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LOS      HIJOS      DE     LA     FORTUNA, 
TEAGENES    Y    CARICLEA. 


I,  gahm, 
bAWM,  Indio,  negro. 
TuMii,  bandolero  j  gafan* 
PiTOfius,  su  hermano* 
TfiESCTSS  I  r       j   f 

Ju2iox      I  '^orUUt'^roat  graciosos. 


Jornada  L 


Cariclss  )     .  . 

Calasirm  }  ^''^^*- 

Naviiclss,  mercader. 

Libio,  criaelo  de  Teagenes, 

Cariclba,  Dama. 

Pbbsina,  Reina  de  Etiopia^  negra. 


Adusta,  Reina  de  Menfis. 
Tmbb,  esclava. 

Criadas  de  Persinay  negras > 
Ninfas  de  Apolo ^  músicas. 
Un  Capitán  y  Soldados. 
Músicos  f  Bandoleros* 


Cen  los  últimos  versos  de  la  copla  ^  que  ee  empieza 
á  cantar  desde  adentro,  salen  todas  las  Músicas 
gite  puedan  f  en  trage  de  Ninfas^  con  guirnaldas 
de  flores f  jr  detras  CjiRlCLSa,  viejo  venerable f 
de  sacerdote  trntiguo ;  y  como  van  dando  vuelta  al 
tablado  y  van  saliendo  á  su  tiempo  Calasiris, 
t'ie¡o  venerable ,  vestido  de  peregrino;  luego  Nau- 
■ICLB8  j^  Tisbb;  luego  Idaspbs^  Cari- 
CLBA,  cubierto  el  rostro  con  un  velo. 

lUnne.  Atended ,  moiudores  de  Délfos, 

Al  sacro  pregón,  al  público  edicto, 

Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
I  na  voz.  Atended! 
Todos.  Atended ! 

Inavoz,  Que  os  publico, 

'^'odas.  Que  os  pnhlico, 

Vnavos,  Que   aqneste  es  el  año  del  gran  sacrificio. 
Tm^oí.  Qne  aqueste  es  el  año  del  gran  sacriñcio. 
Orne*  Hermosas  sacerdotisas 

De  Apolo,  de  quien  me  hizo 

Alta  progenie  de  dioses. 

Mas  que  el  mérito,  ministro, 

Pues  de  cinco  en  cinco  anos 

A  nuestro  gran  templo  impíreo 

Tesalia,  en  sagrado  voto. 

Sos  holocaustos  previno. 

En  hadmiento  de  gracias 

De  aquella  paz,  en  que  dimos 

Fin,  entre  Tesalia  y  Délfos, 

A  los  rencores  antiguos. 

Que  i  nadie  costaron  mas, 

Que  á  mí,  pues  el  día  que  impíos 

Robaron  aqueste  templo. 

Entre  otros  muchos  cautivos, 

Á  nunca  mas  saber  del. 

Me  robaron  aquel  hijoy 

Que  basta  hoy Mas  ay  infelicel 

¿Para  qué  ahora  lo  repito? 

Pues  de  cinco  en  cinco  añoa 

Tesalia  (otra  vez  lo  digo) 

En  desagravio  de  Apolo, 

Se  ofreció  á  hacer  sacrificio, 

Y  e«te  es  el  feliz,  que  cumple 

T<M.  II. 


El  número  de  los  cinco. 

La  solemnidad  cumpliendo 

De  ceremonias  y  ritos, 

Que  á  nuestro  cargo  comete 

La  dignidad  del  oficio. 

Por  calles  y  plazas  digan 

Vuestros  acentos  festivos: 

Atended,  moradores  de  Délfos....... 

üftttic.  Atended ,  moradores  de  Délfos, 

Gane.  Al  sacro  pregón,  al  público  edicto, 

Music.Al  sacro  pregón,  al  público  edicto....... 

Sale  Calasiris  de  peregrino ^  qjendo  la  música^ 
y  repite  lo  que  canta- 

Cala».  Atended ,  moradores  de  Délfos, 

Al  sacro  pregón,  al  público  edicto, 

Carie.  Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Musíc.  Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio...... 

Carie.  Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
Milite.  Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
Calas.  Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 

Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 
Carie,  Atended....... 

Musie.  Atended....... 

Carie.  Que  os  publico, 

Musie.  Que  os  publico, 

Carie.  Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacrificio. 
Musie.  Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacrificio. 
CaUu.  Que  aqueste  es  el  año  del  gran  sacrificio. 

iFarue  entrando  Carióle»  y  loo  Ninfao, 
Cala».  Este  es  Carióles,  en  cuya 

Confianza,  peregrino. 

Me  traen  á  Délfos  los  hados; 

Que  ha  tantos  años,  que  esquivos 

Me  persiguen,  de  una  en  otra 

Patria ,  vago  y  fugitivo ; 

¿Mas  qué  mucho,  si  voy  siempre 

Pisando  de  mi  delito 

La  sombra?  ¡O  memoria,  cuánto 

Afliges  al  afligido! 

Déjame  pensar  siquiera 

Este  breve,  este  indeciso 

Instante,  que  en  hablar  tardo 

Á  Carióles,  que  su  pió 

Ánimo  me  ha  de  albergar. 

Y  pues  á  tiempo  he  venido. 

Que  ocupado  en  este  sacro 
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JORN.   L 


Bando  de  Apolo  le  miro, 
Pon  á  caenta  de  tus  iras 
La  dilación  deste  asilo; 
Que  por  solo  dilatarme 
La  piedad,  pienso  que  dijo: 
El  y  Mu8.  Atended ,  moradores  de  Délfos, 
Al  sacro  pregón,  al  público  edicto. 

[Fa«e  Cala»iri: 

Dentro  la  Música  á  lo  lejos ^  y  salen  Nausi- 

CLBS  y  TiSBB. 

Nau8. 


Tish. 


No  has  de  seguir  sus  acentos. 
Si  á  comprarme  en  excesivo 
Precio  en  Tesalia,  mi  patria. 
Es  lo  mas  que  te  ha  movido 
La  dulce  voz ,  de  que  el  cielo 
Dotar  mi-esclavitud  qubo, 
i  Por  qué  quieres,  que  no  goce 
Aqueste  pequeño  alivio 
De  mi  inclinación,  siguiendo 
La  dulzura  de  aquel  himno? 
Nau8,  Porque  ha  hecho  señal  de  leva 
El  aprestado  navio, 
Que  me  ha  de  dejar  en  Ménfís, 
Donde  tengo  remitidos 
Ya  créditos  y  caudales. 
De  cuyos  puertos  contigo 
He  de  pasar  á  Etiopia, 
Siendo  tú  sola  en  quien  fio 
Mi  mayor  ganancia;  pues 
De  cuantos  tesoros  ricos 
Empleó  la  siempre  avara 
Mercancía,  de  que  vivo. 
Ninguna  es  mayor,  si  llego 
(¡Mercurio  me  sea  propicio!) 
A  presentarte  á  Persina, 
Su  Reina,  de  quien  he  oido. 
Cuanto  músicas  esclavas 
Estima.    Y  asi  es  preciso. 
No  perder  la  ocasión. 

¿Quién  [aparte. 
Te  dijera,  ay  Jebnon  mió! 
Ir  tu  Tisbe  dada  á  negros? 
Ven! 

Si  ese  tu  intento  ha  sido. 
Para  tomar  de  Etiopia 
El  rumbo,  ese  adusto  Indio 
Podrá  informarte  mejor 
Que  nadie. 

Al  verle,  me  admiro» 
En  Délfos,  por  el  decreto. 
Que  aquestos  dias  he  oido. 
De  que  Etíope  ninguno 
Quede  en  todos  sus  dbtritos. 
La  causa  no  sé;  y  pues  tengo 
Mi  pasage  prevenido 
Por  Ménfis,  no  hay  que  informarme. 
Ven,  Tisbe! 

Siempre  te  sigo 
Forzada,  y  hoy  mas;  pues  pierdo 
La  entonación  de  aquel  himno; 
ilfiis.  Que  para  el  primer  solsticio  de  Junio 
Esparcen  las  Ninfas  de  Apolo  divino. 

[Fiaiue  Í09  do». 

Sale  Idabpbs^  Cariclbá  con  un  velo  en 

el  rostro» 
Idasp.  No  te  descubras  el  rostro; 
Que  de  sus  rayos  divinos 
Nadie  ha  de  gozar  la  luz 
En  todo  el  deifico  sitio 
Primero  que  Carióles, 
En  cuya  busca  el  camino. 


Ttsb. 


iVaut. 
TUb. 


Nau$. 


Tisb. 


Ella  y 


Siendo  á  Ménfis  la  embajada. 

Que  Persina  fiarme  quiso, 

Tord  de  Ménfis  á  Délfos, 

Porque  de  sus  prendas  fio 

El  reparo  de  las  iras. 

Con  que  sañudo  el  destino 

En  mi  poder  te  amenaza. 
Guric^  Tan  obediente  te  sigo. 

Que  á  respirar  no  me  atrevo. 

Porque  temo,  si  respiro. 

Que  la  ley  al  velo  rompa 

El  aire  de  mis  suspiros. 
Jdasp,  Ven  pues,  hasta  que  ocasión 

Haya  de  hablarle. 
Carie»  Imagino, 

Que  hasta  que  dé  vuelta  al  templo  • 

No  la  habrá. 
Idasp.  Poco  hay  perdido 

En  ir  siguiendo  la  tropa. 
Caríef  Mal  dicen  con  mis  gemidos 

Sus  cláusulas;  que  disuena 

Mucho  oir,  cuando  yo  digo. 

Que  este  es  el  dia  del  gran  desconsuelo. 
Ella  y  Mus,  Que  este  es  el  dia  del  gran  sacrificio. 

Atended,  moradores  de  Délfos.  [yan»e  lo»  do», 

Suelve  CkRiCLEB  y  la  tropa  de  Música. 

Carie,  No  mas;  y  pues  ya  cumplimos 

La  ceremonia,  podéis 

Todas  á  descansar  iros 

A  vuestros  claustros. 
Ninf,  1.  Primero 

Licencia  de  hablar  te  pido 

De  parte  de  todas. 
Cune.  Di. 

iVin/.l.  Ya  sabes,  aue  es  fuero  antig 

Que  en  cumplimiento  del  voto, 

Que  Tesalia  á  Délfos  hizo. 

Toque  á  una  sacerdotisa 

Ministrar  el  fuego  activo 

De  la  antorcha,  que  ha  de  dar 

Á  las  hogueras  principio. 

Siendo  la  que  también  dé 

En  el  Apolinar  circo 

De  los  olímpicos  juegos 

La  palma  al  que  mas  invicto 

A  todos  prefiera;  y  como 

Á  quien  le  toque  el  oficio 

Ha  menester  prevenirse 

De  joyas  y  de  atavíos, 

Que  en  los  ropages  y  adomoa 

Sean  de  igual  culto  dignos, 

Queremos  saber  á  quien 

Nombras,  pues  á  tu  albedrío 

Está  encomendar  la  grande 

Dignidad  del  sacrificio. 
Carie.  Yo  os  responderé  á  su  tiempo; 

Que  ahora  me  tiene  indeciso. 

Siendo  el  mérito  de  todas, 

Ser  de  una  sola  el  cariño; 

Y  asi,  antes  de  nombrarla. 

En  este  usado  retiro 

De  mis  soledades,  donde 

Suele  Apolo  darme  indicios, 

Ya  en  las  fantasmas  del  sueño. 

Ya  en  iluminados  visos. 

De  lo  que  á  su  culto  importe. 

Me  dejad;  quizá,  movido 

De  vuestro  ruego,  podrá ^ 

Ser ,  que  me  dé  algún  aviso 

Para  la  eleodon. 
í^iV.2.  Dichosa 

La  que  él  dicte,  pues  por  dnco 
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Añoa  queda  laperior. 
Otric  O  edad!  ¿qué  importan  los  briot 
Del  ánimo,  si  te  faltan 
Los  de  las  fuerzas?  Rendido 
Al  cansancio  de  haber  dado 
Vuelta  á  Délfos,  solicito 
Aqid  repararme  un  breve 
Espacio;  y  porque  perdido 
No  sea,  he  de  aproTecbarle 
En  pedir  me  dica  el  digno 
Sugeto  de  la  oblación 
£1  gran  Dios  á  quien  asisto. 
Pero  aun  para  esto  se  queda 
El  espíritu  vencido 
De  un  grare  profundo  sueño, 
A  cuyo  pavor  me  rindo.        [Quédate  dormido. 

Cantan  dentro^  y  salen  Músicas  Indias  negras^ 
y  Per  SIN  A  llorando» 

MuL    ¡O  tú,  sacerdote  de  Délfos,  escucha 

Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  consigo  sin  ti. 

Sin  sf  habla  contigo! 

[Habia  Carieleo  entre  tueno§. 
Carie-  ¡De  la  que  hablando  consigo  sin  mí, 

Sin  sí  habla  conmigo! 

Van  saliendo, 

¿Qué  enigma,  y  qué  negras  sombras. 

Son  estas,  cielos!,  que  miro, 

Por  quien  imagen  dos  veces 

De  la  muerte  al  sueño  he  visto  t 

4 Qué  queréis  decirme,  ^'agas 

Ideas  de  mis  sentidos? 
Ifat.    Que  atiendas,  que  escuches. 

Que  niires,  que  adviertas 

Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  consigo  sin  tí, 

Sin  ai  habla  contigo. 
P^n,   O  tú,  infeliz  hermosura. 

Que  fábula  de  los  siglos. 

Sin  ser  delito,  nadste. 

Para  parecer  delito. 

Tanto,  que  por  desvelar 

Malicias,  me  fue  preciso. 

Que  la  virtud  se  valiese 

De  las  cautelas  del  vicio. 

Si  ya  no  fue  tu  sepulcro 

La  primer  cuna  de  un  risco, 

Ó  siendo  pasto  á  las  aves, 

Ó  á  las  fieras  desperdicio, 

Y  acaso  prodigio  vives 
De  fortuna,  habiendo  sido 
También  de  naturaleza, 
Antes  de  nacer,  prodigio. 
Donde  quiera  que  estés,  oye 
Las  lágrimas,  que  te  envió. 
Pues  no  puedo  darte  mas, 
Que  el  dolor,  que  te  habrán  dicho: 

£Ua  y  Mus.  Los  tristes  gemidos 

De  la  que  habUndo  consigo  sin  tí. 

Sin  sf  habla  contigo, 
ftn*    Y  tú,  quien  quiera  qne  seas. 

El  ffie  piadoso  y  benigno 

Eligió  el  cielo  en  su  amparo, 

Que  á  esto  persuade  el  delirio 

De  un  ciego  amor,  oye  ahora 

Lo  que  antes  de  ahora  te  he  escrito : 

Admítela  en  tu  regazo. 

No  la  arrojes  de  tu  abrigo, 

Siquiera  porque  es  amago 

De  Dios,  ministrar  auxuios 

A  un  desamparo  inocente, 

Y  te  encuentren  compasivo 


Ella  y  Mus.  Los  tristes  gemidos 

De  la  que  hablando  consigo  sin  tí. 
Sin  sí  habla  contigo. 
[Fanae  todao  y  dtBpierta  Carieleo  asombrado. 

Salen  por  una  puerta  Idaspjbs,^  por  otra 

Calasiris. 

Carie,  Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 

Atezado  sol,  que  á  giros 

Me  has  deslumhrado. 
Idasp,  X.  tus  plantas 

Postrado, 

Calas,  A  tus  pies  rendido, 

Cario.  Desvaneciese  una  sombra; 

Mas  dos  en  su  lugar  miro. 
Calas,  Que  me  des  audiencia,  espero. 
Idawp.  Que  á  solas  me  oigas,  te  pido. 
Carie,  ¿Quién  eres,  y  qué  me  quieres,     [a  lda§pe9. 

Gallardo  Etíope  Indio? 

¿  Qué  me  quieres,  y  quién  eres,     [d  Cala9irÍB. 

Venerable  peregrino? 

Que  á  los  asombros  de  un  sueño 

Concurrís  tan  sucesivos. 

Que  todavía  aun  no  sé. 

Si  estoy  despierto  ó  dormido. 
Idasp.  Hable  ese  anciano  primero. 

Tanto  por  serle  debido 

Aqueste  respeto,  cuanto 

Porque  á  lo  que  yo  he  venido 

Buscándoos  me  importáis  solo. 
Calas.  La  cortes  licencia  admito. 

No  por  preferiros,  pero 

Porque  presumo,  que  os  sirvo 

En  desocuparos,  fuera 

De  que  no  es  secreto  el  mió; 

Pues  mal  podré  yo  callar 

Lo  que  el  mundo  dice  á  gritos. 

Yo  soy  Calasiris,  yo 

Aquel,  qne  en  Ménfis  de  Egipto, 

Presidente  de  su  diosa, 

Y  su  militar  oficio, 

Á  quien  toca  asegurar 

Los  puertos  y  los  caminos, 

A  cuantos  peregrinaren 

Á  su  templo,  al  torpe  hechizo 

De  una  hermosura,  engendrada 

En  las  arenas  del  Nilo, 

Donde  aprendió,  siendo  hiena, 

Traiciones  de  basilÍBCo, 

Su  altar  profané;  y  perdiendo 

Dignidad,  y  en  mis  dos  hijos, 

Tiamis  y  Petosiris, 

Alma  y 

Carie,  No  mas;  ^a  he  oido 

Vuestras  fortunas;  y  si  es. 
Que  en  mí  presumís  su  asilo. 
No  os  ha  de  costar  saberlo 
La  sinrazón  de  decirlo; 
Que  el  que  un  afligido  vé, 

Y  se  le  deja  afligido 
Avergonzarse,  no  da. 
Sino  vende  el  beneficio. 
Dadme  mil  veces  los  brazos, 

Y  seáis  muy  bien  venido; 
Que  no  ha  de  faltar  en  mí. 
Por  el  natural  deslizo 

De  humana  flaqueza,  el  fuero 
De  la  amistad,  que  tuvimos 
Por  la  comunicación 
De  ciencias,  puestos  y  oficios. 

Y  siendo  asi,  qne  alma  y  vida 
Están  á  vuestro  servicio, 

Y  nos  quedamos  á  hablar 
Despacio  en  nuestros  designios. 
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Dadnos  lugar  á  que  hablemos 

Los  dos. 
Caías,  k  esos  pies  rendido. 

Digo  solo  con  el  llanto 

Lo  qne  con  la  voz  no  digo.  [Fine. 

Carie.  Ya  estáis  solo;  decid  vos, 

Qué  queréis,  que  discursivo 

Me  tenéis;  porque  no  sé, 

Qué  puede  haberos  movido. 

Siendo  Etíope,  á  buscarme. 

En  ocasión,  que  hay  edicto, 

pe  que  ninguno  entre  en  Délfos, 

A  causa  de  haber  sabido 

Las  guerras,  que  allá  se  mueven 

Entre  Etíopes  y  Egipcios; 

Y  siendo  asi,  que  ahanza 
Tienen  hoy  Délfos  y  Egipto, 
Porque  nunca  se  presuma. 
Que  albergó  á  sus  enemigos, 
Manda ,  que  todos  del  salgan. 

Idasp,  Ageno  dése  peligro « 

Vengo  á  buscaros,  y  es  tanto 

Lo  que  de  vos  necesito. 

Que,  aunque  lo  supiera,  no 

Desistiera  del  motivo; 

Porgue  solamente  en  tos 

Pudiera  un  secreto  mió 

Depositarse. 
Cano.  Decid, 

Y  sepa  presto  en  qué  os  sirvo. 
Idatp,  Yo  soy  mercader  de  piedras 

Preciosas,  y  habiendo  oido, 
Que  es  solo  el  sagrado  erario 
De  Apolo  de  algunas  digno. 
Vengo  á  si  queréis  feriarlas; 

Y  porque  ellas  persuadiros 
Podrán  mejor  que  yo,  estas 
Son;  ved,  si  este  es  tesoro  rico. 

[Saca  tin  cofrecillo,  en  que  traeré  una»  Jogae^  en- 
VUeltiu   en  un  tafetán,   que  tendrá  unae  letra» 

de  oro. 
Carie,  Y  tanto,  que  aunque  yo  quiera 

Ponerlas  en  precio,  admiro 

En  ellas  tanto  valor. 

Que  de  su  compra  desisto; 

Pues  no  digo,  este  collar 

De  fondos  diamantes  finos. 

Esta  ajorca  de  esmeraldas, 

De  perlas  estos  zarcillos. 

Con  tal  tropa  de  balajes. 

Crisólitos  y  zafiros, 

Podré  feriar;  pero  apenas 

El  topacio  deste  anillo. 

En  cuya  labor  están 

Los  blasones  esculpidos 

De  los  Revés  de  Etiopia, 

Que  son  el  dragón  marino 

De  Andrómeda,  su  deidad. 
Idaip,  No  el  precio  os  tenga  remiso. 

Pues  tenéis  con  que  pagarlas. 
Carie,  Yo?  Dónde,  ó  cómol 
Idasp,  En  tos  misno. 

Carie,  En  mi? 
Idaip,  Sí;  pues  todo  el  predo 

Destas  joyas  solo  ha  sido 

El  recibir  otra  joya 

De  Talor  mas  exquisito. 

Que  todas  ellas. 
Carie*  k  risa 

Casi  me  muere  el  oirlo. 

ItCómo  el  recibir  ser  puede 

Precio  del  pagar? 
Ida$p,  Sabido, 

Qué  se  recibe,  y  se  paga. 


Carie,  ¿Y  qué  lo  uno  y  lo  otro  ha  sido? 

[/>a/e  la»  Joya» ,  y  »aea  d  Carielea,  y  de»» 
cúbrela  el  roetro, 
Idatp,  Lo  uno,  este  rico  tesoro; 

Lo  otro ,  este  hermoso  prodigio. 
Curte.  De  una  admiración  á  muchas 
Han  pasado  mis  sentidos. 
Antes  por  lo  que  he  escuchado, 

Y  ahora  por  lo  que  he  TÍsto. 

I. Qué  quieres  decirme,  sombra. 

Que,  á  fuer  de  noche,  has  traido 

Tras  tí  al  dia  ? 
Idaip,  Lo  que  presto 

Sabrás,  si  me  escuchas. 
Carie,  Dilo. 

Idasp,  Idaspes  soy ,  de  Etiopia 

Noble  Sátrapa,  que  altÍTO, 

Por  la  sangre  y  el  caudal. 

Hay  pocos  iguales  mios. 

Una  mañana  al  aurora. 

Saliendo  á  Tcr  los  ejidos 

De  mis  ganados,  hallé 

Entre  jazmines  y  lirios 

k  quien,  como  árbol  de  Venus, 

Hacia  blanda  sombra  un  mirto, 

EuTuelto  en  bellos  cendales 

De  oro  y  seda,  al  pie  de  un  risco. 

Pequeño  bulto,  que  á  rayos 

De  tornasoles  v  tísos 

Brillando  me  deslumhraba, 

Y  alumbraba  á  un  tiempo  mismo. 
k  reconocerle  llego, 

Y  entre  esos  despojos  ricos 
Desa  faja,  cuvas  cifras. 

Si  hablaron  allá  conmigo. 

Desde  hoy  hablarán  con  tos. 

La  blanca  hermosura  miro 

De  recien  nacida  infante, 

Á  cuya  luz  de  improviso 

Me  asaltaron  las  razones 

De  un  natural  silogismo. 

Si  en  Etiopia  nacida. 

Dije,  donde  los  estÍTOS 

Rayos  del  sol  mas  ardientes 

Tiñen  la  tez  de  sus  hijos, 

¿Cómo  tan  blanca?  ¿De  cuándo 

Acá  en  el  mundo  se  ha  TÍsto, 

Que  en  los  nidos  de  los  cuervos 

Se  alimenten  los  armiños? 

Si  de  alguna  blanca  esclaTa 

Hurto  de  amor  has  nacido. 

Tierno  asombro,  ¿cómo  dueño 

De  tantas  riquezas  te  hizo? 

Á  estas  dudas,  y  otras,  que 

Tuve  allá,  y  aqui  no  digo. 

Por  no  pasar  á  que  fuese 

Adúltero  natalicio 

De  quien  principal  y  errada 

Arrojar  á  un  tiempo  quiso. 

Con  las  piedades  de  madre. 

Las  sospechas  de  delito. 

Á  estas  dudas  pues,  y  á  esotras. 

Que  sin  querer  las  he  dicho. 

Me  pareció,  que  ella  misma 

En  los  no  bien  entendidos 

Idiomas  de  los  gorgeos 

Me  habia  alegre  respondido. 

Pues  con  una  dulce  risa. 

De  cuyo  amoroso  estilo 

Solo  fue  intérprete  el  alma. 

Jurarla,  que  me  dijo 

Focet.  IdenL]  Muera  el  Etíope! 

Todos.  ^  Maera! 

Idafp,  ¿Pero  qné  gente ,  qué  mido 
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De  TOces  y  anuas  es  este? 
Carie.  No  sé. 

Sale  un  Capitán  y  Soldados» 

Toi/off.  Aqui  está,  muera! 

Carie,  Amigos, 

Qué  es  esto? 
CapiU  Cumplir  la  ley 

I>e  parciales  y  de  finos 

Con  los  de  Ménfía,  matando 

A  quien,  contra  nuestro  edicto. 

Se  atreve  á  aportar  á  Délfos. 
I   Carie.  Deteneos! 
,   Caric^  ¡O  hados  impíos!     [aparte. 

¿Hasta  cuándo  no  he  de  dar 

Ün  paso  sin  un  peligro? 
Idasp.  Generosos  ciudadanos 

De  Délfos,  Ted,  que  no  amigos 

Os  mostráis  con  los  de  Ménfis, 

En  cometer  mi  homicidio. 

Embajador  de  la  paz 

Soy,  que  á  tratar  los  partidos 

Deila  voy.    Un  temporal 

De  las  crecientes  del  Nilo 

Me  derrotó  á  vuestros  puertos. 

Sea  Candes  testigo. 

Que  lo  que  con  él  trataba 

Trance  de  fortuna  ha  sido, 

Y  tan  deshecha,  que  quise. 
Por  mostrarme  agradecido. 
Dejar  á  vuestro  gran  Dios 
La  prenda,  que  mas  estimo. 
En  fe  de  que  él  solo  pudo 
Asegurar  el  peligro. 
Que  opuesto  me  amenazó. 

Y  para  que  veab,  que  os  digo 
Verdad,  delante  de  todos 
Lo  que  le  decia  repito: 
Esa  prenda,  que  os  entrego. 
Dad  ai  templo,  en  quien  confío 
Bonanzas  de  la  fortuna. 
Que  aqui  derrotar  me  hizo. 

Coiic  También  delante  de  todos 
Digo  yo,  que  la  recibo. 
Para  consagrarla  en  nombre 
Vuestro  á  su  claustral  olimpo. 

CapíL  Aunque  de  vuestras  razones 
Las  excusas  admitimos. 
Entre  ellas  y  el  bando  es  bien 
Que  partamos  el  camino; 
Esto  es,  ni  daros  la  muerte. 
Ni  dejaros  aqui.    Idos; 

Y  sea  tan  presto,  que  vean 
Nuestros  parciales  vecinos. 
Que  á  la  voz  de  embajador 
Fuimos  fieles,  y  lo  fuimos 
A  las  señas  de  contrario. 
No  albergándoos. 

Todos.  Bien  has  dicho; 

Y  para  cumplir  con  todo, 
Vaya  preso  á  su  navfo. 

Cápit,  Va>a;  pues  es  no  tratarle 

Como  amigo,  ni  enemigo. 
Idasp.  A  Dios,  pedazo  del  alma,     [d  Carielea, 

Pues  con  dejarte  te  libro 

De  las  injurias  del  hado. 

[^6ro8an«e  con  e7,  y  liévante  por  fuenta. 
Carica  ¿Cómo  igual  dolor  resisto? 

^y^j  aguarda,  escucha,  espera; 

Porcjue  mas  quiero  contigo 

Monr ,  que  vivir  sin  tí. 
Carie.  Considera...... 

Caricm  Nada  miro. 

Carie»  Advierte...... 


Carica,  Nada  reparo. 

Carie.  Eso  es  decir,  que  has  vivido 
Con  él,  y  crecer  sospechas. 

Carica  Si  hallándome ,  como  él  dijo. 
Por  no  obligarse  á  decir 
Donde  ó  como  me  habia  visto; 
Si  la  justicia  quisiese 
Seguir  el  rastro  al  indicio. 
Me  crió  con  tal  secreto. 
Que  sola  una  ama  conmigo 
Habitaba,  y  consultando 
Al  Andrómedo  vestiglo. 
Dios  de  Etiopia,  quien  fuese. 
Escucha  en  su  vaticinio : 
No  ha  de  saberse  quien  es. 
Hasta  ser  mi  sacrificio ; 
8i  con  aquesta  respuesta. 
Cobarde,  absorto  y  remiso 
Vivió  siempre,  recatando, 
Al  ver  cuanto  eran  vecinos. 
Saberse  de  mi,  y  mi  muerte. 
Mi  rostro,  de  nadie  visto; 
Si  nombrado  embajador 
De  Etiopia  á  Ménfis,  quiso. 
Por  apartarme  del  riesgo 
En  tantos  hados  previsto. 
Traerme  consigo ;  si  oyendo  ^ 
Tus  ciencias,  tu  edad,  tu  juicio, 
Y  deste  templo  la  fama,  ^ 
Resguardarme  en  él  previno. 
De  que  no  sacrificada 
Allá  muera,  y  pues  ya  vimos. 
Que  peligros  cautelados 
Tal  vez  no  fueron  peligros. 
Porque  en  fin  el  sabio^  tiene 
En  las  estrellas  dominio; 
Si  no  reservando  nada. 
Para  qué  deja  conmigo 
Todos  mis  hados?  y  en  fin, 
Si  otro  padre,  si  otro  abrigo 
No  conocí,  ni  otro  amparo, 
¿Cómo,  al  ver  aquel  navio. 
Que  ya  hecho  á  la  vela  deja. 
Desplegando  al  viento  el  lino, 
Levando  al  áncora  el  ferro, 
Los  campos  de  espuma  rizos, 
Quieres,  que  en  agena  patria. 
Sujeta  á  ageno  albedrío, 
Á  agenas  leyes  y  fueros, 
No  esparza  al  viento  suspiros. 
Que  enterneciendo  á  los  cielos. 
Digan,  (ellos  sean  conmigo!) 
Que  á  tanto  embate  de  penas. 
Tanto  tropel  de  martirios, 
Ciega,  helada,  muda,  absorta 
Al  síncope  parasismo 
De  fiero  mortal  letargo. 
Ser,  vida,  honor  y  aUna  rindo? 
[Cae  detmayada  en  »ue  bra»oe. 
Carie.  Ay  infeliz!  Hola!  ¿No  hay 
Quien  responda? 

Sale  Calásiris. 

Calos.  Habiendo  oido 

Tu  voz,  ella  sea  disculpa 
De  entrar. 


Salen  dos  Ninfas. 

Ninfas.  ¿En  qué  te  servimos? 

Carsc.  En  ayudarme  á  llevar^ 
Este  yerto  asombro  frió. 
Donde  procure,  que  vuelva 
Á  sacarme  del  abismo 
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De  los  prodigios,  en  que 
Me  han  entrado  sus  prodigios. 
[Llévanla  entre  loa  do«,  y  van$e  todo$. 


Disparan  dentro  pistolas »  y  sale  T  i  a  n  i  s ,  bandO' 

lerOf  y  otros. 

Unos,  [dent.]  Cielos ,  piedad ! 

Tiam .  En  vano  hallarla  esperan ; 

Seguidlos  pues. 

Otros,  [dent.]  Si  se  defienden ,  mueran. 

Tiam.  Mueran!  Y  ya  que  aquestas  altas  rocas 
Donde  hidra  de  cristal,  por  siete  bocas, 
Respira  el  Nilo  undoso,  ; 

Sirviéndoles  de  foso 
A  su  gran  rebellín  esa  laguna, 
Que  alimentaron  las  resacas  de  una, 
A  quien  por  su  gran  fama, 
Catadupe  Etoclática  la  llama; 
La  rápida  corriente, 

Que  menguante  tal  Tez,  tal  vez  creciente, 
Desde  Etiopia,  en  circuios  de  plata. 
El  Catadupe  á  Mentís  nos  desata. 
Viéndose  en  su  raudal,  Centauro  indiano, 
Nacer  bozal,  para  morir  gitano: 
Ya  que  estas  altas  rocas. 
Patria  de  cocodrilos  y  de  focas, 
Nuestro  reparo  han  sido,  defendidas 
Á  un  tiempo  de  malezas  y  avenidas. 
No  llegue  de  la  tierra  pasagero. 
Que  no  muera  al  rigor  de  nuestro  acero. 
Ni  del  mar  peregrino. 

Que  en  nuestro  horror  no  encuentre  su  destino. 
Sienta  el  desden  la  ingrata  patria  mi  a. 
Con  que  de  sí  me  arroja,  y  me  desvia 
£1  tumulto  tirano 

De  un  vulgo  vil  y  de  un  aleve  hermano. 
Si  de  un  parto  nacimos. 
Si  opuesta  inclinación  los  dos  tuvimos 
En  el  fatal  horóscopo,  que  fiero 
Perturbó  preeminencias  de  priuiero,  ^ 
Él  á  los  ocios  de  la  corte  dado. 
Cuando  yo  á  las  fatigas  de  soldado, 
¿^Por  qué  el  dia  infeliz,  que  una  sospecha 
A  nuestro  padre  Calasiris  echa 
Del  cargo,  y  de  la  patria  desterrado. 
Adonde  nunca  del  nos  dijo  el  hado. 
Siendo  su  dignidad  hereditaria, 
Á  él  le  ha  de  dar  la  voz  del  pueblo  varia 
La  posesión,  llevados  sus  despechos 
De  sus  palabras  mas,  que  de  mis  hechos? 

Y  pues  desposeído  á  mi  venganza 
No  queda  otra  esperanza. 

Sino  que  contra  el  mismo  cargo  sienta 
Egipto  los  oprobrios  de  mi  afrenta. 
Sufra  el  yugo  cruel,  que  en  mí  le  aflige, 

Y  sepa  á  quien  desecha,  y  quien  elige. 

Sale  Tbrmutbs. 

Term,  Dices  bien;  tu  valor  al  mundo  asombre, 

Y  muéstrales  robando,  que  eres  hombre 
Para  triunfar  de  todos,  pues  hay  trova. 
Donde  hombre  no  es,  ni  triunfa  el  que  no  roba. 

Tiam»  Locuras  deja,  y  Heva 

Al  lóbrego  secreto  desa  cueva. 
Que  la  gran  Pitonisa  en  la  montaña 
Labró,  y  hoy  tiene  oculta  la  maraña 
De  los  riscos,  los  légamos,  los  ramos, 
La  presa,  qoe  á  esos  míseros  quitamos. 

Term,  Darésela,  fiada 

Al  silencio,  con  que  tiene  cerrada 
La  boca  de  una  pena. 


Sin  que  otro,  que  los  dos,  sepa  la  seña, 
Que  la  desmiente  entre  malezas  tantas,    [raee. 

Sale  Jbbnon. 

Jcfrfi.    Dame,  valiente  Tiamis,  las  plantas. 
Tiam»  ]  O  Jebnon ,  bien  venido ! 

Cuéntame,  qué  hay  de  nuevo;  qué  has  sabido? 
Jc&fi.  Por  ser  Griego  de  nación, 

Y  que  ni  el  trage,  ni  el  habla 
Engendrar  podian  sospechas 
De  militar  en  tus  armas. 
Pues  siendo  asi,  que  viniendo 
Á  Mentís  desde  Tesalia, 
Donde  á  Teagenes  servia. 
Joven  ilustre,  á  quien  llaman 
El  hijo  de  la  fortuna. 
Siguiendo  una  hermosa  esclava. 
Que  rezeloso  de  mí, 

Á  un  mercader  de  Nauclacia 

Vendió  su  dueño,  y  quedando 

Conmigo  las  esperanzas 

Perdidas,  en  tu  servicio 

Me  quedé,  por  mejorarlas; 

Que  no  se  mejora  poco 

Quien  de  enamorado  pasa 

Á  bandolero;  pues  mal 

Por  mal,  es  vida  mas  santa. 

En  fin  (que  esto  no  es  del  caso) 

Viendo,  que  ni  trage,  ni  habla 

Causar  sospechas  podian. 

Ir  á  la  corte  me  mandas 

Á  saber  lo  que  hay  de  nuevo ; 

Y  hay  dos  cosas  tan  extrañas. 
Que  yo  me  holgaré  en  decirlas. 
No  sé,  si  tú  en  escucharlas. 
Es  la  una,  que  Petosiris, 

Tu  hermano,  está  en  su  privanza. 
Con  achaques  della  misma. 
Pensión,  que  la  dicha  paga 
Siempre  al  cuidado,  pues  tarde 
O  nunca  sin  él  se  alcanza. 
£1  suyo  es,  que  viendo  el  pueblo. 
Que,  arbitro  destas  montañas. 
En  todos  vengas  la  injuria. 
Notándole  como  á  causa 
De  tus  escándalos,  dice. 
Que  él  á  costa  suya  salga. 
Pues  por  el  puesto  le  toca, 
Á  desempeñar  la  patria 
Desta  bandida  opresión; 
Con  que  haciendo  levas  anda 
De  gente,  para  venir 
A  castigar  tu  arrogancia. 
Es  la  otra,  que  Admeta,  que  hoy. 
Sin  casar,  á  Ménfis  manda. 
Habiendo  tenido  aviaos  ^ 
De  que  envía  una  embajada 
Persina,  Reina  de  Etiopia, 
En  orden  á  la  amenaza 
De  las  guerras,  que  hoy  las  minas 
Mueven  de  las  esmeraldas; 
Porque  el  que  la  trae,  que  ya. 
Según  la  noticia,  tarda. 
No  entre  en  Ménfis,  donde  pueda 
Conocer  de  sus  murallas, 
Ó  la  fuerza,  ó  la  flaqueza, 
Con  achaque  de  la  caza. 
En  que  la  halle  divertidia, 
Á  esa  aldea  se  adelanta, 
Que,  á  vista  de  Ménfis,  yace 
De  aqueste  monte  á  la  espalda; 
Con  que  hoy  la  corte  vecina 
Tenemos. 
Tiam,  ¿Y  en  qué  fundabas. 
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Que  me  enfadarían  las  nuevas, 
Si  son  en  mi  favor  ambas? 
La  de  que  mi  lierraano  venga 
£d  mi  busca,  porque  es  clara 
Cosa,  que  viene  á  traer 
En  su  muerte  mi  venganza; 

Y  U  del  embajador 

De  Etiopia,  porque  nada 
Puede  estarme  mejor ,  que 
Saber  de  una  vez,  si  acaban 
Be  declararse  estas  guerras. 
Que  si  á  ver  llego  en  campaña 
]j08  ejércitos,  ¿quién  duda. 
Que  al  que  decreten  mis  armas 
Será  el  que  venza?  Con  que 
Tendré  á  tener  la  alabanza 
De  que  á  mi  patria  castigo, 
Ú  de  que  libro  á  mi  patria. 

Y  pues  me  dará  á  escoger 
La  fortuna  lo  que  haya 
De  hacer  entonces,  ahora 

Lo  que  me  importa  es,  que  vayas 
A  saber  mas,  y  yo  obre. 
Según  tú  las  nuevas  traigas. 
hhu.    Si  haré;  y  no  serán  aquellas. 

Que  el  vulgo  inventa;  pues  traza 
^o  ha  de  faltarme,  con  que, 
Sin  sospechas,  entre  y  salga; 
Que  soy  Griego  por  la  vida, 

Y  gitano  por  el  alma; 

Y  Griegui- gitano,  ya 

Se  vé,  si  es  la  mescolanza 

Para  no  ser  embustero.  [Vate. 

Tío».  ¡O  si  llegasen  mis  sañas. 

Ya  rompiéndose  la  guerra. 

Ya  viniendo  en  mi  demanda 

Petosiris,  á  que  viese 

El  mondo,  que. ! 

Vn99.\dna.'\  ^  k  la  montaña! 

Of  rps.  [<iea<.]  A  U  marina ! 

7'mjb.  Qué  es  eso? 

Sale  Tbrmutbs. 

Term.  Yendo  á  hacer  lo  que  me  encargas» 
Yi,  que  donde  desemboca 
En  el  mar  esa  garganta 
Del  Nilo,  antes  de  doblar 
El  cabo,  un  bajel  amaina. 
Puesto  de  mar  en  través, 

Y  echando  al  golfo  la  lancha. 
Poca  tropa  arroja  á  tierra; 
Cierta  señal,  de  que  él  pasa 
Adelante,  y  hasta  aqui 

Al  flete  esa  gente  carga; 
Con  que  nuestras  centinelas. 
Para  hacer  la  presa,  llaman 
Unas  á  otras,  diciendo 
En  confusas  voces  altas 

Dentro  canta  Tisbb. 

TUk        Aunque  por  la  tierra 

Dejase  el  agua. 

Siempre  son  del  viento 

Mis  esperanzas. 
Tuiflk  Alegres  la  tierra  toman, 

Pues  que  tan  seguros  cantan. 
Di  y  ya  (jue  hacia  aqui  caminan, 
Que  nadie  al  paso  les  salga;' 
Porque  me  quiero  informar 
De  quien  son,  y  adonde  pasan. 

Salen  Tisbb,  Navsiclbs  y  otros  caminantes^ 

con  fardeles  al  hombro. 
Ñau».  Pnea  ya  el  esquife  de  Ménfis 


Nos  ha  dejado  en  la  playa, 

Y  reconocida,  sé, 

Que  detras  desta  montaña 
Está  una  pequeña  aldea, 

Y  es  forzoso  ir  á  pie,  hasta 
Que  en  ella  nos  reparemos. 
Para  divertir  las  ansias 

Del  camino,  canta,  Tisbe. 
Un  Viejo,  IJn  pobre,  que  caminaba 

A  pie ,  á  un  astrólogo  oyendo 

Las  luminares  patrañas 

De  sus  astros,  dijo,  que 

Habia  hecho  la  jomada 

Caballero  en  sus  orejas. 
Otro  Cam,  Nosotros  con  mejor  causa 

Lo  diremos,  yendo  á  Tisbe 

Oyendo. 
Tish.  Pues  os  agrada. 

Yo  lo  haré,  si  es  que  quien  llora 

Divierte  con  lo  que  canta.  — 
Aunque  por  U  tierra    [coma. 
Dejase  el  agua. 
Siempre  son  del  viento 
Mis  esperanzas. 
Tiam,  ¡Miserables  peregrinos. 

Deteneos ! 

[Huyen  todot,  dejando  la  ropa. 
TÍ9b.  En  la  garganta 

Se  me  ha  atravesado  el  tono. 
Unos.  Qué  desdicha! 
Otros,  Qué  desgracia! 

j\aus,  Aqui  el  último  remedio 

Ks,  apeUr  á  las  plantas. 


[f'anae. 
[f'an»e. 

\  Fase, 


Tiam,  Mientras  sigo  á  los  que  huyen,    \á  Termute; 

Tú  esa  ropa  y  moger  guarda.  ['  «««• 

Tish,    ¡Ay  desdichada  de  mil 
Term.  No  es  usted  muy  desdichada. 

Pues  queda  en  poder  de  quien 

Sabrá,  por  mnger,  guardarla 

El  dinero,  que  llevare. 
Tish,    ¿^ué  ha  de  llevar  una  esclava. 

Que  va  vendida  á  Etiopia, 

Con  fortuna  tan  escasa. 

Que  si  otras,  como  unas  negras. 

Sirven  á  sus  blancas  amas. 

Ella  á  una  ama  negra  va 

Á  servir,  como  una  blanca? 
Term.  Eso  no  será  en  mis  días; 

Que  soy  servidor  de  damas, 

Tanto,  que  si  Mancha  hubiera 

En  Egipto,  es  cosa  clara. 

Que  á  mi  me  tocara  ser 

El  Quijote  desa  Mancha. 

Y  como  ucé  á  estar  se  atreva. 
Escondida  en  mi  cabana, 

Y  diga,  que  por  guardar 

Yo  la  ropa,  entre  estas  ramas 

Pudo  escaparse,  no  dude. 

Que  la  ponga  libre  y  salva 

En  libertad. 
Tish.  ¿Qué  no  haré 

Por  tenerla? 
Tenn.  Pues  qué  aguardas? 

Sigúeme. 
Tish.  Señores  mios. 

Esto  dicen,  que  se  llama 

Afufón,  y  horro  Mahoma.  [raii«e. 

Tiam.  [dent]  Pues  mi  aliento  no  te  alcanza. 

Alcáncete  mi  furor. 
iVaif».  [dent.]  Ay  de  mi  infeliz ! 
Muger.  [dent,]  Ataja 

Por  la  ladera  del  monte. 
Otra.    Al  valle! 
Otra.  Al  risco! 


[Coge  la- ropa. 


LOS    HIJOS    DE    LA    FORTUNA, 
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Otra.  k  la  falda! 

JJwu.  To  Melampo! 

Otra».  To  Bardno! 

Sale  la  Reina  A  D  M  B  T  á  con  arco  y  flecha». 

Adm,   Aunque  tan  volando  vayas. 

Que  las  plumas  de  mis 'flechas 
Te  estén  sirviendo  de  alas, 
Cerdoso  espin,  por  el  rastro 
Te  seguiré  de  las  jaras, 
Que  tu  colmillo  destroza, 
O  de  espuma  y  sangre  esmalta; 
Que  no  te  ha  de  rematar 
Otra  que  yo.    Alli  las  ramas 
Mueve,  como  que  cayendo 
Viene. 

Sale  Nausiclbs  herido* 

Ñau»,  ¡Los  cielos  me  valgan! 

Adm.   Mas  qué  miro?  Ay  infelice! 
iX'aiM.  Deten,  deidad  soberana, 

El  flechado  arpón,  no  tanto 

Porque  no  es  acdon  bizarra 

Emplearle  en  un  rendido, 

Cuanto  porque  mis  desgracias 

No  me  equivoquen  las  señas 

De  nobles  é  infames  armas. 

Una  tropa  de  bandidos, 

Que  de  esotra  parte  anda 

Del  monte,  al  vencer  (ay  triste!) 

La  cumbre,  desde  esas  altas 

Peñas  herido  me  arroja; 

Y  pues  á  tus  pies Mas  nada 

Puedo  decir,  porque  á  un  tiempo 

Aliento  y  vida  me  falta.  [Cae  deamayado, 

Adm,    Qué  sentimiento!  Ha  del  monte! 
Ha  de  la  selva! 

Sale  Jbbnon  desnudo. 

Jehn.  Quién  llama? 

Adm.    Quién  eres? 

Jehn.  Un  pobre  diablo, 

(Empiece  aqui  la  maraña) 

Á  quien  unos  bandoleros. 

Después  que  á  palos  le  matan. 

Le  han  dejado,  como  ves. 

En  su  negra  ropa  blanca. 
Adm,   Ya  que  has  sido  mas  dichoso. 

Pues  en  fin  no  herido  escapas, 

Como  ese  infeliz,  con  él. 

Por  si  tiene  cura,  carga. 

Hasta  esa  pequeña  aldea. 
Jebn.    Yo  metemuertos? 
Adm.  Qué  aguardas? 

Llega! 
Je6fi.  Protesto  la  fuerza. 

[Al  levantarle  vele  la  cara,  y  d^ale  caer. 
Nati»,  Ay  de  mí! 
Jelm.  ¡Pese  á  su  alma, 

Y  lo  que  pesa  su  cuerpo!  — 

Mas  qué  miro?  ¿No  es  la  cara    [aparte. 

Del  que  compró  á  Tisbecilla? 

¿Aun  no  es  muerto,  y  ya  es  fantasma? 
Adm.   Cómo  le  dejas? 
Jehn.  Cayendo. 

Salen  Pbtosiris,  Vamos  y  Soldados» 
Petos.  Tanto  á  todos  te  adelantas. 

Que  hasta  hallarte  hemos  corrido. 

Señora,  al  temer  la  infausta 

Pena  de  tu  vida. 
Adm.  Mas 

Será  con  la  que  me  halla 

Vuestra  diligencia. 


Peto$. 
Adm» 


Petos, 


[Fase. 


Naus. 


Petos. 
Naus. 
Jebn. 
Naus, 


Petos. 


Ntms. 
Jehn. 


Cómo? 
Como  es  con  la  que  me  causan 
Esas  míseras  desdichas. 
Que  antes  de  ahora  escucharlas 
Pude,  mas  no  me  movieron; 
Que  es  muy  otra  la  distancia. 
Que  hay  del  enfado  de  oirías, 
Al  asombro  de  nurarlas. 
Estas  son  de  vuestro  hermano 
Las  generosas  hazañas. 
Que  espero  que  han  de  ilustrarme 
En  las  lides ,  que  me  aguardan. 

Y  si  vos  (á  quien  mas  tocan 
Los  desdoros  de  su  infamia. 
Por  la  sangre,  por  el  puesto, 

Y  porque  fuisteis  la  causa) 
De  emendarlas  no  tratáis. 
Trataré  yo  de  emendarlas 

Tan  á  vuestra  costa,  que 

Pero  esto  que  diga  basta; 

Y  albergad  á  esos,  siquiera 
Porque  dieron  á  mis  plantas. 
¡  Que  esto  escuche ,  por  haber 
Quedado  de  la  pasada 
Competencia  de  mi  hermano 
Tan  empeñada  mi  casa! 
¡Que  vengan  á  faltar  fuerzas 
Á  quien  ánimo  no  falta!  — 
Venid,  extrangeros,  donde 
Os  reparéis,  mientras  haya 
(Aunque  en  público  mercado 
Venda  hasta  el  ser,  vida  y  alma) 
Caudales,  que  desempeñen 

Mi  honor  y  vuestra  venganza. 
Como  yo  cobre  la  vida. 
Que  á  vuestra  piedad  se  encarga. 
Yo  os  ofrezco ,  aunque  ahora  aqui 
Tan  pobre  me  veis,  que  nada 
Os  falte;  créditos  tengo, 
Que  á  desempeñaros  bastan. 
Para  que  paguéis  la  gente. 
Que  lleváis  á  la  campaña, 
SI  una  palabra  me  dais. 

Y  qué  es? 

Cobrarme  una  esclava, 

¡Oidos  que  tal  oyen!    [aparte. 

Que 
Me  robó  la  aleve  escuadra, 
Que  me  dio  aquestas  heridas. 
La  fe  os  doy,  mano  y  palabra, 
Como  me  ayudéis  á  que 
Airoso  al  empeño  salga. 
De  que  la  esclava  sea  vuestra. 
Solo  en  ella  se  restauran 
Todas  mis  pérdidas.  [yante  llevándole. 

Antes, 
En  dejando  asegurada 
La  industria  para  la  vuelta. 
Pues  ya  sé  donde  he  de  haliarhi. 
Pondré,  como  á  Tisbe  atisbo. 
Donde  él  no  pueda  atisbarla.  [fase. 


Las  chirimías,  y  salen  CxaicJUBaj'  Cala- 
si  R  i  s. 

Conc.  Qué  gozo! 

Calos.  Alegre  estáis. 

Corte.  Cuando 

Está  toda  la  ciudad. 

Para  la  celebridad 

Del  sacrificio,  esperando 

Solo  á  ver  desembarcar 

Las  gentes,  que  coa  él  ^enen; 
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Cuando  preTenidos  tienen 

Foego,  pira,  ara  y  altar 

Ya  á  sus  TÍctimas  las  bellas 

Sacerdotisas,  que  al  viento 

Uaa  de  endulzar  con  su  acento 

Los  fieros  bramidos  dellas, 

¿Qué  mucho  que  alegre  esté? 

Aunque,  si  digo  verdad, 

QuisA  es  otra  novedad 

La  deste  alborozo,  en  fe 

De  que  otro  no  vf  mayor. 
Cslat.  ¡  Quien  preguntaros  pudiera. 

De  qué  nace ! 
Orne,  Aunque  yo  quiera 

Callar,  no  querrá  el  amor, 

Que  en  pocos  días  cobré 

Á  aquella  hermosura  bella 

Del  mortal  desmayo. 
Caiai.  En  ella 

Desde  entonces  no  os  hablé. 

Por  no  atreverme  á  saber 

Lo  que  no  queráis  decir. 
Carie  Pues  oid ,  ya  que  encubrir 

No  es  posible  mi  placer. 

Esta  perfecta  hermosura 

(Como  en  mis  brazos  la  vf, 

Em  muy  largo  para  aqui) 

Es  á  cuya  fiama  pura 

Kl  sacrificio  ha  de  arder. 

No  sin  prodigio,  en  que  fuera 

La  que  yo  á  todas  prefiera; 

Y  llegándola  ahora  á  ver. 
De  sus  joyas  adornada. 
De  nuestras  ropas  vestida. 
Diré,  que  no  v(  en  mi  vida 
La  luz  del  sol  retratada 
Mas  hermosa,  rica  y  bella; 
Tanto,  que  al  verla,  á  adrar 
Volvi  el  ara  del  altar. 

Por  ai  me  faltaba  delía. 

Y  tal  regocijo  en  mí 
Causó,  que  mayor  no  fuera. 

Si  fuera  este  el  dia  en  que  viera 
Aquel  hijo,  que  perdí: 
Pues  todo  su  dolor  ya 
Pienso,  que  Apolo  limita 
De  aquel  hijo,  que  me  quita. 
Con  esta  hija,  que  me  da. 
Deato  tan  gozoso  vengo, 

[Suenan  dentro  ckirímitu  4  M«trvm«ntOf. 
Que......    Mas  la  música  indicio 

Da,  de  que  ya  el  sacrificio 

Llega  i  esta  puerta,  en  que  tengo 

De  esperar,  para  admiUr 

La  ofrenda,  que  siempre  tray 

Noble  joven ,  en  quien  hay 

Mas  prendas  para  lucir 

Lo  heroico  de  tanta  acción. 

Tocan  chirimías  ^  irutruméntos  y  cajas^  y  por  una 
parte  saien  Ninfas  y  CáRIclbá,  con  una  hacha 
encendida ,  y  por  otra  loa  Músicos |   Tba«bkbs 

y  acompañamiento» 

Cslot.  Ya  vienen  marchando  al  templo, 

Y  las  Ninfas,  á  su  ejemplo, 
Kn  mas  festivo  escuadrón, 
Kl  aire  alternan  veloces 
Con  las  músicas  inquietas 
De  cajas  y  de  trompetas. 
De  instrumentos  y  de  voces. 

Cnnéehsmh.  Bn  hora  feliz,  gozando 
La  tranquilidad  del  puerto, 
Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Délfos. 

• 

T««.  ti. 


Coro  de  mii^.Déifos  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo. 
Con  que  Tesalia  guarnece 
Los  umbrales  de  su  templo. 

CoToiehomh.Y  todos  ufanos. 

Corodtmvg,Y  todos  contentos...... 

Lo8do8,  Se  hagan  salva  iguales. 
Mezclando  á  un  tiempo 
Cajas  y  trompetas,  voces  y  acentos. 
[I\»ean  cAírimtis*  y  ci|/a«. 
Teag,  Una  y  mil  veces  repitan 

Vuestras  músicas  el  eco. 

Porque  una  y  mil  veces  vea 

El  sol,  que  á  sus  puertas  llego, 

Él  y  Cor  A,  Kn  hora  feliz,  gozando 

La  tranquilidad  del  puerto. 
Carief  Una  y  mil  veces  publiquen 

También  los  cánticos  nuestros 

Su  bienvenida,  porque 

Con  iguales  rendimientos...... 

£Ua3f  C»r.  2.  Délfos  en  hora  felice 
Admita  el  sagrado  feudo. 
Teag.  Prosiga  el  canto,  porque 

En  repetidos  acentos 

Él  y  Cor,  1.  Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Délfos. 
CaricJ  No  cese  la  canción,  y  oiga 

Apolo  el  rendido  obsequio, 

EUa  y  Cor.  2.  Con  que  Tesalia  guarnece 

'    Los  umbrales  de  su  templo. 

Teag.  Diciendo  la  fe. 

Carteo  Mostrando  el  afecto...... 

Los 2.y  he  Cor.  Con  que  todos  ufanos. 

Todos  contentos. 

Se  saludan  iguales. 

Mezclando  á  un  tiempo 

Cajas  y  trompetas,  voces  y  acentos. 
[Tocan  chirimías  y  cqfa§. 
Teag,  O  tú,  emulación  gloriosa 

De  la  cuarta  esfera,  puesto 

Que  tan  casa  del  sol  eres 

Como  ella,  y  aun  mas,  si  atiendo, 

Que,  cuando  ella  alumbra  á  rayos. 

Tú  deslumhras  á  reflejos. 

Gozando  en  los  repetidos 

Visos  del  mejor  espejo. 

Si  allá  luces,  como  astro, 

Aqui,  como  Dios,  incendios. 

Salve;  y  salve,  o  tú,  piadoso 

Venerable  anciano,  atento 

Á  que  en  Teagenes  habla 

Toda  la  voz  de  su  reino, 

A  causa  de  que  conozca 

Apolo,  que  á  tus  pies  puesto 

ÉlyCor.l.En  hora  feliz,  gozando 

La  tranquilidad  del  puerto. 
Teag.  Llega  á  ofrecer  á  sus  aras 

El  antiguo  rendimiento. 

Que  voté  á  este  templo,  cuando. 

En  religioso  hacimiento 

De  gracias,  vio  el  arco  hermoso 

De  la  paz  en  sus  supremos 

Alcázares  tremolar 

La  blanca  bandera  al  viento. 

Y  vosotras.  Ninfas  bellas 

Del  sol,  que  como  luceros 

Suyos  mostráis,  que  es  la  luz 

Propio  v^allage  vuestro, 

Las  víctimas  aceptad 

De  blancas  reses,  que  el  cuello. 

Antes  que  al  lazo  del  yugo, 

Dan  al  filo  del  acero. 

Cuando  en  sagrado  recinto 
I  De  los  ámbitos  del  templo 
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Guarnecen  la  esfera  aobre 

La  leña,  en  que  han  de  arder,  luego 

Que  á  la  crueldad  del  cuchillo 

Siga  la  piedad  del  fuego, 

Para  que,  no  solo  en  TOces, 

Mas  también  en  humos  densos, 

£29  Cor.  1.  Salude  el  templo  Tesalia 
De  la  gran  isla  de  Délfos. 
OBfie.  Sin  duda  mis  ojos  hoy,     [aporte. 

A  una  perfección  atentos. 

Cuanto  Ten  son  perfecciones. 

¡Qué  generoso  mancebo! 

Qué  galán!  y  qué  entendido! 

Pues  sucintamente  cuerdo. 

En  poco  dijo  lo  que 

Quizá  en  mucho  fuera  menos. 
iVm/.  1. ¿En  fin  hemos  de  pasar    [uparte  lat  do$. 

Por  el  desaire  de  vernos 

Preferir  de  una  extrangera? 
iVtfl/.2.S(,  pues  no  hay  otro  remedio. 
Caríc«  Generoso  Tesaliano, 

A  quien  por  todo  su  pueblo 

Tocó  hablar,  bien  como  á  mi 

Por  todo  mi  coro  excelso. 

Salve,  y  admite  también 

La  encendida  antorcha,  fuego. 

Que  de  la  esfera  del  sol, 

Sacrilego  Prometeo, 

Hurtada  trajo;  bien  que 

Le  escarmentó  su  despeño. 

Con  los  desdenes  del  mar, 

De  los  favores  del  viento. 

Esta  es  pues  la  ardiente  llama. 

Que  hasta  hov  conservan  ardiendo. 

En  no  apagaaas  cenizas 

Sus  sacerdotisas,  siendo 

Las  Que  solo  encender  pueden 

En  ella  las  teas,  á  efecto 

De  que  cuantos  á  este  culto 

Rindan  sus  ofrecimientos 

£I/asf  Cor.  2.  Délfos  en  hora  feliz 
Admita  el  sagrado  feudo. 
Canc^  Y  pues  el  tiempo  ha  llegado. 

Habiendo  llegado  el  tiempo 

De  que  Tesalia  por  vos 

Le  ministre,  y  yo  por  Délfos 

Le  reciba,  lo  demás 

Diga  el  coro,  repitiendo. 

Cuanto  Délfos  reconoce 

Aqueste  heredado  zelo....... 

JSIiajfCor.2.  Con  que  Tesalia  guarnece 

Los  umbrales  de  su  t^plo. 
Cartc.  Ya  que  á  la  sacerdotisa 

Dar  toca  la  llama,  y  luego 

La  inmolación  á  mi,  á  vos     [a  Teagenet» 

El  holocausto,  trayendo 

La  antorcha,  venid  conmigo. 

Que  ya  llevo  yo  el  acero.  — 

I  Válgate  el  cielo  por  joven,     [aparte. 

En  qué  admiración  me  has  puesto!        [Fate 
Canc^  Si  habéis  de  llevar  la  luz. 

Qué  esperáis? 
Teag,  Cobarde  llego 

A  sos  vislumbres. 
Carie*  Por  qué? 

Teag.  Porque  no  sin  causa  temo. 

Que  de  Prometeo  al  delito 

También  siga  el  escarmiento. 
Carie»  Cómo? 
Ttagí  Como  él  la  tomó 

Del  sol,  de  vos  yo,  y  rezelo, 

Que,  aunque  son  dos  las  acciones. 

Es  uno  el  atrevimiento. 
[A*c  /•  manQ  en  el  hacha  eohre  ia  de  Carielea.' 


Carie^ 
Teagi 


Carica 
Teag. 
Carie» 


Teag. 
Carica 

m 

Teag. 
Carica 


Carie 

i'aric^ 
Teag. 
I  odos. 


Esa  es  la  mano,  no  el  hacha. 

Es  verdad;  mas  si  me  siento 

Arder,  y  miro  la  nieve, 

i  Qué  mucho ,  que  absorto  y  ciego, 

Viniendo  hacia  mi  el  peligro, 

Me  vaya  yo  hacia  el  remedio? 

Tomad  el  fuego,  y  no  mas. 

¿No  es  harto  tomar  el  fuego? 

Sí;  pues  al  quedar  sin  él,    [aparie. 

Siento  yo  no  sé  qué  hielo. 

Que  ha  pasmado  mis  sentidos; 

Mas  yo ,  si  lo  digo ,  miento.  — 

Ya  que  el  fuego  tenéis,  idos. 

Sí  haré;  pues  á  mi  deseo. 

Llevándole  yo,  bastó 

Cíue  sepáis  vos ,  que  le  llevo. 

Á  mi  me  basta  también 

Saber  vos,  que  sin  él  quedo. 

¿Tan  presto  volvéis  la  espalda? 

Os  engañáis;  qáe  no  es  presto, 

Cuando  tras  raí  viene  el  daño, 

Irme  yo  tras  el  remedio.  — 

Prosigan  vuestras  candónos.......    [dla$\infae. 

Prosigan  vuestros  acentos,. [d  lo»  Jiu«ico«. 

Diciendo  una  vez,  y  otra...... 

Una  y  otra  vez  diciendo...... 

La  unión,  (mejor  diré  el  pasmo) 

La  paz,  (mejor  diré  el  riesgo) 

Con  que  todos  ufanos,  todos  contentos. 

Se  hacen  salva  iguales,  mezclando  aun  tiempo 

Cajas  y  trompetas,  voces  y  acentos. 


Jornada    U. 


Salen  Cálasibis  j  Cariclbs. 

CVirtc.  \  No  hay  consuelo  para  mí ! 

tala».  Si  una  vez  me  dio  Ucencia 
De  preguntar  la  alegría. 
Démela  otra  la  tristeza. 

Carie.  Si  dará;  pues  que  no  tiene 
El  pesar  mas  preeminencias. 
Que  tuvo  el  placer;  y  mas 
Cuando  es  la  causa  una  meama. 

Calae,  Cómo  ? 

Carie.  Como  es  el  dolor 

De  ver  la  grave  violencia. 
Con  que  una  mortal  pasión 
Trata  la  rara  belleza 
Desta  muger  prodigiosa. 
Desde  la  hora  primera. 
Que  ministró  el  fuego,  y  dio 
En  la  olímpica  palestra 
Los  premios,  no  hay  cosa  que 
La  alivie,  ni  la  divierta. 
Tanto,  que  habiendo  hecho  ya 
Los  Tesaiianos  ausencia. 
No  teniendo  á  que  dejarse 
Ver,  triste  y  sola  se  encierra 
A  no  salir  de  iwa  cuadra. 
Y  siendo  asi,  que  fue  ella 
La  que,  al  verla  tan  lúcida. 
Me  alegró  entonces,  ya,  al  verla 
Hoy  tan  postrada,  bien  clara 
Os  saca  la  consecuencia. 
De  que  son  de  un  mismo  caso 
La  pregunta  y  la  respuesta. 

Calos.  Ella  salió  tan  hermosa. 

Tan  bizarra,  y  tan  compuesta. 
Que.  llevó  tras  sí  los  ojos 
De  todos;  y  alguno...... 


/#Ajr.  //. 
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Ea  la  ignormncia  común 

Faera  razón. 
Caloim  ¿Pues  quién  niega 

La  fasdnacion ,  que  es 

Una  envidia,  que  avenena 

Los  esp{ritU8,  é  inflama 

m  corazón,  de  manera. 

Que  el  aire,  con  que  respira. 

Contagiosamente  infesta 

Al  objeto,  que  la  causa? 
Carie,  La  lazon  dicen  que  es  esa; 

Pero  yo  no  be  de  creer. 

Que  haya  mal  de  ojo. 
Caia9.  Eso  fuera 

Negar  á  la  fantasía. 

Que  rarios  efectos  tenga. 

I  De  qué  Temos,  que  divinas 

Y  humanas  historias  llenas 
Están  de  monstruosidades, 
Si  no  de  aprehensiva  fuerza. 
De  vehemente  estimatÉva, 

Que  aquello  que  mira  engendra? 
¿El  parecerse  los  hijos 
A  ios  padres,  no  es  presencia 
De  objeto?  ¿El  no  parecerse, 
No  es  diversión  de  la  idea 
Puesta  en  otra  cosa,  á  quien 
Quizá  después  se  parezcan? 

Y  asentado  este  principio. 
De  que  hacer  mil  veces  pueda 
Caso  la  imaginación. 

Para  cuando  nos  convenga 
Haberle  asentado,  demos 
Á  nuestro  discurso  vuelta. 
i  Qué  muger  es  esta,  que 
Tanto  tras  su  afecto  os  lleva. 
Que  á  merced  de  su  semblante 
Vivís,  triste  esté,  ó  contenta? 

Caic  No  sé  quien  es;  pero  sé. 
Que  es  iluminada  prenda 
De  los  hados,  que  la  echaron. 
Sin  saber  como,  á  mis  puertas. 
Verdad  es,  que  con  algunas 
Noticias;  mas  tan  á  ciegas, 
Que  en  lo  principal  dejaron 
Siempre  la  duda  suspensa. 
80I0  un  instrumento  tongo. 
Que  puede  ser,  que  me  advierta 
Algo,  que  importo;  porque 
£1  que  me  le  dio  con  ella. 
Que  fue  aquel  Sátrapa  Idaspes, 
Que  con  vos  me  pidió  audiencia. 
Dijo,  que  hablaba  conmigo; 
Pero  hasta  esto  con  vergüenza 
Os  habré  de  confesar. 
Escrito  en  cifras  y  letras 
De  su  extraño  idioma,  que 
No  entiendo.    Y  no  he  dado  á  leerlas. 
Porque  no  sé  lo  que  pueden 
Contoner,  y  es  imprudencia 
Fiar  secreto  á  quien  luego 
Me  ha  de  pesar  que  le  sepa. 

Calat,  Yo  tove  curiosidad. 

Demás  de  las  experiencias. 

Que  nd  peregrinación 

Me  ha  dado ,  en  aprender  lenguas, 

Y  podrá  ser,  si  queréis 
Fiaros  de  mí,  que  le  lea. 

Carie.  ¿De  quién  mejor,  que  de  vos? 

Csios.  Qué  es  del? 

Csrie.  En  una  peqneSa 

Caja  le  tiene  con  otras 

Joyas. 


Calas.  Quién  ? 

Carie.  Ella, 

CaUu.  ¿Pues  ella. 

Si  es  natural  del  idioma. 

Los  caracteres  que  encierra. 

No  le  ha  leido? 
Carie.  Crióse 

Sin  maestros  en  la  desierto 

Prisión  de  pobre  alquería. 

Mas  venid;  que,  como  pueda. 

Sin  que  ella  lo  vea,  sacarle. 

Porque  no  auiero,  que  sepa 

Que  lo  sé,  hasta  saber  yo. 

Si  es  bien  que  lo  sepa  ella* 

Os  le  entregaré;  aquel  es 

Su  cuarto,  venid.  [Fanfe. 


Córrese  una  cortinaje  se  ve  Cakiclba  sentada 

junto  á  un  bufete ,  en  que  estará  el  cofrecillo  de 

las  joyas ,  y  ella  mirando  una  lámina» 

Carica  ¡  Que  sea 

Tal  mi  ignorancia,  que  ya 
Que  llego  á  conocer,  que  esta 
Deidad,  que  con  trompas  y  alas 
Tiene  un  pie  sobre  una  rueda, 

Y  otro  sobre  un  globo,  es 
La  fortuna,  leer  no  sepa 
El  moto,  que,  guarneciendo 
La  lámina,  su  orla  cerca! 
Pero  qué  mucho?  nací 
Para  vivir  sola  y  presa; 

Si  ya  no  es  que  la  fortuna 

En  mi  ignorancia  se  venga, 

Como  quien  dice:  no  basto 

Que  desa  inscripción  entiendas. 

Para  que  esperes  felice. 

Que  es  don,  que  te  dejó  en  prendas 

De  fe  y  palabra  de  esposo, 

El  que......    Mas  Caricles  entra. 

Salen  C  alasiris  y  Carióles,^  quédanse  á  la 

puerta. 

Carie.  No  paséis  de  aqui ;  que  está   [aparte  á  Calutirí», 

Viendo  no  sé  qué  suspensa. 
[Carieiea  abre   el  cofrecillo^  echa  en  él  la  lámina^ 

y  taca  el  anillo. 
Canea  En  mi  acción  ha  reparado,    \aparte. 

Y  que  me  pregunto  es  fuerza, 
Cuando  ocultorlo  me  importa. 
Qué  miraba  tan  atenta. 

Carie.  Quedaos  vos.    Mas  escuchad. 
Caric^  Pero  pues  la  espalda  vuelto 

Está,  hablando  á  Calasiris, 

A  quien  dejaba  á  la  puerta. 

Como  que  otra  cosa  fuese, 

Tengo  de  hacer  la  deshecha 

Con  la  primera,  trocando 

La  lámina. 
Calas.  Norabuena ; 

Alli  espero,  recatodo 

De  ser  visto.  [Retiraee. 

Carie.  Carieiea;  [Llegando. 

Que  ^a  esto  nombre  por  mí 

Es  bien  aue  como  hija  tongas, 

¿Qué  es  lo  que  imaginativa 

Tanto  te  tiene,  y  suspensa? 

Qué  estás  mirando? 
Gnríc*  Este  aidllo. 

Que  como  me  represento 

La  deidad,  que  Etiopia  adora. 

Es  en  quien  hallan  mis  penas. 


aT 
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Mas  consuelo,  como  á  quien, 

I>ueño  de  mis  influencias, 

Le  debo  gozar  la  dicha. 

De  que  estos  nombres  merezca. 

Si  no  le  hubiera  trocado. 
Curie.  No  sé  como  te  encarezca. 

Cuanto  tus  tristezas  siento. 
Carie?  Engañaste ;  que  tristezas 

Son  las  que  nacen  de  causa, 

Y  no  es  posible  tenerla 
La  que  goza  tus  favores; 
Que  en  eso  se  diferencian 
l'risteza  y  melancolía. 

Carie,  A  mi,  que  uno  ú  otro  sea, 

Padecerlo  tu  me  basta, 

Para  que  yo  lo  padezca. — 

¿Cómo  la  echara  de  aqui?—     [aparte. 

i  No  habrá  algo  que  te  entretenga  ? 
Carie^^  Solo  que  me  dejen  sola. 

Salen  ios  Ninfas* 

2Vm/.2.  ¿  Que  á  esto,  Ciutia,  te  resuelvas  ?  [aparte  lat  dot. 
^ín/.  1.  Sí ;  que  no  es  justo ,  que  una 

Advenediza  extrangera 

Kn  honores  y  cariños 

Tanto  á  todas  nos  prefiera. 

Sin  que  nos  venguemos,  cuando 

La  común  opinión  llena 

Kstá  de  que  son  muger 

Y  envidia  una  cosa  mesma. 
ZVVii/. 2. Dices  bien,  y  pues  tenemos 

La  costa  del  baldón  hecha. 

Hagámosla  verdad. 
Carie.  4  Quién 

Alli  ha  entrado? 
iWif/.].  Quien  desea, 

Que  para  hacerte  un  agrado 

Les  des,  señor...... 

Carie.  Qué? 

A/fí/.l.     ^        ^  Ucencia. 

Carie,  ¿Licencia  y  agrado  mió 

No  implica? 
NitifA.  Viendo  la  pena. 

Que  Cariclea  padece, 

Quisiéramos,  que  en  la  selva. 

Que  entre  el  templo  y  el  mar  goza 

Delicias  de  caza  y  pesca. 

Con  nosotras  esta  tarde 

Su  grave  pasión  divierta; 

Y  como  es  festejo  tuyo. 
Según  la  estimas,  que  en  ella 
Se  alivie,  le  dimos  nombre 
De  agrado. 

Carie.  Decis  bien.  —  £!sta     [d  Cariclea, 

Fineza  has  de  hacer  por  mí; 

Sal  un  rato  á  esa  ribera, 

Segura  de  no  ser  vista. 

Pues  nadie  sale,  ni  entra 

Su  guardado  coto ,  que 

Pena  de  vida  no  tenga. 
Todas,  Todas  te  lo  suplicamos. 
Curicj  \  Que  haya  de  ser  esto  fuerza ! 

Cuando  tú  no  lo  mandaras. 

De  agradecida  debiera 

Al  deseo  no  excusarme. — 

Corazón,  que  aliente  deja,     [aparte. 

Que  no  sé  lo  que  me  dices. 

Mas  sí  sé,  pues  es  la  ausencia 

Del  que  no  sé,  si  á  cumplir 

Su  fe  y  su  palabra  vuelva.  — 

Vamos,  amigas.  [ratte. 

yinf.2,  ¿Y  ahora     [aparte  tae  dou. 

Qué  es  fó  que  conseguir  piensas? 
A7fi/.  1. Su  muerte,  y  nuestra  venganza; 


Pues  no  faltará  una  fiera. 
Un  barco  ó  un  risco,  que 
La  culpa  y  disculpa  tenga. 
Carie.  Bien  sucedié. —  Calasiris! 


[Vanee  la»  Niufae. 


Sale  Cálasirib. 

CaloB,  ¿  Qué  mandas ,  Carides  ? 
Carie.  Llega ; 

Que  ya  bien  puedes  entrar, 

Y  vuelve  á  cerrar  la  puerta. 
Pues  solos  nos  han  dejado; 
Con  que,  tin  que  salga  fuera 
El  secreto,  hablar  podemos 
Con  mas  seguridad.    Esta, 
Que  aun  la  llave  no  hizo  falta, 
Confianza  ó  descuido  sea 

El  habérsela  dejado,    [Saca  el  cendal  del  eefre. 
Es  la  lámina  de  seda. 
En  quien  con  letras  de  oro 
Labró  la  aguja  su  imprenta. 
Caia$.  Las  letras  son  etíopisas; 

Y  aun  también  el  frase  dellas 
Etíope  es. 

Carie.  Y  qué  dice? 

Calas,  [lee]  „0  tú ,  cualquiera  que  seas. 

El  que  piadoso  y  benigno 

Nombró  el  cielo  en  su  defensa *' 

Carie.  ¡Qué  es  lo  que  escucho! 

CaUít,  Qué  08  turba? 

Corte.  Nada.    Proseguid.    (Qué  pena!) 

Calas,  [lee]  „Admítela  en  tu  regazo, ^ 

Carie.  ¿Las  razones  no  son  estas, [aparte. 

Calas,  [lee]  ,,No  la  arrojes  de  tu  abrigo, ** 

Carie.  Que  antes  escuché......    [aparte. 

Calas,  [/ee]  ,,Siquiera 

Porque  es  amago  de  Dios, ** 

Carie.  Á  la  hermosa  sombra  negra?    [aparte. 
Calas,  [lee]  „ Ministrar  auxilios  á  una 

Desamparada  inocencia." 
Carie.  Válgame  el  cielo! 
Calas.  ¿Pues  qué 

Hay  aqui,  que  asi  os  suspeuda? 
Carie.  Hay  las  fantasmas  de  un  sueño. 

Que  ahora  me  representan 

Ilusiones,  á  quien  antes 

Oí  esas  palabras  mesmas. 

Y  pues  que  nada  de  nuevo 
Me  dice,  sino  me  acuerda 
Esta  del  hado  (ay  de  mí!) 
Revalidada  encomienda. 
Vuelva  á  quedar  donde  estaba. 
Con  todas  las  demás  senas. 
Que  trajo,  bien  como  yo 

Con  mi  duda  á  quedar  vuelva. 
[f'uelve  las  Joyas  al  eofre. 
Calo*.  Ya  que  de  mí  os  fiáis,  y  sé 

Lo  mas,  permitid,  que  sepa 

Lo  menos.     Qué  señas  son? 

Quizá  inferiremos  dellas 

Algo;  que  es  del  discurso 

Gran  maestro  la  conferencia. 
Carie.  Dices  bien:  aquestas  joyas. 

[Echa  sf^re  el  bufete  todas  las  Joyas. 
Cotos.  En  mi  vida  vi  riqueza 

Semejante. 
Carie,  Ni  en  mi  vida 

Vf  yo  semejante  pena. 

¡Ay  de  mí  otra  vez,  y  otras 

Mil  veces! 
Cahis,  Pues  qué  os  altera? 

¿Nunca  habéis  vístolas? 
Carie.  Sí; 

Pero  nunca  he  visto  entre  ellas, 

Ó  nunca  la  he  reparado. 
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CoMs. 
Curie. 


Cala». 


Carie. 


Cttloi. 


Carie, 
CaUu, 


Por  inac  pobre  ó  mas  peqaeuay 

Esta  lamilla,  haata  ahora. 

Pues  bien,  qué  iúmina  es  esa? 

Ija  que  tanto  mis  desdichas 

De  unas  en  otras  aumenta; 

Que  hidra,  si  es  que  hay  hidras  de  oro. 

Muere  una,  porque  otra  crezca. 

Arsinoe,  la  Fitouisa 

De  Egipto...... 

Acuerdóme  della. 
Que  en  las  gargantas  del  Nilo, 
Donde  los  montes  estrecha 
La  Enoclática  laguna. 
Daba  equivocas  respuestas. 
Del  espíritu  inflamada 
De  U  Fortuna. 

Pues  esa 
Vino  á'Délfos  á  ocasión. 
Que  á  mi  esposa,  que  ya  reina 
A  par  del  sol,  la  dio  el  parto, 

Y  acudiendo  á  socorrerla. 
Parid  en  sus  manos  un  hijo; 
Con  que  empeñada  á  la  deuda 
De  haber  nacido  en  sus  manos. 
Dijo  á  TOces:  este  sea 

Bl  hijo  de  la  Fortuna. 

Y  prosiguió:  tomad  esta 
Nómina,  de  mi  gran  diosa 
Último  don,  pues  en  ella 
Están  sus  felicidades 
Bien  claramente  dispuestas. 
Al  cuello  del  tierno  infante 

La  poned,  que,  como  él  crezca. 
Irán  creciendo  sus  dichas. 
5las  cuidad,  que  no  la  pierda; 
Porque  no  es  posible,  que  haya 
Otra  en  el  mundo,  sino  ella, 

Y  Tirirá  desdichado. 
Hasta  que  á  cobrarla  vueWa. 
Con  ella,  infante  en  la  cuna. 
Me  le  robó  la  interpresa. 
Que  hicieron  los  Tesalianos 

Á  este  templo,  en  cuya  ofensa 

Los  sacrificios,  que  visteis. 

Son  rotada  recompensa. 

Nunca  del  supe,  ni  tuve 

Hasta  hoy  noticia,  ni  seña; 

Ni  aun  líoy,  pluguiera  á  los  cielos! 

Hubiera  tenido  esta. 

Pues  claramente  me  dice. 

Que  el  que  robado  le  lleva. 

Pasó  á  venderle  á  Etiopia, 

Supuesto  que  de  allá  entre  esas 

Joyas  viene,  como  en  fe, 

De  que  en  ella  esclavo  queda, 

Y  desdichado;  pues  dice 
De  su  explicación  la  letra: 
Feliz  tú,  mientras  soy  tuya; 
Infeliz,  mientras  agena. 
Absorto,  mas  que  vos,  quedo. 
Bien  que  puede  ser,  que  sea 
Dicha  la  que  al  primer  viso 
Desdicha  es. 

De  qué  manera! 
Si  nunca  nueva  tuvisteis. 
Para  intentar  diligencias 
En  busca  suya,  y  hoy 
Os  halláis  con  una  nueva. 
Que  por  lo  menos  induce. 
Que  en  Etiopia  está,  y  si  en  ella 
Tenéis  al  Sátrapa  Idaspes, 
Deudor  de  otras  dependencias, 

Y  á  mí  aqui,  á  peregrinar 
Hecho,  al  ir  con  cartas  vuestras, 


Y  la  lámina,  ¿no  puede 

Ser y  Pero  gente  atraviesa 

Los  daostros.  [Ruido  dentro. 

Carie.  Al  mar  salgamos. 

Pues  hay  por  aqui  otra  puerta; 

Que  no  es  para  hablada  á  bulto 

Tan  reservada  materia; 

Fuera  de  que  ha  de  obligarme 

A  dar  voces,  y  es  bien  sea 

Donde  nadie,  sino  vos. 

Pueda  escucharlas. 
Voce».  [dentr.y  A  tierra!  [Fante. 


Salen  Tbáobnbs^  Libio. 

Teog*.  Á  tierra!  Y  pues  ya  la  nave, 
Sin  doblar  el  cabo,  queda 
Dada  sobre  el  ferro  fondo 
De  aquella  cala  encubierta. 
Los  dos  solos  del  esquife 
Salgamos;  que  entre  estas  peñas 
Importa,  sin  ser  sentidos. 
Esperar  á  que  anochezca. 
Para  dar  de  mi  venida 
Á  alguno  el  aviso;  fuera 
De  que,  de  ser  aqui  vutos. 
Honor  y  vida  se  arriesgan. 

ÍAb.     Ya  que  habernos  de  gastar 

La  edad,  que  á  la  tarde  resta. 
Sea,  pues  la  confianza 
Te  he  debido,  en  que  te  deba 
También  la  noticia.    ¿Qué 
Venida,  señor,  es  estaV 

Teag.  Alucbo  mi  pasión  tu  duda, 

Libio,  agravia;  que  en  materias 
De  amor  suele  estar  de  mas 
Decirias,  para  saberlas. 
Mas  ya  que  á  la  ociosidad 
De  esperar  es  conveniencia 
La  diversión,  no  tan  solo 
Diré  el  intento,  que  encierra 
Mi  venida,  mas  la  causa. 
Que  á  tanto  empeño  me  alienta. 
Porque  sin  altos  motivos 
Temeridad  no  parezca; 

Y  mas  á  tí,  que  ha  tan  poco 
Que  me  sirves,  por  la  ausencia 
De  Jebnon,  que,  sin  saber 
Como,  ni  donde,  se  ausenta. 
Orodantes,  capitán 

Que  fue  en  las  lides  sangrientas 
De  Tesalia  y  Délfos,  fiero 
Asombro  de  toda  Grecia, 
Me  crió  como  hijo  suyo. 
Bien  que  casado  no  era; 
Con  que  padecia  mi  fama. 
No  sin  propiedad,  aquella 
Hablilla,  que  decir  suele. 
Lo  de,  habido  en  buena  guerra. 
Llegó  de  su  muerte  el  dia, 

Y  casi  ya  en  la  postrera 
Respiración,  invocando 

Dioses  y  hombres,  cielo  y  tierra, 

Teagenes,  dijo,  á  quien  yo 

Crié  desde  su  infancia  tierna. 

Cuyo  amor  me  hizo  tener. 

Por  lio  perderte,  encubierta 

Tu  ilustre  prosapia,  tanto. 

Que  hay  dioses  de  quien  desciendas. 

Este  agravio,  que  te  he  hecho, 

Te  restituyo  en  mi  hacienda. 

De  que  único  heredero 

Te  dejo.    Y  para  que  puedas 
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Blasonar  de  lo  que  eres. 
Sin  nota  de  qne  no  seas 
Alto  y  leg:ítiino9  toma 
Ksta  medalla;  con  ella 

Ye  á,  á Y  sin  poder  decir 

Á  quien,  ni  adonde,  la  lengua 
Trabada,  troncó  la  voz; 
Con  que  mi  dicha  suspensa 
Quedó,  cierta  en  ser  verdad, 
Pero  en  qué  verdad  inderta; 
Pues  solo  quien  era  supe. 
Para  no  saber  quien  era. 
La  medalla,  que  me  dio, 
Kra  de  oro,  en  quien  impresa 
La  diosa  Fortuna  estaba; 
Con  que  desde  alli  me  aprecian 
Por  hijo  de  la  Fortuna; 
Tanto,  que  Tesalia,  atenta 
k  esta  buena  f e  y  á  otros 
Servicios,  que  en  paz  y  guem^ 
Quizá  supe  hacer,  me  dio 
Privilegios  de  nobleza. 
Hasta  hacerme  embajador. 
Que  es  la  suma  preeminencia, 
Á  Délfos,  donde  (ay  de  mil) 
Vi  la  divina  belleza 
De  aquella  sacerdotisa. 
Que  me  dio  la  vez  primera 
La  antorcha,  y  después  la  palma. 
Que  en  la  olímpica  palestra 
Gané  á  cuantos  gUdiatores 
La  agilidad  y  la  fuerza 
Quisieron  probar  conmigo. 
Dejemos  aqui,  que  al  verla 
Absorto  quedé;  dejemos. 
Que  Carióles  con  ternezas, 
Con  halados  y  cariños 
Me  agasajó  de  manera. 
Que  yo  en  mi  joven  edad,  ^ 

Y  él  en  su  anciana  presencia, 
Nos  confrontamos  de  suerte. 
Que  avenidas  las  estrellas. 
Sin  atender  á  distancias. 
Igualaban  influencias; 

x  vamos  á  que  este  agrado 
Dio  ocasión  á  que  pudiera, 
Entrando  y  saliendo  al  templo 
Á  todas  horas,  tenerla 
Para  poder  explicar 
Mi  bien  hallada  dolencia. 
Interpretando  los  ojos 
Los  idiomas  de  la  lengua. 
Entendióme  agradecida; 
No  por  decírmelo  ella. 
Sino  porque  una  hermosura. 
Tan  altamente  suprema. 
Favorece,  Libio,  todo 
Aquello,  que  no  desprecia. 
Supe,  que  tenia  su  cuarto 
Sobre  esta  hermosa  ribera, 

Y  un  mirador,  con  qne  yo. 
Leyes  despreciando,  y  penas. 

De  que  hombre  en  sus  cotos  entre. 
Solo  á  idolatrar  sus  rejas 
Todas  las  noches  venia. 
Quiso  amor,  que  algunas  dellas 
De  los  embates  del  mar 
Saliese  á  gozar  las  frescas 
Auras,  con  que  respiraban 
Blandas  aromas  las  selvas. 
Dlme  á  conocer,  y  no 
Se  retiró  tan  apriesa, 
Que  para  otras  no  auedase 
Consentida  la  licencia. 


En  fin,  pasando  comunes 
Lugares,  que  ellos  se  dejan 
Discurrir,  con  el  pretexto 
De  haber  de  lograr  en  ella 
De  Candes  los  agrados. 
Que  favoreció,  dijera. 
Mis  finezas,  á  no  haber 
De  dejar  de  ser  finezas. 
Día  que  hay  galán  que  diga. 
Que  hay  dama  que  favorezca. 
En  este  estado  de  amor 
Gozaba  la  primavera. 
Cuando  en  sus  flores  envuelto 
Vino  el  áspid  de  la  ausencia. 
Siendo  forzoso  ir  á  dar 
De  gente  y  de  puesto  cuenta. 
Aquella  noche,  mas  fina, 
Pero  no  menos  honesta. 
Desconfió  de  que  hubiese 
De  dar  á  Délfos  la  vuelta. 
Yo,  asegurando  la  fe 
De  que  había  de  ser  y  era 
Su  esposo,  de  mi  fortuna 
La  di  la  lámina  en  prendas. 
Advertida  de  que  estaba. 
Para  mejor  merecerla. 
En  ella  mis  hados,  cuando 
Dijese...... 

Dentro  Cariclba^  Ninfas. 

Caric^  ¡Cielos,  clemencia! 

Mn/.  1. Tapadla  la  boca,  y  vaya 
Donde  desde  aquellas  penas 
Dé  precipitada  al  mar. 
Qué  es  esto? 

Á  lo  que  se  muestra. 
Por  fuerza  alli  unas  mugeres 
Traen  á  otra. 

Y  ella  resuelta. 
Mal  desasida  de  todas. 
Hacia  esta  parte  se  acerca.  — 
Cúbrete  el  rostro. 
[Cúhrense  lo»  do»  ioa  rottro» ,  y  retirante  o  un  lado. 

Salen  Cariclba^  lae  Ninfas  tras  ella* 

\inf.2.  Aunque  huyas, 

Será  en  vano. 
Canco  ¿Habrá  quien  pueda 

De  una  venenosa  envidia. 

Que  es  la  fiera  de  las  fieras, 

Defender  mi  vida? 
Tcag-.  Yo. 

7bcUis. 4 Quién  podrá  de  nuestras  fuerzas? 
Tcag.  Quien  sepa  hacer  de  su  pecho 

Escudo,  que  la  defienda. 
iVin/.  1.  Mal  defenderá  otra  vida 

Quien  tanto  la  suya  empeña. 

Que  osadamente  atrevido 

Aquestos  límites  entra.  — 

Dad  voces,  corriendo  el  monte. 

Para  que  las  guardas  vengan, 

k  dar  muerte  al  que  embozado, 

Amante  de  Cariclea, 

Por  ella  estas  líneas  rompe.  — 

Válganos  una  cautela,     [aparte. 

Pues  no  nos  valió  una  ira.  [Fante. 

Toda9,[dent,]  Traición,  traición!  que  en  la  selva 

Cariclea  ha  introducido 

Gentes,  que  su  culto  ofendan! 
Caric^  Miente  vuestra  aleve  voz. 

Que  á  costa  de  mi  inocencia 

Quiere  salvar  su  delito.  — 

Hombre,  quien  quiera  que  seas,    {á  Teagene», 

Huye,  antes  que  se  convoquen 


Teag 
Lib. 


Teag. 


. 
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[Dfeúbme. 


Las  enlardas,  no  mi  defensa 

La  Tida  te  cueste. 
Ttüg.  ¿OSoio 

Que  huya  quieres  el  que  deja 

La  tuya  al  riesgo? 
Gme*  ¿No  ea 

Peor  sacarlas  Terdaderas, 

Y  que,  empeñado  por  mí, 
Confirmen,  que  por  mí  Tengas? 

Ttag,  No,  pues  es  la  verdad. 

Garios  Cómo  ? 

Ttag.  Como  soy  yo,  Caridea. 

Y  habiendo  visto  por  una 
Parte,  que  tu  muerte  intentan, 

Y  por  otra,  que  te  infaman, 
áCémo  he  de  dejarte  expuesta 
A  entrambos  peligros? 

Csríc*  Menos 

Importará  que  yo  muera 

I>e  infeiis,  que  de  culpada. 

Huye,  Teagenes! 
Ttag.  Si  esa 

Para  tí  es  buena  razón. 

Para  mí  no  será  buena. 

Y'o  no  he  de  dejarte. 
Corte*  Mira....** 

Toéa».[áekL\  Traición,  traición! 
L'iMt.  [tfeat.]  A  la  selva ! 

Otros.  Al  vallel 
Otroff.  Al  monte! 

jU6.  Por  todas 

Partes  ya,  señor,  nos  cercan. 
Caries  Huye  tú ,  salva  tu  vida. 
Ttag,  Salvarla  sin  tí  es  perderla. 
CBnc>  Mira ,  que  te  han  de  dar  muerte. 
Teo^.  ¿Pues  cuanto  es  mejor,  que  veas. 

Que  sé  morir  yo,  y  no  huir? 
Gsríe*  Ksto  haz  por  mi. 
Teop  Norabuena ; 

Yo  huiré,  pues  que  tú  lo  quieres; 

ftlas  será  desta  manera. 
CWíef  Qué  intentas? 
Teo^.  Huir,  mas  contigo. 

Acudiendo  á  tu  obediencia, 

A  tu  vida  y  á  mi  honor.  — 

Libio,  al  esquife  con  ella. 
Cark^  ¿  Ksto  es  obediencia ,  honor 

Y  vida? 

Teo^.  Sí;  como  adviertan 

Los  que  ya  en  mi  alcance  vienen. 

Que  huyendo  yo  con  tal  presa. 

Ni  en  mí  es  infamia  la  fuga. 

Ni  en  tí  voluntad  la  fuerza. 
Csrícf  Ni  aun  á  este  viso  ha  de  haber 

Culpa  en  mi. 
Ttag,  ¿Pues  qué  hay  que  temas, 

Para  ir  adonde  te  adoren, 

Quedar  donde  te  aborrezcan, 

Y  mas  llevando  contigo 
Mi  fortuna? 

Caricf  Ayl  que  aun  esa 

'  Bn  Délfos  queda. 
Ttag.  Ven  tú, 

Y  mas  que  todo  se  pierda. 

Caries  Bn  defensa  de  mi  fama. 

T€ag!  Ya  es  inútil  la  defensa. 
CarMf  ¡  O  qué  mal  lidia  el  que  lidia 

*  Con  gana  de  que  le  venzan ! 

\Vmn$B  y  Uéponta, 

VaUro  las  Kinfas f  Cariolbs,  Calasikis 

y  Otras. 

Vwn.  A  la  marinal 

Otros.  A  la  playa! 


Teag,  Al  mar! 

Carie, 

CqUu. 


Al  monte! 


A  la  selva! 


Tocan  chirimías  f  y  salen  por  una  parte  A  d  - 

MBTA  y  sus  DamaSy  y  por  otra   Idaspbs 

y  acompañamiento* 


Idasp, 


Adm, 


Idatp, 


Adm* 

Idasp, 

Adm. 
Idatp. 


Felice  el  que,  de  tantas 

Dichas  deudor,  de  vuestras  reales  plantas 

£1  breve  humano  cielo 

Tocar  merece. 

Levantad  del  suelo, 

Y  seáis  bien  venido; 

Que  según  los  avisos  he  tenido. 

Culpé  vuestra  tardanza. 

De  sustos  se  alimenta  la  esperanza: 

La  que  á  veros  traía 

Derrotó  un  temporal  (ay  prenda  mia!) 

Á  Délfos,  donde  del  naufragio  grave 

Atormentada  á  ráfagas  la  nave, 

Fue  fuerza  detenerme  á  reparalla. 

Ya  que  en  los  bosques  divertida  me  halla 

Vuestra  venida,  en  ellos 

Os  habré  de  escuchar. 

Los  rayos  bellos 

Del  sol  esfera  harán  cualquier  espacio, 

Y  cualquier  Magestad  hizo  palacio. 
Deseo  ae  saber,  qué  es  lo  que  intenta 
Persina,  es  la  razón. 

Pues  cid  atenta. 
Ya  que  seguros  hablan  niÍB  temores 
De  que  la  turbación  mude  colores. 
Persina,  que  hoy  á  Etiopia, 
Como  vos  á  Egipto,  manda. 
Bien  que  vos,  por  no  tener 
Igual ,  atenta  á  la  extraña 
Ley,  de  cuando  á  Bgipto  hereda 
Muger,  y  ella  por  la  falta 
Del  Rey,  su  esposo,  que  ya 
Bn  mejor  reino  descansa; 
Persina  pues  de  Etiopia, 
Cuvos  altos  montes  rayan 
Del  svl  las  primeras  luces, 
Á  cuya  encendida  saña. 
Tostados  sus  moradores. 
Tan  B^énix  del  sol  se  abrasan. 
Que,  carbones  de  su  hoguera, 
Á  su  mbmo  humo  se  manchan, 
Salud,  señora,  os  envia; 

Y  para  que  á  mi  embajada 
Entera  fe  prestéis,  esta 
Bs  de  creencia  la  carta. 
Dice  pues,  que  deseando 
Mantener  la  paz,  que  largas 
Edades  han  mantenido 

Las  dos  conñnantes  patrias 
De  Egipto  y  Etiopia,  os  hace 
Sabidora,  en  confianza 
De  no  presumir ,  que  sea 
Acdon  vuestra,  de  que  tratan 
Vuestros  vasallos  romperla, 
Entrándose  por  su  raya. 
Hasta  robarla  las  ricas 
Minas  de  sus  esmeraldas. 
Una  fortificación 
Bn  vuestras  fronteras  labran, 

Y  en  algunos  puestos  suyos 
Han  introducido  barcas. 
Que  con  pretexto  de  amigos. 
Destruyen ,  oueman  y  talan 
Su  confin  país;  y  aunque  ella 
Pudiera  impedir  la  entrada. 
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Fia  de  vuestra  amistad. 
Que  á  emienda  y  reparo  sálgi. 
Pues  siendo  asi,  que  á  Etiopia 
Debe  Egipto  la  abundancia 
De  sos  campos,  (pues  le  debe, 
Que  el  Nilo  en  sus  montes  nazca. 
Desde  donde  el  Catadupe, 
Su  primer  cuna  de  plata. 
Le  despeña,  á  que  inundando 
Estas  fértiles  campañas. 
En  sus  avenidas  gocen 
Sus  mieses,  frutos  y  plantas 
Terrestres  lluvias,  con  uue 
No  le  hacen  las  nubes  falta) 
Claro  está,  que  á  tanta  deuda 
No  ha  de  responder  ingrata. 
Cobrando  en  quejas  favores, 
Que  debe  pagar  en  gracias. 
Adm,    La  justa  atención  estimo 

De  Persina,  en  cuanto  haga 
De  nuestra  amistad  aprecio, 

Y  en  fe  de  suya,  esta  carta 
En  el  corazón  imprimo 

Con  mil  vidas,  con  mil  almas. 
En  cuanto  á  que  Egipto  debe 
k  Etiopia  las  sagradas 
Ondas  del  Nilo,  oue  riegan 

Y  fertilizan  sus  plantas. 

Ella  no  le  envía,  él  se  viene. 
Buscando  el  mar;  y  si  pasa 
Por  mis  términos,  ¿qué  mas 
Tiene,  que  en  los  suyos  nazca. 
Que  no  que  muera  en  los  míos? 
|E¡s  acaso  mas  ventaja 
Nacer  donde  se  despeña. 
Que  morir  donde  descansa? 
Fuera  de  que  el  bien  que  hace, 
Cuando  en  sus  campos  se  explaya. 
Ya  se  le  agradece  Egipto, 
Pues  le  da  templos  y  estatuas. 
Por  ser  él  á  quien  lo  debe. 
Pues  ella  no  se  lo  manda. 
En  cuanto  á  que  mis  vasallos 
Roben  sus  minas,  la  engaña 
La  pasión;  que  no  las  roba 
Quien  como  suyas  las  gasta. 
Bien  sabe  Persina,  y  bien 
Etiopia,  que  pasadas 
Edades  fueron  los  montes. 
Que  engendran  en  sus  entrañas 
Las  congeladas  centellas 
De  piedra  y  yerba,  (jue  varias 
En  su  embrión  participan 
Color  y  dureza  de  ambas. 
Feudos  de  Egipto;  con  que, 
Si  sobre  sus  ruinas  labran 
Fortificaciones,  si 
Ocupan  sus  puertos,  nada 
Es  sin  orden,  yo  la  he  dado. 
Por  parecerme,  que  basta 
El  tiempo,  que  su  dominio 
Las  tuvo  tiranizadas. 
Para  que  no  sea  invadirlas. 
Lo  que  no  es  mas  que  cobrarlas. 

Idasp,  Mucho  siento  ser  preciso. 
Señora,  que  mi  embajada. 
Depuesta  la  conveniencia. 
Pase  á  otra  segunda  instancia. 

/4dm,  Cómo? 

Idasp.  Como  traigo  orden 

De  que  la  paz  honestada, 

Y  no  admitida  y  os  proteste; 
Que  no  es  ella  quien  la  rasga, 
Cuando 


Adm,  No  mas,  y  acortemos 

De  palabras;  que  palabras 
De  los  Reyes  con  los  Reyes 
Solo  son......    Nunca  las  cajas      [Ttean  eet/ot. 

A  mejor  tiempo  se  oyeron; 

Y  aunque  no  sé  quien  las  causa, 
Agradezco,  que  me  excusen 
Hablar  yo  donde  ellas  hablan.  — 
Hola!  qué  rumor  es  ese? 

^oZtit  Pbtosiris,   Nadsiclbs,  Jbbnon 

jf  Soldados, 

Petos.  El  de  quien  hoy  á  dar  marcha 

Castigo  á  quien  os  disgusta, 

Por  no  decir  os  agravia. 

Dadme  la  mano,  porque 

Mas  favorecido  vaya. 

Para  volver  mas  dichoso. 

Segunda  vez,  á  esas  plantas. 
Adm.  Á  buen  tiempo  habéis  venido.  — 

[Fa§e  Fetúéirit  con  »u  aeompañamiento. 

Embajador,  yo  pensaba 

Deciros  lo  que  os  han  dicho 

Esos  ecos;  solo  añadan. 

Que  advirtáis ,  que  á  quien  me  enoje 

Hay  quien  le  castigue.    Dadla 

Esta  respuesta  á  Persina, 

No  de  mi  parte,  pues  sabia 

La  supo  decir  por  mi 

La  casual  circunstancia 

De  aquesas  cajas,  mostrando. 

Sobre  hallarme  en  la  campaña. 

Que  son  frases  de  los  Reyes 

Li»s  idiomas  de  Us  armas, 
/(/aip.  ¿  S¿n  fin ,  rompéis  la  paz  ? 
Adm.  Yo 

No  rompo  sino  esta  carta. 

Que  doy  al  aire,  bien  como 

Centro  de  sus  esperanzas.  [Fa$€  con  la»  Dama: 
Idasp.  Buena  jornada  hemos  hecho. 

Honor,  pues  de  la  jomada 

Llevo  á  Etiopia  una  guerra, 

Y  dejo  en  Délfos  un  alma.  [í  air. 


Suencoi  dentro  cuchilladas  y  ruido  de  platos ,  que 
ruedan ,  jr  dicen  dentro. 

Uno,    Mia  la  presa  ha  de  ser. 
Otro.    Es  inútil  la  porfia. 

Que  á  mi  me  toca,  y  es  mia. 
Uno,    Eso,  tirano,  es  romper 

La  fe,  que  debes  guardar. 
Otro,   Aquí  no  hay  que  discurrir. 
Unos,  ¡Pues  á  matar  ó  morir! 
Otros,  ¡Pues  á  morir  ó  matar! 

Dentro  Tbagbmbs^  Cabiclba. 

Tea/i^,  ¡Déme  el  cielo  su  favor! 
Carie'*,  \  Ay  infelice  de  mi ! 

Salen  TiAHis,   Tbbkutb«  j  Soldados ,  oyen- 
do el  ruido. 

Tiam,  Ninguno  pase  de  aqni. 

Hasta  que  de  aquel  rumor. 
Que  desde  anoche  escuchamos, 
Ya  con  el  alba  podemos 
Informarnos;  que  no  habemos 
De  llegar,  sin  que  veamos 

\8i9mpre  ei  ruido  y  cuehitladm  dentro. 
Primero  á  lo  lejos,  qué 
Armada  gente  de  guerra 
De  aquel  bajel  salió  á  tierra, 
Y  oué  causa  en  ella  fue 
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La  que  ^do  ocasionar 
Tanto  Bufitar  estruendo; 

Y  mas  cuando  estamos  Tiendo, 
Qae  el  bajel.  Tirando  al  mar, 
Loa  cables  del  ancla  corta, 

Y  ToelTe  al  golfo,  dejando 
A  los  que  tn^o  peleando. 

Tena,  Ya  parece  oue  reporta 

Sus  estruendos  el  furor. 

Pues  ya  nada  desde  aquí 

8e  oye. 
CsrJef  ídem.]      At  infelia  de  mi ! 
Tm».  Triste  toi! 
Tea^.  [dtat,]  Cielos ,  f aTor ! 

VeMcabrete    ¡a  mesa  derribada  t  y  algunos  como 
muertos fjr  entre  ellos  Cakiclba^  Tba- 

«BNBS  herido^ 

Itm.  Ya  entre  bélicos  despojos. 
De  mas  cerca  percibidos. 
El  terror  de  los  oídos 
Se  Ta  pasando  á  los  ojos. 
Unas  mesas,  derribadas 
Sus  TÍandas  y  Tasos,  too, 

Y  por  misero  trofeo 

De  su  opulencia,  bañadas 

Todas  en  sangre;  U  arena 

De  cadáTcres  se  Té 

Cubierta.    ¿Qué  teatro  fue 

En  la  mas  trágica  escena. 

De  onantas  representé 

La  deidad  de  la  fortuna 

Mas  horrible?  Apenas  una 

Vida  de  tantas  quedé, 

Que  no  sea  agonizando. 

Sino  sola  una  muger. 

Cuyo  trage  muestra  ser 

Sacerdotisa,  que,  dando 

Voces,  á  un  cadáTer  tí 

Que  se  abraza. 
Cnief  {Luces  bellas, 

Cieb,  sol,  Inna  y  estrellas. 

Tened  lástima  de  mi, 

Que  desde  la  primer  cuna, 

Que  aun  no  llegué  á  merecer. 

Nací  solo  para  ser 

Estrago  de  la  fortuna! 
Teag.  No,  no  llores,  Cariclea; 

Que  no  hay,  aunque  está  mi  Wda 

Postrada  á  una  y  otra  herida. 

Ninguna,  que  mortal  sea 

Mas,  que  tu  tos.    Proseguir 

No  puedo;  no  puedo  hablar. 

Mi  bien,  á  Dios! 
Gnríps  ¡Que  aun  negar 

Me  quiera  el  hado  el  gemir! 

Pero  no  se  alabará, 

(Ay  infeliz!)  que  quedé 

ViTa;  que  apenas  Tere, 

Qne  el  postrero  aliento  da 

Su  Tida,  aunque  en  mi  temer 

Ya  cualquiera  es  el  postrero, 

Cuando  con  su  misau>  acero 

Sepa  yo...... 

[Tnmm  el  funmi  de  Teagenes,    Al  ir  4  herirse 
llego  Tiomisy  y  ftn'loMie. 
TSam.  Tente,  muger! 

ffi  no  es  que  agraTio  te  he  hecho ; 

Qne  tu  trage  y  tu  beldad 

Mas  parece  de  deidad; 

Bien  que  deidad  ^  despecho 

Implica  contradicción. 
Caríef  También  tu  hábito  y  Icngoage; 

Pues  no  es  tn  acdon  doe  trage, 

■ —  ^   •--  ■  ■  ^^.^^^^^_^^^ 

Tta.  U. 


ó  ese  trage  de  tu  acdon. 
Tiam.  Cémo? 
Garjcf  Como  dice  horror 

Tu  Tista,  tu  acción  piedad. 

Mas  no,  todo  eres  crueldad; 

Porque  ¿qué  crueldad  mayor. 

Que  quitarle  á  un  desdichado 

El  instrumento,  con  que 

Fin  á  sus  desdichas  dé? 

[Quédate  Tta  mi  9  een  el  fmtoL 
Tiam,  Por  mas  que  el  Terte  me  ha  dado. 

No  sin  causa,  horror,  espero. 

Que  te  asegures  de  mi; 

Que  aunque  es  verdad,  que  nad 

Para  ser  asombro  fiero 

Deste  monte,  eres  muger, 

Y  ellas  de  mis  ¡ras  son 

Privilegiada  excepdon. 
Corte?  Pues  si  algo  te  he  de  deber. 

Sea,  ya  que  tan  humano 

Estás,  que  á  ese  lastimoso 

Joven  valgas. 
Tiam,  Es  tu  esposo? 

Curie^  No  señor,  sino  mi  hermano.  — 

Esto  es  quitarle,  en  crueldad    [aporte» 

Tan  grande,  como  en  él  lidia, 

£1  objeto  de  la  envidia. 

Por  darle  d  de  la  piedad. 
Tiam,  De  albricias  de  que  lo  sea. 

No  sé  lo  que  hubiera  dado.  — 

Á  ese  joven  desdichado    [d  let  Ssldodes» 

Llevad,  adonde  se  vea 

En  mi  dbergue  y  en  mi  lecho 

Curar. 
Tcrm,  Yo  le  aplicaré 

Aquellas  yerbas,  que  sé. 

Que  tantas  veces  han  hecho 

Milagros. 
Carteo  ¿Esa  piedad 

Con  qué  os  pTagaré,  soldado? 

Solamente  me  £¡i  quedado 

Este  anillo,  ese  tomad. 
Ttam.  Ya  que  es  de  otro,  bien  podré 

Feriarle  yo  á  este  bolsillo; 

Que  no  lia  de  ser  de  otro  anillo. 

Señora,  que  tuyo  fue. 
[poie  el  beUilie  d  Termutesj   y  ptédose  eem 
lo  serijo  Tiomis, 
Term.  Fia,  que  presto  redba 

Salud.  [Lleeon  d  Teogenes. 

Tiam.  ^  Dénde  Tas  tú?  Espera!    [d  Corieleo. 

Carien  A  morir  adonde  d  muera, 

ó  á  TÍv¡r  adonde  él  viva. 
Ti'om.  Seguro  va,  y  cuando  yo 

Tu  pena  intento  aliviar. 

No  haü  de  querer  tú  aumentar 

La  niia,  sin  ver,  que  no 

Es  bien  dejarme  dudando 

De  tanto  estrago  funesto 

La  causa.    Qué  ha  sido  esto, 

Y  quien  eres,  sepa. 

Canea  Cuando 

Te  quiera  en  eso  servir. 
No  sé«  (ay  de  mí!)  m  podré.  — 

Y  es  Terdad,  porque  no  sé    [sjpartc. 
Lo  que  tengo  de  dedr 

Deste  trage,  ni  el  intento, 

Con  que  naTegaba  asi. 

Ni  quien  soy. 
Tutm,  No  empiezas? 

Carie»  Sff 

Mas  deja,  que  cobre  aliento. 

En  Tesalia,  de  Diana 

Desde  mis  años  primeros 
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SacerdotUa,  viví. 
Votando  á  su  casto  ejemplo 
La  pureza  de  ana  ninfas. 
Mi  padre,  con  otro  acuerdo. 
Darme  esposo  pretendió; 

Y  como  la  que  haya  liecho 
Voto  á  la  diosa  no  puede 
Admitirle,  si  primero. 

En  dispensación  del  voto. 
Los  sacros  adornos  puestos, 
A  Efeso  no  peregrina. 
En  cuyo  principa  templo. 
Depuestas  las  Testiduras, 
Se  las  consagra,  pidiendo 
Licencia  para  otro  estado. 
Dispuso  mi  padre,  atento 
A  cumplir  la  ceremonia, 
Que  roe  embarcase  en  sus  paertos. 
De  mi  hermano  acompañada. 
Apenas  pues  el  estrecho 
Desembocamos  del  Ponto» 
Cuando  un  corsario  soberbio. 
Que,  bandido  desos  mares. 
Sus  golfos  infesta  (esto    [aporte. 
Solo,  cielos!  ea  verdad | 

10  nunca  llegara  á  serlo!). 
>ió  con  nosotros:  de  suerte. 
Que  ganado  el  barlorento. 
Sotaventados  nos  pudo 
Abordar,  en  cuyo  encuentro. 
Aunque  volvió  rechazado 
Alguna  vez,  pudo  fiero 
Entrar  el  b^el,  de  donde 
Pasando  al  suyo,  primero 
La  gente,  y  después  la  ropa. 
Dio  al  ya  saqueado  un  barreno. 
Por  no  dividir  en  dos 
Marínage  y  bastimento. 
Con  la  presa  pues  ufano. 
Festejar  aniso  contento 
A  sus  soldados  la  dicha; 

Y  asi  á  esta  playa,  venciendo 
Las  siete  bocas  del  Nilo, 
Arribó,  en  cuyo  desierto 
Mandó,  que  á  tierra  sacasen 
Viandas  y  mesas,  haciendo 
De  los  hurtados  tesoros 
Propios  desvanedfflientoa. 

A  su  lado  me  sentó, 

Y  cuando  ya  casi  ágenos 
De  BÍ  el  vino  los  tenia, 

(¡O  hechizo,  que  gana  afectos!) 

xa  sabéis,  dijo,  soldados. 

Que  cuanto  se  adquiere  es  vuestro; 

Y  asi  del  tesoro  de  hoy 
Llenad  nanos  y  deseos. 
Como  á  mí  me  dejéis  sola 
Esta  deidad  para  dueño. 
Con  quien,  para  celebrar 
Hoy  mis  bodas,  he  disinieato 
BstiB  real  banquete.    Yo, 
Cuyo  honor  y  cuyo  riesgo 

Í  cuenta  de  Diana  corre, 
ella  acudí.    ¿Cuándo  el  cielo 
Desfavorece  su  cansa  V 
Díganlo,  en  mi  amparo  puestea. 
Todos  los  dioses,  tomando 
Por  no  pensado  instrumento 
La  voz  de  un  capitán,  que 
Dijo:  ya  sabéis,  que  es  fuero 
Entre  nosotros,  que  haya 
De  escoger  de  los  trofeos 
El  que  quisiere  el  aoldado. 
Que,  abordando,  entre  el  primero 


En  el  apresado  vaso; 

Y  habiendo  yo  sido,  es  derto. 
Que  á  mí  la  elección  me  toca, 

Y  á  todos  la  del  derecho. 

De  que  el  fuero  se  nos  cumpla. 

En  vano  será  tu  intento. 

Replicó.    Con  que  de  una 

En  otra  razón  vinieron 

Tan  á  las  manos,  que  unos 

De  parte  del  arráez  puestea. 

De  parte  otros  del  soldado. 

Tan  gran  batalla  se  dieron, 

Que,  como  ves,  no  escapó 

Alguno  de  herido  ó  muerto. 

Hasta  mi  hermano,  que  quiso 

Ponerse  neutral  enmedio. 

La  gente  de  mar,  entonces 

Gozando  á  trance  revuelto 

La  ocasión  de  hacerse  suyos. 

Se  hicieron  al  mar,  diciendo: 

[Tocan  eojtUy  y  dicen  dentro: 
Foeei.  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Tíam,  No  prosigas.     Ved  qué  es  eso. 

SaU  Jbbmon. 

Jehn,    Habiendo,  señor,  llegado 

Á  tu  hermano  un  extrangero, 

Y  dicho,  ^ue  una  mu^, 
Á  quien  injurias  del  tiempo 
Á  estos  montes  derrotaron, 

(Quien  es  calle,  pues  con  esto     [ofierte. 

Le  obligo  á  que  me  halle  á  Tisbe) 

Es  deidad  de  tanto  aprecio. 

Que  como  le  dé  palabra 

De  ponerla  en  salvamento, 

Libre  de  tus  opresiones. 

Le  prestaria  dineros, 

Con  que,  pagando  la  gente. 

Pudiese  venir  resuelto 

Contra  tí;  y  habiendo  él 

Aceptádole  el  concierto 

De  ponerla  en  libertad, 

Y  dársela,  los  dos......^    A  Puro  [La  ct^i 

Para  qué  mi  voz  lo  dice, 

Si  antes  lo  dice  ese  estruendo? 
Fbces.  Arma ,  arma !  guerra ,  guerra ! 
Tfam.  ¿Muger  en  mi  poder,  cielos! 

Que  ponga  en  tanto  cuidado. 

Que  obligue  á  hacor  esa  usfuerz». 

Quien  puede  ser,  sino  tú? 

Pues  aqui  no  hay  mas  angelo 

De  estimación  y  codicia. 

Alguno  de  los  que  huyeron 

Sacó  del  pasado  robo 

Joyas,  sin  duda,  y  dineros. 

Con  (}ue  hizo ,  al  ver  que  qufidabus 

En  mi  poder,  el  empeño 

De  voWer  por  tá. 
Cbrjcf  Su  uMgo    [eiMrfe. 

'  Faltaba  á  mb  sentimientoa. 
Focet. [denc.]  Arma,  armal 

Dentro  Pbtosibis. 
Mot.  Todo  el  monte 

Sitiad,  no  escapen  huyendo. 
TYom.  Haz,  Termutes,  que  la  gente 

Vaya  ocupando  los  puestos 

De  todas  las  eminencias 

Y  pasos,  mientras  prevengo 
Yo  una  diligencia.    No 

Se  han  de  alabar,  oue  viniereo 
Por  ella,  y  que  la  Uevarou. 
Ttfm.  La  que  yo  escondida  tango    [««rf c. 
No  será;  pero  tampoco 
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La  haa  de  halhr;  mt  para  eso 

Senrirá  tener  la  doble 

De  la  cueva.  [f'oMe. 

Tima.  Ve  con  ellos     [d  Jthnon, 

AI  puesto  que  te  tocare. 
hkmm    Si  haré;  —  y  tocaráme  el  puesto     [aj»srte. 

De  acechar,  entre  estas  ranas 

EUcondldo  y  encubierto. 

Donde  lleva  esta  muger  % 

Pues  Tendré  á  saber  con  eso, 

Donde  se  guardan  las  otras.  [Eteónie*», 

Timm.  Ven  tú  eonoügo.    [4  Caridea. 
Gsríc*  8i  el  ruego. 

Si  el  llanto—... 
Tin.  Nada  me  digas. 

Carie*  Con  mi  hermano...... 

Tiaml  Ven. 

Carie*  {El  cielo 

Se  daela  de  mi! 
Twm.  No  sé,     [aparte. 

Qué  amor  al  mirarla  engendro; 

Que  viendo  por  una  parte, 

Que  costé  á  un  amante  afecto 

Tantas  vidas,  ^  por  otra, 

Que  hace  coiimigo  lo  mesmo. 

Pues  por  ella  está  mi  gente 

£a  mucho  peligro,  temo 

Que  lo  que  empezaba  amor. 

Acabe  aborrecimiento.  [Fame, 

Saie  Jbbnon,  mirando  hacia  dentro, 

Jeiir.    Con  ella  á  lo  mas  inculto 

Del  monte  entra,  donde  abriendo 

Funesta  boca  una  peña. 

Que  fácil  se  mueve»  dentro 

La  deja,  y  vuelve  á  cerrarla. 

Partiendo  á  impedir  resuelto 

La  invasión  de  la  montaña 

Á  los  jque  ya  van  subiendo. 
I/not.  [<reiii.l  Á  la  cumbre  1 
Ftt9$.  [deut.]  ¡Ea,  soldados. 

Que  hoy  el  dia  ha  de  ser  nuestro! 

Dentro  TlAHIs. 

Twm.  No  será,  sino  de  quien 

Castígue  tu  atrevimiento. 
Toáof.Arma,  arma!  guerra,  guerra!  [Cejae, 

Jebm,    Buena  va  la  fiesta,  pero 

No  para  los  que  han  venido; 

Porque  como  en  descubierto 

Suben  la  falda,  y  los  otros 

Detrás  de  las  matas  puestos 

Les  esperan,  á  sus  caigas 

Les  hacen  volver  huyendo. 

Dentro  PBTosinis^  Nausiclbs. 

PetM,  Pues  la  maleza  del  monte 

El  mayor  padrastro  es  aaestro, 

Y  mayor  defensa  soya» 
Volvámosla  contra  eUost 
Poniendo  fuego  á  sus  troncos, 
Con  que  los  obligaremos 

A  salir  á  la  campaña, 
O  á  verse  abrasados  dimtro. 
Netat,  Dioea  bien,  el  molite  arda, 

Y  sltieles  el  incendio. 
Jcáa.  Como  dispuesta  materia 

Son  brozas  y  ramos  «eooa» 
En  un  Imlaale  la  llama 


Teag. 


Jehn. 
Teag. 


Jehn, 


Mn, 


Teag. 


[La  etnja. 


[La  eaia. 


Otros,  Que  me  abraso! 

Petos.  Arda  todo! 

Todos,  Fuego,  fuego! 

Sale  Tbaobnbs. 

Teag,  Habiendo ,  aunque  mal  curado. 

Cobrado  el  perdido  aliento. 

Que  la  derramada  sangre. 

Mas  que  de  la  herida  el  riesgo, 

Ocasionó  en  el  desmayo. 

Que  ya  me  juzgaba  muerto, 

;, Á  tanto  escándalo,  cémo 

Dejar  de  esforzarme  puedo 

En  busca  de  Carídea? 
Jebn,    Aqueste  soldado,  pienso 

Que  tiene  mi  mismo  humor. 

Pues  tiene  mi  mismo  miedo^ 

Y  al  cuartel  de  la  salud 

Se  viene. 

Decidme,  os  ruego. 

Si  por  extrangero  es 

Posible,  que  sdgo  os  merezco. 

Una  muger Mas  qué  miro! 

Este  no  es  Jebnon? 

Que  veo! 

Señor,  tú  aqui?  cómo? 

Es 

Muy  largo  para  ahora  eso. 

Dime,  ya  que  por  mi  dicha 

En  esta  parte  te  encuentro, 

Si  una  extrangera  hermosura, 

Que,  sacros  adornos  puestos, 

Aqui  arrojó  el  mar,  mu  visto? 

Sí,  por  señas,  que  en  el  centro 

De  una  gruta  está  escondida. 
Teag.  Llévame  a  buscarla. 
Jebn.  Eso 

No  es  fácil ;  porque  las  llamas. 

Alimentadas  del  riento, 

Nos  tienen  cerrado  el  paso. 
Teag*.  Si  el  Voloan,  si  el  Mongibelo» 

Si  el  Vesuvio  se  opusieran, 

Entrara  por  todos  ellos. 

Yo  nó;  pero  ven  conmigo. 

Que  hacia  aquella  parte  creo» 

Ya  del  incendio  talhda, 

Que  habrá  paao. 

Vamos  presto. 
Vnos.[dent.]  ¡Á  la  laguna  á  amparamos! 
Todos,  [dent.]  Á  ellos,  Nausicles!     , 
iVaiis.  [dent.]  A  ellos!  [La  eaja. 

Que  ya  van  huyendo  al  agua. 
Tiam.  [dent.]  Ya  oue  vida  y  hoaor  pierdo, 

No  Imn  de  lograr  eu  esperanza. 


[La  ceja. 


[fanse. 


|Ha  cobajpdea^  qpn 
Que  para  mí  el  orbe  es  poCO| 
Os  vakás  de  otro  elemento! 
Unoa,  Que  me  ahogo! 


Salen  CkRiohEkj  Tisbb  por  dos  partee, 

como  asustadas, 

CoWc»! Quién  creerá,  piadosos  cielos!    [ejporfs. 
'Que  sMVO  la  sepultada. 

Siendo  Teagenes  el  muerto? 

Pues  no  dudo,  que  con  él 

Sañudo  se  muestre,  y  fiero. 

Quien  tanto  lo  fiíe  oonmigo» 

Que  en  el  pálido  bostezo 

Desta  gruta  me  eneesrase. 
Tisb.    DQome ,  que  volvía  hiege    [a§aru. 

Termutes  por  mi,  y  ya  tarda; 

Y  asi  á  buscar  vuelvo  á  tiento 

La  entrada  de  ac^fteata  oieva, 

Ya  que  el  raiquieio  pequeño 

De  una  claraboya,  que 

En  lo  alto  está  entreabierto. 

Por  si  era  salida,  me  hizo 


8  • 
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Carie* 


Retirar  della. 


Alli  Teo 


Tm6. 

Jíam 
TUb, 
Ttjm. 

ri$b. 

Tiom. 


Breve  luz,  nal  dispensada 
De  una  quiebra;  Ter  intento» 
Si  es  salida. 

SaU  abriendo  la  peña  Til  Mis. 

Ttam.  Pues  se  valen    [aparte. 

Contra  mf  de  tanto  fuego, 

Que  en  Etnas  de  llama  v  humo 

Queda  todo  el  monte  ardiendo. 

Válgame  contra  ellos  yo 

De  otro  horror.    Viven  los  cielos! 

Que  no  han  de  lograr  el  fin, 

Que  en  tanta  ruina  me  ha  puesto.  — 

Ha  divina  Tesaliana! 

Ruido  hacia  esta  parte  siento,    [aporre. 

Y  por  mu  señas  me  nombran.  — 

Kres  túV 

4  Quién  podia  serlo. 

Sino  yo?  Dónde  estás? 

Donde 

Me  dejaste. 

No  te  encuentro. 

Aqui  estoy,  llega  á  ñus  braaos. 

Para  darte  muerte  en  ellos 

Será ,  con  el  ^uñal  mismo, 

Que  antes  quité  de  tu  pecho. 

Porque  no  me  acuses;  pues 

Lo  que  te  quité  te  vuelvo* 

Muere  á  mi  mano.  [HJere/o. 

Tiib.  Ay  de  mí! 

[Cm  Tishe  d  ia  hta  de  la  emeva^ii  Tiami% 
dtja  eaer  el  pamaL 
Tiom*  Ahora  llámeme  el  tiempo 

£1  mas  cruel,  mas  tirano, 

Mas  bárbaro,  mas  sangriento 

De  los  hombres,  que  no  importa. 

Si  consigo ,  por  lo  menos. 

Quebrar  á  tudos  los  ojos 

De  una  ves,  á  cuyo  efecto. 

Porque  aun  muerta  no  la  lleven. 

La  bóveda  á  cerrar  vuelvo. 

[Fsee,  cerrando  la  paia. 

Deníro  Náusiclbs^  Pbtosiris. 

Nao»,  Esta  es  la  parte  por  donde 

Hamis  escapó  huyendo. 
Pefot.  Seguid  su  alcance,  y  ninguno 

Le  mate,  si  prisionero 

Le  puede  hacer. 

Salen  enireabriendo  la  vena  Tba«bnbs^  Jbb- 
MOB,  ooit  una  hacía  encendida f  cubierta 

de  yerba. 

Jebu.  4  Pues  qae  van 

Allí  á  Tlamis  siguiendo, 

Y  esta  es  ia  cueva,  qué  aguardas? 

Entra  1 
Teog'.  Que  traigas ,  te  mego. 

Dése  encendido  cañizo 

Un  hachen. 
Mu.  Ya  aqui  le  tengo. 

Entra!  Mas  a^  infelice! 
[IVopieae  Jekmen  em  IVtáe,  eae,  f  «late  la  /am. 
Teag-.  La  luz,  tropezando,  has  mneito. 
Jcífi.    No  es  lo  peor,  sino  que 

En  un  cadáver  tropiezo 

De  moger,  y  las  pavesas 

Mal  vivas  me  están  didendo, 

Q«e  á  matarla  la  encerró 

Aquel  tiitoo  soberbio. 

MuerU  es,  Teagenes,  la  dama. 

Que 


Teag.  áQaé  mucho,  (ay  cielos!) 

Que  muera,  Jebnun,  tu  luz, 

Si  la  luz  del  sol  ha  muerto? 
Jebn.   Por  otra  iré,  para  ver. 

Si  es  ilusión.  [r 

Teag*  i  O  qué  nedo 

Estás!  4 Es  desdicha  mia, 

Y  había  de  dejar  de  serlo?  — 
Caridea!  dulce  esposa! 

Sale  Cabiolba. 

Cmiea  La  opaca  lumbrera  viendo,    [aparie. 

Respiración  deste  asombro, 

Mi  nombre  ol.    Si  no  es  del  miedo 

Fantasía ,  ser  juzgara 

Teagenes. 
Teag*  Hermoso  dueño ! 

Dulce  esposa!  prenda  amada! 

Helia  Candeal 
Cericf  Ello  es  derto. 

Teog*.  No  me  acusen  tus  desdichas. 

Que ,  mal  herido  y  muriendo. 

Me  olvidé  de  tí,  pues  á  esta 

Prisión  á  buscarte  vengo. 
Carie*  Ya  no  le  queda  á  ia  duda 

Acdon,  pues  dice,  que  muerto 

De  sus  heridas  me  viene 

Á  buscar. 
Teag,  Divino  cielo 

Edipsado,  donde  quiera 

Que  estés,  oye  mis  Umentoe. 
Cartea  Su  espíritu  es.    ¡  O  qué  mal 

Á  responderle  me  aliento!  — 

Ya,  Teagenes,  los  oigo; 

Mas  no  me  aflijas  con  ellos. 

Déjame  morir,  sin  que 

Aumenten  mis  sentimientos 

Tus  trbtes  voces. 
Teag.  Qué  escucho? 

4 Alli  la  voz,  y  aqui  el  cuerpo? 

8in  duda  d  auna  no  se  halla 

Fuera  del.    Mas  si  era  ddo, 

Y  es  centro  el  cielo  del  alma. 

Qué  mucho?  Vendrá  á  su  centro.  — 

Cariclea,  esposa  mia! 
Cancf  ¡Teagenes,  mi  aaiado  dueño  I 
Teagl  Mi  llanto  oye. 
Carica  Ya  te  he  dicho, 

Que  no  me  aflijas;  y  puesto 

Que  mas  muerta  estoy  que  tA, 

Qué  me  quieres? 
Teag.  Que  te  quiero. 

Aun  mas  allá  dd  BKirír, 

Entiende. 
Carica  Ya  yo  lo  enUendo. 

Mas  vete  en  paz,  no  me  aflijas 

Otra  vez. 
Teag.  |0  d  d  aliento 

Pudiera  abrazar! 

Ijüela  Teageuee  de  lee  bi 


Sale  Jbbroii  con  la  luz. 

Loedoe.  4  Quién  dio...... 

Cartcf  Cuerpo  al  alma? 

Teag.  Al  aire  cuerpo? 

CorMf  Qué  asombro! 

Teag.  Qué  eooiiwion! 

Je6ii.    Aqui  está  la  luz. 

Loedae.  Qné  es  esto? 

Carie*  4 Si  es  ilunon  del  temor? 

Teagl  4  Si  es  delirio  dd  deseo? 

CarMf  Teagenes! 

Tcfl^.  Carideat 

Orneo  Qué,  eatáa  vivo? 
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Ttagl 
Jékm. 


Temg. 
Jeim. 


Teag. 
Je6«. 


Ttmg. 


Qué,  DO  hM  muerto? 
Poes  TÍvo  tú,  7  vengan  penas. 
Vive  tú,  y  vengan  tormentoa,— 
Jebnon,  pues  toda  ni  dicha 
Fue  el  hallarte  aqui,  qné  harenoa? 
Salir  de  aqai;  qne  iegun 
OC,  Tiamifl  va  huyendo, 
4 Qué  importa,  que  Petoairia 
Ofl  halle  au8  prisioneros? 
Dices  bien ,  de  aquí  salgamos. 
Salgamos.    ¡  Mas  ay  inmenso 
Baoo,  si  no  Dios  divino. 
De  vino  Dios! 

Qué  ha  sido  eso? 
4 En  qné  reparas  ahora? 
En  que  si  algo  te  debo. 
Si  aígo  te  sobré  del  llanto. 
Que  me  lo  prestes,  te  ruego. 
Para  llorar  á  mi  Tisbe.—  ' 
iCémo  encarecerte  puedo, 
Dulce  esposa,  prenda  amada. 
El  gran  gusto,  que  me  has  hecho. 
En  iiue  te  haÜe  muerta,  pues 
Me  desocupas  de  zelos 
Y  cuidados  de  bus<»rte? 
No  tn  pena......    Gente  siento, 

Retírate, 


Safe  Tbkmvtbs. 

A  costa  de  quedar  preso. 
De  donde  á  Tisbe  dejé. 
La  he  de  sacar.    Mas  qué  veo! 
¿Ella  muerta,  y  fente  aqui?  — 
Acodid  todos  corriendo; 
Qne  están  robando  el  tesoro 
De  Hamis. 


Dentro  Petosibis/-  Náusiolbs. 

l^lM.  Qné  es  aquesto? 

Pimu.  En  ana  gruta  bb  soldado 
Voces  da. 

Aa¿ffi  Pbtosibis,  V kVBt club  y  3oldadaSé 
Betm.  Entrad  todos  dentro. 

4  Quién  es  quien  aqui  se  oculta? 
Teag,  Infettoes  extrangeros, 
Á  quien  Tiamis  tenia 
En  el  calabozo  presos 
De  aquesta  obscura  prisión. 
Ten*.  Es  engaño,  aqui  encubierto 
De  Tiamis  el  tesoro 
Está,  y  á  robarle  esos 
Entraron;  y  á  esa  muger. 
Porque  no  hablara,  la  dieron 
Muerte. 

SeSor,  yo...... 

No  masl 
4Qnién  á  esta  muger  ha  BMierto? 
No  lo  sabemos. 

Qué  Buro? 
Tisbe  no  es  esta? 

Prcndedlos, 
Hasta  que  desta  crueldad 
El  delito  examinemos. 
CWícf  ¡Qné  poca  edad  tiene  nn  goio! 
Teag.  ¡Qné  poco  vive  un  contento! 

l^rémétmit^  f  Nmuwititw  /•  fwita  im  9§paim 

d  Teagenem, 
Jel^    4  Por  qué  á  mi  me  han  de  prender? 

In  soldado  soy,  siguiendo 
este  bandido  ent^  yo. 
Befae.  Después  lo  averiguaremos. 
/Visas.  4Qoé  hay  que  averiguar,  si  el  Báimo 
Puñal,  que  está  aqm  sangriento, 


Ni 
BOae. 


En  labor,  metal  y  forma. 

Conviene  con  el  acero, 

Que  á  él  le  quité? 
Teag,  ¡Quién  creyera. 

Que  fuera  mi  puñal  mesmo 

El  que  á  esta  muger  matara! 
Petos.  Retirad  á  ese  funesto 

Asombro,  y  esos  soldados 

Con  los  demás  prisioneros 

Llevad,  y  homicidio  y  robo 

Paguen.  —  Tú ,  prodigio  bello,    [d  Caridea, 

Quién  eres? 
Garjc^  ,  Una  infeliz, 

A  quien  Tiamis  ha  puesto 

Eii  esta  opresión. 
Saue,  Pues  Tisbe    [apert9. 

Muerta,  una  ganancia  pierdo. 

No  pierda  otra  en  su  hermosura.  — 

La  eschkva  es  por  quien  yo  vengo. 
CBnoa  Yo  esclava? 
Pelos.  Porque  no  haya. 

Mientras  voy  en  seguimiento 

De  Tiamis,  acddeute, 

Que  embarace  el  cumplimiento 

De  mi  palabra,  ya  es  tuya. 
Ñau»,  Ven  conmigo. 
Teaf,  Hermoso  dueño...... 

Gane*  Dulce  esposo...... 

7'ea^.  A  morir  voy. 

Carica  Yo  á  vivir  esclava. 
ijatdae»  Cielos! 

4  Habrá  hijos  de  la  Fortuna, 

Que  mas  coBYcngan  con  serio? 


[r^ 
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Saiea  Adhbta  j<  Damae, 

Aim*  lEn  qué  el  horroroso  estruendo 

De  armas,  incendios  y  voces. 

Que  toda  la  noche  oimos 

De  esotra  parte  del  monte, 

Parado  habrá? 
DOBkl.  Ya  á  la  duda 

Los  formados  escuadrones, 

Que  de  la  cumbre  descienden. 

De  maa  cerca  te  responden. 

Salen  Pbtosibis  jr  Soidados^  que  traen  presae 
á  TBÁttBMBs,  Jkbnonjt  OÍTOe, 

Petae,  Dame  mil  veces  las  plantas, 

Porque  con  ellas  corones 

Esta  pequeña  victoria. 

Ensayo  de  otras  mayores. 

Que  espero,  que  en  tu  servido 

Mi  fe  y  mi  ventura  logren 

En  las  lides,  que  te  aguardan 

De  los  fieros  moradores 

De  Etiopia;  bien  que  menos 

Haré  en  tu  servicio  entonces. 

Pues  menos  será  vencer 

Unos  bárbaros  feroces. 

Que  un  hermano,  en  qoien  mi  honor 

La  dignidad  antepone 

A  la  sangre. 
Adm,  Nunca  menos 

De  vuestras  obligaciones 

Esperé.    4  Viene  entre  esos 

Bandidos,  viles,  traidores, 

Tianüs? 
Pete»,  Sola  esa  dicha 
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tfo  lograron  mis  blasones. 

Á  la  laguna  arrojado 

Huyó,  donde  un  barco ,  pobre 

De  velas  y  remos,  pudo 

Darle  escape.    Mas  no  ignores, 

Que  luego  qoe  de  las  muertas 

Aguas  deje  el  lago,  y  tome 

Las  YÍTas  amias  del  Nilo, 

En  sus  comentes  zozobre. 

Pues  no  podrá  contrastarlas 

Fusta  de  tan  poco  porte. 

A  la  gruta,  en  que  tenia 

Su  gran  tesoro,  diapone 

Mi  atención,  que  en  salvaguardia 

Quede  una  escuadra,  oon  orden, 

Que  hasta  que  se  entreguen  del 

Tus  ministros,  no  le  toben, 

Escarmentado  de  ver, 

Que  quiso  hacerlo  ese  Joven, 

Acompañado  de  esotro. 

De  quien  hay  bastante  informe. 

Que,  engañando  á  los  dos,  era 

De  Tiamis  espfa  doble, 

A  cuyo  fin  cometieron 

Un  delito  tan  enorme. 

Como  dar  á  una  infelice 

Muger  muerte ,  porque  voces 

No  diera;  de  que  testigo 

Es  el  puñal  de  su  estoque. 

Que  sangriento,  quiso  el  cielo, 

Que  junto  al  cuerpo  se  tope. 
Adm,   itPues  qué  esperáis  á  que  al  pie 

De  un  tronco  les  den  garrote? 
JehnM   Por  lo  breve  del  despacho. 

Lo  áspero  perdono. 
Teag»  \  Dioses, 

La  falta  dé  mi  fortuna 

Bien  mis  hados  reconocen! 

¡Ay  perdida  Caridea! 
Jdm,  Llevadlos! 
Je6n.  He  aquí,  señores. 

Lo  que  se  saca  de  que 

Un  criado  á  su  amo  tope 

Descarriado. 

Dentro  Cabiclba  y  Naüsiclbs. 

Gsríca  )  Esperad, 

No  los  llevéis! 
iVoifs.  Aunque  corres 

Veloz,  imposible  es  que  huyas. 
Adm.   Aguardad,  y  ved,  qué  voces 

8oa  estas. 

Sakn  luchando  CisicLfeA  y  Nausiclss. 

Carica  Mas  lo  será. 

Que  tú,  tirano,  me  estorbes, 

?ne  defendida  de  tf, 
estas  plantas  no  me  arroje. 
Adm,    ¡Extraña  muger,  y  extraSo 

Trage!    Quién  eres? 
Concf  Qiúen  pone 

Vida,  honor  y  alma  á  esos  pies, 

Segura,  que  si  la  oyes^ 

Ni  esas  muertea  se  ejeeutcfli. 

Ni  estas  violendais  sb  lofren. 
JEVoict.  Una  esclava  mia,  señora. 

Es,'  que  con  snposleioiies 

Falsas,  después  qae  en  mi  casa 

La  crié ,  entre  estos  hemres 

HaUada,  negar  pretende, 

Que  lo  es,  cuando  hay  razones 

Tan  grandes,  qoe  lo  aoredíten. 


Como  que,  porque  la  cobre 
Petosins  del  poder 
De  Tiamis,  le  socorre 
Mi  hacienda  de  cuantos  medios 
Hubo  menester,  en  orden 
Á  salir  á  la  oampaña. 
Caric^  Porque  sus  engaños  notes,    [é  Admtiü, 

Y  veas,  qne,  auien  te  engaña 
En  esto,  en  tono  supone 
Engañarte,  una  experiencia 

A  mi  verdad  acrisole, 
'O  su  sinrazón  castigue. 

[Vuelve  atro9  loe  manú9. 
Si  ha  tanto  que  me  conoces,     \é  Namielee. 

Y  que  soy  esclava  tuya. 
Di,  ¿qué  defecto  disforme 
Es  con  el  que  señalé, 

.    Entre  otras  imperfeooiooea, 

El  cielo  una  roano  mia, 

Haciendo  que  delta  sobre 

El  número  de  los  dedos. 

Que  añadidamente  torpe 

Creció  á  mas? 
JVatit.  ¿Ese  defecto 

Querías  que  ahora  ignore?  — 

En  la  derecha,  que  huyendo    [ápartt. 

Pude  asir,  no  se  conoce 

Tal  defecto,  luego  es 

La  siniestra. 
Caricfi  ¿No  respondes. 

Cuál  es  la  defectuosa? 
Naus.  La  siniestra. 

Caricf  Reconoce         [Muettra  la  mano. 

'  Su  traición ,  pues  en  ninguna 

Hay  tal  defeoto;  y  si  esooodea 

Alguno,  es  aqueste  negro 

Lunar,  que  aun  no  supo.    Abone 

Esta  evidencia,  señora, 

Á  cuanto  desde  aqoi  obre 

Mi  verdad ,  de  otros  engaños 

Desmintiendo  las  traiciones. 

Si  piadosamente  quieres 

Darme  licencia. 
Adm.  Dlé 

Caricf  Oye: 

'  Hermana  sov  inf^ioe 

Dése  desdichado  Joven, 

No  sé  si  diga  en  Tesalia, 

De  alta  progenie  de  dioses  | 

Que  se  hacen  en  las  desdichas 

Sospechosos  los  blasones. 

Á,  efecto  me  acompañaba 

(A  valerme,  ay  de  mi!  torna 

De  aquella  pasada  industria, 

Ó  el  cielo  me  la  mejore) 

Al  gran  templo  de  Diana, 

Á  deponer  en  sus  nobles 

Aras  estas  vestiduras 

De  sacerdotisa,  en  orden 

Á  que,  obediente  A  mi  padre. 

Conjugal  estado  tomCi. 
Teag.  ¿Dónde  irán  á  parar,  cielos!    [aparte. 

Tan  bien  compuestas  ficciones? 
Cofico  Dejo ,  que  nuestro  bajel 

Tirano  corsario  abordé; 

Dejo,  aae  á  lograr  lá  presa 

En  Egipto  ponga  ol  BMte$ 

Dejo,  ^ue  á  tierra  sldtando. 

Banderizadas  cueilioiMi 

Del  y^  los  suyos  hiídsBea 

Trágico  teatro  el  bosq[ue$ 

Dejo,  que  de  sn  tragedla 

Herido  mi  hermano,  postra 

Vida,  alma  y  sentido;  éqo. 


Jomir,  III. 
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Qne,  al  yerme  yo  en  aflkdones 
Tales,  con  su  puñal  mismo 
Ale  hubiera  muerto,  si  entoncaa, 
Piadosamente  cruel, 
Tiamis,  al  dar  el  golpe. 
No  me  le  quitara:  y  voy, 
A  que  trocando  temores 
A  temores,  ansias  á  ansias, 
Penas  á  penas,  rigores 
Á  rigores,  iras  á  iras. 
Pasaron  nuestras  prisiones 
De  los  bandidos  del  mar 
A  los  piratas  del  monte. 
Arma  tocaron  los  tuyos, 

Y  oyendo,  que  quien  le  pone 
En  riesgo,  es  una  rauger. 
Pensando  ser  yo,  me  esconde 
En  aquella  tenebrosa 
Obscura  prisión,  adonde 

Mi  hermano  á  buscarme  TÍno. 
(jO  hado,  qué  no  dispones!) 
Si  en  ella  aquella  infeliz 
Muerta  estaba  á  las  atroces 
Sanas  de  otro,  ¿cuanto  es  mas 
Fuerte  presunción,  que  hombres. 
Que  concibieron  las  sañas, 

Y  abortaron  los  rencores. 
La  diesen  muerte,  que  no 
Quien  triste,  extrangero  v  pobre. 
Sin  saber  que  hubiese  allí 

Mas  tesoro,  que  terrones, 

Por  instantes  esperaba 

En  sf  y  en  mí  el  mismo  golpe? 

El  indicio  del  puñal, 

Desranecido ,  le  borre 

El  que  yo  le  dejé  en  manos 

De  Tiamis,  de  que  informen 

Estos  compañeros  suyos; 

Ellos  lo  digan  á  roces, 

Y  digan  también ,  si  es 
Posible  ser  la  que  ese  hombre 
Buscó  desde  ayer  cautiva. 

y  cuando  tantas  razones 
A  mi  hermano  no  le  amparen. 
No  le  valgan,  no  le  abonen. 
La  misma  culpa  que  él  tengo ; 

Y  asi  un  mismo  lazo  ahogue 
Nuestras  gargantas,  si  ya 
Destas  ropas  los  honores. 
Pues  me  desmienten  de  esclav 
No  me  acreditan  de  noble. 
Haciendo,  que  tus  piedades  - 
La  apelaoon  nos  otorgue, 

Y  en  vez  de  infame  dogal. 
Templado  acero  las  corte. 
Para  que  siquiera  digan 
Nuestros  trágicos  padrones: 
Aqui  yacen  dos  hermanos. 
De  infelices,  no  de  enormes. 

Aém*  Alza  del  suelo;  qne  cuando 
No  tuvieran  tus  pasiones 
En  d  primer  fundamento 
Tan  vencidos  los  errores 
De  quien  quiso  hacerte  esclava. 
El  ver,  que  osada  antepones 
El  pundonor  á  la  vida. 
En  obligación  me  pone 
De  creer  tu  ilustre  sangre ; 

Y  asi,  porque  nadie  toque 
En^  si  hice ,  ó  no  hice  justicia. 
Quiero,  c^ue  tn  hermano  goce 
La  inmunidad,  de  que  el  reo, 
Qoe  vid  á  su  Rey,  se  perdone. 

Ttag,  Mil  veces  la  tierra  beso. 


[¿s  rodülM. 


Que  pisas,  y  en  ella  postre 
Una  vida,  que  recibo, 
Para  que  á  logro  la  tome 
De  mas  noble  muerte,  cuando. 
Siguiendo  de  tus  pendones 
Las  militares  insignias. 
Vea  el  ámbito  del  orbe. 
Que  al  buril  del  benefício 
Son  hidalgos  corazones 
Láminas  de  dos  metales; 
Pues  rebelde  uno,  otro  dócil. 
Son  de  plomo  al  esculpirlos, 

Y  al  borrarlos  son  de  bronce. 
Jebnm    Y  sepamos,  yo  que  veo. 

Sin  que  su  esplendor  me  asombre. 
También  tu  rostro,  por  señas. 
Que  es  un  cielo  con  dos  soles. 
Yo  qoe  sé,  que  la  que  quiso 
El  señor  presta  doblones 
Trocar  á  precio  de  plata. 
Fue  la  difunta  de  cobre, 
¿No  he  de  gozar  del  indulto? 
Adm.  Tú,  y  cuantos  las  armas  tomen 
En  mi  servicio,  estáis  libres. 
Sino  es  solamente  ese  hombre. 
Que  osó  mentirme  en  mi  cara. 

Y  asi  mando,  que  le 

J«6«.  Ahorquen, 

Por  amor  de  Dios  I  y  no 

Se  pierda  por  un  guillote 

Un  asonante,  que  viene 

Pintiparado  y  de  molde. 
Adm,   Que  le  conñsquen  los  bienes, 

Que  á  logro  aló,  y  de  mi  corte 

Salga  desterrado. 
Jebn,  Haga 

Usted,  que  á  su  Tisbe  entonen 

Esas  letras,  pues  no  hay 

Por  acá  Kirieleisones. 
NauB,  Castigóme  mi  avaricia.  [Fm€. 

Adm.   Vos  haced ,  que  aqui  se  forme    [é  PntonrU, 

Con  esa  gente  la  plaza 

De  armas ,  porque  ya  á  la  corte 

No  he  de  retirarme,  hasta 

Que  á  ella  victoriosa  torne 

De  Persina,  que,  según 

Me  avisan,  ya  marcha  sobre 

Los  campos  del  Catadupe.  — 

¿Cómo,  eztrangera,  es  tu  nombre? 
Carica  Cariclea. 
Adm,  Ven  conmigo. 

Porque  en  mi  servicio  tomes 

La  posesión  del  amparo. 

Que  ya  te  dieron  los  dioses 

En  mi  inclinación,  en  tanto 

Que  á  tus  peregrinaciones 

Encuentres  pasage. 
Carica  ¡El  délo 

Tu  vida  aumente  I 
Teag.  ¡Y  coronen 

Tus  siempre  gloriosas  sienes...... 

Cartea  Los  tres  ramos  vencedores....... 

Ttag.  Cuando  en  sus  timbres  guarnezcan....... 

Tanc*  Cuando  en  sus  orlas  adpenen....... 

Ttag,  Triunfos  el  laurel,..»... 

Canea  La  oUva 

Jraces,. ..... 

l4f$do$.  Duración  el  roble! 

Adm*  De  ambos  lo  espero. —  Qué  rara    íapartt* 

Belleza!  qué  airoso  joven! 

En  toda  mi  vida  vi 

Semejanza  mas  conforme.  [F* 
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Tocan  eajtu  y  salen  marchando  i  todo*  lo»  que  pue- 
dan  de  Etiopes,  hombres  y  mugeres ,    y  luego  P  8  B- 
BiVíÁ  ¿  Idaspbs  coi  véngalas» 

JPert.    Antes  de  piear  la  raya 

De  E^pto ,  aqoi  hagamos  frente 
De  biuiaeras,  porque  antes 
Que  yo  sus  términos  entre, 

Íacer  quiero  adoración 
Andrómeda,  que  es  quien  tiene 
De  Etiopia  el  auxiliar 
Dominio,  porque  clemente 
Asista  en  mi  amparo,  á  cuyo 
Fin  mandé,  que  me  trajesen 
El  original  retrato. 
Que  en  mi  mas  oculto  albergue. 
Sin  que  del  faltase  nunca. 
Tuve  Tenerado  siempre. 
Idasp,  Ya  tu  tienda  armada  está, 

Y  según  de  aqui  parece. 
Porque  no  dan  las  campañas 
Altares  mas  reverentes. 
La  hermosa  imagen  se  mira 
80I0  en  el  aire  pendiente. 

[HeteiUrMe  un  retrato  de  Carietsm  su  trags 

de  dieBtt. 
Pan,    Llegad  todos;  que  los  cultos 
No  con  los  adornos  crecen. 
Sino  con  los  rendimientos; 

Y  asi  con  himnos  celebren 
Vuestras  tocos  la  deidad. 
Mientras  yo  á  invocarla  llegue;  — 
Bien  que  hoy  á  distinto  fin     [uperte. 
Del  que  escuché  tantas  veces, 
En  orden  á  saber,  si  una 
Infelioe  vive  é  muere. 

J(f«ip.  Válj^ame  el  cielo!  qué  miro!    [uperts. 

A  Vivo  retrato  no  es  este 

De  aquella  infausta  hermosura? 
iVft.    ¿De  qué,  Idaspes,  te  suspendes, 

Y  como  todos  humilde 
Veneración  no  la  ofreces  Y 

Idtup,  ¿Quién  á  tanta  perfección 

Habrá,  que  absorto  no  quede T  — 

¡Qué  cosa  tan  parecida!  [uperte. 
Pert,  ¿No  la  hablas  visto  otras  veces? 
Idasp.  Si  en  tu  retrete ,  señora. 

Como  has  dicho,  estuvo  siempre, 

¿Cuándo  pudo  verla  quien 

Nunca  pisó  tu  retrete? 
Fert.    Dices  bien. —  Cantad  vosotros. 
Idasp.  {Ay  bella  perdida  ausente,    [mpane. 

Al  ver  esta  imagen  tuya. 

Qué  de  memorias  revuelves! 
Musie.  La  diosa,  á  quien  Etiopia 

Sus  altos  blasones  debe. 

Desde  el  día  aue  Perseo 

Venció  la  manna  sierpe, 

Celebremos  alegres. 

Pues  auxiliar  el  triunfo  nos  ofrece. 
Ptn.    Sacra  Andrómeda,  á  quien  yo 

Desde  mis  tiernas  niñeces 

Tanto  veneré,  que  nunca 

Te  perdí  de  irista  en  ese 

Divino  retrato  tuyo, 

Pues  aun  las  horas,  que  ausente 

Te  falté,  en  mi  mente  estaban 

Tan  grabadas  tus  espedes. 

Que  mas  viva,  que  tu  aliento, 

Te  me  pintaba  mi  mente  x 

Admite  el  voto,  con  que 

Todos  te  aclaman,  pues  eresv*. 
EUaifMus.  La  diosa,  á  quien  Etiopia 

Sus  altos  blasones  debe,.. 


••t**. 


I'^crs.    Tanto  su  piadoso  zelo 

A  tus  aplausos  se  mueve. 

Que  aun  á  la  sierpe,  que  yace 

A  tus  pies,  por  deidad  tiene: 

Dígalo  el  orlar  con  ella 

De  sus  armas  los  cuarteles. 

Por  blasón  de  sus  escudos. 

Por  timbre  de  sus  paveses..^... 
ISfto 3f Afttf. Desde  el  día,  que  Perseo 

Venció  la  marina  sierpe. 
Rers.    La  guerra,  á  que  voy,  tan  justa 

Es,  que  fio  dignamente. 

Que  (a  ampares,  pues  la  honestan 

Dos  causas,  ambas  decentes; 

Una,  el  natural  derecho 

De  quien  tu  causa  defiende; 

Y  otra,  el  debido  castigo. 
De  quien  mis  cartas  desprecie. 

Y  asi,  porque  mas  benigna 
Me  asistas,  te  hago  solemne 
Ofrecimiento,  de  que 

La  primer  vida,  que  llegue 
Rendida  á  mis  pies,  ganada 
Del  enemigo,  la  entregue. 
Ya  que  victimas  humanas 
Tu  sacra  deidad  no  acepte, 
A  tu  dragón,  como  s«a 
No  natural  de  mis  gentes, 
Porque  con  ella,  postrando 
Nuestras  vidas,  en  su  muerte...... 

NUajf  Mus,  Celebremos  alegres 
La  deidad,.^.. 

Dentro  Tiamis. 

Tiam.  Cielos,  valedme! 

i^rs.    Esperad!  ¿qné  triste  voz, 

Perturbando  ei  cauto,  hiere 

Kl  aire? 
idasp^  Pequeño  barco, 

Que  alli,  Nilo  arriba,  viene, 

A  tuerza  de  poco  remo. 

Proejando  con  la  corriente. 

Contrastando  á  los  embates. 

Zozobrando  á  loa  vaivenes. 

Rozándose  en  una  peña, 

Al  tope  la  quilla  vuelve. 
Bert,   Corred  aquesa  cortina, 

Y  mandad,  que  á  socorrerles 
Desa  pesquería  acudan; 

Que  para  nada  nos  puede 

Dañar  cirios,  pues  de  Egipto 

Fuerza  es  venir. 
ida^.  Ya  la  genU 

De  mar  al  agua  se  arroja. 
Pan.   Yo  misma  á  la  orilla  llegue, 

Porque  con  mi  vista  mas 

En  su  socorro  se  alienten. 
Idasp  Á  golpes  de  agua  una  ola 

Piadosa,  entre  otras  crueles, 

Un  hombre  saca  á  la  oriUa. 

Sale  Ti  ahí  8  mojado  y  cayendo» 

Pert.  Y  aun  á  mis  plantas» 

lUm.  i  Valedme, 

Cielos! 
IVrt.  ¡Alienta,  infdice, 

Que  ya  en  tierra  estás.' 
Idasp.  Detente! 

Qué  haces?  Tú  le  das  la  mano? 
Fen^   Casuales  aoddentes 

Ni  deslacen  los  decoros, 

Ni  abaten  las  altiveces. — 

Levanta,  hombre! —  Mas  qué  airo!    Imparte. 

¿Qué  amllo,  cieloal  es  esto? 
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IdiMp.  Yo  le  ayudara  Bfljor; 

Aparta,  aeSora.  —  Aliente    \á  Ttmmit* 

Til  respiración,  cobrada 

Con  tal  favor.  —  Pero  déme    [i^perfe. 

Eefiíerzo  el  valor;  que  el  ver 

Eate  anillo  me  estremece. 
TVam.  De  dos  piedades  me  hallo 

Dendor  á  un  tiempo,  y  de  inerte 

BxtraSo,  que  haya  una  sola 

Para  mí,  qoe  es  fuerza  quede 

Suspenso,  con  el  temor 

De  cuando  desaparecen. 
Pen.    Aunque  obscuras,  no  son  sombras. 

Cóbrate,  y  dinos  quién  erest 
Tiam,  En  sabiendo  con  quien  hablo, 

Poroue  no  todo  lo  yerre. 
JVrt.    Persina  soy  de  Etiopia. 
Tiam,  La  tierra  que  pisas  oesef 

Y  ya  no  dude  el  milagro, 
8i  está  la  deidad  presente. 
Yo  soy  Tiamis,  señora, 

A  quien  injurias  crueles 
De  un  padre  injusto,  una  patria 
Ingrata,  un  hermano  aleve 
Le  despecharon  A  ser 
En  los  montes  eminentes 
Del  Enoclático  lago 
Horror,  escándalo  y  muerte 
De  cuantos  á  sus  umbrales. 
Ya  del  mar  aborto  fuesen. 
Ya  fuesen  parto  del  monte. 
Airada  arrojé  su  suerte. 
Bandido  pues  anhelaba 
Mi  alto  espíritu  valiente. 
Hasta  mirarme  no  menos 
Que  Rey  coronado  en  Ménfis, 
Oíando  el  hado,  que  no  quiso. 
Que  sin  su  influjo  me  vengue 
Mi  valor,  en  Btnas  de  humo 
Toda  la  montaña  enciende. 
Obligándome  á  aue  el  agua 
Valga  á  quien  el  fuego  ofende. 

Y  pues  todo  su  rencor 
Solo  á  mi  fuga  se  extiende, 

Y  no  á  mi  vida,  han  de  ver. 
Cuan  caro  el  vivir  les  cueste. 
Pues  si  tú  quieres  triunfar 

De  una  vez ,  como  me  entregues 
Algunas  tropas,  que  sigan 
Las  trochas  que  yo  dijere. 
Bien ,  como  ladrón  del  monte. 
Las  conduciré  de  suerte. 
Por  tan  no  halladas  veredas, 
9ue,  sin  ser  sentidas,  lleguen 
A  una  aldea ,  donde  hoy 
Adroeta  su  corte  tiene; 
En  cuyo  no-  defensable 
Recinto  no  dudes  puedes 
Hacerla  tu  prisionera. 
Como  yo  primero  entre, 
Poniendo  fuego  al  village, 

Y  tú  con  la  demás  gente 
Vayas  doblando  las  marchas 
De  retenes  en  retenes; 

Y  cuando  ya  en  confusión 
Estén,  tocando  arma,  cerques* 
Sus  contomos ,  impidiendo 

La  retirada  de  Ménfis. 
IVrt.    Idaapes ! 

iioMp,  4' Qué  es  lo  que  mandas  Y 

Brrs.   Oir  de  tí,  oué  te  parece;    [eperfc  /•#  dos. 
Si  será  cordura,  5  no. 
Que  ahora  nos  valgamos  deste, 
<^  después  nos  guardaremos  Y 


láatp.  PoUtioo  dogma  es  este. 

De  que,  cuanto  la  traición 
Agrada,  el  traidor  ofende; 

Y  asi,  á  mi  juicio,  señora. 
Será  acertado,  que  intentes 
La  interpresa,  pues  tan  poco 
En  no  lograrla  se  pierde; 
Supuesto,  que  con  el  grueso. 
Para  lo  que  sucediere. 

Te  has  de  hallar;  y  mas  vencidos 
Los  estrechos  pasos  fuertes 
Del  monte. 
fínv.  Tiamis,  yo 

Que  agradecida  me  muestre 
Á  vuestra  fineza ,  es  justo, 

Y  fiad  de  mí,  que  os  premie. 
Si  con  la  interpresa  salgo. 

Tiam,  Mi  premio  es  el  que  me  vengue. 
Ptn*   Pues  disponedlo  los  dos. — 

Idaspes !  [Mntrdudokt. 

Ua»p.  Señora  Y 

Ptn,  Atiende.    [eparf«  d  él. 

En  un  anillo,  que  ese  hombre 

Trae,  hice  reparo  al  verle. 

Por  pareoerroe,  que  en  él 

El  timbre  está  de  los  Reyes 

De  Etiopia.    Procurad, 

Como  acaso,  sin  que  se  eche 

De  ver,  que  es  cuidado  mió, 

Saber,  quien  su  dueño  fuese, 

Y  donde  se  halla;  y  aunque  es 
Curiosidad  solamente. 

Os  advierto,  que  mas  esto. 
Que  la  interpresa,  me  mueve 

Á  dejaros  con  él,  tanto, 

Qoe,  porque  de  vos  no  espere 

Segunda  respuesta  ya. 

Lo  he  de  oir  entre  las  redes 

Escondida  desos  ramos.  [Fmc. 

Idatp,  \  Bueno  es,  que  á  mí  me  encomiende    [oporie. 

Mi  mismo  cuidado!  —  En  fin, 

^Cémo  la  marcha  ha  de  hacerse  Y 
Tiam.  Tomando  de  aqui  la  tarde. 

Para  que,  cuando  ya  cierre 

Ija  noche,  lo  mas  fragoso 

Ocultas  pasen  las  huestes, 

Y  emboscadas,  mientras  yo 
El  fuego  de  noche  pegue. 
Den  con  el  alba  el  asalto 

Á  todo  el  pajizo  albergue. 
Uoítp.  Está  bien,     i  ya  no  extraño, 

Qoe  vuestro  valor  se  muestre 

Tan  fino  con  Etiopia, 

Si  advierto,  cuanto  la  aprecie 

Vuestro  cariño,  que  traiga 

Sus  timbres  y  armas  en  ese 

Anillo. 
Tiam,  Si  hasta  aqui  fue 

Acaso,  Idaspes,  traerle, 

Desde  aqui  será  cuidado. 

Como  vasallo,  que  siempre 

Seré  de  Persina. 
Idaip.  A  Acaso 

Le  traéis  Y 
Ttam.  Sí. 

Idaj|i.  A^u^  quién  puede 

Acaso  habérosle  dado  Y 
Timm»  El  despojo  de  una  aleve 

Hermosa  muger,  por  quien 

Tantas  ruinas  prurcden. 

Como,  desde  que  la  hallé 

Entre  ansias,  horrores,  muertes 

Y  escándalos,  desos  mares 
Derrotada ,  me  suceden. 


IL 


26 


LOS    HIJOS    DE    LA    FORTUNA, 


JOMN.  IIL 


idtup. 


¿Aleve  muser,  hermosa 
Y  derrotada?  ¿quién  fuese 
Supisteis? 

Sacerdotisa 
En  Grecia  de  una  eminente 
Deidad  era. 

Y  qué  se  hizo? 
Callaré ,  que  la  di  muerte.  —    [aparte. 
En  el  incendio  espiró, 
Rendida  al  fuego  la  niere. 
¡Ay  infelice  de  mi!     [aparte. 
¿Este  fue  el  cuidado,  este 
De  Caricles  el  amparo? 
Mas  disimular  conviene.  — 
En  mi  tienda  reparad    [d  loe  Soldadoe, 
A  Tiamis,  mientras  quede 
Yo  á  distribuir  el  orden. 
TVom.  Nadie  me  acuse,  que  intente,    [aparte. 
Pues  que  me  queman  el  monte. 
Que  hoy  el  poblado  les  queme.  [Faee. 


Tiam. 


Idasp. 
Tiam. 


Idatp. 


Idasp. 
Per8, 


Idasp. 

Per». 

Idatp. 

Perí. 

Idasp. 

Pers, 

Idasp, 

Pen. 


Idatp. 


Sale  Pbrsina. 

¿Haslo  oido,  señora? 

Sí: 

Y  pluguiera  al  cielo!  hubiese 
Antes  oido  de  un  rayo 
El^trueno,  á  cuva  inclemente 
Saña  acabara  mi  vida. 

Pues  bien,  itú  desto  qué  sientes? 
No  sé. 

Qué  es  lo  que  te  aflige? 
No  sé. 

Tú  tan  impaciente? 
Qué  te  importa  esto? 

No  sé. 
Poco  mi  lealtad  te  debe. 
No  debe,  pues  fueras  tú, 
Cuando  alguno  ser  pudiese. 
El  que  escuchase  de  mí; 
Que  todo  el  coro  celeste 
De  los  dioses  es  testigo. 
De  que  el  átomo  mas  leve. 
La  imaginación  mas  vaga, 
£1  pensamiento  mas  débil. 
Jamas  ofendió  á  mi  esposo. 
Para  que  el  temor  roe  hiciese. 

Que. Mas  qué  digo?  La  voz 

Enmudezca,  el  labio  selle; 
Que  á  decoro,  como  el  mió. 
Aun  la  disculpa  le  ofende. 

Y  asi  perdóname,  pues 

Ves,  que  á  un  mismo  tiempo  quiereny 
Que  lo  cuente  mi  dolor, 

Y  mi  honor,  que  no  lo  cuente. 
¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 
Cielos!  sobre  parecerse 

Tanto  á  Andrómeda  la  infausta 
Belleza,  y  sobre  ponerse 
En  cuidado  del  anillo. 
Lamentar  tanto  su  muerte. 
Mucho  dice,  v  mucho  calla. 
Pero  á  seguirla  .me  esfuerce; 
Que  muger,  que  ya  empezó 
Un  secreto,  mucho  tiene 
Andado  para  acabarle, 

Y  viva  ó  muera,  conviene 
A  mi  confusión  saber. 
Qué  raro  prodigio  es  este. 


[d  las  Damas. 
Advierte, 


ITase. 


[Fose. 


Seden  Abkbta,  Cabiclba  y  Damas  con  luz, 

Aim,   Que  bien  un  cuerdo  decía. 

Que  asistencia,  y  no  amistad. 


Estorban  la  soledad, 

y  no  Jiacen  compañía. 

Dígalo  yo;  que  aunque  quiera. 

Sin  nota,  encerrarme  aqui. 

Para  preguntarme  á  mi. 

Si  hoy  soy  la  que  ayer  era. 

No  me  es  posible.    ¿Mas  quién 

Me  lo  quita?  ¿quien  me  dio 

La  razón  de  sentir,  no 

Me  dio  la  razón  también 

De  quejarme  del  rigor. 

Con  que  supo  hacer  mi  agrado 

De  una  lástima  un  cuidado, 

Y  de  un  cuidado  un  dolor? 

Bueno  es  que  quiera  mi  estrellat 

Sin  ver  quien  soy,  darme  hoy 

Pena,  y  mire  yo  quien  soy. 

Para  no  quejarme  della; 

Pues  no De  aqui  os  id. 

Dafli.l. 

Cuanto  á  todos  desconfía 

La  grave  melancolía. 

Que  de  la  dicha  de  verte 

Los  retira,  cuando  están. 

Solo  con  verte,  premiados 

Tantos  valientes  soldados. 

Como  alistándose  van 

Para  esta  empresa. 
Adm,  Aunque  sea 

Tal  su  fineza,  en  mi  es 

Fuerza  el  dolor.    Dejad  pues 

La  luz,  é  idos. —  Caríclea,    [Vanse  las  Damas. 

¿Tú  también  te  vas? 
Carica  ¿Pues  yo 

'  De  una  ley ,  que  en  todas  vi. 

Puedo  ser  excepdon? 
Adm.  Si; 

Que  á  ti  solamente  no 

Mi  pena  alcanza  importuna. 
Caric^  ¿Por  qué  á  mi  dolor  tan  fuerte 
Adra.'  Porque  solo  me  divierte. 

Que  me  hables  en  tu  fortuna. 

En  fin  ¿en  Tesalia  es 

Tu  ilustre  progenie  clara 

De  sus  dioses? 
Csrríca  ,  Mal  osara 

Á  mentirte  en  eso. 
Adm.  Pues, 

Como  á  noble,  fiarte  quiero 

De  mi  pena  la  ocasión; 

Bien  que  una  proposición 

Conviene  asentar  primero. 

En  Egipto  hay  una  ley. 

Que,  cuando  muger  hereda 

Su  reino,  elegir  no  pueda. 

Para  esposo  y  para  Rey 

Suyo ,  Principe  extrangero ; 

Porque  su  sonerbia  es  tal» 

Que,  no  siendo  natural, 

No  bien  se  domeña  al  fuero 

De  otro  supremo  laurel; 

Si  ya  no  es,  que  el  que  á  ser  venga 

Su  esposo  y  su  Rey » 'preveogii 

Naturalizarse  en  él, 

Haciendo  renunciación 

De  otro  derecho  cualquiera 

Á  otros  reinos:  de  manerat 

Que  con  esta  condición 

Apenas  hay  quien  trocar 

Quiera  su  patria  á  la  agena; 

Con  que  sujeta  á  la  pena 

Viene  la  que  hereda  á  estar 

De  haber  de  elegir  vasallo 

En  Egipto  natural. 
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Y  fMndo  mi  alÜTez  tal. 
Que  en  todo  el  reino  no  hallo 
Igual  mió,  porque  vana 
Al  partido  no  me  doy. 
De  que  quien  me  sirve  hoy, 
Me  haya  de  mandar  mañana, 
Me  ha  parecido  poner 
La  mira  en  quien,  sin  dejar 
Reino  suyo,  pueda  dar 
Lustre  á  £g¡pto;  pues  con  ser 
De  real  estirpe,  y  tomando 
Su  naturaleza  en  él, 
8in  obligarme  al  cruel 
Trance  de  ver  igualando 
A  mí  al  que  miré  inferior. 
Tomaré  á  mi  gusto  estado. 
Garicf  Bien ,  señora ,  lo  has  pensado. 
4  Mas  dónde  hay  merecedor 
Sugeto  A  tan  soberano 
Premio,  como  el  tuyo? 


Teog. 


Maa 


Jim, 


Y  quizá  el  cielo  le  tray 
No  acaso  á  este  fin. 


S(  hay; 


Í5 


Salen  Tbacbnbs  jr  Pbtosibis   hablando^  sin 

ver  las  Dama». 
Caru^  Mi  hermano 

Con  Petosiris  llegó 

Hablando. 
Adm.  k  buen  tiempo  fue; 

Pues  con  eso  me  excusé 
haber  de  nombrarle  yo. 
'ú  le  nombraste.     Y  pues  eres 

Su  hermana,  y  capaz  estás, 

Dile,  ó  no  le  digas  mas 

De  aquello  que  tú  quisieres.  [rote. 

Carie*  ¿Para  esta  desdicha,  o  hado! 

Me  brujuleaste  una  ¿cha? 

¿Mas  cuándo  no  fue  desdicha 

La  dicha  del  desdichado? 
Fetos.  Ksto,  Teagenes,  quisiera. 

Que  mereciera  con  vos 

Una  amistad,  que  en  los  dos 

Hacene  inmortal  espera. 

De  tais,  nuestra  gran  deidad. 

Militar  caudillo  soy, 

A  cuya  dignidad  hoy 

Se  añade  la  dignidad 

De  General  desta  guerra. 

El  defecto  en  que  caf. 

Cuando  esclava  la  creí, 

(Si  bien  dicen,  que  no  yerra 

Kl  aue  con  quien  habla  ignora) 

En  nastante  emienda  acaba; 

Pues  el  que  la  creyó  esclava 

La  elige  para  señora. 

Mas  alli  está;  llegad  vos. 

Pues,  como  hermano,  podéis 

Decirla — ..    Mas  vos  sabéis. 

Qué  habéis  de  deciila.    Á  Dios.  [Fots. 

7<V«  áQué  dicha  habrá,  que  no  sea. 

Por  mas  que  mejore  estado. 

Desdicha  del  desdichado? 
Curíctf  Teagenes! 
Teag,  Cariclea  ? 

Garíc*  Triste  me  respondes? 
Teug.    ^  Quien 

Nunca  alegre  estar  espera. 

Mal  puede  de  otra  manera. 
Girícf  Quizá  con  un  parabién^ 

Que  traigo  oue  darte  yo. 

Desde  hoy  alegre  estarás. 
Teag.  Parabién  tú  á  mí? 
'^    ■  SL 


Con  esto  me  entristeció 
Tu  voz. 
Carnea  Por  qué? 

^«<V-  Porque  á  darte 

Yo  á  tí  un  pésame  venia, 

Y  es  villana  grosería 

Con  un  pésame  pagarte 

Un  parabién. 
Curie*  Dime  pues 

Tú  á  mí  primero  el  pesar. 

Porque  le  pueda  emendar 

La  alegría  de  después. 
Teag,  Antes,  Cariclea,  es  mejor 

Oir  primero  el  placer; 

Que  sobre  un  placer  caer 

Kl  pesar  se  hará  menor. 
Caric^  Curar  en  salud,  es  medio 

Muchas  veces  de  enfermar. 
Teag,  También  lo  es  de  no  sanar 

El  llegar  tarde  el  remedio. 
Carica  Dejemos  sofisterías ; 

Que  aunque  yo  venciera  infiero. 

Darme  por  vencida  quiero. 

Sabrás,  que  las  penas  mias 

Dichas  desde  hoy  pueden  ser. 
Teag.  Cómo? 

Cene*  Parando  en  tu  aumento. 

Tea^r.'  Con  qué? 
Carica  Con  un  casamiento. 

Que  está  en  tu  mano  el  hacer. 
Tea^.  Ya  en  Petosiris  (ay  cielos!)    [apaiu. 

Otro  primero  la  habló, 

Y  pretende,  que  sea  yo 
El  tercero  de  mis  zeios.  — 
¿Y  es  de  aqueso  el  parabién, 
Que  vienes  á  darme? 

Carieft  Sí ; 

Porque  ¿qué  me  puede  á  mí 

Estar,  Teagenes,  mas  bien. 

Que  verte......? 

Tea^.  No,  no  prosigas. 

Ni  adelante,  ingrata,  pases; 

Que  no  importa,  que  te  cases. 

Tanto,  como  que  lo  digas. 
Caricf  Cómo  casarme? 
Ttag.  ¿Pues  no 

Es  eso  lo  que  me  quieres 

Tú  decir? 
Coríca  De  qué  lo  infieres? 

Teag,  De  lo  ^ue  conmigo  habló 

Petosins,  cuya  fe 

El  creerte  esclava  mejora. 

Su  esposa  haciéndote  ahora. 
Caric^  Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
Ttag,  Si  eso  no  sabes,  tirano 

Dueño,  ¿cómo,  di,  mi  aumento 

Estriba  en  un  casamiento, 

Que  está  el  hacerlo  en  mi  mano? 
Carte*  Como  Admeta,  por  cumplir 
'  No  sé  qué  heredado  rito. 

Que  es  inviolable  en  Egipto, 

Por  no  obligarse  á  elegir 

Vasallo  esposo,  me  ha  hablado, 

En  que  tú  (ay  de  mil)  lo  seas, 

Y  Rey  de  Egipto  te  veas. 
En  que  el  parabién  fundado 
Viene,  que  mi  amor  te  dio. 
Atento  á  su  buena  ley; 
Porque  como  tú  seas  Rey, 

4 Qué  importa,  que  muera  yo? 
Goza,  señor,  la  ventura. 
Que  Admeta  á  tus  pies  humilla. 
Yo  me  quedaré  á  servilla. 
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Teag. 


Carie» 


Teag. 
Carica 


Teag. 

Carie» 

Teag. 

Carie» 
Teag, 

Carie» 
Teag. 
Carie» 
I  Teag. 
Carie» 
Teag. 
Cdric» 


Esclava  de  su  hermoturay 
Verdad  haciendo  (ay  de  mí!) 
La  pasada  traición;  pues 
Verdad,  Teagenes,  es. 
Que  para  escUva  nad 
De  quien  sea  esposa  tuya. 
Mira  cuan  contrarias  son 
Tu  pasión  y  mi  pasión, 

Y  cual  es  bien  que  se  arguya 
Mas  fina;  pues  cuando  tío 
El  rostro  á  un  mismo  desden^ 
Dándome  tú  un  parabién. 

Te  doy  un  pésame  yo. 
Mostrando,  que,  aunque  te  viera 
Reina  del  mundo,  mi  suerte 
Siempre  sintiera  perderte. 

Y  yo  también  lo  sintiera; 
Mas  consolárame  el  ser 
Placer  tuyo  mi  pesar. 
Eso  es  amar  sin  amar. 
Esto  es  querer  por  querer. 

Pues  no,  ^ue  mi  primera  infausta  cuna 
Tronco  infeliz  del  Catadupe  fuera; 
Pues  no,  que  en  sombras  mi  esplendor  naciera 
Embozado,  á  merced  de  la  fortuna; 

No  que  arrojada  fuese,  donde  una 
Mortal  envidia  me  ultrajase  fiera; 
No  que  ladrón  pirata  redujera 
Todo  el  mar  á  una  bárbara  laguna; 

No  que  enterrada  en  vida,  el  centro  ocupe; 
No  que  un  dogal  ahogase  mis  anhelos. 

Ni  el  mar, 

Ni  el  fuego....... 

El  lago,. 

£1  Catadupe....... 

Me  ditf  temor,.»... 

Me  puso  desconsuelos, 

Hasta  que  lo  que  son  los  zelos  supe. 
Hasta  que  supe  lo  que  son  los  zelos. 

Sa/e  Jbbnon. 


Jehn.    {Gradas  á  Dios,  que  te  hallé! 
Teag.  ¿Pues  qué  hay  de  Jiuevo  ,  Jebnon? 
Jehn.    £1  dar  yo  una  relación, 

Y  tú  no  albricias. 

Car. y  Tea.  De  qué? 

Je6ji.    De  que  un  bajd,  que  ha  llegado 
Al  puerto,  bien  que  hasta  el  día 
La  narra  de  su  bahía. 
Tomando  bordos,  no  ha  entrado. 
De  Déifos  trae,  en  favor 
De  Ménfis,  por  la  amistad 
De  una  y  otra  Magestad, 
Socorro,  y  su  embajador 
Diz  que  es  un  ilustre  andano, 
Gran  sacerdote  de  Apolo, 
Porque  tanto  empeño  solo 
Dé]  fiara;  con  que  es  llano. 
Que  él  Griego,  y  aue  tú  á  porfía 
Griego,  que  juega  la  hermana, 

Y  Griego  yo,  habrá  mañana 
Una  grande  Grieguería; 
Pues  en  sabiéndose  quien 
Eres,  es  fuerza,  señor. 
Crezca  de  Admeta  el  favor. 

Lo§¿o§,  ¡Maldígate  el  délo,  amen! 
Jebn.    Estas  las  albricias  son. 

Que  gastan  siempre  los  amos. 
Teag.  En  mayor  peli^o  estamos 

De  cuantos  la  indignadon 

De  nuestro  influjo  tirano 

Nos  puso;  pues  fuerza  es. 

Que  tu  robo  Candes 


Sienta ,  y  que  no  soy  ta  hermano 
Los  dos. 
Carie»  Disculpa  bastante 

Tuve,  que  siempre  á  mi  honor 

Y  trage  estaba  mejor 
Decir  hermano,  que  amante. 

^^'"á"*  áY  ahora  qué  habernos  de  hacer. 
Para  salvar  la  mentira, 

Y  guardamos  de  la  ira 
De  tres  poderosos  Y 

Carie»  Ver,  [Dentro- cttfoe. 

Si  habrá  modo  de  salir 

Huyendo  de  aquesta  tierra. 
üno9.  [dent.]  Arma,  arma! 
Otro».  Ident.]  Guerra,  guerra ! 

Teag.  ¿Mas  qué  es  lo  que  llego  á  oir? 

Dentro  TiAHis. 
Tiam,  Arda  toda  la  campaña. 

Porque  con  las  armas  mesmas. 

Que  triunfó  mi  agravio,  triunfe 

Mi  venganza. 
Carie»  Triste  pena! 

Teag.  Fiero  asombro! 


[Lm  eajag. 


Salen  Adhbta,  Damas  y  Pbtosiris. 

^dm.  Acudid  todos 

A  ver,  qué  cajas  son  estas, 

Y  quien  sin  orden  las  toca. 
Dentr.  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Petos.  Amparsdas  de  la  noche. 

Que  por  no  pisadas  sendas  ^i 

Les  dio  paso,  de  Persina 

Abanzadas  tropas  negras. 

Que  al  mismo  fuego  que  endeuden 

Se  dejan  distinguir,  entran 

Abrasando  los  flagea 

Del  contorno.    Alli  te  espera 

(Pues  ya  veis  cuanto  imposible 

Es  aqui  la  resistencia) 

Un  caballo,  ponte  en  él, 

Y  antes  que  lleguen,  la  vudta 
Toma  de  Ménfis;  que  yo. 
En  orden  la  gente  puesta, 
Con  que  aqui  te  haUas,  haré 
En  su  opésito,  que  tengas 
Segura  la  retirada.  [r 

[TVean  aiempre  cci/m. 
Teo^.  Yo  moriré  en  tu  defensa; 

Que  pues  te  debo  la  vida. 

Es  bien  pagarte  la  deuda.  [f 

^dm.   Qué  es  retirarme?  Una  espada 

Me  dad;  que  yo  la  primera 

Seré,  que  al  encuentro  salga.  [ríus. 

Oír.  3f  Dam.  Todas ,  á  tu  ejemplo  atentas. 

Moriremos  á  tu  lado. 
ünoB,  Arma,  arma!  yiva  Admeta! 
Otro».  Arma,  arma!  Persina  viva!  [Fante  tedo9. 

Tiam.  [dent.]  Arda  todo;  fuego,  guerra!  [Ct^Joi. 

Jébn.    Arma,  fuego  y  guerra,  ya 

Es  paso  hecho  en  otra  escena^ 

Y  no  vale;  y  si  es  que  vale. 
También  dd  tono,  que  en  ella 
Se  cantó ,  valdrá  la  fuga, 

A  mí  me  tocó  el  hacerla; 

Y  pues  es  de  mi  papel. 

Le  he  de  hacer  entre  estas  peñas. 
Sin  aguardar  el  apunto.  [Co^m. 

Adm.  ident.^  ¡  Ceda  el  valor  á  la  fuerza, 

Y  á  Ménfis  todos ! 

Todos,  [deat.]  Á  Ménfis! 

Dentro  Pbbsina  j<  Cariclba. 
Pere.    Será  inútil  diligenda; 


G 


Joi/r.  ///. 


TBAGBNB8    Y    CARICLEA. 


29 


IVfff* 


Eaa 

También  de  tu  esfuerzo  es 
!  Presunción ;  y  porque  Teas, 

1  Que  tampoco  me  acobarda 

Nada  9  vuelva  el  duelo, 
ftr».  Vuelva ! 

Csticf  ¡O  si  hubiera  modo,  délos. 

De  un  ofender,  que  no  ofenda  I 
[liiaefi,*9  ***  Carieiea, 
Fers.    ¡O  cielos,  si  hubiera  modo 

De  al|^n  vencer,  que  no  venial 
A  mis  plantas  has  caido. 
Cuica  No  el  tronco  la  culpa  tenga, 
Ea  que  tropecé,  pues  es 
Mas  reservada  violencia 
La  que  á  tos  plantas  me  arrofa, 
Supuesto  que  estoy  á  ellas 
Mas  bien  haUada  vencida, 
De  lo  que  quiaá  estuviera 


IC^t 


Que  va  Persina  en  to  alcance. 
Carie*  Y  en  tu  amparo  Carieiea. 

Esta    hataUa   *e  puede  hacera    saliendo   con  sus 

versos  cada  unoijr  si  no  pareciere^  dentro;  jr 

salen  ritiendo  PBnsiNA^  Cakiclba. 

ftn.    Bl  trance  de  la  batalla, 

Que  sañudamente  fiera 

De  una  y  otra  parte  hacer 

Quiere  ambas  famas  eternas, 

Parece,  que  repartiendo 

Triunfos,  para  mí  reserva 

El  mayor,  pues  que  contigo 

No  mn  vanidad,  me  encuentra. 

Porque,  según  es  tu  esfuerzo. 

En  ti  á  todo  Egipto  venza. 
Cnríc*  Ya  que,  como  en  aplazado 

Duelo,  y  no  batalla,  entera 

La  noche,  nos  halla  el  dia 

Peleando  hasta  que  amanezca. 

Pues  soy,  Btiopisa,  el  triunfo 

Que  te  prometes,  qué  esperas? 

Vuelve  á  embestirme. 
Fert.  ^  SI  haré; 

[Riñen ^  f  retirase  Persina, 

Bien  que  ya  con  las  primeras 

Luces  del  sol,  mal  distinto 

Tu  rostro,  me  representa 

No  sé  qué  visos,  qué  lejos 

De  una  deidad ,  con  tal  fuerza. 

Que  ya  que  no  me  acobarde. 

Me  obliga  á  que  me  suspenda. 
Gnicf  No  es  sino  que  al  ver  que  huyen 

Las  obscuras  sombras  negras. 

Tú,  como  sombra,  también 

Te  pones  en  fuga. 

Esa 

Es  presunción  de  tu  brío, 

Y  para  que  nada  creas. 
Que  á  mi  me  retira,  pues 
Ya  sé,  que  sois  hechiceras 
Las  giunas,  y  aue  habrás 
En  fantásticas  ideas 
De  aparentes  ilusiones, 
Sabido  tomar  las  sefiaa 
De  quien  pudo  acobardarme. 
Vuelva  nuestro  duelo. 

Vuelva  í 
[JBt'ñen,  y  retirase  Carieiea. 
4  Pero  qué  es  lo  que  también 
Miro  yo  ea  ti,  que  flaquea. 
Si  no  el  corazón,  el  pulso, 

Y  si  no  el  valor,  la  fuerza? 
Acn.    Ver,  que  desprecié  tu  hechizo. 

Te  habrá  acobardado. 


[Cusías, 


[Cajas, 


Victoriosa. 
Bcrs.  ¡Ay  infeliz 

De  til  porque,  aunque  yo  quiera 

Usar  dése  mismo  afecto. 

No  puedo.    De  la  primera 

Cosa,  que  viese  rendida 

Á  mis  pies ,  hice  promesa 

Al  manno  monstruo...... 

Caríc^  Qué  oigo! 

P?rt.    De  Andrémeda,  y  en  ti  es  fuerza...... 

Unos,[dent]  ¡Victoria  por  Etiopia! 
Otros,  ¡Viva  Persina,  su  Reina! 
Pers,    Que  se  cumpla  el  voto,  y  mas. 

Cuando  esas  voces  me  acuerdan. 

Que  me  ofrece  la  victoria. 

Porque  le  cumpla  la  ofrenda. 
Unos,  [dencj  Hacia  aquella  parte  está. 
FsTf.    Y  pues  ya  en  mi  alcance  llegan 

Los  que  llenos  de  despojos 

Vuelven,  es  justo  que  adviertan. 

Que  no  sin  ellos  les  salgo 

Al  paso.    Al  rostro  te  echa 

Aquesa  banda,  no  tanto 

Porque  es  ceremonia,  en  muestra 

De  que  condenada  á  muerte 

Vas,  cuanto  porque  no  vea 

Tu  hermosura,  y  contra  el  voto 

La  lástima  me  enternezca. 

Sigúeme,  sin  verte. 
Caricf  \  Dioses, 

*  Cielos,  sol,  luna  y  estrellas. 

Montes,  mares,  troncos,  flores. 

Hombres,  aves,  brutos,  fieras. 

Tened  lástima  de  mi, 

Al  ver  ya  cumplida  aquella 

Amenaza !  [y* 

Uno».ldent.]  Etiopia  viva! 

Otros.  ¡Viva  Persina,  su  Reina! 

Tocan  cajas  y  sale  Caeicliis^  Cála- 
sinis  deteniéndole» 

Colas.  ¿Es  posible,  que,  escuchando 

Estruendo  tan  grande,  quiera» 

Á  tierra  salir? 
Curie.  Si  sabes. 

Que  la  pretensión  de  aquesa 

Embajada  fue  fundada, 

Á  pesar  de  años  y  fuerzas, 

En  las  noticias,  que  trajo 

Un  bajel,  que  á  toda  vela 

Huyendo  de  aquel  pirata. 

Que  me  robó  á  Carieiea, 

Pues  otro  no  pudo  ser. 
Que  el  que  nuestro  mar  infesta, 

Á  Délfos  llegó,  diciendo. 

Que  dobló  el  cabo  la  vuelta 

De  Ménfis,  y  por  cobrarla. 

Creyendo  que  en  él  la  venda, 

Al  tesoro  de  sus  hados, 

Sabes,  que  añadí  mi  hadenda. 

Reducida  á  tales  joyas. 

Que  ocultas  conmigo  vengan; 

Si  sabes,  que  al  mismo  tiempo 

No  menos  la  diligencia 

En  Etiopia  me  importa. 

Que  hagas  tú,  en  orden  á  aquella 

Lámina:  ¿qué  admiras,  que 

Con  dos  causas  como  estas 

Nada  repare?  ¿Y  mas  cuando 

En  cualquier  trance  de  guerra 

Los  fueros  de  embajador 

Con  todos  me  privilegian? 

Pues  si  encuentro  con  la  gente 

De  Persina,  diré,  que  á  ella 
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Vengo,  en  fe  de  la  medalla; 
Si  encuentro  con  la  de  Admeta, 
Que  el  socorro  ea,  qae  la  ofrece 
Délfos.    Ven  pues,  y  no  temas 
El  ser  conocido;  pues 
Tan  desemejado  llegas 
Al  cabo  de  tantos  años; 

Y  de  mi  amutad  espera. 
Que  no  se  sepa  quien  eres. 
Hasta  que  tu  perdón  tenga. 

Caías,  Pues  ya  que  esas  dos  razones 
Te  aseguran,  desde  esta 
Parte  puedes,  retirado, 
Ver,  qué  gente  es  la  primera. 
Que  marcha  hacia  aqui,  porque 
Lo  que  te  importe  prevengas. 

Tocan  cajas ^  y  salen   Ioáspbs    con  Adh'rta, 

Tía  MIS   co»  Pbtosibi  8,  Pbbsina   cci/iCa- 

RICLBA,  y   todo  el  acompañamiento   de  Etiopes 

y  Gitanos |  y  entre  ellos  Tbagbnes 

y  Je B NON. 

Tiam,  Este,  que  á  tus  plantas  yace. 

Es  mi  hermano,  porque  veas 

Lo  que  me  debes. 
Calas,  Qué  miro! 

Mis  dos  hijos  ton. 
Carie.  Qué  intentas? 

Ca/a9.  Dar  muerte  al  traidor,  porque 

Contra  su  patria  no  venza. 
Aám.   Dame  tu  mano.  —  (Aqui  pudo    [apaHe. 

Llegar  mi  fortuna  adversa! 
Pcrs,   Levanta;  que  aquestos  trances. 

Aunque  deslucen,  no  afrentan.  — 

Alzad  vos. 
Petos.  ¡  Hasta  aqui  pudo     [oporfe. 

Llegar  mi  fe  y  su  soberbia! 
Tcag.  No  tanto  el  verme  rendido    [0pafte. 

Siento,  como  que  no  vea 

Á  Cariclea  entre  cuantas 

Han  quedado  prisioneras. 

^.Si  habrá  muerto  en  la  batalla, 

Jebnon  ? 
Jehn,  Sí  habrá.    ¿Mas  qué  pena 

Te  da?  También  murió  Tisbe, 

Y  estaba  muy  linda  muerta. 
Teog.  Calla,  bárbaro,  villano. 
Pers.    Aunque  las  hazañas  vuestras 

Son  tan  grandes,  no  menor 

Es  la  que  mi  fama  espera; 

(¡  O  cuan  á  costa  del  alma 

Siento,  sin  saber  qué  sienta!) 

Pues  es  el  despojo  mió 

Esta  divina  belleza,  [Dueúhrela. 

Que  de  Andrómeda  á  las  aras 

Ha  destinado  sa  estrella. 

Y  no  en  vano,  pues  debió 
De  ser,  no  sin  providencia. 
El  que  fuese  parecida 

A  su  imagen  su  belleza, 

Como  en  venganza  de  que 

Es  bien  su  victima  sea 

Tan  sacrilega  hermosura, 

Que  á  su  deidad  se  parezca. 
Csnc»  ¡  O  lo  ^e  ha  de  ser ,  qué  mal    \apurte. 

Se  desvia!  Mas  la  queja 

Cese,  que  tragedia  no  es 

La  que  es  última  tragedia. 
Ttag,  Qué  miro?  Ay  de  mt  infelice!    [apartt. 
Jehn.    Albricias,  señor,  no  es  muerta; 

Pero  está  muy  apretada. 
Idasp,  ¿Mi  infeliz  beldad  no  es  esta?    [aparte. 
Tiam,  ¿No  es  esta  la  qm  d(  muerte?    [aparte. 
Peto$,  Bastaba  (ay  de  mi !)  tenerla    [aparte. 


Yo,  para  ser  desdichada. 
Mm,    Bastaba  (ay  de  mf!)  tenerla    [aporte. 

Yo  inclinación,  para  ser 

Infelice. 
Carie.  ¿No  es  aquella,    [apañe. 

Cielos!  la  que  en  sueños  vi, 

Y  la  otra  Cariclea? 
Todos 5.  Qué  confusión! 

Pers,  No  me  admira, 

^ue  os  lastime,  que  os  suspenda 
Á  todos  ver  su  hermosura 
En  tanto  peligro  puesta. 
Mas  lo  siento  yo,  que  todos; 
Mas  no  hay  piedad  donde  hay  fuerza. 

Y  pues  acudir  al  voto 
Es  obligación  primera. 
Con  ella  venid,  adonde 
Ante  su  imagen...... 

Idasp,  Espera! 

Que  esa  muger  ser  no  debe 
Sacrificada  á  la  fiera 
De  Andrómeda,  en  fe  del  voto. 

Pers,    Por  qué? 

Idasp,  Porque,  si  te  acuerdas, 

Dijbte,  que  había  de  ser 
El  primer  triunfo,  que  fuera 
No  natural  de  tus  gentes; 

Y  siendo  natural  ella. 

No  debes  cumplir  el  voto. 
Pers,    ¿Cómo  es  posible,  que  sea 

Natural,  la  que  contraria 

Tanto  es  á  la  color  nuestra? 
Idasp,  Como,  aunque  es  blanca,  Etiopisa 

Es.    Yo  la  hallé  entre  unas  peñas 

Recien  nacida,  entre  reales 

Ropas  y  joyas. 
Pers,  Qué  es  dellas? 

Que  como  yo  las  conozca. 

Dirás  verdad. 
Idasp,  ¡Quien  no  hubiera 

Dádoselas  á  CariclesI 
Csric.  No  el  que  las  tuviese  sientas. 

Pues  viniendo  en  busca  soya, 

Aqui  las  tienes.    Son  estas? 
[Dala  el  eofteeillo. 
Per»,    Estas  son  joyas  y  cifras. 

Que  mandé  poner  con  ella. 

Cuando ¿Mas  qué  es  lo  que  digo? 

Arrebatóme  la  fuerza 

Del  alborozo  de  hallarla. 
Idasp,  No  el  labio  y  la  voz  suspendas; 

Que  el  oráculo,  que  dijo. 

Que  victima  había  de  verla, 

Cuyo  presagio  creí. 

Que  le  emendara  su  ausencia. 

También  dijo,  que  en  el  dia 

Que  su  sacrificio  fuera. 

Se  habia  de  saber  quien  es. 
Pers,    Pues  él  quiere  que  se  sepa. 

Vasallos,  deudos  y  amigos, 

Sabed,  que  es  mi  hija,  que  al  verla 

Nacer  tan  blanca,  diciendo. 

Que  habia  nacido  muerta. 

La  eché  de  mi,  por  temer 

Alguna  infame  sospecha 

Contra  mi  honor. 
Cahu,  Fue  ignorancia 

De  quien  no  ha  estudiado  ciencias. 

Y  aunque  aventure  la  vida. 
Pues  ya  no  importa  perderla, 
Dando  muerte  á  un  traidor  hijo, 

Y  abrazando  la  nobleza 
De  otro,  yo  soy  Calasiris, 

Y  de  tu  honor  en  defensa. 
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Sustentaré,  qne  hace  caso 
La  imaginatiya  fuerza 
De  k  aprehensión. 
Idafp.  Y  mas  cuando, 

Para  mayor  consecuencia, 
Ei  concepto  parecido 
Tanto  es  á  la  imagen  bella 
De  Andrómeda,  que  es  quien  siempre 
Retratada  está  en  tu  idea. 

Y  asi,  Etíopes,  decid, 
Bn  hallazgo  de  tal  prenda: 
¡Viva  Caridea,  hija 

De  Persina,  nuestra  Reina! 
Pen,    Dame  los  brazos. 
Caricf  Ya  otra 

Vez  me  yf  á  tus  pies  contenta, 

Pero  no  besé  ta  mano ; 

Y  asi  ahora...... 

Fen,  Y  aun  esta  seña 

Del  negro  lunar  afirma 

Mas  qae  todas  la  evidencia 

De  igual  prodigio. 
Teag.  El  primero 

Te  dé  JO  la  norabuena; 

Porque  como  reines  tú, 

¿Qué  importará,  que  yo  muera? 
Carie.  Ya  que  he  sido  el  instrumento 

De  tanta  dicha  como  esta, 

Desas  joyas  la  mas  pobre 

Solo  pido  en  recompensa. 
Pcn.    Qué  joya  es? 
Corte.  Una  medalla. 

En  quien  la  fortuna  impresa 

Está. 
Ferr.  CSsta  joya  no  es  núa. 

Ni  yo  la  puse  con  ellas. 
Carie?  Ni  puede  dártela  á  tí, 

'  Porque   hay  dueño  cuya  sea. 
Carie,  4  Pues  cuya  puede  ser  ? 
Ttag,  Mia; 

Y  asi  es  justo,  que  á  mí  vuelva. 
Orodantes ,  en  Tesalia 
Capitán  de  la  interpresa 

Del  templo  de  Délfos ,  dijo. 


Después  que  desde  mi  tierna 
Infancia  me  crió  en  su  casa. 
Que  están  mu  hados  en  ella, 
Y  que  ella  descubrirla 
Algún  dia,  que  descienda 
De  alto  linage  de  dioses. 

Carie,  No  mas,  bastan  estas  señas. 
Sobre  el  natural  cariño. 
Que  desde  la  vez  primera 
Que  te  vi  te  cobré,  para 
Qué  te  conozca,  y  te  tenga 
Por  hijo  mío. 

Per».  ¿Pues  cómo 

De  Tesalia  vino  entre  esas 
Joyas,  viniendo  de  Délfos? 
Como  yo  la  puse  entre  ellas. 
¿Pues  quién  te  la  dio  á  tí? 


Carica 
Pen.' 
Teag. 


Yo, 


Por  señas  de  que  fue  en  prendas 

De  fe  y  palabra  de  esposo. 
Curte?  Y  por  señas ,  que  la  deuda 

Conozco,  aunque  pierda  el  reino. 
Pers,    No  hay  razón  de  que  le  pierdas. 

Siendo  de  Caricles  hijo. 
Adm.  ¿Luego  su  hermana  no  era? 
Petos.  ¿Luego  no  era  hermano  suyo? 
Jehn,  Concedo  la  consecuencia; 

Y  pues  con  esta  alegría 
Ha  de  volver  libre  Admeta, 
Dejando  en  rehenes  las  minas. 
Que  ocasionaron  la  guerra; 

Y  habiendo  de  ser  su  esposo 
Vasallo,  ha  de  merecerla 
La  leídtad  de  Petosíris; 

Y  por  esta  razón  mesma 
Han  de  quedar  perdonados, 
Tiamis  de  su  soberbia,' 
Calasiris  de  su  error; 
Vaya  de  baile  y  de  fiesta. 
Porque  sirva  de  remate. 
Embebido  en  la  Comedia 
De  los  Hijos  de  Fortuna, 
Teagenes  y  Caridea. 
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Casihibo»  Duque  de  Rusi<t, 
SEmsKümOf  Principe  de  Goda. 
Fbdbbioo»  Principe  de  Albania» 
ABauTOy  viejo.  ^ 


TvBm,  criado  i  gracioso, 
Roberto,  criado, 
CEUTBBif A,  Jteina  de  Suevia. 
AmuTB&A.  hermana  de  Caeimiro.i 


IlBEBIA  ) 

Floba  /  criadas. 
N18B      ) 

So/dados  jr  Músicos. 
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Salen  Aubistbla  jr  AtNBiTO. 

4 Qué  hace  bií  hermano? 
Jur.  Ya  es 

Ocioia  pregunta  esa. 
jiur.     Cámo  Y 
Jm,  Como  ya  se  sabe. 

Que  «ata...... 

Aur,  DL 

Arm,  Deata  manera. 

Corre  una  cortina^ y  vése  Casihibo  mr- 
iadOf  como  llorando. 

Avf,     Retírate,  y  no  hagaa  raido; 

Que  paes  que,  ^in  que  me  sienta, 

Hasta  aqui  llegué,  he  de  ver, 

Destos  canceles  cubierta. 

Si  por  dicha  6  por  desdicha 

Es  posible,  que  algo  entienda 

De  sus  tristezas,  fiando 

A  sus  solas  sus  tristezas 

Algún  cuidado  á  los  ojos, 

Ó  alguB  descuido  á  la  lengua. 
Anu    Bien  podrá  ser;  pero  mucho 

Lo  dudo,  según  en  esta 

Galería,  que  del  Tañáis 

Sobre  la  orilla  se  asienta. 

Siempre  encerrado,  ni  habla, 

Ni  vé,  ni  escucha,  m  alienta.  [Vast. 

Aw.    Con  todo  eso  he  de  deber 

A  mi  amor  esta  experiencia; 

Y  pues  entre  s(  suspira, 

Quiero  escuchar  de  mas  cerca. 
Ct».     ¡Quien  tiene  de  que  qu^arse. 

Qué  mal  hace,  si  se  queja! 

Porque  el  delito  del  llanto 

Quita  el  mérito  á  la  pena. 

Asi  yo,  porque  de  mí 

Zelos  mi  dolor  no  tenga. 

Aun  al  labio  he  de  impedirle. 

Que  respirar  me  consienta,  \Ltvemiest  y  pstrfste. 

Por  mas  que  el  Volcan  del  pecho. 

Por  mas  que  del  alma  el  Etna, 

Al  aire  de  mis  suspiros. 

Fuego  apague  y  nieve  encienda. 

Muera  pues......    ¿Mas  quién  aquí 


Está?  [Liega  jmOe  d  Anriattla. 

Awr.  Yo  soy. 

Cas.  i  Auristela, 

Tú  en  acecho  á  mis  locuras  Y 
Aísr,    4 Cuando,  Casimiro,  atenta 

A  la  pasión  que  te  aflige, 

Al  dolor  que  te  atormenta. 

Pendiente  no  estoy  de  todas 

Tus  acciones,  por  si  fuera 

Tal  vez  poúble  inferirlas. 

Para  procurar  ponerlas. 

Si  no  medios,  que  las  sanen, 

Alivios,  que  las  diviertan V 

Y  ya  que  hoy,  mas  declarada 
Que  otras  veces,  mi  fineza 
Me  ha  descubierto  el  acaso. 
Con  que  á  esta  parte  te  acercas. 
No  he  de  volverme,  sin  que 

Mi  fe  y  mi  «mor  te  merezcan 
Alguna  breve  notida. 

Y  para  que  te  convenzas 
De  mi  ruego  ú  de  mi  llanto. 
He  de  usar  de  una  cautela, 
Que  es,  ponerte  en  el  parage 
De  mi  estado,  porque  tengas 
Andado  el  medio  camino; 
Que  no  es  poca  diligencia, 

Á  Quien  penlido  se  halla. 
Guiarle  hasta  dar  con  la  senda. 
Del  tercero  Casimiro 
De  Rusia  quedaste,  en  tierna 
Edad,  sucesor,  gozando 
Conmigo,  en  la  primavera 
De  nuestros  infantes  a2os, 
La  mas  noble,  mas  suprema 
Provincia  del  norte,  pues 
Siempre  ceñidas  las  bellas 
Sienes  de  laurel  y  oliva, 
Es  en  sus  dos  academias 
El  certamen  de  las  armas, 

Y  el  batallón  de  las  ciencias; 
Bien  que  de  tanto  esplendor 
Fue  pensión  la  antigua  guerra 
De  aquel  heredado  odio, 

Que  hay  entre  Rusia  y  Suevia: 
Á  cuva  cansa,  queriendo 
Adolfo,  su  anciano  César, 
Gozar  la  ocasión  de  verte 
Sin  manejo,  ni  experienda 
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De  militar  diacipEiui, 
Intentó  inyadir  tus  tierras 
En  ta  primer  posesión. 
Cuyos  estragos  acuerdan 
Desmanteladas  ciudades, 
Kn  polvo  y  ceniza  envueltas. 
En  esta  edad  fue  á  los  dos 
Ponemos  en  fuga  fuerza, 
Porque  el  rencor  no  acabasa 
Coa  la  sucesión  excelsa 
De  los  coronados  Daques 
De  Rusia;  y  asi  la  cuerda 
Política  de  los  jueces, 
Que  gobernaban  en  nuestra 
Pupilar  edad,  dispuso. 
Que  yo,  fiada  á  la  inclemencia 
Del  Tañáis,  pasase  á  Goda, 
Á  criarme  en  la  tutela 
De  Gustavo,  nuestro  tio; 

Y  tú,  porque  con  tu  ausencia 
La  lealtad  no  peligrase, 

Suk  que  de  vista  te  pierdas. 

Te  retirasen  al  duro 

Corazón  de  las  soberbias 

Entrañas  del  Merque,  cuyas 

Nunca  penetradas  breñas 

Fuesen  tu  sagrado,  puesto 

Que  muro,  que  hizo  defensa 

Contra  las  fuerzas  del  tiempo, 

A  Qué  no  hará  contra  otras  fuerzas  ? 

Dejemos  en  este  estado. 

Yo  entre  estrados,  tú  entre  peñas. 

Tu  crianza  y  mi  crianza  | 

Dejemos  también  con  ella 

Los  asedios,  los  asaltos. 

Las  desdichas,  las  miserias. 

Que  tras  si  arrastra  ese  horribU 

Monstruo,  esa  sañuda  fiera. 

Que  de  solo  vidas  de  hombres 

Y  caballos  se  alimenta  t 

Y  vamos  á  que  entre  tanto 
Terror,  siendo  tn  primera 
Cuna,  tus  gorgeos  las  cajas, 
Tus  arrullos  las  trompetas, 
Creciste  tan  invencible 
Hijo  de  Marte,  que  apenas 
Pudiste,  ocupando  el  fuste. 
Tomar  el  tiento  A  la  rienda, 
Ni  la  noticia  al  estribo. 
Cuando  calzada  la  espuela. 
Trenzado  el  ames,  Á  asta 
Blandida,  empezaste,  en  muestra 
De  que  eras  rayo  oprimido, 

A  herir  con  mayor  violencia; 
Bien  como  el  que  aprisionado 
De  tupida  nube  densa. 
Cuanto  mas  tfnddo  tarda. 
Tanto  mas  veloz  rebienta. 
<^oo  campales  batallas 
Lo  digan;  díganlo  vneltaa 
Á  tn  primero  dominio 
Diez  ciudades;  y  si  ellas 
No  bastan,  dígalo  yo. 
Que  en  fe  de  que  tus  fronteras 
Ya  resguardadas  estaban. 
Di  á  sus  umbrales  la  vuelta; 
No  tanto  atenta  al  cariño 
De  la  patria,  cuanto  atenta 
A  no  sé  qué  vanidad 
De  mi  heredada  nobleza; 
Pues  muriendo  nuestro  tio. 
No  me  parecid  dceenda 
De  mi  decoro  quedar. 
Ni  huéspeda,  ni  extrangera, 


Cm. 


En  poder  de  Segismundo, 
Jdven  de  tan  altas  prendas. 
Como  publica  la  fama. 
Llena  de  plumas  y  lenguas; 
Mayormente  cuando  el  vulgo, 
Monstrao  también,  que  de  nuevas 
Se  mantiene,  did  en  dedr» 
Que  sería  oongmencia 
De  todos,  casar  conmigo; 
Cuya  voz  me  dié  mas  priesa, 
(Ha  tirano!)  porque,  cuando 
Eso  con  mi  gusto  sea. 
No  se  presuma  de  mí. 
Que  fue  mi  casamentera 
Líi  ocasión,  y  asi  previne. 
Que  medios  y  conveniencias 
Se  traten  desde  tu  casa. 
Porque,  si  le  admito,  vean. 
Que  es  porque  me  pide,  y  no 
Porque  en  su  poder  me  tenga. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso; 

Y  asi,  cobrada  la  hebra 
Al  hilo  de  tus  victorias, 
Á  atar  el  discurso  vuelva. 
Desde  aquella  pues  adulta 
Edad  vencedor,  hasta  esta 
Joven  edad,  continuadas 
Las  generosas  empresas 

De  tu  siempre  invicto  aliento, 
Llegaste  á  la  mas  suprema. 
Que  pudo  ofrecerte  el  culto 
Desa  vana  deidad  ciega. 
Que  (sean  dichas  6  desdichas) 
Lo  que  empieza  á  dar  aumenta. 
Esa  última  victoria 
(De  quien  con  tantas  tristezas 
Vuelves,  debiendo  volver 
Con  mas  generosas  muestras 
De  vencedor ,  que  vencido) 
Lo  publique;  y  pnes  en  ella 
Empeñado  solo  un  trance. 
Todo  el  resto  de  ambas  fuerzas. 
En  aplazada  batalla 
De  poder  á  poder,  llegas 
Á  coronarte  triunfante. 
Con  tan  singular  proeza. 
Como  que  Adolfo  á  tus  manos 
Muerto  en  la  campaña  ^neda. 
Todas  sus  huestes  vencidas. 
Todas  sus  armas  deshechas: 
¿Qué  pasión  hay,  que  te  postra  Y 
¿Qué  dolor  hay,  qne  te  venza f 

Y  mas  cuando  á  Suevia  ya 
Tan  poca  esperanza  resta 
Para  volver  sobre  ú% 

Pues  tarde  6  nunca  Cristeraa, 
De  Adolfo  heredera  hija, 
Podrá.««M 

Suspende  U  lengua. 
No  la  nombres,  eslía,  calla! 
No  la  acuerdes,  cesa,  cesal 
Pero  qué  digo?  ¿qué  afecta 
Comunero  de  mi  idea. 
Me  amotina  el  vasallage 
De  sentidos  y  potencias. 
Obligándoles  que  rompan,^ 
Con  desmandada  obediencia. 
La  ley  del  silencio?  {O  nunca» 
Traidoramente  halagüeña. 
Hubieras,  como  díjbte. 
Puesto  á  un  perdido  en  la  senda. 
Porque  nunca  hubiera  yo 
Complacido  á  tu  cautela. 
Declarándome,  al  mirar 
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Cuanto  de  mí  dm  enagena» 
Cuanto  tras  •(  me  arrebata 
Solo  el  nombre  deaa  fiera! 
Mas  ay!  4<]ne  al  de  la  justicia» 
Qué  delincuente  no  tiembla  t 
Y  ya,  (ay  infeliz!)  y  ya 
Que  no  es  posible,  que  pueda 
Retratar  la  voz,  que  tiene 
No  sé  qué  cosas  de  piedra» 
Que  disparada  una  vez. 
No  bay  como  á  cobrarse  Taelva» 
Oye,  y  váltfate  tu  mana; 
Pero  con  tu  adyertencia. 
Que  lo  que  escucbe  el  oido. 
No  lo  ha  de  saber  la  lengua. 
Después  que  en  contadas  marchas 
Adolfo  y  yo  la  ribera 
Ocupamos  del  Danubio, 
Frente  haciendo  de  banderas. 
Él  lo  intrincado  de  un  monte. 
Yo  lo  inculto  de  una  selva. 
Atentos  los  dos  á  un  mismo 
Principio  de  toda  buena 
Disciplina  militar, 
Kstuvimos  en  suspensa 
Acción,  procurando  entrambos 
Saber  por  sus  centinelas 
Los  movimientos  del  otro. 
En  cuya  quietud  inquieta 
Solo  eran  guerra  galana 
Las  escaramuzas  diestras. 
En  esta  pues  pausa  astuta 
(Porque  hay  precepto,  que  enseña. 
Que  flemática  ha  de  ser 
La  cólera  de  la  guerra) 
Estábamos,  cuando  supe 
De  no  sé  qué  espia  secreta. 
Que  Cristerna......    Pero  antes 

Que  llegue  á  hablarte  en  Cristerna, 

Es  bien  que  te  la  defina, 

Poraue  lo  que  diga  della 

No  naga  novedad,  sabiendo 

En  qué  condición  se  asienta. 

Es  Cristerna  tan  altiva. 

Que  la  sobra  la  belleza; 

Mira  si  la  sobra  poco 

Para  ser  vana  y  soberbia. 

Desde  su  primera  infancia 

No  hubo  en  la  inculta  maleza 

De  los  montes ,  en  ia  vaga 

Región  de  los  aires,  fiera. 

Ni  ave,  que  su  piel  redima. 

Ni  que  su  pluma  defienda. 

Sin  registrar  unas  y  otras 

En  el  dintel  de  sos  puertas, 

Ya  desplumadas  las  alas. 

Ya  destroncadas  las  testas. 

No  solo  pues  de  Diana 

En  la  venatoria  eicaela 

Disdpula  crecid,  pero 

Aun  en  la  altivez  severa. 

Con  que  de  Venus  y  AsMr 

El  blando  yugo  desprecia. 

No  tiene  Príncipe  el  norte. 

Que  no  la  idolatre  bella. 

Ni  Principe  tiene,  que 

Sus  esquiveces  no  sienta, 

Diciendo,  que  ha  de  quitar, 

Sb  que  á  siúetarse  venga. 

Del  mundo  el  infame  abuso. 

De  qoe  las  mugeres  sean 

Acostumbradas  vasallas 

Del  hombre,  y  que  ha  de  ponerlas 

En  el  absoluto  imperio 


De  las  armas  y  las  letna. 

Con  esta  noticia  ahora 

Caerá  mejor  lo  que  aquella 

Espía  me  dijo;  y  fue. 

Que,  habiendo  movido  levas 

Á  un  tiempo  en  todo  su  estado. 

Venia  á  redutar  con  ellas 

Las  tropas  de  Adolfo,  siendo 

Su  capitán  ella  mesma.  ^ 

Yo,  viendo  cuanto  preciso 

Tan  último  esfuerzo  era 

Ser  numeroso,  antes  que 

Todo  á  incorporarse  Tenga, 

Le  presenté  la  batalla. 

Dejando  por  la  desierta 

Campaña,  al  frondoso  abrigo. 

En  orden  mi  gente  puesta. 

Bien  quisiera  él  no  aceptarla. 

Según  tibio  en  la  aspereza 

Del  monte  esperó  á  que  yo 

Le  embistiese  dentro  della. 

Hícelo  asi,  y  de  primero 

Abordo  fue  tai  la  fuerza 

Del  ataque,  que  ganadas 

Las  surtidas,  míe  habia  hechas 

En  el  recinto  de  algunas 

Cortaduras  ^  trincheras. 

Cuya  movediza  broza 

Era  su  estrada  encubierta. 

En  desorden  la  vanguardia 

Se  puso,  y  una  vez  esta 

Rota,  ella  misma  tras  sí 

Llevó  las  demás  defensas: 

Con  que,  mezclada  mi  gente 

Ya  con  la  suya,  en  la  esfera 

Del  cuerpo  de  la  batalla, 

Adonde  estaban  las  tiendas. 

Corte  de  Adolfo,  me  hallé 

Casi  apoderado  dellas, 

Si  el  batallón  de  su  guarda. 

Según  las  heroicas  señas 

De  los  grabados  arneses. 

Plumas  y  bandas,  no  hiciera. 

Con  desesperado  empeño. 

La  última  resistencia. 

Disputábase  este  lance. 

Cuando  vimos  en  la  sierra 

De  infantes  y  de  caballos 

Coronarse  la  eminencia. 

Reconoce  su  socorro 

Su  gente,  sin  que  la  nuestra 

Por  eso  el  tesón  dejase 

Al  abance:  de  manera. 

Que  á  tm  mismo  tiempo  unas  tropas 

Con  la  oposición  se  auentan. 

Otras  con  las  auxiliares 

Armas,  que  miran  tan  cerca. 

Se  reparan,  y  otras,  viendo 

Á  cuan  buena  ocasioa  Uogan, 

Aceleradas  abanzan ; 

Entre  cuyas  tres  violencias 

Quiso,  no  sé  si  mi  dicha 

ó  mi  desdicha,  que  hubiera 

Puesto  loo  ojos  en  un 

Caballero,  por  las  señas, 

Que  de  particular  daba, 

Coronada  la  cimera. 

Sobre  un  penacho  de  acero. 

De  pluoias  blancas  y  negras; 

Él,  no  sé  si  con  el  mismo 

Deseo,  mas  con  la  mesma 

Acción,  á  mí  se  adelanta, 

Y  echaidas  ambas  viseras. 

Cala  el  can,  y  calo  el  can. 
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Y  al  torno  de  media  vuelta. 
Con  doe  preguntas  de  fuego 
Habló  el  plomo  endoa  respuestas* 
Fue  mas  dichosa  la  mía. 

Pues  repitió  el  eco  della: 
Ay  de  mi!  desamparando 
Borren,  fuste,  estribo  y  rienda. 
Parecertte,  que  estás 
Oyendo  alguna  novela, 

Y  mas  si  dijese  ahora. 
Que  Adolfo,  por  las  caderas 
]>el  caballo,  vino  á  dar 
Casi  á  los  pies  de  Cristema, 
Que  entonces  llegaba;  pues 
No,  hermana,  te  lo  parezca. 
Porque  tal  vea  hay  verdades, 
Que  parece  que  se  inventan. 
Reconoce  las  divisas, 

Y  sañudamente  fiera. 
Por  pasar  á  la  venganza. 

No  se  embaraza  en  la  ofensa. 
¡O  quien  supiera  pintarla! 
Mas  será  impropiedad  necia 
Detenerme  ahora  en  decir. 
Que  (ó  porque  no  le  afligiera 
La  sobrevista,  ó  vencer 
Con  la  ventaja  mas  cierta 
]>e  dejarse  ver)  traia 
Sobre  las  doradas  trenzas 
8ola  una  media  celada, 
Á  la  borgoñota  puesta; 
Una  ungarina  ó  casaca 
Bn  dos  mitades  abierta. 
De  acero  el  pecho  vestido 
Mostraba,  de  cuya  tela 
Un  tonelete,  que  no 
Pasaba  de  media  pierna. 
Dejaba  libre  el  batido 
De  la  bota  y  de  la  espuela. 
Esta  pues  nueva  Tomirís. 
Bsta  pues  Florfpes  nueva. 
Desempeñara  el  acaso 
De  la  pasada  tragedia. 
Si  al  abance  de  su  gente, 

Y  oposición  de  la  nuestra. 
No  se  interpusiera  obscura 
La  enmarañada  tiniebla 

De  la  noche,  en  cuyo  espacio, 
Aprovechada  la  tregua. 
Pareció  á  sus  Generales, 
Que  á  Fusa,  primera  fuerza 
Defensable  de  su  estado. 
Se  retirase,  y  con  ella 
El  real  cadáver  de  Adolfo, 
En  cuyas  aras  funestas 
La  jurasen  Reina ,  antes 
Que,  sin  jurarla,  pudiera 
El  trance  de  una  batalla 
Aventurar  la  obediencia, 
BAayormente  en  reino,  donde 
Tan  poco  ha  que  fue  dispuesta 
La  Salia  ley,  que  dejaba 
Desheredadas  las  hembras. 
Dejóse  vencer  forzada, 
De  suerte,  que  cuando  tierna 
La  aurora,  en  fe  del  estrago. 
Sobre  la  teñida  yerba 
Salió  llorando  á  otro  dia 
Granates  en  vez  de  perlas, 
Hallé  la  campana  franca. 
De  mil  despojos  cubierta. 
Con  que  canté  la  victoria; 
Mas  con  tan  gran  diferencia. 
Como  cantarla  llorando, 


Aur* 
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Rob. 


Tur. 
Ca9. 

Tur. 
Coi. 
Tur. 

Cat. 


Tur. 


Aur. 
Tur. 
Aur. 
Tur. 


Según  vivamente  impresa 
En  mi  ofuscada  memoria 
Quedó  la  imagen  de  aauella. 
No  sé  si  Venus,  ni  Palas, 
Mas  Palas  y  Venus  era. 
Tomando  de  una  la  ira, 

Y  de  otra  la  belleza. 

Si  me  persuado  á  que  puedo 
Olvidarla,  acción  es  necia; 
Loca  acción,  si  me  persuado 
A  que  puedo  merecerla: 
De  suerte,  que  yo  rendido, 

Y  ella  ofendida,  no  queda 
Otro  medio  á  mi  esperanza, 
Que  morir  de  mi  tristeza. 
Supuesto  que  en  dos  extremos 
De  odio  y  amor,  llanto  y  queja, 
Rencor  y  agrado,  venganza 

Y  piedad ,  dolor  y  ofensa. 
Siendo  fuerza  que  yo  adore, 

Y  fuerza  que  ella  aborrezca. 
No  es  tratable  á  mis  desdichas, 
Ni  olvidarla,  ni  quererla. 
Aunque  tan  extraños  son 

Los  sucesos,  que  me  cuentaa. 
Yo  no  he  de  rendirme  á  que 
Mas  esperanzas  no  tengan; 
Por  cuanto  pudiera  ser. 
Que  esos  afectos  abrieran 
El  paso  á  una  universal 
Paz  hoy  del  norte. 

Aunque  sea 
Forzado  consuelo,  basta 
Pensar,  que  consuelo  sea. 
Para  que  el  alma  le  estime. 

Sale  RoBBRTO. 

Un  soldado,  por  las  señas 

Deste  anillo,  dice,  que 

Le  des  de  hablarte  licencia. 

Diie,  que  entre.  —  Este  soldado 

Es  el  espía,  Auristela, 

De  quien  sé,  cuanto  allá  pasa. 

No  alabes  la  diligencia;    [aperle. 

Que  tampoco  falta  aquí 

Quien  dé  allá  de  todo  cuenta.  — 

Tomad,  y  llegad.  Soldado. 

Sale  TuaiN. 

Dame  tus  pies. 

Con  bien  vengas. 
Llega  á  mis  brazos. 

No  creo, 

Qué? 

Que  merecen  las  nuevas. 
Que  traigo,  ese  porte. 

¿Pues 
Qué  hay?  qué  dudas?  qué  rezelas? 
Habla;  que  mi  hermana  puede 
Oir  cuanto  decir  quieras. 
Yo  lo  agradezco,  porque 
También  le  toca  á  su  Alteza     • 
Mucha  parte  en  mis  noticias. 
A  mí? 

Sí. 

Cómo? 

Oye  atenta. 
Después  que  á  Fusa,  señor. 
Retiró  el  campo  Cristema, 
Y  que  al  cadáver  de  Adolfo 
Se  hicieron  reales  exequias. 
Mezclando  á  un  tiempo  el  estado 
Dos  acciones  tan  diversas. 
Como  fúnebre  y  festivo. 


[rose. 
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Alli  la  juró  por  Reina. 
Apenas  miró  en  su  frente 
La  corona,  cuando  puesta 
En  pie ,  la  mano  en  la  espada^ 
Dijo  en  voz  desta  manera: 
Yo  Cristerna,  á  quien  leal 
Admite  y  jura  Suevia, 
Como  á  legítima  hija 
De  Adolfo,  acepto  la  herencia» 
No  tanto  del  reino,  cuanto 
Del  dolor  de  su  tragedia; 

Y  asi  hago  pleito  homenage 
Sobre  estas  aras  sangrientasi 
De  no  darle  sepultura. 
Hasta  que  vengada  vea 
Lavar  su  sangre  con  sangre 
Del  agresor  de  la  ofensa; 

Y  aun(|ue  nunca  al  matrimoaio 
Di  plática,  porque  vea 

El  mundo,  cuanto  tras  sí 
Esta  esperanza  me  Ueya, 
Mi  mano  le  ofrezco  al  noble. 
Que  le  mate,  ó  que  le  prenda; 

Y  al  no  noble,  cuantos  puestos, 
Mercedes  y  honras  pretenda. 

Y  porque  otras  veces  vieron 
Los  teatros  de  la  guerra 
Ser  el  delincuente    mismo 

El  que  se  entregue,  á  cautela 
De  ser  él  el  perdonado. 
Para  ^ue  esto  no  acontezca, 
A  Casimiro,  de  Rusia 
Duque,  excepto,  porque  sepa. 
Que  no  le  valdrá,  cerrando 
A  lo  ya  visto  la  puerta. 
Hasta  aqui,  señor,  contigo 
Mi  noticia  habló;  ahora  entra 
Lo  que  á  Auristela  le  toca; 

Y  es,  que  á  este  tiempo  en  la  iglesia 
De  Segismundo  de  Gocia 

Entró  en  busca  de  Cristema 
Un  embajador,  pidiendo 
De  paz  paso  por  sus  tierras. 
Que  ya  se  vé,  ^ue  está  eamedio- 
De  Gocia  y  Rusia  Suevia» 
Para  venir  en  persona 
A  casar  con  Auristela, 

Y  llevarla  por  su  estado. 
A  que  respondió  soberbia. 
Que  se  fuese,  que  no  habia 
De  venir  en  conveniencia 
Alguna  de  Rusia;  y  él 
Prosiguió,  al  verla  resuelta. 

Que  supiese,  que  traia 

orden,  si  el  paso  le  niegan. 
Para  intimar,  que  las  armas 
Tomarían  la  licencia. 
Que  ella  negase.    Coa  que 
Otra  vez  en  arma  puesta. 
Queda  Cristema  en  campaña» 
Al  ver,  que  ya  sus  frontera» 
Va  ocupando  Segismundo. 

Famosa  ocasión  es  esta. 
Para  acabar  de  una  vez 
Los  dos  con  toda  Suevia, 
Divirtiendo  por  estotra 
Parte  tú. 

(I  Bien  me  aconseja» 

A  la  razón  de  mi  estado. 
No  á  la  razón  de  mi  pena; 
Porque  ¿cómo  puedo  yo. 
Si  de  mi  afecto  te  acuerdas. 
Añadir  contra  mi  afecto 
Ceño  á  ceño,  queja  á  qncja. 


4w* 
Ca$. 
Aw. 


Ira  á  ira,  agravio  á  agravio. 
Daño  á  daño,  y  fuerza  á  fuerza? 
Viendo. 


r..«*«. 


On. 


Tur. 


Cu. 


Tur. 
Ca$. 

Twr. 
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Qué? 

Que  nna  pasión 
No  ha  de  abondonar  la  eterna 
Fama  de  un  heroico  pecho, 

Y  mas  cuando  el  que  se  arriesga. 
Es,  por  honrarse  contigo. 

I  Pero  cómo  hablo  yo  en  esta 
Persuasión?  Tú  eres  quien  eres, 

Y  harás,  como  el  serlo  acuerda. 
Siempre  lo  mejor.    El  cielo 

Te  euarde;  —  que  á  mf  en  mis  quejas  [aparte. 

Me  basta,  que  Segismundo 

Tan  fino  á  buscarme  venga. 

¿En  fin,  Turin,  que  la  blanca 

Mano  desa  hermosa  fiera 

Es  la  talla  de  mi  vida? 

Ahí  verás  lo  aue  te  precia. 

Pues  es  su  remo  y  su  mano 

El  premio  de  tu  cabeza. 

¿Y  en  fin,  porque  yo  no  valga 

Lo  que  yo  valgo,  me  excepta 

Á  mí  de  mí? 

Fue  forzoso. 
Cómo? 

Como  si  no  hiciera 
Esto,  en  un  instante  estaba 
Acabada  la  comedia, 

Y  yo  me  holgara,  por  ver 
Una  deste  autor  pequeña. 
¡Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver. 
Ya  que  ese  paso  me  cierran. 
Si  sé  abrir  otro  á  mis  ansias! 
Ven,  Turin,  conmigo.    Ciega 
Imaginación  de  un  foco. 
Si  sales  con  lo  que  intentas. 
Preven  ai  grande  teatro 
Del  mundo,  que  cuando  vea 
La  mas  rara,  mas  extraña. 
Mas  caprichosa,  mas  nueva 
Locura  de  amor,  que  pudo 
Ganar  nombre  de  fineza. 
No  la  censure;  porque 
Si  novedades  no  hubiera. 
La  admiración  se  quedara 
Inútil  al  mundo;  fuera 
De  que  no  es  gran  novedad. 
Que  un  desdichado  pretenda 
Ganar  un  alma  por  armas. 
Ya  que  por  armas  la  pierda. 


Tocan  cajoM y  trompetas^  jr  éaUn  Lbsbijl,  Flo- 

KA,  NisBj<    todas  las  Vamos  que  puedan ,   con 

plumas jr  espadas j  y  detras  CnisTsaNA  con 

véngala  j  vestidas  todas  de  negro. 

CrisL  En  tanto  que  enamorado 
Segismundo  á  romper  llega 
Paso,  que  en  mi  estado  niega 
La  misma  razón  de  estado. 
Por  haber  considerado. 
Que  no  me  puedo  estar  bien. 
Que  Rusia  y  Goda  se  den 
La  mano,  y  mas  penetrando 
Mis  plazas,  viendo  y  notando 
De  qué  calidad  estén. 
Quiero  empezar  á  mostrar. 
Si  tiene,  ó  no,  la  muger 
Ingenio  para  aprender. 
Juicio  para  gobernar, 

Y  valor  para  lidiar. 

Y  asi,  porque  no  prerama 
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Suevia,  que  ciencia  tan  soma, 
Qoien  la  publica,  la  ignora, 
Mo  ha  de  yer  tomando  ahora 
La  espada,  y  ahora  la  pluma. 
Veme  pues»  Lesbia,  leyendo» 
Mientras  no  se  acercan  mas 
Las  tropas,  que  estoy  detras 
De  aauella    montaña  i^endo» 
Esas  leyes »  que  pretendo 
Poner  en  mi  monarquía. 
Que  si  de  noche  escribía 
Cter  lo  que  de  dia  obraba» 
Yo,  mientras  el  dia  no  acaba. 
Aun  no  he  de  perder  el  dia. 

[Toma  Le§bia  u»  tihro. 

Iej6.  [Im]  „Nuevas  leyes,  que  Cristema, 
Reina  de  Suevia,  manda 
Promulgar  en  sus  estados/* 

Críff.  Di,  por  si  hallo  en  que  enmendarlas. 

Ifes6.[lee]  ,,Primeramente,  aunque  hoy 
£n  Suevia  no  se  guarda 
La  Salla  ley,  que  dispuso. 
Con  las  mugeres  tirana. 
Que  las  mugeres  no  hereden 
ELeinos,  aunque  únicas  nazcan, 
Con  todo  eso ,  porque  nunca 
Recurso  en  su  estado  haya. 
De  que  en  ningún  tiempo  pudo. 
Ni  aidmitirla,  ni  guardarla. 
Manda,  no  solo  se  borre 
De  sus  libros  y  sus  tablas, 
Pero  que  á  yoz  de  pregón, 

Y  á  son  de  trompas  y  cajas, 
Se  dé  por  traidor  á  toda 
La  naturaleza  humana 

Al  primer  le^slador. 
Que  aborreció  las  entrañas 
Tanto  en  que  anduvo,  que  quiso 
Del  mayor  honor  privarlas.^* 

Grítt.  Digno  castigo  á  un  ingrato, 
Dar  su  doctrina  por  falsa; 
Que  ser  ingrato,  y  ser  justo 
Son  dos  cosas  muy  contrarias. 
Di  adelante. 

Lcii.  [/ee]  „Y  porque  vean 

Los  hombres,  que,  si  se  atrasan 
Las  mugeres  en  valor 
£  ingenio,  ellos  son  la  causa. 
Pues  ellos  son  quien  las  quita 
De  miedo  libros  y  espadas. 
Dispone,  que  la  muger. 
Que  se  apUcare  inclinada 
Al  estudio  de  las  letras, 

0  ai  mane¡o  de  las  armas. 
Sea  admitida  á  los  puestos 
Públicos,  siendo  en  su  patria 
Capaz  del  honor,  que  en  guerra 

Y  paz  mas  al  hombre  ensalza." 
Cria.  Si  el  mérito  debe  dar 

Los  premios,  y  este  se  halla 
En  la  muger,  4 por  qué  el  serlo 
El  mérito  ha  de  quitarla  Y 

1  No  TÍé  Roma  en  sus  estrados. 
No  Tió  Grecia  en  sus  campañas 
Mugeres  alegar  leves? 
¿Mugeres  vencer  batallas? 
Pues  lidien  y  estudien;  que 
Ser  valientes  y  ser  sabias 

Es  acción  del  alma,  y  no  et 
Hombre,  ni  muger  el  alma. 
£cs6.[/m]  „Y  en  tanto  que  esta  experiencia 
En  so  favor  se  declara. 
Manda  también,  que  se  borren 
Duelos,  que  notan  de  infamia 


A  la  muger,  que,  sin  culpa. 
Desdichada  es  por  desgracia." 

Crtif.  Esta  es  la  mas  justa  ley. 
Que  previno  mi  alabanza. 
Hombre,  si  por  ser  inútil 
La  muger,  no  la  Has  nada, 
4  Cómo  todo  se  lo  fías. 
Puesto  que  el  honor  la  encargas? 
Bueno  es  que  quieras,  que  no 
Tenga  ingenio  ó  valor  para 
Darte  honra  por  sí,  y  por  si 
Los  tenga  para  quitarla. 
ó  pueda  darla,  ó  no  pueda 
Perderla.  'Di. 

Les&.[/ee]  „Ttem,  declara. 

Porque  no  en  todo  parezca. 
Que  á  la  muger  adelanta. 
Que  la  que  desigualmente 
Se  casare,  enamorada. 
En  desdoro  de  su  sangre, 
Lustre,  honor,  crédito  y  fama. 
Sea  comprehendida  en  pena 
Capital,  sin  que  le  valga 
De  amor  la  necia  disculpa." 

CrtBt.  En  bronce  esa  ley  estampa. 

Que  han  de  saber,  que  el  amor 
No  es  disculpa  para  nada. 
Porque  qué  es  amor?  ¿es  maa 
Que  una  ciega  ilusión  vana. 
Que  vence,  porque  yo  quiero 
Que  venza?  bi;  pero  aguarda* 

[AiMtfia  dentro  ruido, 
¿Qué  caballero  es  aquel. 
Que  de  una  albanesa  alfana 
Á  nuestra  vista  se  apea? 

Le$h,  Como  huéspeda  en  tu  patria 
Ha  tan  pocos  días  que  vivo. 
De  tu  piedad  amparada, 
Á  nadie  conozco  en  ella. 
Mas  él,  pues  que  ya  se  aparta 
De  la  bien  lúcida  tropa. 
Que  de  convoy  le  acompaña. 
Dirá  quien  es. 

Sale  Fbdbrico. 

Fed.  Si  merece. 

No  digo  besar  tus  plantas. 
Mas  de  la  tierra,  que  pisan 
La  menos  impresa  estampa. 
Un  nuevo  soldado  tuyo. 
Permítele,  que  en  las  varías 
Flores,  que  tu  pie  guarnecen, 
Á  cuenta  de  que  las  aja. 
Poner  los  labios  merezca. 

Críff.  Del  suelo ,  joven ,  levanta, 
Y  sepa  quien  eres,  no 
Pueda  nunca  la  ignorancia 
Aventurarme  el  estilo. 

[Hdeetue  reoereneiat^  9  cúbrente^ 

Fcd,     Federico  soy,  de  Albania 

Príncipe  heredero.    Habiendo 

Oído ,  que  alista  la  fama 

Gente  en  tu  servicio,  no 

Solo  en  favor  de  la  saña. 

Que  con  Casimiro  engendra 

Aquella  infeliz  desgracia. 

Sino  contra  la  invasión 

De  Segismundo,  en  demanda 

De  hacerle  paso  en  tu  estado,    4f 

Íengo  auxiliar  á  tus  armas, 
servirte  aventurero. 
Con  naves  y  con  escuadras. 
Que  verá  Gocia  en  sus  puertos. 
Verá  Rusia  en  sus  i^unpañas. 
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Crut. 


Fed. 


Otft. 
Fhr. 


Cruí. 


Nüe. 


Leth. 

CrUt. 
Le$b, 


CritL 
Lttb. 


Cria. 
Lttb. 
Crí9t. 


£1  dia  qoe  ta  licencim 
Ten^n,  digaamente  vanas 
De  militar  á  tu  orden, 
Sin  que  el  condudrias  baga 
Consecuencia,  para  que 
Presumas,  que  es  confianza 
De  que  Tengo  á  merecer 
Tanto  triunfo,  dicha  tanta. 
Como  tu  mano  promete 
Al  que  loere  tu  venganza; 
Porque  solo  á  servir  vengo. 
Sin  que  el  sagrado  me  valga, 
De  que  á  vista  del  peligro, 
No  es  grosera  la  esperanza. 
Dos  veces  agradecida, 
Príncipe,  á  vuestra  bizarra 
Acción,  una  en  el  socorro, 

Y  otra  en  la  desconfianza 
Con  aue  le  ofrecéis,  no  sé 
A  cual  primero  obligada 
Deba  responder  primero; 

Y  ya  que  no  puedo  á  entrambas, 
A  la  menos  sospechosa. 

Que  ahora  responda  basta. 
Vos  seáis  muy  bien  venido; 

Y  pues  es  justo,  que  añada 
Yo  al  sueldo  de  aventurero 
Alguna  noble  ventaja. 
Digna  de  vos,  esta  es, 
Federico,  la  véngala 

De  General  de  mis  tropas. 
Otra  vez  beso  tus  plantas, 

Y  otra  y  mil  veces  en  ellas 
Acepto  merced  tan  alta. 
Por  lo  que  fío  de  mf. 

Que  sabré  desempeñarla 
Con  el  alma  y  con  la  vida. 
{^Dentro  un  elariu. 

Quien  de  vos ¿Mas  qué  bastarda 

Trompa  es  aquella  Y 

Un  trompeta. 
Que  de  las  góticas  armas 
De  Segismundo  guarnece 
La  banderola  y  casaca. 
Llamada  de  paz  ha  hecho. 
Responded  á  la  llamada;  [Otro  elariu. 

Que  escuchar  al  enemigo 
Siempre  ha  sido  de  importancia. 
Ya  con  el  seguro  un  jdven, 
Que  vino  en  su  retaguardia, 
Se  apea,  y  hacia  aquí  viene. 
Antes  que  llegue...... 

Qué  tratas? 
óyeme  aparte.    Ya  sabes. 
Que  mi  padre  en  la  embajada 
De  Goda  murió ,  v  que  yo 
Sirviendo  quedé  oe  dama 
Á  Auristela,  que  á  este  tiempo 
En  Gocia  huéspeda  estaba. 
De  cuya  corte  mis  deudos 
Me  trajeron  á  tu  casa. 
Sí;  ¿mas  qué  importa  eso  ahora? 
Que  sepas,  si  no  me  engaña 
La  vista,  que  el  gentilhombre. 
Que  llega,  en  fe  de  la  salva 
Del  seguro,  que  le  has  dado, 

filS.M... 

Quién? 

Segimundo. 


Y  pues  no  puedo  prenderle. 
Hecha  ya  la  salvaguardia. 
No  te  des  por  entendida. 


Calla; 


jLetfr.   No  haré; —  y  antes  retirada    [upuHe. 


Excusaré  que  me  vea. 
Por  no  despertar  la  rabia 
De  sus  pasados  despredos. 


[Fm*. 


SegU. 


Criit. 


SegU. 


Sale  Segismundo. 

Pues  divinamente  humana 
Permites,  que  tus  pies  bese. 
No  liberidmente  escasa, 
Á  quien  ya  logró  esta  dichat 
La  mano  niegues. 

Levanta, 

Y  la  ocasión  que  te  trae 
Di,  y  no  mas. 

Oye,  y  sabrásUu 
Segismundo,  señora. 

Que  humilde  el  eco  de  tu  nombre  adora. 
Romper  contigo  siente 
La  paz,  que  inmemorial  guardó  prudente 
Su  vecindad  en  amigable  trato; 

Y  porque  nunca  baldonar  de  ingrato 
Puedas  su  estilo,  el  fin  de  lo  que  intenta 
Segunda  vez  por  mi  te  representa. 

Dice  pues,  que  su  prima 

Auristela,  deidad,  que  amante  estima. 

Fue  desde  su  primera 

Edad  el  punto,  el  término,  la  esfera 

De  toda  su  esperanza. 

Tan  desde  su  crianza 

Niño  amor ,  que  hasta  hoy  no  se  ha  acordado. 

Haber  vivido,  sin  haber  amado. 

Á  este  primer  empeño 

Añade,  que,  juzj^ndose  ya  dueño 

De  igual  correspundenda. 

La  posesión  le  malogró  la  ausenda: 

La  causa,  de  otros  visos  honestada, 

(Pori^ue  no  quiere  recatarte  nada. 

Te  dice,  que  pretende 

Satisfacer,  que  tu  amistad  no  ofende) 

No  fue,  como  sin  duda  habrás  oído. 

Querer  su  pundonor  desvaueddo 

Casar  desde  su  casa. 

Sino  querer,  ú  á  otro  sentido  pasa. 

Castigar  no  sé  qué  vanos  rezelos. 

Que  á  no  ser  suyos,  los  llamara  zdos, 

Con  que  turbó  la  paz,  en  que  vivia 

Una  traidora  fe  que  la  servia. 

Fingiendo,  (bien  se  deja  su  cuidado 

Adivinar)  que  della  enamorado, 

(¿Mas  qué  no  hará  quejosa  una  hennosura?) 

Su  favor  pretendía.    Qué  locura! 

Con  este  sentimiento. 

Sin  bastar  nada  á  disuadir  su  intento. 

Dejó  á  otra  luz  burlada  su  fineza; 

¿Mas  qué  no  hará  querida  una  belleza? 

I O  muger,  siempre  hechizo  de  la  vida, 

Ó  amada  estés,  ó  estés  aborredda! 

Esto  me  dio  licencia  de  decirte. 

Como  público  ya,  por  persuadirte 

Á  que  atiendas,  que  vive  en  un  estado. 

Que  ella  zdosa,  y  él  enamorado. 

No  hay  otro  medio  de  satisfaoella. 

Que  vea,  que  en  persona  va  por  ella. 

Y  siendo  asi,  que  no  hay  quilla,  que  hoy  corte 
Los  helados  carámbanos  del  norte. 

Ni  tropa,  que  se  acerque 

Al  erizado  ceño,  con  que  el  Merque, 

Mas  que  d  Tañáis,  helado. 

Le  impiden  el  rodeo,  pues  cerrado 

Uno  y  otro  horizonte. 

Peñasco  d  golfo  es,  piélago  d  monte. 

Te  pide,  que  á  su  amor  compadecida. 

Pues  no  es  su  amor  quien  te  dejó  ofendida, 

Y  entre  iguales  señores 

Suelen  lidiar  corteses  loa  rencores, 
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Que  una  cosa  et  la  taua, 

Jotra  la  urbanidad  de  la  campaña, 
que  pasar  le  dejes, 
Con  su  familia  sola,  ó  no  te  quejes. 
Si  amante...... 

No  prosigas; 
Que  mas  me  ofendes,  cuanto  mas  me  obligas; 
Pues  cuando  mi  rencor,  mi  ira  no  fuera 
Tal ,  que  también  á  él  le  comprebendüera, 

Y  mas  oyendo  ahora. 

Cuanto  la  sangre  que  aborrezco  adora. 

Solo  por  ser,  como  es,  su  intención  rara 

Trance  de  amor,  el  paso  le  negaras 

Demás,  que,  ^^a  su  gente 

A  mi  Yista,  otorgar  no  me  es  decente 

Lo  que  negué  primero; 

Que  á  la  tez  del  acero 

Asentar  su  color  la  cortesía. 

No  es  mas  que  una  afectada  cobardía. 

Y  asi  dile,  que  intente 

Pasar,  porque  mi  espíritu  valiente 

Nunca  na  de  hallar  nuis  conveniencia  que  esta. 

Segi$,  Pésame  de  llevarle  esa  respuesta. 

Que  sé  la  ba  de  sentir,  por  ser  contígo 
La  guerra ;  que  si  fuera  otro  enemigo, 
Que  una  dama  no  fuera. 
Ni  aun  esta  salva  juzgo  yo  que  hiciera. 

Fed.    Pues  porque  ese  consuelo 

No  es  bien  que  falte  á  tan  amante  duelo, 

Dirásle  de  mi  parte. 

Que,  dejando  lo  Adonis  por  lo  Marte, 

Toaré,  intentar  tan  generoso  afecto. 

Absolviendo  el  escr^mlo  al  respecto ; 

Pues  ya  Crístema  bella 

No  mantiene  el  rencor  de  su  querella. 

Sino  un  soldado  aventurero  suyo. 

Segü,  Huélgome  de  saberlo,  y  si  es  que  arguyo. 
Que  eres  tú  quien  á  tanto  te  prefieres, 
¿Quién  le  diré  que  eres? 

Fed,    Porque  sé,  que  el  empeño 

Crece  á  sombra  del  nombre  de  au  dueño, 
Federico  de  Albania  soy. 

Segk,  Eaúmo  [HáeeUewtwna, 

Kl  conocerte;  y  porque  veas,  que  aiumo 
De  parte  de  mi  Rey  el  generoso 
Valor,  con  que  enemigo  tan  glorioso 
Mas  aplaudido  hará  su  vencimiento, 
Desde  luego  á  los  dos...... 

Lú9Í09.  Di. 

ScgÍM.  Os  represento. 

Por  el  puesto ,  que  aqui  suplo  en  su  ausencia, 
Á  tí  la  lid ,  á  ti  esta  reverencia. 
Como  en  albricias ,  que  á  esas  nuevas  debo. 

Y  porque  sepan,  qué  respuesta  llevo. 
Antes  oue  llegue,  y  que  la  guerra  aceta 
Quien  Crístema  no  es,  toca,  trompeta, 
Kn  vez  de  salva ,  ya  con  voz  mas  dan. 
La  bótasela,  el  monta  y  la  tarara. 

[Fute  «OR  el  oiariu, 
Fcd.    En  la  lid  nos  veremos. 
CrígL  Yo  también;  que  corteses  tus  extremos 
No  han  de  atajar  mi  brio. 

Y  pues  mis  armas  á  tu  acuerdo  fío. 
Ve  á  poner  el  <jército  en  bataUa, 
Que  batiendo  la  estrada «  á  asegoralla 

Yo  con  la  guarda  voy.  Dadme  un  caballo.  [Fa»e, 
FcA.    Amor,  en  buenos  dos  etupeSos  me  hatlo. 
Uno  el  de  aquel  bosquejo,  aquel  dibt^o. 
Que  con  Cristeraa  á  merecer  me  trujo, 
Kn  fe  de  la  esperanza 
De  que  pueda  ser  mía  su  venganza, 

Y  otro  del  cargo  en  que  este  honor  me  ha 

puesto. 
¿Pero  qué  duda  el  que,  á  cumplir  dispuesto 


Su  obligación,  dentro  del  pecho  enderra 

Amor  y  honor? 

[Técan  coJom  ^  elarine§, 
Todo9.\dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guecia! 

Fed.    Y  pues  apenas  el  campo 

De  Segismundo  oyó  el  eco 

De  toques  de  guerra,  cuando 

Desciende,  en  buen  orden  puesto, 

Y  ella,  batiendo  la  estrada, 

Marcha  ya,  en  su  seguimiento 

Iré.    Amor,  pues  que  te  precias 

De  amante  y  soldado ,  siendo 

Hijo  de  Venus  y  Marte, 

Mira  qué  dice  este  acento. 
Todot.[dent,]  ArtüA  j  arma!  guerra,  guerra! 
Fed.    Pon  á  tu  cuenta  mi  riesgo. 

[Fase,  y  ftnge§9  dentro  la  batalia, 
Ühot.  ¡Viva  Segismundo,  viva! 
Oiroi.  Viva  Crístema ! 

Saie  Casimiro,  vestido  de  soldado  pobre^ 

y  T  u  a  I N. 

Gst.  Á  buen  tiempo 

Hemoa  llegado. 
Tur.  ¿Qué  llamas 

Buen  tiempo,  señor,  si  vemos 

Llover  en  nubes  de  humo 

Granizo  de  plomo  el  cierzo? 
Gas*     4 Pues  á  qué  mejor,  si  es  esa 

La  pretensión  con  que  vengo? 
Unot.[dent.]  Viva  Segismundo!  [£m  ted—. 

Otro9,  ¡Viva 

Cristema ! 
Tur.  Advierte,  te  ruego. 

Si  hallarte  con  Segismundo 

En  esta  acción  es  tu  intento. 

Que  no  vas  bien,  porque  está 

De  Cristema  el  campo  enmedio. 
Gof.     ¡Ay  Turín,  cuan  al  contrarío 

Has  discurrído!  que  ciego 

Vengo  á  servir  á  Crtsterna, 

Contra  Segismundo. 
Tur.  ^     Presto 

Empiezas  á  ser  cuñado. 

Qué  dices? 
Gu.  Que  ver  deseo. 

Si  es  verdad,  que  la  fortuna 

Ayuda  al  atrevimieiito. 

¡  Vive  Dios,  ó  sea  locura, 

Ó  capricho,  ó  devaneo. 

Que  he  de  ver,  si  valgo  yo 

Con  ella  mas  que  yo  mesmo! 

Y  pues,  en  fe  de  que  sabes 

Lengua  y  pais,  te  pretiero 

Á  tantos  nobles  vaskllos. 

No  hay  que  encargarte  el  secreto 

De  quien  soy,  puesto  que  en  trage    • 

Pobre,  humilde  y  extrangero 

Nadie  habrá  que  me  conozca. 
Tur.    Y  allá  en  echándote  menos, 

4  Qué  han  de  juzgar  que  te  hidate? 
Ctu.     Eso  ha  de  decirlo  el  tiempo. 

y  ahora,  pues  ves  que  ya  empiezan 

Á  repartirse  los  puestos. 

Pues  que  ya  los  batidores 

Han  atacado  el  encuentro. 

Pasemos  á  la  vanguardia; 

Que  hoy,  si  Amor  me  ayuda,  entiendo 

Señalarme  tanto,  que 

Ó  quede  triunfante,  6  muerto. 
Tur,     Aténgome  á  lo  segundo. 

[Las  cajas  y  ruido  grande  dentro. 
Crist.\doHt.]  Ay  de  mí  infeliz! 
Cas.  Qttá  es  esto? 
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TVir.    Que,  herido  el  caballo,  Tiene 

De  aquel  ribazo  cayendo 

Una  muger. 
Git.  Y  tras  ella 

Volante  escuadrón  peaueSo 

De  infantería  ó  matarla, 

Ó  prenderla  intenta. 
7W.  ¿Y  eso 

Qné  te  importa  á  tif 
CoM,  ¿No  baita 

Ser  muger? 
Twr.  Advierte......! 

SaU  Crxstbkna  cayendo^  algunos  Soldados  tras 

ellaf  y  después  Sbgish  un  do. 
Gríti.  ¡  Cielos, 

Dadme  favor! 
SdM.  1.  A  pridon 

Te  da. 
S^git.  Apartaos,  deteneos! 

Que  á  reales  personas  solo 

I^  rinden  los  rendimientos. — 

Vuestra  Magostad, 

Gas.  Qué  escucho! 

¿tegfít.  Ya  que  Segismundo  puedo 

Hablar,  y  no  embajador. 

Vuelto  á  la  Taina  el  acero. 

Se  dé  á  prisión,  pues  ya  yé. 

Que  son  iguales  sucesos 

Trances  de  guerra  v  fortuna. 
OrÍ9t.  Preciso  es  obedecerlos. 

Y  pues  son  fortuna  y  guerra 

Monstruos  mantenidos  desto. 

Muera  á  su  horror. 
Cas.  EZso  no. 

Sin  que  yo  muera  primero. 

Cobra  un  caballo,  entretanto 

Que  yo  tu  vida  defiendo. 
Srgit.  Loco,  contra  tantos,  ¿cómo 

Posible  es? 
Coi.  Como  mi  intento 

Solo  es  de  morir  matando. 
CVífl.  Y  el  mió  también. 


Dentro  Fbdbkxco. 


¥ká. 


Llegad  presto! 

Que  está  en  peligro  su  vida. 
SM*   Cargando  con  todo  el  grueso,    \d  Segismundo, 

Señor,  su  ejército  abanza 

Sobre  nosotros,  á  tiempo 

Que  apartado  de  tu  gente 

Te  hallas. 
Segis,  éQué  soldado,  cielos t 

Es  este,  que  ha  embarazado 

El  mas  glorioso  trofeo? 
TVir.    ¿Quién  le  pudiera  decir,    [aparte. 

Que  un  cunado  antes  de  serlo? 

Salen  Fbdbbico^  Soldados ,  y  dase  la  batalla, 
retirándose  SbaisMuiíPO. 

Ftd,     (Muera  Segisouudo,  y  viva 

Cristema! 
Tur,  Aquí  entro  yo. —  Á  ellos! 

SqUL    Forzoso  es  que  te  retires,    [d  8egt§mundo, 

Hasta  llegar  á  los  nuestros. 
Segis,  ¡Notable  ocasión  perdil  [Fase. 

Cas,     Pues  aun  yo  no  estoy  contento;    [aporte. 

Mas  adelante,  fortuna. 

Pase  tu  yalor,  si  es  cierto. 

Que  dar  uno,  es  deber  otro.  [Vmse, 

Fed,    Ya  que  llegué  á  tan  buen  tiempo, 

Mientras  un  caballo  cobras, 

Dime,  señora,  qué  es  esto? 

[Toomnde  siemtpre  ceje»  5  trempeUe, 


CritL  Después  lo  sabréis.    Ahora 
Socorred,  socorred  presto 
Aquel  soldado,  á  quien  yida,  ' 

Honor  ▼  libertad  debo; 
Aquel  de  la  roja  banda. 
Que  desesperado  enmedio 
De  todos  lidia,  hasta  que 
Cara  á  cara,  y  cuerpo  á  cuerpo. 
Con  Segismundo  á  los  brazos 
Llega.    ¿Pero  qué  os  aliento 
En  su  socorro,  (ay  de  mf!) 
Si  en  su  misma  sangre  envuelto, 
Con  él  despeñar  se  deja 
Del  monte? 

Dentro  Casimiro^  Sbgis hundo. 

lasdos,  Valedme,  cielos! 

Todos.YiYK  Cristema! 
Tur.  Victoria 

Por  los  mas. 


Bajan 

Crin. 
Cas. 


abrazados  Sbgishdndo  jr  Casimiro  en- 
sangrentado* 

Qué  es  esto  ? 

Esto 


Es  ser  persona  que  hago, 

Y  persona  que  padezco; 
Á  tus  plantas,  ay  de  mí! 
Casi  en  el  último  aliento 
De  mi  vida,  la  persona 
De  Segismundo  te  ofrezco. 
Con  la  yictoria  de  ver. 
Cuando  con  él  me  despeño. 
Que  ha  desmayado  su  gente, 

Y  la  tuya  en  seguimiento 

Suyo......  si;......  mas,  cuando  yo • 

Proseguir,  ni  alentar  puedo; 
Felice  quien  dio  la  vida 

En  tu  servicio.  [Coe  desmayede. 

Crist,  Pues  estos    [d  Segiimuudo, 

Trances  de  guerra  y  fortuna 

Son,  en  la  vaina  el  acero. 

Que  á  reales  personas  solo 

Las  rinden  los  rendimientos, 

Os  dad  A  prisión,  pues  veis. 

Que  á  vista  de  igual  suceso 

Se  retira  vuestro  campo. 

Desbaratado  y  deshecho. 
7\ir.    ¿No  fuera  bueno  ponerme    [s^orte. 

Ahora  á  su  lado,  diciendo: 

Huye,  mientras  yo  te  amparo? 

¿Mas  quién  me  mete  á  aii  en  eso? 
Segis.  Muy  descortes  mi  desdicha 

Fuera  en  mostrar  sentimiento 

(Ya  que  prisionero  soy) 

En  serio,  señora,  vuestro. 
CriiU  Mío  no,  de  Federico 

Sf ,  que  es  de  mis  armas  dueño.  — 

Llevadle  vos  donde  tenga    [d  Ftdtries. 

Digna  prisión ,  mientras  yendo 

Á  la  corte,  lo  es  la  torre 

Del  bomeuage. 
Ftd,  En  mi  nesmo 

Alojamiento  tendréis 

Quien  os  sirva* 
&iff.  ¿Quién  vid,  cielos! 

De  la  dicha  á  la  desdicha 

Pasar  A  nadie  tan  presto? 

[rente  Fsderiee,  Segismunde  y  Setdad—» 
Orisi,  Si  ha  muerto,  mirad  vosotros. 

Ese  soldado. 
Tkr,  Aon  no  ha  maerto; 

Que  coa  mas  vidas  que  un  gato 

EstA  vivo  como  on  perro.  — 


JOñN.    IL 


AFECTOS    DE    ODIO    Y    AMOR. 


41 


CmL 


CoM. 


Cría. 


Ca$. 
Crirt. 

Tur. 


Cat. 
Crist. 


Calle  qaien  et,  7  aaien  soy.    [aporfe. 

Pues  retiradle,  adyirtíendo. 

Ya  que  en  siguiendo  el  alcance 

Volver  á  la  corte  intento, 

Que  en  mi  tienda  de  campaña 

Se  cure  con  los  remedios. 

Que  si  fuera  para  mí; 

Porque  mas  su  vida  precio, 

Que  prisionero  y  Tictoria. 

[Levantante  I09  Soldado»,  y  vuelvo  en  ti. 
Pues  con  razones  no  puedo, 
Tan  grande  favor ,  señora. 
Con  el  alma  os  agradezco. 
Id,  cuidad  de  vuestra  vida; 
Que  en  vos,  si  vivis,  espero 
Vengarme  de  Casimiro. 
Yo  de  mi  parte  os  lo  ofrezco. 
Yo  lo  acepto  de  mi  parte. 
Mucho  hay  que  decir  en  eso. 
¡Válgate  Dios  por  novela! 
4 En  qué  ha  de  parar  tu  enredo? 
¡Válgate  Dios  por  ventura. 
Qué  poco  gozarte  espero! 
¡Válgate  Dios  por  soldado. 
En  qué  obligación  me  has  puesto! 


Cof. 

Tur. 

Cas. 
''  Tur. 


Criit. 


Jornada  II. 


Cof. 

Tur. 
Crüt. 


Salen  Casimiro^  Turin. 

Tur.     ^ Dónde,  de  tantas  heridas 

Apenas  convalecido. 

Vienes,  señor? 
Cu.  Si  á  Crístema 

En  tantos  días  no  he  visto. 

Puesto  que  en  su  ausencia  muero, 

¿Para  qué  en  su  ausencia  vivo? 

Á  verla  vengo,  Turin, 

Ya  que  para  hablarla  he  oído. 

Que  á  cualquier  hora  al  soldado 

Audiencia  da. 
1W.  Si  ese  ha  sido 

Tu  intento,  á  buen  tiempo  llegas; 

Que  ella  al  apacible  sitio 

Deste  jardin ,  donde  dicen. 

Que  suele  andar  de  continuo, 

Leyendo  una  carta  sale. 
Ca$,     Pues  retírate  conmigo. 

Hasta  que  acabe  de  leerla; 

Que  no  es  cortesano  estilo 

Llegar  estando  leyendo. 

8al€  Cristbriia   leyendo    una   caria» 

Crúf.  [/ee]  „Desde  el  dia  que  supimos. 

Señora,  aquel  homenage. 

Que  Vuestra  Magestad  hizo. 

Con  tan  grande  premio,  á  quien 

Se  le  diere  muerto  ó  vivo. 

Ni  vivo,  ni  muerto  del 

Se  sabe.'* 
Cas.  Turin,  ¿has  visto    [aparte toa 

Mas  soberano,  mas  bello. 

Mas  hermoso,  mas  divino 

Sugeto  ? 
Tur.  Infinitas  veces. 

Cm.    Mal  hayas  tú! 
Crúf.  [tee]  „Varios  juicios 

Se  han  hecho  en  su  ausenóa;  pero 

El  que  corre  mas  valido 

Es,  que  una  melancolía. 

Que  potencias  y  sentidos 

Le  tenia  perturbados. 


ClM. 

Tur. 
Ca$. 

Cria. 


doa. 


Cat. 

Crui. 
Cat. 


Critt. 


Pasándose  á  ser  deiirío, 

Debió  de  precipitarle 

Desde  una  galería  al  rio. 

Donde  se  encerraba  á  solas.'*  — 

Con  justa  razón  admiro  [Bepreoenta. 

Tan  gran  novedad.    Mas  luego 

Discurriré,  ahora  prosigo.  [Loe. 

Con  gusto,  que  lee,  parece. 

La  carta. 

No  se  le  envidio. 

Si  ha  de  responder  á  ella. 

Por  qué? 

Porque  el  que  recibo. 

Cuando  alguna  carta  leo. 

Le  pago  cuando  la  escribo. 
[lee]  „Auristela,  que  en  su  ausencia 

Tiene  de  Rusia  el  dominio. 

Sabiendo  que  Segismundo 
A  ser  prisionero  vino 
De  tus  armas,  siendo  ella 
Desa  fineza  motivo, 
Á  ponerle  en  libertad 
Marcha,  y  hoy  en  tus  distritos 
Harán  alto  sus  banderas.*' 
Qué  aire!  qué  beldad!  qué  brío! 
¡Feliz  quien  compró  esta  dicha 
A  costa  de  aquel  peligro! 
Pues  á  ese  precio  en  la  feria 
Habrá  lances  infinitos. 
[lee]  „Pero  apenas  llegará. 
Cuando  yo,  que  leal  te  sirvo. 
Como  pongas  en  la  rava 
Emboscados  y  escondidos 
En  sus  malezas  algunos 
Soldados,  con  un  caudillo 
De  satisfacción,  haré. 
Que  de  una  seña  advertido. 
Que  será  una  banda  blanca. 
Pueda  carearse  conmigo; 

Y  dándole  nombre,  seña 

Y  contraseña,  atrevidos 
Llegar  á  su  tienda,  donde. 
La  noche  haciendo  su  oficio, 
Ó  la  prendan,  ó  la  maten.''  — 
Ahora ,  discurso  mió. 
En  tantos,  en  tan  extraños 
Casos,  como  cifrar  miro 
Lo  breve  deste  papel. 
Discurramos. 

Ya  ha  leído. 
Llega  pues. 

Un  monte  muevo 
En  cada  planta,  que  animo. 
¿Casimiro,  desde  el  dia 
Que  supo,  que  vengativo 
Mi  rencor  ha  de  buscarle. 
No  parecer?  ¿si  habrá  sido 
Ardid  y  cautela? 

Sí. 
¿Qué  oráculo  ha  respondido? 
Si  á  la  deidad  del  milagro 
Llevar  debe  agradecido 
La  tabla  de  la  tormenta 
El  náufrago  peregrino. 
Bien  yo  á  tus  aras,  señora. 
En  piadoso  sacrificio. 
Pues  vida  y  ^Ima  te  debo. 
La  alma  y  la  vida  te  rindo. 
Acaso  ha  sido;  suspenda    [ajtaris. 
De  mis  discursos  el  juicio.  — 
Mucho  me  huelgo  de  veros; 
Que  vuestra  persona  esiiaio 
Mas  (ya  lo  dije,  y  ahora 
Vuelvo  de  nuevo  á  dedrio) 


[Ropretenttt. 
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Que  TÍctoria  y  prúionero. 

Ca$,     Bien  un  cortesano  dijo, 

Que  nunca  á  los  Reyes  falta 
Candal  de  premiar  eervicios. 

CrUL  Cdmo? 

Ca$,  Como  premian  solo 

Con  dejarse  ver  benignos. 

Críit.  Cun  todo  eso  hay  otros  preodos. 
Que  den  del  poder  indicio. 

Gu.     Serán  mas  acomodados, 

Mas  no  serán  mas  bien  TÍstos. 

Crítt.  Bien  es  que  se  den  la  mano 
Honores  j  beneficios. 

Cbs.     Si;  pero  siempre,  señora, 

Lo  mas  digno  es  lo  mas  digno. 

Criit.  Pues  poruue  lo  logre  todo 
Quien  todo  lo  ha  merecido, 
¿Kn  qué  compañía,  en  qué  tercio 
8er\'¡s¥  ¿qué  puesto,  qué  oficio 
En  mi  ejército  tenéis  V 

Cos.     Yo  soy  tan  recien  Tenido, 

Que  oficio,  puesto,  ni  plaza 
Tengo;  pues  apenas  piso 
Vuestro,  para  mí  extrangero, 
Pais,  cuando  el  hado  previno 
Mostrar,  que  á  serviros  vengo, 
Con  que  empezase  A  serviros. 

Criai»  4 De  qué  nación  sois? 

Cu.  La  banda 

Creí,  que  os  lo  hubiera  dicho: 
Vasallo  de  España  soy, 
Borgoña  es  mi  patrio  nido. 

Crut.  Sois  noble  en  ellaV 

Cas.  No  sé. 

CrUL  Eso  ignoráis? 

Cbs.  Es  preciso. 

Críil.  Cómo? 

Cat*  Como  nunca  el  pobre 

Es,  ni  bien,  ni  mal  nacido; 
Bien,  porque  otro  ha  de  dudarlo; 
Mal,  porque  él  no  ha  de  decirio. 
Un  soldado  de  fortuna 
Soy ,  no  mas ,  que ,  peregrino. 
Vengo  buscando  la  guerra. 
Sin  mas  favor,  mas  arrimo, 
Mas  lustre,  ni  mas  caudal. 
Que  esta  espada  de  quien  fio; 
Que  ella  ha  de  decir  quien  soy. 
Si  es  que  el  enigma  no  olvido 
Del  sabio,  que  pregunté. 
Quien  después  ae  haber  nacido 
Uabia  engendrado  á  sus  padres.? 

Y  otro,  el  soldado,  le  dijo. 
Que  los  padres  del  soldado 
Solo  son  sus  hechos  mismos. 
Con  tan  gran  novedad,  como 
Nacer  primero  los  hijos. 
El  nombre? 

Soldado  sov ; 
Sangre,  nombre  y  apellido 
k  esto  se  reduce  todo. 
Segunda  vez  os  estimo. 
Ya  que  buscando  la  ^erra 
Venis,  como  me  habéis  dicho. 
Que  mis  armas  eligieseis, 

Y  no  las  de  Casimiro 
ó  Segismundo. 

Cu.  ¿Quién  tuvo 

En  su  mano  su  albedrfo, 
Que  lo  mejor  no  eligiese? 

CrúU  i  Y  es  lo  mejor  el  partido 
De  quien  enmedio  de  dos 
Poderosos  enemigos 
Sitiada  está? 


Ottf. 
Cu. 


Oiif. 


Cat,  Sí,  señora  I 

Y  perdonad  el  estilo. 

Si  á  privilegios  de  Reina 

Los  oe  muger  anticipo; 

Porque  solo  el  ser  muger 

Trae  una  carta  consigo. 

Tan  de  favor,  que  no  hay  hombre 

Con  quien  no  hable  el  sobreescrito. 

Servir  por  inclinación 

Es  tan  mañoso  artificio. 

Que  de  la  penalidad 

Sabe  labrarse  el  alivio. 

Y  cuando  Reina  no  fuerais, 

Y  Reina,  de  quien  he  oido, 
Por  vuestro  ingenio,  milagros. 
Por  vuestro  valur,  prodigios, 
Sulo  por  muger,  señora. 
Libre  una  vez  en  mi  arbitrio. 
Os  eligiera  pur  dueño; 

Que  tiene  casi  divino 

Su  ser,  no  sé  uué  absoluto 

Imperio  sobre  el  destino. 

Que,  sin  saber  á  quien  mandan. 

Mandan  con  tanto  dominio. 

Que  servirlas  no  es  fineza, 

Y  es  no  servirlas  delito. 
Criii,  ¿Y  no  sabéis,  que  sois  noble? 

Pues  yo  sí;  porque  es  preciso. 
Que  el  hábito  de  estimarlas 
Caiga  siempre  en  pechos  limpios. 
Yo  doy  por  vistas  las  pruebas, 

Y  pues  yo  las  califico. 

El  Capitán  de  mi  guardia, 

Al  ver  mi  caballo  herido, 

Por  llegar  á  socorrerme. 

En  el  pasado  conflicto 

Murió,  y  pues  que  vos  quedáis 

Heredero  del  peligro. 

Es  bien  lo  quedéis  del  puesto. 

Á  vuestras  plantas  rendido......       [.irrodiHoM^, 

Alzad,  levantad  del  suelo. 

Y  yo,  que  ha  mas  de  mil  siglos. 
Que,  oyendo  hablar  en  discreto. 
Callando  he  estado,  martirio. 
Que  no  alcanzó  Diodeciano, 
Puesto  que  ¿  haberle  sabido. 
Condenara  á  pasar  antes 
A  conceptos,  que  á  cuchillos, 
¿Nu  mereceré,  señora. 
También  por  rocin- venido. 
Ser  vivandero  siquiera? 
Quita,  necio! 

Sabio,  quito! 
Dejadle. —  Quién  sois? 

Un  loco. 
Ignorante  criado  mió. 
Niego  el  supuesto;  que  yo 
Soy  el  amo;  el  silogismo 
Pruebo.    Yo  sirvo  de  suerte, 

Sue  no  sirve  lo  que  sirvo; 
I  sirve  sirviendo,  cuando 
Como  y  bebo,  calzo  y  vistee 
Luego  el  servido  soy  vo. 
Puesto  que  él  no  es  el  servido; 

Y  aunque  él  sea  el  servidor. 
Estoy  yo  á  vuestro  servicio. 

CritL  Buen  humor  tenéis. 

Tur.  No  gasto, 

I  réapes,  m  aforismos. 
Cé§,     Ya  basta,  loco. —  Y  volvieado 

Á  ponerme  agradecido 

A  vuestros  pies...... 

CríiL  No,  ao  ñas; 

Que  esto  no  es  mas  que  principio  | 


Cat. 

Criti. 
Tur. 


Cat. 
Tur. 
CrUt. 
Cat. 

Tur. 
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[Yéud99€. 


Ftd. 


Crid. 


Fti. 


CriH. 


Fti. 
CfitL 


Y  si  ana  interpren,  qae  hoy 
Os  \kñ  de  fiar ,  consigo, 

Ía  que  al  disponerla  habéis 
Un  buen  tiempo  'venido. 
Habéis  de  ver......     Pero  esto 

Bl  efecto  ha  de  decirlo.    ■ 
Esperadme  aquí,  entretanto. 
Que  á  consoltar  los  designios, 
Como  en  fin  mi  General, 
Voy  della  con  Federico. 

jíl  enírarte  sale  Feobsico. 

]Una  y  mil  yeces  dichoso 
Quien  á  tan  buen  tiempo  Tino, 
Que  oyó  su  nombre  en  tus  labios! 
Accidentes  sucedidos 
Acaso,  ni  dichas  son, 
Ni  desdichas. 

Hayan  sido 
Lo  que  fueren,  por  lo  menos. 
Cuando  el  nombre  no  sea  indieio 
De  memoria,  á  mf  me  basta 
Bl  que  no  lo  sea  de  olvido. 
Eso  es  exceder  los  fueros 
De  aquel  hidalgo  motivo 
De  servir  sin  esperanza. 
¿Yo,  con  qué  esperanza  sirvo? 
No  responderos  á  eso. 
Sea  haberos  respondido. 
El  acaso  de  nombraros 
Fue  decir,  que  iba  á  adyertiros 
De  dos  grandes  novedades, 
De  que  un  confidente  mió 
Vasallo,  que  en  Rusia  tengo, 
Me  da  en  esta  carta  aviso. 
Kito  me  importa,  Turiu,    [sports. 
Que  oiga. 

¿Pues  hay  mas  de  oírlo  Y   [aparte, 
Pero  para  hablar  en  elhu 
Asegurar  solicito. 
Que  Segismundo,  que,  en  fe 
De  la  guardia,  le  permito 
Desa  torre  de  palacio. 
Que  es  de  su  prisión  retiro. 
Salir  á  aquestos  jardines. 
No  nos  Olga,  é  imagino, 
Que  desde  que  estoy  yo  en  ellos. 
Entre  sus  redes  le  he  visto. 

Y  asi,  como  acaso,  quiero. 
Dando  breve  yuelta  al  sitio, 
Asegurarme  de  que 

No  esté  donde  pueda  oímos. 
Esperad  los  dos,  que  importa. 
Que  esté  su  efecto  escondido 
De  Segismundo. 

jil  entrar  por  otra  puerta  sale  SsaiSMUliPOt 

{Infeliz 

Quien  á  tao  mal  tiempo  vino, 

Que  oyó  en  tus  labios  su  nombre! 

Eso  otro  al  contrarío  dijo. 
Scfii.  Bien  pueden  tener  razón 

Dos,  no  didendo  lo  missM. 
Crkt.  CómoY 
Segii,  Como  lo  que  es 

En  el  dichoso  carifio, 

Es  ceño  en  el  desdichado; 

Y  asi  bien  puede  haber  ^o 
Dicha  en  otro,  en  mf  desdicha; 
Que  con  afectos  distintos 
Habkis  del  como  pardal, 

Y  de  mi  como  enemigo. 
Mas  ya  que  lo  soy ,  seSorat 
Dar  á  enteiider  solicito. 


Cos. 

TWr. 
CrisL 


Orist. 

Segis. 

Críst. 


Cat. 
Tur. 

Sefif. 


Que  lo  soy,  bien  como  debo 
Serlo  yo.    Un  criado  mío. 
Que  preciado  de  leal. 
Menospreciando  el  peligro. 
En  trage  de  jardinero 
Osó  entrar  aqui,  me  ha  dicho 
Dos  novedades,  que  os  tocan, 

Y  habiéndolas  yo  sabido, 
(Hagamos  del  ladrón  fiel,    [aporfe. 
Pues  saberlo  ella  es  preciso, 

Dia  mas  ó  menos)  fuera 
Ignorarlas  tos  delito; 
Mayormente,  coando  dallas 
Puede  ser,  que  el  hado  impfo 
Desarrugue  el  ceño,  y  saque 
De  uh  estrago  dos  aliyios. 
Una  es,  que  no  se  sabe. 
Señora,  de  Casimiro, 

Y  se  cree,  que,  perturbado 
De  melancolía  el  juicio, 
Furioso  se  arrojó  al  Tanus, 
Pues  cerrado  y  escondido 
En  una  galería,  nadie 
Salir,  señora,  le  ha  yisto. 
Otra  es,  que  Auristela  yiene 
En  su  ausencia,  con  motivos 
De  ponerme  en  libertad. 
Cuyo  ejército,  yecino 

Ya  á  yuestra  raya,  esperando 
Las  diversiones  del  mió 
Está. 

Sabéis  mas? 

Qué  mas? 
Mas  hay  que  saber.    Lo  mismo 
Iba  á  decir  yo  á  los  dos. 
Que  habéis  yos  á  los  tres  dicho. 
I  En  fin  por  muerto  y  por  loco    [sforts  d  Tarin, 
Me  tienen? 

Pues  no  han  mentido 
Mas  que  en  la  mitad  del  precio. 
Que  en  la  otra  yerdad  han  dicho. 
¿Aquí  estaba  este  soldado?    [syorft. 
Con  tanto  rencor  le  miro. 
Como  causa  de  mis  penas, 
Que  haré  mucho,  si  lo  finjo* — 
Que  lo  supieseis,  señora. 
Quitar  no  puede  á  mi  aviso 
Lo  nuble  de  la  noticia; 

Y  mas  si  della  consigo. 
Que  pues  Casimiro  fue 
Quien  tan  gran  pesar  os  hiao, 

Y  él  falta,  no  hay  contra  quien 
Vuelva  la  guerra  al  principio. 
Auristela  y  yo,  no  solo 
Prisioneros,  mas  cautiyos 
Seremos  yuestros,  si  dando 
Sentimientos  al  olvido. 
Ve  el  norte,  que  una  paz..... 


Oift. 

No  prosigáis;  que  al  oíros 
Darme  aquí  las  nueyas  yos, 
Proponiéndome  el  designio 
De  la  paz,  me  da  á  entender, 
Que  todo  esto  es  artificio. 
Creido  tuve ,  que  podia 
Ser  yerdad  el  precipicio 
De  Casimiro;  y  ahora 
Que  en  vos  la  noticia  miro, 
Y  el  pretexto,  me  persuado 
A  que  todo  sea  fingido. 

SegU,  ¿Fingido  m»  parecer 
Hombre  como  Casimiro, 
Ni  saber  del  nadie? 

CrüL  Si; 


Basta, 


mh^ 


r 
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Que  el  temor  le  habrá  escondido, 
Al  ver,  que  contra  él  no  hay 
Principe,  que  conmoTÍdo 
id  ínteres  de  mi  mano, 
O  al  blasón  de  su  homicidio. 
No  me  solicite  asunto 
De  su  militar  auxilio. 
Federico,  ya  lo  veis, 
Pues  que  mis  armas  le  ño, 
A  tiempo  que  UngWa  me  escribe. 
Que  viene  ya  en  favor  mío; 
El  de  Bulgaria  y  Polonia 
También  me  avisan  lo  mismo: 
De  suerte,  que  al  ver  que  tantos 
Poderosos  enemigos 
Le  han  de  buscar,  el  temor. 
Sin  duda,  esconder  le  hizo, 
Por  ver,  si  en  este  intermedio 
Doy  á  la  plática  oídos 
De  la  paz. 
Ftá.  Y  eso  lo  afirma 

Ver,  que  nadie  dé  por  fijo 
Su  despeño,  que  es  dejar 
La  puerta  abierta  al  arbitrio. 
Para  que  pueda,  después 
Que  se  hayan  desvanecido. 
Hecha  la  paz ,  los  socorros. 
Vivo  parecer,  al  viso 
De  otra  disculpa. 
^^-  4  Que  oiga    [aporf e  /m  ñú% 

Esto  yol 
Tur.  ¿H&y  nuu  do  no  oírlo? 

Cas,     Cémo? 

Tur,  Hazte  sordo. 

^'^ér*«*       ,  ^  Que  haga    [d  Federieo. 

Cristema,  Príncipe,  el  juicio 
Que  quisiere ,  es  dama ,  y  puede ; 
Mas  que  vos  le  hagáis,  no  es  digno 
De  vuestro  valor;  que  pechos 
Tan  generosos  y  altivos 
Creen  desdichas,  no  ruindades, 
Y  en  ellas  el  fuego  activo 
De  lo  rencorioso  apagan 
Llantos  de  lo  compasivo; 
Fuera  de  que  es  argumento 
Contra  el  propio  ínteres  mió. 
Creer,  que  mi  enemigo  hiciera. 
Lo  que  no  hídera  yo  mismo. 
Fed.    Ya  sé,  que  el  tener  yo  honor 
Es  tenerle  mi  enemigo; 
Pero  cuando  el  caso  sea 
Tan  jamas  acontecido. 
Puede  arbitrar  la  sospecha. 
SegU,  No  puede;  v  asi  os  suplico. 
Que  advirtau,  que  prisionero 
Soy,  y  que,  aunque  sea  mi  primo. 
Amigo  y  cunado,  no 
Tengo  acción  para  pediros 
De  otra  suerte ,  que  miréis 
Como  habláis  de  Casimiro. 
Fed,    De  cualquier  suerte  que  yo 

Hable..M.. 
CrUt.  Baata,  Federico! 

Basta,  Segumnndo!  Ved 
Que  estoy  yo  aqoL 
Ca$,  ¿  Quién,  divinos  [tp,  /m  dts. 

Cielos!  creerá,  que  yo  esté 
De  todo  esto  por  testigo  Y 
Tur,    Yo  lo  creeré;  pnes  que  creo. 
Que  anda  un  cuñado  tan  fino. 
Fed.    Señora,  yo...... 

Segii.  Yo,  señora...... 

Crkt,  Bien  está.  Principes;  idos. 
Idos  vos  tambieii,  y  ved. 


(Segunda  vez  lo  repito) 

Que  estoy  de  por  medio  yo. 
Fed,     Obligaros  solicito. 
Sefris.  Obedeceros  deseo. 
Fed,     ¡Denme  los  cielos  camino. 

Para  que  yo  mantener 

Pueda  lo  que  hubiere  dicho !  [Fa§e, 

Segii,  Por  no  ver  á  este  soldado,    [aparte. 

Mas  gustoso  me  retiro. 

Que  sentido,  de  no  haber 

Vuelto  roas  por  Casimiro.  [FMe. 

Criit.  Soldado! 

Cas,  ¿Qué  me  mandáis? 

Crist.  Retiraos  vos.    [a  Turin. 
Tur,  Secretico  ?     laparte. 

¡Quiera  Dios,  que  á  hablar  se  vuelvan 

Secretos,  y  no  eutendidos; 

Y  ya  que  anda  el  diablo  suelto. 

Que  no  ande  el  amor  listo!  [Fase. 

Crist,  Ya  sabéis,  que  á  una  interpresa 

Os  cité. 
Cat,  Y  sé,  que  no  vivo 

Hasta  saberla. 
CrUt.  También 

Sabéis,  que  con  Federico 

Iba  á  consultarla. 
Ca9.  Si. 

Crtsf.  Pues  sabed,  que,  interrumpido 

Aquel  intento  con  esta 

Desazón,  que  aquí  habéis  visto. 

Ya  consultarla  no  quiero 

Con  nadie,  sino  conmigo. 
Cae,     Y  hacéis  bien.    ¿Qué  mas  consejo. 

Señora,  que  el  vuestro  mismo? 
Critt,  Pues  oíd.    Pero  primero 

Que  me  resuelva  á  decirlo, 

Me  habéis  de  hacer  juramento 

Del  secreto. 
Cat.  A  los  divinos 

Cielos,  la  rodilla  en  tierra. 

Una  mano  sobre  el  limpio 

Acero,  en  las  vuestras  otra. 

Lo  otorgo,  juro  y  confirmo. 
CrUt.  ¿Ceremonias  de  homenage 

Sabeu? 
Cae,  Tal  vez  he  leído. 

Que  esta  es  su  forma.' 
Crist.  Pues  yo[2b'aM<e/aaim«. 

Con  toda  ella  le  recibo. 
Cae.     Por  lo  menos  ya  esta  dicha    [aparte. 

No  has  de  quitarme,  hado  implo, 

Y  como  el  tacto  me  dejes. 
Te  doy  los  demás  sentidos. 

Crist,  ¿Y  confirmáis,  otorgáis 

Y  juráis......? 

Cas.  Si. 

CriH.  Sin  oirio? 

Cas,     ¿Pues  qué  hace  en  adelantarlo. 

Quien  sabe  que  ha  de  cumplirlo? 
Crist,  ¿Que  en  la  demanda  desta 

Facción,  tjue  de  vos  confio. 

Perderéis  la  vida  antes, 

Que  el  efecto? 
Cas.  Asi  lo  afirmo. 

Crist.  Pues  con  los  soldados,  que 

Yo  os  entregaré  escogidos. 

Iréis  á  la  raya,  en  cuyos 

Marañados  laberintos 

Emboscado  esperareis, 

Hasta  que  en  ella  os  dé  aviso 

Tremolada  blanca  seña; 

Y  habiéndoos  careado  y  visto 

Con  quien  la  haga,  tomareis. 

Cautamente  prevenido, 
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Ott. 


Seña,  contraseña  y  nombre. 

Con  que  en  el  trémulo  abrigo 

De  la  noche  llegareis. 

Bien  informado  del  sitio, 

Á  la  tienda  de  AurL^tela, 

Donde  osado  y  atrevido 

La  prendáis  ó  matéis.    Este 

£1  orden  es,  advertido, 

Que  queda  á  mi  cuenta  el  premio, 

Y  va  á  la  vuestra  el  peligro. 
Oid,  esperad,  ved!  —  Fortuna, 
¿Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 
Kb  tan  nuevo,  tan  extraño, 
Tan  raro,  tan  exquisito 
Empeño  de  amor  y  honor. 
Sangre  y  patria?  Mas  qué  admiro? 
Mas  qué  dudo?  mas  qué  extraño? 
Qué  discarro?  qué  imagino? 

Si  sangre,  patna  y  honor. 
En  este  confuso  abismo. 
Donde  amor  todo  es  portentos, 
Mi  vida  toda  prodigios. 
No  pesan,  no  montan  tanto. 
Como  haber  Cristerna  dicho, 
Qne  está  á  su  cuenta  el  premiarlo, 

Y  va  á  mi  cuenta  el  cumplirlo. 


[Va$e. 


[rote. 


I 


Tocan  cajas  y  trompetas ,  y  salen  Soldados, 

ARNBSTO  y  AURISTBLA. 

Jar.    En  esta  inculta  playa. 

Falda  del  Merque,  v  del  Danubio  playa, 
Cuvo  inmenso  raudal,  y  cuya  cumbre. 
Del  mar  las  olas  y  del  sol  la  lumbre. 
Uno  iguala,  otro  mide, 

Y  á  Suevia  y  Rusia  en  términos  divide. 
Alto  haga  nuestra  gente. 
Ya  que  el  sol  á  los  campos  de  occidente 
Huyendo  baja  de  la  noche  fria 
En  el  postrer  crepúsculo  del  día; 
Que  apenas  el  anrora 
Veréis,  que  las  mas  altas  cimas  dora. 
Cuando  mi  orgullo  ciego. 
Talando  á  sangre  y  fuego, 
Entre  desde  la  encina  hasta  la  caña. 
El  próvido  verdor  de  la  campaña. 
Sin  perdonar  el  béüco  tributo, 
Ni  hoja,  ni  mies,  ni  vid,  ni  flor,  ni  froto. 

Arn,    Ya  la  gente  alojada 

Por  stt  maleza  está,  y  tu  tienda  armada. 
Entra,  señora,  á  descansar  en  ella. 

Aur,    Mi  quietud  solo  estriba  en  no  tenella, 
£1  dia  que,  mentidos  mis  desvelos, 
Me  di  por  satisfecha  de  los  zelos^ 
De  Segismundo,  al  ver  cuan  manifiesta 
Satisfacción  la  libertad  le  cuesta; 

Y  el  dia  también,  que  trágico  mi  hermano, 
Ya  de  infelice,  ó  ya  de  cortesano, 

No  parece:  infelice. 

Si  el  despeño  es  verdad,  que  el  vulgo  dice; 

Cortesano,  si  es  que  retirado. 

Por  vivir  de  Cristerna  enamorado. 

Verse  excusa  con  ella 

En  lid  campal ,  dejándole  á  mi  estrella 

Las  armas,  porque  á  fin  de  empresas  tales 

De  muger  á  mnger  lidien  iguales. 

Y  pues  (sea  verdad  ó  no  lo  sea 
Su  despeño  ó  sa  amor)  es  bien  que  vea 
Cristerna,  si  blasona 
De  que  ella-  Palas  es ,  que  so^  Belona, 
No  ha  de  saber,  que  se  rindió  mi  pecho 
Al  ocio  blando  del  mullido  lecho. 
Poned  ahf  anas  luces  y  un  asiento; 


Que  ese  le  basta  á  mi  cansado  aliento. 
Cuando  porfiado  el  sueño 
Se  quiera  hacer  de  mis  sentidos  dueño. 
Salios  todos  afuera. 
[Sscon  luceSf  •ie'ntoie  Auriateia,  y  vanse  loé  demos, 
O  vaga  obscuridad,  corre  ligera. 
Que  la  hora  no  vé  la  saña  mia. 
De  que  me  vuelvas  á  traer  al  dia. 

Cania  dentro  un  Soldado» 

Sold.    Prisionero  Segismundo 

En  Suevia  está;  ¿roas  quién 

Pudo  blasonar  de  amante. 

Que  prisionero  no  esté? 
Atar.     Hola ! 


Sale  Aknbsto. 


Am. 
Aur, 


Am. 


Awr. 


Am* 


Atar* 


[Vate  Arnesto, 


Señora? 

Quien  canta 

Mirad. 

El  soldado  ha  sido 

De  posta,  que,  persuadido 

Á  que  sus  males  espanta. 

Si  el  adagio  no  mintió. 

Con  ese  alivio  pequeño 

Espanta  cansancio  y  sueño. 

Diréle,  que  calle? 

No; 

Que  lo  que  extrañé,  es,  que  cante 

Tan  á  propósito  ahora. 

¿Á  qué  novedad,  señora. 

No  hacen  versos  al  instante 

Ociosos  ingenios?  y  es 

Harto,  que  en  la  ardiente  esfera 

De  aquesa  encendida  hoguera. 

Adonde  reparar  ves 

Iras  del  hielo  y  la  escarcha. 

No  sean  las  voces  mas. 

Con  que  divertir  verás 

Las  fatigas  de  la  marcha. 

Id,  y  no  le  digáis  nada; 

Que  no  le  quiero  quitar 

Ese  alivio  á  su  pesar; 

Ni  aun  al  mió,  si  llevada 

Del  concento  de  su  voz, 

Ciarin  su  concento  fuera, 

Que  mi  espíritu  encendiera. 

Acordándose  veloz, 

Que  en  Suevia  Segismundo 

Prisionero  está. 
Música  y  ella.  ¿Mas  quién 

Pudo  blasonar  de  amante, 

Que  prisionero  no  esté? 
Sold.    Bien  que  atendiendo  á  la  causa 

Á  quien  debe  el  parecer. 

Dulcemente  se  consuela. 

Diciendo  una  y  otra  vez : 
Toda  la  miis.  Prisionero  me  tienen 

Por  un  buen  querer. 
Sold,   Y  responden  todos 

Envidiosos  del: 

Si  el  querer  es  delito....... 

Toda  la  mus.  Préndanme  también.^ 
Awr,    Y  aun  yo  con  todos  (ay  triste!) 

Estoy  para  responder 

Á  las  fantasmas  del  sueño. 

Que  ya  en  mí  triunfar  se^  vé : 
Aftif.  y  ella.  Si  el  querer  es  delito, 

Préndanme  también.  [Due'rmeae. 

Salen  Robbrto  y  Soldados,  y  Casimiro  con 
una  banda  en  el  rostro» 

Robé    Aunque,  de  mi  recatado,^ 
Descubrirte  no  has  querido 
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m  TiMtn>,«l  haber  venido 

De  aquí  falta.    Qué  reaeloi! 

De  <jfAta  rleoM  enriado 

Cumplir  lo  que  promcti. 

Dtj^o  d  to  ttjoj  ADaiiTRL.k. 

Llega  conmigo ,  que  aquí 

Awr. 

Piedad,  cieluí! 

El  de  Auristela  la  Üenda. 

Jt*. 

Sn  TOi  (ay  de  mi !)  ei  aquella. 

Cat. 

Que  ya  en  ccoa  deíoiayailiH 

Temer,  ai  el  rastro  me  viera 

Dentro  ae  oye  de  la  «ierra. 

Quizá  alguno,  que  pudiera 

TtakioD,  traición  1 

Ser  por  él  muy  conocido, 

[fatt  Aruftt,  g  lonn  t^fa,. 

Porque  en  campaña  me  tI 

Todo) 

Arma,  guerra! 

Mucha*  vecea  cara  i  cara 

Aar. 

ilt¡--\  Ay  de  mt  ¡nreüs! 

Con  tn  gente. 

Jb». 

Pue»  repara, 

la  qoc  Ilcgaate  hasta  aquí. 
Falseando  á  laa  centinela», 

Vuttvtn  á  sahr  ¡o.  Soldado, ,  j-  C  l  *  I  x  I R  0        j 

Ya  el  campo  en  quietud,  qué  aguardaat 

C«. 

Soldado*, 

Durmiendo  cata,  qué  rexelaal 

Poe»  ya,  vencida  la  raya. 

Ca$. 

Bien,  guerra,  ladran  atrot     [aprtt. 

No  tenemos  que  temer, 

Del  ligio,  tu  borrar  te  mueatra. 

Que  la  puedan  locorrer, 

Puea  llave  hiciite  maeatra. 

Y  i  ella  el  aliento  desmaya 

De  todo  el  reino  una  voí. 

Tanto,  que  cari  sin  vida 

Sujeta  á  una  vil  cauUU. 

ik  qaiia,  cieloi!  no  da  eipanto* 

Kl  mirar,  que  duerman  tantos. 

Ha  quedada,  aqui  podemoi 

Eepararla,  pues  tenemoa 

Por  nueatra  esta  entretejida 

Solo  CD  fe  de  que  uno  velaY 

Ertancia  del  monte,  en  quien 

Roh. 

Qu4  eiperaif  Llega  conmigo. 

Uefeoderno*,  cuando  fuera 

Fnei  que  durmiendo  e*U  allL 

Porible  Gue  la  siguiera 
Su  ejército;  y  ad  e>  bien. 

Ou. 

Retiraoa,  y  solo  á  mi     [<í  1«  StUai»,. 

Me  dejad;  que  ai  contigo 

Mi  intento,  jo  0»  llamaré 

BiUn,  en  tanto  <ay  de  mi!) 

k  lu  tiempo.                         [r..»  (»  S,IMu. 

Que  vuelve  ó  no  vuelve  en  ri; 

fleft. 

¿Puea  qu¿  intento 

Porque  sus  tuce*  cobrada* 

,  cuando,  atento 

Con  la*  del  *ol ,  á  quien  vemo*. 

lue  le  vé. 

Que  ya  comieoia  á  lucir, 

itela  bella 

Pueda  en  un  caballo  ir. 

1  ¿qué  Orden  puM, 

Sald. 

En  todo  te  obedecemos. 

[>■«■«  {«  Saliadu ,  )  éaeHrilm  al  ««Ir*. 

El  drden  ei 

Cu. 

Beldad .  que  poalrada  estái, 

Recibe  en  deMuento  hoy 

m  á  eieoger. 

De  la  peoa,  que  te  do), 

ejecutar. 

U  lástima ,  qoe  me  das. 

tengo  y  matar. 

Yri  elauwo,  que  era  duerio 

lede  lert 

Tuyo,  fue  al  desmayo  ensayo, 

ndor.noe* 

No  represente  el  desmayo 

Mai  de  lo  que  dcribc  el  weño. 

io. 

Dopierta  puea,  y..„.. 

Cdma  aitf 

Am. 

Ay  deml!  IratlutfL 

indote  4  tí. 

Ou. 

Alma,  albriclasl             '              ^ 

Y  prendiendo  A  ella  despueik 

Aur. 

Qué  oigo  y  nún»? 

[Dait  oM  ■»  daga,  M>  tfoln.  fulut  !■  »«a^ 

Sa«M  6  velo  «¿Casimiro. 

)  ••  Ja  teka  al  TMf»  4  Aartittta. 

Cidoal  no  esesUV 

Aob. 

Muerto  loyl 

Cmi. 

Na  y  .i. 

Om. 

Nadie  m:  e.pant«. 

Amt, 

Noy  al?  iCim.  puede  «-r. 

Que  en  tan  nunca  vitfo  empeño 

Que  aeas,  y  que  no  seas  Y 

Mate  á  un  traidor,  como  dueño. 

Si  uo  es  qoe  en  sombras  nu:  vcaa, 

Prenda  k  on  alma,  como  amante.  — 

Date,  Aurútela,  i  piiaion. 

^■r. 

A;  de  mil 

Moriste  i  y  pue*  dices,  qoe  ere*. 

Cbt. 

Llegad,  ,  vamo. 

Y  DO  orea,  qu«  OM  quiere. f 

Donde  la  eicolu  dejamoa. 

1 Y  para  qué  me  ba*  sacado 
De  NÜ  tienda  i  esU  monuña. 

SaUa  ¿M  Soldado,  y  UivMÍ»  vtndadtt. 

Haciendo  al  aueño  toatigo. 

Jt^. 

Traición! 

De  que  era  al  campo  vuemigo 

Todoi.                    Al  miHitol 

Bl  ¿e  «.  pr«.di.  í 

^«r. 

Traldon! 

Cn. 

UwtraRa 

.Sale  Aa MBIT 0. 

Dada  (ay  AuriataU  belUI) 
De  B«r  y  no  ser,  no  escnba 

Atw. 

Ha  de  la  guardal  Entra  «1  ruido 

En  que  muera,  ó  en  que  viva. 

Sino  en  que  quiera  mi  cArelLa, 

Acudid!  Mas  <ay  de  mí!) 

Que  vira  j  nuera,  no  riendo 

Eo  un  cadáver  herido 

Y  riendo  yo. 

Tropecé,  á  tíempoqne  ella 

A», 

El  como  ignoro. 

J^ 

.  //.                      AFECTOS    DK 

ODIO    Y    AMOR.                                41  | 

Coi. 

Siendo  yo ,  pDe«  que  te  adar» ; 

dur. 

Ten 

No  liendo  yu,  pues  te  «fcndot 

\a  mano;  que  A  dormida 

Cun  <)ue  en  tu  «uerla  y  la  nia 

Te  dejé  atrever  i  lal. 

Cau«  haj,  (iu«  uno  y  otro  aficoM. 

En  mi  acuerdo  no.    De  aqni 

4t. 

Ew  ca  (juerer  perioadirme 

Vamoa  puea. 

A  que  lüeño  lodHvia. 

Caí. 

Ay  de  mi  vida  I 

V  puv*  ve>  la  mortal  liicba 

Aar. 

Por  qué? 

I>e  litllanoe  aquí  cu  tu  poder. 

Ctm. 

Porqne  veo ,  que  vaa 

Morir,  vivir,  aer,  no  kt. 

Ma*  conaolada ,  y  e«...-. 

Sepa  JO  qué  et  e«u. 

Aw. 

Qué? 

Om. 

Bicucha: 

Ca*. 

Qne  á  vengarta  vaa. 

Aut. 

Nort 

Mo  lleva,  arrastra  y  deiti«rra. 

Lo  que  haré,  b1I&  lo  verái.                      [Fate. 
V  aqui  i  puri[ue  ¿qué  esperanza 

Una,. 

(í«t]   Al   BOQUl! 

Ca». 

Otro* 

Al  valle! 

Otro* 

ÁU  terral 

Que  eatá  en  que  calle  mi  vida. 

SM. 

Sah  un  Soldado. 
Amde  pre»t«,  aeiiori 

Y  en  que  hable  au  venganza?                [Fax. 

Que  la  gente  de  AuriMela 
Kl  campo  corrienda  viene ; 

Sidan  CBiiiEnNA^  Lsaata. 

Y  puei  ya  lu  acnerdo  tiene. 

£«•& 

(Tan  de  maSana,  aefiora. 

Ponía  en  un  caballo,  y  vuela. 

Sn  el  jardín  f 

No  M  pierda  lu  adquirido 
Cuo  volver  á  aveiiturallo. 

Crút 

Un  cnidado 

Pocaa  vecea,  Letbia,  aupo 

Coi. 

IHcea  bien,  Uesa  ua  caballo.  — 

[f-Me  «1  AU«to. 

k  B^uel  toldado  extrangero 
Envié  á  una  facción,  fiando 

Vea  eoomico. 

JUT. 

Si  hai  oído. 

Del  y  della  doa  efecto*. 

Que  tt  nueitra  gente,  ^de  quién 

Bien  Gonaiderablea  amboa: 

Hn,«1 

Uno ,  pornuB  en  él  eatríba 
La  quietud  de  nía  eatadoa. 

Oa. 

Della. 

A%t. 

BelU? 

Si  le  condgo;  y  el  otro. 

Cu. 

Si( 

Porque,  ai  por  él  le  alcanzo. 

Puea  qne  no  puedo  de  mi. 

Conmigo,  Aurlstela,  ven. 

De  dar  i  nadie  la  mar 

Donde  veaa,  que  gubiema 

Let». 

CdmoV 

Mi  acaon  auperior  poder. 

Orírt. 

Como,  alendo 

Av, 

1 A  qué  be  de  ir  yo  huyendo? 

Quien  logre  el  triunfo 

Ou. 

¿aer 

Hoy  en  mi  aerviclo ,  qi 

PrÍHonera  de  t:ri8tema. 

Libre;  que  aiendo  un  > 

Amr. 

Qué  diceal 

De  fortuna  d  quien  le 

Uw, 

Que  en  eate  enpeito 

En  el  primero  fracaao 

Mi  honor  eiU. 

UberUd,  victoria  y  v¡ 

i  Aar. 

Ahora  creí. 

y  deapuea  honor  y  api 

Qnc  fue  cierto  *1  freiieil. 

Claro  eaU,  que  cun  m 

Ya  que  no  lo  fue  el  deapeño. 

Á  menua  coala  le  pago. 

iDt  Criaturna  urlaionera 

Que  .i  fuer»  un  igual  mió. 

Yo  por  líí 

A  quien  [«  debiera  tanto. 

Ot. 

No  digaa  ma«| 

UA 

¿Y  na  puede  aer,  aeñora. 

Que  preato  vengdr  pudráa 

Según  lu  ijue  me  haa  contado. 

Bm  «rrur. 

Que  quien  habla  tan  atento. 

1   Amt. 

De  qué  manera  f 

Que  quien  lidia  tan  bizarro. 

(kl. 

Solo  con  decir  quien  aoy  t 

Sea  maa  de  lu  que  dicef 

Puea  en  el  m.tanle,  que 

Cria. 

Al  alma  me  eatéa  hablando; 

Lo  aepa  ella,  moriré 

Que  ai  á  au  valor  atiendo. 

A  ana  irai;  coa  que  boy 

Que  al  en  au  ingenio  reparo, 

Traa  la  oíenaa ,  que  te  alcanza. 

Entro  en  [a  miama  aoapecha. 

Que  va  la  venganza  pienaa; 
Puea  te  hago  apeiiu  la  ofenaa. 

Y  puea  ea  aquel  criado 

(Que,  en  fe  de  hambre  de  placer. 

Cuando  te  duy  la  venganza. 

Debe  de  haberae  tomado 

Ven,  diriU  quien  aoy,  y  aai 

Licencia  de  entrar  aqui) 

Suyo ,  hiblale  como  acaao. 

Y  vengada,  quedarla 

Quizá  entre  loa  doa  podría 

Duqueaa  de  Ruña. 

Ser,  que  averlgüemoa  algo. 

Sal,  ti  Scldudp. 

SflAt  TOUN. 

SM. 

Aqui 

iw. 

Aqui  le  perdí,  y  aqiá    t«l«'<»- 

EaU  ya  el  cabaUo. 

Le  Ungo  de  hallar. 

(k,. 

Sa,  vea! 

Letfr 

Hidalgo, 

Jnr. 

Antea 

(  Cdmo  con  tanta  oaadia 
HaaU  aqui  oé  entrua? 

Cu. 

6  Tolvtfi  la  Tiollncta 

T«r. 

Andando 

A  M  primera  acdon. 

Dijera,  il  ya  no  filen 
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Vieja  frialdad  deste  paso. 
Un  amo  busco,  que  Dios 
Me  dio,  si  da  Dios  los  amos. 
Que  desde  que  aqui  ayer  tarde 
Le  dejó  con  vos  hablando, 

Y  salió  de  aqui  á  montar 
En  cólera,  y  á  caballo. 
Porque  de  unas  coropañfas 
Iba  al  principio  por  cabo. 

No  ha  vuelto.     Y  asi ,  señora. 

Le  Tengo  á  buscar.    Si  acaso 

Sabéis  vos  del ,  no  perdáis 

Las  albricias  del  hallazgo, 

Ú  08  le  pedirán  por  hurto. 
Lesh.    Bastante  desembarazo 

Tiene  el  hombre. 
Críst,  No  tan  solo 

Sé  del  yo  para  informaros. 

Mas  TOS  me  habéis  de  informar 

Del  á  mí. 
Tur.  Yo?  cómo  ó  cuándo? 

Crüt.  Fiando  de  mi  secreto 

Su  patria,  nombre  y  estado. 
Tur*     Si  fuera  comedia  esta,    [aparte. 

Cual  estuviera  ahora  el  patio 

Tamañito  de  pensar, 

Que  habla  de  cantar  de  plano. 

Pues  TÍve  Dios!  que  he  de  ser 

Excepción  de  los  lacayos. 
Critt.  No  respondéis? 
Tur,  Yo,  señora. 

Ha  que  sigo  algunos  años 

Vuestro  ejército,  de  que 

Hallareis  testigos  hartos. 

Viendo  pues,  que  un  mochiUer 

Lo  pasa  con  gran  trabajo, 

Me  apliqué  á  servir  á  este 

Don  Soldado  de  soldado. 

De  quien  no  sé  mas  que  tos, 

Y  aun  pienso,  que  no  sé  tanto. 
Lo  que  solo  añadir  puedo, 

Si  la  malicia  adelanto, 
(^o  se  pierda  todo ,  ya  [aparte. 
Que  se  pierde  el  hablar  claro) 
Es,  que  debe  de  ser  mas 
Que  dice.    Y  esto  lo  saco. 
No  tanto  de  ricas  joyas. 
Que  tal  Tez  le  he  TÍsto,  cnanto 
Porque  es  lo  que  mas  estima 
De  una  madama  el  retrato. 
Con  quien  á  solas  suspira 

Y  Uora;  y  esto  del  llanto, 

Con  su  ay  de  mí!  no  es,  señora. 
Filigrana  de  hombre  bajo. 

Sale  SsaisHUNDO,^  quedcue  al  paño* 


Cria. 


Tur. 
Oritt. 


CWK. 


iJoyaa  y  retrato?  Pero    [d  íeaéia. 
Segismundo  Tiene,  ai  paso 


Le  di,  que  estoy  aqui. 
Leth.  Si  éi   [Con  turbación. 

Te  vé,  él  se  irá. 
Critt.  Haz  lo  que  mando. 

Lenb.  Desde  que  está  aqui,  he  tenido    [aparto. 

De  que  no  me  Tea  cuidado; 

Mas  ya  no  es  posible.    Cielos! 

Qué  hará  al  Terme?  —  Entre  «sos  cuadros 
[á  Segionmudú. 

Cristerna  eitá;  Vuestra  Alteza 

No  pase  de  aqui. 
Segis.  Admirado 

AI  Terte,  fiera  enemiga. 

Primer  causa  de  mis  danos. 

Ausencia ,  prisión  y  muerte. 

No  sé  como...... 


Leib»  Habla  mas  bajo; 

Que  en  sabiendo  que  he  Tenido, 

Á  pesar  de  tus  agraTÍos, 

Á  darte  la  libertad, 

(Desta  manera  le  engaño,     [aparte. 

Por  obligarle  á  que  no 

Descubra  mi  error  pasado) 

Me  estarás  agradecido; 

Porque  sé  donde  está  el  paso 

De  una  mina  en  esa  torre. 

Como  quien  desde  sus  años 

Tiernos  se.  crió  aqui.    Pero 

Esto  es  para  mas  despacio. 

Vuélvete  ahora. 
Segis.  ^  ¿Qué  fuera,    [aporre. 

Que  dispusieran  los  hados 

Mi  antídoto  en  mi  Teneno?  — 

Yo  Tolveré  á  hablarte,  cuando 

Estés  mas  sola.  [Faoe. 

Lesh,  Y  yo,  cielos!    [aparte. 

Ya  que  esto  sucedió  acaso, 

Pues  con  méritos  no  puedo. 

Le  he  de  obligar  con  engaños. 
Crtsf.  ¿Y  en  fin,  es  tan  bella?    [á  Tarín. 
Tur.  Un  dU 

Que  él  estaba  embelesado. 

Llegué  queditito,  y  tí 

Kl  mas  pernicioso  trasto. 

Que  TÍó  amor  en  su  armería 

Entre  las  flechas  y  rayos 

De  su  munición. 

Pues  bien, 

¿Qué  se  me  da  á  mi?  ¡qué  enfado 

Tan  necio  é  impertinente! 

Ni  á  mi.  [Totan  un  clarín. 

Id  á  ver,  si  ha  llegado 

Vuestro  amo;  que  ese  clarín 

Y  esas  tropas  de  á  caballo 
Quizá  son  suyas. 

Sale  Casimiro   con  Auristbla^  Soldados. 
Cas.  No  Tayas, 

Yo  responderé,  besando 

Antes  la  tierra  que  pisas. 

Después,  señora,  tu  mano. 

Si  estas  albricias  merece 

Quien  llegó,  tío  y  Tendó,  dando 

Feliz  fin  á  la  interpresa. 

Pues  prisionera  te  traigo 

A  Auristela. 
Tur,  Hasta  aqui  loco     [aparte. 

Estaba,  ya  está  borracho. 

¿A  su  hermana  prisionera? 
Les6.   Solo  esto  me  habia  faltado,    [aparte. 

;^ Auristela  aqui,  fortuna? 
Crist.  LcTantad,  Maestre  de  Campo, 

Y  aunque  debo  agradeceros 
Dicha,  en  que  intereso  tanto, 
Por  lo  menos  de  una  queja. 
Que  tengo  de  tos,  libraros 
No  podréis. 

Tur.  ¡Qué  fuera,  cielos,    [aparte. 

Que  diera  lumbre  el  retrato  1 
CoB.    Queja  de  mi? 
Crist,  Si,  de  Toa. 

Ca9.    Qué  es? 
Crut  ^    Que  no  hiciésedes  alto, 

Y  enTÍásedes  aTtso 

Antes  de  entrar  en  palacio. 

Para  que  saliera  yo 

Cou  mas  festivos  aplausos 

A  recibir,  como  debo. 

Tal  huéspeda.    Mas  los  brazos 

Suplan  la  falta. 


/«lir.  //. 


AFECTOS    DE    ODIO    Y    AMOR. 


49 


Amr. 


CriMt, 


Amr. 


Criit. 
Awr. 


Cn. 


Ca»,  El  deteo^...^ 

CritL  No  trateú  de  dbculparos.  — 

Vos  seáis  muy  bieo  Tenida......    [d  Juritt^a. 

Cat.     Ll^,  AarUtela,  —  y  el  llanto    [aporte. 

Deja,  {raes  ves,  qae  mi  muerte, 

Ó  mi  vida  está  en  tus  labios. 
OriiU  Donde,  aunque  seáis  prisionera. 

Seáis  tan  dueño  de  mi  estado, 

Cooio  de  mi  vida  dueño.  — 

4  Cómo  desta  suerte  hablo    [apartw. 

A  sangre  de  mi  enemigo  Y 

Mas  una  cosa  es  mi  agravio, 

Y  otra  mi  urbanidad* 

¡  Cielos,    [aperrea 

Que  sea  esto  fuerza!  —  La  mano. 
Como  á  prisionera,  solo 
Me  dad.  ~  [Abrd%anM€  la§  do». 

Qué  hacéis  y  Levantaos, 

Y  creed,  que  en  mí  tenéis, 
(El  pecho  me  está  temblando    [apeitt. 
De  cólera)  no  prisión, 
Sino  albergue  (en  el  contacto,    [aparte. 
Que  comunica  á  mi  pecho 
L&  vil  sangre  de  su  hermano.). 
De  todos  cuantos  favores 
Recibir  de  vos  aguardo, 
Solo  uno  lograr  espero. 
Qué  esY 

Que,  la  <^ueja  dejando. 
Pues  yo  doy  por  recibida 
La  pompa  de  reales  faustos. 
Sepáis,  que  es,  quien  prisionera 
Me  trae  á  mí...... 

Estoy  temblando!    [opcrfe. 
itfiír.    Merecedor  de  mas  honras. 

Que  hacerle  Maestre  de  Campo, 
Porque  es...... 

Ahora  caer  se  deja    [aporte. 
A  plomo. 

Quién? 

Quien  me  ha  dado 
Blas  crédito  con  vencerme, 
Á  costa  de  riesgo  tanto, 
Que  si  fuera  él  el  vencido; 
Porque  ¿quién  tan  temerario 
Osara  entrar  en  mi  tienda? 
¿Quién  sacarme  deUa  en  brazos? 
¿Quién,  á  vista  de  mi  gente. 
Sin  acelerar  el  paso, 
Retirarse,  tan  en  sí. 
Que  á  reparar  mi  desmayo 
Hiciese  alto  en  la  espesura? 
Y  asi  en  empeño  me  hallo, 
Porque  vean,  que  es  su  premio 
El  crédito  de  mi  llanto. 
De  que  le  honréis,  por  mí  misma 
Aun  mas,  que  por  vos. 

Bien  daro 
Argumento  es  del  valor. 
Saber  honrar  al  contrario. 
General,  en  vuestro  nombre. 
De  la  caballería  le  hago. 
Cbs.    Tu  mano  beso,  y  la  tuya. 
Por  tanto  honor. 

Ha  tirano!    [sforfe. 
¿Creiste,  que  habia  yo  de  ser 
Tan  vil  como  tú?     , 

A  mi  cuarto 
Venid,  donde  reparéis. 
Señora,  susto  y  cansancio. 
Con  la  merced,  aue  habéis  hecho 
Á  tan  valiente  soldado, 
He  descansado  de  todas 
ftlis  fortunas. 


CríiU 


Tur. 


Extremos  I 


Cus. 


¡Qué  afectados    [aparte. 

[Foiue  la»  do». 
Entren  á  ver 
Callar  una  dama  á  cuarto.  — 
Señor,  ¿qué  aventura  es  esta,    [d  Catimiro. 
Que  la  toco,  y  no  la  alcanzo? 
Ni  yo;  porque  no  sé  como, 
Turin,  pueda  haberse  hallado. 
Ni  una  muger  tan  prudente. 
Ni  un  hombre  tan  desdicbado, 
Que  ella  se  alce  con  el  nombre 
De  constante,  y  él  de  vario.    [Fant»  lo»  do». 
Le«&.    ¿Quién  creyera,  que  Auristela 
Viniera,  por  tan  extraños 
Lances,  donde  Segismundo, 
Y  yo V 


Sale  Segismundo. 


Segis. 


Tw. 
ávr. 


CritL 


Amr^ 


Oculto  y  retirado, 
Sin  saber  qué  novedad 
Tocó  ese  clarín,  he  estado 
Solo  atento.  Lesbia  hermosa; 
(Qué  he  de  hacer?  alma,  tínjamoi,    [apmie. 
Por  ver,  si  lo  que  por  ella 
Pierdo,  por  ella  lo  gano; 

Y  huyendo  de  atiui  pudiese. 
En  la  falta  de  su  hermano, 
Ir  á  asistir  á  Auristela, 
A  quien  ausente  idolatro) 
Solo  atento,  otra  vez  digo, 
A  hablarte.     V  pues  has  quedado 
Sola,  dime,  ¿cómo  puede 
Hallar  mi  libertad  paso? 

Lesft.    Puesto  que  ya  hice  el  empeño,     [aporfe. 
He  de  seguirle,  callando 
El  que  está  Auristela  aqui; 
Que  no  es  bien,  que  el  mal,  que  paso, 
Le  dé  ese  susto,  si  es  gusto. 
Ni  pena,  si  es  pena. 

SaU  AURISTBLI. 

Aur.  En  tanto     [aparte. 

Que  Cristerna,  á  quien  vinieron 

Á  llamar  para  un  despacho. 

Vuelve,  á  mis  solas  entre  estos 

Mal  entretejidos  ramos, 

Donde  dijo  que  la  espere. 

Veré,  si  puedo  algún  rato 

Suspirar  conmigo.    Flores, 

Deste  verde  cielo  astros. 

Decidme......    ¿Mas  Segismundo 

No  es  aquel,  que  está  allí  hablando 

Con  una  dama?  ¿Esto  mas. 

Fortuna  ? 
Le«6.  Digo,  que  andando 

Un  dia  por  esa  torre. 

Siendo  deUa  castellano 

Mi  padre,  allá  en  mis  niñeces. 

Vi  entre  las  ruinas  del  cuarto 

Ultimo  della  una  quiebra, 

Y  supe...... 

Aur.  Iréme  acercando,    [oporíe. 

Por  ver,  si  entenider  pudiese. 

Oyendo  á  cautela,  algo. 

¿Si  es  pláüca  de  amor? 
Stgk.  ¿  Qué 

Te  suspende? 
htMb.  Hacia  alli  pasos 

Sentí,  y  las  ramas  se  mueven; 

Veré  quien  es.  —  Triste  hado! 

Auristela  ea* 
Aur.  Hado  injusto! 

No  es  Lesbia? 
Les6.  Mnda  he  quedado. 
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Y  ftsi,  huyendo  della,  solo 
Habré  de  hablarla  callando.  [Va»t. 

Segii»  Oye,  aguarda.  Lesbia.    ¡No 
El  gusto,  con  que  escuchando 
Te  estoy,  dilates!  iDe  quién 
Huyes  Y 

M  ir  iras  elia,  sale  AuRisTBLA. 
Aur.  De  mi. 

Segis,  ^  Cielos  santos! 

¿Es  ilusión  del  deseo  Y 
Jur,    ¿Cuándo  fue  ilusión  el  daño? 
SegÍ9*  La  duda  una  Tiva  estatua 

Me  deja  de  bronce  y  mármol. 
j4ur.     De  fuego  y  nieve  á  mí,  no 

La  duda,  sino  el  agravio. 
Segts.  Tú,  Auristela,  aoui?  ¿Pues  cómo, 

O  cuándo  veniste? 
Aur,  Ingrato, 

Como  vengo  á  ver  mi  ofensa. 

No  hay  que  averiguarme  el  cuando. 

En  fin,  con  Lesbia  te  encuentro. 

Diciendo,  donde  escucharlo 

Pude,  (ha  cruel!)  oue  prosiga 

£1  gusto,  con  que  (ha  tirano!) 

La  estabas  oyendo.    Bien 

Me  pagas,  si,  lo  que  paso 

Por  ti  i  pues  por  tí  he  venido 

A  dar  prisionera  en  manos 

De  mi  enemiga. 
Segii,  Bien  dicen. 

Que  fuera  el  dolor  amago, 

Si  supiera  venir  solo. 

Tú  prisionera  f 
jiur»  No  caso 

Hagas  de  mi  menor  pena. 

Cuando  con  Lesbia  te  haUo. 
SegU.  Asi  enmendara  yo  esotra. 

Como  esa  enmendar  aguardo. 

Á  Liesbia  hallé  aqui,  y Mas  cielos! 

Cristerna  viene. 
j4ur.  No  hablando 

Te  vea  conmigo. 
Segü,  Bien  dices; 

Yo  buscaré  mas  de  espacio 

Ocasión,  en  que  conozcas. 

Que  te  adoro  y  no  te  agravio.  [Faat. 

jéur,     IMucho  harás  en  persuadir 

A  un  corazón  desdichado. 

Que,  cuando  su  mal  no  viera. 

Creyera  á  su  sobresalto. 

Salen  Casimiro^  Turin. 

Cof.     Viéndote  sola,  no  pierda. 

Pues  tuerce  Cristerna  el  paso. 
Viniendo  hacia  aqui,  á  otra  parte. 
La  ocasión,  en  que  postrado 
Á  tus  pies,  una  y  mil  veces 
Ponga  en  su  estampa  mis  labios. 

Tur.    Y  yo  haga  de  sus  tres  puntos 
Para  mi  rostro  tres  clavos. 
Con  que  anden  frente  y  mejillas 
Como  tres  con  un  zapato. 

iur»     No  tienes  que  agradecerme 
Tú  lo  que  yo  por  mi  hago. 

Vuelve  Sbgishvndo. 

^€gi».  Hacia  otra  pafte  volvió    [aptate, 
Cristerna,  quizá  buscando 
A  Auristela,  y  yo,  por  ver 
81  logro  otro  breve  espacio. 
Vuelvo  otra  ves.    Mas  con  ella 
Hablando  está  aquel  soldado. 
Que  en  fia,  como  aborrecido, 


En  cualquier  parte  le  hallo. 
Esperaré  á  que  se  vaya. 

\E9eemdea9  d  Uña  parttp 

Sale  por  otra  Cristbrni. 

Criit.  Hácda  aqni  dicen  que  ha  rato    [cporfe. 

Que  rae  espera  divertida 

Auristela.    Mas  hablando 

Está  el  soldado  con  ella. 
Se^n  ¿Qué  será  secreto  tanto?    [apmrte. 
Crut,  4  Qué  su  plática  será  Y 
Segi».  Oigamos,  alma. 
CrisL  Alma,  oigamos. 

Ctt^r.     Aunque  obres  tú  por  tí  misma. 

Siendo  yo  el  interesado, 

¿No  seré  el  agradecido 

Yo? 
jéur.  No,  vil  traidor,  no,  falso; 

Porque  aun  agradecimiento 

No' quiero  de  tan  villano 

Término,  como  conmigo 

Tiene  tu  alevoso  trato; 

Pues  por  servir  á  Cristerna, 

^  mf  me  ofendes,  faltando 

A  tantas  obligaciones. 
Crítt.  Qué  es  lo  que  oigo? 
Segii,  Cielos  santos! 

¿Esto  no  es  pedirle  zelos? 
Aur,     Y  si  en  esta  parte  callo 

Quien  eres,  es  por  vengarme 

Con  estilo  mas  hidalgo 

Del  que  un  ingrato  merece; 

Que  no  hay  castigo  á  un  ingrato. 

Como  hacerle  un  beneficio. 

Cuando  él  espera  un  agravio. 
SegU,  Que  calla  quien  es?  Aqui 

Secreto  hay,  que  yo  no  alcanzo. 
Oísf .  Que  calla  quien  es  ?  Sin  duda 

Que  es  verdad  lo  que  el  criado 

^Ü<>  9  y  yo  temí.    I  Qué  fuera 

Ser  de  Auristela  el  retrato? 

¿Y  qué  fuera,  que  á  sentirlo 

Llegara  el  imaginarlo? 
Cae,     Por  mas  que  te  enoje  ver 

Cuanto  yo  á  esa  deuda  falto. 

Aun  el  dia  que  te  ofendo 

Has  de  ver  lo  que  te  amo. 
Críff.  ¿Qué  mas  claro  ha  de  decirlo? 
Segie,  ¿  Cómo  he  de  oirlo  mas  claro  ? 
Aur.     En  qué? 

En  mi  agradecimiento; 

Pues  señora  de  mi  estado. 

Alma  y  vida...... 

Calla,  calfai! 

Y  si  has  de  mostrarle  en  algo. 

Sea...... 

En  qué? 

En  que  con  mi  queja 

Me  dejes.    Vete,  tirano. 

De  mi  vista,  ó  yo  me  iré 

De  la  tuya. 
Coi.  Si  te  agrado 

En  eso,  á  Dios. 
Aur,  X  Dioa. 

[Al  ir  é  entrarte  per  dhtintee  puertee ,  emeueeitra 
Aurietela  d  Segiamundef  y  Caeimire  d 

Crieterua. 
Segii.  Ten 

La  planta. 
Oriti,  Suspende  el  paso. 

Amr,  ¿Qiáén  mqni  me  estaba  oyendo? 
Cae,  ¿Quién  estaba  aqui  escuchando? 
Sigú.  Quien  ya  sabe  tus  traidones, 

Pues  sabe,  que  ese  soldado 


Oís. 


Aur» 


Cae, 
Aur. 
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CruíL 


Jhgr* 

COM. 

Segü. 
CríH, 

CritU 

Ctt$. 

Áur. 

Criri, 

SegiM. 

Tur. 

CrkL 


Segü. 


I 


Grtft. 
Ou. 
jivr» 
Tur. 


CfiMt. 


Bt  nigelo  me  merece. 
Hallándole  disfrazado. 
Que  zeloa  le  pidaa. 

Quien 

gíumule  nd  recato)    [apmrte. 
i  oído,  que  un  cargo  os  hace. 
Quien  antes  os  dio  otro  cargo. 
Para  que  yo  no  hable  en  Lesbia, 
Buena  ocasión  te  has  hallado. 
Allí  noble,  aquí  quejosa. 
Satisfacer  quiso  á  entrambos. 
Qué  ocasión,  si....*.f    Mas  Crístenuu 
Segismundo. 

Calle  el  labio. 
Sufra  el  alma. 

Qué  temor! 
Qué  anma! 

Qué  pena! 

Qué  agravio! 
Buenas  cuatro  caras  para    [apmrtt. 
Una  máscara  de  á  cuatro. 
Por  lo  menos,  Segismundo, 
No  diréis,  que  bien  no  os  trato 
En  la  prisión,  pues  á  ella 
Tan  buena  visita  os  traigo. 
S(,  señora;  mas  no  sé, 
Si  con  afectos  contrarios 
Perdonaré  e!  propio  gusto 
Á  costa  del  propio  daño.  — 
Corazón,  disimulemos,    [aparte» 
lenorado  mal,  suframos,     [apartt. 
No  desconfiemos,  penas,     [aparta. 
Ksperemos,  desengaños,     [aparta. 
Viendo  hablar  á  cada  uno    [aparta. 
Entre  sí,  yo  también  hablo 
Entre  mf.    Pero  qué  es  esto?  [Cc|/m. 

¿Quién  sin  orden  toca  á  bando 
Á  esas  puertas? 

Sale  Fbdbrico,  y  con  ¿I  un  PagCf  armado  con 
una  rodeiuyjr  en  ella  un  cartel^  y  ¿I  otro 

en  la  mano. 

Ftdm  Quien  habiendo 

En  presencia  tuya  hablado 

En  la  lástima  ó  cautela 

Be  Casimiro,  ha  pensado 

Modo,  con  Que  de  una  vez 

De  aquesta  auda  salgamos. 
Twr.     Miren  con  lo  que  ahora  estotro    [aparte. 

Se  viene  para  enmendarlo. 
Fe¿     Y  es,  que  en  fe  de  la  venganza 

En  ese  cartel  le  llamo 

Á  público  desafío. 

Si  es  verdad,  que  despeñado 

Murió,  qué  hay  perdido?  y  si  es 

Verdad,  que  está  retirado. 

Es  fuerza,  siendo  quien  es. 

Que  salga,  en  sabiendo  el  bando; 

Pues  no  ha  de  querer,  si  vítc. 

Quedar  inhabilitado 

l>e  parecer  jamas ,  viendo 

Qne  yo,  para  averiguarlo. 

Le  mato  en  el  honor,  mientras 

En  la  vida  no  le  mato. 

Y  porque  en  tu  corte  tú 

Seguro  has  de  hacerle  el  campo. 

Sitio,  que  yo,  para  que 

Juzgues  el  duelo,  señalo. 

Vengo  á  tomar  tu  licencia 

Para  fijarle,  veamos 

Be  una  vez,  si  es  de  ¡nCalice, 

Ó  de  cobarde  el  recato 

Be  no  parecer,  y  si 

Yo  sustento  lo  que  haUo. 


Á  cuyo  efecto,  porque. 
Señalado  sitio  y  plazo. 
Que  las  armas  á  él  le  tocan. 
No  pueda  nunca  ignorarlo. 
Te  suplico,  que  en  tu  corte 

Y  en  su  corte  publicarlo 
Mandes,  para  cuya  instancia. 
Como  arbitro  soberano. 

Que  has  de  ser  del  desafío. 

Pongo  el  cartel  en  tus  manos, 

Bejando  su  original 

Á  las  puertas  de  palacio. 
[Utia  el  papel  y  v«m,  y  teean  eafae» 
Ca$.     Cielos,  qué  oigo!    [aparre. 
Tur,  Viendo  estoy    [aparte. 

En  el  color  de  mi  amo. 

Que  burlado  se  ha  de  hallar 

Este,  si  envida  de  falso.  [Faee. 

Áut.     Yo  me  alegro;  pues  si  vive. 

Verá,  qué  ha  de  hacer  mi  hermano,  — 

Y  llegará  á  Segismundo,    [aporte. 
Sin  darle  yo,  el  desengaño.  [Vaee. 

Segii»  Yo  lo  estimo;  pues  pondrá. 

Si  vive,  su  honor  en  salvo;  — 

Y  yo  lo  que  debo  hacer    [ajierfc 

Be  mis  zelos  veré  en  tanto.  [Faee* 

CrUt,   Ya  veis,  que  siendo  el  que  reta 

Federico,  y  el  retado 

Casimiro,  yo  no  puedo 

Impedirlo,  ni  excusarlo; 

Pues  no  se  niega  en  buen  duelo 

Al  noble  que  pide  el  campo. 
Ca$»     Sf,  señora. 
Criet.  Pues  de  vos 

Fio  este  cartel,  fijadlo.  — 

Aquesto  es  disimular,     [ajiarfc. 

Que  hice ,  en  lo  que  oí ,  reparo.  — 

Rusia  le  ha  de  ver  también 

A  puertas  de  su  palacio. 

Nada  entendió,  pues  que  vuelve    [aparte, 

Á  fiarme  empeño  tanto. 

Á  cuyo  efecto,  porque 

Os  asista  aquel  vasallo 

Be  la  interpresa,  os  daré 

Para  él  carta. 
Cu.  Es  excusado; 

Que  no  rae  está  bien  llevarla. 

Pues  solo  para  esto  basto. 

Yo  me  prefiero  á  ponerle, 

Y  veréis,  que  presto  traigo 
Respuesta,  firme  ó  no  firme 
Casimiro. 

Criit.  Yo  la  aguardo. 

Con  esperanzas  de  que 

Este  último  desengaño 

Nos  dirá,  si  vive  ó  muere 

Traidor,  que  aborrezco  tanto. 
Cas.     Besdichado  es,  mas  dichoso. 

Quien  en  servir  empleadu. 

Mereció,  que  pongáis  siempre 

Los  empeños  á  su  cargo. 
Critl,  Pagar  un  riesgo  con  otro 

Es  el  premio  del  soldado. 
Cae.     Pues  id  previniendo  rieagoa; 

Que  aun  quedan  que  pagar  hartoa. 
Criat.  Cómo? 
Cae.  No  puedo  decirlo; 

Mas  baste. 
CriH.  Ni  yo  escucharlo. 

Id  con  Bios. 
Cae,  Quedad  con  Bios. 

CríH,   VU  rezelo......     [aparte. 

Cae.  Amor  tirano,.*....    [aparte. 

Otst.  Considera,  que  eres  mió, 


Criet. 
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Crwt. 

Ca9, 

Critt, 

Cas. 

CfUt, 

Om. 

Criü. 

Ca3. 

CrUi. 

Coi, 
CrUt. 
Ca9. 
Criit. 


Advierte ,  que  ya  haa  llegado 
Á  ver  la  cara  al  hoaor, 

Y  que  yo  mas  que  yo  valgo. 

Y  que  él  ha  de  ler  primero. 

Y  asi,  en  tanto 

Y  asi,  en  tanto..—. 
Que  se  explica  este  dolor,.'*>*. 
Que  se  declara  este  pasmo,...*.* 
UUta  ansia,...*.. 

Esta  duda....... 

Este 
Miedo....... 

Este  asombro....... 

Eite  encanto,. 
Apriesa,  apriesa,  desdichas. 
Á  espacio,  penas,  á  espacio. 


Jornada    III. 


Salen  Cristbrna,  Lesbia,  Nisb^  Flora. 

Criit,  Dejadme  todas;  ninguna 

Quede  conmigo. 
Le»b.  No  asi 

De  una  tristeza  te  dejes 

Postrar,  señora,  y  rendir. 
Critt.  ¿Qué  he  de  hacer,  (ay  de  mi!) 

8i  no  hay  mas  remedio  al  sentir,  que  el  sentir? 
Flor,    4  Cuando  tienes  en  tu  mano 

Hacer  tu  reino  feliz. 

Prisioneros  á  tus  dos 

Enemigos,  deslucir 

Quieres  con  penas  las  dichas? 
iVít.     Y  mas  llegando  á  advertir. 

Que  de  Casimiro  no  hay 

Nueva,  ciue  pueda  impedir 

El  capitular  con  ellos 

Cuanto  quieras. 
Criii,  Bien  decís. 

Si  pudiera  yo  escuchar 

Todo  eso  que  puedo  oir. 

Dejadme ,  digo  otra  vez. 

Sola;  que  no  hay  para  mí 

Compafifa,  que  no  sea 

Soledad.    Todas  os  id. 
Flor.    ¡Extraña  melancolía!    [aporte  ta§  tre». 
iVw.     ¡Mejor  dirás  frenesí. 
Letb.   ¿Sabéis,  qué  he  pensado? 
Flor,  y  iVíff.  Qaé? 

'  ÍA^ib.   Que  podemos  borrar...... 

La$  dos.  Di. 

Les6.  La  ley  de  que  amor  no  sea 

Disculpa  de  nadie. 
Crítl.  Aquí, 

Donde  ya  á  mis  solas  puedo 

Desahogar  y  descubrir 

El  pecho  con  suspirar. 

El  corazón  con  sentir. 

Preguntarme  á  m(  pretendo. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

Que  aunque  yo  misma  á  mí  misma 

No  me  lo  sabré  decir, 

¿Qué  he  de  hacer,  (ay  de  mi!) 

Si  no  hay  mas  remedio  al  sentir,  que  el  sentir? 

¿Quién  eres,  o  tú  ignorado 

Mal,  que  oon  traidor  ardid 

En  los  imperios  de  ana  alma 

Has  sabido  introducir 

La  mas  sediciosa  plebe 

De  una  batalla  civil? 

¿Quién  eres,  digo,  no  solo 

Otra  vez«  sino  otras  mil? 


[FaH9e  /m  fres. 


Que  es  mucho  ignorar,  qué  huésped, 

Mejor  pudiera  decir. 

Qué  áspid  es  el  que  en  el  pecho, 

Ó  cenerosa  admití, 

O  inadvertida  abrigué, 

Que  no  acierto  á  distinguir 

Sus  señas;  porque  tal  ves 

Noble,  quiere  persuadir. 

Que  es  agradecido  afecto 

De  mi  vida;  tal,  que  es  vil 

Castigo  de  mi  altivez; 

Equivocando  entre  si 

Con  los  embozos  de  noble 

Los  desembozos  de  ruin; 

En  cuya  duda  no  sé. 

Ni  desechar,  ni  elegir. 

iQué  importó,  que  un  extrangero 

En  los  trances  de  una  lid 

Me  diese  la  vida?  ¿qué. 

Que  originase  de  alli. 

Envuelto  en  propio  y  aeeno 

Raudal  de  humano  carmín. 

La  prisión  de  Segismundo, 

Ni  la  victoria?  y  en  fin 

¿Qué  importó,  que  prisionera. 

Con  el  orden  que  le  di, 

Á  Auristela  me  trajese? 

¿Ya  no  se  lo  agradecí 

Con  puestos  y  oon  honores? 

¿Pues  qué  tiene  que  añadir 

La  imaginación,  si  es 

ó  no  es  lo  que  presumí, 

Para  andarse  vacilando 

En  haber  llegado  á  oir, 

Qne  Auristela  quien  es  calla, 

Y  que  por  servirme  á  mí 
Falta  á  sus  obligaciones? 

Y  cuando  todo  sea  asi. 
Que  él  sea  mas,  y  que  ella  tea 
El  alma  de  aquel  matiz, 
¿No  es  mas  para  agradecido. 
Que  para  culpado?  Sí. 
Pues  bien,  qué  me  aflige?  Pero 
Si  aun  no  me  dejo  afligir, 
¿Qué  he  de  hacer,  (ay  de  mí!) 
Pues  no  hay  mas  remedio  al  sentir,  qoe  el  sentir? 
Mas  aué  dico?  ¿dónde  está 
De  mi  espíritu  gentil 
La  altivez?  ¿dónde  el  dennedb 
De  mi  ánimo  varonil? 
¿Ni  dónde,  cuando  pretenda 
De  todo  ese  azul  viril 
(Á  instancia  quizá  de  Yénoa, 
Deidad,  que  no  conocí) 
Familiar  astro  de  amor 
Agobiarme  la  cerviz. 
Astro,  aue  tomar  merezca 
Mi  influjo  á  su  cargo? 


1 


Sale  Casimiro. 

Gbs.  AquL 

Crí$t.  ¿Siempre  han  de  ser  vuestras  vocea 
Oráculo  para  mi? 

Gbs.     ¿En  qué,  señora,  os  ofende 

Quien  os  sirve;  que  aun  no  ola. 
Que  aqui  la  respuesta  está^ 
De  aquel  orden  con  qne  fui? 

Crut.  ¿Quién  os  ha  dicho,  que  jo 
Me  ofendo?  que  antes  dear. 
Que  sois  mi  oráculo,  es 

Íostrar ,  que  siempre  venís 
dar  respuestas,  que  son 
Soa  ofidos. 
Ca».  Siendo  aal. 
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Y  qoe  á  oráculos  les  toca 
Responder  y  oo  argüir. 

Llegué  á  Rusia,  eutré  ea  su  corte^ 

Y  disfrazado  advertí 
El  general  desconsuelo 
De  ver  perdidos...... 

CruL  Dedd. 

(kt.     Á  Auristela  y  Casimiro.  — 

Y  es  verdad;  que  Amesto  asi    [opsrtt. 
Lo  dijo,  á  quien  me  íié, 

Y  á  quien  mandé  prevenir. 
Como  he  de  entrar  en  Suevia, 

Crut.  Y  en  fin,  qué  os  suspende? 

Coi.  Bn  fin, 

IKvino  el  sol,  transcendiendo 

Los  témdnos  del  senit, 

A  los  del  nadir  pasando. 

Ka  cuyo  opuesto  confin, 

Al  ir  sepultando  luces 

En  Panteones  de  zafir, 

Á  palacio  llegué,  donde 

Pude  grabar  y  esculpir 

En  sos  láminas  de  acero, 

Haciendo  el  puñal  buril. 

El  cartel;  amaneció 

Fijado,  en  cuyo  sentir 

Varios  juicios  hizo  el  pueblo. 

Sin  qne  ninguno  de  aUi 

Le  quitase.    Pero  apenas 

Pudo  á  otro  dia  salir 

La  aurora,  dorando  hermosas 

Nubes  de  rosa  y  jazmín. 

Cuando  en  festivo  concurso 

De  alborozado  motín, 

Á  las  puertas  del  palacio 

Veo  el  vulgo  concurrir. 

Diciendo  unos  y  otros: 
Vmoi  [dernt.]  Suya 

Es  la  letra. 
Olrsi.  No  es. 

Cnil.  Oid; 

Que  el  mió  también  parece. 

Que  en  igual  tumulto  ahí 

Viene  concurriendo  á  tropas. 

Á  ver  qué  sucede,  id. 

Saie  FbobrICO. 

Fed.    Como  mas  interesado. 

Yo  te  lo  vengo  á  decir. 

En  que  haya  que  merecer. 

Ya  que  no  que  conseguir. 

Sobre  el  fijado  cartel. 

Que  á  aquesos  umbrales  d(, 

Ua  amanecido  otro,  en  que 

Casimiro  oigo  admitir 

El  duelo,  siendo  las  armas, 

Qne  nombra  para  reñir. 

Desabrochados  los  pechos. 

Espadas  y  dagas  sin 

Cruamicion,  porque  no  haya 

Reparar,  que  no  sea  herir. 

En  cuya  novedad  ves 

Unos  y  otros  discurrir 

En  si  es  su  letra,  6  no. 
Cu.  ^  Esto 

Es,  señora,  proseguir 

Lo  que  iba  diciendo  yo; 

Y  lo  que  puedo  añadir. 

Es,  que  el  cartel,  que  Qado 
Allá  amaneció,  rompí 
Á  otra  noche,  para  que 
Pudlendo  traerle  aqui. 
Constase  del,  cuan  cabal 
Coa  iodo  el  orden  cumplí. 


Que  me  disteis. 

l&ica  e/  cartel  y  dásele  é  Crítitmn, 
Criit.  ¿Cuándo  vos 

Menos  airoso  venís? 

¡Pluguiera  al  cielo,  que  en  algo 

Errá^ades ! 
Cus.  Advertid, 

Que  es  daros  por  no  servida. 

Querer,  que  yerre  el  servir. 
CrisU   Es  que  hace  infeliz  al  dueño 

£1  que  sirve  tan  feliz, 

Que  atrase  los  galardones. 
CoB.     ¿Gso  es  honrar  ó  reñir? 
CrUt.  No  sé.    ¿Pero  quién  podrá 

Con  mas  certeza  decir. 

Si  es  esta  su  firma? 

SaU  AURISTBLA. 

Aur,  Yo ; 

Que  en  el  instante  que  oí 

Que  responde,  á  saber  vengo, 

Si  es  verdad. 
Crirt.  Y  es  eUa? 

Aur.  Si ; 

Tan  suya  es,  señora,  que 

Jurara,  que  desde  aqui 

Le  estaba  mirando  yo. 

Cuando  él  la  llegó  á  escribir. 

Y  asi,  en  albricias,  á  quien 
Con  este  pliego  venir 
Pudo,  esta  pequeña  joya. 
Que  acaso  reservó  en  mi 

El  adorno,  con  licencia 
Tuya,  he  de  darle.  —  Admitid    [d  Cutimiro. 
Kl  don  de  una  prisionera, 
En  premio  de  que  venís 
Con  nuevas,  que  Casimiro 
Vivo  está,  para  acudir 
Á  su  honor. 
Crttl.  Yo  nada  os  doy 

Por  ahora ,  si  advertis, 
Que  no  sé,  si  es  vivir  él 
Gozo  ó  pena  para  mí; 
Pena,  porque  viva,  ó  gozo. 
Que  viva  para  morir. 

Y  asi  ahora  suspendo  el  prendo. 
Fed.     Á  ninguno  mas  que  á  mí 

Toca,  pues  soy  yo  á  quien  trae 

Esta  ocasión  de  lucir; 

Pero  el  que  yo  os  he  de  dar. 

Se  ha  de  cifrar  en  pedir. 
Coi,     Qué  me  mandáis? 
Fed.  Que  me  honréis 

De  mi  padrino  en  la  lid. 
Ca$,     Fuera  el  mas  supremo  honor. 

Que  pudiera  conseguir 

Mi  humildad;  mas  perdonadme. 

Os  suplico,  el  no  admitir 

Tan  grande  favor. 
CrUi.  Por  qué? 

Cag,     Porque  el  haber  vuelto  aqui. 

Ha  sido  solo  por  dar 

Entera  cuenta  de  mi. 

Haciendo  falta  en  mi  patria. 

Donde  me  es  forzoso  ir 

Á  toda  prisa. 
Críit,  Qué  os  mueve? 

Qi».     Un  papel,  qne  recibí, 

En  que  me  llaman,  señora. 

Empeños  á  que  acudir. 

Quizá  de  mi  honor  también; 

Y  no  puedo,  siendo  asi. 
Dar  de  padrino  palabra; 
Mas  si  pudiere  venir. 
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CrUt. 

Ca». 
Cria. 
Ca$. 
CriU. 


Cu. 


Fed. 


[nwe. 


Awr. 


[f  a«e. 


Ca». 


La  doy  de  hallarme  en  el  daelo. 
Aqni  es  forzoso  fingir.  —    [aporte. 

Y  en  fin  os  vais? 

Si,  señora. 

¿Y  coándo  os  pensáis  partir? 
Al  instante. 

El  cielo  os  lleve 
Con  bien,  y  Ueye  (ay  de  mi!) 
Todas  mis  penas  con  tos. 
Él  08  haga  tan  feliz, 
Que  no  os  sirva  con  errar 
Quien  no  os  sirve  con  servir. 
Ya  que  Casimiro  es  fuerza 
Que  al  duelo  haya  de  asistir, 
Prevendré  lo  que  me  toca, 
Que  es ,  por  donde  ha  de  venir. 
Tenerle  hecho  el  hospedage, 

Y  salirle  á  recibir 

Y  festejarle,  hasta  que 
El  dia  publique  el  fin 
De  mi  vida  ó  de  mi  muerte. 
¡Cdmo  te  sabré  decir. 
Cuanto  agradecida,  al  ver 
Que  trates  de  descubrir 
El  rostro  al  empeño,  estoy! 
¿Pues  pudiste  presumir 
Nunca,  que  á  trances  de  honor 
Hablan  de  preferir 

Los  de  amor  ?  Tú  verás ,  como 
Vuelvo,  Auristela,  á  cumplir 
Mi  obligación;  y  verás, 
Qué  hace  esta  fiera  de  m(, 
Al  ver  que  yo  la  obligué. 
Siendo  yo  quien  la  ofendí. 

Sale  TuRiN. 

Tttr.    Ya  cuanto  á  Amesto  mandaste 
En  la  entrada  prevenir. 
Viene  marchando,  señor. 
Pues  vamos  presto,  Torin.  — 
Á  Dios,  Aúnatela. 

Quien 
Con  los  brazos  influir 
Pudiera  su  corazón 
En  tu  pecho,  porque  asi. 
Lidiando  con  dos,  tuvieras 
Ese  m8Ls  para  la  lid. 
Aventurando  primero 
El  mió,  que  el  tuyo.  [Abrizwfe. 

Sale  Sbgibhuiido. 

Qué  vi?     [apmru. 
Cielos!  Los  brazos  le  ha  dado! 

{Cómo  es  posible  sufrir 
gual  dolor,  sin  que  todo 

8e  pierda,  pues  la  perdi?  — 

Disfrazado  aventurero,     [d  Catimiro. 

Á  quien  hizo  tan  feliz, 

O  so  amor,  ó  su  fortuna, 

Cuanto  desdichado  á  mi, 

Saca  la  espada;  que  aunque 

Pudiera  matarte  aqui 

Sin  esta  salva,  no  quiero. 

Que  esta  fiera  presumir 

Pueda,  que  el  ser  vil  sa  ofensa. 

Hizo  mi  venganza  vil. 
Tur,    ¿Quién  en  el  mundo  á  un  hermano     [«jiarfr. 

Zelos  le  llegó  á  pedir? 
jívr,    ] Tente,  Segismundo,  no 

Contra  él  la  espada  (ay  de  mí!) 

Saques ! 
Segü,  Que  t6  le  defiendas. 

Me  obliga  mas.    . 
Cbs  .  Pues  da  mi 


Giif. 

jíur. 


Segü, 


Tenéis  experiencias,  que 

No  lo  haré  por  no  reñir. 

Creed,  que  hay  cansa,  que  me  mueva 

Cuerdamente  á  reprimir. 

Siendo  quizá  el  ofendido. 

Vuestra  cólera;  y  asi, 

Hasta  ocasión  en  que  os  pueda 

Satisfacer,  remitid 

Este  empeño. 
Segis.  Qué  ocasión  f 

¿Y  mas  cuando  llep;o  á  oir. 

Que  el  ofendido  sou  vos. 

Que  es  lo  mismo  que  dedr, 

Que  sois  el  favorecido? 

Sacad  la  espada,  y  reñid, 

ó  no  la  saquéis,  que  yo 

Con  avisaros  cumplí. 
Cat.     Para  defenderme  solo 

La  sacaré. 
Aur.  Ya  es  aqui    [«jMrfe. 

Necio  el  silencio. —  Detente, 

Segismundo,  porque  es  mi 

[jRtnen  lo»  do». 

Sale  Cristbkna. 

CritU  Qué  es  esto? 

Aur.  Ya  no  es  posible,     [a;iarte. 

Porque  es  mi  hermano,  decir. 
Tur,    Como  iba  á  cantar  en  solfa,    [aparte. 

Quedóse  la  sol  en  mí. 
Cas,     Dicha  fue! 
Segii.  Qué  ansia  t 

Aur,  Qué  penal 

Crist,   Qué  es  esto?  digo. 
Segia,  Esto  es  ir 

Uno  á  morir  y  á  matar, 

Y  aun  no  lograr  el  morir.  lí'a»e. 
Crist,  Decid  vos,  qué  ha  sido?     [o  Catimiro. 

CoM,  Menos 

Lo  sé  yo,  si  no  ea...... 

Oísi.  Decid. 

Cos.    Ser  el  tropiezo  de  todos 

La  vida  de  un  infeliz. 

Y  pues  que,  para  no  serlo, 
No  hay  mas  remedio,  que  huir 
El  rostro  á  todo,  quedad 

Con  Dios. 
Criwt»  Ved,  mirad,  oid! 

Ca»,     Perdonad,  que  voy  á  errar 

Cuanto  intente  desde  aqui, 

Y  ha  de  ser  mi  primer  yerro. 

Ni  ver,  ni  mijar,  ni  oir.  \Va»». 

Crist,  Decid  vos.     [d  Turin. 
IVir.  No  digo,  ni  hago; 

Que  soy  un  mirón  tan  vil 

De  los  garitos  de  amor. 

Que  sin  hacer,  ni  decir. 

Dependo  de  suerte  de  otros. 

Donde  á  merced  de  un  cuatrín 

Traigo  mi  vida  en  un  tras, 

Y  mi  caudal  en  un  tris.  [Foct. 
Crist,  i  En  fin,  Auristela,  nadie 

Me  dice,  qué  es  esto? 
Aur»  ^   Sí. 

Segismundo,  que  conmigo 
Hablaba,  oyendo  que  fui 
Dése  ignorado  extrangero 
Presa,  siendo  él  adalid 
De  aquella  interpresa,  tanto 
Le  aborreció,  que  al  oir. 
Que  se  ausentaba,  no  pudo 
Consigo  mismo  sufrir. 
Sin  que  su  ofensa  y  mi  ofensa 
Vengase,  verle  partir; 
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Y  aai  ciego 

CruL  Bien  ertá; 

Y  aooque  debiera  sentir 
Verle  exceder  las  licencias 
De  prisionero,  hay  ea  mi 
Valor  para  tolerar 
Mayores  quejas. 

Jwr,  ¡O,  si    [mparU, 

La  Tuelta  de  Casimiro 

Pusiese  á  todo  esto  fin!  [Fisie. 

CrítL  ¿Qué  será  (valedme  cielos!) 

Lo  que  me  quieren  decir 

Este  lance  j  esta  ausencia  f 

¿Pero  á  quien  mejor  que  á  mi 

Kstan,  pues  acabaré 

De  una  vez  de  discurrir? 

¿Qué  he  de  hacer,  (ay  de  mí!)  cuando 

No  hay  mas  medios......? —  ¿Qué  clarín 

Es  este?  [Tbemn  un  et^rín. 

Sale  Lbsbia. 

Lab»  Si  quieres  Ter, 

Señora,  el  mejor  jardin. 
Que  en  los  campos  de  la  aurora 
Bosquejar  supo  el  Abril, 
Por  mas  que  vario  mezclase 
En  uno  y  otro  matiz 
Los  claveles  ciento  á  ciento, 
Los  jazmines  mil  ¿  mil, 
Ponte  en  ese  mirador. 
Verás  la  esfera  pulir 
De  la  plaza  de  palacio 
El  mas  hermoso  pensil 
De  plumas  y  de  colores. 
Que  vio  el  sol  desde  el  turquí 
Campo  azul,  adonde  Fénix 
De  la  Arabia  de  zafir, 
ó  muere  para  nacer, 
ó  nace  para  morir. 
La  recámara  es,  señora. 
De  Casimiro,  en  quien  vi 
Cifrar  sus  púrpuras  Tiro, 
Y  sus  madejas  Ofir; 
Porque  en  numerosa  tropa 
Bruto  no  hay,  á  quien  cubrir 
No  verás  de  mil  bordados 
Paramentos,  que  en  sutil 
Dibujo  orlan  los  blasones 
De  sus  armas;  siendo  asi. 
Que  la  plata  que  derraman. 
Ya  el  giroii ,  y  ya  el  perfil. 
Las  planchas  y  los  barrotes 
La  tomaron  pora  sí; 
En  cu^a  correspondencia. 
Nácar  y  plata  vestir 

Verás  la  familia,  siendo 

CriiL  No  tienes  que  proseguir 
Los  lucimientos,  con  que 
Vendrá,  pues  son  para  mi 
Lutos  de  aquellas  exequias. 

Salet  Flora. 

fhr.    Si  te  quieres  divertir. 
No  dejes  de  ver,  señora. 
En  bosquejado  pais. 
La  segunda  primavera 
A  la  primera  seguir. 
La  caballería  es 
La  que,  ocupando  al  confia 
Del  terrero,  deja  al  sol 
Deslucido  de  lucir; 
Pues  tanta  es  la  pedrería 
Del  menos  rico  terliz, 
Que  le  vuelve  loa  n 


Cobardes  de  competir. 
Por  lo  blanco,  los  diamantes. 
Por  lo  rojo,  los  rubís. 
El  demás  bagage...... 

CrUt  CaUa! 

Que  parece,  que  venis 
Unidas  á  encarecer 
Lo  que  tengo  de  sentir. 

Saie  NisB. 

iVís.     Un  anciano  caballero. 

Que  de  una  carroza  ahora 

8e  apea,  pide,  señora, 

Licencia  de  hablarte, 
//ríst.  Hoy  muero,     [aparte. 

De  varios  temores  llena.  — 

Di  le  que  entre. —  ¿No  bastaba 

Ver,  que  una  pena  acababa. 

Sin  que  empezase  otra  pena? 

Sale  Arnrsto. 

j4m.    Déme  Vuestra  Magestad, 
Señora,  á  besar  su  mano, 
Pues  me  dio  el  cielo,  no  en  vano. 
Esta  dicha. 

Critt,  Levantad, 

Y  decid  lo  que  queréis. 
j4m»     El  Gran  Duque  Casimiro, 

Que  tuvieron  en  retiro 

Caucas,  que  al  verle  sabréis. 

De  Federico  retado. 

Con  su  obligación  cumpliendo. 

Ya  al  duelo  viene;  y  habiendo 

A  vuestra  corte  llegado, 

No  por  la  seguridad. 

Sino  por  la  cortesía. 

Pues  bien  claro  está,  que  el  dia 

Que  hizo  Vuestra  Magestad, 

Como  arbitro  soberano, 

Seguro  el  campo,  no  queda 

Rezelo,  que  temer  pueda. 

Por  mí  vuestra  blanca  mano 

Humilde  besa;  y  en  muestra 

Del  gran  respeto,  que  os  guarda. 

Para  presentarse,  aguarda 

Segunda  licencia  vuestra. 

Ley  es  en  todo  buen  duelo. 

Que,  el  que  á  responder  se  oürezca,         * 

Ante  el  arbitro  parezca. 

Donde  salvando  el  rezelo 

De  que  otro  salga  por  él. 

De  ser  él  mismo  presente 

Testimonio ,  y  juntamente 

Jure  al  tenor  del  cartel. 

Que  solo  viene  movido 

Del  empeño  de  su  honor. 

Sin  traer  en  su  favor 

Á  nadie,  ni  conmovido 

Tener  el  pueblo,  ni  haber 

De  caracteres  usado. 

Pacto  ó  nómina,  ayudado 

Del  ilícito  poder 

De  vaga  superstición, 

Y  que  en  las  armas  que  tray 
Ninguna  ventaja  hay. 

Pues  de  iguales  temples  son. 
Peso  y  marca;  á  cuyo  intento 
Licencia  de  parecer 
Pide  ante  vos,  para  hacer 
El  usado  juramento. 
Criií.  Si  pensara  lo  que  habia 
De  sentir  el  oue  viniera. 
Donde  le  hablara  y  le  viera,. 
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Nanea  la  cólera  mia 

Hubiera  dado  lugar 

Á  que  le  viera  y  hablara; 

Mas  ya  que  en  eso  repara 

Tan  sin  tiempo  mi  pesar, 

Que  la  licencia  le  ofrezco. 

Le  decid.  —  Mal  me  reprimo,    [apmrte. 

Pues  cuando  huye  lo  que  estimo, 

8e  acerca  lo  que  aborrezco.  [í  a«e. 

Salen  por  una  parf  Fbderico,j^  por  otra  S K- 

GISMUNDO. 


Fed. 

SegU, 

Axil 
Segi8. 

Fed. 


Am, 


Fkd. 

Am, 
8€gi$, 


Am. 

Segii. 

Am. 

SegU. 


1  Sois  TOS  el  que  venir  miro    [a  Amento. 

De  Casimiro  enviado? 

¿Sois  vos  el  que  habéis  llegado 

De  parte  de  Casimiro? 

Sí,  yo  soy.     Qué  me  mandáis? 

Hablad  vos,  señor,  primero;     [d  Federico. 

Que  yo  retirado  espero. 

No  hay  para  qué;  y  pues  me  dais 

Licencia  de  que  hable  yo. 

Que  le  digáis,  os  suplico. 

Que  el  Principe  Federico 

Á  recibirle  salió. 

Y  puesto  que  no  he  tenido. 
Noblemente  cortesano. 
Dicha  de  besar  su  mano. 
Que  sea  muy  bien  venido; 

Y  que  sepa,  que  en  mi  casa 
Tiene  hecho  el  apoiento. 
Adonde  servirle  intento, 
Mientras  del  término  pasa 
El  plazo,  que  tomar  quiera; 
Pues  toca  á  su  bizarría 
Dentro  del  nombrar  el  dia. 
Si  Casimiro  supiera. 

Que  habíades  de  salir. 
No  hubiera  determinado. 
Atento  al  justo  cuidado 
De  hacer  la  salva,  y  pedir 
Licencia  á  Cristerna,  entrar 
De  secreto;  y  siendo  asi. 
Que  disculpado  hasta  aqui 
Quede,  en  cuanto  al  aceptar 
Vuestro  hospedage,  vo  creo, 
Que  le  dé  por  recibido; 
Porque  el  orden,  que  he  traido» 
Mas  conforme  á  su  deseo. 
Es,  señor,  aposentalle 
Al  pie  de  aquesa  montaña. 
En  BUS  tiendas  de  campaña; 

Y  asi  habréis  de  perdonalle. 
Que  en  ella  os  veréis  los  dos. 
Á  m(  me  toca  hospedar, 

Á  él  despedir  ó  aceptar. 

Quedad  con  Dios.  [Fme. 

Id  con  Dios. — 
¿Qué  es  lo  que  vos  me  mandáis? 
Que  de  mi  parte  también 
Le  llevéis  el  parabién 
De  8tt  venida,  y  digáis. 
Que,  por  estar  prisionero. 
No  voy  á  ser  su  segundo. 
Quién  diré  sola? 

Segismundo. 
Una  y  mil  veces  espero 
Besar  vuestros  pies. 

Alsad; 

Y  como  posible  sea, 
Cnanto  antes  pueda,  me  vea. 
Le  decid,  que  hay  novedad. 
Que  importa  tratar  los  dos, 
Sin  que  otro  delante  esté* 


ArUm     Deaa  raerte  lo  diré. 

Quedad  con  Dios. 
SegU.  Id  con  Dios.^ 

Ya  que  tan  infeliz  fui. 

Que  Cristerna  embarazó 

Mi  venganza,  y  se  ausentó 

ISl  que  tan  dichoso  vi, 

A  Casimiro  diré 

Le  haga  seguir  y  matar. 

Pues  yo  no   puedo,  hasta  dar 

Venganza  á  mi  honor,  sin  que 

Le  diga  de  mis  agravios 

Mas  que  la  prisión.    4 Quién,  dolos! 

Les  dio  poder  á  los  zelos 

Para  cerrarme  los  labios? 

Bueno  es,  que  tenga  una  fiera 

Licencia  para  agraviar, 

Y  que  ha^a  de  honestar 

Yo  su  traición :  de  manera, 

?ue  la  ruindad,  que  me  obliga 
que  otro  la  satisfaga. 
No  lo  es  porque  ella  la  haga. 
Sino  porque  yo  la  diga. 
4 Qué  ley,  qué  fuero,  qué  fe 
^ñ\e9  privilegios  da 
A  la  muger? 


lFa9€. 


Segiu 


Sale  Lbsbia. 

Aqui  está    [aporte. 


SegÍ9, 


Segismundo. 

¿Pues  por  qué. 

Lesbia,  el  paso  tuerces? —  ¡Cielos,    [abarte, 

k  qué  buen  tiempo  viniera 

Hoy  su  aviso,  si  pudiera 

Con  él  seguirle! 
htíh,  Rezelos 

De  aue  Auristela  me  vea 

Contigo  me  hacen  volver. 
SegU.  Oye,  que  importa  saber 

Hoy  mas  que  nunca,  cual  sea 

El  paso,  que  le  ha  ofrecido 

Á  mi  libertad  tu  amor. 


Sale  AuRisTBLA. 

Aur*    Que  estaba  el  embajador    [aparte. 
Aqui  de  mi  hermano,  he  oido, 

Y  á  hablarle  y  saber  quien  fue 
Vengo.    Pero  Lesbia  está 
Con  Segismundo. 

Y  no  ya 

Pena  Auristela  te  dé; 

Que  no  importa,  que  conmigo 

Te  vea;  que  ya  su  amor 

No  es  amor,  y  en  tu  favor 

Mi  vida  está. 
Aw,  Yo  testigo. 

Aunque  sea  parte  y  juez. 
Le$h.  Pues  hubo  otra  vez  de  estar    [cparfe. 

Tan  á  mano  mi  pesar. 

Huya  su  vista  otra  vez.  [Fi 

Aur.    Oye  I 

Segie.  Seguirla  es  en  vano. 

Aur.    ¿Por  aué,  falso,  aleve,  infiel? 
Segü.  Mudable,  fiera,  cruel. 

Porque  no  hay  á  qué. 
Aur.  Ha  tirano! 

iPodrásme  negar  ahora. 

Que  ya  mi  amor  no  es  amor, 

Y  tu  vida  en  el  favor 
Desa  injusta  fe  traidora 
BsU? 

Segie,  Que  lo  dije,  no 

Podré  negar;  mas  pudiera 
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Amt. 


Segü, 


jiwr, 

Segii, 
Aur, 


Anr. 

Aur. 


Segi: 


I 


AuT, 
I  Seph, 
'  Amt. 

Segis. 

Aur. 
'  Segü. 

Amr. 

StgU. 

Aur. 


Dar  ■atisfaccion ,  qae  fa«ra 

Bastante,  para  qae  yo 

De  haberlo  dicho  quedara 

Mas  fino  contigo;  pero 

Aun  eso  tampoco  quiero; 

Que  es  hidalguía  muy  cara 

I^a  que  á  un  hombre  ha  de  costar. 

Quejoso  de  una  rouger, 

Ki  quitar  en  su  placer 

Los  caudales  del  pesar. 

Quien  de  satisfacer  deja, 

Pur  rengar  su  queja,  o¡rii« 

Al  cnerdo,  que  no  hace  mas. 

Que  echar  á  perder  su  queja. 

Aun  bien,  que  tu  tiranía. 

Porque  mas  cruel  se  arguya. 

No  echará  á  perder  la  tuya. 

Por  satisfacer  la  mia. 

Por  qué? 

Ponjiie  no  podrá. 
¡Pluguiera  al  cielo  no  fuera 
Tan  clara!  que  aunque  no  quiera 
La  has  d^  ver. 

Tarde  será. 
No  mucho. 

Cdmo? 

No  sé; 
Que  no  tengo  de  abreviar 
Tu  pesar  á  mi  pesar. 
Todo  eso  es  enigma,  que 
Anda  disfrazando  errores. 
Esotro  ir  tomando  plazos. 
Yo  te  vi  en  ágenos  brazos. 
Yo  te  of  decir  favores. 
Quizá  tuvo  otra  intención. 
Quizá  tuvo  otro  sentido. 
Yo  oí  to  agravio  y  mi  olvido. 
Yo  oí  mi  olvido  y  tu  traición. 
No  es  malo  hnitarme  el  modo. 
Ni  tos  agravios  son  malos. 

Salé  TuBiN. 


Tur.    Á  costa  de  cuatro  palos. 

Por  Dios!  que  lo  he  de  ver  todo. 
[TbeoA  ekirimüu,  c<Ua«  y  elarinta. 

Aur.ySeg.  Qué  es  eso V 

Tur.  Que  Casimiro 

Bntrando  viene  en  palacio, 

Y  en  el  siempre  ameno  espacio 
1             De  sa  florido  retiro 
I              Cristerna,  bien  que  á  pesar 
'              De  lo  que  lo  ha  de  sentir. 

Le  ha  salido  á  recibir. 

Y  yo,  deseándome  hallar 
En  todo,  sin  que  me  dé 
Miedo  una  y  otra  alabarda. 
Mequetrefe  de  la  guarda, 

!  Por  un  lado  me  escapé, 

I  Como  el  que,  sin  ser  señor, 

!  Entrada  tiene,  no  tanto 

Por  mejor  titulo,  cuanto 
Porque  arrempuja  mejor. 
<  Ya  Uega. 

Aur,  Nunca  llegara! 

^git.  á Temes,  que  oiga  tu  traición? 
Aur.     Temo  la  satisfacción, 
I  Que  no  mereces. 

Tur.  k  Qué  cara    [i^srf c. 

I  Pondrá  Cristerna  al  mirar. 

Que  el  soldado  es  Casimiro? 
Segi9.  Aqui  á  ver  y  oír  roe  retiro. 
Yo  á  ver>  oir  y  callar. 
[MetírosM  al  paño  Auriatota  y  Segi^mun 


[Vnohen  d  tocar. 


do. 


Tocan  chirimias,  cajas  y  clarines^  y  por  una  parte 

talifn  Soldados^  Fbdbrico,   Caistboma  y  nns 

Damas ,  y  por  la  otra   Casimibo,  Arnbsto 

y  Soldados  de  acompañamiento. 

Crist.  ¿En  fin,  fortuna,  has  rodado......    [aparre. 

Cas.     ¿En  fin,  fortuna,  has  sabido [aparte. 

Crist   Hacer,  que  el  que  he  aborrecido 

Cas.    Hacer,  que  la  que  he  adorado...... 

Crist,  Haya  á  mi  vista  llegado? 

Cas,     Haya  de  saber  quien  soy? 

Crist.  Muerta  llego ! ' 

Cas.  Ciego  voy! 

Crist,  Qué  temores! 

Cas,  Qué  rezelos! — 

Humilde  á  vuestros  pies....... 

Crist.  Cielos!     [aparté. 

¿Qué  es  lo  que  mirando  estoy? 
Cas,     Despojo,  antes  que  trofeo. 

Yace  el  Duque  Casimiro. 
Criff.  Otra  y  mil  veces  me  admiro. 
Fed.    ¿No  «s  el  soldado  el  que  veo?     [aparte. 
Segis,  ¡Mis  venturas  dudo  y  creo!     [aparte. 
Aur.    i  Quietóte  ya  el  que  te  dio     [d  Segismundo. 

Zelos? 
Segis.  Sí. 

Aur.  Pues  á  mí  no. 

Lesb%  ¿Este  no  es  el  extrangero,    [aporte. 

Que  servia  aventurero? 
Tur.    Y  si  no,  dígalo  yo. 
Cas.     Á  todos  admira  ver. 

Que  hoY  el  que  era  ayer  no  soy,    . 

Como  SI  estas  plantas  hoy 

No  fueran  señas  de  ayer. 

Y  para  satisfacer. 

Que  en  mí  no  hay  mudanza  alguna. 

De  mi  fortuna  importuna 

Dije  ser  soldado;  ¿pues 

En  qué  mentí?  ¿qué  Rey  no  es 

Un  soldado  de  fortuna? 

Ella  fue  la  que  de  mí 

Triunfé  el  dia  que  triunfé. 

No  digo,  porque  os  amé, 

Pero  digo,  porque  os  vL 

Si  dichoso  os  ofendí, 

Desdichado  lo  he  llorado; 

Porque  ¿qué  mas  desdichado. 

Que  el  que  á  un  delirio  rendida 

Dio  fuerza  al  haber  creído. 

Que  se  hubiese  despeñado? 

Deste  error  (si  es  que  fue  error 

Ocultarme  donde  fuera 

El  valor  el  que  me  diera 

Lo  que  impidiera  el  valor) 

Causa  da  vuestro  rencor; 

Que  viendo,  cuanto  ofirecia 

Al  que  la  persona  mia 

Viva  ó  muerta  os  entregara. 

No  auise,  que  otro  lo^ra 

La  dicha,  que  yo  perdia. 

Y  asi,  al  ver  que  la  ley  era 
Excepción,  falté,  no  tanto 
Porque  á  muchos  temí,  cuanto 
Porque  uno  no  os  mereciera; 

Y  para  que  no  pudiera 
Dar  nadie  temor  en  mí, 
Vos  sabéis  como  os  serví. 
Sin  que  yo  es  acuerde,  que 
Aqui  Segismundo  esté, 
Ni  que  esté  Auristela  aqui. 
Pues  para  que  sea  verdad. 
El  que  os  pudo  dar  mi  fe 
Vida  y  libertad,  quedé 
Sin  vida  y  sin  libertad; 
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En  cuya  felicidad 

Toda  mi  vida  viviera, 

Si  á  mi  honor  tal  vez  no  diera 

De  Federico  el  valor, 

Que  me  obliga  á  que  mi  honor 

Le  responda,  aunque  no  quiera. 

Y  pues  fe  á  vos ,  á  él  j  á  Dioa 
De  ser  yo  ha  de  dar  mi  vida, 
Séanlo  una  y  otra  herida. 

Que  he  recibido  por  vos; 

Y  si  al  duelo  de  los  dos 
He  de  jurar  no  traer 
Ventaja,  déjase  ver 

En  que  no  lo  traerá,  creo. 
Quien  viene  con  mas  deseo 
De  morir,  que  de  vencer. 
CfUi,  Be  Casimiro  ofendida, 

Y  de  un  soldado  obligado. 
Tanto  contra  el  uno  airada. 
Cuanto  ai  otro  agradecida, 
También  estuvo  mi  vida 

Ayer;  mas  hoy  viendo,  (ay  Dios!) 
Que  el  uno  y  otro  sois  vos. 
No  hallo  mérito  en  ninguno  ^ 
Pues  no  obliga  como  uno. 
Quien  ofende  como  dos. 

Y  dejando  el  ceno  duro. 
Con  que,  Casinuro,  os  miro. 
Pues  ya  como  Casimiro, 

En  fe  estáis  de  mi  seguro. 
Como  soldado  procoro 
Culparos,  sin  que  bajeza 
Parezca  de  mi  grandeza; 
Pues  declarada  en  mi  daSo, 
Fineza,  que  hizo  un  engaño. 
Ni  es  engaño,  ni  es  fineza. 
Demás,  que  si  alguna  hicisteis, 
Mi  valor  desemp^iástñs 
Cor  los  puestos  que  ocupasteis. 
Los  honores  que  adquiristeis: 
Luego  si  ya  conseguísteis 
8u  premio,  y  con  él  se  aleja 
La  obligación,  libre  deja 
El  campo  á  mi  indignación. 
Pues  pagué  la  obligación. 
Para  que  cobre  la  queja. 

tQué  cosa  es,  que  vos  oonmigo 
*oble,  oseb  hacer,  que  viva 
Tan  ciega,  que  el  bien  reciba 
De  mano  de  mi  enemigo? 
lY  que  á  un  frenesí  testigo 
Pe  vuestro  despeño  hagáis? 
i  Siendo,  cuando  publicáis 
£1  fin  con  aue  me  servis, 
AUá  donde  (e  fingis, 

Y  aqiii  donde  os  despeñtts? 

Y  pues  es  fuerza,  al  miraroa 
A  vos,  de  vos  distinguiros, 
Canmiro,  he  de  admitiros. 
Soldado,  he  de  castigaros. — 
HoU! 

Salen  Soldador  con  armas» 

Sold.!.  Qué  quieres? 

Críti»  Mandaroa, 

Que  al  que  mi  seguro  be  dado 
Guardéis,  no  al  que  me  ha  engañado; 

Y  pues  en  uno  á  dos  miro. 
Respetando  á  CasioÑro, 
Prended  aquese  soldado.— 
Desta  manera  he  de  ver,    [oparít^ 
Si  el  duelo  estorbar  pudiese; 
Que  aunque  aborrezco  su  vida, 
No  sé  si  menta  sa  muerte. 


Sold,    Daos  á  prbion. 

Fed,  Deteneos, 

Y  nadie  á  él  llegar  intente. 
Sin  que  primero  me  mate. 

Criít,  ¡Tú  contra  mi  le  defiendes? 
Fed,     Sí,  señora;  por(|ue  el  dia 

Que  vino,  de  mis  carteles 

Úamado,  me  toca  á  mí, 

ó  péseme,  ó  no  me  pese. 

Saber  quien  es,  y  á  quien  llamo. 

Que  se  le  guarden  las  leyes 

Del  seguro,  que  firmé. 
Critt.   Yo  no  prendo,  si  lo  adviertes, 

Á  Casimiro,  sino 

A  un  traidor,  soldado  aleve. 

Que  me  ofende,  y  que  me  engaña. 
Fed»     Mi  mismo  argumento  es  ese; 

Que  no  defiendo  tampoco 

Yo  á  soldado,  que  te  ofende. 

Sino  á  Casimiro,  aue  es 

Quien  de  mí  llamado  viene. 

SítU  Sbcismündo. 

Segii,  Y  yo  á  tu  lado,  en  tan  noble 

Demanda ,  es  justo  que  arriesgue 

Honor  y  vida. 
Tur.  A  mí  y  todo 

Toca  á  su  lado  ponerme. 

i  Pero  qué  criado  hace 

Lo  que  le  toca? 
jitiT*  Pendiente  [al  pam; 

De  igual  trance  estoy. 
CrUt,  ¿  Pues  cómo  [a  Segiamund; 

El  fuero  á  romper  te  atreves 

De  la  prisión? 
Segii»  Como  tú 

La  consecuenda  me  ofreces; 

Pues  tampoco  el  fuero  guardas 

Del  seguro,  que  prometes. 
Críif.  No  ha  mucho  que  yo  te  ví 

Solicitando  su  muerte. 
Segii,  Quizá  la  queja  de  entonces 

En  esta  duda  se  vuelve. 
Críit.  Ya  sé  por  qué,  y  no  hago  mucho,     [aij>arte. 

Que  lo  mismo  me  acontece 

En  ciertas  sospechas,  que 

Se  ganan,  cuando  se  pierden.  — 

LPero  qué  esperáis?  Haced    [a  /o«  Soldada», 
o  que  os  mando. 
Segi$,yFed,  Nadie  Uegue. 

Coi,     Bien  pusiera  ambos  empeños 

Yo  en  paz,  con  dejar  prenderme. 

Porque  de  una  vez  en  mí 

Uno  y  otro  enojo  vengues; 

Mas  no  me  atrevo,  señora. 

Porque  temo,  que  alguien  piense. 

Que  es  por  excusar  el  duelo; 

Y  asi  es  forzoso  ponerme 
En  defensa* 

Jru.        ^  AUi  el  caballo. 

Señor,  que  trajiste,  tienes; 

Ponte  en  él,  pues  en  faltando 

Tú,  no  hay  nesgo  que  no  cese.  [r««e. 

Ctu,     Dices  bien,  y  no  es  huir 

Aquesto  cobardemente; 

Que  quien  por  lidiar  no  lidia. 

Solo  extraña  el  que  se  caente. 

Si  hay  quien  huye  de  cobarde. 

Que  hay  quien  huya  de  valieota.  [rcae. 

Fecf.     No  he  de  perderle  de  vista. 

Hasta  que  en  salvo  le  deje.  {Fissc. 

Sfgii.  Ni  yo  á  tí,  ya  que  á  tn  lado 

Me  vi  una  vez.  [Fmée. 
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T«f. 


Cri'fl. 
CritU 


Aur. 

OriH, 

Aw, 
Crist 


Awr. 


CtüL 


Anr. 


Cria. 
Aur. 


Crin. 


Toioi 
CriiL 


L€$b. 


Sean  ustedes 
TestifM,  que  hay  amo  que  huya, 

Y  lacayo  que  se  quede.  [rste. 
Seguidle  y  a  petar  de  entramboa, 

Hasla  matarle  ó  prenderle. 

Tu  drden  obedezcamot. 

No  os  quiero  tan  obedientes. 

Esperad,  no  le  sigáis; 

(Ay  de  m(  infeliz!)  que  ese 

Ks  á  quien  mi  honor  la  vida, 

Libertad  y  fama  debe. 

Pero  qué  digo  Y  Seguidle; 

Que  es  también  contra  quien  tíene 

Hecho  mi  honor  homenage. 

Sale  Adristbla. 

No  del  agrario  te  acuerdes, 
Pnes  puedes  del  beneficio. 
Nada  me  digas,  pues  eres 
Tú  causa  de  todo. 

Yo? 
Sf;  pues  abatidamente 
Cobarde,  tímida,  humilde. 
No  osaste  decir  quien  fuese. 
Quien  prisionera  te  trijo. 
Si  cuando  tu  indulto  tiene 
No  está  seguro,  ¿qué  fuera, 
Cuando  no  le  tenia? 

Ese 
Entonces  fuera  otro  lance 
Menos  público. 

No  eches 
Á  perder  el  e}empiar 
De  que  callen  las  mugares; 
Que  tt  yo  tengo  la  culpa, 
Podrá  ser,  que  yo  la  enoiiende. 
Cómo? 

El  efecto  lo  diga; 
Pues  sa  famiUa  y  su  gente 
Es  fuerza  estar  á  mi  drden. 
Tenedia,  no  infiel,  no  alere 
Tanto  séquito  amotine; 
Mas  dejadla,  que  se  pierde 
Tiempo  de  seguirle  á  él, 

Y  no  es  justo  que  se  ausente 
X  mi  pesar.    Mas  ai  es  justo. 
Dejad,  que  se  vaya,  y  Ueve 
Consigo  mis  oonfusiones. 

.  I^Qoé  nos  manda»  finalmente? 
Que  á  mí  rae  deis  un  caballo; 
Pues  hallándome  presente 
Yo  al  empeño  de  seguirle, 

Y  al  duelo  de  defenderle, 
Probaré  entre  dos  afectos 
Tan  poderosos,  tan  fuertes, 
Como  odio  y  amor,  cual  es 
£1  vencido  ó  el  que  vence. 

[Fame  Cr interna  y  /m  Mdaéeu. 
Sigámosla  todas,  no 
Hoy  la  dejemos.  [Fanw  ímb  Dama: 


Segi$. 


Fed. 


I 


SegiB. 


iFoMe. 
[d  It  8oldado9, 


Cm. 


Fed. 
Segi$. 


Salen 
Fed. 


Cas. 

Fed. 

SegU. 

Fed. 

Segie. 

Cae. 


SegiM. 
Cae. 


SaeisHuirso,  Fbdbkico  y  CAsmiao.  p^^ 

En  este 
Retirado  sitio,  donde  Cae. 

No  es  fácil  que  noe  eneoencren. 
Esperemos  algún  rato, 
Que  los  cabafloa  alienten. 
Bien  lo  han  menester ,  según 
En  sa  ligereza  exceden 
Al  mismo  Tiento.  Fed. 

Yo  estimo 


La  tregua,  porque  aproveche 
8u  plazo  en  daros  las  gracias 
De  Igual  fineza. 

No  tíenes 
Que  agradecerme  á  mi;  pues 
El  dia  que  sé  quien  eres, 

Y  que  tus  yerros  doró 
Amor,  es  fuerza  que  cesen 
Todas  mis  quqas. 

Ni  á  ffif; 
Que  nadie  á  mí  me  agradece 
Lo  que  me  debo  á  mí  mismo. 

Y  porque  veas,  que  tiene. 
Haber  dicho  que  paremos. 
Segunda  intención,  atiende. 
Yo,  Casimiro,  he  pensado. 
Que  no  es  justo,  que  se  cuente. 
Ni  que  yo  desafié. 

Ni  que  tú  saliste,  y  piense 
Algún  cobarde,  (que  nunca 
Piensa  mal  el  noe  es  valiente) 
Que,  agradecidos  quizá 
Á  tantos  inconvenientes. 
Yo  me  quedo  sin  reñir, 

Y  tú  sin  reñir  te  vnelves; 

Y  asi,  pues  que  Segbmundo 
Es  quien  es,  v  nadie  debe 
Mas  que  él  mirar  por  tu  honor 

Y  mi  honor,  que  esté  presente. 
Poco  importa,  pues  poorá 
Mirarnos  remr. 

Si  hubiese 
Un  segundo,  con  quien  yo 
Sacar  la  espada  pudiese. 
Nunca  sin  reñir  mirara 
Reñir;  mas  puesto  que  haberle 
No  es  posible,  seré  de  ambos 
Padrino,  que  á  partir  llegue 
El  sol,  y  las  armas  mida. 
Aunque  mi  valor  suspende 
Seros  deudor  de  fineza 
Tan  hidalga,  roe  parece, 
Que  no  falto  al  ser  quien  soy, 
Riñendo  con  vos;  pues  pende 
Una  acción  de  otra;  y  asi 
Mi  espada  y  mi  pecho  es  este. 

Y  este  mi  pecho  y  mi  espada. 
Pues  yo,  porque  no  me  Ueve, 
Como  al  que  mira  jugar, 

El  afecto  de  la  suerte. 

La  espalda  os  vuelvo,  reñid. 

[FueVvelec  la  etfaida^  y  riñen  ioa  éee. 
Qué  animoso! 

Qné  valiente! 
Válgame  el  cielo.  [Cc«. 

Qué  ha  sido? 
Tropecé  y  caí. 

Detente! 
Déjale  que  se  levante. 
(Tú,  lo  que  he  de  hacer,  me  adviertes? 
Contigo  nñera  ahora 
Mejor,  que  con  él,  mil  veces. — 
Levantad  y  reparad    [d  Federite, 
Del  acaso. 

Nada  debe 
Ya  vuestro  valor  al  mió. 
No  esto  agradecido  os  mestre; 
Que  lo  que  me  debo  á  mf. 
Nadie  á  má  me  lo  agradece. 

Y  pues  sé,  que  no  desluce 
Al  valor  el  accidente» 
Volved  á  reñir. 

Sf  haré. 
Solo  para  defenderme. 
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Dentro  Aüristbla. 

Aur,     Cercad  el  bosque;  que  alli 
Kstan  caballos  y  gente. 

Cat.     Sitiados  somos. 

Fed.  Qué  haremos  Y 

Segii.  Dejar  el  duelo  pendiente. 

Puestos  los  tres  de  una  banda. 


itfttf. 


Saie  AüRisTBLA. 


Aur. 


¿Contra  quién  es  todo  ese 

Último  esfuerzo  y  si  soy 

Quien  en  vuestro-  alcance  viene 

A  dar  un  medio,  con  que, 

Antes  que  Cristerua  ll<^e 

Con  tanta  gente,  que  no 

Es  po^bie  defenderse 

Con  el  empeño. 
Cos.  Qué  trazas  f 

Fed.    Qaé  dispones? 
Scgii.  Qué  pretendes? 

Aur,     Que  Casimiro  conmigo 

Se  venga;  que  yo  sé  en  este 

Monte,  como  quien  en  él 

Tuvo  fdojada  su  gente. 

Seguro  paso  á  la  raya; 

Y  como  él  solo  se  ausente, 

Contra  quien  es  la  ojeriza 

De  Cristerna,  es  evidente, 

Que,  diciéndola  los  dos. 

Que  ya  está  en  salvo ,  se  temple. 
Los  dos.  Dice  bien. 
Aur.  Vente  conmigo. 

Cos.     Á  mi  pesar  te  obedece 

Mi  amor,  que  cumplido  el  duelo. 

Pues  ser  ó  no  ser  solemne. 

No  hace  ai  valor,  m^r  fuera 

Morir,  si  el  medio,  que  tiene 

El  qne  no  se  vengue  nunca. 

Es  perderia  para  siempre.         [Fosee  /m  dM. 


Cas, 
Aur, 
Cas. 
Aur, 
Cas. 
Aur, 


Ca$. 


Salen 
Crist, 

Tur. 
F4d. 


Segi9. 


Cfkt. 


Ca». 


Cristbrma,  las  Damasj  Turim  ^  Sol- 
dados. 

Alli  esUn;  Uegad,  soldados, 

Y  nadie,  si  se  defiende. 
Quede  con  vida. 

La  fiesta 
Será  hoy  de  los  inocentes. 
Tente,  señora;  que  ñ  es 
Casimiro,  de  quien  quieres 
Vengarte,  ya  no  es  posible, 
Paes  ya  penetrando  el  Merque, 
Habrá  llegado  á  su  raya. 
Si  soy  yo,  á  tus  pies  me  tienes. 
Cumplida  la  obligación. 
Primero  de  defenderle. 
Después  de  reñir  con  él. 
Porque  etcrúpulo  no  quede 
En  su  honor  y  el  mió. 

Y  si  yo 
Sey  en  quien  vengarte  emprendes» 
Aqui  estoy;  qne  no  se  va 
Quien  á  ía  prisión  se  vuelve. 
Si  hubiera  de  mb  razones 
La  celera  que  me  enciende 
Satisfacer  hoy ,  no  hay 
Hartas  vidas  en  dos  muertes. 

Y  asi,  para  no  quedar 

Mal  vengada,  es  mejor  quede 
Bien  quejosa. 

Síilen  AuRisTBLA^  Casimiro. 

Que  has  perdido 
La  tenda,  Auristela,  advierte; 


Pues  en  vez  de  que  del  hoyas. 
Hacia  el  peligro  te  vuelves. 
No  he  perdido.    ¿Qué  pensaste. 
Ingrato,  tirano,  aleve. 
Que  no  hablas  de  pagarme 
La  libertad,  que  me  debes? 
¿Pues  dónde  me  traes?     , 

A  ser. 

Prosigue,  qué  te  suspende? 
Prisionero  de  Crísterna. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte. — 
Bello  prodigio  del  norte,    [d  Crietemm. 
Alto  honor  de  las  mugares. 
Que  hicieron  sabias  y  altivas 
Tus  victorias  y  tus  leyes, 
Corrida  de  que  baldonea 
Mi  silencio,  porque  llegues 
A  ver,  si  de  tu  venganza 
Mi  valor  la  suya  aprende, 
Á  Casimiro,  mi  hermano, 
Prisionero  es  bien  te  entregue. 
Donde  no  es  posible  ya 
De  tus  armas  defenderle 
Nadie.    Y  porque  veas,  si  sé 
Vengarme  antes  que  te  vengues. 
Mírale  puesto  á  tus  plantas. 

Y  en  ellas  es  bien  que  piense. 
Si  tengo  de  que  quejarme, 

Ó  tengo  que  agradecerte. 

Pues  me  das  la  vida,  cuando 

Piensas  que  me  das  la  muerte. 

¡Quién  creyera,  que  Auristela    [aparte. 

Tan  grande  traición  hiciese  I 

Vengativa  una  muger,    [aporte. 

No  habrá  crueldad  que  no  intente. 

Si  esto  tenia  guardado    [aparte. 

La  que  caHé  mas  prudente, 

¿Qué  hay  oue  fiar  en  las  que  hablan? 

Ay  de  mi,  infeliz!  que  al  verle,    [aporte. 

Segunda  vez  del  amor 

Y  el  odio  la  duda  vuelve. 
El  empeño,  que  he  traido, 
Á  castigarle  me  mueve; 
Mi  obligación  á  ampararle. 

¡, Quien  un  medio  hallar  pudiese 
A  todo!  Mas  todo  el  tiempo 
Lo  ha  de  hacer.  —  Marche  la  gente 
A  la  corte. 

Antes  que  marche. 
Permíteme,  que  te  acuerde. 
Que  á  quien  le  dé  muerto  ó  vivo. 
Tu  mano  ofrecida  tienes. 
iCémo  puedo  yo  negar 
Mi  homenage? 

Luego  viene 
A  ser  mia,  pues  yo  soy 
Quien  te  le  entrega. 

¿Quién  puede 
Dudarlo,  y  maa  cuando  está 
Tan  bien  á  mis  altiveces. 
Que,  cumplida  mi  palabra. 
En  mi  libertad  roe  quede  ? 
Pues  si  ya  tu  mano  es  mia, 
¿Qué  hay  para  que  á  darla  esperes? 
Yo  la  doy. 

Y  yo  la  acepto. 
¿Mas  qué  fuera,  que  ••  vieee    [aparí 
Acabar  una  Comedia 
Casándose  dos  mugerca? 

Y  supuesto  que  ya  es  mia, 
Sin  que  nadie  el  serlo  niegue. 
Llega,  Casimiro;  tonuí 

Esta  mano» 


Segíf. 

Fed. 

Tur, 

Críií. 


Aur. 


CriH, 
Aur» 


Aur, 

Crist 

Aur, 

Tur. 


Aur, 
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Crixt,  Á  eso  tn  atreves? 

Attr,     Sí ;  que  en  tanto  es  mia  una  joya. 
En  cuanto,  si  bien  lo  adviertes, 
Tengo  el  uso  della,  y  puedo 
Dársela  á  quien  yo  quisiere.  — 
Llega;  qué  esperas'! 

Gas.  No  sé 

Si  me  atreva. 

y#air.  Pues  -qué  iexnes? 

Cos.     Co1>arde  llego  á  tocarla. 

CritU   No  hay  por  qué  cobarde  llegues; 
Pues  no  es  de  quien  te  la  da. 
Sino  de  quien  te  la  adquiere. 

Y  pues  que  mis  vanidades 
Se  dan  á  partido,  puedes. 
Lesbia,  borrar  de  aquel  libro 
Las  exenciones.    £!stése 

El  mundo  como  se  estaba, 

Y  sepan,  que  las  mugeres 
Vasallas  del  hombre  nacen; 
Pnes  en  tus  afectos  siempre 
Que  el  odio  y  amor  compiten. 
Es  el  amor  á  que  vence. 


Tur. 


Cas. 


Segii» 


Ahora  digo,  y  digo  bien,     [aparte. 
Que  son  diablos  las  mugeres. 
Pues  porque  con  mas  aplauso 
Aquesta  acción  se  celebre, 
Auristela  y  Segismundo 
Se  den  las  manos. 

Bien  puedes, 
Segura  de  que  tus  zelos 
Fueron  engaño  aparente^ 
En  orden,  que  Lesbia  habia 
De  librarme. 

No,  no  tienes 
Que  disculparte;  que  una 
Cosa  es,  que  dama  me  queje, 
Y  otra,  esposa  desconfíe. 
Pues  soy  quien  todo  lo  pierde, 
La  dicha  siquiera  gane 
De  merecer  ofrecerme 
Por  padrino  de  ambas  bodas. 
Todos. Diciendo  todos,  que  siembre 
Que  el  odio  v  amor  compiten, 
Es  el  amor  el  que  vence. 


Aur. 


Fed. 


Mta>w«i«a 
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ÜBifOff,  Generai, 
Kino,  Reyr  de  Siria. 
LiDOBO ,  Rey  de  Lidia,  con  nom- 
bre de  A^MiVAñ, 
Lisias,  Gobernador, 


PBHIOHAI. 

TimvsiAS,  Sacerdote  viejo. 

Floro,  eoidado. 

Libio,  criado. 

Chato  ,  villano  9  gracioso» 

Semibahis. 


iKBini,  Infanuu 
SiLTiA,  criada, 
SiRBHBi  villana, 
Müetcoe* 
^compaAamienio « 


Jornada  L 


Tocan  cajas  y  jr  dice  Mbnok  dentro. 

Men,    Haced  alto  en  esta  parte, 
Y  en  URO  y  otro  escuadrón 
Diyididos,  saludad 
Con  salva  al  Rey  mi  señor. 

Tocan  otra  vez  y  y  dice  Lisias  dentro  al 

otro  lado, 

L¿f.      Cantad  aquí,  mientras  llega 

Rl  Rey  á  estos  montes  boy. 

Porque  á  las  salvas  de  Marte 

Sucedan  las  del  Amor. 

\MÚ9Íea  dentro. 
MusM.  Coronado  de  trofeos. 

Lleno  de  fama  y  de  honor. 

Vuelva  el  valeroso  Niño 

Á  los  montes  de  Ascalon. 

Ha   de  haber  una  puerta  como  de  gruta  al  lado 
izquierdo  y  y  dentro  Sbhiraius  da  golpes, 

y  dice, 

Sem,    Tiresias,  abre  esta  puerta, 
O  á  manos  de  mi  furor, 
Muerte  me  dará  el  verdugo 
De  mi  desesperación. 

Sale  Tirbsias,  vestido  de  pieles  larga» ,    como 
Sacerdote  antiguo ,  y  representa  como 

admirado. 

Tires,  ahí  trompetas  y  cajas. 

De  Marte  bélico  horror, 

Y  alli  Toces  é  instrumentos, 

Dulces  Usonjas  de  Amor, 

Escucho;  y  cuando,  infonnado 

De  tan  d^conforme  unión 

De  músicas,  á  admirarme 

En  la  causa  dellas  voy, 

Estos  golpes,  que  á  esta  puerta 

8e  dan,  y  en  mi  corazón, 

A  un  tiempo  me  han  detenido. 

Confuso  y  medroso  estoy, 
ufen,  [dent]  Haced  salva;  oue  ya  el  Rey 

Desde  aqui  se  descubrid.  [rsEfM. 

lAs,  [dent.]  Voeiva  la  música  á  dar 

Al  aire  su  dulce  vot. 


Mus,  [dent.]  k  tanta  admiración. 

Suspenso  queda  en  su  carrera  el  sol. 
[Semirami»  vuelve  d  dar  golpea  dentre,  tg  dice. 
Sem,    Tiresias,  si  hoy  no  dispensas 

Las  leyes  desta  prisión. 

Donde  sepultada  vivo, 

I^  muerte  me  daré  hoy. 
Tires,  Del  acero  de  mi  vida 

Ya  tres  los  imanes  son ; 

Este  llama  con  mas  fuerza, 

Á  responder  á  este  voy. 

Qué  das  voces  Y  [Abre  Im  pmerta. 

Sale  Sbhiraiiis  vestida  de  pieles» 

Sem,  Dos  acentos. 

Que  á  un  tiempo  el  aire  veloz 

Pronuncia,  dando  á  mi  oido 

Ambos  equivocación. 

Por  no  haberlos  escuchado 

Jamas,  que  jamas  Uegó 

Á  mi  noticia  el  ruidoso 

Aparato  de  su  voz^r 

La  cárcel  romper  intentan, 

Donde  aprisionada  estoy 

Desde  que  nacf;  porque 

Confusamente  los  dos 

Me  elevan  v  me  arrebatan; 

Este,  que  dulce  sonó, 

Con  dulces  halagos,  hijos 

De  su  misma  suspensión; 

Este,  que  horrible,  con  ñeros 

Impulsos,  tras  quien  me  voy, 

Sin  saber  donde,  y  que  iguales 

Me  arrancan  el  corazón. 

Blandura  y  fiereza,  agrado 

É  ira,  lisonja  y  horror. 

Cuando  un  estruendo  á  esta  parte. 

Cuando  á  esta  una  admiración. 

Esta  adormece  al  sentido. 

Esta  despierta  al  valor, 

Repitiéndome  los  ecos 

Del  bronce  y  de  la  canción 

[jLa§  e^tu  y  /•  múeiea  é  un  tiempo. 
Musie.k  tanta  admiración, 

Suspenso  queda  en  su  carrera  el  sol. 
Tires,  No  en  vano  yo  me  rezelo, 

Que  fuese  despertador 

Del  letargo  de  tu  vida 

Ese  confuso  relox 


JOMM.  I. 


PARTE      PRlMfiRA. 


«3 


I 


I 


]>e  loi  Tientot,  que  hoy  ha  hecho 

Desacordado  el  rumor. 

Hablarte  quUe,  porque 

Esas  novedadea  dos 

Temf  siempre  que  en^^endrasen 

Bn  ta  altiva  condición 

Nuevos  deseos  de  ver 

Á  quien  las  ocasionó. 

Y  asi  quiero  prevenirte 
De  lo  que  es,  para  que  no 
Te  desespere  tu  vida» 

Y  el  influjo  superior, 

Que,  á  voluntad  de  los  dioses. 
Te  tiene  en  esta  prisión. 
Le  facilite,  sin  que 
Baste  á  embarazarle  yo. 
Sabrás  pues,  que  Niño,  Rey 
De  Siria ,  ya  vencedor 
De  las  bárbaras  naciones 
Del  oriente,  vuelve  hoy 
k  Nínive,  corte  suya. 
Por  aquí  pasa,  y  al  son 
De  sus  caías  y  trompetas, 
Lenguas  del  sangriento  Dios, 
Los  rústicos  moradores 
De  los  montes  de  Ascalon 
Le  aclaman;  y  paes  que  ya 
Sabes  toda  la  ocasión 
Del  militar  aparato, 

Y  la  dulce  elevadon. 
Sosiégate,  y  vuelve,  vuelve 
Á  la  estancia,  que  te  dio 
Por  cuna  y  sepulcro  el  cielo; 
Que  me  está  dando  temor 
Pensar,  que  el  sol  te  vé,  y  que 
Sabe  enamorarse  el  sol. 

En  vano,  Tiresias,  quieres. 
Que  ya  te  obedesca;  que  hoy 
La  margen  de  tus  preceptos 
Ha  de  romper  mi  ambición. 
Yo  no  he  de  volver  á  él. 
Si  tu  sañudo  furor 
Me  hiciese  dos  mil  pedazos. 
Mira.«.M 

Suelta  I 

4  Ya  olvidó 
Tu  memoria,  cuan  infausto 
Fue  tu  nadffiiento? 

No, 
Bien  lo  sé  de  tí ,  que  fuiste 
Segundo  padre,  á  qmen  yo 
Debi  la  vida. 

¿Pues  cómo 
No  me  obedece  tu  amor? 
Como  mi  obediencia  ya 
La  última  Ifnea  tocó 
Del  sufrimiento,  alentado 
Del  discurso  y  la  razón. 
4 Te  acordarás  qué  te  dije? 
SI;  que  Venus  te  anunció. 
Atenta  al  provecho  mió. 
Que  habia  de  ser  horror 
Del  mundo,  y  ^ue  por  mi  habría. 
En  cuanto  ilumina  el  sol. 
Tragedias,  muertes,  insultos, 
Ira,  llanto  y  confusión. 
No  te  dije  mas? 

Que  á  un  Rey 
Glorioso  le  baria  mi  amor 
Tirano,  y  que  al  fin  vendría 
Á  darle  la  muerte  yo. 
Pues  si  OM  sabes  de  ti, 

Í  el  fin,  que  el  hado  antevio 
üi  vida,  4 por  qué  quieres 


Tires. 

Stm, 

Ttres. 


SfM. 


TiTf. 


Tires. 
Srm. 


I  Tket. 


Tin$. 


Buscarle? 
Sem,  Porque  es  error 

T'emerle,  dudarle  basta. 
¿Qué  importa,  que  mi  ambición 
Diga,  que  ha  de  despeñarme 
Del  lugar  mas  superior. 
Si  para  vencerla  á  ella 
Tengo  entendimiento  yo? 

Y  si  ya  me  mata  el  verme 
Desta  suerte,  4  no  es  mejor. 
Que  me  mate  la  verdad. 
Que  no  la  imaginación? 

Sí;  que  es  dos  veces  cobarde 
El  que  por  vivir  murió; 
Pues  no  pudiera  hacer  mas 
El  contrario  mas  atroz. 
Que  matarle,  y  eso  mismo 
Hizo  su  mismo  temor; 

Y  asi  yo  no  he  de  volver 
Á  esta  lóbrega  mansión; 
Que  quiero  morir  del  rayo, 

Y  de  solo  el  trueno  no. 
Tires.  Pues  antes  que  te  resuelvas 

A  tan  temeraria  acción, 

Como  darte  á  conocer. 

Sabré  embarazarlo  yo. 
r£a«  m^a»  y  /o  múéiea  d  un  tiempo. 
Sem.    ¿De  qué  suerte,  si  ya  vuelven 

A  alentar  mi  presunción 

Estas  voces? 
Tirti»  Desta  suerte.  — 

Guardas  del  monte  1 

Salen  dos  Soldados* 

Sold.  1.  Señor  ? 

Tires.  Pues  vosotros  sois  á  quien 

Este  prodigio  fió 

Mi  confianza,  sin  que 

El  rostro  viese  á  los  dos. 

Esa  fiera  racional 

Reducid  á  su  prisión. 
Sem.    Tened,  no  llegueÍB,  villanos; 

Que  no  quiere  mi  valor 

Darse  á  partido;  y  asi. 

Para  que  no  quedeÍB  hoy 

Vanos  de  haberme  vencido. 

Tengo  de  vencerme  yo.  — 

Mira,  Tiresias,  á  cuanto 

Se  extiende  mi  presunción; 

Pues  porque  nadie  me  fuerce. 

Voluntariamente  voy 

Á  sepultarme  yo  misma 

En  esta  obscura  estación 

De  mi  vida,  de  mi  muerte 

Tumba,  dijera  mejor.  [Fase, 

Tire»*  Cerraré  la  puerta.    Grande 

Júpiter,  dame  favor. 

Para  que  embarace  tanto 

Asombro  como  antevio 

Venus,  prevenido  en  este 

Raro  prodigio  de  amor. 

Tocan  cajas  y  saJUn  por  una  puerta  Soldados ,  el 
Bey  NiNO,  Mbnon  General^  la  Infanta  laaiiB 
y  Damas  con  espadas  y  plumas',  y  por  otra  parte 
los  Músicos  vestidos  de  villanos^  Lisias,  Cba- 
TO  y  SlRBNB,jr  vuelven  d  cantar 
la  primera  copla» 

lAs»      Vuelvas  felicemente. 

De  laureles  ceñida  la  alta  frente, 
A  ver  de  tan  extraños  horizonte 
Hoy,  gran  señor,  aquestos  patrios  montes, 
Que  ausente  te  han  tenido  edades  tantas. 

Chat.  Y  á  todos  su  merced  nos  dé  las  plantas, 
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Pii&s  de  creer  es,  que  para  tales  fines 
Tüdus  los  Reyes  trai^^an  escarpines; 

Y  déselas  también  aquí  á  Sí  rene, 

MI  muger,  que  á  besárselas  hoy  viene 

Y  se  las  besará  con  alegría. 

Por  besar  ona  cosa,  que  no  es  mia. 

Sir.      ¿Que  luego  oviese,  Chato, 

De  ver  el  Rey,  que  tos  un  mentecato? 

Nin,    Alzad  todos  del  suelo.  — 

Yo,  Lisias,  estimo  el  noble  zelo, 
Con  que  Ascalon  recibe  mi  persona. 

Lis.      Vuestra  grandeza  mi  humildad  abona ; 

Que,  aunque  es  verdad,  que  yo  la  he  gobernado, 
Este  amor  no  se  debe  á  mi  cuidado. 
Sino  á  su  gran  lealtad.  —  Y  vos,  señora,  [d  Irene. 
De  tanto  humano  sol  divina  aurora, 
Á  todos  dad  la  mano. 

Chat.  Sino  á  Sirene,  mi  muger;  que  es  llano. 
Que  si  llega  en  sos  labios  á  ponella. 
De  asco  en  un  mea  no  comeréis  con  ella. 

Sir.      Para  esta,  picarote. 

Que  los  huéspedes  idos,  haya  escote. 

^*in.    Puesto  c|ue  ya  mi  gente 

Las  fértiles  provincias  del  oriente 

Discurrió  numerosa. 

Con  tan  grandes  conquistas  victoriosa, 

Pnes  á  sus  armas  yace  la  Fenicia, 

La  Bitinia,  la  Siria,  la  Ciiicia, 

La  Prepontida,  Lidia,  Egipto  y  Caria, 

Donde  apenas  quedó  nación  contraria, 

Que  no  roe  obedeciese 

Desde  el  Tañáis  al  Nilo,  cese,  cese 

£1  militar  acento 

De  estremecer  al  sol,  de  herir  al  viento. 

Turbar  el  mar,  y  fatigar  la  tierra, 

Y  hoy  á  la  Uanda  paz  ceda  la  guerra. 
Desde  hoy  vivir  en  ella  determino, 

En  la  ciudad,  que,  de  mi  nombre  Niño, 

Ijffnive  se  ha  llamado, 

A  quien  yo  por  grandeza  he  edificado. 

Tú,  Menon,  que  valiente 

Los  sagrados  laureles  de  mi  frente 

Tanto  has  facilitado. 

Que  á  t(  el  mirarme  dellos  coronado 

Confesaré  que  debo. 

Si  bien»  bien  á  pagártelo  me  atrevo. 

Hoy  con  la  gente  en  Ascalon  te  queda. 

Donde  á  tu  orden  disponerse  pueda 

Ese  despojo  todo, 

Y  en  su  dbtribucion  dispon  el  modo : 
De  suerte,  que  el  mas  mísero  soldado 
No  vuelva,  sin  que  vuelva  coronado 
Con  trofeos  marciales, 

Á  pisar  de  su  casa  los  umbrales. 

Y  porque  á  dar  hoy  enseñado  vivas. 
Quiero,  que  antes  recibas. 
Porque  no  sabe,  cuanto  ea  lisonjero 
El  dar,  el  que  primero 

íio  supo,  cuanto  fue,  Menon,  penoso, 

Que  liberal  no  fuera  un  poderoso. 

Quiero,  que  en  este  punto 

El  dar  y^  el  recibir  lo  aprendas  janto. 

Elsa  provineia  bella. 

Con  cuanto  en  si  contiene,  hinche  y  es  della, 

Es  tuya,  de  Ascalon  eres  ya  dueño. 

Aunque  triunfo  pequeño 

A  toa  grandes  servidos; 

Pero  estos  no  aon  premios,  «ino  indicios 

De  mi  amor;  no  te  ofrezcas 

Á  mis  piea,  nt  eso  poco  me  agradezcas. 

Toma  la  posesión ,  paga  la  gente, 

Y  todo  esto  sea  brevemente; 
Porque  ta  aviso  creo. 

Que  te  le  está  notando  mi  deseo; 


A/en. 


Nin. 


ñSen, 
Mn. 
Iren, 


Mttu 


Jren, 
Afen. 

Iren. 

Men, 

JA». 


ufen. 


Chot. 


Sir. 


Que  yo  con  la  divina  y  soberana 

Beldad  de  Irene ,  mi  gallarda  hermana, 

Á  quien,  la  Palas  siendo  deste  Marte, 

Mis  aplausos  debieron  tanta  parte. 

Ir  á  Nínive  quiero;  ^ 

En  ella  pues  te  espero. 

Para  partir  contigo 

Mi  cetro  y  mi  corona;  el  sol  test  go 

Será  de  una  privanza, 

A  (|uien  nunca  se  siga  la  mudanza. 

Invictísimo  Joven,  cuya  frente 

No  solo  de  los  rayos  del  oriente 

Inmortal  se  corona, 

Pero  de  zona  transcendiendo  en  zona. 

De  emisferio  pasando  en  emisferio, 

Hasta  el  ocaso  extenderá  su  imperio: 

Yo  estoy  de  tí  premiada 

Solo  con  ver,  señor,  que  hayas  llegado 

Á  dejarte  pagar  de  mis  deseos; 

Que  nadie  es  acreedor  de  tus  trofeos, 

Sino  tu  aliento  solo. 

Marte  en  la  guerra,  y  en  la  paz  Apolo. 

Menon,  dame  tus  brazos, 

Y  cree,  qiie  aquestos  lazos 
Nudo  será  tan  fuerte. 
Que  solo  le  desate...... 

Quién? 

Lamnerte.  [Fúse, 
De  mil  contentos  llena. 
No  á  dar,  á  recibir  la  norabuena 
Me  ofrezco  yo,  Menon;  porque  á  ninguna 
Persona  toca  mas  vuestra  fortuna. 
En  eso  no  hacéis  nada. 
Que  sois  en  ella  muy  interesada; 
Pues  cuanto  yo  valiere. 
No  es  mas,  que  un  corto  don,  que  darme  quiere 
El  cielo,  porque  tenga 
Un  sacrificio  mas,  que  se  prevenga 
Llegar  con  mudo  ejemplo 
Al  no  piadoso  umbral  de  vuestro  templo. 
Dadme  á  besar  la  mano. 
Si  merezco  favor  tan  soberano 
En  esta  despedida. 

La  mano  no,  los  brazos,  y  aun  la  vida 
Os  doy,  Menon,  en  ellos. 
¡  O  si  como  adorailos ,  merecellos 
Hoy  mi  humildad  pudiera! 
Haced  breve  esta  ausencia.  [Faee. 

Feliz  fuera 
Amante,  que  á  adorar  un  sol  se  atreve. 
Si  él  á  la  ausenda  hacer  pudiera  breve. 
Aunque  el  ver  he  sentido,     [aparte. 
Que  mi  patria  hoy  á  ser  haya  venido 
Vasalla  del  vasallo, 

Callaré,  pnes  no  puedo  remediallo.  — 
La  merced,  que  os  ha  hecho 
El  Rey,  Menon  invicto,  ya  mi  pecho 
Por  propia  reconoce; 
Largas  edades  vuestra  edad  la  goce. 
No  dudo  yo.  Lisias, 

Tendréis  por  vuestras  las  venturas  mías; 
Mas  lo  que  á  vos  y  á  todos  juntos  digo. 
Es,  que  en  mí,  no  señor,  tendréis  amigo. 
Que  á  todos  os  estime, 

Y  solo  á  honraros  el  poder  me  anime. 
Pues  si  hoy  amigo,  y  no  señor,  tenemos, 
Justo  es,  ^ue  como  amigos  nos  tratemos. 
Cómo  «staís?  Y  pnes  es  cosa  asentada. 
Que  á  un  amigo  no  se  ha  de  callar  nada, 

Y  mas  cosas  de  pena  y  de  cuidado. 
Sabed,  que  con  Sirene  estoy  casado.  — 
Llegad  acá,  verá  mi  amigo  ahora,   [d  Sirene. 
Con  qué  «ara  amanezco  cada  aurora. 

Es  la  vuesa  mijorf 
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Chat, 
Srr. 


€3ukL  No;  mas  la  mia 

No  es  mi  moger. 
Mm.  Dejad  para  otro  día 

El  gusto  de  escacharos.  — 

Lisias,  hoy  fiaros 

De  mi  cuidado  espero 

La  parte  principal;  Teñid,  qoe  quiero. 

Que  me  advirtáis  en  todo 

El  estilo  y  el  modo 

De  alojar,  mientras  pago  aquesta  gente; 

Y  quiero  juntamente, 

Que  notioas  me  deis  de  aquesta  tierra, 

Y  qué  es  lo  que  en  sus  términos  encierra. 
Lff.     En  todo  he  de  serviros. 

Afe».*  Viento,  llévale  á  Irene  estos  suspiros, 

Y  t6,  diosa  Fortuna, 
Condicional  imagen  de  la  luna. 
Estáte  un  punto  queda; 
Diviértela  tú.  Amor,  para  su  rueda. 
Para  que  sean  testigos 

Los  cielos,  que  una  vez  han  sido  amigos. 
[FanM,  y  ge  quedan  Chato  y  Siren 
Sif,      Bien  veis  cuan  desvergonzado, 
8¡n  Dios,  sin  justicia  y  ley, 
Delante  del  propio  Rey, 
Hoy  conmigo  habéis  andado. 
Diciendo  miales  de  m<. 
No  os  cause  aqueso  inquietud; 
Que  pensé,  que  era  virtud. 
Cómo? 

Á  un  sacerdote  of 
Del  dios  Baco  el  otro  dia, 
(Que  los  sacerdotes  son 
Con  quien  tengo  devoción) 
Que  hace  mal  el  que  decía 
De  sus  propias  cosas  bien; 

Y  como  sos  propia  cosa 
Vos,  puesto  que  sos  mi  esposa. 
Dije  mal,  para  hacer  bien. 
¿Pues  cómo  dicen  de  mí. 
Cuantos  de  fuera  me  ven. 
Siempre  muchísimo  bien? 

Chat,  Como  os  ven  de  fuera,  oL 
Bale  al  templo  una  muger, 

Y  como  no  ha  de  reñir 
Con  los  dioses,  venia  ir 
Tan  devota,  al  parecer, 

Y  dicen  todos:  ¡qué  santa 
Es  fulana!  y  es,  porque 
Dentro  en  su  casa  no  vé 

La  condición  con  que  espanta. 
Sale  luego  á  una  visita, 

Y  como  allá  no  ha  de  dar 
En  casa  agena  pesar, 
Dicen  della:  ¡una  angelita 
Es,  por  cierto!  Mentecato, 
Vive  con  ella  ocho  días, 
Verás  esas  angelías 
Demonios  á  cada  rato. 
Venia  en  la  reja  tocada, 

Y  dicen,  que  es  muy  hermosa. 
Tonto ,  ese  jazmín  y  rosa 

Es  retama  destocada. 
Sale  á  la  calle  prendida, 

Y  dicen:  qué  limpia  es! 
Bruto,  ¿no  ves,  que  no  ves 
La  pata,  que  está  escondida f 
Si  la  vieras  descalzada. 

Sin  medias  y  sin  zapatos, 
Dedos  con  mas  garabatos, 
Que  una  letra  procesada, 
Nunca,  que  es  limpia,  dijeras; 
i  Pues  qué,  habiendo  de  añstir 
Al  desnudar  y  vestir? 


Y  mas  si  tal  vez  la  vieras. 
Por  los  hombros  un  manteo. 
En  chapines  ir  andando. 
Con  los  pies  de  águila,  cuando 
Es  necesario  el  deseo. 
Llegaras  á  conocer. 
Que  tú  mirándola  estás 
Como  una  muger  no  mas, 

Y  yo  como  mi  muger. 
Sir.     Todo  aqueso  no  es  disculpa, 

Y  bien  que  llegamos  ya 
A  casa,  y  que  sabré  allá 
Absolveros  desa  culpa 
Con  la  tranca  de  la  puerta. 

Sale  Floro. 

F7or.    Una,  dos,  tres,  aqui  es. 

Chat,  ¿Qué  es  aqui  una,  dos  y  tres? 

Flor.    La  casa  en  que  se  concierta 
Mi  alojamiento. 

Chat.  Pues  qué? 

e.  Flor.    ¿Sois  vos  á  quien  llaman  Chato? 

Chat.  Yo  no. 

Sir.  Sí,  es  taL 

FZor.  Mentecato, 

Por  qué  lo  negáis? 

Chat.  Porque 

Me  da  á  mí  tanto  pesar 
Soldado  huésped  tener. 
Como  á  mi  muger  pracer; 

Y  asi  quijera  negar 
Quien  soy,  y  la  casa  mia. 
Leed  esta  boleta. 

No 
Leo  bien  veletas  yo; 
Mi  muger  sí. 

Qué  porfía! 
¿Aqui  hay  mas  que  vos,  señor. 
Por  huésped  nos  heis  caido? 
Pues  seáis  muy  bien  venido. 
Donde  os  sirvamos  los  dos. 

JFIor.    Cese  ya  vuestra  porfía, 

Que  dar  yo  pesar  no  intento 
Jamas  con  mi  alojamiento. 

Chat.  Pues  esta  es  mi  alojería. 

Sir.      Sos  villano  malicioso. 

Entrad  presto  á  prevenir 
Vos  adonde  ha  de  aústir. 

Chat.  Ya  vo. 

Flor,  Mil  veces  dichoso 

He  sido  en  haber  venido 
Á  conocer  la  piedad 
Vuestra,  y  la  gran  voluntad. 
Con  que  me  habéis  recibido. 
En  viendo  un  soldado  yo 
Se  me  quitan  los  enojos; 
Tras  él  se  me  van  los  ojos. 
Ya  con  aqueso  me  dio 
Vuestra  hermosura  licencia 
Para  un  abrazo,  que  os  pido. 
Á  ningún  recien  venido 
Fuera  el  negarlo  decencia; 
Pero  esto  es  en  cortesía. 
¿Quién  vio  tan  villano  agrado? 

Sale  Chato. 

¡  Velamos  Dios ,  seor  soldado ! 
¿Pues  tanta  prisa  corría, 
Que  no  esperarais  á  entrar 
En  casa?  Venid  por  Dios; 
No  deis  Gue  decir  de  vos 
En  la  cade. 

Flor,  Maliciar^ 

Chat.  Yo  malicio? 


Flor, 
Chat. 


Sir. 


[Fati. 


Sir. 


Flor. 


Sir, 


Flor, 


Chat. 


Tta.  n. 
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Flor. 


Chat. 


Flor. 


Bs  muy  oial  tícío. 
En  cortesía  me  dáó 
Kste  abrazo;  y  aai  no. 
No  malicieifi. 

Yo  malicio? 
Ya  sé  yo,  que  es  muy  cortea 
Sirene,  y  esto  advertí. 
Que  está  muy  seguro  en  mí. 
No  os  enojéis,  entrad  pues 
En  hora  buena,  señor. 
Pues  que  es  mas  yuestra,  que  mía. 
Venid  acá  en  cortesía. 

[Llévala  de  la  mano. 
Chat.   Ya  estamos  solos,  honor; 

Qué  hemos  de  hacer?  ¿Qué  sé  yo, 
8i  el  mundo  bajo  me  hizo 
De  barro  tan  quebradizo, 

Y  de  bronce  ó  mármol  no, 

Qué  hay  aue  esperar,  si  me  ven 
Quebrar  al  primero  trí? 
¿Eso  dices,  honor?  Sí, 
Juro  á  ños,  que  dices  bien; 
¿Qué  pie  ó  brazo  me  ha  quebrado 
Su  abrazo?  de  qué  me  asusto? 
Fuera  que  el  sentir  el  gusto 
Del  prójimo  es  gran  pecado; 

Y  entre  estas  y  estotras  yo. 
Por  estarme  discurriendo. 
Aun  estorbar  no  pretendo. 

¿  Quién  igual  venganza  vid  ? 

Salen  Libio  ^  Ábsidas,^  detienen  á  Chato. 

Lib,     \  Ha ,  villano ,  deteneos  I 
Chat,  Tengo  un  poco  que  estorbar, 

Y  por  ahora  no  nay  lugar, 
Ar$.     Responded  á  mis  deseos. 

Decidme,  ¿el  Rey  Niño,  cuándo 

A  esta  provincia  llegó? 
Chat  Hoy  llegó,  y  hoy  se  ausentó. 
jin.     ¿Y  hacia  donde  va  marchando? 
that.  Hacia  Nfnive. 
Are.  Y  decid, 

I  Qué  tanto  Nínive  está 

De  Ascalon? 
Chat.  *  Pienso  que  habrá 

Cien  millas. 
Are.  Por  dónde?  oid. 

Chat.  Todo  eso  es  cosa  perdida. 

Si  es  que  á  mi  huésped  buscáis, 

Y  por  ahora  me  estáis 
Dando  con  la  entretenida. 

No  hay  para  qué,  entrad  los  dos, 

Y  en  amor  compaña  acá 

Habraremos.  [rose. 

Are,  Idos  ya; 

Que  no  quiero  mas,  á  Dios. 
Lib.     Di,  ¿qué  pretendes  hacer? 

Que  buscar  al  que  venció 

Tu  reino,  y  te  despojó. 

Da  que  dudar  y  temer. 

Art.    lidoro.  Rey  de  Lidia  desdichado 

Soy ;  pues  sin  ver  jamas  victoria  alguna. 
Siempre,  Libio,  ojeriza  fui  del  hado. 
Siempre  cólera  fui  de  la  fortuna. 
Niño,  de  Siria  el  mas  afortunado 
Rey,  que  vio  el  sol  debajo  de  la  tona. 
De  mi  estado  y  mi  patria  me  destierra; 
Que  estos  son  los  estragos  de  la  caerra. 
Con  el  último  encuentro  espiró  el  du^ 
.   Y  en  un  bruto,  vleoz  Belerofonte, 
Me  salí  huyendo  de  la  hueste  mia 
Á  las  piedades  rústicas  del  monte; 
Ni  mas  destino,  ni  eleccioa  tenia. 
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Que  las  líneas  tocar  de  otro  horizonte; 

Y  asi  dejé  el  caballo  á  au  albedrío. 

Si  el  suyo  era  m^or  que  lo  era  el  mió. 

Después  de  haber  gran  rato  caminado. 
Cuando  lejos  del  campo  estar  juzgaba. 
Viendo  el  bruto  del  pecho  fatigado, 
(¿Mas  qué  mucho,  si  huyendo  me  llevaba?) 
De  una  áspera  montaña  en  lo  intrincado 
Me  apeé,  y  en  un  tronco  que  alli  estaba 
Le  arriendo ,  pues  al  ver  su  furia  inmensa. 
No  es  poco  don  el  ocio  en  recompensa. 

Arrojóme  en  el  suelo,  y  suspirando. 
Que  es  el  mejor  idioma  de  la  queja. 
Cerca  de  mí,  la  estancia  examinando. 
Oigo  una  voz,  que  mísera  se  queja. 
Por  entre  la  espesura  caminando 
Voy,  por  si  acaso  descubrir  se  deja, 

Y  un  Dulto  veo  agonizando  en  una 
Maleza  á  los  cambiantes  de  la  luna. 

Acérceme  con  ánimo  piadoso. 

Casi  ya  en  mis  desdichas  consolado; 
Que  un  desdichado  juzga  que  es  dichoso. 
En  hallando  otro,  que  es  mas  desdichado. 
Ella,  con  un  suspiro  lastimoso, 
Al  verme,  dijo:  pues  llegáis,  soldado, 
Á  socorrerme  con  piedad  humana. 
Sabed,  que  Irene  soy,  de  Niño  hermana. 

En  este  último  encuentro  mi  caballo 
Perdí,  y  como  la  noche  obscura  y  fría 
Cerró,  sola  y  herida,  v  á  pie  me  hallo. 
Sin  gente,  sin  favor,  sin  compañía. 
En  mis  hombros  la  puse  al  escuchallo. 
Sin  acordarme  de  la  pena  mia, 

Y  piadoso  con  ella,  cruel  conmigo. 
En  el  cuartel  me  entré  de  mi  enemigo. 

Á  este  tiempo,  que  ser  antes  no  pudo. 
Ya  su  gente  la  había  echado  menos, 

Y  con  trémula  voz  y  dolor  nodo 
Ya  se  miraban  de  esperanza  ágenos. 
Yo,  que  poblados  de  esplendor  no  dudo 
De  la  noche  los  páramos  amenos, 

Doy  voces;  llegan,  y  ella,  agradecida. 
Con  este  anillo  me  pagó  la  vida. 

Víla  á  la  luz,  y  vi  de  la  hermosura 
El  milagro  mayor,  y  en  un  instante 
Su  beldad  adoré.    ¡Mas  qué  locura. 
El  dia  que  fui  pobre,  ser  amante! 
Pero  como  la  vi  en  la  noche  obscura. 
Jurisdicción  de  estrellas,  no  te  espante, 
Que  á  amarla  me  obligase,  y  á  querella. 
Pues  á  todo  presente  está  mi  estrella. 

Lleváronla  á  la  tienda  sus  soldados, 

Y  yo,  por  no  ser  dellos  conocido. 

Me  quedé,  viendo  ya  de  mis  cuidadoa. 
Con  amor,  todo  el  número  cumplido. 
El  infeliz  influjo  de  mis  hado* 
Á  Batria  me  llevó,  donde,  admitido 
De  Estórbate,  viví  en  confusa  llama; 
Que  en  fin  descansa  mal  el  que  bien  ama. 

írc 

ScJen  Mbnon ^  Luías. 

De  todas  cuantas  grandezas 
Desta  provincia  me  has  dicho. 
Esta  que  buscando  vengo 
Solamente  es  la  que  admiro; 
Y  asi,  mientras  que  llegaaoa 
A  tocar  el  primer  friso 
De  aqueste  rústico  templo, 
Tarde  de  los  hombres  visto. 
Vuelve  otra  vez  á  contarlo ; 
Que  quiero  otra  ves  oírlo. 
Porque  se  informe  m^r 


/oijr.  /. 


PARTE      PRIMERA. 


61 


hit. 


Mi  ardimiento  de  ta  aTiso. 

Yace,  •efior,  en  la  falda 

De  aquel  eminente  risco 

Una  laguna,  pedazo 

Del  Leteo  obacnrecido 

De  Aqueronte,  pues  sus  ondas, 

Eq  siempre  lóbregos  giros, 

Infunden  á  quien  las  l>ebe 

Sueño,  pereza  y  olvido. 

En  una  isleta,  que  hay 

Enmedio  de  sn  distrito. 

Hay  una  ninfa  de  mármol. 

Sin  que  hasta  hoy  se  haya  sabido. 

De  tres  lustros  á  esta  parte, 

NI  quien,  ni  por  quien  se  hizo. 

De  estotra  parte  del  lago 

Hay  un  rústico  edificio, 

Templo,  donde  Venus  vid 

Hacerla  sus  sacrificios 

Bien  poco  ha;  pero  cesaron, 

Porque  Tiresias  nos  dijo, 

Su  sacerdote,  que  nadie 

Pisase  en  todo  este  sitio. 

Ni  examinase,  ni  viese 

Lo  que  en  él  está  escondido; 

Que  es  cada  tronco  un  horror, 

Cada  peñasco  un  castigo, 

Un  asombro  cada  piedra, 

Y  cada  planta  un  peligro. 
Con  esto,  y  con  añadirse 

Á  esto,  que  algunos  vecinos 
Destos  montes,  aue  tal  vez 
Se  hallaron  en  él  perdidos. 
Han  escuchado  en  el  templo 
Mil  veces  roncos  gemidos. 
Lamentos  oesesperados 
Y"  lastimosos  suspiros. 
Ha  crecido  en  todos  tanto 
£1  pavor,  que  nadie  ha  habido, 
Que  se  atreva  á  examinar 
La  cansa.    Y  asi  te  pido. 
Te  vuelvas,  señor,  sin  que 
Profanes  los  vaticinios. 
Mm.    Dar  un  corazón.  Lisias, 
A  admiraciones,  rendido 
A  los  hechos  de  los  dioses. 
Mas  tiene  de  sacrificio. 
Que  de  irreverencia;  ven 
Talando  lo  entretejido 
Destas  peñas  y  estos  ramos. 
No  temas ,  pues  vas  conmigo. 
No  temo  yo,  mas  rezelo, 

Y  uno  de  otro  es  muy  distinto; 

Y  aun  no  rezelo  tampoco 
Los  riesgos  á  que  me  animo. 
Tanto  como  á  esta  maleza 
No  saber  bien  el  camino; 

Y  asi  de  aquesos  villanos. 
Para  esto  sulo  venidos. 
Permite,  señor,  que  llame 
Alguno. 

Que  llames,  digo. 
Ai  mas  experto  en  el  monte. 
Este,  dicen,  que  lo  ha  sido. 
Por  haberse  en  él  criado.  — 
Llega,  Chato. 

Sale  Chato. 

Qué  hay,  amigo f 
Un  soldado  me  enviasteis 
Á  mi  casa,  el  roas  bonito; 
Tan  hallado  en  ella  está. 
Que  parece  nuestro  hijo. 
Kok    Dime,  ¿sabes  bien  el  monte f 


Li$. 


JuCB, 


Chat. 


Men, 
Chat. 


Men, 
Chat. 

Men. 


Setn. 
Chat. 
Men, 

Chat, 

IA$. 

Men. 

Sem. 


Lii. 

Chat. 

Men. 
Sem. 

Men. 
Sen. 

Men» 


Lis. 
Men. 


Chat. 


Sabíale;  mas  magino, 

Que  no  le  sabré,  después 

Que  hay  encantos  y  hay  hechizos. 

Guíame  al  templo  de  Venus. 

Ay,  señor!  un  desatino 

Tamaño  como  este  puño 

Su  merced  ahora  dijo. 

4  Al  templo  de  Venus  yo. 

Habiendo  Tijeras  dicho. 

Que  allá  no  vamos,  porqne 

Hay  portentos  j  prodigiosa 

Sí,  villano,  guia  presto. 

Si  ha  de  ser,  venid  conmigo; 

Que  por  aqui  es. 

Nunca  vi 
Tan  confuso  laberinto 
De  bien  marañadas  ramas 
Y  de  mal  compuestos  riscos. 

Dentro   Sb  mira  Mis. 

¡Ay  infelice  de  mí! 
Ay  de  mi! 

4  No  habéis  oido 
Una  voz? 

Pluguiera  á  Baco! 
¡Qué  temeroso  suspiro! 
Oigamos,  por  si  otra  vez 
Se  oye  el  eco  mas  distinto. 
¡O  monstruo  de  la  fortuna! 
4 Dónde  vas  sin  luz,  ni  aviso? 
Si  el  fin  es  morir,  ¿por  qué 
Andas  rodeando  el  camino? 
Muger  es  la  que  lamenta 
De  la  fortuna. 

Un  hechizo 
Tiene,  (jue  se  entra  en  el  alma. 
¿Con  quién  hablará? 

Contigo, 
Contigo,  fortuna,  hablo. 
Ya  me  equivocó  el  aviso. 
Pero  no  me  has  de  vencer; 
Que  yo  con  valiente  brio 
Sabré  quebrarte  los  ojos. 
Sin  luz  quedaron  los  mios 
Al  oírlo,  rayo  fue 
Otra  voz,  que  mis  sentidos 
Frias  cenizas  ha  hecho 
Acá  dentro  de  mí  mismo. 
Qué  ff^nesí!  qué  locura! 
Qué  letargo!  qué  delirio! 
Vuélvete ! 

4  Volverme  yo. 
Sin  haberlo  todo  visto? 
Entra  en  lo  mas  intrincado. 
No  puedo,  porque  me  intrinco 
Yo  también. 


Sale  TiRBsiAS. 

Tires.  Deten  el  paso, 

O  ignorante  peregrino. 
Que  deste  sagrado  coto 
Osas  penetrar  el  sitio. 

Chat.  Este  es  Tijeras. 

Men.  Llamado 

De  mi  valor  he  venido, 
Aqui,  Tiresias,  no  á  hacer 
Sacrilegos  desperdicios 
De  las  leyes  de  los  dioses. 
Sino  como  su  ministro 
Yo  también,  pues  soy  sefSor 
Desta  provincia,  á  cumplirlos. 
Y  asi  vengo  á  que  me  des 
Parte  de  aqueste  prodigio, 
•  Que  guardas,  para  saber, 
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Si  la  causa,  que  has  tenido 

Para  alterar  esta  tierra. 

Es  religión  ó  delito. 
Tiret.  En  vano  lo  has  intentado» 

Porque  yo  no  he  de  decirlo. 
Men.    4  Qué  muger  es  la  que  Uora 

De  la  fortuna  castigos? 
Tke9,  No  sé  de  ninguna  yo. 

Ni  la  he  hablado,  ni  visto. 
Sem,  [d«fit.]  ¡  Ay  infelice  de  mi  1 
Mtn.    Aqui  dentro  es  el  gemido; 

Negarlo  todo  ya  es 

De  tu  grave  culpa  indido. 

Abre  esa  puerta. 
Tires.  Primero 

Que  las  llaves,  que  conmigo 

Están,  á  hombre  humano  entregue, 

Cumpliendo  los  vaticinios 

De  mi  diosa,  me  daré 

La  muerte;  y  asi,  atrevido. 

Ese  lago  á  mi  cadáver 

Dará  sepulcro  de  vidrio. 
Lit.      En  el  lago  se  arrojé. 
Chát,  La  última  necedad  hizo. 
Men.    ^ada  me  causa  pavor, 

A  romper  me  determino 

Las  puertas.  —  Horrible  monstruo. 

Que  aqui  encerrado  has  vivido. 

Sal  á  ver  el  soL 

Sale  Sb  MIRA  MIS. 

Sém.  Quién  llama  f 

Men,    Mqor  dijera,  divino 

Monstruo,  pues  truecas  las  señas 
De  lo  rústico  en  lo  lindo. 
De  lo  bárbaro  en  lo  hermoso. 
De  lo  inculto  en  lo  pulido. 
Lo  silvestre  en  lo  labrado, 
Lo  miserable  en  lo  rico. 

SdB*    No  menos  me  admira  á  m( 

Confundir,  cuando  te  admiro. 
Las  equivocadas  señas 
De  lo  piadoso  y  lo  altivo. 
De  lo  gallardo  y  lo  fuerte. 
De  lo  amable  y  de  lo  esquivo. 

Cftot.  Si  todos  los  monstruos  son 
Como  aqueste  monstruocico. 
Yo  pienso  llevarme  uno. 
Dos,  ó  tres,  é  cuatro,  6  cinco. 

Afen.    Quien  eres,  como  ó  por  qué 
Aqui  encerrada  has  vivido, 
Me  cuenta. 

Se».  Lo  que  de  mí 

Sé,  por  lo  que  otro  me  dijo. 
Escucha,  bizarro  joven, 
A  quien  con  vergüenza  miro. 
Porque  el  segundo  hombre  eres. 
Que  hasta  huy  cara  á  cara  he  visto. 
Arceta,  una  Ninfa  bella. 
Que  en  estos  campos  floridos 
I*\ie  consagrada  á  Diana 
En  todos  sus  ejercicios. 
Festejada  de  un  amante 
Fue,  pagando  con  desvíos 
Las  finezas;  que  lo  ingrato 
Solo  en  la  muger  no  es  vicio. 
Él  á  este  templo  de  Venus 
Una  y  muchas  veces  vino. 
Como  era  madre  de  amor, 
A  rendirla  sacrificios. 
Venus,  del  culto  obligada. 
Ya  que  quererle  no  hizo. 
Hilo,  Que  hallarla  pudiese 
En  el  despoblado  sitio 


[r«#e. 


Deste  monte,  donde  necio 

Hizo  el  mérito  delito. 

Bajo  género  de  amor 

Debe  de  ser  en  los  ritos 

Suyos  (que  yo  hasta  ahora  ignoro) 

La  violencia,  si  imagino, 

Que  no  quiso  como  noble. 

Quien  como  tirano  quiso; 

Pues  no  es  victoria  del  alma 

Aquella,  que  yo  consigo 

Sin  la  voluntad  de  quien 

No  me  la  dé  por  mí  mismo. 

Desta  especie  de  bastardo 

Amor,  oe  amor  mal  nacido 

Fui  concepto.    ¿Cuál  será 

Mi  fin,  SI  este  es  mi  principio f 

Mañosamente  quejosa 

Arceta  se  satisfizo 

De  sus  disculpas,  bien  como 

La  serpiente,  que  con  silvot 

Halaga  para  morder; 

Y  fue  asi,  pues  divertido 
Le  aseguró  con  blanduras, 
Hasta  que  rosas  y  lirios. 
Que  él' hizo  tálamo  torpe. 
Torpe  túmulo  ella  hizo. 
Dióle  muerte  con  su  acero, 

Y  pasando  los  precisos 
Términos,  que  establecié 
Naturaleza  consigo. 
Llegó  severo  el  infausto. 
El  infeliz,  el  impío 

Dia  de  su  parto,  en  tal 
Horóscopo,  según  dijo 
Tiresias,  que  estaba  todo 
Ese  globo  cristalino. 
Por  un  comunero  eclipse. 
Que  al  sol  desposeerle  quiso 
Del  imperio  de  los  dias. 
Parcial,  turbado  y  diviío. 
Tanto,  que  entre  sí  lidiaron 
Sobre  campañas  de  vidrio 
Las  tropas  de  las  estrellas. 
Las  escuadras  de  los  signos. 
Acometiéndose  á  rayos, 

Y  ensangrentándose  á  visos. 
En  civil  guerra  los  dioses 
Vieron  ese  azul  zafiro 

En  sus  ejes  titubeando. 
Desplomado  de  sus  quicios. 
Arceta,  temiendo  mas 
Su  opinión,  que  su  peligro. 
Sola  al  monte  se  salió, 

Y  en  el  mas  hondo  retiro 
Llamó  á  Lucina,  que  al  parto 
Vino  tarde,  ó  nunca  vino; 
Pues  víbora  humana  yo. 
Rompí  aauel  seno  nativo, 
Costándote  al  cielo  va 

Mi  vida  dos  homicidios. 
Aqui  fue  donde  Tiresias 
Me  contó  mas  indeciso 
De  la  suerte  que  me  halló. 
;,Quien  supiera  repetirlo! 
Á  ios  últimos  alientos 
De  Arceta,  á  mis  gemidos 
Acudieron  cuantas  fieras 
Contiene  el  monte  en  su  asilo, 

Y  cuantas  aves  el  viento; 
Pero  con  fines  distintos. 
Porque  las  fieras  quisieron 
Despedazarnos  y  herirnos, 

Y  las  aves  defenderlo. 
Estorbarlo  y  resistirlo. 
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En  eita  lid  nos  halló 
flrettas,  que  había  salido 
A  hacer  del  mortal  eclipse 
No  sé  aué  astrólogo  juicio; 

Y  ▼ieaao  de  fieras  y  aves, 
Bn  dos  bandos  divididos. 
Un  duelo  tan  desusado. 
Un  tan  nuevo  desafio. 
Llegó  al  lugar,  vióine  en  él, 

Y  Uevándome  consigOt 

Vio,  que  le  seguían  las  aves. 
Llevando  en  garras  y  en  picos 
De  las  rústicas  majadas 
Hurtados  los  lacticinios, 
Que  ser  pudiesen  entonces 
Primero  alimento  miu. 
A  tanto  portento  absorto. 
Fue  á  consultar  el  divino 
Oráculo  de  su  Venus, 
Que  desta  suerte  le  dijo: 
Bsa  infanta  alomna  es  mía, 

Y  como  siempre  vivimos 
Opuestas  Diana  y  yo, 

La  ofende  ella,  y  yo  la  libro. 
Corrida  de  ver  violada 
Una  Ninfa  suya,  quiso. 
Que  las  fieras  la  ocultasen 
Hoy  en  los  sepulcros  vivos 
De  sus  vientres;  pero  yo. 
Que  i  defenderla  me  animo. 
Porque  fui  primera  causa. 
Que  alma  y  vida  la  dedico. 
Las  aves,  como  en  efecto 
Diosa  del  aire,  la  envió 
A  que  la  defiendan;  ellas, 
A  ley  de  preceptos  mios. 
Serán  desde  hoy  sus  nutrices, 
Trayéndoia  á  aqueste  sitio 
Cada  dia  su  alimento. 
Bien  que  á  costa  del  aviso. 
Que  no  sepan  nunca  della 
Los  hombres;  porque  he  temido. 
Que  Diana  ha  de  vengarse 
De  mí  en  ella,  y  con  prodigios 
Ha  de  alterar  todo  el  orbe. 
Haciendo  que  sea  el  peligro 
Mas  general  su  hermosura. 
Que  es  el  don  que  tiene  mió. 
Kxcusa  pues  los  insultos. 
Los  escándalos,  los  vicios. 
Los  alborotos,  las  ruinas. 
Las  muertes  y  los  delitos. 
Que  han  de  suceder  por  ella. 
Hasta  ^ue  al  Rey  mas  invicto 
Haga  tirano,  hasta  que 
Muera  en  fatal  precipicio, 
Di)o  la  diosa,  añadiendo. 
Que  al  yerto  cadáver  frió 
De  Aroeta  le  colocase. 
Ya  en  un  mármol  convertido, 
Enmedio  desa  laguna. 
Todo  Tiresias  lo  hizo, 

Y  asi  en  aquesta  prisión 
Tantos  anos  me  ha  tenido, 
8in  que  sepa  mas  de  aquello 
Solo,  que  enseñarme  quiso; 

Y  como  en  la  lengua  Siria, 
Quien  dijo  pájaro,  dijo 
Semiramis,  este  nombre 
Me  puso ,  por  haber  sido 
Ifija  del  aire  y  las  aves. 
Que  son  los  tutores  mios. 
Pues  que  tú,  gallardo  joven. 
Hoy  la  cárcel  has  rompido. 


Afen. 


Sen. 


Afen. 
ChaL 


Li$. 

Aíen. 

Li$. 

Afcfi, 

\Li». 


Que  fue  mi  centro,  te  ruego. 

Que  allá  me  lleves  contigo. 

Donde  yo ,  pues  advertida 

Voy  ya  de  los  hados  ndos. 

Sabré  vencerlos;  pues  sé, 

Aun(|tte  sé  poco,  que  impío 

El  cielo  no  avasalló 

La  elección  de  nuestro  juicio. 

Esto  postrada  te  ruego. 

Esto  numillada  te  pido, 

Como  muger  te  lo  mando. 

Como  esclava  lo  suplico; 

Porque,  si  hoy  la  ocasión  pierdo 

De  verme  libre,  mi  brío 

Desesperado  sabrá 

Darse  la  muerte  á  si  mismo. 

Donde  la  misma  razón 

De  excusar  mi  precipicio 

Será  la  que  le  apresure; 

Pues  nada  se  vio  cumplido 

Mas  presto,  que  lo  que  el  hombre. 

Que  no  fuese  presto,  quiso. 

Alza,  Seroiramis  bella, 

Del  suelo,  porque  es  indigno. 

Que  esté  en  el  suelo  postrado 

Todo  el  cielo,  que  en  tí  he  visto. 

Prodigiosamente  hermosa 

Eres,  y  aunque  en  tí  previno 

El  hado  tantos  sucesos. 

Ya  tú  doctamente  has  dicho, 

Que  puede  el  juicio  enmendarlos ; 

¡Dichuso  el  que  llega  á  cirios  I 

Y  asi,  Semiramis,  hoy 

He  de  llevarte  conmigo. 

Donde  tu  hermosura  sea. 

Aun  mas  que  escándalo,  alivio 

De  los  mortales. 

Á  Dios, 
Tenebroso  centro  mió; 
Que  voy  á  ser  racional. 
Ya  que  hasta  aqui  bruto  he  sido. 
Ea,  vuelve  tú  á  guiarnos,    [d  Chaf. 
Yo  era  un  tonto,  y  lo  que  he  visto 
Me  ha  hecho  dos  tontos,  no  sé 
Si  he  de  acertar  el  camino. 
Contigo  la  llevas) 

Sí. 

¡Plegué  á  Júpiter. 

Qué?  dUo. 
Que,  gusano  humano,  no 
Labres  tu  muerte  tú  mismo! 


JORHADA    II. 


SíUen  Meno  K  y  Sbmiramis  de  villana» 

Men,    En  esta  apacible  quinta. 

Adonde  el  Mayo  gentil 

Los  países,  que  el  Abril 

Dejó  bosquejados,  pinta. 

Aunque  es  esfera  sucinta. 

Para  el  sol  de  tu  hermosura. 

Cuya  luz  ardiente  y  pura 

Vence  al  rosicler  del  dia. 

Bella  Semiramis  mia. 

Es  donde  estarás  segura. 

En  tanto  (ay  de  mí!)  que  yo 

Vuelvo  á  la  corte  á  asistir. 
S9m,    4  Luego  no  tengo  de  ir 

Contigo  á  la  corte) 
Me»,  No. 
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Mi  amor  tus  hadm  temió, 

Y  asi  aquí  á  yWvt  dUpontoy 
Pues  este  florido  monte. 
Verde  emulación  de  Atlante, 
No  está  duB  millas  distante 
De  Nínive ,  su  horizonte. 

Y  asi,  sin  que  los  divida 
Mas,  que  esta  punta  elevada. 
Que  está  de  nubes  tocada 

Y  de  flores  guarnecida. 
En  ese  trage  vestida. 

Por  BUS  campos  te  divierte. 

Que  yo,  mi  bien,  vendré  á  verte 

Cada  noche. 
Sem,  Bien,  Menon, 

Muestras  asi,  cuanto  son 
'  Los  acasoB  de  mi  suerte 

Vasallos  de  tu  albedrío; 

Pues  el  mió  en  este  dia 

Solo  hacerme  compañía 

Ks  lo  que  tiene  de  mió. 
Ufen.    Bien  de  tus  finezas  fío 

Todo  aquese  rendimiento, 

Y  bien  de  mi  pensamiento 
Fio,  que  te  le  merece; 
Pues  solo  á  vivir  se  ofrece, 
Á  tanta  hermosura  atento. 
Tú  á  mi  amparo  agradecida, 

Y  con  mi  amor  enojada. 

Mi  amparo  te  halló  obligada, 

Y  mi  amor  te  halló  ofendida. 
Dijísteme,  que  tu  vida 

Hija  de  un  delito  era 

De  amor,  y  que  asi  no  era 

Posible  tener  amor, 

A  quien  primero  tu  honor. 

Que  su  gusto,  no  quisiera. 

Palabra  de  ser  tu  esposo 

Te  ofrecí,  con  quien  no  alcanza 

Mi  fe  mas,  que  la  esperanza 

De  que  seré  tan  dichoso. 

8i  en  este  estado  amoroso 

Hoy  á  \a  corte  me  voy, 

Y  dejo  tu  beldad  hoy 
Aqui,  bien  me  ha  disculpado 
£1  ver,  cuan  amenazado 

De  tus  influjos  estoy. 
Yo  no  me  puedo  casar. 
Que  esto  es  obediencia  y  ley. 
Sin  dar  cuenta  dello  al  Rey. 
Mientras  lo  voy  á  tratar, 

Y  lo  vuelvo  á  efectuar, 
Que  en  esta  quinta  te  estés. 
Prevención,  no  prisión  es; 
Aunque  todo  lo  es,  señora. 
Que  no  he  de  negarte  ahora 
Lo  que  has  de  saber  después. 
Pues  si  ocultarte  pudiera. 
Tanto  mi  amor  te  ocultara. 
Que  ni  el  sol  viera  tu  cara. 
Mi  el  aire  de  tí  supiera. 

Si  hacerla  pudiera,  hiciera 
Una  torre  de  diamante; 

Y  para  que  mas  constante 
Fuese,  Semiramia  bella, 

A  todas  las  llaves  della 
Quebrara  luego  al  instante. 
Pero  esto  es  encarecer 
Mis  afectos ,  y  no  mas ; 
Que  dueño,  mi  bien,  serás. 
Llegando  mi  esposa  á  ser. 
De  alma,  vida,  honor  y  ser. 
Que  mal  hoy  de  tu  lealtad. 
Para  mi  seguridad, 


Yo,  Semiramis,  pretendo 
Tener  las  llaves,  teniendo 
Tú  las  de  mi  libertad. 
Sem.    Tan  sagrado  ea  el  precepto 

Tu^o,  que,  humilde  y  postrada, 
Vivir  del  sol  ignorada, 

Y  aun  de  mí  misma  prometo. 
Yo  de  mí  misma  á  este  efelo 
No  sabré;  porque  si  á  mí 
Yo  me  pregunto  quien  fui. 
Yo  á  mí  me  responderé. 
Que  yo  no  lo  sé,  é  iré 

Á  preguntártelo  á  tí. 
Men,    Los  vUlanos,  que  vinieron 

De  Ascalon  para  servirte, 

Aqui  podrán  divertirte, 

Pues  tanto  gusto  te  dieron. 
Sen.    Ks  verdad,  porque  ellos  fueron 

En  quien  lisonja  hallé  alguna. 

Cuantas  veces  importuna 

Atormenta  mis  cridados 

La  tormenta  de  mis  hadoa, 

Y  el  rigor  de  mi  fortuna. 

Sa^e  Lisias. 

Ltf.      Ya,  señor,  la  gente  espera. 

Que  contigo  ha  de  partir. 
Men.    ¡  O  quien  se  pudiera  ir 

De  suerte,  que  no  se  fuera! 

Á  Dios,  dueño  mió,  y  espera, 

Que  presto  á  verte  vendrá 

Quien  sin  tí  y  sin  alma  va. 

Aunque  siempre  será  tarde. 
Sem,    Júpiter  tu  vida  guarde. 
Men.    Y  la  tuya  aumente. 

[FisiMS  JIfenoB  y  Lt«aa«. 
üeíOm  Ya, 

Grande  pensamiento  mió. 

Que  estamos  solos  los  dos. 

Hablemos  4:laro  yo  y  vos. 

Pues  solo  (le  vos  confío. 

Mi  albedrío  ¿es  albedrío 

Libre,  ó  esclavo  ¥  ¿qué  acdon, 

Ó  qué  dominio  elección 

Tiene  sobre  mi  fortuna. 

Que  solo  me  saca  de  una. 

Para  darme  otra  prisión) 

Confieso,  que  agradecida 

Á  Menon  mi  voluntad 

Está;  ¿pero  qué  piedad 

Debe  á  su  valor  mi  vida. 

De  un  monte  á  otro  reducida  ¥ 

Aunque,  si  bien  lo  sospecho. 

La  causa  es,  que  de  mi  pecho 

Tan  grande  es  el  corazón, 

Que  teme,  no  sin  razón. 

Que  el  mundo  le  viene  estrecho, 

Y  huye  de  mí.     En  fin  ¿jamas 
Ma4  que  un  bruto  no  he  de  serf 
Cielos!  ¿no  tengo  de  ver. 

Sino  imaginar  no  mas. 
Como  es  el  vivir? 


Chtít. 

Sen, 

Sir. 


Chat. 
Chat. 


Dentro  Chato  ^  Sieknb. 

Sí  harás. 
¿Quién  me  ha  respondido  Y 

Dios 
Vive,  que  el  mundo  á  loa  dos 
Oirá. 

Sí  oirá;  que  ya  sé....... 

Si  hablas  conmigo,  di,  qóé? 
Que  todo  el  mundo  con  vos 
No  se  podrá  averiguar. 
Porque  sos  una  atrevida; 
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ChaL 


Sen» 


Pero  cottaráoB  la  TÍda. 
Sewí,    Ya  me  deja  este  pesar 

Que  temer  y  que  dudar. 
Sir,      El  mismo  Rey  sabrá  presto 

Quiea  84IÍS. 
Sem.  En  duda  me  ha  poetto 

Ua  acaso. 
ChaL  Claro  está; 

Pero  á  alguno  pesará 

Mas  que  á  mí. 
Sír.  Ay  de  mil 

Sale  SiRBHB  huyndo^j  Chato  tras  ella, 

Sem,  Qué  es  esto? 

Quíí.   Un  poco  es. 

Mirad,  que  yo 

Estoy  aquL 

Y  ann  por  eso, 

£a  la  yerdad  os  conheso. 

Quiera,  que  ahora  no 

Os  yau,  cuando  á  agarrar  llego 

El  garrote. 

No  os  tenéis? 
Chai.  Dejadla  pegar,  veréis 

Con  la  gracia  que  la  pego. 
Siu      Tenle,  señora. 
Sem.  Mirad...... 

ühat.  Este  ya  está  levantado, 

Y  ha  de  caer  hacia  algún  lado; 
Porque  no  os  coja,  apartad; 
Que  asi  quedarme  no  es  bien 
Toda  nd  vida,  señora. 

Sem.    ¿Pues  por  qué  reñis  ahora f 
^'r.      Yo  lo  diré. 
Chat.  Yo  también. 

S&r.      No  lo  habéis  vos  de  decir. 

Porque  sos  un  embustero. 
Ckat.  Yo  me  quedo  á  vos  zaguero. 

En  materia  de  embustir. 

Yo  habraré. 

No,  sino  yo. 

No  conviene. 

SI  conviene. 

Decid  vos,  callad,  Sirene. 
Chat.  Oid,  si  tengo  causa  6  no. 

Finalmente,  quijo  Dios, 

Como  digo  de  mi  cuento, 

Si  no  lo  habéis  por  enojo. 

Que  al  vivir  en  nueso  poebro, 

Cuando  alli  estuvo  el  Rey  Niño» 

Le  dieron  alojamiento 

En  nuesa  casa  á  un  soldado. 

Cariñoso  por  extremo; 

Pues  desde  el  primer  instante 

Que  entró,  nos  vino  diciendo. 

Que  abrazaba  en  cortesía, 

81  en  ella  se  abraza  recio. 

He  aqni  c^ue  Menon  se  eatnvo 

Algunos  días,  primero 

Que  despachase  la  gente; 

He  aqui  que  el  soldado  nueso 

También  se  estuvo;  Uegó 

De  la  despedida  el  tiempo; 

Fnéronse  todos,  y  á  él  solo 

Le  pareció ,  que  era  presto ; 

Estúvose  un  poco  mas 

Que  los  otros,  que  en  efecto. 

Quien  no  hace  mas  que  otro. 

No  vale,  dice  un  proverbio. 

Mostrábale  mata  cara 

Yo,  (bastaba  la  que  tengo) 

Y  buena  Sirene,  si  es 
Que  la  suya  puede  serlo. 
Él,  que  no  estaba  muy  ducho 


Str. 
Chat. 
Sir. 
CkaL 


Sem. 


Chat. 
Sir. 


Chat. 
Sir. 

Chat. 

Sir. 

C^at» 
S¿r. 

Chat. 


En  entender  bien  á  gestos. 
El  de  Sirene  entendía, 

Y  no  el  mió.    Con  aifoesto 
Comia  como  un  descosido, 

Que  es  poco  como  un  hambriento. 
Harto  ya,  ó  por  no  hacer  falta 
En  la  guerra,  trató  luego 
De  partirse;  mas  mandó, 
Que  le  vengamos  sirviendo. 
Bien  pensé  yo,  y  pensé  mal. 
Que  fuera  la  ausencia  medio. 
Para  que  el  señor  soldado 
Mos  dejara,  pues  fue  yerro; 
Que  entrando  á  comer  ahora. 
Me  le  hallé  en  casa,  diciendo: 
¿Era  hora  de  venir. 
Amigo?  un  siglo  ha  que  espero. 
No  habré  palabra,  que  diz  que 
El  reñir  no  es  buen  acuerdo 
Á  las  horas  del  comer. 
Comimos,  y  él  muy  contento 
Se  fue,  hasta  hora  de  cenar, 
Á  pasear  por  esos  cerros. 
Yo,  en  viéndome  solo,  dije: 
Ha,  Sirene,  cómo  es  esto? 
¿Fuera  de  las  cinco  leguas 
Tiene  aqueste  alojamiento 
Jurisdicción?  Ella  entonces 
Me  dijo,  que,  si  la  aprieto, 
Se  ha  de  huir  de  mf.    Sí  harás. 
La  dije  un  poco  mas  recio; 

Y  aqui  comenzó  el  amago. 
Viole,  y  dijo:  sobre  eso 
El  mundo  nos  ha  de  oir. 

Sí  oirá,  dije;  porque  es  cierto. 

Que  no  se  ha  de  averiguar 

Con  vos  todo  el  mundo  entero. 

Porque  sos  una  atrevida. 

El  Rey,  dijo,  ha  de  saberio. 

Sí  sabrá,  la  respondí; 

Pero  pesarále  dello 

Mas  á  otro;  y  calló  el  amago. 

Dio  gritos,  vino  corriendo, 

Llegasteis  vos,  y  quedóse 

Por  hoy  remitido  el  pleito. 

Hasta  que  el  señor  soldado 

Venga  y  diga:  qué  hay  en  esto? 

¡Cuánto,  si  ahora  estuvieran    [aparte. 

Con  gusto  mis  pensamientos, 

De  aquesta  simplicidad 

Me  riera!  mas  no  puedo; 

Que  fuera  hacer  de  la  risa 

Desaire  á  mis  sentimientos.  [ft 

Fuese,  sin  habrar  palabra; 

¿Si  es  el  soldado  su  deudo? 

¿Qué  había  de  habrar  á  un  hombre. 

Que  tiene  tan  mal  pergeño, 

Que  hace  de  su  muger  propia, 

Que  sea  malo  lo  que  es  bueno? 

¿Pues  es  bueno,  que  otro  coma, 

Y  yo  calle? 

Deteneos. 
¿Si  este  es  un  pobre  soldado. 
No  ha  de  buscar  su  remedio  ? 
¿Digo  yo,  que  no  le  bosque? 
Mas  biísquele  en  el  infierno. 
¿Por  qué  no  le  decis  vos. 
Que  se  vaya? 

No  me  atrevo. 
Pues  si  vos  no  os  atrevéis, 
¿Qué  puedo  hacer  yo? 

Atreveros, 

Y  decirle,  que  se  vaya; 

Que  por  vos  lo  hará  mm  presto. 


Pw 
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Jojiir.  //. 


Sir.      Yo  decirle  tal?  Mal  aSo! 

Chat.  Será  por  tenerle  bueno. 

¿Qué  haré  yo  deste  soldado? 
Vulcano,  á  tí  me  encomiendoy 
Dímelo  tú,  pues  que  tú 
Eres  Dios,  que  entiendes  desto. 


[rote. 


SaU 
Men, 


Men, 
ISiu. 


Ufen. 

^tfl. 

MCR» 


Nin. 
Men, 

yin. 

Men, 
^ln. 


Men, 
yin, 
Men. 


Nin. 


Men. 


Mbnon,  ^  Niño  por  otra  parte  $  y 

Hasta  llegar  á  tus  plantas. 
Que  son  mi  centro  y  mi  esfera. 
Violento  diré  que  estuve. 
Con  bien,  noble  Menon,  vengas; 
Alza  del  suelo  á  mis  brazos, 
Que  son  centro  tuyo,  llega. 
¡O  cuántas  veces  mi  amor 
Te  ha  culpado  tanta  ausencia! 
¿Cómo  en  Ninive  te  hallas? 
Muy  mal  hallado  se  muestra 
Mi  corazón  en  el  blando 
Odio,  que  en  la  paz  se  engendra. 
Por  ser  imagen  la  caza 
De  la  guerra,  salgo  á  ella; 

Y  asi  para  aquesta  tarde 
Lfos  monteros  se  prevengan.   ^ 
¿Cómo  la  gente  partió? 
Rica,  señor,  y  contenta. 

Y  dime,  ¿Ascalon  no  es 
Una  provincia  muy  bella? 
Es  dádiva  de  tu  mano. 

No  hay  mas  con  que  la  encarezca; 
Fuera  de  que,  cuando  no 
Fuese  fértil  y  opulenta 
De  cuantos  dones  reparte 
Pródiga  naturaleza, 
Todo  lo  fuera,  señor. 
Por  un  tesoro,  que  en  ella 
He  descubierto,  que  á  U 
Traición  negártelo  fuera. 
Qué  tesoro? 

Una  muger 
Prodigiosa. 

¿Y  hay  quien  tenga 
Una  muger  por  tesoro  ? 
Si,  señor. 

Por  mas  que  sea 
Bella  y  sabia,  que  son  partes. 
Que  hacerla  pueden  perfecta, 
¿Será  mas  de  una  muger? 
Mas  será. 

De  qué  manera? 
Siendo  un  asombro,  un  prodigio. 

Y  asi  me  has  de  dar  licencia 
Para  pintártela,  siendo 

Hoy  el  lienzo  tus  orejas. 
Mis  palabras  los  matices, 

Y  los  pinceles  mi  lengua. 
Estaba  de  toscas  pieles 

[den!.]  Plaza,  plaza! 

Tente,  espera! 
No  prosigas  la  pintura, 
Hasta  que  quien  causa  sepas 
Ese  rumor,  que  he  sentido. 
Mi  señora  la  Princesa 
De  su  cuarto  pasa  al  tuyo, 

Y  ya  en  esta  sala  entra. 


\rwt. 


gente. 


Salen  Irbmb  y  Silvia. 

Iren*    A  daros  la  bien  venida, 

Ó  recibiros  pudiera. 
Men,    Guárdeos  el  cielo,  aunque  ya 

Tarde  lo  uno  y  lo  otro  sea. 
Iren,    Dame,  gran  señor,  tu  mano. 


Nin»    lO  Irene  divina  y  bella. 

Bien  este  favor  merece 

Mi  amor! 
Iren.  No  roe  lo  agradezcas; 

Que  una  pretensión  me  trae. 
Nin.    ¿Qué  habrá,  que  negarte  pueda? 

Sin  saberla  la  concedo ; 

Di  ahora  pues. 
Iren,  Ya  te  acuerdas, 

Que  en  la  batalla  de  Lidia 

Quedé  en  el  campo  por  muerta. 

Que  me  dio  vida  un  soldado, 

Y  me  llevó  hasta  mi  tienda. 
Pues  este  soldado  ahora. 
Por  no  volverse  á  su  tierra. 
Sin  que  el  socorro  le  pague. 
Me  ha  hecho  contigo  tercera 
De  su  pretensión. 

Nin.  Qué  ha  sido? 

/ren.    Servirte,  señor,  intenta 

En  la  corte. 
Nin,  Tú  después    [é  Menen. 

Infórmate  de  quien  sea, 

Y  conforme  á  su  persona 
Oficio  en  mi  casa  tenga. 

Ir  en,    Silvia! 

Sih,  Señora? 

Iren,  A  un  criado 

Di,  que  le  dé  la  respuesta. —    [Fñee  Silwii 

Con  esto,  señor,  si  estás 

Divertido  en  tus  diversas 

Obligaciones,  no  es  justo 

Que  estorbe;  dame  licenda. 
iVín.    Nunca  tú,  Irene,  has  podido 

Estorbar,  y  mas  en  esta 

Ocasión,  donde  no  son 

Los  despachos  la  materia 

Que  se  trata;  antes  ahora 

Estimo,  que  á  tiempo  vengas. 

En  que,  escuchando  á  Menon, 

Algún  rato  te  diviertas; 

Porque  pintándome  está 

Una  divina  belleza; 

No  perturbemos  ahora 

Al  gusto  con  que  lo  cuenta. — 

Prosigue  desa  hermosura    [d  Menon, 

Muy  por  extenso  las  señas. 
Iren,    Sí,  Menon;  que  yo  también 

Me  holgaré  ya  de  saberlas. 
Men.   Ya  no  podré  yo  decirlas; 

Que  retórica  muy  necia 

Será,  habiendo  vos  llegado, 

Que  otra  hermosura  encarezca. 
Nin,    La  que  es  deidad,  no  es  muger. 

Ni  hace  número  con  ellas. 

Irene  es  deidad,  Menon; 

Di  lo  que  dices,  y  piensa, 

Que  será  ofenderla  mas 

La  atención  de  no  ofenderla. 
Iren,    Si  no  os  riñera  mi  hermano, 

Yo  de  otra  suerte  os  riñera; 

Decid,  que  yo  ser  no  puedo 

Para  nada  consecuencia. 
Men.    Sí  haré.  —  Qué  temo?  si  ya    [npmíe. 

Poco  importa  que  se  ofenda.  — 

Digo,  señor,  que  en  el  centro 

Hiülé  de  una  obscura  cueva 

Bruto  el  mas  bello  diamante. 

Bastarda  la  mejor  perla. 

Tibio  el  mas  ardiente  rayo» 

Y"  la  mas  viva  luz  muerta. 

Estaba  de  toscas  pieles 

Vestida,  para  que  hicieran 

Lo  inculto  y  florido  á  un  tiempo 
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Harmonía  mas  perfecta. 

Bien  como  nn  bello  jardín. 

En  una  rústica  seha, 

Mas  bello  está,  cuanto  está 

De  la  oposición  mas  cerca. 

Saelto  el  cabello  tenia. 

Que,  en  dos  bien  partidas  crenchas, 

Golfo  de  rayos  al  cuello 

Inundaba,  y  de  manera 

Con  la  libertad  vivía 

Tanta  república  de  hebras 

Ufana,  que  inobediente 

A  la  mano,  que  las  peina, 

Daba  á  entender,  que  el  precepto 

A  la  hermosura  no  aumenta. 

Pues  todo  aquel  pueblo  estaba 

Hermoso  sin  obediencia. 

Ni  bien  rubio,  ni  bien  negro 

Su  variado  color  era. 

Sino  un  medio  entre  los  dos; 

Como  en  la  estación  primera 

Del  día  luces  y  sombras 

Confusamente  se  mezclan, 

Que  ni  bien  sombras,  ni  luces 

Se  distinguen,  asi,  hecha 

Del  azabache  y  del  oro 

Una  mal  distinta  mezcla. 

Crepúsculo  era  el  cabello. 

Siendo  sus  neutrales  trenzas. 

Para  ser  negras,  muy  rubias. 

Para  ser  rubias,  muy  negras. 

No  de  espaciosa  te  alabo 

La  frente,  que  antes  en  esta 

Parte  solo  anduvo  avara 

La  siempre  liberal  maestra; 

Y  fue  sin  duda,  porque 
Queriendo,  señor,  hacerla 

De  una  nieve,  que  hubo  acaso. 
La  hubo  de  dejar  pequeña. 
Porque  no  le  fue  posible. 
Que  entre  la  mas  pura  y  tersa 
Se  hallase  ya  un  poco  mas 
De  nna  nieve  como  aquella. 
Una  punta  del  cabello 
Suplia  la  falta ,  y  era. 
Que  á  las  cejas  acechaba. 
Como  diciendo:  estas  c^aa 
Hijas  son  de  mi  color, 

Y  quiero  bajar  por  ellas. 
Porque  el  amor  no  se  alabe 
De  que  las  llevó  por  maestra. 
Los  ojos  negros  tenia. 

4 Quién  pensara,  quién  creyera. 
Que  reinasen  en  los  Alpes 
Los  Etíopes?  Pues  piensa. 
Que  alli  se  vid ,  pues  se  vieron 
De  tanta  nevada  esfera 
Reyes  dos  negros  bozales, 

Y  tan  bozales,  que  apenas 
Política  conocían; 

Su  barbaridad  se  muestra 
En  que  mataban  no  mas 
Que  por  matar,  sin  que  fuera 
Por  rencor,  sino  por  uso 
De  sos  disparadas  flechas. 
Para  que  no  se  abrasasen 
Los  dos  en  civiles  guerras. 
Su  jurisdicción  partía. 
Proporcionada  y  bien  hecha. 
Una  valla  de  cristal. 
Sin  que  zozobrase  en  ella 
La  perfección,  siendo  asi, 
Que  la  nariz  mas  perfecta 
Es  el  mar  de  las  facciones. 


Escollo  es,  donde  las  velas 
Del  bajel  de  la  hermosura 
Corren  la  mayor  tormenta. 
De  sus  mejillas  la  tez 
Era  otra  unión  de  diversas 
Colores.    ¿Viste  la  rosa 
Mas  encendida  y  sangrienta 
En  la  púrpura  de  Adonis? 
¿La  azucena  viste  en  ella 
Con  el  candor  de  la  aurora? 
Pues  tú  allá  te  considera 
Esa  azucena,  esa  rosa. 
Ajadas  entre  sí  mesmas, 

Y  sus  mejillas  verás 

Al  mismo  instante  que  veas 
A  la  rosa  desteñida, 
ó  teñida  la  azucena. 
La  boea,  corte  del  alma. 
Donde  la  hermosura  reina, 
Ya  severamente  grave. 
Ya  dulcemente  risueña. 
Era ,  no  digo  una  joya 
De  corales  y  de  perlas. 
Que  esta  alabanza  común 
Ya  es  particular  ofensa. 
Sino  un  archivo  de  todo 
Cuanto  la  naturaleza 
Pudo  asegurar;  y  asi 
Grande  hubo  de  ser  por  fuerza» 
El  cuello,  blanca  coluna. 
Que  este  edíflcio  sustenta. 
Era  de  márñl  al  torno; 
De  cuya  hermosa  materia 
Sobró  para  hacer  las  manos, 
Á  emulación  de  sí  mesma. 
Elste  pues  monstruo  divino. 
Venus  mandó,  que  estuviera 
Oculto ,  porque  Diana 
Le  amenazó  con  tragedias. 
Nació  de  una  Ninfa  suya; 

Y  entregándola  á  las  ñeras, 
La  defendieron  las  aves, 

De  quien  el  nombre  conserva. 
Pues  Seniiramis  se  llama. 
Que  quiere  en  la  siria  lengua 
Decir,  la  hija  del  aire. 
Este  es  su  nombre  y  sus  señas, 
JVifi.    Tú  la  has  pintado  de  suerte, 

Y  de  suerte  encarecerla 
Has  sabido,  que  ya  al  mas 
Dormido  afecto  despiertas. 
Para  que  verla  desee; 

Y  en  mí  es  esto  de  manera, 
Menon ,  que  deseo  tanto 

£1  verla,  que  no  he  de  verla; 

Porque  quiero  hacer  por  tí 

Una  tan  grande  fineza, 

Como  el  excusar,  Menon, 

Que  tan  bien  no  me  parezca. 

El  primor  de  la  pintura 

Quiero  pagártele  á  renta; 

Veinte  talentos  te  doy. 

Que  á  ella  en  mi  nombre  la  ofrezcas. 

Pero  quiérete  advertir. 

Que  en  tu  vida  no  encarezcas 

Hermosura  á  poderoso, 

Si  enamorado  estás  della; 

Porque  quizá  no  hallarás 

Otro ,  que  vencerse  sepa, 

Y  alabar  lo  que  se  ama 
Puede  ser  que  sea  fineza; 
Pero  no  puede  dejar 

De  ser  fineza  muy  neda. 
Iren*    ¿Qué  retórico  orador. 


[Fi 
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Qué  enamorado  poeta 

Ob  dio  para  eaa  pintura 

Tantas  rosaa  y  azucenas. 

Tanto  oro,  tanto  marfil. 

Tanta  nieve,  tantas  perlas? 
ufen.    Todo  esto  fue  desvelar. 

Llegando  vos,  la  sospecha 

Del  Rey. 
hren,  Y  antes  que  llegasat 

4  Por  qué  fue  el  encarecerla 

Tanto,  que  ya  la  atención 

Á  oir  estaba  dispuesta? 
Men.    Porque  el  modo  del  hallarla. 

Que  no  oísteis,  le  hizo  fuera. 

Para  que  se  la  pintara. 
Iten.    Buena  disculpa! 
Men.  No  es  buena? 

iren.    8(  debe  de  serlo;  pero 

Aunque  ye  quiera  creerla. 

No  puedo, 
ufen.  Por  qué? 

Iten*  Porque 

Acción,  semblante,  ni  lengua 

No  es  disculpa,  como  á  quien 

Tiene  gana  que  le  crean, 

Sino  como  á  quien  no  importa; 

Y  para  mí  mejor  fuera 
No  disculparos,  que  no 
Disculparos  con  ttbiezaa. 

Men.    Vos  desconfianza? 

IrcM.  ¿Quién 

Os  dijo,  que  yo  la  tenga? 
Men,    Los  acelos,  que...... 

Iren.  Qué  son  seles? 

Callad;  que  es  segunda  ofensa. 

Una  llave,  que  tenéis 

De  mis  jardines,  qué  es  della? 
Men.   Yo  os  la  volveré,  y  estimo 

De  miraros  tan  exenta 

De  los  zelos,  pues  con  eso 

Podré...... 

Iren.  No  podréis.    La  lengua 

Tened,  porque  habrá  sin  mí 

Quien  castigue  esa  soberbia. 
Men.    Sin  vos? 
Uenm  SI. 

Men.  iPnes  puede  haber 

Quien  sin  vos  á  mí  me  ofenda? 

Sede  A R SIDAS. 

An.     Yo,  Menon,  ven|;o  buscándoos, 
Por  ser  vos  á  amen  apelan 
Mis  fortunas  dtt  piadoso 
Tribunal  de  Irene  bella. 

Men,   En  mala  ocasión  venís. 

Después  podreu  dar  la  vudta. 

Iren.    Haced  lo  que  el  Rey  os  manda; 
Que  no  viene  sino  en  buena. 

Men,    Yo  lo  haré;  venid  conmigo. 

fren.    Ved  que  es  mia  esta  encomienda. 

Men.    [Cuanto  hay  en  una  hermosura 
De  quererla,  6  no  quererla! 

tren.    Ha  vil!  ha  traidor!  ¡qué  mal 
Me  pagas  lo  que  me  cuestas! 

.^Irt.     Qué  es  esto,  cielos?    Mas  no 
Es  tiempo  de  que  me  atreva. 
Ni  aun  á  pensarlo;  porque 
El  que  se  toma  licencia 
Para  quejarse  sin  tiempo. 
Pierde  el  respeto  á  la  queja, 

Y  es  el  tenerla  desdicha. 
Sin  mérito  de  tenerla. 


[rete. 

[Fute. 


[ri 


éfaUn  Floro  j  Sirbmb. 

Flor,    ¿Eso  pasó  mientras  yo 

Al  monte  salí  un  momento? 

Sir.      Sí,  Floro  del  alma  mia; 
Y  asi,  buscándote  Tengo, 
Para  dedrte,  que,  aunque 
Él  con  enojo  ó  con  ruego. 
Que  te  vayas  diga,  no 
Te  vayas. 

Flor.  Ya  te  obedezco. 

Sir,      Por  eso  te  doy  loa  brazos. 


Chat. 

Flor. 

Chat. 

Sir. 
Chat, 


Flor. 
Chat. 


Flor, 
Chai, 
Flor: 


Chat, 
Flor, 


Chat. 


Sir. 


ChaL 


Sem. 
Chat. 
Todoe, 
Sem. 


Sale  Chato. 

{Que  siempre  llego  á  mal  tiempo! 
Tropezó,  y  llegué  á  tenerla. 
Claro  está,  que  en  el  tropiezo 
Suyo  habla  de  estar. 

Yo? 
No  os  disculpéis;  yo  me  huelgo. 
Que  os  abrace;  porque  si 
Cuando  vino  hizo  lo  nesmo^ 
En  señal  de  que  se  va. 
Dadle  otro  abrazo  en  el  precio. 
Antes  llegué  á  preguntarla, 
Qué  para  cenar  tenemos? 
¿Quién  os  mete  en  pescudaHo, 
Si  vos  no  habéis  de  traello? 
Y  ya  que  en  aquesto  habremos, 
Decidme,  asi  os  guarde  el  cielo, 
¿Es  la  boleta  perpetua, 
Ó  al  quitar,  la  que  allá  os  dieron? 
Aqui  está,  y  ella  no  dice 
Hasta  cuando. 

Soy  nn  nedo^ 
Pensé  que  sí. 

No  os  merece 
Mi  trato  esa  duda.    Cierto 
Que  sois  desagradecido. 
Pues  cuando  un  hombre  está  hacienda 
Por  vos  todo  lo  que  puede. 
Le  tratáis  con  tal  despego. 
¿Pues  vos,  qué  hacéis  por  mí? 

Honraroa 
En  vuestra  casa,  teniendo 
Un  soldado,  oue  en  la  Batña, 
La  Siria,  el  Peloponeso, 
Ija  Prepontida  y  la  Licia 
Tantas  hazañas  ha  hecho. — 
Venid ,  Sirene ,  no  hagab 
Caso  dcste  majadero.  [Fi 

Ella  os  obedecerá, 
Ó  la  mataré  sobre  eso. 
Id,  no  hagáis  caso  de  mi, 
Pues  el  señor  hazañero 
Lo  manda,  habiendo  hecho  haiañaa 
En  la  Sucia,  Pieldeaueso, 
En  Prepolente  y  Sielicia. 
¿Si  vos  no  tenéis  esfuerzo 
Para  decir,  que  se  va^a. 
Tengo  yo  culpa? 

No,  cierto; 
Yo  la  tengo,  daro  está. 

Saie  Sbmirahis. 

¿Siempre  habéis  de  estar  rifiendo? 
No  hay  otra  cosa  que  hacer. 
[deitf.]  Qué  desdicha! 

Qué  68  aquéllo? 


Dentro  Mbhom,  Nmo  é  Irbmb. 

Men.    En  lo  intrincado  del  mente 

Se  ha  metido. 
Nin.  Piedad,  deloat 
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Qué  tragedia  I 


Ckmg. 

Sir. 
CkaU 


OmL  Yo  no  lo  sé ;  pero  alli 

Entre  la  malesa  reo 

Venir  corriendo  un  oaballo. 
Seau    Yokndo  et,  qae  no  corriendo. 
Mea.    Corred  todos! 

Otroe.  Qué  deedicfaal 

irtM.  Acadid  presto! 

Sras.    Nadie  le  alcanza;  ¿Qué  maclio, 

81  se  deja  atrás  el  Tiento? 

áCdmo  pudiera  el  valor, 

Que  está  brotando  en  mi  pecho, 

]>ar  vida  al  gallardo  jóTen, 

Que  se  despena?  Mas  esto 

No  quiere  pensarse. —  Suelta    [i  Cktao, 

Bste  bastón. 

Ya  le  suelto. 
[Qmtaie  d  Ckaf  el  AmIoh,  f  mws; 

Qué  intentará  ? 

Qué  sá  yo? 

Pero  si  sá,  pues  que  ireo. 

Que  al  encuentro  le  ha  salido 

Velos,  j  enredando  luego 

Entre  íos  pies  del  caballo 

Mi  garrote,  dar  le  ha  hecho 

0e  ojos;  con  que  finabnente, 

O  ya  el  choque,  6  ya  el  despeño 

8e  ha  trocado  á  una  calda. 
Sh.      Hay  tal  marimacha! 
CkmL  Luego 

Que  de  pellejos  cargada 

La  TÍ  en  el  lance  primero, 

Dge:  aquesta  tiene  cara 

De  echar  caballos  al  suelo. 
J9m.[é€mL]  ¡Válgame  Júpiter  santo! 
Sir.      Kl  Rey  es. 
Ckmt,  Pues  á  escondemos  | 

Que  haberle  visto  caer, 

Quizá  será  sacrilegio. 
Sir»      VaouM  de  aqui  huyendo. 
CkmL  Vamos.        [Ft 

SaUn  Niifo^  Sbmiramis. 
2V«.    iQuién  eres,  prodigio  bello, 

I>e  amor  divino  milagro? 

Mas  en  dudarlo  te  ofendo. 

No  me  lo  digas;  que  ya 

Tu  beldad  me  esta  diciendo. 

Que  eres  deidad  destos  montes; 

Cual  dallas  dudo,  di  presto. 
Smb.    Ni  sé  quien  soy,  ni  es  posible 

Decírtelo,  porque  tengo 

Aprisionada  la  voz 

En  la  cárcel  del  silencio; 

Basta  saber,  oue  soy  una 

Mnger  tan  feliz ,  ^ue  puedo 

Haberte  dado  la  vida, 

O  generoso  mancebo. 

Cuyo  semblante,  no  sé 

Por  qué  secreto  oústerio, 

Á  amor  y  á  veneración 

Me  está  provocando  á  un  tiempo. 
ffm^    Espera  pues. 

Aventuro 

Mucho,  si  aqui  me  detengo. 

Pues  en  qué? 

En  que  me  ooaoican, 

[4eiii.J  Hacia  esta  parte  fue. 

Lleguemos  donde  se  oculta. 
Por  si  peligra. 

Y  en  que  esos» 
Qae  oe  mguen,  me  vean. 
Nm.  Por  qnéf 


Sem^    Poraue  licencia  no  tengo 

De  dejarme  ver* 
yin»     .  4  Quién  puso 

A^  la  hermosura  preceptos, 

Biendo  añ,  ^ue  la  hermosura 

Siempre  es  libre  y  sin  imperio! 
Sem»    Nada  os  puedo  responder; 

Huiré  al  monte;  que  no  quiero, 

Que  entienda  Menon  jamas 

De  mí,  que  no  le  obedezco.  [Tote. 

Nin.    Espera,  detente,  aguarda. 

Prodigioso  monstruo  bello. 

Que  tras  tí...... 

Salen  Mbnoii,  Lisias,  Arbidas,  Irbnb 

jr  Silvia. 

^h»  Seüor...... 

^M.  Señor...... 

He».    Perdona  á  nuestros  deseos 

Haber  tan  tarde  llegado. 

Donde  nunca  fuera  presto. 
Jren.    En  albricias  de  tu  vida 

Mi  vida  y  alma  te  oCrezoo. 

Cómo  te  sientes? 
iVtn.  No  sé. 

No  sé  (ay  de  mí!)  lo  que  siento. 

No  el  golpe  de  la  calda 

Me  aflige,  otro  mas  violento 

Es  el  que  siento  en  el  alma; 

Porque  es  un  ardiente  fuego. 

Es  un  abrasado  rayo. 

Que,  sin  tocar  en  el  cuerpo, 

Ha  convertido  en  cenizas 

El  corazón  acá  dentro. 

No  08  admire  de  que  pase 

De  un  despeño  á  otro  despeño 

Tan  apriesa;  amor  es  Dios, 

Y  en  Dios  nunca  se  da  tiempo. 
Discurrid  de  aqueste  monte 
Los  enmarañados  senos; 

Que  al  que  una  deidad  huomna 
En  él  hallare  primero, 

Y  la  traiga  á  mi  presencia, 
Grandes  mercedes  le  ofrezco. 
Porque  no  dudéis  las  señas. 
Villano  es  el  trago;  pero 
Tan  noblemente  villano. 

Que  su  Rey  la  rinde  el  pecho. 

I  Pero  para  qué  (ay  de  mí  I) 

En  pintarla  me  detenco. 

Si,  en  viéndola,  diréis  todos: 

Este  es  el  hermoso  incendio. 

Que  abrasó  al  Rey?  Mas  qué  mucho? 

Si  es  destas  selvas  la  Venus, 

La  Diana  destos  bosques. 

La  Amaltea  destos  puertos. 

La  Aretusa  destas  fuentes, 

Y  la  ella  de  todos  ellos, 
Que  hasta  que  dije  lo  mas. 
Todo  lo  demás  es  menos. 
Busqnémosla  divididos; 

Que  yo  he  de  ser  el  primero. 

Que  estas  ásperas  montañas 

Examine  fresno  á  fresno. 

Hoja  á  hoja,  y  piedra  á  piedra. 

Mas  mirad  lo  que  os  advierto. 

Que,  aunque  sintáis  abrasaros 

Al  mirarla,  mis  deseos 

Licencia  os  dan  de  morir. 

Mas  no  de  morir  contentos.  [9^t. 

fren.    Yo  la  segunda  seré. 

Que  desta  monChña  el  centro 

Discurra  en  alcance  suyo.  [^sm. 

SÜo»    Todas  hareoMM  lo  mesmo.  [Fs*e. 
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Unos  [dent.]  Al  monte  I 

Otroi. 

Otros. 

Ars, 


Á  la  «elva! 


Al  llano! 


¡O  si  qnisiesen  los  cielos. 

Pues  ya  besé  al  Rey  la  mano, 

Honrado  en  un  noble  puesto. 

Que  hoy  empezase  obligando. 

Pues  hoy  empecé  sirviendo.  [Vase, 

Unos  [dent,]  Al  valle ! 
Otros.  Á  la  selva! 

Otros.  Al  llano! 

Otros,  Por  acá,  por  acá! 
Men,  Zelos, 

¿Qué  efecto  haréis  sucedidos, 

81  pensados  matáis,  zelos? 

¿Quién  dijera  si  fue  ella? 
Lis.      Yo  te  lo  diré  bien  presto.  [Fase. 

Men.    Ay  de  mf !  que  de  pensarlo, 

Á  dar  un  paso  no  acierto. 

SaU  Chato. 

Chai,  Consejo  muda  el  prudente. 
Oí  decir  á  un  discreto; 

Y  pues  ya  prudente  soy, 
Quiero  mudar  de  consejo, 

Y  no  huir  del  Rey;  mas  antes 
Pedfrlehe,  que  me  dé  premio. 
Pues  era  mió  el  garrote. 

Con  que  á  su  Jamestad  dieron 

La  vida.  —  Amigo! 
ilíen.  Hacia  aqui 

Ruido  entre  estas  hojas  siento. 

Chato! 
Chat.  Señor? 

Men.  ¿Sabes  donde 

Semiramis  está? 
Chai.  Eso 

Seismaravedis  no  sé 

Adonde  fue. 
Men.  Ay  de  mí! 

Chat.  Empero 

Bien,  señor,  me  podréis  dar 

Albricias  de  lo  que  ha  hecho. 

Si  la  queréis  bien;  porque  ella 

Y  yo  somos,  sí  por  cierto, 
Los  que  al  Rey  la  vida  dimos, 
Yo  mi  garrote  poñendo, 

Y  ella  su  manontura. 

Men.    Calla,  calla,  que  me  has  muerto. 
Ckat.  ¿Yo  08  he  muerto,  ó  vos  á  mí? 

No  sabéis,  qué  parece  esto? 

Cuando  uno  pisa  un  pie  á  otro, 

Y  se  queja  él  el  primero. 
Men.    Ya  á  mí  el  buscarla  me  toca 

Mas  aue  á  todos;  que  si  llego 
Á  hallarla  antes,  yo  sabré 
Ocultársela  al  deseo 
Del  Rey.    ¡Ea,  corazón,  pues 
De  tí  mil  sabios  dijeron. 
Que  sabes  astrologfa 

Y  adivinar,  yo  te  dejo 

La  elección  de  mis  acciones  I 
Llévame  tú  donde  (ah  cielos!) 
Mi  bien  está,  que  los  pasos 
Tú  los  das ,  y  yo  me  muevo.  [Fase, 

Chai,   Cielos!  ¿qué  habrá  en  este  monte. 
Que  todos  andan  revueltos? 

SaU  Srmxramis. 

» 

Sem.    Ocultarme  por  aqui 

De  tanta  gente  quisiera. 
Para  que  nunca  pudiera 
Quejarse  Menon  de  mi. — 
Chato! 


Chai,  Señora  ? 

Sem.  ¿  Sabrás, 

Si  la  gente  se  ausentó. 

Que  andaba  en  el  monte? 
Chai.  No, 

Antes  pienso,  que  agora  hay  mas. 
Senu    No  digas  que  por  aqui 

Me  viste  á  na^e  pasar. 

Sale  Mbnon. 

Men.    Por  aqui  la  he  de  buscar. 

Por  si  la  hallase (ay  de  mí!) 

¿Pero,  cielos!  no  es  aquella? 
Aseguróme  mis  zelos. 

Sale  Arsidas. 

Ars.     ¿Pero  no  es  aquella,  cielos! 

Si  advierto  en  las  señas  della? 

Sem.    Advierte 

Chat.  Di. 

5em.  Ahora  mi  suerte 

Me  esconde  en  aquesta  parte. 
Chat.  Ya  es  imposible  ocultarte. 

Porque  ya  han  llegado  á  verte. 
Men.    Arsidas! 
Ars.  Menon! 

Men.  I O  impío 

Cielo! 
Chat*  ¿De  qué  este  soldado 

Tanto  á  Menon  ha  turbado? 

Debe  de  ser  como  el  mió. 
Men.    ¿Adonde  vais  por  aqui? 
Ars.     Buscando  esa  deidad  vengo  ;.••... 
Chai.  No  lo  digo  yo? 
Ars.  Pues  tengo 

Las  señas  que  en  ella  ví. 
Men.    Yo,  supuesto  que  aqui  habemos 

Llegado  á  un  tiempo  los  dos. 

Se  la  llevaré;  id  con  Dios. 
Ars,     Los  que  servimos  tenemos, 

Y  mas  con  obligación. 

Obligación  de  buscar 

Ocasiones  de  agradar. 

Yo  he  de  llevarla,  Menon. 
Chat.  Llévesela. 
Men.  ¿Si  he  llegado 

Yo,  no  son  vanos  desvelos? 
Sem.    ¿Qué  soldado  es  este,  cielos? 
Chat,   Otro  como  mi  soldado. 
Men.    ¿Pues  á  competir  conmigo 

Vuestra  arrogancia  se  atreve? 
Chat.  Déjala  que  se  la  lleve,     [a  Menon. 

Pues  no  va  á  comer  contigo. 
Ars.     El  Rey  el  justo  poder 

Me  dio;  y  pues  la  pude  haUar, 

Conmigo  la  he  de  llevar. 
Men.  Y  yo  la  he  de  defender. 
Sem.    Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño, 

Qué  es  esto? 
Ars,  De  tu  intención 

Ya  aquestos  cariños  son 

Otro  indicio  no  pequeño. 
Men,    Y  yo  la  muerte  os  daré,  ^ 

Porque  ya  que  lo  escucháis. 

Nunca  decirlo  podáis. 
Sem,    Ay  de  mí  infeliz! 
Ars.  Sabré 

También  defenderme  yo. 
Men,    Huye,  Semiramis  bella. 
Sem.    ¿Qué  es  huir  mi  altiva  estrella? 
Chat.  ¿Quién  mayor  necedad  vio?. 

Dentro  Ni  NO  1/  Irbmb. 
A7fi.    Á  aquel  ruido  acudid  presto. 
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Iren.    Hacia  alli  las  Tocea  aon. 
.\íau    Qaé  horror! 

Salai  N1NO9  Irbnb,  SiLviAjr  criado*. 

yin.  Qué  ea  esto,  Menon? 

An,     Qué  dicha! 

iren.  Arsidas,  qué  es  esto? 

i^ff.     Esta  divina  hermosura...... 

Afea.    Esta  divina  belleza 

Jru     Hallé  yo  en  esta  aspereza ;...... 

Mcn,    Yí  al  pie  desta  peña  dura; 

Jn,     Para  lograr  mi  ventura, 

Meu,    Para  estorbar  tu  apetito....... 

jín*     Llevártela  solicito. 

Donde  mi  lealtad  me  mueve. 
Me»,    Y  yo  y  ^ue  no  te  la  lleve. 

Ni  consiento,  ni  permito. 
ISiiu    Tres  cosas  estoy  mirando. 

Tres  acciones  estoy  viendo. 

Que  cuando  mas  las  entiendo, 

Aun  mas  las  estoy  dudando. 

Tú,  Menon,  con  quien  el  mando 

De  mi  laurel  he  partido, 

Tú  confiesas  atrevido. 

Que  el  mayor  triunfo  me  quitas ; 

Tú,  Arsidas,  lo  solicitas, 

De  hoy  á  mi  casa  venido; 

Y  tú,  cruel,  que  entre  fieras     Id  Semiramit» 
Rudas  das  de  huir  indicio, 

Cuando  haces  un  beneficio. 
Como  si  un  agravio  hicieras. 
Rescatad  de  tan  severas 
Confusiones  mi  sentido. 
I.A  los  tres  qué  os  ha  movido 
Para  estar  (suerte  penosa!) 
Tú  turbado,  tú  medrosa 

Y  tú  desagradeódo  ? 
Arí     Mi  turbación  bien,  señor, 

Fácil  está  de  entender. 

Llegándote  yo  á  deber 

Tanto. 
Sem,  Esto  en  mí  no  es  temor. 

Que  fuera  decirlo  error. 
Mea.    Mi  ingratitud  (ay  de  mí!) 

Es  lealtad. 
Nm^  4  Pues  cómo  asi. 

Oponiéndote  á  mi  gusto? 
Mea.    Como  tu  gusto  no  es  justow 
Arn.     De  qué  suerte? 
3leii.  Escucha. 

i>ta.  DL 

Mtm,    Aquella  hermosa  pintura. 

Que  hoy  has  vbto  imaginada. 

Es  esta  que  miras  viva. 

Puesta  conmigo  á  tus  plantas; 

Serairamis  es,  señor. 

Y  si  pretendí  guardarla 

De  tí,  fue,  porque  tú  mismo 
Advertiste  á  mi  ignorancia. 
Que  aun  pintada  no  llevase 
Á  un  poderoso  mi  dama. 
Porque  era  necia  fineza. 
Ser  consejo  tuyo  basta 
Para  ser  disculpa  mia; 
Pues  mal  hidera  en  llevarla 
Viva  al  mismo,  que  afeó 
El  llevársela  pintada. 
Bien  pudiera  ahora  decir. 
Que,  porque  nadie  llegara 
A  ganar  con  tu  deseo 
De  haberla  hallado  las  gracias. 
Defendí,  que  la  trajese 
Otro;  bien  pudiera  darla 
Otro  nombre  ahora,  y  después 


Con  industrias  y  con  trazas. 
Entreteniendo  tu  amor. 
Asegurar  mi  esperanza. 
No,  señor,  cansado  está 
El  mundo  de  ver  en  farsas 
La  competencia  de  un  Rey, 
De  un  valido  y  de  una  dama. 
Saquemos  hoy  del  antiguo 
Estilo  aquesta  ignorancia, 

Íen  el  empeño  primero 
luz  los  afectos  salgan. 

El  fin  desto  siempre  ha  sido. 

Después  de  enredos,  marañas. 

Sospechas,  amores,  zelos. 

Gustos,  glorias,  quejas,  ansias. 

Generosamente  noble. 

Vencerse  el  que  hace  el  Monarca; 

Pues  si  esto  ha  de  ser  después. 

Mejor  es  ahora,  no  haga 

Pasos  tantas  veces  vistos.  — 

Dame  tú  esa  mano,    [á  Semiramia, 
Nin.  Aguarda; 

Que  para  lo  que  yo  tengo 

De  hacer,  ahora  me  falta 

Informarme  del  estado. 

En  que  con  ella  te  hallas. 
íren*    Mucho  harán  mis  sentimientos,    [aparte. 

Cielos !  si  hoy  no  se  declaran. 
Sem.    Eso  he  de  decirlo  yo, 

Que  á  mi  decoro,  á  mi  fama, 

Á  mi  altivez,  mi  soberbia. 

Mi  ambición  y  mi  arrogancia. 

Conviene,  que  sepan  todos, 

Que  antes  de  ver,  que  me  llama 

Menon  su  esposa,  no  tuvo 

De  mí  mas  que  confianza 

De  que,  en  siéndolo,  seria 

Suya;  pues  aunque  me  saca 

Su  valor  de  una  prisión 

Desas  rústicas  montañas. 

Aunque  en  su  poder  me  tuvo» 

Él  sabe  de  mi  constancia, 

Que  no  me  debió  jamas. 

Sino  sola  la  esperanza. 

Hasta  que  ya  como  esposo 

La  mano  le  doy. 
Nin.  Aguarda 

Tú  también;  que  eso  sabido. 

No  es  bien  ya  que  se  casan 

Dama,  á  quien  debo  la  vida, 

Y  amante,  que  es  mi  privanza. 
Ser  en  un  monte  y  acaso. 

Á  tí,  Menon,  debo  cuantas 
Victorias  hoy  me  coronan 
De  la  siempre  verde  ranuí 
De  laurel;  á  tí,  divino 
Pasmo  de  aquestas  montañas. 
La  vida  debo.    Y  asi 
Con  demostraciones  varias 
Honrar  á  los  dos  pretendo, 
Á  cuyo  efecto  la  fama 
Quiero  que  convide  á  cuantos 
Príncipes  contiene  el  Asia 
Á  estas  bodas,  y  que  en  ellas 
Públicas  fiestas  se  hagan. 
Que  mis  grandezas  publiquen,  — 

Y  que  dilaten  mis  ansias,     [aparte* 
Mem.    Señor,  aunque  generoso 

Á  tus  hechuras  ensalzas. 
Para  un  amante  no  hay  fiestas. 
Como  que  fiestas  no  hagan. 
Sem.    Por  qué?  Si  el  Rey  quiere  honrarnos, 
Menon,  con  mercedes  tantas. 
No  á  mi  presunción  le  quites 
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Jrtffi* 


JYtii. 


hem. 


2Vm. 

Ssfli* 


Cftot< 


JVtfi. 
Afcii* 

IVm. 

Aiii. 

Nm. 
Men, 

Nin. 
Aflcn* 
Nin. 

^fll. 

IVÍfi. 
Aftfi* 


Lft  Tanídad  de  lograrlas. 

Dice  Semiramis  bien.  — 

¡O  li  pudiesen  mis  ansias    [tpmrt9» 

Dar  término,  cielos ,  entre 

Mi  deseo  y  mi  yeneanza! 

Pues  tú  y  bellísima  Irene, 

Á  Semiramis  gallarda 

Contigo  á  Nfnive  Ue^a. 

Por  sus  calles  y  sus  plana 

En  tu  real  carro,  vestida 

De  plumas ,  joyas  y  galas. 

Triunfe,  y  como  á  mí  se  hnmillea; 

Que  á  su  beldad  soberana 

8u  Rey  le  debe  la  vida, 

Y  solicita  pagarla. 

Ven,  Semiramis,  conmigo; 

Que  yo  haré  lo  que  el  Rey  manda,  — 

Y  aun  lo  que  el  Rey  no  mandare;    [aparte. 
Pues  haré,  que  tu  esperanza 

En  el  horror  de  mis  zelos, 
Tropiece,  ya  que  no  caiga. 
AcompaSad  á  uw  dos 
Todos. 

Altiva  arrogancia,    [aporte. 
Ambicioso  pensamiento 
De  mi  espirita,  descansa 
De  la  imaginación ,  ^ues 
Realmente  á  ver  alcanzas 
Lo  que  imaginaste;  pero 
Aun  todo  esto  no  basta; 
Que  para  llenar  mi  idea. 
Mayores  triunfos  me  faltan. 

[Faiue  Ua  Dttmm$  y  Jr§id9§, 
Ha  visto,  y  qué  tiesa  va! 
Apenas  volvió  la  cara. 
¡Áv  tontilla,  que  no  en  vano 
Hija  del  viento  te  llamas!  [Fute. 

Menon! 

Señor? 

No  las  sigas 
Tú,  detente. 

Qué  me  mandas! 
Estamos  solos? 

Testigos 
Son  los  troncos  y  las  ramas. 
Mi  amigo  eres. 

Tú  mi  Rey. 
Qué  me  debes? 

Honras  altas. 
¿Puedo  hacer  por  ti  mas? 

No. 
¿Tienes  qué  pedirme? 

Nada. 
¿Qué  harás  tú  por  m(? 

Mi  vida 
Pondré,  señor,  á  tus  plantas. 
Menos  quiero,  pues  porque 
No  diga  jamas  la  fama. 
Que  Niño  qdtd  á  Menon 
Su  esjNMa,  quiero  que  haga 
La  amistad ,  y  no  d  poder. 
Una  conveniencia  extraña; 

Y  es,  que,  esto  asentado,  ahora 
Volvamos  á  la  pasada 
Metáfora.    ¿No  dijiste. 

Que  esta  verdadera  farsa 
Tema  una  novedad, 
Que  era  fácil  desatarla? 
Pues  yo  quiero,  que  sean  dos, 

Y  que  en  el  fin  también  haya 
Nuevo  estilo.    Esto  ha  de  ser. 
Ya  que  introducidos  se  hallan 
Aquí  Rey,  dama  y  valido, 
Véncete  tú,  porque  salga 


De  andar  en  duelos  de  amor 

La  Magostad;  desatada 

Una,  otra  es  desde  hoy 

Amarla  yo,  y  tú  olvidarla. 
Mes.    Señor,  vencerse  á  sí  mismo 

Un  hombre  es  tan  grande  hazaña. 

Que  solo  el  que  es  erando  puede 

Atreverse  á  ejecutarla. 

Tú  eres  Rey,  vasallo  soy. 
!Vm.     ¿Pues  qué  mayor  alabanza. 

Que  hacer  tú  una  acdon,  que  fuese 

Grande  para  mí? 
Mem*  No  se  halla 

Con  tanto  valor  mi  pecho. 
Nin,     Pues  tú  me  has  de  dar  palabra 

De  olvidarla. 
Bien,  No  podré; 

De  morir  si  en  esa  instancia 

Te  la  doy,  que  esto  está  en  mi, 

Y  no  está  en  mí  el  olvidarla. 
2VÍHI,    Pues  si  olvidarla  no  puedes. 

Puedes  darlo  á  entender,  traza, 
Que  ella  entienda,  que  la  olvidas, 

Y  que  mi  amor  no  lo  manda, 
üfefk    Ni  aqueso  puedo  tampoco; 

Que  fuera  acción  muy  villana 
Dar  yo  á  partido  mis  zelos: 
Tercero  de  mis  desgracias, 
Daré  á  entender,  que  la  olvido, 

Y  lo  haré  desde  mañana; 
Mas  dando  á  entender  también. 
Que  eres  tú  quien  me  lo  manda. 

JVm.     ¿No  te  la  puedo  quitar? 
Afen.    Ya  sí,  señor;  mas  repara, 
Que  esa  es  violencia  forzosa, 

Y  esta  es  ruindad  voluntaría. 
En  quitármela  tú,  harás 
Una  tiranía,  en  dejarla 

Yo,  una  infamia;  y  al  contrario. 
Tú  una  grandeza  en  no  amarla. 
Yo  una  fineza  en  quererla. 
Mira  ahora  las  dbtancias. 
Que  hav  de  tiranía  á  grandeza, 

Y  que  hay  de  fineza  á  infamia. 
Nim»     ¿Pues  qué  te  vengo  á  deber 

Yo  en  aquesta  parte? 

üfsii.  Nada, 

Sino  el  consejo  de  <}ue 
Me  la  quites;  que  si  aguardas 
Hallar  conveniencia  en  mí. 
En  BuI,  señor,  no  has  de  hallarla. 
Ni  es  posible. 

Nm.  Cémo? 

üfeii.  Escucha: 

En  nuestro  cuerpo  está  el  alma. 
Sin  tener  determinado 
Lugar;  si  muevo  la  planta. 
Alma  hav  alli,  alma  también 
Hay  en  la  mano  al  mandarla. 
Sucede  pues,  que  me  corte 
La  planta  ó  la  mano,  ¿falta 
Con  la  porción  de  aquel  cuerpo 
Aquella  porción,  que  estaba 
^el  alma  aUi?  No.  Qué  se  hace? 
Á  su  estado  á  incorporarla 
Se  reduce.    Alma  es  en  mí 
Mi  amor,  lugar  no  se  halla 
Donde  no  esté;  y  asi,  aunque  hoy 
Á  pedazos  le  desbaga. 
Cortándome  las  acciones 
De  verla,  oiría  y  hablarla, 
En  la  razón,  que  me  queda, 
Á  la  imitadon  del  alma, 
Siempre  se  ha  de  hallar  mi  amor 
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yin, 

iVm. 


Mttím 

Mem. 

Men. 
JVni. 

Mtn, 


M€M 


Tan  cabal  como  le  estaba. 
¡Qaé  cansadoi  argumentos! 
41  Ser  mi  gusto  no  bastaba? 
Ño  9  señor. 

Calla,  Tillanot 
Iksagradecido ,  caÚal 
Calla,  ingrato!  que  yo  tOTe 
La  culpa  de  darte  tantas 
Alas,  -para  que  al  sol  mismo 
Te  opongas;  pero  la  saña 
Del  sol,  que  te  las  crld, 
Babrá  quitarte  las  alas. 
Señor...... 

No  mas. 

No  de  im  ioplo 
Asi  tu  hechura  deshagas. 
No  me  desbaga  mi  hechura 
Un  rayo  á  mi,  siendo  ingrata. 
Yo  no  puedo...... 

Yo  tampoco. 
Ofrecer  mas  de  qoe...... 

Basta! 
4 Que  soy  to  priranza  olvidas? 
Donde  hay  zelos,  no  hay  prítania. 
Y  puesto  que  esto  ha  de  ser. 
Yo  he  de  decir,  que  se  haga 
La  boda,  y  tú  has  de  decir, 
Que  á  tu  disgusto  te  casas, 
Sin  qae  á  mirarla  te  atreyaa 
Desde  este  instante.    Repara, 
Que  te  quebraré  los  ojos. 
Si  te  atrcTes  á  miraría. 
¡Ay  Semiramis  divinal 
;Ay  hermosa,  av  soberana 
Hija  del  aire!  ¡lleTÓse 
Tu  nombre  mis  esperanzas! 


[Fi 


JORVADA    IIL 


Nm. 


ChmL 


Smtnan  ehirimlaSfjr  salen  NiNO,  Ais  10 Al, 
C  H  A  T  o  ^  Soldados» 

üms  [éaa.'\  ¡Viva  Semiramis  bella! 
Otrsf .  ¡  Viva  del  Asia  el  asombro ! 
Todot.¡Viva  la  que  dio  la  vida 

Á  nuestro  Rey  generoso! 

Ya  Semiramis  é  Irene 

Vuelven  á  palacio. 

Loco 

De  contento  estoy  al  ver 

Su  nombre  aplaudido. 

Todoa 

Estamos  acá,  pardiez! 
SsM.  1.  Tonto!  4  cómo  dése  modo? 
Ckatm  Pues  para  entrar  donde  quiera, 

4 Qué  mas  hay,  que  hacerse  tonto? 

Criado  de  Semiramis 

80,  y  sabiendo  que  vos  propio 

Acá  mi  ama  os  traéis. 

Vengo,  voy,  qué  hago?  torno 

Y  vengóme  adí  también, 

ó  por  esto,  ó  por  estotro. 
JVín.     Este  es  un  simple  villano. 

Que  desde  Ascalon  conozco; 

Pues  qoe  Semiramis  del 

Gusta,  mandarás,  Andronio, 

Que  le  vistan  de  otra  suerte, 

No  ande  aqui  en  trage  tan  tofoo. 
dot   Vestida  tengas  el  alma 

Á  penas  del  purgatorio.  -— 

Entra,  EAandroño,  á  vestir 


Se». 


El  soldado. 
SM,  1.  De  aqui  á  un  poco. 

Tbios  [denL]  ¡  Viva  la  que  dio  la  vida 

A  nuestro  Rey  generoso! 
An»     Ya  la  música  otra  ves 

Suena,  y  ya  se  apean. 

Vuelven  á  tocar ^  y  salen  Sbmibahis  é  Iebnb, 
con  mucha  gala ,  y  Damas* 

Nim.  Dichoso 

Yo,  que  mered  adorar 
Dos  beldades  en  un  sollo. 
Dos  soles  en  una  esfera, 

Y  dos  dioses  en  un  trono. 
Sem,    Mas  dichosa  es  quien  de  voi 

Tuvo  aplausos  tan  heroicos. 
Chat.   4 Quién  no  dirá,  que  mi  ama    [tq^mrte. 

Siempre  trajo  aquel  adorno? 

Pues  yo  me  acuerdo  de  cuando 

Eran  pellejos  de  un  lobo; 

Pero  como  esas  pellejas 

Vemos  hoy  cubiertas  de  oro. 
^¡^     4 Qué  te  ha  parecido,  hermosa 

Semiramis,  bello  monstruo 

De  Asia,  á  cuyos  rayos  son 

Tibios  los  rayos  de  Apolo» 

De  la  famosa  ciudad 

De  Nínive,  del  adorno 

De  sus  muros  y  sus  calles» 

Y  comercio  populoso? 
Si  he  visto,  señor,  y  tengo 
De  decir  la  verdad,  todo 

Cuanto  hasta  ahora  he  visto  en  ella, 

Qué? 

Me  ha  parecido  poco. 
Mas  no  me  espanto,  porque 
Objeto  es  mas  anchuroso 
El  de  la  imaginación. 
Que  el  objeto  de  los  ojos. 
Imaginaba  yo,  que  eran 
Los  muros  mas  suntuosos, 
Los  edificios  maa  grandes. 
Los  palacios  mas  heroicos. 
Los  templos  mas  eminentó, 

Y  todo  en  fin  mas  famoso. 
Chat.  Tan  loco  nos  venga  el  año. 

Cuando  siembre  mb  rastrojos. 
Iren»    4  En  las  entrañas  nacida 

De  un  monte,  en  el  seno  bronco 
De  unos  peñascos  criada, 
Ánimo  tan  generoso 

Y  espíritu  tan  altivo 
Engendraste? 

Sem.  Sí;  que  como 

Pude  alli  discurrir  mucho. 

No  me  contenté  con  poco, 
/ren.    Entra  pues  en  mis  jardines, 

X  ver,  si  ufanos  y  hermosos 

Te  agradan  mas.  —  |  Qué  cansada    [«parte. 

Voy,  no  de  mis  zelos  solos, 

Sino  de  haber  oido  tantos 

Desvanecimientos  locos! 

iFanee  Irene  y  iet  Di 
Sem»    iCémo  en  tan  célebre  dia    [(^mrte. 

Menon  falta  de  mis  ojos? 

4  Mas  para  qué  le  echo  menos. 

Si  tantos  aplausos  logro 

Sin  élV  Como  estos  no  faltan. 

Lo  demás  importa  poco.  [Ft 

Nm.     Recatad,  afectos  míos. 

La  dulce  llama,  que  escondo; 

Que  aun  no  es  tiempo,  que  sopladas 

Sus  cenizas  del  favonio 

De  amor,  el  fuego  descubran. 
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Ars. 

Afen. 
Aín. 


Aíen. 
Aífi. 
Men. 

Nin, 


jin. 
Men, 

Nin. 


Afcfi* 


Que  arde  ocaltamente  sordo. 
Chat.  Señor  Mandroño,  ¿es  ya  hora 

De  que  nos  Tamos  nosotros  Y 
Sold.  1.  Vos  sabéis  qué  es? 
Chat.  Qué?  priesa 

De  haber  de  Testirse  un  roto« 

[y ate  C hato  y  el  Soldado. 

Sale  Mbhon  con  una  caria. 

De  Siria  el  Gobernador 

Esta  envía  con  un  propio. 

¡Ay  perdida  prenda  mía!    {aparte. 

Está  bien. 

Ay  dueño  hermoso!    [aparte. 
Que  antes  que  otra  cosa  sepa, 
El  olvido,  que  os  propongo. 
Quiero  saber,  en  qué  estado 
Está. 

En  d  que  estaba  propio. 
Qué  es? 

Que  haré  cuanto  pudiere; 
Mas  juzgo,  que  podré  poco. 
Pues  habéis  de  poder  mucho. 
Dad  la  carta  á  Arsidas,  todos 
Los  despachos  por  su  mano 
Lleguen  á  mí;  que  ya  él  solo 
Me  acierta  á  servir. 

Tus  plantas 
Me  da  á  besar. 

No  lo  ignoro; 
Pero  mandadle  á  él  lo  fácil, 

Y  á  mi  lo  dificultoso. 
Venid  conmigo  á  saber 
Si  lo  es,  ó  no ,  cuidadoso.  — 
Vos  leedla,  y  vedme;  ahora    [d  Anidae, 
Cualquiera  despacho  estorbo.  [Vate. 
Tomad;  y  si  acaso  puede 
Un  desdichado  á  un  dichoso 
Dar  algo,  sea  un  consejo; 

Y  es,  que  atento,  cuerdo  y  pronto 
Sirváis,  sin  enamoraros. 
Porque  lo  perderéis  todo.  {Vaee. 
Bueno  es  el  consejo ;  pero 
Ya  es  muy  tarde  cuando  le  oigo. 
Pues  yo  solamente  sirvo. 
Porque  otra  hermosura  adoro. 
2  Con  qué  de  temores  dudo! 
O  pliego,  tu  nema  rompo. 
\lee\  „Gran  Señor.  Estórbate,  Rey  deBatrla, 

Viendo,  que  á  los  umbrales  de  su  patria 
Victorioso  llegaste, 

Y  que  aquella  conquista  perdonaste, 
Soberbio  y  presumido, 
Que  sea  temor  lo  que  omisión  ha  sido. 
Con  esto,  y  con  que  á  él  se  pasé  huyendo 
Lidoro,  Rey  de  Lidia,  pretendiendo 
El  uno  de  su  imperio  apoderarse 
Segunda  vez,  y  el  otro  en  Siria  entrarse. 
Ejércitos  previenen, 

Y  como  en  tal  conñanza  se  mantienen 
Todos  los  naturales 
Divisos  y  parciales, 
A  su  Rey  esperando. 
Sospechosos  están,  y  yo  aguardando 
La  invasión;  pocas  son  las  fuerzas  mias. 
Si  tú,  señor,  socorro  no  me  envías.*' 

¿Quién  se  habrá  visto  jamas  [RepreeaUa. 

Tan  confuso  y  tan  dudoso? 
Pues  vengo  á  ser  hoy  conmigo 
Secretario  de  mí  propio. 
Como  á  la  Batria  pasase 
Deshecho,  vencido  y  roto. 
Habrá  corrido  esta  voz. 
Que  con  Estórbalo  torno^ 


An. 


Qué  haré?  ¿diré  al  Rey  quien  soy? 
No;  que  de  mí  sospechoso. 
Querrá  asegurar  conmigo 
Aqueste  nuevo  alboroto. 
Callaré  oculto,  hasta  que 
La  ocasión  descubra  el  modo. 
Que  mejor  me  esté.    ¡O  Irene, 
Por  tí  en  qué  empeños  me  pongo! 


[Vate. 


Iren. 
Sen* 


Iren, 
Sem. 


Iren* 

Sen. 


Jren, 


Salen  Iebnb,  Sbmiramis^  Damas, 

¿En  fin,  que  nada  te  agrada 
De  an  sitio  tan  deleitoso? 
Es  el  desvanecimiento 
Tal,  que  en  estas  cosas  pongo. 
Que  pienso  hacerlas  mayores. 
En  siendo  Menon  mi  esposo. 
¿Estás  muy  enamorada 
Del,  Semiramis? 

Conozco, 
Que  debo  á  Menon,  señora. 
Todas  las  dichas,  que  gozo; 

Y  como  de  agradecida 
Hay  un  término  tan  corto 
Á  enamorada,  decir 

Que  lo  estoy  será  forzoso; 
Si  bien  es  mi  presunción 
Tal,  que...... 

Dilo. 

Que  me  corro 
De  que  haya  de  ser  mi  dueño 
Quien  es  vasallo  de  otro. 
Salios  todas  allá  fuera,     [d  la»  DamoM. 

[fronte  loa  Damae» 
Ya,  Semiramis,  que  toco 
Esta  plática,  no  puedo 
Dilatar  mas  mis  enojes; 

Y  asi,  antes  que  me  preguntes. 
Por  qué  á  este  empeño  me  arrojOf 
Ni  qué  me  obliga,  te  mando. 
Que  desde  este  instante  propio 
Estés  persuadida  á  que 

No  ha  de  ser  Menon  tu  esposo; 
Porque,  annque  es  vasallo,  tiene 
Dueño,  si  no  tan  hermoso. 
Menos  ingrato  y  mas  noble. 
Menos  vano  y  mas  heroico. 
Si  el  Rey  casar  te  mandare. 
Con  desden  ceremonioso 
Has  de  fingir,  que  no  tienes 
Gusto  en  este  desposorio; 

Y  á  él  le  has  de  dar  á  entender, 
Que  le  aborreces:  de  modo 
Que,  viéndose  aborrecido. 
Aborrezca;  pues  no  ignoro. 

Que  sabe  una  ingratitud 
Pasarse  de  amor  á  odio. 

Y  pues  el  Rey  hoy  por  este 
Jardín  ha  venido,  torno, 
Semiramis,  á  decirte. 

Que  en  esa  puerta  me  pongo 
Solo  á  mirar  de  la  suerte 
Que  tus  labios  y  tus  ojos 
Empiezan  á  introducir 
Los  desdenes  rigurosos 
De  tu  fingida  mudanza. 

Y  asi  por  ahora  solo 

Te  advierto,  que  desde  aquí 
Todas  las  acciones  noto. 


[Eteindete. 


Salen  NiMoy  Menon. 
Sin.     Esto  ha  de  eer,  porque  está 
Semiramis  ya  aquí ,  y  logro 
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[EiC9nde§e, 


MCtL, 


JbCH* 


Men. 

Set 

Bit 


JbCR« 


Alen. 
Sem. 
iHm. 
/ren. 

IViii. 

Sem. 


Mf€Mm 

JnCffa 


Tan  bo«iia  ocasión,  detras 
De  aquestas  murtas  me  escondo. 
Llega,  dándola  á  entender. 
Cuanto  es  tu  afecto  muy  otro; 
Adyirtiendo,  que  me  quedo 
I>onde  cuanto  digas  oigo. 
¿Habrá  rigor  mas  YÍolento? 
4 Trance  habrá  mas  riguroso? 
áQue  baya  de  dar  á  entender 
Yo,  que  ingrata  correspondo? 
áQue  haya  de  decir  por  fuerza 
Yo,  que  lo  que  estimo  enojo? 
8(,  pues  asi  la  aseguro. 
Si,  pues  asi  le  reporto. 
Aunque,  si  á  la  ira  advierto....... 

Aunque,  si  atiendo  á  mi  enojo....... 

Que  de  la  envidia  de  Irene 

Dentro  de  mi  pecho  formo. 

Que  de  loa  zeíos  del  Rey 
Dentro  de  mi  alma  lloro....... 

En  fingir,  que  le  aborrezco....... 

En  decir,  que  no  la  adoro....... 

Sospecho,  que  no  haré  mucho. 

Presumo,  que  haré  muy  poco. 

Ya  se  han  visto.     Zelos,  tenga     [aparte. 

Piedad  mi  industria  en  vosotros. 

Ya  se  hablan*    Consiga,  zelos,    [apaHe, 

Mi  pena  algún  desahogo. 

En  mucho  estimo,  Menon, 

Hoy  á  los  cielos  piadosos 

Esta  ocasión,  que  me  han  dado 

De  hablaros  en  mis  enojos; 

Que  á  dilatarse  un  instante. 

Presumo ,  que  escandalosos 

Rebentaran  el  volcan 

De  mi  pecho,  dando  asombros 

Al  délo,  hasta  que  llegase, 

ó  lo  ardiente ,  o  lo  ruidoso 

De  mis  quejas  á  deciros. 

Que,  ofendida  de  vos,  tomo 

Por  consejo  á  aconsejaros. 

No  tratcb  de  ser  mi  esposo. 

No  entra  mal  en  el  despego    [aparte. 


Afeii. 

htUm 


\  Rigurosos     [aparte, 
Cielos!  si  ella  no  ha  sabido, 
Que  el  Rey  está  oyendo,  ¿cémo 
fiie  habla  con  tanto  rigor? 
Semiramis  (estoy  loco!)    [aparte. 
Sale  al  paso  á  su  mudanza. 
¡Que  sea  (ay  de  m(!)  forzoso,    [aparte. 
Siendo  sus  enojos  faUos, 
Hacer  ciertos  sus  enojos!  — 
Semiramb,  aunque  tengas 
Quejas  de  m(,  y  aunque  ignoro 
La  ocasión,  no  te  he  de  dar 
(¡Quién  vio  mas  terrible  ahogo!) 
Satisfacciones,  porque 
Np  puedo,  atiende  á  mis  ojos. 
Hermoso  imposible  mió. 
Esto  á  las  quejas  respondo. 
Y  en  cuanto  á  que  ser  no  quieras 
Mi  esposa,  yo  te  perdono 
El  desaire  (no  hago  tal) 
De  decírmelo  en  mi  rostro. 
Pues  con  eso  has  excusado. 
Que  yo  te,  diga  lo  propio. 
4  Que  tú  lo  dgeras? 

Sí. 
El  la  despreda?  aué  oigo!    [aparte. 
No  empieza  á  fingirlo  mal.    [aparte. 
Si  él,  cielo!  está  tan  remoto    [aparte. 
De  que  Irene  me  está  oyendo, 
4 Cómo  me  habla  deste  modo?  — 


Pues  si  vos  tan  consolado 

Estáis,  que  de  mis  enojos 

Aun  no  preguntáis  la  causa, 

No  añadamos  uno  á  otro. 

Id  con  Dios. 
Men.  Quedad  con  Dios. 

[Hocen  que  se  van, 
Sem,    jQue  sin  afecto  amoroso    [aparte. 

Me  llega  á  hablar,  y  se  vuelve! 
Men,    ¡Con  qué  seco  desahogo    [aporte. 

Me  deja  ir,  y  no  me  llama  1 
Sem.    Pero  el  callar  es  forzoso. 
Men.    Pero  el  sufrir  es  preciso. 
Sem.    ¡No  hubiera  un  estilo  como 

Hablar  callando! 
Bien.  ¡No  hubiera 

De  callar  hablando  un  modo! 
Sem.    Para  la  primera  vez,    [d  Irene, 

Que  á  servirte  me  dispongo. 

Bien  entablado  he  dejado 

£1  temor. 
Iren.  Ya  lo  conozco; 

.  Pero  quisiera  que  fuese 

Mas  declarado  el  oprobio. 
Sem.    Mas? 
Iren.  Sí.  • 

Men,  áPara  la  primera    [d  Niño. 

Leodon,  que  de  olvido  tomo. 

No  la  he  repetido  bien? 
iVtfi.     Sí;  pero. la  has  dicho  poco. 
Men,    Pues  yo  creí ,  que  era  mucho, 

Y  aun  de  lo  mucho  me  asombro. 

Iren,    Vuélvde  á  llamar,  y  asienta,    [d  Semiramie, 

Que  no  trate  en  ser  tu  esposo. 
ZVtn.     Vuélvela  á  hablar,  dila,  que     [d  Menon, 

No  has  de  hacer  el  desposorio. 
\Sem,    Sí  haré.  —  Hablen  mis  sentidos    [aparte, 
I  Aqui,  cumpliendo  con  otros. 

•Men.    Sí  haré.  —  Mi  dolor  conmigo    [aparte, 
I  Cumpla  aqui,  hablando  en  mi  propio. 

\Sem,    Menon ! 
Men.  Semiramis? 

Sem,  ¿Pues 

A  qué  tomáis  aqui? 
M€fi«  Tomo, 

Yo  no  sé  á  qué.    Dedd  vos, 

4 Por  qué  me  nombráis? 
Sem,  Os  nombro, 

Porque......    Pero  qué  sé  yo? 

Cuando  andáis  tan  cauteloso. 

Para  deciros,  que  os  llamo. 

Por  deciros,  que  me  corro 

De  haberos  dado  esperanza 

De  que  seréis  tan  mohoso. 

Que  jamas  me  merezcáis. 
Men.    Pues  yo  volvia  á  eso  propio. 
Sem.    Sí;  mas  quiem  yo  decirlo. 

Vos  no  lo  digáis. 
Men,  En  todo 

Opuestos  parece  que  hoy. 

Ingrato  imposible,  somos. 

Pues  yo  no  quiero  decirlo, 

Y  que  vos  lo  digáis  tomo 
Por  partido. 

Sem.  Qué  os  obliga? 

Men,   No  sé;  y  vos? 
Sem.  También  lo  ignoro. 

Men,    Deddio  vos;  que  quizá 
Tenéis...... 

Sem.  Qué? 

Men,  Menos  estorbo. 

Sem»    Quizá  mayor. 

Men.  No  es.  posible. 

Sem,    No  os  entiendo. 
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Supierais,. 


Men,  Yo  tampoco; 

Maf  ti  TÍérais  lo  qoe  paso....... 

Sen.    8i  supierais  lo  que  escondo....... 

Afen.    Vierais,.... 

^ein. 
Ufen. 
Sem,    Que  yo.... 

Afffi. 

Sem. 

Ir.yNim. 

Sem,    Porque..... 

Afcfi. 


Que  yo. 


Siento,. 


Sufro,. 


Qué  oigo? 


Decid. 


Sem* 


Hablad  yos. 


Men. 
Sem, 
Afen. 


Estoy  muda; 
Estoy  dudoso. 


Pues  á  Dios. 

Á  Dios  pues,  idos 

(Pero  asi  el  silencio  rompo)    [aparte. 

Vos  por  esta  parte. 
Sem.  Y  TOS 

Por  estotra. 
[Truéeatue ,  9  al  entrar  Menon  halla  d  Irene, 
y  Semiramia  al  Ruy. 
Ir  en,  Nedal 

¿Vífi.  Loco ! 

Iren,    Que  has  dicho? 
iVín.  Qué  has  hecho? 

Sem,  Yo 

Nada  he  dicho. 
Men,  Yo  tampoco. 

ir  en.    Señor? 

Mn.  Irene,  tú  aqui? 

Sem,    Muerta  estoy !    [aparten 
Men,  Estoy  absorto!     [aparte. 

íren.    Si,  señor;  (disculpad,  cielos!    [aparte, 
Desta  sospecha  en  abono.) 
Porque  á  SemiramiB  dije. 
Que,  aunque  haya  de  ser  su  esposo 
Menon,  estando  conmigo. 
No  se  atreva  á  hablar  de  modo. 
Que  el  respeto  de  mi  sombra 
Peligrar  pueda  en  un  solo 
Átomo;  y  asi  escuchaba 
Ofendido  mi  decoro. 

yin.    Yo  no  escuchaba  por  eso; 
Que  habiendo  tan  alevoso 
Descubiértome  Menon, 
Responderé  de  otro  modo, 
Pues  él,  SeAiiramis,  quiere. 
Que  TOS  sepáis,  que  os  adoro. 

Sem,    i  Qué  es  esto,  cielos?  ¿de  mí    [aparte. 
Enamorado  el  Rey?  Qué  oigo! 

yin,     Semiramis,  yo  he  querido 
Salvar  la  voluntad  mia 
De  especie  de  tiranía. 
A  este  fin  he  prevenido 
Facilitar  el  olvido 
De  Menon,  por  merecer. 
Sin  ser  yo  tirano,  ser 
Dueño  de  mi  voluntad. 
Fiando  de  su  amistad 
Aun  mas  que  de  mi  poder. 
El  lance  de  hov  es  testigo 
Del  estado  de  los  dos; 
Por  andar  fino  con  vos. 
Traidor  ha  andado  conmigo. 
No,  Que  os  quiera,  le  castigo, 
Que  fuera  euipar  mi  amor. 
Dar  el  suyo  por  error; 
Que  me  ofenda  s(,  y  es  justo; 
Pues  quien  es  traidor  al  gusto, 
A  todo  será  traidor.  — 
poU! 


Sale  AasiDAS. 

An,  Señor? 

IVffi.  A  esta  fiera 

Desconocida  é  ingrata, 
Que  á  quien  la  immenta  mata. 
Las  armas  quitad ,  y  muera 
En  la  prisión  mas  severa 
De  Nínive;  su  castigo. 
Que  será  escarmiento,  digo. 
De  toda  Siria,  pues  hallo 
Ser  malo  para  vasallo. 
Quien  no  es  bueno  para  amigo. 
Men,    Esta,  señor,  es  mi  espada; 
Que  no  puedo  en  trance  igual 
Darte  mejor  memorial, 
Que  ella,  de  sangre  bañada. 
Mira  ya  á  tus  pies  postrada 
La  que  fue  rayo  de  oriente; 
Solo  pido,  que  prudente 
Adviertas,  que  rayo  ha  ndo, 
Y  que  asi  no  habfá  ofendido 
A  Júpiter  eminente. 
Todo  mi  delito  es. 
Que  á  amor  hidese  delito. 
Tu  perdón  no  solicito. 
Antes  te  pido  me  des 
Una  y  muchas  muertes;  pues 
Tan  firme  me  considero 
En  el  afecto  primero. 
Que  estimo  el  rigor,  que  ya 
Lo  que  padezca  será' 
Testigo  de  lo  que  quiero.  — 
El  Rey,  Semiramis  bella. 
Porque  te  adoro,  se  ofende. 
¿Qué  prende  en  mi,  si  no  prende 
También  conmigo  á  mi  estrella? 
I^EUa  no  me  influye  Y  ¿ella 
No  es  astro  del  cielo?  SI. 
¿Pues  qué  importará,  que  aqui 
Prisión  den  á  mi  pasión. 
Si  también  en  mi  prisión 
Sabrá  mi  estrella  de  mí? 
4  Y  qué  es  estar  preso?   Muerto 
Tengo  de  estarte  adorando; 
Que  si  las  estrellas,  cuando 
Luz  recibieron,  es  cierto 
Crian  su  influjo,  hoy  advierto. 
Que  antes  de  llegar  yo  á  ellas. 
Si  quisieron  las  estrellas 
Mi  amor,  que  en  ellas  está. 
Después  y  antes  durará 

Todo  lo  que  duren  ellas. 
yin.     Llevadle  de  aqui.    Mas  no. 
Dejadle.    Cobra  tu  acero; 

Que  otra  experiencia  hacer  quiero 

Yo  de  cuanto  valgo  yo.  — 

Semiramis ! 
Sem,  ¿Quién  se  vio    [aparte. 

En  tal  duda? 
iVifi,  Aunque  pudiera 

Conseguir  de  otra  manera 

De  tu  hermosura  el  favor. 

Quiero  deber  á  mi  amor 

Lo  que  á  mi  poder  debien. 

En  tu  libertad  estás; 

Que  yo  no  he  de  ser  tirano. 

Si  á  Menon  le  daa  la  mano, 

k  un  infeliz  se  la  das, 

Kn  cuyo  estrago  verás 

Las  mudanzas  de  la  luna; 

Que  si  mi  suerte  Importuna 

Su  amor  no  puede  quitarle. 

Podrá,  á  lo  menos,  negarle 
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Lo»  bienes  4e  la  fortan^ 
De  mi  gracia  despedido. 
De  mi  corte  desterrado. 
De  mu  imperios  echado. 
De  mi  gente  aborrecido, 
Bkisero,  triste,  abatido. 
Ha  de  vivir,  sin  honor. 
Sin  amparo  y  sin  favor. 
Si  con  esto  quieres  ser 
Su  muger,  sé  su  muger, 
I  Que  yo  moriré  de  amor. 

Jfe».   Semiramis,  si  es  que  aqjli 
Quieres  ser  agradecida, 
Acuérdate,  que  ia  vida 

Y  el  segundo  ser  te  dí. 
Tiim,     Que  tú  me  ia  dbte  á  mf, 

Y  que  á  pagarla  me  atre?o, 
Te  acuerda  también. 

Me».  Yo  llevo 

Ventaja. 
iVtn.  Si  á  esto  te  mueves...... 

Men*  Págame  lo  que  me  debes. 
Ala.  Cobra  lo  que  yo  te  debo. 
Bien,    iQu^  blasón  mas  celebrado 

Tendrá  tu  famoso  nombre. 

Que  poder  hacer  á  un  hombre 

Dichoso  de  desdichado  V 
Nim.    Porque  sea  infeliz  su  hado, 

No  te  haga  infeliz  á  tí. 
hettm    Tiempo  de  pensarlo  aqui 

La  dad. 
Sem»  No  le  he  menester 

Á  lo  que  he  de  responder. 
Lq$  io».  1  Luego  ya  lo  sabes? 
Sícm.  Sí. 

]\1enon,  aunque  agradecida 

Á  tus  finezas  me  siento. 

Ningún  agradecimiento 

Obliga  á  dejar  perdida 

Toda  la  edad  de  una  vida; 

Que  el  que  da  al  que  pobre  está, 

Y  con  rigor  cobra,  ya 
No  piedad,  crueldad  le  sobra; 
Pues  aflige  cuando  cobra 
Mas,  que  alivia  cuando  da. 
Si  ya  tu  suerte  importuna. 
Si  ya  tu  severo  hado 
Pródigos  han  desfrutado 
Lo  mejor  de  tu  fortuna. 
La  mia,  que  hoy  de  la  cuna 
Sale  á  ver  la  luz  del  dia. 
La  luz  quiere;  que  seria 
JSrror,  que  una  á  otra  destruya; 

Y  si  acabaste  la  tuya. 
Déjame  empezar  la  mia. 
Si  de  un  vicio  la  inc^uietud, 
De  una  virtud  el  indicio, 
Vuelve  la  virtud  en  vicio, 
Antes  que  el  vicio  en  virtud  ; 
Mas  con  la  solicitud 
De  mi  vida  vencer  oso 
Tu  desdicha;  que  es  forzoso. 
Que  una  de  otra  acompañada. 
Tú  me  hagas  desdichada, 

Y  yo  no  te  haga  dichoso. 
La  vida,  que  te  debí. 
Con  tomarla,  la  pagué; 
Por  tí  lo  hiciste,  pues  fuo 
Antes  de  saber  de  mí. 
La  que  yo  á  Niño  le  di. 
La  misma  duda  ha  tenido; 
Mas  si  él  honrarme  ha  querido, 
iNo  será,  Menon,  error, 

.  Por  seguir  á  un  acreedor. 


Deíar  á  un  agradeddo? 

Del  Rey  en  desgracia  estás. 

Sin  privanza  y  sin  estado. 

Fugitivo  y  desterrado. 

De  su  vista  huyendo  vas. 

No  puedo  hacer  por  tí  mas 

Hoy,  que  el  no  ser  ya  tu  esposa; 

Que  hermosa  muger,  no  hay  cosa. 

Que  tanto  á  un  hombre  le  sobre. 

Porque  es  sátira  del  pobre 

El  tener  muger  hermosa.  [Fate. 

Nin,    Pues  de  tu  esperanza  estás, 

Menon,  tan  desengañado. 

Para  siempre  desterrado 

Hoy  de  Nínive  saldrás. 

Sin  que  ya  esperes  jamas 

Ver  á  Semiramis  bella; 

Que  pues  que  te  deja  ella. 

Sin  saberme  tú  obligar, 

No  te  quiero  yo  dejar. 

Ni  aun  el  consuelo  de  vella. 

liante  todo9,  y  queda  ««/•  Jíensii. 
Men.    Vivo  6  muero?  Cierto  es,  que,  a  viviera. 
Este  dolor  sin  duda  me  matara; 

Y  si  muriera,  es  consecuencia  clara, 
Que  este  dolor  sin  duda  no  sintíera: 

Luego  vivo  á  sentir  mi  pena  fiera, 

Y  muero  á  no  sentirla.  ¡  O  quien  se  hallara 
Tan  afecto  á  los  dioses,  que  alcanzara 

El  querer  y  olvidar,  cuando  él  quisiera! 

Privanza,  honor,  estado.  Rey  y  dama 
Perdí,  y  solo  ha  llegado  á  consolarme. 
Que  aun  me  ha  dejado  que  perder  mi  estrella. 

Alma  no  tengo?  Sí;  pues  hoy  la  fama 
Condenado  de  amor  podrá  llamarme. 
Porque  aun  el  alma  he  de  perder  por  elU. 

[Fa»9, 

Sale  Chato  vestido  de  soldado  ridículo ,  con 

espada  y  plumas, 

Chat,  Señor!  ha  señor!  señor! 
Fuese  yendo  paso  á  paso. 
Sin  hacer  de  mí  mas  caso. 
Que  de  un  enfermo  un  Doctor; 
Que  esta  es  la  cosa  de  que 
Menos  se  le  da,  á  fe  mia. 
Pues  viéndole  cada  dia. 
Parece  que  no  le  vé. 
Saber  quije,  si  es  asi 
Una  voz,  que  ahora  corrió. 
De  que  á  Semiramis  no 
Se  le  da  un  maravedí 
De  todo  su  aniur,  porque 
La  quiere  el  Rey;  y  yo  hallo. 
Que  haría  mal  en  pescudallo, 
Supuesto  que  ya  lo  sé. 
Que  claro  está,  que  una  dama 
Mas  del  Rey  lo  querrá  ser. 
Que  de  otro  propia  muger; 
Porque  aquello  de  la  fama 
Es  fama,  y  postuma  ya. 
Que  ha  mil  dias  que  murió; 
Ó  si  no,  dígalo  yo, 
Ó  mi  muger  lo  dirá; 
4  Qué  importa  á  los  que  me  ven 
Ser  della  expulso  marido 
Si  yo  ando  en  trage  lucido, 
Como  bien  y  bebo  bien? 

Sale  SiBRNB. 

Sír.      Hasta  aue  encuentre  con  él,    [apmrte. 
Toda  Nínive  he  de  andar, 
Y  aun  en  palacio  he  de  entrar. 
Pescudarle  quiero  á  aquel. 
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ChaU 
Sin 
Chat. 
Sir. 


Chat. 


Sir. 

Chat, 
^r. 

Sir. 
Chat. 

Sir. 
Chat. 


Sir. 
Chat. 


Sir. 


Que  alli  está,  si  le  vló  acaso.  — 
Soldado,  decidme  tos....... 

Mi  muger  es,  vive  Dios!    [aparte. 

Si  habéis  visto 

Lindo  oaso! 
A  uno,  que  se  llama  Chato f 
Tras  Semiramis  ha  un  mes 
Que  vino,  por  señas,  que  es 
Grandísimo  mentecato. 
No  le  conozco,  par  Dios! 
Que  un  Chato  es,  que  aqui  ha  venido. 
Narigón,  tan  entenaido. 
Que  no  se  acuerda  de  tos. 
]Ay  Chato  del  alma  mia! 
¿Esto  es  lo  que  yo  en  tí  tengo, 
Cuando  sola  á  verte  Tengo  ? 
SoU? 

Sin  mas  compañía. 
Que  mis  lágrimas  no  mas. 
Qué  amor!  Esto  sí  es  tener 
Un  hombre  honrada  muger. 
¡Qué  bravo  soldado  est£i! 
No  te  habia  conocido. 
Por  eso  me  habrás  buscado; 
Que  mas  un  braTo  soldado 
Vale,  que  un  manso  marido. 
Ya  la  malicia  es  en  balde; 
Que  ya  Floro  se  ausenté. 
1 Y  á  falta  de  buenos,  yo 
So  buscado  para  Alcalde? 
Pues  por  adonde  Tenis, 
Sirene,  os  podéis  tornar; 
Que  acá  hay  mucho  que  pensar, 
Y  aguarda  Semiramis. 
Tras  tí  he  de  ir. 

Y  yo  enojado 
filas  de  un  hora  pienso  estar; 
Que  esto  es  saber  castigar. 
Pues  para  esta,  menguado. 


iVifi. 
j4r8. 
Nin. 


Ar$. 


Nim. 


Salen  el  Rbt  y  Aesidas. 

4 Eso  contiene  la  carta? 
Esto  la  carta  contiene. 
No  me  da  cuidado  el  Ter, 
Que  Estórbate  guerra  intente 
Contra  mí,  cuanto  pensar. 
Que  Lidoro  con  él  TuelTe. 
Por  mi  General  te  nombro, 

Y  ad  á  partir  te  resuelTe 
A  toda  priesa. 

Tus  plantas 
Beso  humilde;  que  bien  puedes 
Creer,  mientras  yo  te  sirvo. 
Que  Lidoro  no  te  ofende. 
Después  trataremos  desos 
Despachos,  y  ahora  vete; 
Que  pues  ya  la  obscura  noche 
Las  alas  nocturnas  tiende, 
Coronado  de  esperanzas 
Mi  amor,  hasta  que  desprecie 
Semiramis  á  Menon, 
Hablarla  á  solas  pretende, 
Porque  el  favor  no  embarace 
La  asistencia  de  mas  gente; 

Y  asi,  mientras  yo  á  su  cuarto 
Voy,  tú  desde  aqui  te  vuelve. 

[Faae  cada  «no  per  tu  lado. 


Men. 


Sale  Mbmon  en  ir  age  de  noche. 
Pilando  las  negras  sombras. 


Imágenes  de  mi  muerte. 
Con  la  llave  que  tenia 
De  los  Jardines  de  Irene, 
Á  Semiramis  veré; 
Que  aun  el  metal  muchas  veces, 
Siendo  inanimado,  ignora 
Á  qué  nace;  dígalo  este, 
Laorado  para  faTores, 
Logrado  para  desdenes. 
Hablarla  intento;  porque 
Antes  que  della  me  ausente, 
£1  tropel  de  mis  desdichas 
Me  aconseja,  que  me  queje 
De  su  ingratitud;  que  al  fin 
Un  ofendido  no  tiene. 
Ni  mas  faTor  que  le  ampare. 
Ni  mal  duelo  que  le  Tongue. 

Sale  Niño  en  trage  de  noche. 

Nin.     Noche,  aunque  siempre  hayas  sido 

Tercera  de  hurtos  aloTes, 

Sélo  esta  Tez  de  hurtos  nobles 

Tercera  también;  no  siempre 

Tu  horror  induzga  á  los  males. 

Guia  un  dia  hacia  los  bienes. 
Men.    Entraré  á  su  cuarto,  pues 

Informado  de  que  es  este 

Estoy  ya,  ^  el  corazón 

Lo  dijera  sin  saberle. 
Nin.     Este  es  su  cuarto;  mejor 

Dijera  la  esfera  broTo, 

Adonde  en  golfo  de  flores* 

El  sol  mas  hermoso  duerme. 

[Fsfite  aeereaaie  le§  det. 
Men.    ¡O  centro  de  mi  esperanza! 
Nin.    \  O  patria  de  mis  placeres ! 
Men.    ¡Qué  triste  piso  tu  umbral! 
.  Nin.    ¡Tu  friso  toco,  o  qué  alegre! 
I.  Men.   Pasos  siento. 
Nin.  Un  bulto  miro. 

Men,    Ya  me  es  forzoso  Tolverme. 
Nin.     Ya  me  es  forzoso  seguirle.  — 

Aunque  recatado  intentes 

Huir,  aborto  de  las  sombras. 

Tengo  de  saber  quien  eres. 
Men.    La  voz  es  del  Rey;  aqui 

No  hay  resistencia  mas  fuerte. 

Que  el  huir.    ¡  Quieran  los  dioses. 

Que  va  con  la  puerta  acierte!  [r< 

Nin.     Sin  darme  respuesta  alcuna, 

Cobarde  la  espalda  vuelve. 

Sabré  quien  es,  quien  al  culto 

Sagrado  destas  paredes. 

Licenciosamente  osado, 

Á  tales  horas  se  atreve.  [Ft 

Vuelve  á  ealtr  Mbnor. 

Men.   Perdí  el  tino.    {Hojas  y  ramas. 
Pues  sois  de  amor  delincuentes 
Toda  la  vida  abrazadas. 
En  vuestro  centro  escondedme! 

Vuelve  el  Ket  con  la  e¿tpada  desnuda» 

No  podrán;  aue  á  mucha  luz 
Te  sigue  mi  fuego  ardiente. 
Yo  no  he  de  sacar  la  espada; 
IPor  esta  puerta  es  bien  que  entre 
A  ver,  si  encuentro  por  donde 
Me  arroje,  aunque  me  despeñe 
Sobre  las  ondas  del  Tigris. 
iVtfi.     Mal  el  huir  te  defiende; 

Que  aunque  huyas  como  cobarde. 
Te  sigo  como  valiente. 


Nin. 
Mtn. 
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Dentro  Sbhieahis. 

Sm.    Paiot  oigo,  v  voces;  dadme 
Una  luz ,  salir  intente. 


Jfm* 


JVü 


Mu. 
Moi. 

A'*». 
Mea. 


Af€ll« 

N'm. 


Salen  Sbmieahis  y  Siltia  con  luz. 

Quién  aquL.....?    Menon,  qué  es  esto? 
Venir  yo  á  buscar  mi  muerte» 

Y  haberla  hallado,  que  es  harto, 
Siendo  infeiice. 

4TÚ  eres. 
Traidor?  ¿Mas  quién,  sino  tú. 
Fuera  traidor  tantas  Teces? 
S(¡  pero  traición  de  amor. 
Traición  que  honra  mas,  que  ofende, 
i  No  te  mandé,  que  salieras 
I>e  NiniTe? 

Obedecerte 
Quise,  salí;  mas  no  hallé 
Otro  refugio,  sino  este. 
Por  dónde  entraste? 

No  sé. 
Aunque  es  tu  honor  darte  muerta 
Yo,  traidor,  muere  á  mis  manos. 
No  le  mates,  señor,  tente. 
Suspende  la  ira,  si  es  que 
Zelos  del  ruego  no  tienes. 
No;  que  son  mis  zelos  nobles, 

Y  rogados  se  suspenden; 
Que  si  el  vengarme  interee 
Es  mió,  cuando  eso  fuere. 
Es  interés  del  respeto 
De  Semiramis  el  Terse 
Obedecida;  y  asi. 
Entre  los  dos  intereses, 
Quiero  ser  rebelde  al  mío. 
Por  ser  al  suyo  obediente. 
La  TÍda  te  do^,  loTanta, 
Pues  Semiramis  lo  quiere. 
Yo^lo  estimo,  por  pagarle, 
Señor,  y  porque  me  deje. 
Viéndose  ya  en  paz  oonodgo; 
Que  si  una  TÍda  le  debe 
Mi  ser,  dándole  otra  TÍda, 
Ya  ningún  derecho  tiene 
Contra  mí.    Y  asi,  Menon, 
Pues  es  paz  estamos.  Tete, 

Y  déjame,  que  yo  logre 
De  mi  destino  la  suerte. 
Eso  no;  que  es  una  cosa. 
Que  á  darle  la  TÍda  llegue, 

Y  otra,  que  no  llegue  á  darle 
Castigo ;  y  asi  se  medie. 
Que  TiTa,  pues  tú  lo  mandas, 
Pero  en  prisión,  pues  me  ofende.— 
La  escuadra,  que  está  de  guarda    [d  Süpia. 
En  ese  cuarto  de  Irene, 
Di,  SÜTia,  que  mando  yo. 
Que  haste  estos  jardines  entre. 

ISitvitt  pone  la  luz  en  un  fodS,  9  m  ve. 
Si  me  prendes,  no  me  das 
Vida,  sino  cítíI  muerte. 
Tenf;a,  señor,  liberted. 
Siquiera  por  intereses 
De  la  Tina,  que  me  dié. 
Ya  está  libre;  aué  mas  quieres? 

Y  aun  mas  he  de  hacer  por  ti; 
Si  otra  Tez  TolTiere  á  Torte 
En  su  TÍda,  le  perdono. 

Para  que  nunca  te  quede 
Que  pedirme  mas  por  él. 

SíUen  los  Soldados  con  hachas* 
SM.  1.  Qué  me  mandas? 


ilficfi. 

StlUm 

Mcn» 
Sem^ 
Nin. 
Sold. 

BSttu 


Nim. 


Sem,  Piadoso  eres. 

iVih.    Ya,  que  saquéis  á  Menon 
De  palacio  solamente, 
Y  con  TÍda  y  liberted 
Le  dejad  donde  él  quisiere; 
Pero  mirad,  de  tos  fio...... 

[Habla  d  parte  el  Rey  een  el  Soléade. 
jO  fiera  lo  que  me  debes! 
4 Te  ha  d^ado  Ubre? 

Sí. 
¡Cuanto  un  acreedor  ofende! 
¿Habéisme  entendido  ya? 
1.Y  se  hará  de  aquesa  suerte. 
Vamos! 

Mucho  temo,  aunque 
Liberted  y  TÍda  UeTe, 
Semiramis,  que  en  mi  TÍda 
Ya  no  he  de  ToKer  á  Terte. 

[Fate  Menon  9  he  Soldados. 
/Vtn.    Semiramis! 
Sem.  Gran  señor? 

iVifi.    ¿Hay  mas  en  qué  obedecerte? 
Sem.   Mejor  dirás  en  qué  honrarme. 
Mn.    Pues  estás  serTÍda,  llegue 
Agradecido  mi  pecho 
A  dar  una  y  muchas  Teces 
Los  brazos  por  hi  elección. 
Que  hoy  en  quedarte...... 

Sem.  Detente, 

Señor;  que  si  agradecida 
Á  tus  honras  y  mercedes 
Me  mostré,  de  mí  fortuna 
Logrados  los  accidentes. 
Que  faTorables  conmigo 
Se  mostraron,  cuando  pienses. 
Que  son  faTores  de  amor. 
Mas  que  me  ilustran,  me  ofenden. 
A^sn.    Semiramis,  un  afecto 
Persuadido  fácilmente 
Á  una  dicha  mal  de  aquel 
Concepto  se  desTanece. 
Yo  creí,  que  eran  faTores 
Hechos  á  mi  amor,  haberte 
Quedado  en  palacio,  y  ya 
Mas  creeré,  que  son  desdenes. 
En  mi  poder  estás  hoy, 
Yo  te  adoro,  neciamente 
Dejaré  á  tu  rendimiento 
Mi  Tontera. 

No  lo  intentes; 
Que  primero  que  de  mí 
Triunfe  amor,  me  daré  muerte. 
iVín.     Detendréte  yo  las  manos. 
Sem»    Soltarélas  yo. 
iVm.  Mal  puedes; 

Que  las  prisiones  de  amor 
No  se  rompen  fácilmente. 
Sem»    Sí  hacen,  sí,  cuando  la  lima 

Del  honor  sus  hierros  muerde. 
Nin»    Yo  te  adoro. 
Sem,  Tú  me  agraTÍas. 

Nnu    Yo  te  estimo. 
Sem.  Tú  me  ofendes. 

Mu.     Venceráte  mí  porfía. 
Sem,    Sabrá  mi  honor  defenderme. 
yin.     Si  entre  mis  brazos  estás. 

De  qué  suerte? 
Senu  iDeste  suerte ;  [Sdeale  la  daga. 

Dándome  muerte  te  acero. 
iVifi.    Prodigiosa  muger,  tente; 

Que  ya  en  mi  sangre  bañado 
Eitoy,  Tiendo  osada  y  fuerte 
Esgrimir  contra  mi  Tida 
Iras  y  rayos  cmeles; 
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JOMN.  JJL 


Sem, 


Nm. 


Sem. 

NÜL 

Settt, 
JVin. 
Sem. 

Nm. 

Sem, 


Mi  ndamo  cAdáTer,  délos! 
Miro  en  el  aire  aparente. 
Pálido  horror,  qué  me  si^ei? 
Sombra  infausta,  qué  me  quieres? 
¡No  me  mates,  no  me  mates! 
Qué  te  acobarda?  ¿qué  temes. 
Señor,  si  este  acero  solo 
Contra  mí  los  filos  yneWe? 
Contra  mi  pecho  le  esgrimo, 
No  contra  tí;  no  rezeles. 
Pues  á  mi  lealtad,  y  á  á 
Juntos  á  tus  pies  nos  tienes. 
¿Qué  ilusión,  qué  fantasía, 
Formada  en  el  aire  leve, 
De  mi  muerte  imagen  triste. 
Ya  en  sombras  se  desvanece? 
Sin  duda  alguna  deidad, 
Muger,  en  tu  amparo  tienes. 
Que  con  agüeros  te  guarda. 
Con  anuncios  te  defiende. 
No  quiero  favor  violento 
De  tus  brazos,  vuelve,  vuelve 
Ese  acero  á  mi  poder; 
fiCon  qué  temor  lleeo  á  verle!) 
Que  mi  palabra  te  doy. 
Que  tu  hermosura  respete. 
Mas  si  tampoco  es  posible. 
Que  sin  ella  viva  y  reine, 
Haya  un  medio,  que  se  oponga 
Entre  gozarte  y  perderte. 
Qué  medio?  si  es  imposible; 
Que  el  délo  mi  honor  defiende. 
El  perderte  como  amante. 
Pues  que  lo  dioses  lo  quieren, 
Y  gozarte  como  esposo. 
Qué  dices? 

Lo  que  ha  de  verse. 
El  ser  tu  esclava  serán 
Mis  ravos  y  mis  laureles. 
Verá  el  mundo  en  tus  aplausos, 
Cuanto  á  los  dioses  les  debes. 
Hiia  soy  de  Venus,  y  ella 
Mis  fortunas  favorece.  — 
Yo  haré,  si  llego  á  rdnar,    [aparte. 
Que  el  mundo  mi  nombre  tiemble.        [Fante. 


Sacan  los  Soldados  d  Mbron  ciego. 


Metím 


lAy  infelice  de  mí! 
Decidme,  (ay  hado  indemente!) 
Donde  me  lleváis,  después 
Que  tíranos  y  crueles 
Me  habéis  sacado  los  ojos? 
Sold»  1.  Mandato  del  Rey  es  este; 
Él  nos  dijo,  que  en  la  parte 
Que  tú,  Menon,  escogieses, 
Te  dejáramos  con  vi& 

Y  libertad  desta  suerte. 

Tú  á  las  puertas  del  palado. 
Dices,  que  quedarte  quieres; 
En  ellas  estás,  y  en  ellas 
Libertad  y  vida  tienes. 
El  Rey  cumplió  su  palabra. 
De  nosotros  no  te  qaeies. 
Bien,    Su  palabra,  es  la  verdad. 

Cumplió  el  Rey ,  mas  con  traidon. 
¿Pero  (o  tirana  impiedad!) 
Qné  muerte  hay,  m  qué  prisión, 
Como  aquesta  obscuridad? 
Mortales ,  si  ya  de  aqiü 
Huyó  la  tiniebla  fría 
Dése  celestial  rubí, 

Y  es  para  todos  de  dia^ 


ir> 


Aun  de  noche  es  para  mí. 

Llorad,  llorad  la  importuna 

Suerte,  que  en  mi  ie  contemplo, 

Sentid  con  piedad  algunat 

Venid  á  ver  un  ejemplo 

Del  honor  y  la  fortuna. 

El  que  envidia  daba  ayer. 

Mayor  lástima  os  dé  hoy; 

Muévaos  á  piedad,  el  ver. 

Que  ciego ,  y  que  pobre  voy 

Pidiendo  para  comer. 

En  tragedia  tan  esquiva 

Solo  d  consudo  reciba 

De  lastimaros  con  ella. 
Voces [dent.^  ¡La  gran  Semiramis  bella* 

Reina  del  Oriente,  viva! 
Afefi.    ¿Qué  dulces  ecos  despojos 

Son  del  aire  repetidos? 

Ya  son  menos  mis  enojos, 

Pnes  me  dejó  mis  oídos. 

Ya  que  me  quitó  mis  ojos. 

Semiramis  entender 

Pude,  y  Reina.    Qué  placer! 

Mas  (ay  de  mí !)  qué  pesar ! 

Que  hasta  no  verla  remar. 

No  fue  perdida  el  no  ver. 

¿Quién  me  dirá,  qué  es  aquello? 

Sale  Chato. 

Ckmt.  No  hay  cosa  como  ser  loco. 

Si  es  que  da  en  buen  tema;  y  ello 

Es  fácil,  que  poco  á  poco 

Se  va  saliendo  con  ello. 

Semiramis  dio  en  que  había 

De  reinar,  y  ya  este  dia 

La  van  siguiendo  su  humor. 
Men.    O  tú  que  pasas,  si  horror 

No  te  da  la  suerte  mia...... 

Chat.   Perdone,  hermano. 

Men.  No  soy 

Mendigo,  repara  en  mL 
Chat.  No  tengo  que  dar,  y  voy 

De  priesa. 
Men.  Eres  Chato? 

Chai.  Sí. 

¿Qué  es  esto  que  viendo  estoy? 

¿Tú  desta  suerte,  señor? 
Mcfi.    Sí,  amigo;  que  esto  ha  podido 

De  mi  fortuna  el  rigor. 

Dime,  qué  la  causa  ha  sido 

Deste  festivo  rumor? 
Chat.  No  sé,  si  hablarte  podré; 

Pero  al  fin  la  causa  fue. 

Que  hoy  el  Rey  á  la  persona 

De  Semiramis  corona 

Por  esposa  y  Rdua. 
Mea.  ¿Qné 

Te  daré  en  albricias  yo? 

Solamente  me  dejó 

Por  acaso  mi  desdicha 

Este  diamante. 
€3áat  Fue  dicha 

Grandísima;  pero  no 

Hizo  bien  la  suerte  esquiva. 

En  que  no  sea  esta  centella 

Tan  grande  como  una  criba. 
Voces [d»it,]  ¡La  gran  Semiramis  bella. 

Reina  del  Oriente,  viva! 
Men.    Segunda  vez  he  escuchado 

La  voz. 
Chat  ¿Qué  mucho,  ú  está 

En  trono  tan  levantado 

Cerca  de  aqui? 
Men.  Tu  cuidado. 
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Chato,  me  Heve  hada  allá; 
Qoe  úf  Á  verla  no*  el  lleg 
Á  oírla,  consuelo  tendré. 
Ckat.  Ya  del  diamante  reniego, 
Puea  que  ya  por  él  seré 
Desde  hoy  mozo  de  cieeo. 
Has  ya  desde  aqai  la  alüva 
Fábrica  del  trono,  y  ella 

Y  el  Rey  se  Ten. 

Men.  Suerte  esqmva!  [LamútU», 

Todo9,\h^  gran  Semiramis  bella. 
Rana  del  Oriente,  Tiya! 

DMcúbrese  un  trono ^  y  en  ¿I  sentados  NlNO 
y  Skhiaamis,  é  iaBMB,  AaSIDAS  jr 

gente  en  pie* 

iVia.    Viva!  y  de  aqueste  eminente 
Laurel  dua  su  arrebol. 
Dividido  de  mi  frente; 

Y  pues  es  Reina  del  sol. 
Rema  será  del  oriente. 

Irea.    Del  tiempo  dulces  engaños 

Cuente  tu  posteridad 

Con  felices  desengaños. 

De  una  edad  en  otra  edad. 

Por  siglos,  y  no  por  años. 
Scm»    El  rendimiento  y  amor, 

Con  que  tu  luz  reverendo. 

Por  uno  y  otro  favor. 

Agradézcale  el  silendo. 

Que  es  el  que  sabe  mejor. 
Jim*    Puesto  que  su  voz  o<, 

Taimbien  ella  me  oirá  á  m(; 

El  parabién  la  he  de  dar, 

Todo  es  perder  el  hablar,  , 

Al  modo  que  el  ver  perdí.  — 

Gran  Semiramis  de  Siria, 

Cuyos  aplausos  ilustres, 

A  par  del  mayor  lucero, 

Edades  eternas  duren: 

Menon  fui;  mi  nombre  digo. 

Porque,  al  ver  quien  es,  no  dudes 

Lo  que  me  dejó  las  voces, 

Aunque  me  quitó  las  luces. 
iVÍM.    Qué  atrevimiento  I 
.^eai.  Qué  espanto! 

hmt,    4 Quién,  sin  llanto,  el  verle  sufre? 
^rs.     Qué  lástima! 
Sem.  Qué  desdicha! 

MtMm    Ufano  de  que  te  juren  ^  ^ 

Hoy  los  imperios  de  Siria, 

Que  á  otro  norte  se  divulguen. 

Llego  á  darte  el  parabién; 

Pues  fui  el  primero,  que  tuve 

Parte  en  tus  aplausos,  sea 

El  primero,  que  pronuncie 

Tus  grandezas;  que  el  querer, 

Gran  dddad,  aunque  me  injuries, 

Que  triunfes,  vivas  y  reines 

Pero  aqui  mi  voz  se  mude. 

No  á  mi  arbitrio,  sino  al  nuevo 

Espíritu,  que  se  infunde 


mn. 


Sc^» 


Itttím 


Art* 
Ckat, 


Nm. 


Semi 


ChaU 


En  mi  pecho;  pues  me  obliga 
No  sé  quien  á  que  articule 
Las  forzadas  voces,  que 
Ni  vivas,  reines,  ni  triunfes. 
Soberbiamente  ambidosa, 
Al  que  ahora  te  constituye 
Reina,  tú  misma  des  muerte, 

Y  en  olvido  le  sepultes. 
Siendo  aqueste  intausto  dia 
Universal  pesadumbre 

De  los  vivientes;  y  en  muestra 
De  que  presagios  le  anuncien. 
De  délos,  astros  y  signos 
La  gran  monarquía  deslustren. 

[Dentro  ruido  de  tempettad  y  trueno». 
Calla,  calla!  que  parece 
Que  hay  deidades,  que  te  escuchen. 
Pues  obedientes  se  alteran. 
Con  mortales  inquietudes, 
Cielos,  montes  y  elementos, 
Qoe  á  tus  voces  se  confunden. 
Respondiéndote  uno  solo 
En  idioma  de  las  nubes. 
La  fábrica  de  los  délos 
Sobre  nosotros  se  hunde, 
Á  cuyo  estallido  todos 
Los  ejes  del  polo  crujen. 
Los  montes  contra  los  aires 
Volcanes  de  fuego  escupen, 

Y  ellos  pájaros  de  fuego 
Crian,  que  sus  golfos  sulquen; 
El  gran  Tigris  encrespado. 
Opuesto  al  azul  volumen, 

Á  dar  asalto  á  los  dioses. 
Gigante  de  espuma  sube. 

[OCra  ves  ia  tempeatad, 
4  Qué  se  nos  ha  hecho  el  sol. 
Que  de  nuestra  vista  huye? 
La  artillería  del  délo 
Juega  y  pierde,  pues  que  gruSe. 
De  Venus  y  de  Diana 
Las  competencias  comunes 
Se  vengan,  pues  cuanto  ayuda 
Venus,  Diana  destruye. 
Pues  no  podrá;  porque  á  mí 
No  hay  agüeros,  que  me  turben. 
Semiramis,  á  pesar 
De  los  portentos,  que  influye 
Tu  vida,  tu  esposo  soy. 
Yo  tu  esposa,  aunque  procure 
Diana  con  estos  asombros 
Quitar  á  mi  fama  el  lustre. 
Entre  todo  este  alboroto 
Vuesas  mercedes  escuchen; 
Ya  ven,  que  esta  loca  queda 
Hecha  Reina;  á  sus  ilustres 
Hechos,  á  sus  vanidades 

Y  su  muerte  no  se  dude, 
Que  oon  la  segunda  parte 
Os  convida.  Corte  ilustre. 
Quien  mas  serviros  desea, 
81  aquestas  faltas  se  suplen. 
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NiMiAi,  Principe  de  Siria, 
Linas,  viejo» 
LiCAi,  General  de  tierra» 
Friso  I  General  de  mar* 
Chato,  eoldadof  de  barba. 


Flabio,  criado, 
LiDOBO,  Rey  de  Lidia, 
Iban  Niño,  eu  hijo, 
Antbo,  viejo. 
SBHIBAHI0,  Reina  de  Siria, 


Libia    [  Dama», 
Floba  ) 

Soldados, 

Máeicoe  y  jicompañamienio. 


Jornada  L 


Tocan  cafa  y  clarin^  y  salen  los  Músicos  descu- 
biertos^ As  T  BE  A  can  un  espejo  ^  Libia  ^Flo- 
ba con  fuentes  i  y  en  ellas  traen  la  espada  y  el 
sombrera  detras  Sbhibahis  vestida  de  luto^ 
suelto  el  cabello,  y  como  acabándose 
de  vestir» 

Sem.    Bn  tanto  que  Lidoro,  Rey  de  Lidia, 
Áspid  humano  de  mortal  enriza. 
Viendo  que  yo,  por  muerte 
De  Niño,  el  reino  rijo,  osado  y  fuerte. 
Opuesto  á  mis  hazañas, 
Pe  Babilonia  infesta  las  campañas. 
Babilonia,  eminente 

Ciudad,  que  en  las  cervices  del  oriente 
Yo  fundé,  á  competencia 
De  N(nÍTe  imperial,  cuya  eminencia 
Tanto  á  loa  cielos  sube, 
Que  fábrica  empezando,  acaba  nube: 
En  tanto  pues,  que  ufano,  altivo  y  loco 
Mi  valor  y  sus  muros  tiene  en  poco, 
Porque  vea  su  ejército  supremo. 
Que  su  venida  bárbara  no  temo: 
Cantad  vosotros,  y  á  las  roncas  voces 
De  cajas  y  trompetas,  que  veloces 
Embarazan  los  vientos. 
Repetidos  respondan  los  acentos. 
Que  aquellos  querellosamente  graves, 

Y  lisonjeramente  estos  suaves. 
Que  me  hablen  es  justo. 
Aquellos  al  valor,  y  estos  al  gusto. 
Las  almohadas  llegad,  idme  quitando 
Estas  trenzas,  irélas  yo  peinando. 

[Siéntase  d  toemr ,  sirpiéndola  todoB  con  la  mej/er 
•ttentaecofi  que  §€  pueda. 
Musie,  La  gran  Semiramis  bella. 

Que  es,,  por  valiente  y  hermosa. 
El  prodigio  de  los  tiempos, 

Y  el  monstruo  de  laa  historias. 
En  tanto  que  el  Rey  de  Lidia 

!itio  pone  á  Babilonia, 
sus  trompetas  y  cajas 
Quiere  que  voces  respondan, 

Y  confusas  laa  unas  y  las  otras, 
Estas  suaves,  cuando  aquellas  roncas. 
Varías  cláusuías  hacen 

La  dtara  de  Amor,  darín  de  Marte. 


Tocan  un  darinf  y  sede  por  una  parte  Fbiso, 

y  por  otra  Lie  as. 

Líe.     Esta  trompeta,  que  animada  suena 
En  golfos  dis  aire  militar  Sirena....... 

FVi».    Este  clarín,  que  canta  lisonjero 

En  jardines  de  espuma,  ave  de  acero....... 

Lie.      De  paz  hadando  salva,  solicita. 

Que  hoy  á  un  embajador  se  le  permita 
De  Lidoro  Uegar  á  tu  presencia. 

FH$,    Y  para  prevenir  esta  licenda. 
Cubierto  d  rostro  viene. 
No  sé  el  embozo  qué  misterío  tiene. 

Sem,    Dedd,  que  entre  ai  instante; 

Que  aunque  me  esté  tocando,  mi  arrogante 

Condición  no  da  espera 

Á  que  me  aguarde  quien  hablarme  quiera; 

Y  mas  siendo  enemigo. — 

Paréntesis  haced  vosotras,  digo,  [d  las  Damas. 

La  acción  un  breve  rato; 

Que  no  es  ceremonioso  mi  recato. 

Bntra  L  i  D  o  B  o  con  banda  en  el  rostro ,  'y  quita-' 
sela  al  hacer  la  reverencia. 

Lid.     Hasta  llegar  á  verte, 

Cubierto  tuve  el  rostro  desta  suerte, 

Por  no  desmerecer  en  tanto  abismo, 

O  gran  Reina  de  Siria,  por  mí  mismo 

Lo  que  á  merecer  llego, 

Como  mi  embajador. 
Sem.  Y  no  lo  niego; 

Pues  d  supiera,  que  eras 

Tú  de  ti  embajador,  de  m(  no  fueras 

Dentro  de  mis  palacios  admitido; 

Pero  ya  que  has  venido. 

Tratarte  en  todo  intento 

Como  á  tu  embajador. —  Dadle  un  amento 

En  taburete  raso  y  spartado. 

Sin  que  toque  en  la  alfombra  de  mi  estrado.  — 

Di  ahora  lo  que  intenta,    [d  XMor». 

Embajador,  el  Rey. 
Lid,  Escucha  atenta. 

Ya  te  acuerdas ,  Reina  invicta 

Dd  oriente,  á  cuyos  hechos, 

Para  haberlos  de  escribir, 

Coronista  tuyo,  el  tiempo. 

Da  pocas  plumas  la  faorn. 

Poca  tinta  los  sangrientos 

Raudales  de  tus  victorias, 

Y  poco  papd  d  viento: 
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Ya  te  acoerdoB  de  qtie  yo» 
Pufrazado  y  encubierto. 
Por  la  hermosura  de  Irene* 
Beldad,  que  hoy  muerta  venero» 
Deidad,  que  ausente  idolatro, 

Y  uno  y  otro  reverencio, 
Serví  á  Niño,  esposo  tuyo. 

Que  hoy  de  la  prisión  del  cuerpo 

Su  espíritu  desatado, 

Rdna  en  mas  ilustre  imperio; 

Y  ya  te  acuerdas  en  fin. 

De  que  á  esta  ocasión  vinieron 
Nuevas  del  reino  de  Lidia, 
Mi  infeliz  patria ,  diciendo, 
Que  Estórbate,  Rey  de  Batria, 
Tomando  por  mí  el  pretexto 
De  la  guerra,  pretendía 
Restituirme  á  mi  reino, 

Y  que  yo  le  acompañaba; 
Porque  para  dar  por  cierto 
El  vulgo  lo  que  imagina. 
Basta  pensarlo,  sin  verlo. 
Niño,  embarazado  entonces 
En  otros  divertimientos. 
Hallándose  bien  servido 

De  mí  en  la  paz,  y  queriendo 

Hervirse  de  mí  en  la  guerra. 

De  General  me  dio  el  puesto 

Para  el  socorro  de  Lidia. 

4 Quién  creerá,  que  á  un  mismo  tiempo 

Arsidas  contra  Lidoro 

Se  viese  nombrado,  y  siendo 

Lidoro  y  Arsidas  yo, 

En  dos  contrarios  opuestos, 

Alli  Rey,  y  aqui  vasallo, 

IMarchase  contra  mí  mesmo? 

A  otro  dia  pues,  que  Niño 

Reina  te  juró  (no  quiero 

Acordarte  de  aquel  dia 

Los  admirables  portentos. 

Pues  el  cielo,  que  los  hizo. 

Solo  sabrá  inferir  dallos. 

Si  fueron  de  tu  reinado, 

ó  vaticinios,  d  agüeros; 

Y  aun  Menon  también  pudiera 
Decirlo,  siendo  el  primero, 
Que  examinó  tus  rigores, 
Pues  vivid  abatido  y  ciego. 
Hasta  que  desesperado, 

O  con  rabia,  ó  con  despecho, 
Al  Eufrates  le  pidió 
So  rápido  monumento.) 
Á  otro  dia  pues ,  que  Niño 
Reina  te  juró ,  (aqui  vuelvo) 
Salí  de  Nínive  yo. 
Marchando  á  los  palmirenos 
Campos,  que,  cuna  del  sol. 
Me  alojaron  en  su  centro. 
Aqui,  cuando  los  de  Lidia 
Tremolar  al  aire  vieron 
De  Niño  los  estandartes, 
Cobraron  ánimo  nuevo. 
Como  temor  loe  de  Batria; 
Pero  después  ane  supieron, 
Que  era  yo  qmen  los  regia, 
Se  trocaron  los  afectos. 
Creyendo  todos,  que  fuera. 
La  parcialidad  siguiendo, 
Traidor  á  la  confianza. 
Que  Niño  de  mí  habia  hecho. 

Ío  poes,  mas  que  á  nd  Ínteres, 
mi  obligación  atento. 
De  lo  neutral  de  la  duda 
Me  deaempeSé  bien  presto, 


Porque  llegando  Estórbate 
Á  verse  conmigo  enmedio 
De  los  dos  campos,  asi 
Le  dije:  de  parte  vengo 
De  Niño,  esta  gente  es  suya; 
La  confianza,  que  ha  hecho 
De  roí,  engañado  de  mí. 
Satisfacérsela  tengo; 
Que  yo  soy  antes  que  yo, 

Y  no  monta  estado  y  reino 

Mas  que  mi  honor.    Quiso  entonces 
Convencerme  con  pretextos. 
De  que  cobrar  yo  mi  patria 
No  era  traición,  y  en  efecto, 
Desavenidos  ios  dos. 
Él  osado,  y  yo  resuelto. 
La  batalla  prevenimos. 
En  cuyos  duros  encuentros 
Llevé  lo  mejor;  que  como 
Jugaba  entonces  mi  aliento 
Por  otro,  gané,  que  en  fin. 
Tahúr  desdichado,  es  cierto 
Que  los  restos  gana,  cuando 
No  gana  nada  en  los  restos. 
Volvióse  á  Batria  Estórbate 
Desbaratado  y  deshecho, 

Y  yo,  en  el  nombre  de  Niño, 
Á  Lidia  aseguré,  haciendo. 
Que  solamente  se  oyese: 

Viva  Niño,  que  es  Rey  nuestro. 

Llegaron  entrambas  nuevas 

Á  sus  oidos,  y  viendo 

De  confianza  y  valor 

En  mí  dos  vivos  ejemplos. 

Admirado  y  obligado 

De  mi  lealtad  y  mi  afecto, 

Uno  y  otro  me  pagó 

Con  frene,  conociendo. 

Que  tantas  nobles  finezas 

No  se  premiaran  con  menos. 

Dióme  con  Irene  á  Lidia, 

Mi  misma  patria,  advirtiendo 

Que  habia  de  reconocerle 

Feudatario  en  el  imperio. 

En  esta  tranquilidad 

Gozoso  viví,  y  contento. 

Hasta  que  se  subió  á  ser 

Astro  añadido  del  cielo, 

Deñando  en  prendas  de  humana 

Á  Irán,  hijo  suyo,  bello 

Retrato  de  Amor,  con  quien 

Sus  soledades  divierto. 

En  este  intermedio  quiso 

El  gran  Júpiter  supremo, 

Que  súbitamente  Nino 

También  muriese.    No  puedo 

Excusar  aqui  el  seguir 

(Perdóname,  si  te  ofendo) 

La  voz  común,  que  en  su  muerte 

Cómplice  te  hace,  diciendo. 

Que  al  verte  con  sucesión. 

Que  asegurase  el  derecho 

De  sus  estados,  pues  Nimias, 

Joven,  hijo  del  Rey  muerto. 

Afianzaba  la  corona 

En  tus  sienes,  tu  soberbio 

Espíritu  levantó 

Máquinas  sobre  los  vientos. 

Hasta  verte  Reina  sola; 

Fácil  es  de  tí  el  creerlo. 

Esta  opinión  asegura 

El  ver,  que  hidste,  primero 

Que  él  muriese,  que  te  diese 

Por  seis  dias  el  gobierno 


Tea.  n. 


It 


90 


LA      HIJA      DEL      AIRE. 


JORB»   L 


De  sos  reinot,  en  loi  coales 
Á  los  Alcaides,  que  fueron 
De  Niño  hechuras,  quitaste 
Las  plazas  fuertes,  poniendo 
Hechuras  tuyas,  y  asi 
En  todos  los  demás  puestos. 
Siguióse  á  esto  hallar  á  Niño 
Una  maSana  en  su  lecho. 
Sin  que  antes  le  precediese 
Critico  accidente,  muerto. 

Y  aun  no  falta  alguien,  que  diga, 
Que  lo  cárdeno  del  pecho, 

Lo  hinchado  del  corazón, 

Son  indicios  verdaderos 

De  que  del  difunto  Rey 

Fuese  homicida  un  reneno. 

Tan  traidoramente  osado. 

Tan  osadamente  fiero. 

Que  imagen  ya  de  la  muerte 

Hizo  dos  veces  al  sueño. 

También  de  tu  tiranía 

Es  no  menor  argumento 

El  Ter,  que,  teniendo  un  hijo, 

Desta  corona  heredero, 

Y  tan  digno  por  sus  partes 
De  ser  amado ,  que  el  cielo 
Le  dló  lo  mejor  de  tí. 
Pues  te  parece  en  extremo. 
Sin  nada  de  lo  que  es  alma. 
En  todo  de  lo  que  es  cuerpo; 
Pues,  según  dicen,  la  docta 
Naturaleza  un  bosquejo 

Hizo  tuyo  en  rostro,  en  voz, 
Talle  y  acdones;  y  siendo 
Hijo  tuyo,  y  tu  retrato, 
Le  crias  con  tal  despego. 
Que  de  Nínive  en  la  fuerza. 
Sin  el  decoro  y  respeto 
Debido  á  quien  es,  le  tienes. 
Donde  de  corona  y  cetro 
Tiranamente  le  usurpas 
La  magestad  y  el  gobierno. 
De  todos  aquestos  cargos. 
Como  hermano  del  Rey  muerto. 
Pues  fui  de  su  hermana  esposo. 
De  quien  hoy  sucesión  tengo, 
Que  á  aquesta  corona  aspire, 
A  residenciarte  vengo; 
Porque  si  es  asi,  que  tú 
Diste  muerte,  ^  yo  lo  pruebo» 
A  Niño,  tú,  ni  tu  sangre 
Habeb  de  heredarle,  y  entro, 
Como  pariente  mayor, 
Yo  en  el  perdido  derecho 
De  los  dos.    Y  como  en  fin 
De  los  Reyes  en  los  pleitos 
Es  tribunsJ  la  campana. 
Jurisconsulto  el  acero, 

Y  la  fortuna  el  juez. 

Con  armadas  huestes  vengo 
De  gércitos  numerosos. 
Que,  inundando  los  amenos 
Campos  hoy  de  Babilonia, 
Pongan  á  sus  muros  cerco. 
Porque  no  ignores  la  causa. 
Que  para  esta  guerra  tengo. 
Como  nd  embajador  quise 
Hacerte  este  manifiesto. 

Y  asi,  en  tanto  que  estos  ourgoi 
Se  te  articulan,  y  dellos 

No  te  absuelves,  te  has  de  dar 
k  prisión,  ó  yo,  cumpliendo 
Con  haberlos  intimado. 
Podré,  sin  calumnia  d  riesgo 


De  tirano,  publicar 
El  asalto  á  sangre  y  fuego, 
Para  que  el  cielo  y  la  tierra 
Vean,  cuanto  soy  tu  opuesto  $ 
Pues  tú,  como  fiera  ingrata. 
Quitas  la  vida  á  tu  dueño, 

Y  yo,  como  can  leal. 

Le  mrvo  después  de  muerto* 
Sem*    No  sé  como  mi  valor 
Ha  tenido  sufrimiento 
Hoy  para  haberte  escuchado 
Tan  locos  delirios  necios. 
Sin  que  su  cólera  ardiente 
Haya  abortado  el  incendio. 
Que  en  derramadas  cenizas 
Te  esparciese  por  el  viento. 
Pero  ya  que  esta  vez  sola 
Templada  me  he  visto,  quiero 
Ir,  no  por  tí,  mas  por  mí, 
Á  esos  cargos  respondiendo. 
Dices,  que  ignoras,  si  fue 
Aquel  eclipse  sangriento 
Del  dia  aue  me  juraron, 
Ó  favorable  ó  adverso, 

Y  bien  la  causa  pudieras 
Inferir  por  los  efectos; 
Pues  no  agüero,  vaticinio 
Seria  el  que  dio  sucesos 
Tan  Cavorables  á  Siria, 
Desde  que  yo  en  ella  reino. 
Díganlo  tantas  victorias 
Como  he  ganado  en  el  tiempo 
Que  esposa  de  Niño  he  sido, 
Sus  ejércitos  rigiendo, 
Belona  suya,  pues  cuando 

La  Siria  se  alteró,  vieron 
Los  castigados  rebeUles 
En  mi  espada  su  escarmiento. 
Sobre  los  muros  de  Icaria, 
Cuando  estaba  puesto  el  cerco, 
¿Quién  fue  la  primera,  que 
La  plaza  escaló,  poniendo 
El  estandarte  de  Siria 
En  su  homenage  soberbio. 
Sino  yo?  ¿ quién  esguazo 
El  Nilo,  ese  monstruo  horrendo, 
Que  es,  con  siete  bocas,  hidra 
De  cristal,  en  seguimiento 
De  la  rota,  que  le  dí 
Al  gitano  Tolomeolf 
¿En  la  paz,  quién  las  dio  mas 
Esplendor,  lustre  y  aumento 
Á  las  políticas  doctas 
Con  leyes  y  con  preceptos? 
Pues  cuando  Marte  dormía 
En  el  regazo  de  Venus, 
Velaba  yo  en  como  hacer 
Mas  dilatado  mi  imperio. 
Babilonia,  esa  ciudad, 
Que  desde  el  primer  cimiento 
Fabriqué,  lo  diga;  hablen 
Sus  muros,  de  quien  pendiendo 
Jardines  están,  á  quien 
Llaman  pensiles  por  eso; 
Sus  altas  torres,  qufe  son 
Colunas  del  firmamento. 
También  lo  digan,  en  tanto 
Número,  que  el  sol  saliendo» 
Por  no  rasgarse  la  luz. 
Va  de  sus  puntas  huyendo. 
4  Pero  para  qué  me  canso, 
Cuando  mis  obras  refiero. 
Si  ellas  mismas  de  sí  mismaa 
Son  las  oorónicas?  Luego 
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Recibinn«  á  mí  con  salva. 
Ai  jurarme,  todo  el  cielo, 
Perecer  de  asombro  el  sol, 

Y  de  horror  los  elementos, 
Pues  sigmeron  favorables 
Á  esta  causa  los  efectos. 
Bien  claro  está,  que  serían 
Vaticinios,  y  no  agüeros. 
Dedr,  que  Menon  lo  diga, 
Bs  otro  blasón,  si  advierto, 
Que  ninguno  pudo  ser 
Mayor;  ^pues  qué  mas  trofeo. 
Que  monr  desesperado 

De  mi  amor  y  de  sus  zelosY 
En  cuanto  á  que  di  á  mi  esposo 
Muerte,  ¿no  es  vano  argumento 
Decir,  que,  porque  me  dio 
Antes  de  monr  el  reino 
Por  seis  dias,  le  maté? 
4  No  alega  en  mi  favor  eso 
Mai  que  en  mi  daño?  Sí;  pues 
8i  vivia  tan  sujeto. 
Tan  amante,  y  tan  rendido 
Niño  á  mi  amor,  4a  qué  efecto 
Habia  de  reinar  matando, 
Si  ya  reinaba  viviendo? 
4  Y  cuanto  le  adoré  vivo, 
Como  á  Rey,  esposo  y  dueSo, 
No  lo  dice  un  mauseolo, 
Que  hice  á  sus  cenizas  muerto? 
Dedr,  que  á  Nimias,  mi  hijo. 
De  mí  retirado  tengo, 

Y  que,  siendo  mi  retrato. 
Parece,  que  le  aborrezco. 
Es  verdad  lo  uno  y  lo  otro; 
Que  como  has  dicho  tú  meamo. 
No  me  parece  en  el  alma, 

Y  me  parece  en  el  cuerpo. 

Y  aunque  tú,  que  en  lo  mejor 
Me  parece,  has  dicho,  es  cierto 
Que  en  lo  peor  me  parece. 
Pues  seria  mas  perfecto. 

Si  hubiera  de  nií  imitado 
Lo  animoso,  que  lo  bello. 
Ks  Nimias,  según  me  dicen. 
Temeroso  por  extremo. 
Cobarde  y  afeminado; 
Porque  no  hizo  solo  un  yerro 
Naturaleza  en  los  dos, 
(Si  es  que  lo  es  el  parecemos) 
ttino  dos  yerros;  el  uno, 
Trocarse  con  su  concepto, 

Y  el  otro,  habernos  trocado 
Tan  totalmente  el  afecto. 
Que  yo  muger,  y  él  varón. 
Yo  con  valor,  y  él  con  miedo. 
Yo  animosa,  y  él  cobarde. 
Yo  con  brio,  él  sin  esfuerzo. 
Vienen  á  estar  en  los  dos 
Violentados  arabos  sexos. 
Esta  es  la  causa  porque 

De  mí  apartado  le  tengo, 

Y  poniue  del  reino  suyo 
No  le  Qoy  corona  ^  cetro. 
Hasta  que,  disciplinado 
En  el  militar  manejo 

De  las  armas,  y  en  las  leyes 
Políticas  del  gobierno, 
Capas  esté  de  reinar. 
Blas  ya  oue  murmuran  eso. 
Parte,  Licio,  y  di  á  Lisias, 
Ayo  suyo,  que  al  momento 
Nimias  venga  á  Babilonia; 
Verán  fu  ignoxanda,  vi< 


Que  es  próvido  en  esta  parte^ 

Y  no  tirano,  mi  intento. 

Y  ahora,  á  la  conclusión 
De  tus  discorsos  volviendo. 
De  que  vienes  destos  cargos, 
Lidoro,  á  ponerme  pleito. 
Ya  que  no  me  dé  á  prisión. 
Solo  responderte  quiero. 
Que  eches  de  ver,  que  aquí 
Has  entrado  á  hablarme  á  tiempo. 
Que  estaba  con  mis  mugares, 
Consultando  en  ese  espejo 
Mi  hermosura,  lisonjeada 
De  voces  y  de  instrumentos. 

Y  asi  en  esta  misma  acción 
Has  de  dejarme,  volviendo 
Las  espaldas;  pues  aqueste 
Peine,  que  en  la  mano  tengo, 
No  ha  de  acabar  de  regir 
El  vulgo  de  mi  cabello, 
Antes  que  en  esa  campaña, 
Ó  quedes  rendido,  ó  muerto. 
Laurel  de  aquesta  victoria 
Ha  de  ser,  porque  no  quiero 
Que  corone  mi  cabeza 
Hoy  mas  acerado  yelmo. 
Que  este  dentado  penacho. 
Que  es  femenil  instrumento; 

Y  asi  me  le  dejo  en  ella. 
Entretanto  que  te  venzo. 

Y  aunque  pudiera  esperar. 
Fiada  en  aquesos  inmensos 
Muros,  el  asalto,  no 
Me  consiente  el  ardimiento 
De  mi  cólera,  que  apele 

Ílo  prolijo  del  cerco, 
la  campaña  saldré 
Á  buscarte,  pues  es  cierto. 
Que,  cuando  no  hubiera  tanto 
Número  de  gentes  dentro 
De  Babilonia,  ni  en  ella, 
Por  atlante  de  su  peso. 
Estuviesen  Friso  y  Licas, 
Hermanos  en  el  aliento. 
Como  en  la  sangre,  y  los  dos 
Generales,  por  sus  hechos. 
De  mar  y  tierra,  yo  sola 
Hoy  con  mis  mugeres  creo 
Que  te  diera  la  batalla, 
Porque  un  instante,  un  momento 
Sitiada  no  me  tuvieras, 
asi  vete,  vete  presto 
formar  tos  escuadrones; 
Que  si  te  detienes,  temo. 
Que  la  lev  de  embajador 
Su  inrooni(!ad  pierda,  haciendo, 
Que  vuelvas  por  ese  moro. 
Tan  breves  pedazos  hecho. 
Que  seas  materia  ociosa 
De  los  átomos  del  viento. 
Pues  si  á  la  batalla  intentas 
Salir,  en  ella  te  espero. 

Y  en  ella  verás,  oue  Uene 
Vasallos,  cuyos  esfuerzos 
Sus  laureles  aseguran. 
En  el  campo  lo  veremos. 
Sí  verás,  tan  á  tu  costa. 
Que  llores,  Lidoro,  el  verlo. 

LmI.     Quien  menos  habla,  obra  mas. 

Líe.     Pues  á  obrar  mas. 

F\ri9.  Á  hablar  menos. 

Lid,     Toca  al  armal 

Lte.  Al  arma  toca  I 

Ssm.    Dadme  ese  bruñido  acero. 
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Ue. 


Sem» 


Seguidme  todos,  y  tú, 

Licas,  ostenta  hoy  tu  esfuerzo. 

Mira,  que  anda  por  hacerte 

Dichoso  un  atrevimiento. 

No  entiendo  á  qué  fin  penuadei 

Á  mi  valor,  conociendo 

Ya  mi  valor. 

No  te  admires; 
Que  yo  tampoco  lo  entiendo. 
Tocad  al  arma;  y  en  tanto 
Vosotras  tenedme  puesto. 
Mientras  salgo  á  la  campaña. 
El  tocador  y  el  espejo. 
Porque  en  dando  la  batalla, 
Al  punto  á  tocarme  vuelvo. 


[Fanae  todot. 


Cajas  f  trompetas  y  ruido  de  armas  dentro^ 

y  dicen,: 

Unos,  Arma,  arma! 
Oíros.  Guerra,  guerra! 

Unos,  Viva  Semiramis! 
Todos.  Viva! 

Otros.  ¡Viva  Lidoro,  y  reciba 
La  posesión  desta  tierra! 

Saien  L  i  D  o  B  o  ^  Soldckdos, 

Sold.l.Y%,  de  los  muros  salieron 

Diversas  tropas,  y  ya 

Tu  gente  dispuesta  está. 
Lid.     ¿Adonde,  cielos,  cupieron 

Tantas  gentes?  ¿qué  ciudad 

Tener  pudo,  sin  espanto. 

En  sus  entrañas  á  tanto 

Número  capacidad? 

Cuerpos  tomaron  sutiles. 

Sin  duda,  á  tantos  combates. 

Las  arenas  del  Eufrates, 

Las  hojas  de  los  pensiles. 

Del  sol  el  nuevo  arrebol 

Las  luces  mira  deshechas. 

Que  las  nubes  de  sus  flechas 

Son  noche  alada  del  soL 
Voces  \deut,']  Guerra,  guerra! 
Lid.  Ya  hada  aUi 

Trabada  la  lid  se  vé, 

Á  morir  matando  iré. 

[Éntrase,  y  dase  la  batalla* 

Dentro  hicxñy  Lidoro. 

Lie.     ¿Dónde  estás,  Lidoro? 

Lid.  Aqui 

Me  hallarás;  que  nunca  yo. 

Aunque  me  siga  la  suerte. 

La  espalda  volvi  á  la  muerte. 
So¡d.l.[dent.]  El  Rey  en  la  lid  entré. 

Seguidle,  no  le  dejéis. 

Vuelve  á  salir  L I  poro   herido^  cayendo  y  y  iras 

él  Lie ks  y  Friso,  ^  por  otra  parte 

sale  Sb  MIRA  MIS. 


Lie, 

Sem. 
Ftís. 
Sen. 


Lid. 


Mia  será  esta  victoria. 
Mía  ha  de  ser  esta  gloria. 
Esperad,  no  le  matéis. 
Tú  le  defiendes? 

Sí;  que  hoy. 
Mas  que  verle  muerto,  quiero 
De  mis  armas  prisionero. 
Rendido  á  tus  pies  estoy. 
Ya  que  mis  desdichas  son 
Tales,  y  ya  que  ninguna 
Vez  se  puso  la  fortuna 


De  parte  de  la  razón. 
Sem.    Haced,  que  de  la  batalla 

El  alcance  no  se  siga. 
fWf.    Apenas  de  la  enemiga 

Hueste  en  el  campo  se  halla 

BAas  que  la  ruina;  que  en 

Tragedias  ya  del  Eufrates 

Las  arenas  son  granates, 

Y  corales  las  espumas. 

Y  huyendo  por  los  desiertos. 
De  tus  rigores  esquivos. 

Los  que  han  escapado  vivos, 
Van  tropezando  en  los  muertos. 
Sem.    Que  yo  me  diese  á  prisión    [d  Ltien. 
Fue  tu  intento,  y  «endo  asi. 
Será  prenderte  vo  á  ti 
Debida  satisfacaon. 
Fiera  ingrata  me  llamaste 
Hoy,  cuando  á  ti  can  leal: 
Luego  si  con  nombre  tal 
Me  ofendiste  y  te  ilustraste. 
Tiranías  no  serán. 
Que  yo  en  esta  parte  quien. 
Procediendo  como  fiera. 
Tratarte  á  tí  como  can. 
De  mi  palado  al  umbral 
Atado  te  he  de  tener; 
Alii  has  de  estar;  que  he  de  ver. 
Si  me  le  guardas  leal 

Y  vigilante  desde  hoy. 
Que  si  del  can  es  empeño 
El  ser  leal  con  su  dueño. 
Desde  aqui  tu  dueño  soy. 

Lili.     Es  verdad;  pero  aunque  eres 

Tú  mi  dueño,  y  yo  can  sea. 

No  es  justo  que  en  mí  se  vea 

Esa  lealtad ,  que  hallar  quieres. 

Maltratado;  pues  si  agravia 

El  dueño  á  su  can,  le  pierde 

El  cariño,  y  al  fin  muerde 

Á  su  dueño  con  la  rabia. 

Á  tus  pies  estoy  rendido. 

No  con  tan  grande  rigor 

Me  trates. 
Lie.  El  vencedor 

Siempre  honra  al  que  ha  vencido. 

Esto  por  merced,  señora. 

De  haberle  rendido  yo. 

Te  pido  humilde. 
FVftf.  Yo  no. 

Que  también  le  rendí  ahora. 

Sino  que  su  singular 

Error  castigues,  porque 

Nadie  se  atreva,  en  fe 

De  que  le  has  de  perdonar. 
Lie.     Vence  dos  veces  piadosa. 
Fris.    El  castigo  es  el  vencer. 
Sem.    Dices  bien,  y  eso  ha  de  ser. 
Lid.     Reina  invendble  y  hermosa,   , 

Dame  muerte,  y  no  con  tanto 

Oprobio  quieras  que  viva. 
Sem.    Puco  mi  soberbia  altiva 

Se  enternece  de  tu  llanto. — 

Á  un  villano  haced  llamar. 

Que  desde  Ascalon  tras  mi 

Vino  á  Nínive,  á  quien  dí 

El  oficio  de  cuidar 

De  los  perros  de  mi  caza. 

.  Sale  Chato  de  vejete. 

Chai.  Aqui  está  Chato,  señora. 
Que  para  seguirte  ahora. 
El  temor  no  le  embaraza 
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De  la  gaerra,  porque  ya 
Sabia,  que  habías  de  ser 
La  que  había  de  Tencer, 
Según  declarada  está 
En  tu  dicha  la  fortuna; 
¿Y  qué  razones  mas  llaiias. 
Que,  estando  lleno  de  canas 
Yo,  no  tener  tú  ninguna? 
Siendo  los  dos  de  una  edad. 
Cuarenta  años  mas  ó  menos» 

Y  con  sucesos  tan  buenos 
Yo  como  tú. 

SewL  Levantad ; 

Qué  sucesos? 
Chat,  ¿Pueden  ser 

Mas  iguales,  que  enviudar 

Los  dos  á  un  tiempo,  y  quedar 

Sin  marido  y  sin  miiger? 

Pero  ya  que  me  he  casado. 

Sea  para  darme  ahora 

Algún  ofício,  señora. 

Que  me  saque  de  aperreado. 

Qué  me  mandas? 
Sem.  Que  del  modo 

Que  alimentar.  Chato,  suelea 

Mis  sabuesos  y  lebreles. 

Trates  á  ese  hombre;  de  todo 

Su  manjar  ha  de  comer. 

En  mi  zaguán  han  de  vello 

Cuantos  pasaren,  y  al  cuello 

Trailla  le  has  de  poner  j 

Y  tú  como  él,  si  no 

Le  guardas,  has  de  vivir. 
Chat,  Pues  si  él  se  me  quiere  ir, 

4 Qué  le  tengo  de  hacer  yo? 
5eflk    Con  aquesto  á  la  ciudad 

Volvamos.     Ven  tú  conmigo;    [d  Lidaro, 

QuiC  tienes  de  ser  testigo 

Mayor  de  mi  vanidad. 

Al  estribo  te  han  de  ver 

De  mi  caballo. 
Ud,  Ya  estás 

Vengada. 
JUe.  Reina...... 

S€m»  No  mas. 

Fri9.    Bien  haces. 

Sewu  Esto  ha  de  ser; 

Que  si  de  can  blasonabas. 

Quejoso  no  es  bien  te  ofrezcas» 

Pues  te  hago,  que  parezcas 

Lo  mismo  de  que  te  alabas. 
FrU*    Con  nueva  salva  reciba 

Babilonia  victoriosa 

Á  su  heroica  Reina  hermosa. 
Tod.yAfiis.  ¡Viva  Semiramis,  viva! 

[Fante  fodoa,  y  giieda   Chuto, 
Chat*  En  buen  cuidado  esta  vez 

La  fortuniila  me  ha  puesto. 

Solo  me  faltaba  esto 

Al  cabo  de  mi  vejez. 

Si  mi  riesgo  no  remedia 

£1  desvelo  y  el  cuidado. 

Peor  es  esto,  que  el  soldado 

De  la  primera  Comedia. 
^    4  Guardarle  yo  ,  siendo  asi. 

Qué  en  mi  vida  guardé  un  cuarto? 

Guárdele  otro !  ¿  No  hace  harto 

Un  hombre  en  guardarse  á  si? 

iCon  qué  grande  magestad 

Vuelve  á  la  ciudad  triunfante 

Esta  altiva,  esta  arrogante 

Hija  de  su  vanidad !  [La  mútiea. 

Ya  en  su  palacio  la  espera 

Toda  la  gente,  yo  quiero 


Ir  allá ,  pues  de  perrero 
Me  he  convertido  en  perrera. 


[Fms. 


Deritro  Sbmibamis. 

5em«    Á  este  umbral  has  de  quedarte. 
Racional  bruto,  y  de  aqui 
Ninguno  pase. 

Sah  Sbmiramis,  las  Bomas  y  Míísíco* 

Autr,     ,  Hoy  en  tí 

A  Venus  se  rinde  Marte. 
Lib*     Dicha  ha  sido  singular. 
Sem,    Astrea,  toma  este  acero. 

Libia,  el  espejo;  que  quiero 

Acabarme  de  tocar. 

£1  tono  que  se  cantaba. 

Cuando  aquel  clarín  soné, 

Prosiga  ahora;  que  yo 

Me  acuerdo  bien  de  que  estaba 

En  oirle  divertida; 

Y  una  batalla,  no  es  justo 
Decir,  que  me  quitó  el  gusto. 
Que  me  tuvo  entretenida. 
Vuelva  pues,  donde  cesé; 

Y  este  bajel  vuelva  el  bello 
Golfo  á  sulcar  del  cabello. 
Donde  barado  quedó. 

Mtfiie.  La  gran  Semiramis  bella. 

Reina  del  Tigris  al  Nilo 

\Tocan  e^Jaa. 
Vocc9  [denu]  ¡Viva  Nimias,  nuestro  Rey! 

¡Viva  el  sucesor  de  Niño! 
Sem^    Cid!  ¿qué  confusas  voces 

Son  estas?  qué  ha  sucedido? 

Licas,  qué  es  esto? 

Sale  Licas. 

loe.  No  sé; 

Porque  solamente  miro 
Desde  aquestos  corredores 
Todo  el  vulgo  dividido 
Ocupar  calles  y  plazas. 
Ya  en  tropas  y  ya  en  corrillos; 

Y  sin  saber  mas,  mi  afecto 
Me  trajo  á  hallarme  contigo. 

Sem*    Bien  ese  afecto  me  debes.  — 

Pero  yo  miento;  qué  digo!    [apvrf. 
Voces  [dent.]  ¡Viva  nuestro  invicto  Rey! 
Uno.\dent¡\  No  dejemos  ya  regirnos 

De  una  muger,  pues  tenemos 

Príncipe  tan  grande. 
Sera.  Friso, 

Qué  es  eso? 

Sale  Fri  so.     , 

Fñu  No  sé,  señora; 

Porque  solamente  el  ruido 

Á  tu  presencia  me  trae. 
Stm*    Ya  saberlo  solicito. 

Sale  Lisias. 

Lio,      Aguarda,  detente,  espera,^ 

Que  pues  que  yo  rae  anticipe,  ^ 
Señora,  á  besar  tu  mano 
Antes  que  Nimias  tu  hijo. 
Solo  ha  sido  á  darte  cuenta 
De  la  novedad,  que  ha  habido» 

Sem.    Dilo,  aunque,  para  saberlo. 
No  me  importa  ya  el  oirlo. 

L¿f.      Que  viniese  á  Babilonia  .    • 

Nimias,  de  tu  parte  Licio 
Me  mandó,  y  á  tu  obediencia 
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Pronto,  te  poBO  en  camino* 

Á  Babilonia  Uegaoios, 

Donde  el  puente  levadizo. 

Viendo  tu  mismo  retrato, 

Ifoa  dio  paso  sobre  el  rio. 

A  palacio  caminaba 

£1  Príncipe,  agradecido 

Á  la  dicha  de  llegar 

Á  tua  pies,  en  tan  propicio 

IHa,  aue  tú  victoriosa 

Triunfabas  de  tu  enemigo. 

8u  hermosura  ganó  en  todos 

Un  afecto  tan  benigno, 

Que  no  diciéndolo  nadie. 

Todos  dijeron  á  gritos: 
Focet  [deta.]  No  una  muger  nos  gobierne; 

Porque,  aunque  el  cielo  la  hiio 

Varonil,  no  es  de  la  sangre 

]>e  nuestros  Reyes  antiguos. 
Todo9,  \  Viva  Nimias ,  nuestro  Rey ! 

I  Viva  el  sucesor  de  Niño! 
Sem,    Calla,  calla,  no  lo  digas. 

Pues  ya  esa  voz  me  lo  ha  dicho, 

Y  es  hoy  sentirlo  dos  veces 
Llegar  dos  veces  á  oirlo.  — 
i  Desagradecido  monstruo, 
Que  eres  compuesto  vestiglo 
De  cabezas  diferentes 
Cada  una  -con  su  juicio. 
Pues  cuando  acabo  de  darte 
La  victoria  que  has  tenido. 
De  que  sov  muger  te  acuerdas, 

Y  te  olvidas  de  mi  brio? 
Todos. Sí;  que  Rey  varón  queremos. 
Otro.    Habiéndole  en  edad  visto 

Capaz  de  reinar,  no  es  justo 
Que  reines  tú,  que  no  has  sido 
Sangre  ilustre  y  generosa 
De  nuestros  Reyes  invictos. 

Sm.    Es  verdad ;  pero  de  dioses 

Desciende  mi  origen  limpio.  — 
Licas,  deste  atrevimiento 
Venganza  á  tu  valor  pido. 

Lie*     Bien  sabes  de  mi  la  te 

Y  lealtad  con  «^ue  te  sirvo; 
Mas  si  el  Príncipe  es,  señora. 
De  mi  Rey  natural  hijo, 

Y  tiene  razun,  y  es  pueblo, 
4  Quién  bastará  á  redudrlo9 

JFVii.    Yo  bastaré;  y  de  tu  nombre 
La  voz  tomaré,  que  estimo 
Mas  el  ser  vasallo  tuyo. 

Sem,    Yo  te  lo  agradezco.  Friso; 

Y  Licas  verá  algún  dia. 
Cuanto  en  mi  gracia  ha  perdido. 
Estoy  por  decirlo;  pero    [mp&rte. 
Vame  mucho  en  no  dedrlo. 

Mas  detente;  que  ya  es  justo. 
En  empeño  tan  preciso. 
Mudar  de  consejo,  y  dar 
Á  este  vulgo  mas  castigo 
Del  que  de  mí  habrá  esperado. 
Sino  del  que  ha  mereddo.  — 
Formado  cuerpo  de  tantos, 
Que  parciales  y  divisos 
Os  alimentáis  de  solas 
Las  novedades  del  siglo. 
Bien  sabéis  de  mi  valor. 
Que  pudiera  reduciros 
Al  vogo  de  mi  obediencia, 

Y  desta  espada  á  los  filos; 
Pero  quiero  de  vosotros 
Tomar,  con  mejor  estilo. 
Mejor  venganza;  esta  sea. 


FWt. 
Sewu 
Lie, 


Líf. 

Sem 


Lie. 

Ftíe, 

Lie, 


Ue. 


Ftíe, 
Ue. 


Pues  no  me  habéis  merecido. 
Que  me  perdáis.    Desde  aquí 
Ya  del  gobierno  desisto. 
De  vuestro  cargo  me  aparto, 
De  vuestro  amparo  me  privo. 
La  viudez,  que  no  he  guardado 
Hasta  aqui,  por  asistiros. 
Guardaré  desde  hoy;  y  asi 
El  mas  oculto  retiro 
Deste  palacio  será 
Desde  noy  sepulcro  mió. 
Adonde  la  luz  del  sol 
No  entrará  por  un  resquido. 
Ningún  homore  me  verá 
El  rostro,  siendo  mi  hijo. 
Por  serlo,  de  aquesta  ley 
El  primer  comprehendido. 

Y  asi  entrar  no  le  dejéis 

A  él,  ni  á  nadie  á  hablar  conmigo. 
En  sus  manos,  le  decid. 
Que  el  cetro  y  laurel  altivo 
Dejo,  que  dé  á  sus  vasallos 
Ese  gusto  de  regirlos. 
Hasta  que  á  mí  me  echen  menos; 
Pues  ya  solo  el  valor  mió 
Siente  que  se  me  parezca. 
Porque  no  podrá  el  olvido 
Borrarme  oe  sus  memorias. 
8enora..M.. 

Déjame,  Friso. 
Advierte.... 

Vos  no  me  habléis. 
Mira  que..... 

Ya  nada  miro. 
Quédate,  pueblo,  sin  mí; 
Todos  me  dejad,  conmigo 
Nadie  venga;  Rey  tenéis. 
Seguidle  á  él.  —  Un  basilisco    [apmru. 
Tengo  en  los  ojos,  un  áspid 
En  el  corazón  asido. 
Yo  sin  mandar  y  De  ira  rabio! 
Yo  sin  reinar  Y  Pierdo  el  juicio! 
Etna  soy,  llamas  aborto. 
Volcan  soy,  rayos  respiro.  [Fí 

]Qué  ambicioso  sentimiento! 
¡Qué  sentimiento  tan  digno! 
¡Qué  resolución  tan  ciega 

Y  sin  tiempo!  —  Lisias,  dinos, 
Donde  el  Príncipe  quedd, 
Viniéndote  tú  Y 

No  quiso 
Acabarme  de  escuchar 
Semiramis. 

Ahora  dilo. 
Viniendo  á  palacio  ya. 
Ese  eminente  obelisco. 
Regular  Atlante  nuevo. 
Nuevo  fabricado  Olimpo, 
l^iauseulo  consagrado 
Á  las  cenizas  de  Niño, 
Preguntó,  qué  templo  era, 

Y  ¿hiendo  entonces  oido. 
Que  era  el  sepulcro  eminente 
De  su  padre,  asi  le  dijo: 
Salve,  depérito  fiel 
Del  mejor  Rey,  que  ha  tenido 
El  mundo,  si  amor  no  hubiera 
Borrado  su  nombre  altivo; 
Salve!  y  de  mí  no  se  diga. 
Que  la  primer  vez,  que  miro 
De  tu  urna  las  cenizas. 
No  doy  de  mi  amor  indicios. 
No  he  de  ttegar  de  palada 
Á  ver  los  umbrales  neos, 
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Sin  que  primero  Tea  el  mando, 
Qae«  á  mi  ser  agradecido» 
Es  acueste  en  Babilonia 
£1  pnmer  umbral  que  piso. 
Reverenciando  postrado 
Hoy  en  su  fin  mi  principio. 

Y  echándose  del  caballo. 
Dentro  entró,  y  al  mármol  liso, 
Que  muerto  le  deposita, 

Y  le  representa  vivo. 
Besó  la  mano,  pidiendo 

De  sa  culto  á  los  ministros, 
Le  sacrifiquen,  y  él  queda 
Asistiendo  al  sacrificio. 
Cuya  acción  piadosa  mas 
Pudo  alterar  los  motivos 
Del  pueblo.    A  buscarle  vuelvo, 

Y  á  decir,  cuanto  ha  sentido 
8emiramis  sus  aplausos. 
Porque  venga  prevenido 

A  desenojarla.    ¡Dioses, 
Doleos  de  su  peligro! 
Amít»    4 Padre  y  señor,  desa  suerte 
Te  vas,  y  habiéndome  visto. 
Pan  beurte  la  mano 
Lugar  no  me  has  permitido? 
Ay  hija!  no  ¿  mi  amor  culpes; 
Que  esta  novedad,  cjue  admiro. 
Ha  embargado  los  afectos 
Hoy  de  todos  mis  sentidos. 
Aunque  Babilonia  hoy 
£n  confusiones  y  gritos 
Alterada,  hermosa  Libia, 
Cumpla  con  su  nombre  mismo. 
Porque  no  exceptúa  lugares. 
Tiempos,  ni  penonas,  dijo 
Un  sabio,  que  amor  y  muerte 
Eran  los  mas  parecidos. 

Y  asi,  pues  las  novedades, 
Que  ¿  todos  han  suspendido, 
A  mi  me  han  dado  ocasión 
De  hablaros,  ose  deciros, 

4  Cuándo  seré  tan  dichoso. 
Que  merezca  el  amor  mió 
La  suma  gloria  que  espero, 

Y  el  grande  bien  á  que  aspiro? 
Idb,      Ya  vos  sabéis,  cuanto,  Licas, 

A  vuestra  fe  agradecido 
Mi  pecho  os  estima;  pero 
Esa  ocasión,  que  habéis  dicho. 
No  he  de  darla  yo;  la  Reina 
Es  dueño  de  mi  albedrio. 
Pedidme  á  la  Reina  vos. 

Líe.      Con  esa  esperanza  vivo. 

Frí$*    Yo,  hermosa  divina  Astrea, 
Ya  que  ninguna  he  tenido. 
No  os  digo,  cuando  seré 
Felice,  que  solo  os  digo. 
Cuando  no  seré  infelice. 
Pues  favor  no  solicito 
Para  ser  amado,  basta 
El  no  ser  aborrecido. 

dMitm    Tarde,  Friso,  porque  en  mf 
Esos  desdenes  esquivos 
8oa  naturaleza,  y  mal 
Podreu  nunca  reducirlos. 

^rii.    Tan  hallado  estoy  con  ellos, 

Y  por  vuestros  los  estimo, 
Que  con  ellos  no  echo  menos 
El  bien  á  aue  no  me  animo. 

[Toean  ehirimüu, 

IWft  [dent,]  ¡Viva  Nimias,  nuestro  Rey! 

¡  Viva  el  sucesor  de  Niño ! 
Uw      Ya  de  mas  cerca  se  escuchan 


[Fa$e. 


Líe. 

JFWff. 

i^fllr. 

FrU. 

Aitr. 


Lib. 
Lie, 


Fr¡$. 


Lie, 

Frü. 

Lie. 
Fríe. 

Lib. 


Astr. 


Lib. 
Attr. 


Lib. 


Attr. 


Las  voces,  que  dan  indicio 
De  que  ya  el  Príncipe  liega  | 

Y  asi  desta  cuadra  idos 
Los  dos. 

Aqui,  á  mi  pesar. 
De  vuestra  luz  me  despido. 
Yo  no,  Astrea,  de  la  vuestra. 
Porque  sé,  que  en  esto  os  sirvo. 
No  se  va  quien  deja  tantos 
Pesares  de  haberlo  visto. 
También  vivo  feliz  yo, 
Pues  padezco. 

Si  imagino. 
Que  mi  desprecio  estimáis, 
Ni  aun  desprecios  tendréis  mios. 
A  Dios,  Licas. 

El  os  guarde.  — 
Vamos ,  porque  es  justo ,  Friso, 
Que  al  Principe  le  besemos 
Los  dos  la  mano. 

Yo  sigo 
A  8emiramis  en  todo; 

Y  asi,  hasta  oue  haya  sabido. 
Si  en  esto  pude  enojarla. 
No  le  veré. 

Bsto  es  predso. 
Que  es  nuestro  Principe. 

Ella 
Nuestra  Reina,  á  quien  yo  sirvo. 
Pues  yo  voy  á  verle. 

Y  yo 

De  su  vista  me  retiro.  [Fmute  /os  do$,  • 

¿Hasta  cuando,  hermosa  Astrea, 
Ingrato  tu  pecho  altivo 
Ha  de  negarle  al  amor 
Tributo? 

Aunque  ves,  que  á  Friso 
Aborrezco,  no  á  mi  pecho 
Acuses  con  desvarios 
De  incapaz  amor.    Bien  sé. 
Qué  es  querer,  y  si  te  digo 
La  verdad,  mis  pensamientos 
Son  mas  osados  y  altivos. 
Cómo? 

Hija  soy  de  Lisias, 
Con  Nimias,  Prmcipe  invicto, 
Me  he  criado. 

Ya  te  entiendo. 
Fuera  de  que  ha  interrumpido 
Tu  voz  la  música. 

Aqui 
Esperarán  mis  sentidos. 
Locos  de  amor,  á  su  dueño.  [Fisasr. 


Tocan  chirimías^  y  saie  iodo  el  acompañamiento t 

y   deíras   Nimias   en   trage   de   camino ,  y   á  la 

puerta  y  por  donde  «o/ef,   esíá  LinoRo  atado 

con  cadena  ^  y  Chato  junto  á  ¿L 

Todos.  ¡  Viva  el  sucesor  de  Niño ! 
JVim.    De  todos  vuestros  aplausos 

Hago  á  los  cielos  testigos. 

Que  á  disgusto  de  mi*  madre, 

Ni  los  escucho,  ni  admito. 
l^no.     Tú  eres  nuestro  Rey ,  y  tú 

Solamente  has  de  regirnos. 
ÍVim.    Y  ya  que  una  obligación 

De  hijo  en  el  templo  he  cumplido, 

Dejad  que  acuda  á  las  otras, 

Á  mi  madre  agradecido. 
ChaX.  guando  niño,  no  era  Nimias    [oparfc 

A  su  madre  parecido 

Tanto;  ¿aquel  rostro  y  aqueste. 
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Quién  no  dirá,  que  es  el  mismo? 
2Vtm.    Tened,  no  púeis  de  aquí. 

¿Qué  lástima  es  la  que  miro. 

Cuando  del  real  palacio 

La  primera  losa  piso? 
ChaL  Ella  es,  vestida  de  liombre,    [oporfe. 

Ó  yo  he  de  perder  el  juicio. 
ÍVifíi.    Hombre,  quién  eres? 
Ud.  Señor» 

De  la  fortuna  un  delirio, 

Un  frenesí  de  la  suerte. 

De  los  hados  un  prodigio, 

Y  del  humano  poder 

El  escarmiento  mas  títo. 
Chat.  Lo  de  un  huero  á  otro,  no  es  nada;  {aparte 
Que  hay  hueros  no  parecidos. 
Que  unos  se  dan  á  dos  cuartos, 

Y  otros  se  pagan  á  cinco. 
AVm.    ¿Qué  delito  asi  te  ha  puesto? 
Lid,     Haber  infeliz  nacido. 

iVím.    ¿Delito  es  ser  infeliz? 
lÁd,     Y  no  pequeño  delito. 
iVtm.    Dime,  quién  eres? 
lÁd,  Lidoro, 

Rey  de  Lidia;  y  este  aviso. 

Pues  te  coge  á  los  umbrales 

De  reinar,  Príncipe  invicto. 

Sírvate  de  algo,  observando 

Cuerdo,  atento  y  advertido. 

Que  pasar  de  extremo  á  extremo 

Es  de  la  fortuna  oücio. 
Atiii.   ¿Tú  eres  el  que  á  Babilonia 

Intentaste  poner  sitio? 
lÁd*     Sí,  señor;  y  tú  y  tu  padre 

Alentasteis  mis  motivos. 
IVtm.    Bso  no  entiendo,  ni  quiero 

Entenderlo.    Enternecido 

Me  han  dejado  tos  fortunas, 

Y  aun  me  ha  parecido  indigno, 
Que  asi  al  vencido  se  trate. 

Y  si  ahora  no  te  libro. 
Es,  porque  no  sé,  si  tienes 
Mas  culpa,  que  ser  vencido. 

Y  aunque  la  tengas,  Lidoro, 
Palabra  doy  al  empíreo 
Coro  de  los  dioses,  que  hoy 
No  pida,  á  los  pies  rendido 
De  Semiramis  mi  madre. 

En  premio  de  que  no  admito 
Un  reino,  sino  que  tengas 
La  libertad,  que  has  tenido. 
Ltd.     Como  can  estoy  atado, 

Y  asi  como  can  me  humillo. 
Halagándote  los  pies. 
Humilde  y  agradecido. 

Cftot.  No  hará  un  bien  solo  en  librarle. 
Sino  dos,  porque  no  vivo. 
Ni  como,  ni  bebo,  ni 
Duermo ,  ni  hago  otro  ejercicio. 
Guardándole. 

Pues  quién  eres? 
Chato,  aquel  que  cuando  niño 
Solia  jugar  con  éL 
No  te  habia  conocido. 

Ío  tampoco,  poraue  está 
su  madre  pareodo 
Mas  que  antes,  todo  su  rostro 
Cortado  es  aqueste  mismo. 
iVIm.    Dime,  ¿cómo  estás  tan  viejo 

Y  tan  pobre? 
Chatm  Como  nrvo. 
yimm   Yo  me  acordaré  de  t(. 
Ckuím   Y  yo  diré,  si  me  miro 

Medrado,  que  como  hay 


[r. 


Nim, 
Ckat. 

Nim. 
Chat. 


FWff. 


u 


Lie. 


Lti. 

Ninu 

Lie. 

Nim, 

Lie. 
IVtm. 

fWf. 

JVim. 


Lie, 
iVtm. 
fV¿t. 
Nim, 


Attu 


Nim. 


ZVifii. 
Lib. 


Nim. 


Lii. 
Lie* 
Lib. 
jittr. 

Lie. 


Lie» 

Fti$. 


Un  diablo  á  otro  parecido, 
Un  ángel  á  otro  también. 

SiUen  Friso  y  Licas. 

Que  salir  no  haya  podido    laparte, 

e  palacio,  sin  que  todos 
Vean,  que  del  me  retiro 
Pesaroso  deste  aplauso! 
En  tanto.  Principé  invicto. 
Que  al  cuarto  vas  de  la  Reina, 
Mi  señora,  te  suplico 
Permitas  besar  tu  mano. 
Licas,  gran  señor,  ha  sido 
El  vasallo,  que  dio  á  Siria 
Mas  victorias. 

Ya  he  oido 
Vuestro  nombre,  y  conoceros 
Por  vuestra  persona  estimo. 
Conoceré»  el  vasallo. 
Que  mas  desea  serviros. 
Alzad  del  suelo.    ¿Un  hermano 
No  tenéis? 

Sí,  señor.  —  Friso! 
¿Pues  cómo,  tan  retirado. 
No  llega  á  hablarme? 

Rendido 
A  vuestras  plantas  estoy. 
Muy  tarde  y  de  espacio  ha  sido; 

Y  quizá  algún  día  veréis. 
Que,  aunque  no  caigo  advertido 
En  todo,  lo  entiendo  todo, 

Y  uno  entiendo,  y  otro  estimo. 
Por  qué? 

No  hablo  con  tos,  Licas. 
Yo  quise...... 

Bien  está.  Friso.  — 
¿Cuál  es  de  mi  madre  el  cuarto f 

Salen  Astrbá^  Libia. 

Este  es,  señor,  su  retiro, 

cuyos  umbrales  yo 

besaros  me  anticipo 
La  mano. 

Del  suelo  alzad; 
Que  en  nüs  brazos  os  recibo. 
Por  deciros,  que  la  ausencia 
En  mí  nunca  engendra  olvidó. 
Porque  vengo  muy  gustoso 
Á  veros  amante  y  fino. 
Todo  á  mi  fe  lo  debéis; 
Mas  callar  ahora  es  preciso. 
Entraré  á  ver  á  mi  madre. 
Ella,  gran  señor,  nos  dijo,  ^ 
Que  á  nadie  entrar  se  permita 
Dentro,  aunque  fueseis  vos  misan). 
Si  quien  no  fuera  una  dama 
Aqneso  me  hubiera  dicho. 
Respondiera  de  otra  suerte; 
Pero  á  vos  basta  dedroa. 
Que  esos  preceptos  se  entienden 
Con  todos,  y  no  conmigo. 
Qué  prudencáa!    \aparte. 

Qué  cordura  i    [oforu. 
Qué  severidad!    [aparte. 

Qué  brío!    [«paite. 
[Vamae,  f  quedaa  Frtss  f  Liem: 
¿Qué  hayas.  Friso,  procurado 
El  ser  hoy  del  Rey  mal  visto? 
No  es  el  Rey ;  porque  hasta  ahora 
Reina  Semiramis.  ^ 

Digo, 
Qoe  en  todo  mi  opuesto  eres. 
81  tú  no  lo  fueras  mío. 
No  lo  foera  yo;  demás. 


MU 

i 


r 


JpMJf.    lí. 


PARTE      SEGUNDA. 


97 


De  que  ai  hacerme  he  qnerído 
Mas  visto  de  Nimias»  tú 
De  Semiramis. 

Yo  sigo 
La  parte  de  la  justicia ; 
Qu^Nimias  es  dei  Rey  hijo. 
IKf.    Pues  yo  la  de  la  fortuna; 
Que  Semiramis  ha  sido 
Quien  se-  ha  sabido  hacer  Reina. 
Pues  vamos  por  dos  caminos, 
Tú  verás  en  el  fin  deUos....... 

Qué? 

Que  es  el  mejor  el  mió» 
Pues  que  lleva  la  razón 
De  su  parte. 

Ese  es  delirio. 
Ten  tú  razón,  yo  fortuna. 
Y  verás,  que  no  te  envidio. 


JWt. 


IWf. 
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Suenan  ckirimias  y  atabaliiioM ,  y  tale  en  lo  alto 

dei  teatro  Lie  as  con  un  estandartf^  y  por 

lo  bajo  salen  Fmiso,  Flabio^  gente. 


|0¡d,  oid,  oíd,  vasallos! 
¡Nimias  vive.  Nimias  reina! 
Decid  todos:  viva! 
Todo9.  ¡  Viva 

Siglos  y  edades  eternas! 
[EnmrMa  et  atondarte,   vuelve»  d  toear,   ¡f  vmee 
Lieae  $  el  tuempañamiento j  f  quedante  Frito 

f  Flabie. 
Fría     {Viva,  porque  muera  yo! 
Flak,   ¿Señor,  pues  desta  manera, 
En  día  tan  celebrado 
De  la  plebe  y  la  nobleza. 
Tú  solo  al  concurso  faltas, 

Y  de  la  jura  te  ausentas? 
Fri$m    S(,  Flabio;  que  aquestas  voces. 

Que  ufanas  y  lisonjeras 

Publican,  que  Nimias  viva. 

Publican,  que  Friso  muera; 

Porque  siendo  para  todos 

De  alegría,  gusto  y  fiesta. 

Son  para  mí  solamente 

De  pena,  llanto  y  tristeza. 
FUtb.   ¿Pues  qué  novedad,  señor. 

Hay  para  que  tú  lo  sientas? 
Frí»,    Si  no  lo  sabes,  escucha 

Lo  que  ha  pasado  en  tu  ausencia. 

Vino  á  Babilonia  Nimias, 

Y  ganando  su  belleza 

Un  común  afecto  en  todos, 

Ó  fuese  natural  deuda, 

O  heredero  vasallage, 

Ó  confusa,  ó  novelera 

Ceremonia  de  la  plebe. 

Que  esa  es  la  opinión  mas  cierta. 

Su  nombre  vid  repetido 

Y  aclamado  de  1m  lenguas 
Del  vulgo,  cuyos  acentos 
Llegaron  á  las  orejas 

De  Semiramis,  que  airada 
De  ver,  que,  reinando  ella 
Tan  victoriosa,  aplaudiesen. 
Ni  aun  á  su  hijo,  en  su  ofensa, 

Y  mas  dia  en  que  acababa 
De  darles  la  mas  sangrienta 
Victoria,  que  vio  el  Eufrates 
Sobre  sus  ondas  soberbias. 
Por  vengarse  asi  de  todos. 


Irritada  de  la  queja. 
Ofendida  del  agravio, 
Y  de  la  cólera  ciega. 
Del  gobierno  desistid. 
Diciendo  á  voces,  que  ella 
£1  cetro  y  laurel  dejaba 
En  su  hijo.    I O  cuánto  yerra 
Quien  grandes  resoluciones 
Toma  apriesa !  Pues  es  fuerza. 
Que  quien  presto  se  resuelve. 
Presto  también  se  arrepienta. 
Yo  pues,  juzgando  que  aquello 
IVlas  efecto  no  tuviera. 
Que  una  cosa  dicha  acaso. 
Con  cólera  y  sin  prudencia. 
Quise  llevar  adelante 
Las  empeñadas  finezas 
De  su  servicio,  creyendo. 
Que  su  ambición  y  soberbia 
No  había  de  querer  jamas 
Darse  á  partido,  y  que  puesta 
En  castigar  el  motin. 
Se  había  de  salir  resuelta 
Con  todo,  quedando  yo 
En  su  gracia,  viendo  que  era 
El  que  solo  no  había  dado 
Á  su  hijo  la  obediencia. 
Entrambos  discursos,  Flabio, 
Me  salieron  mal;  porque  ella 
Llevar  también  adelante 
Quiso  el  rencor,  de  manera. 
Que  de  la  última  cuadra 
De  aquesa  fábrica  inmensa. 
Para  estancia  suya,  hizo 
Clavar  ventanas  y  puertas. 
Guardando  desde  aquel  dia 
Una  viudez  tan  severa. 
Que  el  sol  apenas  la  vé, 

Y  si  el  sol  la  vé,  es  á  penas. 
De  todas  las  damas  suyas 
Una  sola  sale  y  entra 

Á  servirla,  sin  que  otra 
Alguna  el  rostro  la  vea: 
Tanto,  Que  entrando  su  hijo 
k  rendirla  la  obediencia. 
Le  habló , 'cubierta  la  cara 
De  un  negro  cendal ;  y  en  muestra 
De  que  gustaba,  aue  él 
Gobernase,  la  diaaema 

Y  el  cetro  de  oro,  que  fue 
De  Niño  su  esposo  herencia, 
Le  dio,  y  para  coronarse 
Con  tantas  públicas  muestras. 
Como  hoy  hace  Babilonia, 
Su  permisión  y  licencia. 

Si  la  habrá  pesado  ya. 
No  sé;  pero  bien  se  deja 
Conocer,  cuanto  burlada 
Halla  un  hombre  su  soberbia 
El  dia  que,  por  vengarse 
De  otro,  en  s(  mismo  se  venga. 
Yo  pues,  que  por  ella  estaba 
Declarado,  y  que  con  guerras 
Civiles  pensaba  ver 
Á  Babilonia  revuelta. 
No  besé  á  Nimias  la  mano, 
Ó  se  la  besé,  por  fuerza. 
Cuando  vino  á  Babilonia, 
Informado  de  mi  queja. 
Se  mostró  airado  conmigo  t 
De  suerte,  que  á  verse  llega 
Hoy  tan  neutral  mi  fortuna. 
Que  por  servir  á  la  Reina, 
No  serví  al  Rey ,  siendo  as!. 


T*&  il. 
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Que  á  la  que  obligaé  se  ausenUy 

Y  al  qae  ofendí  se  corona; 

Y  siendo  desta  manera. 
Hoy  que  Ja  nobleza  y  plebe 
Le  jura,  y  su  mano  besa, 

Y  que  mi  hermano  levanta 
Del  mauseolo  á  las  puertas 
£1  estandarte  por  él. 

Yo  huyo  de  su  presencia; 

Porque  esas  festivas  voces 

Son  de  mi  fortuna  exequias. 

Cuando  repetidas  dicen 

En  tantas  confusas  lenguas: 
Vocea,  [dent.]  Viva  Nimias !  [Chirimía*  dentro. 

MíU.  y  todoi.  \  Nimias  viva 

Siglos  y  edades  eternas! 
Fíab,  Ya  todas  las  ceremonias 

Se  acabaron. 
Frif.  Bien  lo  muestra 

El  grande  acompañamiento. 

Con  que  da  á  palacio  vnclta. 
Fláb*    Señor,  si  de  aconsejarte 

Merezco  alguna  licencia. 

No  te  extrañes  con  el  Rey; 

Llega  con  todos,  y  deja 

Que  obre  su  enojo;  no  tú 

Te  anticipes,  considera, 

Que  quizá  el  verte  tan  ñno 

Antes  de  ahora  con  la  Reina, 

Le  obligará  á  que  presuma. 

Que  con  él  lo  serás. 
FrU.  Esa 

Rasen  en  un  pecho,  Flabio, 

De  sustancia  y  de  prudencia 

Militada  es;  pero  no 

En  el  suyo;  porque  piensa. 

Que,  afeminado,  de  todo 

Se  recata  y  se  rezela. 

Pero  tu  consejo  es  bien 

Seguir,  y  puesto  que  llega 

Con  tanto  acompañamiento. 

En  él  quiero  que  me  vea 

Entre  todos. 

Sale  todo  el  acompañamiento ^  Lisias,  Lioás 
jr  Nimias,^  vuelve  la  Música, 

Todo$,  ^  ¡Nimias  viva 

Siglos  y  edades  eternas! 
JSim.    Vasallos,  deudos  y  amigos, 

Leal  plebe,  ilustre  nobleza, 

Á  cuyos  grandes  aplausos, 

Á  cuyas  raras  finezas 

Siempre  agradecida  el  alma, 

ViviM  ufana  y  atenta: 

Ya  que  Semiramis  quiso. 

Mi  señora  y  vuestra  Reina, 

Que  yo  os  gobierne,  y  qne  ciña 

El  laurel,  por  su  obediencia 

Aun  mas,  que  por  mi  deseo, 

Á  todos  hacer  quisiera 

Merced,  y  pagar  á  todos, 

Reconocido,  la  deuda. 

En  que  os  estoy;  y  asi,  en  tanto 

Que  la  ocasión  se  me  ofrezca 

De  honraros  á  todos,  quiero 

Empezar  á'  que  se  vea 

En  mis  mercedes  el  gusto. 

Que  he  de  tener  en  hacerlas. 

Una  palabra,  que  di. 

Hoy  ha  de  ser  la  primera. 

Que  cumpla;  que  á  mi  palabra 

Acudir  antes  es  fuerza. 

Á  Lidoro  desatad 

De  aquella  injusta  cadena. 


En  que  está,  y  decid,  que  al  punto 
Venga  libre  á  mi  presencia. 
LU»     Señor,  que  con  él  piadoso 
Andes,  es  noble  clemencia; 
Mas  no  le  des  libertad 
Absolutamente;  piensa. 
Que  es  poderoso  contrario, 

Y  aue,  antes  que  la  tenga. 
Es  )usto  asentar  con  él. 

Que  te  ha  de  dar  la  obediencia 

Y  el  feudo,  que  dio  á  tu  padre. 
¡Sim.    Tú,  Lisias,  me  aconsejas 

Siempre  lo  mejor,  y  yo 
Seguir  lo  mejor  quisiera; 

Y  asi,  por  este  consejo, 
Por  tus  canas  y  experiencia. 
Juez  mayor  te  hago  de  Siria, 
Y*  Gobernador  en  ella. 

Líi.      Los  pies  te  beso  por  tantas 

Honras  y  mercedes. 
iSim,  Deja 

Vanos  agradecimientos. 

Mas  le  debo  á  tu  prudencia. 

En  el  mar  de  mi  fortuna 

Piloto  has  de  ser  de  aquesta 

Nave,  pues  será  contigo 

Serenidad  la  tormenta.  — 

Licasl 
Lie,  Señor  9 

A'im*  General 

Eres  ya  de  mar  y  tierra. 
Ltc.     Tus  invictas  plantas  beso. 

Por  tantas,  por  tan  inmensas 

Mercedes;  pero,  señor. 

De  no  aceptarlas  licencia 

Me  has  de  dar. 
Nim,  No  es  ser  ingrato? 

Lie,      No,  eran  señor,  como  adviertas. 

Que  del  mar  es  general 

Friso  mi  hermano,  y  no  fuera 

Justo,  que  aceptara  cargo. 

Que  has  de  quitarle  á  él  por  fuerza. 
Nim,    Á  Friso  le  hará  merced 

Semiramis,  y  con  ella 

No  habrá  menester  mas  cargos, 

Quien  tiene  los  de  la  Reina. 
FHt,    Señor,  verme  á  mí  tan  fino 

Con  su  Magestad,  debiera 

Advertirte,  que  lo  soy 

Con  quien  sirvo,  y  la  experiencia 

Mas  es  mérito ,  que  colpa. 
Aim.    Está  bien.  —  £1  cargo  acepta;     [a  Ltcte, 

Que  no  es  bien,  por  complacer 

A  Friso,  que  á  mi  me  ofendas. 
Iftc.      Yo  le  acepto,  gran  señor, 

Porgue  mi  hermano  le  tenga. 

Teniéndole  yo ;  pues  solo 

Depósito  es,  mientras  cesa 

Tu  enojo. 
Fris.  ¡Qué  presto,  cielos,    [«parle. 

De  mi  con  rigor  se  venga! 
SoM.  1.  Señor ,  yo  soy  el  soldado. 

Que  al  advertir  tu  presencia. 

El  primero  te  aclamó 

Rey,  y  á  quien  le  debes  esta 

Magestad ,  que  eterna  goces. 
Nim,   Medio  talento  en  las  rentas 

Y  tributos  de  Ascalon, 
Que  por  ia  muerte  violenta 
De  Menon  se  confiscaron. 
Quiero  que  de  sueldo  tengas, 

Sold,UBtao  tos  plantas. 
Fri$.  k  mi 

Dellos  Semiramis  bella 
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Mal. 


Um. 


Ud. 


JVrn. 


Lid. 


ZVin. 


Merced  me  hizo, 

A  este  soldado 
La  ban^o  yo,  y  es  acción  cuerda 
El  premiar  yo  á  quien  me  sirve. 
Si  á  quien  tú  sirves  te  premia. 
Señor,  á  hombre  sedicioso, 
Aunaue  en  tu  favor  lo  sea. 
No  le  honres;  que  es  hacer 
Al  delito  consecuencia. 

iVlm.    Advirtiéraismelo  antes; 

Que  esta  merced  ya  ótá  hecha. 

Lu,      Con  todo,  de  reformarla 

51e  has  de  dar,  señor,  licencia. 

Salen  LiDomo^  Chato. 

; Vivas,  o  Príncipe  augusto, 

£n  la  yerde  primavera 

De  tu  juventud  lozana. 

Sin  que  el  invierno  se  atreva 

De  los  años  á  borrar 

La  flor  mas  inútil  della. 

La  edad  del  sol,  ese  hermoso 

Lucero,  que  en  blanda  hoguera. 

Fénix  del  rielo,  renace 

Entre  sus  cenizas  mesmas! 

Alza,  Lidoro,  del  suelo. 

Levanta ,  á  mis  brazos  llega ; 

Que  quiero  desagraviar 

De  mi  omdre  las  ofensas. 

Con  mis  favores. 

Bastantes 
Son  los  de  tu  gran  clemenda. 
Para  que  ya  la  pasada 
Fortuna  al  délo  agradezca. 
La  libertad  te  ofrecf. 
Empero  antes  que  la  tengas, 
Tengo  que  tratar  contigo; 

Y  asi,  de  no  hacer  ausencia 
Sin  mi  gusto,  la  palabra 
Me  has  de  dar,  aunque  te  veas 
Libre  de  aquella  prisión. 
¿Qué  importa  estarlo  de  aquella, 
Si  con  mas  seguridades 
Me  prendes,  señor,  en  esta? 
No  la  cadena  le  quita 
Al  noble  quien  la  cadena 
Le  quita,  antes  se  la  pone 
Mas  fuerte,  pues  cosa  es  cierta. 
Que  la  de  la  obligación. 
Ni  se  lima,  ni  se  mella. 
De  paso  ayer  rae  dijiste. 
Que  el  pretexto  de  la  guerra, 
Que  i  Semiramis  hacias. 
Por  mi  y  por  mi  padre  era, 

Y  quiero  tener  mejor 
Entendida  esa  materia. 
Yo,  señor,  te  la  diré. 
No  ha  de  ser,  Lidoro,  en  esta 
Ocasión;  con  mas  espado 

Y  menos  gente  saberla 
Quiero;  mañana  os  dará 
Lisias,  Lidoro,  audiencia.  — 

Y  ahora,  porque  acusarme- 
La  murmuración  no  pueda. 
De  que  un  breve  instante  tuve 
La  corona  en  mi  cabeza. 
Sin  que,  como  cosa  mia, 
Á  mi  madre  se  la  ofrezca, 
Á  so  cuarto  pasar  quiero; 
Que  cuando  ella  no  condenta, 
Que  la  vea,  habré  cumplido 
Con  llegar  basta  sus  puertas. 

.  Ucencia  estas  luengas  canas, 
Por  ser  canas  y  ser  luengas, 


Lü. 


iVím, 


Lié. 


Para  hablarte  una  palabra. 
Antes  que  te  ausentes,  tengan. 

IS'im,    Di,  qué  quieres?  ya  te  escucho. 

Chut.  Señor,  tu  madre  y  mi  Reina 
Me  mandó,  que  con  Lidoro 
Tuviese  muy  grande  cuenta; 
Porque  el  dia  que  faltase 
De  la  trailla  ó  cadena. 
Me  habia  de  poner  á  m( 
Por  viejo  pernizo  della. 
Tú  me  mandas,  que  le  suelte, 

Y  asi  un  recibo  quisiera 
Tener  tuyo. 

Nim,  ¿Pues  si  yo 

Te  lo  mando,  qué  rezelas? 

Chat,  Que,  se  la  antoje  reinar 

Otra  vez,  que  todo  es  que  á  ella. 
Sin  razón  6  con  razón, 
Se  la  ponga  en  la  cabeza, 

Y  me  diga:  daca  el  preso; 
Si  ahora  tú  me  le  llevas. 
No  se  le  podré  dacar. 

Con  que  del  Tazón  la  pena. 
Que  es  la  del  tanto  por  tanto. 
No  dudo  que  me  eche  acuestas, 

Y  me  mande  atar  á  m(. 
iVtm.    ¡Qué  simplicidad  tan  necia! 
Chat.  Señor,  el  viejo  mas  simple 

Es  compuesto  de  experiencias. 

Mejor  que  tú  la  conozco; 

Pues  tú  puedes  conocerla 

Como  á  quien  parió,  mas  yo. 

Como  si  yo  la  pariera. 

Mandamiento  de  soltura 

Quiero. 
Nim.  El  mandamiento  sea, 

Que  te  hagan  una  libranza 

De  den  escudos  de  renta. 
Chat.   \  Mil  siglos  estés  de  un  lado 

En  la  gloria  sempiterna; 

Y  hasta  entonces,  o  famoso 
Monarca,  vivas  dos  suegras 
Una  sobre  otra,  que  es 
Inmortal  supervivenda ! 
Señor  Lisias,  ¿quién  hace 
Estas  libranzas  de  rentas? 

Li$.      Acudid  á  los  oñdos. 

C%at   ¿Sabéis  vos  adonde  sean. 
Señor  Lidoro? 

Lid.  ¿De  qué 

Queréis  vos,  que  yo  lo  sepa? 

Cftai.  ¿Sabéis  vos  hacer  libranzas, 
Señor  Frisen? 

FrU.  Quita,  bestia! 

Chat.  ¿Y  vos,  señor  Licaa? 

Lie.  ¡Loco, 

Aparta! 

Chai.  Hay  cosa  como  esta! 

¿Mas  qué  me  admiro,  si  son 
hu  mercedes  paladegaa 
Jubileo,  y  no  se  ganan 
Sin  hacer  Us  diligencias? 

Líe.      Ya,  Friso,  que  los  dos  solos 
Hemos  quedado,  tus  penas 
Hoy  con  mis  feÚddaaes 
Alivio  y  reparo  tengan. 
Bien  asi  como  dos  plantas, 
Que  los  naturales  cuentan. 
Que  son  cada  una  un  veneno, 
Y  estando  juntas,  se  templan 
De  suerte,  que  son  entonces 
La  medidna  mas  derta. 
Si  tú  estás  triste,  yo  alegre» 
Si  de  pérdida  estás,  piensa» 


{rote. 


[rote. 


[rote. 


[Fose. 
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Que  estoy  de  ganancia  yo; 
Partamos  la  diferencia 
Entre  los  dos,  porque  asi 
Tristeza,  ni  alegría  puedan 
Descomponernos,  mezclando 
Mi  alegría  y  tu  tristeza. 
Tu  cargo  me  han  dado;  nunca 

Mas  tuyo  ha  sido,  pues 

Fris.  Deja 

De  consolarme,  porque  es 
Decir,  quien  á  otro  consuela. 
Que  siente;  y  yo  en  esta  parte 
No  hay  sentimiento  que  tenga. 
Ni  que  tú  seas  dichoso, 
Ni  que  desdichado  sea 
Yo,  podrán  hacer  jamas. 
Que  postrada  mi  soberbia. 
Ni  aun  con  el  semblante  diga. 
Que  eso  estime,  ni  eso  sienta. 
Hijo  de  la  guerra  soy, 

Y  sabrá  darme  la  guerra 
Ocasiones,  en  que  Nimias 
Conozca,  que  esta  sangrienta 
Cuchilla  es  rayo  tan  fuerte. 
Que  ningún  laurel  respeta, 

Y  podrá  ser,  que  amenace 
Tal  vez  el  de  su  cabeza. 

L/c.     Calla,  calla,  no  pronuncies, 
Friso,  razón  tan  agena 
De  tu  obligación,  tu  sangre, 
Tu  valor  y  tu  nobleza. 
Nimias  es  Rey  natural 
De  Siria,  y  á  su  obediencia 
Has  de  estar  mas  fino,  cuanto 
Mas  quejoso. 

Fri9»  Eso  se  cuent 

De  muchas  maneras,  Licas. 

Iftc.     La  pasión.  Friso,  te  ciega, 

Y  no  quiero  que  te  arrujes. 
Irritada  la  paciencia 

Con  la  oposición,  á  que 
Á  decirlo  otra  vez  vuelvas. 
Tu  hermano  soy,  y  tu  amigo; 
Alma,  honor,  vida  y  hacienda. 
Todo  es  tuyo.    Mientras  yo 
Felice  soy,  no  te  tengas 
Por  infelice,  pues  tú, 
Aun  mas  que  yo,  en  m(  gobiemaa 
Esto  ha  de  entenderse  en  cuanto 
Como  quien  naces  procedas; 
Que  si  tropiezan  tus  pies. 
Donde  desbarre  tu  lengua. 
Ni  tu  hermano,  ni  tu  amigo 
Seré;  porque  considera. 
Que  también  es  esta  espada 
Rayo,  que  nada  reserva, 

Y  podrá  ser,  que  se  manche 
Tal  vez  en  su  sangre  mesma. 

f^U,    ¿Quien  no  teme  á  la  fortuna 
Sus  iras,  quieres  que  tema 
Tus  amenazas?  Pues  yo, 
Aunque  ruinas  me  prevengas. 
He  de  buscar  ocasiones. 
En  que  toda  Siria  vea. 
Que  sé  vengar  mis  agravios, 

Y  sé  sentir  mis  ofensas. 
¿  Batria  revelada  siempre 
No  está?  Pasaréme  á  ella, 

Y  como  ladrón  de  casa. 
Haré  i  Babilonia  guerra ; 

Que  hoy  no  hay  defensa,  pues  hoy 
Semiramis  no  gobierna. 
Por  ella  y  por  m(  Us  armas 
He  de  tomar ,  porque  vea 


f7or. 


Flor, 
FrU. 


Flor. 
Frii. 


Flor. 
Fri8. 


Flor. 


Frii. 


[n 


[Fi 


Un  joven  Rey,  que  vasallos, 
Como  yo,  no  se  desprecian 
La  fama  á  voces  dirá. 
Llena  de  plumas  y  lenguas. 
Cuando  la  pregunte  el  viento. 
Quien  quitó  de  la  cabeza 
El  laurel  á  Nimias. 

Flora  se  asoma  en  lo  alio. 

Friso ! 
Qué  escucho!  ¿Tan  presto  empieza 
Ya  la  fama  á  publicarlo, 
Que  aun  no  aguarda  á  que  suceda? 
Friso! 

Mi  nombre  otra  vez 
Escuché.    ¿Si  de  mi  idea 
Fue  ilusión?  Nadie  se  mira. 
Hacia  aauesta  parte  llega. 
De  aquel  cuarto  de  las  damas 
Una  ventana  entreabierta 
Está,  y  de  alli  me  han  llamado.  — - 
O  tú,  quien  quiera  que  seas, 
Qué  me  mandas? 

Estáis  solo? 
Sí;  que  nadie  hay  que  hacer  quiera 
Compañía  á  un  desvalido. 

lEehaie  un  papel. 
Pues  tomad,  y  la  respuesta 
Sea  hacer  lo  que  se  os  manda. 
Sin  que  ninguno  lo  entienda; 
Que  os  va  el  honor  y  la  vida. 
¿  Quién  vio  enigma  como  esta  ? 
Una  mano  solamente 
Vi,  que  rompió  de  la  reja 
La  clausura,  para  darme 
Este  papel,  cuyo  sea 
No  sé;  porque  es  en  amor 
Tan  desdichada  mi  estrella. 
Como  en  las  demás  fortunas, 
Ó  si  no,  dígalo  Astrea, 
Á  quien,  tan  aborrecido. 
He  adorado.    Fácil  nema^ 
Á  quien  dio  tantos  secretos 
Nuestra  confianza  necia. 
Pues  se  fia  de  unas  guardas 
Tan  fáciles  de  romperlas. 
Di,  cuyo  eres?  No  trae  firma 
Y  dice  desta  manera: 
[lee]  „Una  muger  añigida. 
Que  poco  á  su  estrella  debe. 
De  vos  á  fiar  se  atreve 
Fama,  ser,  honor  y  vida. 
Y  pues  se  fia  de  vos. 
Venid  á  verla;  que  abierta 
Del  jardín  tendréis  la  puerta 
Esta  noche.    Guárdeos  Dios.'* 
¿Qué  he  de  hacer  en  el  empeño  [Representm, 
De  una  confusión  tan  nueva? 
Mas  qué  pregunto?  ¿La  duda 
No  es  de  mi  valor  ofensa? 
¿Cómo  me  puedo  excusar 
De  la  obligación  y  deuda. 
En  que  una  muger  me  pone. 
Diciendo,  que  á  mi  nobleza 
Ser,  honor  y  vida  fia? 

Y  asi  esta  noche  iré  á  verla; 
Que  aunque  no  sepa  quien  es. 
Que  es  muger  basta  que  sepa, 

Y  que  se  ampara  de  mí. 
Para  que  arriesgue  por  ella 
También  ser,  honor  y  vida. 
Ya  que  la  naturaleza 

Les  dio  tales  privilegios 
Sobre  las  acciones  nuestras, 
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lUl 


Qae,  tan  primero  que  al  amarlas. 
Nos  obliga  á  obedecerlas. 


[Tmb, 


Lib. 
AOr. 


Asir» 


iVún. 
i#itr. 


Salen  por  una  parte  Libia  y  Astebá,  y  por 

otra  Nimias  ¿ro/c;* 

Jinu    Ya  que  la  Reina  (ay  de  m(!) 
Dejarse  ver  no  ha  querido 
Del  Rey,  y  que  él  despedido 
Vuelve  á  pasar  por  aquí, 
Aqui,  Libia,  has  de  quedarte. 
Mientras  yo  á  su  Magostad 
liego  i  hablar. 

De  mi  amistad 
Sabes  que  puedes  fiarte. 
Avisa  si  alguien  viniere; 
Que  no  quiero,  que  me  vea 
Nadie  con  él. 

Bella  Astrea! 
Mas  felicidad  no  espere 
Quien  ha  merecido  aqui 
Llegar  tu  mano  á  besar. 
Libia  escucha.    ¿Podré  hablar 
Delante  de  Libia? 

Sí. 
Pues  antes,  divina 'Astrel^ 
Que  yo  entrase  aqui,  sabia. 
Que  Semiramis  no  habia 
De  permitir  que  la  vea; 
Pero  quise  con  aquella 
Ocasión  entrar  aqui. 
Por  verte,  mi  bien,  i  tí 
Mas,  que  por  hablarla  á  ella.^ 
Pero  qué  es  esto?    ¿En  el  dia. 
Que  á  ser  mas  dichoso  empieza» 
Son  muestras  de  tu  tristeza 
Para  bien  de  mi  alegría 
Tus  lágrimas,  al  mirar 
Mis  feUcidades? 
AéU.  Sí; 

Que  haber  lágrimas  oí 
De  placer  y  de  pesar, 

Y  en  mí  lo  he  llegado  á  ver 
Todo,  pues  cuando  te  adoro 
Como  Rey  y  amante,  lloro 
De  pesar  y  de  placer: 
De  placer,  señor,  por  verte 
Dueño  del  mayor  trofeo; 
De  pesar,  porque  me  veo 
Indigna  de  merecerte; 

Y  asi,  entre  gustos  y  enojos. 
Doy  á  lisonjas  y  agravios 
El  parabién  con  los  labios, 

Y  el  pésame  con  los  ojos. 
iVtm.   ¿Pudiste  nunca  ignorar. 

Que  era  Principe  heredero 
De  Siria? 
^iitr.  No;  y  á  eso  quiero 

Que  responda  un  ejemplar. 
Ninguno  ignora,  señor. 
Que  su  amigo,  ó  que  su  hermano 
Es  mortal,  aquesto  es  llano; 
Pero  ninguno  el  rigor 
De  serlo  llega  á  sentir 
Tan  anticipadamente. 
Que  dé  á  entender,  ((ue  lo  siente. 
Basta  que  le  vé  morir; 
Porque  en  fin  hasta  aquel  dia 
No  le  pierde.    Asi ,  aunque  no 
Ignoré,  gran  señor,  yo. 
Que  mi  Rey  eras,  no  hacia 
Tan  anticipado  acuerdo. 
Como  el  que  ahora  haciendo  estoy. 


Que  si  hoy  llega  el  caso,  hoy 
Es  el  dia  que  te  pierdo. 
A7m,    Aunque  es  verdad,  que  en  la  calma 
Del  morir  se  vé  perdida 
La  acción  de  aquello  que  es  vida. 
No  el  ser  de  aquello  que  es  alma. 
Alma  en  mí  ha  sido  mi  amor: 
Luego  no  la  habrá  mudado 
El  haberse  hoy  elevado 
Á  esfera  mas  superior. 

Y  asi,  pues  hoy  llego  á  verme 
Tan  rendido,  no  llegó 
De  llorarme  el  dia ,  pues  no 
Llegó  el  dia  de  perderme. 
No  llores,  mi  bien,  mi  cielo, 
Mira,  que  pesar  me  das. 

AmIt^   iQué  tarde,  señor,  podrás 

Mejorar  mi  desconsuelo! 

No  siendo  tan  necia  yo. 

Que  no  conozca  (ay  de  mí!) 

Que  este  dia  te  perdí. 
iVím.    Por  qué,  Astrea? 
^slr.  Porque  no 

Pueden  dos  desigualdades 

Tales  tener  proporción. 
2^tm.    Amor  es  Dios,  y  no  son 

Distintas  dificultades 

La  de  una  ilustre  vasalla 

Y  de  un  Rey  enamorado; 

Y  cree  de  mi  cuidado, 
Que,  si  cobarde  se  halla 
En  declararse,  es,  porque 
No  añada  mi  voluntad 
Novedad  á  novedad. 
Yo,  mi  bien,  me  casaré; 
Déjame  entablar  primero 
En  el  reino;  que  no  ignoro 
De  la  fe  con  que  te  adoro. 
La  verdad  con  que  te  qiüero, 
Astrea,  y  cuan  tuyo  soy. 
Sepa  después  tu  amoroso 
Pecho,  pues  de  ser  tu  esposo 
Mano  y  palabra  te  doy.  . 

i^ffr.    Y  yo  á  tus  plantas  rendida. 

Por  amor  y  por  respeto. 

Una  y  mil  veces  la  aceto 

Con  el  alma  y  con  la  vida. 

[Arrodiilate  Attreaj  y  él  la  alza, 
Nim.    Qué  haces? 
Astr.  Este  lugar  tienen 

Por  centro  Us  glorias  mias. 
LÍ&.     Licas,  señor,  y  Lisias 

Entrando  á  esta  sala  vienen. 
Abít.    Pues  que  yo  me  ausente  es  bien, 

Por  desvelar  su  sospecha. 
JVijn.    Vete;  que  :fo  la  deshecha 

Haré  con  Libia  también. 

Dando  á  entender,  que  ella  fue 

Con  quien  hablaba  yo  aqiü. 
Lib.     ¿Pues  no  basta,  que  de  mí 

Te  sirvas,  señor,  en  que 

Te  avise ,  sino  querer. 

Que  padezca  ahora  yo 

Malicias  de  lo  que  no 

He  llegado  á  merecer? 
JVim.   Esto  importa,  y  no  te  has  de  ir. 

[Ibma  Nimia»  la  mano  d  Libia, 
lÁb,     Suéltame,  señor,  la  mano; 

Advierte^.... 
Mm.  Porfías  en  vano. 

Salen  LicAS  y  Lisias. 
Lio.     4 Esto  es  mirar,  ó  morir?    [aparte. 
Lie*     Señor.  ...•• 


ira»e, 


102 


LA      HIJA      DEL      AIRE. 


JORIT.    IL 


Lie.  I  Qué  extraños  rezelos!    [aparte, 

Aim.    Qué  queréis? 

Li'f.  Licas  y  yo 

Venimos 

Lie,  ¿Quién  jamas  yid    [aparte. 

Tan  cara  á  cara  sus  zelos? 
Lis,      Buscándote,  porque  ha  habido 

Una  grande  novedad. 
Nim,    El  ingenio  y  la  beldad 

De  Libia  aquí  divertido 

Me  tenia  ahora  en  contarme 

La  tristeza  con  que  está 

8emiramis;  tal,  que  ya 

Aun  á  mi  no  quiere  hablarme. 

Decidme  vos,  cual  ha  sido 

Esa  novedad? 
Ltf,  Señor, 

Licas  la  dirá  mejor. 

Que  es  quien  la  carta  ha  tenido. 
Lie,     De  Lidia  un  propio  ha  llegado, 

Y  Irán,  señor,  me  previene. 
De  Lidoro  hijo,  que  viene 
Con  grande  ejército  armado 
A  ponerle  en  libertad. 
Cuya  multitud  extraña 
La  mas  desierta  campaña 
Vuelve  poblada  ciudad. 

JVím.    ¿Qué  haremos  para  que  haya 

Medio  en  tan  grandes  extremos? 

¿No  será  bien,  que  le  demos 

Libertad,  y  que  se  vaya? 
Ltt.     En  ningún  tiempo,  señor. 

Te  importa  tenerle  preso 

Mas  que  ahora;  á  tanto  exceso 

La  seguridad  mayor 

La  vida  suya  ha  de  ser. 

Dices  bien;  mas  yo  quisiera, 

Que  guerra  en  Siria  no  hubiera. 

Pues  no  lo  des  á  entender; 

Que  aunque  el  natural  temor 

En  todos  obra  igualmente. 

No  mostrarle  es  ser  valiente, 

Y  esto  es  lo  que  hace  el  vaior. 
iVim,    Venid  conmigo  los  dos; 

Que  los  dos  habéis  de  ser 

Los  que  habéis  de  disponer 

El  suceso.  —  Libia ,  á  Dios. 

[Vaiue  Nimia»  y  Li»ia9, 
lAc,     Aunque  el  Rey  me  espere,  hablar 

Tengo;  que  zelos,  que  nacen 

Bastardos  hijos  del  mar, 

Son  tan  vanos,  que  se  hacen 

En  cualquier  parte  lugar. 
Lífr.     Pues  antes  que  me  hables,  deja 

Que  responda  á  la  intención, 

Con  que  tu  labio  se  queja. 

Porque  la  satisfacción 

Salga  al  camino  á  la  queja. 
Lie,     ¿Qué  satisfacción,  si  ha  sido 

La  queja  de  calidad 

Tal,  que  no  la  ha  permitido, 

Supuesto  que  divertido 

De  tu  ingenio  y  tu  beldad 

El  Rey  estaba,  y  yo  vi. 

Que  tu  hermosa  mano  aquí 

Fue  tiranamente  aleve. 

Para  él  áspid  de  nieve, 

Y  de  fuego  para  mi? 
Lib»     La  razón  de  tus  enojo» 

No  te  la  puedo  negar; 
Mas  los  zelos  traen  antojos 
De  aumento,  con  que  engañar 
Á  la  ambición  de  los  ojos. 
Lie,     ¿Puede  ser,  que  engaño  sea 


!Áb. 
Lie, 
Lib. 

Lie, 
Lib. 


Lie, 
Lib, 

Lie, 


Lib. 

Lie, 


Nim, 
Lis, 


Lib. 


Lie* 

Lib, 
Lie, 


Lo  que  v(? 

No  puede  ser? 
No,  ni  que  yo  te  lo  crea. 
Pues  si  no  lo  has  de  creer. 

No  te  diré 

Qué? 

Que  Astrea 
Es  á  la  que  el  Rey  amó. 
Que  hablaba  con  él  aqui. 
Que  como  á  su  padre  vio 
Venir,  se  retiró,  y  yo 
Deshecha  de  su  amor  fui. 
Viendo  pues  que  tú  venias 
También,  señor,  con  Lisias, 
Quise  irme;  pero  en  vano; 
Porque  fue  del  Rey  la  mano 
Remora  á  las  plantas  mias. 
Esta  es  la  verdad;  si  en  nada 
Satisface  mi  beldad. 
Eso  mismo  te  persuada...... 

Áqué? 

A  que  es  verdad. 
Supuesto  que  es  desdichada. 
Libia,  ni  verdad  la  creo. 
Ni  desdichada  la  dudo; 
Mas  solo  saber  deseo. 
Si  lo  que  escuché  ser  pudo 
Mas  cierto,  que  lo  que  veo. 
Aquello  vf,  esto  escuché: 
Luego  licencia  tendré 
De  apelar  á  la  experiencia. 
Yo  te  doy  esa  licencia. 
No,  no,  yo  la  tomaré; 
Lince  ya  de  mis  pasiones. 
Las  piüabras,  las  acciones 
Del  Rey  es  bien  que  yo  vea, 

Y  en  sabiendo,  que  es  Astrea 
Dueño  de  sus  atenciones, 
Cesará  aquesta  dolencia; 

Á  ellas  es  razón  que  acuda; 
Que  una  zelosa  violencia 
Tarde  de  costumbres  muda, 

Y  sufrirá  la  evidencia. 
Yo  me  holgaré  de  que  sea 
Crisol  el  amor  de  Astrea, 
Que  examine  esta  verdad. 
¡Con  cuánta  facilidad 
Hará,  que  yo  se  lo  crea! 
Por  qué? 

Porque  estriba  en  ella 
Mi  vida,  porque  se  halla 
Mi  felicidad  en  vella, 

Y  porque  voy  á  buscalla. 
Con  ámmo  de  creella. 


[r. 


Flor. 
F\ri$, 


Flor. 
JFWf. 


Salen  Florar  Faiso. 

Pisa  con  silencio. 

Apenas 
Darán,  entre  sombras  tantas. 
Mudas  señas  de  mis  plantas 
Las  flores,  ni  las  arenas 
De  aquestos  jardines;  puea 
Bandos  distantes  han  hecho. 
Todo  el  valor  en  el  pecho. 
Todo  el  temor  en  los  pies. 
No  me  pierdas,  ven  tras  mí. 
Desde  que  al  jardín  llegué. 
Desde  que  en  su  esfera  entré, 

Y  desde  que  te  seguí. 
Grande  espacio  hemos  andado, 

Y  no  sufre  el  corazón 
Padecer  la  dilación 
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De  tan  penoso  cuidado 
Un  instante  roas;  porque 
Ya  es  un  siglo  cada  instante. 
No^  pues  dos  veces  amante 
Quieras,  señora,  que  esté. 
Dime,  si  eres  quien  mandó, 
Que  á  verte  viniese  aqui, 

Y  el  papel  me  arrojó. 
^.  Sí. 
FtU,    ^Y  eres  quien  me  llama? 
*W.  No. 
FrUm    Pues  no  me  dilates  mas 

El  declararme  quien  fue. 
Flor*    Quédate  aqui  solo,  que 

Presto,  Fruo,  lo  verás.  [rase. 

Fri».    Confusa,  pálida  sombra, 

Del  pasmo,  el  susto,  el  pavor 

Madre  infeliz,  cuyo  horror 

Atemoriza  y  asombra, 

Dime,  ¿dónde  me  ha  traido 

Mi  loca  temeridad'? 

Y  á  tí,  atezada  deidad. 
Diosa  del  sueño,  y  olvido. 
Un  templo  fabricaré 

De  negro  jaspe  funesto. 

De  triste  ciprés  compuesto 

El  altar,  y  en  él  pondré 

De  negro  azabache  una 

Imagen  tuya,  tan  bella. 

Que  trémulamente  della 

Sea  lámpara  la  luna. 

En  cuyas  aras  presumo. 

Que  arda,  por  mas  pompa  y  fausto. 

Sin  llamas  el  holocausto. 

Por  no  dejar  de  hacer  humo. 

Dime  pues,  dándome  indicio 

De  que  piadosa  te  ofreces, 

Y  de  que  el  voto  agradeces. 
Mientras  llega  el  sacrificio, 
Dónde  estoy If  quién  me  llamó? 

Y  quién  esta  muger  fue? 

Sal€  Sbhieahis  vestida  de  lutOf  con  un  velo  en 

el  rostro,  jr  trae  una  luz. 
Sem.    Yo ,  Friso ,  te  lo  diré. 
Frie»    Pues  decidme,  quién  fue? 
Sem.  Yo. 

FrtM,    Ya  es  otra  la  duda  mia. 

Viendo  que  en  aqueste  punto 

A  la  noche  lo  pregunto, 

Y  me  lo  responde  el  dia. 
i  Vos  sois  la  que  me  llamáis  ? 
Yo  00  escribí  aquel  papel. 

FrU,    ¿Pues  cómo  decis  en  él. 

Que  honor,  vida  y  ser  fiáis. 
Señora,  de  mi  valor. 
Como  muger  afligida? 
Porque  mi  honor,  ser  y  vida. 
Ni  es  ser,  ni  vida,  ni  honor, 

Y  de  vos  fiarlo  intento, 
Porque  sé,  que  me  servís      -^ 
Solo  vos. 

Frii,  Bien  lo  advertís. 

Qué  mandáis? 
Stm.  Bstadme  atento: 

Yo......    Mas  primero  que  aqm 

Mi  pecho  os  descubra  osado. 

Decidme  vos,  si  restado 

Tendréis  valor  para...... 

Frw.  Sí. 

¡itm.    ¿Pues  cómo  de  aqueste  modo. 

Antes  de  oir  para  qué. 

Me  respondéis? 
fWt.  Porque  sé. 


Settt, 
FrU. 
Sem, 

Fru. 


Sem, 
Fris. 
^ein. 

FVü. 
Sem. 

FVii. 
Scm, 

FrU. 
Sem, 

Frie. 
Sem* 
FrU. 
Sem. 
frU. 
Sem. 

FrU. 

FrU. 
Sem. 
FrU. 

Sem. 


Que  le  tengo  para  todo. 

¿Y  dáisme  palabra  hoy ? 

Sí,  señora. 

¿Antes  de  oir 
De  qué? 

Sí;  que  esto  es  decir. 
Que  para  todo  os  la  doy. 

Y  porque  confuso  lucho. 
Cuanto  imaginéis  ofrezco 
Hacer,  y  si  oirlo  merezco. 
Decid. 

Escuchad. 

Ya  escucho. 
Yo,  de  Niño  muger,  y  del  viuda. 
Reino  en  Siria. 

Mi  pecho  no  lo  duda. 
Como  voz ,  que  alevosa 
Muerte  le  di. 

La  envidia  es  maliciosa. 
Con  esta  acción  Lidoro 
A  Babilonia  vino. 

No  lo  ignoro. 
DQome,  que  cruel  tiranizaba 
A  mi  hijo  el  laurel. 

Presente  estaba. 
Por  él  envié  al  instante. 
Sé,  que  vino  también.     Pasa  adelante. 
Vencí  á  Lidoro  en  singular  batalla. 
Tu  ^eine^lo  dirá,  no  hay  que  acordalla. 
Volviendo  victoriosa, 
HaUé 

Nobleza  y  plebe  sospechosa. 
De  Nimias  esparcido  el  nombre  al  viento. 
Aun  ahora  parece  que  lo  siento. 

Del  aplauso  ofendida 

Ya  lo  sé;  que  el  dolor  nunca  se  olvida. 

Hasta  aqui  sé  de  tus  desdichas  graves. 

Pues  oye  desde  aqui  lo  que  no  sabes. 

Si  al  corazón,  que  late  en  este  pecho. 

Todo  el  «orbe  cabal  le  vino  estrecho, 

¿Qué  le  vendrá  un  retrete  tan  esquivo, 

Que  tumba  es  breve  á  mi  cadáver  vivo? 

Yo,  Friso,  arrepentida 

De  verme,  tan  á  costa  de  mi  vida. 

En  mí  misma  vengada. 

Vivo,  si  esto  es  vivir,  desesperada. 

Esta  quietud  me  ofende, 

Aflatarme  aquesta  soledad  pretende, 

Angustíame  esta  sombra. 

Esta  calma  me  asusta. 

Esta  paz  me  disgusta. 

Este  pavor  me  asombra, 

Y  este  silencio  en  fin  tanto  me  oprime. 
Que  á  un  fatal  precipicio  me  comprime. 

Yo  pues  no  quepo  en  mí,  y  con  nuevo  cisma 

Solicito  explayarme  de  mí  misma. 

Si  con  fiera  arrogancia 

Me  declaro,  es  faltar  á  la  constancia. 

Que  prometí,  del  reino  haciendo  ausencia, 

Y  es  poner  el  laurel  en  contingencia. 
Cuando  con  señas  de  mi  esfuerzo  viles 
Ahora  mueva  yo  guerras  civiles. 

Y  asi.  Friso,  procuro 

En  la  industria  hallar  medio  mas  seguro. 
Pero  antes  que  la  industria  te  declare, 
Dile  á  tu  admiración,  que  no  se  pare. 
Que  volando  en  agenas  alas  venga, 
Cuando  las  suyas  desplumadas  tenga; 
Porque  es  preciso  hallar  en  esta  parte 
Juntos  el  hablar  yo  y  el  admirarte. 
Nimias  es  mi  retrato; 
Pues  con  sus  mismas  señas  robar  trato 
La  magestad,  que,  sin  piedad  alguna. 
Ladrona  me  he  de  hacer  de  mi  fortuna. 
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k  este  efecto  ya  teng;o  prevenidos 

Adornos  á  los  suyos  parecidos, 

Porque  aua  las  circunstancias  mas  pequeñas 

I¡7o  puedan  desmentimos  en  las  seüas. 

A  este  efecto,  en  aqueste  vil  retiro, 

Donde  un  suspiro  alcanza  otro  suspiro. 

Del  femenil  adorno  haciendo  ultraje. 

Me  be  ensayado  en  el  trage 

Varonil,  porque  en  nada 

Me  halle  la  novedad  embarazada. 

Este  luto  funesto 

Pudiera  asesorártelo  bien  presto. 

Pues  hipócnta  es,  que  triste  encubre 

La  vanidad,  que  de  modestias  cubre. 

Á  este  efecto  también  me  he  retirado 

Con  tanta  autoridad,  tanto  cuidado. 

Por  tener  hecha  ya  la  consecuencia. 

De  que  ninguno  llegue  á  mi  presencia. 

La  industria  dije  ya;  pues  oye  el  modo, 

Para  que  de  una  vez  lo  sepas  todo. 

Ya  he  dicho,  que  ladrona 

He  de  ser  de  su  cetro  y  su  corona. 

Para  robo  tan  grave 

El  paso  me  asegura  aquesta  llave. 

No  hay  en  todo  palacio 

Tan  retirado  espacio. 

Que  no  registre,  y  mas  el  cuarto  suyo; 

Pues  por  un  caracol  secreto,  arguyo. 

Que  ya  vencido  el  miedo 

Con  haberlo  pensado,  llegar  puedo 

Del  Rey  al  cuarto,  cuando 

Las  sombras  de  la  noche  sepultando 

Su  vida  estén;  en  el  silencio  mudo 

De  su  sueño,  no  dudo. 

Que,  tapando  su  boca 

Con  los  fáciles  nudos  de  la  toca. 

Podré  ciego  traerle 

Donde  el  sol  otra  vez  no  llegue  á  verle. 

En  su  lugar  quedando 

Yo,  con  mentido  sexo,  gobernando. 

Una  dificultad  hay  solamente, 

Y  es,  que  dé  voces.    Esta  fácilmente 

La  he  ae  salvar  con  que  un  retrete  tengo. 

Que  para  prisión  suya  le  prevengo, 

Donde,  aunque  á  voces  con  sus  penas  luche, 

No  es  posible ,  que  nadie  las  .escuche. 

Para  tan  grande  empeño 

Me  he  de  valer  de  ti,  después  del  sueño^ 

Porque  sola  no  fuera 

Posible,  que  yo  á  tanto  me  atreviera; 

Que  aunque  es  verdad,  que  Licas  me  ha  debido 

Mas  afectos,  que  tú,  pierdo  el  sentido. 

Cuando  del  los  me  acuerdo, 

Y  aun  el  juicio  es  poco  que  no  pierdo. 
Viéndote  á  tí  mas  tino 
Conmigo  en  la  opresión  de  mi  destino. 
De  t(  quise  fiarme. 
De  tí.  Friso,  valerme  y  ampararme. 
Muger  soy  afligida. 
Pues  muero  sin  reinar,  no  tengo  vida. 
Mi  ser  era  mi  reino. 
Sin  ser  estoy,  supuesto  que  no  reino { 
Mi  honor,  mi  imperio  era. 
Sin  él  honor  no  tengo:  de  manera. 
Que  á  tus  plantas  rendida. 
Fio  de  tí  mi  honor,  mi  ser,  mi  vida. 

JWf.    Si  desde  el  mismo  instante. 

Que  conocí  tu  espíritu  arrogante, 

No  me  ofree(  á  servirte. 

Fue,  señora,  por  no  dejar  de  oirte. 

Sacando  en  tan  extraño 

Caso  de  cada  voz  un  desengaño. 

Tuyo  soy,  tuyo  he  sido. 

De  od  elección  estoy  desvanecido  | 


Scm. 


FtU. 


Sem, 


Y  solo  te  respondo. 

Cuando  á  quien  soy  osado  correspondo; 

Que  pues  la  noche  ya  caduca  baja. 

Empañada  en  su  lóbrega  mortaja. 

Declinando  en  bostezos  y  temblores 

La  primera  lección  de  sus  horrores. 

Hasta  el  cuarto  pasemos 

Del  Rey,  no  porque  nada  efectuemos, 

Sino  porque  veamos. 

En  qué  disposición  su  gente  hallamos, 

Para  ir  previniendo 

El  donde ,  el  como  y  cuando. 

Ya  te  entiendo, 

Y  la  respuesta  sea 

Apagar  esta  llama;  asi  se  vea. 
Cuanto  desalumbradas  mis  locuras 
Aborrecen  la  luz  y  obran  á  obscuras. 
Ven  ahora  conmigo; 
Que  yo  te  he  de  ayudar. 

Tus  pasos  sigo. — 
Cumplióse  mi  esperanza,    [aparta. 
Trajo  el  cielo  á  mis  manos  la  venganza. 
Ven,  no  temas;  que  cuando  no  consiga 
Kl  intento,  me  basta  que  se  diga. 
Que  lo  emprendí.    El  concepto  de  mi  idea 
Escándalo  de  todo  el  mundo  sea.         [yatue. 


Lis, 

Chat. 
LU. 

Chat. 

LÍ8. 


Chat. 


üt. 


Chat. 


LU. 


Lie. 
Lii. 

Lie. 

Chat. 


Lie. 
Chat. 


Lii. 


Salen  Lisias^  Chato  con  luz. 

¿,Cémo  vos  estús  aqui 
A  esta  hora? 

Mi  oficio  es  este. 
¿  Vuestro  oficio  allá  en  la  caza 
El  ejercicio  no  tiene  Y 
Concedo. 

¿Pues  cómo  lo  es 
El  entrar  en  el  retrete 
Del  Rey  á  esta  hora? 

Escuchadme, 
Responderé  en  forma  y  breve: 
Alimentar  es  mi  oficio 
Los  perros. 

Pues  bien,  ¿qué  tiene 
Que  ver  eso  con  entrar 
Aqui? 

Ahora  lo  veredes. 
Mandóme  el  Rey  cien  escudos. 
Ninguno  escribirme  quiere 
La  libranza;  siendo  asi, 
Que  ha  sido,  señor,  aqueste 
Un  puesto,  que  el  Rey  me  ha  dado, 
¿Buscarle  aqui  no  conviene. 
Para  darle  cuenta  del 
Siempre  que  me  la  pidiere? 
Qué  necedades!  ¡Por  vida 
Del  Rey......! 

Sale  LiCÁS. 

Qué  rumor  es  este? 
Ese  loco,  ese  villano. 
Que  aqui  se  ha  entrado 

¿Qué  quieres, 

Chato,  aquí? 

Lo  dicho  dicho. 
No  he  de  decirlo  dos  veces; 
Que  es  contra  el  arte,  y  habrá 
Un  crítico,  que  lo  enmiende. 
Vete  de  aquí. 

Yo  me  iré. 
En  palacio  finalmente 
Toda  es  gente  honrada ;  pero 
Mi  libranza  no  parece.  [j 

Qué  hace  el  Rey? 
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LU. 


Lie 


LÍ9. 


Lie 


Lie. 

Lie 
Lie 


Fnt. 


Ffú. 


Fríe 


I  Fríe 


Medio  deanodo 
Qoiw  T6r  anos  papeles, 

Y  dormido  se  ha  quedado 
Sobre  ellos,  y  en  el  bufete; 
Que  esta  es  la  señal,  que  solo 
Dan  de  mortales  los  Reyes. 
Yo,  aunque  conozco  que  ya 
Es  hora  de  recogerse. 

No  me  atrevo  á  despertarle, 
Por  el  gusto  con  que  duerme. 
Bien  has  hecho,  la  cortina 
Le  corre,  hasta  que  despierte 

Y  llame. 

Confuso  estoy, 
Lisias. 

De  qué? 

De  verle 
De  nn  ánimo  tan  cobarde. 
No  sé  como  se  lo  enmiende. 
En  esto  habemos  de  hablar. 
Salgámonos  del  retrete, 
Conferiremos  los  dos. 
Como  corregirse  puede 
Este  defecto,  oue  en  él 
Ha  sido  naturu  siempre. 
Dices  bien ,  porque  eutre  sueños 
Algunas  veces  se  entiende 
Lo  que  habla. 

Él  llamará, 
8i  despertare. 

¡Qué  fuerte    [mparte. 
Pasión  es  la  de  los  zelosl 
¿Si  el  Rey  ama  á  Libia*! 

Vente, 
Dejéffiode  reposar. 

¡O  quiera  el  cielo,  que  llegue    [«porte. 
Tiempo,  en  que  me  desengañe 
De  dudas  tan  inclementes !  [Faiue. 

Salen  Sbmiaahis  jr  Fmiso. 

Rumor  ninguno  se  oye 
Kn  todo  el  coarto. 

Ya  debe 
De  estar  recogido. 

No  hace; 
Que  alli  vestido  se  ofrece, 
Kn  una  silla  dormido. 
Mocho  extraño,  que  le  dejen 
Tan  solo. 

Pues  por  si  acaso 
Ha  sido  descuido  este, 

Y  no  sucede  otra  vez. 
Logrémosle  hov  que  sucede. 
Ka  un  pensamiento  estamos. 
Las  grandes  acciones  suelen 
Hacerse  acaso  mejor, 

Que  cuando  se  piensan.    ¿Quieres, 
Que  boca  y  rostro  le  tape. 
Porque  asi  ni  conocerme 
Pueda,  ni  pueda  dar  voces, 

Y  á  tn  cuarto  me  le  Heve? 
Sí;  toma  aqueste  cendal, 

Y  mientras  que  tú  le  prendes, 
Cerraré  esta  puerta  yo. 
Porque  nadie  á  tiempo  llegue, 
Que  nos  estorbe;  que  luego 
Disculparé  fácilmente 
Haberla  cerrado,  como 

Una  vez  la  acción  se  acierte. 
Pues  á  cerrar  tú  la  puerta, 

Y  yo,  señora,  á  prenderle. 
Fortuna,  si  á  los  osados 
Se  dice  que  favoreces, 

Yo  lo  soy. 


FVii. 


Stttt» 


Infeliz  joven. 
Tu  desdicha  te  condene 
Á  esta  prisión  de  mortal, 
Puesto  que  eres  Rey,  y  duermes. 
[Semiramit   cierra  la  puerta,  Fri»o   entra  dentro^ 
tuena  ruido,  y  cae  el  bufete* 

Dentro  Nimias. 

A7m.     Ay  de  mí!  qué  es  esto? 
Frú .  [dent,'\  Es 

Un  traidor  leal,  que  ofende 

Á  su  Rey,  con  la  disculpa 

De  que  á  su  Reina  obedece. 
A7m.    Licas!  Lisias! 

Sale  Friso  con  Nimias  en  brazos  %  tapado  el 

roetro ,  y  con  %>estido  pturecido  al  de 

S^miramie» 

En  vano 
Con  él  aqui  te  detienes. 
Llévale  presto  á  mi  cuarto. 
Fris.    ¡Qué  mal  de  mí  te  deñendes! 

[Éntrate  Frieo  eos  Nimia; 

Dentro  LicAs^  Lisias. 

Lie.      Pasos  y  ruido  escucho. 

Lii,     Dentro  entremos. 

Sem»  Gente  viene. 

Li8,     Cerrada  la  puerta  está. 

Lie,      ¿Quién  hay  dentro  que  la  cierre? 

Sene    Perdí  la  ocasión  mejor. 

Puesto  que  no  puede  hacerse 

Tan  sin  ruido,  que  allá  fuera 

No  lo  sientan.  [Golpee  dentro, 

Lii,  Qué  pretendes? 

Lie.      Abrir  la  puerta,  y  entrar 

Á  ver,  qué  rumor  es  este. 
Sem,    Ay  de  mi!  qué  puedo  hacer? 

Aunque  no  abran,  es  fuerza  que  entren. 

Pues  ya  la  puerta  derriban. 
Lie,      ¿Cómo  á  mi  fuerza  rebelde 

Tanto  estás,  porñado  cedro? 
Sem,    Si  me  voy,  y  cuando  lleguen 

No  hallan  á  nadie,  es  hacer. 

Que  algo  en  mi  daño  sospechen; 

Si  llegan  á  verme  aqui, 

Y  á  Nimias  no,  inconveniente 
Es  mayor.    Todo  el  valor 

Y  el  ingenio  lo  remedie. 

[Deenúdaee,  y  queda  en  jubón, 
Á  Dios,  femenil  modestia. 
Que  desta  vez  has  de  verte 
Desnuda  de  tus  adornos. 
Aunque  en  los  ágenos  quedes. 
Esconderé  aquestas  ropas; 
Depositadas  se  queden 
Debiyo  de  aqueste  lecho. 

[Eeeonde  loe  veetidee. 
Lie*     Á  ser  el  muro  mas  fuerte. 
Te  rindieras  á  mis  golpes. 

Salen  Licas  jr  Lisias. 

Lit,      Señor,  qué  rumor  es  este? 
Sem,    Ninguno;  al  sueño  rendido 

Estaba,  y  él  entre  leves 

Fantasías  me  oblig-5 

A  que  alterado  despierte, 

Y  asi  con  aquel  furor 
Tropecé,  y  cavó  el  bufete. 

Lte.      ¿Luego  aqui  ninguno  andaba? 

Sem,    No. 

Lii,  Pues  dime,  ¿cémo  tienes 

Por  adentro  aquesta  puerta 

Cerrada  ? 


Toa.  II. 
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Lie, 

1Á9. 


Sem. 


Fría. 


Lie, 

Sen, 

Lie. 

Lie, 

Fri9. 

Lie, 

Lie, 

Settt, 

Lie, 

SeM» 


Lie, 

FriM. 


Ue, 
Fríe. 

Sem, 


Fríe. 

Sm, 
Frie. 


Sen, 


Frie. 

Sem, 
Frie. 
Sem, 


Lie, 
Lie. 

Sen. 


Como  yo ,  al  verme 
Con  el  pavor  de  aquel  saeSo, 
Cerré  temerosamente, 
Propio  afecto  de  un  temor 
Obrar  lo  que  antes  ofrece. 
¿Que  no  pueda  hacer  contigo, 
Que  no  digas  que  le  tienes? 
Aunque  á  tu  voz  dar  es  fuerza 
Crédito,  á  mf  me  parece. 
Que  jurara,  que  habia  oído 
Pasos  y  habla  de  mas  gente. 
Yo  solo  estaba. 

Sale  Friso. 

Ya  queda...... 

¡Mas  ay  de  mf,  qué  imprudente    [aparte. 
Volví! 

Un  hombre  allí  llegó, 

Y  al  vemos  la  espalda  vuelve. 
Hombre  aqui?  No,  no  es  posible. 
Ya  es  fuerza  verlo. 

Quién  eres? 
Yo  soy,  Licas. 

Pues  tú  aquí? 
Grave  mal!    [aparte. 

£mpeño  fuerte!    [aparte. 
Trúdor  hermano,    [aparte. 

¿Pues  Friso, 
Vos  sois? —  Matadle,  prendedle!  — 
No  temas ;  que  hacer  ahora    [aparte  d  él. 
Esta  deshecha  conviene. 
Yo  sacaré  de  mi  sangre 
El  escrúpulo. 

Detente ! 
Que  en  sabiendo  el  Rey  á  qué, 

Y  por  donde  entré,  me  tiene 
Que  agradecer,  no  culpar. 
Diio  pues. 

Á  él  solamente 
He  de  decirlo. 

Apartaos 
Todos,  porque  solo  llegue. —  [8e  apartan  loe  do». 
Friso,  ¿dóude  queda  Nimias?     [aparte  d  él. 
Encerrado  en  el  retrete. 
Prevenido  para  éL 
Viole  alguien? 

Solamente 
Flora,  de  quien  te  has  fiado. 
Qué  ha  habido  acá? 

Mil  crueles 
Sospechas;  pero  ya  todas 
Mi  ingenio  las  desvanece; 
Porque  ya  ninguna  toca 
En  lo  principal,  pues  creen, 
Que  soy  Nimias. 

Y  di,  ¿ahora 
Tengo  de  dejar  prenderme? 
No,  yo  lo  reroemaré. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 
O  Friso,  dame  los  brazos. 
Pues  hoy  la  vida  me  vuelves. 
Qué  es  aquello? 

El  Rey  le  abraza. 
Qué  os  admira?  qué  os  suspende? 
Todo  el  enojo  con  Friso 
En  agrado  se  convierte. 
Semiramis,  que  en  fin  es 
Madre,  y  como  ¿  sí  me  quiere. 
Me  envia  con  él  un  aviso. 
En  que  me  dice  y  me  advierta 
De  quien  me  debo  guardar, 

Y  de  quien  fiarme;  á  este 
Fin  poiF  su  cuarto  á  esta  hora 


Lie. 
Sem» 


Lie, 
Ue. 
Lie, 

Lie. 

Lie. 


Frie. 
Lie. 

\Fri$. 


Quiso  que  secretamente 

Bajase;  y  asi  desde  hoy 

Mas  atentos  y  prudentes 

Vivid  todos,  porque  sé 

Quien  me  sirve  y  quien  me  ofende. 

Señor,  pues  qidén......? 

Esto  ba^U 
Que  os  diga  por  ahora,  y  cesen 
Sospechas;  que  aunque  con  todos 
Hablo,  solo  uno  me  entiende. 

Iomad  esa  luz ,  entrad 
acostarme. —  El  mundo  tiemble 
Do  Semiramis,  pues  huy 
Otra  vez  á  reinar  vuelve. 
¿Qué  le  habrá  dicho?     [aparte  loe  due. 

No  sé. 
Mas  ai  la  Reina  le  advierte 
Algo,  será  de  los  dos. 
Temblando  quedé  de  verle 
Airado. 

Extraña  mudanza  !^- 
Friso,  ¿qué  secreto  es  este. 
Que  al  Rey  has  dicho? 

Bien  grande. 
¿Pues  no  podré  yo  saberle? 
¿No  basta  que  sepas,  Licas, 
Que,  si  cual  noble  procedes. 
Tendrás  hermano  y  amigo 
En  mí?  pero  si  no,  atiende. 
Que  soy  quien  soy,  y  este  acero 
Sabrá  á  un  hermano  dar  muerte. 


[aparte, 
[Taee. 


Jornada    lü. 


Sale  por  un  lado  Fmiso,^  por  otro  Ligas. 

Frie,    Bien  va  sucediendo  todo;    [aparte. 

No  hay  en  la  corte  quien  haya 

Entrado  en  malicia  alguna 

De  entender,  que  Nimias  falta. 

No  en  vano  naturaleza 

Dejó  una  vez  de  ser  varia 

Para  gran  fin,  que  en  fin  es 

Aun  en  los  errores  sabia. 
Iac,      Extrañóse  el  Rey  anoche    [aparte. 

Conmigo,  porque  tirana 

Semiramis  le  avisó 

De  no  sé  qué,  que  no  alcanza 

Mi  discurso,  siendo  Friso 

Tercero  de  mi  desgracia. 

Lo  que  le  dijo  no  sé. 

Porque  aun  de  mí  lo  recata. 

Qué  será? 
FrU,  O  lacas! 

Lie.  O  Friso! 

Quejoso  estoy  de  que  haya 

En  tí  para  mí  secreto, 

Y  mas  de  tanta  importancia. 

¿  Qué  dijiste  al  Rey  anoche. 

Cuando  entraste  por  la  cuadni 

De  Semiramis;  que  temo, 

Que,  de  mí  quejosa,  traza 

Descomponerme  con  él. 

Según  dijo  su  mudanza? 
FViff.    Los  secretos  de  los  Reyes, 

Licas,  tienen  fuerza  tanta. 

Que  el  silencio  los  ignora. 

Con  ser  él  el  que  los  guarda. 

Un  secreto  me  fió 

Semiramis  que  llevara. 

Ya  se  me  olvidó  cual  era. 
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Lo  Bias,  que  la  confianza 
Puede  permitir  qae  diga, 
Bs,  decir,  que  una  piüabni 
Sola  de  tí  no  la  dije; 
Y  esto  Que  te  diga  basta. 


Lie. 


Que  Be  lo  digas  ó  no, 

Puco,  Friso,  me  acobarda; 

Poraue  como  vo  obre  bien. 

Lo  demás  no  importa  nada. 

Muchos  obran  bien,  y  son 

Sus  fortunas  desgraciadas. 

La  desgracia  nunca  es  culpa. 
FrtM»    Sí;  pero  siempre  es  desgracia, 
f  oces  [4c«t.J  Plaza,  plaza! 
Lie.  Ya  el  Rey  sale, 

Dando  audiencia. 
yoet$[demt,]  Plaza,  plaza! 

Salen  con  memorta/es  un  Soldado^  Chato  y  otros^ 
jr  iuego  Sbhirahis^  detrax  Lisias,^  llegan 

hincando  la  rodilia, 

¡Mil  gracias  te  doy,  o  bella    [aparte. 

Deidad,  protectora  mía, 

Al  ver,  cuanto  en  este  dia 

Has  mejorado  mi  estrella! 

Una  V  mil  veces  por  ella 

Mi  Yida  á  tu  culto  ofrezco; 

Que  pues  que  por  tí  merezco 

Ver,  que  aplauso  tau  altivo 

Segunda  vez  le  recibo, 

Segunda  vez  le  agradezco. 

Los,  que  contra  mí  siguieron 

Ayer  el  bando,  son  hoy 

Los  mismos  de  quien  estoy 

Idolatrada;  v  pues  fueron 

Tales  mis  dichas,  que  vieron 

Kstos  aplausos,  mudar 

Con  industria  singular 

Todos  los  puestos  espero; 

Que  si  no  hago  lo  que  quiero, 

¿De  qué  me  sirve  el  reinar? 

Señor,  un  pobre  soldado 

El  memorial,  esto  basta. 

Criado  fui,  señor,  de  Niño, 

A  quien  serví  edades  largas. 

Está  bien. 

Ante  vos  pido 

Justada  de  quien  me  agravia. 

Yo  lo  haré  ver. —  ¡Cuánto,  cielos,     [aparte 

Esta  vanidad  me  agrada! 

¡O  qué  gran  gusto  es  mirar 

Tantas  gentes  á  mis  plantas! 
1.  Señor,  vuestra  Magostad 

Me  hizo  merced,  c|ue  gozara 

En  tributos  de  Ascalon 

Un  sueldo,  por  mis  hazañas. 

Lisias,  que  está  presente. 

En  el  despacho  repara. 

Por  qué,  Lisias? 

Señor, 

¿Ya  no  te  dije  la  causa f 

8f;  mas  no  me  acuerdo  bien, 

CoiDo  acudo  á  cosas  tantas. 
l.Yo,  señor,  la  diré:  el  dia 

Que  por  Babilonia  entrabas. 

Tu  nombre  aclamé  el  primero. 

Repitiendo  en  voces  altas: 

¡Viva  Nimias,  nuestro  Rey! 

Y  tomé  por  tí  las  armas. 
Por  eso  merced  me  hiciste. 

Y  yo,  que  no  se  la  bagas 
Estorbo  á  hombre  sedicioso, 

Y  que  pudo  alli  ser  causa 
De  perderse  toda  Siria, 

/       


Vuo, 
Sem. 
Otro. 


Otro. 


Soté, 


S 
SoUL 


iM. 


X  no  haber  con  tal  constancia 

Tomado  tan  grande  acuerdo. 

Como  vivir  retirada 

Semiramis. 
Sem.  ¿Tú  en  fin  fuiste 

El  primero,  que  me  aclama? 
Sold,  1.  Sí ,  señor ;  y  yo  libré 

De  la  injusta,  la  tirana 

Sujeción,  en  que  tenia 

Semiramis  nuestra  patria. 
Sem,    Todo  eso  te  debo? 
Sold.  1.  Y  diera 

Por  t(  la  vida. 
Sem,  ¡Qué  rara 

Lealtod !  —  Hola ! 
Todos.  Señor? 

SoldA.  Hoy     [aparte. 

Grandes  venturas  me  aguardan. 
Sem.    Ese  soldado  llevad, 

Y  de  la  almena  mas  alta 
Le  colgad,  para  escarmiento 
De  cuantos  en  Siria  hagan 
Sediciones  y  alborotos. 

SoM.  l.¿Pues  ayer  no  me  premiabas? 

Sem.    Ayer  premié,  y  boy  castigo; 
Que  SI  ayer  una  ignorancia 
Hice,  hoy  no  la  he  de  hacer,  á  todos 
Diciendo  una  acción  tan  rara. 
Que  de  lo  que  errare  hoy. 
Sabré  enmendarme  mañana. — 
Llevadle ! 

L¿f.  Señor,  advierte. 

Que  de  un  extremo  á  otro  pasas. 

Sem.    ¿Cómo  he  de  obrar,  si  á  tí  el  premio. 
Ni  el  castigo  no  te  agrada? 

liSt.      Con  el  medio. 

Sem.  Nunca  fue 

Capaz  de  medio  esta  instancia. 

O  obró  mal,  ó  bien;  si  obró 

Bien,  ¿por  qué  el  premio  embarazas? 

Y  si  mal,  ¿por  qué  el  castigo? 

Y  en  fin,  atiende  y  repara, 
Que  las  públicas  acciones 
Del  vulgo  debe  premiarlas 
Ó  castigarlas  el  Rey, 

Que  en  solo  ellas  no  hay  templanza. 
Lie.      No  conozco  tus  discursos. 
Sem.    Neciamente  los  extrañas; 

Que  ya  no  soy  el  que  fui. 

Que  el  reinar  da  nueva  alma. 

Y  asi,  si  piensas,  que  soy 
Quien  piensas,  Lisias,  te  engañas; 
Porque  ya  nu  soy  quien  pieiwas. 
Sino  otra  deidad  mas  alta. 

Lie.     En  todo  te  desconozco. 
trie.    Bien  claro  ha  dicho  la  causa. 
\Chat.  Muy  bien  despachado  va,    [aporre. 

No  le  arriendo  la  ganancia, 

A  mi  libranza  me  atengo. 

Merecida  por  mis,  guardas 

Y  mis  canas. —  A  barrer 

Me  da,  gran  señor,  tus  plantas, 

Puesto  que  barre  y  no  besa 

Quien  tiene  escoba  por  barba. 
Sem,    Chato,  ¿pues  cómo  has  dejado 

De  ser  de  Lidoro  guarda? 
Chat,  Bueno  es  eso!  ¿si  tú  mismo 

De  la  cadena  le  sacas. 

Cómo  por  él  me  preguntas? 
Sem.    Dices  bien,  no  me  acordaba.— 

En  todo  cuanto  dejé     [aparte. 

Yo  dispuesto  hallo  mudanza.  «- 

Qué  quieres? 
Ckat,  Que  me  confirmea 
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Y  firmes  esta  libranza.  [Le  da  un  papel. 
Sem.    ¿Qué  libranza  es  esta  Y 

Chat,  ¿Todo 

Se  te  olvida? 
Sem,  Qué  te  espanta? 

Hay  macho  de  que  cuidar. 
Chat.  Pues  yo  te  traeré  mañana 

Un  poco  de  anacardina. 

Y  ahora,  esta  es  la  que  mandas, 
Que  cien  escudos  de  renta 

Se  me  sitúen,  á  causa 
Del  tiempo,  que  como  un  perro 
A  la  Reua  serví  en  tantas 
Fortunas;  pues  la  serví 
Siendo  monstruo  en  las  montanas. 
Siendo  dama  en  Ascalon, 
Siendo  en  las  selvas  villana. 
Siendo  en  palacio  señora, 

Y  Reina  en  Nfnive.    ¡Ah  cuanta 
Mala  condición  sufrí 

En  todas  estas  andanzas! 
Sem,    Es  mala? 
Chat,  Mucho. 

Scm.  Ya  sé, 

Que  esto  te  ofrecí.  % 

Chat,  A  Dios  gracias! 

Sem.    Pero  de  aquesta  manera 

La  firmo.  [Ratga  el  papel. 

Chat,  Por  qué  la  rasgas? 

Sem.    Porque  estas  mercedes  son 

Be  los  soldados,  que  hayan 

Servido  en  la  guerra,  no 

De  los  juglares,  que  andan 

En  los  piüacios  medrando. 

Hecho  caudal  la  ignorancia. 

Toma.  [Po/e  con  loe  pápele» 

Chat,  ^  ¿Asi,  cielos!  se  ofende 

A  la  nieve  destas  canas? 

¿Para  ver  estos  oprobios. 

Caduca  vejez  cansada, 

Duraste  tanto?  Llorad, 

Ojos,  regando  las  blancas 

Hebras,  que  de  lienzo  sirven 

En  los  ojos,  de  mortaja 

En  el  pecho.     O  Rey  lampino! 

Como  no  entiendes  de  baroas. 

No  las  honras,  á  mis  dias 

No  llegarás. 
Sem,       ^  Calla,  calla. 

Villano,  y  esa  malicia 

No  se  irá  sin  castigarla. — 

Llevadle  de  aquí,  y  atadle        [d  lo»  Soldado: 

A  él,  como  Lidoro  estaba. 
Chat,  Oigan  pues,  ¿qué  mas  hiciera 

Semiramis,  si  reinara? 

¿Por  qué  me  han  de  atar? 
Sem,  ^  ^  Por  loco. 

Chat,  Pues  si  tú  mismo  me  mandas 

Que  le  suelte. 
Sem.  No  hice  tal. 

Chat,   Testigos  hay  en  la  sala. 

De  que  miente  vuestra  Alteza, 

Aunque  no  me  dé  libranza. 

[Llévanle  loo  Soldadoo, 
1a»,     Todo  eres  rigores  hoy. 
Sem,    No  te  admires;  que  aun  te  falta 

Mucho  que  ver. —  Friso,  ¿cómo 

En  llegar  á  hablarme  tardas? 
Fri»,    Como  ocupado,  señor. 

En  los  despachos  estabas...... 

Sem,    ¿Para  ti  qué  ocupación 

Puede  haber? 
Fríe.  Cómo  te  hallas? 

Sem.    Muy  bien;  que  en  efecto  estoy    [aparte  d  di. 


Servida  ^  idolatrada 

De  los  mumos  que  quisieron 

Verse  sin  mí.    Solo  falta 

A  mb  grandezas  el  gusto 

De  hacerte  merced. 
Erii.  Tus  plantas 

Beso  mil  veces. 
Sem.  Qué  quieres? 

Pide. 
FrU,  Si  de  tí  llegara 

A  merecer  una  dicha. 

Ella  sola  fuera  paga 

De  mis  deseos. 
Sem.  Qué  es? 

Dilo;  ¿de  qué  te  acobardas? 
Frit,    Astrea ,  hija  de  Lisias, 

Es  la  deidad,  que  idoUtra 

Mi  pecho. 
Sem,  Ya  to  he  entendido, 

Y  presto  verás  con  cuantas 
Veras  trato  con  Lisias, 
Que  el  desposorio  se  haga, 

Y  á  ella  misma  la  diré. 
Que  es  mi  gusto. 

Fríe,  i  Edades  largas 

Vivas! 
Lie,  De  aquestos  secretos    [aparte  loo  doo. 

Nacen  mis  desconfianzas. 
Lie,      Y  las  mias ,  que  no  sé. 

Qué  áspid  entre  los  dos  anda. 
Sem,    ¿Hablaba  Licas  contigo? 
Fris.    Si,  señora. 

Sem,  De  qué  hablabais? 

Frii,    De  temores  y  rezólos, 

Que  el  ver  tu  ceño  le  causa. 
Sem,    Hace  muy  bien  en  temer; 

Que  ninguno  mi  venganza 

Primero  examinará. 

Supuesto  que  su  ignorancia 

Jamas  entenderme  supo. — 

¡O  injusta,  o  vana,  o  tirana    [opone. 

Pasión,  todavía  estás 

En  lo  secreto  del  alma; 

Pero  yo  te  venceré 

Con  silenciol 
lif.  Entre  sí  habla,  ^ 

Mirándome  el  Rey. 
Sem,  Memoria, 

Nada  me  acuerdes. 
Lie.  Mal  haya 

Quien  quiere  vivir  atento 

Al  semblante  de  otra  cara. 

Veleta  del  corazón, 

Sujeta  á  cualquier  mudanza. 
Fríe,    Diviértante  otros  empeños. 
Sem,    De  cuanto  hoy  he  visto,  nada    [ojiarte. 

Mayor  cuidado  me  ha  dado. 

Que  ver,  que  Lidoro  salga 

De  su  prisión.    ¿Cerno,  cielos, 

En  esto  hablaré,  sin  que  haga 

Novedad  para  informarme? 

¿Mas  qué  me  turba,  ni  espanta? 

Las  generales  preguntas. 

Ni  se  advierten,  ni  reparan. — 

Lisias,  ¿qué  hay  de  Lidoro? 
Lie,     Que  como  tú,  sefior,  mandas. 

Está  en  palacio,  debajo 

Del  homenage  y  palabra. 

Que  te  dio. 
Sem.  Ya  yo  sé  eso. 

Lo  que  pregunto  es,  qué  trata? 
Lie,     Ha  sabido,  como  Irán, 

Su  hijo,  á  Babilonia  marcha 

A  ponerle  «a  libertad; 
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Ltf. 


Ftü. 


Lid. 

Sem* 
Lid. 


Y  al  fin,  para  hablarte  aguarda 
La  audiencia,  que  le  ofreciste. 
Pues  al  instante  le  llama; 

Que  quiero  saber,  (¡ue  intenta. 
S{  haré;  mas  antes  que  vaya. 
Una  advertencia,  señor, 
Quisiera  que  me  escucharas; 
Que  esta  licencia  me  dan 
Hoy  mi  edad  y  tu  crianza. 
IM. 

¡Que  no  hable  el  Rey  conmigo,  [oparte. 
Ni  una  tan  sola  palabra! 
Señor,  Lidoro  está  preso, 

Y  en  Babilonia  que  haya. 
Es  fuerza,  algún  confidente. 
Que  avisos  le  lleve  y  traiga; 
No  sienta  flaqueza  en  tí. 
Sino  con  valor  le  habla. 
Para  que  entre  temeroso 

£1  ejército,  que  aguarda. 
Yo  te  agradezco  el  aviso, 

Y  verás,  Lisias,  con  cuanta 
Diferencia  le  hablo.    Ve 
Por  él. 

Aqui  fuera  estaba.  [r««. 

¿Hay  cosa  como  decirme     [aparte  d  Fri§o. 
De  Lisias  la  ignorancia 
A  mí,  que  muestre  valor. 
Friso? 

Ignora  con  quien  habla. 
Pues  por  mas  que  el  Rey  esté    [oporfe. 
Conmigo  airado,  la  extraña 
Aprehensión  de  su  temor 
Hará,  que  las  paces  haga. 
Pues  necesita  de  mi 
En  esta  guerra  que  aguarda. 

Salen  Lisiasj<  Lidobo. 

Dame,  gran  señor,  tu  mano. 

Alza  del  suelo,  levanta. 

Ayer,  señor,  me  dijiste. 

Que  te  dijese  la  causa. 

Que  me  obligó  á  hacer  la  guerra, 

Y  aunque  esta  sola  bastaba 
Para  venir  hoy  á  hablarte. 
Otra  novedad  extraña. 

Que  ahora  he  sabido,  me  trae 
Con  mas  afecto  á  tus  plantas. 
Que  por  tu  padre  y  por  tí 
Aqueua  acción  intentaba 
Contra  Semiramis,  dije; 

Y  fue,  porque  su  tirana 
Condición  á  un  mismo  tiempo 
Á  tí  y  tu  padre  quitaba 

imperio. 

Espera,  espera. 
No  digas  mas,  calla,  calla; 
Que  ya  sé  lo  que  me  quieres 
Decir,  y  es  mucha  arrogancia, 
Muy  sobrado  atrevimiento 
El  decirme  cara  á  cara 
Indignas  malicias,  que 
El  vulgo  á  su  honor  levanta. 
Semiramis  es  mi  Reina, 
Mi  señora  y  madre,  y  cuantas 
Sospechas  della  se  fingen. 
Lo  mismo  á  mí,  que  á  ella,  agravian; 
Porque  soy  tan  hijo  yo 
De  su  deidad  soberana. 
Que  somos  los  dos  un  mismo 
Compuesto  de  cuerpo  y  alnuu 
Tu  ambición  te  hizo  buscar 
Proposiciones  tan  falsas. 
Loco,  bárbaro,  atrevido. 


Lid. 
Sen, 


Lid. 


Lid. 


LU. 

Frii. 

Lie. 

Lid. 


Seta. 


Li$. 
Lio. 
Fri8. 
Lid. 

Setttm 
Lis. 


LtU 


Ahora  sé,  que  te  trataba 
Dignamente  como  á  bruto, 

Y  aun  era  poca  venganza. 
Señor,  yo,  si  tú 

No  mas; 
A  esotro  discurso  pasa, 

Y  este  á  perpetuo  silendo 

Se  condena;  di,  y  repara, 

Qué? 

Que  habla  mal  de  mí*  quien 
Mal  de  Semiramis  habla. 
Di. 

Deja  que  cobre  aliento; 
Que  airado,  señor,  espantas 
Mas,  que  idicionas  afable. 
Bien  el  fingimiento  entabla    [aparte. 
Del  valor,  que  le  advertí. 
Qué  prudencial     [aparte. 

Y  qué  mudanza!    [aparte. 
Yo  he  sabido,  que  mi  hijo 
Hacia  Babilonia  marcha; 
Si  me  das,  señor,  licencia. 
De  que  al  camino  le  salga. 
Sus  ejércitos  haré 
Que  no  toquen  en  la  playa 
De  Siria;  que  de  volver 
A  tu  prisión  la  palabra 
Doy,  porque  solo  pretendo 
Pagarte  la  confianza. 
Que  has  hecho  de  mi  valor. 
Con  eso  otra  vez  me  agravias. 
¡  Bueno  fuera  ,  que  dijera 
Después  de  Nimias  la  fama. 
Que  se  valió  de  tus  medios, 
Para  que  no  le  llegara 
Un  rapaz,  á  poner  sitio 
O  presentar  la  batalla! 
No  solo  quiero  valerme 
De  conveniencias  y  trazas; 
Pero,  porque  no  se  diga. 
Que  esta  bbertad  que  alcanzas 
Es  por  temor  complacerte, 
Á  otra  prisión  mas  extraña 
Te  he  de  reducir,  y  luego 
En  esas  almenas  altas 
He  de  poner  tu  cabeza. 
Porque  vea  la  arrogancia 
De  tu  gente,  que  la  irrito 

Y  no  respeto;  y  el  alba 
Mañana  apenas  saldrá 

Por  troneras  de  oro  y  nácar. 

Cuando  en  busca  su^a  marche 

Yo;  y  cuando  tu  hijo  traiga 

Animados  los  peñascos 

De  Lidia,  y  en  las  campañas 

Errantes  ciudades  sean 

Sus  tropas  y  sus  escuadras. 

Verás  asustarse  todos 

Á  un  crujido  de  mis  armas. 

¡Qué  bien  fingido  valor!     [aparte. 

¡Cielos,  quién  en  Nimias  habla!    [aparte. 

¡Qué  confusos  están  todos!     [aparte. 

¿Cobarde  á  este  joven  llaman?    [aparte. 

Temblando  de  verle  estoy. 

Lisias! 

Señor,  qué  mandas? 
Que  á  Lidoro  Úeveis  preso 
Á  la  mas  obscura  estancia 
Desa  torre  de  palacio. 
Mira,  señor,  cuanto  agravias 
Tu  valor,  pues  no  hay  acción 
Tan  indigna ,  torpe  y  baja. 
Como  dar  para  quitar. 
Libertad  me  diste. 
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Sem.  En  causas» 

Que  sobreyienen  de  nae?Oy 
No  hay  contrata. 
Lid.  Pues  repara. 

Que,  si  tú  en  prisión  me  pones. 
Del  homenage  y  palabra 
libre  estoy,  pues  ya  no  estoy 
Preso  sobre  confianza. 
Sem,    Es  verdad;  ¿pero  qué  importat 
8i  te  aseguran  las  guardase 
[LUvanÍB  preso, 
lÁM,      Dame  mil  veces  los  brazos. 
Que  con  la  vida  y  el  alma 
Te  agradezco  los  esfuerzos. 
Con  que  aquí  á  Lidoro  hablas. 
Sem,    ¿He  disimulado  bien 

El  temor,  que  me  acompaña? 

Ltff.      Asi  no  fuera  fingido. 

Stm,    No  te  aflija  esa  ignorancia. 

Que  tan  verdadero  es. 

Como  lo  dirán  mañana 

Los  militares  estruendos 

De  trompetas  y  de  cajas. 

Ve  tú  á  ver  de  su  prisión 

La  torre,  y  á  asegurarla; 

Y  tú.  Friso,  á  enarbolar 

Á  las  puertas  del  alcázar 

Mi  real  estandarte,  como 

General  ya  de  mis  armas. 

Hríf.    Tu  mano  beso  mil  veces; 

Mas  mi  hermano 

Stm.  i  Qué  reparas. 

Si,  por  complacerle  á  él, 
Soy  yo.  Friso,  á  quien  agravias? 
JPWs.    Yo  acepto  el  cargo;  mas  es 

Mientras  tus  enojos  pa^an. 
Sem.    Pues  ve  á  publicar  el  bando 

Ai  punto. 
Fn».  No  sientas  nada     [aparte  d  laeaM. 

Estar  de  pérdida,  Licas, 
Pues  estoy  yo  de  ganancia.  [fase. 

Lie.      Hasta  aquí,  señor,  callé. 

Sin  saber  por  qué  me  tratan 
Tan  severos  tus  rigores; 
Mas  oyendo  lo  que  mandas. 
Puesta  la  boca  en  tu  roano, 
Puesto  el  bastón  á  tos  plantas. 
Acosado  el  sufrimiento, 
Es  fuerza  que  al  labio  salga. 
¿Bn  qué,  señor,  te  ofendí? 
i  El  laurel  de  tu  corona 
Debe  á  ninguna  persona 
Mas  tu  Magostad,  que  á  mft 
4  El  primer  noble  no  fui, 
señor,  que  hasta  coronarte 
Se  declaró  de  tu  parte. 
Ayudando  la  razón? 
á  Luego  en  tu  coronación 
No  levanté  el  estandarte? 
I  Yo  tu  nombre  no  aclamé. 
No  siguiendo,  ni  ayudando 
De  Semiramis  el  bando. 
Cuya  lealtad  quizá  fue 
Retiro  suyo,  al  ver  que 
Yo  su  parte  no  seguía? 
No  me  nonraste?  4  pues  un  dia 
Qué  desengaños  te  da? 
Sem.    Desos  servicios  quizá 

Nace  la  indignación  nüa. 
Ltc.     Enigmas  son  cuanto  habláis. 
Sem,    Pues  no  discurráis  en  ellas. 

Que  es  tarde  para  entendellas. 
Sino  idos;  que  me  dais 
Enojo,  cuanto  aqui  estáis. 


Lie*      Ya  yo  os  obedezco;  y  pues 
Tanta  mi  desdicha  es. 
Que  os  enoja  mi  presencia. 
En  albricias  de  mi  ausencia. 
Me  dad  á  besar  los  pies* 
De  soldado  os  serviré 
En  la  guerra  que  esperáis. 
Sin  que  mi  rostro  veáis; 

Y  si  vivo ,  (que  sf  haré. 
Que  soy  infeliz)  me  iré 
Donde  no  os  dé  mas  rezólos. 
Solo  os  suplicaré,  (¡cielos,     [aporte. 
Apure  mi  confusión. 
Si  aquestas  enigmas  son 
Por  tener  de  Libia  zelos!) 
Que  ya  que  me  enviáis  quejoso» 
Me  enviéis  siquiera  honrado; 
Quédese  lo  desdichado 
Con  algo  de  lo  dichoso. 
Libia  ha  sido  el  dueño  hermoso. 
Que  he  idolatrado  rendido; 

Úbia  el  rayo,  que  ha  podido. 
Arpón  de  fuego,  abrasarme; 

Y  asi,  para  desposarme 
Con  ella,  ucencia  os  pido. 

Sem,    ¿Quién  vio  mas  nuevo  rigor ?^  [apmrte, 
¿Qué  es  esto,  que  escucho,  cielos? 

No  avives,  cierzo  de  zelos, 

Cenizas  de  un  muerto  amor. 

Lie,     Sentido  lo  ha,  mi  temor    [aporte. 

No  fue  en  vano. 
Sem.  Ira  cruel;    [aparte, 

¿Tengo  de  ver,  que  fiel 

A  otra  ame,  el  que  mereció 

Un  afecto  mió,  aunque  no 

Mereciese  saber  del? 
Lie,      Solo  este  alivio  prevengo     [aparte. 

Al  influjo  de  mi  estrella. 
Sem*     E<]uivocaré  con  ella     [aparte. 

Los  zelos  hoy,  que  del  tengo. 

Pues  desta  manera  vengo 

Mis  sentimientos. 

Señor, 

Qué  me  respondes? 

Que  error 

Es ,  que  ese  premio  esperéis. 

Que  soy  yo  á  quien  ofendéis 

Kn  tener  á  Libia  amor. 

Decir,  que  era  vuestra  culpa, 

Licas,  no  haberme  entendido. 

Amor  fue,  y  zelos  han  sido. 

Después  de  oida  la  disculpa. 

Y  pues  uno  y  otro  os  culpa. 

No  tratéis  de  darme  enojos. 

Si  no  queréis  ser  despojos 

De  mis  iras,  mis  rezelos; 

Que  hijo  soy  de  quien,  por  zelos, 

Le  sacó  á  Menon  los  ojos. 
Lie.      Qué  es  esto?  piadosos  cielos!    [aparta. 

No  en  vano,  (ay  de  mi!)  no  en  vano 

Discurría  al  oir,  que  no  eran 

De  Semiramis  engaños 

Los  Que  con  el  Rey  pudieron 

Facilitar  mis  agravios. 

Que  zelos  de  Libia  eran; 

Mas  era  argumento  claro. 

Que,  pues  son  envidia,  fuesen 

De  la  fortuna  contrarios.  [Tsw. 


Ltc. 


Sem, 


Sale  Friso,^  guedaae  ai  paño  ^  á  tiempo  ^ua 
eaien  por  otra  parte  Astrba  jr  Libia. 

F\ri$*    Ya  que  el  bando  publiqué,     [aparte. 
Vuelvo.  —  Pero,  amor,  oigamos. 
Pues  la  Reina  con  Astrea 
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Habla,  kaata  donde  mia  hadoa 
Llegan. 

Friso  me  ha  pedido. 
Bella  Aatrea,  que  tu  mano 
Le  conceda,  premio  digno. 
Con  que  sus  méritos  pago. 
AtiTm    4  Cómo  tan  presto  te  olvidas, 

Gran  señor,  de  que  te  he  dado 

Mi  voluntad,  alma  y  vida? 

Pero  de  nada  me  espanto; 

Que  no  hay  cosa  roas  mudable, 

Que  amor,  con  el  nuevo  estado. 

Sin  duda  el  Príncipe  á  Astrea,    [aparte. 

Como  juntos  se  criaron, 

La  festeja.  —  Ya  advertido 

Estoy  de  cuan  resignado 

Tu  pecho  está  á  mi  obediencia; 

Y  asi  con  razón  aguardo, 
Que  en  esto  me  darás  gusto. 
Otra  vez,  señor,  extraño 
Ese  precepto;  y  asi, 

No  porque  to  haya  mudado 
De  la  corona  el  ascenso. 
De  la  magestad  el  fausto, 
Quieras  que  viva  muriendo. 
Que  es  preciso,  si  me  caso 
Con  Friso,  un  hombre  á  quien  yo 
Siempre  he  aborrecido  tanto. 
Sem^    Sabiendo  que  esto  es  mi  gusto, 
¿Cdmo  podrás  excusarlo  V 
BAas  qué  es  esto  t  [Tocan  c^m. 

Sale  Lisias. 

£if.  Ya,  señor. 

Se  descubren  de  los  altos 
Homenages  desas  torres 
Los  ejércitos  formados 
De  Lidia,  que  numerosos 
Vienen,  compitiendo  á  rayos 
Con  las  estrellas  del  cielo, 

Y  con  las  flores  del  campo. 
Scmm    Toma  en  albricias.  Lisias, 

Por  el  gusto  que  me  has  dado 

Con  esa  nueva;  que  está  [Abrázale, 

El  corazón  anhelando. 

Hidrópico  de  victorias. 

Á  recibirlos  salgamos; 

Y  si  Semiramis  hizo 
Paréntesis  el  tocado 

De  una  victoria,  hoy  lo  sea 
La  plática,  que  tratando 
Estamos.    Astrea  y  Libia, 
En  venciendo  vuelvo  á  hablaros.  — 
Toca  al  arma,  gima  el  bronce. 
Suene  el  parche,  los  peñascos 
Se  estremezcan,  el  sol  tiemble, 
Lns  á  luz  y  rayo  á  rayo.  [Vate, 

Ltg.      iQoé  nuevo  espirito  ha  sido 

Del  que  Nimlaa  se  ha  informado?         [Fase. 

Par  disíinioM  lados  salen  Faiso^  Licas. 

Lie,     En  decir,  que  el  Rey  to  quiere,     [i  Libia, 

Di  ahora,  que  yo  me  engaño. 
fWt.    Cnanto  haa  respondido  ai  Rey    [d  Aatrea. 

Escuché,  dueño  tirano. 
Lüb,     Pues,  señor,  mi  bien,  mi  dueño, 

¿Qué  culpa  tienen  mis  hadoa? 
Attr.    Yo  lo  estimo,  asi  otra  vez 

Me  excusas  de  confesarlo. 
I«r.      4  Luego  con  esto  disculpa 

Bien  de  tus  ojos  me  aparto? 
Frii»    Tú  verás  la  estimación. 

Que  hago  dése  desengaño. 
ÍÁh,     Yo  aabré  morir  sintiendo. 


Lie, 

Fri$. 

Autr, 

Frii. 

l.ic. 

Fris. 

Mtr. 

Ub. 

Asir. 


Vivir  sabré  yo  olvidando. 
Yo  aborreciendo  vivir. 
Y  yo  padecer  amando. 
Licas! 

Friso! 

Amor  es  esto? 
A  matar  muriendo  vamos. 
Libia! 

Astrea ! 

Elsto  es  amor? 
Vamos  á  morir  llorando. 


[rama. 


Tocan  á  marchar  ^  y    sale    toda  la  frente  que  pu'^ 

dtertf ,  y  después  Iran  NiNO  con  bastón  de 

General f  y  Antbo  viejo f   con  bastón. 

han.    Babilonia,  república  eminente. 

Que  al  orbe  empinas  de  zafir  la  frento. 
Siendo  jónica  y  dórica  coluna  • 

Del  cóncavo  palacio  de  la  luna. 
Adonde  colocados  tus  pensiles, 
Al  cielo  se  han  llevado  los  Abriles, 

Y  con  sus  flores  bellas, 

k  rayos  equivocan  las  estrellas. 

Que  vengo  á  ser  tu  invicto  Rey,  no  dudo; 

Y  asi,  tmciéndote  salva,  te  saludo. 
Como  ya  corte  mia. 

Salve  pues!  o  confusa  monarquía. 
Herencia  justo  de  mi  muerto  madre, 

Y  injusta  cárcel  de  mi  vivo  padre; 
Que  hoy  prevenido  á  bélicos  combates. 
Sobre  el  rápido  curso  del  Eufrates, 
Libertod  le  he  de  dar,  y  desengaños. 
De  que  hay  mucho  valor  en  pocca  años. 

Aní.     Señor,  esa  admirable 

Ciudad ,  que  ves ,  de  gente  inumerable 
Capaz  ha  sido,  ó  ya  propia,  ó  ya  extraña, 

Y  si  dejas  cubrirse  la  campaña 
De  la  gran  hueste  soya, 

Es  fuerza,  que  tu  ejército  destruya. 

Si  por  asalto  quieres 

Intontorlo,  es  razón  que  consideres. 

Cuanto  esteran  seguros 

En  la  grande  eminencia  de  sus  muros; 

Y  asi  el  mejor  acuerdo,  el  mejor  medio. 
Sitiándola,  es,  tomarla  por  asedio; 
Pues  una  vez  cercados. 

El  número  de  gentes  y  soldados 

Mas  presto  facilite  sus  castigos. 

Pues  ellos  mismos  son  sus  enemigos. 

Cuando  con  tales  modos. 

Sin  pelear  ninguno,  comen  todos. 
Irán,    En  todo,  ilustre  Antoo, 

Tu  voto  he  de  seguir.    Pero  qué  veo? 
Ant*     Un  hombre,  desde  aquella 

Torre,  por  una  claraboya  della. 

Escala  haciendo ,  á  lo  que  ya  sospecho. 

Las  fáciles  alhajas  de  su  lecho, 

Al  campo  se  descuelga. 
Irán.    El  lino  ya ,  que  de  la  reja  cuelga, 

Al  hombre  va  faltando, 

Y  ae  viene  á  la  tierra  despeñando* 
AíiJt,     Precipitedo  anhelo 

De  desesperación. 

Dentro  LiDOEo. 

lad.  Válgame  el  cielo! 

Ant,     Ya  puesto  en  pie,  camina, 

Haciendo  desperdicio  de  la  ruina. 
íran.    Hacia  nosotros  viene. 
Ant.     Sin  duda,  que  rendido  nos  previene 

Avisos,  á  pesar  de  alguna  envidia. 
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Sale  Lid  ORO  cayendo. 

Lid,     Decidme,  moradores  de  la  Lidia, 
Donde,  entre  tropas  tantas, 
Vuestro  Principe  está? 

Irán.  Puesto  á  tus  plantas, 

Señor  y  padre  mío. 
Sin  alma,  sin  acción,  sin  albedrfo. 
Porque  absorto,  confuso  y  elevado 
El  verte  desta  suerte  me  ha  dejado. 

Lid,     Una  y  mil  veces  sea 

Felice,  hijo,  el  dia,  que  te  vea 
La  fortuna  en  mis  brazos. 
Lazos  de  amor. 

Irán,  Di  nudos,  y  no  lazos, 

Pues  que  la  muerte ,  al  verlos. 
No  podrá  desatarlos  sin  romperlos. 

j4nt.     Á  todos  da  tu  mano. 

Lid,  O  noble  Anteo! 

O  amigos! 

*Iran,  ¿Es  posible,  que  te  veo? 

Ltd.     En  esta  torre  estaba 

Preso ,  la  gente  vi ,  que  se  acercaba 

Al  muro,  y  lima  sorda  de  la  reja 

Fue,  no  sé  si  mi  mano,  ó  si  mi  queja; 

Por  ella  me  he  arrojado. 

Del  homenage  ya  desobligado, 

Solo  para  avisarte. 

Que,  pues  eres  Adonis,  no  seas  Marte. 

Libre  estoy,  que  es  el  fin  que  has  pretendido; 

No  el  ejército  marche,  que  has  traido, 

Un  paso  mas ;  que,  aunque  ahora  Nimias  reina. 

Temo,  que  su  prisión  rompa  la  Reina 

Á  esta  ocasión,  y  es  su  belleza  una 

Deidad,  que  tiene  imperio  en  la  fortuna. 

Irán,    Habiendo  tú  llegado,  [Dale  el  batton. 

Tú  eres  el  General,  yo  tu  soldado; 
Da  las  órdenes  tú;  que  yo,  al  saberlas. 
Solo  trataré  ya  de  obedecerlas. 

Lid,     Pues  marche  en  buen  concierto 

La  vaga  población  deste  desierto. 

La  vuelta  de  aquel  muelle,  que  alU  cierra 

El  paso  con  el  rio.  [Tocan  caja: 

Foces [d«iit.]  Guerra,  guerra! 

Ant,     Ya  no  es  posible,  porque  ya  Ibi  salido 
De  la  dudad  la  gente. 

Lid.  Prevenido 

Mi  ejército  le  espere; 
Mas  no  le  embista,  si  embestir  no  quiere 
El  suyo,  pues  que  ya  de  la  ofensiva 
Guerra  la  acción  se  trueca  en  defensiva, 
Al  amparo  esperando  desa  sierra. 

Una»[dtia.'\  Viva  Nmiias! 

Otros,  Lidoro  viva! 

7bdos.  Guerra! 

[Caja*  y  c/ortnet. 

Salen  Sbmiramis,  Lisias,  Feiso,  Licas 
y  algunos  Soldados, 

Sem,    Príncipe  joven ,  que  á  enterrarte  vienes 

Donde  el  sepulcro  de  tu  padre  tienes, 

4 Cómo,  si  darle  intentas 

La  libertad,  sin  dársela  te  ausentas? 
Irán,    Como  ya  se  la  he  dado; 

Que  para  eso  bastó  el  haber  llegado. 

Y  como  he  conseguido 

El  fin  ya,  que  á  tu  patria  me  ha  traido. 

Volverme  pretendía. 

Porque  desprecio  del  vencerte  hada. 
Sem.    ¿Cómo,  si  en  esa  torre  en  infelices 

Prisiones  yace,  osadamente  dices, 

Que  libertad  le  has  dado?  Es  barbarismo. 
Irán.    Quieres  ver  cómo? 
Sem,  8L 


Irán,  Dígalo  él  miamo. 

Lid,     Libre  estoy,  porque  habiendo 

Faltado  el  homenage,  bien  entiendo. 
Que  pudieron  gloriosos  mis  blasones 
Quebrantar  de  la  torre  las  prlúones. 

Sem,    Yo  me  alegro  de  verte 
Libre,  para  prenderte 
Segunda  vez,  y  para  que  mi  brio 
Tenga  mas  que  vencer,  que  en  fin  ea  mió. 

Iraiu    Pues  si  eso  te  provoca. 
Embiste. 

Sem,  Toca  al  arma! 

Lid,  Al  arma  toca! 

Ltc.     Hoy  verás  el  valor  que  desconfías. 

Fris,    Hoy  verás  el  valor  de  quien  te  fías. 

Sem,    Yo  haré  que  el  tiempo  esta  victoria  escriba. 
[Entran*e  todot ,    $acando  lat  eepadoM, 

Uno»  [dent.]  Guerra ! 

Otro»,  Viva  Lidoro! 

Otro»,  Nimias  viva! 

[^Da»e  la  batalla  eon  mucho  ettmendo. 


Sale  Chato. 

Chat,   A  perro  viejo  no  hay 

Tus,  tus,  dice  allá  un  proverbio, 

Y  yo  acá  también  lo  digo. 
Puesto  que  soy  perro  viejo. 
Sin  ser  pescador,  apenas 

Vf  que  andaba  el  rio  revuelto. 

Cuando  dije:  la  ganancia 

Es  mia,  qué  hago?  tomo  y  vengo, 

Y  rompo  aquesta  cadena; 

Y  de  madre  y  hijo  huyendo, 
(Que  es  tan  malo  uno  como  otro) 
Pasarme  á  otra  tierra  quiero. 

Trabada  está  la  batalla,  [La  ct^a. 

Y  en  tanto  que  los  encuentros 
Se  barajan,  quiero  yo 
Echar  á  esta  suerte  el  resto. 
Escondido  entre  estas  peñas 
He  de  esperar  el  suceso. 
¡Cuerpo  de  Apolo  conmigo! 

Y  cual  anda  alii  el  estruendo; 

Y  aun  aqui,  que  derramados 
Los  dos  ejércitos,  veo 

No  dejar  alguna  parte. 
Que  no  oaipen.     Pues  no  tengo 
Donde  esconderme,  la  santa 
Mortecina  hacer  intento, 
Tiéndome  de  largo  á  largo. 

Dentro  Sbmiramis. 

Sem,    Ay  de  mí! 

Chat,  Ya  no  me  tiendo. 

Porque  por  aqueste  monte 

Bajar  despeñado  veo 

Un  hombre;  y  no  es  bien  quitarie, 

Que  él  haga  el  papel  del  muerto; 

Cada  uno  á  lo  que  le  toca 

Acoda. 

Sale  Sbmiramis,  sangriento  el  rostro ,  y  con 
flechas  en  el  cuerpo  y   como  cayendo, 

Sem,  Valedme,  cielos! 

Chat,  Y  asi  acuda  yo  á  esconderme, 

Y  él  á  morirse. 

Sem,  ]Ah,  qué  presto 

Has  acabado,  fortuna. 

Con  mi  vida  y  con  mis  hechos! 
Chat,   La  voz  quiero  conocer. 

Aunque  es  verdad,  que  no  quiero. 
Sem,    En  fin,  Diana,  has  podido 
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Mas  qae  la  deidad  de  Véniu, 
Pnea  solo  me  diste  vida, 
Hasta  cumplir  los  severos 
Hados,  que  me  amenazaron 
Con  prodigios,  con  portentos, 
A  ser  tirana,  cruel. 
Homicida  y  de  soberbio 
Espirita  »  hasta  morir 
Despeñada  de  alto  puesto. 
I   Ckat^  Tanto  miedo  tengo,  que  aun 
Para  huir  valor  no  tengo. 
To^o»[dent.]  Viva  Lidia! 

Dentro  L  i  d  o  R  a. 


[Ibesn  ec^M. 


Lid,  La  victoria 

Seguid;  que  hoy  es  el  día  nuestro. 
Scm,    Qué  es  vivir?  aunque  no  es  mucho 

Que  ella  viva,  si  yo  muero. 

Mas  lo  poco  que  me  queda 

De  vida  lograrlo  pienso; 

Que  á  costa  de  muchas  muertes. 

Morir  bien  vengada  intento. 
ChaL  No  tropiece  con  la  mia. 

Q5tt«na  /•  cadena  de  Chato, 
Sem.    ¿Qué  triste,  ronco  y  funesto 

Son  de  prisiones  se  mezcla 

Con  los  marciales  estruendos? 
Chat.    Es  la  cadena  de  un  galgo, 

Que  anda  por  aquesos  cerros 

Á  caza  de  liebres,  y  es 

El  galgo  y  la  liebre  á  un  tiempo. 
Sctb.    ¿Qué  quieres,  Menon,  de  mt. 

De  sangre  el  rostro  cubierto? 

¿Qué  quieres.  Niño,  el  semblante 

Tan  pálido  y  macilento? 

¿Qué  quieres.  Nimias,  que  vienes 

A  afligirme  triste  y  preso? 
Chai.  Sin  duda,  que  vé  fantasmas 

Este  que  se  está  muriendo. 
Sem.    Yo  no  te  saqué  los  ojos. 

Yo  no  te  di  aquel  veneno, 

Yo,  si  el  reino  te  quité. 

Ya  te  restituyo  el  reino. 

Dejadme,  no  me  aflijáis; 

Vengados  estáis,  pues  muero. 

Pedazos  del  corazón 

Arrancándome  del  pecho. 

Hija  fui  del  aire,  ya 

En  él  hoy  me  desvanezco. 
Tedo§[dein.]  Vida  Lidoro! 
Lid^ldeat.]  El  alcance 

Seguid ,  pues  que  van  huyendo. 


»- . 


[f  Me. 


aere, 
[Loe  eajae. 


Lie, 


Trágico,  tu  nacimiento!  [Toean. 

Lid.ldent.\  Pues  en  la  ciudad  se  entran. 

No  paréis  hasta  entrar  dentro. 

Tan  gran  desdicha.  Lisias, 

No  tiene  ya  otro  remedio, 

Sino  que  en  el  Mauseolo 

Á  Nimias  depositemos, 

Y  de  BU  oculto  retiro 

A  Semiramis  saquemos; 

Pues  solo  puede  salvar, 

O  su  fortuna,  é  su  esfuerzo. 

Nuestra  patria  destas  iras. 

En  los  hombros  le  llevemos. 
[Llevan  Lieae  y  Liaiae  en  loe  érmaoe  d  Se- 

mi  r  amia, 
FVÍ8,    Llevadle  los  dos;  que  yo 

Ánimo  y  valor  no  tengo; 

Pues  aunque  le  pierden  todos. 

Soy  yo  solo  el  que  le  pierdo.  [Faee, 


Ia8, 


5a/^  Friso,  Ligas,  hi%i ks  y  Soldados, 

Lie,      Hoy  es  para  Babilonia 

Infausto  el  dia. 
#Vst.  Los  cielos 

Conjurados  se  declaran 

Contra  nosotros. 
liff.  No  menos. 

Que  juzgamos ,  es  la  ruina. 

Si  en  aquel  pavea  advierto. 

Qué  desdicha! 

Qué  tragedia! 

Mayor  es  de  la  que  vemos. 

Que  este  cadáver ¡Mas,  ay    [aparte. 

Infeliz!  No  el  sentimiento 

Me  haga  decir,  que  yo  supe 

Antes  de  ahora  este  secreto ; 

Pues  solo  puede  salvarme 

El  sagrado  del  silencio. 
Im.     ¡  Ay,  joven  Rey,  cuanto  fue 


Salen  Astrba^  Libia. 

Asir,    Huyendo  la  gente  vuelve 

A  la  ciudad. 
Lib,  En  no  siendo 

Semiramis  quien  la  anima, 

Siempre  esperé  mal  suceso. 

Sale  Chato. 

Chai,   Tal  es  lo  que  pasa  allá. 

Que  aqui  á  la  prisión  me  vuelvo. 

jistr.    Chato  ,  qué  es  esto  ? 

Chat,  ¿  Queréis, 

Que  lo  diga  todo,  y  presto? 
Pues  es,  que  todos,  señoras. 
Han  lo  que  yo  hubiera  hecho. 

ji»tr.    Qué  es? 

Chat.  Huir;  y  que  en  el  campo 

Queda 

Lib,  Dilo. 

Chat,  Nimias  muerto. 

Aitr.    ¡  Ay  infelice  de  mi ! 

Máteme  mi  sentimiento.       » 

Dentro  voces. 

Uno9.  Grande  Semiramis  bella, 

Otros,  Sal  de  aquese  oculto  encierro 

Á  dar  la  vida  á  tu  patria. 
Otroi.  Felice  Reina,  tus  hechos 

Nos  rescaten  de  tan  graves 

Ruinas  como  padecemos. 

Salen  Lisias,  Ligas,  Friso  j^.  Soldados, 

Im,      Entrad,  y  romped  las  puertas 

De  su  cuarto. 
Lie.  Vuelva  el  cetro 

Á  las  manos  de  c|uien  tuvo 

En  ellas  todo  el  imperio 

De  la  fortuna. 
JrWf.  Ay  de  mí!    [aporte 

Que  ella  ha  sido  la  que  ha  muerto. 

Abrid  la  puerta. 


Abren  una  puerta  como  á  golpes  9  jf  sale 

Nimias. 

]Vtm.  Tiranos! 

«No  basta  tenerme  preso. 
Sino  también  venir  hoy 
Á  darme  muerte? 


n. 
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JORB.    IlL 


TodoB,  Qué  ea  esto? 

iVím.    Vuestro  Rev  soy;  ¿pues  por  qué 
Me  quitáis  la  vida  Y  ¿el  reino 
No  basta? 

A9tr.  Cielos,  qué  oigo!    . 

Rendida  sus  plantas  beso, 
Aunque  temple  mi  alegría 
El  dolor  de  verte  ageno. 

Lif.      Vasallos,  bien  claro  está 

De  entender  tan  gran  suceso, 
Y  que  fue,  pues  Nimias  vire, 
Semiramis  la  aue  ha  muerto. 

Lie,      Su  soberbia  hizo,  sin  duda. 
La  traición  de  aqueste  trueco. 

Dentro  Lid  oro. 

Lid.     De  Semiramis  es  este 

El  gran  palacio,  entrad  dentro; 
Que  en  ella  ahora  me  falta 
De  vengar  aquel  desprecio. 


Salen  LiDOBO,  Irán,  Amtbo^  los 

Soldados, 


Lí8, 


Ud. 


No  podrás  en  ella  ya, 
Poderoso  Rey,  supuesto 
Que  ella  muría,  y  Nimias  vive. 
Pues  si  vive  á  quien  yo  debo 
La  libertad,  que  me  dio, 

Y  no  fue  quien  me  dio  luego 
La  segunda  prisión ,  vean. 
Que  aquel  fB^ror  le  agradezco, 

Y  esta  victoria  no  sigo, 
Pues  que  las  armas  saspendo. 

/ron.    Yo  también  le  reconozco 

Los  favores,  que  te  ha  hecho. 

ZVitn.  Yo  agradecido  á  ios  dos. 
Pago  á  Astrea  lo  que  debo, 

Y  perdono  á  quien  estuvo 
Culpado  en  tenerme  preso. 
Porque  de  la  Hija  del  Aire 
La  historia  acabe  con  esto. 


i^Ai 


NI    AMOR    SE    LIBRA    DE    AMOR. 


OUPIBO* 

Ábsidas,  Jley  de  Chipre. 
Li»ORO ,  Rey  de  Ateron, 
Atamas,  Rey  de  Bgnido. 

AüTSO. 


PBB80HA8. 

Frimi,  gracioso* 

Fabio  )       .    , 

Libio  }  ^^'«^'''- 

Pii9ri8,  Infanta  de  Egnido» 

AsTKBA  su  hermana. 


SBLBinsA,  su  hermana, 

Flora,  Dama* 

Soidados, 

Músicos. 

Acompañamiento. 


Jornada  I. 


LUL 


Sale  un  Coro  de  música^  y  detrás  Sbleniia  con 

¡guirnalda;  y  con  la  copla  |  que  se  canta  y  repre* 

sentay  dan  vuelta  al  tablado  ^  yéndose,  á  tiempo^ 

que  por  una  parte  salen  LiDORo  j^  Fabio, 

y  por  otra  Arsidasj"  Libio. 

Se/«i.  Venid,  hennoaora«  felices,  venid, 

Cvr.  LVeaid,  hennosaras  felices,  venid....... 

Selem.  A  hacer  sacrificios  hoy, 

CoT.l.k  hacer  sacriñcios  hoy...... 

Seléa.  A  la  Diosa  de  la  hermosura,. 

Cvr.i.  A  la  Diosa  de  la  hermosura, 

Seltn.  Que  es  hija  de  nieve  y  madre  de  ardor. 
Cor.  1.  Que  es  bija  de  nieve  y  madre  de  ardor. 
SeUñ.  Venid,  venid  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
Cor.  1.  Venid ,  venid  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 

Si^  esta  es  Selenisa ,  Fabio, 

Dichoso  mil  veces  yo. 

Yo  mil  veces  infelice, 

8i  la  que  mirando  estoy. 

Libio  amigo,  no  es  Astrea. 
FeA.    ¿Tanto  el  verla  te  agradó? 
^rs.     1 A  quién  pudiera  dejar 

De  agradar  su  perfección? 
Lihi     A  Tan  bella  te  ha  parecido? 
^rs.     No  vi  hermosura  mayor. 
Totf at. Venid,  venid  con  planta  veloz. 

[Fms  ti  primer  Coro. 

Sa¡e  el  segundo  Coro  y  detrae  A  s  T  R  B  4  con  guir- 
nalda^ dando  vuelta  al  tablado. 

Asir.    Llegad,  hermosuras  felices,  llegad....... 

Cor. 2.  Llegad,  hermosuras  felices,  llegad....... 

Attr.    k  ofrecer  adoración...... 

Csr.  2.  A  ofrecer  adoración 

Astr.    Al  hermoso  prodigio,  que  flecha 

C»r. 2. Al  hermoso  prodigio,  que  flecha 

AiiTm  Arpones  á  un  tiempo  de  agrado  y  rigor. 
Gept.  2.  Arpones  á  un  tiempo  de  agrado  y  rigor. 
Asir*    Llegad,  llegad  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
€br.  2.  Llegad ,  llegad  con  planta  veloz 


Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
lAd.     Ya  no  importa  que  no  sea 

Astrea  la  aue  pasó 

Primero,  si  esta  lo  es. 
Fah.     ¡Qué  apadble  condición! 
Ars.     JAv  Faoio,  si  fuera  esta 

Selenisa,  y  la  otra  nol 
Fáb.     Qué  importará?  si  en  viniendo 

Otra  cualquiera,  señor, 

Lo  mismo  dirás;  que  siempre 

La  postrera  es  la  mejor. 
Tollas.  Llegad,  llegad  con  planta  veloz. 

[Fmse  el  Core  segunde 

Sale  el  Coro  tercero f  y  deiras  Psiquis  con 

guirnalda. 

Mq.    Corred,  hermosuras  felices,  corred....... 

Cvr.  3.  Corred ,  hermosuras  felices,  corred, 

Piiq.    A  rendir  el  corazón...... 

Cor.  3.  A  rendir  el  corazón...... 

Piiq,    A  la  deidad,  que  vibra  en  sus  ojos...... 

Cor.  3.  Á  la  deidad ,  que  vibra  en  sus  ojos...... 

P»iq.  Los  arcos  de  Diosa  y  las  flechas  de  un  Dios. 
Cor,  3.  Los  arcos  de  Diosa  y  las  flechas  de  un  Dios. 
Btiq.    Corred,  corred  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor* 
Gn*.  3.  Corred,  corred  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor. 
Lid.     O  Júpiter  1  ¿qué  asombro  es  el  que  miro? 
Ars.     ¿Qué  portento,  o  Apolo  1  es  el  que  admiro? 
Lid.     No  hizo  naturaleza 

La  rara  perfección  desta  belleza. 
Ar$*     Por  ostentar  el  cielo  su  luz  pura. 

La  fábrica  dictó  desta  hermosura. 
Lid.     ¡O  quiera  el  hado,  que  esta  fuese  Astrea! 
Ara.     I O  quiera  amor,  que  Selenisa  sea! 
Todos.  Corred ,  corred  con  planta  veloz 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Amor,    [f^mmse. 
Fab.    ¿De  qué  te  has  suspendido? 
Lid.     Al  prodigio  que  vi,  perdí  el  sentido. 
Lib,     ¿De  qué  te  has  elevado? 
Ars.     Al  asombro  que  vf,  quedé  admirado. 
Lib*     ¿Pues  no  fue  la  primera 

Muy  hermosa? 
Lid.  Confieso  que  lo  era, 

Mas  fue  flor,  aue,  aunoue  hermosa. 

Se  marchitó  á  la  vista  de  la  rosa. 
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JORN.    L 


Fah. 


Lib. 
Lid. 


¿Muy  bella  no  dijiste 

Que  era  la  primera  que  aqui  viste  f 

Sí;  pero  rosa  fue,  que,  aunque  fragranté, 

Se  obscureció  á  la  vista  del  diamante. 

¿La  segunda  no  fue  divina  y  bella? 

Fue  un  diamante  á  la  vista  de  una  estrella. 
Fah,    ¿La  otra  después  no  te  agradó? 
j4r$.  Sí;  pero 

Fue  una  estrella  á  la  vista  de  un  lucero. 
Lib,     ¿No  estimaras  entonces  su  fortuna? 
Ltd.     Ya  fue  lucero  á  vista  de  la  luna. 
Fab.    ¿No  murieras  entonces  en  su  abismo? 
Ars,     Ya  fue  la  luna  á  vista  del  sol  mismo. 

¿Porque  esta  mas  hermosa....... 

Porque  esta  mas  brillante....... 

Entre  comunes  flores  fue  la  rosa. 

Entre  comunes  rosas  fue  el  diamante. 

Fue  estrella. 

Fue  lucero. 

Fue  la  luna. 

Fue  el  sol. 

Lo9  dos.  Fue  el  cielo  entero. 

Ars.     ¡O  quiera  amor,  que  Selenisa  sea! 

¡O  quiera  el  hado,  que  esta  fuese  Astrea! 

De  esta  gente  que  vemos 

Saber  los  nombres  de  las  tres  podemos. 

De  aquestos  que  miramos 

Saber  podemos  lo  que  deseamos. 

Dices  oien,  Uegar  quiero. 

La  licencia,   que  tiene  un  forastero. 

Disculpe.    Mas  qué  veo! 

¿Si  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo? 

Arddas  generoso ! 

Lídoro  invicto !  ¿  Yo  tan  venturoso. 

Que  en  la  isla  de  Egnido 

Hallaros  tan  acaso  he  merecido?    iAbrásanse. 

A  gran  ventura  tengo. 

Que  en  ella  os  halléis  vos,  cuando  á  ella  vengo; 

Pues  aunque  haya  deseado 

E^tar  desconocido  y  disfrazado, 

Necio  con  novedad,  Arsidas,  fuenu 

Si  con  vos  el  recato  se  entendiera. 

Y  yo  lo  mismo  digo. 

Que  sois,  Lidoro,  mi  mayor  amigo; 

Tanto,  que  al  escucharos  hoy,  y  al  veros 

Aqui,  hasta  en  eso  estimo  pareceres; 

Que  también  he  venido 

De  secreto  á  la  isla. 

Dicha  ha  sido, 

Fabio  amigo,  el  hallarte 

En  aquesta  ocasión. 

Tú  en  esta  parte? 

Dame,  Libio,  los  brazos. 

Serán  de  mi  amistad  eternos  lazos.  [Abrd%an9e. 
Fab.    Por  lo  menos  seremos  hoy  testigos 

De  una  gran  novedad. 

Qué  ei? 


Lid. 
Ars. 
Lid. 
Ars. 
Lid. 
Ars. 
Lid. 
Ars. 


Lie. 
Lib. 

Fah. 

Lid. 
Ars, 

Ud. 

Ars. 


Uá. 


\hlt{^an. 


An. 


lAb. 


Fah. 
Lib. 


Lib. 
Fab. 


Ars. 


Lid. 


Ser  amigos. 
Siéndolo  nuestros  amos. 
Sin  revolver  familias. 

Paes  que  estamos 
En  una  misma  duda. 
Hoy  á  sacarle  el  uno  al  otro  acuda. 
Decis  bien,  y  yo  quiero 
Ser  el  que  della  á  vos  libre  primero. 
Después  que  á  daros  socorro 
ParU  á  Chipre,  vuestro  reino, 
En  las  guerras,  que  tuvisteis 
Con  Pandion,  aquel  soberbio 
Monstruo,  que  de  la  fortuna 
Pretendía  entonces  serlo. 
Quitando  de  vuestras  manos 
Y  sienes  laurel  y  cetro; 
Después  que  su  armada  vfsteb 


Por  mí  derrotada,  á  tiempo 
Que  su  ejército  por  vos 
Desbaratado  y  deshecho. 
Tomó  la  vuelta  de  Acaya, 
Por  tierra  y  por  mar  huyendo; 

Y  después  en  fin  que  yo. 
Dejándoos  triunfante  y  quieto. 
Dejé  descansar  á  Marte, 
Colgando  el  arnés  sangriento. 
Por  último  adorno  suyo. 

En  primer  servicio  vuestro: 
Traté  de  tomar  estado; 

Y  entrando  conmigo  mesmo 

En  consejo,  si  es  que  el  propio 

Ser  puede  el  mejor  consejo, 

Pedi  á  Atamas,   Rey  de  Egnido, 

Que  me  diese  en  casamiento 

La  una  de  sus  tres  hijas. 

Por  haber  oído,  que  el  cielo 

A  todas  tres  las  dotó 

De  beldad,  gracia  é  ingenio; 

Tanto,  que  Párls  confuso 

No  determinara  el  premio 

De  aquella  manzana  de  oro. 

Viendo  entre  las  tres  suspenso. 

Cuanto  litigan  iguales 

De  su  justicia  el  derecho 

Mejor  (ó  miente  la  fama). 

Que  Juno,  Palas  y  Venus. 

Atamas  pues  respondió 

Agradecido  á  mi  intento. 

Que  de  la  beldad  de  Astrea 

Me  haría  dichoso  dueño; 

Ni  la  mayor,  ni  menor 

De  sus  hijas,  porque  atento 

Á  que  la  heredera  suya 

No  hubiese  de  ir  á  otro  imperio 

A  vivir ,  no  me  ofrecía 

La  mayor,  que  á  lo  que  pienso 

Es  Selenisa.    Yo  pues, 

Ni  dudando,  ni  creyendo, 

Como  antes  dije,  á  la  fama 

Altos  encarecimientos. 

Lo  que  oyeron  los  oídos. 

Acrisolar  quise  cuerdo 

Al  examen  de  los  ojos; 

¿Porque  qué  importa  en  efecto, 

Que  á  todos  parezca  hermosa 

Una  muger  en  extremo. 

Si  al  que  ha  de  vivir  con  ella 

No  consigue  el  parecerlo? 

No  siempre  el  agrado  está 

Vinculado  á  lo  perfecto, 

Agrado  hay  voluntarioso. 

Que  se  contenta  con  menos; 

Porque  tiene  ciertos  casos 

Reservados  el  afecto 

Para  sí,  que  nadie  puede 

Ni  alcanzarlos,  ni  entenderlos. 

Tal  vez  vemos  desdichada 

Una  hermosura,  y  tal  vemos 

Dichosa  la  mediana 

De  un  parecer;  porque  es  deito, 

Que,  aunque  amor  todo  es  cuestión. 

Es  cuestión  sin  argumento. 

Íasi  nadie  le  concluye 
razones,  que  por  eso 
(Aunaue  es  el  frase  vulgar. 
Decirle  aquesta  vez  tengo) 
Aquello  que  atrae  se  llama 
Un  no  sé  qué,  concediendo. 
Que  el  no  saberlo  disculpa 
La  culpa  del  no  saberlo. 
En  fin  amor  del  oido 


Jonm*  L 


DE      AMOR. 


in 


An. 


Pocas  Teces   hizo  aprecio; 
Porque  cuando  escucho  yo 
Uaas  señas,  voy  haciendo 
]>e  las  voces  que  percibe. 
Ausente  mi  entendimiento, 
Un  concepto  acá  en  la  idea; 

Y  si  no  sale  el  concepto 
Como  le  formo,  se  halla 
Burlado  mi  pensamiento: 
Lo  que  no  pasa  á  los  ojos, 
Porque  no  perciben  ellos 
El  objeto  imaginado. 
Sino  realmente  el  objeto. 

Y  asi,  por  no  dejar  nunca 
Escrupuloso  el  deseo, 

Si  Astrea  no  fuese  como 
La  imaginase,  sabiendo 
Que  hoy  en  Égnido  se  hacen 
Los  sacrificios...... 

Teneos; 
Que  quiero  yo  proseguir, 
Pues  á  lo  que  considero. 
Ya  que  hasta  aqui  parecido 
Ha  sido  el  discurso  nuestro. 
Es  preciso  que  también 
Haya  desde  aqui  de  serlo; 

Y  asi,  por  partir,  Lidoro, 
De  la  relación  el  tiempo. 
Pues  lo  que  me  habéis  contado 
Habia  de  ser  lo  mesmo 

Que  yo  os  contara,  asentando. 
Que  ya  en  el  mundo  no  es  nuevo 
El  que  concurran  tal  vez 
Dos  en  on  mismo  concepto, 
Proseguiré,  porque  en  uno 
Se  sepan  aímbos  intentos: 
Si  bien  será  menester 
Prevenir,  que  los  sucesos 
Solo  tienen  diferencia. 
En  que  la  que  yo  pretendo 
Es  Selenisa;  porque 
No  es  para  mí  impedimento 
Ser  heredera  de  Egnido, 

Y  no  haber  de  ir  á  mi  reino; 
Que  habiendo  quedado  yo 

De  los  pasados  encuentros 
Tan  pobre,  me  es  convenienda 
Dejar  hoy  por  el  ageno 
Estado  el  propio.    Y  asi 
(Aqui  quedaste»)  sabiendo 
Que  hoy  en  Egnido  se  hacen 
Los  sacrificios  de  Venus, 

Y  que  todas  las  doncellas. 
Desde  la  que  ilustra  el  pecho 
Real  sangre  á  la  mas  humilde, 
Al  úre  suelto  el  cabello, 

Y  coronadas  de  flores. 
Con  músicos  instrumentos, 

Y  sus  dones  cada  una. 
Concurren  á  aqueste  templo 
Á  pedir  para  su  estado 

Á  la  Diosa  los  proverbios: 

Yo,  con  deseo  de  ver 

Á  Selenisa  primero 

Que  con  ella  me  despose, 

Onise  venir  encubierto 

A  la  bla,  y  por  ser  paso 

De  poder  verla  este  puesto. 

Que  entre  el  templo  está,  y  palacio, 

En  él  he  estado  suspenso 

De  yer  en  las  tres  deidades 

Tres  bellísimos  portentos. 

Que  parece  que  á  porfía 

La  naturaleza  ha  hecho. 


Dudoso  pues  de  ignorar 

Entre  las  tres  cuales  fueron 

Sus  nombres,  á  preguntaros 

Llegué,  diciendo...... 

[Dentro  voce«  y  nUdo, 
Todo$[dent.]  No  hay  Venus; 

Psiquis  es  de  la  hermosura 

La  Diosa. 
Ud,  Qué  será  aquello? 

Fab*    Qué  os  espanta?  Habrán  venido 

Otros  á  ver  de  secreto 

Sus  esposas,  y  querrán 

Proseguir  también  el  cuento. 
Uno8[dent.]  Viva  Psiquis! 
Otros  [denU]  Psiqída  viva! 

Uno8.  Sus  estatuas  derribemos. 
Otros»  Profanemos  sus  altares. 
Todos. ¡Viva  Psiquis,  muera  Venus! 
Ara,     ¿Qué  novedad  será  esta? 
Lid.     Todo  es  confusión  y  estruendo, 
'ibdoi.  ¡  Venus  muera,  Psiquis  viva! 

Dentro  A  tamas. 

//tam.  Vasallos,  amigos,  deudos ! 

Todos  [dent.]  Es  en  vano.    Viva  Psiquis! 

Salen  Antbo  y  Feiso. 

j4nt.     Raro  caso! 

Fris,  Y  aun  espeso. 

Ani.     ¿Que  siempre.  Friso,  has  de  estar 

Loco?  ¿Cuando  salgo  huyendo. 

Por  no  ser  cómplice  (ay  triste!) 

En  tan  sacrilego  intento. 

De  burlas  habUs? 
FrU.  ¿Qné  quieres. 

Si  nací  asi? 
jin.  Caballero, 

Si  el  serlo  los  dos,  y  el  ser 

De  mas  á  mas  forasteros. 

En  cualquiera  ilustre  sangre 

Halla  noble  acogimiento. 

Decidnos,  ¿qué  novedad 

Es  esta? 
jint  Escuchad  atentos; 

Que  á  precio  de  desahogar 

Mis  penas  y  sentimientos 

2s  buscara,  agradecido 
que  quisierais  saberlos. 
FrU.    Qué  miro?    ¿Arsidas  no  es  este,    [aparte. 

Y  aquel  Lidoro?  ¿encubiertos 
En  Egnido,  y  disfrazados? 
¿Mas  quién  me  mete  á  mí  en  esto? 

jínt.     Los  moradores  de  Egnido, 
Isla  consagrada  á  Venus, 
Por  heredada  costumbre 

Y  ceremonia  tenemos 
Hacerla  todos  los  años 
Fiestas  en  aquese  templo. 
En  cuyas  aras  su  imagen 
Tiene  religioso  asiento. 
Las  jóvenes  hermosuras. 
Que  estado  esperan,  con  zelo 
Devoto,  como  al  fin,  madre 
De  Amor,  la  ofrecen  inmensos 
Dones,  para  que  felices 
Las  haga  en  su  casamiento; 
Que  aun  las  deidades  se  obligan 
De  la  dádiva  y  el  rue^o. 
Á  este  culto  pues  la  Diosa, 
En  fe  de  agradecimiento. 
Responde  tfld  vez  de  algunas 
Los  hados  malos  ó  buenos. 
Entre  las  varias  beldades. 
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Que  hoy  á  tos  aras  vinieron, 

Fueron  las  tres  herniosaras, 

Hijas  de  Atamas,  Rey  nuestro: 

8elenisa  la  primera 

Fue  9  que  al  templo  entró. 
Jn,  ¡Yo  muero,    [«p. 

Pues  no  es  Selenisa  aquella. 

Que  robó  mi  pensamiento! 
LiéU     ¡Albricias,  alma,  que  aun  tienen    [apartt. 

Esperanza  mis  deseos! 
jint     Astrea  fue  la  segunda. 
Lid,     Ya  no  la  tienen,    [aparte, 
jíni.  ^         Siguiendo 

A  las  dos  Psiquis  llegó. 

Aqoi  es  forzoso  el  haceros 

Un  paréntesis;  si  fuere 

Largo,  perdonad  os  ruego; 

Que ,  en  llegando  á  hablar  de  Psiquis, 

No  es  posible  humano  acento 

Ceñirse  en  las  alabanzas 

De  tan  divino  sugeto; 

Y  mas  yo,  que  declarado 
Amante  suyo,  y  su  deudo, 
81  no  la  merezco  agrados. 
Rigores  no  la  merezco. 

Lid.     \0  qué  anticipado  al  gusto    [aparte. 

Anda  siempre  el  sentimiento! 
jin,     i  Á  quién  llegaron  jamas,    [aporte. 

Antes  que  el  amor,  los  zelos? 
jint.     Es  Psiquis  la  mas  hermosa 

Dama,  que  vio  el  sol,  corriendo, 

Campeón  de  sombras  y  luces, 

£1  azul  campo  del  cielo; 

Desde  un  oriente  á  otro  oriente. 

Desde  un  ocaso  á  otro,  es  cierto 

Que  no  vio  igual  hermosura, 

8ea  consecuencia  desto 

Alumbrar  con  mayor  dia 

La  estación  deste  emisferio. 

Como  academia,  en  que  va 

Estudiando  y  aprendiendo 

Los  preceptos  de  la  luz, 

Y  aun  ignora  los  preceptos. 
Pues  donde  los  cursa  mas. 
Es  donde  los  sabe  menos. 
Todo  el  año  es  primavera 
Esta  isla,  produciendo 

Á  las  órdenes  de  Psiquis 
Flores  el  tiempo  sin  tiempo. 
Cuando  sale  de  palacio 
Están  los  públicos  pae^os, 
Con  alborozo  de  verla. 
Todos  de  gente  cubiertos, 
i  Cuántos,  ó  ya  penetrando 
Los  montes,  ó  ya  rompiendo 
Los  mares,  peregrinaron 
Por  solo  mirarla,  siendo 
El  primero  voto  humano 
De  hermosura  sin  ejemplo? 
Opinión  hay,  que  Cupido, 
Sin  verla,  se  ausentó  huyendo 
De  Egnido,  como  quien  dice: 
No  hago  falta  yo  en  imperio 
Donde  d^o  por  Virreina 
A  Psiquis  de  mis  incendios. 
Tal  es  en  fin  su  belleza. 
Que  varias  personas,  viendo 
En  el  altar  á  la  Diosa, 

Y  á  la  Psiquis  en  el  suelo, 
Dudaron  entre  alma  v  mármol 
El  culto  y  el  rendimiento. 
Quizá  ocasionó  esta  envidia 
El  lastimoso  suceso 

Que  sabréis,  si  no  me  falta 


íoces 

Mam. 

Todos 

Lid. 

Art. 

FrU. 


Unot. 
Otros. 


Para  decíroslo  aliento. 
La  tercera  pues  entró 
Al  templo  Psiquis,  y  luego 
La  aclamó  todo  el  concurso 
Segunda  deidad  del  templo. 
Llegó  al  altar  de  la  Diosa, 
En  sacrificio  ofreciendo 
Dos  tórtolas,  que  se  iban 
Enamorando  á  requiebros. 
Cuando  (aqui  la  lengua  torpe 
Duda)  la  estatua  (suspenso 
Teme  el  labio)  sobre  el  ara 
(Aun  de  imaginarlo  tiemblo) 
Se  movió,  y  en  alta  voz 
Dijo  este  infausto  proverbio: 
Infelice  tu  hermosura, 
Psiquis,  será,  pues  tu  dueño 
Un  monstruo  ha  de  ser.    Á  cuyo 
Fatal  pavoroso  acento. 
Respuesta  común  de  todos 
Fue  por  un  rato  el  silencio. 
Psiquis  le  rompió  con  voces 
Lastimosas,  que  los  cielos 
Penetraron  á  gemidos 

Y  rasgaron  á  lamentos. 

El  Rey  y  sus  dos  hermanas. 
En  mil  lágrimas  deshechos. 
El  vaticinio  (si  es 
Que  es  vaticinio  el  agüero) 
Rogaban,  que  derogase 
La  sacra  deidad;  y  viendo 
Que  era  género  de  envidia. 
Concitado  todo  el  pueblo 
Contra  la  Diosa,  empezó 
Con  osado  atrevimiento. 
En  favor  de  Psiquis  bella, 
Á  hacer  tan  grandes  extremos. 
Que,  en  sacrilegos  tumultos 
El  vario  concurso  envuelto. 
Las  estatuas  de  la  Diosa 
Del  altar  derribó  al  suelo. 
Empezólo  á  defender 
Atamas  prudente;  pero 
/í.  Quién  á  un  vulgo  desbocado, 
Determinado  y  resuelto, 
Á  raya  podrá  parar? 
Ó  díganlo  esos  estruendos. 
Que  yo  no  me  atrevo  á  oir, 
Temeroso,  que  el  supremo 
Júpiter  confirme  el  hado, 
Á  vista  del  sacrilegio. 

Y  asi,  hovendo  dellos  voy. 
Aunque,  si    mejor  lo  advierto. 
El  amenaza  de  Psiquis, 

Ni  la  dodo,  ni  la  temo; 
Pues  si  un  monstruo  ha  de  gozarla. 
Monstruo  es  mi  amor,  con  que  á  un  tiempo 
Se  podrán  cumplir  iguales 
Sus  hados  y  mis  deseos. 
Por  mas  que  en  confusas  voces 
Quede  ese  vulgo  diciendo:  [ra«e. 

[dent.]  No  hay  ya  Venus!  Psiquis  viva! 
Cdent.]  Vasallos,  amigos,  deudos......! 

.Es  en  vano;  viva  Psiquis! 
Qué  prodigio! 

Qué  portento! 
Ellos  son,  no  hay  que  dudar,    [aparte. 
Memoria,  de  que  son  ellos; 
Con  tal  secreto  en  el  boche. 
Mucho  haré,  si  no  rebiento. 
Pues  ya  es  Psiquis  nuestra 

fu  hermosura  celebremos, 
ella  sola  se  dediquen 
Himnos,  canciones  y  versos. 
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Salen  todos  en  tropa  cantando* 

MuaU.     Pues  qne  Vénut  envidia 
La  beldad  tuya, 
Psiauis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 
Suspended  Taños  aplausos, 
Y  advertid,  que  de  los  cielos 
No  se  vencen  los  enojos 
Con  la  indignación,  y  que  esto 
Ks  injuria,  que  podrá 
Imtarlos,  no  moverlos. 
Si  de  PsiquiB  el  influjo 
A  tal  pena  la  ha  dispuesto. 
Para  que  Venus  ^vina 
Revoque  el  rigor  severo, 
Aplaquémosla  con  llantos, 
Obliguémosla  con  ruegos, 
No  con  baldones,  que  puedan 
Doblarla  los  sentimientos. 
Vno9.  Diosa,  que  ha  tenido  envidia. 

No  es  Diosa. 
Otrot.  Diosa,  que  ha  puesto 

El  aplauso  en  la  venganza, 
No  es  Diosa. 
Toéo§»  A  Psiquis  queremos» 

MmatCm     Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya, 
Psiquis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 
J%¿9.    No  habéis  de  pasar  de  aquL 
Jíam^iWl  respeto  á  deteneros 

No  es  bastante? 
Tocios.  No  se  ofende 

De  lisonjas  el  respeto. 
Musís.     Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya, 
Psiquis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 
Aair»    Muriendo  de  envidia  voy    [aparte  loe  dos. 
De  ver  el  común  afecto. 
Que  Psiquis  ha  merecido, 
Selenisa. 
Selen.  Si  confieso 

La  verdad,  también,  Astrea, 
Llevo  el  propio  sentimiento. 
Tollos.  Hasta  dejarla  en  palacio 

Vamos  cantando  y  tañendo. 
A»g.    {Sed  testigos,  cielos,  que 

Bata  vanidad  no  acepto. 
jiiam,  ¡Y  sed  testigos,  que  yo 

De  que  repitan  me  ofendo  I 
üttaíc.     Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya, 
Psiquis  es  la  diosa 
De  la  hermosura. 
Retirémonos,  Lidoro, 
Porque  es  fátñl  conocemos 
Entre  tanta  gente  alguno. 
Dices  bien;  yo  voy  muriendo 
De  batallar,  Psiquis  bella. 
Con  tu  hado  y  con  mi  afecto. 
¡Ay  divina  Psiquis,  quien 
Pudiera  echarte  del  pecho! 
Qué  llevas? 

Qué  he  de  llevar? 
Fak.    Qué  sientes? 
jir»*  No  sé  qué  siento. 

£os líos. Pero  oué  mas,  que  haber  visto 

Beldad,  por  quien  dice  el  eco...... 

£Uas  9  lilis.  Pues  que  Venus  envidia. 
La  beldad  suya, 
Psiquis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura.  [Fanae. 


Áru 


Lié. 


Áru 

Lí5. 
Lid. 


Sale  Cupido  con  arco  y  flechas. 

Cvp»        ¿Pues  que  Venus  envidia 
La  beldad  suya, 
Paiouis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura? 
Miente  el  sacrilego  acento. 
Miente  la  atrevida  voz. 
Que,  discurrieodo  veloz. 
Cómplice  hace  á  mi  tormento. 
¿Qué  humano  merecimiento 
Puede  haber,  de  quien  se  arguya......? 

Mttt.  [deai]  Pues  aue  Venus  envidia 

La  beldad  suya, 

Cap,    Aunque  el  mundo  discurría, 

Y  á  esta  isla  no  llegaba. 
Porque  con  mi  madre  estaba 
Segura  mi  monarquía. 

Me  trae  á  ella  la  harmonía. 
Que  dar  á  entender  procura...... 

AftfS.  [cf ent.j  Psiquis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 

Cup,     Moradores  del  fignido. 

Donde,  sin  segundo  ejemplo. 
Su  deidad  os  debió  templo. 
Que  asombro  del  mundo  ha  sido, 
¿Como  os  habéis  atrevido 
Á  hacerla  ofensa  tan  suma? 
¿Vanidad  hay  que  presuma 
Competir  (qué  error  tan  ciego!) 
A  la  que  es  madre  del  fuego. 
Con  ser  hija  de  la  espuma? 

MuM,\deiu.]  Pues  aue  Venus  envidia 
La  beldaa  suya, 
Psiquis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 

Cup.     ¿Su  templo  (desdicha  airada!) 
Sin  culto  ya,  (qué  pesares!) 
Sin  víctimas  sus  altares, 

Y  su  estatua  derribada? 
¿Su  deidad  tan  profanada, 

Y  yo  con  vida  y  sentido? 

Hoy,  madre,  en  ruinas  de  Elgnido 
Mayor  aplauso  te  espera. 
Pues  hoy  será  su  venera 
Triunfal  carro  de  Cupido. 
Mas  ay!  que  no  mi  esperanza 
Asi  facilito  sabio; 
Quien  fue  dueño  de  su  agravio. 
Lo  será  de  mi  venganza. 
Psiquis,  pues  es  la  que  alcanza 
Tanto  aplauso,  tanto  honor. 
Examine  de  mi  ardor 
La  violencia,  pues  se  entiende, 

?ue  ofende  á  Amor  quien  ofende 
la  madre  del  Amor. 
En  su  seguimiento  iré, 

Y  de  un  arpón  y  otro  arpón 
Aljaba  su  corazón 

Á  merced  del  arco  haré. 
De  uno  á  otro  pasaré 
Con  sangrienta  furia  brava. 
Por  si  asi  mi  injuria  acaba. 
Para  que  dude  después 
De  la  tempestad,  cual  es 
Su  corazón  ó  mi  aljaba. 
Si,  cuando  de  paz  venia. 
Tanta  guerra  hice  á  la  tierra, 
¿Qué  haré  viniendo  de  guerra? 
Tema  el  sol,  túrbese  el  dia, 
La  noche  anticipe  fría 
Sus  sombras,  todo  sea  horror. 
Pues  ya  aun  ofensa  es  mayor. 
Que  pesar  de  mi  poder. 
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iNo  tiembla  el  mando  de  ver, 

Que  está  de  Tenganza  AmorV 

Proeisoiendo  á  vista 

De  mis  injurias...... 

ÉHyMtu.  Pues  aue  Venus  eayidia 
La  beldad  suya 
Psiauis  es  la  Diosa 
De  la  hermosura. 


[Fonte. 


Salen  Sblbnisa,  Astrba,  Ktjíuab  j  Floea. 

Mam.  Astrea,  no  me  consueles 

En  desdicha  tan  precisa; 

No  procures,  Selenisa, 

En  fortunas  tan  crueles 

Mi  sentimiento  aliviar. 

^ffr.    Advierte 

Mam.  Qué  he  de  advertir? 

Selen.  Oye...^. 

Mam.  Qué  tengo  de  oir? 

I^as  dos.  Mira...... 

Atam,  Qué  puedo  mirar? 

AitTw    Que  tal  vez,  aunque  los  cielos 

Amenazan  con  rigor, 

Saben  templarle ,  señor. 

En  la  ejecución. 
Jtam.  Consuelos 

Inútiles  para  mi 

Intentó  vuestra  porfía. 

¡Ay  hermosa  Psiquis  mia! 
Sekn*  No  se  remedian  asi 

De  los  hados  los  efectos. 

Si  Venus  amenazó 

Á  Psiquis,  Júpiter  no; 

Y  puesto  aue  los  decretos 
De  otros  dioses  revocar 
Él  puede,  pídele  á  él 
Temple  el  rigor  del  cruel 
Amenazado  pesar. 

Atam.  Dices  bien;  y  dando  indicios 

De  mi  dolor  y  mi  fe. 

Hoy  á  Júpiter  haré 

En  su  templo  sacrifídos, 

Á  ver,  si  de  mi  infelice 

Suerte  se  llega  á  doler, 
Attr.    Bien  harás;  acude  á  ver 

Lo  que  Júpiter  te  dice. 
Atam.  ¿Adonde  Psiquis  está? 
Flor.    Desde  que  en  palacio  entró. 

En  su  cuarto  se  encerró. 

Diciendo  á  voces,  aue  ya 

Ni  aun  el  sol  la  habia  de  ver, 

Porque  solicita,  alli 

Encerrada,  ver,  si  au 

Puede  el  influjo  vencer. 

Que  la  amenaza. 
Mam.  Si  ha  sido 

Envidia  de  su  hermosura. 

Por  quien  Venus  la  procura 

Tanto  rigor,  ha  elegido 

Buen  medio  en  que  no  la  vea 

Nadie  en  el  mundo;  quizá, 

No  viéndola,  cesará 

La  envidia  en  Venus.    Tú,  Astrea, 

Y  tú,  Selenisa,  (ay  Dios!) 
De  nadie  la  dejéis  ver; 
Sus  guardas  habéis  de  ser, 
Mirad  por  ella  las  dos. 
En  tanto  que  mi  dolor 

Va  á  Júpiter  soberano. 
Aunque  temo  hallarle  en  vano 
Contra  la  madre  de  Amor.  [Fi 

Flor.    Buena  comisión  ha  sido 


La  que  os  ha  dado. 
^ffr.  Él  desea» 

Que  nadie  de  Puquis  vea 

La  hermosura,  persuadido 

Á  que  solamente  es  ella 

De  su  desdicha  ocasión. 
SeUn.  Pues  no  es  tanto  perfección, 

Como  influjo  de  su  estrella, 
^sfr.    Claro  es. 
f7or.  Sf;  pues  en  vosotras 

La  misma  envióla  no  vf. — 

¿Qué  damas  no  hablan  asi     [aparte. 

En  ausencia  de  las  otras? 
Asir.    Otra  la  plática  sea, 

Y  quédese  para  hermosa. 
¿Estás,  dime,  muy  gustosa 
De  tomar  estado? 

Selen.  Astrea, 

Gustosa,  ni  disgustada 

De  Arsidas  estoy;  porque, 

Como  no  le  vf,  no  sé 

Si  me  agrada  ó  no  roe  agrada. 
Flor.    ¿  No  es  rigor ,  que  una  muger. 

Porque  principal  nadó. 

Case  con  quien  nunca  vio? 
Aatr,    Yo  me  alegrara  de  ver 

Á  Lidoro,  antes  que  el  sí 

Diese. 
Selem  Yo  á  Arsidas.    Mas  ya 

No  podrá  ser. 

8aU  Friso. 

fVít.  ¿Si  estará     [aporte. 

Flora  acaso  por  aqui? 
Adr»    ¿Cómo,  sin  mirar  primero 

El  decoro  que  agravius. 

Hasta  aqui,  Friso,  os  entráis? 
F\ri$.    Como  soy  un  majadero. 
Selen.  Qué  es  eso? 
Attr.  Que  ese  criado 

De  Anteo  se  entró  hasta  aqui. 
JFtor.    Disimularé,  que  á  mí     [aparte. 

Busca.  —  Es  un  desvergonzado. 

Atrevido,  y  cada  dia. 

FHi.    Flora  me  acusa;  ¿no  fuera     [aparte. 

Bueno,  que  á  voces  dijera. 

Que  á  eUa  á  buscarla  venia? 
Selen.  Qué  queréis?  decid. 
Frie,  Qué  aprieto!    [aporte. 

Pero  de  un  camino  haré 

Dos  mandados,  y  diré 

La  disculpa  y  el  secreto. — 

En  entrar  aqui,  por  Dios! 

Que  culpa  ninguna  ha  habido, 

Sino  un  caso,  en  que  habéis  sido 

Interesadas  las  dos. 

Si  os  enojé,  antes  de  oirie 

Me  iré. 
Selen,  Manda  detenerle. 

Flor.    No  os  vais. 
fWf.  Ya  desean  saberte    [aporte. 

Tanto  como  yo  decirle. 
Flor,    Él  á  buscarme  venia,    [aparte, 

Y  como  á  las  dos  ha  hallado. 
Algún  enredo  ha  pensado. 

Aetr,    Decid. 

fWf.  Oid  la  historia  mia. 

Antes  que  á  servir  á  Anteo, 

Mi  señor  v  vuestro  primo, 

Desde  Chipre,  que  es  mi  patria. 

Viniese  al  reino  de  Egnido, 

Soldado  fui  en  Chipre,  cuando 

Á  Arsidas,  su  Rey  invicto, 

Pandion ,  un  bárbaro  isleño 
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CoMurio  del  Pooto,  qoiio 
Turanisarie  el  laurelí 
Bn  cayo  grave  conflicto 
UdoTo,  Rey  de  Ateron, 
Auxiliar  de  Arñdaa  tíoo. 
flabiendo  dicho,  qae  allí 
Me  hallé,  no  dudo,  qoe  he  dicho» 
Qae  alli  conocí  á  los  doe} 
Paea  serian  conocidos 
Bastantemente  dos  Reyes 
En  sus  ejércitos  miamos. 
Donde  aun  los  menos  amados 
Son,  por  lo  menos,  bien  vistos. 
Bien  pudiera  detenerme 
En  contar  los  hechos  mios, 
Pues  viene  á  ocasión  decir, 
Que  desta  espada  á  los  filos 
La  victoria  se  debió; 
Mas  no  quiero  inadvertido, 
Que  ponga  en  dada  el  hacerlos 
La  liviandad  del  decirlos. 
Vamos  pues  al  caso.    Hoy 
Entre  la  gente,  que  ha  habido 
Forastera,  disfrazados 
Á  los  dos  juntos  he  visto. 

Y  habiendo  sabido  yo. 
Porque  todos  lo  han  sabido. 
Que  las  dos  para  los  dos 
Tenéis  cierto  desafio 
Aplazado,  cuidadoso 
Vengo  á  daros  el  aviso 

Be  que  ya  están  en  campaña 
Los  contrarios;  pues  si  sigo 
La  metáfora,  lo  propio 
Es  contrarios,  que  maridos. 
No  puedo  yo  de  los  dos 
Revelaros  los  motivos; 
Pero  bien  á  poca  lus 
8e  deja  entender,  que  ha  sido 
Fineza  ó  desconfianza. 
Lo  que  aseguro  y  afirmo 
Es,  que  no  pude  engañarme 
En  las  senas;  que  testigo 
Ratificado,  no  solo 
Entre  el  confuso  bullicio 
Los  vi,  pero  entrando  ahora 
A  este  hermoso  paraiao. 
Volví  á  verlos,  brujuleando. 
Recatados  y  advertidos, 
Lss  ventanas  del  terrero, 

Y  aun  á  los  umbrales  mismos 
Los  dejé  destos  jardines. 
Con  deseo  (d  yo  adivino 
Mal  en  esto  de  descosí 

De  entrar  en  ellos.    Si  os  sirvo 
En  haberos  avisado. 
Solamente  en  premio  os  pido 
El  perdón  de  cal  arrojo; 
Que  no  viviré,  si  miro 
Dos  ángeles  enojados, 

Y  mas  ángeles  tan  lindos. 

1W«    4  Dónde  este  embustero  halló    [eperfs. 

La  mentira  que  ha  fingido? 
^sfr.    No  solo  de  la  osadía, 

Que  de  verte  aqui  sentimos, 

Te  has  desempeñado,  pero 

Te  estimamos  el  aviso. 
Fkt.    El  embuste  le  cr^eron;    [epertt. 

Pero  es  achaque  del  siglo. 
Sdau  Parece,  hermana,  que  el  cielo 

Á  lo  que  hablábamos  quiso, 

Trayéndonos  á  los  dos. 

Responder  agradeddo. 
An,      Si  ellos  han  venido  á  wmos 


Sden. 


Flor. 
Fri$. 


Flor. 

jiitr. 
FVÍ8. 

Seleti. 
Frii. 


jiftr. 
Seien. 
Fría. 
Selen. 

Attr, 
Flor. 

Fri$. 


Flor, 

FríB. 

Flor. 
Frió. 


No  creyendo  sus  oídos 
La  opinión  de  nuestra  fama. 
Hagamos  las  dos  lo  mismo. 
¿Cómo,  Friso,  podría  ser. 
Que  las  dos  en  este  sitio 
Veamos  á  los  dos,  sabiendo 
Cual  Arsidas  haya  sido, 

Y  cual  Lidoro? 

Aqui  es  donde    [aporte. 
Le  cogen. 

Vaya  de  arbitrio,    [oporf*. 
Entre  las  rosas  y  flores 
Deste  verde  laberinto 
Las  dos  os  esconded;  yo. 
Haciéndome  encontradizo 
Con  ellos,  sin  darme  nunca 
De  quien  son  por  entendido, 
Á  este  jardín  los  traeré. 
Diciendo,  que  por  mi  oficio 
Puedo  enseñársele,  puesto 
Que  en  el  caso  no  hay  peligro; 
Pues  quien  pudiera  ofenderse. 
Es  cómplice  del  delito. 
áCómo  este  loco  se  atreve    [aparte. 
A  hacer  verdad  lo  que  ha  dicho? 
Bien  lo  dispones. 

Aon  mas 
He  de  hacer. 

Qué  es? 

Que  advertido. 
Porque  los  veús  m^or. 
Traeré  por  aqui  conmigo 
Á  cada  uno  de  por  sí. 
Misterio  haciendo  exquisito. 
Que  no  vengan  los  dos  juntos. 

Y  porque  eUos  discursivos 
No  entren  en  malicia,  al  ver 
Que  á  ellos  solos  los  elijo 
Entre  tantos  forasteros. 

Con  otros  haré  lo  mismo 
Antes  ó  después. 

Bien  dices. 
Todo  á  tu  ingenio  lo  fio. 
Pues  á  esconderos. 

Yo,  Astrea, 
Á  esta  parte  me  retiro. 
Vete  tú,  Flora,  yo  á  estotra.  [E9e¿ndemeioadoe. 
i  De  quién,  dime,  has  aprendido. 
Friso,  á  mentir  tan  sin  miedo? 
De  ti;  que  como  en  ti  vivo. 
Miento  por  concomitanda. 
Mas  vete;  que  divertidos 
En  el  jardin  se  han  entrado. 
¿Quién,  puesto  que  todo  ha  sido 
Mentira? 

Y  verdad  en  parte. 
En  qué? 

En  mentir  á  dos  visos. 
Mas  luego  lo  sabrás  todo.  [Foee  Floro. 

Salón  LiDOEO  y  Ábsidas. 


Lid. 


No  perdamos,  por  remisos. 
La  ocasión  que  puede  haber. 
Por  algún  verde  resquicio. 
Para  ver  yo  á  Astrea,  y  vos 
Á  Selenisa. —  Aunque  finjo,    [aparte. 
Que  es  Astrea,  mi  deseo 
Miente,  que  á  Psiquis  me  rindo. 
Entremos  en  el  jardin ; 
Que  pues  abierto  le  vimos. 
No  será  culpa. —  ¡Ay  divina    [aporte. 
Psiquis,  por  ti  en  nada  miro! 
Frío.    ¿Qué  atrevimiento  es,  señores. 


Ar$. 


T««-  U« 
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Jomtr.  L 


Lid. 


Frít. 


Ars, 

Lid. 
Fri8. 


Lid. 


Fri$. 


An. 
¥tÍ9, 


Lid. 
An. 


Astr. 


Selen, 

FtÍ8. 
Atb. 


Frü. 


Attr. 


Fri9. 


Ars, 


Fría. 


Entrar  tan  inadvertídoa 
Á  este  jardín,  nn  mirar, 
Qae  aqni  ninguno  ha  tenido 
Tal  Uoendaf 

Como  abierta 
La  puerta  está,  presumimos 
No  ser  logar  reserrado. 
Perruna  disculpa  ha  sido. 
Este  jardín  no  se  cierra, 
Porque  él  se  guarda  á  sí  nusmo» 
Que  es  donde  suelen  estar 
Las  Princesas.    Y  asi  idos. 
Si  el  ser  forasteros  es 
Disculpa,  admitidla  os  pido. 
Pídoos,  que  nos  disculpéis. 
¡Vive  Dios,  que  me  han  temido!    [aparte. 
Ello  en  palacio  no  hay  cosa 
Como  ser  entremetido, 

Y  tóquele  ó  no  le  toque, 
£1  hacerse  uno  ministro 

Es  gran  papel;  que  en  efecto 
Quien  hace  ruido  hace  ruido. 
Ver  el  jardín  solamente 
Fue,  hidalgo,  nuestro  desigmo; 
Mas  ya  sin  verle  nos  vamos. 
Por  cierto,  que  vuestro  estilo 
Merece  que  os  sirra;  pero 
No  tengo  orden,  idos,  idos. 
Mas  al^o  ha  de  aventurarse 
Por  quien  tanto  ha  merecido. 
El  jardín  quiero  enseñaros ; 
Pero  importa  preveniros. 
Que  cada  uno  de  por  sí 
En  él  ha  de  entrar  conmigo; 
Porque  en  ñn  no  se  repara 
Tanto  en  uno  solo. 

Amigo, 
Nos  haréis  un  gran  favor. 
Venid  vos,  y  habiendo  visto    [d  Anídaa. 
De  paso  fuentes  y  cuadros. 
Os  saldréis  por  un  postigo, 

Y  volveré  por  vos  luego,     [d  Liáoro. 
Yo  espero. 

¡Cielos  divinos,     [aptirte. 
Haced,  que  yo  á  Psiquis  vea. 
Que  es  la  ventiura  á  que  aspiro! 
¡O  cuanto  sintiera,  cielos,    [aparta. 
Que- fuese  el  hombre  que  miro 
Lidoro ! 

¡Cuanto  estimara,    [aparte. 
Que  Arsidas  no  hubiera  sido! 
¿Qué  os  parecen  estos  cuadros? 
Abreviados  paraísos. 
Donde  la  naturaleza 
Se  valió  del  artifício. 
Pues  hay  por  aqui  adelante 
Mil  primores  escondidos. 
Que  sé  que  estimareis  verlos; 
Llegad. 

I^Si  este  loco  quiso     [aparte. 
Ponerme  en  esta  ocasión. 
Por  descubrirme,  movido 
De  interés  V 

Mas  no  lleguéis; 
Porque  ir  de  paso  es  preciso. 
Cual  la  tuve!   Mientras  voy 
Por  el  camarada,  idos 
Por  aqui. 

Infelice  soy,     [aparte. 
Psiquis,  pues  que  no  consigo 
Arder  un  punto  á  los  rayos 
De  tos  dos  soles  divinos.  [Fose. 

Paseados,  como  rocines,    [aparte. 
Dan  de  sanidad  indicios 


Los  novios.    Voy  oor  el  otro* 
Puea  soy  albeitar  ae  lindoa. 

Sale  Cupido  en  traga  de  gala^  ein  oreo. 

Cup.    Viendo  que  ae  me  ha  ocultado    [aporte. 

Psiquis  con  tanto  retiro, 

Y  que,  aunque  Dios,  y  no  entro 

Donde  no  hallo  algún  resquicio. 

En  forma  humana,  depuesta 

La  aljaba  y  el  arco  mió, 

Aqui  vengo,  por  no  aer 

En  laa  aenas  conocido. 

Trayendo  sola  esta  flecha 

Por  puñal,  áspid  bruñido 

De  acero,  en  quien  de  las  otraa 

Todas  las  violencias  cifro. 

Por  si  puedo  ensangrentarla 

En  su  pecho  siempre  esquivo. 

Sin  fiársela  hoy  ai  aire. 

Por  no  aventurar  el  tiro. 
fWf.    Ya  el  camarada  salió    [d  Lídore. 

Del  jardín,  venid  conmigo. 
Ciq».    Agradeceros  sabré 

El  favor. 
Fríe,  Pues  no  os  lo  digo 

Á  vos. —   ¿Han  visto  qué  hallado    [aparte. 

Se  entraba  el  señor  lampiño  t 
Cup.     Mereceros  presumí 

Lo  que  otros  han  merecido. 
Fri8.    No  digo,  que  no  entrareis; 

Pero  luego.  —   Él  ha  venido    [aporte. 

Bien,  para  hacer  la  deshecha 

De  los  otros. 

jSed  benignos,    [aparte, 

Cielos!  ¡esta  vez  merezca 

Ver  á  Psiquis! 

¿No  ea  florido 

Todo  este  vergel  ¥ 

No  vf 

Jamas  tan  hermoso  sitio. 

Pues  aun  no  veis  lo  ^ue  hay. 

De  aqueste  dice  lo  mismo,    [«¡paite. 

Que  del  otro.    ¡O  nunca  sea 

Aqueste  Lidoro! 

Impíos    [aparte; 

Serán  mis  hados,  si  este 

Es  Arsidas. 

Descubriros 

Quiero  una  estatua  divina 

De  terso  mármol,  tan  limpio, 

Que  parece  que  está  viva. 
Selen.  jtSi  aqueste  intenta,  atrevido,    [apaitt. 

Descubrirme? 
fVíf.  Mas  no  puedo 

Detenerme,  ya  os  han  visto; 

Idos  pues. 
Lidm  Soy  desdichado,    [aporte. 

Nada  que  intento  consigo.  [f^i 

Sden.  Pero  esperanzas  me  quedan    [aparte. 

De  que  Arsidas  no  haya  sido 

Ninguno  destos,  supuesto 

Que  Friso,  que  traería,  dijo, 

Á  otros  antes  y  después. 

Por  deslumhrar  el  indicio. 
Aitr.    De  pena  muriera,  cielos!    [aparte. 

Sí  Friso  no  hubiera  dicho. 

Que  entre  otros  los  traerla. 
FHe.    Estos  Príncipes  invictos    [aparte. 

No  dirán:  cansado  estáis, 

Arrimaos  á  ese  bolsillo. 

Veamos,  si  este,  que  en  efecto 

Parece  mancebo  rico. 

Rocín  heredado,  da.— 


Fríe. 

Ud. 

Fríf. 
Aúr. 

Selen. 

Fri8. 
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Chp. 


^«fr. 


Gafen  jdven,  ya  á  leryirM    [d  Cupido, 
Vudvo- 

Veré,  ñ  gnstaii. 
El  jardin.  —  ¿  Cuándo  ha  pedido     [api 
Bn  el  mas  guardado  muro 
Licencia  de  entrar  Cupido? 
Júpiter!  qué  es  lo  que  veo?     [mparte. 
Apolo!  qué  es  lo  que  miro?    [aparte 
No  y(  joven  mas  gallardo 


jistr. 


jiHr. 


Am. 


A9ír. 


fWt. 


Cap. 


I  '^' 


FriM. 


Atir. 

^jfr. 

Los 

Frí»m 


Mir. 


FriM. 


JmWim 


Bn  mi  vida  he  visto 
Tan  bello  ni  airoso  joven. 
Qué  aire! 

Qué  talle  I 

Qué  brío! 
¡Quiera  Amor,  que  Anidas  sea! 
¡  Quiera  Venus ,  que  haya  sido 
Lidoro! 

Veis  donde  estáis? 
Pues  hav  un  grande  artificio. 
Que  es  burlacbr;  pero  no 
Puedo  ahora  descubrirlo. 
No  quiero  ver  mas  que  á  este. 
No  ver  otro  determino. 

Salen  las  dos* 

Idos  presto,  porque  Astrea 

Y  Selenisa  han  salido 

Al  jardin ;  mientras  yo  llego. 
Haciéndoos  espaldas,  idos. 
8í  haré. —  Bsto  es  haberme  dado    [aparte. 
Ocasión  de  que  escondido 
Me  quede  en  aquestas  ramas. 
Hasta  lograr  nüs  designios.  [Fi 

Ya  basta,  Friso,  el  examen. 
¿Quién  son  estos  tres  que  vimos? 
Kl  primero  Arsidas  fue. 
Espiró  de  mi  albedrío 
La  esperanza  que  tenia. 
Albriaas,  alma,  aue  aun  vivo* 
El  segundo  fue  Lidoro. 
Poco  me  dura  el  alivio. 
Quién  fue  el  otro? 

Qué  sé  yo? 
Otro,  que  á  este  tiempo  vino. 
Calla,  Friso,  que  me  has  muerto* 
Calla ,  que  me  has  muerto ,  Friso. 
filas  me  habéis  muerto  vosotras. 
«De  qué  sirve  lo  zafiro 
De  una  mano,  si  no  sirve 
De  dar  quedo? 

Astrea,  lúcido 

Y  galán  Lidoro  es. 

No  es  de  menos  aire  y  brio 
Aludas. 

Qué  anda!    [epoits. 

Qué  pena!    [aparte. 

Salan  Atabas^  Antbo. 

¡O  tenante  Dios  de  Olimpo, 
Apaga  el  sañudo  fuego. 
Suspende  el  incendio  activo, 
No  el  rayo  ribres;  que  ya 
Te  obedezco,  ya  te  sirvo! 
iQué  voces,  señor,  son  estas? 
Tú  absorto? 

Tú  suspendido? 
Qué  es  esto,  señor? 

No  sé| 
Pero  sí  sé,  pues  que  miro. 
No  sob  contra  mi  pecho, 
Pero  contim  toda  Egnido, 


El  trisulco  de  tres  llamas 
En  purpiureo  fuego  tinto. 
Cuando  á  Júpiter  airado 
También  con  Psiquis  he  visto, 
Que  en  desagravio  de  Venus 
Me  manda  (el  aliento  frió 
Se  me  ha  embargado  en  el  pecho; 
Hielo  soy,  y  fuego  espiro) 
Me  manda......    Pero  la  voz 

Del  corazón  al  suspiro. 

Con  andarle  cada  dia, 

Se  le  ha  olvidado  el  camino.  — > 

Y  pues  me  es  fuerza  el  caUarlo,    [opeits. 
Para  doblarme  el  sentirlo. 
Achaquemos  al  asombro 
La  culpa  del  vaticinio. — 
No  hagáis  caso  (ay  infelice!) 
Deste  pasmo,  este  delirio; 
Que  como  el  pasado  asombro 
Me  arrebaté  los  sentidos. 
Aun  no  cobrado  (¡ay  de  mi, 

Y  cuan  á  mi  costa  finjo!) 
Con  el  primer  susto  hablaba. 
Sin  atender,  cuan  benigno 
Ya  Júpiter  le  mejora; 
(¡Qué  mal  el  dolor  resisto!) 
Pues  me  manda,  (qué  tormento!) 
Que  hoy  á  Psiquis  (qué  martirio!) 
Lleve  al  gran  monte  de  Oeta, 
Donde  el  caduco  edificio 
De  un  desierto  templo  suyo 
Es  corona  de  sus  nzos. 
Que  ella  en  él  le  sacrifique, 

Y  aun  ella  sea  el  sacrificio,  * 
Con  que  de  Venus  airada 
Templará  el  rigor  esquivo. 

Ant.     Pues  si  al  gran  Júpiter  miras 

Con  eso,  señor,  benigno. 

Qué  temes? 
Atam,  No  sé  qué  temo* 

Vé  tú  á  aprestar  un  navio. 

En  que  ha  de  ir. 
Avt.  {Ay  Psiquis  bella. 

No  dudo,  (otra  vez  lo  digo) 

Si  un  monstruo  ha  de  ser  tu  dueño. 

Que  es  monstruo  de  amor  el  mió.  [Fi 

Aiam,  ¿Dónde  está  Psiquis? 


Sale  Flor  cu 

Flor,  Ahora, 

A  pesar  de  sus  gemidos, 
Rendida,  no  sé  si  al  sueño 
Ó  á  algún  mortal  parasismo. 
Se  ha  quedado  entre  estas  flores. 
Donde  triste  había  salido 
A  lamentar  sus  pesares. 

Descúbrese  Psiquis  durmiendo, 

Atam.  Pues  si  yacen  sos  sentidos 
En  la  lisonja  ocupados 
Del  blando  sueño,  sin  ruido 
Nos  retiremos;  dejemos 
Que  goce  el  prestado  alivio; 
Que  harto  que  llorar  la  ^ueda. 

SeUn,  Ay  jéven ,  no  otra  vez  visto,    [aparte. 
(¡Mal  mi  dolor  se  reprime!) 
¿Qué  veneno  fue,  qué  hechizo 
Kl  ^ue  diste  al  corazón? 

Aitr.    Ay  joven ,  no  conocido,    [aparte. 
¿Qué  género  de  prisiones 
Has  echado  á  mi  albedrío? 

fWt.    Flora! 


[rase. 


[r. 
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Flor*  No  68  tíempo  de  hablarnoa; 

Después  nos  veremos.  Friso. 

Mam,  ¡Ay  infelice  hermosura! 
Goza  erte  breve,  este  pió 
Rato,  en  que  con  tus  desdichas 
Hacen  treguas  tus  sentidos; 
Pues  apenas  despertado 
Habrás,  cuando......    Mas,  divinos 

Dioses,  si  es  fuerza  ocultarlo, 
¿Cómo  me  atrevo  á  decirlo  ¥ 

Sale  Cupido. 

Cvp.    Que  en  desagravio  de  Yénus 
Á  Júpiter  sacrificio 
Haga  Psiquis,  ha  ordenado 
Del  hado  el  rigor  impío; 
Que  no  ha  de  sanar  de  Yéoua 
La  ofensa  aun  Júpiter  mismo. 
Sino  yo,  pues  su  venganza 
Me  toca,  como  á  su  hijo. 

Y  puesto  que  alli  dormida 
La  equivocación  advierte 
De  si  está  viva  la  muerte, 
ó  si  está  muerta  la  vida. 
Estas  flores,  que  escondida 
Mi  persona  en  sus  orimores 
Vieron,  produzgan  horrores 
Que  no  será  nuevo  hoy, 
Supuesto  ^ue  yo  áspid  soy. 
Verme  salir  de  las  flores. 
Quedo  pise  mi  temor; 

Mas  es  error;  que  si  advierto, 

Cuanto  ignora  el  mas  despierto 

Las  sendas  que  pisa  Amor, 

Será  dos  veces  error 

Juzgar,  que  Psiquis  lo  advierta 

Dormida.    Pero  no  es  cierta 

Mi  razón  mal  advertida; 

Pues,  aunque  duerme  su  vida. 

Su  hermosura  está  despierta. 

Qué  hermosa  es!    4 Mas  mi  rabiosa 

Ira  en  qué  suspensa  estáV 

¿En  qué  ha  de  estarlo,  si  ya 

Ha  advertido  en  que  es  hermosa? 

¿Pero  qué  importa?  Furiosa 

Sana,  la  flecha  preven. 

Mas  no,  la  mano  deten; 

Que  es  doble,  es  infame  trato 

Tratar  mal  á  nadie  el  rato 

Que  está  pareciendo  bien. 

Pero  mal  digo,  mal  digo; 

Que  si  su  beldad  causó 

Mi  ira,  confesarlo  yo. 

Es,  dándola  otro  testigo. 

Añadir  otro  enemigo; 

Muera  pues,  aunque  concluya 

Mi  vida  á  un  tiempo,  y  la  suya. 

I  Mas  qué  divino  poder 

Me  ha  helado  el  brazo?    Muger, 

¿Qué  Dios  vela  en  guarda  tuya? 

Pero  contra  m(  no  hubiera 

Dios,  que  en  tu  lavor  velara. 

Mas  nueva  causa  es,  mas  rara. 

La  que  mi  ardor  considera ; 

Pues  de  la  misma  manera, 

Que  de  la  vibora  el  seno. 

Si  está  de  veneno  lleno. 

Le  arroja,  por  descansar, 

Y  donde  le  vuelve  á  hallar. 
Muere  á  su  mismo  veneno: 
Asi  yo,  habiendo  tenido 
Por  veneno  de  mi  ardor 
La  hermosura,  pues  Amor 
Con  ella  ha  muerto  y  herido. 


[roiue. 


[FMe. 


Hoy,  que  arrojarla  he  ouerido 
De  mí,  por  vencer  mi  dura 
Pena,  á  mí  aun  no  me  asegura; 
Pues  muero  de  rabia  lleno, 
Al  encontrar  el  veneno, 
Que  yo  puse  en  su  hermosura. 

Y  pues  de  mí  mismo  aaui 
He  de  morir,  siendo  Dios, 
Muramos,  Psiquis,  los  dos. 

[Saea  lajleeka,  ede»ele  y  ÚMpierta  P*iqui§. 
Pdq.    Monstruo,  detente! 
Cvp,  Ay  de  mí  I 

Piiq,    Quién  eres? 
Cup,  Quien  quiso  aqui 

Matar,  y  murió,  en  despojos 

De  la  lid  de  tus  enojos; 

Pues  si  ciega  hablas  triunfado, 

¿Qué  harás,  habiéndote  entrado 

El  socorro  de  los  ojos? 
PÜq»    Toda  soy  prodigios  hoy; 

Pues  cuando  el  monstruo  soñé, 

Á  tí  en  su  lu^ar  hallé. 
Cup,    Quizá  yo,  Psiquis,  lo  soy. 
Piiq^    8Í  serás;  que  viendo  estoy 

Un  traidor,  que  en  acción  tal. 

Asustado ,  este  puñal 

Me  ha  dejado  de  temor. 
Cup,    Verdad  es,  que  soy  traidor; 

Mas  ya  ando  por  ser  leal. 
Ptiq.    Llamaré  á  quien  mi  poder. 

Matándote,  satisfaga. 
Clip.    Á  nadie  pidas,  que  haga 

Lo  que  tú  puedes  hacer. 
Ptíq,    Con  qué? 

Cup,  Con  dejarte  ver. 

PUq.    Hola! 
Ocp.  ¡Quien  tn  vos  pudiera 

SoBoender!  como  á  tí  fuera 

Fácil  suspender  la  mia. 
Puq*    ¿Cómo  suspender  podía 
zo  tu  vos? 

Desta  manera.    [Timml^U 

Puesta  aquesta  mano,  es  llano. 

En  mi  boca,  que  callara, 

Y  aun  con  temor  respirara, 
Por  no  beberme  la  mano. 
{Suelta,  atrevido,  villano  I 

Y  ella  y  este  acero  fuerte. 

En  auien  mi  ofensa  se  advierte. 

Los  instrumentos  serán. 

Que  venganza  me  darán. 
Cup,    De  qué  suerte? 
Buq,  Desta  suerte. 

[Turna  ta  fUeha ,  y  Mere  d  Cupié; 
Cup.    El  golpe,  Psiquis,  deten. 

Ay  de  mí!  mi  vida  acaba! 

¿Mi  veneno  no  bastaba. 

Sino  mi  flecha  también? 

Muerte  mis  ansias  me  den. 
IVíf.    Ya,  al  verte  tan  lastimado, 

De  mi  furor  me  ha  pesado ; 

Que  el  castigo  prevenido. 

Aunque  irrita  mereddo» 

Enternece  Secutado. 

Por  no  verte  huvendo  Iré 

Efectos  de  mi  rigor. 
Cup.    Eso  es  tenerle  nmyor; 

Tente,  aguarda  I 
Afg.  No  podré. 

Cup.    ¿Por  qué,  tirana? 
Ftíq,  Porqne 

De  piedad  é  ira  se  mira 

En  mí  un  oompneato. 
Cup.  No  admira 


Cup, 


Jojur.  //• 
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Ver  eaa  coatrariedad; 

Mas  usa  de  la  piedad, 

Ya  que  usaste  de  la  ira. 

No  hujfas. 
Biiq.  4  No  es  harta  yolverte 

Con  aquesa  poca  vida. 

Que  te  permite  la  herida? 
Cap»     Bso  aun  no  he  de  agradecerte; 

Que  menos  siento  mi  muerte» 

Que  de  tu  ausencia  el  rigor. 
Pluq.    Cielos!  4 dónde  habrá  valor 

Para  tantos  desconsuelos? 
Otp.     8ed  testigos  de  que  hoy,  cielos! 

Ni  Amor  se  libra  de  amor. 


Jornada  U. 


el  teatro  en  el  de  nutrina ,  y  dicen  dentro 
Psi^uis,  Atahas,  Floea,  Feiso, 
A  N  T  B  o  j^*  marineros, 

C/aof«  Amaina,  amaina,  j  de  mar 

En  través  la  nave  puesta. 

Tantos  embates  resista, 
t^fio.    A  la  menna! 
Otro.  Á  la  entena! 

Otro.    A  la  escota ! 
Otros.  Al  chafaldete ! 

To«lof.  ¡  Clemenda ,  délos,  demencia! 
Atg.    Ay  infelice  de  mí! 
Mam*  Pues  nada  d  peligro  enmienda 

El  desahndado  naufrago, 

libre  d  gobernalle  dqa 

Dd  timón,  norte  y  aguja. 

El  tino  dd  rumbo  pierdan, 

Y  dejándonos  correr 

8in  árbol,  jarcia,  ni  vela, 

ó  muramos,  ó  vivamos 

A  merced  de  la  tormenta. 
I/mw.  Piedad ,  Dioses ! 
Oiroé.  Favor,  ddos! 

Parece  que  á  nuestras  quejas 

Compadeddos  leíanos 

Verdes  cdages  descuellan 

AUi  una  cumbre. 

Isla  «i. 

Mam.  Procura  arribar  á  día. 
Vao*    Ya  la  quilla  de  sus  bajos 

Tocada  dente  la  arena. 
Jai.     Pues  antes  que  en  ella  encalle, 

Al  mar  d  esquife  echa, 

Y  con  la  beldad  de  Psiquis 

Y  d  Rey  sdgan  los  que  puedan. 
Hasta  que  por  los  demás 

€hnL  vez  al  bajel  vudva. 
Toio$.\k  tierra,  á  tierra  d  esquife! 
Frtt.    Flora...... ! 

fwfn  Fnso.MM.! 

hm  doB.  A  tierra! 

Tote. 

Mam,  ¿A  eosta,  á  costa,  á  la  orilla! 

Saien    Floea  y  Faiso,  y    luego  Atahas  y 

Amtbo,  trayendo  desmayada  á  Psl^vis, 

y  gente  de  marineros. 

Fkt.    ¿Qne  el  mar  estas  gradas  tenga, 

Y  digan  que  es  muy  salado? 
fntm    \  Baco  mió ,  no  consientas. 

Que,  quien  tan  cofrade  tuyo 
Vivió  en  vino,  en  agua  muera! 
Gradas  d  ddo!  que  ya 
Psiqms  está  en  sdvo  puesta. 


üm. 


k  tierra! 


AM,     No  muy  en  salvo,  pues  que. 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muert». 
Yace  postrada  á  un  desmayo. 
¡Av  malograda  belleza! 

i#lam.  Sobre  la  perturbación 
Dd  mareo,  la  violencia 
Dd  terror  de  la  borrasca 
Rindió  d  desmayo  las  fuerzas. 

ÁiU.     En  la  enmarañada  dfombra 
Deste  risco  la  recuesta, 
En  tanto  que  yo  á  mirar 
Voy  desde  aquella  eminencia. 
Si  algún  poblado  descubro. 

Aiam,  Id  todos,  y  por  diversas 
Partes  registrad  la  isla. 

fWt.    Flora,  ¿como  que  tú  intentas 
Verla  también,  no  me  oirás 
Dos  mil  palabras  nquiera. 
Cuatro  ó  cinco  mas  ó  menos? 

fWr.    Cobardía  fuera  necia 

Llamar  para  la  campaña 

A  una  muger  de  mis  prendas, 

Y  rehusar  d  desafio. 
Guie  uced  por  esa  senda,    • 
Aunque  parezca  este  lance 
(Con  la'  debida  decencia) 
De  la  Dama  Capitán, 
Que  á  todo  vengo  resudta. 

fWt.    ¡O  qué  honrada  muger!  Todas 
Deste  pundonor  apuestan. 
¡Av  infdice  de  mí! 

Atam»  ¡Albricias,  alma,  que  alienta! 

4  Mas  qué  dbridas  has  de  darme. 
Si  nada  el  vivir  remedia 
Contra  hados,  que  imperiosos. 
En  lugar  de  indinar,  fuerzan? 
Divina  enojada  Venus, 
Si  fue  de  un  vulgo  la  ofensa, 

Y  no  mia,  ¿por  qué  en  mí 
Tiranamente  te  vengas? 

Mas  qué  iniro!  ¿Adonde,  délos! 

Estoy? 
Aiam.  Adonde  te  veas 

Asegurada  dd  mar. 

En  tanto  que  su  soberbia 

La  saña  aplaque. 
IVíg.  Es  en  vano. 

Que  yo  esa  esperanza  tenga; 

Que  como  es  cuna  de  Venus, 

Y  de  Venus  la  severa 
Ojeriza,  no  la  aguardo. 

Sale  Antbo. 

AmU     Y  haces  bien,  d  condderas, 
Que  aun  mas  en  tierra  que  en 
Estás  corriendo  tormenta. 
El  bajío,  en  que  hemos  dado. 
Es  una  isla  dederta 
É  inhabitada,  pues  solo 
Se  escuchan,  señor,  en  ella 
Bramidos  de  horribles  brutos, 
Lamentos  de  aves  funestas. 
Sin  que  en  su  desnudo  escollo. 
Ni  planta  de  humana  huella 
Se  encuentre,  ni  se  descubran 
Pobladones,  que  no  sean 
Cavadas  grutas,  que  á  sombras 
De  incdtos  troncos  dbergan    - 
El  innumerable  vdgo 
De  pájaros  y  de  fieras. 
Que  vistos  atemorizan, 

Y  escuchados  amedrentan. 

Y  ad,  pues  menos  airado 
El  mar  sus  furores  templa, 


[Fose. 
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Haciendo  yieatos  y  espamas, 
Ya  que  no  son  paces,  treguas» 
Al  mar  ▼olvamos,  supuesto 
Que  sañudo  el  cielo  ordena. 
Que  huyendo  de  un  riesgo  en  otro. 
Mayor  el  segundo  sea. 
Que  te  otorgue  por  piedad. 
El  que  al  primero  te  Tuelvas* 
¿Qué  aguardas  pues? 

Atam.  Ay  de  mi! 

Llegó  á  su  fin  mi  ansia;  que  esta 
Es  la  isla,  en  que  me  manda 

Júpiter Pero  suspenda 

La  voz,  no  otra  vez  á  ver 
Blandida  la  llama  vuelva. 

Ant.     ¿Qué  es  esto,  señor  Y  Estando 
En  fortuna  tan  adversa 
¿Hay  suspiro  que  te  impida t 
¿Hay  llanto  que  te  suspenda? 
¿De  cuándo  acá......? 

Fnq.  No  prosigas; 

Que  yo  á  despecho,  yo  á  fuerza 
Del  susto  que  me  desmaya. 
Del  mal  que  me  desalienta. 
De  la  pasión  que  me  aflige, 

Y  el  dolpr  que  me  atormenta. 
He  de  proseguir:  ¿De  cuándo 
Acá,  señor,  la  suprema 
Magostad  de  tu  constancia. 
Tu  valor  y  tu  prudencia 

Se  da  á  tan  bajo  partido, 

Que  remitidas  apelan 

Ai  tribunal  de  los  ojos 

Las  instancias  de  la  lengua? 

Para  los  fracasos  es 

El  alto  espíritu,  á  prueba 

De  cuidados  se  acrisola 

El  ánimo,  pues  hubiera 

Apenas  esfuerzo,  si 

No  se  examinara  á  penas. 

Y  puesto  que  ha  muchos  diaa. 
Que,  á  tus  pasiones  atenta. 
Galanteando  mis  miedos 

Y  rondando  mis  sospechas. 
Vivo,  bien  como  á  ta  luz 
La  mariposa,  que  apuestas 
Anda  haciendo  con  sus  alas, 
81  se  quema,  d  no  se  quena. 
Gozando  de  la  indecisa 
Ocasión  de  tu  terneza, 

Á  pesar  de  los  peligros. 

Que  por  tierra  y  mar  nos  cercan. 

Desahogaré  el  corazón. 

Si  es  que  el  dolor,  que  le  estrecha 

Dentro  del  pecho,  le  da 

Para  que  aliente  licencia. 

Aquel  infeiice  dia. 

Que  vengativa  la  bella 

Deidad  de  Venus  á  al 

?e  amenazó  tan  severa, 
Júpiter  ofreciste 
Íbligar,  porque  tuviera 
cargo  suyo  mi  amparo. 
No  sé  si  á  dedr  me  atreva, 

ÍAy  memoria!  ¿para  qué 
El  galán  joven  me  acuerdas?) 
Que  ya  te  lo  agradeció 
Alguna  vez,  que  sujeta 
Á  una  traición  me  v(,  pues 
Desbaratada  y  deshecha 
Volvió,  de  mi  castigada 
Quizá  con  sus  armas  nesoiai. 
Pero  esto  ahora  no  es  del  caso; 

Y  asi,  antes  que  fallezca 


Este  último  aliento  mió. 
Doy  al  discurso  la  vuelta* 
Mandóte  Júpiter  pues. 
Que  yo  en  el  monte  de  Oeta 
Sus  aras  sacrificase. 
Para  que  con  eso  fuera 
IVIedianero  entre  mí  é  Venus, 
A  cuyo  pasage  opuesta 
Esa  nave,  por  estar 
Por  mar  de  Egnido  mas  cerca. 
Anteo,  mi  primo,  y  poca 
Familia,  señor,  ordenas 

?ue  te  acompañe,  dejando 
Selenisa  y  Astrea 
El  gobierno  de  tu  estado. 
Mientras  durase  tu  ausencia: 
Por  todo  el  camino  vas. 
Entre  calladas  tristezas. 
Tanto  sintiendo  y  llorando. 
Como  si  por  dicha  fuera, 
ó  por  desdicha,  posible 
Dar  tan  mañosa  cautela. 
Que  finja  el  dolor;  que  como 
Son  cristalinas  vidrieras 
Del  alma  los  ojos,  cuanto 
Parece  que  ocultan,  muestran. 
Mil  veces  quieres  hablarme, 

Y  las  palabras  suspensas 
Ninguna  razón  acaban, 

Por  mas  razones  que  empiezan* 
La  pronunciación  sospecho 
Que  se  te  ha  perdido,  ^  della 
Solo  han  quedado  las  ruinas 
Del  suspiro,  como  en  prendas. 
¿Qué  es  esto,  señor?  Si  hay 
Alguna  desdicha  nueva. 
Que  Venus  me  solicite, 

Y  Júpiter  me  prevenga. 
Valor  tengo  para  todo. 

Mas  no,  no  tengo,  si  es  fuerza. 
Que  voz,  vida,  alma  y  aliento 
Fallecidos  me  desmientan. 
Cuando  ya  el  susto  del  mar. 
Ya  el  asombro  de  la  tierra. 
Ya  el  terror  de  la  borrasca. 
Ya  el  pasmo  de  la  influencia. 
Hecho  en  todo  un  ciego  abismo 
De  sentidos  y  potencias. 
Balbuciente  el  labio ,  duda. 
Torpe  la  voz,  titubea. 
Turbado  el  aliento,  pasma. 
Aterido  el  pecho,  tiembla. 
Mudo  fallece  el  suspiro, 
loi  vista  delira  ciega, 

Y  el  corazón  á  pedazos 
Parece  aue  se  me  quiebra. 
Según  ei  tropel  de  tantas 
Ilusiones  y  quimeras. 
Fantasías  y  pavores. 
Ansias,  desbuchas  y  penas, 
En  critico  parasismo. 

Ni  vé,  ni  escucha,  ni  alienta. 

Ay  de  mí  infeliz! 
AnU  Divina 

Psiqnis...... 

[C«e  Ft<f«ft  dgwweyrfs. 
AUsm*  Tente,  aguarda,  espera. 

Ni  la  llames,  ni  procures. 

Que  cobrada  oiga,  ni  atienda. 
Ant,    Por  qué? 

Porque,  A  es  que  hay 

Piedad  tirana,  es  aquesta 

De  que  la  di|pMi  sin  mí  ^ 

Sus  hados  ana  indenenoias. 
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Y  añ,  antea  qae  Tuelva^...,    Ay  tiiatel 
Jmt.     Qué  Y 
AtoMm  Apriesa  el  eaquifo  yuelva, 

Y  TaoiM  me^Q  á  embarcarnoa. 
jimí.     Qué  proaunciaa? 
Mam.  Lo  que  ea  fuerza. 
jíu$m     ¿Dejando  aai  á  Paiquia,  quierea 

Hacer  de  Paiquia  auaeucia? 
jiimm,  8L 
jínt.  Puea...... 

JtoM^  No  preguntes  maa; 

Que  no  he  de  dar  mas  respuesta. 
Attt»      Cómo?  si...... 

jitam.  No  apurea  maa; 

Porque  no  tengo  licencia 

Para  decirlo. 
Ant.  Ni  yo 

Para  ignorarlo  paciencia.  -^ 

Psiquis! 
Atam,  No  á  decir  me  obligues. 

Que  esto  loa  Dioses  ordenan, 

Puea  delincuentes  de  amor, 

Todos  en  Psiquis  se  vengan. 

Cuando  su  vida  restaura. 

En  este  páramo  expuesta 

Al  Taticinio  de  Venus, 

No  la  mia,  que  esa  fuera 

La  de  menos,  la  de  cuantos 

Egnido  en  su  centro  alberga. 
AnL     Puea  perdónenme  los  Dioses; 

Que  81  en  ocasión  como  esta 

Obediencia  ha  de  haber,  ¿cuándo 

Ha  de  haber  inobediencia  Y 

Psiquis!  prima! 
Atam.  No  la  llamea. 

Antn     Morir  tengo  en  au  defensa. 
AtawL  ¡Ay,  Anteo,  que  lo  mismo 

Hiciera  yo,  ai  pudiera! 
AmL     ¿Tengo  yo  mas  que  perder. 

Que  U  vida? 
^lam.  Considera, 

Que  af. 
AvL  Quét 

Atam,  ^  El  honor,  si  hacea 

Á  mia  leyes  resistencia. 
AnL     Mi  Rey  eres,  y  mi  tío; 

¿Mas  tengo,  cuando  lo  seas. 

Mas  que  la  vida  y  honor 

Que  perder? 
Aíam,  Sí,  M  á  ver  llegas. 

Que  tienes  alma,  y  los  Dioses 

Hasta  en  el  alma  se  vengan. 

Que  es  la  última  desdicha. 
AmL     Todas  mi  amor  his  desprecia, 

Y  n  ae  ha  de  perder  Psiquis, 
Vida,  honor  y  alma  ae  pierdan.  — 
Paiquia!  prima! 

Aiam.  No  la  nombrea. 

AuL     No  hay  respeto  que  rae  venza. 
Atam,  Hábiá  podcor. 
AtU.  Cuál? 

^Ittfli.  El  mió.  — 

Soldadoa! 

Salen  los  Soldados* 

SM,  ¿Qaé  es  lo  que  ordenas? 

AUatu  Prended  á  Anteo. 

La  vida  [PnndsnU, 

Es  vasalla,  ella  obedezca. 

El  amor  no,  que  ea  muy  libre.  — 

¡Psiquis  divina,  despierta! 

Que  hay  traición  contra  tu  vida, 

Y  hay  quien  tu  vida  deftenda. 
Una  banda  aprisa,  aprisa. 


Le  echad  al  rostro,  que  pueda 

Taparle  la  boca. 
AnJL  Psiquis......! 

[Ciikrenie  el  rostro, 
Atam,  Llevadle  desa  manera 

A  la  nave,  y  sed  testigos. 

Montes,  riscos,  aves,  ñeras. 

De  que  obediente  al  sagrado 

Decreto  dejo  en  desierta 

Isla  á  Psiquis,  de  mi  vida 

La  mas  adorada  prenda. 

¿Cómo  sin  verla  me  voy? 

¿Mas  cómo  me  iré  con  verla? 

¿No  hubiera  quien  me  llevara 

Á  mí  á  la  nave  por  fuerza?  iFase, 

[JUevaa    los   Soldados   d  Anteo,  y   imelss  Psiquis 

del  desmayo, 
Ant.  [dent.]  Psiquis  bella !  Psiquia  mia ! 
Bsiq,    Ya  á  mi  nombre,  mal  despierta 

Del  delirio,  del  letargo. 

Del  frenesí,  de  la  idea. 

Que  me*  embargó  los  sentidos. 

Es  bien  que  al  discurso  vuelva. 

Valor  tengo  para  todo, 

(Aqui  quedé)  y  cuando  nuevaa 

Desdichas......    Mas  con  quién  hablo  Y 

Sola  estoy,  todos  se  ausentan. 

Sin  duda  que  la  piedad, 

A  mis  fatigas  atenta. 

De  mi  padre  y  de  mi  primo. 

Discurriendo  ía  aspereza 

Del  monte,  van  á  buscar 

Donde  algún  abrigo  tenga. 
Unos  [dent,]  Vira  al  mar! 
Pdq.  Pero  qué  eacncho! 

¿Qué  marítimas  faenas 

De  la  nave,  mal  gastadas. 

Hasta  aqui  del  centro  llegan? 
Unos  [dent.]  Buen  viage! 
Otros,  Buen  pasagel 

Psiq,    Nueva  confuaion  es  esta. 

La  nave  de  laa  amarras 

Las  áncoras  desaforra, 

Y  desplegando  el  velamen. 
Que  entre  gúmenaa  y  cuerdaa 
Las  ráfagas  amainaron 

De  la  pasada  tormenta, 

Al  mar  se  hace.    Padre,  Anteo, 

Traición  en  la  nave  intenta. 

Amotinada  la  chusma. 

Pues  en  la  tierra  nos  deja; 

Y  sin  nosotros,  gozando 

Del  blando  viento,  que  en  ella 

Tranquilamente  por  proa 

Inspira,  se  hace  á  la  vela. 

Acudid,  acudid !  Ved, 

Que  sin  mas  pieza  de  leva. 

Que  el  náutico  idioma,  huye,  , 

Diciendo,  cuando  se  aleja: 
Unos[d€nL]  Buen  viage! 
Otros,  Buen  pasagel 

Psiq,    Padre,  señor! 
Atam,[dent,]  Psiquis  bella. 

No  acuses  mi  amor,  acusa 

Al  influjo  de  tu  estrella. 
Psiq,    Ya  es  otra  mi  confusión, 

Que  desde  la  popa  señas 

Y  voces  da  al  aire.  —  Padre, 
Señor,  ¿cómo  asi  te  ausentas? 

Atam,  Como  hay  superior  deidad 

Que  lo  mande  y  lo  consienta. 

{  Á  Dios ,  Psiquis  infeUce ! 
Psiq,    Primo,  Anteo! 
Ant,  [dent.]  Psiquis  belh ! 
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Ya  no  paedo  aooorrerte, 
Que  atado  y  preso  me  Ueran. 

Todo§,\  Buen  TÍa^e,  buen  pasage! 

A'9*    ¿Quién,  cielos  I  se  yid  en  tan  nuera» 
Tan  no  esperada,  no  vista. 
Ni  imaginada  tragedia. 
Como  que  desamparada 
De  un  padre  (ay  de  mi!)  me  vea, 

Y  un  amante,  en  tan  remota 
Isla,  bárbara  y  desierta. 
Dejándome  á  ser,  (ay  triste!) 
Entre  no  habitadas  peñas. 
Fiero  estrago  de  sus  brutiM, 
Vil  destrozo  de  sus  fieras. 
Sin  que  se  muevan  á  mas. 
Que  á  responder  á  mis  penas  t 

Atam.  [denu]  \  k  iHos ,  infausta  hermosura ! 
itfnt.  [deirt.]  ¡Á  Dios,  infeliz  belleza, 

Hasta  que  pueda  volver 

Á  morir  donde  tú  mueras! 
Todos,  I  Buen  viage,  buen  pasage! 
Lo9  do9.  4  A  Dios,  adorada  prenda! 
Piiq.    Ya  de  sus  gastadas  voces 

Ni  aun  la  compañía  me  queda; 

Que  el  eco,  ladrón  del  aire, 

Bi  medio  acento  se  lleva. 

¿Pues  qué  esperan  mis  desdichas, 

Pues  qué  mis  hados  esperan. 

Que  ya  que  con  voces  no 

Se  reparan,  no  se  vengan. 

Puesto  que  son  las  quejas 

Manjar  de  que  los  tristes  se  alimentan? 

Plegué  á  Dios!  nave  enemiga. 

Que  en  aauesas  altas  peñas, 

Marino  caballo,  choques. 

Tan  desbocado,  que  en  ellas, 

Vencido  el  freno  al  timón. 

Rota  á  la  aguja  la  rienda. 

En  desatados  fragmentos 

Tan  cadáver  te  resuelvas. 

Que  hecho  Panteón  el  mar. 

Con  hondas  bóvedas,  seas 

Tumba  de  cuantos  te  habitan, 

Al  cielo  la  quilla  vuelta. 

Con  tan  borradas  huellas. 

Que  ni  aun  cenizas  tu  sepulcro  tenga. 

Mas  ay  de  mí!  que  me  quejo 

Contra  mí  misma,  que  llevas 

Mi  vida  en  la  de  mi  padre. 

Plegué  á  Dios!  que  feliz  seas, 

Y  tanto,  que  norte  fiel 

Te  conduzca,  hasta  que  veas 
El  puerto  con  tal,  fortuna. 
Que  la  nave  de  Argos  venzas. 
No  solo  en  verte  triunfar 
Del  mar,  pero  en  verte  puesta 
Entre  uno  y  otro  coluro, 
Dibii}ada  en  sus  esferas. 
Con  imágenes  de  signos 

Y  caracteres  de  estrellas. 
En  cuyo  diáfano  espacio, 
En  cuya  mansión  etérea. 
Libre  ya  de  tormentas. 

La  náutica  su  fijo  cuarto  tenga. 
Pero  qué  digot  <}ué  digo? 
Miente  alevosa  mi  lengua; 
Entre  Caribdis  y  ScUa 
Tan  zozobrada  padezcas. 
Que  desees  por  bonanzas 
Las  Circes  y  las  Sirenas; 

Y  cuando  dellas  escapes. 
Mal  descuidada  pavesa 
En  tu  pañol  se  encienda. 

Siendo  Volcan  del  mar,  del  aire  Etna. 


Pero  no;  tan  victoriosa. 

Tan  tranquila,  tan  serena 

Del  puerto  el  abrigo  goces. 

Que  en  él,  cascada  y  deshecha, 

Á  vuta  suya,  porque 

Mas  el  sentimiento  sea. 

Des  al  través.     Y  pues  yo. 

Tal  vez  de  rencores  llena. 

Tal  de  piedades,  no  sé 

Qué  afecto  es  el  que  en  mí  reina. 

Porque  no  sepa  del  daño. 

Ni  de  la  mqora  sepa. 

Ya  que  es  fuerza,  que  mu  ansias 

Mejoras  ó  daños  crezcan. 

Triste,  turbada,  ciega. 

Muda,  absorta,  confusa,  helada  y  muerta. 

Desesperada,  tras  tí 

Me  arrojaré,  donde...... 

Dentro  Floeá^  Feiso. 

Fíor.  Espera ! 

ikiq,    ¿Pero  qué  oráculo,  cielos. 

Me  obliga  á  que  me  suspenda? 
FrtB.    Corre,  si  quieres  llegar 

Á  tiempo,  por  si  se  queda 

El  esquife  á  recogemos. 

Ya  que  la  nave  se  ausenta. 
Ptiq,    Humanas  voces  son;  cielos. 

Haced,  que  de  mí  se  duelan. 

Salen  Floea  y  Feiso. 

Fíor.    4 Como  quieres,  que  yo  corra 

Por  tan  inculta  maleza? 
F)ri9,    Ahora  veo,  que  el  ser 

Liviana,  no  es  ser  ligera. 
Atj.    Moradores  destos  montes. 

Si  hay  hados  que  os  compadezcan, 

Decidme rero  qué  veo? 

Friso!  Flora! 
Frit.  En  hora  buena 

Te  hallemos;  que  imaginé. 

Que  nos  dejaban  en  tierra 

Olvidados  á  mí  y  Flora. 
Pñq.    \  Pluguiera  al  cielo  tuviera 

Yo  el  consuelo  del  olvido, 

Y  no  el  mal  de  la  evidencia! 
Flor,    ¿Cómo  evidencia,  señora? 

Atf.    Como  aquella,  (ay  de  mí!)  aquella 
Águila  del  mar,  que  nada, 
Delfin  del  aire,  que  vuela. 
Cuando  las  alas  que  bate, 

Y  las  escamas  que  encrespa. 
Páramos  de  espuma  entorchan, 

Y  golfos  de  nubes  peinan. 
Es  Paladión  marino. 

Que  en  sus  entrañas  engendra 
Tantas  máquinas  de  engaños. 
De  traiciones  y  cautelas. 
Que  no  se  les  da  ejemplar; 
Pues  dejar  su  dama  expuesta 
Á  las  iras  de  la  suerte, 

Y  del  hado  á  las  violencias 
Ingratos  amantes,  ya 

Se  ha  visto  en  otras  bellezas; 
Mas  un  padre  y  un  amante, 

Y  que  ambos  la  aborrezcan. 
No  solo  la  historia,  pero 

La  fábula  aun  no  lo  acuerda. 

]Ay  infeliz  de  aquella. 

Que  á  estrenar  ejemplares  nació  expuesta! 
Ftor.    Buena  hacienda  nabemos  hecho. 
jFVtt.    No  es  sino  muy  mala  hacienda; 

Pero  yo  lo  enmendaré.  — 

Ha  señores,  que  nos  dejan 


Jomií.  IL 


DE      AMOR. 


129 


FriM. 
flor. 


En  la  ¡da  á  mf  y  á  Flora, 
YuéWanM  por  mí  siquiera.  — 
En  TÍniendo  por  mi,  entrambas 
Os  iréis. 
Aif.  Locuras  deja; 

Qoe  corapaiíía,  que  es  necia. 

Mas  que  al  triste  le  alivia,  le  atormenta. 

A^  Flora»  ay  Friso!  que  cuando 

Miré  la  nave  tan  cerca, 

Con  juzgar  que  me  escuchaban, 

Consuelo  hallaba  mi  queja; 

Pero  ya  que  escasamente 

Se  divisa,  pues  apenas 

fireve  átomo  se  termina. 

Crece  el  dolor.    ¿Quién  creyera, 

Que  el  bulto  de  Tas  desdichas, 

Al  paso  que  mengüe,  crezcan? 

4  Qué  alhaja  será  esta. 

Que  ella  es  mas,  cuando  es  menos  quien  la  lleva  ? 

Y  mas  cuando,  (ay  de  mí!)  cuando 
La  trémula  noche  negra 
De  sus  tupidas  arrugas 
]>e8dobla  el  manto,  cubierta 
De  asombro,  de  horror  y  miedo; 

Y  solo  sirven  mis  quejad 

Y  lágrimas  de  aumentar 
Golfo  al  boque,  aire  á  la  vela. 
Sin  darme  mas  respuesta. 
Que  me  dieron  las  luces,  las  tinieblas. 
¿Qué  hemos  de  hacer  Y 

¿Pues  á  quién 
Se  lo  preguntas? 

¿No  echas 
De  ver,  que  los  dos  tenemos 
La  misma  duda? 

No  hubiera 
Consuelo  para  mí,  Flora, 
Mayor,  que  el  que  tú  estuvieras 
Aquí,  corriendo  conmigo 
Mis  fortunas. 
TUtT*  Lisonjera 

Te  quisiera  responder; 
¿Mas  qué  te  va  á  tí  en  que  mienta? 
Qoe  corras  fortunas  tú, 

Y  tengas  hados,  no  es  nueva 
Cosa ;  que  hados  y  fortunas 
Se  hicieron  para  Princesas; 

¿  Mas  quién  vió,  que  los  hados  y  fortunas  tengan 

Sobre  fregonas  y  lacayos  fuerza? 
iVíg.     Ya  que  las  voces  no  sirven 

De  remora  á  su  violencia. 

Sirvan  de  decir,  que  estamos 

Aqui  á  las  incultas  fieras 

Destos  montes,  para  que 

De  sus  garras  y  sus  presas 

Seamos  de  una  vez  despojos. 
#Wi.    Cuidado  se  tendrán  ellas. 

No  hay  para  que  tú  las  llames. 
IVtf.    ¡Brutos  destas  altas  peñas. 

Fieras  destos  pardos  riscos. 

Monstruos  destas  verdes  selvas ! 

[Dentro  la  MúHca. 

Quién  nos  busca? 

Quién  nos  llama? 

¿Este  es  responso  6  respuesta? 

De  todo  tiene,  pues  junta 

Horrores  y  voces  tiernas. 
A*g.    La  ojeriza  de  los  hados. 

El  ceño  de  las  estrellas. 

La  sana  de  la  fortuna, 

Y  el  odio  de  sus  violencias. 
Psiquis  infeltce  ea 

La  que  despechada  os  ruega. 
Que  una  vez  con  novedad 


r.l. 
€>n.t 
Frit. 


Sea  piadosa  la  fiereza. 

[Dentro  Múeiea, 
Cor,U         {Hola,  hau,  ha  del  monte  I 
Cor.  2.         Ha  del  monte! 
Gf.l.         ¡Hola,  hau,  ha  de  la  selva! 
Cor.  2.         Ha  de  la  selva ! 
Cor,l.         Albricias,  albricias! 
Cor.t,         ¿De  qué  alegres  nuevas? 
Cor.l.         De  que  viene  Psiquis 
A  ser  dddad  nuestra. 
G>r*2.         Sea  bien  venida. 
Todat,         Bien  venida  sea. 
Príq.    ¿Qué  voces  son  estas,  Flora? 
Flor»    No  sé,  que  tan  lisonjeras 

Desdicen  de  nuestro  asombro. 
Frii,    ¿Qué  lisonja  hallas  en  ellas. 

Si  cantan  como  que  rabian? 
Pnq.    Callad,  por  si  otra  vez  suenan. 
Cor.  1.         Albricias ,  albricias ! 
Cor. i.         ¿De  qué  alegres  nuevaa? 
Cor.l.         De  que  viene  Psiquis 
A  ser  deidad  nuestra. 
TodoM*        Sea  bien  venida. 
Bien  venida  sea. 
Mg.    ¿Cuyas  serán  estas  voces? 

Por  una  gruta  f  que  habrá  en  el  ieaírOf  sale  una 

Ni  nfa  con  un  velo  en  el  roetro ,  y  ana  hacha 

encendida  en  la  mano ,  jr  cania, 

Nintf.   De  quien  en  tanta  tragedia. 

Compadecido  de  tí. 

Vencer  tus  hados  intenta. 

Como,  antes  que  desemboce 

De  las  pálidas  tinieblas. 

Que  temerosas  se  ofrecen. 

Su  estrella.  Venus,  te  atrevas, 

Poraue  le  importa  el  secreto, 

Y  ella  donde  estás  no  sepa, 

A  seguirme  penetrando 

Las  entrañas  desta  cueva. 

Donde,  guardada  á  sus  iras. 

Tan  grande  dicha  te  espera. 

Como  esas  voces  publican. 

Diciendo,  al  verte  en  su  esfera: 
Albricias,  albricias! 
Todos.         ¿De  qué  alegres  nuevas? 
Aía/.  De  que  viene  Psiquis 

Á  ser  deidad  nuestra. 
Todos.        Sea  bien  venida. 
Bien  venida  sea. 
Mg.    Sombra,  ilusión  ó  fantasma. 

Que  al  humo  y  luz  desa  tea. 

Aun  mas  deslumhras  que  alumbras, 

Seguirte  quiero,  ó  bien  seas 

Favorable,  6  bien  contraria. 

Que  nada  mi  vida  arriesga; 

Pues  si  favorable  alivias, 

Ó  si  contraria  atormentas. 

En  nada  va  á  perder  quien 

Vivir  ó  morir  aesea 

Tan  á  un  tiempo,  que  no  sabe 

En  cual  de  los  dos  acierta.  — 

Entra  tú  conmigo,  Flora. 
Flor.    Yo  no  he  de  dejarte. 
[Entran,  oiguiendo   d  ia  Ninfa,   Poiquio  y  Flora 

por  la  gruta,  d  euga  puerta  eetau  do§  Salvageo. 
Sah.  1.  Entra 

•Tú  también,  Friso. 
Ftít.  Eso  no; 

Que  aunque  yo  brutesco  sea. 

No  me  entiendo  bien  con  grutas. 
Salv.  1.  Adonde  vas? 
Sah.  2.  Tente ! 
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Loi  do$»  Espera! 

Que  tú  también  has  de  entrar. 
^¿9.    Mis  seSoras  Doñas  Bestias, 

¿Qué  les  ya  á  ustedes  en  que 

Entre  yo? 
Soiv.  1.  Que  nunca  puedas 

Decir  adonde  está  Psiquis; 

Que  nadie  ha  de  saber  della. 
FrU.    ¿Habrá  mas  de  no  decirlo? 
Salv»  1.  No  lias  de  irte ,  al  centro  liega 

Desa  caverna. 
FrU*  Como  hagan 

De  la  ce  te,  norabuena. 
Uno,    Qué  quieres  decir? 

FrU,  Que  truequen 

Uno.    Di. 

FrU.  La  caverna  en  tabems. 

Pues  eum  amicU  mm  reparatur  iu  una  üUera^ 

Dice  el  adagio. 
LoB  do$.  Carguemos 

Con  él. 
FrU.  Protesto  la  fuerza. 


\  Qué  suntuoso  palacio ! 

¡Qué  verde  y  florido  espacio  1 

¡  Qué  hermosa  y  lúcida  gente ! 

¿Cuya  será  la  grandeza, 
I  Flora,  que  admiras  y  ves? 

Mu9.    Toda,  bella  Psiouis,  es 
i  De  tu  divina  belleza. 

\pMÍq.    ¿Para  quién  se  fundó  aqui 


[Llevante, 


Múdase  el  ieeUro  en  el  de  un  palacio ,  salen 

los  Músicos  f  que   se  dividen  en   dos  Coros  ^ 

y  detras  la  Ninfa  con  la  hachoy 

PsiQDisj"  Floka. 

Mus.  Pues  viene  ya  Piiquis 

Á  ser  deidad  nuestra, 

8ea  bien  venida. 

Bien  venida  sea. 
Cor.l.         El  sol  destos  montes. 

La  alba  destas  sierras. 

Deidad  destos  valles, 

Ninfa  destas  selvas. 

Sea  bien  venida. 

Bien  venida  sea. 
Cor.  2.        La  mas  bella  rosa 

De  la  primavera, 

Que  amanece  á  ser 

Deste  alcázar  Reina, 

Sea  bien  venida. 

Bien  venida  sea. 
Gmt.I.        La  estrella  de  Yénus 

Desluce  su  estrella. 

Pues  ya  está  segura 

De  que  no  la  vea. 
Todos.         Sea  bien  venida. 

Bien  venida  sea. 
Cor.  1.         Albridas,  albricias  I 
CoT.t.         ¿De  qué  alegres  noevas? 
Gmt.I.         De  que  vien#  Psiquis 

Á  ser  deidad  nuestra. 
Todot.         Sea  bien  venida. 

Bien  venida  sea. 
A¿g.    ¿De  las  dudas,  con  que  locho. 
Quién  librará  mi  deseo? 
¿Cielos,  qué  es  esto  que  veo? 
¿Dioses ,  qué  es  esto  que  esoBcho? 
FUt.    ¿De  asombro  tan  sincular. 
Quién  los  efectos  no  ignora? 

Sacan  los  Salvages  á  Fmiso  en  hombros. 

FrU.    ^cá  estamos  todos,  Flora. 

Saly.    A  oir,  á  ver  y  callar.        [8mitumt9^  y  veiue. 

Psiq*    ¿Cuando  imaginé,  que  el  centro 

pe  la  tierra  me  escondía 

A  nunca  mas  ver  el  dia. 

Hallo  tantas  luces  dentro? 

I  Qué  alcázar  tan  eminente! 


Aquesta  fábrica,  en  quien 

Tantas  riquezas  se  ven? 
Aítif.    Para  aue  te  albergue  á  ti. 
Psiq»    Pues  decidme,  ¿de  qué  modo 

Se  supo,  que  yo  este  dia 

Á  estas  montanas  vendría? 
MvM,    Su  dueSo  lo  sabe  todo. 
Púq.    ¿Quién  en  el  mundo  se  vid 

En  igual  confusión?  Pues 

Sepa  quien  el  dueño  es 

Deste  real  alcázar. 

Sale  C  DPI  DO,  y  mata  la  hacha^  jue  dejó 

encendida  sobre  un  bufete  la  Ninfa  ^ 

que  guió  á  Psiquis, 

Cup.  Yo, 

Que,  para  hablarte  encubierto. 

El  fuego  apago  que  ves. 

Por  señas  de  que  este  ce 

El  primer  fuego  que  he  muerto. 
F\rU.    Buenas  noches. 
Fíor,  No  tan  bueno 

El  dicho  agasajo  fue 

Como  yo  le  imaginé. 
Plriq*    Eco,  tan  de  asombro  Ueno, 

Que  habiéndome  respondido 

Á  lo  que  te  he  preguntado. 

En  mas  dudas  me  1^  d^ado 

De  las  que  yo  habia  traído. 

Pues  ves,  que  mi  pena  lucha. 

Saca  de  tantos  enojos 

Mis  oídos  y  mis  ojos. 
Cup.    Sí  haré,  Pmquis  bella,  escucha: 

Yo...... 

PUq,  Antes  que  empieces,  di. 

Que  luz  traigan. 
Citp*  No  b  intente 

Tu  voz,  que  eso  solamente 

No  puedo  yo  hacer  por  tí. 
Ptiq.    ¿Luego  á  obscuras  me  has  de  hablar? 
Cup.    Sí;  que  nunca  me  has  de  ver.  ^ 

PÉiq.    ¡Qué  fiero  debes  de  ser! 
Cup.    ¿No  hay  mas  causa  que  pensar? 
A»^.    Sí;  pero  entre  penas  duras, 

¿Quién  no  piensa  lo  peor? 
Cup,    Oye  $  que  contra  ese  horror....... 

fVif.    Veamos  como  se  ama  á  escuras,    [ep.  fot  ilst. 
JFTor.    Mas  fácil,  B^riso,  será. 

Que  á  escuras  no  los  veamos. 
FrU.    k  buscar  por  donde  huir  vamos. 
FloTm   ¿Quién  sin  luz  nos  guiará? 

[Vemee  Fiera  f  Friso, 
Cup,    Para  que  entnmbes  sentidos 

Quejosos  de  mf  no  estén. 

Lo  que  les  ojos  no  ven. 

Te  han  de  suplir  los  oídos. 

Y  pues  vencer  el  pavor 

Del  no  ver  con  oir  pieteodo. 

Lo  que  yo  fuere  diciendo 

Cierren  cláusulas  de  amor. 

Que  es  bien ,  ya  que  tan  rendidos 

Ha  de  arrastrar  mis  despojoa. 

Que  pues  no  pueden  loa  ojos. 

La  enamoren  tos  oidos. 

Hermosísima  Psiquis, 
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Coya  planta  proface, 
k  contactos  de  nieTe, 
Flores  blancas  y  azules, 
Antes  que  de  mis  ansias 
La  noredad  escuches, 
Será  bien  que  las  tuyas 
Consueles  y  augures. 

Y  asi  la  primer  cosa. 

Que  es  justo  que  pronuncie. 
Sea,  que  estás  adonde 
No  hay  hado,  que  te  injurie. 
Porque  estás  en  sagrado 

ti  TI  MuM.  Tan  noble  y  tan  ilustre. 
Que  en  él  no  será  mucho 
Que  de  los  hados  triunfes. 

C^.    No  ha  sido  acaso  haber 
Con  varias  inquietudes 
Alterado  esos  mares 
Á  'vista  destas  cumbres; 
No  acaso,  qae  tu  padre 
Preceptos  ejecute. 
Que  le  obliguen  á  que 
Sin  ti  las  ondas  sulquei 

Y  no  acaso  en  efecto 
Ha  sido,  que  te  busquen 
Esas  Yoces,  qne  á  estos 
Palacios  te  conducen. 

ÉíyMu».  Quizá  porque  ha  pedido 
Tu  Tida  quien  presume. 
Que  Júpiter  le  tema. 
Coando  á  so  esfera  sobe. 
Cup,    Á  puerto  llegas,  donde 

Tendrás,  sin  que  te  asustes. 
Muchos,  qne  te  obedezcan, 
Nadie,  que  te  disguste. 
Que  este  eneeirado  alcánr. 
De  cuyos  balaustres 
Á  descollarse  fueran 
Hoy  eminentes  cumbres, 
Á  efecto  solamente 
De  ocultarte  á  ti,  sofrcn 
Desos  soberbios  montes 
La  inmensa  pesadombre ; 
Kn  él  pues  serás  dueño...... 

AjfMn».  De  cuanto  el  mar  incluye. 
De  cuanto  el  sol  engendra, 
Y  la  tierra  produce. 
C^.    Pues  por  mas  que  el  diamante 
Rayos  avaro  oculte. 
Verás  para  tu  adorno. 
Que  uno  en  otro  se  pule. 
Del  rubí  y  la  esmerelda 
Maridages  comunes 
Entre  reflejos  rojos 
Darán  Terdes  Tiskimbres. 
Las  lágrimas  del  alba. 
Coando  á  llorar  madrugue. 
Las  haré  que  se  coajen. 

Primero  que  se  enjuguen, 

JÉIyAfiff.  Para  que  á  tus  oidos 
Dependioites  se  escuchen 
Mis  penas,  y  tu  cielo 
Tenga  de  qoien  se  borle. 
CMf,    Cnanto  oro  y  coanta  plata 
Avaro  monte  cobre. 
Sacaré  de  sos  minas, 
A  qne  en  crisol  se  aparen. 
Hasta  hacerse  tratables. 
Tanto,  aoe  cuando  gustes, 
Que  boroen  tas  adornos 
Entretejidas  koea, 
Ingenioeo  gosano 
De  las  sedas  qne  arde 
Te  dará  los  flMtioea, 


Ya  haciendo  que  se  aunen 

Él  y  Mus,  Hebras  de  seda  y  oro. 
Logrando  en  tí  su  lustre. 
Tareas  de  los  tomos, 
Fatigas  de  los  yunques. 
Clip.    Tendrás  á  todas  horas, 
Que  tu  belleza  adulen, 
Músicas  acordadas. 
Cánticos  de  amor  dulces. 
Registrará  tu  mesa 
Cuanto  hay  que  el  mar  circunde, 
Cuanto  hay  que  el  monte  corra. 
Cuanto  hay  que  el  aire  cruce. 
Servida  y  festejada 
De  damas,  que  no  cuiden 
De  mas,  que  de  tus  galas, 

Tus  ioyas  y  perfumes, 

Él  y  Mus.  Sin  que  desta  grandeza 
Otro  premio  procure. 
Sino  tan  solo,  Psiquis, 
Que  quien  soy  no  preguntes. 
Cup»    Y  no  por  ser  tan  ñero 
Como  tú  me  presumes. 
Sino  porque  es  forzoso. 
Que  mi  ser  disimule; 
Tanto,  que  á  esos  criados 
Contigo  aqui  introduje. 
Porque,  quedando  fuera, 
Don¿e  estás  no  divulguen. 
Puesto  que  será  fuerza, 
Que  al  paso  que  te  busquen 
Rendidas  mis  ñnezas. 
Mayor  Deidad  injurien; 
Y  asi  el  dia  que  veas 
Mi  rostro.. ..«. 
Él  y  Mus,  A  cualquier  lumbre, 

Piensa,  que  todo  esto 
En  polvo  se  reduce. 
M9.    Ignorado  prodigio. 

Que  en  voz  y  acción  incluyes 

Enigmas  imposibles 

De  que  á  razón  se  ajusten. 

Si  mi  bien  solicitas, 

¿Cómo  tu  rostro  encobres? 

Porque  hacerle,  y  guardarse. 

Traición,  no  halago,  arguye. 
Cup.  Como  me  es  fuerza,  Psiquis. 
Fnq.    Pues  si  á  eso  te  reduces. 

No  estimo  tus  promesas. 

Pues  la  menor  no  cumples. 

Mándame  abrir  las  puertaa 

De  tu  palacio,  y^  busque 

Mi  fortuna  los  riesgos. 

Vistos  á  todas  luces. 
O^'    Bien  pudiera  forzarte 

Mi  gusto,  al  ver  que  hoyes; 

Pero  mis  vanidades 

Tan  baja  acción  no  sofren; 

Que  es  baldón  de  lo  noble. 

Bajeza  de  lo  ilustre. 

Juzgar,  que  con  violenciaa 

Los  méritos  se  soplen. 

Obligúete  mi  ruego, 

Mi  lUnto  te  asegure, 

Moévate  mi  fineza. 
Priq.    En  vano  lo  presumes. 

Porque  yo...... 

Dentro   Antbo. 
AnU  Psiqute  bella! 

Cup,    éQué  humana  voz  discurre 

Tan  no  habitado  escollo? 
AnU     ¿Dónde  tu  loz  encobres? 

Anteo  es  quien  te  llama. 
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¿Ves  perdidas  tus  voces 
Kntre  la  mnchedumbret 
¿Qué  importa,  si  yo  huyendo 
De  tí,  es  bien  que  procure 
Hallar  en  otro  abismo 
Centro,  aue  me  sepulte? 
Proseguía  con  las  voces. 
Mientras  que  yo  la  busque; 
Aunque  mal  podrá  huyendo,.... 

Aunque  mal  podrá  huyendo, 

Que  su  riesgo  se  excuse;...... 

Que  su  riesgo  se  excuse; 

Que  no  huye  de  Amor,  quien 
De  Amor  á  ciegas  huye. 
Que  no  huye  de  Amor,  quien 
De  Amor  á  ciegas  huye. 
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Ptiq. 


Cup. 
Psiq, 
Cup. 


Ant. 

Piiq. 

Cup, 


Ptíq. 
Cup. 
P^iq. 
Cup. 
P»iq. 
Clip. 

Mq. 


Cup* 


Ptíq. 

Cup. 
PHq. 

Cup. 


Ptíq. 

MU9. 

Piiq. 
Mu9. 
ftií. 
Afiit. 
Piiq. 

MuMm 

Piiq. 

AÍMt. 

Paiq. 
Mu$. 
Pkiq. 
Mu$. 
Piiq. 
Mu». 
Jnt. 

Puq. 
Mu». 
Pnq. 
Muí. 
Piiq. 
Mu9. 
Ptiq. 
Mu». 


Que  echado  al  mar,  se  huye 
De  la  prisión,  y  á  nado 
Á  socorrerte  acude. 
Este  es  mi  primo  Anteo; 
La  ley  de  amante  cumple.  — 
Anteo! 

No  le  nombres. 
Primo! 

No  le  pronuncies.  — 
Cielos!  ¿Qué  fuego  es  este,    [aparte. 
Que  en  mi  pecho  se  infunde. 
Nacido  de  que  haya 
Otro ,  que  a  Psiquis  basque  ? 
Mas  si  amor  no  hay  sin  zelos, 
i  Qué  mucho  que  me  asusten. 
Pues  nunca  fui  Amor,  hasta 
Ahora  que  los  tuve? 
Psiquis  divina! 

Anteo? 
Su  nombre  no  articules; 
Que  harás,  que  tu  respeto 
De  una  vez  aventure; 
Pues  no  sé  si  podré 
Mirar  á  nuevas  luces 
Zeloso  los  desprecios. 
Que  enamorado  pude. 
Primero  que  atrevido.....* 

Será  defensa  inútil. 
¡Cielos,  dadme  socorro! 
En  vano  á  ellos  acudes. 
Dioses...... ! 

No  habrá  ninguno, 
Que  contra  mi  te  ayude. 
Si  por  vengarte.  Venus, 
A  este  horror  me  reduces, 
Infame  es  tu  venganza. 
WidL  que  mal  arguyes; 
Pues  aun  Venus  tampoco 
Tu  voz  quiero  que  escuche. 
¿Ni  á  una  Deidíad,  ni  á  un  hombre 
Permites  qne  pronuncie? 
No. 

Pues  llamaré  á  entrambos, 
81  es  darte  pesadumbre. 
Para  que  no  te  olean. 
Verás,  que  se  contunden 
Tus  voces  entre  otras.  — 
Haced  que  no  la  escuchen. 

Venas  bella. 

Venus  bella...... 

No  procnres....... 

No  procares....... 

Que  este  asombro...... 

Qae  este  asombro. 
De  mí  triunfe. 

De  mi  triunfe. 
Vida  tengo....... 

Vida  tengo....... 

Que  asegure...... 

Qae  asegure...... 

To  venganza...... 

Ta  venganza...... 

Mas  lloitre. 

Mas  ilastre. 
áDónde,  Psiqub,  se  esconden 
Tus  eclipsadas  laces? 
Primo  Ajiteo....... 

Primo  Anteo....... 

Tal  se  sufre? 

Tal  se  sufre? 
ó  no  hay  Dioses....... 

ó  no  hay  Dioses,., 
ó  de  mí  huyen. 

ó  de  mí  hoyeii. 


Cup. 
Péiq. 

Cup. 


Mu». 
Cup. 
Mu». 
Cup. 

Mu». 


Jornada  III. 


Canta  dentro  algo  lejos  la  Música ,  jr  salen 
Flora  y  Friso. 

Afuf .    Cuatro  eses  ha  de  tener 

Amor,  para  ser  perfeto. 

Sabio,  Solo,  Solícito  y  Secreto. 
F^i».    Pues  nuestros  nocturnos  amos. 

Que  en  metáfora  de  farsa 

Ella  es  la  Dama  Duende, 

Y  él  es  el  Galán  Fantasma, 
Divertidos  en  la  siempre 
Florida  apacible  estancia 
De  aquestos  jardines,  Flora, 
Lo  mas  de  las  noches  pasan, 

Y  esta  lo  están  en  oir 
Esas  músicas  que  cantan: 
No  me  dirás,  puesto  qne 
Tú  mas  cerca  dellos  andas, 
¿Qué  has  entendido  de  aoueste 
Dueño  buho,  de  auien  nada 
Yo  me  atrevo  á  discurrir? 
Porque  desde  la  menguada 
Hora,  que  desos  salvages. 

Que  á  la  puerta  están  de  guarda. 

Entrando  por  una  gruta. 

Me  hallé  dentro  de  una  sala. 

Todo  soy  asombros,  miedos. 

Ilusiones  y  fantasmas. 
Fiar.    áPnes  de  qué  nacen  aquesoa 

Temores,  cuando  te  hallas 

Tan  regalado  y  servido? 
FVw.    Deso  mismo.    ¿Por  qué  cansa 

Con  tanta  puntualidad 

Me  sirven  y  me  regalan 

A  mi?  ¿Quién  soy  yo  en  el  mondo. 

Para  que  cosa  no  haya 

Imaginada,  que  luego 

No  la  tenga? 
fTof.  ¿Paes  no  basta 

Venir  con  Psiquis? 
Frit.  No  dudo. 

Que  el  refrandllo,  qae  habla 

Con  los  canes  de  Beltran, 

Hable  con  los  de  Beltrana; 

Y  asi  no  es  mi  duda,  Flora, 
Que  las  finezas  se  hagan. 
Sino  el  modo. 

Flor.  Ese  es  secreto. 

Que  nú  discurso  no  alcanza. 
FVi».    ¿Quién  será  aoueste  nengoado. 

Que  tan  rendido  la  ama, 

Y  ñn  que  diga  quien  es, 
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Fri$, 
;  Flor. 


\ 


Frii. 


Flor. 


fWt. 


Ft^. 
Ftí$. 


Flor, 
#Wt. 

FuT» 
FrU 
Flor. 
Fru. 


FríM. 


Viene  de  secreto  á  hablarla 
Todas  las  noches;  y  aun  deaas. 
Las  lóbregamente  pardas 
80I0  á  los  jardines  sale? 
Lo  qne  yo  he  juzgado 

Vaya. 
Es,  qne  es  algún  gran  señor. 
Según  lo  mucho  que  gasta 
De  ámbares,  joyas  y  telas. 

Mi  opinión  es  muy  contraría; 
Algún  blanco  viejo  es  verde. 
Que  son  los  que  dan  y  callan, 

Y  entran  á  obscuras. 

Yo,  Friso, 
Solo  sé,  qne  enamorada 
Déi  está  Psiquis,  y  tanto 
Sos  perfecciones  ensalza. 
Que  está  persuadida  á  que  es 
Algún  Dios,  que  á  verla  baja 
De  las  esferas,  bien  como 
Por  Bndimion  Diana, 
Por  Dafne  Apolo,  por  Leda 
Júpiter,  por...... 

Calla,  calla, 

Y  no  creas;  qne  si  fuera 
Deidad  de  tanta  importancia, 
A  No  quisiera  parecerlo 

A  los  ojos  de  su  dama? 

4  Porque  para  cuando  son 

Valor,  lustre,  honor  y  fama, 

Sino  para  cuando  ellas 

Lo  huelhin,  pisan  y  arrastran? 

Y  yo  antes  presumiré. 

Que  por  defectos  se  guarda. 

Y  para  esto  hay  dos  razones, 

Y  bien  conduyentes  ambas. 
Cuáles  son? 

No  permitir 
Que  le  vean  cara  á  cara, 

Y  dar,  que  es  indicio  mero 
De  qne  encubre  alguna  falta. 

¿Luego  no  dan  los  galanes? 

No;  que  no  hace  un  hombre  infamia 

Mayor...... 

Qné? 

Qne  regalar. 
Por  qué? 

La  evidencia  es  clara. 
Quien  no  da  á  su  dama,  Flora, 
Kn  cuantas  partes  se  halla. 
Que  la  afean  sus  amigas 
Lo  deslucida  que  anda. 
La  pone  en  obligación 
De  decir,  que  enamorada 
Pasa  por  todo,  y  que  á  ella 
Vivir  con  gusto  la  basta. 
Pero  Quien  la  da,  la  pone 
Kn  obligación,  que  vana 
De  sus  alhajas  se  precie. 
Diciendo  á  todas  muy  falsa: 
Yo  enamorada  no  estoy 
De  ulano,  estoy  obligada; 
Con  que  el  tal  ulano  trueca 
Su  desprecio  á  sus  alhajas. 

[Sutman  dentro  itutrumentOB, 

Yo  respondiera  con  que  es 

Fádl  enviar  noramala 

Ai  uno,  y  no  al  otro,  si  esoa 

Instrumentos  no  avisaran 

De  que  á  esta  parte  se  acercan. 

Pues  quede  la  hcja  doblada 
Con  que  hay  secreto  tan  nuevo, 
Qne  criados  no  le  alcanzan. 


Salen  los  Músicos  y  y  detras  PsiQCIs 
y  Cupido. 

üfiis.  Cuatro  eses  ha  de  tener 
Amor,  para  ser  perfeto, 
Sabio,  Solo,  Solicito  y  Secreto. 

Cví:j^»     En  ninguno  mas,  que  en  mf. 
Las  cuatro  eses  concurrieron. 
Que  perfecto  á  amor  hicieron: 
Sabio,  pues  te  elegió  á  tí; 
Solo,  pues  tú  sola  en  mf 
Vives;  Solícito,  pues 
Te  busqué,  donde  después 
Tan  Secreto  te  he  adorado. 
Que  aun  del  sol  me  he  recatado: 
Luego  si  en  mi  afecto  ves 
Lograrse  uno  y  otro  efeto. 
Por  mí  se  debe  entender...... 

Mtif.  Cuatro  eses  ha  de  tener 
Amor,  para  ser  perfeto. 
Sabio,  Solo,  Solícito  y  Secreto. 

Wq.    De  eses  y  hierros  orló 

La  esclavitud  sus  paveses, 
Y  es  bien,  si  tú  das  las  eses. 
Que  añada  los  hierros  yo. 
Sabio  no  es  mi  amor,  pues  no 
Persuade;  Solo  no  es. 
Pues  desea  mas;  y  pues 
Lo  que  desea  no  mega. 
Solícito  á  ser  no  llega. 
Ni  Secreto,  cuando  ves. 
Que  á  voces  se  queja,  á  efeto 
De  no  poder  merecer. 

Mm.  Cuatro  eses  ha  de  tener 
Amor ,  para  ser  perfeto. 
Sabio ,  Solo ,  Solicito  v  Secreto. 

Oip.    No  cantéis  mas. —  Psiquis  mia, 
¿Tú  de  mí  desconfiada? 

tBu  qué,  para  persuadirme, 
a  fe  de  tu  amor  no  es  sabia? 
Sola,  pues  que  mas  deseas; 
Solícita,  pues  90  cansa; 
Ni  secreta,  pues  de  mí 
Se  queja  á  voces. 
Aig.  Qué  extrañas 

Este  sentimiento  mió. 
Si  sabes  de  qué  se  causa? 
Yo  confieso,  que  infelice 
Hallaron  puerto  mis  ansias 
En  tus  palacios,  adonde 
Nada  contigo  me  falta; 
Pero  entre  tantas  finezas, 
Dichas  y  venturas  tantas. 
Aquesto  de  no  saber 
De  mi  padre  y  mis  hermanas. 
Ni  como  la  ausencia  mia 
Ha  recibido  mi  patria. 
De  tu  amor  y  tus  finezas 
Me  ha  puesto  en  desconfianza; 
Pues  habiéndote  pedido 
Mil  veces...... 

Cq».  Espera,  aguarda; 

?ue  puesto  aue  ese  deseo 
ser  sentimiento  pasa. 
Le  he  de  enmendar  en  la  parte 
Que  pueden  mis  ciencias  utas, 
Ya  que  no  en  el  todo.    Hoy 
Te  daré  noücias  claras. 
No  solo  en  voces  que  oigas. 
Mas ,  si  el  valor  no  te  falta. 
En  imágenes,  que  veas. 
Como...... 

A>«.  Qué? 

Gí^.  Me  des  palabra. 
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Pisig»    Di« 

Cup.  Qae  á  mí  no  me  has  de  ver 

Á  la  trémula,  á  la  escasa 

Luz,  que,  para  que  lo  veas 

Tú,  las  mismas  sombras  traigan. 
Pñq,  ¿Como  con  luz  no  he  de  verte f 
Cup.    Poniéndome  á  tus  espaldas. 

Con  ley  de  que  no  bayas,  Psiquis, 

De  volver  á  m(  la  cara. 

[Dentr»  Mágica  d  lo  I^m. 
Psiq.    Yo  lo  ofrezco.    Pero  cielos! 
Cup,    Qué  oyest 
Fiiq,  Mil  múñcas  varias; 

Que  me  dicen  estas  voces. 

No  sé,  puesto  que  acordadaa 

Suenan. 
Cuip,  Pues  ahora  atiende. 

Cuanto  de  fiesta  y  de  gata 

Tu  corte  está,  en  regocijo 

De  que  esta  noche  se  casan 

Con  Astrea  y  Selenisa 

Lidoro  y  Arsidas. 
Ptiq.  ¡Rara 

Admiración ! 
Cup.  A  sus  bodas 

Oye  los  himnos  que  cantan. 
[üel«ra«e  d  uu  lado  Ptiqui%^   9  Cupido 

dttrao  dellm. 

Salen  de  máscara  algunos  con  hachas ,  j^  A s  te B  a, 
Sblbnisa,  Ábsidas^  Lidoeo,^  detrás 

Atahas. 

Muí,    Á  las  bodas  felices  de  cpatro 
Amantes  afectos. 

Con  dobladas  antorchas  de  tea. 
Ven,  Himeneo. 

Y  tejiendo  de  mirtos  y  rosas 
Guirnaldas  á  Venus, 

Á  coronar  sus  sienes  altivas. 
Ven ,  Himeneo. 
Atam,  Solo  consolar  pudiera 

De  Psiquis  bella  la  falta. 

Ya  que  murió,  como  os  dije, 

Á  un  accidente  postrada. 

En  la  embarcación  de  Oeta, 

Con  cuya  fatal  desgracia. 

Su  primo  Anteo  no  quiso 

Volver  sin  ella  á  la  patria. 

Pasándose  á  nrilitar 

En  las  guerras  de  Trinacria: 

Solo  pudiera,  otra  vez 

Digo,  consolar  su  falta 

La  dicha  de  aquesta  unión. 

Que  goods  edades  largas. 
Lid.     Aunque  hoy  la  dicha  ea  de  todoe. 

La  mia  á  todos  atrasa.  — 

¿Ya  ^ué  puedo  hacer,  perdidas    [mpartt. 

En  Psiquis  mis  esperanzas? 
Aitr,   Mucho  en  presumir  que  es  taya 

Mi  felicidad  se  agravia. — 

Ya  es,  ay  ignorado  joven!     [aparte. 

Tiempo ,  que  del  pecho  salgas. 
Art.     En  las  venturas  de  aoior 

Dice  mas  el  que  mas  calla*  — 

¡Ay  perdida  Psiquis  bella!    [«porte. 
Selen.  Á  mi  esa  razón  me  valga 

Para  ná  disculpa. —  ¡Ay  triste,    [opaHe. 

Que  en  vano  se  esfuerza  el  alma! 
Atam.  Proseguid  en  las  canciones. 

Bailes,  músicas  y  danzas; 

Que  hoy  todo  ha  de  ser  festejos. 

Hasta  partirse  mañana 

A  su  reino  cada  una. 


Y  yo,  acompañando  á  entrambas. 
Supuesto  que  Selenisa, 

Que  es  la  que  hereda  mi  casa. 
Mientras  yo  viva,  se  ausenta. 
Ar8.     Mi  asistencia  es  de  importancia 
En  Chipre,  por  los  sucesos 
De  aquellas  guerras  pasadas; 

Y  asi  es  fuerza  no  quedar. 
Como  debiera,  á  tus  plantas. 

Lid.     Si  yo ,  que  en  llevar  á  Astrea 

No  ofendo  al  cariño  en  nada. 

Puedo  pedir  un  favor. 

Señor....... 

Atam.  Di,  qué  est 

Lid.  Que  no  salgas 

Tú  de  ta  corte. 
Atam.  Perdona, 

Que  hasta  los  puertos  de  Acaya, 

Entre  Cito'on  y  Chipre, 

Tengo  de  ir  á  acompañarlas; 

Que  son  muchas  tres  ausencias. 

Para  que  esfuerzos  no  haya. 

Que  las  dilaten  un  poco. 

Y  porque  el  llanto  no  haga 
Desaire  hoy  al  alborozo. 
Otra  vez  la  canción  vaya.— 
¡Ay  perdida  Psiquis  mía,    [mpmrU. 
Todo  esto  sin  ti  no  es  nada! 

Afiit.    Á  las  bodas  felices  de  cuatro 
Amantes  afectos. 
Con  dobladas  antorchas  de  tea. 
Ven,  Himeneo. 

Y  tejiendo  de  mirtos  y  rosas 
Guirnaldas  á  Venus, 

Á  coronar  sus  sienes  altívas. 
Ven,  Himeneo. 
Pkiq.    La  terneza  de  mi  padre 

Mis  afectos  arrebata. — 

Padre!  señor! 
Ctfp.  No  te  escucha; 

Que  todo  eso  es  sombra  vaga. 
Ptiq.    Pues  haz  tú......  [Fueive  d  Cupiée. 

Cup,  Apagad  las  luces! 

[Apagan  las  luce»,  9  desaparecen  fdoe, 
Bnq.    ¿Cómo  tanto  esplendor  falta 

En  tan  breve  instante? 
Cup.  Como 

Ibas  á  volver  la  cara; 

Y  porque  tú  no  la  pierdas. 
Quiero  yo  perder  tu  gracia. 

Psiq.    Dése  repetido  enigma 

No  es  bien  apurar  la  causa; 

Que  ya  me  doy  por  vencida. 

Que  no  merezco  alcanzarla. 

Solo  te  diré,  (ay  de  mí!) 

Que  diera,  porque  me  hablaran 

Mis  hermanas,  y  me  vieran. 

Mi  bien,  tan  bien  empleada. 

Alma  y  vida. 
Cup.  .  Cémo? 

PÉiq.  Como 

Dicha  no  comunicada 

No  es  dicha.    ¿Del  sol  las  luces 

Fueran  hermosas  y  claras. 

Si  á  sus  solas  se  lucieran? 

^De  las  estrellas  la  varia 
.epública  fuera  hermosa. 
Si  á  sus  solas  se  alumbrara? 
¿Si  las  flores  para  s( 
Respirasen  su  fragrancia. 
Qué  estímacion  merecieran? 
¿Si  el  cristal,  cuya  asonancia, 
Tal  vea  instrumento,  á  qiüen 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar 
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800  las  güilas,  y  Cal  Tez 

La  cenefa  de  esmeralda. 

Blando  búcaro  de  yerba, 

Ufano  no  lisonjeara, 

Ó  ya  el  labio,  ó  ya  el  oído, 

Qaé  fueran  sus  ooasonancias  ? 

¿El  oro,  que  está  en  la  mina, 

A  quién  adorna?  ¿la  plata, 

A  quién  aprovecha?  ¿á  quién 

Kl  diamante?  Luego  es  clara 

Cosa,  que  en  tanto  es  la  dicha 

Dicha,  en  cuanto  se  reparta. 

Perdona  esta  vanidad, 

Y  cree,  mi  bien,  que  de  tantas 

Finesas,  como  te  debo, 

Yerme,  fuera  la  mas  alta. 

Mis  hermanas  tan  gustosa. 

Tan  rica,  alegre  y  ufana; 

Pero  quien  no  te  merece 

Aun  menores  confianzas...... 

Ovp.    No  llores;  que  no  es  razón. 

Que,  con  acciones  contrarias. 

Una  alba  Tenga  riendo 

De  ver  llorando  otra  alba. 

Tu  padre,  hermanos  y  deudos. 

Pues  todos  juntos  se  embarcan. 

Derrotaré  á  aquestos  montes. 

Con  licencia  de  que  hagas 

Alarde  de  tus  grandezas. 
I^iq,    Mil  Teoes  beso  tus  plantas. 
Cup,    Alza  del  suelo,  y  los  brazos 

Me  da,  pues  que  ya...... 

Aíf.  La  blanca 

Aurora  coo  arreboles 

Los  celages  desmaraña: 

Yo  lo  dké,  no  lo  digas. 

Yete  pues. 
Cmp.  4T6  te  adebataa 

A  despedirme? 
A»g.  S<;  aue 

Siendo  yo  la  enamorada. 

En  ti  fuera  deocariSo, 

Lo  que  en  mí  desconfianza. 
Cb       ¡Qué  feliz  es  el  amante. 

Que  correspondido  ama! 

Piles  el  flysmo  Amor  no  tiene 

Para  sí  dicha  mas  alta. 

tO  mal  haya  cuantas  flechas 

De  plomo  gasté,  o  mal  haya 

Cuantas  del  aborreoer 

ejecutaron  la  saSal 

Albricias  pedir  podéis, 

Atos,  flores,  fuentes,  plantas. 

Montes  y  selvas,  á  cuantos 

Por  vuestros  umbrales  pasan, 

Que  ya  al  Amor  habéis  visto 

Enamorado,  y  que  trata 

De  que  todo  sea  favores. 

Todo  dÍ€haa.M... 

Dentro  Antbo. 

AuL  Todo  ansias 

Ha  de  ser  para  mf,  Dioses? 
Oip.    Qué  escacho  I 

Jní»  £1  délo  me  valga! 

Cupm    iQuién  será  el  que  despenado 

Desde  aquellas  cumbres  baja? 

Bíiqa  despeñado  Anteo,  vestido  ds  pieles» 

JmL     Quien,  porque  el  vivir  le  sobra. 
Tierra  aue  pisar  le  falta. 
Dígalo  el  que  diacurtlendo 
La  dma  desa  montaña. 


[ri 


Cuep. 


JiMt» 


Por  si  della  descubría 

Algún  puerto  á  mi  esperanza, 

O  desvanecida  6  ciega. 

La  mal  afirmada  planta, 

Hasta  llegar  á  las  tuyas. 

Mas  que  me  arroja,  me  arrastra. 

Ya  pues,  bello  joven,  que  eres 

Kl  primero,  que  en  humana 

Forma  vi  en  aqueste  monte. 

Desde  el  dia  que  en  sus  pardas 

Peñas  habité,  abortado 

Dése  mar  en  estas  playas, 

Si  eres  la  Deidad,  que  en  ellas 

Tiene  un  prodigioso  alcázar. 

Que  tal  vez  mirar  se  deja, 

Y  tal  se  esconde  y  se  guarda. 
Sordo  al  golpe  y  á  la  voz 
Del  peregrino,  que  llama 

Á  sus  umbrales,  piadoso 

Te  mueva  el  verme  á  tas  plantas. 

No  porque  infelioe  vivo. 

Sustentado  de  las  ramas 

Mas  silvestres;  no  porque 

Es  un  peñasco  mi  cama; 

No  poraue  esta  bruta  piel 

Yisto,  ae  la  ropa  á  falta. 

De  que  me  desnudó  el  tiempo, 

Á  embates  de  vientos  y  aguas. 

Tus  lástimas  solicito; 

Porque  hablo  sin  confianza 

De  que  te  lastimen  mas 

Fortunas  de  amor  lloradas, 

Que  desdichas  padeddas; 

Que  uno  es  cuerpo,  y  otro  es  alma. 

Buscando  una  dsima  vine 

Á  estas  rústicas  campañas. 

Echado  al  mar,  cuyo  fuego 

Aun  no  apagó  nieve  tanta. 

Yoces  di,  que,  repetidas 

De  los  ecos,  me  tornaban 

Mi  misma  razón,  quizá 

Por  no  quedarse  con  nada 

De  un  desdichado.    En  efecto, 

Sin  ver  á  nadie  la  cara 

Hasta  ahora,  ha  ouichos  dias 

Que  habito  brutas  estancias. 

Y  no  porque  te  repita 
Fortunas  de  amor  contrarias, 
En  obligadon  ponerte 
Solidtan  mis  desgradas 

De  que  me  albergues,  ni  que 

Repares,  vistas,  ni  valgas; 

Solo  con  aue  me  des  nuevas 

De  una  beldad  soberana. 

Que  en  este  escollo  quedó. 

Porque  nació  desdichada. 

Por  pagado  me  daré 

De  tu  piedad  noble  y  alta. 

Dime,  si  la  lias  vuto,  ú  dime. 

Si  enamorado  te  hallas; 

Que  con  eso  sabré  yo 

Que  sí;  que  en  su  soberana 

Hermosura  es  consecuencia 

De  haberla  visto  el  aauurla. 

¿Qué  es  esto,  cielos!  que  escucho?    [aporte. 

¿Qué  ira,  qué  fuego,  qué  rabia 

Es  esta,  que  al  corazón 

Á  un  tiempo  hida  y  abrasa? 

Mal  hayan  cuantos  arpones 

De  oro  he  gastado,  mal  hayan 

Cuantos  á  amar  obligaron. 

Pues  este  contra  mí  alcanza 

Tanto  poder. 

¿M  aun  respuesta 
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Te  merezco? 
Clip.  Mas  qaé  aguarda    [(upatu, 

MI  corazón?  Muera  Anteo 
Con  el  Teneno  que  mata, 

Y  YÍTa  en  parte  el  blasón 
De  mi  madre,  porque  ingrata 
Mi  vanidad  fue  á  ofenderla. 
Cuando  entendió  que  á  vengada.  — 
Derrotado  peregrino. 
Por  lo  que  mi  voz  dilata 
El  no  responderos,  es, 
Por  no  aumentar  vuestras  ansias; 
Pero  ya  que  es  igual  daño 
El  ignorar  las  desgracias. 
Que  el  saberlas,  y  hay  quien  quiera 
Saberlas  mas  que  ignorarlas. 
Sabed,  que  esa  dama  tiene 
Dueño  ya;  porque  el  dejarla 
Aqui  á  efecto  fue  de  que 
Se  cumpliese  la  amenaza 
Del  vaticinio  de  Venus; 

Y  asi  un  monstruo  es  quien  la  guarda. 
Desesperad  vuestro  amor. 
Desahuciad  vuestra  esperanza, 

Y  no  esperéis  en  efecto, 
Ni  verla  jamas,  ni  hablarla; 
Porque,  niera  de  que  es 
Imposible,  el  que  la  ama 
Sabrá  vengarse  de  vos 
En  ser,  honor,  idda  y  alma.  [F^ 

Ant,     ¿Qué  mas  vengado,  si  todo. 
Faltando  Psiquis,  me  falta? 
El  ser,  porque  ya  no  soy; 
El  honor,  pues  ya  mi  fama 
Aqui  espiró,  á  los  baldones 
Del  oprobio  y  de  la  infamia; 
La  vida,  pues  que  no  ee  vida 
Vida,  que  es  tan  desdichada; 

Y  el  alma,  pues  que  sin  Psiquis 
No  la  tengo. 

Tbciof  [dmi.]  Amaina,  amaina! 

Aat.     ^IPero  qué  lejanos  ecos. 

Demás  de  la  vista,  llaman 

La  atención,  para  que  vea 

Como  en-  tormentosa  calma 

Peligra  un  bajel,  meciendo 

De  una  banda  en  otra  banda 

Ambos  costados?  O  mar, 

¿Con  qué  tu  cólera  aplacas. 

Si  la  caUna  y  la  tormenta 

Vienen  á  ser  ruinas  ambas? 

Balanceando  á  cada  embate 

Se  va  á  pique,  á  cuya  causa 

La  gente  abandona  el  buque. 

Saliendo  á  tierra  en  la  Uncha« 

Dichoso  yo,  que  veré 

Tratables  gentes  humanas, 

Que  me  a£nitan,  ya  que  el  délo 

Piadoso  conmigo  anda. 

En  q¡ie  una  borrasca  Uere 

A  quien  trajo  otra  borrasca. 
[Jt  otro  lado  toeüu  dentro  imtnamentoé, 

¿Mas  qué  instrumentos  son  estos. 

Que  del  encantado  alcázar. 

En  bellas  lúddas  tropas 

Salen  con  sonora  salva? 
Afiit.  [ileirt.]  En  hora  dichosa  yenga 

Á  estas  incultas  montañas 

El  gran  Atamas  de  Egnido, 

Donde  sus  dichas  le  aguardan. 
Ant*     Aqui  hay  mas  misterio,  cielos! 

Encúbranme  aquestas  ramas. 

Para  ver,  si  he  de  valerme 

De  quien  llora  ó  de  quien  canta.    [S^eonéooe, 


Salen  por  un  /ado  At  ahas.  Lid  o e o,  Ábsidas, 
Sblbmisa,  Astrba^  gente. 

Atam.  ¿Siempre  infaustos  para  mf 

Han  de  ser,  o  soberanas 

Deidades,  estos  escollos? 
^ffr.    En  vano  deste  te  espantas. 

Pues  no,  como  el  que  decías. 

Es  horrorosa  su  estancia. 
Ud.     Nt  despoblada  tampoco ; 

Que  alli  un  templo  se  levanta. 
Selen.  Y  aUi  una  música  suena. 
Asir.    Lleguemos  adonde  cantan. 


PÉiq. 


Pris. 


Dentro  Psiquis  ^  Friso. 

Prosigan  vuestras  canciones. 
Hasta  llegar  á  la  playa. 
Pues  dio  mi  esposo  lioenda 
De  que  á  recibirlos  salga. 
Salgamos  con  todos,  Flora, 
Pues  lo  permiten  las  guardas. 


Salen  del  palacio  loa  Dama»  que  puedan^  los 
Músicos^  Fe  I  so,  Floea^  Psiquis. 

Afiit.    En  hora  dichosa  venga 

Á  estas  incultas  montañas 

El  gran  Atamas  de  Egnido, 

Donde  sus  dichas  le  aguardan. 
Atam,  Dichas  mías?  O  voces. 

Que  misteriosas  mas,  que  no  veloces. 

Embarazáis  los  vientos, 

¿Quién  á  vuestros  acentos 

R'li  nombre  dijo,  ni  que  yo  podía 

Ser  el  que  á  vuestros  piélagos  venia? 
Mus.  1.  La  deidad  destos  montes. 
Mus.  2.  El  sol  de  todos  estos  horizontes. 
Mu«.  1.  Destas  selvas  la  aurora. 
Mu».  2.  Destos  campos  bellísimos  la  Flora. 
Mus.  1.  La  Venus  desta  esfera. 
Mu»  2.  La  bella  rosa  desta  primavera. 
ha»dü»  Y  en  fin  en  sus  espacios 

La  que  es  Reina  fehz  destos  palacios. 
Atata.  ¿Y  quién  en  fin  dueño  es  de  glorias  tantas  ? 
P»iq,    La  Gue  por  la  mayor  tiene  tus  plantas. 
Atam.  ¡Ciclos,  qué  es  lo  que  veo! 

¿Si  es  acaso  ilusión  de  mi  deseo? 
AtiT.    No;  que  á  ser  ilusión  y  fantasía. 

No  fuera  igual  en  todos. 
Atam,  Psiquis  mia! 

¿De  cuándo  acá  mi  suerte  ha  merecido 

Verme  á  tan  grande  bien  restituido. 

Como  verte  en  mii  brazos? 
Selen,  Sin  voz  la  admiración  hable  en  sus  lazos. 
P»iq,    Hermosa  Selenisa, 

Divina  Astrea,  bien  nn  ella  avisa 

De  mi  gasto  mi  llanto. 

Que  la  voz  no  supiera  decir  tanto. 

Vengáis  felicemente 

Á  esta  isla,  de  quien  Reina  eminente 

Me  aplaude  mi  decoro, 

Y  donde  me  conozcan  hoy  Lidoro 

Y  Arsidas  por  su  esclava,  no  su  hermana. 
Lid,     Los  dos  á  tu  deidad,  o  soberana 

Psiquis,  reconocemos 

Por  dueño  singular. 
Ar»,  Locos  extremos,    [tt^mne. 

Pues  que  no  hay  esperanza. 

La  voz  creced  de  la  desconfianza. 
lÁd,     ¡Quién,  cielos,  dueño  fuera    \upmrte. 

be  su  albedrío,  y  olvidar  pudiera! 
Fri»,    Á  mí  me  dad  aíhora 

Los  pies. 
Flor.  Y  á  mí  también. 

Selen,  O  Fríso! 
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o  Flora! 


Atam*  Los  dos  aqui? 

^«•-  ^  Dejados  por  olvido. 

De  Psiqms  la  fortuna  hemos  corrido. 

Atam,  SuspeusuB,  hasta  oir  de  tus  portentos 
La  ocasión,  nos  tendrás. 

A^*  Estadme  atentos) 

Sabréis,^  que  si  en  estrella  tan  avara 
Una  Deidad  me  ofende,  otra  me  ampara. 
Ka  este  escollo......    Pero  no  prosiga; 

Mejor  que  yo,  mi  magestad  lo  diga. 

Con  acentos  yeloces. 

La  salva  repetida  de  las  voces. 

Entrad  en  el  palacio. 

Que  docto  fabricó  en  sa  ameno  espacio 

£1  <|ue  dio,  para  ser  esposo  mió, 

Aledio  á  todo,  sino  es  al  albedrío. 

Entrad  pues ,  y  en  haberes  mas  que  humanos 

No  solo  la  codicia  de  las  manos 

Llenareis,  mas  veréis  tantos  despojos, 

Que  aun  hartéis  la  codicia  de  los  ojos. 

Atam,  ¡Qué  admiración  tan  nueva! 

lAd,     Segunda  res  tras  sí  mi  afecto  lleva,     [aparte. 

An,     Nunca  á  verla  Tolvieran  mis  desvelos,     [apsrf  e. 

Selen,  De  envidia  muero,    [aparte. 

A$tr,  Yo  de  envidia  y  zelos.  [op. 

Sekn.  inviste  jamas,  Astrea,     [aparte  d  ella. 
A  Psiquis  tan  hermosa  Y 

Ahtr.  No;  ¡que  sea 

Tan  feliz,  que  haya  hallado 
Dueño  á  su  gusto  en  este  despoblado! 

fírif.    Qué  decís? 

Selau  Cuan  hermosa 

Atir»  Y  coan  lúcida. 

Mg.  Soy  dichosa, 

Y  son  gusto  y  ventura 

El  afeite  ma>or  de  la  hermosura. 
Jlf»síe.En  hora  dichosa  venga 

A  estas  incultas  montañas 

£1  gran  Atamas  de  Egnido, 

Donde  sus  dichas  le  aguardan. 

[Bntranee  todú$  en  el  palacio. 

Sale  Antbo  de  donde  estaba  eseondtdOf  y  detiene 

á  Friso. 
jénL    De  absorto,  de  confuso  y  suspendido 

En  tanta  novedad,  no  me  he  atrevido  < 
A  descubrir,  ni  hiciera 
Bien  sin  mejor  informe. —  Friso,  espera! 
FHb,    Si  usted,  señor  salvage. 

Presume,  que  me  huyo,  mi  viage 
A  casa  es,  no  llevarme  solicite; 
Que  no  me  he  de  ir  en  dia  de  convite. 
Anim    ¿Que  no  me  has  conocido  Y 

No  me  apriete; 
Que  no  me  he  de  ir  en  dia  de  banquete. 
i  Que  no  ves ,  (ay  de  mi !)  que  soy  Anteo  f 
Ahora,  señor,  lo  veo,  y  también  reo. 
Que  en  haberte  hoy  tenido 
Por  salvage,  muy  poco  te  he  ofendido; 
Pues  no  es  mucho  salvage  haberte  hallado 
Habiéndote  dejado  enamorado. 
¿Qué  Deidad,  dime,  es  esta, 
Que  en  tanta  magestad  á  Psiquis  puesta 
Tiene  y 

Yo  no  lo  sé. 

Pues  no  le  Tiste  Y 
j  Frim^    Ni  ella  tampoco. 

I  jéw^  NiellaYcórao?—Ay triste!  [113». 

'  Ftím^    Cono  es  lóbrego  amante. 
Que  aborrece  la  luz. 

No,  no  adebnte 
Pasea,  porque  no  quiero,  que  tu  informe 


Cob  otro  se  conforme, 

De  que  un  monstruo  la  adora. 
ErÍ9.    Esa  porfía  tengo  yo  con  Flora. 
Antt    Y  pues  ya  la  amenaza 

De  Venus  se  cumplió,  ¿qué  me  embaraza, 

Para  librarla,  en  tanto 

Riesgo,  de  aqueste  lisonjero  encanto  Y 

Conmigo  ven;  que  hoy  han  de  ver  los  cielos 

La  mas  noble  hidalguía  de  los  zelos; 

Pues  cuando  estar  pudiera 

Vengado  en  que  un  horror  su  dueño  fuera. 

Del  tengo  de  libralla. 
Fri$.    ¿Y  eso  cómo  ha  de  serf 
Antm  Sigúeme,  y  calla; 

Que  á  Psiquis,  aunque  muera. 

He  de  librar  de  esclavitud  tan  fiera,    [ramre. 


Aui, 


Amt. 


Vuélvese  á  descubrir  el  p<dacio ,  cuja  mutación  se 

ocultó  y  cuando  se  despidió  de  Psiqui* 

CupidOf  y  salen  todos  en  la  forma 

que  entraron* 

Mu».    En  hora  dichosa  goce 

En  este  enuuente  alcázar 

Psiquis  bella  la  visita 

De  su  padre  y  sus  hermanas. 
Selen*  Cada  grandeza  que  veo    [aporte 

Es  en  mí  una  nueva  rabia. 
Asir.    En  mí  es  una  antigua  envidia,    [aparte. 
Lid.     £n  mí  una  muerta  esperanza,    [aparte. 
Ars.     En  mf  un  difunto  deseo,     [aporre. 
Atam.  ¿Quién  se  vio  en  delicias  tantas  Y 
Sdui,    En  hora  dichosa  Tea, 

Contenta,  alegre  y  ufana...... 

Dentro  Anteo. 

Ahí.    ¿Qué  ha  de  ver,  si  esa  ventora 

Eb  para  todos  desgracia  Y 
AiV    Cu^a  es  esta  voz  Y 
Atam.  De  quien 

Aun  mas,  que  con  ella  espanta. 

Espanta  con  el  aspecto. 

Sale  Antbo. 

Selen.  Qué  pena! 

Lid. 

A»tr. 

Are.     Qué  prodigio! 

Flor.  Qué  portento! 

Biiq.    Bruto  horror  destas  montañas, 

¿Qué  es  lo  que  aqui  solicitas  Y 
Ant.     Que  sepas  quien  es  quien  te  ama« 
Peiq.    Quién  es  Y 
AnU  Yo. 

Ptiq.  Válgame  el  cielo  I 

^nt.     Y  no  el  que  del  sol  se  guarda. — 

Atamas  generoso, 

Lidoro  invicto ,  Arsidas  famoso. 

Divina  Selenisa, 

Astrea  celestial,  quien  os  avisa 

Del  daño ,  que  padece  el  devaneo 

De  la  engañada  Psiquis,  es  Anteo, 

Que  con  penas  extrañas. 

Montaña  es,  girasol  destas  montañas. 

Largo  tiempo  he  vivido, 

Donde  atentas  mis  ansias  han  sabido, 

Que  el  que  á  Psiquis  adora. 

Un  monstruo  es,  que  estos  palacios  mora. 

En  ellos  encantado. 

Porque  de  Venus  se  cumpliese  el  hado. 

Y  pues  llegasteis  á  ocasión  tan  buena. 
Su  vida  rescatad,  librad  su  pena, 

Y  en  aquese  eminente 
Bajel  volved  con  ella  al  mar. 


Qué  asombro! 


Qné  ansia! 


IL 


18 


138 


NI      AMOR      SE      LIBRA 

-^ 


JORN.   IIL 


^ 


Psiq.  {Detente» 

Anteo,  no  proñgas,       * 

Ni  tan  indignas  presundones  digaa. 

Dándote  esos  rezeloa 

La  vaga  fantasía  de  tus  zelosl 

Dueño  tengo  y  esposo, 

Que  es  Deidad  superior.  Dios  generoso. 
j4nt.     Pues  si  algún  Dios  ha  sido, 

Dinos,  qué  Dios? 
P»iq,  Aun  no  le  he  conocido. 

jínU     Hasle  -ñsto? 
Piiq,  Tampoco;  que  una  rara 

Deidad  no  deja  verse  cara  á  cara. 
i#nl.     #.Qaé  mayor  consecuencia. 

Que  tu  ignorancia,  para  mi  evidencia?  — 

Atamas,  Rey  y  tio, 

De  Psiquis  violentado  el  albedrfo 

De  esposa,  que  aparentes  visos  hace, 

Kn  durada  prisión  cautiva  yace. 

Ya  de  Venus  cumplido 

El  vaticinio  está,  volved  á  Bgnido; 

Que  mas  no  puedo  hacer  en  mis  desvelos. 

Que  amar  su  bien,  á  costa  de  mis  zelos.     [Faat. 
Ptiq,    ¡Detente,  aguarda,  espera! 

¿Cómo  todos  calláis  desta  manera t 
Mam,  No  sé,  Psiquis,  que  te  diga; 

Pero  mucha  fuerza  me  hace. 

Sobre  el  presagio  de  Venus, 

No  saber  quien  es  tu  amante.  [Físse. 

Lid.     Yo,  Psiquis,  tampoco  sé. 

Qué  diga;  pero  ocultarse 

Cuando  uno  obliga,  ¿qué  deja 

Que  hacer  para  cuando  agravie?  [Fase. 

jht.     Tus  dichas  y  tus  desdichas 

De  una  misma  causa  nacen. 

Nada  sé;  pero  Deidad 

Y  horror  no  es  de  unirte  fáciL  [Tose. 
PÉiq,    Ay  Selenisa!  ay  Astrea! 

Pues  solas  en  e&ta  parte. 

Hermanas  siendo  y  amigas. 

Quedáis,  decid Pero  en  balde 

Consejo  ni  alivio  espero 

De  quien  con  alivios  tales. 

Coando  goza  mis  placeres. 

Responde  con  sus  pesares. 

Qué  es  esto?  ¿las  dos  lloráis 

Al  verme  y  al  escucharme? 

¿Qué  sabes  tú,  Selenisa, 

De  mí?  Astrea,  tú  qué  sabes? 
^sfr.    Psiquis,  si  tú  estás  contenta, 

¿De  qué  servirá  estorbarte 

£1  gusto? 
Ptiq,  No  es  para  mf 

Esa  respuesta  bastante. 
SeUn,  Pues  no  quieras  saber  otra; 

Porque  no  es  justo  ouitarte 

De  entre  las  manos  la  dicha; 

Tú  lo  crees,  y  eso  baste. 
Pdq,  No  habéis  de  dejarme  asi. 
Mtr,    Pues,  Psiquis,  esto  es  amarte. 

Un  fiero  encantado  monstruo 

Es,  ó  tu  esposo,  ó  tu  amante. 

Porque  contenta  no  estés 

Con  aquestas  vanidades. 
Ptiq.    ¿Cómo  puede  ser,  si  son 

Todas  sus  senas  amables? 
ScUn.  Procura  verle  la  cara, 

Psiquis,  y  desengañarte; 

Que  es  gran  pereza  de  amor 

Amar,  sin  ver  á  quien  ames. 
A$tr*    Ten  una  luz  encendida, 

Y  sin  temer  disgustarle, 
En  mirándole  dormido. 
Reconoce  so  semblante. 


Selen.  Lleva  contigo  un  puñal, 

Y  en  viéndole  horrible,  dale 
Muerte,  y  quedarás  señora 
De  todo,  sin  el  ultraje 
De  que  un  monstruo  te  posea. 

Attr.   Y  el  saberlo  no  dilates....... 

Selen.  Puesto  que  hoy  en  tus  palacios,. 

Los  dos.  Tienes  tantos  que  te  guarden. 

Püiq.    Mal  me  atreveré  á  ofenderle. 

Sclen.  No  rezóles. 

Astr.  No  repares. 

Selen.  Nada  pienses. 

Aitr.  Nada  dudes. 

SeUn.  No  temas. 

Aitr.  No  te  acobardes. 

Las  do».  Pues  tener  otra  ocasión 
De  tener  gente  no  es  fáciL 

Pdq.    Todos  lo  dicen,  sin  duda 
Mis  desdichas  son  verdades, 
y  cuando  para  saberlas 
M&yores  causas  no  halle. 
Que  dármelo  por  precepto. 
Siendo  muger,  es  bastante; 
Pues  resuélvase  mi  aliento. 
Osado,  altivo  y  constante, 
O  bien  del  todo  á  perderse, 
Ó  bien  d'el  todo  á  ganarse. — 
Flora!  Friso! 


Salen  Fio  ra  y  Fr  i  a  o* 

Flor.  Qué  me  mandas? 

Frít.    Qué  me  quieres? 

Ftiq.  Hoy  fiarme 

De  los  dos  he  menester 
En  el  mas  estrecho  trance. 
Tú  tenme.  Friso,  un  puñal 
Escondido  hacia  esa  parte 
De  loa  jardines,  adonde 
La  puerta  á  mi  cuarto  cae. 
Tú  una  luz  ten  escondida. 
Que  no  pueda  divisarse. 
Hasta  que  yo  la  descubra.    . 

Y  esto  no  lo  sepa  nadie. 

Ni  aqui  hagáis  ruido,  hasta  que 

Yo  con  una  seña  os  llame. 
Flor.    Friso,  qué  es  esto? 
Fria.  No  sé; 

Maa  lo  que  entiendo,  es,  que  sabe 

Ya  Psiquis,  que  es  un  dragón 

Nuestro  amo. 

Qué  dislate! 

No  mucho.    Yo  siempre  dije. 

Que  alguna  falta  notable 

Tenia  quien  tanto  daba. 

Necedad  de  necedades; 

Que  ninguna  falta  tiene 

Quien  dL 

Apuremos  el  lance. 

Pues  es  desdoblar  la  hoja. 

Que  doblada  quedó  antes. 

¿  Él  aqui  á  Psiquis  no  trajo» 

Y  porque  no  le  mirase. 

Mató  la  luz?  luego  es  monstruo. 

Flor,    ¿Él  no  la  llenó  al  instante 
De  galas  y  Joyas?  luego 
Eft  un  Adonis,  un  ángeL 

Fri$.    ¿Él  tudas  las  noches  no 

Aguarda,  que  no  baya  nadie 
Que  le  vea?  luego  es  feo^ 

flor.    ¿Él  todos  los  dius  no  hace 
El  gasto?  luego  es  hermoso. 

Fri».     ¿Él,  desde  que  el  alba  sale. 
No  se  va,  y  no  vuelve?  luego 
Es  horrible  y  formidable. 


[Fi 


[Fi 


Flor. 
Fri$. 


Flor, 


FrU. 
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Flor* 


FrU. 


FriM. 
Flor. 


FriM. 


Flor. 
FriM. 
Flor. 


4 Él  no  M  ausenta,  y  no  Tnalre, 

Y  sin  que  aflija,  ni  canse. 
Se  contenta  con  sos  horas? 
Luego  apacible  es,  y  amable. 
O, mil  mugares  lo  digan, 

4^  cuál  escogieran  antes, 
A  un  Narciso  que  asistiese, 
O  á  un  dragón  que  regalase? 
Recóselas;  que  no  puede 
Ser  testigo  quien  es  parte. 

Y  esto  á  un  lado,    i  Has  de  traer 
Ulna? 

Puedo  yo  excusarme? 
Yo  tampoco;  pero  plegué 
Á  D¡os.<M...l 

Advierte,  que  es  tarde, 
Que  ya  obscurece,  y  es  hora 
Que  Tenga  señor. 

Pues  dame 
Los  brazos,  Flora,  por  si 
£1  monstruo  se  declarase. 
Dándote  con  algo  á  tí. 
Que  lo  sentíré. 

Qué  haces? 
Llorar  temfsimamente. 
Déjalo,  asi  Dios  te  guarde! 
Porque  no  hay  como  sufrir 
Bl  ver  llorar  á  un  bergante. 


Piiq.    Cómo? 

Cvp.  Como  tal  Tez  vf. 

Tirando  á  un  blanco  una  flecha. 

Tocar  en  piedra,  y  deshecha. 

Volvérseme  contra  mí. 
Pfiq.    ¿No  entras  al  cuarto? 
Cnp.  Supuesto 

Que  andando  hoy  en  él  mas  gente, 

Puede  ser  inconveniente 

Haber  luz,  en  este  puesto. 

En  quien  el  Abril  ha  puesto 

El  primor  de  sus  primores. 

Nos  sentemos. 
Aíf.  ¿Qué  mejores 

Lechos  tejió  ingenio  ñel. 

Que  el  pabellón  de  un  laurel, 

Y  el  catre  de  mudas  flures? 
[8iéniaB9  Faiquia  an   ai  malo ,  y  raeimaae  Cupido 

junto  d  alto. 
Otp.    ¿Has  regalado,  bien  mió, 

Mucho  á  tus  huéspedes? 


Ptíq. 


Sí; 


[Fi 


Sale  Cupido. 

Clip.    Nunca  Apolo  ha  discurrido 
Por  esferas  celestiales. 
Luciente  bajel  de  oro. 
El  azul  mar  de  diamante 
Mas  perezoso,  que  hoy, 
Dándome  á  entender,  que  sabe 
Cuanto  en  dilatar  el  dia 
Pesar  á  mis  dichas  hace, 
La  noche  que  estará  Psiquia 
Mas  alegre  y  agradable. 
Por  la  fineza  que  he  hecho, 
En  oue  haya  visto  á  su  padre. 
Sus  hermanas  y  sus  deudos. 
¡Qué  airoso  llega  un  amante 
Á  los  ojos  de  su  dama, 
Dia  en  que  un  obsequio  la  hace! 
Este  es  su  cuarto,  á  entrar  dentro 
No  me  atrevo,  sin  que  antes 
La  obscuridad  reconozca. 
Solo  está,  y  ella  es  quien  sale. 

SaU  P  s  I Q  u  I  s  como  á  -obscunu. 


Yo  soy. 


M^.    Quién  va? 
Cwp. 

Priq.  Es  BU  amor? 

Cap.    No  sé  qué  respuesta  darte. 
Pues  no  solo  tu  amor  hoy. 
Que  soy,  diré,  mas  de  modo 
Te  amo,  que  entiendo,  que  todo 
El  amor  de  todos  soy. 
Fuerza  al  argumento  doy 
Con  aqueste  silogismo. 
Que  del  aoMr  el  abismo 
En  mi  pecho  se  dfré; 
A  Pues  qué  es  lo  que  me  fahé 
Para  ser  el  Amor  mismo? 

Friq.    Con  grande  extremo  rintiera. 
Que  verdad  foera,  mi  bien. 
Ser  tú  el  mismo  Amor;  que  quien 
Siempre  en  su  mano  tuviera 
Arco  y  fleeha ,  no  se  hiriera. 

O^    Bien  pudiera  ser  que  sf. 


Que  teniéndote  yo  á  tí. 

Bien  satufacer  confio 

El  mas  avaro  albedrío. 
(^*    ¿Qué  te  han  dicho  tus  hermanas? 
Piiq,    Cuanto  de  mi  dicha  ufanas 

Están,  (ai  cielo  pluguiera!)    [opartSi 

Y  aun  envidiosas,  dijera. 
Si  en  prendas  tan  soberanas 
Cupiera  estar  envidiosas, 

Y  hoy  mas,  con  tan  nuevo  estado. 
Cuf.     ¿  Y  qué  joyas  las  has  dado  ? 
Pnq.    Las  mas  ricas,  mas  hermosas, 

Mas  lúcidas,  mas  curiosas. 

Que  tengo  de  tus  haberes. 

Para  mostrarlas  quien  eres. 

Mas  qué  tienes?  ¿de  qué  estás 

Inquieto? 
Ctip.  Hoy  el  sueño  mas 

Me  aflige,  que  nunca. 
Ftiq.  ¿Quieren 

Que  mande,  señor,  cantar, 

Y  divertiráste  asi? 
Gíp.     Como  sea  lejos,  sí; 

Que  no  quiero  embarazar 
El  poder  contigo  hablar. 
Priq.    Siempre  acordado  rumor. 
Que  velas  en  mi  favor. 
Canta  algún  tono  á  este  sueño. 
\Camtu  dentro  im  Múaiea, 
Mu$.        Quedito,  pasito. 

Que  duerme  mi  dueño, 

Quedito,  pasito, 

Que  duerme  mi  amor. 

Si  cantáis  dulces  querellas, 

Ó  matizados  primores. 

Que  siendo  del  cielo  flores. 

También  sou  del  campo  estrellas. 

No  me  despertéis  con  ellas 

Al  alma  que  adoro, 

Quedito  el  rumor. 

La  vida  que  estimo, 

Pasito  el  clamor. 

Y  ya  que  le  dais  este  alivio  pequeño, 

Quedito,  pasito. 

Que  duerme  mi  dueño, 

Quedito,  pasito, 

Que  duerme  mi  amor. 

[Duénneaa  Cupido. 
Priq.    Ya  que  la  voz  conod, 

Que  al  sueño  le  rindió,  ahora 
Es  ocasión. —  Friso,  i**lora! 
¿Traéis  la  luz  y  puñal? 
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Jonir.  III. 


Salen  Fbiso^  Flora. 

LondoM,  Sí. 

i^íg.    Dadme  uno  y  otro,  y  aqui 
Asistid  los  dos  atentos, 
(¡Cielos,  infundidme  alientos!) 

Y  si  acaso  monstruo  fuere, 

Y  al  matarle  no  tuviere 
Yo  valor,  vuestros  acentos 
Voces  den,  pues  nos  hallamos 
Tan  acompañados  hoy. 

FrÍ9,  Temblando  de  miedo  estoy. 
F¡or.  Oyes,  de  un  color  estamos. 
Páiq,    Cobarde  espíritu,  vamos. 

Postrado  ánimo,  alentemos; 

El  desengaño  toquemos 

De  una  vez,  6  viva  ó  muera. 

Verle  y  no  verle  quisiera. 

Que  siempre  he  de  ser  extremos: 

Verle,  por  llegar  á  ver. 

Si  engañada  pude  amar; 

No  verle,  por  no  llegar 

A  matar  y  aborrecer 

A  quien  ya  llegué  á  querec 

Y  en  dos  afectos  neutral. 
Dudo  el  bien,  rezelo  el  mal; 

Y  en  lo  que  el  examen  tarda. 
Mas  esta  luz  me  acobarda. 
Que  me  anima  este  puñaL 
Cada  paso  que  el  deseo 

Da,  se  retira  otro  paso 
£1  temor;  tiemblo  y  me  abraso; 
¿Qué  mucho,  si  dudo  y  creoV 
¿Mas,  cielos!  qué  es  lo  que  veo 9 
¿Quién  vid  mas  bella  pintura? 
¿Quién  mas  perfecta  escultura? 
Kl  que  dijo,  que  este  es 
Un  monstruo,  dijo  bien,  pues 
Ks  un  monstruo  de  hermosura. 
¡Qué  joven  tan  generoso! 
En  quien  desde  el  pie  al  cabello 
Elstá  brioso  lo  bello. 
Está  valiente  lo  hermoso. 
¿Otra  vez,  cielo  piadoso! 
¿Esta  hermosura  no  vi. 
Queriendo  matarme?   Sí. 
¿Quién  eres,  joven,  que  estás 
Seguro  al  matarte,  mas 
Que  cuando  matabas?  Di! 
Cuando  quisiste  matarme. 
Turbado  te  vi  primero; 

Y  cuando  matarte  quiero. 
Tú  te  vengas  con  turbarme; 
Dormida  fuiste  á  buscarme. 
Dormido  hallarte  pretendo. 

¿Qué  extremos  son,  que  no  entiendo. 
Los  que  hay  en  loa  dos?  Pues  cvando 
Dormí,  estabas  tú  seriando, 

Y  yo,  cuando  estás  durmiendo.— 
Flora,  llega. 

Yo  llegar? 

Llega,  Friso. 

Llegar  yo? 

No  temáis,  no  dudéis,  no; 

Que  lo  qve  os  quiero  mostrar. 

El  monstruo  es  mas  singular, 

Que  vio  la  naturaleza. 
Flor,    Aun  de  a(|ueso  es  mi  tristeza. 
Ftíb,    y  aun  de  esotro  roí  temor. 
Psiq,    Llegad ;  que  es  monstruo  de  amor. 

Con  soberana  belleza. 

Mirad,  mirad  pues,  de  quien 

Oísteis  defectos  los  dos. 
Flor.    De  aquestos  monstruos  mi  Dios 


l^Apdrtanae. 


Flor, 
iVtq. 
Fri8. 
Piiq. 


Siempre  me  depare,  amen. 
Frt$,    Y  aun  á  mí,  Flora,  también. 
P^*    ¿Quién  al  ver  no  queda  ciego 

La  perfección  que  á  ver  llego? 

Suspensa  le  estoy  mirando. 
Clip.    ¡Cielos,  que  me  abraso!  ¿Cuándo    [Soñando, 

Con  fuego  se  ha  muerto  el  fuego? 
fíwg.    De  la  cera  derretida. 

Que  le  hirió  en  la  mano,  creo. 

Perdida  porción. 

iDeopiertm  Cupido  y  levdntaoe. 
Cup,  Qu¿  veo! 

¿Qué  intentas,  bella  homicida. 
Armada  contra  mi  vida 
Con  puñal  y  luz? 

Piiq'  i  Mortal 

Estoy  I 
Cup,  Cuando  en  acdon  tal 

Ofendido  mi  alto  ser. 

Me  ha  dado  mas  que  temer 

Esa  luz,  que  ese  puñal. 

¿  En  iiu ,  me  has  visco ,  aunque  yo 

Te  pedí,  que  no  me  vieras? 
Pdq*    ¿Si  tan  para  visto  eras. 

Dueño  mío,  (|ué  importó? 
Cup.  Julias,  Psiquis,  que  juzgas. 
i^«Sf.  No 

Me  atormentes  con  enojos; 

Que  si  en  rendidos  despojos 

Triunfaste  de  mí  dormido, 

¿Qué  será  habiendo  venido 

El  socorro  de  los  ojos? 
Cup.     Esas  razones  á  tí. 

Cuando  el  valor  me  falUS, 

Yo  te  dije,  y  alli  yo 

Mi  acero  en  tu  mano  vi: 

Lo  mismo  sucede  aqui. 

Mas  no,  que  aunque  tú  me  heriste 

Con  él,  y  lo  que  tú  hiciste 

Hacer  yo  ahora  pudiera. 

No  fuera  justo ,  que  fuera 

Tan  cruel,  como  tú  fuiste. 

Algo  distinguir  conviene 

En  los  dos  el  proceder; 

Que  en  efecto  eres  muger. 

Que  otros  privilegios  tiene. 

La  venganza,  que  previene 

Tanto  secreto  ofendido. 

Que  sepas  lo  que  has  perdido. 

Será,  Psiquis,  y  otra  no. 

Mira  si  es  harto ;  que  yo 

Soy  el  Dios  de  amor  Cupido» 

A  Venus  quise  vengar. 

Mi  madre,  dándote  muerte; 

Vi  tu  hermosura,  y  de  suerte 

La  idolatré  singular. 

Que  morí,  yendo  á  matar. 

Con  que  á  Júpiter  pedí, 

Que  se  doliese  de  mi, 

Y  entre  mí  y  mi  madre  él 
Mandó  en  su  decreto  fiel. 
Que  te  trajesen  aqui. 
Para  que  pudiese  yo 
(¡Tanto  me  debiste,  tanto!) 
Tenerte  en  aqueste  encanto» 
Donde  Venus  le  ignoró. 

Ya  con  esa  luz  lo  vio; 
Porque  el  prestado  favor 
Termino  en  su  resplandor 
Quiso  Júpiter  que  hallase; 
Con  que  no  es  posible  pase 
Adelante  nuestro  amor. 

Y  puesto  que  tú  has  querido 
Cubrir,  por  antojo  leve. 
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Hoy  tanto  ftiego  de  nieve, 
Tanta  memoria  de  olTÍdo, 
Para  siempre  me  despido 
De  todo  aqueste  horizonte; 

Y  asi  á  olvidarme  disponte. 
Mirando  en  cuan  breve  espacio 
Se  desvanece  el  palacio, 

Y  vuelve  el  monte  á  ser  monte. 

[VoMB  Cupido  f  mena  grande  ruido  de  tempeatady 
f  obecureeiéndoae  el  teatro,   te  muda  en  el  de  loo 
pemoeeoo  y  marina,  con  que  empe%á  iQ 
Jomada  eegunda, 
Psiq.    I  Mi  bien,  mi  señor,  mi  esposo» 
Aguarda,  espera,  detente. 
Porque  en  tu  presencia  pierda 
La  vida  la  que  te  pierde!  [Faae. 


Flor. 
FrU. 
Atam. 

Selen. 

At9. 

Atltr. 


AñU 
Todoi 


Van  tejiendo  todos  asombrados. 

¡Qué  confusión  tan  notable! 
I  Qué  terremoto  tan  fuerte ! 
Sin  duda,  que  el  cielo  todo 
Se  desploma  de  sus  ejes. 
Que  sobre  nosotros  caen 
Esas  montañas  parece. 
Ó  que  quieren  abortar 
Etnas  sus  preñados  vientres. 
Las  nubes  de  pardas  sombras 
Vistea  sus  orbes  celestes. 
Á  cuyo  pavor  los  mares 
Las  montañas  estremecen. 
It  Adonde  se  han  ido  tantos 
Torreones  y  chapiteles? 
.¿Cómo  ha  faltado  sin  ruina 
Tanta  fábrica  eminente  Y 

Sale  PsiQDis. 
¿Qué  os  admira,  qué  os  espanta. 
Qué  06  asombra,  c|ué  os  suspenda 
Tanto  prodigio?  d  es 
Desdicha,  que  me  sucede 
Á  mí,  que  soy  en  quien  todas 
Su  mayor  crédito  tienen. 
La  culpa  tuvisteis  todos. 
Pues  contra  mi  esposo  aleves 
Os  conjurasteis  á  que  era 
Un  monstruo;  y  aunque  no  miente 
La  sospecha  en  que  era  monstruo. 
En  la  malicia  le  ofende; 
Pues  el  bello  Dios  de  amor. 
Monstruo  de  todas  las  gentes. 
Fue  el  que  adoré;  verle  quise^ 
Y  le  he  perdido  por  verle. 
Todos  tuvisteis  la  culpa. 
Vuelvo  á  repetir  mil  veces; 


Atam. 

Aít.ySd. 

AnU 


Y  supuesto  que  yo  en  todos 
No  es  posible  que  me  vengue. 
En  mí  sola  podré  hacerlo. 

Y  asi 

Mira ! 

Aguarda...... ! 


Advierte... 


...  • 


Piiq*    Pues  me  disteis  muerte  todos. 
Dejadme  todos  dar  muerte; 
Que  habiendo  perdido  tanto. 
No  en  riquezas,  ni  en  deleites. 
Sino  en  mi  esposo  y  mi  amante, 
Á  quien  quise  tiernamente, 
lepara  qué  quiero  vivir? 
Él  mismo  acero 

Sala  Cupido. 


Cup.  \  Detente, 

Psiqms ! 
Piiq,  Sí  haré;  que  tú  solo 

Darme  á  mí  la  vida  puedes. 
Seien,  Astrea,  ^  no  es  este  el  joven 

Del  jardín  ? 
Aür.  Y  el  que  mereca 

Hasta  ahora  mi  memoria. 
Selen.  Hasta  en  esto  dicha  tiene. 
Cup.     Tus  lástimas  han  podido 

Obligar,  no  solamente 

Á  mí,  que  te  adoro,  pero 

Á  Venus,  que  las  atiende; 

Y  al  verte  dar  muerte,  y  qaa 
Yo  habia  de  llorar  tu  muerte» 
Convencida  de  mi  llanto. 

En  mi  casamiento  viene. 

Con  que.  Diosa  de  amor,  Psiqms 

Vivirá  adorada  siempre.  — 

Tú,  Atamas  generoso. 

Ya  que  á  Amor  por  hijo  tienes. 

Dame  los  brazos;  Astrea 

Y  Selenisa,  aunque  puede 
Quejarse  deltas  mi  pecho. 
Vivirán  felicemente 

Con  Arsidas  y  Lidoro; 

Y  á  Anteo  le  haré  que  Uegae 
A.  merecer  real  esposa. 
Porque  de  ti  no  se  acuerde.  — 
Friso,  Flora! 

PfiM,  No  queremos. 

Que  á  uno  con  otro  nos  premies. 

flor.    Sino  que  pues  el  Amor 
Hoy  enamorado  eres. 
Perdones  yerros  de  quien 
Está  á  vuestras  plantas  siempre. 


I 


.«dfai. 


m. 


EL     LAUREL     DE     APOLO. 


Afolo,  de  cazador» 
Cupido,  de  pastor, 
S1X.T10,  pastor  galán» 
Cbfalo  ,  pastor  gaJan» 
Laübo  ) 


p  B  a 


Ruanco,  villano  gracioso, 

j.     >  Ninfas  músicas. 

Zarzuela,  villana  música. 
Dafne  ^  ^.  /• 
Luía   \  ^'"M 
Flora,  labradora. 


Jornada  I. 


Sale  cantando  la  Ninfa  Íris. 

iris.     Todos  boy  se  alogreo,  pues 
Hoy  con  próspero  arrebol 
Para  todos  nace  el  soL 
Desde  el  campo  de  la  aurora. 
Donde  oriental  la  región 
Del  Ana,  cana  del  ma. 
Salada  al  nrímer  albor. 
Siendo  África  y  Europa 
Tránsitos  de  su  estación. 
Con  el  austro  al  mediodía, 
Y  el  norte  al  setentrion. 
Hasta  donde  occidental 
América  su  esplendor 
Ve  morir,  para  nacer, 
Hi{o  y  padre  de  su  ardor: 
Todos  boy  se  alegren,  pues 
Hoy  con  próspero  arrebol 
Para  todos  nace  el  soL 

Sale  por  otro  lado  la  Ninfa  B  o  o ,  ^  canta» 

Eco.     O  t6,  bermosa  embajatris 

De  los  Dioses,  que  en  toIoi 

iris,  listado  de  Terde, 

Rojo  y  pajizo  color. 

Hablar  por  señas  solias, 

¿Qué  te  mueve  á  dejar  boT 

El  triunfal  arco ,  y  que  dulce 

Lo  que  fue  matiz,  sea  vozf 

Obligándome  á  que  diga 

En  troncados  ecos  yo. 

Desde  el  Etiope  al  Belga, 

Desde  el  Indio  al  Español, 

Que  boy  todos  se  alegren,  pues 

Hoy  con  próspero  arrebol. 

Para  todos  nace  el  sol. 
Iris.     Si  de  patadas  tormentas 

Tremolado  acuerdo  soy, 

Pues  cuando  que  bay  paz  publico, 

Publico  que  bubo  rigor, 

I^Qué  extrañas,  bermosa  Eco, 

Ninfa  del  aire,  á  quien  dio 

Boreal  sepulcro  en  los  montes 


Bata  ,  villana. 

Seis  Ninfasj  musical, 

Asia  y  America. 

África  j  Europa. 

Músicos. 

Acompañamiento. 


La  desdicha  de  su  amor. 

Que  cuando  en  ná  heroico  asunto 

Todos  comprehendidos  son 

Acordándoles  la  dicha. 

Les  olvide  la  pensión? 

Felice  natal  de  España 

Ansiosa  la  lealtad  vio 

En  el  dos  veces  real  hijo 

Del  Águila  y  el  León; 

Y  aunque  fecunda  Luana 
A  sa  horóscopo  aristió. 
Grosero  accidente  puso 
El  alborozo  en  temor; 
Tanto,  que  el  sol  entre  nubes. 
Como  es  de  las  nubes  Dios, 
Presumimos  que  llovia, 

Y  era  que  lloraba  el  sol; 
Bien  que  breve  espacio,  «olo 
Cuanto  diestro  señalé 

El  sosto  el  hado,  porque 
Fuese  la  dkha  mayor. 
Que  sabe  usar  la  fortuna 
De  tan  mañoso  primor, 
Que  amenaza  para  hacer 
De  una  felicidad  dos; 

Y  siendo  ari,  qae  á  pedir 
pe  ima  y  otra  albricias  voy 

A  todo  el  orbe,  en  quien  tiene 
Su  padre  jurisdicción. 
No  quiero  volar  con  señas 
Del  pasado  mal,  sino 
Que  sin  visos  del  desden. 
Crezca  la  luz  del  favor. 
Eco.     Pues  en  tan  glorioso  asunUs 
Para  que  te  oigan  mejor 
África,  América,  Europa 

Y  Asia,  digamos  las  dos: 
Los  dos.  Todos  hoy  se  alegren ,  pues 

Hoy  con  próspero  arrebol 
Para  todos  nace  el  sol. 

Dentro  todos  los  instrumentos  y  voces. 

TVNbs  [demí]  Todos  hoy  se  alegren,  pues 

Hoy  con  próspero  arrebol 

Para  todos  nace  el  soL 

[Desde  equi  represeutmm, 
iris.     Ya  de  mi  acento  y  tu  acento 
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En  todo  el  orbe  ae  oyd 

La  nueya. 
Eco,  Segunda  Tes 

^  los  coros,  que  formó 

A  un  tiempo  en  sus  cuatro  partes. 

Apliquemos  la  atención. 
TodoB\deut,]  Todos  hoy  se  alegren,  pues 

Hoy  con  próspero  arrebol 

Para  todos  nace  el  sol. 
ir».     No  jsolo  en  ecos  se  explican. 

Que  aun  con  mas  demostración 

Se  alegran. 
Eco.  Asia  lo  diga. 

Pues  atenta  á  nuestra  ?oz. 

Usando  de  sus  antiguos 

Ritos,  se  aplaude  la  acción 

De  Rey  de  Jerusalen. 
íri$.     Oigamos  su  aclamación. 

Salen  do*  damas  y  dos  galanes  de  máscara ,   con 

unas   iarjetas   en   ¿as   manos  ^  y    en  ellas  la  cifra 

del  nombre  de  Felipe^   cantando  y  dan" 

zandot  vestidos  á  lo  Judio. 

Cbr«l.  El  próspero  dia,  el  dia  felice. 

Que  el  magno  Alejandro  del  grande  Felipe 

Nació  sucesor,  en  sus  templos  el  Asia 

£1  fausto  natal  escribió  en  piedras  blancas. 

Y  asi,  repitiendo  hoy  en  estas  la  antigua 
Memoria ,  da  al  jaspe  el  natal  deste  dia. 
Que  no  menos  magno  en  Asia  Rey  nace 

£1  que  es  también  hijo  de  Felipe  el  Grande. 
[En  Juíbiendo  hecho  tu  entrada  y  as  apartan. 

Salen  otras  dos  damas  y  dos  galanes ,  con  masca' 

rillas  negras,  y  hachas  en  las  manos,  i'esti- 

dos  á  lo  Moro ,  cantando  y  danzando. 

Eco.     África,  en  quien  tantos  puertos 
Mantiene,  alegre  encendió 
Las  teas,  que  en  luminarias 
Nocturnos  aplausos  son. 

Cor.  2.  El  próspero  dia ,  el  dia  felice. 

Que  en  África  Atlante  nacer  vio  el  Alcfdes, 
Que  habia  de  aliviar  el  peso  que  sufre. 
Ardieron  sus  montes  en  trémulas  luces. 

Y  asi ,_  repitiendo  hov  en  estos  la  antigua 
Memoria,  consagra  al  natal  desto  dia 
Antorchas,  que  alumbren  á  Alcfdes  segundo, 
Alivio  del  peso  también  de  dos  mundos. 

[Apártanse, 

Sale  otra  cuadrilla  j  vestidos  á  lo  Indio,  con 

ramos  en  las  manos  ^  cantando  y 

danzando. 

trio.     Bárbara  América,  osando 

También  de  su  antiguo  error. 
Ramos  y  flores  consecra 
Al  tálamo  en  que  nació. 

Gvr. 3. El  próspero  dia,  el  dia  felice. 

Que  América  via  nacer  su  Cacique, 
Al  sol  ofrecía,  impidiendo  sus  rayos, 
La  fácil  defensa  de  flores  y  ramos; 

Y  asi,  repitiendo  hoy  en  estos  la  antigua 
Memoria,  celebra  el  natal  deste  dia 
Poniendo  obediente  á  sus  plantas  las  plantas 
De  paz  y  de  guerra  en  olivas  y  palmas. 

[^Apdrtanae, 

Suenan  dentro  cajas  y  trompetas,  y  sale  otra 
cuadrilla  de  E*p(moles. 

Eco.     Europa,  como  sus  tiestas 
Trompetas  y  cajas  son. 
Con  ellas  le  hace  la  salva. 


Diciendo  en  marcial  rumor; 
Cor.  4.  El  próspero  dia ,  el  dia  felice. 

Que  ISuropa  vio  en  César  un  Príncipe  insigne, 
Al  son  de  las  cajas,  clarines,  trompetas. 
Rindió  el  mes  de  Julio  al  nombre  de  César. 

Y  asi,  repitiendo  hoy  en  estas  la  antigua 
Memoria ,  construye  al  natal  deste  dia, 

Á  honor  de  Felipe  el  helado  Noviembre, 
Por  César  del  año,  por  Rey  de  los  meses. 
\Júntan»e  todas  las  voee»  y  euadríilas, 
Tod.    Y  todos  le  aclaman,  como  en  todos  tiene 
Imperios,  que  el  sol  de  vista  no  pierde, 
Dando  África,  Europa,  América  y  Asia, 
Las  piedras,  las  luces,  los  ramos,  las  armas. 
Diciendo  unos  y  otros  en  voces  festivas. 
El  que  siendo  Infante,  es  Príncipe,  viva. 
[Con  grita  de  villanot,  tuenaa  dentro  instrumentos  rúa- 
tico» ,   y  todoe  ae   barajan   en  la  actíon  que  ae  hallan. 
Uno.    Oid!  ¿Qué  rústicas  canciones 
Turban  las  heroicas  nuestras, 

Y  en  bárbaro,  rudo  estilo, 
Hijo  de  montes  y  selvas. 
Quiere  competir  las  cortes 
Mas  sublimes,  mas  supremas 
Del  orbe 'I 

Sale  la  Z arzueltu 

Zan.  ¿Pues  quién  le  quita 

Á  la  rústica  simpleza. 

En  quien,  cuanto  mas  desnuda. 

Ya  la  verdad  mas  compuesta. 

Que  como  olvidada  parte 

De  vuestro  todo,  pretenda 

En  tan  venturoso  dia 

Dar  también  de  su  amor  muestra? 
Otro.    ¿Quién  eres,  o  tú,  aldeana. 

Que,  rústicamente  bella. 

Entre  nosotros  pretendes 

Señalarte? 
ZarM,  La  Zarzuela, 

Humilde,  pobre  alquería. 

Tan  despoblada  y  desierta. 

Que  no  hay  para  mf  dia  claro, 

Si  el  Pardo  no  me  le  presta. 

Y  es  verdad,  pues  siempre  estoy 
Al  ceño  del  tiempo  atenta, 
Deseando  que  llegue  el  Pardo, 
Para  que  el  sol  me  amanezca. 
De  sus  alimentos  vivo; 

Pero  tan  rica,  y  tan  llena 
De  favores,  que  merezco 
Tal  vez  en  la  breve  esfera 
De  mis  cotos  ver  la  aurora, 
]>e  montes  y  valles  reina. 
Acompañada  del  alba, 

Y  aun  de  otras  flores,  dijera, 

Y  estrellas,  si  no  enojara 
Ya  esto  de  florea  y  estrellas; 
Porque  hay  bellezas,  que  no 
Quieren  roas  que  ser  bellezas; 

Y  hacen  bien,  poroue  no  hay 
Que  ser,  que  ser  ellas  mesmas. 
Tras  estas,  (deidades  diga. 
Que  deidades  no  es  ofensa, 
Pues  se  quedan  lo  que  son) 
Tal  vez  el  coarto  planeta 
También  de  rebozo  suele 
Ilustrar  mi  albergue ,  en  muestra 
De  que  no  desdeña  el  sol 
Humildad,  que  no  desdeña 
La  aurora,  y  mas  dia  que  hace 
Del  invierno  primavera; 
Tanto,  que  ai  ir  mis  golosas 
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Cabras  paciendo  la  yerba, 
La  buscan  entre  la  escarcha, 

Y  la  hallan  entre  las  perlas. 

Y  siendo  así,  que  este  auo 
Verla  esperaba  contenta, 

Y  á  causa  de  mayor  dicha. 
Tuve  por  dicha  no  verla, 
¿Quién  YÍó  amor  de  puro  fino 
Consolado  con  la  ausencia?) 
Porque  no  se  me  malogre 

No  sé  qué  aldeana  fiesta 
Que  tenia  prevenida. 
Viendo  las  Carnestolendas 
Tan  dentro  de  casa  ya, 
Ó  tarde,  ó  temprano  sea. 
Por  no  esperar  á  otro  ano. 
Obligándome  grosera 
Á  desear  no  sea  lo  mismo. 
Vengo  al  Retiro  con  ella; 

Y  aunque  pese  á  todo  el  mundo, 
Pardiez  que  tengo  de  hacerla. 

Olfv.    ^  Pues  tú ,  rústica  villana. 

Con  nosotros  competencia? 
Zors.   Y  no  competencia  sola 

Ks  justo  que  me  prometa. 

Sino  victoria  de  todos 

Vosotros. 
ToéL  De  qué  manera? 

Zars.   Haciendo  mi  fe  desprecio 

De  las  ceremonias  vuestras; 

Que,  aunque  es  verdad  que  la  andana 

Antigüedad  en  las  letras 

Humanas  es  venerable 

Entre  las  artes  y  ciencias, 

Bien  podrá  lucir  en  otra 

Ocasión,  pero  no  en  esta. 

Católico  Príndpe  es 

El  que  nace  á  ser  defensa 

De  la  cristiana  milicia; 

Y  asi  le  sobran  las  señas 
De  idólatras,  ni  gentiles 
Ritos,  pues  las  blancas  piedras. 
Que  Asia  construye  á  sa  nombre. 
Solo  deben  ser  aquella, 

Que  en  Asia  cautiva  yace, 
Cuya  libertad  se  espera 
De  un  Príncipe  generoso. 
Que  entre  la  suma  grandeza 
De  cetros  y  de  coronas 
Sea  su  mayor  herencia 
La  religión,  y  en  ninguno 
(¡Gracias  á  la  siempre  excelsa 
Católica  casa  de  Austria, 
De  cuyo  gran  tronco  cuelgan 
Tantos  Reyes,  como  ramas; 
Tantas,  como  flores.  Reinas; 
Tantos  Santos,  como  hcjas!) 
Concurren  tan  altas  prendas. 
Pues  tiene  la  investidura. 
Para  que  el  dominio  tenga. 
Las  teas  cj^oe  África  endende. 
En  memoria  de  que  sea 
El  Alcídes  de  su  Atlante, 
Es  andar  con  luz  á  degas; 
Pues  solamente  la  lumbre 
De  la  ardiente  antorcha  bella. 
Que  al  espiritual  carácter 
Ardió  material  pavesa, 
Á  alumbrarle  basta;  y  cuando 
Para  ser  Alddes  crezca. 
Será  para  ser  Alcídes 
Del  Atlante  de  la  igleda. 
En  cuvos  hombros  su  siempre 
Sagrado  peto  se  asienta. 


Los  árboles,  que  consagra 
América  al  soí,  no  sean 
Sino  el  árbol  que  plantó 
En  su  imperio  la  fe  nuestra. 
Solo  de  Europa  no  acuso 
Las  cajas  y  las  trompetas. 
Como  en  faustos  vaticinios 
De  las  victorias  que  espera. 

Y  cuando  tantas  razones. 

Como  á  extraños,  no  os  convenzan. 

Para  que  d  festejo  mió 

El  primero  lugar  tenga. 

Baste  ser  su  comisaria 

La  hermosa  María  Teresa, 

En  quien  mas  noble,  mas  digna. 

Mas  heroica,  mas  suprema 

Y  mas  generosa  vive 
La  verdad  de  la  fineza. 

Con  que  esta  ventura  aplaude. 
Con  que  esta  dicha  celeora. 
Otro,    Aunque  la  razón  del  culto 
Por  ahora  no  nos  mueva, 
La  de  la  cortesanía 
Á  todos  nos  hace  fuerza. 
Para  que  no  solo  demos 
Primer  lugar  á  tu  fiesta, 
Pero  para  que  seamos 
Quien  te  ayuúttü 
Tocfos.  Norabuena» 

Uno.    Pues  si  habemos  de  ayudarla. 
Sepamos,  qué  es  la  comedia? 
Zors.  No  es  comedia,  sino  solo 
Una  fábula  pequeña. 
En  que,  á  imitación  de  Italia, 
Se  canta  y  se  representa. 
Que  alli  había  de  servir 
Como  acaso,  sin  que  tenga 
Mas  nombre,  que  fiesta  acaso. 
Díganlo  Eco  é  Iris,  que  ellas 
También  sus  papdes  nacen. 
Otro,    Sí.    ¿Mas  de  qué  es  la  materia? 
Zars.  El  Laurel  de  Apolo,  entiendo. 
Pero  mejor  ella  mesma 
Lo  dirá,  si  la  empezamos. 
Todos.  Cómo? 

Zars.  De  aquesta  manera  x 

\Cantando  y  bailando, 
CanU  Que  el  claro  lucero 

Hijo  en  la  belleza 
Del  sol,  y  la  aurora 
Á  España  amanezca; 
Sea  norabuena. 
Todoi,        Norabuena  sea! 
Zars.         Que  nazca  á  reinar 

En  las  almas  nuestras. 
Sin  dejar  por  eso 
De  reinar  quien  reina; 
Sea  norabuena. 
Toilot.        Norabuena  sea! 
Zars.  Que  le  dé  su  nombra 

El  cuarto  planeta. 
Porque  cuarto  y  quuiUo 
Goce  armas  y  letras; 
Sea  norabuena. 
Toflos.        Norabuena  sea! 
Zarz,         Que  salga  á  dar  gradas 
Católico  César, 
Adonde  sn  corte 
Tan  galán  le  vea; 
Sea  norabuena. 
Totfot.        Norabuena  sea! 
XüTS.         Que  el  Águila  hermoia 
Examine  bella 
Al  hijo  ana  rayos. 
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Y  á  eliot  coüTalezca; 
Sea  norabuena. 

IWof.        Norabuena  sea! 

Zors.  Que  la  siempre  hermosa 

María  Teresa, 
Mas  que  todas  fina, 
Le  ba^an  cien  mil  fiestas; 
Sea  norabuena. 

Tbdm^        Norabuena  sea! 

Zors.  Que  la  Margarita 

Preciosa  no  sienta 
Que  otro  sea  el  diamante. 
Pues  siempre  se  es  perla; 
Sea  norabuena. 

Tocfot.        Norabuena  sea! 

Zors.  Que  las  damas  oigan 

Una  loa  sin  ellas, 
Porque  no  desdeñen 
Ser  flores,  ni  estrellas; 
Sea  norabuena. 

Totfot.        Norabuena  sea! 

Zors.  Que  den  los  señores 

De  su  afecto  muestras. 
Con  máscaras,  toros, 
Cañas  y  libreas; 
Sea  norabuena. 

Toiiof.        Norabuena  sea! 

Zors.  Que  venga  al  Retiro 

También  la  Zarzuela, 
Porque  alguien  que  puede, 
La  manda  que  venga. 

Tnot  [¿cirt.]  A  lo  llano! 

Ottot.  Al  monte! 

Otro*. Al  valle! 

Otros.  A  la  selva« 

Dentro  Dafne. 

1k^  4 No  hay  quien  me  socorra? 
4 No  hay  quien  me  defienda? 
\Baráian%9  todo§. 
Tad9$»        Que  es  esto? 

Que  entiendo. 
Si  bien  se  me  acuerda. 
Que  pues  la  loa  acaba. 
La  fábula  empieza. 
Démosla  lugar, 
Que  prosiga, 
írif .  Y  sea 

Diciendo  unos  y  otros 
En  voces  diversas: 
Zors.  Que  el  claro  lucero. 

Hijo  en  la  belleza. 

Vno9[¿emt,]  A  lo  llano! 

Otro»,  Al  monte, 

Al  valle,  á  la  selva! 
Zors.  Del  sol  y  la  aurora, 

Á  España  amanezca; 
Sea  norabuena. 
Todoi,        Norabuena  sea! 

[Sntranae  bailando  y  cantando. 
üno§[dent.]  Huid,  pastores,  huid. 

Que  anda  en  el  monte  la  fiera. 
Dafkm  4 No  hay  quien  me  socorra? 
4 No  hay  quien  me  defienda? 

'Dentro  Cbfalo^  Silvio. 

Sí,  mientras  yo  viva. 
Sí,  mientras  yo  muera. 

Safen  Silvio  y   Cbfalo,  trayendo 
dos  desmayada  á  Dafnb,  vestida  en 

Ninfa  bizarra. 

Dafm,   {Ay  de  mf  infelice! 
Cef.     Ya  nada  hay  que  temas, 

T»H.  11. 


Crf. 

SUv. 


entre   los 
trage  de 


Cóbrate  y  anima. 

SUv,     Descansa  y  alienta. 

Dafn,  ¿.Cómo  podré,  si  he  llegado 
A  ver,  que  me  han  socorrido, 
Silvio,  á  quien  he  aborrecido, 

Y  Céfalo,  á  quien  he  amado? 

Y  no  habiendo  uno  estimado 
Mi  amor,  v  otro  sí,  mi  fiero 
Desden  duaó  cual  primero 
Lu^^ar  en  mi  riesgo  adquiere. 

Quien  logra  lo  que  me  quiere, 
O  paga  lo  que  le  quiero. 

Y  asi  habré  de  suspender 
Las  gracias,  hasta  apurar 
Qué  acción  es  mas  singular. 
Obligar,  ó  agradecer; 

Y  pues  hoy  no  habeb  de  ver, 
Vos  favor,  ni  desden  vos. 
Confórmeos  el  ciego  Dios; 

Que  aunque  me  hallo  agradecida, 
Ks  poca  alhaja  una  vida 
Para  partida  con  dos. 
Cb/.      Yo,  hermosa  Dafne,  nací 
Mas  al  estudio  inclinado. 
Que  al  amor;  y  habiendo  hallado 
En  ese  siempre  turquí 
Libro  azul,  en  que  aprendí 
Del  docto  maestro  del  dia 
Judiciaria  astrología. 
Que  habia  de  venir  á  ser 
La  beldad  de  una  muger 
Su  destruidon,  y  la  mia. 
Negué  una  y  otra  Deidad 
De  Amor  y  Venus,  y  solo 
En  las  cátedras  de  Apolo 
Mantuve  mi  libertad. 
Dígalo  tu  voluntad. 
Pues  el  dia  que  llegué 
Á  verme  dichoso,  en  fe 
No  de  mi  merecimiento. 
Sino  en  fe  del  cumplimiento 
De  mi  opuesto  hado,  dejé 
,  La  patria  con  tan  vil  traza. 
Como  el  huir  mi  desdiéba 
Desde  luego  de  una  dicha. 
De  miedo  de  una  amenaza; 
Viendo  pues,  cuanto  embaraza 
La  ausencia  al  amor,  volví. 
Creyendo  que  ya  habría  en  tí 
Hecho  su  efecto  veloz; 
Adonde,  siendo  tu  voz 
La  primer  cosa  que  oí, 
Á  socorrerte  llegué; 

Y  aunque  hasta  aquí  hablé  grosero. 
Desde  aqui  perder  no  quiero 

El  mérito  que  gané; 
Que,  si  agradecido  fue 
Mi  afecto,  y  amante  ha  sido 
El  de  Silvio,  yo  he  vencido; 
Pues  si  puede  (es  mas  constante) 
Ser  noble  sin  ser  amante. 
No  sin  ser  agradecido. 
SÜv,    Yo  mas  ciencias  no  aprendí 
Que  el  arte  de  amar,  si  fue 
En  m^or  libro,  no  sé, 
Pero  presumo  que  sí; 
Que  SI  lo  fue  para  tí 
Del  sol  el  claro  arrebol. 
El  sol  de  Dafne  crisol 
Fue  de  mi  fe,  ella  dirá. 
Si  de  ciencia  á  ciencia  va    • 
Lo  que  va  de  sol  á  soL 
Si  tú  antes  de  sucedido. 
Hallaste  que  habia  de  ser 


19 


146 


EL      LAUREL 


Jom9.  L 


Tu  pelig;ro  noa  roager, 

Yo  nallé  qne  ya  lo  había  sido; 

Y  si,  buscando  un  olvido. 
Tú  te  ausentaste,  yo  fiel 
Huyendo  un  rigor  cruel, 

f  Quién  pues  morirá  DMJor, 
Tú  por  Duir  de  un  temor, 
Ó  YO  por  volver  á  él? 
Haber  á  tiempo  llegado, 
Que  la  hayamos  socorrido 
Los  dos,  es  haber  querido 
Ponerse  una  vez  el  nado 
De  parte  del  desdichado. 
En  quien  con  el  desden  crece 
£1  amor;  que  el  que  se  ofrece 
Amado  á  cualquier  fatiga, 
Satisface,  mas  no  obliga. 
Cumple,  pero  no  merece. 

Y  aunque  para  la  cuestión 
Basta  la  razón  que  he  dado. 
Habiendo  Dafne  tomado 
Plazo  á  la  satisfacción. 

No  quiero  tener  razón. 
Sino  darme  por  vencido; 

Y  asi  que  suspenda  pido 

Á  quien  las  gracias  previene, 
Que  aun  en  tenerla  no  tiene 
Razón  un  aborrecido. 

Y  para  atajar  la  duda. 

La  he  de  preguntar,  dejando 

Al  tiempo  que,  él  sabe  cuando, 

Con  el  desengaño  acuda, 

4  Qué  ocasión  helada  y  moda. 

Después  que  las  yocea  dio. 

En  la  falda  la  dejó 

Del  monte,  donde  la  halhimoa? 

C^.     Dicea  bien;  Dafne,  sepamos. 
Qué  fue  tu  peligro? 

Dafn.  Yo 

Os  lo  diré,  agradecida 
A  la  dilación;  pues  basta 
Que  reconozca  la  deuda. 
Mientras  no  sé  á  quien  pagarla. 
Ya  sabéis  (pero  es  forzoso 
Que  de  noticias  me  valga. 
Que  nunca  por  muchas  sobran, 

Y  tal  vez  por  una  faltan) 
Que  este  enmarañado  monte. 
Que  en  Tesalia  nuestra  patria 
Es  verde  coluna,  en  quien 
Del  cielo  el  eje  descaiiBa, 
Albergue  fue  de  Fiton, 
Aquel  mágico,  (|ue  en  varias 
Diabólicas  cienaas  diestro. 
Quitó  á  los  Dioses  la  sacra 
Adoración  de  sus  doctos 
Simulacros;  pues  que  en  claraa 
Voces  habló  en  esqueletos 
Mejor,  que  ellos  en  estatuas. 
Oráculo  pues  de  todas 

Las  gentes  destas  montañas. 
Ya  no  eran  Apolo  y  Venus 
Sus  auxiliares,  con  tanta 
Desestimación,  que,  habiendo 
En  esas  dos  cumbres  altas 
Dos  templos  suyos,  apenas 
Vimos  por  edades  largas 
En  sus  piadosos  umbrales 
Ni  aun  huella  de  humana  planta; 
Porque  á  la  lóbrega  gruta 
De  Fiton  era  á  quien  daba 
La  fe  y  el  voto,  teniendo 
Sus  respuestas  por  mas  sabias. 
Viendo  pues  las  dos  Daidades 


Ya  sus  antorchas  sin  llama. 
Sus  altares  sin  ofrenda, 

Y  sin  victima  sus  aras. 
Ofendidas  dispusieron. 
En  religiosa  venganza. 
Que  Peneo ,  padre  mió. 
En  cuyas  ondas  de  plata 
Me  abortó  marina  Ninfa, 
Embrión  de  fuego  y  agua. 
Rompiese  el  margen,  talando 
Con  obedecida  saua 

Las  bárbaras  poblaciones 
De  todas  estas  comarcas; 
En  cuya  undosa  avenida 
Todos  del  monte  se  amparan, 
}Iaciendo  de  sus  peñascos. 
De  sus  troncos  y  sos  ramas 
Contra  pólvora  de  nieve 
Rebellines  de  esmeralda. 
Los  sacerdotes  de  Apolo, 

Y  de.  Venus  las  sagradaa 
Sacerdotisas,  en  vez 

De  dar  abrigo  á  sus  ansias. 

Les  intimaron  sentencia 

De  muerte,  con  que,  cerradas 

Las  puertas  de  entramboa  temploa. 

Reconocieron  ser  causa 

De  su  estrago  la  ojeriza 

De  los  Diosea,  y  trocada 

La  estimación  de  Fiton 

En  ira,  en  cólera  y  rabia. 

En  su  mal  vivo  cadáver 

Ensangrentaron  las  armas; 

(¿qué  deja  al  enojo  el  que 

Por  el  desenojo  mata?) 

Templó  el  homicidio  el  ceño. 

Reducida  la  amenaza 

De  la  inundación  al  coto 

De  las  márgenes,  que  hoy  guarda. 

Pero  apenas  el  peligro 

Cesó,  cuando,  en  vez  de  gradas, 

Dieron  á  los  cielos  quejas. 

Lamentando  mas  la  falta 

Del  mago  Fiton,  que  no 

La  culpa  que  se  la  causa; 

Con  que  enojados  segunda 

Vez  los  Dioses,  la  pasada 

Ruina  trocaron  en  otra. 

Para  cuya  cruel,  extraña 

Ira  os  prevengo,  ya  que 

Si  hasta  aqui  supisteis,  haya 

Novedad  desde  aqui,  oyeiHio 

Lo  que  en  vuestra  ausencia  pasa. 

El  monte,  que  zozobrado 

Baiel  fue,  y  de  la  resaca 

A  los  embates  quedó 

Mal  enjuto  de  las  claras 

Luces  del  sol,  y  no  bien 

Oreado  de  las  auras. 

En  corrompidos  vapores 

De  ovas,  legamos  y  lamas. 

Se  pobló  de  inmundos  monstruos 

Desde  la  cumbre  á  la  falda. 

Entre  cuyas  venenosas 

Especies  la  mas  tirana. 

Mas  horrorosa,  mas  fiera. 

Mas  terrible  y  mas  infausta 

Fue  una  escamada  serpiente. 

Que,  abrigándose  en  U  estancia 

De  la  cueva  de  Fiton, 

Motivó  á  las  siempre  vagaa 

Supersticiones  del  rulgo. 

Ser  de  su  cadáver  alma. 

Esa  puea  ni  ave,  ni  ñera, 
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Ni  pesy  tiendo  ui  que  eo  a^na, 
Ea  tierra  y  aire,  pez,  fiera 

Y  ave,  corre,  yueía  y  nada, 
Sírriéndose  para  todo, 

Ea  el  aire  de  las  alas. 
En  la  tierra  de  los  pies, 

Y  en  el  mar  de  las  escamas, 
Con  Bv  anhélito  el  ambiente 
Infesta,  siempre  que  brama 

Y  siempre  que  pace  6  bebe 
Con  su  espuma  ondas  y  plantas; 
Tanto,  que  apenas  hay  flor. 
Que  no  sea  arenenada 
Cicuta,  siendo  ya  en  todo 

£1  orbe  ponzoña  amarea. 
Para  el  abuso  de  hechizos. 
De  ilusiones  y  fantasmas. 
La  menos  tocada  yerba 
De  los  montes  de  Tesalia. 
No  en  esto  solo  el  ettrago 
De  tanto  escándalo  para. 
Sino  en  que,  bandido  monstruo 
De  todas  estas  campaüas. 
Los  errados  peregrinos 

Y  moradores  asalta, 

Hasta  que  unos  y  otros  sean 
De  sus  presas  y  sus  garras 
Sangriento  despojo;  á  cuyo 
Terror,  yiendo  cuanto  engaña 
Peligro  que  no  escarmienta. 
Volvió  á  sus  primeras  ansias 
El  vulgo,  reconociendo, 
Que  no  hay  medios  que  le  valgan. 
Que  no  sean  acudir 
9on  dones,  feudos  y  parias 
A  los  enojados  Dioses; 
Pues  cuanto  mas  los  agravia 
Nuestro  error,  tanto  mas  nuestro 
Rendimiento  los  aplaca. 

Y  asi  en  divididas  tropas 
De  mil  festivas  escuadras, 
Que  con  varios  instrumentos 
Himnos  á  ambos  Dioses  cantan, 
Al  templo  de  Apolo  hoy  suben 
Los  hombres  por  una  banda, 

Y  las  mugeres  por  otra 
Al  templo  de  Venus,  para 
Que  Ofrendas  y  sacriñcios 
Mejoren  sus  esperanzas. 

Yo,  ^ue  al  ruido  dejé  el  coro 
De  Ninfas,  y  acompañada 
De  unos  rústicos  villanos. 
Seguir  quise  las  estampas 
Del  femenil  escuadrón. 
Sentí  moverse  unas  matas, 

Y  presumiendo  que  fuera 
Alguna  pequeña  caza 
Que  llevar  al  sacrificio. 
Seguirla  quise,  y  matarla. 
Pero  apenas  la  torcida 
Senda  dejé,  y  de  la  aljaba 
Al  arco  puse  la  ñecha, 
Cuando  entre  las  verdes  jaras 
De  un  ribazo,  á  quien  servían 
De  entretejida  muralla 

Sobre  dos  desnudas  peñas 
Cuatro  mal  vestidas  zarzas. 
El  monstruo  vi;  á  cuyo  horrible 
Asombro  volvió  la  espalda 
La  amedrentada  cuadrilla, 

Y  yo  absortamente  helada, 

4 No  hay  quien  me  socorra?  juzgo 
Que  dije ,  y  di  desmayada 
fin  tierra,  donde  no  sope 


sav. 

Cef. 

SUv. 


Ctf. 


SOo. 


Of. 


De  mí ,  ay  infelice  I  hasta 
Que  en  los  brazos  de  los  dos 
Perdí  el  susto,  y  cobré  el  habla. 

Y  pues  se  deja  inferir. 
Que  mañosamente  incauta 
La  fiera  estaba  en  acecho, 

Y  al  yer  tanta  gente  y  armas, 
A  ocultarse  al  monte  iria. 
Con  el  instinto  que  alcanza. 
Quizá  heredado  de  quien 

La  dio  el  nombre,  pues  la  llaman 
Todos  el  monstruo  Fiton. 

Y  pues  con  su  fuga  paaa 
De  un  susto  en  otro  la  duda 
De  á  quien  le  debo  las  gracias. 
Por  no  agraviar  á  ninguno. 
Puesto  que  muger,  que  paga 
X  dos,  á  ninguno  obliga 

Y  antes  á  entrambos  agravia. 
Quiero  á  segunda  experiencia 
Dejar  la  duda  fiada; 

Y  asi  el  que  desde  hoy,  oid. 
Por  mí  una  fineza  haga. 
Será  quien  de  mi  socorro 
Merezca  el  triunfo  y  la  palma. 
La  fineza  ha  de  ser,  que 
Tú,  Céfalo,  que  con  tanta 
Vanidad  no  amar  blasonas. 
Finjas  amar;  tú,  que  amas, 
Silvio,  finjas  que  aborreces: 
De  manera,  que,  trocadas 
Las  inclinaciones,  vea 

Yo  en  tí  rendimientos  y  ansias, 
En  tí  olvidos  y  desdenes. 
Que  el  que  con  mayor  ventaja 
Disimulare  su  afecto, 

Y  el  no  afecto  suyo  traiga 
Mas  desmentido  á  mis  ojos, 
Será  el  que  vencido  haya 
En  la  cuestión.     Y  portiue 

[DeiUro  gritm  de  vilianot. 
Ya  de  entrambos  templos  bajan 
Las  tropas,  haciendo  á  un  tiempo 
Con  festivas  consonancias 
De  instrumentos  y  de  voces. 
Unas  á  otras  la  salva. 
Cautelad  vuestras  pasiones; 
Que  yo,  librando  ht  paga 
Del  socorro  de  mi  vida 
Á  una  experiencia  tan  rara. 
He  de  ver,  quien  hace  mas 
En  servicio  de  una  dama. 
Quien  lo  que  ama  disimula, 
Ó  finge  lo  que  no  ama. 
Advierte,  que  no  es  igual 
El  partido;  que  me  encargas. 
Dafne ,  á  m(  lo  mas  dificil. 
¿Qué  lo  mas  difícil  llamas? 

Disimular  un  afecto. 
Que,  mudo  volcan  del  alma, 
Siempre  está  ardiendo;  y  no  es 
Posible  que  modo  haya, 
Con  que  la  llama  se  oculte. 
Para  que  sin  humos  arda. 
Cuanto  es  mas  dificultoso 
Querer,  que  donde  no  hay  llama, 
Haya  ni  aun  humo,  pues  no 
Respira  él  donde  ella  falta? 

Caer  en  defectos  es  fuerza 
El  que  disimula  que  ama. 
Pues  Ueva  dentro  de  sí 
Quien  lo  contrario  le  manda. 

¿Cuanto  es  mas  forzoso,  que 
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Silv, 


Cef. 


Silo. 


Cef. 


Silo. 


En  ellos  quien  finge  caiga. 
Pues  no  lleva  quien  le  acuerde 
El  precepto  que  le  encargan? 
8í;  ¿nuu  cómo  dormirá 
Afecto  que  no  descansa. 
Teniendo  siempre  al  oido 
Despertador  que  le  llama? 
¿Y  cómo  despertará 
A  las  horas  señaladas 
El  que  sin  despertador 
Goza  el  sueño  en  quietud  blanda? 
¿Podrá  representar  bien 
Uno  un  papel,  cuando  anda 
Ofuscada  la  memoria 
Con  los  versos  de  otra  farsa? 
Podrá  atenerse  al  apunto, 
Que  desde  dentro  le  habla. 
Que  es  lo  que  no  podrá  hacer 
El  que  aun  apunto  le  falta. 
Fingir  es  acción,  que  no 
Hace  uno  en  hacerla  nada. 
Pues  hace  por  obediencia 
Lo  que  otros  hacen  por  gala. 
Menos  el  que  disimula 
Hace;  pues  es  cosa  clara. 
Que  mandarle  que  no  diga. 
Es  mandarle  que  no  haga. 
¿Y  no  hace  harto  en  padecer 
El  que  padeciendo  calla? 
No;  que  el  que  calla  no  tiene 
La  obligación  del  que  habla; 
Pues  le  obliga  á  que  sea  bueno, 

Y  á  esotro  el  callar  le  basta. 
Quien  finge...... 

Quien  disimula. 

No  dente. 

No  espera. 

Basto; 

[Ruido  dentro. 
Que  el  tíempo  lo  dirá,  y  mas 
Cuando  vuestra  porfía  atojan 
Las  tropas,  que  ya  del  monte 
Al  valle  vuelven,  mezcladas 
Unas  con  otras,  bailando 
Al  compás  de  lo  que  cantan. 
Pues  aunque  tema  ser  yo 
Quien  á  lo  mas  se  adelanta, 
Desde  aqui  desengañado 
Mi  amor,  en  tu  vida,  ingratat 
Verás  en  mi,  sino  olvidos. 
Desdenes,  ceños,  mudanzas. 
Aun  no  sentidos  disuenan 
Los  desaires. 

Porque  nada 
Quede  á  deberte,  divina 
Dafne,  rendido  á  tus  plantas^ 
En  to  vida  en  mí  verás 
Sino  amor,  finezas  y  ansias. 
Aun  fingidos  suenan  bien 
Rendimientos.    ¡Ay  del  alma. 
Que  se  da  á  ton  vil  partido. 
Como  vivir  engañada 
De  afecto,  que  agravia  huyendo, 

Y  afecto,  que  amando  agravia  1 


Silo. 
Cef. 


Silo. 

Cef. 

Silo. 

Cef. 

Daftt. 


sao. 


Dafa. 
Cef. 


Dmfn. 


SáUn  por  un  lado  F1.0RA,   Bata^  otra* 

Zagalas  i  y  por  otro  salen  Lacro,  Rostico 

jr  otros  Zagales ,   iodos  con  instrumentos^ 

cantando  y  bailando. 
Cor,  1.  de  muger.  Viva  la  gala...... 

Cor,t.dehomhr.  Viva  la  cala...... 

Cor.l.        De  la  madre  del  amor. 
Cor,  2.       Del  hijo  del  alba, 


Todos. 


Mug.l. 


Todos» 
Homb.  1. 


Cor»  1.        De  la  Diosa  de  la  hermosura. 
El  donaire  y  la  gracia. 

Cor.2.        Del  que  es  Dios  en  valles  y  montos 
De  flores  y  plantas. 
Viva  la  gala,  viva  la  gala 
De  la  madre  del  amor, 
Del  hijo  del  alba. 
Viva  ia  gala  de  aquella 
Clara  vespertina  estrella. 
Que  en  seguir  del  sol  la  huella 
La  primera  se  señala. 
Viva  la  gala! 
Viva  la  gala  de  a(|uel 
Siempre  amanto,  siempre  fiel 
Astro,  que  en  saliendo  él. 
Todos  los  demás  iguala. 

Todos.        Viva  la  galal 

Bat.     También  mi  copra  ha  de  ir. 

Rust.    Y  la  mia. 

Unos.  Vaya! 

Ofrof.  Vaya! 

Bat.  Viva  la  gala  dichosa 

De  la  que  en  el  cielo  es  Diosa, 
Y  por  acá  es  otra  cosa. 
No  sé  si  buena  ó  si  mala. 

Toflof.        Viva  U  galal 

Rust,  Viva  la  gala,  y  la  acción 

Del  padre  de  Faraón, 
Que  ha  de  mator  al  Figón, 
Que  á  sí  solo  se  regala. 

Toilot.        Viva  la  gala ,  viva  U  gala 
De  la  madre  del  amor, 
Del  hijo  del  alba. 

Dafh.  Deddme,  galán  pastor....... 

Rust.  Fuera  que  conmigo  habrá. 

Dafn.  Decidme,  zagala  bella....... 

Bat.     Y  conmigo. 

Dafn.  éQné  es  la  cansa 

De  que  tan  alegres  todos 

Volváis  á  vuestras  cabanas 

Después  de  los  sacrificios 

Que  habéis  hecho? 
Bat.  y  Rust.  Oye^  y  sabrásla. 

Bat.     La  Diosa  Veras. 

Rust.  El  Dios 

PoUo. 
Bat.  Calla,  tonto! 

Rust.  ¡  Calla, 

Sabida! 
Bat.  Yo  he  de  decirla. 

Rust,    Eso  no;  yo  he  de  contarla. 
Bat.     A  mí  me  la  pescudó. 

Pues  dijo,  bella  zagala. 

Rust,    Y  á  mí,  pues  dijo,  galán 
Pastor. 

Quito,  loco! 

¡Aparta, 
Necia! 

I  Es  mas  galán  pastor 
Usted,  que  yo? 

4  Es  mas  bizarra 
Zagala  ustod,  que  yo? 
Flor,  y  Laur.  Oye, 

Dafne,  y  sabrás  lo  que  pasa. 

Latcr.  Mas  si  va  á  decirlo  Flora, 

La  priamcía  he  de  darla; 

Que  la  urbanidad  mas  ruda 

Se  precia  de  cortesana 

Con  la  belleza. 
Flor.  Aunque  no 

Lo  es  la  mia,  he  de  aceptarla. 

Al  templo  de  Venus,  Datna 

Bella ,  Deidad  soberana 


Latir. 
JF7or. 

Rust. 

Bat. 


Jojur.  /. 
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De  las  Ninfas  del  Peneo, 
Llegamos,  donde  postradas 
Todas  hicimos  rendida 
Adoración  á  sus  plantas. 
Las  ofrendas,  qae  llevamos, 
Pusimos  sobre  sos  aras, 

Y  en  devota  aclamación 
Mezclamos  en  voces  altas 
Endechas,  qae  el  temor  llora, 
Con  himnos,  que  el  amor  canta. 
La  Diosa  (que  hasta  las  Diosas 
Con  las  dádivas  se  ablandan) 
En  voz  de  su  estatua  dijo. 
Que  el  sacrificio  aceptaba, 

Y  que  el  Amor,  descendiendo 
De  su  soberano  alcázar, 

Con  las  plumas  de  sus  flechas 
En  las  plumas  de  sus  alas. 
Sería  quien  presto  nos  diese 
De  aquesta  ñera  venganza. 
Lour.  Lo  mismo  Apolo  nos  dijo, 

Y  que  usando  de  las  armas 
Con  que  Délfos  cazador 

Le  vid  un  tiempo  en  sus  montañas, 
Á  Tesalia  disfrazado 
Vendría,  en  cuya  esperanza 
Volvemos  cantando  todos 
En  hacimiento  de  gracias. 
£ZIaf  tod.  Viva  la  gala 

De  la  madre  del  amor. 
Del  hijo  del  alba. 
Dvfn.  Pues  yo,  hasta  llegar  también 
Á  la  orilla,  que  de  nácar 
Guarnece  el  sacro  Peneo, 
Con  tales  nuevas,  ufana 
Con  todos  iré. 
Süv.  Y  tras  tí 

Quien  adora  las  estampas 
De  tn  pie. 
D§ifñ.  ¿Tan  presto  yerras, 

Silvio,  el  papel  que  estudiabas? 
Siiv»    Olvidóseme  que  habla  ^ 

De  olvidar.    Mas  ya  tirana. 
Mas  ya  aleve,  roas  ^a  fiera. 
Equivocando  las  ansias 
Que  padezco  vtfdaderas, 
Con  US  que  desmiento  falsas. 
Iré  huyendo  de  tu  vista.  [Fose. 

Dofii.  Céfalo,  ¿cómo  no  tratas 

Sesuirme,  cuando  me  ausento? 
Zef,     Asi  no  se  me  acordaba 
De  que  estoy  enamorado. 
Ya  voy  siguiendo  tus  claras 
Luces. 
Dq/ii.  ¡Qué  mal  se  domeñan 

Inclinaciones  contrarías ! 
Flor.    Hasta  llegar  á  la  oríUa, 

Vayan  de  música. 
Todos.  Vaval 

Cbros.     \  Viva  la  gala ,  viva  la  gala 
De  la  madre  del  amor. 
Del  hijo  del  alba; 
De  la  Diosa  de  la  hermosura. 
El  donaire  y  la  gracia; 
Del  que  es  Dios  en  valles  y  montes 
De  flores  y  plantas  1 
A^va  la  gala 
De  la  madre  del  amor. 
Del  hijo  del  alba  I 
[Foiue  cantando  9  bailando,  y  píedan  Bata 

y  RÚ9tieo, 
JIssf.   ¿No  es  bueno,  que  hasta  el  bailar 

Por  valles  y  montes  cansa? 
Bai,     Rustico,  cómo  te  quedas? 


Rutt.   Cansado  me  quedo.  Bata, 

Á  tomar  aliento,  aunque, 

Si  viera  que  te  quedabas 

Tú,  me  fuera  por  no  verte. 
Bat,     Mal  el  pergeño  me  pagas. 

Con  que  pienso  aue  te  quiero. 

Si  es  que  el  magín  no  me  engaña. 
Ruit,  Pues  engáñate  el  magín. 

Si  es  posible,  que  yo,  hasta 

Que  encuentre  á  quien  me  merezca. 

No  he  de  amar. 
B(U,  Pues  alimaña, 

¿Quién  que  te  merezca  quieres. 

Sino  una  desesperada 

Como  yo? 
RutU  ¿Pues  habrá  mas 

De  estarme,  como  me  estaba. 

Mogrollo  de  Amor? 
B(U.  Pues  él 

Venir  tiene  á  las  montañas, 

Yo  me  quejaré  á  él  de  tí. 

Aiiti.    ¿Cómo,  dime,  mentecata. 

Le  has  de  conocer,  si  Amor 

Para  venir  se  disfraza? 
Bat,     Los  Dioses,  aun  disfrazados. 

Dan  de  quien  son  señas  eraras; 

Que  no  habrán  como  mosotroik 

Ríut,  ¿Pues  de  aué  manera  habrán? 
Bai.    Con  tan  dulce  melodía. 

Tan  suave  consonancia. 

Que  siempre  suena  su  voz 

Como  música  en  el  alma; 

Y  ad,  en  oyéndole  que  hace 

Gorgoritas  de  garganta. 

Cátale  Dios. 
Rugí.  El  sabello 

Es  bien,  porque  todos  hagan 

Esa  distinción;  mas  dime, 

¿Todo  lo  que  dicen,  cantan? 

BaL     Cuando  habrán  entre  sf, 

¿Qué  sé  yo  lo  que  les  pasa? 

Fuera  de  que  quien  les  quita 

Que  tal  vez...... 

I7iios [tfen<.]  ¡A  la  montaña. 

Pastores! 
Otro$.  Al  bosque! 

Otros.  Al  río! 

(HroB^  Al  monte! 

Otro».  Por  aquí  ataja! 

Bat,    Pero  qué  es  esto? 
Uno  IdentA  Pastores, 

Huid  del  valle,  porque  baja 

Á  él  la  fiera. 
Bat,  Ay  de  mi  triste  I 

ühisf.    )De  mf  alegre,  si  te  agarra 

Primero  que  á  mí  1 
Bat,  No  hará; 

Que  asida  yo  á  tus  espaldas. 

Primero  ha  de  dar  contigo. 
[Ai  JuUr  éi,  «e  ate  ella  de  nu  etpaldaai  «ín  verla  «7, 

huye  ^  y  ella  trae  él. 
Rtut    ]Ay  señores,  ya  me  agarra. 

Ya  me  trincha,  ya  me  muerde. 

Ya  me  engulle,  ya  me  masca! 

Bat,     (Qué  tiembras,  que  aun  no  es  la  fiera. 

Mentecato,  quien  te  traga? 
ütiit.   Pues  quién  me  tiene? 
Bat,  Yo  soy. 

Rmt.   Aun  peor  está  que  estaba; 

Que  fiera  por  fiera  no 

La  quedas  á  deber  nada. 

Mas  yo  huiré  por  esos  trigos. 
Bat,     Y  yo  por  esas  cebadas.  iDeeáeeee  delta. 
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Al  entrarse   cada  uno  por  eu  puerta  f  sale  por  la 

de  Bata  Cupido  vestido  de  pastor^  y  Apolo 

de  cazador  por  la  otra ,  cantando  todo  lo 

que  representan, 

Apol,  Díme  ,  bárbaro  pastor....... 

Cítp.    Dime,  rústica  yillana....... 

^poL  Si  fueron  las  Yoces  tayas....... 

tírp.    Si  fueron  tuyas  las  ansias, 

ApoL   ¿En  cual  destas  duras  quiebras 

Cup,    i  Bn  cual  destas  peñas  altas 

ApoU   Ks  donde  el  monstruo  se  oculta? 
Cup.    £s  donde  la  fiera  anda? 
HuMt,    Aunque  usted  me  lo  pescude 

Con  harmonía  tan  branda, 

BaU     Aunque  saberlo  pretenda 

Usted  con  dulzura  tanta....... 

Ruti,    Que  me  da  á  entender  que  es  Pollo, 

Que  yiene  en  su  busca  á  caza, 

BaU     Que  piense  que  es  Escopido, 

Que  ya  ha  venido  á  matarla, 

Rusl,    No  esto  para  echar  el  huelgo. 
BaU     No  estd  para  echar  el  habrá. 

RusU    Si  ella  quedó  de  venir, 

BaU     Serpiente  es  de  su  palabra....... 

RuMi,    Por  ahí  esperarla  puede.  [Fate, 

BaU     Por  ahí  puede  aguardarla.  [Vate, 

Cup.    Ya  podéis  pedir  albricias,  [Repreaenta. 

Altos  montes  de  Tesalia 

ApoL   Ya,  incultas  selvas,  podéis  [Repretenta. 

Alentar  con  esperanzas, 

Cup.    Pues,  disfrazado  pastor. 

Amor  á  vosotros  baja. 
ApoL   Pues  en  vosotros,  fingido 

Cazador,  Apolo  anda. 
Cup.    Á  aquella  parte  parece 

Que  se  han  movido  las  ramas. 
ApoL  Ruido  entre  aquellos  peñascos 
Han  hecho  troncos  y  plantas. 
Cup.    ¿Si  será  el  monstruo  el  que  esconden? 
ApoL   ¿Si  es  el  Fiton  el  que  guardan? 
Cup.    Mas  qué  nurol 
ApoL  Mas  qué  veo! 

Cup.    Qué  te  admira? 
ApoL  Qué  te  espanta? 

Cup.    Verte  cazador,  adonde 

Están  de  Admeto  las  vacas. 
ApoL   Mirarte  á  ti  de  pastor 

Bn  monte  de  fieras  tantas. 
Cup.    ¿Por  qué,  si  matar  al  fiero 
ritun  mi  madre  me  manda? 
ApoL   Porque  no  sé,  que  se  hiciesen 
Para  los  montes  tus  armas, 
[eanra.]  No  desdores.  Cupido, 
Tu  arco  y  tus  flechas; 
Que  es  desaire  de  hermosas. 
Que  maten  fieras. 
Cup.  [cant.]  Antes  quiero  que  vean. 
Sagrado  Apolo, 
Que  de  Amor  las  armas 
Lo  rinden  todo. 
ApoL       Teme  á  los  despenados. 
No  diga  alguno, 
Que  tus  flechas  se  emplean 
Bien  en  los  brutos. 
Cup.        ivuando  el  broto  no  sienta 
De  que  mal  muere. 
Sentirá  por  lo  menos 
Sentir  que  siente. 
ApoL       Tu  peligro  rezela; 
Que  no  es  trofeo 
Tan  gran  monstruo  de  un  niño 
Desnudo  y  ciego. 
Cup.        Aunque  Amor  es  ciego. 


Cup, 


Foca 


Ub. 

ApoL 
Cup. 


Desnudo  y  niño, 
¿Cuándo  ie  ha  retirado 
Ningún  peligro? 
ApoL       Yo  he  venido  á  esta  empresa, 

Y  ha  de  ser  mia. 

Cup,        ¿Quién  habrá,  sin  ser  loco. 

Que  Amor  compita? 
ApoL       Quien  adelantando 

Su  valor,  sepa 

De  sus  rayos,  adonde 

Corre  la  fiera; 

Y  antes  que  tú  llegues 
Le  habré  postrado. 
Si  tus  rayos  enferman. 
Matan  mis  rayos; 

Y  asi,  aunque  la  encuentres. 
Dirá  mi  esfuerzo 

[dent.]  Ay  qué  terror !  qué  asombro ! 

Dentro  Libia. 

'  Valedme ,  cielos ! 
¿Mas  qué  voces  son  estas? 
No  sé;  que  solo 
Sé,  que  el  escucharlas 
Me  Uene  absorto. 

Sale  Libia  huyendo. 

lAh.     Gallardos  cazadores. 
Que  según  inferir 
Deja  al  hombro  el  carcax, 

Y  en  la  mano  el  marfil. 
Sin  duda  á  nuestros  montes 
De  vecino  confin 

Yenis  biiscando  caza. 
Sin  ver  donde  venis. 
Muger  infeliz  soy; 
Pues  estáis  dos,  partid 
Con  deudas  de  muger 
Lástimas  de  infeliz, 

Y  dadme  amparo.    Libia, 
De  Venus  (ay  de  mí!) 
Sacerdotisa  soy; 
Viendo  al  templo  subir 
Las  zagalas  del  valle. 
Con  unas,  de  quien  fui 
Deuda  ó  amiga,  quise 

El  camino  partir; 

Y  habiéndwas  dejado 
Bn  el  bello  jardin. 

Que  hace  la  falda  al  monte. 

Bien  como  astuto  vil 

Áspid,  que  disfrazado 

Se  disimula,  vi, 

Que  al  paso  me  salla 

Fiton,  de  quien  á  oir 

Habréis  llegado ,  que  es 

Terror  deste  pais. 

Pero  ¿qué  me  detengo 

(Ay  triste!)  en  referir 

Su  furia  y  mi  peligro. 

Si  en  mi  alcance  tras  mí ? 

Mas  al  verle  no  puedo. 

Ño  puedo  proseguir; 

Que  es  mordaza  al  hablar 

Bi  lazo  del  sentir. 
ApoL   No  temas,  Libia  bella; 

Que  delante  de  tí, 

De  ta  vida  seré 

Defensa  yo. 
Ub.  Al  oir 

Lo  dulce  de  tu  voz. 

Me  das  á  presumir. 

Que  eres  Deidad,  que  el  cielo 
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Da  en  mi  amparo. 
Cyp.  Ay  de  mí! 

Qae  al  yerte  de  tan  cerca 

[CáeMelñ  el  arco  y  la  jUttka. 

Arco  y  ñecha  perdí. 
AfvL   ¿  Por  qué ,  Amor ,  en  ra  amparo 

No  intentas  preferir? 
Cvp,    Por  no  Tencerle  á  él. 

Sin  que  él  te  venza  á  tí. 
JpoL   No  es  eso,  sino  que 

Amor,  en  cualquier  lid, 

8i  entra  al  principio  osado, 

8ale  cobarde  al  fin. 

Y  para  que  conozcas 
Mi  esfuerzo,  este  sutil 
Arpón,  rayo  sin  Uama, 
Pájaro  sin  matiz. 
Cometa  de  los  aires. 
Verás  volar  y  herir. 

Siendo  el  Fiton  mi  triunfo.  [Tonte. 

lÁh,     I  Qué  valiente  á  salir 
Al  paso  va  á  la  fiera! 
¡Y  qué  fiera,  ay  de  mí! 
Ella  le  mira!  Entrambos, 
Vibrando  á  un  mismo  fin, 
Ella  sus  aceradas 
Navajas  de  marfil, 

Y  él  de  su  arco  la  cuerda. 
¡Qué  tiro  tan  feliz! 

Que  falseando  á  la  escama 
Las  conchas  que  bruñir 
Pudo,  al  temple  del  sol. 
Del  aire  el  esmeril, 
Al  corazón  penetra, 
A  cuyo  tiro  vi. 
Revoloteando  el  ala. 
De  la  inhiesta  cerviz 
El  crinado  copete 
Desmelenar  la  crin. 
Por  boca  y  por  heridas 
Ya  verter,  ya  escupir 
De  venenosa  nieve. 
De  infestado  carmín 
Dos  fuentes  ven  las  flores; 
^  tanto,  que  al  teñir 
Su  tez,  lo  que  topacio 
Nació,  muere  rubí. 
Túmulo  es  de  esmeralda 
El  risco,  al  sacudir 
La  cola;  pues  le  hace 
Sus  bóvedas  abrir. 
En  cuyo  seno  ya 
Rendido  convertir 
Se  oye  el  fiero  bramar 
En  tímido  gemir. 
Y  pues  amedrentados 
Huyen  todos  de  aaui. 
Venid  vosotras,  Nmfas 
Del  Peneo,  venid. 
Cuantas  de  sus  cristales 
El  líquido  viril 
En  bóvedas  de  nácar, 
Plata  y  coral  vivis; 
Venid  pues  á  mis  voces. 

SaUn  seú  Ninfas^  vestidas  de  escamas ^  y  toca- 
das de  corales  y  perlas  ^  y  D  A  F  N  B ,  ^  por 
otra  puerta  Rustico. 

T0¿at[ea«t.]  Qué  nos  quieres  nos  di, 
Que  á  todas  á  tu  acento 
Obligas  á  salir 
Del  cristalino  albergue 
Que  habitamos. 


Rust.  Y  á  mí 

De  entre  aquesas  dos  peñas. 
Adonde  me  escondí, 
Porque  aun  no  dejó  el  miedo 
Animo  para  huir. 

Lih,     Que  las  rendidas  gracias 
Deis  al  que  reducir 
Pudo  nuestro  temor 
Al  mas  glorioso  fin. 
AlU  Fiton  herido 
Yace,  y  triunfante  aqui 
Quien  pudo  darle  muerte. 

Todas  [cant.]  ¿  Quién  eres ,  o  gentil 
Joven,  que  tanto  triunfo 
Llegaste  á  conseguir? 

Sale  Apolo  cantando^ 

ApoL   Apolo  soy,  o  Ninfas, 

Que  del  azul  zafir 

Á  cumpliros  bejé 

La  palabra  que  os  di; 

Y  aunque  quiso  el  Amor 

Conmigo  competir. 

El  triunfo  ha  sido  mió. 
RutU   Yo  lo  quise  decir. 

Cuando  el  Amor  dijeron 

Que  habia  de  venir; 

Porque  ¿qué  habia  de  hacer 

Un  niño,  sino  huir 

Del  coco? 


Síde  Cupido  al  paño. 

¡Jhm  Qué  esperáis? 

Llegad  todas;  rendid 

Las  vidas  á  sus  plantas. 
Cup»    ¡Que  esto  pase  por  mi! 
7bfíai.  Todas  á  ellas  estamos. 
Dafiu  Y  yo  la  mas  feliz; 

Pues  por  hija  me  toca 

De  Peneo  aplaudir 

Tan  gran  victoria,  quiero 

Matizar  y  pulir 

De  jazmín  y  de  rosa 

Una  guirnalda,  á  fin 

De  coronar  tus  sienes; 

Y  pues  deste  pensil 

Se  vienen  á  la  mano 

Desde  el  lirio  al  jazmin 

Las  flores  ciento  á  ciento. 

Las  rosas  mil  á  mil,         [Aocs  una  guirnalda. 

Admite ,  o  sacro  Apolo, 

En  honra  desta  lid. 

Hoy  por  todas  de  Dafne 

El  don.  —  Mas  ay  de  mít 
[Al  ir  d  ponerle  d   Apolo   la   guirnalda,    se    le  cae, 

fuedanáo  con  las  mano»  eohre  la  ee^eoa 
de  Apolo» 

Que  al  ponerle  en  tu  frente, 

Deslumbrada  al  ofir 

De  tus  rayos,  en  tierra 

Se  cayó. 
ApoL  Eso  es  decir. 

Que,  si  jazmin  y  rosa 

Mi  frente  han  de  ceñir. 

Vienen  á  estar  de  mas 

Con  el  florido  Abril 

De  tus  labios  y  manos 

La  rosa  y  el  jazmin. 
Dafa,  No  es,  ay  triste! 
ApoL  Pues  qué  es? 

Dafn,  No  sé  mas  de  que  al  ir 
Á  coronar  tus  sienes 
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Con  mi  guirnalda,  tí, 
Que  otra  de  verdes  hojaa 
Flechaba  contra  mí 
Ardientes  rayos,  cuyo 
PaTor  me  hace  afligir 
Tanto,  que,  sin  fatigas 
Del  cincel  y  el  buril. 
Parece  que  animado 
Tronco  el  hado  de  mí 
Va  labrando  una  estatua. 
híb.     No,  bella  Dafne,  asi 
Des  ai  agüero  el  dia. 

Y  en  tanto  que  subir 
Pueda  al  templo  la  fiera 
Á  adornar  su  piel  tíI 
Del  dintel  de  su  puerta 
El  grabado  perfil. 
Hasta  él,  acompañando 
Á  su  deidad.  Teñid, 
Cantándole  la  gala. 

RusU    Yo,  pues  oue  no  perdí 
En  el  pasado  susto 
Mi  (rauta  y  tamboril, 

Y  de  lance  me  hallo 
Ninfo' barbado  aqui, 
Por  el  camino  haré 

El  son;  y  aun  he  de  ir 
Haciendo  de  repente 
Las  copras  del  festín. 
Dando  la  Taya  á  Amor, 

Y  el  triunfo  á  Apolo. 
Una,  Di, 

Que  todas  á  tu  modo. 

Por  mas  solaz,  seguir 

Queremos  tus  frialdades. 
üuft.  Pues  todas  prevenid 

Las  conchas  y  los  ramos 

De  coral,  que  soprir 

Puedan  los  estrumentos. 
[Tommí  todoé  ramo§  eotoroáat,  y  trnot  tarjeta*  d  médo 

de  eonehae,  con  f«e  hacen  el  eon. 
Todos.  Ya  están. 
Ru»t,  Empieso? 

Tod.  Sí. 

Dafn,  Fuerza  es  con  todas,  cielos! 

Mis  penas  desmentir. 
JpoL  Mira  en  mi  aplauso.  Amor, 

Que  caso  hacen  de  tí. 
Cup»    Pues  que  de  zelos  muero. 

Nunca  mas  Amor  fui; 

Pero  de  mi  Teneanza 

Presto  llegará  el  fin.  [Faea, 

ll«sl.[eafit]  Ninfas,  que  el  rio  y  el  prado 

Vuestro  igual  albergue  es. 

Siendo  en  semanas  del  hado 

Sábados  del  amor,  pues 

No  sois  carne,  ni  pescado, 

Sabed,  que  Apolo  y  Amor 

Jugaban  este  Terano, 

Y  Apolo,  como  es  doctor. 
Salió  á  la  primera  mano 
Triunfando  de  matador. 
Amor,  al  Terse  arrastrado. 
Un  triunfo  sirvió  de  pie, 

Y  dejó  el  juego  picado. 
Sin  hacer  baza,  poraue 

No  hace  baza  Amor  baldado. 
Con  que  de  Apolo  el  clamor 
Dijo,  Tiendo  su  osadía. 
Tiritando  de  temor: 
Titíriti,  que  de  Apolo  es  el  dia, 
Titiritt,  que  no  del  Amor.  [Baitam, 

Tod,    Titiriti,  que  de  Apolo  es  el  dia, 
Titíriti,  que  no  del  Amor. 


Auft. 

Toii. 

Rutt. 

Tod. 

Ruit. 

Tod. 

Ruit. 

Tod. 

Ruit. 

Tod. 

Rnet. 

Tod. 

Ru$t. 

Tod. 


Titírití,  que  el  rapaz  cegaezoelo. 

Titírití. 
Corrido  ha  quedado ;...... 

Titírití. 
Pues  de  miedo  ha  dejado...... 

Titírití. 
Caer  el  arco  en  el  suelo....... 

Titiria 
Porque  el  sol  mató  al  vuelo 

Titirití. 
Al  monstruo  traidor...... 

Titirití. 
Con  un  pasador. 
Cuando  con  una  modorra  podia. 
Titírití,  que  de  Apolo  es  el  dia, 
Titirití,  que  no  del  Amor. 


Jornada  II. 


Repiten  dentro  el  estribillo ^  y  sale  Cdpioo. 

Riist.  [il«fit.1  VueWa  el  festíTO  rumor 

De  la  métrica  harmonía. 

Repitiendo  con  primor: 

Titirití,  que  de  Apolo  es  el  dia, 

Titíriti,  que  no  del  Amor. 
Tod.    Titiriti,  que  de  Apolo  es  el  dia,' 

Titirití,  que  no  del  Amor. 
Cttp.    ¡Que  estos  baldones,  délos. 

Me  obliguen  á  sentír 

Miedos  de  un  bruto,  cuando 

Me  debiera  lucir 

El  no  ser  brutos  triunfo  para  mí! 

Mas  ya  cobrado  el  arco 

Y  flecha  que  perdí. 
Verá  el  celeste  coro, 
Que  al  que  Tenció  Tencí. 
Flecha  de  oro  su  pecho. 
Para  amar,  ha  de  herir, 
Cuando  el  de  Dafne,  á  quieo 
Tejer  las  flores  tí. 

Flecha  de  plomo  Mera, 
Porque  los  dos  asi. 
Lleguen,  aborreciendo 

Y  amando,  á  discurrir. 

Que  no  son  brutos  triunfos  para  ni. 

Y  porque  contra  todos 
Será  en  Taño  esparcir 
Flechas,  el  aire  tengo. 
Pues  Dios  del  aire  fui. 

De  infestar. —  Ha  dú  Eco! 

Sede  la  Ninfa  Eco. 

£!eo.     Qué  quieres? 

Cup.  ^  Fiar  de  tí 

A  mi  honor  la  Tenganza. 
Eeo.     De  qué  suerte? 
Cup.  Oye. 

Eeo.  DL 

Cup,    En  todos  tus  espacios 

Voz  no  has  de  repetir. 

Que  no  sea  amor.    Amor 

Tu  coro  ha  de  decir; 

Que  yo  haré,  que  ninguno 

Sus  ecos  llegue  á  oir. 

Que  no  muera  al  encanto 

De  amar  y  de  sentír. 
Eeo.    Sí  haré ;  que  tu  Tenganza 

También  me  toca  á  mí; 

Pues  muriendo  de  amor. 

Es  lustre  mió  decir. 
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Que  DO  toa  brutos  irianfot  para  tí. 
[Dentro  gritm  de  Faetoree. 

Pues  á  esparcir  entre  eaaa 

Vocea,  que  contra  lui 

Prosiguen  el  aplauso 

De  mi  opuesto  adalid. 

Las  tuyas,  entretanto 

Que  yo  voy  á  fundir 

Arpones  9  que  publiauen 

Que  es  mi  poder  feliz. 

Contra  las  fieras  no, 

Contra  los  Dioses  sí. 

Bien  harás;  que  el  que  sepaa 

También  me  importa  á  mf,.....* 
Los  líos.  Que  no  son  brutos  triunfos  para  tí. 
fice.     Y  asi  en  tanto  á  ese  efecto 

Mi  coro  interrumpir 

Verás  de  su  alboroxo 

Rl  placer. 

Dentro  Dafnb. 

D^fií,  proseguid, 

Y  hasta  perder  su  esplendor 
De  vista  en  la  noche  fría, 
No  cese  alegre  el  rumor. 


F'uelven  oirá  vez  á  salir  todos  bailando  ^  como 

entraron, 

7W.    Titiriti,  que  de  Apolo  es  el  dia, 
Titiriti,  que  i^  del  Amor. 

Pasa  por  entro  ellos  Eco   cantando  |  jr  todos  se 

suspendeiu 


[FüMS, 


i 


ríM. 


Amorl  amor!  amor! 

Nunca  el  eco  ha  respondido 

Tan  dulcemente  velos. 
Defiu  Dices  bien;  pues  es  su  vos 

Boreal  imán  del  sentido. 
Jp^L    4  Quá  es  lo  que  os  ha  suspeodida, 

Que  á  todos  turbar  se  vé  r 
Flor,    No  sé  aias  de  que  quedé 

Yo  absorta. 
Lamr.  Yo  tan  sin  mí, 

Que  no  sé  lo  que  sentí. 
Jliisf.   Yo  si;  pues  que  no  lo  sé. 
fVsl.  Qué  anaial 
Fes  2.  Qué  penal 

f'osS*  Qué  horror! 

I' os  4.  Qué  pasmo ! 

^m5.  Qué  desconsuelo  I 

Fos6.  Qué  sentimiento  I 
'iW.  4  Quién,  cielo, 

Ifl  aire  inficiona? 

[rmms 
Ckrol.[éemt.]  Amor! 

jépúL  Oíd,  esperad! 
¡kfií.  Es  errors 

Que  ú  el  Amor  ofendido 

Contagio  del  aire  ha  sido, 

Advierte,  que  á  tu  poder 

Mayor  monstruo  que  vi 

Le  queda,  que  el  qye  ha  veocide. 
jQpcI.   Pues  no  le  temáis;  que  UcAO 

El  aire  de  otra  hsniHMiia, 

Pues  es  la  música  mia, 

Vencerá  el  encanto  ageno. — 

IrUbeUa! 


fsr  em  pmrts, 


[Fi 


hié. 


Sale  Íris^ 
Qué  me  quieres? 


JpoL   Que  pues  tormentas  reduces, 

Y  á  la  merced  de  mis  luces 
Deidad  de  las  nubes  eres. 
Remontando  á  ellas  las  aves, 
De  cuya  música  he  sido 
Maestro,  solamente  olvido 
Digan  tus  coros  suaves. 
Para  que  de  roí  vencido 
Amor  temple  su  furor. 
Dando  á  venenos  de  amor 
Contravenenos  de  olvido.  [Fase. 
Tú  verás,  que  el  primer  medio 
De  lograr  su  desengaño 

8erá  prevenir  el  d[año, 
Porqtie  cuiden  del  remedio, 
iris [eaat] Hola ,  bao,  ha  del  valle,  pastores, 

Huid,  porque  anda  otra  fiera  en  el  monte, 

Y  fiera  mas  fiera  en  sana  y  rigor, 
O  el  Eco  k>  diga  en  sus  ecos. 

Cor  A.  Amor! 

iris.     Amor  enojado. 

Amor  ofendido.  Amor  desdeñado. 

Qué  fiera  mayor? 

Ó  el  Eco  lo  diga  en  sus  ecos. 
Cbr.  1.  Amor! 

iris»     Y  asi,  pues  amor  los  ecos  esparcen, 

Aqni  repitan  olvido  las  aves; 

Porque  competido 

De  Amor  el  agravio,  y  de  Apolo  el  (kvor. 

Publiquen  en  üdes  de  olvido  y  amor, 

Los  ecos:...... 

ror.l.  Amor! 

iris.  Las  aves: 

Cbr.  2.  ^  Olvido! 

7bd.    Porque  competido 

De  Amor  el  agravio,  y  de  Apolo  el  fkvor. 

Publiquen  en  lides  de  olvido  y  amor. 

Los  ecos  amor,  y  las  aves  olvido.   [Fose  iris. 

Salen  como  oyendo  la  música  SiLvio  por  ¡a 

parte  del  olvido ^  y  Cbfalo  por  la 

del  amor* 

Cef,     Los  ecos  amor? 

Silo.  Las  aves  olvido? 

Cef,     Después  que  haciendo  poríla. 

Por  no  dejarme  vencer 

De  Silvio,  di  en  aprender. 

Como  á  Dafne  fingirla 

Que  la  amaba,  noche  y  dia 

Siento  en  el  alma  un  ardor. 

Tal  que,  hecho  tema  el  dolor. 

Me  parece  que  he  traído 

Tras  mí  una  voz ,  que  a^  oido 

Siempre  está  diciendo :  ...... 

Cor.l.  Amor! 

SUv,     Desde  que,  por  merecer 

Con  Dafne,  di  en  estudiar. 

Como  se  ha  de  desvelar 

Lo  que  se  ha  de  padecer. 

Tal  aprehensión  di  en^  hacer. 

Que  dueño  de  nü  sentido. 

No  sé  qué  ilusión  ha  sidp 

La  que  me  sigue  vekwB, 

Que  parece  que  una  tos 

Siempre  está  diciendo:...... 

Cor.t.  Olvido! 

Of»     4^^^  fiíera,  que  como  aquel 

Que  domestica  una  fiera. 

Cuando  ya  la  considera 

Rendida,  obediente  y  fi^ 

Juega  con  ella,  y  cniel 

Vudve  á  su  primer  furor. 

Familiarmente  trúdor. 
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Viendo  qne  con  ^  Jugaba, 

Vuelva  contra  m(  su  brava 

Natural  TÍolenciat 
Cor.  1.  Amor! 

SUv.     4 Qué  fuera,  que  como  qniea 

Teme  un  veneno  violento. 

Suele  hacer  del  alimento. 

Porque  cuando  ae  le  den. 

El  mal  se  convierta  en  bien» 

Hubiera  mi  afecto  sido? 

Pues  de  un  olvido  he  temido 

Morir,  y  buscando  el  medio. 

Se  ha  venido  á  hacer  remedio 

Del  olvido  el  misrno....- 
Cor.2.  Olvido! 

Ctf»     Tal  vez  oí,  (jne,  por  ensayo, 

Polvorista  artificial 

Fingió  un  trueno  de  meta), 

Y  encendió  contra  si  el  rayo{ 
Mucho  en  mi  mortal  desmayo 
Rezelo ,  que  mi  valor 
Muera  á  manos  de  mi  error; 
Pues  cuando  á  ensayarme  llego 
De  amor  al  fuego,  su  fuego 
Rebienta  contra  mf..^. 

Cor.l.  Amor! 

Silo.     A  un  hombre,  que  adoleció 

De  un  mal,  que  no  conocía. 

Aleve  enemigo  un  día 

Con  la  herida  que  le  ¿ió 

El  mal  le  manifestó, 

Y  quedó  convalecido; 
Yo  asi  del  olvido  herido. 
Le  tuve  por  homicida. 
Hasta  ver  que  me  dio  vida. 
Por  darme  muerte  el...... 

Cor.t.  Olvido! 

Cef,      nQué  nuevo  afecto  traidor 

Triunfa  de  mi  libertad  ? 
SUp*    4  Qué  auxiliar  nueva  Deidad 

Se  declara  en  mi  favor? 
Cbr.  l.Amor! 
Cor.  2.  Olvido! 

Silv.  Olvido? 

Cor.U  Amor! 
Ce/.  Amor? 

Lo9do9.  Pero  es  error...— 

Cef,     Haber  delirios  temido....... 

Sitv,     Haber  favores  creido....... 

Lo9 doi,  VoT  mas  que  en  vago  rumor...... 

LoidoMfflofCor.  Publiquen  en  lides 

De  Apolo  y  Amor...... 

Cor.  1.  Los  ecos  amor. 
Cef.     Los  ecos  amor. 
Cor.  2.  Las  aves  olvido. 
SUv.     Las  aves  olvido. 

Salé  Dáfhb. 

Dmfiu  A  Los  ecos  amor,  las  aves  olvido? 

Por  salir  de  una  ilusión. 

Viéndoos,  pastores,  aquí. 

Vengo  á  saber......    Ay  de  mí!    [mfmru. 

Que  Céfalo  y  Silvio  son. 
&7o.     4  Pues  de  qué  es  la  sospendon? 
Crf.     Prosigue.    4  Qué  causa  fue 

La  que  te  trajo? 
Dafa.  No  sé; 

Que  aunque  saberla  quisiera. 

No  que  ae  ninguno  fuera 

De  los  dos. 
Loiiou  Por  qué? 

Dajn.  Porqno 

Temo ,  que  á  vuestra  porfía 


sao. 


Diifiu 


Sih. 


Dofn. 
Cef. 


Dafn. 
Cef. 


Dofn. 


Cef. 
Dtfn. 


Cef. 


Volváis;  y  habiéndome  hallado 
Bien  con  no  haber  declarado 
A  quien  la  vida  debía, 
No  la  experiencia  querría 
De  la  pasada  cuestiun. 
Que  acuerde  la  obligación. 
Por  mi  poco  que  temer 
Tienes;  que  yo  sabré  hacer 
Desprecio  la  pretensión. 
Que  ya,  sin  que  sienta  cuerdo 
El  murarme  aborrecido. 
Solo  me  acuerdo  en  mi  olvido, 
Que  de  que  olvido  me  acuerdo. 
Nada  ya  en  perderte  pierdo; 

Y  asi  no  tenias,  o  bella 
Dafne,  que  hable  en  mi  querella, 
f  Qué  mas,  para  mi  pesar. 

En  ella  quieres  hablar. 

Que  hablando  no  hablar  en  ella? 

Que  si  el  que  ha  de  fingir  erea 

Traer  tus  penas  escondidas. 

Fingiendo  lo  que  me  olvidas. 

Me  acuerdas  lo  que  me  quieres. 

Bien  hasta  aqui,  ingrata,  infieres; 

Pero  viendo  desde  aqui. 

Que  vivo  tan  sobre  mi. 

Que  aun  fingido  no  me  quejo» 

Y  con  Céfalo  te  dejo. 
Por  ir  huyendo  de  tí. 
Verás,  que  mi  olvido  halló 
Causas,  que  tú  no  previenes, 
Pues  falso  con  los  desdenes 
Pude  no  estarlo,  mas  no 
Con  los  zelos;  y  pues  yo 
Me  ausento  sin  loa  rezólos. 
Los  sustos,  ni  los  desvelos 
De  ver  al  competidor, 
¿Cómo  llevará  tu  amor 

£1  que  se  deja  sus  zelos? 
Oye,  espera  1 

No  cruel 
Tu  voz  le  detenga,  no; 
Que  eso  es  querer,  que  haUo  yo 
Los  zelos  que  dejó  éL 
Tú,  por  qué? 

Porque  yo«  fiel 
Amante  tuyo,  rendido 
A  tus  plantas,  el  perdido 
Tiempo,  que  no  te  amé,  lloro. 

Y  pues  tu  hermosura  adoro, 
Á  pesar  de  aquel  temido 
Hado,  no  trad  ese  fiero 
Desden  vayas  ofendida; 

Que  si  él  finge  que  te  olvida. 
Yo  no  finjo  que  te  quiero.  ' 
La  misma  razón  infiero. 
Que  en  él,  en  ti,  y  no  sé  á  qnion 
El  premio  mis  ansias  den; 
Pues  amor  y  olvido  igual. 
Aunque  él  no  lo  fingió  mal. 
También  tú  lo  finges  bien. 

Y  pues  conocer  se  deja 
Cuanto  fue  mi  examen  necio. 
Ni  desto  he  de  hacer  aprecio. 
Ni  de  aquello  he  de  hacer  qiKga; 

Y  asi  de  entrambos  se  alqa 
Corrido  mi  desengaño. 

De  qué? 

De  que  es  igual  da3o. 
Pesando  males  y  bienes. 
Oír  por  engaño  desdenes» 
Que  favores  por  engaño. 
No,  si  á  este  campo  veniaa 
Con  la  duda,  que  no  aé^ 
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Te  TvelvM  con  ella,  en  fe 
De  no  oír  las  ansias  roías. 

Y  pues  de  raí  no  la  fias, 
A  f|iie  otro  la  di;^  espero 
Dar  lugar;  que  el  día  primero 
Que  sabes  que  sé  querer. 

No  quiero  mas  que  saber. 

Que  s¿  que  sabes  que  quiero.  [Va$: 

Ihfm»  Bn  segunda  confusión 

De  la  qne  traje,  me  too; 

Que  aunque  de  uno  y  otro  creo 

Ser  su  Yariada  pasión 

Efectos  de  la  cuestión. 

Con  todo  eso,  habiendo  habido 

Mudanza  en  mf,  la  he  creído 

En  ellos.    4 Quién,  tU  temor, 

A  Céfalo  mudó  y 
Cw.l.  Amor! 

Dtfn.  Qoién  á  Silvio  trocé? 
Cbr.S.  OlTidol 

D»Jn,  Olvido  y  amor  of. 

Ya  son  en  la  pena  mía 

Dos  las  dadas  aue  traía; 

Porque  si  solo  nasta  aquí 

Pudo  introducir  en  m( 

Una  voz  helado  ardor. 

Ya  es  abrasado  temor 

El  que  otra  ha  introducido. 

Oyendo  que  ha  competido 

El  agravio  y  el  favor. 
Lm  ¿os  Cvrot.  Publiquen  en  lides  de  Apolo  y  Amor, 

Los  ecos  amor,  las  aves  olvido. 
Dmjn,  En  los  palacios  de  Atlante, 

Dicen,  que  una  fuente  había. 

Que  al  que  mas  libre  bebía 

Ijb  dejaba  mas  amante, 

Y  otra  que,  poco  distante, 
Al  que  amante  la  gustaba. 
Libre  en  su  olvido  dejaba. 
Sin  duda  de  ambos  cristales 
Las  cláusulas  desiguales 
Eftas  son;  pues  yo  que  amaba 
A  Céfalo,  cuando  atiendo 
Á  esta  hechizada  harmonía. 
Yo  que  á  Silvio  aborrecía, 
Cuando  estoy  estotra  oyendo. 
No  sé,  ni  de  cual  me  ofendo, 
Ni  de  cual  me  obligo,  no. 
4 Habrá,  ya  que  Amor  causé 
Un  efecto,  qoien  aqui 
IMga  el  que  otro  causé  f 

Jp9L  láenL]  Sí. 

Vm/u»  4  Quién  á  eso  se  atreve? 

SiUe  Apolo. 

ApéL  Yo. 

[•eat.1  Yo,  que  habiéndome  tú  dicho, 
Que  habia  otro  mas  rebelde 
Monstruo  que  vencer,  no  qoiao 
Dejar  el  duelo  pendiente. 

Y  asi  al  veneno  amor 
Busqué  el  antidoto  fuerte 
Del  olvido;  porque  solo 
£1  olvido  ai  amor  vence. 

JPasa  par  lo  alto  C  ü  p  i  o  o  tirando  JUcha9 

j  cantando, 

Otfm    Ahora  lo  Terás,  y  paes 

Esperé  á  esta  ocasión,  voeleA 

Invisibles  flechas,  que  nna 

Apagne  lo  que  otra  endende.  \Vi 

Ihfn,  En  b  parte  que  na  toca. 


Mi  altivez  te  lo  agradece. 

Pues  libre  de  una  pasión, 

De  un  instante  acá,  parece 

Que  todo  el  Etna  del  pecho 

En  cenizas  se  convierte. 

Pesándome  el  corazón, 

Según  que  oprimido  siente. 

No  sé  qué  grave  delirio. 

Mas  que  si  de  plomo  fuese. 
^poL  4 Qué  fuera,  (ay  de  mil)  qué  fuera. 

Que  al  exhalarse  el  ardiente 

Etna  de  tu  pecho,  en  mi 

Prendan  sos  iras  crueles? 
Dqflí.  Cómo? 
jípoL  Como  dividiendo 

Los  contrarios  accidentes 

De  nieve  y  fuego ,  ha  partido 

En  mf  el  fuego,  en  tí  ia  nieve. 
D^flu'  Qué  causa?  dL 
JpoL  Tu  hermosura. 

Dafn,  4 No  la  habías  visto  otras  veces? 
JpoL  Si;  pero  lo  que  se  vé 

No  es.  Dafne,  lo  aue  se  atiende. 

Ahora  sabes,  que  el  influjo 

Reservado  punto  tiene, 

Y  que  no  siempre  es  hermoso. 
Aun  lo  que  es  hermoso  siempre; 
Pues  no  lo  es,  cuando  lo  es» 
Sino  cuando  lo  parece. 

Ditfk,  No  sé  por  qué;  solo  (ay  triste!) 

Sé,  que  un  hielo  me  estremece. 
JpoL  Yo ,  que  un  incendio  me  abrasa. 
Ditfn,  Yo,  que  un  pasmo  me  suspende. 

Tanto,  que  me  obliga  á  que 

De  aquel  presagio  me  acuerde; 

Pues  si  alti  fui  vivo  tronco^ 

Muerta  estatua  aquL 
^poL  Detente ! 

Dafu,  Á  qué? 
JpoL  A  qne  con  solo  oírme. 

Tan  no  visto  dolor  temples. 
Dttf'n.  El  respeto  de  mirarte 

Deidad,  y  el  temor  de  verte 

Deidad  ofendida,  me  hace 

Que  huya  de  ti. 
jípoL  Si  me  tenea 

Como  á  Deidad  ofendida. 

Yo  sabré ,  por  complacerte, 

Qne  el  estilo  de  Deidad 

Con  el  de  mortal  se  mezcle, 

Usando  de  entrambas  voces. 
Da/n.  De  qué  suerte? 
JpoL  Desta  suerte: 

Bellísima  hermosa  Dafne, 

4  Yes  ese  monte  eminente. 

Que  expuesto  al  rigor  del  hielo 

Y  á  la  saña  de  la  nieve, 

[cent]  Humilde,  postrado  y  rendido  padece 

Helados  rigores  del  cano  Diciembre? 
[rtfrct.]  Pues  apenas  de  Abril 

Bordará  sn  esfera  verde. 

Cuando  le  verás  ceñido 

De  rosas  y  de  claveles, 
[eeat.]  Ufano  gozando,  contento  y  alegre 

Matiz  en  las  flores,  cristal  en  las  fuentes. 
[rtprea,]  Pasará  la  primavera, 

Y  en  jéven  edad  ardiente 
El  estío  su  esmeralda 
Verás  que  en  oro  guarnece, 

[(BomtJ\  Brotando  la  falda  del  rústico  albergue 
Campañas  de  flores  en  golfos  de  mieses. 

[rcprct.]  Llegará  el  Otoño ,  y  no 
Habrá  ^erto  árbol,  que  fértil 
De  vanos  frutos  no  veas 
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Todas  808  ramas  pendíenteá, 
[oant.]  Brindando  á  la  vista  y  al  gusto  ignalmente 

Hermoso  el  agrado,  y  goloso  el  deleite. 
[repret.]  Deste  pues  círculo  entero 

Del  año  soy  Rey,  y  deste 

Compuesto  triunfo  dé  horai» 

Dias,  semanas  y  meses, 
[eant,]  El  dueño  serás ,  bella  Dafne ,  ai  quieres 

Feriarme  á  tan  solo  un  favor  tus  desdenes. 
[reprM.]  i  Qué  lágrimas,  que  la  aurora 

En   líquido  aljófar  vierte, 

Y  en  cuajada  perla  guarda 
La  concha  que  se  la  bebe, 

[caaf.]  No  será  a  tu  oido,  si  al  zarcillo  pende. 

Susurro  que  diga,  que  de  mí  te  acuerdes? 
[repret.]  ¿  Qué  oculta  vena  en  sus  minas 

De  plata  ú  de  oro,  obediente, 

Ó  ya  al  yunque  que  la  ablanda, 

O  ya  al  torno  que  la  tuerce, 
[cani.]  No  será  tratable  esplendor,  cuando  llegties 

Á  ver,  que  en  tus  ropas  se  borda  o  se  teje? 
[reprea.]  ¿Qué  rebelde  piedra  dócil 

No  pulirá  lo  rebelde. 

Si  cuando  el  cincel  la  gasta, 

Y  cuando  el  buril  la  muerde, 

[cant]  Es  para  que  sea  blanca,  roja  6  verde. 

Ya  flor  en  tu  pecho,  ya  estrella  en  tu  frente  ? 
[repree.]  El  ignorado  perfume. 

Que  hasta  hoy  ninguno  entiende 

Si  la  ballena  le  aborte, 

O  si  el  escollo  le  engendre, 
[eoiit.  I  Después  que  te  sirva  en  doradas  pieleo. 

Fénix  de  tu  olfato,  le  haré  que  se  queme* 
[repre:']  Y  aun  cuando  te  agrade.  Dafne, 

Que  te  sirva  el  mismo  Fénix, 

Será  en  tu  estrado  su  hoguera 

Brasero  de  tus  tapetes. 
[eant,]  Y  en  ñn,  porque  solo  adorarte...... 

Dafn.  Suspende 

La  voz;  que  cuando  no  fuera 

Por  mí,  dejara  de  verte. 

Por  vt:r,  que  con  lo  que  dices 

Contradices  lo  que  sientes. 
JpoL   Yo? 

Üafn,  No  publicas  olvido? 

^pol   Sí. 
Dafn»  ¿Pues  qué  hay  de  que  te  quejes, 

Si  nadie  de  que  le  aprendan 

Lo  que  él  enseña,  se  ofende? 
[eant.]  Que  dar  un  consejo,  y  sentir  que  le  acepten, 

Es  formar  un  monstruo  de  opuestas  especies, 
[repree.]  Fuera  de  que  si  al  Amor 

Vencer,  Apolo,  pretendes, 

No  se  vence  amor  amando. 

yépoL   \  Ay,  que  ya  no  es  amor  este! 
Üufiu  Luego  si  este  no  es  amor. 

No  tengo  que  agradecerte.  [Yén¿ú$e, 

Apoh   Sí;  no  siendo  amor,  porque 

Es  adoración,  si  tienes; 

Y  asL.....  [J»aa  itt  veatídQ, 
Ditfh,                     Suelta,  y  no  me  sigas. 

Pues  que  tú  mismo  me  ofreces, 
[eant,]  Con  la  lección  de  que  libre  te  olvide. 

También  la  razón  de  que  esquiva  te  deje.    [  rose. 
jipoU   Con  mi  antídoto  me  matan. 

¡Ay  de  mi  infeliz  mil  vecea! 

Gusano  de  seda  he  sido. 

Yo  me  he  labrado  mi  muerte. 

¿Pero  qué  importa,  qué  importa, 

Ni  que  Amor  de  mí  se  vengue, 

Ni  que  tú:.....? 
Todos [fieiii.]  Alli  está,  llegad  todos. 

jépoL  ¿Mas  qué  estruendo  es  este,  { 


Que  me  embaraza  á  que  aiga 
Sus  pasos? 

Salen  Bata  jr  RiísTXco. 

Bat,  Escucha. 

i<u9L  Atiendeu 

i/at.  Habiendo,  Pollo,  sabido...... 

itttst.  Cuantos  el  rústico  albergue...^. 

fíat.  De  los  montes  de  Tesalia,....., 

Hust.  Habitan,  lo  que  te  deben....... 

Bat,  No  solo  en  matar  Figones,...^ 

Hutt,  Sino  en  vencer  juntamente...... 

Bat,  Los  encantos  del  Amor^...... 

Híut,  Pues  trabucando  caUetrás,...,... 

Bat,  Vine  á  olvidar  yo  á  ese  tonto. 

Ru9t,  Vine  á  amur  yu  á  esa  serpiente. 

Bat,  Y  habiendo  también  sabido....... 

Bust,  Cuanto  las  Ninfas  alegres....... 

Bat,  Dd  Peneo  ambas  victorias....... 

* Huat,  De  mi  ayudadas,  celebren....... 

BaU  Con  diversos  instrumentos,...*^. 

Bust.  Todos  en  tu  busca  vienen,....* 

Bat,  Alegremente  festivos....... 

Btut,  Diciendo...... 

BaU  De  aquesta  suerte  i 

Salen  íodoe  loe  zagalee  cantando  y 
baiiando. 

Taio9[cant.]  Viva  Apolo,  viva» 
Pues  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  á  Amor  vence. 
ApoL  Ay  de  mil  que  ya  estas  voces, 

Nías  que  me  obligan,  me  ofenden. 
Bat,[cant.¡  Préstame  esta  nuche 
Tu  arco  y  tus  flechas. 
Que  me  importa  Ja  vida 
Matar  dos  dueñas. 
Y  solo  pueden 
Matar  dueñas  arpones, 
Que  matan  sierpes. 
Viva  Apolo,  viva. 
Pues  solo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  á  Amor...... 

ApoU  Ceses, 

Villanos,  vuestros  aplausos; 
Que  miente  vuestra  vos,  mieate 
Vuestro  acento,  si  de  mí 
Publica,  que  sulo  puede 
Vencedor  llamarse 
Quien  á  Aniur  vence. 
I/hos.   ^ué  es  esto? 

Oíros.  Qué  le  habrá  dado? 

BíuU    No  sé;  pero  el  que  quijere 
Vivir,  guárdese  del  sel 
El  día  que  se  enfurece. 
ApoL    Huid  todus,  huid  de  mí. 
Villanos,  vites,  aleves; 
Que  )a  es  baldón,  y  no  aplauso 
El  decir,  que  solo  puedo 
Vencedor  llamarse 
Quien  á  Amor  vence. 
FZor.    Huye,  Lauro. 
Lawr^  Flora,  hoye. 

7'od.    Sí;  que  está  loco  parece. 
BaU     Debe  de  durar  la  luua 

De  Hebrero,  en  cuya  erecieote. 
Ni  cuando  anochece  sabe, 
Ni  sabe  cuando  omanoee. 
[Vente  todoa,  fuiere  huir  Jitiefles,  y  te  éetí 

Apele. 


Todo». 
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I  JpoL    No  hayas  tú. 

!  Rusf.  4  Por  fuerza  hubo 

Yo  de  ser  el  que  cof^ieseY 
jipoL    Qué  temes  Y 
Rmmí,  Qué  he  de  temer? 

Que  me  dé,  como  dar  suele 

Cuando  madura  membrillos. 

Mas  diga  lo  que  me  quiere. 
jipol.    Yo  vi  á  Daihe. 
Huat.  Yo  también. 

ApoL    Y  sentí  en  un  punto  breve 

No  sé  qué  ofensa  que  balaf^a, 

No  sé  qué  halago  que  ofende. 
Ausf.    Eso  no  sentí  yo;  que  eso 

La  gente  ruin  no  lu  siente. 
JpoL    Dijo,  que  de  una  pasión 

Se  olvidaba,  en  que  se  infiere 

Que  tiene  amor. 
RuMt.  Sí  tendrá;     . 

Porque  es  cosa  que  se  tiene. 

Empero  antes  que  pasemos 

Adelante,  ¿qué  le  mueve 

Á  no  habrar  con  la  harmonía 

Que  solía  Y 
jipoL  ¿Cómo  quieres, 

Destemplado  el  corazuo. 

Que,  la  voz  no  se  destemple? 

Yo  es  fuerza  que  lleve  el  dia 

Á  los  campos  de  occidente, 

Y  porque  sepa  en  mi  ausencia* 
Si  hay  quien  su  quietud  desvele. 
Tú  la  noche  en  este  valle 
Has  de  estar,  porque  me  cuentes. 
Si  ella  del  sacro  Feneo 
Deja  el  cristalino  albergue, 

Y  sale  i  hablar  á  su  orilla 
Con  su  amante. 

Ruité  He  aqui,  que  él  viene, 

Y  que  ella  sale,  y  se  enojan. 
Que,  sin  ser  vecino,  aceche, 

Y  dan  conmigo  en  el  rio, 
Con  que  yo  ahogado,  y  tú  ausente. 
No  das  conmigo,  hasta  dar 
Con  el  signo  de  los  Peces. 

JpoL    Yo  haré,  que  en  tí  reparar 

Nadie  pueda. 
Ansí.  De  qué  suerte? 

JpoL    Haciendo  que,  trasformado 

En  árbol,  ninguno  á  verte 

Llegue,  que  por  tronco  no 

Te  tenga. 
AmI.  El  diablo  me  lleve. 

Maldición  que  se  habrá  oido 

En  Tesalia  pocas  veces. 

Si  tal  esperare.  [Fu 

JpoL  Aguarda! 

¿Mas  qué  imperta  que  te  alejes. 

Para  no  ser  racMual 

Planta  entre  esotras  viviente, 

£1  dia  que  mi  Deidad 

Puede  fingirla  aparente? 

Y  tú  en  tanto,  hermosa  Iris^ 
Del  olvido  no  te  acuerdes. 
Deja  que  la  vos  de  Amor 
Veloz  en  sos  ecos  suene. 
Ame,  y  no  olvide.  [f^ate. 

Vuelve  Rustico  convertido  en  árboL 

fiÉsf.  Valedme, 

Dioses  de  mi  devoción. 
Pues  que  lo  sois  Baco  y  Cérea, 
En  este  aprieto,  en  que  ya 
Mi  pie  en  raiz  se  ooniderte. 


En  corteza  mi  pellejo, 

Y  de  la  planta  á  la  frente 
En  ramas  mis  brazos,  y  hojas 
IVli  melena  y  mi  copete. 

Sale  Dafnb. 

Dafn,  En  aquesta  soledad. 

Supuesto  que  ya  anochece. 

Libre  de  Apolo,  será 

Bien  que  á  mis  solas  me  queje. 

Sale  Cu  FALO. 

Rutt.    Peor  es  esto ;  que  á  esta  parte 
Parece  que  siento  gente, 
'ef.     En  lo  florido  la  senda 

Es  esta  en  que  Dafne  viene. 

RuiL   Y  aun  á  esotra;  y  si  el  escaso 
Crepúsculo  ver  consiente, 
Mezclando  luces  y  ramas 
Entre  lo  rojo  lo  verde. 
Dafne  es  la  que  viene  aili, 

Y  Céfalo  el  que  alU  viene. 
¿Mas  qué  sex4a,  si  él  fuera 
£1  galán  que  Apolo  teme  Y 
Atienda  pues;  que  quizá 
£1  placer  será  dos  veces 
Placer,  coando  ahora  lo  sepa, 

Y  después  cuando  lo  cuente. 
Dafii,  Deshecha  fortuna  mia, 

¿  Qué  nuevo  delirio  es  este. 
Que  no  veo,  que  no  oigo 
Cosa  alguna,  en  que  no  encaeotre 
Aborrecimiento  Y  tanto, 
Que  á  mí  misma  me  parece 
Que  me  aborrezco,  ay  de  mi! 
Desde  aquel  instante ,  desde 
Aquel  punto...... 

C^.  Hermosa  Daíhe, 

Perdona,  que  no  consiente 
El  nuevo  afecto,  que  en  ni 
Quieren  los  hados  que  reine. 
Que  no  te  siga;  porque 
£1  rezelo  de  que  pienses 
Que  es  fingido  amor,  me  hace 
Que  tras  tí...... 

De^,  La  vos  anspende ; 

Que ,  fingido  ó  no ,  no  sabes 
A  cuan  mala  ocasión  vienes  { 

Y  si  quieres  que  yo  crea 

Que  es  verdad  el  que  me  quieres, 
O  que  crea  que  lo  finges 
Tan  bien,  que  me  lo  parece. 
Una  fineza  lo  diga. 

Cef.     Qué  fineza? 

Dafn,  Que  me  dejes 

Con  mi  soledad. 

Cef.  No  sé 

Que  sea  fineza  decente, 
Que  el  que  desdenes  estima 
Se  vaya  por  no  oir  desdenes. 
Trátame  mal,  pero  no 
Tan  mal,  que  de  tí  me  alqes. 

Dafn,  Haz  esto  por  mí. 

Cef,  Sí  haré, 

Porque  veas  claramente, 

?ue  solo  obedece  quien 
tanta  costa  obedece. 
Mas  partamos  «el  caimne, 

Y  puesto  que  yo  me  ausente, 
Quede  quien  te  hable  por  mí 
El  rato  que  aqui  estuviere. 

Dafn,  Quién  ha  de  hablarme? 
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Ctf. 

Crf. 
IbiMt. 

RuiU 
Dafn. 


Rtto  troDcoy 


Eso 


[rote. 


Silo. 


sa». 


Dttfm. 

RttMt. 

Dafn, 
Dafn. 


Ea  coya  corteza.—, 

Es  mi  pellejo. 

Mi  amor 
Dejará  escrito  con  este 
Pañal  un  mote....... 

Mal  haya 
El  primer  impertinente 
Que  inventó  motes. 

Que  diga: 
[Finge  gue  e9críbe  con  el  puñal. 
Céfaio  por  Dafne  muere. 

Y  yo  por  Céfaio  y  Dafne. 
VueWa,  pues  que  vuelvo  á  verme 
Á  mis  solas ,  á  mis  <juejas. 

Qué  hielo!  Mas  Silvio  es  este. 
Con  su  tema  vendrá. 

Sa¡e  Silvio. 

iAqui» 
Dafne,  estabas? 

Por  no  verte 
Á  tí,  ni  á  nadie,  busqué 
Esta  soledad;  si  vienes 
Á  proseguir  tus  fingidos 
Desaires,  el  paso  tuerce, 

Y  déjame;  que  ya  sé 

Lo  bien  que  lo  finges.    Yete, 
Silvio,  que  á  solas  me  importa 
Quedar,  ó  yo  me  iré. 

Tente  s 
Que  no  tan  solo  en  tu  busca 
Yengo;  pero  si  supiese 
Que  aquí  estabas,  no  llegara, 
Porque  aun  fingidos  no  quieren 
Acordarse  mis  pesares 
De  que  fueron  tus  placerea. 
Acaso  por  aqui  vine, 

Y  poraue  falsa  no  quedes 
Presumiendo,  que  es  deshecha 
De  haberte  seguido,  deje 

En  este  tronco  mi  olvido 
Quien  mi  mudanza  te  acuerde. 
I  d  eaerihir  en  el  drfto/,  y  vuélveee  Búetleo 

de  eepaldae» 
Ya  está  escrita  aquesa  plana, 

Y  si  otros  la  hoja  vuelven, 
Yo  vuelvo  el  tronco  y  la  lioja. 
Aqui  verás,  si  lo  lees, 
Si  te  busco  ó  no,  pues  dice; 
Á  Dafne  Silvio  aborrece. 
Yo  lo  agradezco. 

Yo  no. 


Presto  lo  veré?  Mil  veces 
Sienta  absorta,  tema  muda. 
Arda  helada,  y  ciega  tiemble. 

Hiiflt.    Vé  aqui,  que  ya  para  mí 
Siete  años  la  noche  tiene, 
Pues  ya  ha  cerrado,  y  Apolo 
De  m(  no  se  acuerda.    Advierte, 
O  rubio  padre  del  dia. 
Que  es  hora  de  que  despiertes  | 
Que  no  daré  un  cuarto  por 
Enamorado  que  duerme. 

Sale  Apolo. 

jipol.    Apenas  la  blanca  aurora 
Doró  la  cima  eminente 
Deste  monte,  cuando  á  él 
Mis  sentimientos  me  vuelven, 
Fiando  el  pértigo  del  carro 
Á  Btonte  y  Flegon.    Aqueste 
Es  el  árbol  que  dejé 
Por  espía,  á  saber  llegue 
Qué  vio  en  mi  ausencia ;  mas  él 
Que  me  responde,  parece. 
Antes  que  se  lo  pregunte; 
Pues  un  mote  escrito  tiene 
En  la  corteza,  que  dice: 
Céfaio  por  Dafne  muere. 
]0  mal  hayas  tú,  porque 
Lo  primero  que  en  ti  encoentre 
Sean  mis  zelos! 

¿Con  eso 
Se  viene  ahora? 

No  qnede 
Hoja  en  tí....... 

Vuelva  la  hoja. 


[rote. 


[lee. 


[Eecrihe. 
[Faee. 


Htist. 


HtisC. 


Porque  va  que  esto  le  pese. 


Quien  habló  aqm? 
Toz^  cuya  eres? 


Sea  quien  fuere. 


Dafú. 

ÜMSt. 

Dqfn. 


De  una  planta. 
Para  melón  excelente. 
Porque  es  de  cascara  escrita. 
¿Las  plantas  hablan  y  sienten? 
Presto  lo  verás,  si  á  mi 
Te  acercas. 

Cielos,  valedme! 
Que  ai  oir,  que  lo  veré 
Presto,  el  pecho  se  estremece. 
El  corazón  se  retira. 
El  aliento  desfallece; 
Tanto  que,  aunque  ya  las  sombras 
De  la  noche  al  alba  vencen. 
Embargada  del  asombro 
Con  que  esta  voz  me  sospende. 
Aun  no  aciarto  á  retirarme. 


Estotro  le  desenoje. 

JpoL    Que  no  tale,  que  no  queme....... 

[Da  Apolo  eon    el  puñal  en  loe  romst,   f  Búetiee 

ee  vuelve  de  eapaldae, 

Rmt.   Aqnesos  son  mis  cabellos. 

Usted  no  me  los  repele. 
jipoL   Porque  otra  vez  no  me  digas: 

A  Dafne  Silvio  aborrece.  [ísc* 

Atist.    Ya  con  esto  lo  he  enmendado, 

Pues  es  fuerza  que  se  huelgue. 
jipol.    Esto  mas ,  infame  tronco. 

Rudo  padrón  de  mi  muerte, 

Y  aun  de  dos  muertes,  supuesto 
Que  no  sé,  cual  mas  me  ofende, 
ó  el  que  ama  lo  que  amo, 

Ó  el  que  lo  que  amo  aborrece. 
RutL    Por  activa,  y  por  pasiva 
Lo  erré. 

jipoL  Pero  en  mal  tan  Inerte, 

No  es  ocasión  de  que  arguya 

Quien  mas  al  alma  se  atreve, 

El  aue  mi  ^usto  disfama, 

ó  el  que  mi  gusto  apetece. 
Atisf.  ¿Pues  qué  culpa  tengo  yo? 
ApoL    Nada  me  digas,  y  vuelve. 

Rústico,  á  tu  primer  forma; 

Que  no  quiero  que  me  cuentea 

Mas. 
RuMi,  ¿Qué  mas,  si  te  he  contado, 

Que  dos  á  Dafne  divierten. 

Como  quien  quiere  la  cosa, 

Y  como  quien  no  la  quiere?  [^ese. 
^pol.    A  Qué  distinto  fuego,  cielos! 

De  otro  cualquier  fuego  es  e^ 
Que  aborredendo  ó  amando 
Contrarios  vientoo  le  encienden? 
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Dojn. 


jipol 


Dtifá. 


Jp9L 


Dafm. 


Sale  Dapnb. 

El  mbmo  temor,  que  anoche 

De  aquí  me  ausentó,  me  vuelve 

Con  el  día,  persuadida 

Á  que  sus  sombras,  que  siempre 

Horrores  engendran,  fueron 

Ilusiones  aparentes, 

Y  á  desengañarme......    Pero 

Apolo  está  aqui. 

Detente ; 
Si  ja  no  es  que  vergonzosa  * 

De  que  sepa  de  quien  eres 
Aborrecida  y  amada, 
Tirana,  la  fuga  intentes. 
Si  hubieras  sabido,  Apolo, 
Que  era  yo  la  que  imprudente 
Amaba  ó  aborrecía. 
Fuera  bien  irme  á  no  verte; 
A  Mas  por  qué  el  que  me  aborrezcan, 
Ó  me  amen,  ha  de  ponerme 
En  fuga  tuya? 

Porque 
^o  sé  qué  estimación  pierde, 
O  aborrecida  ó  amada. 
Una  muger,  sea  quien  fuere. 
Que  el  saber,  que  tiene  hechoa 
Los  oidos,  ó  á  desdenes, 
Ó  á  favores,  facilita 
La  acción  de  quien  se  la  atreve^ 
Antes  se  la  dificulta, 
Qqe  aborreciendo  igualmente 
Al  que  aborrece,  y  al  que  amat 
Á  entrambos  afectos  tiene 
Cerrado  el  paso;  y  lo  pruebo. 
De  qué  suerte  y 

Desta  fuerte, 
tey^fuio,  9  tí  trat  etla,  y  vuelven  por  Uru 
parte ,  9Ín  eeear  la  repretentacien» 
Aunque  otra  vez  huyas,  no, 
Como  otra  vez,  detenerme 
Podrán  villanos  festejos. 
Sus  alas  Amor  me  preste. 
¿Cómo  ha  de  dar  contra  si 
Sus  alas  Amor?  [Sniron, 

Si  atiende 
Que  es  medio  el  que  á  mi  me  Taiga, 


jipeU 
Dafn. 

JpoL 


Dafk. 
Dmjk. 


JpoL 


Bofn. 
JpoL 

Dmfn. 
JpoL 


Dmjk. 
JpoL 
Dm/n. 
JpoL 
Dafk. 

JpoL 


Dmfn 


JpoL  Todas  se  mezclen. 

Dm/u,  Dioses,  cielo,  luna,  estrellas...... 


Para  que  de  tí  se  vensue. 
Si  es  venganza  tuva ,  ingrata. 
Tu  rigor,  yo  he  de  vencerle. 
Triunfando  del  y  de  tf. 
Tarde,  tf  nunca  podrás. 

¿Eret 
El  dia  de  hoy,  que  del  sol  huyes? 
Soy  el  de  ayer,  que  no  Tuelve. 
No  eres  sino  el  de  mañana. 
Pues  á  manos  del  sol  vienes. 

[Aleduaala,  y  detiéaeia. 
¡Dadme  vuestro  favor.  Dioses! 
4  Cerno  un  Dios  contra  otro  puede? 
4  No  pudo  Amor  contra  tf? 
xa  es  fuerza  que  lo  conñeae. 
Y  que  yo  á  lea  cielos  pida 
Amparo. 

Porque  no  lleguen 
A  oír  sos  Toces ,  bella  Iris, 
Haz  que  las  tuyas  las  lloren 
Confusas  al  aire. 

Eco, 
Porque  al  alcázar  celeste 
Suban,  repitan  la  tuyas 


[Aileii. 


[Eoirom, 


Vfustc.  Dioses,  cielo,  luna,  estrellas....... 

Dafn,  \  Montes  ,  mares ,  prados ,  fuentes,.. 

<V/iuíc.  ¡  Montes ,  mares ,  prados ,  fuentes, 

[T»de    ette   §e  ha  de  repreaentar  hu§endo  ella^   y  dee^ 
aeiéndoee  del  aiempre  que  la  aleante  ^  9Ín  llegar 

d  lueka. 

Dafn,  Troncos,  riscos,  plantas,  flores, 

Aiusic.  Troncos ,  riscos ,  plantas ,  flores....... 

Dafn,  Aves,  brutos,  fieras,  peces...... 

Afusic.  Aves ,  brutos,  fieras,  peces, 

Dafn,  Dadme  amparo....... 

Munc.  Dadme  amparo, 

Dafhm  Socorredme...... 

Muaie,  Socorredme.... 

Dafn,  De  un  tirano....... 

Music,  De  un  tirano, 

Dafn,  De  un  aleve  I 
Aftitic.  De  un  aleve! 

JpoL    ¿Ves  como  nadie  te  oye? 
Dafn,  Veo  que  todos  me  ofenden.  — 

Gran  Peneo,  padre  mió....... 

Mtttic.  Gran  Peneo ,  padre  mió....... 

Dafn,  Por  tu  honor  y  mi  honor  vuelve. 
Muele,  Por  tu  honor  y  mi  honor  vuelve. 
Dafn.  No  permitas,..»... 
Afuste.  No  permitas,^.».. 

Dafn,  Que  yo  llegue...... 

Mtittc.  Que  yo  llegue. 

Dafh,  k  ver  antes...... 

Musíc.  A  ver  antes...... 

Dafn,  Mi  desdicha,  que  mi  muerte. 
Afuste.  Mi  desdicha,  que  mi  muerte, 
^pol.    Primero,  ingrata,  en  mis  brazos, 

Que  te  alivien  y  consuelen 

Los  Dioses  á  quien  invocas. 

Ni  los  cielos  á  quien  mueves. 

Verá  el  Amor...... 

Muiie.yDafú,  No  verá. 

[Va    vuelta   un   peñaeeo    coa    Dafne ^   y  queda  d  eue 

etpalda»  un  laurel^  een  quien  §e  ahroxa  Apelo. 
'jpoU    Hados!  que  prodigio  es  este? 

La  beldad,  que  á  abrazar  iba 

Entre  mis  brazos,  convierten 

Kn  yerto  tronco  los  Dioses, 

Que  de  su  llanto  se  duelen, 

Á  cuyo  prodigio  pasman, 

k  cuyo  asombro  tallecen. 

Aun  mas*  que  ella ,  mis  sentídos. 

Pero  no  mi  fuego  ardiente. 

Pues  á  su  pompa  postrado. 

Es  bien  que  idólatra  quede 

Á  serlo  mas  de  sus  hojas, 

Que  de  mis  rayos  las  gentes. 

Adorando  su  hermosura. 

Aun  en  su  cadáver  siempre. 

Salo  Cupido,  ^  iodoe  los  demaof  como  él  loo 

va  liamando, 

Cup,     iris  bella! 


Salo  i 


mía. 


trío*  Qué  ne  Bandas? 

Cup.     Eco  hermosa! 


JSIco. 

Cup,     Sabia  Libia! 


Salo  Boo. 
Qué  me  quieres? 


Salo  Libia. 


Lib. 


Cup,     Silvio  ingrato! 


Qué  me  ordenas? 
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Saló  SiLTio. 

SUv.  Qué  pretendes) 

Cup,     Céfalo  amante  1 

Sale  Ckfálo. 

Cef.  Qaé  dices? 

Cup.     Ninfas  del  Peneo! 


Salen  las  Ninfas» 

Qué  emprendes? 


Clip.     Pastores  del  ralle  I 


Salen  loe  Pastoree, 

VúMt.  ¿Á  qaé 

Nos  llamas? 

Cup*  Oídme,  atendedme. 

Bien  sabéis,  que  mi  desaire 
Fue,  (ya  lo  he  dicho  otras  veces) 
No  ser  mis  armas  capaces 
De  brutos,  que  amor  no  sienten. 
Kl  triunfo  disteis  á  Apolo, 

Y  para  (}oe  llegue  á  verse 
Quien  triunfa  con  mas  ventajas, 
Quien  mas  aplausos  merece. 
Quien  vence  ñeras,  ó  quien 
Vence  al  Dios,  que  fieras  vence. 
Volved  los  ojos;  veréis. 

Que  á  un  tronco  adorando  muere, 
Porque  esto  de  adorar  troncos, 
De  sus  Ídolos  lo  aprende. 
^poL  Lo  que  por  baldón.  Amor, 
Me  dices,  es  bien  acepte 
Por  blasón  de  mis  hazañas; 
Que  mi  mayor  triunfo  es  este 
De  saber  amar,  ya  que 
Confieso,  que  tA  me  vences; 
Pues  solo  amar  aabe  el  que  ama 
Aun  mas  allá  de  la  muerte. 
Dafne  es  esta,  que  á  las  Dioaai 
Con  su  llanto  compadece 
Tanto,  en  culto  de  fu  honor. 
Que  en  árbol  me  la  convierten. 
Tan  raro,  que  vegetable 
Geroglifico  contiene. 
Su  duración  en  lo  eterno. 
Su  juventud  en  lo  verde. 

Y  yo,  porque  desde  aqui 
Por  sagrado  le  venere 
El  mundo,  elijo  sus  hojas 
Para  lauro  de  mis  sienes; 
Siendo  su  nombre  laurel, 

Á  quien  ni  el  Ábrego  hiele, 
Ni  el  Cierzo  abrase,  gozando 
De  iguales  verdores  siempre, 
Del  rayo  estará  seguro; 

Y  para  que  mas  se  aumente 
Su  honor,  con  él  sos  victorias 
Han  de  coronar  los  Reyes. 

Bot.    Y  aftade,  que  en  las  batallas 

De  aceitunas,  y  escabeches 

Será  generaL 
Todos.  Á  todos 

Tan  gran  prodigio  suspende. 
ittiff.   Sino  á  mí,  que  ya  sé  á  qué 

Sabe  el  ser  tronco  liviente. 
Ce/.     Á  mí  si;  pues  en  mí  el  hado 

Su  influjo  cumplió  inclemente, 

Y  me  ha  de  costar  la  vida 
Quedar  llorando  su  muerte. 

Süv,    Yo,  annaue  libre  de  su  amor 
Vi?a,  á  loa  dos  acoBscje, 


Que  en  loor  suyo  de  sus  ramas 
LIe?emos« 

Todos*  Bien         adviertes. 

ApoU   Tened ,  e«pei*ad ;  que  no 
k  todos  se  les  concede 
Ese  honor. 

Todos,  ¿Pues  para  quién 

Le  guardas? 

Apol,  Su  dueño  tiene; 

Que  yo  ele  la  astrologia. 
Que  en  ese  globo  celeste 
Cada  día  leo,  sé 
Que  habrá  Rey  tan  excelente. 
Que  por  su  valor  invicto. 
Que  por  su  Ingenio  prudente, 
Y  por  su  persona  amable. 
Le  merezca  solamente. 

Todos.  Qué  Rey  ? 

ApoL  El  Segundo  Carlos, 

De  tantos  gloriosos  Reyes 
Heredero,  que  no  solo 
Consiga  el  alto  honor  desto 
Primero  laurel  del  mundo, 
Mas  el  de  todos:  de  suerte. 
Que  venga  á  ser  su  corona 
El  laurel  de  los  laureles; 
Cuyo  generoso  nombre. 
El  dia  que  se  celebre, 
Será  común  alborozo 
De  tantas  diversas  gentes. 
Que  no  habrá  parte  en  el  orbe, 
Que  desde  oriente  á  occidente 
No  le  festeje  y  le  aplauda. 

Cup.     Yo,  á  quien,  como  amor,  compete 
La  celebridad  del  dia. 
Pues  ninguno  habrá  que  niegne. 
Que  el  amor  de  los  vasallos 
I^atrifflonio  es  de  los  Reyes, 
A  pesar  de  Apolo,  puesto 
Que,  aunque  él  el  laurel  defiende, 
No  es  triunfo  suvo  el  dia  qua 
Yo  le  gozo,  y  él  le  siente. 
Tengo  de  ser  quien  humilde 
De  sus  hojas  á  ofrecerle 
Llegue  la  triunfal  guirnalda. 

IVhIm.  Todos  ufanos  y  alegres 
Te  acompañaremos. 

ApoU  Yo, 

Vencido  de  Amor  dos  vecei, 
A  ese  fin  aeré  el  primero. 
Que  su  heroico  nombre  intente^ 
Si  el  alba  le  cuenta  á  dias. 
Que  el  tiempo  á  siglos  le  cuente. 

Osp.    Pues  todos,  hacienda  caso 
La   imaginación ,  que  pueda 
Persuadirnos  á  la  dicha 
De  que  merecemos  verle, 
Postrados,  como  si  aqui 
Le  tuviésemos  presente. 
El  sacro  laurel  de  Apolo, 
Con  festivos  parabienes. 
Ofrezcamos  á  sus  plantas, 
Por  si  por  dicha  merece. 
Siendo  don  nuestro ,  ceñir 
El  rizo  ofir  de  sus  sienes. 
Y  porque  la  voz  de  amor 
En  todos  á  un  tiempo  suene. 
Pues  es  de  todos,  conmigo 
Decid  lo  que  yo  dijere. 

Señor,  Amor  en  sombras...... 

Tod^jiMu».  Señor,  Amor  en  sombras...... 

Clip.     De  fabulosoo  Dioses....... 

\Tud.yHu».  Da  iabnloaos  Diosea, 
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^pol.    Y  del  Amor  vencido...... 

Tod.jiMu:  Y  del  Amor  vencido 

Apol.    El  Céiar  de  ios  orbei. 
Tod,  y  Mu»,  El  César  de  los  orbes, 
jrit.     El  arco  de  la  paz....... 

Tod.yMuí,  El  arco  de  la  paz,.*.... 

íri».     Que  vuestro  imperio  bgre....... 

Tod.  y  Aftis.  Que  vuestro  imperio  logre,.... 

Eco.     El  Eco  one  le  esparza 

Tod.y  Mua,  El  Eco  que  le  esparza...... 

Eco.     En  siempre  heroicas  voces, 

Tod, y  Mu».  En  siempre  heroicas  voces,... 

[Bepre§entttn  todoa. 
Todo»,  Todos  humildemente...... 

La  Mu».  Todos  humildemente 

jf  bfloff.  Á.  vuestras  plantas  ponen...... 

La  Mu»,  k  vuestras  plantas  ponen 

Tod, y  Mu»,  Aquel  laurel,  que  pisa...... 

La  falda  deste  monte. 

[Bmilan  tf  cantan. 
Cup.     Y  pues  hoy  es  el  dia,.>«— 

Tod.  y  Mu»,  Y  pues  hoy  es  el  dia, 

Cup,     Que  Amor  mis  triunfos  goce, 

Tod.  y  Mu»,  Que  Amor  sus  triunfos  goce,. 
Cup,     Dénos  la  que  ha  de  ser...... 

Tod.  y  Mu».  Dénos  la  que  ha  de  ser 

Cup,     Amor  de  loe  amores. 


Tod,  y  Mu».  Amor  de  los  amores. 

[Cantan,  repitiendo  eiempr»  la  Mú$iea  y  todoe. 
Apol,    Apolo  os  lo  suplica. 

Previniendo  esplendores. 

Con  que,  si  á  vos  laureles, 

A  ella  rayos  coronen. 

En  cuya  paz ,  el  aire 

Nos  dé  tan  feliz  prole, 

Que  el  Eco  de  su  fama 

Llene  mares  y  montes. 

[Reprtaentan  todo». 

De  suerte,  que  á  ser  venga....... 

En  unidad  conforme....... 

Todo  en  ella  finezas, 

Ru»U    Y  todo  en  vos  blasones. 
Todo».  Sieodo  aqueste  laiurel. 

Cuando  ambas  sienes  dore * 

[Cantan. 

Mm*    Bandera  de  los  aires, 

Garzota  de  las  flores. 
Todo»,  De  suerte  aue  á  ser  venga, 

Cuando  ambas  sienes  dore 

Este  laurel,  que  pisa 

La  falda  deste  monte. 

Bandera  de  los  aires. 

Garzota  de  las  flores. 


/r¿t. 

£60. 


Cef. 

Siiv. 

Bat. 


[ 


Tes.  U. 


11 


LA    PURPURA    DE    LA    ROSA. 


LOA. 


La  Zarzuela* 
La  Alegria» 


P   B  B  ■  O  H  A 

La  Tristeza» 
£1  Fulgo. 


Coro  primero  de  música* 
Coro  segundo  de  música» 


Sale  la  Záezubla  en  trage  de  villana. 

Zan,  ¿Qaién  creerá,  que  hayan  sabido 
8er  tan  mañosas  mis  penas, 
Quo,  obligándome  á  sentirlas, 
IVle  obligan  á  agradecerlas? 
¿Ni  quién,  que  mis  sentimientos 
Tan  contrario  viso  tengan, 
Que  como  dolor  halaguen, 

Y  como  lisonja  ofendan? 
Obscuro  enigma  es  forzoso 
La  proposición  parezca. 
Pues  Iristeza  y  Alegría...». 

Salen  por  una  parte  la  jíle gria^  y  por  otra  la 

Tristeza^  vestida*  de  Damas ^  trayendo 

cada  una  su  Coro  de  música, 

Trist,    Qué  me  mandas? 

éílegr.  Qué  me  ordenas? 

Zors.  Saber  cual  es  de  las  dos 

La  que  boy  en  mi  pecho  reina; 

Porque,  siendo,  como  sois. 

La  Alegría  y  la  Tristeza, 

No  sé  como  en  mí  tengáis 

Tan  equívocas  las  señas, 

Que,  sin  saber  distinguir 

?al  aflija,  ó  cual  divierta, 
una  con  pesar  la  estime, 

Y  á  otra  con  placer  la  sienta. 
Tr¿ft.   En  diciéndonos  la  causa. 

Que  tan  confusa  te  tenga. 

Verás  cuanto  facilita 

A  tu  duda  mi  respuesta. 
Alegr.  Y  la  rala;  pues  no  acaso, 

Á  tus  afectos  atentas. 

Hoy  con  novedad  trocadas 

Las  pasiones  nos  encuentras. 
Zarar*  Aun  esa  es  mi  confusión. 

Que  haya  novedad,  que  quiera, 

Que  el  gozo  se  desconozca, 

Y  el  no  gozo  se  agradezca. 

Y  ya  que  tan  misteriosas 
Mis  dudas  os  compadezcan, 
Oid  la  causa:  Ya  sabéis, 
Que  esa  humilde,  esa  pequeña 
(Bien  que  real)  pobre  alquería 
Es  (si  en  mí  lo  representa 


Lo  montaras  de  mi  trage) 
La  olvidada,  la  desierta. 
La  desvalida,  la  sola 
Fábrica  de  la  Zarzuela. 
También  sabéis,  que  del  año. 
Con  mi  austeridad  contenta. 
Pasaba  la  edad ,  en  fe 
De  que  en  su  circular  vuelta 
Habría  día  que  ilustrasen 
Los  términos  de  mi  esfera 
El  sol,  el  alba,  y  la  aurora. 
Que,  acompañados  de  estrellas, 
Iluminaban  mis  cotos 
Con  tan  claras  luces  bellas. 
Que  del  invierno  la  estancia 
Mas  aterida  y  mas  yerta 
Era  para  mí  la  mas 
Rica  y  fértil  primavera? 
Tanto,  que  de  mis  golosas 
Cabras  la  manada  inquieta. 
Desconociendo  en  el  prado 
Los  esmaltes  de  la  yerba 
Paciéndolos  como  escarchas. 
Los  bebian  como  perlas. 

Y  siendo  asi  que  pasaban 
Engañadas  mis  finezas, 

Con  la  esperanza  de  un  dia. 
Pe  todo  un  año  la  ausencia. 
Son  ya  dos  los  que  de  mí 
Ni  se  duelen,  ni  se  acuerdan. 

Y  aunque  es  verdad ,  que  mis  ansias 
IPasaron  á  conveniencias, 

A  causa  de  que  las  causas. 
Porque  á  mis  montes  no  vengan. 
Fueron  tan  dichosas,  como 
Que  su  venida  impidieran 
Los  dos  felices  natales 
De  las  dos  felices  prendas 
Próspero  y  Fernando,  que 
Edades  vivan  eternas! 
Por  quien  me  acuerdo  que  dije 
En  otra  ocasión  como  esta. 
Que  hubo  amor,  de  puro  fino. 
Consolado  con  la  ausencia. 
Con  todo,  viendo  este  ano 
Aquella  esperanza  nuestra. 
Que  creímos  repetida. 
Si  no  negada,  suspensa. 


Loa. 
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No  sé  como  consolarme. 
De  que,  no  durando  en  ella 
Kl  logro,  dure  en  roí  el  daSo, 

Y  que  olvidada  roe  tengan. 

Y  asi,  persuadida  en  una 
Parte  á  que  la  causa  sea 
Felice  también,  y  en  otra 
Temerosa  de  que  pueda 
Ser  que  sea,  porque  ya 
Sus  cariños  no  merezca. 
No  sé  si  triste  ó  alegre, 
Ria  6  llore,  viva  d  muera. 
Aliente  6  desmaye,  gima 

Ó  respire.    Y  pues,  opuestas 

Y  amigas,  á  un  tiempo  entrambaa 
Iguales  me  asistís,  sepa, 

¿Qué  afecto  de  los  dos  ea 
Kl  que,  como  dije,  reina 
Hoy  en  mi  Y 
AUg.  Bl  de  la  Alegría. 

Triít.  No  es  sino  el  de  la  Tristeza, 
Zors.  Cómo  juntas? 
AUgT,  Eso  ignoras? 

Triti.  Eso  dudas? 

ZoTz,  Pues  no  es  fuerza? 

AltgT,  No ,  cuando  es  justo  que  arguyas....... 

Tritt»  No,  cuando  es  razón  que  infieras,.^... 
Altgr,  Que  hay  tan  parciales  acasos....... 

TtUU  Tan  neutrales  contingencias....... 

AUgr,  Que,  mezclando  llanto  y  risa....... 

Tritt.    Que,  alternando  gozo  y  pena, 

Alegr-  Obliguen  que  á  un  tiempo  misino....... 

Trkt,  Fuercen  á  que  á  una  hura  mesiaa,.*.... 

AUgr.  En  distintos  coros...... 

Trí^.    En  tropas  diversas...... 

Alegr.  De  parleras  aves,.*»** 
Trüt.  De  fuentes  risueñas....... 

AUgr.  Llore  la  Alegría....... 

Csr.l.  Llore  la  Alegría, 
Trífl.  Cante  la  Tristeza....... 

Cor.  2.  Cante  la  Tristeza. 
Zarz.  Llore  la  Alegría?  cante  la  Tristeza? 
En  vez  de  aliviar  mis  dudas 
Vuestras  voces,  las  aumeatan. 
Pues  con  ellas  me  dejais, 
Al  ver  trocadas  las  señas. 
Que  en  distintos  coros....... 

G»r.  1.  En  distintos  coros^»— 
Zari.  Que  en  tropas  diversas...... 

Csr.  2.  En  tropas  diversas...... 

Zmrzm  De  paneras  aves....... 

Cor.  1.  De  parleras  aves, 

Zors.  De  fuentes  risueñas....... 

ClMr.2.De  fuentes  risueñas....... 

Zm%*  Llore  la  Alegría....... 

Cor»  1.  Llore  la  Alegría, 
Zars.  Canto  la  TrisUza....... 

Csr.  2.  Canto  la  Tristoza. 
Zmv.  Y  asi  os  ruego,  que  las  doa 
Me  habléis  mas  claro. 

Ove  atenta  i 
Sabrás,  qne  no  menor  dicha 
Hoy  sin  tus  Reyes  to  tonga. 
Que  otros  años. 

No  menor? 
¿oscbt.  8L 

Cómo? 

Desia  maneras 
Publicó  á  voces  la  fama 
La  mas  venturosa  nueva. 
Que,  coronada  de  plumas, 
Llevtf,  vestida  de  lenguas, 
IWfl.  En  drden  á  que  de  I&paña 
Y  Franda  las  dos  diademas. 


IWH. 


AUgr. 


Que  ciñó  de  roble  Marte, 
Ciña  de  oliva  Minerva, 
Alegr,  Siendo  de  la  paz,  bien  como 

Sacros  íris  de  su  iglesia, 
Trift.  Eclesiástico  y  seglar 

Los  brazos  que  los  sustontan. 
i#/egr.  Dígalo  el  Vidaso;  pues 

De  la  mayor  conferencia, 
TrUt.  Del  mayor  congreso,  vio 

En  su  cristalina  esfera, 
AUgr.  De  los  dos  polos  de  Europa 

La  lealtad  y  la  prudencia, 
TViif.  La  religión  y  la  fe 

A  sus  dos  patrias  atontas. 
i^Iegr.  ¡  O  felice  edad ,  en  que 

Se  cansé  de  ver  la  guerra 
En  no  opuestas  voluntodes 
Las  poUticas  opuestas! 
TVíft.  y  ¡o  feliz  edad,  que  tuvo 

Arbitros,  que  á  engazar  vuelvan 
Con  el  español  Laurel, 
La  flor  de  la  Lis  francesa!       ^ 
AUgr»  Con  que  ocupados  los  Reyes 
En  tan  sagradas  matorías....... 

IVmí.  Por  acordarse  de  todos. 

De  tí  sola  no  se  acuerdan. 
Aunque  ya  estoy  respondida 
Y  consolada  en  que  sea 
Tan.  soberana  la  causa. 
Que  hoy  en  la  corto  ios  tenga 
De  mí  retirados ,  no 
'    Lo  estoy  en  cuanto  á  cual  pueda 
Ser  la  que,  como  ya  dije. 
Haga  que  amigas  y  opuestas 
Llore  la  Alegría,..*... 
Cbr.  1.  Llore  la  Alejaría, 
ZaT%.  Canto  la  Trutoza,.....* 

Cor,  2.  Cante  la  Tristoza. 
Alegr.  Conferíase  la  paz ; 

y  porque  nunca  parezca 
A  la  vulgar  ignorancia. 
Que  era  capitulo  della 
De  nuestra  Infanto  divina 
Hermosa  María  Teresa 
El  nupcial  tálamo  auj^usto, 
Sin  ver  cuanto  son  diversas 
En  la  campaña  las  armas. 
Que  en  la  corto  las  decencias, 
Antes  que  se  publicase. 
Como  apartoda  matoria. 
Tratada  en  un  mismo  tiempo, 
Sin  que  una  de  otra  dependa. 
Vino  el  Duque  de  Agramout 
k  pedirla. 
Tríit.  I>«  manera. 

Que  allá  la  paz  se  ajusuba, 
Y  acá  el  casamiento,  en  muestra 
De  ser  cosas  tan  distintas. 
Como  ser  en  paz  y  guerra 
Desavenencias  de  estado 
Ú  de  estado  conveniencias; 
Pues  para  casar  España 
Con  Francia,  lo  mismo  fuera 
Al  lustre  de  ambas  coronas 
Haber  paces,  que  no  haberias. 
Alegr  .Con  que  asentodo  el  principio, 
Y  salva  ya  la  sospecha. 
De  que  no  se  capitulan 
Las  manos,  como  las  fuerzas. 
Aceptó  el  Rey  la  embajada. 
TriaL  Y  pues  ya  estás  satisfecha 

En  la  parto  de  ambas  dudas....... 

ilIegr.Oye  ahora,  qne  aqui  entra 
Estar  tristo  la  Alegría; 
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Trifft.  Bien,  como  de  la  manera, 

Que  entra  aoui  ahora  también 

Alegre  estar  la  Tristeza. 
^leg^.Pues  siendo  asi,  que  en  sas  bodas 

Nos  amenaza  su  ausencia....... 

Trui,  Pues  siendo  asi,  que  su  empleo 

Su  pérdida  lisonjea, 

Alegr,  ¿  Qué  mucho  que  enternecida 

La  Alegría  se  suspenda  Y 
TriH,  ¿La  Tristeza  consolada. 

Qué  mucho  que  se  divierta? 

Alegr.  Con  que  compitiendo, 

Trift.   Cual  mas  noble  sea, 

Megr.  Gozo  que  entristece, 

Trist.  Ú  dolor  que  alegra, 

Megr.K»  fuerza  que  á  un  tiempo, 

Trüt,  Tristes  y  contentas....... 

Mu»     Llore  la  Alegría,  cante  la  Tristeza. 
Zarz»   Suspendida  entre  las  dos. 

No  sé  qué  afecto  prefiera. 
Trist.  El  que  por  verla  reinar. 

Se  sacrifica  á  no  verla. 
Megr,  Poco  fino  es  el  amor, 

Que  el  interés  le  consuela. 

Pues  no  es  que  Reina  la  gane» 

El  que  Infanta  no  la  pierda. 
Tritt,  Menos  fino  es  el  amor. 

Que  solo  su  gusto  precia» 

Y  por  no  perderla  Infanta, 
No  estima  mirarla  Reina. 

Alegr,  A  lucir  va  el  sol  á  otra 

Región ,  y  cuando  se  aleja. 

No  porque  él  vaya  á  lucir. 

Dejo  yo  de  quedar  ciega. 
TrUU  Sí;  mas  ya  es  noble  hidalguía 

No  sentir,  cuando  se  ausenta 

El  que  me  anochezca  á  mí, 

Para  que  á  otros  amanezca, 
itfiegr.  ¿Dejart  la  fértil  mina 

De  sentir,  aue  de  sus  venas. 

Rasgándola  tas  entrañas. 

Por  mas  duras  que  las  tenga^ 

La  arranquen  el  oro? 
Tri9t.  No; 

Mas  toleraráse  cuerda. 

Cuando  vea,  que  el  crisol 

Para  corona  le  acendra. 
Altgr»  4  Qué  rosa  no  sentirá, 

Que  le  corten  la  mas  bella 

Pompa  suya? 
Trist,  El  que  empleada 

Bo  sacro  culto  la  vea. 

Sin  dejar  de  ser  aroma. 

Pasarse  de  rosa  á  estrella. 
Alegr.  hh  mas  bronca  concha  inculta 

De  sentimiento  se  quiebra. 

Cuando  la  perla  le  quitan. 
Tritt.  Por  bronca  inculta  que  sea 

Se  holgará,  que  peregrina 

Del  mas  sacroy  Lirio  penda. 
Alegr,  Ay ,  que  noche ,  mina ,  concha 

Y  rosal  robados  quedan 
Sin  perla,  oro,  rosa  y  sol. 

TVitt.  No  nacen  tal ,  si  consideran 

Tiara,  estrella,  adorno  y  dia, 

A  sol,  oro,  rosa  v  perla. 
AUgr,  En  fin  triste  la  Alegría 

Que  sin  ella  quede  es  fuerza. 
TVíst.  Y  en  fin  la  Tristeza  alegre 

Es  fuerza  quedar  sin  ella. 
Alegr,  Y  asi  interpolando 

Lágrimas  y  fiestas....... 

Trist,  Y  asi  desmintiendo 

Venturas  y  penas....... 
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Alegr,  Es  bien  que  amorosa...... 

Trítf.  Es  justo  que  tierna 

Alegr.ytuCor,  Llore  la  Alegría. 

Trist.ysuCor.   Cante  la  Tristeza. 

Zars,   Aunque  mi  primera  duda 

Vuestra  cuestión  desvanezca. 
No  la  segunda,  que  nace 
De  la  mbma  competencia. 
¡Qué  bien  haces.  Alegría, 
Si  dése  placer  te  pesa  I 
]Y  qué  bien.  Tristeza,  haces. 
Si  dése  pesar  te  huelgas  I 

Y  en  efecto,  {qué  bien  yo. 
Aunque  rústica  y  grosera. 
Hago  también  en  quedarme 
Hoy  entre  las  dos  suspensa! 
Sin  saber  determinar 

Si  llorosa,  6  si  risueña. 
El  contrapesar  mi  amor 
El  gusto  á  la  conveniencia. 
Es  Tristeza  bien  hallada, 
ó  Alegría  mal  contenta. 

Laidos.  Y  en  fin  ¿á  qué  te  resuelves? 

Zars,  No  sé  á  lo  que  me  resuelva. 

Y  asi  dejo  á  cada  uno 
Lo  libre  de  la  sentencia; 
Que  en  afectos  tan  leales. 
Juez  de  sí  mismo  cualquiera. 
Quien  se  entienda  menos  bien. 
Será  quien  mejor  se  entienda. 
Solo  diré  de  mi  parte. 

Que,  atenta  á  las  dos,  quisiera. 
Pues  sin  verla  he  de  quedarme. 
Que  no  se  fuese  sin  verla. 

Sale  el  Vulgo  vestido  de  loco» 

Vulg,  Si  ese  es  tu  deseo,  bien  puedes 
Darme,  o  hermosa  Zarzuela, 
Albricias. 

Tíarz*  4 Quién  eres,  dime, 

O  tú,  que  de  tan  diversas 
Colores  el  loco  trage 
Vistes? 

^  tt^*  i  Qol^  quieres  que  sea. 

Sino  el  Vulgo,  que,  siguiendo 
Hoy  á  Alegría  y  Tristeza, 
Loco  de  contento,  y  loco 
De  pesar,  en  ambos  temas 
Loco  y  alegre,  se  explica 
Con  una  locura  cuerda? 

Zarz.  i  Y  de  qué  son  las  albricias? 

lulg.  De  que  no  solo  hoy  celebra 
Con  su  sobrino  el  Rey  paces. 
Mas  con  su  cuidado  treguas; 
Pues  queriendo  divertir 
La  generosa  tarea 
De  tantos  nobles  afanes. 
Para  volver  quizá  á  ella 
Con  mas  aliento,  bien  como 
El  que  al  -salto  ó  la  carrera 
Se  hace  atrás,  para  cobrar 
Mas  impelida  la  fuerzas 
Manda,  que  á  la  corte  vayas, 

Y  que  le  lleves  la  fiesta, 
Que  prevenida  tenias, 
Repitiendo  aquel  emblema 
Del  arco,  por  quien  se  dqo 
Descanse  un  rato  la  cnerda; 
Con  que  no  se  ausentará 
La  Infanta,  sin  que  la  veas, 

Y  tan  presto,  que  no  dude. 
Que  aquesta  noche  te  espera. 


láOA. 
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Iton,  Desas  nuevas  en  albricias 

El  alma  y  la  vida  diera, 

8i,  como  ir  á  verla  estimo. 

No  hubiera  de  sentir  verla. 
Fii'ír.  Por  quéf 
Zors.  Porque  como  estaba 

Desa  dicha  tan  agena. 

Desprevenida  me  hallo 

De  algún  festejo  que  hacerla. 
Vvig.  Faltarán  medios? 
Zars.  Qué  medios? 

7fi/^«  Mágico,  dijo  que  era 

Ki  afecto  un  cortesano, 

Y  no  mal,  si  consideras. 
Cuanto  el  afecto  se  sabe 
Esmerar  en  estrañezas. 
Que,  sin  saber  como,  se  obran, 

Y  sin  ver  cuando  se  inventan. 
Válete  del,  y  verás 
Con  cuan  pronta  diligencia 
La  fábula  escribe,  y  hace 
Que  se  estudie,  y  que  se  sepa 
Desde  aqui  á  Madrid. 

Zarz.  jAy,  Vulgo, 

Con  qué  facilidad  piensas 
Que  una  fiesta  se  dispone! 
Mas  como  tú  veas  la  fiesta, 

t Quién  te  mete  en  apurar 
o  que  á  quien  la  escribe  cuesta? 

Mas  ya  que  de  tu  consejo 

Valerme  por  hoy  es  fuerza, 

¿Dónde  el  afecto  hallaré? 
Fiilg.  En  esas  músicas  bellas. 

Que  Tristeza  y  Alegría  ' 

Traen  tras  sí. 
Alegr,  Bien  dice,  que  ellas. 

Voces  de  mi  afecto  son. 
TrUi.  Y  del  mió. 
Vttlg,  ¿Pues  qué  esperas. 

Para  invocarlas?  di. 

Nada; 

Pues  todo  un  Vulgo  me  alienta. 

¡Ha  de  la  triste  Alegría  1 

¡Ua  de  la  alegre  Tristeza! 

¡Sonoros  coros  de  entrambas! 
ClWa  U  JÍMJc*. 
tic.  Qué  dices?  qué  mandas? 

Qué  quieres?  qué  ordenas? 
Zors.  Que  este  concepto  del  Vulgo, 

Que  tantas  veces  nos  cuenta. 

Que  el  afecto  hace  milagros, 

Reduzgamos  i  experiencia. 

I  Os  atreveréis,  pues  sois 

De  amor  mágicas  ideas. 

En  esta  breve  distancia, 

?ue  de  aqui  al  Retiro  resta, 
estudiar  un  festín? 
MuiU.  Sí. 

Zors.  ¿No  os  acobarda  la  priesa 
Con  que  os  lo  prevengo? 
Afuste.  No; 

Porque  ndres,  notes,  [Baiiando. 

Oigas  y  veas. 

Que  hoy  entre  gozo  y  pena 
No  se  da  espacio, 
Y  es  verdad,  que  afectos 
Hacen  milagros. 
FuJg,  Porque  veáis,  que,  aunque  soy  loco. 
No  lo  son  mis  consecuencias. 
Ya  el  sagrado  Manzanares, 
Al  vernos  en  sus  riberas, 
Á  un  cisne  de  sus  espusnas. 
Cantando  en  su  edad  postrera. 
Le  hace  cortar  una  de 


Las  blancas  plumas  que  peina. 
Para,  que  en  esta  ocanion, 
Aun  antes  que  á  la  obediencia 
Atento,  atento  al  cariño. 
Represente  en  una  nueva 
Fábula  á  Venus  y  Adonis, 
De  quien  el  título  sea: 
La  Púrpura  de  la  Rosa. 

Y  no  08  admire,  que  sepa 
Yo  el  asunto  ya;,  que  el  Vulgo 
Nunca  aguarda,  que  sucedan 
Las  cosas;  que  adivinarlas 

Es  lo  mismo  que  saberlas: 
Por  seHas  de  que  ha  de  ser 
Toda  música,  que  intenta 
Introducir  este  estilo. 
Porque  otras  naciones  vean 
Competidos  sus  primores. 
Triit»  iNo  mira  cuanto  se  arriesga 
En  que  cólera  española 
Sufra  toda  una  comedia 
Canuda? 

Vvlg,  No  lo  será. 

Sino  solo  una  pequeña 
Representación;  demás. 
De  que  no  dudo,  que  tenga; 
En  la  duda  de  que  yerre 
La  disculpa  de  que  inventa. 
Quien  no  se  atreve  á  errar,  no 
Se  atreve  á  acertar;  y  aquestas 
Cosas,  como  sea  por  alto, 
¿Qué  se  pierde  en  que  se  pierdan? 

AUgr^  ¿Serás  dése  oarecer 

Tú,  cuando  llegues  á  verla? 

Vidg,  No;  que  so^y  Vulgo,  y  no  sé 
Nada  recibir  en  cuenta. 
Sea  novedad  ó  no, 
Tenga  primor  ó  no  tenga  { 
Como  me  parezca  mal. 
Diré  lo  que  me  parezca. 

Zors*  Nunca  mas  agradecido 

Fuiste  tú.    Y  pues  ya  se  dejan 
Ver  del  Retiro  las  torres. 
En  tanto  que  se  prevenga 
Esa  representación. 
Sirvan  las  músicas  vuestras 
De  dar  principio  á  la  Loa. 

£/fioff.  Norabuena. 

OtTOM,  Norabuena. 

iliegr.  Cuarto  planeta  español, 
Alemana  aurora  bella. 
Si  vuestra  mejor  estrella. 
Vuestro  mejor  arrebol, 
Ausente  de  aurora  y  sol. 
Va  i  llevar  de  vuestro  dia 
Luces  i  otra  monarquía. 
Perdone  la  conveniencia, 

Y  permitid,  que  en  su  ausencia 
Llore  la  Alegría. 

Afuste.  Llore  la  Alegría. 

Trttt.  Á  reinar  vais ,  con  que  no 
Grosero  mi  placer  veis; 
Porque  como  vos  reinéis, 
¿Qué  importa  que  sienta  yo? 

Y  pues  vuestro  honor  suplió 
Faltas  de  vuestra  belleza. 
Permitid,  que  en  la  fineza. 
Con  que  se  muestra  mi  amor 
Agradecido  al  dolor, 

Cante  la  Tristeza. 

Afuste.  Cante  la  Tristeza. 

Zara.  Id  á  dar,  para  aue  en  fin 

Mejor  se  unan  gloría  y  pena. 
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k  Próspero  una  Azucena, 
Y  á  Margarita  un  Delfín  $ 
Que  uno  y  otro  Serafín 
De  gozo  harán ,  que  ese  dia..... 

Mtisíe.  Llore  la  Alegría. 

Zors.  Y  ausente  vuestra  belleza....... 

üíusíc.  Cante  la  Tristeza. 

Zari.  Porque  si  vuestra  grandeza 
Sus  retratos  nos  envia. 
Dicha  de  todos  y  mia 
Será ,  Magostad  la  Alteza. 

Nhtüc,  Que  llore  la  Alegría, 

Que  cante  la  Tristeza; 
Que  cante  la  Tristeza, 
Que  llore  la  Alegría. 

Vvlg>  Y  yoaotras,  deidades 


Destas  riberas, 
Advertid,  que  afectos 
No  son  finezas; 
Bien  podéis  admitirlos, 
Dirá  el  aplauso, 
Si  ea  verdad  que  afectos 
Hacen  milagros. 
Afuste. Y  vosotras,  deidades 
Destas  riberas. 
Advertid,  que  afectos 
No  son  finezas; 
Bien  podéis  admitirlos, 
Dirá  el  aplauso, 
Si  es  veraad  que  afectos 
Hacen  milagros. 
£lEeptCea  biUlandOy  y  dan  fin  d  la  Loa, 


COMEDIA. 


P   B 


Aoóms. 

Amoe. 

Chato,  víHemo- 

Dráooit,  toldado» 

Vsmis. 

Bklosa. 


Flora  \ 

ClNTlAf    T^.  r 

Clo.1  i  ^"'/«- 
Luía   / 

Cklfa,  villana» 
El  Temor» 
Bl  Desengaño* 


El  ieatro  será  de  bosque ,  jr  salen  F  l  o  m  A ,  C  iV- 
tía,  Clori^  Libia,  cada  una  de  por  «i,  can- 
tando en  estilo  recitativo^  mirando  al  vestua- 
rio ^  y  huyendo,  como  con  asombro 
y  admiración* 

Flor,    ¡Al  bosque,  al  bosque,  monteros! 

Que  osadamente  veloz 

Va  en  alcance  de  una  fiera 

La  hermosa  madre  de  Amor. 
GmL    ¡Ventores,  al  valle,  al  valle! 

Que  empeñado  su  valor 

Se  fia  en  que  la  hermosura 

Aun  vence  mas  que  el  arpón. 
Clor.    ¡Al  monte,  al  monte,  sabuesos! 

Que  bien  tendrá  su  esplendor 

Contra  los  hombres  poder. 

Mas  contra  los  brutos  no. 
Uh,     ¡Lebreles,  al  llano,  al  llano! 

Que  del  cerdoso  terror, 

Errado  el  tiro,  embestida, 

Peligra  su  perfección. 

Id! 

Llegad! 

Corred! 


El  Rencor» 

La  Envidia» 

La  Ira, 

La  Sospecha. 

Soldados. 

Músicos» 


Flor. 

Clor. 
LÍ6.      ' 

Lasi{os.Qae  el  cansancio 
Of  ros  dos, 

Toiias.  Ha  desmayado  en  noaotras 
Vida,  alma,  aliento  y  acción. 

Dentro  Vbhus. 
Fea.    Ay  infelice!  ^No  hay 


Volad! 
Que  el  temor. 


Quien  me  dé  amparo  y  favor? 
4 No  hay  quien  me  socorra,  cieloa, 
•    £a  tan  fiero  lanceV 

Dentro  AoÓNis. 

Aion.  Yo, 

Yo,  Gue,  vivo  imao  del  blando 
Boreal  norte  de  tu  voz. 
Pude  en  tu  amparo  llegar 
Á  tan  felice  ocasión. 

S€u:a  Adóvib  en  brazos  á  Ven  ira. 

Que  acometido  sin  culto 
Lo  hermoso  de  lo  feroz, 
Solicitaba  apagar 
Su  mejor  estrella  al  soL 
Y  adelantando  á  la  pUinta 
La  saeta,  que  debió 
De  haber  quitado  la  pluma 
A  una  ala  del  corazón. 
Tremolada  en  su  cerviz. 
Pues  a3adida  se  ^rid. 
Como  en  sagrado  castigo 
De  tan  sacrilego  error; 
Con  cuvo  acertado  impulso 
El  bandido  bruto  atroz 
Dejd  de  seguirte,  á  tiempo 
Que  de  tu  fuga  el  pavor 
Tropezó  en  tu  ligereza. 
Para  que,  llegando  yo. 
Te  recibiese  en  mis  brazos; 
Con  que  no  qneda  deudor 
Tu  riesgo  á  mi  beneficio. 
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Vem. 


Toda», 


Jdom» 
he»» 


Pues  tan  prealo  le  pagó, 
Que  ha  dejado  la  nueza 
Ajada  del  galardón. 
Ya  que  del  pasado  susto. 
Gallardo  hermono  garzón. 
Mis  fatigados  alientos 
Cobran  la  respiración, 

Y  maa  viendo  que  la  herida 
Fiera,  manchando  el  verdor, 
Al  monte  á  emboscarse  vaeWe, 
Con  que  mas  segura  estoy, 
8epa  quien  eres. 

Y  sepan 
Cuantas  á  su  adoración 
Abisten,  á  quien  deudoraa 
De  tan  gran  dádiva  son. 
Como  la  vida  de  Vénua. 
Tú  eres  Venus  ¥ 

81;  yo  soy 
Dddad  y  Reina  de  Chipre. 
¿Mas  de  qué  es  la  suspensión? 
Jdom»  De  haber  llegado  á  mirar 
Prodigio  tan  susperíor, 
Como  que  naciese  nieve. 
Para  que  engendrase  ardor. 
¿Tú  eres  la  madre  de  aquel 
Desnudo  vendado  Dios, 
Que,  por  mas  que  dore  el  yerrp, 
Munca  ha  dorado  el  error? 
4  De  aquel  escándalo  niño. 
Tan  siempre  niño,  aue  no 
Ka  mayor ,  que  el  día  que  nace, 

Y  crece  á  no  ser  mayor? 
¿De  aquel  tirano  caudillo. 
Que  en  la  lid  de  una  pasión 
Hizo  sinrazón,  haciendo 
Pruionera  la  razón? 

¿De  aquel  intruso  poder. 
Que  con  el  mismo  dolor. 
Que  en  la  prisión  atormenta, 
Kntretiene  en  la  prisión? 
Pues  perdona;  que  aunque  sea 
Mi  mas  heréifX)  blasón 
Haberte  dado  la  vida, 
Triunfo  ha  de  ser  no  menor 
Mo  darte  aplauso,  porque 
Veas,  que  Adonis  llegó 
Solo  en  el  mundo  á  lograr 
Kn  una  victoria  dos. 
Oye;  no  porque  pretenda 
Aplausos  tuyos,  sino 
Porque  sepa  quien  blasona 
Con  tan  libre  presunción. 
Quien  aborrecido  hijo 
Tan  desde  luego  nadó 
De  sus  padres,  que  aun  en  elloa 
No  supo  qué  era  afición. 
Mirra,  mi  madre,  lo  diga; 
Pues  apenas  me  engendró. 
Cuando  en  odio  del  concepto, 
Hurto  de  amante  traición. 
Su  mismo  padre  mi  vida 

Y  su  vida  abandonó; 
Tanto,  que  la  dio  la  muerte. 
Cuya  mísera  aflicción 
En  sus  últimos  alientos 
Los  Dioses  compadeció. 
Convirtiéndola  en  un  árbol. 
De  cuyo  llorado  humor, 
Goardando  el  nombre  de  Mirra, 
Nací  bastado  embrión. 
Maldecido  de  mis  padres, 

Y  con  tan  gran  maldición. 
Como,  que  de  un  amor  muera. 


Feíi. 


Jdam. 


Considere  tu  atención. 

Si  en  mi  oróscopo  primero 

Aborto  de  un '"tronco  soy. 

Si  después  llevo  tras  mí 

El  heredado  temor, 

De  que  de  amor  muera,  puedo 

No  aborrecer  al  amor. 

A  cuya  <»usa,  dejando 

La  comercial  población 

De  los  hombres,  de  las  fieras 

Vivo  una  y  otra  mansión; 

Tan  huésped  de  las  montanas. 

Que  muchas  veces  dudó 

Su  mismo  vulgo,  si  era 

La  caza,  ó  el  cazador. 

Y  asi  á  mis  hados,  no  á  mí. 
Culpa,  cuando  ves,  que  voy. 
Huyendo  de  tí,  en  alcance 
Del  bruto,  que  de  mí  huyó; 
Que  he  de  rematarle ,  ya 
Que  es  tan  rudo  mi  valor. 
Que  huya  de  las  hermosuras, 

Y  de  las  fierezas  no.  [Ft 
Ven*    ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Advirtíendo,  que  no  es  don 
Para  una  dama  una  vida. 
Que  aun  está  en  estimación. — 
Tenedlel  cielos! 

Quiere  seguirle  Y  ÉN  ü  s ,  v  eale  M  a  m T  B  al 

encuentro, 

Mart,  ¿A  quién. 

Hermosa  Venus,  tu  voz 

Ansiosa  llama,  y  de  quién 

Forma  quejas? 
Fen»  Muerta  estoy!     [aparte. 

Mart»  Que  según  el  eco,  oí 

Ser  tan  liberal  ladrón, 

Que  hurtándose  el  medio  acento. 

Entero  me  le  llevó. 

Tu  estimación  ofendida 

Se  lamenta,  y  es  baldón. 

Que  tú  te  quejes  al  cielo. 

Estando  en  la  tierra  yo. 

Qué  es  esto.  Venus? 
Fen.  No  aé. 

Mart,  Considera,  que,  aunque  estoy 

Tan  rendido  á  tu  desden, 

Tan  postrado  á  tu  favor. 

No  por  eso  no  soy  Marte, 

Que  antes  por  eso  lo  soy. 

Pues  osar  á  una  hermosura. 

Es  el  ánimo  mayor. 

¿Ves  el  militar  estruendo, 

Ves  el  bélico  furor. 

Con  que  me  aclaman  las  lides 

Por  sn  mas  guerrero  Dios; 

Y  mas  hoy,  que  Egnido  y  Délfos, 
Islas  de  Marte  y  el  Sol, 

Arden  en  guerras,  á  cuya 
Causa  ausente  de  tí  estoy? 
Pues  todos  mis  triunfos,  todas 
Mis  victorias ,  no  lo  son. 
Hasta  llegar  á  tí  mas 
Vencido,  que  vencedor; 
Y'  asi,  no  porque  rendido 
Me  veas,  juzgues,  que  no 
Te  sabré  vengar.    ¿Quién  pues 
Te  ofende? 
Fen,  %       Qué  confusión!    [aparte. 

Si  le  digo  lo  que  ha  sido. 
Ha  de  mostrar  su  rigor 
Contra  ese  joven;  y  aunque 
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Pasó  á  desaire  el  favor. 
No  es  desaire  que  me  obligue 
Mas  que  á  sentirle. 
Mari,  ¿Poes  no 

Respondes  ? 

Ven*  ¿Para  qué  quieres 

Que  te  diga ,  que  el  temor. 

Con  que  te  amé  sin  cariño^ 

Llega  á  tan  mala  ocasión. 

Que  acordándome  de  que 

Fuimos  fábula  los  dos 

De  los  Dioses,  yo,  si,  cuando ¥ 

Mas  perdona,  que  no  estoy 

Para  proseguir;  que  un  susto, 

Un  delirio,  una  ilusión. 

Un  letargo,  han  embargado 

Alma  y  TÍda. —   Muerta  voyl  [Fose. 

Mari,  ¿Qué  estrañeza  es  esta,  cielos. 

Que  en  Venus  mi  afecto  halló. 

Que  mas  que  me  calla  el  labio. 

Me  dice  la  turbación  ¥ 

Qué  es  esto,  Flora  ¥ 
Flor.  Ay  de  mí!    [«porfe. 

Que  su  fiera  condición 

No  es  para  burlas. —  No  sé; 

Clorí  lo  dirá  mejor.  [Vate. 

Mari,  Clori,  qué  es  esto? 
Clor.  Saliendo 

Á  caza  al  primer  albor...... — 

Mas  Cintia  te  lo  dirá.  [Vatt, 

MarU  Cintia? 
(^nU  Yo  nada,  señor, 

Sé;  mejor  lo  dirá  Libia.  [Vtue, 

Mari.  Libia? 
Lí6.  Sin  apelación 

He  qaedado  para  otra. 

Mari,  Qué  es  esto? 

Lió.  Tristezas  son 

De  tu  ausenda. 
Mari.  Mientes,  mientes; 

Que  á  ser  amante  pasión 

Los  que  ayer  fueron  halagos 

No  fueran  despejos  hoy. 

Dime;  ¿qué  ha  sido,  ó  la  moerte ? 

Lió.     Suspende,  Marte,  la  acción; 

Que  en  efecto  soy  criada. 

Aunque  de  Deidad  lo  soy. 

Venus  siguió  un  jabalí, 

Y  como  en  fin  no  es  razón 

Que  acierte  con  ningún  puerco 

Ningún  amoroso  arpón. 

Erró  el  tiro,  con  que  él 

Tan  grosero  le  embistió. 

Que  peligrara,  si  un  bello 

Airoso  galán  garzón 

No  la  socorriera. 
Mart.  Calla, 

No  prosigas,  ten  la  toz. 

Si  no  era  para  callado 

Lo  que  Libia  me  contó, 

¿Por  qué  me  lo  calló  Venus? 

Aqni  hay  segunda  intención. 

¡Cuanto,  cielos,  se  adelanta 

La  amante  imaginación! 

\pentr9  tuj—  y  trompetat. 
Unoi[dent.']Aimtíj  arma! 

Otros [dent.]  Guerra,  guerra! 

Uno9,  Viva  Marte! 
Otro9.  Viva  el  Sol ! 

Mart»  ¿Pero  qué  lejano  acento. 

Ocupando  la  región 

Del  aire,  llega  á  mi  oido? 

¿Quién  trae  estos  ecoaV 


aparece  Bbloná  en  lo  aho, 

BeUm.  Yo, 

Que  al  fin,  como  hermana  tuya. 

Interesada  en  tu  honor. 

Vengo,  Marte,  á  persuadirte. 

Que  vuelvas  por  tu  opinión; 

Pues  los  de  Délfos,  sabiendo 

Que  te  ausenta  tu  pasión. 

Porque  el  sol  se  lo  ha  contado, 

(Que  no  calla  nada  el  sol) 

Los  ejércitos  de  Egnido 

Asaltan,  y  tu  favor 

Aclaman  cuantos  en  él 

Te  dan  sacra  adoración:  i 

A  cuya  causa  mi  ira, 

Siempre  tuya,  le  pidió 

Á  Juno  el  arco  de  íria^ 

Para  ^ue  vuelvas  veloz 

Á  auxiliar  tus  gentes,  qae 

Dicen  en  marcial  clamor: 

[Las  eojaa  y  elarinea. 
Vocei[deni,]  {Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Uno9,  Viva  Marte! 
Oiro9.  Viva  el  Sol! 

BeUm,  Qué  aguardas  pues? 
Mart*  Aj  Belona! 

Que  has  venido  en  ocasión. 

Que  remora  de  mis  iras 

Cobardes  sospechas  son. 

Pero  mi  fama  es  primero; 

Vamos;  que  en  viendo  que  doy 

Fuerza  á  mi  gente,  verás, 

Que  la  quito  á  mi  temor. 

Volviendo  donde Mas  eato 

Lo  dirá  el  tiempo  mejor, 

Cuando,  si  á  verdades  pasan 

Sospechas  que  ahora  son. 

Diga  el  eco  en  mas  sangrientas 

Lides  de  zelos  y  amori 
Totfof.¡Arma,  arma,  guerra,  guerra! 

¡Viva  Marte,  viva  el  1^1! 
[DttpiiégíMe  «/  íri»,  bt^ja   Belona^   y  arr^atando  d 
Marte^  dea$paree€n  los  doi. 


Chat. 

Celf. 
Chat. 

Celf. 
Chat. 

Cetf. 

Chat. 
Celf. 


Chat. 

Celf. 

Chat. 
Celf. 

Chat. 
Celf. 


SaUn  Cblfá  y  Chato. 

¿Sabrás,  Celfa,  responder 
A  una  duda? 

Á  buen  seguro. 
¿Desde  que  eres  mi  moger. 

Qué  será. 

Di. 

Que  de  puro 
Verte,  no  te  puedo  ver? 
¿Sabrás  responderme  á  mí 
Tú  á  otra  duda? 

Creo  que  sí. 
Aborrida  yo  también, 
¿Por  qué  no  te  quiero  bien, 
Ya  que  me  muero  por  ti? 
Penas  se  toman  y  aan, 
Á  un  rofian  enseliar  pingo. 

Y  en  favor  del  tal  rofíwi. 
Yo  vi  azotar  al  verdugo. 
Yo  enterrar  al  sacristán. 
A  todos  su  núsao  error 
Bl  pago  da. 

No  lo  niego; 

Y  porque  lo  veas  mejor, 
Yo  conocí  un  veedor  d^o. 

Y  yo  sordo  á  un  auditor. 
Mas  donde  el  discurso  irá 
Á  parar,  saber  espero. 
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CAol.  Todo  marido  es  arriero, 
9ue  lleva  cargas,  y  ya 
k  dar  en  su  paradero. 
Cuando  á  ver  á  Venus  bella 
El,  Dios  Martes  viene  aquí, 
A  A  «|ué  efecto  hace  mi  estrella. 
Que  sea  el  (ürlartes  para  ella, 

Y  el  agüero  para  mi  y 
¿Qué  soldadtilo  es  aquel. 
Que  suele  venir  con  él? 

C^{f.    SoldadiUo?   Bs  Uusion, 

Porque  no  es  sino  dragón. 

Gftat.  iQuién  vio  pena  mas  cruel? 
Dragón  ? 

Ce(f.  Sí;  que  de  dragonea 

Marte  allá  en  sus  escuadronea 
Diz  que  se  sirve. 

CkmL  Ay  de  mí! 

Mas  si  es  dragón,  4 cómo,  di. 
Tú  con  él  á  hablar  te  pones 
Cada  noche  en  el  jardin. 
Adonde  á  Venus  servimos? 

Celf,    ¡Ay  qué  maldito  aiagin! 

Chat.  BUo  dirá;  y  pues  venimos 
Á  este  monte,  solo  á  fin 
De  hacer  leña,  yo  sabré 
Cortar  un  garrote,  que 
Diga  si  es  dragón,   ó  no. 

I/fiat  [lienf.]  Guarda  la  fiera! 

Otros  [cfeat.]  To,  to! 

l/mM  [<fe«r.J  De  aquella  montaña  ai  pie 

La  he  descubierto. 
C€}f.  Ay  de  mil 

Chat.  No  te  asustes,  que  por  U 

Deben  de  decirlo;  espera. 
I/ÍRos[iieiK.]  \k  la  falda,  á  la  ribera  i 

Sídt  Adonis. 

Aéam,  Decidme,  A  por  aqui 
Herida  al  amanecer 
Visteis,  villanos,  correr 
Una  fiera? 

CkaU  Bn  todo  el  dia 

No  he  visto,  por  vida  mia. 
Mas  fiera,  que  mi  moger. 
8i  ella,  que  bastante  indido 
Da  de  ser  fiera  rabiosa. 
Busca  tan  noble  ejercicio. 
Aunque  para  vos  no  es  cosa, 
Aht  está  á  vueso  servicio. 

Célf,    No  hsgais  caso  de  un  villano 
Tan  tosco,  rudo  y  grosero. 

Aétm*  El  jabali  sigo  en  vano; 

Y  pues  no  alcanzarle  es  llano. 
Descansar  á  sombra  quiero 
Deste  risco,  pues  me  ofrece. 
Matizado  de  colores. 

En  la  alfombra  que  guarnece. 
Verde  lecho,  que  parece 
Mullido  catre  de  flores. 

[^cAote  en  el  «velo* 
¿Cuánto  vive  aqui  mejor 
Ociosa  la  voluntad. 
Que  en  el  alcázar  mayor. 
Donde  la  Deidad  de  amor 
Á  mi  costa  sea  Deidad? 
Dígalo  en  la  verde  esfera 
Desta  estancia  lisonjera 
Cansancio  que  en  sueño  para. 
Pues  no  durmiera,  si  amara, 
O  no  anmra,  si  durmiera. 

[iluéátue  dormido. 


. 


[rase. 


ííalon  Vbnus^  las  Ninfas. 

Fea.    Pues  extremos,  que  él  vid, 

Ó  cajas ,  que  yo  o(. 

Ausentaron  á  Marte, 

Dejadme  discurrir 

Sin  mí  y  conmigo  á  solaa 

El  ameno  pais 

Destos  montes,  en  cuyo 

Marañado  confin 

He  de  ver  (ay  de  mí!) 

Si  hallo  el  descanso  donde  le  perdf. 
Flor.    Considera. 
Fen.  No  tienes, 

Flora,  que  me  decir. 
lAb.     Mira. 

Ven.  Qué  he  de  mirar? 

Cint.    Advierte. 

Fen.  No  he  de  oir. 

dor.   4  Tanto  de  una  tristeza 

Te  dejas  vencer? 
Ven.  Sí. 

Dejadme  pues ,  dejadme 

Sola;  todas  os  id. 
Todae.  Á  pesar  del  amor. 

Que  nos  lleva  tras  tí. 

Te  dejaremos.  [Fmn§e. 

Ven.  Ya 

Que  las  eché  de  aqui. 

He  de  ver  (ay  de  mi!) 

Si  hallo  el  descanso  donde  le  perdL 

4  Qué  género  de  ansia. 

Altos  montes,  decid. 

Qué  especie  de  penar, 

Linage  de  sentir. 

Es  el  que  en  mí  ha  engendrado 

Haber  llegado  á  oir 

Baldones  del  amor 

Á  espíritu  tan  vil. 

Que  su  Deidad  infama? 

Y  no  tan  solo  aqui 
Mis  sentimientos  cesan. 
Sino  que  siendo  asi. 
Que  obligada  y  (quejosa 
Es  forzoso  impedir 
Lisonjas  de  lo  noble. 
Injurias  de  lo  ruin. 

En  cuyos  dos  extremos. 

Quedando  á  discurrir. 

Si  podrá  agradecer 

Quien  tiene  que  sentir. 

He  de  ver. 

Admí.  Ay  de  mí!  Itoiando, 

Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  di. 
Ven.    ¿Mas  qué  triste  lamento 

intenta  interrumpir 

Mis  penas  con  sus  penas? 

La  vuz  se  oyó  hacia  alli. 

Qué  miro?  sobre  un  risco. 

Que  supo  persuadir 

Al  cansancio,  que  era. 

Florido  trasportín. 

Del  venatorio  afán 

Treguas  dando  á  la  lid. 

Sobre  la  aljaba  de  oro 

Y  el  arco  de  marfil 
Dormido  el  joven  yace. 
¿O  si  hubiera  (á  decir 
Vuelvo  otra  vez  y  ciento. 
Vuelvo  otra  vez  y  mil) 
Como  entre  agradecida 

Y  quejosa  partir 
Pudieran  el  camino 
Lo  ilustre  y  lo  civil? 
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Daréle  muerte?  No. 
He  de  vengarme?  Sí. 
¡O  si  hubiera  un  matar, 
Que  no  fuera  morir! 
Pero  sí  habrá;  que  yo, 
Llegando  á  prevenir 
Como  sin  morir  muera, 

Y  viva  sin  vivir, 
He  de  ver. 

jédon.  y  Ven.  Ay  de  mí !     [Soñando  A  do  ni: 

Ven.    Si  hallo  el  descanso  donde  le  perdí. 
Adon.  Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  di. 
Ten.    O  tú,  velero  Dios, 

Que  en  campos  de  zafir. 

Relámpago  sin  luz. 

Pájaro  sin  matiz. 

Huyendo  mi  regazo, 

No  hay  remoto  confin. 

Que  no  corras  veloz. 

Que  no  vueles  sutil. 

Oye  mi  voz. 

Amor  en  lo  alto. 

Amor.  ¿Qué  quieres, 

O  tú,  cuyo  gemir 

No  sin  causa  acredita 

Lo  hermoso  de  infeliz? 

Que  ya  á  to  invocadoD 

Del  ¿afano  viril 

Cortando  las  esferas 

Me  ves,  para  asistir 

Á  tus  lamentos,  ser 

De  sus  nubes  neblí. 

Sus  páramos  centauro. 

Sus  piélagos  delfín. 

Siendo  en  su  azul  pensil 

Arbitro  de  un  zenit  y  otro  zemt. 

Qué  qiúeres  pues? 
Fen.  Que  veas. 

Que  hay  quien  tenga,  sin  tí. 

Vagabundo  el  pensar 

Y  ocioso  el  discurrir. 
Dormido  yace  el  que 
Despierto  to  gentil 
Deidad  desdeña;  pues. 
Montaraz  adalid. 
Blasona,  que  ha  sabido 
Tu  yugo  sacudir. 

Sin  que  su  blando  lazo 
Le  agovie  la  cerviz. 

Y  aunque  en  una  ocasión 
La  vida  le  debí, 
Atenta  á  todo 

Amnn',  No 

Tienes  que  proseguir. 
Puesto  que  para  mí 
Bi  deUto  le  Dasta  de  dormir» 
Del  favor  y  la  ira 
El  concepto  entendí; 

Y  para  que  herir  veaa 
Su  pecho,  nn  herir. 
Este  dorado  arpón. 
Pasando  á  serpentín. 
Dése  bruto  diamante 
Abrasado  buril. 

Verás,  que  áspid  de  fueg» 
Muerde  su  pecho,  á  fin 
De  que  los  dos  vengados. 
Con  tiro  tan  feliz. 
Apuremos  asi, 

81  ea  el  amar  matar,  y  do  morir. 
[Viwpmr^  mum  Jloohm^  fuo  dm  en  el  eorwun  de  Adontoy 
f  emela ,  f  Adonio  detpiertm  aoemhrmie. 


Adon.  ¡Favor,  cielos  divinos! 

Dioses,  piedad! 
Ven.  /.Quién,  di. 

Te  obliea  á  que  des  voces? 
Que  al  llegarlas  á  oír 
Veloz  vengo,  por  ver. 

Si  fuese  tan  feliz. 

Que  el  favor  te  pagase. 
Adon.  Si  tú  estabas  aqui. 
No  en  vano  presumí. 

Que  me  da  muerte  á  quien  la  vida  di. 
Ven.    Qué  ha  sido  esto? 
4dQn.  No  sé; 

Que  á  sombra  me  dormí 

Destos  troncos,  y  como 

Se  suelen  repetir 

En  fantasmas  del  sueSo, 

De  aquello  que  antes  vi 

Las  especies  soñé. 

Que  el  fiero  jabalí. 

Que  á  tí  te  daba  muerte. 

Volviendo  contra  mí 

Las  aceradas  corvas. 

Navajas  de  marfil, 

Con  mi  sangre  manchaba 

Las  rosas,  que  hasta  aqiü 

De  nieve  fueron,  para 

Que  fuesen  de  carmin.  . 

Y  no  solo  á  este  susto 

Del  sueño  me  rendí, 

Pero  sañudo  áspid. 

Que  debió  de  encubrir 

De  su  traidor  veneno. 

De  su  ponzoña  vil 

La  astucia  entre  uno  y  otro 

Macilento  alelí. 

El  corazón  me  ha  herido; 

Pues  al  restituir 

El  sentido  aun  no  oesa 

El  sentimiento  en  va^i 

De  suerte,  que  despierto 

Duran  en  adigir 

Ansias  que  fabriqué, 

Temores  que  fingí. 

Pasando,  ay  infeliz! 

La  sombra  á  luz,  el  pasmo  á  frenesí. 
Ven.    La  pesadez  de  un  sueno 

Tal  vez  suele  seguir 

Al  mas  despierto;  y  pues 

No  es  lo  que  presomí. 

En  paz  queda. 
Aden.  iTvx  presto 

Quieres  volverte? 
Ven.  Sí; 

Que  baldones  de  amor 

No  he  de  volver  á  oír. 
Aden.  No  hace  poco  el  que  eniúenda 

Sus  yerros;  y  si  fui 

Grosero  una  vez,  no  otra 

Lo  seré. 
Ten.  Cdao  asi? 

Aánn.  Como  al  verte  sabré 

Forzar  y  reprimir 

Aquel  amenazado 

Influjo  en  que  nací. 
Ven.    áPuea  no  me  viste  entonces? 
Adoñ.  Confieso  que  te  vi; 

Pero  ne  te  miré. 
Ven. 


Aden. 
Ven. 


lY  hay  oomo  distinguir 


ver  del  mirar? 


Hay  quien  Ignore,.. 


iPoea 


DI. 


Aden.  Que  él  ver  es  solo  ver. 
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Y  el  mirar  advertir? 
Ven,    ¿Y  bien,  qué  es  lo  que  adviertes? 
Adon.  Que  te  llevas  tras  tí 

Kn  tus  rizos  del  sol 
Todo  el  dorado  ofiri 
Del  aura  en  tus  alientot 
^  Todo  el  humo  sutil. 
Que  en  destiladas  gomas 
Cualquiera  es  ámbar  gris; 
Del  monte  en  tu  coturno 
Todo  el  bello  matiz. 
Que  en  cintas  de  esmeralda. 
Son  lazos  de  rubí; 
Del  Abril  en  tu  seno, 
Ó  blanco  ó  carmesí. 
Todo  el  candor  y  nácar 
Del  clavel  y  el  jazmín : 
De  suerte,  que  dejando 
Sin  tí  el  sol  sin  lucir. 
La  aura  sin  respirar. 
El  monte  sin  vestir, 

Y  el  Abril  en  efecto 
Sin  lograr  y  pulir 
Las  flores  ciento  á  ciento,' 
Las  rosas  mil  á  mil. 
Quedan  mustios  sin  tí 
El  sol,  el  aura,  el  monte  y  el  Abril. 

Fen.  ¡Qué  atrasadas  lisonjas! 
jidan.  Perdona,  que  he  de  ir 

Siguiendo  tu  hermosura. 
Ven,    Á  qué?  si  en  mi  jardín. 

Que  ya  desde  esta  parte 

Se  deja  descubrir 

De  atalaya  un  laurel. 

Que  abraza  amante  vid. 

Todo  es  amor,  por  señas. 

Que  del  á  recibir 

Á  su  Deidad  las  Ninfas, 

En  alegre  festín, 

Salen  ¿.  paso$  y  tú, 

Para  llegar  aquí, 

No  temes  las  ñerezas, 

Y  las  bellezas  sí. 

Adon.  Ay!  que  no  aé  qué  afecto 

Fen.    No  has  de  pasar  de  aqui, 

Adán,  Me  hace  no  obedecer. 
Fen.    Y  agradecer  á  mL 

Mudase  el  teatro  en  el  de  jardtn^  y  portas  puertas 

salen  cantando  y  bailando  las  üinfas^ 

Cblfa  y  Chato. 

ToífsM. Corred,  corred,  cristales; 

Plantas,  vivid,  vivid; 

Aves,  cantad,  cantad; 

Flores,  lucid,  lucid; 

Pues  que  vuelve  Venus 

Hermosa  y  gentil. 

Trayendo  despojos 

Del  amor  tras  sí. 

Porque  nadie  pueda 

Exento  decir. 

Que  el  vivir  no  amando 

Se  llama  vivir. 

¡Corred,  vivid,  cantad,  lomd! 
Ven.    4 Que  aun  no  te  vuelves? 
Adsm.  No. 

Ven,    4Y  á  entrar  te  atreves? 
Adon,  &<• 

Fen.    Entra  pues;  y  vosotras 

Alegres  proseguid. 
Mmmc Corred,  corred,  cristales; 

Plantas,  vivid,  vivid;  etc.  [Feats. 


Tucán  cajas  y  trompetas^  y  habiendo  dicho  dentro 
los  primeros  versos ,  salen  Martb,  Bblona, 
Draoon  y  Soldados, 

Beloñ,  La  planta  fugitiva 

Del  laurel  ceda  al  roble. 
Todos,  Marte  viva! 

Mart.  Mejor,  Belona,  fuera 

Decir  la  aclamación,  que  Marte  muera; 

Pues  aunque  de  blasones 

Victorioso  en  Egnido  me  corones 

De  Délfos,  ¿qué  ha  importado. 

Si  en  Chipre  estoy  á  una  ilusión  postrado. 

Cuyos  vanos  rezólos. 

Ni  zelos  son,  ni  dejan  de  ser  zelos? 
Belon. Siendo  de  amor,  no  infama 

Los  heroicos  asuntos  de  la  fama. 
ihrag.  Y  mas  cuando  en  abono 

De  que  muda  un  barbado  hablar  en  tono 

De  falsete  carino. 

Llorando  viejo,  ^  caducando  niño. 

No  tiene  otra  disculpa, 

Para  no  ser  ridicula  su  culpa. 

Que  decir  que  de  Marte 

Es  lujo  Amor. 
Martm  Estaba  por  quitarte 

MU  yidaa. 
Drag.  Ten  la  mano; 

Y  ese  recado  á  Monseñor  Vulcano. 
Bíart  Que  si  de  Marte  fuera 

Bastardo  hijo  el  Amor,  no  introdujera, 

Vihnente  lisonjero. 

Que  valga  mas  lo  hermoso,  que  lo  fiero. 

Temor  que  hoy  en  mí  lucha. 
Betón,  Cómo  ? 

Báart.  Nadie  aqui  quede.  —  Ahora  escurha; 

[Fan§e  Dragón  y  Soidade»» 

Que  el  fuego  en  aue  me  abraso 

Tú  sola  has  de  sabor. 
BeloH^  Pq^s  h9\}]sL  paso. 

[Hmbian  ios  dos  en  •terete. 

Sale  el  Amor  como  rezelándose. 

Amor*  Ya  que  la  altivez  de  Adonis 

Venganza  de  Venus  fue. 

Pues  en  sus  jardines  yace 

Rendimiento  y  no  altivez, 

Rezeloso  de  que  Marte 

Lo  ha  de  llegar  á  saber. 

Sin  alas,  arco,  ni  aljaba. 

Vengo  á  asistirle;  porque 

Como  esté  á  la  mira  Amor, 

Sin  ser  conocido  del. 

El  mas  rezeloso  amante 

Nada  que  k  digan  cree. 

Hablando  con  mi  enemiga 

Belona  está.    ¡O  si  entender 

Algo  pudiera!  La  sombra 

Me  valga  d'este  laurel.  ^ 
Mart,  Hasto  aqui  rae  dijo  Libia; 

Y  aunque  el  que  vida  la  dé 
Un  bello  joven,  no  imporu; 
Importa  que  ella...... 

Belan.  I>eten 

La  voz;  que  entre  aquellas  ramas 

Ruido  he  sentido.  —  i  Quién 

En  acecho  de  los  dos 

Hace  las  hojas  cancel? 

Mari,  i  Quién  conUa  mi  orden .      .   r 

^«or.  Ay  triste!   [sy. 

Afarf.  Aqui  ha  miedado? 

\Ds9cuire  át  Amer, 
Amer.  Sí  él    laperis. 
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Me  conoce,  muerto  soy; 

Pues  ha  de  querer  saber 

La  causa  de  mi  disfraz. 
Mari,  ¿Quién  eres,  dime,  y  á  qué 

Te  ocultas  entre  estas  ramas? 
Amor,  Soy  quien,  si  cuando,  porque^...! 
Mari.  No  te  turbes;  que  no  sabes 

Cuanto  sospechosa  es 

Para  mí  una  turbación; 

Y  mas  cuando  llego  á  ver 
Lo  que  se  parece  á  otra. 
Que  traidoramente  infiel 
Calló  troncada  en  la  voz, 

Y  habló  pálida  en  la  tea. 
Quién  eres  pues? 

Amar.  Quien ,  si  tú 

No  lo  sabes,  no  lo  sé. 
Mari.  ¿Si  no  lo  sé,  no  lo  sabes? 
Amor.  No;  que  tú  lo  has  de  saber 

Primero ,  que  yo  lo  diga. 
Mari,  Yo  lo  ignoro. 
Amor.  Yo  también. 

Mart.  ¿Enigmas  me  hablas  ahora? 

Hok! 

SaUn  ios  Soldado*. 
Sold.  Qué  mandas? 

Mari,  Prended 

Aquese  jÓTen. 
Amor,  Será 

Esta  la  primera  vez....... 

Mari.  Qué  ? 

Amar.  Que  otro  me  prenda  i  mí, 

Y  yo  no  le  prenda  á  él. 
Belon.  ¿Pues  cómo  escapar  podrás 

Solo  de  tanto  poder? 
Amor.  Ya  que  despuse  las  alas, 

Me  he  de  valer  de  ios  pies. 
Mari.  Tenedle,  que  es  el  Amor. 
Belon.  ¿  Cómo  es  posible  sea  él, 

Sin  conocerle  hasta  ahora? 
Mart.  No  eso  admiración  te  dé; 

Porque  el  Amor  de  un  zeloso 

No  es  fácil  de  conocer. 

Hasta  que  otras  señas  digan. 

Si  es  Amor,  ó  no  lo  es. 

Y  pues  decir  que  ninguno 
Á  él  le  ha  podido  prender, 

Y  que  ha  depuesto  las  alas, 
Lo  ha  declarado  mas  bien. 
Seguidle  todos,  seguidle; 
Que  ya  me  importa  saber 
De  su  disfraz  la  intención. 
Pero  yo  en  su  alcance  iré. 

Belon.  ¡Ay  de  U,  si  Amor  que  huye 

Intentas  seguir! 
Mart.  Por  qué? 

Belon,  Porque  nadie  sigue  á  Amor, 

Que  en  mayor  riesgo  no  dé. 
Mari.  ¿  Qué  mayor,  que  no  apurar. 

Que  aqui  disfrazado  esté, 

Y  no  le  conozca  yo  Y 
Belon,  Sitiad  el  monte ,  corred 

La  campana. 
Drag.        ^  ¿Quién  vio  andar 

A  ojeo  de  amor,  ni  quién 

Amó,  sino  como  yo, 

Que  si  á  Celfa  quiero  bien, 

Ks  solo  el  rato  que  importa 

A  la  maraña? 
Acfon.  [tfenf.J  Romped 

Los  riscos. 
Todoi.  Al  valle,  al  llano!* 


[Fate. 


[rote. 
[ro$e. 


[Fmc. 


Sale  Amor. 

^mor.  Favor  los  cielos  me  den; 
Que  sin  alas  el  aliento 
Empieza  á  desfallecer. 
Aqui  hav  una  quiebra;  ella 
Me  ha  de  amparar  y  valer 
Contra  las  iras  de  Marte. 

Dentro  el  Desengaño* 

Deten. 8i  hará;  que  este  el  centro  es 
Donde  siempre  para  Amor. 

Dentro  Draoon  y  Martb. 

Drag,  De  aquella  montana  al  pie 

Entra  á  una  gruta. 
Mari,  Aunque  fuera 

Al  báratro,  entrara  en  él. 
Drag.  En  poco  nos  ha  engañado; 

Que  yo  pienso  que  lo  es, 

Según  horroroso  y  triste 

Se  nos  muestra. 
Marim  Dices  bien. 

Entra  Amor  por  un  lado^  y  sale  por  otro^  en 

cuyo  espacio  se  vé  el  teatro  de  la  gruta  ^  y  él  no 

hace  mas  que  atravesar  por  ella;  y  salen 

Martu  y  DRAeON. 

Mari*  Pues  nunca  la  planta,  pues  nunca  la  vista 
Pisó  temerosa,  previno  cunfusa 
Tan  lóbrega  estancia,  mandiun  tan  horrible, 
Prisión  tan  funesta,  ni  cárcel  tan  dura, 
A  la  escasa  luz  que  dispensa 
El  torpe  bostezo,  que  entreabre  la  gruta; 
Porque  el  sol,  que  de  miedo  no  pasa. 
De  lejos  U  acecha,  aun  mas  que  la  alumbra. 
Melancólico  espacio  diviso 
De  negras  paredes,  que  teas  ahuman. 
Colgadas  de  grillos,  cadenas  y  lazos, 
Trut'eus  que  infaman,  Deidad  que  no  ilustran. 

Drag.  Aun  no  solo  mirados  asombran 

Despojos  tan  viles,  mas  oidos  asustan. 
[Dentro  ruido  de  cadeneo, 

Mart,  Dices  bien;  que,  al  compás  de  arrastradas 
Prisiones,  llorosos  lamentos  se  escuchan. 

Drag.  Atiende;  quizá  sabrás  quien  avisa 

Del  fúnebre  centro  en  la  esfera  nocturna. 
[Dentro  la  Bíúoica  en  tono  trióle. 

Mu9ic.\\y  de  aquel,  que  en  principio  de  zelos. 
Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huyal 

Mart.  ¿Ay  de  aquel,  que  en  principio  de  zelos. 
Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya? 
¿Quién  eres,  o  tú,  que  la  agena  desdicha. 
Mirándola  mía,  la  tienes  por  tuya? 

Dentro  el  Temor  y  la  Sospecha,  la  Envidia 

é  Ira, 

Tem,    Quien  pena 

Sosp,  Quien  siente 

Envid.  Quien  gime...... 

'"»•  Quien  llora...... 

Tem.    Tu  asombro,. 

Sosp.  Tu  pena....... 

Envid.  Tu  queja,. 

^ra.  Tu  angustia. 

Mart,  ¿Mi  angustia,  mi  queja,  mi  pena,  mi  asombro 

Hay  quien  lamente? 
Todos.  Sí;  pues  que  pronuncia: 

¡Ay  de  aquel,  que  en  principio  de  zelos. 
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Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya! 
Mari,  A  pesar  del  pavor  de  quien  eres 

Haré  hoy  experiencia,  ia  que  era  pregunta. 

Van  saliendo  cada  una  con  su  verso ^  el  Temor 

con  una  hachan  la  Sospecha  con  un  anteojo  de 

larga  vista f  la  Envidia  con  un  áspide  la 

Ira  con  un  puñaij  iodos  coa  masca- 

rillas  jr  vestidas  de  negro, 

Tem.    Quien  yire,. 


Desprecios,. 


Y  no  TÍve,. 


Quien  muere, 

Y  no  muere.. 


Horrores. 


Y  furias. 


Sojp. 

Ruoid, 

ira. 

Tenu    Entre  ansias....... 

So*p.  Asombros, 

Knoid, 

Ira, 

Mari,  Del  oido  pasando  á  los  ojos. 

De  nuevo  al  principio  se  vuelven  mis  dudas. 

¿Has  visto  jamas  tau  pálidas  sombras  Y 
Drag»  ¿Yo  habia  de  ver  tan  horrendas  figuras? 
Mari.  ¿Quién  sois,  decid,  y  qué  bóveda  es  esta. 

Que  tiene  (ay  de  mí!)  tai  familia  por  suya? 
Tcm.   Ksta  es  de  los  zelos...... 

Sowp.  La  misera  cárcel....... 

Jncid,  Adonde  de  Amor...... 

ira.  Siempre  paran  las  fugas. 

Todas, \Ay  de  aquel,  que  en  principio  de  zelos. 

Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  hoya! 
Mari.  ¿Quién  eres,  o  tú,  que  con  trémula  antorcha, 

Saliéndole  al  paso,  al  que  alumbras  deslumhras? 
Tem,    Yo  soy  aquel  Miedo,  que  tiene  el  que  ama 

De  cuanto  achacosa  es  cualquier  hermosura; 

Y  asi,  tropezando  en  primeros  temores. 

Le  sirvo  la  luz,  y  déjele  á  obscuras, 
[Apaga  la  iux. 

Porque  busca  con  ella  su  daño, 

y  luego  lu  pesa  de  hallar  lo  que  busca. 
Mari.  ¿Y  tú,  que  á  un  cristal  parece,  que,   corta 

De  vista,  le  estás  gradua*ido  las  lunas. 

Quién  eres? 
So$p,  Yo  soy  la  Sospecha,  que  al  miedo 

Le  piso  la  sombra. 
Mari.  Y  bien,  qué  procuras? 

Üosp.    Que  artificioso  este  anteojo  de  vidrio. 

Creciendo  los  grados  á  cuanto  presuma, 

Represente  de  un  álamo  un  monte. 

De  un  átomo  un  mar,  de  una  gota  una  lluvia. 
Eaoid.  Y  yo ,  que  siguiendo  anteojos  de  aumento. 

Doy  luego  por  ciertas  agenas  fortunas. 

Anudando  un  áspid  á  otro. 

De  envidia  en  mi  seno  les  doy  la  cicuta. 
Ira,      Con  que  á  la  Envidia  siguiendo  la  Ira, 

Los  áspides,  que  ella  enlaza  y  anuda. 

En  víboras  yo  convierto  de  acero. 

Que  para  venganzas  afilen  sus  puntas. 
Los 4.  Y  las  cuatro,  que  somos  las  guardas 

Del  preso,  que  yace  en  prisión  tan  obscura, 

Al  peregrino  el  riesgo  avisamos. 

Mas  todos  le  oyen,  y  nadie  le  escucha. 
Mar,    Pues  ya  que  el  aviso  decis  cnanto  en  vano 

Al  peregrino  el  riesgo  le  anuncia, 

Y'a  que  yo  entré,  ¿quién  el  preso  es  de  zelos? 
Todas.  Aquella  vejez  helada  y  caduca....... 

Vese   dentro   de   ia  gruta   el  V  es  engaño  ^    con 
barba  larga ,  vestido  de  pieles  y  con  prtatunes. 

Tem,    Que  triste, 

Sowp.  Padece, 

Bnvid,  Postrada, 

¡ra.  Hendida, 

7'em.    Fatigas, 


Sosp, 

Envid,  Baldones^.... 

''*<!•  ^  É  injurias... 

Mari,  Quién  es  sepa  pues? 

Todas,  ^  Es  el  Desengaño, 

Por  quien  repetimos,  ya  solas,  ya  juntas: 
¡Ay  de  aquel ,  que  en  principio  de  zelos. 
Huyendo  el  Amor,  no  le  deja  que  huya! 

Detengo  tú,  que,  venciendo  á  todos, 
A  tí  solb  no  te  vences, 

Y  con  humanas  pasiones. 
Divinas  señas  desmientes. 
Sabrás,  que  en  aquesta  cárcel. 
Para  que  nadie,  le  encuentre. 
Con  varias  guardas  los  zelos 
Preso  al  Desengaño  tienen. 
Pero  ya  que  huyendo  Amor 
Escapar  de  tí  pretende 

Á  estos  umbrales,  adonde 
.Sus  fugas  van  á  dar  siempre. 
Mira  qué  quieres  de  mí. 
Pues  alcanzarle  á  él  no  puedes; 
Porque ,  en  llegando  aquí ,  todas 
Sus  pompas  se  desvanecen. 
Mari,  ¿Qué  quieres  que  de  ti  quiera 

Quien  siguiendo  á  un  ciego  viene. 
Que  visto  se  desconoce, 

Y  no  visto  no  se  entiende. 
Sino  saber  con  qué  causa. 
Hoy  disfrazado  pretende 
Asistirme  y  huir  de  mí? 

[De»eubre  un  eap^o^  y  réie  en  él  lo  que  dieem 

la»  eoplaa, 
Desen,  Si  á  tanto  empeño  te  atreves, 

Dile  al  Temor  que  te  traiga 

La  Sospecha  que  te  acerque. 

La  Envidia  que  te  desmaye. 

Como  al  Rencor  que  te  aliente. 
Los 4.  Sí  haremos,  para  que  juntos. 

Corriendo  la  nube  débil 

Este  empañado  cristal, 

Veas  claro  y  trasparente. 
^fari,  Ya  lo  está. 
Üesen,  Qué  ves  en  él? 

Orog.  ¿Señores,  qué  encanto  es  este? 
Mari,  De  las  campañas  de  Chipre 

El  mas  deleitoso  albergue. 

En  cuya  apacible  estancia 

Festivos  coros  alegres 

De  Ninfas  la  falda  al  monte 

Van  floreciendo  dos  veces. 
Drag,  Hasta  Chato  y  Celfa  van. 
Mari,  ¿  Pues  eso  por  qué  te  ofende  ? 
Ürag,  Pori{ue  las  mugeres  propias 

No  lian  de  ser  propms  mugeres. 

¿  Faltábala  con  quien  ir 

A  una  picara  insolente. 

Que  no  fuese  su  marido? 
Mari,  Calla,  bárbaro,  y  atiende. 

Ya  el  ojeo  pasa,  y  ya 

Por  vanas  sendas  descienden 

Venus  y  un  gallardo  joven. 

Que  amorosos  y  corteses. 

Con  los  brazos  se  saludan, 

Y  el  uno  al  otro  se  ofrece 
Los  despojos  de  la  caza. 
Que  aquesto  mire!  ¡O  aleve 
Cristal!  perezca  tu  luna. 
Aun  cuando  la  del  sol  fuese. 

Si  es  verdad,  porque  es  verdad, 

Y  si  mientes,  porque  mientes. 
T»tfot.  Aunque  quebrarla  pretendas. 

No  bayas  miedo  que  la  quiebres. 
More.    Por  qué? 
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Todos,  Porqae  el  Desengaño 

Sos  sombras  desaparece. 

Luego  que  antídotos  suyos, 

Que  sanan  con  lo  que  duelen. 

Dando  la  muerte ,  dan  vida. 
Mart,  De  qué  suerte? 
TodoM,  Desta  suerte. 

Mart,   ¿Qmén  creerá,  que  Marte  huya 

De  ver  prodigio  tan  fuerte? 
Drag,  ¿Ni  quién,  que  Dragón  de  Celfa 

Zelos  marídales  siente? 

Dentro  ruido  como  de  terremoto.     Cabrea-»  la 

gruta  f  y  vense  ios  jardines t'  y  en  elfos  Vií- 

N  u  8  sentada  ,   Adonis   en  sus  faldus^ 

y  las  Ninfas^  Chato 

y  Cblfa. 

Fen.    En  tanto  que  declinando 

El  sol  sus  ardores  temple. 

Para  ToWer  á  la  caza. 

Porque  conmigo  no  eches 

Menos  á  tu  inclinación, 

Descansar,  Adonis,  puedes 

En  estos  Jardines. 
^  Adon,  ¿  Qué 

Echará  menos  quien  tiene, 

Cuando  merecen  sus  dichas 

Las  dichas,  que  no  merecen, 

Afianzada  en  tus  favores. 

La  costa  de  tus  desdenes? 
Fcfi.    Vosotras,  porque  no  haya 

Cosa  que  no  le  deleite. 

Cantad  algo. 
Chat,    ,  Celfa,  yen 

Á  hacer  unos  ramilletes 

Para  el  nuevo  amo. 
Cef/«  Veamos 

Como  una  música  puede 

Parecer  entre  otra. 
Chai,  Como 

Entre  lo  rojo  lo  verde. 
Cor,  1.        No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Cor,f„        Sí  puede  Amor. 
Cbr.l.        No  puede  Amor, 
Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  poseo; 
Porque  crecer  el  empleo 
De  tan  divino  favor 
No  puede  Amor. 

Cor.  2.        S(  puede  Amor 

Los  dos.     Hacer  mi  dicha  mayor. 
Adofñ,  Aunque  la  letra  que  of, 

En  lo  primero  c^ue  ofrece, 

Que  habla  conmico  parece. 

Pues  yo  el  mas  dichoso  fui, 

Perdona,  ñ 

En  lo  segundo  mi  error 

Funda  mejor 

8a  dicha. 
Fen.  De  qué  manera? 

Adon,  Como  la  contienda  era 

De  vuestro  dulce  primor: 
Cor.l.        No  puede  Amor 

Haoer  nu  dicha  mayor. 
Cor,t.        8f  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Admu  La  dicha  no  merecida 

8e  posee  desairada; 

Que  mal  puede  estar  hallada. 

Sin  achaques  de  perdida  j 

Y  mi  vida 

Mas  quimera  merecer. 


Que  poseer: 

Luego  ai  Amor  puede  dar 
Dicha  que  es  mas  singular. 
Cuanto  hay  de  mérito  á  error: 

Cor.  2,        Bien  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

Feíb    Dicha,  que  á  ser  dicha  crece. 
Aun  antes  que  sea  esperanza, 
Eb  dicha  del  que  la  alcanza. 
Mas  no  del  que  la  merece; 

Y  si  se  ofrece 

La  dicha  sin  merecella. 

Dando  cuanto  puede  en  ella 

De  mérito  y  de  valor: 
Cbr.l.         No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Adon.  El  que  sin  propio  interés 

Logré  dichas  semejantes. 

Haberlas  logrado  antes, 

Podrá  merecer  después: 

Luego  si  es 

Suya  en  la  segunda  acción 

La  estimación, 

Que  hacer  de  su  dicha  puede, 

Y  en  ella  Amor  le  concede, 
Que  pueda  quedar  mejor: 

Cor,  2,        Bien  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

f'en.    Servir  el  favorecido. 

No  es  en  leyes  del  cuidado 

Mérito  de  enamorado. 

Que  es  deuda  de  agradecido; 

Y  el  nws  rendido 
Podrá  agradecer  y  amar. 
Mas  no  aumentar 

Los  grados  á  la  fineza; 

Que  es  ser  nieve,  cuando  empieza, 

Y  cuando  fallece  ardor. 
Cér.l,        No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Adon,  No  hace  poco  el  que  agradece* 
Ven.    El  que  agradece,  qué  luice? 
Adon,  Por  lo  menos  satisface. 
yen.    Satisface,  y  no  merece. 
Adon,  En  fin  ofrece 

Lo  que  puede  su  ventora. 
Ten.    Es  locura. 

Si  ofrece,  y  no  sacrifica. 
Adon,  Eso  no  implica? 
Pen,  No  implica; 

Que  una  vez  mto  el  favor 

C»r.  1.         No  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Cor,  2.         Sí  puede  Amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

Sale  Amor. 

Amor,  Sí  puede,  y  no  puede  Amor 
Hacer  la  dicha  mayor. 
No  puede,  pues  que  no  puede 
Creer  las  delicias; 

Y  si  puede,  supuesto  que  puede 
Torcer  las  desdichas. 

Marte,  á  quien  quise  asistir. 
Temiendo  sus  iras. 
Penetré  del  disfraz  y  el  acecho 
La  cauta  malicia. 

Y  como  hacia  el  Desengaño 
Es  siempre  mi  huida, 

A  pesar  de  las  guardas  de  zelos. 
Rompió  sus  minas. 

Habiendo  en  su  espejo  visto^ 

¿Mas  qué  hay  que  repita. 
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Si  loa  montes,  que  al  verle  estreaece, 

Mejor  te  lo  ftTiun? 

Mira  tú  pues,  que  defensa 

Poner  solicitas. 

Pues  zelosa  su  furia  amenaza 

A  quien 

Ven.  No  prosigas. 

Y  tú.  Adonis,  porque  aqui 
No  te  halle  su  vista. 

De  aqueste  jardin  pasando  i  los  montes, 

Restaura  tu  vida. 
Adon,  ¿Cómo  puedo,  ingrata  Venus, 

Ya  mas  que  benigna, 

Asaltando  también  de  sospechas. 

Que  es  fuerza  me  embistan. 

Dejando  tu  vida  á  riesgo. 

Cuidar  de  la  mia? 
Vtfu    En  cuanto  á  tus  zelos,  tener  á  un  tirano 

Temor,  no  es  caricia; 

Y  en  cuanto  á  mi  vida,  piensa 
Que  está  defendida; 

Porque  como  aqui  á  tí  no  te  encuentre, 
Kn  nada  peligra. 
Huye  pues,  huye  i  los  montes. 
Adon.  Venció  mi  porfia. 

Que  Amor  pudo,  pues  pudo  sin  zelot 
Hacer  mas  mis  dichas.  [Vi 


Toda» 
Vau 


Aunque  él  huya,  ¿cómo  tú 
Á  verle  te  animas? 


Como  industria  habrá  ood  que  enfrene 

Sus  sañas  altivas. 
Amor,  ¿Qué  industria  ha^  contra  los  zelos? 
Fea.    La  ñempre  encendida 

Fragua,  en  que  á  Júpiter  foija  Vulcano 

Los  ravos,  que  vibra. 

Para  el  abrasado  temple. 

Que  montes  fulmina. 

De  venenosas  aguas  se  vale. 

Loteas  y  estigias. 

Destas  pues,  rompiendo  los  diques 

Las  furias  impías. 

Haré  que  estas  fuentes  mis  tósigos  corran, 

Bn  vez  de  sus  Ninfas, 

Cuyas  disonantes  voces 

Verás  que  al  oirías. 

Adormecido  el  sentido......    Mas  esto 

Su  efecto  lo  diga,  [i^enfr»  nrfrfs. 

Cuando  al  callado  conjuro 

Amor,  Si  deso  te  fias. 

Prevente,  que  á  mf  el  asombro  de  verle 

De  aqui  me  retira.  [Vom. 

Ninguna  huya  de  vosotras. 


Fen. 


Salt  Mabtb. 


Mort,  Aleve  enemiga, 

Bn  quien,  como  en  mf,  humanas  pasiones 

Se  mienten  divinas, 

¿Juzgaste,  que  tus  engaños. 

Traiciones,  mentiras. 

Pudieran  jamas  á  sospechas  de  ftlarte 

Negar  sus  noticias? 

¿Dónde  está  el  amanta,  qne 

Mudable  acaricias? 

Que  no  quiero  que  empiece  por  tuya 

Venganza  que  es  mia. 

No  en  lo  débil  debe  el  nyo 

Fen.    Suspende  las  iras; 

Que  vienes  no  bien  informado  de  alguna 

Loca  fantasía.  — 

Ya  es  tiempo;  qué  esperáis.  Furias? 
[Cwrren  ta§  fuente», 
Mari,  Por  mas  que  te  finjas 

No  culpada  en  mis  idos,  en  vano 


[C^a  dealre. 


Negarlos  codicias; 

Porque  cómo ¿Pero  quién 

De  aliento  me  priva? 

¿Quién  la  lengua  entorpece,  y  las  voces 

Del  labio  me  quita? 

Porque  ¿cómo  puedes ?  Cielos! 

El  juicio  delira. 

La  razón  fallece,  y  la  luz 

Se  pierde  de  vista. 
fen,    ¿Ves  como  tus  sinrazones 

Los  Dioses  castigan? 

Habla  pues;  ¿en  qué  fundas  tus  quejas? 
Mari.   No  puedo  decirlas.  [Adorntéceae. 

Sale  Bblona. 

Betón.  Sí  puedes;  que  yo,  que  á  todo 

Estoy  á  la  mira, 

Al  ruidoso  estruendo  del  agua. 

Que  impura  te  hechiza 

Con  otro  estruendo  sabré 

Vencer  la  malicia. 
Fen.    Tú,  cómo? 
Belén.  Al  metal  haciendo  que  brame, 

Y  al  parche  que  gima. 
Suenen  idiomas  de  Alarte, 

Y  en  voces  altivas 
Confundid  un  ruido  con  otro, 

Y  viva  el  que  viva. 
Feces  [fieni.]  Al  arma,  zelos,  al  arma; 

Que  agravios  obligan, 

Y  para  venganzas  á  Marte  despierta. 
Alienta  y  anima.  [Detpierin, 

^Ti^  ¿Qné  nuevo  espíritu  en  mí 

Es  bien  que  revista 

Este  estrépito  de  armas,  que  cobra 

Mis  sañas  perdidas? 
Fen.    Si  voces  de  agua  y  de  fuego 

Contrarias  militan, 

Las  del  aire  excedan  á  todas. 
Mmi*  Juzgaste,  enemiga...... 

Las  Ninfas  deniro. 

Todas. No  al  arma,  zelos,  no  al  arma; 
Que  ofensas  se  olvidan, 

Y  al  letargo  adormida  la  queja,  0 
Ni  llore,  ni  gima. 

Mart»  Aunque  cobrado  pretenda 

Volver  á  mis  iras. 

No  puedo.    Ay  de  mí!  [Adorméceae. 

BeUm.  Prosiga  el  estruendo.  [C^ín^. 

Fen.    Las  voces  prosigan. 
Focef[d«ttt]  Al  arma,  zelos,  al  arma; 

Que  agravios  obligan. 

Veníro  la»  Ninfas- 

Tocias.No  al  arma,  zelos,  no  al  arma; 

Que  ofensas  se  olvidan. 
Foces.  Y  para  venganzas  á  Marte  despierta, 

Alienta  y  anima.  [Deepierf, 

Ibdos.Y  al  letargo  adormida  la  queja. 

Ni  llore,  ni  gima. 
BSarL  De  una  confusión  en  otra. 

No  sé  lo  que  elija. 

Entre  aguas,  que  aduermen,  acentos  que  elevan, 

Y  cajas  que  incitan. 
Belon.¿Y  en  fin,  á  qué  te  resuelves? 
Fen.    Di,  qué  determinas? 

Biart  Sin  vengarme  en  tu  vida,. tirana. 
Vengarme  en  tu  vida; 

Y  pues  tu  cobarde  amanta 
Huyó  de  nd  vista. 
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Tras  él  he  de  ir,  penetrando  los  montes. 

Llevando  por  guia 

Estos  dos  YÜlanos,  qne 

Sos  faldas  y  cimas 

Registren  conmigo,  pnes  saben  adonde 

El  Temor  le  retira. 
Celf.yVhat.  Nosotros  tal  no  sabemos. 
Mart.  Venid  pues  aprisa. 
Lo$do8,  Aun  yendo  despacio,  iremos  cansados. 
Mari,   Venid  1  [Fote  con  Belpu: 

Lo9  do$.  Qué  desdicha  I  [Fmiue. 

Fon.     Porqne  no  le  busque  y  le  halle. 

Esferas  divinas, 

Empañad  desos  velos  azules 

Las  luces  que  brillan. 

Y  tú ,  Júpiter ,  pues  sabea 

Lo  que  es  amar,  mira. 

Que  nunca  mejor  que  ahora  empleaste 

Los  rayos  que  vibras. 

Pues  nunca  mejor  se  emplean 

Sagradas  tus  iras. 

oon  fiM  Ninfm9f   y   «on  e$ía  múHem  te  muda 
el  teatro  en  monte. 


[r, 


F'uelvé  Martr,  trayendo  de  la  mano  á 
Chato  y  Cblfa. 

MwrU  Pues  sabéis  por  donde  fue, 

i  Quién  duda  que  sepáis  donde 

Este  cobarde  se  esconde? 
Cdf*    Yo,  señor  Marte,  no  sé. 

Mas  de  que  muy  asustado 

Huir  de  su  vista  previno. 
CAol.  Bien  como  hijo  de  vecino 

De  los  que  entran  por  un  lado, 

Y  por  un  lado  también 

Los  escapa  sa  temor. 

Luego  que  señor  mayor 

Llama  á  la  puerta. 
Celf.  Mas  quien 

Tan  parto  es  destas  montañas. 

Es  cierto  que  á  ellas  vendría. 
Mor!.  Pues  al  albergue  de  gina 

Me  servid,  que  en  sus  entrañas 

Tiene. 
Chai.  Ea  vana  pretensión; 

Que  no  sabemos  allá. 
Mari.  De  otra  manera  será. 
Celf.     De  qué  manera? 
Mari,  Dragón! 

Chai.  No  al  Dragón  llamar  intente. 

Que  anda  en  su  conversación; 

Que  no  hace  falta  el  Dragón 

Adonde  está  la  serpiente. 
Mari.  Dragón! 

Chai.  A  huir  me  acomodo. 

Mart.  Dragón! 
Chai.  Ay  triste  de  mi! 

Hacia  donde  está? 


SaUn  D  B  A  e  o  N  ^  Soldados. 


Dragé 


Mart. 


Hacia  aquiy 

Esperándote,  del  modo 

Que  tú  me  mandaste,  estoy. 

Qué  quieres? 

Que  estos  villanos, 

Atados  de  pies  y  manos 

A  estos  troncos  queden  hoy. 
{Loo  Soidmdo»  atan  d  Chato^   y  Dragón  d  Celf  a, 
Drag.  I  En  fin ,  ingrata ,  has  venido 

Á  mis  manos! 
Celf,  i  Pues  en  qué 


Te  he  ofendido? 
Drag.  Yo  lo  sé. 

Vocee [dent.]  Huid,  pastores! 
MarL  ¿Qoé  raido 

Es  este? 

Salñn  villanos  huyendo  por  delante  de  ellos ,  y 
después  Adonis,  flechado  el  arco. 

üno$.  Huid!  que  del  monte 

El  herído  jabalí, 

Que  ha  tantos  días  qne  aqai 

Es  terror  deste  horizonte. 

Baja  al  valle ,  donde  vuelva 

Á  nacer  estragos  mayores. 
üno$.  Huid,  zagales! 
Otroe.  Huid,  pastores! 

Todos. ¡Al  llano,  al  bosque,  á  la  selva!        (roMe. 
Adán.  No  temáis;  que  si  le  alcanza 

Mi  altiva  velocidad, 

Lo  que  antes  fue  agilidad. 

Ahora  será  venganza. 

Como  primero  instrumento 

De  mi  desdicha  cruel.  [Fase» 

Gftat.  Pues  el  que  busca  es  aquel. 

Que  atrás  va  dejando  el  viento, 

^Para  qué  nos  quiere  ya......? 

Mari.  Dices  bien,  aquel  es,  sí, 

Al  qne  tan  dicnoso  vf. 

Y  pues  tras  la  fiera  va. 
En  que  empezó  la  primera 
Fineza  suya  el  Amor, 
Empiece  de  mi  furor 
También  la  ira.    O  tú,  Megera, 
Que  de  las  tres  Furias  eres 

La  que  mas  á  Marte  asiste. 

En  aquel  bruto  reviste 

Toda  la  saña  que  adquieres. 

Vean  prados,  montes,  cielos, 

Qne  en  venganza  de  una  injuria. 

Te  toda  una  infernal  furia 

Nada  les  sobra  á  los  zelus.  [Fmc. 

Chai.  Con  que  aqui  ya  no  hay  que  hacer. 
Drag.  Sí  hay,  por  si  falta  lugar 

Después. 
Chai.  Qué  es? 

Drag.  No  mas  que  dar 

De  coces  á  su  muger. 
Cftol.  Si  eso  solo  falta, 

Y  á  usted  le  importa. 
Ahí  (por  eso  se  dijo) 
Me  las  den  todas. 

Ce^.    &Pues  por  qué  á  mí  de  coces, 

Seor  Dragoncillo? 
Drag,  Por  conjunta  persona 

De  su  marido. 

^No  le  basta  á  on  pobre  hombre 

Sufrirla  en  casa. 

Sino  que  á  los  ojeos 

Con  él  se  vaya? 
CeV*    áQu^  delito  es  ese. 

Si  hay  en  tal  tiempo 

Maridos,  que  no  sirven 

En  los  ojeos? 
Dro^.  Aunque  nunca  estorben, 

Es  fuerte  cosa 

Ser  la  muger  grillo, 

No  basta  esposa? 

Y  aun  ri  fuera  con  otro, 
Pooo  importara; 
Pero  con  sn  marido? 

Ce\f.    Basta. 

Drag.  No  basta. 

Chat.    El  Dragón  es  on  santo. 


[Fegdmdota, 
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¿Quién  vitft  Beñores, 

Gente  mas  ajustada 

Que  loa  Dragones? 
Drag,  Quédese  ella  para  ella, 

Y  él  para  un  asno. 
€%ai.  Y  aun  por  eso  he  tenido 

Tan  ündo  rato. 
Celf.    ¿Que  cargarme  de  coce 

Le  deje  un  tonto? 
Ckat,  Hija,  esas  son  las  cargas 

Del  matrimonio. 
Ce//.    Bien  ves,  pfcaro,  infame. 

Como  me  has  puesto. 
Ckat,  Y  por  no  verlo,  diera 

Volver  á  rerlo. 
Ce{f.    ¿Que  á  tu  esposa  dejes 

Que  den  de  coces? 
Ckat.  Como  aquesos  trabajos 

Pasan  los  hombres. 
Cclf.    Pues  en  tí  he  de  yengarme 

De  sus  desprecios. 
CkaU  Para  mí  tendréis  manos. 

Dentro  Adonis. 


[Fwe. 


[EmbÍ9U  e9n  eY. 


Adon.  Valedme,  cielos! 
Ckat.  i  Pero  quién  á  sn  cargo 

Toma  mi  queja? 
Celf,    Aun  mayores  prodigios 

Hay  en  la  selva; 

Pues  en  desmandadas  tropas 

De  esparcidos  escuadrones 

Todas  las  Ninfas  de  Venus 

Huyendo  vienen. 

Sale  Vbnds  suelto  el  cabello ^  medio  desnuda^ 
ensangrentadas  las  manos, 

Vtm.  Pastores, 

Decidme,  (ay  de  mi!)  decidme. 

Si  dijeron  unas  voces, 

Piedad,  cielos! 
jidon,  [dent.]  Piedad,  cielos! 

I'eii.    Favor,  Dioses! 
jédan.  Favor,  Dioses! 

Ven.    Mas  no  tenéis  que  decirme, 

Si  ellas  mismas  me  responden. 

Que  es  cuyo  temo  el  gemido, 

Y  cuyo  imagino  el  golpe. 
Suyo  es,  sin  duda,  ay  de  mí! 

Y  aunque  tan  cerca  se  oye, 
No  sé  si  osaré  llegar 

Á  examinarla. 

Sale  Bblona. 

Belon.  No  oses; 

Pues  aun  yo  compadecida 

Troqué  á  lástimas  rencores, 

Al  ver  tus  penas;  y  asi. 

Digo  otra  vez,  que  no  oses, 

Si  no  quieres  ver  tan  fiero 

Trágico  asunto,  tan  torpe. 

Como  ver  que  salpicando 

Los  mas  candidos  albores. 

No  sé  qué  vivo  cadáver 

Desde  la  cumbre  de  un  monte 

Rosas  deshojadas  vierte 

k  un  valle,  que  las  recoge. 
Ven.    Yo  he  de  ver  quien  es. 

Salen  L  i  B  i  A  j^  las  Ni  nfa  s. 

X^.  No  veas;- 

Que  yo,  al  temer  que  en  horrores. 


Ó  su  gemido  me  aflija, 
O  su  queja  me  congoje. 
Vengo  huyendo  con  el  miedo 
De  que  sea  el  que  asi  llore 
El  mas  venturoso  amante, 

Y  el  mas  desdichado  joven. 
Ven.    No  es  peor  dudarlo? 
Béloñ.  No; 

Que  la  duda  no  supone 
Lo  que  la  evidencia;  y  temo^ 
Como  la  verdad  te  informe. 
Que  sientas  saber  quien  es 
El  que  en  pena  tan  enorme 
Con  su  sangre  les  infunde 
Nuevo  espíritu  á  las  flores. 

Ven.    Entre  temer  y  apurar 
Término  no  se  conoce. 

BéUm.  Sí  conoce  cuanto  dista 

Que  el  mal  se  dude  ó  se  ignore; 

Y  asi,  para  que  has  de  ver. 
Que  humana  púrpura  corre. 

Todos.  Tanto ,  que  della  animadas. 
Cada  flor  es  un  Adonis. 

Fen.     Un  Adonis?  Ay  de  mí! 

¿Cómo,  soberanos  Dioses, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Riscos,  selvas,  prados,  bosques, 
Aves,  brutos,  fieras,  peces, 
Troncos,  plantas,  rosas,  flores, 
Fuentes,  rios,  lagos,  mares. 
Ninfas,  Deidades  y  hombres, 
Sufris  tal  estrago? 


Sale  Mabtb. 

Mart.  ^  Como 

La  paz  me  dio  mas  blasones 
En  un  pastoril  albergue, 

?ue  la  guerra  entre  unos  robles, 
cuya  causa,  tirana. 
No  hubo  en  todo  este^  horizonte. 
Ni  risco  que  no  examine. 
Ni  peñasco  que  no  toque; 
Tanto,  que  no  dirá  uno, 
Que  el  rencor  de  mis  rencores 
Le  dejó  por  escondido, 
Ó  le  perdonó  por  pobre, 
Hasta  que  la  misma  ñera. 
De  mi  ofensa  primer  móvil, 
Primer  móvil  de  mi  ira. 
Halló  al  que  de  mí  se  esconde. 
Y  porque  mejor  lo  veas. 
Llega,  fiera,  llega,  donde 
Bien  herido  y  mal  curado 
Se  alberga  un  dichoso  joven. 

Descúbrese  Adonis  entre  unas  flores. 

Ven.    ¡Ay  infelice  de  mí! 

Injusto  amante,  que  pones 
En  la  fuerza  de  tus  sañas 
La  fuerza  de  tus  amores. 
Aunque  tirano  te  vengues, 
Por  lo  menos  no  blasones, 
Que  sin  tirarle  Amor  flechas. 
Le  coronó  de  favores. 
Flechas  le  tiró  el  Amor, 
Temida  Deidad  de  Jove, 
Tanto,  que  porque  tus  zelos 
Su  mayor  triunfo  no  borren. 
Vivirá  á  su  ruego  eterno. 
Aunque  ahora  en  él,  y  en  mí  notes 
Las  venas  con  poca  sangre. 
Los  ojos  con  mucha  noche. 
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Todo*.  Con  la  fuerza  del  dolor 
Cayó  desmayada  sobre 
Las  rosas,  v  sus  espinas 
Van  violando  sus  colores. 

La  parte  superior  del  teatro  aera  de  délo  i   vese 

un   sai,   que  se  va  poniendo 9  y  al  mismo  tiempo 

sale  una  estrella  i  el  A  MOR  está  en  lo  alto, 

y  Vbmdsj^  Adonis  van  subiendo^ 

cada  uno  á  su  lado* 

Amor.  Porque  vean ,  que  no  en  vano. 

Cuando  en  púrpura  se  tornen. 

Le  halló  eu  el  campo  aquella 

Vida  y  muerte  de  los  hombres, 

Júpiter  pues,  conmovido, 

ó  indignado  de  que  goce, 

8in  los  imperios  de  un  alma. 

Los  de  una  vida  tu  nombre, 

Desa  derramada  sangre 

Quiere  que  una  flor  se  forme, 

Y  que  de  aquella  se  vistan 

Roja  púrpura  las  flores. 

Para  que  en  tierra  y  en  cielo 

Estrella  y  flor  se  coloquen; 

A  cuya  causa,  subiendo 

Donde  entrambos  se  ccnronen. 

Verás,  que  desde  este  dia. 

Con  la  nueva  lux  de  Adonis, 

Sale  la  estrella  de  Venus 

Al  tiempo  que  el  sol  se  pone. 
Iodos,  JS\  horror  de  la  tragedia 

Á  vuestra  vista  se  esconde, 

Viendo  que  ya  todo  es  dichas. 


JMart.  No  es  todo  sino  rigores, 

Al  ver  que  á  triunm  de  Amor 

Otra  vez  mis  zelos  tomen. 

Supuesto  que  flor  y  estrella 

Ascienden  Venus  y  Adonis, 

Al  tiempo  que  se  ve  el  sol  [áMefl. 

Entre  pardos  arreboles, 

Y  la  enemiga  del  dia 
Su  negro  manto  descoge. 

Fcn.    Pues  porque  mejor  lo  oigas. 

Los  dulces  acentos  oye....... 

4don.  Con  que  nos  aclama  á  un  tiempo 

La  música  de  dos  orbes: 
Todos,  Á  pessr  de  los  zelos. 

Sus  triunfos  logre 

El  Amor,  colocados 

Venus  y  Adonis; 

Y  reciban  nfanas,  y  eternas  gocen 
Las  estrellas  su  estrella. 

Su  flor  las  flores. 
BtUn^  k  cuyo  aplauso  festivo 

Fin  á  su  fábula  pone 

La  Púrpura  de  la  Rosa, 

Volviendo  á  decir  las  voces. 

Todos,  k  pesar  de  los  zelos 

Sus  triunfos  logre 

El  Amor,  colocados 

Venus  y  Adonis: 

Y  reciban  ufanas,  y  eternas  gocen 
Las  estrellas  su  estrella. 

Su  flor  las  flores. 
[Igudian$€  con  ei  Ampr^  eaeondent*  Im  tre9  ^  «I 
••i,  fuedm  Im  estrelle ^  y  deee  fin. 
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JORHABA   1. 


Obscurécese  el  teatro ,   que  será  de  peñascos  9   con 

el  Joro    de    marina ,  y  mientras  se  dicen  los  pri' 

meros  vernos  ^  se  descubre  la  perspectiva 

del  mar ,  jr  habrá  truenos 

y  relámpagos. 

Dentro  Pasquín  ^  Zbfiro. 

''<B'9*  ¿Qu¿  *«  nos  hizo  el  día? 

Zf/.     La  enmarañada  obicura  looibra  fría, 

Coa  pálidos  enojos. 

Nos  le  hurtó  de  delante  de  los  ojos. 

En  otra  parte  dentro  Lbbron^  Piomalbon. 

Lthr,   ¿Qué  se  nos  hizo  el  dia? 

Figm,  En  un  Instante, 

No  solo  nos  le  quitan  de  delante 

Rntopecidas  nieblas, 

Pero  el  confuso  horror  de  las  tinieblas 

Nos  le  hace  á  cada  paso 

Síncopa  del  oriente  y  del  ocaso.    » 

En  otra  parte  dentro  Brunbl  ¿  Ifis. 

Bnm.  ¿Qué  se  nos  hizo  de  la  hermosa  lumbre 
Bl  esplendor? 

Ifis,  Aquella  exoel«a  cumbre 

Le  tramontó,  porque  antes  que  llegara 
Hoy  al  mar,  en  la  tierra  se  apagara. 

Los  clot  pñmerot.  Al  monte ! 

Los  teg:«fidot.  Al  llano ! 

Los  terceros,  Al  puerto! 

Sale  I R I F I  L  B  vestida  de  pieles ,  suelto  el 

cabello. 

Irif.      Tres  asombros  en  un  asombro  advierto: 
Dejo  aparte  el  horror  del  terremoto, 
Kn  cuya  lid  la  cólera  del  noto. 
De  tierra  y  mar,  con  dos  violencias  sumas. 
Los  riscos  postra,  eleva  las  espumas, 
Y  voy  á  las  tres  voces. 
Que  tres  veces  distantes,  tres  veloces, 
Llegaron  á  mi  oido. 
¿De  cuándo  acá,  ni  aqueste  escollo  ha  sido 


De  humano  pie  pisado, 

NI  de  quilla  aquel  piélago  sulcado? 

SI  ya  no  es^  que  por  mar  y  tierra  quiera 

Sitiarme  quien,  pennando  que  soy  ñera. 

Otra  vez  me  ha  seguido. 

¡p  no  hubiera  salido 

A  buscar,  dia  de  tan  gran  portento. 

Anciano  padre  mío,  tu  sustento! 

Zef.[dent.]  De  aquel  peñasco  los  incultos  Mayos 
De  la  saña  nos  libren  de  los  rayos. 

Pigm.[dent.]  De  aquella  gruta  lóbregos  los  senos 
La  amenaza  reparen  de  los  truenos. 

IJUlient.]  De  aquel  celsge  al  corto  abrigo  breve 
La  luz  de  los  relámpagos  nos  lleve. 

Los  primeros,  \  Piedad ,  obscuros  velos ! 

Los  segundos,  \  Piedad,  Dioses  divinos ! 

Los  terceros.  ¡  Piedad,  cielos! 

iiif.     En  tan  confusa  guerra. 

Arbitro  yo  del  mar  y  de  la  tienra. 

Tierra  y  mar  señoreo; 

Y  bien  que  á  poca  luz  desde  aqui  veo 

AUi  correr  tormenta 

Derrotado  bajel,  allí  violenta 

Tropa  abrigarse  al  monte,  y  allí  al  llano 

Número  no  menor.     En  vano,  en  vano. 

Si  á  mí  no  me  buscáis,  o  peregrinos. 

Que  las  huellas  seguís  de  tres  destinos. 

Solicitáis  á  tanto  horror  defensa. 

Si  causa  este  desorden  lo  que  piensa 

El  docto  estudio  de  mi  padre  y  mió; 

ó  fuese  antes  que  estudio  desvario. 

Mss  ay  de  mí  infelice!  [Trueno». 

Que  dice  mucho  este  temblor,  pues  dice, 

Cíue  hoy  nace  la  ojeriza  de  los  hados, 

Á  que  no  solo  fueron  destinados 

Los  humanos  sentidos. 

Mas  también  comprehendidoa 

En  estrago  de  escándalos  tan  gravea 

Las  fieras,  con  los  peces  y  las  aves; 

Luchando  alli  lo  digan 

Las  unas,  y  prosigan. 

Trinando,  en  vez  de  cláusulas,  agfieros, 

Alli  las  otras;  y  esos  brutoa  fieros, 

Que  del  mar,  no  sufridos. 

Mudamente  se  quejan  á  gemidos. 

[jitraeieaau  vario»  peee»  por  tu  marine. 
Pues  al  romper  la  verdinegra  bruma. 
Sobre  la  tez  lidiando  de  la  espuma. 


23  " 


180 


LA      FIERA,      EL      RAYO 


JORN,   L 


1 


Del  margen  solicitaa  las  arenas. 
Monstruo  del  mar,  Tritones  y  Sirenas. 
Ha,  si  de  alguna  el  canto 
La  cansa  me  dijera  de  horror  tanto. 

Pasan  algunas  Sirenas  cantando, 

Sir.      La  hija  de  la  espuma  madre  es  del  fuego; 

Brame  el  mar,  gima  el, aire  de  envidia  y  zelos. 
l^Atraviuan  aiguno9  bajelillot  por  la  marina, 

Iríf,      No  hay  bajel,  que  á  lo  lejos 
Deste  puerto  no  huya. 
Sino  es  aquel,  en  cuya 
Suerte,  ni  arbitrios  dejan,  ni  consejos, 
Vela,  timón,  bitácora,  ni  aguja. 
Por  mas  que  ya  cascado  el  pino  cruja, 
Dando  en  aquella  roca, 
Donde,  caballo  desbocado,  choca. 

Los  tercer,  [lient.]  ¡Piedad ,  cielos  divinos! 

Dentro  Brdnbl. 

Brun,  Ya  que  en  páramos  vemos  cristalinos, 

Que  apenas  del  bajel  fragmentos  quedan, 
Kn  el  esquife  escapen  los  que  puedan. 
Con  Ifis  nuestro  dueño. 

Descúbrese  el  esquife ^  y  va  jasando  con  Ifis, 

Brunbl^  otros* 

Ifis,      \0  fuese  tumba  el  derrotado  leño, 

Kn  que  á  despecho  mió, 
,  De  aqueste  seno  frío 

Queréis  vencer  la  guerra! 
Brun.  Ya  qae  el  mar  se  serena,  i  tierra! 
Todos,  Atierra! 

Dentro  Zbfiro^  Pigmalbok. 

Zcf,     Ya  que  vuelve  á  aclarar  la  hermosa  lumbre. 

El  llano  penetrad,  dejad  la  cumbre. 
\Empie%a  d  aclarar, 
Pigm,  [dent.]  Ya  que  otra  vez  se  restituye  el  día, 

Cercana  población  la  suerte  mia 

Solicite,  vagando  este  desierto. 
Los  tere,  A  tierra,  á  tierra ! 
I#os  segtimi.  Al  valle! 

Los  prim.  Al  llano ! 

Los  tere,  Al  puerto ! 

Irif,     Ay  infeliz  de  mí!  que  ya  la  orilla 

Costeando,  sulca  mísera  barquilla. 

Con  poca  gente  en  ella, 

Á  tiempo  que,  sin  norte  de  otra  huellas 

Cada  tropa  se  inclina 

A  la  tranquilidad  de  la  marina 

Donde  estoy.    ¡Quien,  sin  ser  vista,  pudiera 

De  aqui  escapar! 

Cúbrese  el  rostro   con  el  cabello  y  y  al  irse  d  en- 
trar f  sale  Zbpiro  y  Pasquín. 

Zef,     Humano  monstruo,  espera; 

Que,  aunque  tu  aspecto  pudo 

Ponerme  horror,  no  dudo. 

Que  tus  señas  desmientan  tu  semblante. 
Irif,     Tente,  joven,  no  pases  adelante. 

Ni  quieras  detenerme; 

Que  el  escucharme  mas  horror,  que  el  verme, 

Te  ha  de  dar ;  pues  si  el  Terme  te  acobarda, 

Mas  lo  hará  oirme. 

jil  entrarse  por  otra  parte  huyendo »   sale  P I G  - 

VALBON^  LbBRON. 

Pigm,  Humano  monstruo,  aguarda; 


Irif. 


Que  pues  de  humano  monstruo 
Noticias  da  el  cabello  sobre  el  rostro. 
Con  la  duda  del  uno  vencer  quiero 
De  otro  el  terror. 

Primero 
Á  aquese  mar  me  arrojaré,  que  intente 
Oir  á  ios  dos. 


Al  irse  d  entrar  por  otra  parte ,  salen  Ifis 

y  Brdnbl. 

Ifis,  Humano  monstru9,  tente; 

Que  pues,  cuando  me  asombra,  me  asegura 

No  sé  qué  luz  entre  tu  trage  obscura. 

Que  me  escuches  pretendo. 
Irtf.     Cerróme  el  paso;  y  pues  aun  ir  huyendo 

No  permite  mi  suc^, 

Qué  me  queréis? 
Zef,  Atiende! 

Pigm.  Escacha ! 

Ifis.  Advierte! 

¿e/.     En  la  caza  perdido....... 

Pigm.  Del  camino  apartado....... 

I/U,     En  el  mar  derrotado....... 

Zef     Del  terremoto  al  ruido....... 

Pigm,  Del  temblor  al  amago....... 

Ifis.     Del  eclipse  al  estrago....... 

Zef     Triste  yo....... 

Pigm,  Yo  oonfoBO....... 

Ifis,  Yo  afligido....... 

Los  fres.  Á  este  monte  he  Tenido....... 

Zef.     Donde  escuchar  deseo,. 

Pigm.  Donde  oir  solicito, 

Ifis.     Donde  en  saber  me  empleo....... 

Zef     Quién  eres,  y  qué  monte  es  el  que  habito. 
Ifos  ilof.  Quién  eres,  y  qué  tierra  es  la  que  veo. 
/r(f.     áDe  suerte,  que  un  deseo 

A  un  intento  reduce  tres  intentos? 
Los  tres.  Sí. 
Irif.  Pues  juntaos  los  tres,  y  estadme  atentos. 

Derrotados  peregrinos. 

Que  del  mar  y  de  la  tierra, 

A  merced  de  la  fortuna, 

Yenis  corriendo  tormenta. 

Este  prodigioso  monte. 

Que  el  mar  de  una  parte  cerca, 

Y  de  otra,  al  Etna  contiguo, 
Es  bastardo  hijo  del  Etna; 
De  la  fértil  hermosura 

De  Trinacria,  patria  bella 
De  los  Dioses,  es  lunar. 
No  tanto  porque  la  afea 
Lo  rústico  de  sus  riscos. 
Lo  intratable  de  sus  breñas. 
Pues  la  oposición  podia 
Ser  facdon  de  su  belleza. 
Cuanto  por  lo  ^ue  la  infama 
Su  población,  siempre  expuesta 
A  los  duros  ejercicios 
De  desdichas  y  miserias. 
Dígalo  alli  de  Anajarte 
£1  alcázar,  donde  presa 
La  tiene  Argante  su  tío. 
Sepultada  antes  que  muerta; 
La  fragua  alli  de  Vulcano 
Lo  diga,  en  cuya  violenta 
Foija  de  Bsterope  y  Bronte 
Es  martillada  tarea 
La  fundición  de  los  rayos; 

Y  alli,  entre  las  duras  quiebras 
De  pardo  escollo,  lo  diga 
Lóbrega  gruta  funesta. 

Rudo  templo  consagrado 
En  mal  fabricada  cueya, 
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Á  la  deidad  de  las  Parcas» 

Cuya  Tecindad  sujeta 

Siempre  á  estragos,  siempre  á  ruinas. 

Siempre  á  llantos,  siempre  á  penas, 

La  hacen  que  continuamente 

Tales  eclipses  padezca; 

Si  bien  el  de  noy  dice  mas. 

Pues  dice,  si  de  mi  ciencia 

No  miente  la  observación. 

Graduada  en  las  estrellas. 

Que  este  común  sentimiento 

De  fueco,  mar,  aire  y  tierra, 

Y  en  tierra,  aire,  mar  y  fuego 

De  hombres,  peces,  aves,  fieras. 

Es  cumplir  una  amenaza. 

Que  tienen  los  Dioses  hecha, 

De  que  ha  de  nacer  al  mundo 

Una  deidad  tan  opuesta 

A  todos,  tan  desigual. 

Tan  sañuda,  tan  violenta. 

Que  ha  de  ser  común  discordia 

De  cuanto.^- 

Oyel 

Aguarda! 


IFi 


Espera  1 


Pigm, 

Xef. 

lácbr*  Con  la  palabra  en  la  boca 

No  se  dirá  que  nos  deja. 

Que  antes  con  ella  se  va. 
Pa$q.  Burlólos  su  ligereza. 
Zef,     No  hizo;  que  yo  he  de  seguirla. 
Pigm,  No  hizo ;  que  yo  he  de  tenerla. 
ifi$.     No  hizo;  que  yo  he  de  alcanzarla. 

IFatue  lo»  fres. 
Lébr.  Sí  hizo;  pues  el  que  tras  ella 

Fuere,  será  un  mentecato. 
Brun.  Por  qué? 
Lebr.  Porque  muy  compuesta 

Y  adornada  una  muger. 

Aun  no  es  bueno  andar  tras  ella. 

Miren  qué  será  tras  una 

Tan  salvaja,  que  se  deja 

Decir,  que  hay  Vulcano  y  Parcas 

Por  aquí. 

Peor,  si  te  quedas 

Solo,  será. 

Dices  bien. 
Z«os  c/ot.  Pues  corramos. 
Ié€hr,  Norabuena; 

Pero  corramos  sentados. 

Si  os  parece. 


Lebr, 


[Fanff. 


*/  foro 


múdase  el  teatro  en  el  de  bosque^  y  en   el  fi 
la  gruta  de  las  Parcas ,  y  vuelven  á  salir 
por  distintas  partes  Pi6I1albon,.Ifis 

y  Zbfiro. 


Iiostret. 


Irif. 


Monstruo,  espera. 
Dentro  laiFiLB. 


Es  en  vano;  pues  ya  pude 

Hacer  la  fuga  defensa. 
Zef.     Lo  intrincado  de  las  ramas. 

Por  donde  tan  veloz  entra. 

Me  la  han  perdido  de  vista. 
Pígm*  La  enmarañada  aspereza 

Deste  bosque  me  la  oculta. 
Ifi$,      Pues  ^a  á  los  ojos  no  dejan 

Terounar  su  sombra  tantos 

Troncos  como  se  atraviesan. 

Sea  la  voz  la  que  la  siga. 
£o« tres.  Vuelve,  prodigio! 

Salen  Lbbbon,  Pasquín  y  Bbunbl. 
Itehr,  No  vuelvas. 


¿Qué  os  va  en  eso  á  los  tres,  para 

Pedirlo  con  tanta  fuerza? 
Zef.     Saber  quien  es  el  que  nace 

Con  tanto  horror. 
Pigm,  Y  quien  sea 

El  asombro  destos  montes* 
JJi».     Oye ! 
Zef  Aguarda  I 

Pigm,  Escucha! 

Los  tres.  Esperal 

Irifldenul  No  me  sigáis;  que  no  es 

Posible,  que  decir  pueda 

Quien  yo  soy,  porque  los  hados 

A  vivir  asi  me  fuerzan; 

Pero  si  queréis  saber, 

Con  la  causa  de  mis  penas. 

De  aquel  eclipse  la  causa. 

Pues  os  halláis  á  sus  puertas, 

Á  las  Parcas  consultad; 

Que  mejor  lo  dirán  ellas. 

Como  quien  sabe  mejor 

Quien  nace  á  ser  ruma  vuestra. 
Z^.     Confusión  extraña! 
Pigm.  Extraño 

Asombro! 
Iflt.  Extraña  tristeza ! 

Lebr.   ¿Adonde  que  nos  hallamos. 

Dijo  esa  señora  bestia? 
Bnifi.  No  lo  oyes?  A  los  umbrales 

De  las  Parcas. 
Lebr.  ¿No  son  esas 

Unas  beatas,  que,  hilando 

Siempre,  nunca  echaron  tela, 

Y  con  ser  tan  hacendosas. 
Jamas  hacen  buena  hacienda? 

Pasq.  Las  mismas. 
Lebr.  Trute  de  mi* 

Z^.     Extrangeros,  que  las  señas 
De  trage  y  voz  lo  publican, 

Y  el  venir  por  mar  y  tierra 
Derrotados  lo  aseguran. 

Yo,  aunque  de  verme  estremezca 
Estos  montes,  que  una  cosa 
Es  noticia,  otra  experiencia, 
Zéfíro  soy,  de  Trinacria 
Príncipe;  y  ya  que  la  fuerza 
Del  destino  me  ha  empeñado. 
Siguiendo  otra  inculta  fiera, 
Á  transcender  hoy  la  línea. 
Que  tiene  el  asombro  puesta 
A  esta  inhabitable  estancia. 
Hallándome  dentro  della. 
No  he  de  volverme,  sin  que. 
Ya  que  mi  valor  me  alienta, 
El  oráculo  me  diga 
De  las  Parcas,  qué  secreta 
Amenaza  de  los  hados. 
Es  en  mis  imperios  esta. 

Y  asi  bien  podéis  volveros; 
Pues  los  dos,  á  quien  no  fuerza 
ínteres  alguno,  no 

Ba  bien  que  lleguéis  á  verlas. 

Pigm.  Extrangero  soy ,  á  quien 
Perdió  la  confusa  niebla 
De  las  dos  noches  de  un  dia. 
Entre  la  inculta  maleza 
Desos  peñascos.    La  causa. 
Que  á  peregrinar  me  fuerza. 
Quizá  es  no  menor,  (o  invicto 
Zéfíro)  para  que  quiera 
También  yo  saber  el  fin 
Deste  asombro;  y  asi  llega; 
Que  yo  te  he  de  acompañar. 

IJU,      Cuando  ocasión  no  tuviera 
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Yo«  que,  del  nar  derrotado. 

Pifé  también  estas  selvas» 

Para  inquirir  los  prodigios, 

Que  su  obscuro  centro  cngendim. 

Por  no  Tolver  á  terror 

Alguno  la  espalda,  faera 

El  primero  ^ue  lleeara. 
Ze/.     Pues  desquiciemos  la  puerta 

Deste  risco,  que  mordaza 

Es  de  su  boca  funesta. 
IfiM.      Melancólico  bostezo 

Ya  del  centro  de  la  tierra 

Es  la  pavorosa  gruta. 
Pigm,  Y  ya  en  sus  lejos  se  dejan 

Terminar  á  poca  luz 

Las  tres  deidades  severas. 

Ábrete  la  gruta  ^  y  vé»e  en  lo  ma*  Ifjos  della  Uu 

tres  Parcas,   como   leu  ptTUan^  la  primera  con 

una  rueca f   cuyo  hilo   va  á  dar  á  la  tercera^  que 

le  devana^  dejando  en  medio  á  la 

ganda  f  con  unas  tijeras  en 

la  matto» 

Pa$q.  ¡Qué  nuedo  pone  el  mirarlas! 
Brun,  ¡Y  qué  temor  causa  el  verlas! 
Le6r.   Á  cual  temor,  y  á  cual  miedo 

Es  mayor,  hago  una  apuesta. 
Anm, y  flotf.^ Tanto  te  parece  el  tuyo? 
Lehr,  Tanto,  que  con  ser  tan  puerca 

De  las  hileras  la  calle. 

Tomara  estar  ahora  en  ella, 

A  trueco  de  no  estar  en 

La  gruta  de  las  hileras. 
Ztf.     ¡O  tú,  Liáquesis,  que  impía 

De  la  futura  edad  nuestra 

Desvaneces  el  estambre! 

IJU,     ¡O  tú,  Cloto,  que  severa 

De  la  ya  pasada  edad 

Deshaces  el  copo  á  vueltas! 

Pigm.  ¡O  tú.  Átropos,  que  horrible 

La  inexorable  tijera. 

Que  es  el  fiel  de  los  alientos, 

Á  arbitrio  tuyo  gobiernas! 

Zef.     De  negro  ébano  á  tus  aras 

Altar  ofrezco,  que  sea 

Atezado  culto  suyo....... 

IJie.      Yo  de  ciprés  una  hoguera. 

Cuyo  humo  desde  ese  altar, 

Hasta  empanar  al  sol,  crezca....... 

Pigm,  Yo  en  la  hoguera,  y  en  el  ara, 

Porque  haya  víctima  en  ellas. 

Nocturno  buho  te  ofrezco 

Sacriñcar  por  ofrenda....... 

Ze/.     Si  me  dices,  qué  prodigio 

IJí$.      Si  me  dices,  qué  violencia 

Pigm,  Si  me  dices ,  qué  presagio 

Lo$  (res.  El  pasado  eclipse  encierra. 

[Cantan  iaa  tre»  en  tono  tniiy  tríete. 
Los  tres.  Dolores  de  parto  han  sido, 

Con  que  ha  nacido  á  la  tierra 

Su  mayor  ruina. 
Zef.  ¿Pues  quién 

Á  ella  ha  nacido? 
Laq,  Una  fiera. 

IJÍ9.      Y  tú  quién  dices? 
Viot.  Un  ra>o. 

Pigm,  Y  quién  dices  tú? 
Mrop.  Una  piedra. 

Z#/.     Fiera? 
JJi$.  Rayo  ? 

I'ig^m.  Piedra? 

La»  tre$.  Sí. 

[Cierraae  le  gnttm. 
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Idu  tre$,  Cerrése  otra  yez  la  poerta 

Del  obacoro  seno. 
Lehr,  Mas 

Que  nunca  estnriera  abierta. 
Ztf.     Una  fiera  á  asi  me  dijo 

Laqueáis  en  sus  respvMtasi 

Que  habia  nacido. 
yk.  A  mí  Cloto 

Un  rayo. 
I^gm*  .  Y  á  mí  una  piedra 

Átropos. 
Ztf,  ¿Poea  qué  disforme 

Monstruo  de  tres  tan  diveraaa 

Cosas  pudiera  formarse? 
1^.     iQué  embrión  de  tan  opoeataa 

Causas  pudo  componerse? 
PigwL  4  Qué  pasmo  de  tres  materiaa 

Tan  contrarias? 
Ldtr,  Como  hilaban. 

Diciendo  estarían  consejas. 
Púeq.  No  hagab  caso  destaa  locas. 
BrvH»  Y  har^  bien;  que  la  mas  cuerda 

Muger,  del  uso  en  que  hila, 

Es  su  cabeza  la  hueca. 
Ztf»     Claro  está;  que  no  hacer  caso 

De  lo  imposible  es  pmdencia. 
(/Ss.      Como  á  tal  mi  horror  le  trata. 
Pigm,  Y  mi  valor  le  desprecia. 
Lot  fres.  Porque  quien  á  un  tiempo  mismo 

Pudiera,  siendo  una  fiera. 

Ser  rayo  y  piedra? 

Dentro  Antbkos. 

Anter,  Cupido. 

Pigm,  Ya  es  muy  otra  esta  respuesta. 
IJU,      Oigamos  por  si  prosigue. 
AnUr,  No  recien  nacido  quieras 

Echarme  ya  del  regazo 

De  Venus ,  mi  madre  bella. 

Dentro  Cupido. 

C^.    Sí  quiero;  que  nunca  yo 

Tuve  ni  tendré  mas  fuerza. 
Que  el  primer  dia  que  nazco. 
Dlránlo  cuantos  me  sientan. 
Pues  desde  el  primero  dia 
Conocerán  mis  violencias. 

Pigm.  Ya  el  que  juzgamos  agüero. 
Que  solo  es  acaso  muestra. 

Toiiot.Cómo? 

Pigm,  Como  de  la  humilde. 

Pobre  fábrica  pequeña 
De  una  fragua,  que  á  la  gruta 
Yace  de  las  Parcas  cerca, 
Dos  jóvenes  han  salido 
Luchando;  y  de  su  pendencia 
No  es  vaticinio  el  enojo. 

Salen  luchando  AniTBftos  y  Cupido. 

Anter,  No  me  des  la  muerte,  suelta; 

Suelta  mis  brazos.  Cupido; 

Que  ya  rendido  contiena 

Mi  valor,  que  es  mas  el  tuyo. 
Clip.     Es  en  vano  que  pretendas, 

Anteros,  que  tenga  }0 

Piedad,  pues  desde  hoy  es  fuerza 

Que  á  las  manos  de  Cupido, 

Amor  absoluto,  muera 

El  correspondido  amor, 
.infer.  Ten  clemencia. 
Cu;».  Nu  hay  clemencia. 
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Lottrei. Sí  hay;  yo  !•  amparo,  porque 

Á  tus  manos  oo  perezca, 
itfmer.  Á  ios  tres  debo  ia  vida; 

Mas  yo  os* pagaré  ia  deuda. 

Ya  que  ai  temor  dése  monstmo 

Huir  padres  y  patria  es  fuerza. 
Cup,^   ¿Dóude  has  de  huir  de  mi  saña? 
Anttf*  Kn  la  superior  esfera 

De  Diaoa;  que  pues  ya 

No  puede  sufrir  la  tierní 

Kl  correspondido  amor. 

Ai  deio  es  bien  que  transcienda 

De  ia  iuna,  desde  donde 

Deshaga  tus  influencias.      [Fíie/e  répidamenit. 
Cap.     Stguiréte  aiiá. 
ItottreM.  Es  en  vano. 

Vup.     Nadie  mi  furor  detenga; 

Que  he  de  darle  muerte. 
Loiire»,  Cdmo? 

Zef.     Tai  rabia? 

Clip.  Como  aey  fiera. 

Jfi$.      Tai  iia? 

Cup.  Como  soy  rayo. 

Pigm.  Tai  crueldad? 
Clip.  Como  soy  piedra. 

Pigm,  Piedra? 
¡fia.  Rayo? 

ZV  Fiera? 

Cap.  81; 

Que,  aunque  me  veis  en  tan  tierna 

Kdad,  fiera,  piedra  y  rayo 

8oy  tan  desde  mi  primera 

Cuna,  que  nunca  mayor 

He  de  ser,  por  mas  que  creica. 
Zef,     Uiciérame  admiración* 

81  donaire  no  me  Júciera 

Tu  arrogancia. 
Ifi$„  Kste  rapaz, 

8in  duda,  oyd  de  las  ciegas 

Parcas  ia  voz,  y  pretende 

Valerse  de  su  respuesta. 
Pigm.  Los  niños  lo  que  oyen,  dicen: 

Ó  venga  bien,  ó  uo  venga. 

l)e  BU  os  burláis? 


Oip. 
Zef. 


4  Pues  qié  qweres 

soberbia 
Conmigo 


Que  hagamos  de 
Tan  donairosa?  — 
Por  esta  intriucada  selva. 
Hasta  que  mi  gente  cobre, 
Y  vuelva  á  buscar  con  eiía 
Aquel  prodigio  que  vimos. 
Dad,  extrangeroe,  la  vuelta; 
Que  quiero  que  me  infórmela 
Hoy  de  las  fortunas  vuestras, 
Para  daros  mi  favor 
Kn  cuanto  aquí  se  os  ofrezca. 
Ya  que  el  hado  nos  ha  hecho 
Cómplicea  de  una  tragedia. 

¿etilos.  Guárdete  el  cíelo. 

GMp.  ¿De  mf, 

8in  hacer  case,  se  ausentan? 

IJk.      Y  agradecido  i  ese  agrade. 
Te  doy,  prioMro  que  sepas 
Quien  soy,  palabra  de  que 
No  haga  de  tu  lado  aasenda. 
Hasta  que  del  monte  salgas. 

Pigtm,  Yo  es  bien  que  lo  mismo  ofrezca 

Z^.     Pues  homenage  loe  tres 

HagaaMM,  que  en  esta  empresa 
J)ei  alcance  deste  monstruo, 
Kn  cuanto  nos  acontezca. 
Hemos  de  favorecemos. 

Pigm,  Y  porqne  mejor  se  pueda 
Correr  el  monte,  m^or 


Pigm, 

Zef. 

Cup. 


Zef, 

Pigm, 
Ltbt, 

BruH. 
Pu»q. 
Lebr, 


Es  dividimos;  y  sea 
£1  rumbo  de  cada  uno 
El  que  le  diere  su  estrella. 
//8f.      Dice  bieu;  mejor  es  ir 

Los  tres  por  partes  diversas; 

Y  para  juntarnos  luego. 
Turnemos  los  tres  por  seña 
Kl  humo  de  aquella  fragua. 
Cuya  obscura  nube  negra 
Siempre  está  atezando  ai  sol. 
Norabuena. 

Norabuena. 
¿Pues  cómo,  habiendv  escuchado 
Quien  soy,  de  aquesta  manera 
Os  vais,  sin  darme  mas  culto. 
Ni  hacerme  mas  reverencia? 
Como,  aunque  eres  fiera,  eres 
Muy  bello  para  ser  fiera. 
Muy  tibio  para  ser  rayo. 
Muy  tierno  para  ser  piedra. 
Mirad  pues  y  quien  quería 
También  meterse  en  docena. 
Ruin  es  quien  por  ruin  se  tiene. 

Y  vil  el  que  se  desprecia. 
Quitad  de  ahí;  que  es  un  rapaz. 
Que  apenas  sabe  á  la  escuela, 

Y  es,  olieudo  á  las  mantillas. 
Muy  bello  para  ser  fiera. 
Muy  tibio  para  ser  rayo, 
Muy  blando  para  ser  piedra. 

Cup,     Burla  han  hecho  de  mi  enojo 

Los  tres;  pues  yo  haré,  que  sea 

Llanto  de  los  tres  la  risa. 

Tan  presto,  que  no  anochezca, 

biu  que  empiece  mi  venganza 

A  dar  su  primera  muestra. 

Hasta  en  el  criado;  á  cuyo 

Fin  desta  rama  primera 

Haré  flechas  y  arco,  y  no 

Acaso  he  elegido  esta. 

Aunque  ia  he  elegido  aeaso; 

Porque  arrancada  á  las  puertea 

De  las  Parcas,  sepa  el  mundo. 

Que  nacen  de  una  raiz  mesma 

Las  armas  suyas  y  mias. 

Por  eso,  humanos,  alerta; 

Que  somos  ellas  y  yo 

LdM  que  á  uingunu  reservan. 

¡Mas  ay,  que,  aunque  tengo  el  tronco 

De  que  labrar  las  saetas. 

No  tengo  el  oietal  de  «fue 

He  de  herrarlas.    |Mas  qué  necia 

Cobardía,  siendo  hijo 

De  quien  fragua,  funde  y  templa 

De  Júpiter  y  de  Marte 

Armas,  que  entrambos  ejerzan. 

Aquel  en  rayos  que  vibra, 

Y  este  en  puntas  que  ensangrienta! 

Y  pues  de  su  casa  ya 
Arrojé  á  Aateros,  c^ue  era 
Kl  amor  correspondido. 

Que  hasta  hoy  vivid,  4esde  hoy  tea 
Cupido  el  ingrato  amor, 
Kl  que  solo  triunfe  y  venza. 
Para  que  sepan  no  solo 
Kstos  tres  que  me  desprecian, 
Pero  cuantos  no  me  admiran 
Por  la  deidad  mas  suprema. 
Que  soy  fiera,  piedra  y  raye, 
Siendo  primera  experiencia 
De  mi  poder. 


í  ate. 


[raae, 
[Fe^t. 


[roit. 


Loe  yiitfae. 


Dentro  loe  cuairo  Ninfas, 
Anijartel 
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Cup.     Anajarte  han  dicho;  sea 

Proverbio  ó  no,  escuchar  quiero. 

Dentro  Anajaktb. 

jÍíu^,  ¡Lisi,  Clori,  Laura,  Isbella! 
Venid  i  estas  selvas  todas. 
Donde  os  aguardo. 

Loi Ninf 09.  A  la  selva! 

Cup,     Kscnadron  de  Ninfas  es 

El  que  ese  monte  atraviesa, 

Con  tan  desiguales  armas 

Como  instrumentos  y  flechas. 

Pues  todas,  el  arco  al  hombro, 

Dan  i  la  mano  otras  cuerdas. 

Nuevo  género  de  caza 

Será,  sin  duda,  el  que  inventan; 

¿Pero  i  mi  rencor,  qué  importa? 

8i  ya  no  es  que  saque  deila 

Experiencias,  para  ser 

La  fiera,  el  rayo  y  la  piedra. 


[ruelo. 


Mudase  el  teatro  en  el  de  monte  ^  jr  en  el  foro  la 

fragua    de    Vulcano^    y  salen    por  una  parte 

LisiyCLOEl,    Laura   «'Isbblla,   con  areoe 

y  flechas  y  varios  instrumentos  en  las  manos ; 

y  por  otra  Anajabtb  en  trage  de 

cazadora  y  con  venablo. 

Lat  cuatro,  k  todas  nos  da  i  besar 

Tu  mano,  Anajarte  bella. 
Anaj,   Seáis  todas  bien  venidas. 

Donde  mi  amor  os  espera 

Con  los  brazos,  en  el  centro 

De  la  coartada  licencia 

De  mi  prbion. 
hb.  ¿A  qué  fin. 

Que  á  él  te  sigamos,  ordenas, 

(pon  instrumentos  y  armas  Y 
Anaj,   A  fin  de  que  en  una  empresa 

Os  he  menester,  á  un  tiempo 

Valientes  y  lisonjeras, 

Porque  consta  su  victoria 

De  dulzuras  y  de  ofensas. 
Cl&r.    De  qué  suerte? 
AnaJ,  Desta  suerte. 

Lis.      Proñgue  pues. 
jinii¿.  Oid  atentas: 

Ya  de  Trinacria  sabéis 

Que  había  nacido  heredera. 

Si  mi  estrella  no  estorbara 

Lo  que  disponía  mi  estrella; 

Pues  tan  contraria  al  primero 

Natal  se  mostró,  y  violenta, 

Que  postuma  de  mi  padre, 

Nacf  de  mi  madre  muerta: 

De  suerte,  que  racional 

Vibora  humana  pudieran 

Decir  que  fui,  pues  dos  vidas. 

Naciendo,  mi  vida  cuesta. 

En  poder  de  Argante,  hermano 

De  mi  padre,  quedé,  en  tierna 

E^ad,  de  su  confianza 

Entregada  á  la  tutela. 

Él,  con  no  sé  qué  pretexto 

De  que  teniendo,  qué  pena! 

En  Zéfiro,  hijo  vüron. 

Yo  perdia,  por  ser  hembra. 

La  acción  del  reino,  tomó 

Posesión  del.   Indefensa 

Yo,  y  él  poderoso,  ^ quién 

Le  habia  de  hacer  resistencia? 

Desta  tiranía  injusta 


Resulta,  ay  de  mí!  que  tenga 
(Bn  efecto,  no  hay  fiscal 
Como  la  propia  conciencia) 
Escrúpulos,  que  en  el  alma 
Roan  siempre,  y  nunca  muerdan. 
Á  cuya  causa  no  dudo 
Que  matarme  no  resuelva. 
Por  no  dejar  contra  sí 
Siempre  viva  la  sospecha 
De  aue  me  habia  dado  muerte, 
Quedando  al  mundo  con  ella 
Declarada  la  injusticia. 
Cuyo  escándalo  le  hiciera 
Siempre  estar  sobresaltado. 

Y  asi,  porque  no  parezca 
Que  me  teme,  no  me  mata; 
Mas  porque  tampoco  pueda 
Yo  reclamar,  ni  tener 
Con  nadie  correspondencia. 
Me  prende  en  estos  palacios. 
Que,  convecinos  del  Etna, 
Son  prisión  y  sepultura. 
Donde  teniéndome  presa. 
Satisfago  como  viva, 

Y  aseguro  como  muerta. 
Diréis,  qué  tiene  que  ver 
De  mis  pasadas  tragedias 
El  origen,  con  haceros 
Venir  ahora  i  estas  selvas 
Con  instrumentos  y  armas? 
Diréis  bien;  pero  ¿qué  pena. 
Con  buena  ó  mala  ocasión, 
No  se  alivia,  si  se  cuenta? 

Y  asi,  aprovechando  yo 
La  que  me  dio  mi  tristeza. 
Para  mostrar  que  fue  alguna. 
Daré  al  discurso  la  vuelta. 
La  crianza  en  estos  montes. 
La  vecindad  de  sus  peñas. 
Lo  familiar  de  sus  nscos. 

Lo  intratable  de  sus  quiebras. 

Sobre  la  imaginación, 

Que  es  causa  do  mis  tristezas. 

Melancólico  v  adusto 

Humor  en  mi  pecho  engendran : 

De  suerte,  que  no  hay  instante. 

Que  un  delirio  no  padezca. 

Que  un  letargo  no  me  aflija, 

Y  que  un  frenesí  no  rienta« 
Á  cuyas  dos  causas  doa 
Efectos  hacer  es  fuerza, 
Tan  poderosos,  que  no 
Los  puedo  hacer  resistenda. 
Por  mas  que  lo  solicite. 

Es  el  uno,  que  aborrezca 

(Hecha  ya  desde  mi  tio 

A  todos  la  consecuencia) 

De  suerte  i  los  hombres,  que 

De  humana  sangre  sedienta 

Vivo  hidrópica;  y  el  otro. 

Que  ya  que  vengar  no  pueda 

Mi  cólera  en  sangre  humana, 

La  vengue  en  brutos  y  fieras. 

Bandolera  de  sus  grutas, 

Pirata  de  sus  cavernas. 

Pues  siendo  asi,  que  no  hay  cosa 

Que  me  alivie  y  me  divierta 

Como  la  caza,  y  la  sangre, 

¿Que  hará  el  presumir,  que  pueda 

Ser  hoy  caza  y  sangre  humana 

La  que  mi  venablo  vierta? 

Los  rústicos  moradores 

Destas  míseras  aldeas 

Dicen,  no  sin  grande  asombro. 
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Que  andan  dos  hnmanas  fierai 
Kn  estoa  montes;  y  añaden, 
Porque  ya  alguna  experiencia 
Lo  ha  enseríaclo  repetida. 
Que,  en  oyendo  Ja  una  dellaa 
Música,  el  encanto  snyo 
La  atrae  con  tan  grande  fuerza. 
Que  la  han  vúto,  alguna  vez 
Llegar  del  poblado  cerca: 
De  suerte,  que  imaginando 
Con  la  música  atraerla, 

Y  con  las  flechas  herirla. 
No  vienen  á  estar  opuestas 
Hoy  dos  tan  opuestas  cosas. 
Como  instramentos  y  flechas. 

Y  asi  de  uno  y  otro  armadas 
Las  cuatro,  en  cuatro  diversaa 
Avenidas  deste  bosque 
Os  repartid;  que  yo  á  espera 
Detras  de  aquel  verde  tronco 
Estaré,  para  que  vea 
El  sol  una  montería 
Hoy  tan  extraña,  y  tan  nueva. 
Como  cazar  con  reclamo 
Este  monstruo,  de  quien  tiemblan 
Los  convecinos  lugares 
De  toda  esta  inculta  esfera 
Mas,  que  de  la  vecindad 
Del  Mongibelo  y  del  Etna. 
A  obedecerte  venimos; 

Y  asi  solo  la  respuesta 
Será  el  elegir  los  puestos. 
No  será,  con  tu  licencia; 
Que,  en  pensar  que  vendrá  ya 
El  monstruo  que  buscas,  muerta 
Estoy  de  temor. 

4  Pues  no 
Tendrás  tú  valor,  Isbella, 
Para,  en  viéndole,  trocar 
El  instrumento  á  Ja  flecha? 
No,  señora;  porque  yo 
Le  habré  descubierto  apenas, 
Cuando  eche  á  correr. 

Tal  dices? 
Pues  yo  desearé  que  venga 
Para  matarle. 

Yo,  y  todo. 
Cuidado  con  las  valicntas. 
Jd  pues,  tomando  lugares. 
Dices  bien;  y  asi  yo  en  esta 
Parte  al  instrumento  aplico 
La  mano. 

Yo,  en  consecuencia 
Tuya,  á  esta  parte  me  pongo. 
Yo  oculta  en  esta  maleza 
También  estaré. 

Yo  aquí. 
Que  está  del  lugar  mas  cerca. 
Pues  yo  detras  de  atjuel  tronco 
Estaré,  á  las  cuatro  atenta. 
Blandiendo  deste  venablo 
La  cuchilla,  de  manera. 
Que  venga  á  ser  triunfo  mío. 
Por  cualquier  parte  que  venga. 

¿os  cualn  á  la»  cuatro  pimías   M  tubUíáo 
y  retir 099  jí najarte. 

Mientras  cantan ,  sale  I R  i  P I  L  B ,  como 

acechando. 


CUr.ltantA  ¿Cuál  es  la  dicha  mayor 
De  las  fortunas  de  amor? 
i»,  [eaiif.]  Yo ,  Clori ,  no  lo  diré. 
Que  poco  de  dichas  sé; 


Aut^. 


Ul. 


Oor, 


hb. 

Jnaj. 

Chr. 


Lmtr, 

¡ib. 

Antg, 


Laura  lo  dirá  mejor. 
Latir,  [cant.]  Ra  error ; 

Que  en  amor  no  hay  dicha  aegura. 
/s6.  [eanf.]  Es  locura ; 

Que  no  hay  dicha  sin  amor. 
Las4[caiif.]  ¿Cuál  es  la  dicha  mayor,  etc.? 
Irif,     ¿Qué  dulces  voces  han  sido 

Las  que  con  tal  suspensión 

Me  llevan  el  corazón 

Adonde  quiere  mi  oído? 

Escondida  en  el  tejido 

Seno  desta  selva  umbría. 

Del  furor,  que  me  seguía. 

Me  aseguró  mi  temor, 

Y  podiendo  del  furor. 
No  Duede  de  la  harmonía. 

¿  Quién  creerá ,  que  es  para  mi 

Tan  poderoso  veneno 

Este  canto,  de  que  lleno 

Hoy  está  el  aire,  que  asi 

Como  sus  ecos  oí. 

Me  vine  acercando  á  ver 

Quién  le  causa,  por  saber......? 

Ctor,[eant.]  ¿Cuál  es  la  dicha  mayor 

De  las  fortunas  de  amor? 
Iiif,     Ni  fue  eso,  ni  pudo  ser; 

Que  no  es  saber  mi  trofeo. 

Ni  hacer  experiencia  alguna 

De  dicha,  amor,  ni  fortuna. 

Porque  solo  es  mi  deseo, 

Deste  harmonioso  empleo, 

Á  pesar  de  mi  temor. 

Saber  quien  es  el  autor. 
Li$.[eant.]  Yo,  Clori,  no  lo  diré. 

Que  poco  de  dichas  sé; 

Laura  lo  dirá  mejor. 
Irtf,     Laura,  esta  voz  me  asegura. 

Que  me  lo  dirá  mejor. 

Quién  aera  Laura? 
Lottr.[eani.]  Es  error; 

Que  en  amor  no  hay  dicha  segura. 
Irif,     \  Con  qué  apacible  dulzura 

Cada  voz  hace  mayor 

La  duda!    Crezca  el  favor. 

Porque  crezca  la  ventura 

De  escucharlas. 
Ub,  [eant.]  Es  locura 

Buscar  dicha  sin  amor. 
/r(f.     ¿Cómo,  si  de  cada  acento 

Tras  sí  arrastrada  me  llevan 

Las  harmonías,  me  elevan, 

Y  me  dan  mas  movimientu? 
Cuando  á  decir  vuelve  el  viento:.. 

Los 4.  ¿Cuál  es  la  dicha  mayor,  et&? 
Irif,     Si  cada  una  de  por  sí 

Mis  afectos  arrebata. 

Siendo  al  norte  de  una  vida 

Imán  cualquiera  del  alma, 

¿Qué  harán  todas  juntas?    Pero 

En  lo  espeso  destaa  jaras 

Oculta,  será  mejor 

Que  las  oiga. 
Afug,  Entre  las  ramas 

Siento  bada  esta  parte  ruido. 
Irif.     Qué  miro! 

AnaJ.  El  cielo  me  valga! 

Irif     Gente  hay  aqui. 
jinaj.  El  monstruo  veo. 

/r{f.     Muerta  estoy! 
Aiuy.  Estoy  turbada! 

Que,  aunque  mi  valor  me  anima, 

Su  semblante  me  acobarda. 
bif.     Con  dulce  traición  me  han  muerto; 

Á  todas  partes  sitiada. 
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No  me  ha  de  yaler  la  fuga. 
Anaj,  Pues  el  ánimo  me  falta, 

Laiira,  Clorí,  Isbella,  Lid....... 

Ijaur,y  Ctor.Qué  nos  quieres? 

hh,fflfu,  Qaé  nos  mandas? 

Anqj.  Llegad,  y  los  instromentos 

Trocad  todas  á  las  armas. 

Llegad ;  que  aquí  está  la  fiera. 
Clor.    Qué  pena! 
Lif.  Qué  asombro! 

Laur.  Qaé 

hb,      ¿Adonde  están,  Reinas  mías, 

Todas  aquellas  bravatas? 
Iríf,     Ay  de  mí!  ¿dónde  podré 

Asegurar  yo  la  espalda? 
Líf.      Huye,  Isbella!  ¡Vate. 

Clor,  Lisi,  huye!  [f  cwe. 

Laur,  Corre,  Clori!  [fcuc. 

Itb.  Corre,  Laura! 

hif.     Crezca  mi  yalor  su  miedo. 
j4naj.  Asi  os  Tais? 
hb.  De  qué  te  espantas? 

Que  á  los  músicos  no  toca 

Reñir;  pues  es  cosa  clara. 

Que  su  oficio  es  hacer  fugas, 

Y  el  valerse  de  las  plantas, 

Cumplir  con  su  obligación; 

Pues  son,  usando  su  gracia. 

Las  gargantas  de  los  pies 

También  pasos  de  garganta.  [Fa§e. 

AnuQ,  No  importa;  que  yo  conmigo 

Quedo;  y  una  Tez  cobrada 

Del  primer  susto  de  Terla, 

Solo  mi  Talor  me  basta. 
Irif,     Pues  ya  que  contigo  sola 

El  recato  fuera  infamia. 

De  la  acerada  cuchilla 

Emplea  blandida  el  asta. 

De  suerte,  que  no  me  yerres; 

Porque  si  el  golpe  te  falta. 

De  mi  nudoso  bastón 

Habrás  de  probar  U  saña: 

De  suerte,  que  al  primer  golpe 

No  solo  rendida  caigas, 

Pero  de  la  tierra  el  centro 

Tan  gran  sepulcro  te  abra. 

Que,  muerta  aqui,  Us  exequias 

Ix>s  Antípodas  te  hagan 

De  esotra  parte  del  mundo. 
ánaj.  No  me  admira  tu  arrogancia; 

?ue  cuando  el  arpón  te  yerre, 
mí  que  me  queae  basta 
El  brazo  que  le  despida. 
Para  que  en  segunda  instancia. 
En  tan  menudos  pedazos 
Mi  cólera  te  desbaga. 
Que  esparcidos  por  el  Tiento, 
Suban  á  esfera  tan  alta. 
Que  en  pavesas  encendidas, 
ó  caigan  tarde,  6  no  caigan. 
Irif,     Tira  pues,  y  no  me  yerres. 

Al  (¡cometerse^  sale  Ifis  por  un  lado^  y  abrázase 

con  Anejarte^  y  Zbpiro  por  otra^ 

y  ubráí€ue  con  IriJ'tle. 

IJii.     Deidad,  tente!. 

Zef,  Monstruo,  aguarda! 

IJíb.     Porque  en  lid  tan  desigual 

ief.    Porque  en  tan  nuera  Imtalla 

IJíb.     No  es  bien  sea  una  muger 

Rival  de  empresa  tan  alta. 
Ze/*     No  es  bien  que  mates ,  ai  mueras. 

Sin  que,  si  mueres  ó  matas, 


Sepamos  quien  fue  el  prodigio 

Destos  montes. 
írif.  Suelta!^.... 

^naj.  Aparta!...... 

Irif.     Que  ya  terciado  el  bastón....... 

yénaj.   Porque  ya  blandida  el  asta....... 

Irif.     Esa  hermosura...... 

Anaj,  Ese  asombre.... 

Los  dof.  Triunfo  ha  de  ser  de  mi  planta. 
Ift9,      ¿Qué  soberana  belleza...... 

¿</*     ¿Qué  hermosura  soberana...... 

Ifi$.      Es  la  que  este  monte  pisa? 
Zc/.     Es  la  que  este  trage  guarda? 
AnaJ,  Suelta,  digo. 
Irif.  Aparta,  digo. 

IJÍ8.      Si  tu  peligro  estorbaba 

Por  una  causa ,  ya  son 

Dos. 
Ze/.  Si  antes  embarazaba 

Por  una  causa  tu  riesgo» 

Dos  son  ya. 
Loidoi.  Dos? 

Lo8  do9.  Si, 

iáasdoi.  Qué  cansas? 

ífi».     Tu  hermosora  y  tu  peligro. 
Zc/.     Tu  riesgo. 
Irif.  Y  qué  mas? 

Zc/.  Tu  gracia. 

Anaj.  Ahora  lisonjas? 
Irif.  Ahora 

Rendimientos? 
Anaj.  Suelta! 

Irif.  Aparta ! 

Anaj.   Que  ha  de  ver  aquese  asombro. 

Que  soy  rayo  que  desata 

Júpiter  contra  su  pecho 

Desde  la  esfera  mas  alta. 
Irif.     Que  ha  de  ver  esa  altivez, 

A  pesar  de  su  arrogancia. 

Que,  desta  montaña  aborto, 

Soy  fiera  desta  montana. 
Ifii.      Que  eres  rayo,  ya  lo  siento; 

Pues  tan  poderosa  abrasas, 

Que,  sin  ofender  el  cuerpo. 

Has  hecho  ceniza  el  alma. 
2íef.     Que  eres  fiera,  ya  lo  lloro; 

Pero  de  tan  dulce  saña, 

Que  á  quien  matas  te  agradece 

El  favor  con  que  le  matas. 
Anaj»   Mas  que  con  tu  acción  me  obligas. 

Me  ofendes  con  tus  palabras. 
irif.      Aun  mas  que  me  lisonjeas, 

Con  detenerme,  me  agravias. 
(ifSs.      Pues  para  que  veas  mejor. 

Cuan  de  tu  parte  me  hallas 

Zef.     Pues  para  que  mejor  veas. 

Cuan  de  extremo  á  extremo  pasas 

¡fis.      Desempeñaré  tu  riesgo. 

Tomando  yo  tu  venganza. 
Z^.     Has  de  ver,  que  tu  peligro 

Soy  yo  quien  te  le  restaura. 
Anaj.  Pues  si  haces  por  mí  fineza 

Tal,  que  esa  fiera  avasallas. 

Porque  estoy  en  el  empeño 

De  rendirla  y  de  postrarU, 

Aunque  no  he  de  agradecer 

Yo  jamas  amantes  ansias. 

Te  agradeceré  el  valor. 
bif.     Pues  si  haces ,  que  yo  me  vaya. 

Sin  que  me  siga  ninguno. 

Agradeceré  á  tu  fama 

La  fineza  del  socorro. 
Ze/.     Deso  yo  te  doy  palabra. 
ifii*     Yo  te  la  ofrezco. 
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Ztf. 


Hermosura....... 

No  el  venablo. 


Irif. 
Jfit. 

IfiM. 


Ztf. 


IJU. 
Zef. 


Divina 
Fiera  humana....... 

No  el  baiton..... 

Qué  pena! 


Zef. 

i/Ss. 

Los  dot  Bfgrimaf. 

JnaJ, 

Qué  ansia! 
Qué  vpo! 

Qué  miro! 

{O  cuánto 
Estímo,  que  ocasión  haya 
En  que  ya  nuestro  homenaje 
De  algo  á  mi  fortuna  valga! 
No  menoi  yo  lo  agradezco, 
Que,  empeñada  tu  palabra 
En  ampararme,  es  preciso 
Por  mi  una  ñneza  hagas. 
8f  haré;  qué  quieres  Y 

Que  aqueste 
Asombro,  que  ya  me  causa 
Mas  admiración,  que  espanto. 
Me  ayudes,  que  libre  salga 
De  BUS  riesgos;  porque  estoy 
En  empeño  de  librarla ; 

Y  dime  tú  lo  que  yo 
Por  tí  puedo  hacer. 

Ya  nada; 
Porque  en  ese  mismo  empeño 
A  mí  me  ha  puesto  esta  dama, 

Y  he  de  ayudar  á  rendirla. 
Yo  he  de  acudir  i  ampararla; 

Y  asi  mira  en  qué  te  empeñas. 
Mucho  me  admira,  que  haya 
Quien...... 

Di. 

8e  ponga  de  parte 
De  la  noche  contra  el  alba. 
¿Quién  lo  es  mas,  que  (¡uien  hermosa 
8e  emboza  entre  nubes  pardas V 
Yo  mi  palabra  empeñé. 
Yo  también  di  mi  palabra. 
Yo  la  di  al  soL 

Yo  i  la  aurora. 
Yo  al  dia. 

Yo  á  la  mañana. 

Y  mira,  extrangero,  como 
Ha  de  ser,  que  he  de  librarla. 
Mira  tú,  como  ha  de  ser, 
Zéfíro;  porque  yo...... 

Aguarda! 
Tú  eres  Zéfiro? 

Yo  soy. 

Anaj»'  Ya  no  me  admira,  ni  espanta. 
Que  de  parte  de  una  tiera 
Contra  mí  esté  tu  arrogancia. 
Pues  no  es  la  primera  vez. 
Que  fieras  contra  mí  amparas. 
¿Cómo,  si  no  te  conozco. 
De  mi  proceder  te  agravias? 
Auttj.  Como  es  el  no  conocerme 
Otro  abono  de  tu  infamia. 
¿Pues  qué  fiera  contra  tí 
Yo  amparé? 

Una  tan  ingrata. 
Como  lo  es  la  tiranía 
Con  que  tu  padre  me  trata. 
Pues  quién  eres? 

Anajarte 
Soy.    Y  pues  ya  se  declaran 
Mis  sentimientos,  no  quiero 
Que  otro  tome  mi  venganza, 
Sino  yo;  y  asi...... 

Detente! 


//Sf. 
Ztf. 

IfiM. 

Ztf. 

IfiM. 
Ztf. 
IfiM. 

Zef. 
//•. 
Ze/. 

IfiM. 

Zef. 

IfiM. 

Anoj. 
Zef 


Zef. 


Zef. 
Anaj. 


Zef 
Anaj. 


Porque,  si  vengarte  trazas. 

Ya  lo  estás  de  quien  rendido 

Sabrá  ponerse  á  tus  plantas. 
Anaj.  Eso  es  querer  que  el  sagrado 

De  mi  hidalguía  te  valga; 

Pues  no  ha  de  ser,  que 

Irif  También 

Eso  es  querer  que  yo  salga 

Al  reparo  de  su  vida. 
Zef.     Muy  presto  el  favor  me  pagas. 
IJím,      También  saldré  yo  en  defensa 

De  qmen  tú  ofendes. 
Zef  Repara 

Que  estoy  en  la  suya  yo. 

Dentro  Antbo. 

Ant.     ¿Dónde,  Irifile,  te  guardas? 
Irif      Aunque  al  favor  que  te  debo 

Siempre  he  de  rendir  las  gracias. 

Ya  me  sobra  tu  favor 

Con  esta  voz  que  me  llama.  — 

Ven,  Anteo,  á  socorrerme. 

Sede  Antbo   vestido  de  pieiee ,   con  barba  larga, 

AnU     ¿Pues  quién  tu  hermosura  agravia. 

Viviendo  yo,  que  no  sea 

Vil  trofeo  de  tus  plantas? 
Z^.     Aunque  yo  te  defendía. 

Deidad,  cuando  sola  estabas^ 

Ya  es  fuerza  ser  contra  tí. 

Cuando  otro  monstruo  te  guarda, 

Y  monstruo  tal,  que  á  pesar 
De  trage,  cabello  v  barba. 
De  mi  mayor  enemigo 

Me  acuerda  la  semejanza. 
AvL     ¡Záfiro  es  este,  ay  de  mí. 

Si  á  disfrazarme  no  bastan 

La  edad  y  el  trage! 
Zef  Traidor, 

Aun  vives? 
Ant  No  me  acobarda 

Tu  voz  y  tu  acción,  aunque 

No  alcance  por  qué  me  llamas 

Traidor,  ni  mi  muerte  intentes. 
Zef     Baste  que  mi  honor  lo  alcanza. 
IfiM.      Y  yo,  Zéfiro,  á  tu  lado 

Estoy,  ya  que  el  duelo  pasa 

Á  otro  monstruo;  que  una  cosa 

Fue  el  empeño  de  una  dama, 

Y  otra  el  riesgo  de  tu  vida. 
Anaj.   Yo  es  bien  paréntesis  haga 

A  mis  rencores  también, 

Y  contra  los  dos  te  valga. 
Zef     Pues  ya  que  la  novedad 

De  aventura  tan  extraña 

Os  pone  á  mi  lado,  sea 

Advirtiendo,  que  de  entrambas 

Vidas  me  guardéis  la  una. 
Ant     Ponte,  Irinle,  á  mi  espalda. 
Irif     Á  tu  lado  estoy  mejor. 
Ant.     ¿Pues  contra  los  dos  quién  basta? 

Dentro  loe  cuatro  Damae» 

Las  evotro.  Acudid ,  acudid  todos 
Á  la  desigual  batalla 
De  hombres,  deidades  y  monstmos. 

Salen  loe  que  pudieren^  PasquiNjt  Beiinbl. 

Tod.     Mueran  las  fieras  tiranas, 
Escándalo  destos  montes. 
Los  dos.  Mueran ,  que  en  bulla  no  espantan. 
|/tfr.      ¡Qué  propio  es  de  los  gallinas 


2i 


188 


LA      FIERA,      BL      SAYO 


JORN*  L 


Animarlos  la  ventaja  I 
Uno,    ¡Mueran  estos  monstruos t 
TodoM.  Mueran ! 

AnU     Gran  geato,  Iriñle,  carga 

Sóbrelos  dos. 
írif.  Pues  el  monte 

En  BU  aspereza  nos  Taiga. 
Jmaj,  Yo  he  de  seguirlos,  aunque. 

Kl  viento  les  dé  sus  alas. 
//!t3fZe/.Y  yo  i  U. 

Salen  Pigmalbon  vLbbeon. 

Pigm.  Qué  ha  sido  esto? 

Que  del  sitio  en  que  aguardaba 

A  las  voces  he  venido. 
Ifls.     No  me  detengas;  que  nada 

Podré  decirte. 
Zef.  Ni  yo. 

¡fis.      Sino  que  temo,....^  qué  ansia! 

Zef,     Sino  que  dudo.......  qué  penal 

ifii.     Que  ha  sido  verdad...^,  qué  rabia! 
Zef.     Que  ha  sido  cierto......  qué  asombro! 

IiOf  do»,  £1  anuncio  de  las  Parcas. 

Pigtn,  Cómo? 

Loádos,  Como  contra  mf 

Quieren  los  cielos  que  nazca.^... 
Ifi»,      El  rayo  destas  esferas. 
Zrf,     La  fiera  destas  montanas. 
Toces [dent.]  |A1  monto,  á  la  selva,  al  llano! 

¡Ataja  por  aqui,  ataja! 
Pigm.  i  Qué  será  lo  que  á  ios  dos 

Sucedió? 
Lehr,  Pues  yo  sé  nada? 

Pigm,  Qué  fiera,  ni  rayo?  Puesto 

Que  si  verdad  pronunciaran. 

También  viera  yo  la  piedra, 

Y  es  el  tomerlo  ignorancia. 
Lehr»  No  es  tarde;  que  si  ellas  son 

Señoras  de  su  palabra. 

Ella  vendrá. 
Pigm,  Calla  necio; 

Porque  cómo......?  Pero  aguarda; 

Qué  ruido  es  esto? 
[Suenan  dentro  toe  morültoe  de  la  fragua, 
Lehr»  ¿Pues  yo 

Qué  sé?  si  ya  no  le  causa 

Que  pida  algo  algún  pobre 

Fiado. 
Pigm,  De  qué  lo  sacas? 

Le6r«  De  que  esto  ruido  es,  si  el 

Sonecillo  no  me  engaña. 

Machacar  en  hierro  frío. 
Pignt.  La  vecindad  de  la  fragua 

De  Vulcano  hará  estos  ecos, 

Á  CUYO  compás  descansan 

Sus  Ciclopes;  pues  al  son 

Del  duro  ejercicio  cantan. 

Cantan  loe  Clclopee  dentro» 

QtnX,  Teman,  toman  los  mortales, 

Que  se  labran 

En  el  taller  de  los  rayos 

De  Amor  las  armas. 
Pigm,  De  Amor  las  aroms  alli, 

Dice  esta  voz,  que  se  labran. 
£e6r.  Digo ,  4  y  los  Cíclopes  son 

Múúcos? 
Pigm,  Que  vuelven,  calla. 

Cant,  Que  se  labran 

En  el  taller  de  las  fieras 

De  Amor  las  armas. 
Le6r.  Rayos  y  fieras  han  dicho. 


[Vaee. 
[raee. 
[raee. 


[Faee. 
[Fate, 


Pigm,  Lo  que  prosiguen,  repara. 

Cant.  Que  se  labran 

En  el  taller  de  las  piedras 
De  Amor  las  armas. 

Lehr,  Oyes,  también  piedras  dicen. 

Pigm,  Poco  uno,  ni  otro  me  espanta. 
Por  mas  que  digan. 

f'oee»  [dent,]  Ai  monto! 

¡Auja  por  aqui,  atoja! 

Cant,  Que  se  labran,  etc. 

Lebr,  Aquesto  es  otro  cantar; 

Que  alli  dos  fieras  se  alargan. 

Pigm,  Algo  fue  desto,  sin  duda. 
Lo  que  dijeron  las  ansias 
Do  los  dos;  de  no  entonderlos 
Por  entonces  mi  ignorancia, 
Me  pesa ,  por  nu  seguirlos ; 
Mas  yo  salvaré  mi  fama, 
Saliéndola  al  paso  ahora 
Por  esto  senda. 

Leftf .  Que  haya 

Andantes,  que  anden  por  selvas 
Encantodas,  malo  es,  vaya; 
Pero  peor  por  selvas  es 
Encantodas  y  cantodas. 
Dígolo,  porque  á  dos  coros, 
Alli  dice  el  uno: 

Fo€€9[dettt.]  Atoja! 

Lebr,   Y  el  otro  alli  le  responde: 

CanU  Que  se  labran ,  eto. 

Le(n'.  Mal  haya  el  alma  y  la  vida. 
Que  atojadas  y  labradas 
Nos  tiene  de  toles  amos 
Hoy  las  vidas  y  las  almas. 


Salen  Ybnijs  y  Cupido. 

Te».    ¿A  qué  fin.  Cupido,  ya 

Quieres  que  to  labren  armas 
Tan  venenosas ,  que  juntes 
Las  dos  pasiones  contrarias 
Del  olvido  y  del  amor. 
En  las  puntas  explicadas 
De  oro  y  plomo? 

Oip,  Á  fin  de  que 

Usando,  madre,  de  ambas, 
Teman  los  mortoles  tonto 
Mi  favor  como  mi  saña. 
Mi  agrado  como  mi  ira, 
Y  mi  paz  como  mi  rabia. 
Desprecio  han  hecho  de  mi 
Tres  afectos;  y  asi  encarga 
Mi  voz  i  Estorope  y  Bronto 
La  fatiga  con  que  labran 
Esas  flechas;  que  no  solo 
En  los  dos  metoles  hagan 
Esos  dos  afectos,  pero 
En  las  venenosas  plantas. 
Que  en  el  monto  de  la  luna 
Son  ojeriza  del  alba. 
Las  he  de  tomplar,  porque. 
En  mortal  yerba  tocadas. 
Pasen,  sin  sentirlo  el  cuerpo, 
A  ser  venenos  del  alma. 

Ven,    Pues  ya  que  usar  de  armas  quieras, 
Porque  de  traidoras  armas. 
Sin  ver  cuanto  deja  atrás 
El  triunfo,  4 quién  le  aventoja 
Con  desiguales  partidos? 
I  Que  uses,  Cupido,  no  basta 
Las  nobles  iras  de  todos? 
Y  yo,  para  ver  si  alcanza 
Algo  contigo  mi  ruego, 


[Faee, 


[Faee. 
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Es  bien  que  el  taller  te  abra» 
Oficina  de  Vulcano. 


ne^re^  la  fragua,  r  lo,  Ciclop.s  cantón  a\^'  ^:j:^Jf^\ 

son   de  los  marMlos» 


I 


Ven.    Ahí  tienes  paveses,  lanzas. 

Yelmos,  yenablos,  escudos, 

Arcos,  saetas  y  aljabas. 

No  pues  singular  pretenda 

Usar  tu  soberbia  infancia 

De  armas  venenosas,  pues 

Basta  cualquiera. 
Clip.  No  basta; 

Porque  aun  han  de  ser  los  Dioses 

Sacrificio  de  mis  aras. 
CawL   Teman,  teman  los  mortales,  etc. 
Ven,    Ya  no  me  espanto  de  que 

Engendre  soberbia  tanta 

Quien  á  Auteros  de  mis  brazos 

Hoy  d£sterró,  y.-.. 
CWp.  Calla,  calla; 

Que  si  lloras  por  su  ausenda, 

Al  ver  que  del  mundo  falta 

El  correspondido  amor. 

Tomaré  de  ti  venganza 

También;  y  quizá  algún  dia....^ 
Ven.    Ataja  la  voz. 
7o  J.  [dent.]  Atoja  I 

Unos.  Al  nu>ntel 
Oíros.  Al  valle  I 

Otros.  ^  ^  ••*^»' 

Ven.    ¿Quién  este  alboroto  causa? 

¿Mas  quién  le  ha  de  causar,  puesto 
Que  ya  es  sin  duda  que  anda 
Por  ti  en  confusión  el  mundo? 

Cap.    ¿Pnes  qué  victoria  mas  alta? 

CanL   Que  se  labran 

En  el  taller  de  los  tayos 
De  Amor  las  armas. 

Sale  Ahtbo  con  laiFiLB  en  los  brazos, 

ArU    Ya  que  el  huir  no  es  posible. 
Este  sagrado  me  valga. 

Clip.    Qué  es  esto?  ,     ,.  . 

^nl.  Es  una  desdicha. 

Una  pena,  una  desgracia. 
Que  me  obliga  á  que  de  ti 
Hoy  me  favorezca.    Cuanto 
Gente  aquese  monte  alberga 
Toda  en  mis  alcances  anda. 
Esto  beldad  infelice 
Pongo,  joven,  á  tus  plantas; 
Su  vida  libra,  la  mia 
Importo  poco. 
Cbp.  Levanto; 

Que  á  no  mal  puerto  has  llegado. 

Y  pues  que  de  mí  to  amparas. 
No  temas. 

Salen  todos, 

Toéo9m  Todos  entrad, 

Y  muera  donde  se  guarda. 
Cbnt.    Que  se  labran 

En  el  taller  de  los  rayos 

De  Amor  las  armas. 
Cup.     Qué  es  esto?  ¿pues  que  llegase 

k  mis  umbrales  no  basto? 
Ana}.  No ;  que  yo  esa  humana  fiera 

Á  mis  pies  he  de  postrarla.^ 
IfiM.      No;  porque  yo  de  su  empeño 

Tengo  de  valer  la  causa. 
Ze/.     No;  que,  aunque  la  guardé  yo. 


Matar  tengo  i  auien  la  guarda. 
Pigm.  Ño;  que  el  duelo  de  los  dos 
Á  mí  por  los  dos  me  alcanza. 


iVase. 
[Vate, 


[Vase. 


[Vate. 


[Vusía. 


Tiene  usted  muy  pocas  barbas. 
Cítp.    Esto  sufro? 
CiclopA.  Quién  te  enoja? 

Cíclop. 2. Quién  te  ofende? 
Cíci^.3.  Qméa  U  agravia? 

Ctip.    Nadie,  para  que  ninguno 

Tome  por  mi  la  venganza; 

Y  pues  quo  segunda  vez 
Perdéis  mi  decoro,  esparza 
Flechas  al  viento  de  amor 

Y  odio,  caigan  donde  caigan. 
Que  todo  es  veneno. 

IDoule  finchas  los  Ctelope»,  9  él  va  disparando 

al  aire. 
¡rif,  Cielos ! 

¿Qué  fuego  llevo  en  el  alma. 

Que  me  obliga  á  que  agradezca 

Á  Zéfiro  aquella  hidalga 

Acción  de  guardar  mi  vida? 
jinU     Espera,  Irifile,  aguarda. 
'¿ref.     Cielos!  ¿qué  violento  impulso 

Tras  una  fiera  me  arrastra. 

Que  asi  me  obliga  a  seguirla? 
Anaj.   Cielos!  ¿qué  pasión  ingrato 

Ha  introduddo  en  mi  pecho 

Desto  joven  la  bizarra 

Acdon,  que,  aunque  quiera,  no 

Será  posible  estimarla? 
CícL  [eant.]  Que  se  Ubran 

En  el  toller  de  los  rayos 

De  Amor  las  armas. 
Ifis.      Cielos!  ¿qué  rayo  es  aqueste. 

Que  en  una  beldad  me  abrasa? 

¿Qué  ignorado  fuego  es,  cielos. 

Esto,  que  siento  en  el  alma; 

Que,  aunque  su  llama  no  veo, 

8e  deja  sentir  la  llama? 
Lekr.  ¿Cuánto  va  que  me  enamoro, 

begun  suelto  el  amor  anda. 

Que  es  peor  que  el  diablo  suelto? 
Is6.      ¿Mas  qué  fuera,  que  en  ingrato 

Diera  yo  de  poco  acá? 
Losftom6r.  Qué  sentimiento! 
Lasmuger.  Qu<  aM»aí 

Ciel.íeant.]  Que  se  labran 

En  el  toller  de  los  rayos 

De  Amor  las  armas. 
Cap.    Verá  el  mundo  en  los  afectos 

De  voluntodes  contrarias 
Hoy  mi  poder. 

Ipesapareee   la  fragita. 


Fosa  en  una  nube  Antbros,  atravesando  el  tea- 
tro f  con  un  venablo  en  la  mano, 

Ani. 


[Vas€. 


[Vate. 


[Vate. 

[Vate. 
[Vante. 
[Vanee. 


No  verá; 
Que  todo  cuanto  tú  hagas. 
Ingrato  amor,  deshará 
Desde  este  sagrado  alcázar 
El  correspondido^  amor, 
Á  cuyo  efecto  Diana 
Me  ha  dado  el  venablo  suyo. 
Porque  con  mejores  armas 
Quebrante  yo  tus  arpones; 
Y  asi  todo  cuanto  trazas. 
Que  sean  rigores  é  iras. 
Haré  yo  delicias  blandas. 
Cup.    ¿Cómo  podrás  tú  oponerte 
Á  mi  deidad  soberana. 
Si  haré  yo  amar  á  una  fiera? 
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Anter.  Yo  haré  aqaesa  fíen  humana. 
Cup.    Yo  haré  aborrecer  á  una 

Beldad,  á  quien  maa  la  ama. 
Anter.  Yo  haré  que  esa  beldad  quiera, 

O  tendré  della  Tenganxa. 
Cup.    Yo  haré  adorar  una  piedra. 
Anter,  Yo  daré  á  las  piedras  alma. 
Cup.    Fiera,  rayo  y  piedra  soy. 
Anter*  Yo  piedad ,  blandura  y  gracia. 
Cup.    ¡Pues  al  arma,  al  arma,  Anterost 
Anter.  ¡Pues  Cupido,  ai  arma,  al  arma! 

[Fuelan  rápidamente  cada  uno  d  diétinta  parte. 


Jornada  U. 


Pigm. 


Múdase   el  teatro  en   el  de  bosque  ^  y  en  el  foro 
un  palacio  y  y  salen  Fighalboh  ^  Lbbrov. 

Lebr.   Señor,  por  un  solo  Baco, 

Que  es  el  Dios  con  quien  yo  tengo 

Mis  travacuentas  en  cuantas 

Ermitas  suyas  encuentro. 

Que  me  digas  ¿qué  tristeza 

Es  esU? 
Pigm.  Déjame,  necio; 

Que  á  tí,  ni  á  nadie  es  posibÍ« 

Que  fíe  mis  sentimientos. 
Lehr.   Pues  porque  veas  que  soy 

Mas  liberal  que  tú,  quiero 

Fiarte  yo  esta  Tez  los  mios. 

Paciencia,  y  escucha  atento: 

De  Lidia,  tu  patria...... 

Ya 

Me  querrás  hacer  recuerdo. 

Lebrón,  de  tantas  deshechas 

Fortunas  como  padezco; 

Ya  querrás  decirme,  como 

La  muerte  (av  de  mí!)  de  Alfeo 

Me  arrojó  della,  ó  por  ser 

Del  Rey  tan  cercano  deudo, 

ó  porque  Tirir  no  quise 

A  la  vista  de  suceso 

Tan  infeliz;  que,  aun  vengado, 

En  un  generoso  pecho 

Siempre  está  vivo  el  dolor, 

Aunque  esté  el  agravio  muerto; 

Querrásme  decir,  que  apenas, 

De  mis  desdichas  huyendo, 

En  busca  de  Ifis,  á  quien. 

Sin  conocerle,  le  tengo 

Por  Mecenas  en  Epiro, 

Á  Trinacría  llegué,  ({cielos. 

Nunca  á  ella  llegara!)  cuando 

Perdido  en  ella,  al  estruendo 

De  aquel  terremoto,  vi 

Un  hermoso  monstruo  bello; 

Juré  una  amistad,  o( 

De  las  Parcas  el  agüero, 

Vi  la  fragua  de  Vulcano, 

Y  la  lid  de..^ 

Oye,  te  ruego; 

Que,  aunque  todo  aqueso  es, 
No  es  nada  de  todo  aqueso; 
Porque  ¿qué  tiene  que  ver 
Monstruos,  Parcas,  lides,  duelos. 
Con  que,  todo  eso  acabado, 
De  aquellos  dos  caballeros. 
Con  quien  alianza  hiciste. 
Uno  se  vuelva  á  su  reino, 

Y  á  sos  aventuras  otro, 
Y'  tú  te  quedes  en  estos 


Le6r. 


Montes ,  sin  (]ue  un  solo  instante 
Pierdas  de  vista  ese  bello 
Palacio,  que  es  de  Anajarte 
Voluntario  cautiverio  Y 
Toda  la  noche  y  el  dia 
Á  sus  umbrales  suspenso. 
El  sol  te  deja  y  te  halla. 
Solo  á  ver  si  abren  atento 
Las  puertas  desos  jardines. 
Donde,  entrando  una  vez  dentn», 
Es  menester  que  te  echen 
Á  palos  sus  jardineros. 
¿Qué  es  lo  que  aquí  esperas? 
Pigm.  Nada; 

Y  es  verdad ,  que  nada  espero, 
Porque  no  tiene  mi  mal 

En  la  esperanza  consuelo. 
Lehr.    ¿Pues  qué  mal  hay,  que  con  ella. 
Señor,  no  aspire  á  ser  menos, 

Y  aun  á  ser  ninguno  Y 

Pigm.  El  mió. 

Le6r.    Si  á  tus  suspiros  atiendo, 

¿Qué  va  que  es  tu  mal  amorf 
Pigm.  De  qué  lo  infieres? 
Le6r«  Lo  infiero 

De  que  esa  inqdetud  que  tienes 

Es  como  otra  que  yo  tengo. 

Desde  aquel  infausto  dia, 

Í Quien  le  borrara  del  tiempo) 
^ue  en  la  fragua  de  Vulcano 

Nos  vimos  todos  revueltos, 

También  tengo  yo  mi  poco 

De  no  sé  qué,  que  le  siento 

No  sé  donde,  y  no  sé  cuando 

Le  he  de  aplicar  el  remedio. 
Pigm.  Pluguiera  á  Amor ,  fuera  amor 

Mi  maL 
Lebr.  Tú  tienes  mal  pleito. 

Pues  te  das  á  ese  partido. 

Mas  qué  es? 
Pigm.  Una  ira,  un  veneno. 

Un  letargo,  una  locura, 

Un  frenesC,  un  devaneo. 

Una  ilusión,  un  delirio. 

Un......    ¿Pero  qué  di^o,  cielos! 

Si  es  tal,  ay  de  mí!  si  es  tai 

La  especie  de  mi  tormento. 

Que  ni  aun  por  señas  es  bien 

Que  haga  desaire  el  silencio? 

Calla,  y  déjame  morir 

Antes  que  diga;  que  es  cierto, 

Según  en  mí  se  ha  vengado 

El  traidor  hijo  de  Venus, 

Que  puede  ser  piedra  amor. 
Lebr.    Si  como  morir  te  dejo, 

Me  dejaras  tú  vivir. 

Estaríamos  contentos 

Los  dos. 

Salen  por  otro  lado  Zbpieo^  Pasquín. 

Pttsq.  ¿En  fin,  señor,  vuelves 

Á  estos  montes? 
Zef.  En  fin  vuelvo 

Como  á  mi  centro;  que  ya 

Son  sus  entrañas  mi  centro; 

Tanto,  Pasquín,  por  aquel 

Hermoso  prodigio  beUo, 

Ruda  perla  de  sos  mares, 

Bruto  nibf  de  sus  senos, 

En  quien,  que  puede  ser  fiera. 

Hizo  Amor  el  argumento. 

Cuanto  por  desengañar 

Á  mis  locos  pensamientos, 
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St  es  Terdad,  6  es  Hosion 
El  que  TÍ  i  Nicandro  en  ellos; 
Nicandro,  traidor  vasallo. 
Siempre  á  mis  dichas  opuesto. 

Y  para  facilitar 

De  ambas  causas  el  efecto, 

Y  poder  á  mi  rencor 

Y  amor  asistir  á  un  tiempo, 
Al  palacio  de  Anajarte 

Con  este  partido  vengo 

A^e»**»** 
Patq,  Calla;  que  está  aquí  el  uno 

De  aquellos  dos  extrangeros. 
hthr.    Zéfíro,  si  no  me  engaño. 

Viene  alli. 
Ze/.  ¡Cuánto  me  huelgo 

De  hallaros  segunda  vez! 

Porque  como  los  sucesos 

De  aquel  dia,  eslabonados 

Unos  de  otros ,  no  me  dieron 

Lugar  á  la  obligación. 

En  que  mi  honor  me  había  puesto. 

Deseaba  saber  quien  sois, 

Y  como  ofrecí  valeres 
En  cuanto  pueda. 

Pigm.  Las  plantas 

Mil  veces  humilde  os  beso; 

Y  pues  la  mii>ma  disculpa, 
Señor,  que  vos  tenéis  tengo. 
También  me  valga  á  mi  para 
No  haberos  ido  sirviendo. 

Z^.     4  Pues  cómo  en  aqueste  monte 

Quedasteis? 
Pígm.  En  grande  empeño 

Me  ponda. 
Z^.  Por  qué  ? 

P^m.  Porque 

La  causa ,  señor ,  no  puedo 

Ni  callarla,  ni  decirla; 

Callarla,  por  el  respeto 

De  preguntármela  vos; 

Ni  decirla,  por  el  riesgo 

De  haber  de  decir  mi  nombre. 

Cuando  infeiice  deseo 

Solo  vivir  ignorado, 

Á  cuya  causa  he  dispuesto 

No  salir  desta  montaña. 

Avecindado  en  el  pueblo, 

Que  mas  en  su  corazón, 

Á  causa  de  sus  portentos, 

Tenga  este  vivo  cadáver 

SeptStado  antes  que  muerto. 
Ze/.     No  ignorareis  cuanto  ha  sido 

Siempre  curioso  el  deseo, 

Y  que  no  hay  para  él  razón 
Mayor,  mayor  argumento. 
Que  pretender  recatarlo. 
Para  que  intente  saberlo. 
Hablad  pues  claro  conmigo; 
Que  para  todo  os  ofrezco 
Segunda  vez  mi  favor, 

Bn  tanto  que  al  cuarto  llego 

De  Anajarte,  á  quien  yo  busco. 
Pigm.  Pues  oid,  señor,  atento: 

Lidia  es  mi  patria,  nu  nombre 

Es  Pigmaleon. 
Zef.  Deteneos; 

Que  no  quiero  en  el  discurso 

De  ningún  acaso  vuestro, 

Entrar  ignorando  nada. 

LSois  vos  aquel,  á  quien  dieron 
a  pintura  y  la  escultura 
Tanta  opinión ,  que  es  proverbio 
Dedr  de  vos,  que  partís 


Ze/. 
Pigm, 


Con  Júpiter  el  imperio 
De  dar  vida  y  de  dar  alma. 
Asi  al  metal,  como  al  l'enzo? 
Pigm,  Si ,  señor ,  yo  soy  de  quien 
Dijo  ese  encarecimiento 
(Bien  que  sin  jactancia  mia) 
La  fama,  y  conste  no  serio. 
De  que  al  confesar  quien  soy. 
Con  vergüenza  lo  confieso. 
Por  qué Y 

Porque  hay  quien  presuma, 
Que  es  oficio  el  que  es  ingenio; 
Sin  atender,  que  el  estudio 
De  uu  arte  noble  es  empleo. 
Que  no  desluce  la  sangre. 
Pues  siempre  deia  á  su  dueño 
La  habilidad  voluntaria 
Como  le  halla;  y  en  efecto. 
Señor,  para  que  este  modo 
De  ignorar  pienses  si  es  cierto, 

Y  que  hay  pocos  que  distingan 
Que  es  gala  en  algún  sugeto 
Lo  que  en  otro  fue  tarea: 
Un  ala,  que  di  virtiendo 
Estaba  no  sé  qué  pena 
En  una  estatua  de  Venus, 
Alfeo ,  un  deudo  del  Rey, 
Si  los  Reyes  tienen  deudos. 
Entró  en  mi  obrador,  adonde 
Admirando  el  mármol  terso 
Tan  vivo,  que,  sin  la  voz. 
Estaba  hablando  el  afecto, 
Quiso  feriármela.    Yo 
Cortes,  claro  está,  y  atento. 
Le  respondí,  que  enviase 
Por  ella,  pero  ad virtiendo. 
Que  su  precio  habia  de  ser 
£1  no  ponérmela  en  precio. 
Él  (que  hav  hombres  que  no  tienen 
Ánimo  de  deber)  viendo 
La  sobrada  estimación 
Que  yo  hacia  de  mí,  y  creyendo 
Que  era  modo  de  negar 
Ofrecer  con  sentimiento, 
No  sé  qué  se  dijo;  baste 
Saber  que  fue  tal  desprecio. 
Que  me  obligó  á  responderle 
Con  mas  brio,  que  respeto. 
La  mano....M 

Anajarte  sale. 
Nunca  llegó  á  mejor  tiempo 
El  estorbo;  porque  ya 
Me  iba  faltando  el  aliento. 
Esperadme  aqui. 

Eso  no; 
Habéisme  de  oir  primero; 
Porque  no  es  bien  que  en  la  mano. 
Que  fue  mi  postrer  acento. 
Quede  mi  honor  sospechoso. 
Ya  que  ha  de  quedar  suspenso. 

Y  asi  sabed,  que  la  causa 
De  venir  del  Rey  huyendo, 

Y  procurar  ignorado 
Vivir,  fue  quedar  él  muerto. 
Ahora  acudid  á  otra  cosa. 
Llevando  sabido  eso. 

Z^.     Después  en  vuestras  fortunas 

Y  las  mias  hablaremos. 

SaUn  por  la  puerta  del  palacio  Clobi,  Lis  i, 

LaüEA,  ISBBLLAjr  AMAJABTU. 

Anaj.   Desde  aquella  galería. 

Verde  atalaya  del  cienoi, 
Que  os  habia  visto,  una  dama 


Pa»q. 
Pigm. 


Zef. 
Pigm. 
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Me  dijo,  j  i  saber  Tengo» 
Qué  noyedad,  estimadme 
No  decir,  qué  atrevimiento 
Os  trae  &  aquestos  umbrales, 

Ze/.     Que  atenta  nie  oigáis,  os  ruego» 
Antes  que  haga  vuestro  enojo 
Agravio  el  que  es  rendimiento. 
Yo,  bellísima  Anajarte, 
Oí  vuestros  sentimientos, 
Bien  que  de  paso,  tal  ves 
Que  pude  llegar  á  veros; 
De  vuestra  razón,  que  ahora 
No  es  justo  hacer  argumento 
Si  es  justa,  ó  no  es  justa,  yo 
Entré  conmigo  en  acuerdo; 
Y  habiendo  considerado. 
Que,  si  mi  padre  algún  tiempo, 
Que  aqui  os  crió,  y  aqui  os  tuvo, 
Fue  con  algunos  pretextos. 
Que  ya  no  importan,  es  bieo 
desecharlos;  y  asi  vengo 
A  deciros,  que  elijáis 
Vos  los  partidos  ó  medios 
Para  vivir  en  la  corte. 
Donde  podéis  desde  luego 
Ir  á  ser  de  mi  palacio...... 

Foz[fleiii.]  Tened! 

i/2f  [dent.]  He  de  entrar. 

Anaj.  Qué 


ei  eaof 


Salen  Ifis  con  Ikifilb,  jr  Bbunbl. 

Dflt.      Esto  es  llegar  á  tus  plantaa 

Á  ofrecerte  en  un  pe(|ueño 

Triunfo,  divina  Anajarte, 

Las  primicias  de  un  afecto. 

Que,,...    Mas  Zéñro  está  aqoi. 

It  Quién  pudo  prevenir,  cielos. 

Lance  igual? 
7á€f,  Con  Anajarte 

Ofendido  mi  respeto, 

Y  con  la  que  trae,  mi  amor. 

No  sé  á  lo  que  me  resuelvo. 
Ana},  De  dos  acciones,  al  paso 

Que  ambas  me  obligan,  me  ofendo; 

Pues  ni  este  favor  estimo. 

Ni  esta  ñneza  agradezco. 
Irif.     4  Qué  profundo  sueño  es 

Este,  de  que  yo  despierto, 

Al  mirarme  entre  mis  ansias 

En  palacio  tan  soberbio? 
P<gin*  é  Has  reparado  en  loa  cuatro     [i  £«6rwi. 

Cuatro  mudados  afectos? 
hcltr,  Y  aun  en  los  cinco;  que  el  tuyo 

Por  Dios  que  do  lo  está  menos. 
/)St.      Ya  que  el  empeño  se  hizo. 

Fuerza  es  seguir  el  empeño. 

Palabra  te  di,  señora. 

De  ver  á  tus  plantas  puesto 

El  asombro  destos  mares, 

Escándalo  de  sus  puertos. 

No  pude  cumplirla  entonces, 

A  causa  de  los  sucesos 

Tan  varios  como  tú  viste; 

Mas  durando  en  mí  el  pretexto 

De  tu  gusto  y  mi  palabra. 

De  dia  á  la  vista  atento. 

De  noche  atento  al  oido, 

Topo  y  lince  á  un  mismo  tiempo. 

Penetré  desas  montañas 

El  mas  escondido  centro, 

Hasta  que  en  la  obscura  quiebra 

De  un  ribazo,  en  que  primero 

Naturaleza  cavó 


••••^ 


Rústico  albergue  peoueño. 
Que  pulió  después  el  arte, 
Bárbaramente  arquitecto. 
Pues  eran  techumbre  y  puerta 
Bastas  ramas,  troncos  secos. 
Sobre  pieles  de  animales 
Hallé,  en  miserable  lecho, 
Á  esa  beldad ,  si  el  beldad, 
Rendida  al  pálido  sueño. 
Con  quien  yu  cómplice  entonces, 
Ladrón  me  introduje  nuevo. 
Pues  él  la  hurtaba  el  sentido, 
A  hurtarla  yo  el  sentimiento. 
Conseguílo,  pues  inmóvil 
Estatua  viva  de  hielo, 
Al  despertar  en  mis  brazos. 
Sin  voz  quedó,  y  sin  aliento: 
De  suerte,  que,  sin  poder 
Valeria  siquiera  el  eco. 
Desde  su  albergue  á  tus  plantas, 
ÁntQ.  Basta,  basta;  que  no  quiero. 
Que  aun  este  pe(|ueuo  instante. 
Que  to  escucha  mi  silencio. 
Puedas  presumir,  que  es 
Callado  agradecimiento. 
En  el  empeño  me  hallaste 
(Ks  verdad ,  yo  lo  confíese) 
De  rendir  esa  extrañeza, 

Y  viendo  en  su  amparo  puesto 
k  Zéñro,  te  pedí 

Favor;  pero  no  por  eso 
Te  dije,  que  me  quitaras 
Á  mí  el  desvanecimiento 
De  rendirla  yo;  que  uno 
Es  valerme  en  un  trofeo 
Á  que  yo  saiga  con  él, 

Y  otro  hacerte  tú  tan  dueño, 
Que  tú  te  salgas  con  todo. 
Sin  darme  parte  en  el  riesgo. 
¿Qué  cosa  es  quitarme  á  mí 

La  acción  que  de  vencer  tongo? 
¿Pues  no  tongo  yo  valor 
Para  lograr  lo  que  emprendo? 
¿No  volviera  yo  á  buscarla? 
¿No  supiera  cuerpo  á  cuerpo 
Rendirla  yo?  ¿pues  por  qué. 
Loco,  osado,  altivo,  necio. 
Quisiste  ajarme  la  gloria. 
Asunto  de  mi  ardimiento? 

Y  para  que  mejor  veas 

Si  le  tengo ,  ó  no  le  tengo, 

Y  que  triunfos  de  otra  mano. 
Ni  loa  estimo,  ni  aprecio, 

Y  en  fin  aue  to  afecto  ha  sido 
Aun  mas  desaire,  que  afecto. 
Vuélvete,  fiera,  á  tus  montes; 
Que  yo  te  buscaré  en  ellos. 

Y  á  tí  Zéfiro,  porque 
Tampoco  pienses,  que  puedo 
Agradecer  la  fineza 

Del  pasado  ofrecimiento. 
También  te  digo,  que  estoy 
En  el  hado,  que  padezco, 
Mas  hallada  con  mi  mal. 
Que  estaré  con  tu  remedio; 
Porque  no  quiero  de  tí. 
Ni  aun  la  vida,  cuando  dueño 
Fueras  de  la  vida  tú. 

Y  asi  los  tres ,  sin  que  á  veros 
Vuelva  otra  vez  de  mis  ojos. 
Volved,  volved  de  mí  huyendo: 
Tú,  humana  fiera,  á  tus  montes. 
Tú  i  tu  patria,  y  tú  á  tu  reino; 
Porque  en  mí  no  habéis  de  hallar. 
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Siempre  i  mis  iras  atentos. 

Ni  lo  agrado,  ni  piedad 

Tú,  ni  tú  agradecimiento. 
Ir{f»      Kspera;  que,  aunque  con  tres 

Hablas,  y  soj  yo  quien  menos 

Acción  á  responder  tiene,  . 

Me  he  de  tomar  el  primero 

Lugar,  por  muger. 
Awaj.  4  Querrás 

Decirme,  según  soberbio 

Tu  espíritu  es,  que  tampoco. 

Mis  ejemplares  siguiendo, 

La  libertad  de  mi  mano 

Quieres? 
Irif,  Pudiera  ser  eso, 

Si  superiores  motiros 

No  atrasaran  mis  intentos; 

Pues  desde  el  punto  que  vi 

Deste  edificio  soberbio 

Los  reales  aparatos 

De  sus  doseles  supremos. 

Me  parece  que  entre  pompas 

Reales  estoy  en  mi  centro. 

Y  asi  (¡quién  hacer  supiera,    [«parte 

Por  causas  que  yo  no  entiendo. 

Mañoso  al  rencor!)  postrada 

Hoy  á  tus  plantas,  te  ruego. 

Que  como  á  humana  me  trates. 

Pues  lo  soy;  que  si  el  despecho 

Soberbia  me  hizo  en  los  montes. 

Humilde  me  hará  el  consejo 

En  los  poblados. 
Anaj,  Levanta, 

Levanta,  asombro,  del  suelo; 

Que,  por  servirme  de  fieras. 

En  mi  servicio  te  acepto, 
/fj/.     Perdóname,  padre  mió,    [«yicrte. 

Si,  pudiéndome  ir,  me  quedo 

Sin  tí  á  vivir;  que  no  sé 

Quien  me  ha  trocado  el  afecto 

De  un  instante  á  otro, 
itfnq/.  Y  porque 

Saber  quien  eres  deseo. 

Conmigo  te  ven;  y  tú 

No  presumas,  extrangero. 

Que  es  favor  que  uso  contigo 

Aceptar  tu  ofrecimiento. 

Esto  de  digo,  porque 

Arguya  Zéfiro  desto. 

Que  no  agradeceré  el  suyo. 

Pues  el  tuyo  no  agradezco, 
[foiue  Anmjurte,  Irifilt  y  Im  Dmma; 
^/-     ¿Quién  vio  igual  desaire? 
Ifi».  i  Quién 

Igual  desvanecimiento? 
Pa»q.  ¿Para  esto  á  hablarla  venias 

Tan  alegre  y  tan  contento? 
£niit.  ¿Para  esto  dias  y  noches 

Corrimos  montes  y  cerros? 
IJU»      ¡Que  haga  la  fineza  agravio! 
Zf/.     ¡Que  haga  queja  el  rendimiento! 
León   ¡Cual  se  han  quedado  los  dos 

Elevados  y  suspensos! 
Pigm.  Veslos?  Pues  yo  les  trocara 

Mi  tormento  á  sus  tormentos. 
hthr.   Yo  no ,  porque  se  han  nurado 

De  matarme. 
Pigm.  Escucha  atento. 

Zef,     Extrangero,  que  atrevido 

Has  osado  el  pensamiento 

Á  dos  cosas  tan  violentas. 

Como  haber  los  ojoe  puesto, 

Qmen  es  sabiendo,  en  hacer 

Con  tan  públicos  extremos 


Finezas  por  Anajarte, 
Á  que  añades  después  desto. 
Sabiendo  también  que  yo 
Aquesa  muger  defiendo, 
En  ir  á  buscarla,  ¿en  qué 
Fundas  tus  atrevimientos? 
Jfti,      Podiérate  responder, 

Zéfiro ,  que  un  caballero. 
Por  mas  que  viva  ignorado, 
No  puede  faltar  á  serlo) 
Con  cuya  razón  la  libre 
Galantería  de  un  pecho 
Generoso  no  es  agravio 
De  los  mas  cercanos  deudos ; 

Y  que,  en  cuanto  á  ser  tu  ofensa 
De  aquella  causa  el  efecto. 

No  corre  á  cuenta  de  quien 
No  la  ha  elegido  por  serlo, 
Puesto  que  el  lance  él  se  vino 
Elegido;  mas  no  quiero. 
Que  con  dos  satisutcciones 
Pienses  que  restauro  un  riesgo. 

Y  asi  te  diré  no  mas 

De  que  lo  hecho  está  hecho, 

Y  Que  á  precio  de  mi  vida 

Lo  habré  comprado  en  buen  precio. 
Ze/.     A  eso  no  me  toca  á  mí 

Responder,  sino  á  mi  acero. 
[Sacan  la9  etpadoé, 
Pigm.  Mirad ,  tened ! 
Brun.  ¿Y  á  loa  tras 

Qué  nos  toca? 
Púiq,  Estamos  quedos, 

Ú  hacer  como  que  reñimos. 
[Sacan    ím   oriadoM   iaa   espada»,   y   tiraiue 

deide  itJo9, 
Lehr,   Pues  vaya  de  cumplimiento, 

Y  nadie  tire  á  matar; 
Pues  bastará,  como  diestros. 
El  señalar  las  heridas. 

Ze/.     ¿Pues  tú  te  pones  en  medio? 

F^fli.  Sí;  puesto  que  el  hf>fflenage 
Hice  á  los  dos. 

Ifii,  Según  eso. 

El  no  ayudar  á  ninguno 
Será  mas  noble  pretexto. 
Que  no  embarazar  á  entrambos. 

Pigm,  No  será;  que  yo  no  creo. 
Que  ver  reñir  sin  reñir 
Toque  nunca  á  un  caballero; 

Y  asi  quien  se  mueva  piense. 
Que  ha  de  hallarme  al  lado  puesto 
Del  otra 

Ifit.  Pues  ponte  al  lado 

De  Zéfiro;  que  no  puedo 

Dejar  yo  de  mantener 

Lo  que  he  dicho,  y  lo  que  he  hecho. 
Pigm.  La  soberbia  de  pensar 

Que  no  importa  te  agradezco, 

Para  poder  con  buen  aire 

Ponerme  á  su  lado. 
Ze/.  Eso 

No ;  yo  que  no  me  embaraces, 

Mas  no  que  me  ayudes  quiero; 

Retírate. 
Pigm.  Elsa  igualdad 

Aun  entre  iguales  sospecho 

Que  fuera  afectada. 
jjii.  Aguarda; 

Que,  porque  no  desatento 

Presumas  que  no  la  hay, 

Y  por  hacer  el  empeño 

Tan  de  una  vez,  que  no  pueda 
Hasta  el  fin  dejar  de  serlo, 
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Pigitt, 

Ifi». 

Pigm. 


Jfis. 
Pigm, 


Ifi». 


Pigm, 


Ifís,  Príncipe  de  Epiro 

Soy ,  que  á  la  Arcadia  viniendo, 

Provincia  mia,  corrí 

Tormenta. 

Qué  escucho?  cielos  I 
Tú  eres  Ifis? 

Ifís  soy. 
Perdóname;  que  no  puedo, 
Zéfíro,  dejar  de  echarme 
A  los  pies  de  quien  le  debo 
Vida  y  honor. 

Pues  quién  eres? 
Pigmaleon,  á  quien  dieron. 
Sin  conocerme,  favores 
Tus  piedades. 

Yo  agradezco 
Haberte  hallado;  mas  no 
En  esta  ocasión ,  supuesto 
Que  aqui,  que  no  me  embaraces, 

Y  no  que  me  ayudes  quiero. 
Eso  es  uno,  y  otro  es 
Volverme  á  dejar  en  medio, 
Para  que  una  y  otra  vida 
Guardar  intente. 

Sale  Anajaetb  y  las  Damas. 

Ana},  Qué  es  esto? 

Ze/.     Yo  no  lo  sé. 

Ifis»  Yo  tampoco. 

Anaj.   \  O  qué  recato  tan  necio, 
Puesto  que  lo  he  de  saber! 

Ifis,      Pues  si  pretendes  saberlo. 
Yo  te  lo  diré  otro  dia. 
Quizá  con  mas  noble  afecto. 

Ze/.     Aguarda! 

Anaj,  No  has  de  seguirle. 

Sin  que  me  digas  primero. 
Qué  es  esto? 

Ze/.  Yo  lo  diré; 

Pero  será  i  mejor  tiempo. 

Anaj,  Decidme  vos  lo  que  ha  sido. 

Pigm,  Yo,  señora,  lo  sé  menos; 
Pues  solo  sabré  decir, 
Que  en  dos  partidos  afectos 
Me  importa  acudir  á  entrambos. 

Poiq,   Cada  cual  siga  á  su  dueño. 

Brun,  Pues  á  Dios  hasta  otro  dia. 

Anaj,   4 Nadie  me  dice  ffié  es  esto? 

Lekr,  Yo,  señora,  lo  diré: 

Esto  es,  que  tres  majaderos. 
Sobre  quien  se  ha  de  matar, 
Se  hacen  dos  mil  cumplimientos. 
Mate  usted;  no,  sino  usted; 
Usted  ha  de  ser  primero. 

Y  tras  esto  viven  todos. 
Dos  Damas,  Quita,  loco! 

Otras  dos.  Aparta,  nedo! 

Anaj,  ¿Desta  suerte  á  mis  umbrales 

Y  á  mí  se  pierde  el  respeto? 
Decidles  vos,  que  si  vuelven 
Atrevidos  y  soberbios 

Á  aventurar  mi  decoro. 
Que  han  de  ver. 

Sale    ISBELLA. 

hh.  Raro  suceso! 

Anaj,   Qué  es  eso,  Isbella? 

Isb,  Es,  señora. 

Que  apenas  se  miró  dentro 
De  tu  cuarto  esa  fantasma, 
Que  á  ser  trasto  palaciego 
Te  han  enviado  los  montes. 


[Face. 


[Fase, 


[raae, 
ir  Me. 


Cuando,  sus  adornos  viendo. 
Doseles,  camas  y  estrados. 
Después  de  haberla  yo  puesto 
No  sé  qué  galilla  tuya. 
Perdió  el  poco  entendimiento 
Que   debia  de  tener, 
.  Y  pasando  en  un  momento 
La  admiración  á  delirio. 
Da  en  tratarse  como  dueño 
De  todo.    ¿Mas  para  qué. 
Señora,  te  lo  encarezco, 
Paes  puedes  tú  verlo? 

Sale  Iripilb. 

ír(f.  Hola ! 

Nadie  responde?  qué  es  esto? 
I^Pues  cómo  asi  me  dejais 
Sola  con  mi  pensamiento. 
Doméstico  áspid,  á  quien 
Yo  misma  abrigué  en  mi  seno? 
Mal  servida  estoy  de  vuestra 
Desatención.     Pero  cielos! 
Ay  de  mí!  qué  es  lo  que  digo? 
Ay  de  mí!  qué  es  lo  que  pienso? 

Anaj,    Qué  tienes? 

Irif,  No  sé,  señora. 

No  sé;  porque  un  devaneo 
Hasta  mirarte  se  habia 
Apoderado  en  mi  pecho; 
Mas  tú,  en  viéndote,  me  qnitas 
Todo  el  desvanecimiento. 

Anaj,  No  es  la  primera  vez  esta. 
Que  los  no  vistos  objetos. 
Cuando  á  la  capacidad 
Sobran  del  que  llega  á  verlos, 
Le  ofuscan  y  le  confunden 
Razón,  discurso  é  ingenio. 
'   Cóbrate  pues,  y  conmigo 
Ven  á  espaciarte;  que  quiero, 
Ya  que  la  experiencia  antes 
Me  lo  ha  dicho,  que  en  aquesos 
Jardines  sea  quien  mas 
Repare  tus  sentimientos 
La  música,  para  que, 
Mas  asegurada  dellos. 
Tu  patria  y  nombre  me  digas, 
Y  por  qué  extraños  sucesos 
Te  ha  traído  la  fortuna 
Asi  á  vivir. 

Irif,  Para  eso 

Poco  he  menester  cobrarme; 
Pues  cuanto  decirte  puedo 
De  mí,  es,  que  mi  nombre  es 
Irifíle,  que  el  primero 
Rayo  del  sol   vi  en  el  monte. 
Adonde  un  anciano  viejo. 
Padre  mió,  me  ha  criado 
Allá,  por  no  sé  qué  agüeros. 
Que  vio  en  las  ocultas  ciencias 
De  estrellas  y  de  luceros. 
De  quien  yo,  para  cumplirlos. 
He  estudiado  el  entenderlos. 

Anaj.   No  te  enternezcas,  y  ven 
Conmigo." —  Vosotras  luego 
Seguid  á  las  dos,  llevando 
Al  jardín  los  instrumentos. 
[Fante  iat  dos» 

Lehr»  Ya  que  aquestas  novedades 

Dan,  no  sin  disculpa,  tiempo. 
Para  que  pueda  un  amante 
Hablar  en  sus  sentimientos, 
Sabránme  decir  ustedes. 
Porque  me  importa  saberlo. 
Cuál  de  ustedes  cuatro  es 
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Una  dama,  á  quien  yo  quiero. 

Como  cosa  de  perder 

Por  ella  el  entendimiento? 

Porque  yo  bien  sé,  que  es  una; 

Mas  qué  una  es  no  sé. 
Js6.  Bien  nuevo 

Estilo  de  declarar 

Un  galán  su  sentimiento. 
Lehr,   Cada  uno  se  declara 

Como  puede. 
Clor.  ¿Y  en  efecto 

Usted  está  enamorado? 
Lehr,   Pienso  que  sí,  i  lo  que  pienso. 
Laur,   Kn  qué  lo  vé? 
Lebr.  En  que  ando  mas 

Limpio,  en  que  hablo  mas  discreto 

Que  solía,  y  en  que  traigo 

Una  hipocondría  acá  dentro. 

En  trage  de  cosi  cosa. 

Que  la  siento,  y  no  la  siento. 
M.      Pues  declárese  ya  usted 

De  una  vez,  v  vuelva  luego; 

Que  aqui  se  le  hará  justicia. 
£e6r.  Eso  dijo  un  mosquetero. 
Do$  Dam,  ¡  Qué  discreto  mentecato !  [Faiue, 

Otra$do»,  ¡Qué  galante  majadero!  [Fonte. 

Iie6r.   Son  atributos  y  achaques 

De  galantes  y  discretos. 

Mas  ay  de  mi!  Enamorado, 

Sin  saber  de  quién.    El  ciego 

Rapaz,  de  quien  hice  burla. 

Sin  duda  alguna,  anda  á  tiento 

Por  mis  sentidos. 


Sal9  Pl«HALHON. 

Pigtn,  Lebrón ! 

Ltbr,   Quién  va  allá? 

Pign,  Dime,  te  ruego, 

¿Viste  á  Zéfíro,  ó  á  Ifís? 

Que  yo,  por  seguir  á  un  tiempo 

Á  los  dos ,  no  vi  á  ninguno. 
Leftr.    Á.  mí  me  pasa  lo  mesmu;  . 

Que,  por  seguir  cuatro  damas. 

Sin  conseguir  una,  quedo. 

Mas  á  ninguno  ví. 
Pigm.  Ay  triste! 

Que  en  su  competencia  t«mo 

Declararme  por  el  uno. 

Porque  á  entrambos  se  lo  debes 

Ifis,  por  su  embajador. 

Con  Lidia,  siempre  mi  afecto 

Se  mostró,  y  en  mi  desdicha. 

Él  fue,  á  su  mandato  atento. 

Quien  me  guardó  y  poso  en  salvo. 

Zétiro  aqui ,  noble  y  cuerdo, 

Me  ofrece  el  favor  de  que 

Necesito.    Mas  qué  veo! 

Ya  abierto  el  jardín  está. 
Lehr.  ¿Pues  qué  importa  que  esté  abierto? 
Pign^kOl^^  importa  dices,  villano, 

Infame,  atrevido,  necio? 

Qué  importa  ?  ¿  pues  sabes  tú 

La  deidad  que  habita  dentro? 
Lehr,  Yo  solo  sé,  que  estás  loco. 
JPigta»  Es  verdad,  yo  lo  confieso. 

Y  asi,  aunque  á  entrambos  los  pierda. 

No  se  pierda  el  breve  tiempo 

De  seguir  mi  desvarío.  [Fi 

Lehr,  Señores,  ¿qué  ha  de  ser  esto. 

Ni  quién  me  sabrá  decir 

En  qué  ha  de  parar? 


Lehr,    Quién  es  Anteros?  ¿Mas  quién 
Á  mi  me  roete  en  saberlo? 
Sino  en  seguir  á  mi  amo, 

Y  procurar  encubierto 
Saber  quién  es  quien  le  tiene 
En  estos  jardines  muerto, 

Y  quién  podrá  remediar 
Su  amor  ó  locura. 

Cup.  [dent,]  Anteros. 

Lc6r.  Mal  Anteros  te  dé  Dios, 

Y  mas  si  eres  el  que  pienso. 


[Fase, 


Cup. 


Dentro  Cupido. 

Anteros. 


Múdase  el  teatro  en  el  da  jardtn,  y  en  medio  ha-» 

brá  una  fuente ,  y  eobre  etia  una  hermosa  estatua^ 

y  sale  Cupido   cantando  en 

estilo  recitativo, 

Cup.    Si  el  orbe  de  la  luna. 
Esfera  soberana 
De  la  casta  Diana, 
Sagrado  puerto  fue  de  ta  fortuna, 
¿  Adonde  sin  ninguna 
Obediencia  á  mis  flechas. 
Rendimiento  á  mis  iras, 
Ú  de  plomo  las  miras, 
Ú  de  oro  las  acechas. 
Para  desdenes  y  favores  hechas? 
Ponte  á  esas  galerías. 
De  vidrio  y  nácar  claraboyas  bellas, 

Y  Argos  de  tantos  ojos  como  estrellat, 
Lince  de  tantas  noches  como  dias. 
Atiende  á  ver  de  his  victorias  mias. 
En  no  lejos  confínes. 

Tres  triunfos,  de  que  dueilo 
Me  hace  el  primer  diseño; 
Que,  para  que  mejor  los  determines. 
Teatro  te  quiero  hacer  destos  jardines. 
Vuelve  pues,  vuelve  á  vellos; 
Verás  representar  mi  triunfo  en  ellos. 
De  fiera,  rayo  v  piedra  en  otra  parte 
Blasoné  ya,  y  blasono  en  esta  esfera. 
Pues  piedra,  rayo  y  fiera 
En  Irifíle  soy,  y  en  Anajarte, 

Y  en  ese  mármol  frió,  á  quien  el  arte 
Hermosura  sin  síhna  dar  procura; 
Porque  en  aquesta  calma 

Aun  venciese  sin  alma 

Hermosa  una  escultura. 

¿Pero  cuándo  tuvo  alma  la  hennosora? 

La  música,  que  en  ellos 

Suena  en  ecos  veloces, 

Mis  triunfos  diga  á  voces. 

Viendo  arrastrar  de  tres  prodigios  bellos 

La  ocasión  mi  furor  por  los  cabellos; 

Y  porque  suspendido 
Tengas  en  mis  despojos. 

No  solo  el  devaneo  de  los  ojos. 
Mas  también  la  lisonja  del  oido, 
Del  aire  atiende  al  sonoroso  ruido. 
Que  canta  en  repetidas  harmonías 
Desprecios  tuyos  y  victorias  mias; 
Pues  dice  todo,  que,  al  nacer  Cupido, 
Murió  Anteros,  amor  correspondido. 
¿Záfiro  en  quién  dicha  espera? 

Dentro   la  Música» 

Muí.  En  una  fiera. 

Clip.  ¿Y  quién  á  Ifís  da  desmayo? 

Mus,  Un  bello  rayo. 

Cup,  ¿En  quién  Pigmaleon  no  medra? 

Mus,  En  una  piedra. 

Cvp,  Ninguno  llegue  á  ser  hiedra 

Del  laurel  que  ama;  porque  hoy 
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Lloren  todos,  que  yo  soy 
La  fiera,  el  rayo  y  la  piedra. 
iftis.    Ninguno  llegue  i  ser  hiedra 
Del  laurel,  etc. 

[Fuela  Cupido, 

Salen  Ifís  jr  un  Jardinero^ 

Iftf,      Esto  habéis  de  hacer  por.  mí. 

Jard.    No  sé  si  me  atreveré. 

Ifli.      ¿Pues  qué  riesgo  tiene  el  que 

Con  TOS  me  tengáis  aquí. 

En  trage  de  jardinero. 

Cuatro  dias? 
Jard,  Que  pudiera 

Ser  que  alguien  os  conociera. 
IJii,      No  es  posible;  que  extrangero 

Soy,  y  soy  agradecido. 

Esta  cadena  tomad 

En  primer  muestra. 
Jard,  Mirad ; 

Yo  bien  os  diera  un  yestido, 

Y  bien  conmigo  os  tuviera. 
Bien  de  sobrino  os  tratara, 

Y  bien  en  fin  os  guardara. 
Si  mal  no  me  sucediera. 
¿No  conocéis  á  Anajarte, 
Que  es  un  rayo? 

Ifi$.  Ya  lo  sé. 

Pues  su  fuego  examiné.  — 
¡O  bastardo  hijo  de  Marte  I 
No  te  has  de  vengar  de  mí; 
Que  ha  de  saber  mi  fineza 
Esta  imposible  belleza 
Vencer. 

Jard.  Gente  Tiene  alli; 

Retiraros. 

IJii.  I O  quién  vella 

O  hablarla  pudiera  hoy. 
Para  decirla  auien  soy, 

Y  lo  que  he  ae  hacer  por  ella! 

Sale  Pi«MALBov. 

Jard,   ¿Dónde  bueno,  camaradaY 
Pigm,  Por  este  bello  jardin 

Divertido  vov,  á  fin 

De  admirar  de  su  extremada 

Fábrica  y  agricultura 

£1  arte  y  naturaleza. 

Adonde  de  la  riqueza 

Desprecio  hace  la  hermosura. 
Jard,    4  Y  os  auerreis  estar  aqui 

Embobado  todo  el  día 

Junto  á  aquella  fuente  fria. 

Donde  otras  veces  os  vi? 

Pues  no  ha  de  ser  hoy;  que  creo, 

?ue  Anajarte  ha  de  bajar 
so  esfera. 

Pigm.  Dad  lugar 

Breve  rato  á  mi  deseo; 
Que  esta  sortija  podrá 
Dar,  si  os  riñen  esta  culpa, 
De  mi  parte  la  disculpa. 

Jard,   ¡Y  cómo  que  la  dará! —    liarte. 
Mirad;  si  la  vds  venir, 
Procurad  luego  esconderse.  -— • 
¿Quién  son  estos  majaderos,    [aparte. 
Que  saben  dar,  sin  pedir? 

Y  aun  otro  mas,  que  escondido 
Dentro  del  jardin  está; 

Pero  aquel  manda,  y  no  da, 

Y  asi  no  es  tan  bien  servido. 
Pigm,  Ya  que  sola  á  verte  llego, 

Helada,  muda  hermosura. 
Permite,  que  mi  locura 


Temple  en  tus  agnaa  su  fuego. 
Desde  el  instante  que  ciego 
V(  en  tu  rara  perfecdon 
Lograda  mi  admiración. 
Te  confieso,  que  al  mirarte 
Es  la  inclinación  del  arte 
Arte  de  otra  inclinación. 
¿Qué  mano,  ay  imagen  bella  1 
De  deidad  te  retrató 
Tan  superior,  que  copid 
Hasta  el  influjo  á  tu  estrella? 

Y  es  verdad;  que,  á  estar  sin  ella, 
¿^Quién  inclinarme  podia 

Á  amar?  Si  ya  no  seria. 
Que  al  ver  cuan  perfecta  estás, 
Que  alma  te  falta  no  mas. 
Te  has  valido  de  la  mia. 
La  elección  estimo,  no 
Duren  tus  ansias  esquivas; 
Que,  á  precio  de  que  tú  vivas, 
¿Qué  importa  que  muera  yo? 

Y  pues  mi  afecto  te  dio 
El  alma,  o  estatua  bella. 
Vive,  vive  al  poseella; 
Porque  no  el  justo,  ay  de  mí! 
Que  ella  no  te  sirva  á  ti, 

Y  á  mf  me  dejes  sin  ella. 
O  para  verme  y  hablarme. 
El  alma,  que  te  di,  emplea, 
^ó  para  que  te  hable  y  vea. 
Vuelve,  volviendo  á  animarme. 
El  alma  que  te  dí  á  darme; 
Mira,  que  es  desden  indigno. 
Si  á  tí  fue,  y  á  mí  no  vino. 
Creer,  que  algún  tirano  Dios, 
Poniéndose  entre  los  dos. 

Nos  la  ha  hurtado  en  el  camino. 


Saie  Lbbron. 

[Fa§9,\L€hr*   Diciendo  amores  está 

A  una  estatua,  á  quien  ofrece 
La  alma,  y  ella  me  parece. 
Pues  hecha  un  mármol  está. 
Que  no  le  responderá. 

Pigm,  Quién  habla  aqui? 

Lebr.  Bien  pedias 

Saberlo. 

Pigm,  Tú  me  seguías? 

Iie6r.  ¿Cuándo  tu  sombra  no  he  sido. 
Siempre  tras  tí? 

Pigm.  Qué  has  oido? 

Le6r.   Muchísimas  beberías. 

Pigm,  ¿Has,  di,  llegado  á  entender. 
Que  esta  perfecta  escultura 
La  causa  es  de  la  locura. 
Que  me  has  «visto  padecer? 

Lehr,  Pues  no? 

Pígtn.  Ya  querrás  hacer 

Burla,  ay  Dios!  de  mi  paision. 

Lehr,    No  querré,  ni  es  ocasión 
Deso. 

Por  qué? 

Porque..... 


[F-€, 


Pigm, 
Lehr. 
Pigm, 
Lehr, 


Di. 


En  toda  mi  vida  vi 

Cosa  mas  puesta  en  razón. 
Pigm.  Qué? 

Le6r.  Que  querer  á  esta  dama. 

Pigm.  Díceslo  de  veras? 
Le6r.  SL 

Pigm.  Por  qué? 
Lehr,  Porque  quien  no  sabe 

Hablar,  no  sabrá  pedir. 

¿Hay  cosa  mas  descansada, 
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Que  amanecer  ono  no 

Cuidar  de  lo  qoe  bu  dama 

Ha  de  comer  y  vestir? 

A  Y  mas  en  tiempo,  que  el  trage 

Está  talf  que,  sin  mentir. 

No  se  usa  por  Mayo  el 

Jubón,  que  se  hizo  en  Abril? 

Fuera  de  que  ¿qué  reposo 

Puede  haber,  como  dormir 

Seguro  dé  que  su  dama 

En  casa  está,  y  siendo  asi 

Que  es  corriente,  saber  que 

No  se  ha  de  mudar?  Y  en  fin 

Solo  hay  malo  á  mi  ver....... 

i^'/pn.  Qué? 

IfC^r.   Que  es  materia  muy  civil 

Mármol,  y  habia  de  ser  bronce. 

Para  haberte  de  sufrir. 
JRígm.  Rfete;  que  eso  y  aun  mas 

Merezco.    Mas  ay  de  mí! 

Que  Anejarte  al  jardin  bija. 

Según  lo  llego  á  inferir 

Destos  instrumentos.    ¿Qué 

He  de  hacer? 
Lthr.  Echar  á  huir 

A  uno  destos  emparrados. 
P^m.  Dices  bien. —   Quién  está  aqui? 

[Xríega  á  Meondert e ,  y  halla  d  Zéfiro» 
Zef,     Yo  soy,  Pigmaleon;  «jue,  no 

Viendo  á  I&,  tras  quien  salí, 

BAientras  vuelvo  á  hallarle,  oculto 

Del  cancel  deste  jazmin 

Estoy ,  por  ver  si  mi  dicha 

Llega  acaso  á  permitir. 

Que  pueda  adorar  aquella 

Hermosa  fiera,  á  quien  di 

Toda  el  alma. 
Pign»  Pues  no  quiero 

Tu  amor  estorbar;  y  asi 

Me  retiraré  á  otra  parte. 
Le6r.   Si  aqui  hay  huésped,  fuerza  es  ir 

A  buscar  otra  posada. 
IFa  d  ef condene  d  9tr9  lado  y  y  halla  d  Ifi: 
Ifi»,      Pigmaleon  ? 
Pigm.  Ifis? 

/>Sf.  Sí. 

Pigm.  Qué  ea  esto? 
Ifi»»  Como  no  hallé 

A  Záfiro,  tras  quien  fui. 

Por  lograr  algnna  dicha. 

Si  acaso  baja  al  jardin 

El  bello  ravo  que  adoro. 

Oculto  aquí  estoy;  y  asi 

No  me  descubra  tu  ruido. 

Retírate. 
£e6r«  Siempre  v(. 

Quien  llega  tarde,  quedarse 

En  la  calle. 
Pigm.  Ay  infeliz ! 

Que  ya  no  podré  sin  verme. 

Pues  veo  hacia  aqui  venir 

Las  dos,  que  los  dos  adoran. 
Lehr»   Y  aun  las  tres  puedes  decir; 

Porque  también  mi  señora 

Doña  mármol  se  está  aqui. 
Pigm,  Fuerza  ha  de  ser  que  me  vea. 

Si  no  me  llega  á  encubrir 

La  basa  de  aquesta  fuente. 

Tú  no  te  quites  de  ahí. 

Por  si  oyó  ruido,  ó  vio  sombra. 

Vea  que  eres  tú;  y  asi. 

En  tí  se  quiebre  el  enojo. 
Lehr.  Como  lo  que  quiebre  en  mí 

Sea  el  enojo,  y  no  sea 


Una  vara  de  medir. 
Vendré  en  ello  fácilmente. 
[JRetirefe  Pigmaleon  detraa  de  la  fuente. 

Salen  Ahajartb,  Ieifilb^  las  cuatro  Damas. 

AnuQ,   Todas  conmico  venid. 
Ze/.     Feliz  quien  llega  á  mirarla,     [aparte. 
Ifis.      Quien  llega  á  verla  feliz,     [aparte. 
Pigm.  Feliz  quien  vive  á  esta  sombra,     laparte. 
Anaj.  ¿Qué  te  ha  parecido,  di, 

Irifile,  desta  esfera? 
l'fif»     á^"^  ^'^  preguntas  á  mf. 

Si  no  hay  rasgo,  no  hay  amago. 

Si  no  hay  línea,  no  hay  perfil. 

Señora,  que  no  me  vuelva 

Al  pasado  frenesí, 

Absorta,  admirada  y  muda? 
Anaj.  De  lo  mejor  que  hay  aqui 

Es  esta  fuente.    ¿Mas  quién 

Aqui  está? 
Leftr.  Con  prevenir 

Que  tu  enojo,  y  no  otra  cosa, 

Diz  c]^ue  has  de  quebrar  en  mi. 

Un  hipocóndrico  soy, 

?ue  se  ha  entrado  á  ^vertir 
este  jardin. 
Anaj.  ¿Pues  de  cuándo 

Acá  nadie  á  este  jardin 
Osa  entrar? 
Lthr.  Desde  hoy  acá. 

Anaj.  Todas  á  ese  loco  asid, 

Y  al  estanque  de  las  focas 
Le  echad. 

Laicnairo.  Él  será  su  fin. 

Le6r.   De  las  fo....qué? 
Lasenairo.  De  las  focas. 

Le6r.   Qué  son  focas?  me  decid. 
/s6.      Bestias  marinas,  que  comen 

Humana  carne. 
Ltbr.  Advertid, 

Que  es  sentencia  criminal 

Para  delito  civil. 

De  las  cuatro  enamorado 

Á  entrar  acá  me  atreví. 

Doleos  de  mí  las  cuatro. 
Anaj.  ¿Cómo  es  eso  que  decís f 

Cuatro  amáis? 
£e6r«  Y  si  me  enojo. 

He  de  amar  á  cuatro  mil. 
Anaj,   Llevadle  á  echar  á  las  fieras. 
Le6r.  Tened  lástima  de  mí; 

Que  soy  niño,  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vi. 

hh.      Eite  es  un  loco,  señora. 

Anajm  Echadle,  echadle  de  ahí. 

M.      Yo  os  quiero  poner  en  salvo. 

Conmigo  solo  venid. 
Lthr.  ¿Qué  dirán  deso  las  tres? 
hh.       Á  fe  que  no  te  has  de  ir    [aparte. 

Sin  algún  castigo.  —  Una 

Fineza  he  de  hacer  por  tí. 
JCie^r.   Qué  es? 
hh.  Para  hablarte,  después 

Que  todas  falten  de  aqui. 

Este  cenador  te  ha 

De  ocultar. 
Lthr,  ¡Ha,  pese  á  mí! 

Que  si  es  cenador,  lo  hará 

Muy  bien! 
hh.  Por  qué? 

;Le6r.  Porque  sí, 

Y  porque  como  él,  no  solo 
Cenador  soy,  pero.^.- 
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JORK.    ¡L 


hh.  Di. 

Lehr.   Cenador  y  almonador. 
hh.      Mira  que  no  has  de  salir 

Del;  aue,  si  vuelven  á  verte. 

Será  tuerza  aue  hayas  de  ir 

Al  estanque  de  las  focas. 
Lebt,  Que  no  saldré,  fia  de  mí, 

Hasta  que  tú  vuelvas. 
hh.  Eso 

Has  de  hacer. —    Ahora  he  de  ir    [oporfe. 

Á  avisar  ai  jardinero 

Lo  que  ha  de  hacer. 
iJU.  Conseguí     [aporte. 

La  dicha  de  ver  su  cielo. 
Zcf.     Logré  el  deseo  feliz     [aporta. 

De  idolatrar  su  hermosura. 
Pigm,  £1  intento  conseguí    [aparte. 

De  dejar  fuera  á  Lebrón. 
Lehr.  Rendí  la  una,  con  que  en  fin    [aparte. 

Tres  me  faltan  para  cuatro. 
Anaj.  Ya  que  el  sol  en  el  viril 

Del  mar  baña  los  hermosea 

Peinados  rayos  de  ofir, 

Y  que  la  estrella  de  Venus, 
En  teatros  de  zafir, 

Está  en  la  Loa  pidiendo 
Silencio  á  todo  el  confin, 
Allí  os  retirad;  porque 
Suene  mejor  desde  allí 
La  música  ai  dulce  son 
Deste  cristal,  que  sutil 
.  Cítara  de  vidrio  forma 
Sobre  trastes  de  marfil 
Fantasías  ciento  á  ciento, 

Y  cláusulas  mil  á  mil. 
Tú  paséate  conmigo 
Por  su  margen. 

Iñf.  Ay  de  mí! 

Que  toda  esta  ma  gestad. 

Con  que  la  veo  servir. 

Siendo  pompa  para  ella. 

Es  envidia  para  mí. 
{/St.       ¡Qué  dulce  rayo  de  amor!     [aparte. 
¿^/*     ¡  Qué  fineza  tan  gentil !     [aparte. 
Pigm.  ¡Quién  te  diera  sus  sentidos    [aporre. 

Á  ti  para  ver  y  oir ! 
Le6r.    La  fiera,  el  rayo  y  la  piedra 

Estoy  viendo  desde  aquí; 

Y  cual  de  los  tres  padece 
Mas,  no  lo  sabré  decir. 

Ant^.  ¿  No  es  apacible  la  estancia 

De  aqueste  ameno  pensil? 
in/.     ¿No  ha  de  serlo,  si  tu  pie 

Pisa  su  hermoso  pais, 

Á  una  y  otra  flor  á  un  tiempo 

Dando  y  quitando  el  matiz  V 
Ze/.     ¡Quién  saliera  á  h&blarlat    [aparte. 
Ifi»*  Ql'  $n     [aporf  e. 

Pudiera  á  hablarla  salir! 
Pigm.  ¡Quién  fuera  Orfeo,  y  moviera    [aporte. 

Tu  amor! 
Le6r.  ¡  Quién  viera  venir    [oporte. 

Ya  la  cena  al  cenador! 
Lotiree  Mas  basta  poder  decir, 

Al  ver  tu  hermosura,  que 

Mutm    Es  verdad  que  yo  la  vi 

Lo$ tres,  ha,  música  por  mí  habló; 

Pues  es  verdad  que  la  vi...... 

>fiif.    En  el  campo  entre  las  flores 

Lottree.  Aun  cuanto  va  á  repetir. 

Va  á  mi  intento;  pues  refiere 

Mu$,    Cuando  Celia  dijo  an...... 

Los  (ret.  Veamos  lo  que  dijo  Celia, 

Si  hace  también  á  mi  fin. 


Afiis.    ¡Ay  que  me  muero  de  amorest 
Tengan  lástima  de  mi! 

Ifis,      Sí;  pues  que  de  amores  muero. 

Ze/.     Pues  muero  de  amores,  si. 

Pigm.  Todo  hace  al  intento  de  otros, 
Solo  al  nño  (ay  infeliz !) 
No  hace;  pues  nunca  podrá 
La  que  yo  adoro  decir: 

Mtif.    I  Ay  que  me  muero  de  amores, 
Tengan  lástima  de  mi! 

Anaj,  Bien  sonora  es,  si  no  fuera 
La  letra  de  amor. 

Iríf.  Á  mf 

Cualquiera  música  pudo 
Siempre  llevarme  tras  si. 

lééhr.   Qué  es  esto?  Viven  los  cielos, 

?ue  no  llueve  por  aqui 
uso  de  mi  tierra,  pues 

Llueve  hacia  arriba,  ay  de  mí! 

Que  como  si  fuera  tronco. 

Me  riegan  por  la  raiz. 

Si  salgo,  doy  con  las  focas; 

Si  no  salgo,  he  de  morir 

Anegado  por  el  pie. 
Anaj.  Letra  y  tono  repetid; 

Que  hacen  lindo  maridage 

Noche,  música  y  jardin. 
Los  tres.  ¡O  nunca  espirara  el  solí 
Mttf.    Es  verdad  que  yo  la  vi 

En  el  campo  entre  las  flores. 

Cuando  Celia  dijo  asi: 

¡Ay  que  me  muero  de  amores, 

Tengan  lástima  de  mi! 
Le6r«    ¡Ay  que  me  mojo,  señores. 

Sin  ser  Corpus  para  mi! 

kSuís  Antbo. 

Ant.     Como  no  tengo  otro  norte, 
Ni  otro  nunbo  que  seguir, 
Irifile  mia,  en  tu  busca. 
Que  el  vago  destino  vil 
De  la  planta,  de  cualquiera 
Razón  me  valgo ;  y  asi. 
Sin  rezelar  daño  alguno. 
Ni  algún  riesgo  prevenir. 
Me  he  entrado»  siu  saber  donde. 
Tras  la  música  que  oí, 
A  estos  jardines;  que,  como 
Era  hechizo  para  ti, 
Me  hace  pensar  el  deseo, 
Si  aqui  te  traerá  tras  si. 
Di,  Irifile,  que  otra  letra 
Canten;  que  me  cansa  oir. 
Que  nadie  muera  de  amor. 
No  dijo  Irífilef 

Asi 
Se  lo  diré. 

Nombre  y  vos 
Ya  no  me  pueden  mentir. 
Ni  los  ojos;  que  la  noche 
Aun  la  deja  percibir.  -^ 
Irifile  mia,  mil  veces 
Los  brazos  me  da. 

Irtf.  Ay  de  mi! 

Padre  mió,  4 cómo,  á  riesgo 
De  tu  vida,  entras  aqui  ? 

Ant.     Como  yo,  hija,  te  vea. 
Mi  muerte  será  feliz. 

Irif.      Vuélvete  antes  que  Anejarte 
Pueda  verte. 

Ant.  Yo  sin  tí 

No  he  de  volver. 

/r(f.  Ni  contigo 

Yo;  qae  quiero  mas  servir 


Anaj. 


Ant. 
Irif. 

Ant. 
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[Salen  h§  tre; 


I 


En  palacios ,  que  reinar 

En  montañas. 
éinoj,  ¿Con  quién,  di, 

Irifile,  hablas?  ¡Mas  cielos. 

Qué  miro  I 
IHf.  Llegó  mi  fin. 

Los  tres.  Qué  oigo  ? 
Lthr,  Nadie  tema,  pues 

Todo  Hueve  sobre  mí. 
A»t,     Con  quien,  si  das  voces  6  hablas. 

Sabrá  darte  muerte  á  tí. 

Por  darla  la  vida  ¿  ella. 
^aj.  ¿Esto,  Dioses,  consentís 

Dentro  de  mi  casa  Y 
Jni.  Calla ! 

jinaj.   ¿No  hay  quien  me  defienda? 
Lottréi.  SL 
Anaj,  ¿  Á  defender  y  ofender 

Á  un  mismo  tiempo  venís? 

¿De  dónde  ó  cómo  en  mi  ofensa 

Y  en  mi  defensa  saüs? 

OSi.      Después  lo  sabrás;  que  ahora 

Dar  muerte  á  ese  monstruo  vil 

80I0  me  tqca. 
Jrif.  Primero 

Me  darás  la  muerte  á  mf. 
i/Ss.      Si  haré;  que  por  Anajarte 

Eu  nada  debo  advertir. 
Zef,     No  harás;  que,  aunque  mas  me  importe 

Á  roí  su  muerte,  que  á  tí, 

Irifile  le  defiende, 

Y  por  ella  ha  de  vivir. 
Ifis*      Eso  es  volver  nuestro  duelo 

Á  aquella  primera  lid. 
Zef,     ¿Pues  á  qué  mejor  principio. 

Que  al  de  matar  ó  morir? 
P^^.  Eso  no ;  que  estoy  yo  en  medio. 

Que  á  los  dos  debo  asistir. 
Áuaj.  Ninguno  saque  la  espada; 

Que  accion.es  mas  varonil 

Tal  vez,  en  quien  reñir  sabe. 

Reportarse,  que  reñir; 

Que  yo,  porque  no  volvamos 

Hoy  en  repetida  lid 

Á  aquello  de,  á  mí  me  toca 

Rendirla  y  librarla  á  mí. 

Quiero  sacar  este  empeño 

De  sus  quicios,  y  acudir 

Á  ver,  si  yo  elijo  medio. 

Que  á  todos  componga. 
Todo9,  Di. 

Anaj,  Tú,  Zéfiro,  enamorado 

De  Irifile  entraste  aqui;^ 

Tú,  ya  lo  sé,  desa  estalla,     [áPigmálevn. 

Porque  al  haberte  á  ella  asistir 

Tan  atento ,  lo  he  inferido ; 

Y  tú,  extrangero,  infeliz,    [á  IfU. 
Por  facilitarle  á  él. 
Enamorado  de  mí. 

Que  soy  mas  estatua,  pues 

Sé  menos  que  ella  sentir; 

Pues  siendo  asi,  componeros 

Quiero  á  ios  tres. 
Los  fres.  Cómo? 

Anaj.  Oid; 

Que,  porque  nadie  se  queje. 

Tengo  de  empezar  por  mí. 

Derrotado  peregrino 

J)el  mar,  que  en  este  pais 

Tomaste  tierra  en  el  fuego 

De  su  abrasado  con  fin, 

¿Harás  por  mí  una  fineza? 
Ifi»,      ¿Qué  imposible  prevenir 

Podrás  tú,  que  yo  no  emprenda? 


Ana}, 
AnaJ, 


Dasme  esa  palabra? 


Sí. 


¡fis. 


Anaj. 


Aid. 


irif. 


I 


Zcf. 
\Aiuy, 

Ant. 
Zcf. 


Pues  tu  efquife  está  en  la  playa; 
Vuelve  á  cortar,  vuelve  á  abrir 
Las  espumas  de  Anfitríte; 

Y  ese  barado  delfin. 

Que  te  hurtó  de  la  tormenta. 

Sea  velado  neblí. 

Que  al  aire  te  restituya. 

Y  pues  que  tan  infeliz 
Fuiste,  que  de  aquel  eclipse 
Cayó  el  rayo  sobre  tí. 

Pues  rayo  es  sin  llama  quien 

Sabe  abrasar  sin  herir, 

Llévale  á  apagar  al  mar; 

Que  mas  imposible  unir 

E!8  de  mi  amor  el  extremo, 

Que  si  intentaras  medir 

La  distancia  de  tí  al  sol. 

Pues  fui  tan  necio,  que  fui 

De  puro  cortes  grosero. 

Ya  que  palabra  te  dí, 

Sin  saber  de  qué  la  daba. 

Te  la  tengo  de  cumplir. 

Yo  me  iré;  pero  será 

Para  volver  á  venir. 

Quizá  con  mejor  fortuna, 

A  hacer,  señora,  por  tí 

Tal  fineza,  que  ella  pueda. 

No  digo  yo  conseguir 

Tu  favor,  sino  obligarle. 

¿Mas  qué  fineza,  ay  de  mí! 

Será,  que  sepa  volver 

De  donde  no  me  sé  ir? 

Ya  que  de  los  tres  afectos 

Aparté  el  mayor  de  mí, 

Tú,  horror  de  aquestas  montañas, 

A  quien  por  fuerza  seguí. 

Supuesto  que  no  eres  fiera, 

Y  que  informada  de  ti 

Estoy,  que  á  esto  obliga  un  hado. 
Conmigo  no  has  de  vivir. 
Porque  no  tenga  disculpa 
Zéfiro  de  entrar  aqui. 
Su  amor  te  busque  en  loa  montes, 

Y  sirva  algo  de  venir 

Tu  anciano  padre  á  buscarte. 
Tu  planta  una  vez  y  mil 
Beso. —     Ven,  hija;  que  no 
Sabes  cuanto  eres  feliz 
En  salir  deste  palacio. 
Aunque  me  pese  salir 
De  entre  magostad  y  pompa. 
Fuerza  es  que  te  he  de  seguir. 
Pues  me  destinan  los  cielos. 
Volviendo  otra  vez  al  vil, 
Al  bárbaro  antiguo  trage 
Tiranamente  á  vivir. 
Donde  mi  mas  alto  estrado 
Es  de  un  monte  la  cerviz. 
No  destinan;  que  á  mejor 
Alcázar,  yendo  tras  tí. 
Sabré  yo  mudarte. 

No 
La  sif;as;  que,  hasta  salir 
De  mis  términos,  está 
Segura. 

Mal  impedir 
Podrás  mi  intento. 

No  en  eso 
Te  empeñes. 

Ya  acción  tan  vil 
Me  dice  mas  claramente 
Quien  eres,  puesto  que  asi 


[fate. 


[f  ac( 


LA      FIBRA,      EL      RAYO 


JoRir.  IL 


1 


No 


Á  tu  Rey  te  atreves. 
j4nt. 

Lo  qalera  el  délo. 
Ze/.  Pues  di, 

No  soy  tu  Rey? 
Ant,  No;  que  yo 

No  tengo  Rey,  Reiaa  éí, 
Zef.     Quién  lo  es? 
Ant,  Yo  diré  quien  es, 

Cuando  lo  pueda  decir.  [Face. 

Ana],  Presto  su  yoz  me  ha  pagado 

La  libertad  que  le  di. 
Zcf.     En  qué? 
Anaj,  No  sé  en  qué;  ¿mas  quién 

Duda  el  decirlo  por  mí? 
Ze/.     ¿Quién  creerá,  cielos,  que  á  un  tiempo 

Me  importa  á  los  dos  seguir, 

Al  uno  para  matar, 

Y  al  otro  para  morir?  [Fote. 

Anaj.  Ya  que  solamente  falta 

Tu  tema  ó  tu  frenesí. 

Tu  delirio  6  tu  locura 

De  enmendar,  escucha. 
Pigm.  Di. 

Anaj,   Si  á  un  amante  y  á  una  fiera. 

Por  no  ver,  por  no  advertir 

Ningún  extremo  de  amor, 

Le  supe  apartar  de  mí, 

¿Qué  haré  á  una  piedra,  á  una  estetoa? 
Pig^'  ¿Por  qué  lo  vas  á  decir? 
AtíQJ.  Porque  tampoco  no  quiero. 

Que  tú,  para  entrar  aqui. 

En  las  licencias  de  loco 

Tengas  licencia;  y  asi 

Esa,  que  hasta  hoy  imagen 

De  alguna  Deidad  gentil 

Veneré,  y  ya  desde  hoy 

Tendré  por  retrato  vil 

De  una  Lamia,  de  una  Flora, 

Pues  mudamente  civil 

Se  deja  mirar,  sin  ver. 

Se  deja  hablar,  sin  oir. 

En  nú  jardin  no  ha  de  estar. 

Yo  la  echaré  del  jardin. 

Búscala  tú  fuera  del; 

Que  yo,  por  verte  morir 

Á  las  manos  de  su  hielo, 

Vengada  della  y  de  tí. 

Te  la  doy. 
P/'gn.  Deja  que  bese 

Tu  pie,  quisiera  decir. 

Mas  Bo  me  atrevo;  pues  basta 

Que  diga  aqueste  matiz. 

Que  cuando  él  le  pensó  ajar. 

Fue  cuando  le  hizo  lucir.  — 

Bella  deidad ,  ya  eres  mía. 

Yo  te  ofrezco  desde  aqui 

Labrarte  templo,  en  que  emplee 

Cuanto  supe  y  adc|uirf, 

Siendo  de  su  arquitectura. 

Ya  al  sincel,  y  ya  al  buril. 

La  menor  materia  el  jaspe, 

£1  menor  lustre  el  marfil. 

De  oro  y  de  bronce  mi  mano 

Estetuas  labrará  mil, 

Que,  como  familia  tuya. 

Las  vean  todos  asistir 

Á  tu  culto,  en  cuyas  aras 

El  corazón  que  te  di 

Verás  arder,  sin  humear. 

Verás  quemar,  sin  lucir.  [/'ese. 

Anaj,   Extraña  locura!  Pero 

Ya  que  eché  á  los  tres  de  mí. 

Echando  de  mí  las  causas. 


Para  que  no  entren  aqui, 
¿Habrá  quien  me  hable  de  amor? 
¿Habrá  quien  pueda  decir. 
Que  corresponda  ya  mas 
Yo  á  ningún  afecto? 

En  lo  alto  Antbros. 
Anier,  Sí. 

Anoj.  ¿De  cuándo  acá  aprendió  el  eco 

Vos,  que  él  la  diga  por  si. 

Sin  que  se  la  dicte  otro? 

Dígolo,  porque  (ay  de  mi!) 

No  fue  acento  de  mi  acento 

El  que  en  los  aires  oí; 

Busion  sería,  porque  este,  ^^^ 

Hermosos  cicdos,  decid. 

Sin  que  le  formara  yo, 

Pudiera  él  formarse? 
^nfer.  Sí. 

Ana}»  ¿Quién  es  quien  asi  me  habla, 

De  quien  solo  percibí 

El  eco? 

Baja  Antbros  canumdo» 

AtUer.  Quien  de  tí  viene 

A  valerse  contra  tí. 
Ama  al  que  ama.  Anejarte 
Hermosa  y  gentil; 
Que  el  amor  no  es  defecto,  no, 

Y  el  olvido  sí. 

AnaJ,  ¿Quién  eres,  hermoso  joven. 
Que  entre  nubes  de  rubí 
Vienes  desplegando  hojas 
De  púrpura  y  de  carmín? 

i^fi^er.El  correspondido  amor. 
Que  Rey  en  el  orbe  fui. 
Antes  que  el  interesado 
Amor  me  obligase  á  huir. 
De  plomo  y  oro  sus  flechas 
Armó  este  fiero  adalid. 
Mezclando  de  odio  y  favor 
El  noble  afecto  y  el  vil. 
De  la  de  plomo  tocado 
Está  tu  pecho,  en  quien  vi. 
Quedando  mustio  el  clavel. 
Ensangrentarse  d  jazaün. 
Véngate  del,  y  no  ingrata 
Correspondas,  siendo  asi. 
Que  no  es  defecto  el  amar, 

Y  es  defecto  el  no  sentir. 
Quien  ama  á  lograr  amando, 
Porque  es  interés  su  fin. 
No  puede  <^cir,  que  ama 

Á  su  dama,^ino  á  sí. 

Mas  quien  ama  por  amar, 

Bien  merece  conseguir. 

Que  el  correspondido  amor 

Haga  su  vida  feliz. 

Ama  al  que  ama,  Anajarte 

Hermosa  y  gentil; 

Que  el  amor  no  es  defecto,  no, 

Y  el  olvido  sí. 

Anoj.  Aunque  en  trage  de  deidad 

Del  cielo  te  veo  venir. 

No  te  he  de  creer. 
Anter,  Por  ^ué? 

Anty,  Porque  no  has  de  persuadir 

Nunca  á  mi  pecho,  que  deje 

De  aborrecer. 
Anter,  Ay  de  ti! 

AnaJ.  Es  esa  amenaza? 
Anter,  No. 

Anaj,  Pues  qué  es?  es  lástima? 
Anter,  Sí. 
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Anter, 
Anter. 

AnUr. 


Am^. 

Anter. 
Awg, 

Amter, 


[F4 


Lástima  sia  «immuw  ? 
Por  qué  no? 

De  qaéY  me  di. 
De  que  quien  lentir  no  sabe. 
Merece..*... 

QnéY 

No  sentir. 
Ama  al  que  ama,  Anajarte,  etc. 
No  un  tirano  Dios  blasone 
De  que  se  valió  de  U 
Con  nombre  de  rayo,  para 
Abrasar  y  no  lucir. 
Por  mas  que  me  persuadas, 
No  he  de  amar,  ni  he  de  admitir 
Tu  correspondido  amor; 
Para  ser  rayo  nacL 
Pues  mira  que  el  rayo  es  piedra. 
Después  que  llega  á  morir. 
¿Qué  importa  ser  piedra  yo  9 

Y  no  te  canses  en  fin. 
Que  no  he  de  corresponder. 
Aunque  mas  te  oiga  decir: 
Ama  al  que  ama,  Anajarte 
Hermosa  y  gentil; 

Que  el  amor  no  es  defecto,  no, 

Y  el  olvido  si. 

máUtndo  d  lo  aitOy  midiendo  esa  /•  aurf/ea  l« 

dMtoficio. 
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Múdase  el  teatro  en  el  de  monte ,  r  en  el  foro 

la  puerta  del  jardín  j  y  ^alen  Zkfiro, 

Pasquín,  PieHALKOR 

y  Lbbron. 

Ze/.     Este  es  mi  intento. 

Pi^m.  Este  el  mió. 

Zcf.     ¿Quién  en  el  mando  creyera, 

Que  una  piedra  y  una  fiera 

Mandaran  nuestro  albedrio 

De  suerte,  que  me  obligara 

A  mi  en  un  monte  á  seguirla, 

Y*  á  vos,  que,  para  admitirla. 

Vuestro  ingenio  fabricara 

Ese  alcázar  que  labráis  V 
Pigm,  Quien  supiera  cuanto  ha  sido 

Venenoso  Dios  Cupido. 
Tíef,     Y  en  efecto,  dénde  vais? 
PigM,  Dijome  (cuando  os  pedí 

Licencia  para  empezar 

El  palacio  singular 

En  el  sitio  que  elegi. 

Ni  bien  de  campo,  ni  bien 

De  poblado,  pues  en  medio 

De  monte  y  corte,  en  buen  medio 

Todos  fabricar  le  ven) 

Anajarte,  que,  ofendida 

Della  y  de  mi ,  por  no  vella. 

Ni  verme,  me  daría  aquella 

Bella  estatua,  que  homicida 

Fue  de  mis  ciegos  sentidos. 

Pues  con  tan  nuevos  enojos. 

Me  ha  enamorado  ios  ojos, 

Sin  saberlo  los  oidos. 

Y  como  yo  no  tenia 

Alcázar  donde  tenelín. 

Nunca  he  venido  por  ella; 

Pero  llegando  va  el  dia. 

En  que  la  fábrica  está 


Tan  adelante,  quisiera 

Pedirla ,  que  me  cumpliera 

La  palabra. 
Z^.  ¿Quién  creerá. 

Que  es  tal  mi  pena  severa. 

Que  á  la  vuestra  la  trocara  Y 

¡Pluguiera  al  amor,  yo  amara 

Una  estatua,  y  no  una  fiera! 
Pígtn.  Qué  dedsY 
Z^.      ^  ¿Pues  no  prefiere 

A  vuestra  llama  mi  liama. 

Si  esa,  por  no  poder,  no  ama, 

Y  estotra,  porque  no  quiere? 
Cuanto  va  de  no  querer 

Á  no  poder  ha  excedido 

Mi  maJ. 
F^^.  Por  eso  ha  tenido 

La  ventaja  de  tener 

Esperanza  de  mudanza. 

Pues  con  el  trato  pudiera     ^ 

Domesticarse  una  ñera, 
.  Y  una  piedra  no. 

Zef,  Esperanza 

Muy  vana  es;  pues  deiide  el  dia 

Que  la  vi  ando  en  busca  della, 

Y  nunca  he  podido  vel|a; 
Que  la  injvsta  tiranía 

De  aquel  monstruo  que  la  guarda. 

Con  nombre  de  padre  suyo. 

Que  la  haya  ausentado,  arguyo. 

Según  lo  que  le  acobarda 

El  que  yo  le  busque. 
Pigm.  ¿Pues 

Quién  es  el  hombre  Y 
Z^.  Un  traidor; 

Que  opuesto  siempre  á  mi  honor 

Le  vf.     Mas  esto  no  es 

Ahora  del  caso.    En  fin 

Hoy  vengo  al  monte,  dispuesto 

Á  que  no  ha  de  quedar  puesto 

Que  no  tale. 
Pigm,  Yo  al  jardin, 

Á  ver,  si  á  Anajarte  bella 

Mueve  mi  llanto  importuno. 
Ze/.     Pues  á  Dios,  y  cada  uno 

Siga  el  rumbo  de  su  estrella. — 

t Dónde,  Pasquín,  ha  quedado 
a  gente? 
Poiq.  En  el  monte  está 

De  suerte,  que  no  podrá. 

Sino  es  que  se  haya  ausentado 

Á  otro  cbma,  escapar  boy 

Del  número  que  la  sigue. 
Ze/.     ¡O  plegué  á  amor,  que  se  obligue 

De  ver  cuan  rendido  estoy 

Á  su  ciega  tiranía. 

Pues  di  á  una  fiera  mi  fe! 
Púiq,  Esa  es  cosa  que  se  vé 

En  el  mtmdo  cada  dia. 
Ze/.     ¿Cémo  una  fiera  pudiera 

Haber  ejemplar  tenido? 
Ptuq,  ¿No  habrá  quien  haya  (juerido 

Á  una  roma?  qué  mas  ñera?    [f  an«e  loo  dos. 
Pigm,  Entra,  mientras  yo  turbado 

Sigo  el  norte  que  me  guia, 

Tú  á  saber  de  parte  mia, 

Cémo  la  noche  na  pasado 

Esa  hermosa  imagen  bella, 

Á  quien  el  alma  rendí. 
Lehr,   ¿  No  ves  que  no  hace  de  mi 

Caso,  y  que,  aunque  hable  con  ella. 

Nunca  me  responde;  pues 

Yendo  y  viniendo  á  la  fuente. 

Con  ser  para  otros  corriente, 
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Pigm 


Lthr. 


Pigm 

Lebr» 

Pigm. 


Lthr» 

Pigm 
Lebr, 


Pigm 
Lebr. 


Lebr, 
Pigm 


Ltir, 


Pigm, 


Lebr» 


Moliente  para  mí  es? 

Y  asi,  poes  qoe  nanea  oyó 
Recado  que  yo  la  llevo, 
Ve  á  hablarla  tú. 

.  No  me  atrevo 

A  entrar  en  el  jardín  yo; 
Qne  de  Anajarte  el  rigor 
Bs  fuerza  que  tema  y  huya. 
Yo  de  aquella  criada  suya. 
Que  me  entré  en  el  cenador. 
Donde  fuimos  desbocado 
Caballo  el  cristal  y  yo. 
Pues  cómo? 

Como  él  corrió, 

Y  fui  yo  d  que  quedó  aguado. 
Deja  locuras,  y  ve 
A  decirla,  cuando  el  dia 
Será  que  yo  la  vea  mia? 
Dila,  como  ya  acabé 

De  labrarla  el  suntuoso 
Palacio  en  que  ha  de  vivir, 
Cuando  me  llegue  á  cumplir 
Anajarte  el  generoso 
Ofrecimiento;  que  estoy 
A  esta  puerta,  y  si  me  da 
Licencia  de  entrar  alié. 
Lo  haré,  aunque  aventure  hoy 
El  enojo  de  Anajarte. 
Yo,  señor,  se  lo  diré. 
Aunque  no  haré  taL 

Por  qué? 
Poroue  no  está  ya  en  la  parte 
Donde  la  habernos  dejado; 
Fuente  y  ella  se  han  hundido. 
.  ¿Pues  adonde  se  habrá  ido? 
Donde  la  hubieren  llevado; 
Que  yo  te  aseguro  della, 
Señor....... 

Qué? 

Que  no  se  fue 
Con  la  pila  por  su  pie. 
.  ¡Ay  infeliz  de  mi  estrella! 
iAy  de  mi  amor,  y  ay  de  mi! 
Que  esta  tirana  beldad, 
Zelosa  de  su  deidad. 
La  habrá  ausentado  de  aquí; 

Y  por  no  llegar  á  verla 
Con  envidia  colocada. 
Habrá  querido,  indignada. 
Ocultarla  ó  deshacerla; 
Porque,  si  esto  hubiera  sido 
Por  la  palabra  que  dio. 

Lo  hubiera  sabido  yo. 

Haz  cuenta  que  lo  has  sabido, 

Y  deja,  señor,  locura 
Tan  extraña. 

Infame,  nedo! 
¿Tú  también  haces  desprecio 
De  que  adore  una  hermosura 
La  mas  perfecta  que  vio 
El  sol?  De  ti  y  de  una  ingrata 
Me  vengaré. 

Ay  que  me  mata! 


Sale  Anajartb. 
jinaj.   Quién  aqui  da  voces? 
Pigm.  Yo. 

Le6r.  Y  yo  también. 
AnaJ,  ¿Qoé  cmel 

Causa  oa  ha  obligado? 
Pigm,  A  mf, 

Quefarme,  ingrata,  de  tí. 
Lebr,  Y  á  mi,  ingrata,  de  tí  y  del. 
Anaj,  ¿Pues  qué  ocasión  has  tenido. 


Ni  en  qué  tu  queja  consiste? 
Figw.  ¿De  qué  palabra  me  diste? 
ániy.  De  lo  que  te  la  he  cumplido. 

¿Dije  yo  mas  de  que  habla 

De  arrojar  deste  ¡ardin 

Una  vil  estatua,  á  fin 

De  no  ver  á  quien  podía 

Ser  objeto  de  otro  amor? 

¿Pues  si  asi  lo  hice,  de  qué 

Te  qn^as? 
Pigm,  De  que  no  sé 

Donde  la  echó  tu  ri^or. 
AnaJ,  Bueno  fuera  que  quisiera 

Tu  necia  y  loca  porfia. 

Que  yo  de  su  fantasía 

Fuese  cómplice  y  tercera. 

Yo  me  cansaba  de  vella, 

Y  asi  ayer  mandé  quitarla, 

Y  en  ese  monte  arrojarla. 
Ve  tú  á  ese  monte  por  ella; 
Que  basta  que  yo  la  dé 
Por  simulacro  profano. 

Sin  que  la  dé  de  nú  mano. 

Pigm,  Tan  en  busca  suya  iré. 

Que  no  habrá  rastro,  ni  seña. 
Que  no  inquiera  mi  congoja 
Rama  á  rama,  y  hoja  á  hoja. 
Bisco  á  risco,  y  peña  á  peña. 
No  habrá  centro  en  cuanto  enderra 
Este  bárbaro  horizonte. 
Desde  este  alcázar....... 

ÜMH  [ieni.']  Al  monte ! 

Pigm,  Desde  aquel  piélago...... 

Otros  [({«ni.]  A  tierra! 

Atuy,  Voces  en  tierra  y  en  mar 

Á  un  mismo  tiempo  se  oyeron. 

Pigm,  Bs,  qne  mar  y  tierra  fueron 
Testigos  de  mi  pesar, 
Al  ver  el  indigno  ultraje 
De  una  deidad  ofendida. 
¿Mas  qué  le  importa  á  mi  vida. 
Que  de  aquella  cumbre  baje 
Inmenso  escuadrón,  ni  que 
De  aquel  mar  la  riza  espuma 
Ser  vaga  ciudad  presuma. 
Con  la  armada  que  se  vé. 
Que  sobre  sus  ondas  yerra. 
Si  á  mí  en  todo  este  horizonte 
Solo  me  toca  ir....... 

I/íios [detii.]  Al  monte! 

Pigm,  Para  ver  si  encuentro...... 

Otros  [dentj  Á.  tierra! 

Pigm,  La  imagen  divina  y  bella, 

Y  si  mi  amor  la  restaura? 

Sa¡e  Laura. 

Laur,  Qué  asombro! 

AnaJ,  Qué  es  eso,  Laura? 

SeUe  ISBBLLA. 

hb.     Qué  espanto! 

AnaJ»  Qué  es  eso,  Itbella? 

Lebr,  Para  él  bobo  que  saberlo 

De  la  una,  ni  la  otra  aguarde. 

Loor.  No  sé,  señora,  qué  causa 
Pueda  obligar  á  tan  grande 
Admiración,  como  ver. 
Que  desa  montaña  baje 
Tanto  número  de  gente. 
Cercando  por  todas  partes 
El  monte,  que  ha  parecido, 
Según  se  cubre  su  margen. 
Que  por  poblar  los  desiertos» 
Se  despueblan  las  ciudades. 
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Y      LA      PIEDRA. 


Jf6.      Á  mí  la  gente  de  tierra 

No  es  bien  me  admire,  ni  eepante 

Tanto,  oomo  la  del  mar; 

Pues  deaas  Teloces  naves. 

Que  á  nuestro  puerto  han  venido. 

Tan  grande  número  sale. 

Que  pueden  mudar  los  montes 

Dode  una  parte  á  otra  parte. 

Ant^.  Qué  será  aquello? 


Dentro  Ifis. 


IJiM. 


La  gente 
Baje,  como  desembarque 
Kn  este  playazo,  donde 
No  se  lo  resista  nadie. 
Doblándose  en  escuadrones, 

Y  en  ellos  mi  orden  aguarde. 
En  tanto  que  á  estos  jardines 
Solo  es  bien  que  me  adelante. 

AfMj.  Qué  miro!  Aqueste  no  es  Ifis? 
Sin  duda  viene  á  vengarse 
De  mi  ingratitud. 

Sede  Ifis. 

IJIm*  Sí  vengo; 

Blas  no  con  venganza  infame; 
Porque  un  corazón  rendido. 
Otra,  señora,  no  sabe. 
Que  vengarse  en  los  placeres 
De  quien  le  costó  pesares. 
Mandásteme  que  me  fuese; 
Obedecite  al  instante; 

Y  vuelvo,  porque  no  entonces, 
9ne  no  vuelva,  me  mandaste. 
A  lo  que  vuelvo,  es,  á  que 
Sepas  quien  soy,  v  cuan  grande 
Distancia  hay  desde  mf  á  mí, 

Ó  derrotado,  ó  triunfante. 

Ifis,  Principe  de  Epiro 

Soy,  que  la  saña  inconstante 

Del  mar,  navegando  á  Acaya, 

Al  través  dio  con  mi  nave 

En  esos  bajos,  de  quien 

Me  echó  el  esquife  á  esta  margen; 

En  ella  v(  tu  hermosura. 

Dejo  los  hados  á  parte 

De  que  un  rayo  había  de  ser 

El  destino  que  me  mate; 

Pues  ya  se  vio,  que  era  rayo 

El  que  pudo  penetrante, 

Á  un  rekmpago  de  luz 

De  tus  ojos  celestiales, 

Hacer,  sin  hacer  herida 

En  el  cuerpo,  que  se  abrase 

Un  corazón,  que  en  el  pecho 

En  mudas  cenizas  arde; 

Y  voy  al  intento,  que 
Hoy  á  tus  plantas  me  trae. 
Esa  armada,  que  del  mar 
Encrespando  los  cristales. 
Vuela  y  nada,  con  envidia 
De  los  peces  y  las  aves. 

Pues,  monstruos  de  dos  especies. 
Sus  buques  y  jarcias  hacen, 
Huellas  unos  en  la  espuma, 
Sulcos  otros  en  el  aire; 
Armada  es  tuya,  que,  Úena 
De  aparatos  militares, 
Á  la  vista  de  un  volcan 
Trae  otros  tantos  volcanes 
Como  quillas,  que  á  su  tiempo 
Verás,  si  sus  vientres  abren. 
Cuantas  nubes  á  las  nubes 
De  pólvora  y  humo  esparcen. 


Porque  no  ignorando  yo, 

Como  no  lo  ignora  nadie, 

La  tiranía,  que  injusta 

Usan  Záfiro  y  Argante 

Contigo,  pues  prisionera. 

Bien  que  entre  pompas  reales, 

En  esa  cárcel  te  tienen. 

Sin  que  eso  al  consuelo  baste. 

Pues,  por  dorada  que  esté. 

Siempre  la  cárcel  es  cárcel, 

A  ponerte  en  libertad 

Vengo,  y  á  hacer,  que  restaures 

Tu  reino,  restando  el  mió 

Al  condicionado  trance 

De  una  lid;  en  cuya  empresa 

Me  adelanté  á  suplicarte. 

Poniendo  aqueste  bastón 

A  tus  pies,  que  me  le  encargues 

De  tu  mano,  porque  sea 

Mayor  mi  honor,  cuando  afable 

De  tu  General  me  des 

El  título,  con  que  ensalce 

Mi  nombre  á  sombra  del  tuyo. 

Y  cuando  de  honor  tan  grande. 
Incapaces  ya  mis  dichas. 

No  las  hagas  tú  capaces. 
Me  des  licenda,  señora. 
Para  que  mas  arrogante, 
Cuanto  mas  humilde,  sirva 
Entre  los  particulares, 
Á  obediencias  de  quien  tú 
Quieras  que  esas  armas  mande; 
Que  á  mí,  en  la  primera  hilera 
Premio  me  será  bastante, 
Que  alcance,  que  en  tu  servicio 
La  primer  flecha  me  alcance. 

Y  porque,  desprevenidos 
Los  Trinacrlos,  llegue  antes. 
Que  el  trueno  que  los  avise, 
El  rayo  que  los  abrase. 

No  pierdas  tiempo;  que  á  veces 
Los  no  imaginados  trances 
Vencen  con  la  confusión 
Aun  mas  que  con  el  combate. 
No  demos  lugar  á  que 
Záfiro  sus  huestes  arme; 
Pues  es  mejor  que  indefenso 
Nuestra  avenida  le  asalte. 

Y  asi ,  pues  que  tu  licencia 
No  mas  es  justo  que  aguarde, 
Para  que  el  campo  disponga, 

Y  con  él  en  orden  marche, 

Á  quien  la  das  de  que  muera. 
No  la  niegues  de  que  mate. 

Y  porque  no  temerosa 
De  mi  fineza  te  agravies. 
Presumiendo  que  en  favores 
Quiero  que  el  sueldo  me  pagues. 
Para  que  veas,  que  no 
Grosero,  ni  interesable 

Mi  amor,  sino  aventurero. 

Sirve  á  merced  de  otros  gages, 

Palabra  te  doy  de  que, 

Cuanto  la  guerra  durare. 

No  te  hable  en  el  amor  mió ; 

Bien  que,  aunque  en  él  no  te  hable. 

Me  perdonarás  que  sienta 

Todo  aqudlo  mas  que  calle; 

Porque  retirado  el  fuego 

Á  centro,  que  no  le  exhale. 

Es  preciso  que  se  cebe 

En  la  materia  que  halle; 

Que  callado  y  oprimido 

Se  vio,  ó  mal,  ó  nunca,  ó  tarde. 
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JnaJ,  Dos  veces  ai^adecida 

Á  dos  finezas  tan  erandes. 
Como  el  favor  j  ¿  sUencio, 
Que  me  ofreces  y  me  traes. 
El  discurso  me  conoce. 
La  rasson  me  persuade; 
Pero  ninguna  el  amor. 
Que ,  siempre  rebelde  alcaide 
De  mi  corazón ,  -está 
A  la  ley  del  bomenage. 
Que  juró  de  aborrecer, 
Sui  que  para  que  yo  ame. 
Ser  pueda  el  odio  de  todos 
Privada  excepción  de  nadie. 

Y  asi,  porque  en  ningún  tiempo 
De  mi  ingratitud  te  agravies. 
Pues  el  no  querer  no  es  culpa, 

Y  si  lo  es,  es  mas  tratable 
Que  te  desdeñe,  que  no 
Que  te  desdeñe  v  te  engañe: 
Digo,  que  con  el  pretexto 

De  que  en  tu  amor  no  me  trates. 
Acepto  el  de  tu  valor. 
Merece  el  costoso  examen 
De  que  tus  becbos  me  digan 
Lo  que  tus  voces  me  callen; 

Y  manda,  que  como  vaya 

La  gente  ocupando  el  margen, 
Sitie  el  monte;  que  boy  en  él 
Zétiro  está,  porque,  amante 
De  aquella  cruel  fiera,  siempre 
Es  en  estas  soledades 
Atalaya  de  sus  cumbres. 
Centinela  de  sus  valles. 
Esa  gente,  que  le  ocupa. 
Gente  es,  que  consigo  trae 
Al  ojeo  de  las  fieras. 
Cuya  resistencia  es  fácil. 
Porque  desarmada  y  poca. 
No  es  á  impedirte  bastante; 

Y  como  una  vez  le  prendas, 

Y  al  pueblo  caudillo  falte. 
Será  fuerza  que  al  asombro 
De  nuestras  armas  desmaye; 
Mayormente  que  no  dudo. 
Que,  como  valida  me  baile 
De  quien  mi  justicia  abone. 
De  quien  mi  derecho  ampare, 
A  cuyo  lado  me  vean. 
Haciendo  al  corcel  que  tasque 
Al  compás  de  la  trompeta, 

Al  son  de  los  alacranes, 
Que  el  fuste  al  barren  ocupe. 
Que  rija  á  la  rienda  el  ante. 
Que  trence  el  bruñido  arnés. 
Que  el  grabado  escudo  embrace. 
Que  el  templado  acero  ciña. 
Que  la  sobrevista  cale, 

Y  aue  de  la  cuja  al  ristre 
£1  nerrado  fresno  pase: 
No  dudo,  digo  otra  vez. 
Que  en  mi  favor  se  dedaren 
Mucbas  nobles  intendones. 
Muchos  callados  leales. 
Testigo  Nicandro 


AnL 


Salen  Antbo^  Brunbl. 

Sí  será;  que  en  el  instante 
Que  vi  esa  armada  en  el  mar. 
Sin  que  nada  me  acobarde. 
Salí  á  ver  cuya  era,  y  qidÍM 
Mi  ventura,  que  encontrase 
Con  este  soldado,  que. 
Habiéndome  visto  ant^ 


Perdido  el  miedo  que  á  otros 
Da  mi  persona  y  mi  trage. 
Cuya  es,  me  dijo,  y  quien  eres, 

Y  el  intento  que  te  trae; 
Á  cuya  causa  veloz 
Vengo  con  él  á  buscarte. 
Para  que  sepas  de  mi. 
Que  el  vivir  como  salvage 
Las  entrañas  de  sus  grutas. 
De  quien  soy  vivo  cadáver. 
Es,  porque  no  habiendo  yo 
Aplaudido  á  los  parciales. 
En  demanda  de  mi  Reina, 
Con  la  voz  de  sus  leales. 
Huyendo  salí,  y  pensando 
Que  en  aquestas  soledades 
£Sstaba  seguro,  á  causa 

De  ser  tan  impenetrables. 

Por  sus  Parcas  y  sus  Ktnas, 

Sus  fraguas  y  los  Volcanes, 

No  quise  perder  de  vista 

La  patria,  por  si  llegase 

Esta  ocasión,  que  hoy  los  cielos 

Facilitan  liberales. 

No  sin  aviso,  pues  ya 

Mis  ciencias,  bien  que  inconstantes, 

Eutre  otros  prodigios,  vieron. 

Leyendo  á  esos  celestiales 

Orbes  las  obscuras  cifras 

De  tanto  hermoso  carácter 

Como  mé  asegura  fijo, 

Como  me  perturba  errante. 

Que  había  de  llegar  dia. 

En  que  mi  Reina  restaure 

Su  corona.    Y  siendo  asi. 

Que  hoy  el  hado  favorable. 

Cuando  no  que  se  copsiga. 

Quiere  al  menos  que  se  trate. 

Vengo  á  ponerme  á  tus  pies, 

Y  á  lus  suyos,  y  á  alistarme 
Debajo  de  las  banderas 

De  tus  armas,  que  auxiliares 
Los  Dioses  envian,  que  no 
Pueden  venir  de  otra  parte. 

Y  para  que  veas  mejor. 

Si  es  mi  persona  importante. 
Primero  que  el  valur  venza 
He  de  vencer  con  el  arte. 
Zéfiro,  bien  que  asustado 
De  ver  sobre  ai|uesos  mares 
La  confusa  Babilonia, 
Pensil  de  tanto  velamen. 
En  mi  alcance  vengativo 
Mas,  que  de  Iriñle  amante. 
El  monte  discurre;  y  como 
Á  algunos  saldados  mandes 
Que  me  sigan,  podrá  ser. 
Que  yo  tal  lazo  le  arme. 
Que  dé  en  él,  con  que  no  dudo 
Que  será  el  triunfo  mas  fácil. 

Ifi»,      No  solo  yo  quien  te  siga 
Daré,  pero  acompañarte 
Tengo;  que  tal  interpresa 
No  la  he  de  fiar  de  nadie. 

jint.     Pues  sigúeme  con  alguna 

Gente,  y  donde  me  escuchares 
Llamar  á  Irifile,  haz  alto, 
Solicitando  ocultarte 
En  la  cercana  aspereza 
Del  mas  fragoso  oelage. 

(¡Ht.      Yo  lo  haré  asL—   Tú,  Bnmel, 
l^i,  que  algunos  me  acompañen 
A  lo  largo. 

Brmn.  ¡Plegye  al  cielo. 


[rase. 


Joma.  lll. 
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Que  él ,  por  su  piedad  9  me  aaque 

De  escudero  andante  1 
i/5*.  T6, 

Hermosísima  Anajartey 

Pon  á  cuenta  de  mi  amor* 

Que  de  mi  amor  no  te  bable. 
Anaj.  Hablar  en  que  no  bablas,  ya 

£s  hablar  mas  que  si  hablases. 
Jfit,      ¿Que  calle  un  dolor  no  basta, 

8in  que  en  lo  que  calla  calle? 
Anaj,   No;  que  mudez  que  se  explica 

No  de¡a  de  ser  lenguaje. 
JT/Sf.      Si  deja;  porque  no  es  yoz 

La  seña,  que  aun  no  es  del  aire. 
Anaj,   Dictamen  que  habla  por  señas 

Ks  muy  bachiller  dictamen. 
Jfis.      Eso  es  quererle  quitar 

Bus  idiomas  ai  semblante. 
Anaj.  Claro  está;  que  los  colores 

Ya  son  retóricas  frases. 
//Ss.      4  Quién  le  negó  á  un  accidente. 

Que  pálido  se  declare? 
Anaj.  Quien  quiso  hacer  la  fineza 

De  sufrirle. 
//Ss.  Aunque  no  es  fácil. 

Cuidado  con  mi  silencio. 
Anu^,  Ni  ese  cuidado  me  encargues; 

Que  ya  dice  que  le  tiene 

Quien  pide  que  le  repare. 
Ifig»      Pues  solo  que  no  le  tengas 

Te  diré  de  aqui  adelante. 
Anaj,  Ni  aun  eso  me  has  de  decir; 

Que  no  deja  en  un  amante 

De  ser  acuerdo  el  acuerdo. 

Que  del  olvido  se  vale. 
Ifi»,      Pues  para  que  no  te  ofenda 

Lo  que  diga  ó  lo  que  calle, 

Lo  que  acuerdo  ó  lo  que  olvide. 

Quitándome  de  delante. 

Te  serviré  de  manera. 

Que  la  noticia  te  alcance, 

8iu  el  ruido  de  mi  voz, 

Ni  el  color  de  mi  semblante. 
i   Ane^,  Bso  es  obligarme  á  que 

Piense  que  puedo  obbgarme; 

Pero  en  vano;  pues  no  tienen 

Esos  orbes  celestiales 

Estrella,  que  á  mi,  no  digo 

Que  me  incline  para  que  ame. 

Mas  para  que  no  aborrezca. 

Por  mas  que  del  cielo  baje 

El  correspondido  amor 

Á  persuadirme  suave 

8u  yugo,  contra  quien  solo 

Mi  pecho  armó  de  diamante 

Cupido,  absoluto  amor. 

Interesado  y  mudable. 
hb*      Pues  no,  señora,  te  fies 

Del,  porque  es  traidor,  que  sabe 

Dar  muerte  sobre  seguro; 

Y  como  obligada  te  halles. 
Podrá  ser...... 

Anoj,  No  hará;  pues  coando 

Ifis  mi  reino  restaure, 

Y  en  su  posesión  me  ponga. 
Sabré  el  auxilio  pagarle, 
Poderosa  como  Reina, 

Y  no  tierna  como  amante. 
Laiir.  Y  si  con  aquese  premio 

So  amor  no  se  satisface, 
¿Qué  has  de  hacer  de  oa  acreedor, 
Qoe  á  todas  horas  delante 
Se  te  ponga? 
Amaj.  4  Faltará 


[FMe. 


[rata. 


Un  desden  con  que  le  aparte? 
I  Un  rigor  con  que  le  ausente? 
Y  cuando  aquesto  no  baste 
A  no  verle,  ¿faltará 
Un  veneno  que  le  acabe. 
Una  cuerda  que  le  ahogue, 
Ó  un  acero  que  le  mate? 
Aunque  venganza  despuea 
Pida  Anteros  á  su  madre. 

Dentro  Antbros. 

Anter,  Si  pedirá;  porque  siempre 

Amor  con  amor  se  pague. 
Anaj.  \  Ay  infelice  de  mi  t 

¿Qué  voz  se  escuchó  en  el  aire? 
Latir.  Yo  no  la  oí. 
hb.  Yo  tampoco. 

Awy.   Oid,  por  si  á  pronunciarse 

Vuelve,  sepamos  quién  puede 

Turbar  mis  felicidades? 

Dentro  Antbo. 

Ant.     Irifile ! 

hb.  Allá  en  el  monte 

Llaman. 
Anaj,  ¿No  es  esta  la  voz  de  antes? 

Pero  sea  la  que  fuere. 

Nada  á  mi  me  sobresalte; 

Que  un  corazón  como  el  mió 

Nunca  ha  de  vivir  de  balde. 

[Fan«e  laa  Cree. 


Múdase  el  teatro  en  el  de  bosque  ^  jr  sale  Antbo 
I  VIS,  Brqnbl  jr  Qtios. 

Ani.     Irifile! 

Dentro  Irifilb. 

¡lif.  ¿Dónde,  Anteo, 

Te  ocultas? 
Ant»  Hacia  esta  parte. 

Jfi».     ¿Por  qué,  si  la  llamas,  huyes 

De  donde  viene  á  buscarte? 
Ani,     Poraue  suenen  nombre  y  voz 

El  tiempo  que  no  me  halle; 

Que  este  es  el  veneno  que 

He  de  sembrar  en  el  aire. 

Ocúltate  tú  y  tu  gente. 
ífi».     Si  haré. 
Ant.  Irifilel 

Ir{f.[ient.]  Anteo,  padre, 

Dónde  estás? 

[Foiue  //<«,  Anteo  y  los  Soldadot. 

Sale  Zbpiro. 

Z^«  .Aunque  esta  armada. 

Que  en  la  playa  surta  yace. 

Me  obliga  a  dar  á  la  corte 

Vuelta,  donde  me  resguarde 

De  su  traición,  si  es  traición 

La  que  á  estos  puertos  la  trae, 

Con  todo  es  tan  poderosa 

Esta  voz,  que  el  viento  esparce. 

Dando  de  Irifile  el  nombre 

Ai  eco,  que  be  de  ver  antes 

Que  me  retire,  si  puedo. 

Siguiendo  el  nombre  suave 

De  su  acento,  hallarla  entre  estas 

Intrincadas  soledades. 

Adonde  ioena  la  vos. 
Ani.     Irifilel 

Sale  Irifilb. 
Irtf.  Anteo  ? 
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JORJU.  IIL 


^ 


Ztf. 


Irif. 


Irif. 


No  en  balde 
Fue  mi  agencia,  poes 
Atravesando  á  esta  parte 
Viene  al  imán  de  su  nombre. 
¿Dónde,  Anteo,  te  ocultaste  Y 
No  preguntes  por  Anteo; 
Que,  aunque  él  sea  el  que  te  Qame, 
Yo,  Iriñle,  el  que  te  busca; 

Y  no  es  bien  respondas  antes 
Á  quien  costaste  una  voz. 
Que  á  quien  un  alma  costaste. 
Zéfiro,  (¡av  de  mí  infelice, 
Si  ahora  Tiniera  mi  padre!) 
Yo  confieso,  (muerta  estoy!) 
Que  al  Terte  (la  voz  me  falte!) 
Tan  fino  (dude  el  aliento!) 
Conmigo,  (la  lengua  calle!) 
Agradecida  (qué  digo!) 
Quisiera 

Salen  Antbo,  Ipis^  todos, 

Ant,  ¿Ya  qué  hay  que  aguardes f 

Toif.    Date  á  prisión. 

Ze/.  Ha  trudora! 

¿Para  esto  tu  voz  al  aire 

Diste,  y  tu  nombre?  ¿en  lisonjas 

Oculto  tenias  el  áspid  Y 
if(f.     Ay  de  mí,  cielos!  que  he  sido 

Causa  de  trücion  tan  grande. 
Ant,     No  te  resistas,  si  no 

Quieres  que  contigo  acabe. 
Ze/.     No  siento  tanto,  traidor. 

Que  te  vengues  y  me  mates. 

Cuanto  que  esa  fiera  sea 

Tan  fiera,  que  ella  me  engañe. 
[Edega  Ir  i  file  d  Zéfiro^  como  que  le  quita 
la  eapada^  y  dtUela  para  defenderee, 
Irif.     Pues  porque  mejor  lo  digas. 

Dejadme  todos,  dejadme 

Llegar  ¿  mf;  porque  como 

Yo  aqueste  acero  le  saque 

De  la  vaina,  haré  con  él. 

Que  de  todos  se  desate. 

Para  que  libre  de  todos. 

Huyendo,  la  vida  escape, 
Brun,  ¿Quien  me  metió  en  ser  corchete? 
Irif     Dejadle  todos,  dejadle. 
Ant.     Detente,  Irifile;  mira 

Que  no  sabes  lo  que  haces. 

Pues  su  prisión  ó  su  muerte 

Lo  que  te  importa  no  sabes. 
Irif     No  puede  importarme  nada 

Tanto,  como  que  inconstante 

La  fama  de  mí  no  diga. 

Que  fue  mi  amor  tan  infame. 

Que  el  que  de  mí  enamorado 

Vino  á  este  monte  á  buscarme. 

No  le  mató  mi  hermosura, 

Y  tuvo  otros  que  le  maten.  — 
Toma,  Zéfiro,  tu  acero, 

Y  pues  no  huyes  de  cobarde, 
Huye  de  solo;  que  yo 

A  que  no  te  siga  nadie 

Quedo  aquL 
Ztf  Mas  que  la  vida. 

Fineza  estimo  tan  grande. 

El  cielo  me  dé  ocasión, 

Irifile,  en  que  la  pague. 
Ant.     Hija! 
IriJ.  No  me  llames  hija; 

Que  quien  es  traidor,  no  es  padre. 
IflM.     Irifile,  mira. 

Irif.  Ifi^ 

Si  del  pretendes  vengarte. 


IfU. 


Alá. 
Irif 


Cap. 
hif. 


CampaSai  hay  donde  escriba 
Tu  tama  el  valor  con  sangre; 
No  te  valgas  de  traiciones. 
En  la  Ud  no  es  bien  se  llame 
Tnddon  el  que  es  ardid;  pero 
Ya  que  este  á  mi  intento  ndte. 
Verás ,  que  el  valor  me  sobra. 
Para  ir  siguiendo  su  alcance. 
¡Ay  infelice  de  tfl 
Que  lo  que  has  hecho  no  sabes. 
Sí  sé;  pues  sé  que  he  hecho  una 
Acción  de  noble  y  amante. 
Aunque  le  pese  á  Cupido, 
Que  haya  muger  que  no  engañe. 
Mas  qué  importa?  que  yo  quiero 
Mas  el  blasón  de  constante. 
Que  el  de  ingrata,  aunque  de  mí 
Pida  venganza  á  su  madre. 

Dentro  Cupido. 

Sí  pedirá;  porque  nunca 
Amor  con  amor  se  pague. 
Qué  voz  es  aquesta?  Pero 
Nada  mi  amor  acobarde. 
Aunque  á  vengarse  de  mí 
Cupido  los  cielos  rasgue. 
Sala  haciendo  de  justicia 
fin  los  orbes  celestiales. 


[raee. 
[Fate. 


[ranee. 


Córrese  la  mutación  de  cielo  ^  jr  en  lo  alto  esta" 

rán  á  un  lado  Cupido,  y  al  otro  A^s teros  en 

dos  tronos  de  nubes  f  jr  al  lado  de  cada  uno   su 

Coro  f  jr  en  medio  Venus  sobre  una 

estrella  i  y  cantan, 

Fen,[eant,]  Pues  que  todo  en  los  cielos 

Es  harmonía. 
Porque  aqui  hasta  las  quejas 

Suenan  á  dichas. 
Ya  que  habéis  penetrado 

Los  dos  el  cielo, 
Patria  de  la  hermosa 

Deidad  de  Venus, 
Dulce  música  vuestras 

Quejas  repitan. 
Porque  aqui  hasta  las  quejas 

Suenan  á  dichas. 
Anter,  [eont.]  Oye  de  mi  coro 

lias  que  yo  traigo, 

Y  por  mí  las  publiquen 

Favor  y  halago. 
Cvp.  [eam.]  Oye  de  mi  coro 
Las  que  yo  tengo, 

Y  por  mí  las  publiquen 

Envidia  y  zelos. 
Fen.    Uno  y  otro  sonoras 

Cláusulas  digan. 

Cor,  1.  Pues  escucha, 

Cor,Z,  Pues  oye, 

Cor.  1.  Pues  vé....... 

Cor.2,  Pues  mira, 

Todos.  Porqué  aqui  hasta  las  quejas 

Suenan  á  dichas. 
Anter.        Hermosa  madre  mia. 

En  plumas  de  mis  alas, 

Á  tus  etéreas  salas. 

Donde  es  eterno  el  día. 
Venganza  pido  de  una  tiranía, 
A  quien  correspondido  amor  no  alcanza; 
Venganza,  Venus,  de  un  desden. 
Csr.l.  Venganza! 

Cup,  Madre,  no  digo  hermosa, 

I  En  alas  de  nu  fuego 


JOMN,  III, 
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k  tus  umbrales  llego. 
Donde  la  luz  reoosa, 

A  que  me  vengues  de  una  rigurosa 

Fiera,  en  quien  puso  toda  mi  esperanza; 

Venganza 9  Venus,  de  un  favor. 
G»r.2.  Venganza! 

Anter*        i  Por  qué,  de  plomo  herida. 

Ha  de  durar  una  beldad  ingrata  Y 
Cup,  ¿Por  qué,  quien  fiera  mata. 

Ha  de  amparar  rendida? 
Anier.  Dando  esta  muerte....... 

CWp.  Aquella  dando  vida,....- 

Anter.        Sin  que  su  mal  mejore...... 

Cup.  Sin  que  padezca  y  llore 

^nter.  Quien  vio  mi  amor. 

Cup,  Quien  vid  mi  confianza. 

IMot.        Venganza,  Venus,  etc. 
Anitr,        Tras  estos  dos  se  ofrece 
Otro,  no  menos  fiero 
Sañudo  arpón  severo. 

De  quien,  porque  Cupido  le  aborrece. 

Flecha  de  irracional  amor  padece. 

Una  piedra  le  abrasa  helada  y  fria. 
Cbr.l.  Piedad,  piedad,  hermosa  luz  del  dia. 
Oip.  ¿Cómo  d  mundo  supiera. 

Que  con  mortal  desma^ 
Soy,  abrasando,  ravo. 
Soy,  maltratando,  fiera. 

Soy  piedra,  no  sintiendo,  si  no  viera 

Esos  ejemplos  tres  mi  monarquía? 
G»r.  2.  Rigor,  rigor,  hermosa  luz  del  dia. 
Anter.  Amar  quien  se  ve  amada ,  es  igual  suerte. 
Cup.     Querer  es  culpa  en  quien  se  vé  querida. 
Anter*  Quien  da  una  muerte,  indigna  es  de  una  vida. 
Cup,     Quien  da  una  vida,  digna  es  de  una  muerte. 
Anter.  Sépase,  que  una  piedra  se  convierte 

Al  llanto  de  un  amor  correspondido. 
Cup.     Sépase,  que  una  piedra  es  de  Cupido 

Triunfo,  en  que  su  mayo^  aplauso  alcanza. 
Cvr.l. Piedad,  piedad  1 
Cor.t.  Rigor,  rigor! 

Tollos.  Venganza! 

Fen.    Ya  que  una  y  otra  pasión 

Declaré  su  pretensión, 

Cifrad  los  dos  ¿  una  idea. 

Cada  cual  lo  que  desea. 
Anter,  Que  quien  no  sabe  querer. 

Sea  mármol,  no  muger. 
Cup.    Que  quien  en  amar  se  emplea, 

Muger,  y  no  mármol  sea. 
Ven.    No  me  atrevo  á  responder. 
Sin  hacer 

Consulta  desa  esperanza, 
'  Con  la  hermosa  estrella  oiia; 
Otro  dia 

Diré,  que  poder  en  entrambos  alcanza. 

Pedirme  piedad,  y  rigor,  v  venganza. 
Anter.  Pues  hasta  entonces  huyendo 

Dése  monstruo ,  iré  diciendo : 
[Van  aubiendo. 
Car,  1.  Que  quien  no  sabe  querer. 

Sea  mármol,  no  muger. 
Cup*    Yo  iré  ai  contrario  pidiendo, 

Con  mi  coro  repitiendo: 
Cor,  2.  Que  quien  en  amar  se  emplea, 

Muger,  y  no  mármol  sea. 
Ven,    Pues  yo,  á  los  dos  respondiendo. 

Justicia  á  entrambos  pretendo 

Hacer,  porque  el  mundo  vea....... 

Todos.  Que  quien  no  sabe  querer. 

Sea  Dkármol,  no  muger; 

Que  quien  en  amar  se  emplea, 

Muger,  y  no  mármol  sea. 


Al  ocultarse  esta  apariencia  f  se  descubre  la 

mutación  del  palacio ,  jr  salen  L  B  B  a  o  N , 

Pasquín  y  Brumbl. 

Lebr.   Aoui  la  habéis  de  poner. 

Vueq,  Lebrón  amigo! 

Le6r.  PasquinY 

Bfun.  Lebrón  hermano! 

^*r.  BrunelY 

Seáis  los  dos  bien  parecidos. 
Los  dos.  Y  bien  halkdos  los  tres. 
hehr,  ¿De  dónde  bueno,  PasquinY 
Posj.  Lio  que  te  diga  no  sé. 

Con  mi  amo  fui  de  aqiú, 

Y  aqui  me  vuelvo  con  él. 
De  Anajarte  enamorado. 
Dice  que  la  viene  á  hacer 
Reina  de  Trinacria. 

l»^*  éY  tú, 

Bninel,  qué  te  haces? 
Bnm.  No  sé. 

También  con  mi  amo  á  este  monte 

Voy,  y  vengo,  sin  saber 

A  qué  vengo,  ni  á  qué  voy; 

Porque  una  fiera  cruel 

Le  trae  de  sí  enamorado; 

Y  perdiéndole  ahora  en  él. 
Vengo  á  ver  este  edificio. 

JRwg.  Y  yo  vengo  á  eso  también. 
Lakr.  Pues  bien  le  podréis  mirar; 

Que  á  fe  que  hay  harto  que  ver; 

Asi  no  fuera  locura 

Haberle  hecho. 
hesdoe.  ,  Por  qué? 

Léír.  ¿A  una  ingrata  y  á  una  fiera 

Vuestros  amos  quieren?  Pues 

Dad  muchas  gracias  á  amor 

De  que  á  una  estatua  no  es. 
Irosdot.  A  una  estatua? 
Le6r.      ^  Sf.   Á  una  estatua 

Mi  amo  quiere,  para  quien 

Ha  labrado  este  palacio 

X an  hermoso  como  veis. 

Y  no  es  esto  lo  peor 
De  su  pena,  sino  que 

Del  campo,  donde  Anajarte 
La  echó,  la  manda  traer. 
Sobre  un  pedestral  de  mármol. 
Como  triunfal  carro,  á  quien 
Los  villanos  jardineros 
Hace  que  la  canten ,  y  él 
Galanteándola  al  estribo 
Viene.    ¿Pero  para  qué 
.   Me  canso  yo  en  repetir 
Lo  que  los  dos  podéis  ver? 

Salen  ¡os  que  pudieren ^  vestidos  de  villanos  ^  mu- 
geres  y  hombres ,   cantando  y  bailando ,   con  in- 
strumentos diferentes  f  y  en  un  carro  una  muger^ 
euyQ  trags  imite  en  todo  al  de  la  estatua^ 
y  á  su  lado  Picmalbon. 

Misíe.        ¿Si  es  lo  hermoso  el  objeto 

Que  obliea  á  querer. 

Ser  de  piedra  qué  importa 

La  que  hermosa  es? 
Pigm,  Bs  verdad ;  que  si  lo  hermoso 
Objeto  del  amor  es, 
¿Qué  importa  que  sea  imposible. 
Para  que  parezca  bien? 
¿Cuántas  beldades  se  adoran 
Desde  lejos,  por  tener 
Perfecta  hermosura,  y  no 
Son  de  piedra  á  quiep  las  vé? 
¿Pues  cuánto  es  mejor  amar 
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Afuste. 

Pigm» 

Lebr, 

Pigm, 

Lebr, 

Pigm, 

Lebr. 


Pigm, 


Todot. 
Pigm, 
Lebr, 


Iiemr. 
«gil». 


El  qoe  no  ha  de  merecer, 
Como  yo,  un  desden  preciso^ 
Qae  un  voluntario  desden? 
Aqui  la  poned;  que  aqui 
Ha  de  estar,  á  cuyo  pie 
Rendidos  todos,  cantad. 
Diciendo  una  y  otra  tos: 

Si  es  lo  hermoso  el  objeto,  etc. 
¿Quién,  Lebrón,  está  contigo? 
Pasauin,  señor,  y  Bmnel. 
¿Qutén  son  Brunel  y  PasqinnY 
Son  dos  camaradas. 

¿Pues 
Cdmo  se  atreven  á  entrar 
Al  cuarto  de  mi  muger? 
Hasta  aqui  de  medio  ojo 
Tu  locura  anduvo,  á  ¿ler 
De  buscona;  pero  ya 
Se  destapó  de  una  vez. 
Tu  fflugerV 

No  la  palabra 
Me  tomes  ya;  que  no  sé 
Lo  que  digo.    Pero  miento; 
Que  nada  supe  mas  bien. 
Mas  idos  todos  de  aqui; 
Que  un  loco  no  ha  menetter 
Testigos  á  su  locura. 
.Vamonos  huyendo  déL 
Tú  no  te  vayas,  Lebron« 
¿Cómo  me  he  de  ir,  sin  saber 
Si  ha  venido  muy  cansada. 
Aunque  no  ha  veniclo  á  pie, 
t)oña  Mármol  mi  señora  f 
Sea  bien  venida  usted 
Á  esta  su  casa,  y  conozca 
Su  menor  criado;  bien 
Que  no  hay  oficio  en  que  pueda 
Servir,  pues  no  puedo  ser 
Con  quien  ni  come  ni  bebe. 
Despensero  ó  botiller. 
Quita,  loco! 

Llega,  cuerdo! 
Hermosa  beldad ,  á  quien 
Poco  le  costó  á  la  lima, 
Poco  le  debió  al  dncel. 
Pues  no  de  humana  labor. 
Sino  de  mayor  poder, 
Al  parecer,  se  formó 
Tu  divino  parecer: 
Bien  quisiera  á  tu  deidad 
Templo  consagrar,  en  que 
Fuese  en  sus  aras  continuo 
Sacrificio  de  mi  fe; 
Pero  ya  que  el  desear 
Se  deja  atrás  el  poder. 
Este  corto  albergue  admite. 
Para  ser  servida  en  él 
Desas  vasallas  estatuas, 
Que^  por  mi  nuino  labríé. 
Como  familia,  que  siempre 
Atenta  á  tu  culto  esté. 
Si  el  oficio  que  tuviste 
De  ser  fuente  en  un  vergel. 
Con  el  trato  del  cristal. 
Te  enamoró  acaso  del. 
Ya  que  de  su  risa  echas 
Menos  el  ruido,  no  estés 
Triste  por  eso;  que  aqui 
Cristal  no  faltará,  pues 
Mis  ojos  te  le  darán; 
Con  que  vengamos  á  ser, 
Yo  aquesta  vez  la  corriente, 
Y  tú  la  fuente  otra  vez. 
Recibe 


Voces  [detu,]  Guerra,  arma,  arma!        [Ibecn. 

Pigm,  Qué  ea  esto? 

Lebr,  Láatima  es 

Que  te  estorben,  porque  traa 

Tenias  de  enternecer 

Un  mármol. 
Foees[éeni,]  Arma,  amia,  goeml 

Pigm.  Qué  aera? 
Lebr,  A  lo  que  se  vé, 

Huyendo  viene  del  monte 

Un  derrotado  tropel. 

Que  hada  la  corte  camina. 
Pigm.  De  quién  huirá? 
Lebr,  Yo  qué  sé? 

Pero  de  eztrangera  gente 

Parece. 

Dentro  Anajaktb,  Iripilb,  Ivf  y 

Zbfiko. 

jinaj.  Volad  tras  éL 

Ifte.      Hasta  la  corte  seguid 

El  alcance,  para  que 

De  preso  ó  muerto  no  escape. 
Zrf,     1  Favor  el  cielo  me  dé! 
Ir{f,     Á  tu  lado  he  de  morir. 
Pigm,  Confusión  notable  es. 
Anaj,  ¡Av  infelice  de  mi! 

Valedme,  cielos! 
Lebr,  éQoé  fue 

Aquello? 
Pigm,  Que  de  un  caballo 

Despeñada  una  muger 

Viene  cayendo  del  monte. 

Iré  á  socorreria.  [Fa$e, 

Lehr.  Ten 

El  paso;  que  no  es  razón. 

Que  zelos  llegue  á  tener 

La  señora  Doña  MármoL  — 

Perdone  vuesa  merced; 

Que  es  mi  amo  un  caballero 

Con  las  damas  muy  cortes; 

Y  asi  el  socorrer  á  otra 
Aire,  y  no  desaire  es. 
Usted  lo  siente  asi? 

Eetat.  Sí. 

Lebr.  ¡Cielos,  <]ué  llego  á  oír  y  ver! 

Que  no  tiene  zelos? 
EstaU  No. 

Lebr,  Ya  va  hablando  un  si  es  no  ea.  — 

Mi  señora  Doña  Mármol, 

Yo  no  enternezco  á  vusted, 

Y  asi  no  ffaste  connúgo 
Finecitas  de  oropel 

Voces [dent.]  ¡Arma,  arma,  guerra,  guerra! 

Saca  PicMAiiBOii  d  Anajartb  en  brazos, 

Pigm.  Lebrón! 

Lebr,  Qué  me  mandaa? 

Pigm.  Ten 

Esta  beldad  en  los  brazos. 

Mientras  que  yo  vuelvo  á  ver. 

Qué  novedad  es  aquesta.  [Fose. 

Lebr,  Oye,  aguarda;  no  me  des 

Otra  estatua ;  que  con  una 

Tengo  yo  harto  en  que  entender.  -~ 

¡Ha  mi  señora  Ana  Juárez! 
Anaj,  Ay  de  mí! 

Lehr,  Y  de  mf  también. 

Anaj,  Dónde  estoy? 
Lebr,  En  el  tablado. 

Anaj,   Dime,  si  fuiste  tú  quien 

En  sus  brazos  me  detuvo. 

Cuando,  llegando  á  caer, 

Perdí  el  sentido? 
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Uhr.  Pues  no? 

Anaj,  La  TÍda  te  debo. 

í^hr,  Aon  bien; 

Que  con  cualquier  joya  desas 

Estaremos  en  paz. 
JhM¡.  Ten; 

Que  asi  pudiera  pagar, 

A  precio  de  otro  ínteres» 

Otra  fineza.    Ahora  dimey 

Cuyo  este  palacio  es? 
htibt.   Doña  Estatua,  mi  señora. 

Lo  dirá,  pues  vive  en  él. 
AnoJ.    Qué  es  lo  que  miro!  —  Mentida 

Deidad ,  que  en  solio  te  ves 

De  un  amor  idolatrada. 

Colocada  de  una  fe, 

¿Cómo,  habiendo  sido  mia. 

No  te  pegó  mi  altivez 

La  vanidad,  para  no 

Dejarte  amar  y  querer? 

pero  si  al  correspondido 

Amor  sigues,  yo  veré. 

Si  de  un  mármol  lo  apacible 

Desagravia  lo  cruel 

De  otro  mármol,    fin  tu  pecho 

Admite  tú  un  amor  fiel. 

Mientras  yo  otro  fiel  amor 

Altiva  desprecio,  á  (|uíen 

Después  de  haberme  servido. 

Muerte  le  he  de  dar,  porque 

Acreedor  de  mis  favores 

No  pueda  volverle  á  ver. 

Aunque  de  mí  licenciosa 

Diga  la  fama  después: 
Miinc.  [dent.]  La  que  no  sabe  querer. 

Sea  mármol ,  no  muger. 
Ane^,  áQu^  oráculos  son  del  aire 

Estos,  que  siempre  escuché? 
Focet [dencl  Anajarte  viva! 
Ibdos[ilefit.J  ¡Viva 

La  que  nuestra  Reina  es ! 
Anaj.  Mejor  suenan  estas  voces, 

Á  pesar  de  hados,  aunque 

Entre  cajas  y  trompetas 

Aquellas  digan  también: 
3fiftíe.  [deni.]  La  que  no  sabe  querer. 

Sea  mármol,  no  rouger. 
Todo».  Anajarte  viva !  ¡  Viva 

La  que  nuestra  Reina  es! 
Pigm,[dtnt.']  Entrad  á  mi  alcázar  todos; 

Que  aqui  es  donde  la  dejé. 
Toifot.  ¡  Nuestra  Reina  viva,  viva! 
Miisic.  Sea  mármol,  no  muger. 

Seden  de  acompañamiento  todos  los  gye  pudieren^ 
y  detrae  ZiÍFiao,  laiFiLB,  Iris,  Antbo 

y  P16MALBON. 

IJU,      En  albricias  de  tu  vida 

Vengo  á  poner  á  tus  pies. 
Hermosísima  Anajarte, 
Todo  este  triunfo,  de  quien 
Yo  el  primer  rendido  soy; 
Zéfiro  y  Anteo  después, 
Con  Irifile,  que  apenas 
Con  mi  gente  le  alcancé 
Á  la  vista  de  su  corte. 
Cuando  llegándole  á  ver 
A  él  prisionero,  y  á  mi 
Victorioso,  solo  en  fe 
De  haber  tomado  la  voz 
De  tu  nombre,  empezó  á  hacer 
Toda  su  nobleza  y  plebe 
Demostraciones  de  que 
Estaba  sin  voluntad 


Oprimida  del  poder. 

Todos  te  apellidan,  todos. 

Diciendo  en  afecto  fiel: 
Todo».  Anajarte  viva !  ¡  Viva 

La  que  nuestra  Reina  es! 
Ant^.  Agradecida  (áqué  importa    [aparte. 

Que  afable  este  rato  esté. 

Si,  por  no  verme  obligada. 

Sabré  matarie  después, 

O  pésele  ó  no  le  pese 

Á  A  oteros  el  amor  fiel?) 

Á  tu  valor,  (ay  de  mí!) 

Ifís  generoso.  Oque 

MorUd  frió  me  estremece!) 

Confieso,  (¡qué  ansia  cruel 

La  voz  me  hiela  en  el  labio!) 
[Va  eonvirtiéndoéé  tu  eetaiua  Anajarte. 

Que  debo  (¡letargo  infiel 

Es  el  que  siento!)  á  tu  faout 

(Qué  ira!)  el  sagrado  laurel 

Y  la  vida.  Pero  miento, 
Pero  miento;  que  no  fue 
(¡Un  áspid  tengo  en  el  pecho, 

Y  en  la  garganta  un  cordel!) 
La  vida  la  que  te  debo. 
Porque  no  puedo  deber 

Lo  que  no  tengo  (ay  de  mí!). 
[Queda  veetida  de  Maneo,  eomo  la  eetatma, 

7V>do».  Qué  es  esto? 

Anaj,  No  sé,  no  sé; 

Si  ya  no  es  que  sea  venganza 
De  Venus,  dando  á  entender. 
Que  la  que  querer  no  sabe. 
Mas  es  mármol,  aue  muger. 

Ifia»      No  solo  quedó  á  la  vista 
Helada,  pero  también 
Al  tacto ;  que  no  de  humana 
Materia  la  llega  á  ver. 

Zef,     Frío  mármol  es  de  hielo 
Su  nevada  candidez. 

Lefrr.  Ojo  á  la  margen,  señeras, 

Y  tratarme  de  querer. 

Si  no  quieren  ser  mañana 

Todas  de  mármol. 
IfiB,  ¡Qué  bien 

Diciendo  el  agüero  está 

(Ay  de  mi  infeliz!)  de  aquel 

Oráculo  fementido. 

Que  para  mi  habia  de  ser 

Rayo  amor,  pues  tras  el  fuego. 

Que  me  vio  abrasar  y  arder, 

En  muñéndose  la  llama. 

Quedó  la  piedra  después! 

Si  es  mármol,  sabré  adorarla. 
Pigm,  No  será  la  primer  vez. 

Que  un  mármol  se  vea  qnerido; 

Que  yo,  cuyo  influjo  fue. 

Que  amor  piedra  para  mi 

Habia  (ay  infeliz !)  de  ser. 

Amo  esta;  y  de  mi  locura 

Tan  grande  el  extremo  es. 

Que  en  la  presencia  de  todos 

La  doy  la  mano  y  la  fe  ^ 

De  ser  suyo,  mientras  viva. 
EiUit.  Y  yo  la  acepto;  porque. 

Pasando  de  extremo  á  extremo 

El  soberano  poder 

Del  amor  correspondido. 

Se  vea,  que  en  una  fe 

Firme,  en  un  amor  constante. 

Tierno  llanto,  afecto  fiel. 

Si  una  muger  y  una  piedra 

Porfian  á  aborrecer. 

Se  d<ja  vencer  primero 
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La  piedra,  que  la  muger. 
Pigm*  Desciende,  hermoBO  prodigio. 

Para  que  me  eche  á  tus  pies. 

[Baja  la  Ninfa  y  que  hace  l«  ettatua, 
Eitat»  Para  ser  tuya  viví. 

Y  ahora  conmij^o  yen 

Al  templo  de  Venus,  donde 

Sacriiicio  haga  mi  fe 

Al  correspondido  amor. 
IfiM,      Contigo  á  su  templo  es  bien 

Ir  yo,  donde  á  su  Deidad 

La  sacrifique  también 

La  Tenganza,  que  por  m( 

Tomó  Anteros  de  un  desden. 
Eitat.  Pues  Id  diciendo  los  dos. 

Si  queréis  agradecer. 

Tú  el  favor,  y  tú  el  castigo. 

Lo  que  dice  el  aire. 
Los  dos.  Qué  es? 

Dentro  Antbrosj^  Cupido. 

Anter,  Que  quien  no  sabe  querer. 

Sea  mármol,  no  muger. 
Clip.     Que  quien  en  amar  se  emplea, 

Muger,  y  no  mármol  sea. 
Pig,élf.  Pues  yo  por  mi  iré  diciendo. 

Que  justo  decreto  es....... 

Ifis,      Que  quien  no  sabe  querer. 

Sea  mármol,  no  muger. 
Pigm,  Que  quien  en  amar  se  emplea, 

Muger,  y  no  mármol  sea. 
Zef,     Aunque  Anajarte  no  es 

Capaz  de  reinar,  y  queda 

Á  mi  el  derecho  por  ley. 

El  mas  infelice  amante 

Vengo  yo  á  ser  de  los  tres. 
j4nU  No  eres ,  sino  el  mas  felice. 
Z^.     fí  Cómo ,  si ,  cuando  ambos  yen. 

Uno  vengado  su  amor, 

Y  otro  premiada  su  fe. 
Yo  vengado,  ni  premiado 
Le  veo,  ni  le  he  de  ver? 
Vengado,  pues  que  no  tengo 
En  Irifile  ae  qué. 

Ni  premiado,  pues  no  poedo 

La  fineza  agradecer 

De  haberme  dado  la  vida. 

AnU     Por  qué  no  puedes? 

Zef,  Porque 

Fiera  la  encontré  en  los  montes. 

Ant,     i  Casarás  con  ella ,  si  es 
Tu  igual? 

Zef.  8f. 

Ant,  Pues  sabe,  que  ella 

La  Reina  heredera  fue 
De  Trinacria,  y  yo  Nicandro, 
Que,  temiendo  la  cruel 
Ira  de  tn  padre,  una 
Noche  en  la  cuna  la  hurté. 
Donde  á  Anajarte  introduje; 

Y  llegando  á  conocer 

Por  las  estrellas,  que  habia 

De  cobrar  su  reino,  del 

Nunca  la  quise  ausentar. 

Esto  lo  dirán  mas  bien 

Las  joyas,  que  echaron  meóos. 

Cuando  yo 

Z^.  La  voz  deten; 

Que  á  quien  quiere  creer,  le  sobrmn 

Las  pruebas  para  creer.  — 

Ksta,  Irifile,  es  mi  mano. 
/r{f.     Dichosa  quien  llega  á  ver 

Logrado  reino  y  amor. 


Y  ahora,  en  tanto  que  le  haceb 
Las  exequias  á  ese  mármol. 
Conmigo,  prodigio,  ven; 

Que  un  prodigio  á  otro  prodigio. 

Que  le  haga  agasajo,  es  bien. 
EstaU  De  tu  hermosura  y  del  sol 

Igualmente  el  rosicler 

Me  ha  cegado;  mármol  ful. 

Mármol  suy,  mármol  seré.        [Fmue  la»  doa. 
Todos,  Retirémosle  de  aqui. 
Lebr.  Mejor  ponerle  alli  es;' 

Que  no  faltará  otro  bobo. 

Que  le  convierta  en  muger. 
ifts,      ¡Ay  infelice  de  mi! 
Urun,  No  has  negociado  mal,  pues 

Condenado  á  ahorcar  estabas. 
Lehr,  ¡Mire  el  diablo  de  muger, 

Y  donde  estaba  escondida! 
Pasq.  ¡Que  aun  no  le  bastase  ser 

De  mármol  para  no  hablar! 
Brun,   Aténgome  á  mi  amo;  pues 

El  que  no  queda  casado. 

Es  el  que  queda  mas  bien. 

I  Pero  qué  música  es  esta?       [Dñniro  mÚMica. 
Lehr.   Escuchad,  y  lo  sabréis. 
Mmíc. Muera ,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 

Viva  el  correspondido  amor  perfecto. 
Lehr,  Sobre  el  gran  templo  de  Venus 

En  nubes,  al  parecer, 

Se  rasga  el  cielo. 
Todos.  Venid 

Todos  á  saber  lo  que  es. 

Descúbrese  la  muiacion  de  cielo  ,  y  bajan  A  N  T  K  - 
EOS,  Cupioojr  Vbnus. 

Anter,  ¿  Cómo ,  que  es ,  puede  dudarse. 

Triunfo  mió?  en  que  se  vé. 

Que  el  socorro,  que  me  dieron, 

liCS  he  pagado  á  los  tres; 

Á  Pigmaleon,  pues  puede 

Una  piedra  enternecer; 

A  Záfiro,  pues  que  una 

Fiera  le  asegura  Rey; 

Á  Ifis,  dándole  venganza 

De  un  rayo,  que  habia  de  ser 

Muerte  suya.    Con  que  vienen 

A  convertirse  en  placer 

Piedra,  rayo  y  fiera,  siendo 

Cadáver,  Reina  y  muger. 
Ctip.     Sí;  mas  no  roe  negará 

Á  mi,  que  yo  pude  ser 

Piedra,  rayo  y  fiera,  puesto 

Que  eso  han  amado  los  tres. 

Y  para  que  no  presumas. 
Que  envidia  pue(io  tener. 
Te  he  de  asistir  al  festejo. 
Repitiendo  yo  también: 

Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 

Viva  el  correspondido  amor  perfecto. 
TodalaMus,  Muera,  muera  el  amor  vendado  y  cie- 
go, etc. 
Ven,    Viva,  pues  que  victorioso 

Anteros  de  tu  poder. 

En  la  esfera  de  Diana, 

Que  la  Diosa  auxiliar  es 

Del  correspondido  amor. 

Todas  las  Ninfas,  á  quien 

Ha  premiado,  le  hacen  fiesta* 

Volved  los  ojos,  volved 

A  ver  ese  hermoso  cielo. 

De  quien  el  prólogo  ea 

La  fortuna  del  amor. 

Cantando  segunda  vez: 
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jiqui^    habiéndose   acabado    la    comedia  y    se    da 

principio   á  la  máscara  ^    descubriéndose  repartida 

en  dos  Coros  de  música  de  siete,  voces ,  y  en  cada 

uno   cuatro    mugeres  y  tres  hombres ,  y  en 

una  tropa  doce  mugeres^  que  son  ¿as 

que  han  de  danzar  ^  y  en  lo 

alto  la  Fortuna. 

Todoi[eamt.]  Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 
Viva  el  correspondido  amor  perfecto. 

Y  en  coros  repetidos 
De  voces  é  instrumentos, 
Las  flores  en  la  tierra. 
Las  aves  en  el  viento; 

Y  en  forma  de  batalla 
Canten  los  dulces  ecos, 
A  pesar  de  Cupido, 
Victoria  por  Anteros: 

Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 
Viva  el  correspondido  amor  perfecto. 
Fmi.    Yo,  que  la  Fortuna  soy, 
Que  para  aqueste  festejo 
En  tres  sagrados  asuntos 
Propuse  tres  argumentos. 
Depuesta  la  vela  y  rueda, 
Con  que  en  veloz  movimiento 
Campañas  de  vidrio  corro, 
Piélagos  de  luz  navego, 
Humildemente  rendida. 
En  alas  del  pensamiento, 
Para  pediros  perdón. 
De  parte  de  todos  vengo. 
Cuarto  asunto  el  triunfo  sea. 
Con  aue  de  Diana  y  Venus 
Las  Ninfas  celebren  hoy 
La  gran  victoria  de  Anteros; 

Y  tú,  gran  planeta,  y  tú. 
Bella  aurora,  á  quien  siguieron 
Las  dos  mejores  estrellas 
Dése  humano  firmamento, 
Felices  viváis,  y  sea 
Para  ver  en  vuestros  reinos 
La  dichosa  sucesión, 
Que  aguardan  nuestros  afectos. 

Y  en  tanto,  pues  todo  es 
Amor  puro,  amor  honesto. 
Adonde  empezó  el  festín, 
Acabe  el  festín,  diciendo: 
Muera,  muera  el  amor  vendado  y  ciego; 
Viva  el  correspondido  amor  perfecto. 

l^Eepite  la  música ,  y  danzan  /••  de  la  mdscara, 
¡O  q|tté  airosas  van  danzando 
Con  nermosura  y  con  gala, 
Al  amor  enamorando  1 
Pero  ninguna  no  iguala 
Á  las  que  lo  están  mirando. 
Porgue,  aunque  del  sol  la  esfera 
El  cielo  traslade  al  suelo, 
No  es  bien  que  competir  quien 
Toda  la  luz  de  su  cielo 
La  de  nuestra  primavera. 

\Canta  la  múeiea  de  la  mdsearm, 
Afiffie.  Vuestros  son,  Felipe, 

Mb  nobles  pensamientos, 

Y  el  alma  y  sus  potencias 
A  vuestros  pies  ofrezco. 
•Vuestras  son,  Mariana, 
Las  ansias  y  deseos. 
De  que  las  esperanzas 
Lleguen  á  ser  efectos. 


Vuestros  son,  Margarita, 
Los  rendidos  desvelos, 
Que  de  servir  tuvimos, 

Y  de  acertar  tenemos. 
Los  años,  que  mandasteis 
Que  aplauda  nuestro  afecto. 
No  han  menester  mas  días; 
Pues  es  cualquiera  vuestro; 
Que  todos  son  del  sol, 

Y  sol,  cuyos  reflejos 

La  esfera  de  dos  mundos 
Alumbra  en  dos  imperios; 
Pues  todos  son  del  alba, 

Y  alba,  de  cuyo  bello 
Llanto  la  Margarita 
Ks  perla  sin  ejemplo. 

¡  O  qué  airosas  van  haciendo, 

Al  compás  de  la  Fortuna, 

Los  lazos  que  van  tejiendo! 

Pero  no  iguala  ninguna 

A  las  que  las  están  viendo. 

El  amor  correspondido 

La  fama  le  dé  y  la  gloria 

Á  la  envidia  de  Cupido, 

Pues  es  suya  la  victoria 

Del  desden  y  del  olvido. 

[Danzan  tedoi  d  compás  de  la  mútiea. 
Cor.  l.¡  Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces. 

Que  van  á  Felipe  airoso  y  galán! 

]  Y  qué  bien  que  las  oye  su  esposa ! 

Diciéndole  alegre  al  mismo  compás. 

Que  viva  inmortal,  que  viva  inmortal! 
ToÍM.\Y  qué  bien  que  fas  oye  su  esposa! 

Diciéndole  alegre  al  mismo  compás. 

Que  viva  inmortal! 
C^r. 2. ¡Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces. 

Que  aplauden  los  rayos  de  un  sol  alemán! 

¡Y  qué  bien  que  las  oye  su  esposo! 

Diciéndole  alegre  al  mismo  compás: 
Toffos.  Que  viva  inmortal ! 
Cor.  1. ¡Qué  bien  suenan  las  cláusulas  dulces 

El  dia  feliz  de  uno  y  otro  natal! 

lY  qué  bien  que  las  oyen  dos  reinos! 

Diciendo  uno  y  otro  al  mismo  compás: 
Tocfos.  Que  viva  inmortal! 
Fort,    Que  bien  es  aue  dancen  el  alta 

Los  aue  del  alta  Alemania  vinieron; 

Y  á  las  voces,  que  da  la  Fortuna, 
Respondan  los  aires,  y  digan  los  ecos: 
¡Viva  el  amor,  y  viva  el  amor. 

Que  es  vida  y  alma  de  mi  corazón! 
Todos. ¡Viva  el  amor,  y  viva  el  amor. 

Que  es  vida  y  alma  de  mi  corazón! 
^nter.yCup.  [canu]  Al  amor,  que  fino  y  constante 

Gobierna  en  las  almas,  y  manda  en  los  pechos, 

La  gala  le  canten  las  Ninfas,  y  á  coros 

Respondan  los  aires,  y  digan  los  ecos: 
Tollos.  ¡  Viva  el  amor ,  v  viva  el^  amor. 

Que  es  vida  y  alma  de  mi  corazón! 
C9r.l. ¿Hay  quien  se  atreva  á  volar 

Con  las  alas  de  Cupido, 

Sin  que  el  golfo  del  olvido 

Le  anegue  de  amor  el  mar  Y 

¿Quién  se  atreverá  á  los  vuelos 

De  las  alas  de  un  rapaz. 

Que,  en  vez  de  favor  y  paz. 

Ha  engendrado  envidia  y  zeloa? 

Todos  sus  fuegos  son  hielos, 

Todo  su  placer  pesar. 

¿Hay  quien  se  atreva  á  volar?  etc. 
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Doír  Félix, 

Don  Juan. 

Don  Pedro. 

Don  Fernando  t  viejo. 


Don  AioNM,  viejo, 
Tristan)  , 
Si»;.     }  A»c«r<«- 

Celio,  criado. 
Violante,  Dama. 


Leonor,  Dama, 
Ihabel)      .    . 

Alguaciles  j  gen$e. 


JORKADA    I. 


Sah  Violante  cún  un  papel  en  la 
Isabel  con  doe  buglae, 

fiol.    Llega,  Isabel,  esa  las. 

hah,    ¿Otra  Tez  á  leerle  vuelves f 

FioL    Y  no  te  parezcan  machas 
Otra  vez  y  otras  mil  veces; 
Que  un  papel  discreto  es 
Amigo  tan  elocuente. 
Que  siempre  está  deleitando» 
Por  mas  que  est^  hablando  siempre. 

Iflok    Si  un  papel  mudara  estilos, 
Creyéralo  fácilmente; 
4  Pero  cómo  puede  ser 
Ni  discreto,  ni  prudente. 
Quien  siempre  una  misma  cosa 
Diciendo  está? 

Viol,  Necia  eres. 

¿Pues  no  sabes,  que  el  idionia 
De  amor  tan  corto  es,  tan  breve. 
Que  á  cuatro  voces  no  mas 
Se  reduce,  porque  tiene 
Cosas  de  música  amor? 

leah.    Nuevo  es  eso.    De  ^ué  suerte? 

FioL    4  Deja  un  templado  instrumento. 
Como  harmonioso  suene, 
De  sonar  harmonioso, 
Porque  no  le  diferencien 
Cada  vez  las  fantasías? 
4  Deja  d  ruiseñor  alegre. 
Porque  no  mude  de  letra. 
De  ser  dulce  ?  4  Bl  aura  leve. 
Porque  el  compás  de  las  hojas 
Las  cláusulas  no  la  trueque. 
Deja  de  ser  apacible? 
4 El  cristal,  cuya  corriente 
Hizo  trastes  de  esmeralda 
Aquella  guija,  aquel  césped. 
Deja  de  correr  sonoro. 
Porque  continuado  lleve 
Un  mismo  acento?  No:  luego 
Bien  en  metáfora  puede 
Ser  de  música  un  papel 
Suave ,  dulce ,  cuerdo  y  breve, 
Diciendo  siempre  una  cosa. 
Si  con  ella  agrada  siempre, 


Á  ejemplo  del  instrumento. 
El  aura,  la  ave  y  la  fuente. 

hab.    Pues  convénceme  con  él. 

Ya  que  sin  él  me  convences. 

Ftol.[/ee.]„Mi  bien,...../' 

hab.  Ternísima 

FioL    No  con  falsedad  empieces 

Ya  ¿  murmurarme;  que,  aunque 
No  te  agrade,  no  has  de  hacerme 
Desconñar;  que  bien  sé. 
Que  el  mas  entendido  suele 
Ser  frialdad,  de  quien  le  ove. 
Sin  la  acdon  de  quien  le  siente. 

[Fttelve  é  leer, 
„Su  término  á  que  llegar 
Todas  las  pasiones  tienen; 

Y  asi  su  término  tuvo 

La  paciencia  de  un  ausente; 

Y  pues  sin  verte  no  hay  vida. 
Aunque  tras  la  vida  arriesgne 
El  enojo  de  mi  padre. 
Mañana  partiré  á  verte. 
Porque  no  sepan  de  mí 
Tantos,  como  lo  pretenden, 

A  la  casa  de  Don  Pedro 
De  Mendoza  iré  á  ser  huésped. 
Simonciilo  á  prevenir 
Va  á  los  dos;  mas  cuando  Uegoe 
Él,  ya  habré  llegado  yo. 
Con  la  ventaja,  que  adquiere 
El  que  vuela  del  que  corre. 
Está  ad?ertida,  si  oyeres 
La  seña.    Bl  cielo  te  guarde 
Mas  que  á  mí.*' 
leah.  Aunque  me  motqes 

De  necia  de  primer  clase, 
Dime,  ¿há^  qué  parte  tiene 
Lo  discreto  este  papel. 
Si  su  estilo  es  tan  corriente, 

?ue  pudiera  haberle  escrito 
Mari  Hernández  Juan  Pérez? 
Cuando  esperé  yo,  que  habla  * 
De  haber  muchísimo  Fénix, 
Con  descréditos  brillantes, 
Falsedades  refulgentes, 
4  Se  sale  con  allá  voy. 
Sin  otas,  ni  mas? 
Viol,  Imprudente» 

Bl  que  quiere  lo  que  dice, 
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Bs  quiea  dice  lo  que  quiere. 
Sin  raai  retóricas  rraset; 
Porque  en  amor  eolamente 
Bs  quien  siente  como  escribe. 
Quien  escribe  como  siente. 
Si  sabes,  que  la  ocañon 
De  vivir  su  padre  enfrente. 
Hallándole  á  todas  horas 
Tan  fino  y  tan  amstente. 
Hizo  en  mí  verdad  aquella 
Canden,  que  repetir  suelen, 
„Janto  á  mi  casa  vivia, 
Porque  mas  cerca  muriese;** 
81  sabes,  que  aunque  al  principio 
Sintió  mis  iras  crueles, 
Kl  amistad  de  su  hermana, 
Á  quien  estimo  de  suerte. 
Que  es  mitad  del  alma  mia. 
Supo  hacer  mañosamente. 
Que  declarara  en  favores 
Lo  que  afectaba  en  desdenes; 
Si  sabes,  que  el  no  casarnos. 
Es,  porque  su  padre  quiere 
Casarle  con  Laura,  á  quien 
Él  festejó  antes  de  verme; 
Si  sabes,  que  en  este  estado 
Fue  fuerza  ausentarse  Félix, 
Porque  en  la  casa  del  juego 
Dio  á  un  caballero  la  muerte; 
Que  su  padre  retraído 
En  un  convento  le  tiene 
Fuera  de  aqui,  por  temor 
De  muchos  nobles  parientes 
Del  muerto,  y  por  la  justicia; 
Y  si  sabes  finalmente, 
Que,  á  pesar  de  tantos  riesgos. 
Peligros  é  inconvenientes. 
Viene  por  verme  no  mas, 
^Qué  mas  discreto  le  quieres? 
Venga  la  fineza,  y  venga 
En  el  trage  que  quisiere; 
Que  mejor  ó  peor  vestida. 
No  es  esencia,  es  accidente, 
É  importa  poco  el  estilo, 
Ó  yérrele  ó  no  le  yerre. 
Que  nada  yerra  un  amante. 
Como  la  fineza  acierte. 
¿Qué  dijiste  ¿  Simoncillo? 

hab.    Ahí  fuera  está. 

VioL  Dile,  que  entre; 

Que  temprano  es  para  que 
Mi  padre  aqui  pueda  verle. 
Puesto  ^ue  de  aquestas  nochea 
La  prolijidad  divierte 
Bn  condenación  de  amigos. 


Viol 
Sha, 


Viol, 


Sim, 

VioL 
hab. 

Sita. 

hab. 

Sim. 

Iffofr. 


Sale  SmoM. 


Sí». 


Ya  yo  acosaba  impaciente 
La  mora  de  la  icencia; 
Y  bien  mora,  pues  hacerme 
Desbautizar  pretendía. 
Dilatándome,  que  bese 
Ó  el  átomo  de  jazmio, 
O  la  azucena  de  nieve. 

VioL     Simón ,  seas  bien  venido. 

Sim.    Fuerza  es  serlo  el  que  merece 
Llegar  á  besar  tu  mano. 

FioL    Del  suelo  alza.    Cómo  vienes? 

Sim,    Muy  cansado;  que  he  venido 
Caballero  en  un  arenqae 
Ensillado  y  enfrenado. 
Tan  flaco  pecador  débU, 
Que  en  cualquiera  tentación 


4»ab. 
Sim, 
VutL 


Cala  muy  fácilmente. 
aY  cómo  tu  señor  queda? 
Finísimo  impertinente; 
Pues  de  puro  enamorado. 
Ni  anda,  ni  come,  ni  bebe. 
Como  el  caballo  de  Bamba. 
Tan  fijo  tu  nombre  tiene 
Bn  su  memoria,  que  un  dia. 
Como  de  caza  viniese 
Con  unas  perdices,  dijo: 
Haz,  Simón,  para  que  cene. 
Que  me  asen  esas  Violantes. 
Otra  vez,  entrando  á  verle 
El  Padre  Prior:  Arrastra, 
(Me  dijo  muy  impaciente) 
Necio,  una  Violante,  en  que 
Su  Paternidad  se  siente. 
Aunque  son  locuras  tuyas 
Las  que  por  suyas  me  vendes. 
No  me  ha  pesado  de  oirías. 
Toma  esta  sortija,  y  vete. 
Antes  que  venga  mi  padre; 

Y  dirásle,  cuando  llegue 
A  la  casa  dése  amigo. 
Adonde  viene  á  ser  huésped. 
Que  ya  yo  quedo  advertida, 

Y  á  cualquiera  hora  que  fuere; 
Haga  la  seña  en  la  calle. 
Vivas  un  millón  de  meses. 
Todos  Mayos,  sin  que  tenga 
Que  ver  con  ellos  Diciembre. 
Alumbra  y  cierra,  Isabel. 

]Ay  Simón,  lo  que  me  debes 
Bn  esta  ausencia  I 

¿Es  á  mí, 

0  á  la  sortija? 

4  Eso  entiendes 
De  mi  fineza? 

Es  achaque 
De  todas  las  Isabeles, 
Suspirar  por  alhajados. 
Engañaste;  (jue  si  atiendes 
A  que  yo  quiero  pedirte, 
Que  á  mi  á  guardar  oíe  la  dejes. 
No  es  por  codicia,  sino 
Porque  á  lúes  no  se  la  lleves. 
La  criada  de  Leonor 
Tu  ama;  que  sé,  que  la  quieres 
Mas  que  á  mí. 

Pues  porque  veas. 
Cuanto  tus  zelos  te  mienten, 
No  te  he  de  dar  la  sortija; 
Que  quiero  satisfacerte 
Con  el  desaire  de  que 
La  vea  y  no  se  la  entreguej; 
Que  por  lo  deoias,  ya  iba 
Yo  á  dártela. 

Ay  insolente! 

1  Qué  buena  disculpa  hallaste! 
Buena  no,  mas  suficiente. 

La  que  basta  por  ahora.  [FísMe  lot  d99. 

¡(Vamor,  qué  poco  me  debes! 

Dígolo,  porque  viniendo 

Á  tanto  riesgo  Don  F'elix, 

Me  ha  alegrado  su  venida; 

Siendo  asi,  que  antes  ponerme 

Debiera  en  desconfianza 

Bl  peligro  á  que  se  atreve. 

Que  no  en  agradecimiento. 

4  Mas  quién  en  el  mundo  tiene 

Hacia  el  cariño  el  afecto. 

Cuando  hacia  el  temor  le  tnerce? 

Venga  Félix,  y...... 

[Suena  mido  de  eefodié. 
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DentroDov  Alonso,  Don  Pedro,  Don  Juan 

y  Lbonob. 

Alons.  Traidor ! 

Yo  sabré  darte  la  muerte. 
León.  Ay  infelice  de  mi! 
VioL    Qué  escucho! 
Pedr,  Cielos,  valedme! 

VioL    Cachilladas  en  la  calle 

Hay.    ¡Si  mi  desdicha  fuese. 

Que  hubiera  llegado,  donde 

Le  matasen  ó  prendiesen! 
yoz[(lenu]  Fuera;  ténganse!   Qué  es  esto? 
Juan,  He  de  entrar. 

Sale  Isabel  asustada. 

hah,  Jesús  mil  Teces! 

VioU    Qué  es  eso,  Isabel? 

hab.  Que  apenas 

Salió,  cuando  antes  que  cierre 

La  puerta,  escuché  en  la  calle 

Voces  y  espadas;  y  al  yerme 

Con  luz,  matándola  un  hombre. 

En  nuestro  portal  se  mete. 

Con  otro  bulto  en  los  brazos, 

Que  no  distingo:  de  suerte. 

Que  atropellándome Pero 

Ki,  señora,  hasta  aqui  viene. 

SaUn  Don  Juan   con  Lbonor  desmayada  en 
brazos  9  y  la  espada  desnuda, 

Juan*  Violante,  prima,  señora. 
Los  precisos  accidentes 
No  dan  lugar  al  respeto. 
Perdóname,  si  á  atreverme 
Llego  á  tu  casa,  cuando  ella 
Sola  ser  sagrado  puede 
Desta  difunta  hermosura; 
Que  el  ver,  que  tan  cerca  encuentre 
Abierta  tu  puerta,  es 
La  disculpa,  que  me  ofrece 
Mas  á  mano  mi  desdicha. 
Para  que  llegue  á  valerme 
Della  y  de  t(.    Por  tí  misma, 

Y  lo  que  á  tu  sangre  debes. 
Mira  por  mi  honor  y  vida, 

Y  haz,  que  esta  beldad  se  albergue 
Y"  repare  aqui  esta  noche; 

?ue  yo  es  preciso  volverme 
socorrer  un  amigo, 

Qae  dejo  empeñado. 

\Pónela  Mobre  untu  almohadaa. 
VioL  Tente, 

Don  Juan;  oye! 
Juan,  No  es  posible; 

Mas,  como  con  vida  quede. 

Yo  te  volveré  á  buscar.  [fase. 

VioL    Tenle,  Isabel. 
hab.  Qué  es  tenerle? 

f'ioL    Pues  baja  á  cerrar  la  puerta. 
hab.    Temblando  iré,  aunque  parece. 

Que  ya  no  hay  nadie  en  la  calle. 
Fiol*    Infeliz  beldad »  quién  eres? 

Mas,  ay  infeliz!  que  yo 

Lo  soy  también,  cuando  á  verte 

Llego  asi.    Leonor,  amiga! 

¿Tú  en  mi  casa  desta  suerte? 

¿Tú  sin  aliento  y  sin  vida? 

[Faae  y  vuelvñ  I  Babel, 
hab.    Ya  por  lo  menos  no  tienes 

Que  temer,  que  otro  entrará; 

Que  ya  cerré. 
VioL  Aunque  consueles 

Un  susto,  no  podrás  otro 


hab. 

Hol 
León, 
hab. 
León, 


nol 


León- 


Mas  penoso  y  roas  vehemente» 
hab.    Cómo  ? 
FioL  Leonor  es  la  dama 

Á  quien  mi  primo  previene 

Mi  casa  para  sagrado 

De  sus  desdichas. 
hab,  iQiaé  puede 

Haber  sucedido? 
VioL  Esa 

Es  pregunta,  que  no  tiene 

Límite.    Puede  haber  sido 

Cuanto  hay  que  ser.    Por  si  siente. 

Procura  abrirla  la  mano. 
hab.     Una  llave  en  ella  tiene. 
liol.    Cogería  la  con  ella 

En  la  mano  el  accidente, 

Y  es  natural  apretar 

Cualquier  cosa,  que  se  encuentre.— 

Leonor!  amiga!  señora! 

Si  ahora  su  hermano  viniese. 

Buena  hacienda  habíamos  hecho* 

Ha  Leonor! 

Cielos,  valedme! 

Albricias,  que  ya  respira. 

Tente,  señor!   Padre,  tente! 

No  me  mates!    Pero,  cielos. 

Dónde  estoy? 

Cóbrate,  y  vuelve 

En  tí,  Leonor;  que  estás  donde. 

Mas  que  tú,  tus  penas  sienten. 

Violante  mia,  ¿pues  quién 

Fue  conmigo  tan  clemente. 

Que  en  un  instante  me  trajo 

De  los  brazos  de  la  muerte 

Á  los  brazos  de  la  vida? 
Fiol,    ¿Pues  no  sabes  tú  quien  fuese? 
Lean,  No;  que  soy  tan  desdichada. 

Que,  llegando,  ay  de  mí!  á  verme 

Sin  sentido,  y  entre  dos 

Afectos,  que  uno  me  ofende, 

Y  otro  me  obliga,  no  sé 
Á  cual  de  ios  dos  le  debe 
Esta  fineza  mi  vida. 

FioU    Ni  yo  sabré  responderte; 
Que  mas  turbada  que  tú 
Estoy.    Y  asi,  hasta  que  llegues 
Á  informarme  tú  primero. 
Que  es  lo  que  á  tí  te  sucede. 
Fuera  empezar  por  el  fin 
La  relación. 

León,  Pues  atiende: 

Un  amigo  de  mi  hermano, 
(Déjame,  dolor,  que  aliente) 
Con  la  ocasión  de  buscarle. 
La  tuvo,  ay  de  mí!  de  verme; 
En  cuyo  primero  instante. 
Según  él  dice,  de  suerte 
Rendido  queda  á  mi  vista. 
Que,  sin  que  repare  ó  piense 
Amor  en  la  obligación 
De  la  amistad,  que  le  debe. 
Ciego  amante,  y  necio  amante. 
Mas  que  roe  obliga,  me  ofende; 
Porque  no  sé,  qué  rencor. 
Qué  saña  en  mi  pecho  enciende 
La  vanidad  de  mi  duelo, 
rSi  es  que  hay  duelo  en  las  mugeres. 
Que  gustan  ver  los  galanes 
Airpsos  y  honrados  siempre) 

8ue  al  verle  ó  traidor  amigo, 
mal  seguro,  ó  aleve. 
Antes  que  darle  la  mano. 
Me  diera,  ay  de  mí!  la  muerte. 
Él ,  valido  de  la  usada 
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Disculpa,  que  inconvenientes 
No  vé  amor,  pues  antes  deiios 
Monstruo  alimentado  crece. 

Porfió Pero  ya  desto 

Hemos  hablado  otras  veces 
En  este  mismo  sentido, 
Bien  que  no  tan  claramente; 
Y  asi  iré  á  otra  cosa,  pues 
No  hay  para  qué  detenerme 
En  decirte,  que  es  Don  Pedro 
De  Mendoza  el  que  pretende. 
Que  hoy  le  aborrezca  mas,  que 
Le  aborrecí;  pues  aleve. 
Loco,  atrevido,  tirano, 
Ciego,  arrojado,  imprudente, 
Me  ha  puesto  en  .obligación 

De  que 

Hola! 

Dentro  Don  Alonso. 


VhL  Mi  padre  es  este. 

Alón»,  Baja,  Isabel,  una  luz. 

hab.    Qué  haré? 

VioL  Bajar  brevemente; 

Que  no  importa,  que  á  Leonor 

Halle  aqui. 
León.  Si  te  parece,  [Fose  Isabel. 

Mejor  es  que  no  me  vea; 

Porque  á  decir  no  me  fuerce 

La  ocasión,  que  aqui  me  trajo. 
FmI.    Pues  retírate,  antes  que  entre^ 

A  mi  cuarto,  donde  nunca 

El  entrar,  ni  salir  suele.         [Ftue  Leonor. 

Salen  Don  Alonso  é  Isabbl. 

Ahm»,  Violante! 

Viol.  ¿Era  hora,  seiSor, 

Para  que  á  casa  vinieses? 
Ahn»,  ¿Quién  las  noches  de  un  invierna 

No  las  gasta  y  las  divierte 

En  buena  conversación? 
VioL    Asi  es.    ¿Mas  quién  no  lo  siente. 

Siendo  á  costa  de  la  ausencia 

De  quien  mas  te  estima  y  quiere? 
AUnu.  Pídeme  zelos:  bien  haces; 

Que  yo  me  huelgo  de  verte 

Fina  conmigo;  que  al  fin 

Hoy  hija  y  esposa  eres. 

No  ha  habido  rifa  esta  noche^ 

Que  pueda  mi  amor  traerte. 

Sino  solos  estos  guantes. 

Toma. 
VioL  Aquesto  mas  parece. 

Que  es  tratarme  como  á  dama; 

Pues,  para  que  no  me  queje. 

Me  acsilas  con  interés. 
Atont,  Isabel! 
1006.  Señor? 

AUnu,  Que  lleves. 

Será  bien,  luz  á  mi  cuarto, 

Y  antes  de  cenar,  me  acueste. 

Entra  tú  después  allá, 

Y'  haz  que  esas  puertas  se  cierren.        [Fots. 
fio/.    ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 

En  un  instante  suceden! 

¿Quién  creerá,  que  cuando  espero 

Con  tanto  gusto  á  Don  Feliz, 

Le  espero  con  un  pesar 

Tan  grande,  como  tenerle 

Huida  á  su  hermana  en  mi  casa? 

No  sé  lo  ^ue  debo  hacerme. 

Si  se  lo  digo  á  mi  padre. 

Es  forzoso  que  le  pese 


De  ver  delitos  de  amor, 

Y  mas  siendo  el  delincuente 
Su  sobrino;  si  lo  callo. 

Es  querer  yo  sola  hacerme 
Dueño  del  duelo  de  entrambos* 

Sale  Leonor. 
Leott.  Fuese? 
yioL  Ya  se  fue;  bien  puedes 

Proseguir. 
León.  En  qué  quedamos? 

Violm    En  que  á  Don  Pedro  aborreces, 

Y  él  temerario  te  ha  puesto 
En  el  riesgo,  que  padeces. 

León.  Y  es  verdad;  pues  en  el  medio 
De  amarme  él,  y  aborrecerle 
Yo ,  y  en  el  medio  también 
De  vivir  mi  hermano  ausente, 
Don  Juan,  tu  primo,  de  Italia 
Vino  á  Madrid.    También  tienes- 
Noticia  de  que  me  vio, 

Y  me  amó;  pero  de  suerte. 
Que  no  concurriendo  en  él 
El  pasado  inconveniente 
De  conocer  á  mi  hermano. 
Para  en  amarme  ofenderle, 
Ó  concurriendo,  ay  de  mí! 
En  él  otros  accidentes, 
Que  amor  se  sabe,  sin  dar 
Razón  á  quien  los  padece. 
De  porque  merece  uno 
Con  lo  que  otro  desmerecer 
Corrió  con  mejor  fortuna 

En  mi  amor,  pues  para  verme 

Le  di  licencia,  (no  sé 

Como»  ay  infeliz!  lo  cuente) 

Para  que  en  el  aposento 

De  un  escudero,  que  tiene 

Una  puerta  condenada. 

Que  sale  á  un  corto  retrete 

De  mi  cuarto,  entrase;  siendo 

Esta,  que  no  acaso  viene,     [Mootrando  U  //sr«% 

Por  instrumentaí  testigo 

De  mi  desdichada  suerte. 

En  mi  mano,  la  tercera; 

De  cuya  acción  imprudente 

Don  Pedro,  que  ya  tú  sabes. 

Cuan  poco  un  zeloso  duerme. 

Atrevido  entró,  á  ocasión 

Que  también  mi  padre 

[Llaman  dentro  á  la  r^a, 
yiol.  Tente; 

No  prosigas,  basta  que 

Sepa  yo,  qué  ruido  es  este. 
León.  ¡Ay  infelice  de  mí! 

Que,  como  la  seña  acuerde 

?ue  hacer  mi  hermano  solia 
tu  reja,  esta  parece. 
FioL    Lo  peor  es,  que  es  ella  y  él. 
León,  ¿Y  qué  has  de  hacer? 
HoL  K  Que  pues  viene 

Hoy  tan  desimaginado 

De  tus  sucesos,  á  verme. 

No  he  de  ponerle  en  sospecha. 

Quizá  con  no  responderle. 
León.  lY  has  de  decirle,  que  aqui 

Estoy? 
VioL  De  ninguna  suerte. 

Hasta  que,  lo  que  has  de  hacer. 

Con  mas  espacio  se  piense; 

Que  también  tengo  yo  duelo. 

Para  que  á  mirar  no  llegue, 

Y  mas  en  trances  de  honor. 
Desairado  á  quien  me  quiere. 
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Irtoa.  Mira  que  me  ym  la  i4da 

Bn  qae  aqui  no  llegue  á  Terme; 

Que  aun  hay  mas  <k  k>  que  tabes. 
VUL    Palabra  te  doy  mil  veces 

De  ampararte  y  de  guardarte. 

Aunque  mil  vidaí  me  cueste. 

Vuelve  á  retirarte  pues. 
heon.  ¿Dónde  iré  yo,  que  no  encuentre 

Entre  mi  padre  y  mi  hermano, 

Con  la  sombra  de  mi  muerte  Y  [Fcue. 

VioL    Isabel ! 


háb. 
VioL 

bab. 


VioL 


VioL 
FeL 


Viol 
FeL 


VioL 


FeL 


VioL 


FeL 
VioL 


FtL 


VioL 
FeL 


VioL 

FeL 

VioL 


Sale  IsABBL. 

Señora? 

¿Qué  hace 
Mi  padre? 

Pienso  que  duerme; 
Porque  apenas  se  acostó. 
Cuando  al  sueño,  me  parece, 
Que  quedó  rendido.  • 

Pues 
Abre  la  puerta  á  Don  Félix, 

Y  vuelve  á  estarte  con  él, 

Y  avisa,  cuando  despierte.       [Fmee  le  abe  L 
¿Quién  en  el  mundo  se  vio 

En  empeño  como  este? 

SaU  Don  Félix. 

Violante  mia,  los  brazos 
Me  da. 

Y  en  ellos,  Don  Félix, 
Un  alma,  que  agradecida 
Te  recibe. 

Bien  merece 
Esa  fineza  un  amor. 
Que,  á  pesar  de  inconvenientes. 
La  ausencia  tuya.  Violante, 
Mas  que  á  sus  contrarios  teme. 
Cómo  estás? 

Como  quien  vive 
Sin  tí.    Di  tú,  cómo  vienes? 
Como  quien  muere  sin  tí; 
Que  en  algo  debo  excederte; 

Y  asi  está  puesto  en  razón. 
Que,  cuando  mas  me  encareces 
Tú,  que  estás  como  quien  vive. 
Esté  yo  como  quien  muere. 

En  decir  bien,  podrá  ser. 
Que  la  ventaja  me  lleves, 
No  en  sentir. 

Hermosa  estás. 
Permíteme,  que  me  pese 
De  mirarte  tan  hermosa. 
Cuando  yo  estarlo  pudiese, 
¿Por  qué  habia  de  pesarte. 
Si  desa  perfección  eres 
Dueño? 

Porque  es  el  aliño 
Mala  gala  de  un  ausente. 
El  aliño  no  afectado 
Es  condición  solamente. 
No  cuidado.    Esté  desnuda 
La  verdad  de  la  que  quiere; 
Que  esa  es  la  gala  del  alma. 
Eso  aun  no  es  satisfacerme; 
Que  aun  á  la  verdad  hay  quien 
Vestirla  de  azul  intente. 
Mal  color  para  verdad. 
Antes  bueno,  si  se  atiende 
Á  que  es  color  de  los  zelos. 
Que  son  los  que  nunca  mienten. 
Yo  he  visto  mentir  algunos. 
Yo  también,  mas  pocas  veces. 
Déjame  pensar  á  mí, 


VioL 
FeL 

VioL 

Fel. 

VioL 


Que  son  muchas ,  por  si  tiene 

Parte  en  aquesta  fineza...... 

FeL      Quién? 

VioL  Laura. 

FeL  No  me  la  nüéntes. 

VioL    Como  fue  primer  amor...... 

FeL     Primero  y  último  es  este. 

Y  si  ha  de  temer  alguno. 
Deja,  que  sea  yo. 

VioL  ¿Pues  tienei 

Tú  que  temer? 
FeL  De  tí  no; 

De  mi  sí;  que  no  es  prudente 

Quien  no  merece  una  dicha. 

Si  á  todas  horas  no  teme. 

Que  como  alhaja  de  vidrio 

Entre  las  manos  se  quiebre. 

Y  quién  la  merece? 

No. 

¿Mas  quién  es  quien  la  merece? 
Tú,  que  la  gozas  seguro. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 

Si  el  amor  se  perdiera,  en  mí  se  hallara. 
Porque  á  mí,  como  á  centro,  se  viniera 
De  otros  pechos,  en  quien  tratar  se  viera 
Con  fe  menos  constante,  menos  rara. 

Y  si,  después  de  verse  en  mí,  intentara 
Explayar  su  poder  á  nueva  esfera. 
De  mi  trato  ficiones  aprendiera. 

Con  que  aun  después  el  mismo  amor  amara. 

Desde  allí  tan  seguros  sus  favores 
Vivieran  de  sospechas  y  rezelus. 
De  traiciones,  agravios  y  temores, 

Que  ociosos  los  influjos  de  los  cielus. 
Descuidando  en  que  ya  todo  era  amores. 
No  dejaran  que  nada  fuera  zdos. 

FtL     Pues  si  amor  se  perdiera,  no  se  hallara 
En  mi,  porque  yo  quiero  de  manera. 
Que  desde  luego  soy  punto  y  esfera. 
En  quien  su  ser,  como  en  sii  centro,  para. 

Y  asi,  con  mas  constante  fe,  mas  rara, 
Á  perderse,  en  mí  hallarse  no  pndiera; 
Pues  para  suponer,  que  él  se  perdiera. 
Era  forzoso  que  de  mí  faltara. 

Y  cuando  sus  halagos  y  favores, 
Enseñados  de  mí,  dieran  desvelos 
Á  los  demás,  amara  con  teau>res. 

Maestro  de  sobresaltos  y  rezelos; 

Que  aprende  mal  una  lición  de  amores 
Quien  no  teme  el  azote  de  unos  zelos. 
[Llaman  dentro  d  la  rtja, 

Y  es  verdad;  pues  al  concepto. 
Que  han  respondido,  parece. 
Los  golpes  desa  ventana. 
Será  ilusión ;  oue  no  puede 
Nadie  llamar  (ay  de  mí!) 
Á  estas  horas 

Pena  fuerte! 
A  la  reja  de  mi  cuarto. 
¡Pluguiera  á  Dios,  que  lo  fuese! 

[Vuelven  d  iiamutr* 
¿Pero  cómo  lo  ha  de  ser. 
Si  á  llamar  otra  vez  vuelven? 
VioL    Será  alguien  que  acaso  pasa, 

Y  en  ir  dando  se  entretiene 
Golpes  á  la  reja 


Dentro  Don  Jija  n. 
Prima! 


I 


rtoL 


FeL 

VioL 

FeL 


Juan» 

Violante! 
FeL  Es  acaso  este? 


. I 
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Porque  es  noy  bellaco  acato 

Tu  nombre  v  el  de  pariente. 
Juan [tf ent.]  ¡Primal  Violante  1 
VioL  Repara, 

Que  nada  que  temer  tienea 

]>e  mí. 
FéL  Claro  está,  que  tú 

La  que  ban  nombrado  no  eres. 
[Haee  D,  Félix  que  te  va. 
Fiol.    Dónde  Tas? 
FeL  A  no  estorbar. 

Responde,  que  no  es  decente 

No  responder. 
VM.  No  bas  de  irte. 

FeL      Cuando  la  puerta  me  cierres. 

Me  cebaré  por  el  balcón 

De  aquella  cuadra  de  enfrente; 

Que  ya  sé,  aue  está  sin  teja. 
yioL    Tampoco  es  bien,  que  aqui  entres. 
FeL      i^Pues  qué,  dos  puertas  me  cierras. 

Cuando  una  ventana  debes 

Abrir  y 
VioL  Yo  abrir  la  ventana) 

FeL      Claro  está;  que  no  parece 

Bien  en  ninguna  ocasión. 

Ser  las  damas  descorteses. 

Y  pues  salir  no  me  dejas. 
Ni  entrar  donde  yo  quisiere. 
Responde;  que,  vire  Dios! 
Que,  aunque  á  tu  padre  despierte. 
Dé  voces.    Por  eso  escoge 
Lo  que  mejor  te  estuviere. 
Que  salga  por  esa  puerta. 
Por  ese  balcón  me  eche, 

I  Ó  que  oiga  lo  que  te  dice. 

I   l'ioU    Qué  he  de  hacer?  Cielos,  valedme!    [aparte, 

'  Si  sale,  á  Don  Juan  es  fuerza 

Que  en  la  calle ,  ay  de  mí !  encuentre ; 

Si  entra,  que  encuentre  á  su  hermana; 

Si  hablo,  que  algo  á  entender  llegue 

Contra  su  honor;  y  si  á  todo 

Me  resisto,  que  despierte 

A  mi  padre;  y  asi  menos 

Importa  que  yo  atrepelle 

Á  10  que  Don  Juan  me  diga, 

Que  lo  demás. 
FeL  Qué  resuelves? 

yioL    Abrir  la  reja,  y  aue  veas. 

Que  aqui  no  hay  inconveniente.  — 
[^&re  /«  r<f«,  y  llega  d  ella  U,  Juan, 

4 Qué  desacuerdo,  Don  Juan, 

l>e  llamar  á  esta  hora  es  este 

A  mi  reja,  y  que  de  mi 

Mal  la  vecindad  sospeche? 
Jnmu  Como  al  salir  esta  noche 

De  tu  casa...... 

/'lol.  Vete,  vete! 

No  Be  digas  nada. 
FeL  Calla. 

Jium.  Fue  tan  forzoso,  que  quedes 

Con  cuidado...... 

VioL  No  prosigas. 

FeL      Déjale  hablar. 

Jwm.  Recogerme 

No  he  querido,  sin  que  sepas-..^. 
rkO.    No  he  de  oir. 
FeL  No  le  atropeUea. 

JmoMí.  Que  ya  en  la  calle  no  habia 

Peligro,  ruido,  ni  gente; 

Y  con  esto,  asegurada 
De  que  nada  me  sucede. 
Mírame  bien  por  nd  vida. 
Pues  en  tu  poder  la  tienes. 

Y  á  Dios,  hasta  que  mañana, 

ToM.  11. 


[Rírpitiendo. 


Prima  mía,  vuelva  á  verte.  [Face. 

[Cierra  Fiolanté, 
FeL      ¿Quién  oyó  igual  desengaño? 
yioh    ¿Quién  se  vid  en  trance  tan  fuerte?    [opaHe, 
FeL     Fiero  agravio! 
VioL  Dura  pena! 

FeU     Triste  amor! 
f'ioL  Infeliz  suerte! 

FeL     Como  al  salir  esta  noche 

De  tu  casa...... 

VioL  i  Qué  he  de  hacerme?  [aparte. 

Que  el  decirle  la  ocasión 

FeL      Fue  tan  forzoso,  que  quedes 

Con  cuidado...... 

VioL  ^  No  es  posible [aparte, 

Fel.     No  he  querido  recogerme 

Viol,    Y  callársela,  es  hacer    [aparte. 

Que  contra  mí  la  sospeche. 
FeL     Sin  que  sepas,  que  en  la  calle 

No  habia  ya  ruido,  ni  gente. 
VioL    Callárselo,  es  agraviarle;    [aporte. 

Y  decírselo,  es  perderle. 
Fe).     Mírame  bien  por  mi  vida. 

Pues  en  tu  poder  la  tienes. 
VioL    ¿Quién  en  el  mundo  se  vid    [aparte. 

Bn  una  ocasión  tan  fuerte? 
FeL     Y  á  Dios,  hasta  que  mañana. 

Prima  mia,  vuelva  á  verte.  — 

Ahora  bien,  aqui  no  hay 

Que  discurrir,  ni  que  espere; 

Quédate,  Violante,  á  Dios. 
VioU    No  te  has  de  ir. 
FeL  Pues  qué  me  quieres? 

VioU    Que  lleves  sabido 

FeL  ¿Hay  mas 

Que  saber? 
VioL  Que  no  te  ofende 

Mi  amor. 
Fel,  Claro  está;  porque 

Venir  á  satisfacerte 

Á  estas  horas  este  primo. 

Sin  saber  qué  primo  es  este. 

De  que  al  salir  de  tu  casa 

Nada  es  lo  que  le  sucede, 

Y  rematar  en  decir 

Tan  tierna  y  rendidamente: 
Mírame  bien  por  mi  vida. 
Pues  en  tu  poder  la  tienes; 
No  es  nada,  tienes  razón; 
Dices  bien,  que  eres  quien  eres; 
Miente  la  noche,  la  reja 
Miente  también;  ñnalmeute 
Mienten  mis  mismos  oidos, 

Y  mis  mismos  ojos  mienten; 
Tú  sola  dices  verdad. 

VioL    No  lo  digas,  ni  lo  niegues; 

Que  todos  mienten,  y  yo 

Digo  verdad. 
Fel,  Calla  aleve; 

Calla  fiera;  calla  ingrata; 

Y  si  disculparte  quieres, 
¿Qué  verdad  es  la  que  dices? 

VioL    Ninguna;  que,  aunque  lo  intente 
Por  tí,  por  tí  he  de  callarla; 

Y  déjame,  no  me  aprietes; 
Que  me  está  mal  enojarte, 

Y  peor  satisfacerte. 
Culpada  sin  culpa  estoy. 

FeL      Muy  buen  retruécano  es  ese, 
Á  buen  tiempo  discreciones; 

Y  puesto  que  ya  no  tienes 
Que  temer  el  que  le  alcance. 
Si  por  eso  me  detienes. 
Quédate,  Violante,  á  Dios. 
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yioU  Mi  bien,  mi  señor,  mi  Félix ;...... 

FeL  Mi  ira,  mi  pena,  mi  agravio, 

A  Qué  me  quieres ,  qué  roe  quieres  ? 

yioL  Que  creas  que  no  te  ofendo. 

FeL  Suelta!    ' 
Viol,  Escucha! 

Fel  Aparta ! 

Viol.  Tente! 


ÍBab. 


Fel 

hab, 

Viol. 


Fel, 

Viol 

Fel 

Viol 
Fel 
Viol 
Fel 


Vid, 


Saie  ISABBL. 
Estáis  locos?  ¿no  miráis 

?ue  es  forzoso  que  despierte 
esas  Toces  mi  señor? 
Pues  dila  tú,  que  me  deje. 
Déjale  ir. 

Si  haré;  que  yo 
Atenta,  fina  y  prudente 
Le  desengañauré. 

Cuándo? 
Cuando  pueda. 

Si  hoy  no  puedes. 
Cuándo  podrás? 

Algún  dia. 
Tarde  ó  nunca  podrás  verle. 
Por  qué? 

Porque  tarde  6  nunca 
Volverás,  ingrata,  á  verme. 
Quédate  á  Dios  (¡  O  qué  míd 
Se  pronuncia  un  para  siempre!) 
Quédate,  digo,  Violante, 
Y  pues  uno  te  encarece 
Qiie  le  mires  por  su  vida. 
Mírame  á  mí  por  mi  muerte. 
¡O  mal  haya  quien  obliga 
Que  haya  duelo  en  las  mugeres, 
Para  que  á  una  amiga  amparen 
Con  lo  que  á  un  amante  ofenden. 


Sim. 


Tríit. 


Sim. 


Tritt. 
Sim. 


[VoMe. 


[Fanse. 


TriBt. 
^m. 


Tríti. 


Pedr. 


Salen  Don  Pedro,  Simor  ^  Tbistan. 


Pedr. 

Sim. 

Pédr. 


Sim. 


Feér. 


Sim. 

Triii. 

Sim. 

Tritt. 


¿Adonde  fue  tu  señor. 

Que  tan  tarde  no  ha  venido? 

L Quién  duda,  que  entretenido 
e  habrá  tenido  su  amor? 
Pues. mal  hace;  que  ya  el  dia 
Se  ha  declarado;  no  sea 
Que  alguien  en  Madrid  le  vea; 
Siendo  asi,  que  la  porfía 
De  parte  y  justicia  están 
Siempre  en  cuidado  de  hallarle, 
Y  no  dejan  de  buscarle. 
Por  mas  que  pasando  van 
Unos  tras  otros  los  dias. 
Seis  meses  ha  ya  que  estamos 
Retraídos,  y  faltamos 
De  la  corte. 

Tú  podias 
Irle,  Simón,  á  buscar; 
Que  puede  ser  no  venir, 
Porque  no  puede  salir 
De  donde  entró;  y  si  es  que  á  estar 
Llega  en  peligro,  es  razón. 
Como  dello  aviso  haya. 
Que  vo  á  la  calle  me  vaya; 
Que  hasta  entonces  no  hay  acción 
En  que  yo  deba  inquirir. 
Sin  lance  particular, 
Lo  ^ue  él  quiere  recatar. 
A  mi  pesar  habré  de  ir. 
Pesar,  por  qué? 

Porque  no 

Quisiera  que  al  verme 

Di. 


TtUt. 


Pedr. 


Triit. 

Pedr. 
Triit. 
Pedr. 
Triit 
Pedr. 


Ó  me  cascaran  á  mí, 

Ó  me  prendieran,  y  yo 

Viniera  á  pagarlo  todo. 

Á  tf,  por  qué?  ¿pues  XÁ  fuiste 

De  la  pendencia,  si  huiste 

Della,  y  todos  dése  modo 

Lo  cuentan? 

Cuentan  muy  bien; 
¿Pero,  por  haber  huido. 
Dejo  yo  de  haber  tenido 
Parte  en  la  muerte  también? 
Cómo? 

¿Si  con  dos  rema 
Mi  amo,  púdome  obligar 
£1  duelo  á  mas,  que  á  apartar 
Al  uno  que  me  cabia? 
No. 

Pues  si  el  uno  importuno. 
En  corriendo  yo,  corrió 
Tras  mí,  ¿quién  niega  que  yo. 
Apartando  ai  dicho  uno. 
De  aquella  muerte  cruel 
El  cómplice  á  Umge  fui. 
Pues  el  que  corrió  tras  mí. 
Dejó  de  tirarle  a  él? 
¿Cómo  es  posible,  señor. 
Que  tan  tnste  á  casa  vienes. 
Cuando  por  tu  huésped  tienes 
Al  hermano  de  Leonor? 
Siendo  asi,  que  es  cosa  llana. 
Según  penetrando  voy, 
Que  desta  amistad  de  hoy 
Pase  al  deudo  de  mañana. 
Si  no  es  que  como  cuñado 
Le  miras  ya. 

Si  supieras 
Cuales  son  mis  penas,  vieras 
En  lo  presto  que  han  trocado 
El  gusto  que  tuve  ayer 
En  su  hospedage,  al  pesar 
Que  hoy  tengo,  el  poco  logar 
Que  hay  del  pesar  al  placer. 
Pues  qué  hay?  ¿no  te  dejé 
En  la  calle  de  Leonor 
Quieto  y  seguro,  señor? 
Seguro  y  quieto  quedé; 
Pero  ¿qué  seguridad. 
Qué  quietud  hay  en  amor. 
Que  ira  no  sea  y  rigor 
De  un  instante  á  otro? 

Es  verdad; 
Pero  dime  lo  que  ha  sido. 
Con  temor  te  lo  diré. 
Tú  con  temor? 

Sí. 

De  qué? 
De  que  no  he  de  ser  creido; 
Porque  es  tan  sin  ejemplar 
El  lance,  que  has  de  saber. 
Que  es  fácil  de  suceder, 
Y  no  es  fácil  de  contar. 
En  la  calle  de  Leonor 
Al  anochecer  estaba. 
Por  ver  si  ocasión  hallaba 
De  lograr  el  disfavor. 
Con  que  siempre  me  ha  tratado. 
Que,  aunque  amante  aborrecido. 
Tal  vez  aun  el  mismo  olvido 
Siente  mirarse  olvidado. 
Cuando  vi,  que  aquel  Don  Juan, 
Que  presumo  que  es  pariente 
De  la  otra  dama  de  enfrente, 
Mtiy  airoso  y  muy  galán 
Pasó  la  calle.    Ya  sabes, 


[Vate. 
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Que  ha  9  no  té  qué  tantos  diaa. 
Que  aumenta  las  ansias  mías. 
Porque  entre  penas  tan  graves 
No  falte  la  de  los  zelos. 
Este  pues,  mas  recatado 
Que  antes,  volvió,  y  á  un  criado 
Habló  á  su  umbraL    Mis  rezelos. 
Para  advertirlo  mejor, 
Tras  un  coche  roe  pusieron, 
Desde  cuya  sombra  vieron. 
Que  el  criado  de  Leonor 
En  el  portal  le  metia. 
Fui  tras  del  (pena  cruel!) 

Y  llegué  cuando  con  él 
Por  la  escalera  subía; 

Y  como  cerrase  ya 

La  noche,  pude  al  pie  deila 

Ver,  sin  verme,  (dura  estrella!) 

Que  á  un  aposento,  que  está 

En  el  primer  paso,  aoria 

La  puerta  el  hombre,  y  que  entrando 

Los  dos,  la  cerraba.    ¿Cuándo 

Igualó  á  la  pena  mia 

Otra  ninguna?  No  sé 

Lo  que  sentí,  ó  no  sentí. 

Porque  solo  sé  de  mí, 

?ue  tropezando  llegué 
la  puerta,  con  intento 
De  llamar,  y  de  sacalle 
Del  aposento  á  la  calle. 
Mas  mudé  de  pensamiento, 
Al  advertir,  que  podía 
Ser  interés  del  criado 
El  que  alli  le  hubiera  dado 
Ocasión,  en  que  seria 
Fácil  que  viera  á  Leonor, 
Sin  que  Leonor  lo  supiera. 
Pero  aun  desta  lisonjera 
Breve  disculpa  el  dolor 
Me  dejó  apenas  gozar; 
Pues  advirtiendo  que  habia 
Luz  dentro,  porque  se  via 
Por  una  quiebra  orillar 
De  la  puerta,  apliqué  á  ella 
La  vista,  (luego  faltara 
Por  donde  un  triste  acechara 
Su  mal)  V  vi  á  Leonor  bella. 
Que,  abriendo  (ay  de  mí!)  otra  pnerta. 
De  áue  ella  misma  tercia 
La  llave,  á  hablarle  salia. 
Dejándosela  entreabierta. 
Aqui  pues  el  sentimiento 
Tanto  me  privó  de  mí. 
Que  á  pocos  golpes  rompí 
La  puerta  del  aposento. 
Recibióme  con  la  espada 
Él  en  la  segunda  puerta. 
Muerta  la  luz ,  y  mas  muerta 
Leonor,  porque  desmayada 
Cayó  en  tierra.     Pensarás 
Que  en  la  riña  mi  tristeza 
Acaba;  pues  ahora  empieza 
Deste  suceso  lo  mas. 
Apenas  con  saña  fiera 
Entrambos  nos  embestimos. 
Cuando  de  su  padre  oímos 
Las  voces  en  la  escalera. 
Yo,  que  con  uno  reñia. 
Viendo  que  otro  no  menor 
Enemigo,  él  y  su  honor 
Á  las  espaldas  tenia. 
Quise  hacer  vista  á  los  dos. 
Ladeándome;  mas  no  fue 
Necesario  esto,  porque 


El  de  adentro,  en  viendo  (ay  Dios!) 

Que  era  el  padre,  (pena  rara!) 

La  primer  puerta  cerró. 

Con  que  á  Don  Fernando  yo 

Le  pude  volver  la  cara. 

Solo  procurando  hacer. 

Antes  que  me  conociera. 

Lugar,  y  salirme  fuera. 

No  sé  SI  esto  pudo  ser; 

Que  luz  y  gente  llegando. 

Aunque  mas  lo  pretendí. 

No  sé  si  bien  me  encubrí. 

En  fin,  temiendo  y  dudando. 

La  calle  tomé:  de  suerte, 

Que  desmayada  á  Leonor 

Dejé,  ofendido  un  honor, 

Y  á  un  traidor  sin  darle  muerte. 
Mira  con  este  suceso, 

Qué  gusto  puedo  tener 

En  que  Félix  venga  á  ser 

Mi  huésped;  pues  si  confieso 

La  verdad,  la  mas  impía 

Fortuna ,  que  por  mí  pasa. 

Es,  que  he  ofendido  la  casa 

De  quien  se  entra  por  la  mia. 
Trítt,   Que  es  grande  empeño,  no  niego; 

Pero  si  Don  Félix  viene 

De  secreto,  porque  tiene 

Que  guardarse,  á  pensar  llego. 

Que  nada  desto  sabrá. 

Lo  que  hemos  de  hacer,  señor. 

Es,  ponerle  gran  temor; 

Pues  con  aquesto  se  irá 

Presto;  y  en  ese  intermedio 

El  tiempo  dará  ocasión. 

Con  que  á  tanta  confusión 

Se  pueda  buscar  remedio. 
Pedr.   áQué  remedio  ni  hay,  ni  ha  habido. 

Ni  ha  de  haber  á  un  desdichado? 

Sa^en  Don  Fblixjt  Simón. 

Fel.     Don  Pedro,  seáis  bien  hallado. 
Pedr.  Vos,  Don  Félix,  bien  venido. 

Con  cuidado  me  tenéis. 

Pues  tan  tarde? 
Fel  Á  Dios  pluguiera. 

Que  ni  aun  ahora  viniera. 

Sino  muerto. 
Pedr.  Qué  traéis? 

Fel      Traigo  la  pena  mavor 

Que  me  pudo  suceder. 
Pedr,   Quién  la  causa? 
FeL  Una  muger 

Aleve,  un  fiero  traidor. 
Pedr.  Ay  de  mí !  ¿  Si  algo  ha  entendido,    [opcrtf. 

Y  esto  lo  dice  por  mí?  — 
Un  traidor,  y  muger? 

Fel  Sí. 

Peifr.  ^.Pues  qué  es  lo  que  habéis  sabido? 

Fel      No  sé.    Dejadme,  por  Dios; 

Que  es  mi  pena  tan  cruel. 

Que,  aunque  sois  amigo  fiel. 

No  la  he  de  fiar  de  vos.  — 

Simón  1 
Sim.  Señor? 

Fel  Al  momento 

Puedes  volver  á  ensillar; 

Que  no  tengo  de  parar 

En  Madrid. 
Sim.  Con  ese  intento 

Vendrás  á  ser  el  primero. 

Que  á  Madrid  haya  venido, 

Y  no  se  haya  detenido 
Mas  que  pensó. 
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FeU  Majadero, 

No  me  repliques. 

Pedr.  ¿Pues  no 

Sabré  yo  lo  que  os  obliga? 

FeL      No  sé,  Don  Pedro,  qué  os  diga; 
Que  aun  apenas  lo  sé  yo. 
Basta  para  esta  venganza. 
Que  en  mí  he  de  tomar,  saber. 
Que  quien  va  á  decir  muger. 
Empieza  á  decir  mudanza. 
Bien  que  de  sus  accidentes 
No  me  he  de  quejar  jamas; 
Que  no  había  de  ser  yo  el  mas 
Dichoso  de  los  ausentes. 
Muerto  ó  ausente,  aun  no  está 
Visto  cual  á  cual  prefiere; 
Que  honras  hacen  al  que  muere, 

Y  agravios  al  que  se  ra. 
Pedr»  Alentemos,  corazón;    [aparte. 

Que  ya  esto  á  otra  parte  mira.  — 
A  Sin  nombrar,  puede  la  ira 
Desahogar  tanta  pasión 
Por  señas? 
FeL  Pues  tan  pequeñas 

Son  las  que  llegáis  á  ver. 
Que  entre  mudanza  y  muger 
Habéis  menester  mas  senas? 
^No  basta,  cuando  á  una  bella 
Fiera  hay  astro,  que  me  incline, 
Saber,  que  por  yella  vine, 

Y  me  vuelvo  por  no  vella? 
Pedr,   Si  de  agravios  y  de  zelos 

Los  extremos  padecéis. 
Bien  en  volveros  haréis; 
Porque  no  han  hecho  los  cielos 
Contra  los  zelos  y  agravios 
Cora  de  mas  experiencia. 
Que  el  remedio  de  la  ausenda. 
Fuera  de  que  si  mb  labios 
No  US  dijeron  hasta  aqui 
Ei  gran  peligro  en  que  estáis. 
Es ,  porque  no  presumáis. 
Que  nace  solo  de  mf. 
La  justicia  os  ha  buscado, 

Y  busca  con  diligencia; 

A  todo  es  buena  la  ausencia; 
De  un  cuidado  otro  cuidado 
Os  asegure.  —  Ea,  Simón, 
Ve  á  ensillar;  que,  aunque  yo  haya 
De  sentir  el  que  se  vaya, 
Detenerle  no  es  razón. 
Sím.    Buen  achaque  te  has  hallado. 
Si  en  la  prisa  se  repara. 
Que  tú  también  me  das,  para 
Despedir  al  convidado. 
¿Eso  has  de  pensar  de  m(? 
Es  un  loco.  —  Ve  volando, 

Y  haz,  Simón,  lo  que  te  mando. 
Ya  voy.    Mas  no  voy. 

Pues  di, 
A  Qué  es  lo  que  te  hace  volver 
Huyendo  ? 

Que  á  mi  seSor 
He  visto  en  el  corredor. 
Mi  padre? 

Sí. 

Pues  saber 
No  pudo  que  estoy  aqui. 
Si  tú  no  se  lo  dijeras. 
Es  bien  que  á  mis  manos  mueras. 
SÍM'     Tente,  seSorL..... 
Pedr.  Ay  de  mf ! 

¿Qué  puede  haberle  traído? 
&'m.     Que,  vive  Dios!  que  no  he  iiablado 


Pedr. 
FeL 

Sim. 
FeL 


Sim. 

FeL 
Sim. 
FeL 


Palabra. 

FeL  Don  Pedro,  dado 

.Que  mi  padre  haya  sabido 
Que  estoy  en  Madrid,  no  quiero 
Que  me  vea.    Vos  podéis 
Decir,  que  nada  sabeu 
De  mí,  á  cuya  causa  espero 
En  esta  cuadra  escondido 
Estar,  hasta  que  se  vaya. 

Pedr,   ¿Habrá  en  el  mundo  quien  haya 
Igual  empeño  tenido? 

Sale  Don  Fernando. 


iFi 


Fenu 
Pedr, 


Fem, 


FeL 
Pedr. 


Fem, 


Pedr. 

FeL 

Tritt. 


Pedr. 

Fem, 

FeL 

Pedr. 

Fem. 


FeL 

Pedr. 
Fem. 


Señor  Don  Pedro! 

SeSor, 
¿Pues  vos  en  aquesta  casa?  — 
{Qué  mal  finge  un  delincuente!    [aparte. 
No  os  admire  que  me  traiga 
(Mal  disimula  un  quqoso)    lapaHe, 
k  ella  un  cuidado. 

Qué  ansia! 
Si  teníais  que  mandarme, 
¿Un  criado  no  bastaba 
Que  viniese,  para  que 
Yo  á  vuestra  obediencia  vaya? 
No  es  negocio  el  que  yo  traigo 
Con  vos,  <^ue  á  cnado  se  encarga; 

Y  asi  podéis  disponer. 
Que  ese  allá  fuera  se  salga. 
Llega  unas  sillas,  Tristan, 

Y  espera  allá  fuera. 

Raras 
Prevenciones ! 

Fuerza  es     [aparte. 
Que  aaui  grande  empeño  haya. 
Yo  avisaré  á  quien  le  impida. 
Aunque  me  acusen  de  baja 
La  acción;  que  en  mí  no  hay  mas  duelo. 
Que  estorbar  una  desgracia.  [Fs 

Qué  hacéis? 

Cerrar  esta  puerta. 
¡Quién  vid  duda  tan  extraña!    [aparte. 
¡Quién  vid  lance  tan  terrible!    [aparte. 
Quién  vid  tan  cuerda  venganza!  —    [aparU. 
Señor  Don  Pedro,  materias 
Del  honor,  en  quien  mas  trata 
Mantenerle  como  noble. 
Son  materias  tan  sagradas, 
Que  ni  se  dicen,  ni  sienten 
Sin  la  costa  de  que  haga, 
O  novedad  el  oirías, 
ó  vergüenza  el  pronunciarlas. 
Pero  cuando  este  respeto. 
Que  se  les  pierde  al  tocarlas. 
Es  por  hombre  de  mis  prendas, 
De  mi  sangre  y  de  mis  canas. 
De  mi  valor  y  mi  honor. 
Parece,  que  asegurada 
Llevan  no  sé  qué  licencia. 
Que,  6  concedida  ó  negada. 
Hace  tratable  el  camino 
Que  hay  del  honor  á  la  infamia. 
Ya  esto  es  muy  de  otra  materia; 
Escuchemos  en  qué  para. 
En  grande  peligro  estoy,     [aparte. 
Yo  no-  me  espauto  de  nada. 
Mozo  he  sido;  viejo  soy; 
Todo  cabe  en  la  edad  larga. 
Escuelas  son  de  la  vida 
Los  años,  en  cuya  sabia 
Academia  la  experiencia 
Lee,  en  su  cátedra  sentada. 
Aquella  lección,  de  que 
Se  ha  de  ir  hacia  la  desgracia. 
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Fel 
Ptdr. 


Antes,  á  que  no  snoeda; 
Sucedida,  á  remediarla. 
Hijo  tengo,  mozo  es, 
Mucho  por  vivir  le  falta; 
Quizá  menester  habrá 
Otra  prudencia  mañana. 
Como  hoy  vos  la  mia;  y  asi 
Quiero  en  vos  depositarla. 
Para  que  le  sirva  á  él. 
Si  liega  á  necesitarla. 
Dos  quejas  tengo  de  vos, 
Y  aunque  parece  que  basta 
Cualquiera  á  declarar,  que 
Resuciten  en  mi  fama 
Aquellos  pasados  bríos. 
Que  entre  aauesta  nieve  helada, 
ó  bien  impedidos  yacen, 
Ó  mal  dormidos  descansan. 
Antes  de  apelar  á  ellos. 
Quiero  apelar  á  la  anciana 
Edad  mia,  y  que  haga  el  Juicio 
Lo  que  habrá  de  hacer  la  espada; 
Porque  no  hay  venganza  como 
No  haber  menester  venganza. 
¿Adonde  irá  á  parar  estoY 
Señor.......  yo.......  si.......  cuando...... 


Fel 

jPem» 

Fel. 

Peár. 


Fel. 


Fem, 

Fel. 

Fem* 


Hasta  oirme,  me  digáis. 

Fel.      Escuchemos  lo  que  falta. 

Fem.  La  primer  queja  es,  que  siendo 
Vos  quien  sois,  de  cuya  clara 
Sangre  Mendoza  las  orlas 
De  tantos  timbres  se  esmaltan. 
Fiéis  tan  poco  de  mí, 
Ú  de  vos,  que  con  tan  bajas 
Acciones  penséis,  que  puede 
Merecer  vuestra  esperanza 
Mas  con  Leonor,  que  conmigo. 

FeL     Leonor  dijo?  Ya  esto  pasa 
Á  mas  superior  empeño. 

Fem.    La  segunda  es,  que  se  valga 
De  la  amistad  de  Don  Félix 
Vuestra  pretensión,  fundada 
En  que  ella  en  mi  casa  sea 
Quien  08  guarde  las  espaldas. 
Ya  lo  dije;  ya  no  puedo 
Volver  atrás  las  palabras. 

FeL     Ni  yo  pasar  adelante. 

Pedr.  Sin  vida  estoy,  y  sin  alma,    [aparfe. 
t  Fem,  Demás  de  estar  informado 
De  criados  y  criadas. 
De  que  vuestro  galanteo 
Mi  casa  y  mi  calle  agravia. 
El  lance ,  en  que  os  hallé  anoche. 
Sabéis;  y  aunque  atii  la  saña 
Se  vengara,  si  pudiera, 
Muy  otra  es  mi  confianza; 
Que  enseña  mucho  una  noche 
Al  que  en  discurrir  la  gasta. 
Yo  no  quiero  Que  Don  Félix, 
Que  vendrá  á  Madrid  mañana, 
(Porque  ya  en  mi  poder  tengo 
Instrumento  en  que  se  aparta 
La  parte)  llegue  á  entender 
Lo  que  en  sus  ausencias  pasa; 
Porque  no  sé,  si  tendrá. 
Si  acaso  á  saberlo  alcanza. 
La  espera  que  yo;  y  asi 
Salgamos  á  repararla. 
Y  puesto  que  contra  vos 
Todos  los  informes  paran, 
Leonor  será  vuestra  esposa. 
Con  todas  cuantas  ventajas 
Pueda  dar  de  sí  mí  hacienda* 


Nada, 


Fel 


Fetn. 
Fel 

Fem» 


Pedr. 

Fel 
Fem. 

Ptdr. 


Fel 

Fer%» 

Pedr. 


Con  solo  que  vuelva  á  casa. 
Antes  que  el  haber  faltado 
J>ella,  entre  las  cuchilladas 
De  anoche,  alguien...... 

Sale  Don  Fblix. 

Cómo  es  eso? 
Qué  miro! 

¿Quién  es  quien  falta 
De  casa,  señor? 

Ya  aqui    [aparte. 
Solo  as^urar  la  espalda 
Me  que&  que  hacer. 

Leonor? 
Pues  qué  esperas  ?  jdi ;  ¿  qué  aguardas. 
Si  contra  Don  Pedro  está 
La  presunción?  No  le  valga 
El  fuero  de  la  amistad 
Al  (|ue  á  la  amistad  agravia.  — 

Traidor  amigo! 

Detente! 
Suelta ! 

No  saques  la  espada; 
Que  esto  ha  de  quedarse  aqui. 
Antes  que  á  la  calle  salga 
Nuestra  desdicha. 

Eso  es 
.Lo  que  ha  tocado  á  tus  canas; 
Estotro  toca  á  mis  bríos.  — 

Falso  amigo! 

Tente! 

Aparta! 
Tú  me  tienes? 

Yo  te  tengo. 
Porque  la  prudencia  haga 
Lo  que  ha  de  hacer  el  valor.  — 
Señor  Don  Pedro,  mi  casa, 
Mis  brazos,  mi  hija,  mi  hacienda. 
Mi  honor,  mi  vida  y  mi  alma. 
Todo  es  vuestro;  nada  es  mió. 
Como  con  vos  Leonor  vaya 
A  ser  el  dueño  de  todo. 
¿Quién  vio  confusiones  tantas?     [aparte. 
¡Qué  me  nieguen  con  la  dicha. 
Cuando  no  puedo  lograrla! 
¿Cómo,  dándote  á  partido, 
No  se  ha  arrojado  á  tus  plantas 
Un  convencido  no  tiene 
Tan  á  mano  las  palabras. 
Espérate. 

¿Cómo  puedo    [aparte. 
Yo  empeñarme  en  dar  palabra. 
Que  no  he  de  cumplir?  ¿ni  cómo 
Puedo  ofrecerme  á  llevarla. 
Si  aun  que  faltase  no  sé? 
¿Y  cómo,  cuando  la  hallara. 
Puedo  con  quien  me  aborrezca 
Casarme,  cuando  á  otro  ama? 
Ofrecerlo,  será  miedo; 
Decírselo,  será  infamia; 
Porque  es  cosa  muy  cruel 
Para  dicha  cara  á  cara; 

Y  aunque  me  maten,  no  tengo 
De  disfamar  una  dama. 

Por  mas  que  ella  me  aborrezca. 
Qué  haré?  Los  cielos  me  valgan! 
Mucho  lo  piensa,  señor; 
Déjame  llegar. 

Aguarda!  — 
4  A  quien  ruega  con  la  dicha 
Tanto  en  responderle  tardas? 
Hay  mucho  que  responder, 

Y  no  he  de  responder  nada. 
Mi  muerte  es  el  mejor  medio. 
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FeL      Ya  el  sufrimiento  no  basta. 
Fem.   Mira  en  qué  te  empeñas,  que 
'       Es  nú  acero  quien  le  ampara. 

[Sacan  lo*  etpadat ,  y  riioL 
FeU      Porque  no  me  acusen  nunca. 

Que  tu  respeto  me  falta. 

Quitándote  á  tí  el  sombrero, 

Sabré  quitarle  á  él  el  alma. 
Fem.   Félix,  tente! 
Fel  Quita! 

Fem.  Mira, 

Que  destruyes  á  tu  hermana. 
Fel.      No  me  destruyera  ella 

Primero  á  mí. 

Dentro  SiHON^  Tristan. 

Sim,  Cuchilladas 

Dentro  de  la  casa  hay. 
TrUt.  En  tierra  la  puerta  caiga. 

Que  dentro  está  quien  le  dio 

Muerte  á  Don  Diego  de  Lara. 
üno\denu]  Entrad  todos! 
Fem.  Qué  pesar! 

Pedr,  Qué  sentimiento! 
Fel  Qué  rabia! 

Salen  Simón,  jilguaeiles  jr  gente. 

Todos. Favor  al  Rey! 

Uno.  A  prisión 

Os  dad. 
Fd.  Poco  me  acobarda 

Ver  tantas  armas,  ni  gente. 
Fem,    \0  si  hallase  mi  amor  traza 

Para  asegurarle,  en  tanto 

Que  estotros  medios  se  tratan! 
Sim.     Uno,  que  me  ha  de  caber. 

Tras  mi  á  la  calle  se  salga.  ZFa9e. 

Todos.  A  prisión  os  dad! 
FeL  Primero 

Pedazos  á  cuchilladas 

Me  habéis  de  hacer. 
Pedr.  Y  á  mí,  y  todo. 

Fem.  Félix,  no  con  nueva  causa 

Quieras  volver  al  prindpio 

La  que  tienes  ya  acabada. 

Tu  perdón  tengo,  no  importa 

Que  te  prendan. 
FeL  No  me  espanta 

La  prisión,  sino  el  pensar. 

Que  con  ella  se  dilata 

La  venganza  de  un  traidor. 
Fem.  Pues  qué  has  de  hacer? 
FeL  ProcQxarla, 

Poniéndome  en  salvo  ahora. 
Todos.  Cómo? 

FeL  Por  esta  ventana.  [Fiue. 

Fem,  No  te  arrojes ,  tente ,  Félix ; 

Tente,  hijo. 
FeL[áent.]  El  cielo  me  valga! 

Pedr.   Y  á  mí  aquesta  confusión; 

Que  esto  no  es  volver  la  espalda 

Al  riesgo,  sino  al  decoro 

De  no  culpar  una  damai. 

Obligándome  á  decir. 

Por  qué  no  puedo  aceptarla.  [Fete. 

Todos.  Sigámosle^  por  aqui.  [Faiue. 

Fem.  ¿Quién  vio  confusiones  tantas? 

Entre  tu  vida  y  mi  honor. 

No  sé  (ay  de  mí!)  tras  quien  vaya. 

Cuando  Don  Félix  se  arroja, 

Y  de  aqui  Don  Pedro  falta. 

Mas  hay  que  temer,  desdicha. 


De  lo  que  temí.    O  ingrata! 
¡Quien  te  quiere,  te  desprecia! 
¡Paciencia,  cielo,  ó  venganza! 


Jornada  II. 


Juan. 


FeL 


Juan, 
Fd. 


Juan, 


FeL 


Dan  voces   dentro^  y  sabm  por   una  puerta 

Don  Joan,  j<  por  otra  Don  Fblix,  con 

la  espada  desnuda, 

I7fio[deAr.]  Por  aqui,  por  aqui  va; 
Seguidle  todos. 

¿Qué  estruendo. 
Qué  ruido  es  este  en  la  calle, 

Y  aun  en  casa? 

Caballero, 

Si  las  honradas  desdichas 

Deben  obligar..... 

Qué  veo! 

Á  cualquier  noble.......    Qué  miro! 

Juan.  Don  Félix  ? 

FeL  Don  Juan? 

Qué  es  esto? 

1  La  primer  vez  que  en  Madrid 

Por  mi  ventura  os  encuentro. 

Viene  á  ser  por  mi  desdicha? 

Qué  traéis? 

Hablar  no  puedo; 

Que  mas  que  el  susto  el  cansancio 

Me  va  quitando  el  aliento. 

La  justicia  es  de  quien  huyo ; 

Claro  está,  porque  mi  pecho 

Nunca  pudo  de  cobarde, 

Y  siempre  podrá  de  atento. 
Juan,  Cobraos;  que  cuando  aqui  os  siga. 

No  habéis  llegado  á  mal  puerto. 

Pues  á  vuestro  lado  estoy. 
FéL     De  vuestro  valor  lo  creo. 

De  vuestra  sangre ,  de  nuestra 

Amistad  antígua;  pero 

Si  me  pudiese  escapar 

Antes  la  mafia,  que  el  riesgo. 

Será  mejor;  que  justicia 

Me  pone  tain  digno  miedo. 

Que  al  decir:  teneos  al  Rey, 

De  pies  y  de  manos  tiemblo. 
Juan.  La  cuartana  de  los  nobles 

Llaman  á  aquese  respeto; 

Y  puesto  que  nadie  os  sigue. 
Esperadme  aqui;  que  quiero 
Ver  la  calle,  y  tomar  voz 

De  los  que  os  buscan;  que  puesto 
Que  nadie  os  vid  entrar,  será 
Muy  posible  iros  siguiendo 
Por  otra  parte  per£dos. 

Y  presumo,  á  lo  que  entiendo,     [aparfe. 
Que  este  acaso  ha  de  impedirme. 

Si  ahora  viniese  Celio, 
(A  quien  en  cas  de  mi  tío 
De  guarda  he  dejado  puesto) 
La  obligación  de  acudir 
Á  Leonor,  y  ver  qué  medio 
Puede  tener  el  extraño 
Lance  de  ayer. 

¿Habrá,  cielos. 
Hombre,  á  quien  en  una  noche 
Asalten  tantos  sucesos. 
Todos  infelices,  todos 
Trágicos,  todos  adversos? 
Ay  fortuna!  vamos 
A  ver,  si  es  que  es  menos 


FeL 


[rase. 
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EN      LAS      DAMAS. 
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Dificil  decirlos, 

Qae  fue  el  padecerlos. 

En  la  casa  de  Violante...... 

Amor,  no  me  acuerdes  esto; 
Que  hay  mas  superior  pesar 
En  el  alma,  y  es  desprecio 
Del  honor  querer  que  tengan 
El  primer  lugar  los  zelos. 
Mas  ay  de  mí!  muy  bien  haces 
En  dar  el  lugar  primero 
Al  menos  noble  enemigo; 
Porque  si  nás  sentimientos 
Por  el  mas  noble  empezaran. 
Me  había  de  faltar  tiempo. 
Buena  compañía 
La  de  mu  tormentos. 
Pues  para  segundos 
Me  traen  á  los  zelos. 
¿Leonor  fuera  de  su  casa? 
¿Mi  padre ,  prudente  y  cuerdo. 
Rogando  con  ella  á  quien. 
En  vez  de  agradecimiento. 
Responde  con  omisiones? 
Poco  á  poco,  pensamiento, 
Que  vas  descubriendo  en  mal 
Distintos  visos  y  lejos 
Muchas  luces;  y  aun  con  ser 
Tantas,  que  han  de  ser,  rezelo, 
Mas  las  sombras,  que  las  luces, 
Si  miro,  si  oigo,  si  advierto. 
Que  amante  á  quien  ruega 
Su  mismo  deseo, 

Y  calla,  ó  está 

Muy  loco,  ó  muy  cuerdo. 

Y  por  lo  que  digo,  ay  triste! 
De  amante  rogado,  buenos 
Deben  de  ser  dos  pesares. 
Que  dejan  para  tercero 
Acreedor  de  mis  desdichas. 
En  el  graduado  pleito^ 

De  amor,  honor  y  amistad. 
La  ira,  la  rabia,  el  veneno 
De  hallar  traidor  á  un  amigo, 
'Que  en  lo  intimo  del  pecho 
Abrigué,  para  que  fuera 
La  víbora  que  roe  ha  muerto. 
¡Qué  infame  debia 
De  ser  el  primero. 
Que  al  amor  ingrato 
Le  dor¿  los  hierros! 

Y  pues  de  mis  tres  fortunai, 
Al  tocar  los  tres  extremos. 
Uno  por  otro  me  dejan 

Con  vida,  como  diciendo: 
Si  otro  no  le  mata,  viva 
Por  mí,  afectando  violentoa, 
Mañosamente  ]piaidosos. 
Ser  dañosamente  fieros; 
La  vida,  que  ellos  me  dan. 
Sabré  volver  contra  ellos. 
Vengándome  de  Violante. 
¿^Otra  vez^  dolor,  has  vuelto 
A  darla  el  primer  lugar? 
Mas  como  eres  vil  afecto. 
Nacido  en  bajos  pañales. 
No  sabes  de  cumplimiento; 

Y  asi  siempre  tomas 
El  lugar  primero; 

Que  es  muy  de  los  ruines. 
Si  hacen  caso  del  los. 
Vengándome  de  Violante, 
Digo  otra  vez,  con  desprecios. 
Con  olvidos,  con  mudanzas, 
(¡O  cúmplalo,  pues  la  ofrezco!) 


Vengándome  de  Leonor, 

Para  ejemplar  escarmiento. 

Con  iras  y  con  rencores. 

Pues  aunque  la  esconda  el  centro. 

Sabré  buscarla  y  matarla; 

Y  vengándome  en  efecto 
Antes  y  después,  teñido 
En  sangre  este  limpio  acero 
De  un  traidor  amigo,  pues 
Aunque  él  quiera,  yo  no  quiero 
Ya  que  sea  Leonor  suya. 
Mejor  hará  los  conciertos, 
Que  el  báculo  de  mi  padre. 
Mi  espada.    ¿Mas  cémo,  ay  délos! 
Ofrezco  olvidar, 

Y  matar  ofrezco, 
Si  yo  el  olvidado 
Soy  antes  que  él  muerto? 

Seden  Don  Juan  maltratando  á  SiHON. 

Juan.   {Picaro,  desvergonzado! 

¿Vos  tenéis  atrevimiento 

De  entrar  aqui? 
Sim^  Si  importaba 

No  entrar,  no  estuviera  abierto. 
Juan.  I  Vive  el  cielo,  que  á  mis  manos 

Habéis  de  morir! 
FtL  Qué  es  eso? 

Juan.  Saliendo  á  mirar  la  calle,  ^ 

Vi  á  ese  hombrecillo  inquiriendo 

Todos  los  portales  della, 

Y  en  este,  al  volver,  le  encuentro; 
De  manera,  que  echadizo 

Viene  á  ver,  á  lo  que  infiero. 
Donde  estáis;  y  por  si  acaso 

Os  vid,  le  he  entrado  acá  dentro, 

Para  que  volver  no  pueda 

Con  respuesta. 
FeU  Deteneos ; 

Que  ese  es  un  criado  mió. 

Cuya  lealtad  le  habrá  puesto 

En  cuidado  de  buscarme. 
Stn».    Buen  socorro,  y  á  buen  tiempo. 

Después  de  descalabrado. 
Juan,  Pésame  de  no  saberlo 

Antes. 
Sim,  Mas  me  pesa  á  mí. 

Juan.   Que  me  perdonéis,  os  ruego. 
Sin».     Eso  dijo  uno  después 

Que  había  cortado,  por  yerro, 

A  otro  la  cara. 
Juan,  Don  Félix, 

Bien  podréis  cobrar  aliento; 

Que  siendo  vuestro  criado 

Aquese  hidalgo,  es  muy  cierto 

Que  todos  los  que  os  seguían 

Por  esotra  calle  han  vuelto. 

Desesperados  de  hallaros. 
FeU      Dicha  fue  entrar,  consiguiendo 

Que  no  me  viesen. 
Juan.  Y  dicha 

Veros  yo;  que  desde  el  tiempo 

Que,  en  Saaamaoca  estudiando. 

Amigos  tan  verdaderos 

Fuimos ,  que  con  sola  una  alma 

Animaban  ambos  cuerpos, 

Y  que  la  escuela  dejamos 

Por  dos  caminos  diversos. 

Vos  de  cortesano ,  y  yo 

De  soldado,  no  nos  hemos 

Visto  mas;  y  aunque  en  Madrid 

Fue  mi  principal  deseo     j 

Buscaros,  nadie  me  ha  dicho 

De  vos. 


224 


TAMBIÉN      HAY      DUELO 


JoAJf.   //. 


FeU 
Fel 


FeU  No  08  espantéis  deso» 

Que  como,  siendo  estudiante. 
Gozaba  en  mis  años  tiernos* 
Un  patronato,  que  tiene 
Gravamen  ó  privilegio 
De  nombre  y  armas,  firmaba 
Allá  Félix  de  Toledo; 

Y  habiéndole  renunciado 

Por  el  trage  que  ahora  tengo, 
Volví  al  nombre  de  mi  casa;* 

Y  asi  muchos  de  aquel  tiempo 
Me  han  equivocado  hijo 

De  mis  padres. 
Juan.  1^  Y  el  no  haberos 

Visto  en  las  conversaciones, 

Ni  en  los  públicos  paseos 

De  Calle  Mayor  y  Prado, 

Qué  ha  sido? 
FeL  Un  triste  suceso. 

De  quien  aun  hoy  es  resulta 

Ir  de  la  justicia  huyendo, 

Ha  seis  meses  que  me  tiene 

Ausente  de  Madrid. 
Juan,  Esos 

Son  los  que  ha  que  yo  á  Madrid 

Vine,  poco  mas  ó  menos. 

Con  algunas  esperanzas. 

Llamado  de  mis  aumentos. 

Con  vuestra  licencia.  — -    Dime, 

Simón....... 

Dime  tú  primero, 

¿Qué  te  hizo  Don  Pedro,  para 

Reñir  con  él? 

Deja  eso; 

Que,  aunque  has  de  saberlo,  no 

Soy  yo  del  que  has  de  saberlo, 

Si  ya  no  es,  que  sin  mi  voz 

Te  lo  diga  mi  silencio; 

Y  dime,  (ay  Dios!)  ¿dónde  queda 
Mi  padre? 

El  quiso  resuelto 
Tras  tí  echarse,  y  yo  le  tuve. 
áY  volvid  á  hablar  con  Don  Pedro? 
No;  que  Don  Pedro  de  alli 
Faltó  al  instante,  y  el  viejo, 
Llorando ,  tras  la  justicia 
Ir  quiso;  mas  con  el  peso 
De  años  y  penas  no  pudo. 
Calla,  calla;  que  me  has  muerto. 
No  me  hubieras  muerto  tú 
Mas  á  mí. 

Qué  ha  sido  eso? 
No  es  nada. 

No  ei  sino  mucho. 
Acá  son  mb  sentimientos. 
Acá  son  mis  mogiconei 
Duplicados. 

Y  en  efecto, 
iQné  es  lo  aue  pensáis  hacer? 
Que  yo  á  todo  estoy  resuelto. 
No  sé  qué  08  diga;  porque 
Me  importa  estar  encubierto 
Por  una  parte,  y  por  otra 
Me  importa  ir  adonde  dejo 
Pendiente  el  alma;  (es  verdad. 
Que  allá  en  mi  padre  la  tengo;) 

Y  asi,  entre  quedarme  ó  irme. 
No  sé  á  lo  que  me  resuelvo. 

Juan.  En  cuanto  á  quedaros,  yo, 
Félix,  mi  casa  os  ofrezco; 
Pero  no  es  nada  segura. 
Si  08  importa  estar  secreto; 
Porque  es  casa  de  posadas, 
Cuyo  tráfago  es  inmenso. 


Sha. 

Fel 
Sim. 


Fel 
Sim. 

Juan, 

Fel 

Sim. 

Fel 

Sim^ 

Juan* 


Fel 


Fel 


Juan. 
Fel 


Y  es  fuerza  salir  y  entrar 
Criadas  á  este  aposento; 
Que,  aunque  pudiera  vivir 
En  casa  de  algunos  deudos. 
Esto  de  mozo  y  soldado 

No  se  ajusta  á  los  preceptos 
De  concertadas  familias; 

Y  asi  yo  por  mejor  tengo 
Vivir  en  mi  libertad. 

En  cuanto  á  iros,  lo  que  puedo 

Hacer,  es,  acompañaros. 

(¡Qué  á  mi  pesar  se  lo  ofrezco!    [aparte. 

¿ftlas  cómo  puedo  excusarlo  V) 

Ahora  escoged  vos. 

Habiendo 
Riesgo  en  quedarme,  Don  Juan, 
Mejor  es  esotro  riesgo. 
Ir  adonde  mas  me  importa 
Acudir.    Mirad,  os  ruego. 
La  calle;  que,  como  salga 
Seguro  una  vez  de  aquellos 
Que  me  siguieron ,  no  ea  fádi 
Encontrar  con  otros  luego. 
Que  me  conozcan. 

La  calle 
Segura  está. 

Pues  doblemos 
La  vuelta  por  esta  esquina. 


l^Fonte. 


Salen  Don  Pbdro  y  Tbistan. 

'Mtt.  Eso  intentas? 

Fedr.  Eso  intento. 

¿Qué  importa  perder  la  vida. 
Si  dama  y  amigo  pierdo? 

Y  asi  á  buscar  á  Don  Juan 
Ahora  á  su  casa  vengo, 
Con  resolución  de  que. 
Pues  es  el  dichoso  dueño 
De  una  ingrata,  se  decUre, 
Ú  de  no  querer  hacerlo. 

Se  venga  al  campo  conmigo, 
Que  no  tiene  lo  mal  hecho 
Mas  disculpa,  aue  la  enmienda 
Del  valor;  y  asi  pretendo 
Ver,  si  en  parte  satisfago 
A  quien  en  el  todo  ofendo, 
Dando  esta  satisfacción 
De  que  yo  á  Leonor  no  tengo. 

Tfist.  Él  viene  alli  con  Don  Félix. 

Pedr.  Con  Don  Félix?    Pues  dejemos 
Espera  al  lance;  quizá 
Mas  bien  informado,  ha  puesto 
La  mira  en  el  mayor  bUinco, 

Y  hasta  llegar  á  saberlo. 
Uno  y  otro  no  nos  vean. 


[Fi 


Fel 


Salen  Don  Juan,  Don  Fblix  y  Simón. 

Juan,  ¿Cómo  hicieran  mis  deseos,    [apartan 

Que,  para  ver  á  Leonor, 

Sin  que  me  estorbe  el  respeto 

Del  enojo  de  mi  tio. 

Me  desocupara  presto? 

¿Cómo  hicieran  mis  pesares,    [mparte. 

Que  me  dejara?  que,  siendo 

Fuerza  buscar  á  mi  padre, 

Y  hallarle  en  casa,  es  mas  cierto. 

Que  la  sepa,  no  quisiera. 

Porque  buscándome  luego. 

No  entendiera  mis  desdichas. 
Sim,    ¿  Qué  será  lo  qué  suspensos     [aporte. 

Van  discurriendo  los  dos. 

Que  parecen  suegro  y  yerno. 
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Cd. 


Juan. 
Cel 


Juam, 
Juan. 


Fel. 


,   Jtum. 
i  Fel. 


Que  de  una,  doa  y  tres  quejas 
Jugando  están  mal  contentos. 
Cada  uno  para  sí? 

Sale  Cblio. 

Que  ya  haya  salido,  temo»     [aparte. 
Mi  amo  de  casa.    Mas  él 
Viene  aquL  —  Señor  i     \apaH9. 

Qué  iiay,  Celio? 
Que  de  alli  no  me  he  quitado, 

Y  hasta  aqueste  instante  mesmo 
No  salió  el  Tiejo  de  casa. 

Ya  puedes  ir. 

Á  mal  tiempo 
Vienes;  que  no  es  posible. 
¿Qué  08  obliga  á  hacer  extremos? 
Es,  que  tenia  un  criado 
De  posta  á  una  calle  puesto. 
Por  ver  si  un  hombre  salia 
De  su  casa,  porque  tengo 
De  hablar  en  ella  á  una  dama, 
Á  ocasión  que  él  no  esté  dentro; 

Y  por  ir  con  vos,  es  fuerza 
La  pierda  ó  dilate,  siendo 
Añ,  que  me  va  la  vida. 
Por  el  mas  raro  suceso 

De  amor,  que  jamas  oiréis; 

Porque  habéis  de  saber Pero 

Esto  es  para  roas  despacio. 
Id  donde  vais,  y  sea  presto; 
Porque  en  dejándoos  á  vos. 
Pueda  volver. 

Yo  me  huelgo 
De  tener  esa  ocasión 
Para  pediros,  mas  cuerdo 
Que  os  lo  pidiera  sin  ella. 
Que  me  dejéis  solo,  puesto 
Que  también  me  importa  ir  solo. 
Ya  sé  que  ese  es  cumplimiento. 
No  es,  por  Dios!  sino  verdad, 

Y  que  andaba  discurriendo 
Como  decíroslo  vo. 

Y  asi  id  con  Dios. 


Juan. 
FeL 

Juan. 


Dejaros  yo  en ? 


¿Cómo  puedo 


i 


Vos  á  mi 
o  os  dejo 
,0  suplico. 


Fel 
Juan. 


Fel 
Juan, 


Sim» 

Fel 
Sim. 


Fel 
Sim. 


No  me  dejais,  que 

Á  vos,  pues  yo  os 

Mirad  que  estoy  en  empeño. 

Que  aceptaré  la  licencia, 

Si  me  aseguráis  que  es  cierto. 

Que  os  importa. 

Pues  me  importa 
Mas  que  pensáis. 

Pues  con  eso, 

Y  con  que  sabéis  mi  casa, 

Y  que  soy  amigo  vuestro. 
Quedad  con  Dios. 

Él  os  guarde. 
¡Ay  Leonor,  cuánto  deseo    [apmrte. 
Saber  lo  que  tú  y  Violante 
£sta  noche  habéis  dispuesto. 
Para  acudir  á  tu  amparo 
Antes  que  á  mi  sentimiento! 

[Fon»€  D.  Juan  y  Celio. 
Dime,  señor,  por  tu  vida, 
¿Quién  es  este  caballero? 
Ks  un  grande  amigo  roio. 

Y  se  le  luce,  por  cierto. 
Que  da  lindos  mogicones 
A  tus  criados. 

¿Pues  eso, 
Sin  conocerte,  qué  importa? 
Importa  el  quejarme.    ¿Pero 


Para  qué  te  apartas  del. 

Si  vais  un  camino  mesmo? 
Fel      Cómo? 

Sim,      ^  En  nuestra  calle  ha  entrado. 

Fel,      A  que  salga  delia  quiero 

Esperar,  porque  no  sepa. 

Que  es  mi  casa  adonde  vengo. 
Sim.     Pues  si  has  de  esperar  que  salga. 

Despacio  estás;  que  sospecho 

Que  es  en  ella  la  visita. 
Fel      Dime  pues,  si  no  estoy  ciego, 

¿No  entró  en  casa  de  Violante? 
Sim.     Pienso  que  sí,  á  lo  que  pienso. 
Fel      Mientes,  infame!  de  largo 

pasó. 
Sim,  Claro  está  que  miento; 

De  largo  pasó. 
Fel  ¿Hacia  dónde 

Fue  donde  echó? 
Sim,  Hacia  allá  dentro. 

Fel      ¡  Ay  infelice  de  mí ! 

¿Decir  que  tenia  puesto 

Un  criado,  que  avisara 

Cuando  (ahogúeme  mi  aliento!^ 

Saliera  un  hombre,  (qué  pena!) 

Para  hablar  (qué  sentimiento!) 

Á  una  dama  (qué  dolor!) 

En  un  extraño  suceso 

De  amor,  (qué  rabia!)  en  la  casa 

Entrar  de  violante,  y  esto 

Sobre  lo  que  yo  vf  anoche? 

Pues  qué  aguardo?  ¿pues  qué  espero. 

Que  no  voy......?  Mas  dónde  he  de  ir? 

Ay  de  mí! 

Sale  Don  F  bar  and  o. 

Fem.  \0  cuánto  me  huelgo, 

Félix,  de  haberte  encontrado! 
Fel     Yo  también;  pero  ya  vengo. 
Ferik^Tente;  que  no  has  de  ir  sin  mí 

*  Donde  quiera..^.. 
\Fel  Ay  tal  encuentro!   [apatie. 

Fem,  Que  vayas;  porque  no  es 

Quedar  dudando  y  temiendo 
Cuidado  para  dos  veces; 

Y  puesto  que,  conociendo 
Que  me  habias  de  buscar. 
Ya  que  no  quedabas  preso. 
En  casa  estuve  esperando, 

Y  della  á  salir  me  vuelvo. 
Por  no  estar  entre  mis  ruinas, 

Y  es  nuestro  fin  uno  mesmo; 
No  le  hablemos  en  la  calle. 
Ven  á  casa. 

Fel  Ya  yo  vuelvo. 

Fem.  Ya  he  dicho,  que  tú  sin  mí 

No  has  de  ir. 
Fel  Yo  vendré  presto. 

Fem.  Entra  en  casa,  por  mi  vida; 

Porque  hay  mucho  que  pensemos 

Del  arrojo  de  Leonor 

Y  el  recato  de  Don  Pedro. 
Mira  que  tu  honor  te  llama 
Á  cuidar  de  su  remedio. 

Fel      Si  mi  honor  me  llama,  vamos.  — 
Á  Dios,  agravios  y  zelos,     [aporte. 
Á  nunca  mas  ver;  que,  pues 
Os  he  dejado,  no  pienso 
Volver  jamas  á  buscaros; 

Y  para  que  en  ningún  tiempo 
Me  acusen  de  cobardía, 
Que  me  hacen  fuerza,  protesto, 
Las  instancias  de  mi  honor, 

Y  las  lágrimas  de  un  viejo.      [raws  los  ilof. 
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JOMN.   IL 


\ 


kV;». 


Inet. 
Sim. 


Jnet. 


Sim. 
inet. 
Sim. 


Ifiet. 


Sim. 

Ine», 
Sim, 
inet. 


Inet. 


/net. 

Sim. 
/iie«. 
Sim. 


inei. 


Vé  a^ui  dos  coartos  á  quien, 
Sea  ciego,  ó  no  sea  ciego. 
Me  diere  la  relación 
De  lo  que  quiere  aer  esto. 
Ahora  bien,  solo  he  quedado; 
Discursos,  soliloquiemos; 
Que  nadie  á  un  picaro  quita 
Hablar  con  su  pensamiento. 
¿Qué  será  venir  mi  amo, 

Y  querer  volverse  luego  f 
¿Llegar  su  padre  á  buscaria, 

Y  cerrados  por  de  dentro. 
En  cuchilladas  pagar 

El  hospedage  á  Don  Pedro  f 

tQué  será ,  que  la  justicia 
legase  á  tan  lindo  tiempo, 

Y  que  se  hallase  un  amigo. 
Que,  por  igualar  el  oeso 
De  las  alfoijas,  nos  diese, 

A  mí  cachetes,  y  á  él  zelos? 
¿Qué  será,  que  el  viejo  ande 
Tan  solícito  y  suspenso 
Tras  él?  ¿y  qué  será. ? 

Sale  Ihbs  lapada. 

Ce! 
No  prosiga  nced,  la  mego. 
La  suerte;  que  es  mi  azar  esa 
Letra. 

Por  qué? 

Porque  temo. 
Que  la  C  pronunde,  y  salga 
Luego  la  D  por  encuentro. 
Concepto  de  baratillo. 
Raido,  remendado  y  viejo. 
Mas  si  le  pongo  la  mano, 

Ío  le  pondré  como  nuevo, 
mí,  ó  al  concepto? 

k  entrambos. 
¿Pues  yo,  muger,  qué  te  he  hecho? 
¿  Qué  mas  que  ver  á  Isabel 
Antes  que  á  mí? 

Vive  el  cielo!     [apttrU. 
Que  es  Inesilla.  —  ¿Pues  cómo, 
(Aqui  entro  yo)  o  áspid  fiero. 
Cocodrilo  ó  banlisco 
Ú  otro  cualquier  epíteto 
De  sabandija  del  caso. 
Fuera  de  casa  te  encuentro. 
Descarriada? 

¿No  debes 
Tú  de  saber,  según  eso. 
No  que  hay  en  ella? 

No  sé 
Mas  de  que  ahora  á  ella  vengo. 
Pues  sabrás...... 

Qué? 

Que  Leonor 
No  está  en  casa. 

Malo  es  eso. 
Mas  no  lo  digas  á  nadie. 
Porque  se  fue  de  secreto, 

Y  aun  digo  mas,  que  se  fac.... 
Cómo? 

Como  un  caballero 
8e  la  llevó. 

Macm  per  ttfein. 
¿  Qué  es  Ídem  per  idem ,  necio  ? 
Quiero  decir,  que  irse  ella, 
Ó  llevársela,  es  lo  roesmo. 
Mas  dime,  cómo  fue? 

Escucha. 
[Hablan  loa  dú9. 


l$ah. 


Sim. 
ine$. 


l»ab. 
¡me$. 


Sim. 
/nes* 

bab. 

Inet. 


Síila  I  s  A  B  B  L  al  balcón. 

De  posta  al  balcón^  me  han  poesto. 

Por  si  viene  mi  señor. 

Mientras  están  discurriendo 

Leonor,  Violante  y  Don  Joan 

Lo  que  han  de  hacer.    Mas  qué  veo? 

Stmoncillo  á  una  tapada 

Hablando  está.    ¿Cómo,  deloa, 

Se  puede  sufrir,  que  quien 

No  da  diamantas,  dé  zelos? 

Extraño  caso! 

Yo  apenas 
Vf,  Simón,  el  rio  revuelto, 
Cuando  no  quise  esperar 
Á  la  cólera  del  viejo. 
Sortija,  y  otra?  Eso  no. 
De  ira  y  cólera  reviento. 

Y  el  verme  ahora  en  la  calle. 
Es  á  una  cosa  que  tengo 
De  fiar  de  tí,  ya  que 
Te  me  ha  deparado  el  cielo. 
Qué  es? 

Como  huyendo  salí. 
No  saqué  mas  que  mi  miedo. 
Otra  sin  diamante,  vaya; 
Mas  con  diamante,  es  desprecio. 
Que  ann  este  manto  es  prestado, 

Y  asi  vine  con  intento. 
Si  el  viejo  no  estaba  en  casa. 
De  ver,  ú  podia  entrar  dentro 
Á  sacar  mi  arca. 

¿Pues 
Qué  quieres  que  haga? 

Oye  atento. 
Si  me  la  hubiera  dejado, 
Ann  fuera  el  agravio  menos. 
Mi  arca  está  en  su  cuarto;  qoe 
Leonor  en  él ,  por  mas  firesoo. 
En  ausencia  de  sn  hermano. 
Ha  vivido. 

Ya  te  entiendo. 
¿Querrás  que  yo  te  abra  el  arca, 

Y  te  saque  lo  que  hay  dentro? 
Sí. 

¿No  es  mejor,  pues  los  amos 
Están  dése  cuarto  lejos. 
Hablando  á  puerta  cerrada, 
Que  entres  £&?  que  yo  no  quiero 
Que  después  te  falte  algo. 
¡Ha  picaron,  ya  te  entiendo! 
Pero  vamos,  pues  en  fin 
Soy  quien  soy,  y  nada  temo; 
Que  conmigo  va  mi  honor. 
Aunque  mas  á  Isabel  ouiero,    [aparta. 
Que  á  Inés,  no  es  mato  Inesearme, 
Mientras  no  me  Isabeleo.  [Fi 

¿Qué  es  aquello  de  mi  honor 
Va  conmigo?  Esto  consiento? 
¿Diamante,  y  otra  á  mis  o|oo? 

Dantro  Violahtb. 


Ftof.    Isabel! 

isa6.  Llamó  á  buen  tierano 

Mi  ama;  que  de  aqui  me  echara, 
A  no  estar  tan  hondo  el  suelo. 
Mas  yo  tomaré  vengann 
De  ambos,  tan  á  sangre  y  íiiego. 
Que  digan  todoo  al  verla: 
Parece  que  somos  Griegos. 

{i^aitaat  de  la  aantana. 


Sim. 

Inés. 
i§ah. 

Inet. 


Sim. 


Inet. 
Sim. 


Inca. 


/sa6. 
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Salen  al  tablado  Violante,  Lbono 

Don  Juan. 

VioL    Isabel ! 

hab.[dBnt,]        Ya  voy»  señora. 

Lton,  §,k  qaé  la  llaiBAs,  si  vieiido 
Kstá,  8Í  viene  tu  padre? 

yioL  k  que  abra;  que  no  quiero, 
EUtando  aqui  con  Don  Juan, 
Oírle  mas  atrevímieatos. 

JifOii.  i  Qué  atrevinúent4>  es  decir. 
Que  á  todo  trance  resuelto 
Pondré  mil  veces  la  vida, 
Por  asegurar  el  riesgo 
De  Leonor,  v  que  eUa  elija, 
Pues  no  puede  durar  esto 
De  tenerla  tú  escondida. 
Sin  que  lleguen  á  saberlo 
Tu  piadre  y  la  vecindad. 
Mas  á  BU  gusto  el  convento 
Que  quisiere?  Porque  en  cuanto 
Á  que  casarme  es  el  medio 
Mas  digno ,  y  el  que  yo  mas 
Deseo,  estimo,  busco  y  precio. 
No  ha  de  ser,  Leonor,  perdona. 
Sin  asegurar  primero. 
Qué  ocasión  tuvo  otro  amante 
Para  tanto  atrevimiento. 
Como  romper  una  puerta 
Dentro  de  tu  casa;  y  esto 
Tú  me  lo  has  de  agradecer. 
Si  me  quieres.    ¿Fuera  bueno 
Para  deudo  y  para  esposo 
Quien  fuera  menos  atento? 

Vkil.    ¿Tan  poco  duelo,  Don  Juan, 
Tengo  yo,  que  hablara  en  ello, 
Á  no  constarme  ver  que  es 
Su  amor  su  aborrecimiento? 

Juan.   Si  á  t(  te  consta,  á  mi  no. 

Lcofi.    ¿Y  tengo  tan  poco  duelo 
Vo,  que,  si  diera  licencia 
Á  otro  para  aquel  despecho. 
Te  la  hubiera  dado  á  t(, 
Don  Juau,  para  este  desprecio? 

Juan.   No  es  desprecio  la  atención. 

Bien  sabe  amor,  que  en  mi  pecho 

Idolatrada,  Leonor, 

Vives,  con  tan  grande  extremo, 

^ue  comprara  la  disculpa 

A  no  menos  grande  precio. 

Que  la  vida;  y  para  que 

No  mal  mirada  tratemos 

Materia  tan  peligrosa. 

Sin  el  decoro  y  respeto. 

Que  debo  á  quien  mas  adoro, 

Y  que  guardo  á  quien  mas  debo: 
Leonor,  mi  vida  y  mi  alma 
tuya  es;  de  todo  eres  dueño; 
Solo  mi  temor  es  mío. 
Satisfáganse  mis  zelos, 

Y  entonces  podré  ser  tuyo; 
Porque  en  lazo  tan  estrecho 
No  es  bien  entrar  tropezando, 
Para  no  salir  cayendo. 

León.   Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
hab.    Mas  veloz  parte,  que  el  vieutu. 
yiúC    Cerraste  la  puerta? 
I»ab.  ,  SU 

Y  ahora  pedirte  quiero, 
Señora ,  que  una  merced 
Me  hagas. 

fwL  Di;  yo  te  la  ofrezco. 

habm    Una  ama,  que  antes  serví. 
Me  debe  algunos  dineros; 


Fiol. 
Igab. 


León, 


VioL 


León. 
FioL 


IjCon, 
íiol 


León, 
I  ioL 


[Fate. 


Leen» 


Quisiera  ir  allá,  porque 

Sé,  que  ahora  los  tiene,  y  pierdo 

Ocasión  para  cobrarlos. 

Ve  pues,  como  vengas  presto. 

Al  punto  vendré.  —  Por  vida    [stperfs. 

De  cuantos  hay,  que  los  tengo 

De  poner......    Ello  dirá: 

Solo  ahora  una  cosa  temo, 

Y  es,  que  mi  ama  me  conozca. 
Si  asi  me  vé.    Mas  aqueso. 
Con  disfrazarme,  tendrá 

Facilísimo  remedio.  [V^ese. 

{ Ay  infelice  de  mí ! 

¡Qué  cierto,  amiga,  qué  derto 

Es',  que  finezas  y  agravios 

Son  áspides  encubiertos. 

Que  engañan  coa  la  hermosura, 

Y  matan  con  el  veneno  I 
No  te  digo  que  no  llores; 
Porque  quitarte  no  puedo 
Armas ,  que  contra  el  dolor 
Nos  dio  en  último  remedio 
Nuestro  ser;  solo  te  digo, 
Que,  á  pesar  del  sentimiento. 
Ensanches  el  corazón; 
Porque  tenemos  un  cielo 
Tan  piadoso,  que  no  envia 
£1  daño  sin  el  remedio. 
¿Tú  de  tu  infeliz  fortuna. 
Sea  acaso  ó  sea  misterio. 
Derrotada  no  tomaste 

En  estos  umbrales  puerto? 
¿Tú  de  mi  no  te  has  valido, 

Y  dueño  de  tu  suceso. 
De  tu  fama  y  de  tu  vida 
No  soy? 

Sí 

Pues  cobra  aliento; 
Que  yo  sacaré  tu  honor 
De  los  turbados  reflejos 
Que  le  empañaron  la  luz 
A  tu  beldad,  tan  exento, 
Que  la  altivez  de  Don  Juan 
Vuelva  á  tí  con  rendimientos, 

Y  la  queja  de  tu  padre 
En  mas  agradecimiento. 
Déjame  bosar  tu  mano. 
No  tienes  que  agradecerlo; 
Que,  aunque  te  lo  ofrezco  á  tí. 
No  eres  tú  á  quien  yo  lo  ofrezco. 
Pues  dime,  á  quien? 

A  tu  hermano; 

Y  aun  á  él  no  es ,  según  lo  advierto. 
Sino  á  mí  misma  no  mas^ 

Por  mí  misma;  porque  siendo 

Feliz  mi  amante,  no  fuera 

Posible,  que  mis  afectos 

Le  miraran  con  cariño. 

Si  le  miraran,  temiendo 

Que  habia  defecto  en  su  fama. 

Sin  cuidar  yo  del  defecto. 

Aunque,  con  lo  que  le  obligo. 

Él  presuma,  que  le  ofendo. 

¿Á  quien  yo  estimo,  ha  de  haber 

Quien  desestime,  creyendo 

Que  padece  su  opinión? 

¿Á  quien  yo  he  dicho  que  quiero. 

Ha  de  haber  quien  le  murmure? 

*¡í  quien  miro  como  dueño. 

Ha  de  ver  como  ofendido 

La  ojeriza,  ó  sobreceño 

De  la  malicia?  Eso  no. 

Y  añade.  Violante,  á  eso,  ^ 
Sabiendo  él  mismo  el  agravio, 

—  2»  ♦ 
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Joan.  1L 


León. 


Viol. 

León, 

Viol. 

León» 

Fiol 

Lean, 


Que  aun  es  mas  deslncimiento. 
Cómo? 

Como  con  mi  padre 
Le  be  iFisto  entrar  descubierto 
En  caaa. 

En  casa  está  Félix? 


VioL 


León. 


Fiol 


León, 
Viol 


Sim, 


Inee, 
Sim, 
Inet, 

Sim, 
Inei, 
Sim, 


Ine», 
Sim» 
¡net. 


S(. 

Qué  dices? 

Lo  que  es  cierto. 
Tú  le  Tiste? 

Yo  le  vi 
Desde  aquella  reja,  á  tiempo 
Que  tú  de  espaldas  bablabas 
Con  tu  primo. 

¿Pues  qué  espero, 
Si  sobre  el  lance  de  anoche^ 
Tan  cerca  ahora  le  tengo, 
Que  á  cumplirle  la  palabra 
No  Toy,  de  que  sus  rezelos 
Tengo  de  satisfacer 
Con  todos  cuantos  extremos 
Pueda  la  fe  de  mi  amor? 
Haber  dado  á  Isabel  siento 
Licencia;  pero  con  otra 
Criada  ir¿ 

Ay  de  mí!  que  temo, 
Si  á  verle  vas ,  que  peligre 
Entre  el  cariño  el  secreto; 
Que  nunca  fueron  amigos. 
Amor,  muger  y  silencio. 
No  lo  temas;  porque,  cuando 
No  fuera  porque  lo  ofrezco. 
Porque  él  no  se  vengue ,  no 
Lo  dijera. 

¿Pues  no  es  eso 
Contra  el  concepto  pasado? 
No,  sino  el  mismo  concepto; 
Pues  ni  el  ser  yo  tan  tu  amiga. 
Ni  el  ser  tu  hermano  mi  dueño, 
Ni  el  haberte  por  mi  puerta 
Entrado  á  valer  del  riesgo, 
Me  pone  en  la  obligación. 
Que  mi  desvanecimiento, 
Al  presumir  que  por  mi 
Ha  de  quedar  satisfecho 
Tu  honor,  Don  F^elix  seguro, 
Don  Juan  casado,  y  contento 
Tu  padre,  cuando  por  mí. 
En  los  archivos  del  tiempo, 
También  hay  duelo  en  las  damas, 
Quede  al  mundo  por  proverbio. 

Sa/en  Inbs^  Simón. 

Pues  que  en  el  cuarto  te  ves. 
Cinco  palabras,  sin  que  abras 
Tu  boca,  oye. 

Qué  palabras? 
Un  poco  te  quiero,  Inés. 
¿Qué  es  eso,  que  considero 
En  tu  mano  tan  brillante? 
No  es  nada,  sino  un  diamante. 
I  Ay,  Simón,  lo  que  te  quiero ! 
Eso,  Inés,  no  me  hace  á  mí 
Novedad;  que  ha  muchos  dias 
Que  sé  lo  que  tú  querías. 
Desde  el  punto  que  te  vL..... 
Con  sortija. 

Te  adoré. 
Sino  que  me  dio  temor. 
Que  á  Isabel  tienes  amor. 


liah. 
Sim, 


hab, 
¡nee, 
Sim, 


[Fantr. 


leab. 

Sim, 
hab, 

Inei. 

leab. 

/net. 
hab. 

Fel. 
Sim. 

Inee. 

Isab, 

Sim. 
hah. 


Sale  1 8  A  B  B  L  al  paño. 

hab,    k  buena  ocasión  llegué,     [aparte, 
Sim.     Yo  á  Isabel?  Hate  engañado 


Inee, 
Sim. 


Fel. 


Sim, 
Fel, 


Sim, 
Fel. 


Sim. 


Tu  vil  sospecha  cruel ; 
Que,  si  yo  quiero  á  LMbel, 
No  ha  sido  de  enamorado, 
Sino  por  ver  la  fineza 
Con  que  la  gran  mentecata.*»,.. 
Hónrete  Dios  I     [aparte. 

Cuida  y  trata 
De  mi  regalo  y  limpieza. 
Si  la  vieras  cada  dia 
Acudir  á  la  persona 
Con  camisa  ó  con  valona, 
Ó  con  otra  niñería^ 
Bucólica,  que  por  yerro 
Fingir  suele  el  servil  trato. 
Que  se  lo  ha  comido  el  gato, 

Y  es  que  se  lo  comió  el  perro, 
Sin  que  por  eso  jamas 

Me  viese  alegre  la  cara...... 

{Quien,  ladrón,  te  la  cortara  I    [aparto. 
Pues  por  qué? 

Porque  sabrás, 
Si  la  verdad  te  confieso, 
Que,  sobre  ser  una  loca. 
La  huele  muy  mal  la  boca. 
Cuando  pido  será  eso  [Saliendo. 

Mucho  mas,  que  cuando  doy. 
Que  uno  y  otro  es  gran  mentira. 
¿Que  se  ha  soltado  la  ira 
Del  Auto  del  Corpus  hoy? 
Picaño,  infame,  atrevido. 
Tú  é  Inés  sabréis  aqui 
Como  se  ha  de  hablar  de  mi. 
Vé  aqui  que  lo  hemos  sabido. 
iQuitdndotf  na  mapato. 
Qué  hay  para  eso? 

Que  los  dos 
Muráis.  [Saca  un  eoeJU/io. 

Para  mi  cuchillo? 
Chinela  á  mí  ? 

Dentro  Don  Fblix. 

Simoncillo ! 
Peor  es  esto,  vive  Dios! 
Mi  amo  entra  acá. 

Si  me  vé. 
Cierto  es  que  me  ha  de  matar. 

Y  á  mi  me  ha  de  preguntar 
Lo  de  anoche  lo  que  fue, 

Y  yo  no  lo  he  de  decir. 
Pues  si  ocultaros  queréis. 
En  esta  cuadra  podéis. 
Suspendamos  el  reñir 
Para  mejor  otasion, 

Y  hasta  que  de  aqui  salgamos 
Desta  banda  nos  hagamos. 
Dices  bien. 

Presto!  [Eeeindenee  la§  doe. 

Sale  Don  Fblix. 

Simón ! 
Salte  allá  fuera,  y  no  digas 
A  nadie,  que  estoy  aqui. 
Solo  te  has  de  quedar? 

Sí. — 
¡  Av  honor ,  á  lo  que  obligas ! 
Solo  me  quiero  quedar. 
Mientras  mi  padre  escribiendo 
Está;  que  á  solas  pretendo 
Que  me  mate  mi  pesar. 
¿Pues  solo  aqui  qué  has  de  hacer? 
Llorar,  Simón,  y  sentir. 
Sin  que  lo  pueda  decir 
Á  nadie. 

No  puede  ser. . 


JOMlf.  IL 


EN      LAS      DAMAS. 


229 


VioL 
FeL 
FM. 
Sim. 


FeL 


FeK     Por  qué? 

Sim,  Poraae  mi  lealtad 

Se  lo  no  puede  dejarte. 

Aunque  quiera,  en  esta  parte. 
FeL      Dices  bien;  que  loledad 

De  un  tríate  ya  ea  oompafifa. 

No  te  yaa? 
5/fli.  Sabe  primero. 

Que  aquí  no  estáa  bien» 
Fel.  No  qmero 

Oírte. 
Sim.  Por  qué? 

'  FeL  ¡Qué  porfía 

Tan  necia  I 
Sim.  ^  *  Corre  de  aqui 

Muy  mal  aire. 
FeL  ¿Quién  te  entró 

En  aqueste  cuarto? 

Sctlú  Violante  tapada^ 

Yo. 

Vos  en  esta  casa? 

Sí. 

Buena  hacienda  habernos  hecho,    [aporte. 

Si  liega  á  ver  encerrada 

Cada  cual  á  su  criada. 

La  voz  se  ha  helado  en  el  pecho.  —    [aporte. 

Si  á  ver  venís  ¿  mi  hermana. 

Que  á  otra  cosa  no  vendréis, 

La  visita  errado  habéis; 

Porque  desde  esta  mañana 

No  está  en  casa;  que,  sabiendo 

Que  una  deuda  (fuerte  estrella!) 

Mala  está ,  á  estarse  con  ella 

Fue  unos  días. 
VioL  Ya  os  entiendo. 

FeL     Qué  hay  que  entender  aqui?    (Ay  Dios!) 
VíqL    Que  con  eso  habéis  querido 

Daros  por  desentendido 

De  que  es  la  visita  á  vos. 
FeL     Yerro  es  ese. 
Fíol.  Cómo  asi? 

Fü.     No  sé;  ^ero  mal  haréis. 

Si  la  visita  debéis 

Á  otro ,  en  pagármela  á  mí .  — 

Mas  volved  atrás,  extremos,    [aporte. 

No  despeñándonos  vamos. 

Salen  Inbs,  e  Isabel  al  paño, 

Ine».    En  grande  peligro  estamos. 
Jta6«    Lo  que  hemos  de  hacer  pensemos. 
ViiáL    La  visita,  que  miráis. 

No  á  vos  veneo  á  hacerla  yo. 

Porque  os  la  deba,  sino 

Porque  vos  me  la  debáis. 

Y  esotra  que  presumís. 
Bien  podéis  imaginar, 
Que  jamas  la  he  de  pagar. 

FeL     Si  es  que  á  decirme  venís, 

Que  mis  ojos  me  han  mentido, 

Y'  mis  oídos  burlado. 

Ya  yo  estoy  desengañado; 

Y  asi  soiamente  os  pido 
Me  hagáis  merced  de  quitarme 
La  ocasión  de  hablar  en  esto; 
Que  estoy  á  callar  dispuesto; 

Y  aunque  sé,  que  ha  de  matarme 
Tener  cerrados  los  labios. 
Dad  Ucencia  á  mis  pasiones. 
Que  huyan  las  satisfacciones, 
Pues  huyeron  los  agravios. 

VioL    Esperad;  que,  cuando  yo 
Á  satisfaceros  vengo, 
Sin  conseguirlo,  no  tengo 


De  dejaros. 
FeL  Cuando  no 

Hay  queja  de  parte  mía, 

Haber  en  la  cuestión  nuestra 

Satisfacción  de  la  vuestra. 

Ociosa  cosa  seria. 
FtbL    Sea  ociosa,  ó  no  sea  ociosa. 

Sabed,  que  no  ofende  quien 

Busca. 
FeL  Yo  lo  creo;  está  bien. 

Pero  vamos  á  otra  cosa. 
VioL    Qué  es? 

FeL  Que  decirla  no  sé.    [aporte. 

/ea6.    Atreveráste  á  esto? 
¿let.  Sí; 

Que  yo,  por  salir  de  aqui, 

Cualquier  cosa  intentaré. 
FeL     Y'o  tengo  un'  pesar ,  Violante, 

Tan  grande,  que  no  me  deja 

Aliento  para  la  queja; 

Y  asi  ahora  no  te  espante 
De  que  me  falte  también 
Para  la  satisfacción. 
Perdonad  á  mi  pasión. 

Que  á  lo  que  me  está  tan  bien 
No  dé  oídos.    Algún  día. 
Que  mis  desdichas  sabréis. 
Quizá  me  agradeceréis 
No  deciros  la  voz  mía. 
Que  para  qué  me  buscáis. 
Después  que  yo  anoche  vf 
Lo  que  vf,  y  oi  lo  que  oí; 
Pues  vi,  que  á  Don  Juan  le  dais 
Licencia  de  que  esperara 
A  que  vuestro  padre  hubiera 
Salido,  para  que  fuera 
Donde  en  el  lance  os  hablara 
De  su  amor;  y  no  prosigo, 
Poroue  errando  estuo  y  modo. 
Vendré  quizá  á  decir  todo 
Lo  que  digo,  que  no  digo. 
ViúL    Pues  ya  que  vos,  sin  decir 
Decb  lo  que  no  queréis, 
Escuchadme,  porque  habéis 
De  oír  ahora,  sin  oír. 
Félix,  mis  obligaciones 
Me  ponen  en  ocasión^.... 

Sahn  Inbs  ^  Isabbl  tapadas. 

hab.    Decidme  luego,  que  son    [d  D.  Félix, 

Mentiras  vuestras  traiciones.  [Faose 

FeL     Muger,  quién  eres? 

VioL  Tras  eUa 

No  habds  de  ir;...... 

FeL  Soltad  I 

FioL  Que  aqui 

No  es  justo  dejarme  á  mi, 

Y  satisfacerla  á  ella. 

Sim,    Extraña  resolución!    [aporte. 
FeL      No  quiero  mas  de  saber 

Quien  es  aquella  muper. 
VioL    ¡Qué  necia  satisfacción! 

¿Con  ella  escondida,  no 

Sabéis  quien  es? 
FeL  No. 

VioL  En  verdad, 

Que  es  poca  curiosidad. 
FeL     Violante  mía,  si  yo 

Sé  quien  es...... 

VioL  Cerrad  el  labio; 

Que  no  quiero,.*—* 
Sún.  Lindo  aliño!     [aporte. 

VioL    Que  el  oíros  un  cariño 

Me  cueste  hoy  un  agravio. 
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¿Ahora  Yiolante  mia? 
Ftl.      Decís  bien$  aue  ni  aun  ahora 

Debiera  un  auna,  (¡ue  Uoim 

Tan  infelis,  tan  impfa 

Suerte,  haberlo  pronunciado. 

Arrebatóme  (ay  honor!) 

El  dolor  deite  dolor. 
VklL    Pues  8Í  deoo  os  ha  pesado. 

Fácil  la  enmienda  ha  tenido. 

Haced  vos  cuenta  de  que 

No  lo  dijisteis;  yo  haré 

Cuenta  de  que  no  lo  he  oido. 

Y  con  aquesto  los  dos 
Volvemos  bien  á  qaedar 
Hoy,  TOS  con  vuestro  pesar, 

Y  yo  con  mi  agravio.    Á  Dios. 
FtL      Espera,  Violante,  y  deja 

Que  acuda  á  tu  desengaño; 

Que  no  quiero,  que  un  engaño 

Me  eche  á  perder  una  queja.  — 

Simón ! 
Sha,  Ahora  entro  yo.    [aporte. 

FeZ.      ¿Quién  es  aquella  muger? 
Sim,    ¿Posible  es  que  á  conocer 

Quien  es  no  llegaste? 
Fel.  No. 

5tm.    Pues  Laura,  señor,  sabiendo. 

Que  á  Madrid  habías  venido. 

Con  aquel  amor  rendido 

Que  siempre  te  está  queriendo. 

Vino  á  verte. 
FeL  A  verme  á  mí? 

Sim,    No,  sino  á  mi. 
FtU  ¿Pues  por  qué 

Se  escondió? 
Stm.  Fue  á  tiempo  que 

Mi  amo  andaba  por  aqui, 

Y  para  que  no  la  viera. 
En  esa  cuadra  esperando 
EsUba. 

¿Pues  cómo,  cuando 
Yo  llegué,  no  salió  fuera. 
Ni  tú  á  mi  me  lo  dijLrte? 
Ya  yo  te  lo  iba  á  decir, 

Y  no  lo  quisiste  oir. 
¿Acuerdaste  lo  que  luciste 
Sobre  no  dejarme  hablar? 
Entró  en  aquesta  ocasión 
VioUttte,  et  cétera. 

VwL  ¿Son 

Estas...... 

FeU  Máteme  el  pesar! 

Viol,    Todas  las  satisfacciones 
Que  tenéis  que  darme? 

Fd.  Si; 

Pues  venirme  á  ver  á  mf. 
Movida  de  sus  pasiones. 
No  es  tener  la  culpa  yo. 

VioU    Sí  es;  pero  es  tener  la  culpa 
De  querer,  que  esa  disculpa 
Me  satisfaga. 

FeU  ¿Pues  no 

Es  bastante  no  saber 
Yo,  que  ella  estuviera  aqui? 

Ffol.    Sí  por  cierto;  y  siendo  asi, 
Que  yo  no  puedo  tener 
Queja,  pues  en  sus  acciones 
Decir  con  resolución: 
Decidme  luego  que  son 
Mentiras  vuestras  acciones; 
No  da  á  entender  haya  Mdo 
En  razón  de  mi  pasión 
Alguna  satisfacción 
De  que  mi  amor  es  olvido. 


FtL 


Sim. 


i 


FeL 


Viol 

Fel. 


Fiol 

Fel. 

fioL 


FeL 

VioL 
Fel. 


rtoL 


FeL 

FioL 

FeL 


noL 

FeL 
FioL 


FeL 

FioL 

FeL 

FioL 

FeL 

FioL 


FeL 

FioL 

FeL 

FioL 

FeL 

Sim. 
FeL 


olflU 


es  desprecio,  ó  es  desden, 
es  agravio,  ó  lo  5|ue  vos 

La  habreb  dicho.    A  Dios,  á  Diot! 

Espera,  Violante,  ten; 

Mira,  que  es  muy  imperioso 

Poder  el  que  ha  pretendido...... 

Qué? 

Que  niegue  un  ofendido, 

Y  desenoje  un  aeloso. 
Yo  no  he  dado...... 

Está  muy  bien. 
Causas,  que  tu  agravio  apoyen. 
Mis  oidos,  que  lo  oyen, 

Y  mis  ojos,  que  lo  ven. 
Mienten;  vos  solo  deas 
Verdad. 

¡Al  cielo  pluguiera. 
Que  aun  aquesa  no  lo  fuera! 
SolUd ! 

Mirad  que  venis 
A  satisfacer,  y  no 
Kb  bien  volveros,  sin  que 
Consigáis  ei  tiu  á  que 
Venis. 

Desaire  es,  que  yo 
Perdonaré  agradecida; 
Que  es  cosa  muy  rigurosa. 
Que  desenoje  quejosa. 
Ni  satisfaga  ofendids. 

Pues  ved  que  si  porñais,. 

Decid. 

Que  os  dejaré  ir. 
Idos;  que  no  he  de  sufrir. 
Que  vos  de  un  agravio  hagáis 
Tanto  duelo,  y  que  de  vos 
No  haya  yo  de  hacer  ninguno. 
Es  mas  declarado  el  uno. 
Quedad  con  Dios. 

Id  con  Dios. 
Supuesto  que  me  dejais. 
Mirad,  que  á  satisfaceros 
Con  mis  agravios  primeros  « 

No  he  de  volver. 

No  volváis. 
Yo  he  visto  una  dama  aqui. 
Allá  vi  un  amante  yo. 
Ese  á  mi  no  me  buscó. 
Ni  á  esotra  yo ;  y  si  es  asi, 
Á  quién  buscó  ese? 

No  sé; 
Que  es  sagrado  á  que  no  toco. 
Quién  traju  á  esotra? 

Tampoco 
Lo  sé  yo. 

Ved  que  me  iré. 
Sin  saberlo. 

Mirad  vos. 
Que  sin  saberlo  también 
Me  quedaré  yo. 

Está  bien. 
Quedad  con  Dios. 

Id  con  Dios.  — 
Fuese? 

No;  si. 

O  injusta  eatreUa! 
Pide  licencia  al  dolor. 
Que  paso,  y  perdona,  honor. 
Porque  tengo  de  ir  tras  ella. 
La  cizaña,  que  derrama 
Isabel,  no  es  nueva,  pues 
La  primer  moza  no  es. 
Que  da  zelos  á  su  ama. 


[riMs. 


[FMt. 


[rose. 
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Salé  I  g  A  B  B  L. 

I9áb.    Grande  Tentara  ha  ñdo. 

Si  mi  ama  el  talle  ó  tos  no  ha  conoddo, 

A  cata  haber  llegado, 

Y  antes  que  Tenga,  haberaie  demudado 

Del  disfraz  que  UoTaba. 

INgo,  aue  fue  (no  es  alábame)  braTa 

RcMlucion  la  mía; 

Porque  alli  ne  ettoTiera  todo  ú  dia, 

Á  riesgo  que  me  Tieran 

Blla  y  Don  Félix,  porque  nd  tUTieran 

Disculpa  mis  desTelos. 

¿Quién  did  seles  jamas,  yendo  por  aeloa, 

oino  yo  Y 

Sale  Lbohob. 

¿eon.  O  Isabel!  seas  bien  Tenida. 

Jsofr*    De  todo  me  he  de  hacer  desentendida. —  [upmte, 

lAddnde  está,  bella  Lieonor,  mi  amaf 
¿eoii.  Fuera  de  casa  fue;  su  honor  la  llama, 

Porque  yo  estoy  muy  cierta 

Que  Laura.....    Blas  no  llaman  á  la  puerta  f 


hab»    Sí,  sefiora. 

Ifcoa.  Pues  mira. 

Antes  que  abns,  quien  es. 
Jm6« 


t 


T6  te  retín. 


Dentro  VioLAiiTB. 

FftoL    Abre,  IsabeL 

Leoii.  La  toz  es  de  Violante  i 

¡Quiera  Dios,  que  á  su  amante 
No  me  haya  descubierto  en  dolor  tanto  1 

Saie  Violántb  con  manió. 

íloL    Muerta  Tengo,  Leonor.    Quita  este  manto» 

IsabeL 
Leo».  De  qnd  nacen  los  emjesf 

FioL    De  un  fuego  introducido  por  ros  ojos. 

De  un  Tolcan,  que  bebieron  mis  oidos, 

Con  que  abrasaron  los  demás  sentidos. 
Leo».  Pues  sepa  yo  la  causa  de  tos  labios. 
VioL    Mal  aniomn  la  tos  seles  y  agraTios. 

Sabrás,  que  á  Félix  tí. —  Blas  no  han  llamado  ? 

León,  Jusgo  que  sL 

I»úb,  Y  el  cuento  han  degollado. 

VioL    Ve  tú,  Isabel»  á  abrir;  té  á  retirarte. 

bab.    Y  ese  manto  hacia  allá  puedes  lleTsrte, 
Porque,  si  es  mi  señor,  no  me  le  Tea, 
Y  que  mi  ama  ha  salido  fuera,  crea. 
4 Cuándo  saldré  de  aquesta  prisión,  deles f 
Que  hasta  hoy  no  tí  la  cara  de  los  sdos. 
[Éutnue  Léener  en  m»  spMSiito,  «o»  el 


JFR 
Jsn». 

Jm6. 


Fd. 


FisL 


FO. 
FioL 


Abre  leahel^y  eale  DoM  Fblix* 

¿Está  en  casa  ta  seüor? 
No. 

Pues  que  entre,  Isabel,  deja 
Á  hablar  Violante. 

¿Ahora 
Te  Tienes  con  esa  flema. 
Después  de  haberla  en?iado 
Do  agraTÍoe  y  seles  muerta? 
Déjame  tú. 

XJega  d  la  puerta  Violahtb. 

¿Con  quién,  di. 
Hablando  estás  á  la  puerta, 
Isabel?  quién  llamó? 

Yo. 
Den  Félix?  ¿pues  tan  apriesa 
Pagáis  las  Tisitas?  Pero 


Bien  hacéis,  y  no  me  pesa 
De  ver,  que  en  algo  tengáis 
Conmigo  correspondencia. 
Fel.      Siempre,  Violante,  la  tUTO 

Yo  contigo,  y  siempre  buena.  — 
Déjame,  honor,  un  instante,    [opeite. 
Pues  ya  te  pedí  licencia.  — 
Á  darme  satisfacciones 
Fuiste;  solo  entendí  dellas. 
Si  las  tienes,  no  las  guardes; 
Si  las  guardas,  no  las  pierdas. 
Duélete  de  mí.  Violante^ 

Y  de  lástima  siquiera 

Dime  algo,  aunque  sea  mentin; 
Que  cuidquier  cosa  que  sea. 
Antes  que  tú  me  la  digas. 
Doy  palabra  de  creerla. 
VioL    Aunque  de  mb  quejas,  Félix, 
Yo  no  Tiva  satisfecha, 

Y  tenga  muchas  rasónos 
Para  pensar  que  son  ciertas. 
Quiero  seguir  tus  motiTOs, 

Y  para  d^ar  exenta 

fifi  rasen,  Toncer  la  tuya. 
Don  Juan ,  aquel  que  á  la  raja 
Llamó  anoche,  y  á  mi  casa 
Vino  hoy,  mi  primo  es;  y  ano  esta 
No  es  satisfacción,  Don  Félix, 
Que  en  la  corte,  es  cosa  cierta. 
Haber  tramposos  amores, 

?ue  se  mantienen  de  deudas, 
lo  que  Tiene,  es...... 

Lwn,  \ky  triste. 

Si  mb  sucesos  le  cuenta! 
VioL    k  que  mi  padre.^... 
/soft.  Señora, 

Ali  señor  á  casa  Dega. 
Fel.     Sin  duda  era  dicha  mia 

La  que  dedrme  deseas. 

Pues  Tiene  quien  lo  embaraoe. 
háh.    Ya  sube  por  b  escalera. 
FeL     Pues  en  aquese  aposento 

Me  entraré. 
León.  Si  entra,  soy  muerta.    [mpeHe. 

[Cierre  L tener  psr  deatre. 
Fel.      Cómo  es  esto?  Víto  Dios! 

Que  por  dedentra  la  puerta 

Han  cerrado. 
VioL  Ay  de  mí,  délos!    [«parte. 

FeL     He  de  abrirla. 
VioL  Considera, 

Que  Tiene,  Félix,  mi  padre. 
FéL      Mas  que  todo  el  mundo  Tenga; 

Que  ya,  perdido  lo  mas. 

No  importa  que  esto  se  pierda. 
VioL    No  has  de  entrar. 
FoL  Tengo  de  entrar. 

Si  dos  mil  Tidas  me  cuesta. 
VioL    Si  pierdo  dos  mil,  no  has 

De  entrar. 

Sale  Don  Alohso. 

AlamM,  Qué  tocos  son  estas? 

¿He  de  entrar,  y  no  has  de  entrar? 
FtL      Perdido  estoy. 
VioL  Yo  estoy  muerta. 

AUmo.  Qué  es  eso?  ¿Pues  tos,  Don  Félix, 

Bn  mi  casa,  con  tan  ciega 

Resolución?  ¿Tú,  Violante, 

Tan  loca  y  tan  desatenta? 

Qué  es  esto?  digo  otra  tos. 
VioL    ¿Quién  vio  confusión  como  esta?    [operfe. 

Si  digo  lo  que  es,  descubro. 

Que  Leonor  está  encubierta. 
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/ox  jr.  ///. 


Y  la  descabro  á  su  bermano ; 
Si  lo  callo»  es  cosa  cierta. 

Que  mi  padre  (ay  de  io(  triste!) 

Algo  de  mi  amor  entienda; 

Si  tínjo  algo,  que  es  Don  Joan, 

Pensar  Don  Félix,  es  fuerza. 

^Pues  cdmo  satisfaré» 

Dejándola  libre  á  ella, 

Á  Don  Félix  y  á  mi  padre? 
^¿ofis.  ¿Ninguno  me  da  respuesta? 
VioL    Yo  te  lo  diré,  señor. 
FeL      ¿Qué  es  lo  que  decirle  intenta? 
VioL    Tapada  aquí  con  el  manto 

(¡O  quiera  amor,  que  me  entienda    [aporte. 

Leonor,  y  que  se  le  ponga, 

Pues  en  la  mano  le  lleva!) 

Una  dama  entró,  señor, 

Diciéndome  (yo  soy  muerta!) 

Que  la  amparase;  y  asi, 

(Claro  estáj  ¿  su  riesgo  atenta, 

La  cerré  en  ese  aposento. 

Cuando  Don  Félix  tras  ella 

Entró,  diciendo  que  babía 

De  matarla.    Yo  resuelta 

Á  estorbar  una  desdicha 

Dentro  de  mi  casa  mesma, 

Y  mas  con  la  obligación 

De  quien  se  ba  amparado  della. 

Le  pedí  que  se  tuviese. 

Él  con  la  cólera  ciega. 

He  de  entrar,  dijo.    No  has 

De  entrar,  respondí  soberbia. 

Que  es  lo  mismo  que  tú  oistc; 

Y  para  que  aquesto  veas 
Que  es  asi,  saSid,  señora. 

hab.    Si  ella  á  estas  horas  no  hubiera 
Puéstose  el  manto,  por  Dios, 
Que  habia  hecho  linda  hacienda. 

Viol.    Tenle  tú,  mientras  que  sale.  — 

Vete,  amiga,  y  da  la  vuelta,    [aparfe. 

Sale  Leonor  tapada  con  el  manto» 

Leotu  Muerta  voy;  pero  alentemos    [aporte. 

La  disculpa.    Para  esta.  [Fote, 

Alon$,  Por  cierto ,  señor  Don  Félix, 

Haberos  visto,  me  pesa. 

Tan  ciego;  pues  ¿qué  ocasión 

Á  un  caballero  destempla, 

Á  querer  poner  las  manos 

En  muger?    Vos  tal  bajeza  I 
Fel,     Señor,  la  cólera....» 
Alons,  No, 

No  08  disculpéis;  no  tras  ella 

Vais.  —    No  le  dejes  salir 

Tú,  Violante,  hasta  que  vuelva 

Yo;  que  hasta  quedar  segura. 

No  es  bien  de  vista  la  pierda. 

Ya  que  la  valió  el  sagrado 

De  mi  casa.  [Vate, 

flol.  Considera 

En  qué  se  fundan  tus  zelos. 
FeL     Todos  son  desta  manera. 

¿Pues  quién  es  esta  muger. 

Para  recatarme  el  verla? 
Fiol,    ¿Pues  qué,  no  la  has  conocido? 

Laura  es,  que  estaba  á  mi  puerta. 

Esperándome,  Don  Félix, 

Para  pedirme  muy  tierna 

Con  lágrimas,  que  te  olvide; 

Porque  la  tienes  á  ella 

Obligaciones,  á  que 

No  es  posible  que  tú  vuelvas 

El  rostro. 
FcK  Yo  obligaciones? 


ríoi. 

FeL 
Viol 


Fel, 

Viol 

Fel 


Viol 
FeL 


VioL 

FeL 

VioL 


Fel 

VioL 
FeL 
VioL 
FeL 


Asi  me  lo  dijo  ella. 

Vive  Dios,  que  he  de  buscarla, 

Y  hacer...... 

Si  alguna  fineza 
He  de  deberte,  palabra 
Me  da...... 

De  qué? 

De  no  verla. 
Mucho  me  pides.  Violante; 
Pero  por  mucho  que  sea. 
Lo  haré,  no  tanto  por  tí. 
Como...... 

DL 

Porque  otra  pena 
No  me  acuse,  que  entre  zelos 

Y  amor  me  he  olvidado  della. 
Qué  pena? 

No  he  de  decirla. 
Ni  yo  quiero  ya  saberla, 

Y  vete,  porque  mi  padre 

No  te  halle  aqui  cuando  vuelva. 
Yo  me  iré;  pero.  Violante, 
¿En  qué  mis  desdichas  quedan? 
En  mí,  que  quiero,  y  no  ofendo. 
En  mí,  que  quiero,  aunque  ofendas. 
¡Ay  amor,  lo  que  me  debes! 
¡Ay  amor,  lo  que  me  cuestas! 


Jornada   III. 


Salen  Lbonor  con  manto  y  Violan TB  ein  ¿L 

León,  Esto  ha  de  ser. 

VioL  No  ha  de  ser. 

León,  ¿Cómo  quieres  tú,  que  expuesta 

Cada  instante  á  nuevo  riesgo^ 

Jugada  la  vida  tenga? 

Don  Juan,  de  honrado  ú  de  tibio. 

No  se  resuelve  á  que  sea 

Nuestro  casamiento  quien 

Ponga  á  mi  desdicha  enmienda. 

Mi  hermano,  zeloso  del. 

Según  yo  he  visto  y  tú  cuentas. 

En  su  alcance  anda,  y  aquesto 

Contra  tí,  y  contra  mí,  es  fuerza 

Que  resulte ;  que  no  siempre 

Ha  de  haber  una  cautela 

Como  la  de  aqueste  manto. 

Que  á  él  y  á  Don  Alonso  pueda 

Asegurar;  fuera  desto. 

Tú  padeces  la  sospecha 

De  mi  amor,  y  no  es  razón 

Que  por  mi  disgusto  tengas; 

Que  un  dia  ú  otro  ha  de  obligarte 

Á  que,  por  salvar  tu  ofensa. 

Hayas  de  decir  la  mia; 

Y  asi  en  irme  estoy  resuelta. 

Donde  de  un  vivo  cadáver 

Sepultura  sea  una  celda. 

Acabe  todo  conmigo, 

Ó  yo  con  todo.    Licencia 

Me  da;  que  á  aquestu  no  mas 

He  dado,  amiga,  la  vuelta. 

Ya  que  me  hallaba  en  la  calle. 

De  aqueste  manto  cubierta. 

Solo  te  pido ,  que  digas 

A  Don  Juan,  que,  si  desea 

Hallarme,  cuando  le  informe 

El  cielo  de  mi  inocencia. 

Me  busque;  )a  él  sabe  donde. 

Pues  sabe  donde  á  unas  deudas 


JoRn.  IIL 
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VioU 


hvm^ 


VioL 


Sndo  Tiiitar.    Los  brazot 
Me  da,  y  á  Diot. 

Oye,  espera; 
Que  poee  do  me  has  entendido, 
Leonor,  lo  que  en  mil  diversas 
Ocasiones  dije,  aqoi 
Será  el  repetirlo  fuerza. 
Yo  te  be  dado  la  palabra 
De  ampararte,  y  si  perdiera 
Mil  veces  por  ti  la  vida. 
Mil  veces  estoy  dispuesta, 
Leonor,  á  perderla;  que  esto 
No  es  porque  me  lo  agradezcas, 

Í También  lo  he  dicho)  pues  es, 
ii  de  mi  duelo  te  acuerdas. 
Por  el  honor  de  tu  hermano. 
Porque  á  mí  sola  me  deba. 
Ya  que  me  debe  el  carino. 
Que  su  opinión  no  se  pierda. 
Vive  Dios,  que  de  mi  casa. 
Ya  que  se  entró  por  sus  puertas 
De  mi  á  valerse  su  honor. 
No  ha  de  salir,  sin  que  sea 
Con  todas  cuantas  mejoras 
Fuere  posible  aue  tenga. 
áPues  qué  medios  para  eso 
Ti 


*enemosl 

Escucha  atenta: 
Don  Juan  aqui  no  nos  oye, . 
(No  el  ser  deudo  mió  va  fuera 
De  camino)  tú  no  tienes 
A  su  acusación  respuesta, 
(Pues  no  es  fácü  que  Don  Pedro 
Intente  satisfacerla) 
Mas  aue  rogur  y  llorar; 
Pues  llora,  Leonor,  y  ruega; 
Que  una  muger  principal, 
Que  una  vez  á  verse  llega 
Ya  declarada,  no  hay  cosa 
Que  no  la  esté  bien  hacerla. 
Antes  que  se  empeñe,  mire 
Lo  que  hace.    Empeñada,  atienda 
A  que  es  nuestra  voluntad 
Una  prisión  tan  estrecha. 
Que  tenemos  homenage 
Jurado  de  no  romperU. 
Valgámonos  de  las  armas. 
Que  nos  dio  naturaleza. 
Lágrimas  y  sentimientos, 
Suspiros,  ansias  y  que{as. 
En  tanto  que  otro  camino 
Descubre  el  cielo,  en  que  puedas 
Satisfacer  á  Don  Juan; 

Y  cuando  no  valgan  estas 
Primeras  instancias  blandas, 
Nos  valdremos  de  la  fuerza; 
Que  yo  por  Félix  no  habrá 
Cosa  á  que  no  me  resuelva. 
Aunque  sea  á  que  le  mate. 

J^fcos.  Deten,  Violante,  la  lencua; 
Que  ese  intrincado  camino. 
Que  hay  del  llanto  á  la  violeada. 
Amor  mal  ó  tardé  ó  nunca 
Le  supo  pisar  la  senda. 
4 Mas  qué  me  aconsejas  que  baga9 
Mi  padre  ha  salido  fuera; 

Y  an  escríbele  á  Don  Juan, 
Que  á  verte  esta  noche  venga, 

Y  llórale  tu  desdicha. 
Laméntale  tu  inocencia, 

Y  d^ala  á  tu  verdad. 
Que  ella  misma  por  ¿  vuelva; 
Que,  ú  lágrimas  mentidas 
Saeleii  tener  tanta  fuerza. 


Lágrimas  sobre  verdades 

4 Qué  pecho  habrá  que  no  venzan? 
Leom*  Temo,  que»,  aunque  yo  le  escriba, 

Don  Juan  á  verme  no  venga. 

Según  la  resolución. 

Con  que  de  las  dos  se  ausenta. 
VioL    Pues  ten  esa  razón  mas. 
liÍMn»  Ahora  otro  temor  resta. 

¿Qué  hemos  de  hacer  de  mi  hermano, 

Si  vé  que  sale  ó  que  entra? 
Fiol,    Yo  aseguraré  á  tu  hermano. 
Leofi.  Cómo? 
Viol,  De  aquesta  manera  i 

Él  está  de  mi  zeloso, 

Y  yo  empeñada  en  que  tengan 
Sus  zelos  satisfacciones; 
Estas  hoy  no  puede  haberlas 
En  mas,  que  en  mirarme  fina 
Todo  el  tiempo  que  no  pueda 
Declararme  mas;  y  añado 
Á.  esto,  que  también  es  fuerza 
Estarlo  yo,  pues  que  vi 
Á  Laura  en  su  casa  mesma. 
Pues  con  estas  dos  razones, 

Y  otra  que  d  aUna  reserva 
Para  sí,  por  no  decir. 
Que  Félix,  á  tanU  pena 
Postrado,  aun  en  sus  despechos 
Tiene  no  sé  qué  vergüenza. 
Que  yo  entiendo,  aunque  él  la  calla. 
Quien  culpará  que  me  atreva 

Son  lástima,  sobre  zelos, 
sobre  amor,  conveniencia, 

^o  estando  mi  padre  en  casa, 

Á  pasar,  cuando  anochezca, 

A  U  suya;  con  que  tú 

Bien  asegurada  quedas 

De  que  éí  acá  no  vendrá. 

Como  yo  allá  le  detenga. 
León.  ¿Y  á  tu  padre  qué  diremos, 

Si  cuando  viene  estás  fuera? 
VioL    Que  estoy  en  una  visita. 

Con  que  no  es  objeción  esa. 
Leom.  Pues  yo  escribiré  un  papel. 

Encareciendo  cuan  llena 

De  pesares,  podrá  ser 

Hallamie  á  sus  manos  muerta. 
ViaL    Isabel! 

8aU  ISABBL. 

Isoft.  Qué  es  lo  que  mandas? 

VioL    Ponte  el  manto,  y  aqui  espera; 

Que  has  de  llevar  á  Don  Juan 

Luego  un  papel.  —    4  Quién  creyera,. 

Que  una  ofensa  facilite. 

Para  curar  otra  ofensa?  [Va$e. 

I$ah»    Eso  tiene  para  mi 

Mil  y  tantas  conveniendas. 

Ponerme  el  manto,  es  ia.  una; 

Que  no  hay  moza,  que  no  tenga 

Pacto  implícito  de  manto; 

La' dos,  para  salir  fuera; 

La  tres,  sin  ama;  y  la  cuatro, 

Á  llevar  papel,  que  es  fuerza 

Que  tenga  porte;  la  cinco. 

Cuando  mas  porte  no  tenga, 

Hacer  una  buena  obra; 

Y  tener  lugar,  la  sexta. 
Para  ver  á  Simoncillo, 
Á  la  ida  ó  á  la  vuelta, 

Y  echar  verbos  desta  boca. 
Para  que  el  infame  vea. 
Si  me  dude,  ó  no  me  duele; 
La  siete......    Pero  ya  derra 
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Leonor  el  papel ;  aqui 
Queda  esto;  baya  buena  cuenta, 
Que  ya  poquititas  faltan. 
Hasta  laa  mil  y  quinientas. 


Jomtr.  III. 


León. 


bab. 


Sim. 


isab. 
Sim, 
hab. 
Sim» 


hab. 
Sim, 


Isab. 
Sim. 


hab. 
Sim. 

hab. 

Sim. 

hab. 

Sim. 

hab» 


Sim. 

hab. 

Sim. 

hab. 
Sim. 

hab. 


Sale  Leonor. 

Toma,  Isabel,  y  á  Don  Joan 
Volando  este  papel  lleva, 

Y  ven  presto,  por  tu  vida.  [Fute, 
Tú  verás  mi  diheenda.  — 

Santiguo  el  papel,  y  salgo 
Con  pie  derecho;  con  estas 
Dos  prevenciones  jamas 
Me  sucedió  cosa  buena. 

[Entra  por  una  puerta,  y  taie  por  otra. 
Sepamos,  ya  que  en  la  calle 
Estoy  de  páticas  puesta. 
Dónde  debe  una  criada 
Acudir  con  mas  presteza. 
Adonde  su  ama  la  envía, 
O  adonde  su  amor  la  lleva  f 
¡Mas  qué  frialdad  de  pregunta! 
Déla  calor  la  respuesta, 
Yendo  á  ver  á  Simoncillo. 
Kn  el  umbral  de  su  puerta 
Kstá;  vo  quiero  pasar. 
Disimulo. 

Saie  Simón,  ^  puédase  á  la  puerta. 

¡Que  no  entienda 
Los  secretos  de  mis  amos!  — 
Ce,  mi  Reinal  ce,  mi  Reina! 
Es  ámí? 

No,  sino  á  usted. 

Y  bien,  qué  manda? 

Que  sepa 
Que  tiene  en  mí  un  escudero, 

Y  que,  si  me  da  licencia. 
Habrá  bipocras  y  castañas. 
Sin  verme? 

La  gracia  es  esa; 
Porque  como  usted  sea  otra. 
El  no  baberla  visto,  es  verla. 
No  me  siga,  porque  soy 
Amiga  de  amigas. 

Tenga; 
Que  me  ha  tocado  en  el  alma. 
¿A  quién  conoce  por  prenda 
De  la  persona? 

Á  Isabel. 
Isabel?    Buena  pobreta. 
Si  no  tuviera  una  falta. 
Cómo  qué  cosa? 

Que  es  tuerta. 
Yo  la  he  visto  con  dos  ojos. 
Es  de  vidrio  el  uno. 

Tenga; 
Que  aun  por  eso  ucé  eagastadbi 
Trae  en  oro  esa  centella 
De  vidrio.    ¿Fue  desperdicio 
De  alguno,  que  se  le  quiebra 
A  esa  ini  señora  Doña 
Licenciada  Vidriera? 
¿Muger,  qué  dices,  que  este 
Es  diamante? 

Buena  es  esa. 
Diamante  ucé? 

Yo  diamante. 
Tan  duro  como  una  piedra. 
Á  ver. 

Á  ver,  y  no  mas? 
Vesle  aqui. 

Porque  no  sea 


Sim. 
Isab. 


Sim. 


Á  ver  no  mas,  á  maa  ver. 
Muger,  tente! 

¡Infame,  suelta! 
Que  ya  que  soy  tuerta,  tengo 
De  hacer  que  andes  tú  á  derechas. 
¡Vive  Dios,  que  es  Isabel! 
Calla,  boba;  calla  necia; 
Que  á  no  haberte  conocido...... 

hab.    Esa  disculpa  es  muy  vieja, 
Y  no  quiero  mas  venganza 
De  todas  tus  desvergüenzas. 
Que  dejarte. 

No  es  dejarme. 
Dejarme  desta  manera, 
Sino  llevarme  tras  tí 
Arrastrando. 


[^^liere  ir§e. 


Sim. 


Sale  I N  B  8  o/  paño. 

incB.  Ver  quisiera. 

Si  sacó  Simón  mi  arca.  — 

Mas  qué  miro? 
hab.  No  es  aquella    [«parle. 

Inés?  Sí.    Para  escaparme. 

Me  viene  bien  la  desecha. 

Ya  le  he  dicho  que  me  deje, 

Y  en  su  vida  no  me  vea; 

Que  es  Inés,  amiga  mia; 

No  quiero  cuentos  con  ella. 
Sim»     ¿Qué  tíene  que  ver  aquí 

Con  mi  sortija,  la  puerca 

De  Inés? 
'nes.  Hable  bien,  ai  sabe.         [Saliendo. 

Sim.     Cayóse  la  casa  acuestas. 
hab.    Amiga  mia,  á  buen  tiempo 

Has  venido,  donde  sepas, 

Que  yo  no  te  quiero  dar 

Disgusto;  y  porque  lo  veas. 

Haz  que  no  venga  tras  mí.  [Vaoo. 

Sim.     Isabel!  [Quiere  teguiria. 

Inés.  No  has  de  ir  tras  ella. 

Sim.     Mira  que  me  lleva  el  alma, 
/nes.    ¡Hay  tan  grande  desvergüenza! 

En  mi  cara.^...!  [Vale  una  bofetada. 

Sim.  Esa  es  la  mia; 

Ten  la  mano;  que  se  lleva 

Ella  el  diamante,  y  parece 

Que  le  traes  tú,  según  pegas. 
Inés.    Téngase;  no  porque  quiero 

Yo  á  nadie  que  otra  desprecia. 

Sino  para  que  me  dé 

De  mis  alhajas  la  cuenta. 

En  dándola  de  las  mías.  — 

Mas  ay!  que  mis  amos  llegan. 

Quieran  los  cielos,  que  no 

Me  conozcan.  [p^ 

Buena  hacienda 

He  hecho;  por  esto  no  puede, 

Quien  de  galante  se  precia. 

Tener  dos  damas  no  mas; 

Porque  á  una  vez  que  se  encuentran. 

Queda  un  hombre  celibato. 

Seden  Don  Fernando  j  Don  Fblix. 

Ya  me  vio  mi  amo,  y  es  fuerza 

No  seguivlas.    Quiera  el  cielo. 

Que  lo  que  tratan  entienda. 

Para  que  con  lo  demás 

También  el  juicio  no  pierda. 
Fem.   De  dónde  vienes? 
Feí.  No  sé. 

Fem.  Dime,  Félix,  por  consuelo 

De  mis  canas,  asi  el  cielo 

Mas  ventura  á  entrambos  dé. 

Si  vienes  de  haber  buscado 


I 


I 


ffies. 
Sim. 
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Á  Don  Pedro? 
FeL  Si  señor; 

Mas,  como  amigo  traidor, 
Se  ha  escondido  y  se  ha  ocultado 
De  suerte,  que  desde  ayer, 
Que  de  la  justicia  huyendo 
Le  dejé ,  aunque  mas  pretendo 
Hallarle,  no  puede  ser 
De  efecto  mi  diligencia, 
Porque  no  parece. 
Fem.  Ay  triste! 

{ Qué  mal  en  buscarle  hiciste ! 
FeL      Por  qué? 
Fem.  Porque  de  su  ausenda 

Resulta  otra  pena  mia. 
Fcl.      Qué  es? 

Fem.  Retiraos  de  aqui.    [d  Siman. 

Sim,    Pues  yo  puedo  estorbar? 
Fem.  Sí; 

ahí  ,  Simón ,  te  desvia. 
Sim.     íi,De  cuándo  acá  han  estorbado 
¿n  los  bienes,  ni  en  los  males. 
Los  lacayos  principales? 
¿De  cuándo  acá  se  ha  guardado 
Deilos  secreto? 
Fel.  No  digas 

Mas;  que  esa  sospecha  ya 
Tan  dentro  del  alma  está. 
Que  no  hay  para  que  prosigas; 
Porque  el  haber  otro  alli. 
Con  c|uien  Don  Pedro  ríiíera, 
Y  bajar  por  la  escalera 
Solo,  bien  muestra,  (ay  de  mí!) 
Que  otro  fue  quien  la  oculté; 
Porque  Dun  Pedro  ni  hiciera 
Desden  de  Leonor,  ni  huyera 
El  rostro  al  lance,  si  no 
Le  obligaran  á  callar 
Sus  mumas  obligaciones. 
Fem.  Y  aun  con  eso  mis  pasiones 
De  un  pesar  á  otro  pesar 
Pasan.    ¡Qué  infeliz  seria 
Mi  desdicha,  si  no  fuera 
Hombre,  que  sacar  pudiera 
La  cara,  el  que  (ay  Leonor  mia!) 

Kl  que 

Fel.  Calla;  que  no  puedo 

Permitir,  que  tan  sagradas 
Materias  hagan,  tratadas. 
Que  las  perdamos  el  miedo; 
Ni  aun  nosotros  las  bebemos 
De  hablar,  por  solos  que  estamos. 
Fem.   Pues  si  basta  que  sintamos» 
Sintamos,  hijo,  y  callemos. 
Fet      Simón! 

Sim.  Puedo  ya  llegar? 

Fe/.     Ahora  sí,  por  qué  no? 
Sim.     Ahora  no  quiero  yo. 
FeL      Qué  loco ! 
Sim.  Bueno  es  estar 

Sufriéndote  todo  el  año 
Una  y  otra  bebería, 
Y  apartarme  solo  el  día. 
Que  puedo  oir  el  desengaño 
De  lo  que  tanto  deseo. 
Fel.      Qué  es? 

Siwí.                     Saber  en  lo  que  andáis 
Tú  y  tu  padre.    ¿Qué  tratáis, 
Que  á  todas  horas  os  veo 
En  secretiUos? 
Fel.                                 Pluguiera 
Al  cielo,  que  lo  que  son 
Supieras  menos,  bimon; 
Que  dicha  de  todos  fuera, 




Sim. 

FeL 

Sim. 

Fel. 

Sim. 


FeL 


[r«e. 


Sim, 
FeL 

Sim. 

Fel. 


[rote. 


Qué? 

Que  sirviera  el  criado...... 

Cómo? 

Sordo,  mudo  y  ciego. 
Solo  faltaba  ser  luego 
El  amo. el  endemoniado; 
Mas  no  faltaba;  que  ya 
Nos  hizo  el  cielo  justicia. 
No  adelantes  la  malicia. 
Que  bien  declarada  está. 
Sino,  sin  meterte  en  mas 
De  solo  lo  que  te  mando. 
Te  vuelve  ¿  casa  volando, 
Y  allá  espera. 

Dónde  vas? 
Á  querer  que  lo  supieras. 
Fueras  conmigo. 

Es  razón 
De  notable  conclusión. 
¡Quién  en  sus  locas  quimeras 
Pudiera  hacer,  que  su  amor 
Dentro  del  pecho  viviera. 
Sin  que  el  honor  lo  supiera; 
Pudiera  hacer,  que  su  honor. 
Sin  que  el  amor  lo  alcanzara. 
Dentro  del  pecho  también 
Viviera!  porque  no  es  bien. 
Si  el  estado  se  repara 
En  que  me  tienen  los  dos. 
Que  los  dos  huéspedes  sean 
De  una  alma,  donde  se  vean 
Tan  ofendidos,  ay  Dios! 
Que,  mal  hallados  é  inquietos. 
Me  esté  quitando  la  vida 
La  siempre  mal  avenida 
Familia  de  sus  afectos. 
Lo  que  el  honor  quiere,  impide 
Amor;  lo  que  amor  desea. 
Impide  honor,  porque  sea^ 
Mal,  que  á  ninguno  se  mide, 
El  mal  de  mi  frenesí; 
Pues,  cuando  entre  ambos  me  veo. 
Conmigo  mismo  peleo; 
Deñéndame  Dios  de  mí. 
Con  faltar  Don  Pedro,  crece 
Fiero  un  dolor  á  mas  fiero; 
Mi  padre  llora,  yo  muero, 
Y  mi  hermana  no  parece. 
Violante,  cuando  culpada 
Me  satisface,  es  de  un  modo. 
Que  me  lo  asegura  todo, 
ó  no  me  asegura  nada. 
Si  no  voy  tras  mi  cuidado 
Sus  disculpas  á  saber. 
Es,  como  antes  dije,  ser 
Infame,  de  puro  honrado. 
Si  quiero  ir  tras  él ,  tampoco 
Me  deja  este,  antes  me  aflige 
Mas;  con  que  es,  como  antes  dije. 
Ser  de  puro  cuerdo  loco.^ 
De  suerte,  que  siendo  asi 
Que  huyo  ambos,  v  amboa  deseo, 
Conmigo  mismo  peleo ; 
Defiéndame  Dios  de  mí. 
Pero  sea  lo  que  fuere, 
Á  Violante  no  he  de  ver. 
Hasta,  ay  Dios!  satisfacer 
Mi  honor;  que,  si  acaso  infiere 
Algo  de  lo  sucedido, 
No  quiero  en  ningún  estado. 
Que  me  vea  enamorado 
La  que  me  viere  ofendido. 
De  un  grande  señor  se  nota. 
Que  pruebas  á  un  hijo  hacia. 
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Y  quilo  matarle  un  dia, 
Porqoe  le  halló  ea  la  pelota. 
Yo  asi  con  causa  argüido 
Seré,  teniendo  mi  amor 

De  las  costumbres  de  honor 
Bl  hábito  detenido. 
Mas  ay  de  mi!  mal  podrás, 
O  amor,  ser  á  esta  acción  fieL 

Salen  Don  Pbdro  jr  Tristan,  quedándole 

Junio  al  paño» 

Pedrm  Alli  está;  dale  el  papeL 
TrisU  Dónde  te  hallaré? 
Ptdr,  Detrae 

Desa  esquina  á  esperar  voy, 

Y  aunque  él  inquirirlo  quiera. 
Tú  de  ninguna  manera 

Le  digas  adonde  estoy.  — 

Empecemos,  fiero  engaño, 

Mientras  mi  muerta  esperanza 

1^0  toma  mejor  venganza, 

A  sembrar  el  desengaño; 

Que  no  es  justo  padecer  . 

El  rato  que  no  me  vengo 

La  culpa  que  yo  no  tengo.  [Fate. 

FeU     Esto  en  efecto  ha  de  ser; 

Esto  ha  de  ser,  si  me  cuesta 

Mil  vidas.    Déjame,  amor! 
Trtit.  De  Don  Pedro  mi  señor 

Es  este,  cuya  respuesta 

Podrás  á  casa  enviar; 

Que  él  por  ella  enviará  allL 
Fem.  Don  Pearo  ne  escribe? 
Tríit.  se. 

FeU     4  Pues  mejor  no  es  esperar 

La  rerouesta  vos? 
Tria.  Sí  haré; 

Mas  no  importará,  pues  no 

Soy  aoien  la  ha  de  llevar  yo 

Adonde  él  está. 
FeL  Por  qué? 

TWff.  Porqoe  está  fuera  de  aqui. 

Sin  saber  yo  donde  está; 

Que  un  hombre  que  viene  y  va 

Aun  no  lo  fia  de  mf. 
FéL     Con  todo  aquesto,  esperad. 

Sea  verdad,  ó  no  lo  sea, 

Á  que  yo  su  papel  lea. 

¿Qué  será  esta  novedad? 

„D(cenme,  que  me  buscáis,  [Lee. 

Félix;  no  en  esto  os  canséis; 

Que  no  quiero  qiie  me  halléis. 

Mientras  no  os  desengañáis 

De  que  no  huyo  de  cobarde, 

Sino  de  atento,    fin  sabiendo 

Que  no  soy  yo  el  que  os  ofendo. 

Yo  08  buscaré.    Dios  os  guarde!** 

Válgame  Dios !   „Bn  sabiendo        [XUpretenta, 

Que  no  soy  yo  el  que  os  ofendo. 

Yo  os  buscaré.    Dios  os  guarde!^* 

Mucho  se  va  declarando 

Con  esta  satisfacción 

La  pasada  presunción. 

Lo  que  debo  hacer  dudando 

Estoy;  si  á  este  criado  obligo 

A  que  diga  donde  está, 

Y  él  calla,  fuerza  será 
Darle  muerte,  y  no  consigo 
Nada,  fino  que  de  mí 
Digan,  muerto  el  criado,  que 
Por  lo  menos  empecé 

Mi  venganza;  y  siendo  asi 
Que  Don  Pedro  se  ha  ocultado 
Para  disculparle,  fuera 


Ruindad  mia,  que  yo  hiciera 

Prenda  del  en  un  criado.  — 

Decid  al  que  os  dio  el  papel,    [d  TrtetMi* 

Que  diga  que  le  lei. 
Tria.  Quedad  con  IMoe.  [Fi 

FeL  Ay  de  mil 

4 Dónde,  sospecha  cruel. 

Van  á  parar  tus  villanos, 

Tus  mal  nacidos  desvelos? 

4 Quién  será  este  hombre. 


Jim». 

FeL 

Juan, 


FeL 
Juan. 


FeL 


Sale  Don  Juan. 

Don  Félix,  bésooa  las  manos. 
Dios  os  guarde. 

Con  cuidado 
Vuestro  lance  me  ha  tenido. 
Y  á  mf  el  vuestro. 

Inadvertido 
Fui  en  no  haberos  preguntado 
Vuestra  casa,  donde  fuera 
Á  buscaros. 

Guárdeos  Dios. 


Salen  al  paño  Don  Pbdro  y  Teistan. 

Pedr.  Tras  él  he  de  ir. 

Tria.  Ya  los  dos 

Juntos  están. 
Fedr,  Pnes  espera 

Que^  se  aparten;  porque  quiero, 

Haciendo  á  mi  valor  juez. 

Declararme  de  una  vez 

Con  aqueste  caballero; 

Y  bien ,  matando  ó  muriendo. 
Ir  la  verdad  descifrando; 

Que  no  es  bien  que  esté  él  gozando 
Lo  que  yo  estoy  padeciendo. 

Y  ya  que  la  parte  fui 
De  la   fuga  de  Leonor, 

Lo  he  de  ser,  en  que  su  honor 

Se  restaure,  porque  asi 

Á  Don  Félix  satisfaga. 
Tria.  Él  lo  debe  de  estar  ya. 

Pues  con  él  á  hablar  se  va 

Tan  amigo. 
Pedf.  Lo  que  haga 

No  sé;  porque  si  eso  fuera, 

Y  de  medios  se  tratara. 
La  boda  se  decorara, 

Y  Leonor  á  casa  hubiera 
Vuelto;  y  ya  que  el  primer  dia 
Me  obligó  esto  á  no  buscarle ;...... 

Mas  pues  se  tarda,  he  de  hablarle. 

Truel.  De  aqui,  señor,  te  desvia. 

No  llegue  Félix  á  verte. 
Fedf,  No  hará;  que  aqueste  portal 

Me  esconderá;  tú  á  su  umbral 

En  BUS  acciones  advierte. 

Para  avisarme. 
Tria.  Mal  yo 

Podré  verlas,  cuando  ya 

Cerrando  la  noche  va. 

Pedr.  ¿Las  personas,  por  qué  no 
pi- 


edras ver?  y  cuando  quede 

Solo,  avisa. 
Juan.  En  fin,  paró 

El  riesgo,  en  que  hasta  ahora  no 

Os  buscaron  mas? 
FeL  Ni  puede 

Darme  ya  cuidado,  puesto 

Que  mi  padre  ha  conseguido 

El  perdón. 
Juan»  Ventura  ha  sido. 

Que  el  lance  se  haya  dispuesto 

Tan  bien.    Ese  fin  el  mió. 
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FeL 


Juim, 

Fel 
Juañm 


Fel 

JlMM. 

Fel 
Juan» 


Fel 
Juan, 


Plugoien  al  cielo,  tuyiera. 

Paea  qué  ha  habido ?  —  ¡O  quien  padiera   [ap. 

Amarrar  el  albedrfo 

Á  la  razón!  ¿Pero  quién 

No  hablar  en  bu  amor  previene» 

Si  él  á  las  manos  se  viene? 

Que  á  mí  no  me  va  tan  bien 

Bn  mi  amor. 

C>$mo? 

Escuchad, 

Y  el  mas  nuevo  empeño  oiréis. 
Que  oísteis  nunca,  y  no  cúlpela 
De  fácil  mi  voluntad; 

Que,  aunque  un  secreto  abandona. 
En  buenas  manos  le  dejo, 
Poraue  después  del  consejo. 
Me  importa  vuestra  persona. 
Yo  vine  á  Madrid,  Don  Félix, 

Y  visitando  la  casa 
De  un  deudo...... 

Con  buenas  senas    [aparte 


Empieza. 


Vi  en  ella.. 


Fel. 
Juam, 


Fel. 
Juam, 


Confusión ! 

Una  hermosura. 
No  os  encarezco  cuan  rara. 
Cuan  discreta,  cuan  airosa...... 

Tampoco  estas  son  muy  malas. 
Que  no  es  tiempo  de  pinturas; 
Pues  cuando  la  noche  baia, 

Y  yo  espero  á  que  me  llamen. 
No  es  bien  gastar  en  palabras 
Lo  mas  precioso;  y  asi 

Solo  difio,  vi  una  dama; 
Que  todo  lo  demás  sobra. 
Adonde  esto  solo  basta. 
Corazón,  bebe  el  veneno, 

Y  hasta  el  fin  sufre,  oye  y  calla. 
Empecé  su  galanteo 

Con  buena  fortuna ,  y  mala ; 
Buena,  pues  fui  no  mal  visto; 
Mala,  pues  á  poca  instancia 
Supe,  que  otro  la  escribía. 
Cuyos  zelos  son  hoy  causa 
De  no  casarme  con  ella. 
Pues  á  querer,  cosa  es  clara, 
Que  lo  estimara  su  padre. 
No  va  refiriendo  nada,    [aparte. 
Que  en  Violante  no  convenga. 

Y  no  porque  me  acobarda 
El  festejo,  que  ya  sé 

Que  son  nublados  que  pasan 
Levemente  por  «1  sol 
Las  finezas  cortesanas 
De  públicos  galanteos. 
Que  ni  deslucen,  ni  ajan 
Esplendores,  que  antes  mas 
Brillan  entre  nubes  pardas. 
Bien  como  cada  dia  es 
La  noche  crisol  del  alba. 
Sino  porque  á  este,  ay  de  mí! 
Quiere  el  cielo  que  se  añadan 
Cercanías  de  las  nubes. 
Con  no  sé  qué  circunstancia 
Que  he  de  consultar  con  vos; 
Porque  ya  que  voy  á  hablarlik. 
Llamado  por  un  papel, 
Informado,  Félix,  vaya 
De  que  debo  responderla. 
Dando  al  casamiento  larga. 
Hasta  un  desengaño,  á  cuyo 
Fin  oid  todo  lo  que  pasa. 
Para  que  sobre  mejor 


{ Extraña    [aparte. 


Informe  el  consejo  caiga; 

Y  mirad  que  en  vuestras  manoa 
Pongo  mi  honor,  vida  y  alma. 

Fel      Decid  vos;  que  yo  pensando 
Estoy,  qué  me  toca  que  haga. 

Juan,  Empecé  su  galanteo 

Con  buena  fortuna,  y  mala, 

Y  paseando  los  comunes 
Lugares,  papel,  criada. 
Reja  y  noche,  girasol 

De  puertas  y  de  ventanas, 

A  poca  costa  de  penas, 

A  poca  costa  de  ansias. 

Merecí,  que  de  favores 

Coronase  mi  esperanza. 

Dándome ,  á  riesgo  del  padre. 

En  su  mismo  cuarto  entrada. 

Una  noche....... 

Fel  Ay  infelice!    [aparte. 

Juan.  Para  mí  alegre  é  infausta; 

Pues  apenas. 

Sah  Isabel. 

I9ab,  Ce!  Es  Don  Juan? 

Juan.  Yo  soy. 

leab.  Pues  entra;  qué  aguardas? 

Fel      EIso  no;  porque  primero 

Juan,   Yo  os  contaré  lo  que  falta 

Después.    No  os  vais,  y  mirad 

Que  fío  de  vos  la  espalda. 

[Entran  D,  Juan  é  I§abel^  y  cierra. 
Fel      Vive  Dios,  que  con  la  puerta 

Los  dos  me  han  dado  en  la  cara, 

Y  sin  quebrarme  los  ojos. 
Pedazos  me  han  hecho  el  alma. 

Tritt,  Don  Juan  fue  d  que  entró,  y  Don  Félix 

Quedó. 
Pédr.  Pues  atiende  y  calla. 

Fel      Qué  haré?  Pero  ya  no  es  tiempo 

De  consulta.    Al  suelo  caiga, 

Y  piérdase  de  una  vez, 
Perdida  Violante,  hermana. 
Padre,  honor,  hacienda  y  vida. 
Todo  es  poco. 

Dentro  Don  Alonso. 

^loRf.  Para,  para. 

Fel      Pero  qué  escucho?  Lia  voz 
De  su  padre  parar  manda 
Un  coche,  que  hasta  su  puerta 
No  llega,  por  una  zanja. 
Que  hay  en  la  calle.     Ay  de  mi! 
Que  su  respeto  acobarda 
Mi  resolución,  en  cuyo 
Tiempo  es  bien  reparo  haga. 
Que  me  está  haciendo  el  agravio. 
Quien  me  hizo  la  cunílanza. 
Impedirle  yo  la  puerta 
Á  un  hombre  en  su  misma  casa. 
No  es  posible.    A  Qué  he  de  hacer, 
Cielos? 

Saien  Don  Alonso^  otros. 

AUmM.  Notable  desgracia! 

I/fio.    Milagro  ha  sido  no  hacernos 

Pedazos,  y  que  quebrada 

La  carroza ,  habernos  pueda 

Vuelto  á  Madrid, 
^loiit.  Ya  en  mi  casa 

Quedo  yo;  id  á  rapararos 

Vos  á  ía  vuestra. 
Uno.  No  es  nada 

El  golpe. 
Alone.  Con  todo  eso...... 
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Uno,    Pues  perdonad,  que  á  que  os  abran 

No  espere. 
Alons,  Id  con  Dios. 

^^o.  Bl  cielo 

Os  guarde. 
AUm»,  Presto  cerrada 

Tiene  Violante  la  puerta. 

FeL  Ya  Uega. 

Alon$,  ¡  Cuánto  me  agrada 

Su  recato  y  su  virtud!  — 

Isabel,  una  luz  saca. 


Dentro  Isabbl. 


hab. 


Fd. 


¡Ay  desdichada  de  mí, 

Que  es  mi  señor  el  que  llama  1 

Por  querer  hacerlo  todo, 

No  me  resuelvo  á  hacer  nada. 

Mons,  No  abres? 

i»ob.  Sí,  Señor. 


Sale  IsiBBL  con  luz. 


Alonn. 


[aparte. 


hab. 
AUmt, 


Alón», 


I  Adonde, 
Isabel,  está  tu  ama, 

Que,  viendo  en  roí  novedad, 

A  recibirme  no  baja? 
hab.    Arriba  está.  —  No  me  atrevo 

A  decir,  que  no  está  en  casa. 

Aunque  Leonor  y  Don  Juan 

Pudieran  suplir  su  falta. 
Alona.  ¿Arriba,  y  llamando  yo 

No  sale,  y  tú  tan  turbada? 

Alumbra.. 

Ya  alumbro. 

Ve, 

Ve  delante.  —  Suerte  airada!     [aparte. 

Nunca  pisé  mis  umbrales 

Con  tan  perezosas  plantas. 
Fel.      i  Quién  en  el  mundo  se  ha  visto 

En  acciones  tan  contrarias? 

¿Mi  dama  á  riesgo  por  otro, 

Y  yo  empeñado  en  que  haya 
De  amparar  á  quien  me  ofende. 
Si  acaso  el  padre  le  halla 
Dentro?  Y  ya  debe  de  estar 
Sucedida  la  desgracia. 
Pues  ruido  de  espadas  oigo. 
[dení.]  Traidor,  aunque  la  luz  matas, 
A  obscuras  sabré  quitarte 
La  vida  á  tí  y  á  esa  ingrata. 

Salen  Don  Juan^  Lbohor. 

Jwm,  Abrí  la  puerta,  y  pues  pude. 
Cubriéndome  con  la  capa. 
Matar  la  luz  á  Isabel, 

Y  salir,  sin  que  me  hayan 
Conocido,  á  Dios  te  queda. 

León.  Espera,  Don  Juan,  aguarda; 
Que  quedo  en  peligro,  pues 
No  estando  Violante  en  casa. 
Es  fuerza  verme. 

Juan.  Bien  dices; 

Y  pues  él  á  obscuras  anda. 
Vente  conmigo;  que  no 
Es  bien  dejarte  empeñada; 
Que  uno  es  reparar  mis  miedos, 

Y  otro  reparar  tus  ansias. 
Lcofi.  Guia  pues,  ya  que  lus  cielos 

Por  dos  veces  destinada 
A  huir  de  mi  casa  y  la  agena. 
Quieren  que  contigo  vaya. 
FeL      Con  muger  sale  á  la  calle. 
Si  la  noche  no  me  engaña. 


FeL 

León. 
Juan. 


León. 

Fel. 

Lcon. 


Salen  al  paño  Don  Pedro  ^  Teistan. 

Pedr,   Haslo  visto  todo? 
7Wft.  SI. 

[Fose.  Pedr»  Espera,  á  ver  en  qué  para. 
Juan.  Don  Feliz! 
i^eon.  Don  Félix  dijo?    [syarfe. 

Esto  solo  me  faltaba. 
FeL      Qué  es  esto? 
Juan,  Una  pena;  pero 

No  es  tiempo  de  hablar  en  nada, 

Sino  de  acudir  á  todo. 

Ya  sabéis,  que  una  posada. 

Donde  vivo,  no  es  decente 

Para  llevar  á  esta  dama. 

En  ocasión  que  es  preciso 

Ponerla  en  salvo  y  guardarla. 

Y  asi  vos,  ya  que  mi  dicha 
En  esta  ocasión  os  halla 
En  roí  favor ,  á  la  vuestra 
Me  haced  merced  de  llevarla 
Por  esta  noche,  hasta  que 
Busque  donde  esté  mañana. 
Sí  haré.  —  Conmigo,  señora. 
Venid. 

Mira,  Don  Juan 

Nada 
Rezóles;  segura  vas; 

Que  á  quien  mi  amistad  te  encarga. 
Es  otro  yo. 

Ay  infelice! 
Muerta  voy! 

En  fin,  ingrata. 
Has  venido  á  mi  poder. 
Vida  y  aliento  me  falta. 
Juan.  Guiad,  Félix,  antes  que 
Nos  sigan. 

[FanMeÁ'^^^'^ír^-l      ,    Traidor,  aguarda, 

Y  quita  el  alma  á  quien  quitas 
La  mejor  prenda  del  alma. 
Tras  nosotros  Don  Alonso 
Sale. 

Con  ella  te  alarga. 

En  tanto  que  yo  me  quedo 

A  hacer  que  tras  tí  no  vaya. 

¿pomo  puedo  yo  á  quien  queda 

A  reñir,  volver  la  cara? 
Juan.  La  primer  obligación 

Kn  todo  trance  es  la  dama. 

Ponía  tú  en  salvo,  que  es 

Lo  mas;  que,  ella  asegurada. 

Lo  demás  importa  poco. 
Fel.     Pues  en  esa  confianza 

De  <)oe  hago  lo  mas,  conmigo 

Venid,  señora.  —  Ven,  falsa; 

Que  primero  que  te  veas 

En  poder  de  quien  te  ama. 

Tomando,  pues  él  no  sabe 

Que  es  allí  enfrente  mi  casa. 

La  vuelta,  porque  me  pierda 

De  vista,  de  mi  venganza. 

Habré  consultado  el  modo. 
León.  Sin  vida  voy,  y  sin  ahna. 

Salen  Don  Alonso^  doa  criadoe. 
Alón».  Libio ,  Fabio ,  no  criados 

Ya,  sino  hijos,  mis  ansias 
i  Os  muevan. 

^"í''  Contigo  iremos. 

Otro.    Muera  quien  tit  honor  agravia. 
Juan,   ¿Quién  creyera,  que  de  suerte 

Este  lance  se  empeñara 

Con  hallarse  de  visita 

Violante  fuera  de  casa. 


Féí. 
Juan. 


Fel. 
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Que  sea  contra  mi  sangre 

Forzoso  sacar  la  espada?  — 

Deténganse,  caballeros; 

Que  de  aquí  ninguno  pasa. 

Sin  el  riesgo  de  su  yida. 
AUm».  La  tuya  será  venganza 

De  mi  valor. 
Pedr,  Tres  le  embisten; 

Ya  es  forzoso  que  yo  salga; 

Que»  aunque  es  mi  enemigo,  está 

Solo.  —  A  vuestro  lado  se  halla 

Quien  os  ayude. 

Ha  traidor! 


itfIOfIff. 

Cel 
Jvau, 


Ptdr. 


Juan, 
Pedr. 


Jhum, 
AUm». 


Uno. 
AUm». 


Sale  Cblio. 

Aquí  son  las  cuchilladas. 
Señor,  tú  eres? 

Caballero,' 
Á  m(  haber  dado  me  basta 
Tiempo  para  que  no  sigan 
Á  un  amigo  y  á  una  dama. 

Y  asi  os  suplico,  conmigo 
Os  retiréis;  que  empeñada 

No  es  bien  que  vuestra  persona 
Quede,  porque  á  mi  me  valga. 
Yo  no  tengo  aqui  facción 
Mas,  que  mirar  la  ventaja 
Con  que  tres  os  embistieron; 

Y  asi,  pues  la  gente  carga, 
Retíraos. 

Si  conmigo 
Venís  TOS. 

De  buena  gana; 
Que  eso  es  lo  que  yo  deseo.  — 
Ven,  Tristan. 

Cello,  qué  aguardas? 
¡Ha  traidores,  que  no  puedo 
Seguiros,  y  asi  la  espalda 
VolveU! 

Gente  llega. 

Pues 
Porque  no  entiendan  la  causa. 
Ya  que  no  es  posible,  délos. 
Ni  seguirla,  ni  alcanzarla. 
Iré  á  saber,  ay  de  mil 
De  algunas  de  sus  criadas. 
Quien  es  quien  mi  honor  ofende. 


[Fi 


[Fante. 


Salen  Don  Juan^  Doh  Pbdro. 

-  Juan.  No  sabré  daros  las  gradas 
Del  socorro,  sino  es 
Echándome  á  vuestras  plantas, 

Y  que  me  digáis  quien  sois. 
Para  que  siempre  obligada 
Mi  atención  os  reconozca. 

Pedr,  Don  Juan,  cumplimientos  bastan; 
Que  quien  allá  os  dio  la  vida. 
Quizá  fue,  para  quitarla 
En  otra  parte;  y  asi 
No  hay  que  agradecerme  nada. 
Sino  solo  la  hidalguía 
De  que  á  mi  enemigo  valga. 
Don  Pedro  soy  de  Mendoza; 
Con  vos  tengo  dos  palabra 
Que  ajustar;  y  porque  está 
Ya  esta  calle  alborotada. 
No  será  bien  que  sea  en  ella. 
Escoged  vos  la  campaña, 

Y  guiad  donde  quisiereis. 
Juan.  Señor  Don  Pedro,  la  causa 

Que  tenéis  conmigo  sé, 

Y  la  de  llamarme  basta. 


Ptdr. 


Juan. 
Ptdr. 


Juan. 
Púdr. 
Juan, 
Pedr. 
Juan. 
Pedr. 


Juan. 
Pedr. 


Juan, 


Ptdr. 


Para  que  yo  os  siga;  pero 
No  ignorará  quien  alcanza 
Lo  que  son  obligaciones, 
Que  en  buen  duelo  es  asentada 
Cosa,  que  mientras  pendiente 
Está  uu  empeño,  no  falta 
A  otro  quien  término  pide. 
Con  que  del  primero  salga. 
Dádmele  por  esta  noche; 
Que  yo  os  buscaré  mañana. 

Y  porque  no  presumáis, 

Que  es  con  poca  circunstanda, 
Leonor  (pues  entre  nosotros 
Importa  poco  nombrarla) 
De  la  casa  de  Violante, 
Donde  al  faltar  de  su  casa 
Se  albergó,  por  otro  empeño 
Ha  sido  fuerza  el  sacarla 
Esta  noche.    Yo  no  puedo 
Dejar  de  seguirla,  á  causa 
De  que  asegure  su  vida 
Un  amigo,  á  quien  la  encarga 
Mi  amistad. 

¿Luego  Leonor 
Era  (ay  infeliz!)  la  dama 
Que  salió? 

Si. 

¿Y  el  amigo 
Don  Félix,  con  quien  estaba 
Hablando  primero? 

Sí. 
¿Qué  habéis  hecho?  que  es  su  hermana. 
¿Hermana  Leonor  de  Félix? 
Sí. 

Matóme  mi  ignorancia. 

Y  ahora  discurro,  que,  estando 
Él  tan  cerca  de  su  casa. 
Llevarla  por  otra  parte. 

Sin  duda,  que  es  á  matarla. 
Dadme  licencia,  por  Dios, 
Para  que  tras  ella  vaya. 
Qué  es  licencia?  De  seguiros 
Os  doy  la  mano  y  palabra, 

Y  ayudaros,  hasta  que 
Leonor  dése  riesgo  salga. 
Amparándoos  esta  noche. 
Para  mataros  mañana. 

Sois  quien  sois.  —  Tú,  Celio,  aqui 

Que  venga  Violante  aguarda. 

Cuéntala  mi  error,  porque. 

Si  es  que  mi  valor  no  basta 

A  cobrarla  y  defenderla. 

Ella  ingeniosa  dé  traza 

De  enmendarle.  —  Hoy  veré,  amor, 

Si  eres  Dios,  y  tienes  alas. 

Yo,  si  amparar  al  que  ofende 

Es  la  mas  noble  venganza.  [Futue. 


Salen  Violante^  Simón  con  luz. 

FioL    Supuesto  que  no  ha  venido, 

Y  es  tan  tarde ,  le  dirás 

Como  he  estado  aqui. 
Sim.  No  mas? 

FioL    No;  que  á  quien  tan  divertido 

Debe  Laura  de  tener. 

Que  la  *noche  en  verla  gasta. 

Esto  que  le  digas  basta. 
Sim,     4  Que  haya  ido ,  no  puede  ser 

A  tu  casa? 
Fiol  Si  aUá  hubiera 

Ido,  ¿no  era  fuerza,  di. 

Decirle,  que  estoy  aqui. 
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iMbel? 
Sim,  ¿Y  no  pudiera 

Ser,  que  ese  ruido  que  ha  habido 

Le  haya  detenido? 
Fíoí.  No; 

Poraue  ya  el  ruido  cesé, 

Y  él  á  casa  no  ha  venido. 

Abre  esa  puerta,  y  porque 

Ninguno  salir  me  vea, 

Bsa  luz  mata,  no  sea 

Conocerme  alguien. 
Sim.  Sí  haré. 

Sigúeme  ahora. 
í'iol.  Tras  tí 

Voy.  [Ruido  dentro, 

Sim.  Gente  hay  en  la  escalera. 

J'ioL    Hasta  yer  quien  es,  espera. 

Dentro  Don  Fblix. 

FeL     4  Cómo  una  luz  no  hay  aqui? 

Hok,  Simón  I 
Sim.  Ya  á  traella 

Voy.  —  Con  gente  viene. 
íiol.  Pues 

Hasta  Que  veamos  quien  es. 

Me  ociuto  aqui.  [Retirato  d  vm  lado, 

FeL  Ve  por  ella. 

Sim.    Viendo  que  tú  no  venias. 

La  maté.  [r< 

VioL  Callar  conviene. 

Hasta  saber  con  quien  viene. 
FeL     Entra,  bgrata. 

Salen  Don  Fblix  y  Lbonor. 

Ireo».  Ay  ansias  mias! 

VioL    Ingrata  dijo. 

FeL  Entra,  aleve; 

Qlie  no  en  vano...... 

VioL  Qué  es  aquesto  f 

Con  muger  habla. 
FeL  He  rodeado 

Diversas  calles,  primero 

De  haberte  traido  á  casa. 

Porque  puedan  mis  tormentos 

No  convencer  tus  traiciones, 

Que  convencidas  las  tengo. 

Sino  pensar  de  qué  suerte 

Debe  disponer  mi  pecho 

La  venganza  de  un  agravio 

Semejante;  pues  primero...... 

No  puedo  hablar.  —  Ha  Simón! 

No  traes  k  luz? 
Sim.  [dent.]  Ya  la  llevo. 

VioL    Muger  es,  selos  la  pide. 
León.  Aquí  ya  no  hay  mas  remedio. 

Que  morir.    Pero  sí  hay. 

¿Este  no  es  el  aposento, 

Kn  el  cuarto  de  mi  hermano, 

De  quien  una  llave  tengo. 

Que  no  acaso  el  hierro  suyo 

Se  compuso  de  mis  yerros? 

Sí;  pues  oué  aguardo?  Fortuna, 

Á  cuenta  ae  tantos  riesgos. 

Dame  solamente  amparo. 

La  puerta  hallé. 
lUego  D.  Folis  é  Vio  tonto,  ersyeiidt  fue 

••  Leonor. 
FbL  Pues  primero. 

Digo  otra  vez ,  que  ese  amante, 

Ingrata....... 

Viol,  No  es  mab  esto!    [aporte. 

Con  la  otra  piensa  que  habla. 
FeL     Logre  el  favor  de  que  es  dueño. 

Sabré  ocultarte  á  sus  ojos. 


Ó  á  sus  manos  quedar  muerto. 

Si  es  que  deja  algo  que  hacer 

Á  mi  muerte  tu  desprecio. 
VioL    No  le  he  de  responder  nada;    [aparte. 

Convénzale  mi  silencio; 

Que  él,  en  trayendo  la  luz. 

Verá  la  razón  que  tengo. 
León*  Ya  hallé  la  puerta,  y  ya  abrí. 

Salga  una  vez  por  lo  menos 

De  aqui,  y  vayan  donde  fueren 

Á  parar  mis  sentimientos.  [Vi 

FeL      No  respondes?  Haces  bien; 

Porque  á  la  razón  que  tengo. 

La  disculpa  es,  no  negarlo. 

Sillo  Simón  con  la  luz» 

Sim,     Aqui  hay  luz. 

VioL  Pues  cómo  es  esto? 

¿Tan  poca  novedad  hacen 

Á  mis  ojos  tus  deaprecios, 

Que,  cuando  vienes  con  otra, 

Y  me  hallas  á  mí  aqui  dentro. 
Como  si  hablaras  con  ella. 
Conmigo  hablas? 

FeL  Solo  eso. 

De  que  me  hideras  creer, 

Que  es  otra  con  quien  yo  vengo. 

Le  faltaba  á  mi  locura. 

Para  confirmarse  en  serlo. 
VioL    Calla  falso ,  calla  ingrato. 

Calla  aleve,  calla  fiero. 
FeL      Bueno  es  que  me  riñas  tú 

Las  razones,  que  yo  tengo. 
VioL    éQué  razones,  cuando  aqui 

Ha  dos  horas  que  te  espero, 

Y  verte  venir  con  otra? 

FeL     Pues  dónde  está?  qué  se  ha  hecho? 
VioL    Qué  sé  yo?  soy  yo  su  guarda? 
Sim.     Cain  no  dijera  mas  que  eso.    [aparte. 
Fel.     Ha  ingrata !  ¡  qué  mal  pensada 

Disculpa,  y  sin  fundamento. 

Quererme  negar,  que  eres 

La  que  aqui  traje  yo  mesmol 
VioL    Harásme  perder  el  juicio. 
FeL     Y  tú  á  mi  el  entendimiento. 
Viol»    Simón,  ¿qué  tanto  ha  que  aqui 

Estoy? 
Sim.  Una  hora,  á  lo  menos. 

FeL     Calla,  infame,  no  de  parte 

Te  pongas  de  sus  enredos. 

¡Ha  domésticos  tiranos. 

Criados  y  damas! 

El  cielo 

Me  falte...... 

Vete  de  aqui; 

Que,  si  á  ella  sufrirla  puedo, 

A  tí  no  te  sufriré. 

¿Que  qideras  quitarme  el  seso? 

Que  la  verdad...... 

Nada  digas. 

Es 

Salte  allá. 
[Echa  d  empelloneo  D.  Félix  d  Simen, 

Ay,  que  me  ha  muerto  1  [Vt 

Si  Laura ,  á  quien  tú  traerias. 

Viendo  en  tí  tantos  despechos,  . 

Mientras  sacaban,  la  luz. 

Por  esa  puerta  se  ha  vuelto. 

Sigúela;  vuelve  á  traerla; 

Que  yo  me  iré;  mas  no  quiero, 

Que  deshagan  tus  traiciones 

Mi  verdad 
FéL  Por  Dios  te  ruego. 

Me  quites  la  vida,  y  no. 


Sim. 
FeL 


VioL 

Sim. 

RL 

Sim. 

Fel. 

Sim. 
FioL 
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lloL 


Fcl. 


Hot. 

Fel. 

Viol. 

Fd. 


ViéL 


Fel 


Viol. 
Fel 

Viol 


Violante,  el  entendimiento. 
Porque  ven  acá,  tirana, 
I.  Puedes  negarme  que  es  cierto. 
Que  Don  Juan  entró  en  tu  casa? 
^Que  Tino  tu  padre  luego. 
Porque  no  sé  qué  accidente 
De  su  jornada  le  ha  vuelto? 
¿Y  que......? 

Mi  padre?  Ay  de  mí! 
Félix,  ¿si  de  casa  menos 
Me  habrá  echado? 

Haite  de  nuevas, 
Cuando  con  Don  Juan  huyendo 
Del  saliste,  y  yo  te  traigo 
AquL 

Ya  es  muy  otro  esto. 

Félix  mió,  si  mi  padre 

I  Qué  buen  mío,  y  á  buen  tiempo! 
Ha  venido...... 

Calla  ingrata, 
Calhi  aleve;  que  no  quiero 
Oir,  que  me  eche  á  perder 
Tantas  quejas  un  afecto. 

Y  pues'  no  puedes  negarme 

Lo  que  estoy  tocando  y  viendo. 
No  me  llores;  que  esta  vez 
(Perdónenme  tus  extremos) 
Ha  de  quedar  desairado 
Kl  llanto. 

Por  Dios  te  ruego. 
Me  quites,  Félix,  la  vida, 
Pero  no  el  entendimiento; 

Y  mira,  que  no  soy  yo 
La  que  piensas. 

Eso  es  bueno. 
¿Pues  quién  quieres  que  en  tu  casa 
Sea? 

No  sé. 

Mejor  es  eso. 
Déjame,  por  Dios,  Violante. 
¡  O  mal  haya  tanto  duelo 
De,  por  no  hablar  en  tu  honor. 
Ver  el  mió  padeciendo! 


Srái. 
Fel. 

Juan, 


Dentro  Don  Juan  y  Simón. 
Juan,  He  de  entrar. 


Sim. 


Fel 
Sim. 


Fel 


Fud. 
Fel 


Fhl 


Fel 


Espera  un  poco. 

Sale  Simón. 

Qué  es  eso? 

Aquel  caballero. 
Que  da  mogicones,  viene 
Buscándote. 

Yo  me  huelgo. 
Ingrata,  que  me  haya  hallado 
Don  Joan;  que,  aunque  fue  mi  intento 
Esconderte  del,  ya  es  otro; 
Pues,  aunque  darte  no  tengo. 
Si  antes  no  me  da  la  muerte, 
Ó  no  se  la  doy  primero, 
Con  todo,  para  que  veas 
Si  tus  razones  convenzo, 
Dile  que  entre. 

No  le  digas 
Tal,  ni  es  bien. 

Mira ,  que  presto 
Quieres  ya  salirte  fuera. 
Viendo  el  examen  postrero 
De  tus  traiciones. 

No  es 
Porque  el  desengaño  temo. 
Sino  porque  aqui  mi  primo 
No  me  halle. 

No  importa  eso; 
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Que,  en  Uecando  á  ser  amante. 
Pierde  uno  la  acción  de  deudo.  «-^ 
Dile  que  entre.  —  Ahora  verás, 
Si  mientes  tú ,  ó  si  yo  miento, 
Viol    Aunque  me  pese,  por  mi 

Entre,  que  por  tí  me  huelgo, 
Á  precio  de  que  tú  veas, 
Y'a  que  culpada  me  veo 
Con  mi  padre  y  con  mi  primo. 
Que  no  soy  yo  quien  te  ofendo. 
Sin  que  te  lo  diga  yo. 

Entra  Don  Juan,  y  puédase  Don  Pbdro 

d  la  ptutrta» 

Pedr,  Entrad  vos,  que  aqui  me  quedo. 
Ya  que  amigos  y  enemieos 

Un  mismo  amor  nos  ha  hecho. 

Para  acudimos  en  cuanto 

Importa  á  Leonor. 
Juan.        ^  El  cielo 

Quiera  que  no  haya  tomado 

La  resolución  que  temo.  — 

Don  Félix,  ¿dónde  una  dama. 

Que  os  entregué,  está? 

Esto  es  hecho,    [aparte, 

¿De  qué  azorado  venis? 

Vélala  aqui. 

Qué  es  lo  que  veo?    [epont. 

Violante,  volviendo  á  casa. 

Prevenida  ya  de  Celio 

De  todo  lo  sucedido 

Con  mi  tio,  habrá  dispuesto, 

Que  de  Leonor  y  de  roí 

Pase  á  reparar  el  riesgo 

Con  algún  engaño;  pues, 

A  no  ser  asi,  es  muy  cierto 

Que  ella  no  estuviera  aqui. 
Fd,     ¿Pues  de  qué  os  quedáis  suspenso? 

No  es  esta  la  dama? 
Juan.  ¿Pues 

Quien  duda  que  ella  es  el  dueño 

De  mi  alma  y  de  mi  vida?  — 

Seguir  el  engaño  quiero,    [aporte. 

Pues,  venga  como  viniere. 

Asi  mi  temor  reservo.  — 

Sino  que  al  ver  la  nueza, 

Félix,  que  á  vos  y  á  ella  debo. 

No  sé  por  cual  empezsr. 

Dando  el  agradecimiento; 

Pero  TOS  perdonareis.  — 

Violante  mia,  no  tengo 

Razones  con  que  decirte 

Cuanto  á  tu  amor  agradezco 

La  fineza  de  salir 

De  tu  casa  por  mí,  á  tiempo 

Que  puedas  darme  la  vida. 
Fel     Mira  si  soy  yo  el  que  miento. 
Viol    ¿Cómo  me  habla  asi  Don  Joan?    [aparte. 

Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 

¿Verme  aqui,  y  decirme  amores? 
Juan,  No  me  dirás,  por  lo  menos,     [aparte., 

Que  no  finjo  bien  tu  engaño. 

Dime,  Leonor  qué  se  ha  hecho? 
FioL    ¿Pues  qué  sé  yo  de  Leonor?  — 

¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto?    [aporte. 

Si  convengo  con  Don  Juan, 

Que  presume  que  yo  he  hecho 

Este  encaño,  pierdo  á  Félix f 

Si  con  Don  Juan  no  convengo. 

Pierdo  con  él  mi  opinión. 
Juan.  Avisar  quiero  á  Don  Pedro,    [aporte. 

Como  esto  está  reparado. 

Que  mañana  nos  veremos. 

Porque  no  se  esté  á  la  puerta.  — 
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Fel 

Viol, 

Fel. 

liol. 

Fel, 


Viví. 
Fel 


Félix ,  decidle  á  ese  bello 
Prodigio ,  dueño  de  un  alma 
Que  la  adora,  que  los  miedos 
Puede  perder,  pues  la  ño 
De  vos,  en  tanto  que  vaelvo. 
¿  A  qué  mas  puede  llegar 
La  infamia  de  mi  tormento? 
¿Ves  todo  aquesto,  Don  Félix? 
8f,  Violante;  bien  lo  veo. 
Pues  con  todo  esto  aun  no  soy 
Yo  la  culpada. 

El  aliento 
Ten;  que  verte  convencida 

Y  soberbia  9  son  extremos, 

Qué? 

Que  mas  oue  con  la  voz 
Me  dicen  con  el  silencio. 
¡O  plegué  á  amor,  sea  ó  no  sea 
Lo  que  dudo  y  lo  que  pienso! 
Habíame  claro,  Violante; 
Que  nada  escucharte  puedo 
Peor,  que  no  escucharte. 

Mira 
Que  lo  diré. 

Di. 

No  quiero; 
Que  peor  que  á  mí  el  decirlo. 
Aun  te  estará  á  tí  el  saberlo. 
Mucho  dices. 

Pues  mas  callo. 
Mucho  callas. 

Pues  mas  siento. 
Qué  te  obliga? 

Una  atención. 
Qué  te  embaraza? 

Un  respeto. 
Qué  sabes? 

Yo  no  sé  nada. 
Declárate. 

No  me  atrevo. 
Explícate. 

No  me  animo. 
Habíame  daro. 

No  puedo. 
Por  qué? 

El  secreto  juré. 
¿Muger  no  implica,  y  secreto? 
No;  que  soy  yo  quien  le  guarda. 
No  te  entiendo. 

Yo  me  entiendo. 
¡  O  mal  haya  tanto  engaño ! 
{O  mal  haya  tanto  duelo! 

Sale  Don  Juan. 

Juan.  Hasta  dejarme  en  mi  casa. 
Dejarme  no  quiere,  atento 
Á  su  obligación ;  y  asi 
Della  importa  salir  presto.  — 
Don  Félix,  agradecido 
A  vuestra  amistad,  confieso 
(Bien  es  sacarla  de  aqui)     [mparte. 
La  merced,  que  me  habéis  hecho; 
Pero  con  vuestra  licencia, 
Ya  donde  llevarla  tengo; 

Y  asi  á  Dios  quedad.  —  Violante, 
Ven  conmigo. 

Deteneos ; 
Que  hay  machas  cosas,  Don  Juan... 
Qué? 

Que  averiguar  primero. 
Juan.   ¿Qué  hay  que  averiguar,  en  que 

La  que  os  entregué  me  llevo? 
Fel,      Que  no  diga  el  mundo,  que 
Pudo  nunca  un  caballero 


Viol 

Fel 
Viol 


Fel 

Viol 

Fel 

Viol 

Fel 

Viol 

Fel 

Ftoi. 

Fel 

Viol 

Fel 

Viol 

Fel 

Viol 

Fel 

Viol 

Fel 

Viol 

Fel 

Viol 

Fel 

Viol 

Fel 

Viol 


Fel 

Juan, 
Fel 


[Vate, 


f 


Entregar  su  dama  á  otro, 

Hin  que,  macando  ó  muriendo. 

Muestre,  f{ue  no  hay  amistad 

Sobre  declarados  zelos. 

Y  asi  ved  como  ha  de  ser; 

Que  Violante,  vive  el  cielo! 

No  ha  de  salir  de  mi  casa. 

Sin  que  antes  me  dejéis  muerto. 
Juan.  Cuando  no  fuera  la  dama. 

Que  á  vuestra  amistad  entrego. 

Por  ser  quien  es,  no  podia 

Dejar,  osado  y  resuelto, 

De  llevarla  yo. 
Viol  La  espada 

Tened. 
líof  dos.  Quita ! 

Dentro  Lbonor. 

León.  Favor,  ciekw! 

Fel.      Yo  conozco  aquella  voz. 
Juan,  Y  yo  también. 

Sale  Lbonoe. 

Losaos,  Qué  es  aquesto? 

León.   Volver  á  echarme  á  tus  plantas, 

Don  Félix,  porque  mas  quiero 

Que  me  des  la  muerte  tú, 
ue  no  la  vida  Don  Pedro, 

quien 

Fel  No  es  esta  Ijeonor? 

León.  Saliendo  dése  aposento 

Por  el  cuarto  de  mi  padre, 

En  aqueste  umbral  encuentro...... 

Jtton.   Leonor  es.    Cielos,  qué  miro! 
León.  Donjuán  es.    Cielos,  qué  veo! 
Fel      Muere,  alevosa. 
Lean,  Don  Juan, 

Mi  vida  ampara,  supuesto 

Que  de  tí  quiero  admitirla. 

De  Don  Pedro  no. 
Juan.  Teneos ; 

Porque  no  habds  de  ofenderla, 

Sin  que  antes  me  dejéis  muerto. 
Fel      Hombre ,  ¿  qué  quieres  de  mí. 

Que,  á  mi  amor  y  honor  opuesto. 

Desde  mi  dama  á  mi  hermana 

Pasas  los  atreviodentos  ? 
Juan.   Que  sepas,  que  entrambas  son 

Empeño  mió,  y  pretendo, 

Que  ni  á  una  ames,  ni  á  otra  ofendas. 
Fel      Mucho  te  arriesga  tu  esfuerzo. 
León.  Ten  tú  á  Don  Félix,  Violante, 

Yo  tendré  á  Don  Juan. 
Fioi.  No  quiero; 

Porque,  si  hay  duelo  en  loa  hombrea, 

Bsta  vez  probar  intento. 

Que  hay  también  duelo  en  las  damaa. 

Félix,  ya  estás  satisfecho 

De  que  no  soy  yo  la  que 

Te  entregó  Don  Juan;  y  siendo 

Asi,  que  también  lo  estás. 

Porque  lo  ha  dicho  el  suceso, 

y  no  yo,  que  Don  Juan  quiera 

A  Leonor  osado  y  ciego; 

(Leonor,  la  amistad  perdone; 

Don  Juan,  perdone  lo  deudo. 

Que  antes  que  todo  es  mi  amante) 

Véngate  del,  advirtiendo, 

9ue  has  de  quedar  á  mis  ojea, 

Ú  desagraviado,  ú  muerto. 

Sale  Don  Pan  a  o. 

Pedr,  ¿Qné  aguardo,  si  espadas  oigo? 
Don  Juan,  pues  contigo  vengo, 


[Rimen. 
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Á  tu  lado  eatoy.    Leonor 


Fel. 
Ptdr. 


8al¿^a  libre. 


Qué  oigo  y  veo? 
¿Tú  eres  quien  le  das  tu  amparo? 
Sí,  Félix,  porque  pretendo 
Que  sepas,  que  yo  no  soy 
Kl  que  tu  amistad  ofendo; 
Pues  al  lado  de  Don  Juan 
En  su  favor  me  ves  puesto; 
Que  siendo  yo  amigo  tuyo 
Tanto ,  que  me  empeñó  el  serlo 
(No  perdamos  la  opinión, 
Ya  que  la  dama  perdemos) 
A  que  en  el  ausencia  tuya, 
Mirando  por  tu  respeto. 
Alborotase  tu  caxa, 
Daf  satisfacción  deseo 
De  que  yo  á  Leonor  no  amé. 
Pues  á  quien  la  ama  defiendo. 
En  orden  á  que  ella  salga 
Asegurada  del  riesgo, 
En  que  la  puso  mi  error. 
Mas  de  amigo,  que  de  cuerdo. 
Juan,  ¡Qué  dichosos  desengaños. 
Ver  á  Leonor  del  huyendo, 
Y  puesto  él  al  lado  mió! 
De  satisfacción  no  es  tiempo; 
Pues  por  tí,  ó  por  quien  deíiendes. 
Todo  es  uno. 


Fel. 


SaU  Don  F  b  r  n  a  n  u  o. 

Fwn,  Qué  es  aquesto? 

Mas  no  me  lo  digas,  pues 
Viendo  á  Leonor  y  á  Don  Pedro, 
Bien  se  deja  ver.  —  Traidor, 
i  Pues  cómo  á  mi  casa  has  vuelto 
Á  repetir  el  agravio? 

FtL      Mueran  lo4  dos. 

Dentro  Isibblj^  Don  Alonso. 

I9ah,  Piedad,  cielos! 

Alona,  Hoy  morirás  á  mis  manos. 

Sale  1 8  1 B  B  L  corriendo. 

lioib.    Aquí  entraré,  pues  abierto 
Está.  —  Socorred,  señores, 
Mi  vida. 

Todo».  Pues  qué  es  aquesto? 

Sale  Don  Alonso^  g^nte. 
Alón».  Fuerza  será  que  lo  diga; 


Fem. 
FeL 
Juan, 
Fel. 


Que  yo  á  esa  aleve  siguiendo. 
Pretendo  vengar  en  ella 
Los  agravios  que  padezco. 

Porque  diga  de  Violante 

A  Mas  no  es  aquella  que  veo? 
Muere,  ingrata ! 

Muere,  injusta! 

Deteneos ! 

Deteneos ! 

Porque  yo  á  Violante  amparo. 
Juan.  Porque  yo  á  Leonor  defiendo. 
Sim,     Y  yo  defiendo  á  'Isabel, 

Pero  detras  della  puesto. 

Alone.  A  mis  ojos 

Ftm.  A  mi  vista 

Losdoi.  Nadie  ha  de  atreverse  á  eso. 

Que  no  sea  su  marido. 
Fel.     Si  en  eso  estriba  el  remedio, 

Yo  de  Violante  lo  soy. 
Juan.   Y  yo  de  Leonor,  pues  puedo 

Sin  el  escrúpulo  ya 

De  los  zelos  de  Don  Pedro. 
Fem.   Don  Alonso,  aqui  no  hay  mas 

Que  escoger ;  pues  no  hay  mas  medio 

Que  obedecer  los  acasos. 
Alone,  Yo  con  Don  Félix  le  aprecio. 
Fcrn.   Y  yo  también  con  Don  Juan. 
Alone,  Pues  basta  ser  hijo  vuestro. 
Fem,   Pues  basta  ser  vuestra  sangre. 
Fel.     Ufano  estoy. 
Juan,  Yo  contento. 

yioL    Yo  dichosa. 
León.  Yo  felice. 

Juan,  Ahora  os  diré,  Don  Pedro, 

Ya  que  está  Leonor  segura 

Pcdr.   Lo  que  os  ha  dicho  el  suceso. 

Quise  deciros,  si  vos, 

Porque  os  llamé 

Juan,  Yo  me  huelgo 

De  remediar  esa  ([ueja. 

En  pago  de  aquel  esfuerzo. 
Pedr,  Aunque  en  materia  de  amor 

El  mas  desairado  quedo. 

En  fin  quedo  disculpado. 

Con  cuyo  raro  suceso, 

Sacando  la  jnoraleja. 

Quede  al  mundo  por  ejemplo, 

Que  hubo  una  vez  en  el  mundo 

Muger,  amor  y  secreto. 

Porque  hubo  duelo  en  las  damas. 

Perdonad  sus  muchos  yerros. 


Sim. 
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T^ON  Pbbbo  Tobrbllas. 
Do[f  Gfi&óinMO  SB  AiC0A. 
Carlos  Qvinto  ,  joven  palan. 

El  COBDBSTABLB  BB  CkmhLh^viejO» 

El  Almibabtb  ,  joven  galán. 
El  Marques  de  Bbai«dbsibübc, 

joven  gcdan. 


Bl  Conde  de  B^nkymsrM^  viejo. 
El  Duque  de  Alburqüer^vb. 
GiiCBS,  criado  de  JD.  Pedro» 
Gonzalo,  criado  de  D«  Gerónimo* 
Fbbmanbo,  criado  del  Conde. 
Bbnito,  villano, 
ViOLATfTBy  dama* 
Sbeafiba,  dama. 


Flora  I  criada^ 

GiLA ,  villana. 

Cab alleroe  ly  2.  • 

Vn  Tambor  mayor» 

Cuatro  Reyes  de  armas» 

Músicos. 

Acompañamiento. 


Jornada   I. 


[Abrazante. 


Dentro   atabalillos  y  chirimías  ^  y  ron  las  prime- 
ras   voces    salen   por    una  parte   Don   Pbdbo 
ToBBBLLAS,  vestido  de  camino ,  y  por  otra 
Don  Gebónimo  db  Ansa, 
iie  cortesano. 

Uno$[dent.]  ¡Nuestro  heroico  César  títb! 

Otros.  \  Viva  el  invicto  Rey  naestro ! 

Unos.  Viva  Carlos! 

Otros.  Viva  Carlos ! 

Thdos.  \  Viva  por  siglos  eternos ! 

Ger.     Don  Pedro,  tan  bien  venido 

Seáis ,  como  sois  de  mi  afecto 

Deseado. 
Pedr.  Y  vos  tan  bien 

Hallado,  como  el  deseo, 

Don  Gerónimo,  se  explica 

En  tal  amigo  y  tal  deudo. 
Gen     Cómo  venís? 
Pedr.  No  tan  solo 

Con  salud ;  pero  contento. 

Honrado  y  favorecido 

Del  joven  Carlos,  Rey  nuestro, 

Y  toda  su  corte.    ¿Vos 
Cómo  estáis? 

Ger.  Que  responderos 

No  sé;  que  es  contrario  estilo 
Á  retóricos  preceptos. 
Habiéndome  en  gozos  vos, 
Responder  yo  en  sentimientos. 

Y  asi,  dejando  mis  penas 
A  menos  precioso  tiempo, 
Contadme  vuestra  jornada. 

Pedr.  i  No  será  mejor ,  supuesto 

Que  fundidos  corazones 

Son  los  dos  en  nuestros  pechos. 

Tanto,  que  común  de  dos 

Placer  y  pesar  han  hecho 

Tan  vuestro  el  contento  mió. 

Como  mió  el  dolor  vuesíro. 

Que  me  digáis  vos  la  causa 

De  vuestras  penas  primero. 

Dejando  para  resguardo 

De  su  alivio  y  su  consuelo 

Mis  felicidades? 
Ger.  Noj 

Que,  en  metáfora  de  enfermo. 


Quien  se  cura  en  salud  goza 
Anticipado  el  remedio. 

Pedr.  Si  pretendiera  argüí  ros. 
No  faltara  á  mi  argumento 
Fuerza,  en  que  sobre  seguro 
Cae  el  que  cae,  previniendo 
El  lecho  en  que  caer. 

Ger.  Ni  al  mío. 

Bu  aae  es  socorro  mas  cuerdo 
Aquel  que,  antes  de  caer. 
Repara  el  peligro;  y  puesto 
Que  yo  soy  el  lastioiado, 

Y  vos  el  gustoso,  medio 
Mas  seguro  es,  aue  acudamos 
En  la  predsion  ae  un  riesgo 
Al  que  necesita  nms 

Del  alivio,  que  al  que  menos 
Ha  menester  el  cuidado. 
I  Pedr.   Darme  por  vencido  quiero. 
Deponiendo  mi  dictamen, 
Por  complacer  con  el  vuestro. 
Después  que  el  invicto  Carlos, 
Como  hijo  y  heredero 
De  Juana,  hija  de  los  Reyes 
Católicos,  y  el  Primero 
Felipe  de  Austria,  á  auien  debe 
España  el  blasón  excelso. 
De  que  siempre  repetido 
Vea  el  dulce  nudo  estrecho 
Del  castellano  León, 

Y  el  Águila  del  imperio: 
Después  que  el  invicto  Carlos, 
(Otra  vez  á  decir  vuelvo) 
Su  menor  edad  cumplida. 
Tomó  posesión  del  reino. 
Con  no  sé  qué  graves  causas 
Que  honestaron  sus  pretextos. 
Fue  fuerza  dar  vuelta  á  Flándes, 
Dejando  en  el  desconsuelo 
De  la  ausencia  de  su  Rey 
A  Espaiia,  que,  como  centro 
De  la  lealtad  y  el  amor, 
A  fuer  de  dama,  el  pequeño 
Espacio  apenas  de  un  ano 
Le  contó  á  siglos  eternos. 
Supo  pues,  como  volvia. 
Nuevo  sol,  á  darla  nuevo 
Esplendor  con  la  cesárea 
Magestad ,  en  que  el  imperio. 
Por  sucesor  del  piadoso 
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Maximiliano ,  su  abuelo, 
Le  juró  Rey  de  Romanos ; 
Con  que,  si  á  lo  amante  melro. 
Adelantando  esperanzas 

Y  anticipando  deseos. 

No  hubo  ciudad,  que  á  la  raya 

Diputados  caballeros 

Á  darle  la  bienvenida 

No  enviase;  yo,  aunque  menos 

Que  otros  esta  honra  esperaba, 

(No  es  la  primer  vez  que  ha  hecho 

Semejantes  sinrazones 

La  dicha  al  merecimiento) 

De  parte  de  Zaragoza 

Nombrado  fui,  con  que  habiendo 

Llegado  á  besar  su  mano. 

Me  parece  que  se  ha  puesto 

Conmigo  en  paz  mi  fortuna; 

Pues  ya  que  envidiar  no  tengo. 

Si  le  vierais  cuan  afable. 

Si  le  vierais  cuan  severo 

Daba  lugar  al  amor, 

Sin  quitársele  al  respeto. 

Os  admirarais  de  ver. 

Entre  temores  de  atento 

Y  licencias  de  admitido, 
lidiar  dentro  de  mi  pecho 
Loa  dos  encontrados  oandot 
Del  cariño  y  del  obsequio. 
No  paró  mi  dicha  en  verle 
Usar  grave  y  halagüeño 

En  diez  y  ocho  años  de  edad 
Diez  y  ocho  mil  de  talento. 
Sino  en  aue  habiendo  salido 
Con  el  mismo  justo  intento 
Cuanta  nobleza  contienen 
Las  dos  Castillas,  no  habiendo 
Gran  señor,  que  no  se  haya 
Para  su  recibimiento 
Adornado  de  sí  mismo. 
Que  es  su  mejor  lucimiento. 
Todos  me  honraron  de  suerte, 
Que  de  mil  honores  lleno 
Vuelvo  á  la  patria;  si  bien 
El  que  mas  de  todos  ellos 
Se  esmeró  en  honrarme,  fue. 
Como  mas  señor,  mas  dueño 
BAio,  el  señor  Almirante 
De  Castilla,  que  en  sabiendo 
Que  estaba  aUi  Zaragoza, 
Me  buscó  en  mi  alojandento, 

Y  acompañó  á  la  función 
Del  besamano,  teniendo 
Convidados,  no  tan  solo 

Á  los  tres  Duques  excelsos. 

De  Alba,  de  Alburquerque  y  Bejar; 

Pero  á  cuantos  caballeros 

De  sa  casa  y  su  familia 

Gozan  el  blasón  de  serlo. 

Bien  sé  que  tanto  esplendor 

No  era  y  tanto  lustre  atento 

Á  mí ,  sino  á  la  corona. 

En  noble  conocimiento 

De  la  alta  real  sangre  soya. 

Desde  el  feliz  casamiento, 

Que  hizo  Don  Fadrique  Enriquez, 

Dando  al  invicto  Rey  nuestro, 

Don  Juan  Segundo,  el  hermoso 

Milagro,  el  prodigio  bello 

De  sn  hija  Doña  Juana 

Para  esposa  y  Reina  á  un  tiempo 

De  Navarra  y  de  Aragón, 

De  qnien  fue  tan  digno  nieto 

El  católico  Femando, 


Primo  hermano  snyo;  pero 

Aunque  era  esta  la  razón. 

No  sé  qué  se  tiene  esto 

De  gozar  uno  la  dicha. 

Que  otro  le  adquirió  primero. 

Que  no  deja  de  alcanzarle. 

Por  lo  personal  del  puesto. 

De  los  méritos  de  otro 

Á  él  el  desvanecimiento. 

Á  este  honor  agradecido, 

Al  ver  que  Carlos,  viniendo 

Por  Francia,  en  Fuenterrabía 

Tomó  de  su  español  centro 

Primer  tierra,  y  que,  dejando 

De  Navarra  á  un  lado  el  reino. 

Por  Aragón  á  Castilla 

Ir  quiere,  correspondiendo 

A  la  obligación  y  al  gusto. 

Tuve  osado  atrevimiento 

Para  ofrecerle  mi  casa 

El  breve  ó  no  breve  tiempo. 

Que  Carlos  en  Zaragoza 

Se  detenga:  él  admitiendo. 

Mas  por  su  benignidad. 

Que  por  mí,  el  ofrecimiento. 

El  hospedage  aceptó. 

Con  que  he  dicho  cuanto  puedo 

Decir  de  mis  dichas,  pues 

Aparte  dejando  el  pleito 

Del  estado,  aue  hoy  litigo. 

Para  todos  mis  aumentos. 

Ya  en  la  paz,  ó  ya  en  la  guerra, 

O  para  cualquier  suceso. 

Ya  de  honor,  ya  de  fortuna, 

?ue  al  fin  no  sabe  el  mas  cuerdo 
que  nace  destinado. 
No  ha  de  faltarme  á  lo  menos 
Favor,  pues  para  padrino. 
Para  vatador  y  dueño. 
Para  abrigo  y  para  amparo 
Tan  alto  Mecenas  tengo. 

Ger.     Tan  general  esa  dicha 

Es  hoy  en  todos,  que  entiendo, 
(Sin  meterme  á  graduaciones. 
Donde  todos  son  primeros) 
Que  no  hay  noble  en  Zaragoza 
A  quien  no  pase  lo  mesmo. 
Dígalo  yo,  pues  también. 
Habiendo  con  todos  hecho 
De  precisa  cortesía 
Voluntario  alojamiento. 
Dando  á  la  corte  mi  casa. 
Por  huésped  en  ella  tengo 
Al  Marques  de  Brandemburg, 
Un  alemán  caballero. 
Que  no  mal  visto  del  Rey, 
Goza  por  su  heroico  esfuerzo 
El  bastón  de  general 
De  las  armas  del  imperio. 

Ptit»  Es  sobre  su  Unstre  sangre 

Y  su  valor  el  sugeto 

Mas  amable  y  mas  bien  visto; 

Y  dejando  á  parte  esto, 
Pues  antes  que  salga  el  Rey 
Á  su  capilla,  da  tiempo 

Y  ociasion  la  ociosidad 

De  haber  de  esperarle ,  os  ruego, 
Don  Gerónimo,  merezca 
Saber  el  cuidado  vuestro. 
6cr.     Mi  cuidado,  si  es  preciso 

No  negárosle ,  es ,  Don  Pedro, 
Haber  visto  una  hermosura. 
Que,  por  no  dar,  no  encarezco. 
En  los  lugares  comunes 
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De  ser  sos  rizados  crespos 
Peinados  rayos  del  sol. 
Su  frente  bruñido  y  terso 
Ampo  de  nieve,  sus  cejas 
Arqueados  íris,  luceros 
Sus  ojos,  rosa  y  jazmín 
Sus  mejillas,  nácar  bello 
De  blancas  perlas  su  boca, 
Torneado  marñl  su  cuello, 

Y  toda  el  aura  su  talle. 
Pedr,  j Cuánto  de  oírlo  me  huelgo! 

Que  estaba  tibio  ese  paso 
Hasta  aqui,  pues  es  lo  mesmo 
Oír  sin  amor  una  historia. 
Que  TÍv¡r  sin  alma  un  cuerpo. 

Ger,     ¿Burla  hacéis  de  mi  cuidado V 

Pedr,   A  Pues  qué  he  de  hacer,  si  pendiendo 
De  un  hilo  el  alma  tenia, 
Creyendo  algún  mal  suceso, 
Que  os  hubiese  acontecido  V 

Ger.     ¿Qué  mayor,  si  á  manos  muero 
De  una  perdida  esperanza. 
Que  apenas  nació  en  el  viento. 
Cuando  en  el  viento  murió. 
Deshecha  á  los  soplos  fieros 
De  iras,  desdenes  y  agravios? 

Pedr.  ¿Pues  qué  mayor  bien  que  veros 
Con  sentimiento,  cuando  es 
Tan  airoso  el  sentimiento? 
Nunca  mas  galante,  mas 
Garboso,  ni  mas  bien  puesto 
Kstá  un  amante,  que  cuando 
Está  llorando  desprecios. 
Dejad  á  los  dichosazos 
Lo  querido;  que  un  discreto 
No  ha  menester  mas  que  causa 
De  saber  quejarse  á  tiempo; 

Y  asi  padeced,  sufrid. 
Amad  y  esperad,  creyendo 
Que  solo  merece  amando 
Aquel  que  ama  padeciendo. 

Ger.     Bien  el  consejo  viniera. 

Si  no  viniera  el  consejo 

Tarde. 
Pedr.  Cómo  ? 

i  Ger.  Como  no 

!  Nace  solo  mi  tormento...... 

Pedr.  Decid. 
I  Ger,  De  sufrir  rigores. 

Pedr,  Pues  de  qué? 
Ger.  De  sentir  zelos. 

Pedr,  Ya  es  otro  el  caso.    De  quién? 
Ger.     No  sé ;  aunque  sé ,  que  los  tengo. 
Pedr,  Sin  saber  de  quien? 
Ger.  Sí. 

Pedr.  Cómo  ? 

Ger,'   Como  en  los  lances  primeros, 

Sobornando  á  una  criada. 

Por  tener  conocimiento. 

Antes  que  á  ella  la  sirviera. 

Con  un  criado  mió,  el  secreto 

De  otro  amor  me  reveló, 

Sin  revelarme  el  sugeto. 

Y  fue  el  caao,  que  elia  ha  poco 
Que  la  sirve,  y  pretendiendo 
Averiguar  si  nadan 
Ife  otra  causa  mis  desprecios, 
A  hurto  escuchó  á  una  criada 
Antigua  estarla  diciendo: 
Presto  volverá,  señora, 
Á  tus  cariños,  y  el  cielo 
Querrá,  que  llegue  al  dichoso 
Dia,  en  que  tú,  consiguiendo 
Tu  pretensión,  y  él  su  herenciai 


Con  gusto  de  entrambos  deudos, 
Le  des  la  niauo  de  esposa. 
A  que  ella  respondió:  si  eso 
Consigo,  dichosas  penas 
Son  cuantas  pur  él  padezco. 
De  suerte  que,  sin  nombrarle, 
Kl  daño  supe,  y  no  el  dueño; 
Pues  por  mas  que  desvelado 

Y  zeloso  lo  pretendo. 
Sin  faltar  dia,  ni  noche 

De  su  calle,  el  mas  pequeño 
Indicio,  rastro,  ni  seña 
He  encontrado;  de  que  infiero, 
Que  el  decir  que  volvería 
A  sus  cariños,  es  cierto 
Que  es  por  retiro  de  algún 
Amante  desabrimiento. 

Y  asi,  habiendo  vos  llegado 


Cronz.   Señor ! 


Sale  Gonzalo. 


Ger.  Qué  me  dices,  necio? 

Gonz,  Que  ya  es  hora  de  que  bajes, 

Si  es  que  á  su  acompañamiento 

Has  de  asistir;  porque  ya 

Se  ha  apeado  eii  el  primero 

Zaguán  de  palacio. 
Ger.  Aqui 

Quede  el  discurso  suspenso, 

Kn  que,  habiendo  vos  llegado. 

Habéis  de  ser Pero  luego 

Desto  hablaremos  despacio; 

Porque  esta  dama,  viniendo 

A  dar  hoy  un  memorial 

Al  Rey,  cerca  del  derecho 

^ue  tiene  á  un  honroso  cargo, 

A  vista  .suya  no  quiero 

Faltar  de  entre  sus  criados. 

Pues  por  ahora  no  puedo 

Darme  por  mas  entendido. 

Esperadme  mientras  vuelvo. 

[f'ange  D.  GerónimQ  y  Cronss/s. 
Pedr.   ¡Qué  de  otra  manera  yo 

Trato  mi  pasión,  supuesto 

Que  nadie  ha  sabido  della. 

Sino  solo  mi  deseo! 

¿Por  cuanto,  ay  Violant<4  mia! 

Al  mas  amigo,  al  mas  deudo 

Le  fiara  yo  mis  penas? 

Digalo  él,  que  cuando  vengo 

De  torpe  acusando  ai  aire, 

Y  de  perezoso  al  tiempo. 
Aun  para  ver  tus  umbrales 
No  he  tenido  atrevimiento. 
Sin  licencia  de  la  noche. 
Que  es  sohi  la  que  al  secreto 
De  nuestro  amor  supo  echar 
La  doble  de  su  silencio. 

Sale  G  1 N  B  s. 

Gin.     ¡Gracias  á  Dios,  que  te  hallo 

Solo  y  ocioso  un  momento! 
Pecfr.  Pues  qué  quieres? 
Gin.  Que  me  ajustes 

La  cuenta  de  todo  el  tiempo 

Que  te  he  servido,  y  te  quedes 

Con  Dios. 
Pedr,  fPues  bien,  qué  hay  de  nuevo. 

Para  despedirte? 
Gin.  Hay 

El  haber  conmigo  hecho 

Una  sinrazón,  á  que 

Ya  me  falta  el  sufrimiento, 

Y  basta  haber  esperado 
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Para  irme,  á  que  hayaa  vuelto 

A  tu  cana. 
Ptdr.     ^  ¿  Sinrazón 

Yo  contigo  t 
6k«*  Tan  sin  duelo. 

Que  no  se  le  da  ejemplar 

Kn  cuantos  hasta  hoy  subieron 

De  lacayos  regoldanos 

A  gentilhombres  engertos 

En  servicio  de  amo  mozo. 
Ftdr,  Cuál  esV  que  yo  no  la  entiendo. 
Gim,     Un  aoior  de  contrabando, 

Que  se  me  entra  en  coche,  siendo 

Kscudero  arrendador. 

Sin  pagarme  los  derechos. 

¿Qué  cosa  es  que  un  año  andes 

Hablando  contigo  mesmo. 

Sin  que  un  hora  hables  conmigo, 

Y  solo  en^  anocheciendo 
Te  Tayas  hasta  la  aurora. 
Donde,  si  vienes  contento. 
Tú  te  lo  estás;  y  si  triste. 
Sin  comearlo,  ni  beherlo, 
Haya  de  pagarlo  yoV 
Matarme  á  coces,  diciendo: 
Fulana  es  un  basilisco. 

Es  un  áspid,  vaya;  pero 

Blatarme  á  coces,  y  no 

Saber  la  fulana ,  eso 

Toca  en  pundonor,  y  no 

Tengo  de  volver  á  verlo. 

Si  sé  encontrar  con  un  amo. 

Que  hable  en  falsetes  y  recio. 
Pedr,  Sin  duda  vienes  borracho. 
Gin.     Ya  no  hay  vino  para  eso; 

Con  que,  negado  el  principio. 

No  hace  fuerza  el  argumento. 

ó  la  fulana,  ó  la  cuenta; 

Y  á  Dios.  [Penrre  mido  y  eUrfan!». 
Fedr.                        Después  nos  veremos; 

Retírate;  que  no  es 

Ahora  de  locuras  tiempo. 

Que  sale  el  César.  [Xas  eMrimia; 

Qitu  Y  al  paso. 

En  el  permitido  puesto. 

Concedido  á  principales 

Damas,  le  sale  al  encuentro 

Una,  asistida  de  algunos 

Caballeros,  y  entre  ellos...... 

Pedr.  Quién? 

[La9  ehirüma: 
Gm.     Don  Gerónimo  de  Ansa, 

Tu  primo  y  amigo. 
Pedr»  I  Cielos,    [apart«. 

Qué  miro!    Violante  es 

La  dama,  sin  duda,  (hoy  muero!) 

En  que  me  hablaba. 
Gm.  Ya  el  Rey 

Llega.  [Lag  eUrimia; 

£/flios [d€iit.]        Plaza,  cabaUeros! 

Saien  con  acompañamiwnto  por  un  leído  el  A  l  m  i- 

KARTS,  el  MAsquBs  DH  Brakdbxbdrg,  en 

irage  de   Alemán^  CÁRLoa   Quinto,  y  detra» 

del  el  Condbstablb;^  por  otro  lado  y  ttunbieit 

con  acompañamientot  Violantb  veeiida de  negro, 

una  criada   de  la  mano,  y  entre   loe   dema»  Don 

Gbróhixo;  y  en  llegando  Violante 

junto  al  Emperador^  se 

arrodilla, 

FioL    Vuestra  Magestad ,  si ,  cuando. 

Yo,  señor. 

Cari.  Alzad  del  suelo. 

[FV  notante  é  D.  Pedro. 


Viol, 


Cari 


¡Quién  de  dos  sustos  turbada    [aparte» 
Cubrur  pudiera  el  aliento!  — 
Düfia  Violante  d«  Urrea, 
Hija,  señor,  de  Don  Diego 
De  Urrea  soy,  cuyos  servicios 
En  guerra  y  paz  merecieron. 
Como  casi  hereditaria 
Desde  sus  padres  y  abuelos. 
La  alcaidía  de  Alarcon; 

Y  habiendo  sin  varón  muerto. 
Por  ser  hija,  la  han  vacado. 
Sin  quedar  á  mi  remedio 
Mas  caudal,  que  el  del  poder. 
Aprobando  vos  el  dueño. 
Elegirle  la  atención 
De  mis  mas  ancianos  deudos, 
Para  mi  estado,  os  suplico, 
Que  con  ella  me  honréis. 

Quedo 
[Toma  ti  memoriaL 
Con  cuidado.  —     Condestable ! 
Comí.  Señor? 
CarL  Acordadme  luego 

Aparte  este  memorial.  —  [Dátete. 

[Faeando  et  Rey  y  iot  oabollerot  tro»  &. 

Y  creed  vos,  que  deseo 
Que  se  conozca,  que  en  mi 
Al  mérito  busca  el  premio. 
No  el  premio  al  mérito. 

[Entranue^  ^  vuelven,  d  tocar  ekirimiae, 
Viol  Guarde 

Eternos  siglos  el  cielo 

Vuestra  vida! 
Cah.  1.  Hermosa  dama ! 

[Etteo  verooo  oe  repretentan,  como  van  ptuandOy  f  Aa- 

eiéndota  reverencie, 
Cii6.2.Y  entendida;  pues  habiendo 

La  primera  turbación 

Restaurado,  (que  aun  en  esto 

Cabal  anduvo)  en  lo  poco 

Que  dijo,  no  sin  ingenio 

Se  explicó. 
Matq.  Grandes  ventajas 

En  el  brio  v  el  aseo 

Á  otras  naciones  les  hacen 

Las  Españolas. 

Si  eso 

Decis  vos,  señor  Marques 

De  Brandemburg,  ¿qué  diremos 

Nosotros? 
Afor^.  Lo  mismo;  pues 

El  propio  conocimiento. 

Señor  Almirante,  no  es 

Vil  jactancia. 

Deteneos, 

Don  Gerónimo;  que  no 

Habéis  de  ir  conmigo. 

Esto 

Es  cumplir  la  obligación. 

Señora,  de  criado  vuestro. 
VioL    Quedaos,  ó  no  pasaré 

De  aquL 

Hasta  el  iros  sirviendo. 

No  es  licencia  que  me  tomo. 

Sino  deuda  que  me  tengo. 

Por  no  dar  nota,  no  hago 

Mayor  la  instancia.  —  Ay  Don  Pedro!    [ap. 

Si  ha  de  ser  mi  dia  la  noche. 

Quiera  amor  que  llegue  presto. 
[Fanae,  9  fuedan  D,  Pedro  9  Crine*. 

Ya  que  has  vuelto  á  quedar  solo, 

Y  viene  la  cuenta  á  cuento: 
Yo  te  serví...... 

¿En  esto  me  hablas. 


Aba. 


I 


Viol 


Ger, 


[Fat 
{La§  chiritmat. 


Ger. 


Viol. 


Gin. 


Ptdr. 


I 
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Jomm.  L 


Gin. 


Pedr. 
Gin. 
Pedr. 
Gin. 


Pedr. 


Infame,  cuando  estoy  muerto 

De  ansias,  penas,  rabias  é  iras? 

¿Por  dónde,  ó  cómo  vinieron 9 

¿No  estabas  ahora  conmigo 

Sosegado,  afable  ▼  quieto? 

¿  Pues  quién  el  juicio ,  señor. 

Que  no  te  quitó,  te  ha  yiielto? 

¿Tú  me  arguyes  ni  preguntas 

Lo  que  conmigo  padezco  í    [Dale  de  tmpuiwt». 

Como  lo  padezco  yo 

Por  concomitancia. 

Necio, 
Calla,  y  no  me  apures. 

Tente; 

Y  pues  saber  no  merezco 
A  boca  lo  que  te  pasa. 
No  me  lo  digas,  te  ruego. 
Por  la  mano;  que  no  soy 
Galán,  que  su  cifra  entiendo. 

Y  ya ,  señor ,  que  de  manos 
Á  boca  ello  viene,  vuelvo 

ík.  que  me  he  de  ir,  ó  saber 

A  qué  fulana  la  debo 

Á  estimar  los  contrabajos 

De  todos  tos  contratiempos. 

Ni  has  de  saberlo,  ni  Ims  de  irte, 

Y  no  me  canses. 


Ger. 
Pedr. 
Gin. 
Ger. 


Pedr. 
Ger. 


Pedr. 


Ger. 


Pedr. 

Ser. 

Pedr. 
3er. 


SaU  Don  Gbkóhimo. 

Don  Pedro! 
Retírate  allL 

Esto  mas? 
Ya  habréis  sabido  el  sugeto 
Que  adoro ,  por  la  razón 
De  lo  que  os  dije  primero 
De  que  á  hablar  al  Rey  venia. 
Sí. 

Qué  os  parece?    ¿No  tengo 
Causa  de  perder  el  juicio  ? 
Pues  cuerdamente  le  pierdo 
En  el  soberano  asunto 
De  tan  generoso  empleo. 
Por  BU  ingenio,  sn  hermosura 
Y  sn  sangre? 

Si  por  derto.  — 
Hasta  pensarlo  mejor,    [aporte. 
No  sé  á  lo  que  me  resuelvo. 
Pues  ahora  lo  que  por  mi 
Habeu  de  hacer,  pues  es  cierto 
Que  en  vos  no  hará  ella  reparo, 
Como  en  quien  nunca  vio  afecto 
De  verla  para  servirla. 
Es,  que  la  deshecha  hadendo 
De  Que  miráis  á  otra  parte. 
No  faltéis  solo  un  momento 
De  su  calle;  pues  es  fuerza 
Que  una  ú  otra  vez  notemos 
Quien  mas  continuo  la  pasa, 
Ó  quien  mira  mas  atento 
Sus  rejas. 

La  diligencia 
De  estar  en  ella  os  ofrezco 
Muy  á  todas  horas. 

Pues 
Oid  otra  cosa  que  intento. 
Por  si  esto  no  basta. 

Qué  es? 
Ya  público  el  galanteo. 
Escandalizarla  calle. 
Porque  él  sienta  lo  que  liento, 
Con  músicas  esta  noche; 
Que  si  es  noble  caballero 
Kl  que  con  favores  calla. 
Ruin  el  que  calla  con  zelos; 


[Retíra§e. 


Y  esto  le  hace  descubrirse. 
Si  lo  es.    Y  ahora  á  Dios;  que  quiero. 
Ya  abandonado  el  recato, 
Ir  la  carroza  siguiendo.  [Fi 

Gin.    Podré  ahora  llegar? 

Pedr,  Ni  ahora. 

Ni  nunca,  villano.  —    Pero 

Qué  culpa  tiene  él?  Gines, 

Hijo,  amigo  y  compañero. 

Todo  cuanto  tú  quiéieres 

Será;  déjame,  te  ruego, 

Solo  ahora. 
Gin,  ¿Quién  serenó 

Tan  grande  turbión  tan  presto? 
Pedr.  No  sé;  déjame. 
Gin.  ¿Inventó 

Diodeciano  igual  tormento. 

Como  servir,  sin  saber 

De  su  amo  los  secretos. 

Para  decirlos  siquiera 

Á  cualquier  persona?  [Ftue. 

PedT'  Cielos, 

¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

Yo  adoro  tan  en  secreto 

Á  Violante,  que  ella,  y  yo 

Y  una  criada  sabemos. 
Fiados  al  paso  de  una 

Casa ,  que  á  otra  calle  tengo. 
No  mas  el  empeño,  en  tanto 
Que  para  el  estado  nuestro 
Los  alcances  de  los  dos. 
Saliendo  yo  con  mi  pleito, 
Ó  ella  con  su  pretensión. 
Den  á  los  caudales  medios. 
Decir  mi  amor,  es  faltar 
Á  homensge ,  juramento 

Y  palabra,  que  la  he  dado 
De  que  nadie  ha  de  saberlo 
De  mí;  no  decirlo,  es 
Hacer  espaldas  yo  mesmo 
AI  desaire  de  saber 

Que  otro  la  ama:  fuera  desto, 
Ser  yo  quien  le  da  el  cuidado. 
Sobre  ser  él  quien  ha  hecho 
De  mí  la  confianza,  es 
Trato  doble;  querer  dego 
Dejarlo  á  la  flojedad 
De  las  mejoras  del  tiempo, 
E¡s  vileza;  pues  á  mas 
Tardar  será  el  casamiento 
Quien  lo  diga,  y  será  infamia. 
Que  venga  á  saberse  luego. 
Que  para  amar  á  mi  esposa 
Pre&té  yo  el  consentimiento. 
Á  esto  se  llega  haber  dicho. 
Que  será  ruin  caballero 
Kl  que  no  saque  la  cara 
Á  sus  declarados  zdos. 
Sacarla,  es  aventurar 
Á  la  dama  lo  primero, 

Y  lo  segundo  al  amigo; 
Pues  él  ha  de  hacerlo  dudo, 

Y  ella  agravio;  no  sacarla. 
Casi  viene  á  ser  lo  mesmo; 
Que  ella  querida,  él  amante. 
Mientras  con  causa  me  ofendo 
Del  amigo  y  de  la  dama, 

Ni  dama,  ni  amigo  tengo. 
¿Cómo  hallara  un  medio  yo. 
Que  disculpando  d  despecho 
Con  Violante,  hiciera  somlura 
A  que  me  declare  cuerdo 
Con  i>on  Gerónimo?    Ya, 
Si  no  lo  sé,  le  prevengo: 
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Yo  he  de  ir  á  Yerla  esta  noche» 
Duimulando ,  si  puedo. 
Mi  sentimiento,  y  tomando 
De  su  música  el  pretexto 
Para  mi  queja,  culparla 
De  mudable;  con  que  puedo 
Bien  con  ella  en  la  disculpa 
De  zeloso,  y  ella  luego 
Mal  conmigo,  sin  la  acción 
Para  la  queja,  creyendo, 
Que  ella  es  la  que  da  la  causa. 

Y  cuando  no  baste  esto. 
Aunque  se  pierda  Violante, 
A  tanto  raudal  de  zelos. 
Tanta  avenida  de  agravios. 
Tanto  embate  de  tormentos. 
Tanta  ráfaga  de  penas. 
Rompa  la  presa  el  silencio, 

Y  ponga  mi  honor  en  salvo; 
Que  si  dijo  algún  proverbio: 
Antes  que  todo  es  mi  Dama; 
Mintió  amantemente  necio; 

Que  antes  que  todo  es  mi  honor, 

Y  él  ha  de  ser  lo  primero. 


Dentro  grita  de  villano* ^  y  salen  Gila,  Bj 
TO  y  otroe^  cantando  y  bailando  delante 
de  Sbbápina. 


[}'a%t. 


Bbni- 


Bcn, 


íc.Dos  higas  díó  á  mucsa  ama, 
Por  no  aojarla,  aquel  jazmín; 

Y  ella,  por  no  agradecerlas. 
Dio  una  á  Mayo  y  otra  á  Abril, 
Dejando  de  entrambos  tan  mustio  el  matiz. 
Que  huyeron  las  rosas  de  ciento  en  ciento, 
Que  huyeron  las  flores  de  mil  en  mlL 

Seraf,  Por  mas  que  solicitéis 
Aliviar  de  mi  tristeza 
La  causa,  mal  la  extrañeza 
De  tanta  pena  podréis; 

Y  asi,  amigos,  no  os  canseb 
En  templar  pasión  tan  vil, 
Por  mas  que  diga  sutil 
Vuestra  lisonja  en  el  viento: 

EUaymuB,  Que  huyeron  las  rosas  de  ciento  en  dentó, 

Que  huyeron  las  ftures  de  mil  en  miL 
Ben.     Pardiez  muesa  ama,  no  sé 

Qué  causa  hay  tan  rigurosa. 

Que  tenga  triste  á  una  hermosa; 

Que  si  yo  lo  fuera,  á  fe 

Que  allegro  estoviera  en  que 

Otros  cantaran  de  mi: 
£1.  y  aras.  Que  huyeron  las  rosas  de  ciento  en  ciento, 

Que  huyeron  las  flores  de  mil  en  mil. 
Ser,     Es  tan  pública,  Benito, 

La  causa  de  mi  dolor. 

Que  callarla  fuera  error; 

Y  antes  tal  vez  la  repito. 
Por  si  tratada,  le  quito 
La  fuerza  á  la  sinrazón. 

Gü.      Si  esos  los  consuelos  son 

De  quien  llora,  gime  y  siente, 

Aunque  con  barbula  gente, 

Descanse  tu  corazón. 
Ser,     Don  Pedro  Torrellas  es, 

Mi  primo ;  los  dos  tenemos 

Una  acción,  á  que  creemos 

(No  de  pequeño  interés) 

Ser  ambos  llamados;  pues 

Habiendo  cuerdos  querido 

Con  el  mas  igual  partido 

Nuestros  deudos  ajustamos; 

Pues  quedara,  con  casarnos. 


Ser. 
iíen. 


Ser. 
GiL 


Ser. 
Ben* 


Muí. 


[r* 


fien. 

GiL 
Ben. 

GiL 


Ben. 
GiL 


De  ambos  el  derecho  unido. 
Él,  siendo  asi  que  algún  dia 
Mis  favores  estimaba, 

Y  que  á  mí  no  me  pesaba 
Ver  que  los  agradecía. 
Mudado  en  ofensa  mia. 
Tan  grosero,  tan  tirano 

Y  tan  poco  cortesano 
Aquesta  plática  oyó. 
Que,  viniendo  en  ella  yo. 
Dejó  de  admitir  mi  mano. 
Este  agravio  de  manera 
Me  le  ha  hecho  aborrecer, 
(Pues  bastaba  ser  muger. 
Cuando  su  prima  no  fuera. 
Para  que  de  mí  no  hiciera 
Desden)  que  vuelto  el  amor 
En  ira,  rabia  y  furor. 

Si  yo  pudiera  vengarle. 
Lo  menos  fuera  matarle. 

Y  asi,  huyendo  mi  dolor, 
A  esta  quinta  retirarme 
Quise,  donde  no  se  vea. 
Hasta  que  mi  dicha  sea 

Tan  feliz,  que  llegue  á  darme 
Ocasión  para  vengarme 
Deste  ardor,  que  el  pecho  ínJUifífi^ 
En  su  vida,  honor  y  fama. 
Tiene  razón,  á  fe  mia; 

Y  aun  yo,  con  ser  tonto,  un  dia 
Que  fui  á  la  corte,  muesa  ama, 
Le  vi,  y  le  dije,  aue  era  - 

Un  engrato,  un  enhumano, 
Mal  caballero  y  villano; 

Y  que  si  yo  le  cogiera 
Puerco  á  puerco,  yo  le  hiciera 
Que  menos  grosero  fuese. 

Y  él,  qué  dijoV 

El  caso  es  ese. 
Que  nada  me  respondió, 
Bien  que  no  lo  diie  yo 
De  manera,  que  él  lo  oyese. 
Qué  locura! 

Esto  es  querer 
Que  se  alivie  y  se  divierta, 
En  tanto  que  se  concierta 
Un  baile,  que  hemos  de  hacer 
Á  su  venida. 

Placer 
No  hay  en  mi ,  sino  sentir. 
Con  todo  habemos  de  ir 
Cantando,  que  quiera,  ó  no; 
Que  para  eso  el  tono  yo 
Hice;  volvedle  á  decir. 
Dos  higas  dio  á  muesa  ama. 
Por  no  aojarla,  aquel  jazmín; 

Y  ella,  por  no  agradecerlas. 
Dio  una  á  Mayo  y  otra  á  Abril, 
Dejando  de  entrambos  tan  mustio  el  matiz, 
Que  huyeron  las  rosas  de  ciento  en  ciento. 
Que  huyeron  las  flores  de  mil  en  miL 

«lue  eamtando  y  bailando ^  y  Benito  detiene 

d  Gila, 
Gila! 

Qué  es  lo  que  me  quieres? 
Si  tengo  de  habrar  de  veras, 
Yo  te  quiero  que  me  quieras. 
Lindo  rentolico  eres. 
Pues  has  hallado  un  camino 
Tan  nuevo  de  declararte. 
Amar  sin  arte,  es  el  arte 
De  amar. 

¿Y  no  es  desatino. 
Adonde  tantos  lo  han  visto  V 


ToH.  II. 
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Ben,    ¿Si  DO  tengo  otro  lugar? 

Gil.      A  fe  que  me  ha  de  pagar    [aporfe. 

Kl  habérBeme  atrevido.  — 

Yo  tengo  mañana  de  ir 

Por  leña  al  monte,  si  en  él 

En  su  espesura  cruel 

Te  sopieses  encobrir, 

Tanto,  que  nadie  te  viera 

Mas  que  yo,  cuando  llegara 

Sin  testigos  te  escochara. 
fíen.    Esconderme  de  manera 

Sabré,  que,  aunque  la  desdicha. 

Que  halló  siempre  á  quien  bu&có, 

Me  busque,  no  me  halle. 
Gil  Yo 

Iré.    Mas  mira 

Ben,  ¿Qué  dicha 

Pudo  igualarse  á  la  mia? 
GU.     Que  ninguno  te  ha  de  ver.  — 

Por  Dios  que  le  he  de  tener    [mparte. 

En  el  monte  todo  el  dia. 
Ben.    Digo,  que  muy  escondido 

Estaré,  y  que  no  saldré 

Hasta  verte  á  ti,  con  que 

Al  verte,  en  mijor  sentido. 

Contento  diré  al  oido 

Del  mastranzo  y  toronjil, 

Yerba  buena,  y  perejil, 

Si  hay  escondido  contento. 
Lo8  do$.  Que  huyeron  las  rosas  de  ciento  en  ciento. 

Que  huyeron  las  flores  de  mil  en  mil. 
l^Fatue  baiíando. 


Salen  Violante  ^  Flora  con  luz. 

Viol.    ¿Est¿  ya,  Flora,  la  casa 

Recogida  í 
Flor.  S( ,  señora ; 

Y  cerrada  aquesa  puerta 
De  tu  cuarto,  donde  sola 
Yo  contigo  quedo. 

rhl  Pues 

Ya  es  tiempo  que  el  cuadro  corras. 
Que  disimula  el  secreto, 

Y  que  á  la  puerta  te  pongas. 
Por  si  sientes  que  alguien  llega 

A  escuchar;  que  hay  muy  curiosas 

Criadas  hoy  nuevas  en  casa.  —     [Fose  Flora. 

O  miente  mi  pasión  propia, 

O  ya  Don  Pedro  estará 

Esperando. 

Corr0  un  cuadro  de  pintura^  y  detrtu  del  90  vé 

Don  Pudko. 

Pedr.  Quién  lo  ignora? 

Que  siempre  espera  el  que  espera 

La  felicidad. 
Viol.       ^  ¿Es  hora. 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

De  que  merezcan  dichosas 

Mis  ansias  verte? 
Pedr.  Si  tú 

Quejas  de  la  ausencia  formas, 

¿  Qué  haré  yo ,  (¡  qué  mal ,  ay  triste. 

Se  disfraza  una  congoja!) 

Que  soy  quien  mas  sentir  debe 

La  pereza  de  las  horas. 

Que  sin  tí  vivió;  mal  dije. 

Que  murió  sin  tí? 
VioL  No  ociosa 

Cuestión  movamos  en  cual 

De  los  dos  padece  y  llora 

Mas,  Don  Pedro,  en  esta  ausencia. 


Que  me  está  maL 

Ptdr.  De  qué  forma? 

Viol.    Si  tú  me  vences  en  ella. 
Será  señal  de  que  gozas 
Tú  el  querer  mas;  y  si  yo 
Te  venzo  en  la  razón  propia. 
El  querer  menos;  y  es 
Experiencia  muy  costosa. 
Si  con  la  victoria  salgo. 
Quedar  mi  ñneza  corta, 
Ó  corta  mi  dicha,  si 
No  salgo  con  la  victoria. 
Y  asi  basta  que  nos  demos 
Por  buenos,  con  que  conozcas. 
Que  no  hubo  instante,  que  fina. 
Constante,  tierna,  amorosa. 
De  tí  memoria  no  hiciese. 

Ptdr,  Ya  será  la  cuestión  otra 

En  si  hice  mas  yo  en  no  hacer 
Memoria,  Violante  hermosa. 
De  U. 

Viol.  Pues  por  qué? 

Pedr,  Porque 

Nunca  pudo  hacer  memoria 
Quien  nunca  hacer  pudo  olvido. 

VioL    Dejemos  vanas  lisonjas. 
Vamos  á  verdades  puras. 
Que  se  explican  en  di  solas. 
Cómo  vienes? 

Pedf,  Como  quien 

Viene  á  verte,  (ay  pasión  local 
¡Si  no  trajera  otra  pena. 
Qué  cabal  fuera  esta  gloria!) 
Tú  cómo  estás? 

VioL  Hoy  dos  veces 

Contenta,  ufana  y  gozosa; 
Por  verte,  señor,  la  una; 
Porque  presumo,  la  otra. 
Que  la  audiencia,  en  que  me  viste, 
Mis  felicidades  logra; 
Pues  lo  benigno  del  César 
Me  da  esperanzas  dichosas 
De  honrarme,  con  que  tendré 
Eso  mas  que  á  tus  pies  ponga. 
¿Te  alegraste  mucho,  cuando 
Me  viste? 

Pedr,  Muy  pocas  cosas 

Mas  he  sentido  en  mi  vida. 

VioL    Cómo? 

Pcdr,  Como  me  apasiona 

Lo  escaso  de  mi  fortuna, 
Siempre  que  imagina  ó  toca 
En  que  no  te  pueda  hacer 
De  todo  el  mundo  señora. 
Para  (]ue  no  necesites 
De  pretender;  y  es  de  forma 
Lo  que  haberte  visto  alli 
Me  aflige,  angustia  y  cengoja. 
Que,  por  no  haberte  alli  visto. 
Diera  cuanto  no  es  la  honra. 

VioL    Si  entendiera  que  pedias 

Sentirlo,  y  fuera  la  heroica 
Magostad  de  dos  imperios 
La  pretensión 

Pedr.  No  supongas 

Imposibles;  que  esto  es  solo 
Sentir,  Violante,  mi  corta 
Dicha,  pues  siempre  que  yo 
Imagine,  mire  ú  oiga...... 

Mus.  [dent.]  Á  los  jardines  de  Chipre 

Entró  Amor,  cuando  la  aurora...... 

Pedr,  ISTo  era  esto  lo  que  yo  iba 
A  decir. 

Viol.  Pues  qué  te  enoja? 


Joan.  I. 


DE      ESPAÑA. 


2511 


Pédr.   Nada;  que  ona  cosa  es 

Ir  yo  i  llorar,  y  otra  cosa 

Ir  otros  á  cantar.    ¿Pero 

Dónde  no  se  canta  y  llora? 
Aftit.    Á  los  jardines  de  Chipre 

Entró  Amor,  cuando  la  aurora 

Escarcha  el  jazmín  de  perlas, 

Y  nieva  el  clavel  de  aljófar. 
FioL    Parece  que  disgustado 

Estáa. 
Pedr,  ¿Ks  cosa  gustosa 

Oír  músicas  en  tu  calle? 
riúL    La  calle  no  es...... 

Pedr.  Di. 

Viol,  Mia  sola; 

Otras  damas  hay  en  ella. 
Pedr,  ¡A,y,  que  como  tú  no  hay  otra! 
MuM,    Para  Psiquis  escoger 

Una  flor  quiso  entre  todas, 

JioL    No  atiendas  tanto;  que  á  tí, 

Cantar  ó  no,  qué  te  importa? 
Pedr.   El  oido  fácilmente 

Se  va  tras  cualquier  lisonja. 
Mu8.    Para  Psifjuis  escoger 

Una  flor  (juiso  entre  todas, 

La  de  mas  brío  en  el  garbo, 

La  de  mas  aire  en  la  pompa. 
VioL    Dime. 
Pedr.  Sí  diré;  mas  luego 

Que  Amor  esa  flor  recoja, 

Carguémonos  de  razón,     [aparte. 

Antes  que  la  presa  rompa. 
xlfii9.    Y  aunque  azar,  rosa,  clavel 

Y  jazmín  vé,  se  aficiona 

Fiol.    ¿  Bs  posible  que  te  deba 

Mas  su  voz,  que  mi  persona? 
Pedr.  Antes  por  no  oiría  quiáera 

Que  el  alma  estuviera  sorda. 
Mu».    Y  aunque  azar,  rosa,  clavel 

Y  jazmín  vé,  se  aficiona 
A  una  morada  violeta, 

Por  ser  de  Amor  color  propia; 

Viola  pues,  viola, 

Viola-ante  azar ,  jazmín ,  clavel  y  rosa ; 

Y  escogióla,  por  ser  la  mas  hermosa. 
Ptdr.  ¿Viola-ante  azar,  jazmín,  clavel  y  rosa, 

Y  escogióla,  por  ser  la  mas  hermosa?  — 
¿Quién  creerá,  que  sobre  aviso  [aporte. 
De  susto  el  dolor  me  coja? 

¿Pues  qué  aguarda  el  sufrimiento, 

Que  no ? 

fYo{,  De  qué  te  alborotas? 

Ptdr.   No  te  hagas  desentendida; 

Que  ni  eres  necia,  ni  tonta, 

Para  no  haber  entendido. 

Que  dice  por  ti  la  copla: 
¿I^muf. Viola-ante  azar,  jazmín,  clavel  y  ron; 

Y  escogióla,  por  ser  la  mas  hermosa. 

Viol    Plegué  á  Dios!  Don  Pedro  mío 

Ptdr.  No  en  dar  disculpas  te  pongas; 

Que  ya  sé  que  es  ausentarse 

Mas  que  morir,  si  se  nota 

Hacerle  á  un  ausente  ofensas, 

Cuando  á  un  muerto  le  hacen  honras. 
[Finge  que  quiere  §alir. 
riol     Dónde  vaaY 
Pedr.  A  ver  quien  es 

Quien  nos  canU,  y  quien  nos  ronda. 

Para  estimarle  e^  festejo. 
Viol.    Cuando  sea  por  mí,  ¿es  cosa 

Que  puedo  impedirla  yo 

A  una  ciega  pasión  loca? 
Pedr.   No.  Pero  es  cosa  tampoco, 

Si  en  eso  tu  culpa  doras, 


L 


Que  puedo  yo  consentirla? 

VioL    Mira 

Pedr.  Suelta! 

Fiol.  Advierte 

Pecfr.  Acorta 

Razones;  que  he  de  salir. 

Donde  este  galán  conpzca. 
Fiol,    Don  Gerónimo  Ansa  es. 

Sí  con  eso  te  reportas. 
Pedr.   ¿Luego  ya  tú  lo  sabias? 

Ha  falsa!  ha  aleve!  ha  traidora! 

¿Cómo  te  hacías  de  nuevas? 
riol.    Como  quise  por  roí  propia 

Asegurarte;  que  es  necia 

La  que  por  su  vanagloria 

Con  el  galán  á  quien  ama 

De  ser  querida  blasona; 

Pues  cuando  piensa  que  vende 

Finezas,  desdoros  compra. 
Pedr.  Ay,  que  no  es  eso! 
Fiol,  Pues  qué  es? 

Pedr.   Asegurar  cautelosa 

Cuanto  el  acompañamiento 

Con  la  música  conforma. 
Fiol.    Ni  á  una  di,  ni  á  otra  licenda 

Lugar. 
Pedr.  Mientes;  que  una  y  otra 

Licencia  tan  cara  á  cara. 

Si  no  se  da,  no  se  toma. 
[De$de  aqui  protigue  el  tono ,  &in  dejar  de  cantar  y 
aunque  §e  repre§ente. 
MtiM.    k  los  jardines  de  Chipre 

Entró  Amor,  cuando  la  aurora...... 

Pedr.   Vive  Dios!  que  he  de  salir. 

Pues  á  la  música  toman. 
FioL    No  has  de  salir ,  Pedro  mió. 

Mi  señor. 
Pedr.  No  te  me  opongas 

Al  paso;  que  sí  esa  puerta. 

Reservada  á  mi,  me  estorbas. 

Me  obligarás  á  que  intente 

Estotra  abrir,  y  es  mas  nota 

Verme  salir  de  tu  casa. 
Fiol.    ¿Asi  mi  fama  abandonas? 

¿Y  así  cumples  la  palabra 

Del  secreto? 
Pedr.  ¿  Qw*  ^  asombra. 

Sí  tú  me  rompes  la  fe, 

Que  yo  la  palabra  rompa? 

Con  amor  juré  callar, 

No  con  zelos.    ¡Quiu! 
Viol.  Nota,.^... 

Pedr.   Nota  tú, 

FioL  Que  yo ^ 

Pedr.  Qne  yo 

Lotrfos.Sf,  cuando,  pues ^ 

Uncriad.[dent.'\  .    Mi  señora 

Da  voces.    Abrid  aprisa; 

Que  bLi  duda  el  cuarto  roban. 

i  Sale  Flora  alborotada. 

Flor.    Qué  hacéis?    ¿No  veía  que  el  eatruendo 

Los  criados  alborota. 

Creyendo  en  casa  ladronea? 
[GolpeB  a  una  parte ,    ein  c«tar  la   múHea ,   ni  la  re- 

preientaeion. 
l/no»  [deni.]  Abre  aquesU  puerU,  Mora. 
Otroi.  Quizá  no  podrá;  romperla 

Ks  mejor. 
Fiol  Estoy  absorta 

Entre  dos  peligros;  pero 

El  mas  cercano  socorra, 

Que  es  verle  aquí.  —    Flora,  ve; 

Di,  que  un  pasmo,  una  congoja 
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Pedr. 


Dando  vocea  me  desDierta, 

?ae  ya  voy  tras  ti  turiosa 
dar  fuerza  á  la  disculpa.  — 

Tá  vete,  por  si  se  arrojan,    [i  JD.  Pedro. 

Creido  mi  peligro,  á  entrar 

Mas  mira,  que  si  me  nombras 

Á  nadie,  en  toda  tu  vida 

Has  de  verme. 

Pues  perdona; 

Que  con  zelos  no  me  obligo 

A  callar,  tú  lo  ocasionas, 

Échate  la  culpa  á  ti.  — 

Con  esto  bien  podré  ahora    [cparfe. 

Declararme  á  cuenta  suya. 

Yo? 

8f,  tú;  pues  haces  que  oiga. 
FioL    No  hago  tal;  pues  yo  no  digo, 

Sino  una  vil  pasión  loca: 
Lotcíofjf  mus.  Viola-ante  azar,  jazmín,  clavel  y  rosa; 

Y  escogióla,  por  ser  la  mas  hermosa. 
[D€9d€  que  §e  empieza  d  cantar  la  eégunda  vez,  pro- 
eigue  eiempre  continuada  la  múeica  f  la  repreoentacion, 
proeurando  i^tutaree,  ya  abreviando,  ó  ya  alargando 
lae  fepeUeionee,  de  euerte  que  vengan  d  acabar  todoe 
juatoe,  fféndoee  D,  Pedro  per  la  puerta  del  cuadro 
y  Violante  por  la  del  teatro. 


Viol. 
Ptdr. 


Jornada  II. 


Sale  Don  Pbobo  hablando  consigo ,  y  G i n B a 

tra4  él  y  como  notándola  á  hurto  Itu 

accioneMm 

Pedr*  Ya  con  Violante  honestado 
Rl  despecho,  sin  peligro 
De  hacer  mia  la  bajeza. 
Pues  hice  suyo  el  delito; 

Y  sin  peligro  también 

De  su  enojo,  pues  es  visto. 
Que  en  locuras  de  zeloso 
Son  méritos  los  delirios. 
Lo  que  ahora  falta,  es. 
Hallar  prudente  camino. 
Con  que,  cumpliendo  la  ley 
De  caballero,  de  amigo 

Y  de  amante  á  un  tiempo,  sepa 
Don  Gerónimo,  que  ha  sido. 

Si  yo  quien  le  he  desvelado, 

Él  quien  á  mí  me  ha  ofendido. 

Para  esto......    ¿Mas  quién  tras  mí 

Viene?  [Féle  al  volver, 

Gin»  Yo  soy  quien  te  sigo. 

Ptdr.  Tú? 
Gm.  S(;  que  como  hasta  ahora 

Ni  la  fulana  has  querido 

Ajustarme,  ni  la  cuenta, 

X  todavía  te  sirvo, 

Voy  tras  tí. 
Pedr»  ¿De  cuándo  acá 

Tan  puntual  tú? 
Ghin  Señor  mió, 

Dios  toca  los  corazones; 

No  siempre  he  de  ser  maldito; 

Como  te  he  hecho  algunas  faltas, 

Y  trato  irme,  solicito 
Restituirte  los  ratos, 
Que  le  sisé  á  tu  servicio, 
No  faltándote  un  instante 
Del  tiempo  que  no  consigo, 
ó  cuenta,  ó  fulana. 

Pedr,  ¿Juzgas, 


Loco,  que  no  te  he  entendido? 
Por  si  mis  tristezas  hacen 
De  alguna  voz  desperdicio, 
Andas  tan  listo  y  tan  cerca 
De  mi. 
Gin,  El  diablo  te  lo  dijo. 

Y  pues  es  término  diablo 
Andar  arrimado  y  listo. 
Porque  no  pase  á  chismoso, 

Y  se  ande  en  cuentos,  te  pido. 
Que  te  duelas  de  un  criado, 

Y  le  saques  de  adivino, 
Siquiera  porque  no  infierne 
Su  alma  el  temerario  juicio 
De  entender,  que  sea  tu  dama 
(Puesto  que  tanto  retiro 

Le  hace  levantar  figuras) 

O  nasa,  por  lo  rollizo, 

O  por  lo  flaco,  cañirla, 

Ó  por  lo  moreno,  tizo, 

ó  por  lo  vermejo,  hoguera, 

Ó  por  lo  chato,  vestiglo, 

Ó  por  todo  vieja,  que  es 

£1  mas  enorme  delito 

Que  comete  una  fulana. 

Que  á  ser  de  ano  en  año  vino 

Ejemplo  de  lo  que  acaba 

La  carrera  de  los  siglos. 
Pedr,  Deja  locuras,  y  mira. 

Si  de  su  casa  ha  salido 

Don  Gerónimo. 
Gin,  Ya  ha  rato 

Que  ir  á  palacio  le  he  visto. 
Pedr,  Búscale,  v  que  en  esta  lonja 

Del  aseu  le  suplico 

Me  vea,  le  di. 
Gm.  Por  echarme 

De  tí,  señor,  imagino 

Que  me  envias. 
Pedr.  Algo  hay  deao; 

Ve  pues. 
Gin.  Mosqueteros  mios, 

¿En  qué  comedia  hasta  hoy 

Lacayo  á  longe  se  ha  visto?  [Faee, 

Pedr.  En  cuantos  medios  discurro 

De  declararme,  no  elijo 

Uno  sin  inconveniente; 

No  porque  no  solicito 

Valerme  del  mas  suave. 

Sino  porque  he  conocido 

En  Don  Gerónimo  siempre 

Un  despejo  mas  altivo 

Que  cuurdo,  y  temo  que  pueda 

X  razones  reducirlo. 

Mas  ya  que  la  suerte  echada, 

Y  aun  echada  á  perder  vino. 
Cumpla  yo  mi  obligación, 

Y  haga  fortuna  su  oficio. 

Salen  Don  Gbrónixo,  Ginbs  y  Gohzalo. 

Ger,     Si  supiera  donde  hallaros. 

Yo  hubiera,  Don  Pedro,  ido 

Á  buscaros. 
Pedr,  Yo  lo  he  hecho. 

Porque  tengo  que  deciros. 

Oid  pues.  —   Retiraos  ios  dos. 
[^Hablan  aparte  loe  do§,  . 
Gonz,  ¿Qué  es  esto,  Gines  amigo. 

En  qué  andan  los  amos? 
Gin,  Andan 

En  ser  amos,  que  es  lo  mismo 

Que  trogloditas. 
Gonz,  Ven  donde 

Sepas  lo  que  aé  del  mió. 
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Gin.     Mas  haré  yo,  qae  diré 

Lo  que  no  sé. 
Ger.  ¡Cuanto  catimo 

La  diligencia!  Ño  en  yano 

De  vos  YÍda  y  alma  fio. 

¿En  fin  que  ya  conocéis 

Al  galanV 
Pedr*  Como  á  mí  mismo. 

I   Ger»     Sepa  pues  quien  es. 
Pedr.  Primero 

He  de  asentar  dos  principios.  — 

{O  si  obrara  el  rendimiento    [aporte. 

Primero  que  el  precipicio  I  — 

Uno,  que  si  él  previniera. 

Que  habia  de  competiros 

En  algún  tiempo,  no  hubiera 

Hecho  empeño  tan  preciso. 

Que  ya  no  pueda  dejarle: 

Y  otro,  que,  en  habiendo  oido 
Quien  es,  os  ha  de  pesar. 

Gcr.     Por  qué? 

Pedr,  "       Porc^ue  es  vuestro  amigo, 

Y  estáis  en  obligación, 
Puesto  que  él  es  admitido, 

Y  vos  no,  en  dejar  de  hacerle 
El  disgusto  que  él  no  biza; 
Pues  aun  érades  moderno 
Galán,  cuando  él  era  antiguo. 

Ger,     En  cuanto  á  que  dejaría 

Por  mí  (á  haberlo  prevenido) 

El  empeño,  le  agradezco 

Lo  galante  del  estilo; 

Pero  en  cuanto  á  que  por  él 

Haya  de  dejar  motivo, 

(S¿i  quien  fuere)  en  que  ya  estoy 

Tan  restado,  es  desvario; 

Que  si  él  prevenir  no  pudo 

Antes  el  disgusto  mió, 

Tampoco  yo  el  suyo  ahora. 

Y  asi,  Don  Pedro,  os  suplico. 
Puesto  que  para  este  efecto 
Habéis  de  mi  parte  ido, 
8epa  quien  es. 

Pedr,  Quien  por  mf 

Se  da  á  medio  tan  no  digno. 
Como  pedir  que  le  dejen 
Á  su  dama,  y  yo  rendido 
Á  vuestros  pies  os  lo  ruego 
Como  deudo  y  como  amigo. 
Haced  por  mí  la  fineza 
De  desistir  del  motivo; 
Que  es  muy  amigo  de  todos, 

Y  yo  lo  tendré  en  lo  mismo 
Que  si  lo  hicierais  por  m(. 

Oer»     Que  me  digáis,  solicito, 

¿fuisteis  á  hacer  su  negocio, 
ó  fuisteis  á  hacer  el  mió? 

Ptdr.  Bl  vuestro;  pues  fui  á  quitaroa 
De  ona  sinrazón,  oficio 
De  quien  bien  intencionado 
Desea  á  loa  dos  conveniros. 
Anteo  que  á  mas  rompioiiento 
Llegoe  el  lance. 

Ger.  Pues  si  ha  sido 

Ese  el  intento,  él,  Don  Pedro, 
Os  sea  el  agradecido, 
Pues  es  quien  quiere  rehusarle; 
Que  yo,  que  le  desestimo, 
No  os  lo  pienso  agradecer. 

Pedr.   Oid. 

Ger.  Qué  queréis? 

Fccfr.  Advertiros, 

(¡  Qué  bien ,  cielos ,  temía  yo    [aparte. 
Sjas  su  arrojo,  que  su  juicio!) 


[Yéndate, 


Ger. 
Ptdr. 

Ger. 


Pedr. 


Ger. 

Pledr, 

Ger. 

Pedr. 

Ger» 

Pedr, 

Ger. 

Bidr. 


Que  esto  que  he  dicho  en  su  nombre. 
Aunque  con  ruegos  lo  he  dicho, 

Y  con  rendimientos,  no 
Es  porque  le  falta  brío. 
Pues  por  qué? 

Porque  le  sobra 
Cordura. 

Siempre  ha  tenido 
La  flaqueza  del  valor 
La  cordura  por  padrino; 

Y  quien  no  ríñe  sus  zelos, 

Y  envía  á  pedir  partidos. 
Bien  lo  acredita. 

¿Queréis 
Ver  que  no,  y  que  ser  amigo 
Vuestro  .solo  le  embaraza  ? 
Sf. 

Pues  sabed,  que  es..... 


El  competidor. 


Quién? 


Ger. 


Pedr. 

Ger. 

Pedr. 


Ger. 


Pedr. 
Ger. 


Pedr. 
Ger. 


Decidlo. 


Yo. 


Vos? 

Sf;  yo  á  Violante  mrvo. 
Yo  soy  el  que  della  está. 
No  diré  favorecido. 
Que  esto  á  un  noble  le  está  bien 
£1  serlo,  mas  no  el  decirlo. 
El  no  desdeñado  basta; 

Y  si  á  otra  voz  me  remito, 
Para  no  decirlo  yo. 

Soy  por  quien  la  críada  dijo. 
Estando  ausente,  que  presto 
Volvería  á  sus  cariños. 
Mirad...... 

Antes  que  b  mire, 
¿Por  qué,  cuando  de  vos  fio 
Mi  pasión,  no  me  dijisteis 
Lo  que  ahora? 

Porque  fino 
Juzgué  andar  tanto  con  vos....... 

Qué? 

Que  acabara  conmigo 
No  estorbaros;  pero  habiendo 
Cuanto  es  imposible  visto. 
Porque  én  fin  esto  no  es  fácil 
De  vencerse  uno  á  si  mismo. 
No  me  atrevo  á  proponerlo, 
Por  no  atreverme  á  cumplirlo. 
y  habiendo  ya  en  esta  parte 
A  la  objeción  respondido 
De  no  decíroslo  entonces, 
Vuelvo  á  mirar,  aue  indeciso 
8e  nos  quedó.    Mirad  pues, 
Si,  siendo  yo  el  que  os  compito. 
Esto  de  andar  estudiando 
Medios,  rodeando  caminos 
De  declararme  con  vos. 
Es,  ni  puede  ser,  ni  ha  sido. 
Como  dijisteis,  callar 
Con  zelos,  pedir  partidos. 
Ni  á  sombra  de  la  cordura 
Andar  rebozado  el  brío. 
De  haberlo  dicho  me  pesa; 
Pero  yo  nunca  desdigo 
Lo  que  ya  dije.    Y  asi, 
Don  Pedro,  lo  dicho  dicho. 

Y  qué  es  lo  dicho? 

A  estar 
En  menos  público  sitio. 
Yo  os  lo  dijera. 

Puee  ved 
Adonde  queréis  decirlo. 
Por  aqui  se  sale  al  Ebro. 
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Pedr.    Guiad  voa;  que  ya  os  sigo. 

Ger.     Juntos  podemos  ir. 

Pedr,  Vamos. 


Jim. 

Pedr, 

Alm, 

Pedr. 

Aira, 


Pedr. 


Alm, 


Pedr, 


Ger. 

Pedr, 
Ger. 


P^dr. 


Ger. 

Gonz, 
Ger. 


Salen  el  Alhibantb^  criados. 

Don  Pedro! 

Señor  invicto? 
Mil  quejas  tengo  de  vos. 
De  mí  ?  Pues  en  qué  os  desirvo? 
En  darme  á  entender  que  soy 
No  buen  huésped,  pues  os  miro 
Tanto  de  mi  retirado, 
Que  desde  ayer  no  ou  he  visto. 
Aun  vuestras  quejas  son  honras; 
Como  tales  las  admito, 

Y  el  no  molestaros...... 

Basta. 

Y  ya  que  os  hallé,  conmigo 
Venid;  que  os  he  menester 
Esta  tarde.    Despedios 
Dése  caballero. 

Ya 
Veis  que,  si  á  este  honor  replico, 
Será  ponerle  en  sospecha. 
Decis  bien;  poco  hay  perdido 
En  que  yo  os  espere. 

Dónde? 
Junto  á  Belflor  hay  un  sitio, 
Pequeño  cuarto  de  legua 
De  aquí,  en  que  podré  escondido 
Esperaros,  sin  que  en  nadie 
Resulte  el  menor  indicio 
De  lo  que  alii  espero. 

Yo, 
Cuanto  antes  pueda,  os  afirmo. 
Que  estaré  con  vos. 

Salen  Gonzalo  y  Ginbs. 

Gonzalo! 
Señor? 

Tenme  prevenido 
De  esotra  parte  del  puente 
Luego  un  caballo.  —  ¿Conmigo     [aparte. 

[Vate  Gonzalo, 
Doble  Don  Pedro?  ¿primero 
Callado,  y  después  altivo, 
Al  ver  que  no  consiguió 
El  mal  estudiado  esülo 
De  declararse?  ¡Los  cielos 
Viven,  que  ha  de  ver  que  ha  sido 


Pedr, 
Gin. 

Alm, 


Gin. 

Alm* 
Gin. 

Piedr. 

Alm. 


Gin. 


Pedr. 


Traidor  á  mi  confianza! 
Ya  quedo  á  vuestro  servicio. 

Y  yo  también. 

Qué  hay  Gines? 
Que  tampoco  á  tí  te  he  visto 
Estos  dias. 

No  te  espantes; 

?ue  hay  negocios  infinitos 
que  acudir. 

Qué  negocios? 
Ciertas  cuentas  á  que  asisto 
De  cierta  Doña  fulana. 
Dirá  dos  mil  desatinos.  — 
Quita,  loco! 

No,  Don  Pedro, 
Le  riñáis;  pues  ya  sabido 
Tenéis  lo  que  gusto  del.  — 

Y  es  la  cuenta? 

No  me  animo 
Ya  á  decirla,  porque  temo 
Ea  mi  amo  los  recibos, 

Y  en  mí  los  lastos. 

No  un  nedo 
Que  me  embarace,  os  suplico, 


[Faoe. 


La  dicha  de  merecer 
Saber,  señor,  en  qué  os  sirvo. 
Alm.    Pasear  la  ciudad  quisiera. 

Cuyo  heroico  nombre  antiguo 
De  César -Augusta,  siendo 
Veneración  de  ios  siglos. 
Pone  en  deseo  de  ver 
Sus  templos,  sus  edificios 

Y  calles;  y  nadie  puede 
Como  vos,  ilustre  hijo 
Suyo,  guiarme  donde  goce 

Lo  que  antes  de  ahora  he  oido 

De  sus  grandezas. 
Pedr.  No  dudo 

Que  Zaragoza  sea  digno 

Asunto  de  la  atención 

Vuestra.  —  Da,  Gines,  aviso 

De  que  llegue  la  carroza. 
Alm,    Venga  detras;  que  les  quito 

Mucha  parte  á  sus  aplausos, 

Si,  entrándome  en  ella,  impido 

La  vista  de  tantas  bellas 

Hermosuras  como  admiro 

Por  esos  balcones ,  donde 

Cada  esfera  es  un  divino 

Sol,  cada  reja  un  pensil. 

Cada  marco  un  paraíso, 

Y  cada  zelosfa  un  iris. 
Que  de  colores  distintos 
Dibuja  el  Abril  á  rasgos 

Y  el  Mayo  ilumina  á  visos. 
Ptdr.   El  lucimiento,  señor. 

De  la  corte,  que  ha  seguido 

Á  Carlos,  dispensa  en  todas 

Hoy  lo  alegre  y  lo  festivo 

De  salir  á  las  ventanas. 
Alm,    Pues  no  hagamos  desperdicio 

De  la  ocasión. 
Pedr.  Con  cuidado 

Parece  que  vais. 
Alm,  Si  os  digo 

Verdad,  cuidado  no,  pero 

Curiosidad  sí,  movido 

De  aquel  primero  deseo. 

Que  deja  un  bello  prodigio 

De  volver,  Don  Pedro,  á  ver&e. 

Solo  por  haberle  visto. 
Pedr,  Hacia  qué  parte?  Quizá 

Podré  con  algún  indicio 

Guiaros  allá. 
Alm,  En  la  audiencia 

Del  Rey,  donde  á  hablarle  vino 

En  no  sé  qué  pretensiones. 
Pedr,   4  Esto  mas,  hados  impíos!     [aparte, 

¿Aun  no  queréis  perder. ^.rme. 

Sobre  estar  mientras  le  asisto 

Colgado  de  los  cabellos? 
Alm.    Sabéis  quién  es? 
Ptdr.  Mal  decido    [aparte. 

Podré,  que  no  hice  reparo. 
Gin.     Estaba  muy  divertido 

Ese  dia,  que  fue  el  que 

Le  dio  primer  parasismo 

De  un  vaguido,  que  le  anda 

Llevando  y  trayendo  el  juicio ; 

Pero  yo,  que  estaba  en  mí. 

Lo  diré.     Vente  conmieo; 

Que  en  el  coso  vive,  donde 

No  dudo  que  haya  salido 

También  á  sus  rejas;  que  es 

Hermosa,  y  habrá  querido 

Parecerlo  como  todas. 
Pedr,   ¡Que  me  haya  destruido     [aparte. 

Este  infame  ,  sin  saber 
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Lo  que  ha  hecho! 
Alm.  Yo  te  ettimo 

La  noticia;  guia,  Gines. 
Pedr.  ¿.Que  hayáis,  gran  señor,  creído 

A  un  loco?  ¿pues  él  qué  sabe 

De  todo  lo  que  os  ha  dicho  V 
Gtfi.     Si  lo  sé,  tf  no,  ello  dirá. 

Pues  á  la  casa  le  guio 

De  Doña  Violante  Urrea. 
Alm,    Ese  es  el  nombre  que  di)o. 
Gifi.     Ahi  verás  que  yo  no  miento, 

Y  que  estaba  en  mi  sentido. 

Cuando  no  estaba  mi  amo. 

Ni  en  el  suyo,  ni  en  el  mió. 

Ven  pues. 

SaU  el  M  A  R  Q  u  B  8. 

Marq.  Señor  Almirante, 

Dónde  por  aqui? 
Alm,  He  querido 

Ver  la  ciudad. 
Marq.  Según  eso 

No  08  habrá  hallado  el  aviso 

De  una  grande  novedad. 
Alm,    No. 
Aforg.  Poes  sabed  que  ha  tenido 

Nueva  Carlos  de  que  está 

Valladolid  en  divises 

Parciales  bandos  revuelta, 

Con  que  es  fuerza  que  en  camino 

Presto  se  ponga. 
Alm.  Volver 

Hacia  palacio  es  preciso. 
Marq.  Venid;  os  iré  sirviendo. 
Alm.    Yo  soy  el  que  he  de  serviros.  — 

X.  Dios,  Don  Pedro.  —  Gines, 

La  memoria  deste  anillo 

Te  acuerde  para  mañana. 
[VantB  el  Almirante  y  el  Marque: 
Qin,     Y  para  de  aqui  á  mil  siglos.  — 

¡Jesús,  y  qué  diamantase ! 

Mira,  señor. 
Pedr.  Mal  nacido. 

Picaro,  infame,  villano. 
Cin.     Volvióle  á  dar  el  delirio. 
Ptdu   j^Tú  tienes  atrevimiento 

De  haber  de  una  dama  dicho. 

Ni  aun  las  señas  de  su  calle. 

Cuanto  mas  su  nombre  mismo? 
Gín.     A  Poes  ¿  tí  qué  te  va  en  eso. 

Para  que  cuando  recibo 

Un  diamante  como  un  puño 

De  otro,  me  des  tu  mohino 

Un  puño  como  un  diamante? 

¿Heme  yo  acaso  metido 

Con  tu  fulana? 
Ptdr.  VUlano !  — 

Pero  mal  hago,  mal  digo;    [aporte. 

Que  podrá  ser,  si  repara 

En  que  por  ella  le  riño. 

Que  despierten  mis  extremos 

Su  malicia.  —  Gines,  hijo. 

Perdóname;  y  por  tu  vida 

Que  vayas  y  al  punto  mismo 

Hagas,  que  un  caballo  aqui 

Me  traigan. 
Gifi.  Por  Jesu  Cristo, 

Señor,  que  si  has  de  matarme, 

Que  no  sea  con  cuchillo 

Tan  de  dos  contrarios  cortes, 

Como  son ,  rabioso  el  ñlo 

Por  una  parte,  y  por  otra 

Templado. 
Pedr,  Haz  lo  que  te  digo; 


Que  me  importa. 
Gm.  Y  á  mf,  y  todo 

Huir  de  tf.  [Foss. 

Vtdr.  El  alma  de  un  hilo 

Pendiente  está  lo  que  tardo 

En  salir  donde  me  dijo 

Don  Gerónimo. 

Salen    tapadas   con  disfraz   Violahtb 

y  Flora. 

Flor.  Señor 

Don  Pedro! 
Pedr,  k  mí? 

f7or.  Sí. 

Pedr,  En  qué  oa  sirvo? 

Flor.    Una  dama,  que,  sabiendo 

Que  aqui  estabais,  ha  venido 

Buscándoos,  quiere  alli  hablaros. 
Pedr,  Dama  á  mí?  Mucho  me  adndro. 
VioL    Por  qué? 
Pedr.  Porque  nací  mas 

Para  ser  aborrecido. 

Que  buscado. 
VioL  Bien  pudiera 

Fácilmente  desmentíros. 
Pedr.  Cómo? 
Viol,  Asi:  Mirad  si  sois,  [Deecúbreee. 

Cuando  yo,  Don  Pedro,  os  sigo. 

Aborrecido  ó  buscado. 
Pedr.   Violante,  ^.tú  con  vestido 

Tan  extraño  á  tu  decoro? 

¿Tú  con  tan  no  usado  estilo 

k  tu  recato? 
VioL  ¿Qué  mucho. 

Si  vos  tratáis  destruirlos, 

Que  trate  yo  de  perderlos 

El  miedo? 
Pedr.  Yo  ? 

VioL  Sí ,  vos  mianio ; 

Pues  según  las  amenazas 

De  ayer,  temiendo  el  impío 

Arrojo  de  declararos. 

Disfrazada  me  he  atrevido 

Á  usar  de  no  dignos  medios 

Contra  despechos  no  dignos. 

Y  pues  alli  turbación. 
Llantos,  voces,  golpes,  ruidos 
Impidieron  al  discurso 

El  uso  de  los  sentidos. 

Para  elegir  lo  me)or, 

(j^ue  ahora  me  escuchéis  os  pido, 

Á  ver  si  acaso,  cobrada 

De  tanto  susto,  lo  elijo. 

Quiebras  de  hacienda,  Don  Pedro, 

Por  vuestro  lustre  y  el  mió. 

El  casamiento  dilatan; 

Pues  en  dos  danos  precisos 

Elijamos  el  menor; 

Tratemos  de  descubrimos 

k  nuestros  deudos  por  medios 

Públicos,  justos  y  dignos, 

Y  padezcamos  desaires 
De  cumplimientos  altivos. 
Poniendo  las  estrecheces 
Á  cuenta  de  los  cariños. 
Como  yo  viva  con  vos 
En  el  mas  pobre  retíro, 

Y  consiga  lo  dichoso, 

¿Qué  falta  ha  de  hacer  lo  rico? 
Si  ha  de  salir  á  la  calle 
El  secreto  en  desafios 
De  zelos,  armas  y  duelos. 
Salga  por  el  real  camino 
De  la  fama  y  del  honor. 
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Y  paet«  casado  conmigo, 
No  queda  al  atrevimieiito 
El  mas  pequeño  resquicio. 
Que  aun  pudo  quedarle  al  sol. 
Porque  es  mi  esplendor  mas  limpio. 
Mejoremos  lances;  pues 

Mas  enfrena  á  un  oesvarfo. 

Que  la  espada  de  un  amante. 

El  respeto  de  un  marido. 

Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 

Esto  humildemente  os  pido. 

En  satisfacción  de  que 

Ninguna  culpa  he  tenido 

En  vuestro  desabrimiento. 
Pedr^  Qué  buen  medio,  á  haber  yenido    [opoite. 

Antes!  ¿Pero  cuándo,  cielos. 

Buen  medio  á  buen  tiempo  yinof 
VioL    Qué  es  esto?  ¿Á  proposición 

Tan  lícita,  á  tan  rendido 

Afecto,  á  amor  tan  postrado. 

Mudo,  absorto  y  suspendido 

Con  suspiros  respondéis? 

¿De  cuándo  acá  los  suspiros, 

Prendas  de  lo  desdeñado. 

Se  hacen  serrir  á  lo  fino? 
Pedr.  Violante;  saben  los  cielos, 

fQué  la  diré?  Estov  perdido  1    [oforU. 

Que  ya  obrado  el  daño,  llega 

Tarde  el  remedio)  que  estimo 

Tu  fineza,  tu  consejo. 

Tu  entendimiento ,  tu  juicio, 

Tanto. 

Sale  GiNBs. 

Gin.  Ya  está  aUi  el  caballo. 

Ptdr,  I^ero  á  Dios.,  Nada  te  digo, 
Ni  puedo.    Á  Dios  otra  ves, 

Y  otras  mil. 

VioL  ¿Te  has  ofendido 

De  que  asi  te  busque? 
Pedr,  No; 

Que  antes  en  el  alma  imprimo 

Igual  fineza. 
Viol,  ¿Es  mal  medio 

El  que  te  he  propuesto? 
Peilr.  Es  digno 

De  tu  cordura. 
VioU  ¿No  es  buena 

La  satisfacción? 
Fedu  La  admito 

Como  tuya. 
VioL  ¿Pues  qué  hay. 

Para  que  sin  ley,  sin  tino 

Me  dejes,  sin  responderme? 
Fedr,  Hay  el  no  poder  decirlo. 
VioL    No  me  des  á  presumir 

Con  tan  preñados  esquivos 

Extremos,  como  faltar 

Razones,  no  dar  oidos 

A  igual  plática,  que  todos 

Tus  extremos  son  fingidos, 

Á  título  de  quejoso, 

Quedando  airoso  conmigo. 

Para  volver  al  pasado 

Concierto  de  conveniros 

Tú  y  tu  prima  Serafina. 
Pedu  Á  eso  y  á  esotro  me  obligo 

A  responder  cuando  vuelva. 

Si  vuelvo  á  tos  ojos  vivo. 
VioL  ¿Y  es  justo  dejarme  asi? 
Pedr»  Sí;  que  un  empeño  preciso 

Me  dié  licencia  á  un  despecho, 

Y  no  me  le  dio  á  un  alivio.  — 
¡Ah  tirana  ley  del  duelo!    {ttparU. 


VioL 
Fior, 


VioL 


Gín. 


Flor. 
Gin. 
Flor. 


Gin. 

Flor. 

Gin. 

Flor. 
Gin. 


Mal  haya,  amen,  quien  te  hizo» 
Para  que,  huyendo  un  agrado. 
Se  haya  de  ir  hacia  un  peligro. 
Qué  es  esto,  Flora? 

Esto  es 
Verse  buscado  y  querido. 
¡O  fuego  de  Dios  en  todos! 
Muger  como  yo,  (¡qué  abismo 
De  confusiones,  de  penas. 
De  letargo,  de  delirios!) 
¿Muger  como  yo  (otra  vez 

Y  otras  mil  veces  lo  digo^ 
Se  deja  (qué  sentimiento!) 
En  la  calle  (qué  conñicto!) 
Tan  sin  respuesta,  (qué  ansia  O 
Tan  sin  respeto,  (¡qué  impío 
Dolor!)  que  aun  en  cortesía 
No  se  ofreciese  á  ir  conmigo? 
¿Pero  qué  me  desespero? 

Qué  me  ahogo?  que  me  aflijo? 

Yo  no  sabré ?  Mas  av  triste! 

Qué  he  de  saber?  que  el  olvido 
Mal  podrá  llevarle  al  fin 
La  que  le  ignora  al  principio. 
Esta  es  la  Duna  fulana; 

Y  pues  que  se  me  ha  venido 
Á  las  manos,  saber  tengo 
De  aquesta  vez ,  si  la  sigo, 
Quien  es. 

Adonde  va,  hidalgo? 
Voy,  señora,  mi  camino. 
Pues  tuérzale  por  ahora; 
Que,  si  nos  sigue,  le  aviso, 
Que  habrá  quien  le  muela  á  palos,. 
Sentiré  mucho  el  sentirlos, 
ó  si  no ,  le  mate  á  coces. 
Mi  amo  se  hiciera  lo  mismo. 
Vaya  nced  con  Dios. 

Á  Dios! 
¿Cuándo,  astros,  phinetas,  signos, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 
Con  todos  los  requisitos 
De  soliloquio  furioso. 
Saldré  deste  laberinto? 


[Fmc. 


[Vate. 


[Vi 


[V09€. 


Sale   Bbkito   enire  unas  ramatf  dejándose  ver 

solo  el  rostro, 

Btn.    Desde  el  alba  escondido, 

Al  sol  y  al  aire  Gila  me  ha  tenido. 

Como  lienzo  á  curar,  6  al  revés  puesto. 

Que  mas  parece  que  á  enfermar  me  ha  puesto. 

Según  la  sed  al  frío  corresponde. 

¡Ah,  lo  que  pasa  amante  que  se  esconde! 

Pero  alli  siento  ruido. 

Si  es  Gila?  No;  si  ya  no  es  que  haya  sido. 

Que  el  poeta  ponga  al  margen  de  su  nombre. 

Que  Gila  sale  en  hábito  de  hombre. 

Un  caballero  es,  que,  penetrando 

Lo  espeso,  no  sé  qué  viene  buscando. 

Si  será  á  roí?  Pensarlo  me  acobarda. 

Agazápeme  mas. 

Sale  Don  CnméRiMO. 

Ger.  ¡Ah,  lo  que  tarda 

Don  Pedro!  Mas  quizá  será  el  cuidado 
Quien  roe  hace  á  mí  creer  que  él  ha  tardado ; 
Que  corre  muy  ligera 
La  cólera  impaciente  del  que  espera; 
Ú  dígalo  él,  que  alli  volando  Yeo 
Ya  su  caballo  roas,  que  mi  deseo. 
Claro  está,  que  ser  suya  no  podia 
Tardanza,  que  consté  de  priesa  mia« 


Jomm.  IL 


DB      ESPAÑA. 


257 


I 


Ger. 
Pedr, 

Ger. 


Ger. 
Ben. 


Ger. 

Ptdr. 

Ben. 


Para  qae  me  descubra,  ette  pañnelo 
La  sena  le  ha  de  hacer. 

Dentro  Don  Pbdro. 
Ptdr.  Váleme  el  cielo! 

Ger*     El  caballo,  en  un  tronco  tropezando, 
Le  arroja;  á  socorrerle  iré  volando. 

Al  entrar ,  aale  Don  Pbdro  como  cayendo^ 

Pedr.  Macho  siento ,  aunque  fuese  á  costa  mia. 
Malograr  tan  hidalga  bizarría. 
CdmoY 

No  me  he  hecho  mal,  y  el  lustre  quito 
Al  socorro ,  pues  del  no  necesito. 
Con  todo,  81  08  sentis  no  bien  tratado, 
El  que  esperó  á  que  estéis  desocupado 
En  esta  soledad,  de  penas  lleno. 
Esperará  también  á  que  estéis  bueno. 

Pedr.  Ya  lo  estoy ;  que  aunque  el  golpe  en  este  brazo 
Me  lastimó,  no  tanto,  que  del  plazo 
Me  obligue  á  usar ;  demás,  que  quien,  oyendo 
8er  yo  el  competidor,  creyó  (diciendo 
Estar  lo  dicho  dicho)  que  podía 
Ser  flaqueza,  lo  que  era  cortesía. 
No  quiero  que  ahora  crea, 
Que  también  afectado  el  dolor  sea; 

Y  mientras  que  sacar  puedo  la  espada. 
Ni  azares  temo,  ni  me  duele  nada.      [Riíitn, 
Cuanto  es  valor,  de  tos  tengo  creído. 
Oigan  los  bobos  á  lo  que  han  venido,    [ap. 
Á  matarse  no  mas.    ¿  Pero  del  ama 
El  primo  no  es  aquel  *# 

Qué  honor!    [Riiitndo, 
Qué  fama! 
8(;  mas  qué  roe  va  á  m(?  Silencio  tenga; 
Que  no  han  de  verme  hasta  que  Gila  venga. 
Pedr.  k  pesar  del  dolor  me  aliento  en  vano. 

Ay  infeliz  1 
Ger.  La  espada  de  la  mano 

Se  os  ha  caído. 
[C^et«/e  la  e&pada  á  D,  Pedro,  pata   la  daga  d  la 

mano  derecha^  f  D,  Oerónimo  •«  retira. 
Pedr.  El  brazo  entumecido 

Y  atormentado  al  golpe  se  ha  rendido; 
Mas  no  el  valor,  que  siempre  en  mí  se  halla. 

Ger.    No  os  asustéis,  tiempo  hay  para  cobraila. 
Alzadla  pues  del  suelo, 

Y  volved  á  reñir. 

Válgame  el  cielo! 

1  Por  quién ,  sino  por  mi ,  pasar  podia 
iCsta  infelicidad  V 

{Qué  bebería, 
A  quien  se  cae  volvella! 
4 No  es  mtjor  dalle,  cuando  está  tin  ella? 
ItDon  Pedro,  qué  os  suspendéis? 
Volved  á  cobrar  la  espaoa; 

Y  si  no  es  para  reñir. 
Porque  ahora  la  fuerza  os  falta* 
Para  ir  á  convalecer. 

Hasta  que,  bien  restaurada. 
Prosigamos  nuestro  duelo. 
Pfilr.  ¿Quién  se  vio  en  confusión  tanta? 
De  vuestra  gran  bizarría 

Y  de  mi  fortuna  escasa, 
Don  Gerónimo,  dos  veces 
Vencido  estoy,  y  en  la  extraña 
Confusión  de  tan  no  visto 
Acaso  no  sé  qué  haga. 

8i  alzo  la  espada  del  suelo. 
Ha  de  ser  para  la  vaina; 
Poroue  ya  contra  vos  ¿cómo 
Puedo  otra  vez  empuñarla, 
Si  vos  me  la  dais?  Y  siendo 
Asi  que  no  puedo,  haya 


Aiir. 


Bem. 


Ger. 


Ger. 
Pedr. 


Ger. 


Pedr. 


Ben. 
Ger. 


Pedr. 


Ger. 


Pedr. 
Ger. 


Pedr. 


De  mi  parte  otra  hidalguía. 
Qué  es? 

Echarme  á  vuestras  plantas, 
Rogándoos  me  deis  la  muerte; 
Que  mas  quiero  que  en  campaña 
Se  diga  que  quedé  muerto, 
Que  no  que  perdí  las  armas. 
Bueno  es,  porque  no  sea  vuestro 
El  desaire,  querer  le  haga 
Yo  mío.    ¿Cómo  he  de  dar 
Muerte  con  tan  vil  ventaja 
Á  quien  me  la  pide? 

Viendo 
Cuanto  es  mas  noble  la  fama. 
Que  la  vida.    Y  si  ya  es  fuerza 
Vivir  con  nota,  mas  alta 
Acdon  será  darme  muerte; 
Que  es  darme  lo  mas,  pues  pasa 
Lo  que  viviendo  es  desdoro 
A  ser  muriendo  desgracia. 
¿Han  vido  para  matarse 
Los  comprímientos  que  gastan? 
Quien  atento  á  su  valor 
Siempre  hacer  lo  mejor  trata. 
Para  quitaros  lo  mas, 
No  os  da  lo  menos;  la  espada 
Tomad,  y  tomad  con  ella, 
(Porque  con  desconfianza 
Hombre  como  vos  no  viva) 
La  fe,  la  mano  y  palabra 
De  que  lo  que  aquí  ha  pasado 
Jamas  de  mi  labio  salga. 
Eso  es  dar  vida  y  honor, 

Y  quedaros  con  el  alma. 

Pues  que  queda  esclava  vuestra. 
Es  muy  noble  para  eschiva; 
Menos  agradecimiento. 
Que  tenga  de  vos,  me  basta. 
¿Pues  qué  puedo  hacer  por  vos? 
Vo  no  ne  de  pediros  nada; 
Que  no  vendo,  sino  doy. 
Lo  que  á  vos  os  persuada 
Vuestra  misma  obugacion, 
Teniendo  por  asentada 
Cosa,  que  adoro  á  Violante, 

Y  que  no  puedo  olvidarla. 
¡Ay  infelice  de  mí! 

¿Quién  vio  acciones  tan  contrarias. 
Como  equivocar  á  un  tiempo 
El  dar  la  vida  y  quitarU? 
Competirie  ya  será, 
Sobre  acciones  tan  bizarras 
Como  hizo  y  promete  hacer. 
Villanía  muy  ingrata, 

Y  mas  cuando  está  pendiente 
Mi  honor  de  su  connanza; 
Pues  dejarle  yo  á  Violante, 
(Dejo  á  parte  las  instancias 
Que  ha  de  hacerme  su  memoria) 
Cuando  Violante  postrada, 
Llorosa,  constante  y  firme 

CaM  me  ruega,  es  infamia. 
Ahora  bien  (mejor  dijera. 
Ahora  mal)  mas  esperanza. 
Mas  medio,  ni  mas  remedio 
Hay  aqui,  que  buscar  causa 
Para  una  ausencia,  y  restado 
Volver  á  todo  la  espalda; 
Con  eso  queda  Violante 
Dudosa  y  no  desairada, 
pon  Gerónimo  seeuro 
De  que  oposición  le  haga, 

Y  yo  no  ingrato  á  los  dos$ 

Y  pues  que  ya  imaginada 


[T'aie. 
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La  cansa  paia  la  aMencia 

Se  me  ofrece,  para  darla 

Mas  colorea  de  precisa, 

Desde  aquí  he  de  ir  á  su  casa, 

Sin  aguardar  á  la  noche, 

Pues  me  aseeora  la  entrada 

Por  otra  calle  el  secreto, 

Con  hacer  la  teña...». 
VoceBldent,]  Ataja 

Por  la  ladera  del  monte. 
Fedr.  La  batida  de  una  caza 

Viene  sitiando  el  contomo. 

Solo  ahora  me  faltaba. 

Que  alguien  aqui  me  conozca. 

Vamos,  penas,  Tamos,  ansias. 

Entre  dos  oblisaciones, 

Á  costa  de  vida  y  alma. 

Mezclando  zelos  y  ausencia, 

A  haber  de  cumplir  con  ambas. 
Vocea  [dent.]  ¡  Al  valle ,  al  monte ,  á  la  selva ! 
Ben,    Aunque  viene  gente  tanta. 

Yo,  mientras  Gila  no  venga. 

No  es  justo  fiue  de  aqui  salga. 
Voz  [dent]  Herido  el  jabalí  corre 

De  aquel  ribazo  á  la  falda. 

Salen  Sb  KA  fina  con  venablo  f  y  Gila  con  un 

lanzony  y  un  criado. 

Ser,      Nadie  primero  que  yo 

Le  ha  de  matar,  pues  que  basta 

Ya  de  la  sangre  la  huella. 

Ya  de  los  perros  la  ladra. 

Para  que,  siguiendo  el  rastro. 

Rompa  las  espesas  jaras 

Desta  intrincada  espesura. 
GU.     Y  yo  es  bien  que  tras  ti  añada 

A  tu  venabro  mi  chuzo. 
Ser,     AUi  se  mueven  las  ramas, 

Y  parece  que  negrea 

Un  buho  en  la  enmarañada 
Maleza  suya. 

Sin  duda 
O  alli  se  rinde ,  ó  descansa 
El  puerco  jabalí. 

¿Poes 

Qué  espero?  Muera  á  la  saña 
De  la  acerada  cuchilla, 
Bkuidido  el  venablo. 
GiL  Aguarda, 

Y  no  le  tires;  que,  aunque 

Es  verdad  que  entre  estas  matas 

El  puerco  está,  no  cabal. 

Pues  lo  jabalí  le  falta. 

[Sale  de  entre  iae  rama»  Benito, 

Benito,  qué  haces  aqui? 

Ver  mil  cosas  tan  extrañas. 

Que  te  ha  de  espantar  oirías. 

Es,  señora,  tan  gran  mandria. 

Que,  por  no  ir  á  la  batida, 

8e  habrá  escondido. 

Ha  tirana! 

Para  esta.    Viniendo  al  monte 

Por  leña  aquesta  mañana, 

(Quien  la  susodicha  leña    [aperte, 

Uobiera  hecho  en  tus  espaldas) 

Me  fue  esconderme  forzoso. 

Temiendo,  si  me  encontraran, 

Que  me  hablan  de  dar  muerte. 
Ser,     Quién? 

Ben.  Escucha  lo  que  pasa. 

Ser.      Sí  haré;  pues  ya  tramontado. 

Ni  aun  el  latido  le  alcanza. 
Ben.    Á  matarse  en  cortesía 

Vinieron  á  aquesta  estancia 


Ser, 
Ben, 

Ser, 
Ben, 


Gil 


Ser. 


Ser. 
Ben, 

ca. 


Ben. 


Ser, 
Ben. 


Ser, 


Don  Pedro  ta  primo,  y  otr» 

Caballero;  oochilladas 

Se  tiraron  tan  bien  puestas 

En  razón,  y  tan  honradas. 

Que  debieron  de  servir 

Al  Cid  en  algunas  calzas. 

Finalmente,  como  digo 

De  mi  cuento,  cuando  andaban 

Mas  en  cólera,  he  aqui....... 

Qué? 

?ue  se  le  cavó  la  espada 
tu  primo  de  la  mano. 

Y  dióle  la  muerte? 

Aguarda! 
Sobre  álcela  su  mested. 
No,  su  mested  ha  de  alzada. 
Hubo  grandes  comprimientos. 
Porfiando  uno  y  otro,  hasta 
Que  el  otro  la  alzó  y  la  dio. 
Diciendo,  en  ella  le  daba 
Honor  y  vida.    Con  que 
Se  fueron  por  partes  varias, 
como  es  oostumore  de  todas 
Las  pendencias  acabadas. 
El  valiente  echando  piernas, 

Y  el  no  valiente  bravatas. 
Ven  acá;  ¿y  de  sus  razones 
Pudiste  entender  la  causa? 
Allá  á  la  postre  entreoí. 
Que  era  por  no  sé  qué  dama 
Pasa- Volante ;  pues  dijo 

Al  dar  la  espada:  tomadla. 
Advirtiendo  que  á  Volante 
Adoro,  y  no  he  de  dejarla; 

Y  el  otro  quedó  diciendo* 
Llorosa,  ni  desairada 
Dejar  á  Volante,  cuando 
Casi  me  ruega,  es  infamia. 
Qué  .escucho,  cielos!  Sin  duda 
Violante  (¡o  fiera,  o  tirana 
Amiga!)  la  causa  es 

De  que  Don  Pedro  me  haga 
El  desden  de  no  admitir 
Mi  mano.    ¿Para  esto  (qué  ansia!) 
El  hospedage  (qué  penal) 
Es,  que  me  haces  en  tu  casa. 
Siempre  que  yo  á  la  ciudad 
Voy,  y  el  que  yo  (o  ira!  o  rabia!) 
Te  bago  en  mi  <|u¡nta,  si  vienes 
A  divertirte  en  su  caza? 
¿Para  ofenderla  se  estrecha 
Una  amistad,  sin  que  haya 
Ni  aun  la  disculpa  civil 
De  la  ley  de  la  ignorancia. 
Pues  hablamos  tantas  veces 
En  lo  que  los  deudos  tratan 
De  convenir  á  los  dos? 
¿Coumigo  (ay  de  mí!)  no  basta 
Andar  grosero  Don  Pedro, 
Mas  también  Violante  falsa? 
Si  solo  el  desden  sentía, 
Cuando  por  mí  me  dejaba, 
¿Qué  será  cuando  por  otra? 
Mas  qué  digo?  Si  antes  gracias 
Debo  dar  á  mi  fortuna. 
Cuando  con  tal  circunstancia 
A  las  manos  se  ha  venido 
De  uno  y  otro  la  venganza. 
¡Vive  el  cielo,  aleve  primo, 
Vive  el  cielo,  amiga  ingrata. 
Que  ha  de  hallar  mi  ofensa  modo. 
Que  ha  de  hallar  mi  injuria  traza. 
Con  que  ella  sin  pundonor 
Quede,  ó  él  sin  esperanza!  — 
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Bm. 


GO. 


Ben. 
GU. 

Bw. 
GiL 
Ben. 


Id,  Pablo «  deeid  que  el  coche. 
Que  dése  monte  en  la  falda 
Se  quedó.  Tenga  al  camino. 

[Fate  Serafina  y  ei  trimáQ. 
Agora,  infame  picana, 
Veréis,  qué  es  tener  al  hombre 
Á  manera  de  alcarraza 
Al  sol  y  al  úre  cubierto 
De  yerbaa. 

No  te  oomparaa 
Bien,  di:  de  zaque,  que  es  yinoi. 
No  de  alcarraza,  que  es  agua. 
Voto  al  sol......! 

Ay,  no  roe  mueras  I 
Que  he  estado  muy  ocupada. 
¿Pues  qué  has  tenido  que  herf 
Echar  á  un  pollo  una  calza. 
Vete  libre,  muger;  pues 
Para  hacer  á  un  galán  falta. 
Echar  una  calza  á  un  pollo. 
Es  bastantísima  causa. 


[^^ 


Flor. 


VwL 


Flor. 


Flor. 
FioL 
Flor. 


yioL 


Flor. 
VioL 
Flor. 


Salen  Violamtb  y  Flora. 

Aunque  lágrimas,  señora. 
Desahoguen,  al  fin  son 
Pedazos  del  corazón, 

Y  le  hacen  falta. 

No,  Flora, 
Las  culpes;  que  en  la  flaqueza 
Nuestra  no  tiene  un  pesar 
Mas  Tenganza,  que  llorar. 
No  digo  que  tu  tristeza 
No  es  justa,  pues  no  tener 
Palabras  que  responderte. 
Dejarte  de  aquella  suerte 
En  una  calle,  y  volver 
La  espalda,  es  muy  de  sentir; 
Pero  el  sentimiento  dar 
Debe  á  la  razón  lugar. 
¡  Ay ,  que  dejas  de  decir 
De  mis  penas  la  mayor! 
Mi  intento  no  lo  adivina. 
Que  es  la  causa  Serafina. 
Ese,  señora,  es  temor 
Imaginado;  y  pues  él 
Te  dijo,  que  volvería, 

Y  á  todo  respondería. 

No  siempre  á  lo  mas  cruel 
Vaya  la  imacinacion; 
Que  mal  podemos  saber 
Lo  que  le  pudo  mover. 
Quizá  su  satisfacción 
Te  dejará  mas  gustosa. 
Vado  á  los  temores  da. 
Que  él  con  la  noche  vendrá. 
No  seré  vo  tan  dichosa; 
Porque  si  él,  Flora,  quisiera 
Satisfacerme,  pues  vio 
Como  me  dgaba,  no 
Esperara  á  que  viniera 
La  noche;  que  para  el  dia 
Señas  sabe  con  que  esté 
Seguro  el  cuarto. 

[Derntrú  goif9*  fuetfo,  cmio  fleaaa. 

Oye! 

Qué? 
Albricias,  señora  mia; 
La  seña  es;  y  pues  tan  lúen 
La  satisCacdon  empieza. 
Que  á  pedir  de  tu  tristeza 
Venir  tus  ojos  le  ven. 
No  dudo  que  han  de  acabar 


[F«e. 


\porrt  el  mareo. 


7u  llanto  y  tu  sentimiento 
Á  pedir  de  tu  contento. 
VíoL    La  puerta  ve  á  asegurar; 
Que  yo,  Flora,  correré 
El  marco. 

8aU  Don  Pboko. 

Ptár.  Bella  Violante, 

Ni  de  mi  afecto  constante. 

Ni  de  mi  rendida  fe 

Me  formes  queja  ninguna. 

Hasta  oirme. 
VkL  ¿Pues  de  quién. 

Cuando  tan  otro  te  ven 

Mis  ansias  y 
Pedr.  De  mi  fortuna. 

Hoy  te  dejé......  (en  vanu  aliento!) 

FioU    Necio,  ingrato  y  descortes. 

Ptdir.   Sí;  (no  sé  hablarla,  como  es     {aparte. 

La  primer  vez  «jue  la  miento) 

Pero  oida  la  aflicción 

De  una  aleve  tiranía. 

Que  trabado  me  tenia 

Entonces  el  corazón. 

Quizá  me  disculparás. 

En  Barcelona  (ay  de  mí! 

Empiece  el  pretexto  aqui 

Para  mi  ausencia)  sabrás. 

Que  un  correo  que  pasaba. 

Según  un  hombre  contó 

En  la  posada,  dejó 

Dicho,  que  muerto  dejaba 

Á  manos  de  la  mas  fiera 

Traición,  que  vio  el  hado  impío, 

Á  Don  Alonso,  mi  tio. 

Yo  por  alcanzarle,  y  si  era 

Veraad  saber,  con  la  rara 

Priesa  el  caballo  tomé. 

Que  viste;  en  fin  le  alcancé, 

Y  supe  del...... 

Foce$[dtnu\  Para,  para!      [I^entro  mitfo. 

SaU  Flora. 

VloU    Qué  nudo  es  este? 

Flor,  Es,  señora. 

Como  ya  en  uso  lo  tiene. 

Que  á  ser  tu  huéspeda  viene 

Serafina. 

Con  que  ahora 

Fuerza  el  retirarme  es. 

á  eeeonder  D,  Pedro  al  cuadro,  y  Fiolante 
le  lleoa  d  otra  put-rta. 

Sí;  mas  no  aqui;  que  no  has  de  irte 

Hasta  que  acabe  de  oirte. 

Aqui  ha  de  ser. 

Sí  haré;  y  pues 

De  nuestro  amor  Serafina 

Tan  sobre  seguro  está 

Contigo,  y  cuenta  te  da 

Hasta  de  lo  que  imagina. 

Habíala  en  mí,  y  verás  que, 

Ya  que  dos  tus  quejas  son. 

Son  dos  mi  satisfacción 

Y  la  suya. 

FioL  Sí  hablaré; 

Que  aun  por  eso  á  querer  llego 
Que  donde  lo  oigas  estés. 

Sale  Serafina. 

Ser.     No  quiten  el  coche,  pues 

Tengo  de  volverme  luego. 
VioL    ¿Cómo,  Serafina  mia. 

Tan  de  paso  tu  belleza. 

Que  haya  de  entrar  la  tristeza 


Peilr. 

[Faee 
^Fiol 

Pedr. 


33  * 
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Primero  que  la  alegría 
En  esta  casa? 
Ser.  ^  kj  Violante! 

Ay  amiga!  qne  un  pesar 
Tan  grande,  que  va  á  matar, 

Y  aun  no  es  á  matar  bastante^ 
Hoy  á  vaierrae  de  tí 

Me  trae,  poniendo  en  tu  mano 
Vida,  alma  y  honor. 
Vioh  En  Yano 

Me  previenes,  pues  de  m( 
Sabes,  que  puedes  segura 
Servirte.    Alienta,  respira 

Y  lo  que  me  mandas  mira. 
Ser.      Solo 

Viol  DL 

Ser.  Que  tu  hermosura 

Dé  lugar  para  que  aqui 

Dos  palabras  (¡mal  reprimo 

Mi  ansia!)  á  Don  Pedro  mi  primo 

Hable  delante  de  t(; 

Porque  has  de  saber,  que  han  vuelto 

Aquestos  impertinentes 

Caducos  de  mis  parientes 

A  hablarme  en  él,  y  he  resuelto. 

Ya  que  alguna  vez  oí 

Su  plática  sin  enfado, 

Y  él,  habiéndola  escuchado» 
No  dio  desde  luego  el  sí. 
No  darle  yo,  y  aun  cruel 
Le  aborrezco  de  manera. 
Que  si  Rey  del  mundo  fuera. 
No  digo  casar  con  él; 

Pero  aun  pensallo,  aun  decillo. 
Juzgo  ofensa  entre  los  dos. 

VioL    ¡Buena  Pasqua  te  dé  Dios! 

Ser.      \  Lo  que  se  alegra  al  oillo ! 

Y  siendo  asi  que  no  puedo 
Usar  de  mi  libertad. 
Perdiendo  á  la  autoridad 
De  ancianas  canas  el  miedo. 
En  mi  propósito  fiel, 
Temerosa  de  ofendellos. 
Lo  que  no  les  digo  á  ellos 
Quisiera  decirle  á  él, 
Suplicándole,  aue  ya 
Que  él  el  desaire  empezó, 
Le  prosiga;  con  que  yo 
Quedo  bien,  si  es  que  me  da 
Licencia  para  llamalle 
Á  tu  casa  tu  amistad. 
Pues  no  tengo  en  la  ciudad 
Otra  donde  pueda  hablalle. 

Viol.    4  Pues  qué  inconveniente  á  mí 
Se  me  sigue  de  que  sea 
Mi  casa  donde  te  vea, 

Y  mas  para  eso? 

Ser,  Pues 

1  iol  Di. 

Ser.     Aun  mas  has  de  hacer. 
Viol.  Qué  es? 

Ser»      Porque  quien  conmigo  viene 

Curia  en  la  ciudad  n»  tiene. 
Que  una  persona  me  des, 
Que  vaya  de  parte  mia; 
Pues  presumir  será  error. 
Que,  aunque  le  falte  el  amor, 
Le  falte  la  cortesía; 

Y  le  diga,  que  soy  quien 
Hablarle  pretende. 

Viol.  Flora, 

Quién  á  esto  irá? 
Flor.  Yo,  señora. 

Viol.    Conóoesle  tú? 


—     [aporte. 


Flor»  Y  tan  bien. 

Que  nadie  mejor  que  yo 

En  toda  la  casa  habrá 

Que  sepa  donde  él  está. 

Ni  mas  presto. 
VioL  éQuién  te  dio 

Esas  noticias? 
Flor.  Servia, 

Antes  que  á  tí,  á  un  infanzón, 

Que  tiene  conversación. 

Donde  acude  cada  día. 

Cerca  de  aquL 
Vlol  Si  es  asi. 

Ve  y  dile,  que  Serafina 

Eu  mi  casa  determina 

HabUrle.    Entiéndesme? 
Flor.  SL  — 

Que,  pues  que  puedo  sacalle    [aparto. 

Por  detras  de  aquel  cancel. 

Finja  que  vuelvo  con  él 

Por  la  puerta  de  la  calle.  — 

Ven  tras  mí. 
Peifr.  Fuerza  este  instante 

Es  mi  ausenda  dilatar; 

Quede,  pues  ha  de  quedar 

Sin  este  susto  Violante. 

[Vaiue  D.  Pedro  y  Flora. 
VioU    Esto  es  lograr,  pues  me  ofrece    [aparto. 

Tan  buena  venganza  aqui. 

El  que  él  delante  de  mi 

Oiga,  que  ella  le  aborrece. 
Ser.     I  Qué  contenta  está  en  pensar    [aparte. 

Su  desengaño,  sin  ver. 

Que  la  üesta  del  placer 

Es  víspera  del  pesar! 
VioL    ¿En  íln,  Serafina  niia. 

El  pasado  sciitimieiitu. 

De  que  de  tu  casamiento 

No  aprecio  tu  primo  hacia. 

Ya  aborrecimiento  es? 
Ser.     Otra  vez  lo  quiere  oir,    [aparto. 

Y  )0  lo  quiero  decir, 

Mas  no  todo,  hasta  después.  — 

Si,  Violante;  ¿porque  qué 

Muger  dejada  se  vio. 

Que  en  odio  no  convirtió 

Su  amor,  eu  ira  su  fe¥ 
VioL    Él  tiene  poca  razón 

En  no  adorar  tal  belleza. 
Ser,     ¡Pegúete  Dios  la  terneza. 

Con  que  habla  tu  corazón! 

Que  estimo  el  fiar  de  ti, 
VioL    Bien  te  lo  merezco. 

Vuelven  por  la  otra  puerta  Don  Pbdro 

jr  Flora. 

Flor.  Ya 

(Ved  si  dije  bien)  está 

El  señor  Don  Pedro  aqui. 
Pedr,    Y  confuso  en  no  saber 

A  quien  una  dicha  tal. 

Como  pisar  este  umbral. 

Se  la  debo  agradecer, 

O  á  vos.  Violante  divina. 

Que  esta  licencia  me  dais, 

Ó  á  vos,  que  la  ocasionáis. 

Bellísima  Serafina. 

Y  pues  á  un  tiempo  á  las  dos 
Debo  alma  y  vida  rendiros. 
Ved  vos  en  qué  he  de  serviros, 

Y  ved  qué  me  mandáis  vos. 
Ser.     Señor  Don  Pedro,  dejemos 

Cortesanías,  y  vamos 


Jos  ir.  11. 
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Á  verdades;  que  quizá 
Puede  ser  que  importen  á  ambos. 
Bien  pensareis,  que  el  haberos 
A  esta  visita  llamado, 
Es,  tomándome  licencias 
De  amiga  indiscretir,  á  daros 
Quejas  de  que  hagáis  desden 
De  vuestros  mismos  aplausos, 
Desairando  en  una  misma 
Sangre  lustre,  honor  y  fausto. 
Pues  no ,  Doa  Pedro ,  no  soy 
Tan  necia,  que  haya  juzgado. 
Que  en  mis  tribunales  puedan 
Residenciarse  los  astros. 

Y  asi,  para  que  veús 
Cuanto  es  mi  intento  contrario, 
No  solo  he  de  daros  quejas, 
Sino  gracias,  suplicándoos. 
Que  ya  que  la  acción  habéis 
Lucido  del  desengaño, 

Me  dejéis  lucir  la  acción 
De  dar  gracias  por  agravios. 
Vos  tenéis  sacado  el  rostro 
Al  ceño,  y  pues  ha  empezado 
En  vos  la  desavenencia. 
Prosiga  en  vos,  excusando. 
Que  baya  de  empezarla  yo 
Ahora  de  nuevo,  sacando 
La  cara  á  segundo  ceño; 
Que  no  está  bien  al  recato 
De  una  rauger  hacer  hoy 
Enojo  el  que  ayer  fue  agrado. 

Y  para  que  no  os  parezca. 
Que  livianamente  vano 
Hago  este  esfuerzo,  escuchad 
La  cansa  con  que  le  hago. 
Hoy  me  han  hablado  de  vos 
Los  que  pretenden  ancianos 
Conservar  de  sus  solares 

El  antiguo  mayorazgo, 

Sin  (jue  trasversal  en  mí, 

ó  en  vos,  pase  á  algún  extraño. 

Que  las  armas  de  Torrellas 

Borre  del  jaj^pe  y  el  mármol ; 

Y  siendo  asi  que  no  he  sido 
Yo  la  que  lo  he  repugnado. 
Venirse  á  mi,  cuando  deben 
Para  proceder  mas  sabios. 
Irse  á  vos,  que  sois  que  tiene 
Hecho  el  despego,  me  ha  dado 
Que  pensar,  que  discurrir 

Si  son  de  vos  enviados, 
Elscannentado  de  haber 
Tocado  los  desengaños 
De  alguna  dama,  por  quien 
Habéis  hoy  salido  al  campo. 
Bien  puede  ser  que  este  sea 
En  mi  juicio  temerario ; 
Si  lo  fuere,  qué  hay  perdido? 
Si  no  lo  fuere ,  hay  ganado. 
Que  sepáis,  que  no  soy  buena 
Para  sustituta.    Y  cuando 
Os  hayan  los  riesgos  de  otra, 
Sea  quien  fuere,  que  si  callo 
Su  nombre,  otros  lo  dirán. 
Como  dije,  escarmentado. 
Por  el  mismo  caso  yo 
Debo  no  hacer  de  vos  caso, 

Y  asi  otra  vez  y  otras  mil 
Vuelvo ,  Don  Pedro ,  á  rogaros. 
Que  os  mantengáis  en  ser  vos 
Quien  desvie  ese  tratado; 
Que  pues  que  yo  me  consuelo, 
¿Qué  harcis  vos  en  consolaros, 


Ptdr. 

VioU 

Pedf. 

Viol. 

Pedr. 

yiol. 

Pedr. 

Fiol 

Pedr, 

VioU 

Pedr. 

FioL 

Pedr, 

Fiol 

Pedr. 

Fiol 

Pedr. 


Fiol 


Siendo  yo  la  desdeñada^ 

Y  siendo  vos  el  ingrato? 
Porque  si  vuelven  á  hablarme 
En  vos ,  y  la  cara  saco 

Al  no  quiero ,  habré  de  dar 
La  razón,  diciendo  á  cuantos, 
Ó  ya  me  persuadan  cuerdos, 
O  ya  me  fuercen  tiranos, 
Que  la  mano  no  he  de  dar 
A  un  hombre  tan  desairado. 
Que  en  campal  duelo  la  espada 
Se  le  cai^a  de  la  mano, 

Y  para  vivir  conmigo. 
Venga  con  desdoro  tanto, 

?ue  lo  que  viva  lo  viva 
merood  de  so  contrario. 
Oye! 

Aguarda! 


[Fm. 


Mas  ay  infeliz! 
Que  un  hielo,.... 


Mas  ay  triste! 
Que  un  pasmo,. 


Un  terror,. 


Un  parasismo,.. 
Suerte  injusta! 
Cruel  inflqo! 


Un  sustO|....M 


Un  letargo,. 
Mortal  penal 


Fiero  hado! 
De  hielo  me  cubre  el  pecho. 
De  fuego  me  sella  el  labio. 
I, Para  romperla,  ay  de  mi! 
Vil  caballero,  la  mano, 
La  fe  y  palabra  me  diste? 
Mas  qué  dudo?  ¿para  cuando 
Se  lüzo  acendrar  el  valor 
Al  crisol  de  los  agravios? 
Bien,  Don  Pedro,  pensareis. 
Si  deja  pensar  el  vago 
Discurso  de  quien  á  un  tiempo 
Tiene  que  acudir  á  tanto, 
Que  ha  de  prorumpir  en  quejas 
Mi  dolor,  haciéndoos  cargo 
De  que  ofendido  el  secretO| 

Y  el  honor  abandonado. 
Hayáis  rompido  por  todo? 
Pues  no;  que  hoy  amor  postrado 
Vence  el  rencor  de  la  ira 

Á  la  terneza  del  llanto. 
Ni  de  mi  injuria  me  acuerdo, 
De  vuestro  arrojo  me  agravio. 
Vuestro  despecho  me  ofendo, 
Ni  vuestro  furor  me  espanto. 
La  disculpa  de  zeloso 
Admito;  y  si  queréis,  paso 
Á  hacer  méritos  de  fino. 
Errores  de  temerario, 
Á  precio  de  aue  viviendo 
En  un  sentimiento  entrambos, 
Dejemos  lo  que  á  mi  toca, 

Y  á  lo  que  á  vos  toca  vamos. 
Un  acaso,  claro  está. 

Según  de  lo  que  ha  contado 

Esa  tirana,  se  infiere, 

Que  mal  pudiera  en  tan  alto 

Ilustre  valor  caer 

La  mancha  sin  el  acaso;      « 

Mal  puesto  os  tiene ,  Don  Pedro, 

Pues  que  basta  para  estarlo. 

Que  vuestro  aleve  enemigo, 

Jactanciosanieiite  vano, 

De  que  os  dio  vida  v  honor 

Se  haya  con  ^Ua  alabado, 
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Y  ella  lo  haya  dicho  á  voces; 
Que  en  causas  de  honor,  es  llano. 
Que  solo  un  testigo  sobra. 

Y  aunque  á  este  pueda  el  descargo 
Recusarle  aberreado, 

No  es  fácil  que  el  vulgo  vario 
Recoja  una  voz,  que  ya 
Corrió;  que  habiendo  llegado 
A  su  notida,  ¿quién  duda 
Que  pase  á  otras,  infestando 
El  honor?  Que  mala  fama 
Tiene  achaques  de  contagio. 
Vuestra  obligadon  sabéis; 

Y  pues  no  en  eUa  he  de  hablaros^ 
Solo  os  hablaré  en  la  mía. 
Cuanto  soy  y  cuanto  valgo, 
Todo  es  vuestro,  para  que 

Á  todo  trance  restado, 

Sin  que  os  condoláis  de  mf, 

(Que  en  los  retiros  del  claustro 

Sabré  llorar  vuestra  ausenda, 

Sin  otro  caudal  que  amaros) 

Puesto  en  salvo  vuestro  honor. 

Pongáis  la  persona  en  salvo; 

Que,  aunque  os  amo,  aunque  os  estimo. 

Quiero,  adoro  é  idolatro. 

Idolatro,  adoro,  quiero, 

Estimo,  Don  Pedro,  y  amo. 

Mas  que  á  vos,  á  vuestro  honor. 

Y  asi  á  Dios,  hasta  miraros, 
Don  Pedro,  ó  vengado  é  muerto. 

Ftdf.  Oye,  aguarda!    Cerró  el  cuarto. 
Sin  dar  lugar  á  que  diga. 
Que»  estimo  el  consejo  tanto. 
Que  no  volveré  á  sus  ojos, 
Sino  es ,  ó  muerto  ó  vengado.  ' 


ir^ 


JoBHjkOA    III 


Gin. 


Salen  Don  Pbdro^  Giubs^ 

Otn.     ;.Era  hora,  señor,  de  hallarte? 
Ptdr^  Pues  vienes  á  muy  buen  tiempo, 

Si  vienes  con  tus  locuras. 

I.Hay  mas  de  aporrearme  presto. 

Para  que  presto  también 

Llegue  el  arrepentimiento? 

Y  discurramos  amigos 
En  lo  que  quiere  ser  esto 
De  salirte  al  campo  solo. 
Triste,  devado  y  suspenso, 
Dia,  que  nobleza  y  plebe. 
Con  el  tráfago  y  estruendo 
De  la  partida  del  Rey 
Concurre  á  palado;  y  siendo 
Tú  el  primero  que  llegó 
Á  sus  pies,  ni  aun  el  postrero 
Qiúeras  ser  hoy. 

Ay  Gines, 
Que  porque  todos  contentos 
Quedan,  y  dd  Rey  honrados. 
Huyo  de  hablarlos  y  verlos.  — 

Y  es  verdad,  pues  á  ninguno    [aparre. 
De  cuantos,  oy  de  mi!  encuentro 
Desde  que  salí  de  ca^a 
De  Víólkhte,  no  me  atrevo, 
Ni  aun  á  mirarle  la  cara, 
Con  la  vergüenza  ó  d  miedo 
De  que  sabe  mi  desdicha; 

Y  asi  á  ios  campos  me  vengo 
Conmigo  á  pensar,  qué  modo  * 


Vtér. 


De  satisfacción  dar  debo 
Al  mundo  de  mi  valor. 
Ahora  bien,  sentimientos. 
Lo  primero  discurramos; 
¿  Qué  sentirá  de  mí  el  pueblo. 
Cuando  esparcida  la  voz, 
Diga  en  corrillos  diversos .? 

Dentro  Bbnito. 

fien,  [eimf.]  Salieron  á  reñir  dos  caballeros, 

Cayósele  la  espada  al  ui>o  dellos. 
Ptdr,  ¡Mas  ay  infeliz  de  mf! 

Llegó  mi  pena  á  su  extremo. 

Pues  á  mí  me  lo  pregunto, 

Y  me  lo  responde  el  viento. 
Btn,    Arre  burro  de  un  ladrón; 

Miren  cual  se  va  tordendo. 
[ccmf.]  Cayósele  la  espada  al  uno  dellos. 
Gin.     Oiga  el  villano,  y  cual  canta 

Al  compás  de  su  jumento. 

Por  vida  tuya,  señor. 

Que  dejando  sentimientos 

Desa  nú  señora  Doña 

Fulana,  por  un  momento 

Escuches  aquel  tonillo 

De  un  rudo  villano  desos 

C^ue  traen  de  alquerías  y  aldea* 

Á  la  ciudad  bastimentos; 

Que  no  dudo  que  te  dé 

El  oirle  gran  contento. 

Pues  dice  á  sí  y  á  su  burro. 

Entre  regaños  y  acentos: 

Al  otro  lado  dentro  Gila.        , 

Gil.  [coni.]  Salieron  á  reñir  dos  caballeros, 

Cayósde  la  espada  al  uno  dellos. 
Gm.    Y  aun  otra  viUana  alli 

Viene  cantando  lo  mesmo. 

Como  es  el  tonillo  alegre, 

Habráse  esparddo  presto. 
Gt7.      Verá  por  do  va  la  burra. 

Por  el  pantano.    Ha  mal  juego 

De  San  Antón,  que  te  obrigue 

A  echar  por  otros  linderos, 
[cont.]  Cayósele  la  espada  al  uno  dellos. 
Gtn.     Qué  te  parece?  ¿no  es  brava 

La  letra  y  el  tono  ? 
Pedr.  CSdos!     [«parfe. 

Solo  aqueste  torcedor 

Faltaba  á  mi  sentimiento. 

En  fin  ya,  ay  desdicha!  eres 

Hablilla,  fábula  y  cuento 

Del  vulgo,  pues  va  por  ti 

Dice  repitiendo  el  eco : 

SaHen  G  i  l  a  por  un  lado ,  ^  Benito  por  otro 

cantando. 

Los  dot.  Salieron  á  reñir  dos  caballeros 

Pedr,   ¡Callad,  rústicos  villanos, 

J?efi.    San  Dios! 

GU.  San  Dommus  tectan! 

Ptdr,   O  á  mis  manos  morirds! 
Gt'fi.     Dióle  la  furia  á  buen  tiempo, 

Pues  tuvo  otros  en  quien  dnr. 
Lofldot.^  En  qué  en  decir  le  ofendemos, 

Cayósele  la  espada  al  uno  «Idlos? 
Pedr.   ^Cuando  me  matáis  cantando, 

Proseguís?  [Pégalo$. 

Lo$  do$.  Ay ,  que  me  ha  muerto ! 

Gtn.     No  se  les  dé  nada,  amigos; 

Que  es  un  vaguido,  que  luego 

Se  le  pasa,  y  les  hará 

Mil  candas  al  momento 

Que  les  haya  muerto  ¿  coces. 
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Peer,  D«ctd,  rústícos,  groterofl, 

Bárbaros,  vitas ,  yiUanos, 

iQaién  oa  ensenó  esos  Tersos? 
Bes.    Qué  miro!  él  es;  ¡ay  de  mi    [mforU. 

iñfelice!    Yo  so  muerto, 

8i  Gila  dice  que  jui 

Quien  lo  tío. 
GO.  Yo  no  sé  deUos 

Mas  de  que  todos  lo  cantan. 

Benito  lo  dirá,  puesto 

Que  es  el  que  lo  sabe  todo. 
Bea.    Yo  no  sé  mas  de  que  viejos. 

Niños,  mugeres  y  cuantos 

Hay,  andan  por  ahí  diciendo; 
[esx.]  Sdieron  á  reñir  dos  cabaUerof....... 

Gil.      Ni  yo  tampoco  sé  mas 

De  que  prosigue  el  seceso: 
[eaiif.J  Cayésele  la  espada  al  uno  deUos. 
Pedr*   Vive  Dios!  —    Mas  ay  de  mi!    [aparte, 

¿Qué  dirán  de  mi,  si  dejo 

Vivo  al  agresor,  y  en  unos 

Pobres  villanos  me  vengo?  — 

Idos,  amigos,  con  Dios. 
Gim.     No  se  lo  dije  yo?  luego 

Que  se  le  pasa,  es  un  ángeL 
Ifosilos.  Y  como  que  mos  iremos....... 

Bes.    Y  ya  que  desto  se  enoja. 

Yo  le  juro...... 

GíL  Yo  le  ofrezco....... 

Bem,     De  que  en  mi  vida  no  diga...... 

GiL     Que  no  diga  en  ningún  tiempo: 

Los  ilofl[oaia.]Salieron  á  reñir  dos  caballeros...... 

[YenAwe. 
Pedr.  Idos,  villanos,  de  aquí; 

No  apuréis  mi  sufrimiento. 
Gm,     Señor,  ¿pues  qué  te  va  á  U, 

Que  vavan  ó  no  contentos 

Dos  villanos  su  camino? 
GiL     Quede  seguro.......  [fitelvm. 

Ben.  Esté  cierto....... 

GiL      Porque  otra  vez  no  se  enoje....... 

Ben.     Que  en  muesa  vida  diremos: 

Xfos  dotícant.]  Cayósele  la  espada  al  uno  dellos. 

Pedr,  Fortuna,  ya  aqoi  no  hay    [opeita. 

Que  pensar  extraños  medios. 

Sino  atrepellar  por  todo. 

Donde  quiera,  vive  el  cielo! 

Que  le  encuentre,  he  de  matarle.  [Ft 

Giiu     ¿Adénde  irá  tan  resuelto? 

Hacia  la  ciudad  se  vuelve. 

Tras  él  iré.  [Ft 

GiL  éQué  es  aquesto, 

Benito? 
Ben.  Gila,  esto  es...... 

GU.     Di. 

Ben.  Que  aqueste  caballero 

Anda  de  espada  caida. 

Como  otros  muchos  que  vemos, 

Que  de  capa  caida  andan. 
GiL     ¡O  quien  hobiera  á  saberlo 

Llegado  antes! 
Ben.  Para  aué? 

GiL     Para  que  ser  tú  el  parlero 

Sepiera,  y  en  ti  vengara 

Su  enojo. 
Beu,  Aun  bien  para  eso 

Tenia  yo  que  decirle. 

Que  por  ti  estaba  encubierto, 

Y  como  á  primera  causa. 

Se  veng^a  en  U  primero. 
GiL      Si  ambos  culpados,  Benito, 

Somos,  cállate,  y  callemos. 
Ben.    Cállate,  y  callemos,  Gila. 
GiL      Sola  una  enfecultad  tengo. 


Beií.    Qué  es? 

GU.  Que  por  el  mismo  caso 

Que  debo  oülar  reviento 

Por  hablar. 
Ben,  Yo  también. 

GiL  Pues 

Queditito  no  diremos  : 
Los  iiofl[oaiif.]  Salieron  á  reñir  dos  caballeros, 

Cayósele  la  espada...... 

Dentro  cuchilladas  y  voces  <2«Don  Pbouo 
y  Don  Gbeóniho. 

físdr.  ]Vive  el  cielo. 

Que  en  tí  he  de  vengarme! 
Gft.  ¿Bste 

Ks  el  agradecimiento 

De  haberte  dado  la  vida? 
Fbccf  [dent.]  Paz,  ténganse! 
Gil,  éQoé  es  aquello, 

Benito? 
Ben.  No  sé;  mas  anda 

La  praoeta,  á  lo  que  veo. 

De  palacio,  Gila,  hay  grandes 

CochÜladas. 
Gil.  No  lleffuemos; 

Que  música  y  oochiUadas 

Suenan  mejor  algo  lejos. 

Salen  riñendoJ) ok  Pbdro  y  Gerónimo,^  Gi- 
NBS  ^  alguna  gente  enmedioy  y  después  por  una 
puerta  el  Almirante,  jr  por  otra  el  Mar- 
ques, sin  sacar  las  espadas. 

Pedr,  Hoy  morirás  á  mis  manos. 

Aleve,  mal  caballero. 
Ger,     ¿Asi  se  pagan  finezas. 

Que  hice  por  tí? 
Pedr,  Nada  debo 

A  quien  me  quita  el  honor. 
Üno§,  Apartaos! 
OtroB,  Deteneos ! 

Gin,     ¿Vaguido  de  primer  clase. 

Hasta  con  su  amigo  y  deudo? 
Todos.  Ved ,  señores ,  donde  estáis. 
Marq,  Don  Gerónimo,  qué  es  esto? 
Alm,    ¿Qué  es  esto,  Don  Pedro? 
Pedr.  £s,        [ñiñendú. 

Perdóneme  tu  respeto. 

Satisfacer  un  agravio. 
AIm,    Agravio?     Ya  no  os  detengo. 

Sino  estoy  á  vuestro  lado. 
[fnipuiiaift  el  Marque»   9  el  Almirante  la»  e»pa- 

da»j  m'a  »aearla». 
Ger 9     Es,  perdóneme  el  valor  vuestro, 

Castigar  la  ingratitud 

De  un  desagradecimiento. 
Marq.  Sea  lo  que  fuere,  en  vuestra 

Casa  me  coge  el  empeño, 

Y  á  vuestro  lado  estoy. 

Sale  tf/CoNOBSTABLB  y  gente, 

Omd,  ^  ¿  Cómo 

Aqui  tal  atrevimiento 

Delante  del  Rey,  y  cuando 

£1  pie  en  el  estribo  puesto 

Se  deja  ver?    Pero  ya 

Nada  prosigo,  si  advierto. 

Que  sin  tomar  la  carroza. 

Mueve  aqui  el  paso. 
4lm,  Bl  acero 

Envainad,  con  él  desnudo 

No  os  halle. 
Harq,  Retiraos,  puesto 

Que  no  es  de  vuestro  enemigo. 

Sino  del  Rey. 
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Ger,  Ese  el  miedo 

Es  de  los  nobles  9  él  me  hace 
Retirar. 


[rote. 


Sale  Carlos  Quinto^  acompañamiento, 

Carh  Marques,  qué  es  esto? 

Qué  es  esto.  Almirante? 
Pedr.  Yo 

Lo  diré,  señor,  atento 

Á  que  no  resulte  en  otro 

La  culpa  que  solo  tengo. 

Esto  es,  o  Primero  Carlos, 

Rey  de  España,  y  tan  primero. 

Que  para  ser  Marte  suyo. 

Traerá  lo  Quinto  el  imperio, 

Medir  desde  vuestros  pies 

A  vuestros  pies  los  extremos, 

Que  iiay  del  honor  á  la  infamia; 

Del  lustre  al  abatimiento. 

Del  blasón  á  la  ignominia 

Y  del  aplauso  al  desprecio; 
Pues  el  que  á  ellos  se  vio  ayer 
De  vos  honrado  y  contento, 
Hoy  ajado  y  deslucido 

Se  mira,  señor,  á  ellos. 
Hecho  ejemplo  miserable 
De  la  fortuna  y  el  tiempo; 
Que  al  tiempo  y  á  la  fortuna 
Acredita  en  sus  sucesos, 
Cuando  nace  á  ser  estrago 
El  que  nace  á  ser  ejemplo. 

Y  pues  para  el  desagravio 
De  quien  en  público  duelo 
Intenta  satisfacerse, 

Es  ley  asentar  primero 

Del  agravio  la  razón. 

No  obste  al  discurso  el  saberlo. 

Con  Don  Gerónimo  de  Ansa, 

Un  ilustre  caballero, 

(Que  aun  para  retado  importa 

Serlo  también)  cuerpo  á  cuerpo 

Salí  á  reñir  en  campaña; 

Y  de  un  caballo  cayendo. 
Que  tal  vez  llega  mas  tarde 
Quien  quiere  llegar  mas  presto» 
Quedé  lastimado  un  brazo; 
Pero  no  le  di  por  eio 

A  torcer,  atrepellando 
id  dolor  el  ardimiento. 
El  flaqueando  entumecido. 
Dio  con  la  espada  en  el  suelo. 
Que  Don  Gerónimo  espacio 
Me  dio  á  cobrarla,  no  niego; 
Que  para  avisar  lo  malo, 
No  he  de  deslucir  lo  bueno. 
Pedíle,  por  no  volverla 
Contra  tan  ilustre  pecho. 
Me  diese  muerte,  pues  mas 
Me  honraba  en  campaña  muerto, 

?ue  en  la  ciudad  desairado; 
que  con  fe,  juramento. 
Mano  y  palabra  ofreció 
Lo  inviolable  del  secreto» 
Debajo  de  no  sé  qué 
Para  mí  tiranos  medios; 
Que,  aunque  él  no  llegó  á  pedirlos. 
Empecé  yo  á  obedecerloa. 
Con  esto  pues,  tolerado 
El  desaire  en  el  consuelo 
De  (jue  uno  que  le  sabia, 
Testigo  habia  sido  él  mesmo 
Del  accidente,  afianzado 
En  su  mismo  ofrecimiento. 
Volví  á  la  ciudad,  adonde 


CaHL, 


Pedr. 


Cari. 


En  el  primer  paso  encuentro. 

Que  no  solo  habia  guardado 

La  fe  y  la  palabra,  pero 

Jactanciosamente  aleve 

Lo  habia  esparcido,  poniendo 

Mi  honor  en  tan  bajo  estado. 

En  tan  vil  predicamento, 

Que  el  que  lloro  como  oprobio 

Se  canta  como  proverbio. 

Dos  satisfacciones  son 

Las  que  dar  al  mundo  debo 

De  mi  valor:  la  primera. 

En  que  vea,  que  un  adverso 

Acaso  no  es  cobardía; 

La  segunda,  en  que  vea  luego. 

Que  me  satisfago  en  quien 

Fe  y  palabra  da  á  un  secreto 

Para  romperla.    Y  asi. 

Gozando ,  señor ,  los  fueros 

De  Castilla  y  Aragón, 

Cuyos  establecimientos 

En  su  verde  libro  mandan» 

Que  al  notorio  caballero. 

Que  agraviado  pide  campo. 

No  le  niegue ,  me  presento 

Ante  vos ,  y  con  el  real 

Soberano  acatamiento 

Que  debo,  de  gracia  pido 

Lo  que  de  justicia  tengo. 

Señalad  vos  pues,  señor. 

Campo,  donde  cuerpo  á  cuerpo, 

A  pie,  á  caballo,  desnudo 

O  armado,  pues  toca  eso 

Á  la  elección  del  retado. 

Le  sustente  á  todo  riesgo» 

A  todo  trance  de  armas; 

Que  anduvo  mal  caballero 

En  no  matar  con  la  espada 

A  quien  con  la  lengua  ha  muerto. 

Aunque  no  es  en  mis  noticias 

El  fuero  que  alegáis  nuevo, 

Nueva  la  práctica  es  del; 

Y  asi,  para  responderos. 

Acudid  al  Condestable. 

A  vos  de  vos  mbmo  apelo; 

Vos  sois  mi  Rev,  y  me  habéis 

De  hacer  justicia. 

El  haceros 
Justicia,  y  el  remitiros 
Al  CondeHtable,  es  lo  mesmo. 
De  mis  ejércitos  es. 
Por  el  antiguo  derecho 
De  su  dignidad,  no  solo 
Capitán  general,  pero 
General  justicia ,  usando 
(Mayormente  cuando  en  ellos 
Asisto  por  mi  persona) 
Sobre  el  militar  gobierno 
£1  político;  pues  no  hay 
Bando,  ni  ajuste,  ni  predo» 
Que  no  sea  en  nombre  suyo. 
Bien  lo  acredita  su  sueldo. 
Pues  devenga  cada  mes 
Ijo  qae  el  ejército  entero 
Cada  dia;  y  siendo  asi. 
Que  el  Condestable  es  supremo 
Juez  de  cuantos  militares 
Trances  de  armas  en  mis  reinos 
Acontezcan  en  la  parte 
De  tierra,  (que  á  ser  el  duelo 
En  el  mar,  el  Aluiirante 
l^^iera  el  arbitro ,  supuesto 
Que  de  puertos  allá  goza 
De  los  mismos  privilegios) 
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Bien  á  él  os  remito;  y  pues 
Él  ha  de  ser  el  juez  vuestro, 
Para  que  os  haga  justicia. 
Os  guarde  vuestro  derecho, 
Sustente  vuestros  honores, 

Y  mantenga  vuestros  fueros, 
Acudid  al  Condestable.  — 
I  Quién  en  las  alas  del  viento, 
Anciana  Castilla  mia, 
Llegara  á  tus  brazos  presto! 

Cin,     Para  llegar  á  sus  brazos. 

No  es  anciana  buen  requiebro. 
Tos [denc] La  carroza;  plaza,  plaza! 
Pedr,  Á  vos,  generoso,  excelso, 

Gran  Fernandez  de  Velasco, 

Del  Rey  remitido  vengo. 
Cond.  Ya  lo  sé ;  nada  digáis.  — 

Ahnirante !    Marques ! 

[Hablan  Iom  tret  ajearte, 
Pedr.  Cielos! 

Qué  hablarán  los  tres? 
Cond.  Si  no 

Me  engañé,  cuando  primero 

Llegué,  me  pareció  que 

Kstábais  los  dos  afectos 

A  los  dos  nobles  rivales. 

Pues  hicisteis  que  el  acero 

£1  uno  envainase  vos, 

Y  vos,  que  el  otro  al  momento 
Desapareciese. 

Losdoi,  Sí. 

Cond.  Pues  yo  suplicaros  quiero. 

Que,  antes  que  el  campo  les  nombre, 

Y  llegue  el  trance  á  sangriento. 
Procuremos  ajustarlos. 

jilm.    Yo,  de  parte  de  Don  Pedro, 
(Llegad ,  aue  os  importa  cirio) 
Que  desistirá,  os  otrezco. 
Como  en  la  satisfacción 
Que  le  den  quede  bien  puesto. 

Pedr,  Todo  lo  que  un  Don  Fadriqoe 
Enriquez  (dictados  dejo; 
Que  ahora  mas,  que  gran  señor. 
Me  importáis  gran  caballero) 
Me  aconsejare,  ¿quién  duda. 
Que  me  esté  bien  el  hacerlo? 

Marq.  Como  vos  estáis  capaz, 

(Públicos  sus  sentimientos) 
Podéis  hablar  de  su  parte; 
Yo,  que  noticias  no  tengo 
De  Don  Gerénímo,  mal 
Puedo  hablar  sin  fundamentos. 


SaU  Don  Gsróniho. 

Ger.     Habiendo,  señor,  oido 

Lo  que  en  mi  ausencia  Don  Pedro 
Ha  articulado,  no  solo 
Retado  ante  vos  parezco 
A  aceptar  el  desafio. 
Sino  que  también  sustento, 
^ue  en  imputarme  de  aleve 
A  la  fe  de  su  secreto. 
Padece  error;  porque  nunca 
Ha  salido  de  mi  pecho. 

Marq*  Ya  puedo  yo  hablar  por  él. 
Pues  ya  sé  su  sentimiento. 
¿Qué  mayor  satisfacción 
Puede  dar  un  caballero, 
Que  decir,  que  no  lo  ha  dicho? 

Ger.     Advertid,  señor,  os  ruego, 
Que  yo,  desimaginado 
De  que  hablásedes  en  esto 
Por  mi  en  mi  ausencia,  llegué 
Á  confesarlo,  cumpliendo 

To«.  H.  "~~~ 


Conmigo;  pero  no  dando 

Satisfacción,  que  no  tengo, 

X  vista  del  desafío. 

De  darla;  y  se  advierte  luego. 

Que  lo  que  dije  contando, 

Lo  negué  satisfaciendo. 
Marq.  Esa  es  mas  satisfacción. 

Pues  es  darla  sin  intento 

De  darla. 
A¡m,  Y  aun  no  es  bastante; 

Porque  ha  de  darla  sabiendo 

Que  la  da»  y  aun^.... 
Marq,  Qué? 

Alm.  Probarla. 

Marq.  Probarla?  cómo? 
Alm,  ^  Trayendo 

A  quien  lo  dijo. 
Bímrq.  No  es  fácil 

Saber  en  todo  un  desierto 

Quien  verlo  pudo. 
Aba,  Tampoco 

Creerlo  los  otros  sin  verlo. 
Marq,  Harta  satisfacción  da 

Quian  la  da  sin  darla. 
Alm,  Si  eso 

A  todo  un  vulgo  bastara. 

Bien  quedara  satisfecho 

Don  Pedro;  mas  todo  un  vulgo, 

Siempre  á  lo  peor  dispuesto. 

Podrá  juzgar ,  mientras  no 

Le  den  el  mismo  instrumento. 

Que  uno  finge  y  otro  acepta 

Con  fáciles  fundamentos; 

Con  que,  sin  salvarse  uno, 

Quedan  entrambos  mal  puestos. 

Y  asi ,  mientras  que  no  os  diere 
El  real  testigo,  Don  Pedro, 
No  08  satisfagáis. 

Marq,  Ni  vos, 

Aunque  le  halléis  manifiesto, 

Le  traigáis;  que  no  ha  de  estañe 

Á  lo  que  diga  un  tercero 

Mas,  que  á  lo  que  vos  dijisteis. 
Omd,  Yo  escogi  buenos  terceros. 

Para  que  nadie  flaquease. 
Ger,     Pues  afirmóme  en  que  quiero 

Salvar  la  ruindad ,  mas  no 

La  lid. 
Marq,  Ateneos  á  eso. 

Pedr.   Yo  en  que  por  no  dilatarla, 

En  ningún  partido  vengo. 
Abn.    Vos  á  esotro. 
Marq.  Eso  es  querer. 

Que  no  se  trate  de  medios. 
Alm.    Y  esotro,  que  no  haya  paces. 
Marq.  Esto  es  justo. 
Aim.  Esotro  es  cierto. 

Cond.  Y  eso  y  esotro  es  tirar 

Lo  mas  que  se  puede  al  duelo. 

¿En  fin  en  qué  os  resolvéis? 
Pedr.   Yo  en  no  aceptar  me  resuelvo 

Satisfacción. 
Ger.  Yo  en  no  darla. 

Cond.  No  hay  remedio? 
Lotctia(ro.  No  hay  remedio. 

Cond.  Pues  el  campo  que  os  señalo, 

Y  me  toca  haceros  bueno, 
Es  la  plaza  de  palacio 

De  Vatladolid;  que  quiero. 
Ya  que  vio  Carlos  la  causa. 
Vea  también  el  efecto. 
EUto  es  lo  que  á  mi  me  toca, 
A  vos  el  dia. 
Pedr,  El  mas  prest»; 
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Gin. 
I  iol. 


Gin. 

Flor. 
Gin, 


Fhr. 
VioL 


I 


f7or. 
JíqI. 


Gil. 

Ben. 

Ser, 

BCtlm 

Gil. 

Gil. 

Ben, 

Gil. 

Ben. 

GiL 


£1  amo  saber. 

Bs  ama. 
Mejor  que  mejor. 

Pue0  laego 
En  cas  de  Doña  Violante 
De  Urrea  id;  que,  á  lo  que  entiendo, 
Estará  ya  de  partida. 
Porque  va  allá  en  «e^uímiento 
De  no  sé  qué  pretensión, 

Y  busca  para  ese  efecto 
Criados  que  la  acompañen. 
Iré  luego  al  punto.    ¿Pero 
Quien  la  diré  que  me  envía? 
Doña  Bríanda  fíibadeo. 

Quedad  con  Dios!  —    Gran  ventura 

Será,  si  en  servicio  llego 

De  Violante,  donde  ya 

Las  albricias  me  prometo 

Del  Almirante.  [Fate. 

Señora, 
Qoé  has  dicho? 

Lo  que  hacer  pienso. 
¿Del  memorial,  que  di  al  Rey, 
Ño  bajé,  Flora,  el  decreto. 
Que  proponga  la  persona, 

Y  que  la  apruebe  el  consejo 
De  Aragón,  que  allá  en  Castilla 
Rettde  en  su  corte?  luego 
Para  honestar  la  jornada 
Bastante  motivo  tengo; 

Pues  no  hay  principal  mu^rcr. 
Que  á  pretensiones,  ó  á  pleitos. 
Parezca  mal  en  la  corte. 

Y  pues  en  ir  me  resuelvo, 
¿Quién  puedo  llevar  conmigo 
ü^lejor,  que  á  sn  criado  mismo 
Por  testigo  de  mi  llanto? 

4  Y  qoé  conseguirás  deso? 

Ver  mt  dicha  ó  mi  desdicha; 

Que  mas  que  me  mate  quiero 

£1  agudo  lilo,  Flora, 

De  saber  mis  penas  presto, 

Que  no  el  embotado  filo 

De  imaginarlas.    Y  puesto,    . 

Si  él  vive,  que  con  él  vivo. 

Si  él  muere,  que  con  él  muero, 

Y  que -ha  de  añigirme  mas 
£1  dudarlo,  qtie  el  saberlo, 

Y  ha  de  ser,  el  viag«  vamos 

Á  disponer.  —    Ay  Don  Pedro ! 

Bien  pudiera  yo  quejarme. 

Como  tú,  de  que  al  secreto 

Me  faltaron;  peso  estimo 

Tanto  tu  opinión,  que  á  riesgo 

Del  peligro  de  tu  vida. 

Que  es  U  mia«  te  agradezco 

£1  no  volver  á  mis  ojos 

Meuos  que  vengado  ó  muerto.  [Vame, 


Salen  SsRAFíifA,  Bbnito  jr  Gil  a. 

Yo  lo  tengo  de  contar. 
Mijor  lo  contaré  yo. 
Decidme  lo  que  pasé, 
Y  acabad  de  poriiar. 

Cantando  con  mi  pollino, 

Con  mi  pollino  cantando, 

Iba  mi  camino,  cuando, 

Iba,  cuando  mi  camino, 

He  aquí  á  tu  primo  con  ñera 

Con  fíera  he  aqui  á  tu  primo 

Collera,  furia  y  ánimo,. 

Animo ,  furia  y  collera, 


Ben, 

Gil. 

Ben, 

GiL 

Ben, 

GiL 

Ben. 

GiL 


Ben- 

GiL 

Ben. 

GiL 

Ben. 

GiL 


Ben,    Salir  al  paso ,  diciendo : 

GiL      Diciendo  salir  al  paso: 

"         Verle  era  estopendo  caso, 

Caso  era  verle  estopendo....... 

¿Quién  os  dijo  ese  cantar? 

á Quién  ese  cantar  os  dijo? 

Y  con  un  pesar  prolijo, 

Prolijo,  y  con  un  pesar, 

Habiéndomos  aporreado....... 

Aporreádomos  habiendo, 

Ben,    Muy  atufado  corriendo, 

GiL      Corriendo  muy  estofado, 

Ben,    Entró  en  la  ciudad;  y  luego, 

Gil.     Y  luego  entró  en  la  ciudad, 

Ben,     Hecho  un  fuego  de  crueldad, 

GiL      Hecho  de  crueldad  un  fuego....... 

Ben,    Embistió  con  no  sé  qué  hombre, 

GiL     Vistió  hombre  con  no  sé  qué, 

Ben,     Que  su  nombre  no  le  sé. 

Gil,      No  le  sé  yo  que  su  nombre. 

Ben,    Al  ruido  habiendo  de  aceros 

GiL      De  aceros  habiendo  al  ruido 

Ben,    Cailaveros  acodido, 

GiL      Sacodido  cailaveros, 

Ben,    Sobre  ai  un  defecto  era....... 

GiL     Sobre  si  un  era  defeto, 

Ben,    Como  debiera  secreto....... 

Gil,     Secreto  como  debiera, 

Allegro  no  sé  qoé  ley, 

No  sé  qué  ley  allegro, 

Que  el  mismo  Rey  la  escochó. 
Que  la  escochó  el  mismo  Rey. 

Con  que  para  Vallaolid 

Para  Vallaolid  con  que 

Ben.    La  lid  citada  se  vé, 

GiL     Se  vé  encitada  la  lid....... 

Ben.    Cuando  dos  muerte  se  den. 

GiL     Se  den  muerte  cuando  dos. 

Ser,     1  Malas  nuevas  os  dé  Dios! 
Maldígaos  el  cielo! 

Los  do»'  ,         Amen ! 

Ser.     Grande  paciencia  he  tenido 
£n  hab^los  escuchado. 
Bastaba  ser  mal  contado, 
Para  ser  tan  repetido.  — 
Mas  av  de  mí!  que,  por  mal 
Que  ellos  me  lo  han  dicho,  yo 
Bien  lo  he  entendido.    ¿  Quién  vio, 
Cielos!  confusión  igual. 
Como  en  mí  han  introducido 
Estas  noticias?    Sin  duda 
Que  Don  Pedro,  como  duda 
Que  este  villano  escondido 
Vio  todo  lo  que  pasó, 
Juzga  que  fue  su  enemigo 
Quien  jactándose  conmigo 
El  desairé  me  contó. 

Y  á  satisfacerse  dé!. 
Usando  de  todo  el  fuero. 
Concedido  á  caballero. 
Le  llama  altivo  y  cruel 
Á  público  desafio. 
¡O  quién  prevenido  hubiera, 
Que  á  tanto  extremo  pudiera 
Llegar  el  despecho  mió! 
Bien  dijo  el  que  dijo,  que  eras, 
O  lengua,  la  mas  esquiva. 
Mas  cruel  y  mas  nociva 
Fiera  de  todas  las  tíeras; 

Y  que  por  eso  te  habia 
Naturaleza  encerrado, 
Donde  uno  y  otro  candado 
Tuviese  tu  tiranía. 
Mas  ayl  que  fue  vano  intento. 
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Pues  de  nada  te  acobardas, 

Y  para  falsear  sus  guardas. 
Te  basta  solo  un  aliento. 
¿Cómo  pudiera  yo  bacer. 
Que  la  Verdad  se  supiera, 

Y  el  duelo  se  suspendiera, 
En  llegándose  é  creer, 

Que  está  de  ruin  trato  ageno 
Su  contrario?     Mas  qué  dudo? 
¿Dar  la  triaca  no  pudo 
Víbora,  que  dio  el  veneno? 
Sí.    Luego  la  voz  también. 
Que  con  despecho  mortal 
Supo  ocasionar  el  mal, 
Podrá  introducir  el  bien.  — 
Los  dos  os  venid  conmigo. 

£os dos. ¿Dónde  roos  quiere  llevar? 

Ser.     Donde  yo  fuere,  á  mostrar 
Con  uno  y  otro  testigo 
La  verdad;  bien  que  sospecho, 
Que  tarde  ó  nunca  ha  de  ser.  — 
¡Ha  desprecio  de  muger,    lapmrte. 

Y  qué  de  daños  has  hecho! 


[ranM. 


Ben. 


Ben, 


Salen  el  CoKDB  de  Bbnavbntb,  de  barba, 

y  Criador* 

Dfceme  ese  correo, 

Que  fue  tanto  de  Carlos  el  deseo 

De  llegar  á  Castilla, 

Que  en  la  primera  villa 

Donde  hizo  noche  junto  á  Zaragoza 

Postas  tomó,  dejando  la  carroza; 

Con  que,  según  de  su  ardimiento  infiero. 

De  hoy  á  mañana,  á  mas  tardar,  le  espero. 

Y  asi,  en  dejando  el  cuarto  prevenido. 
Le  saldré  á  recibir. 

Sale  un  criado* 
Criad.  Dicha  he  tenido 

En  hallarte,  señor. 
Btn.  Pues  qué  hay.  Femando? 

Criad,  Que  cuando  todo  el  pueblo  está  esperando 
En  la  puerta  del  campo  al  Rey,  á  efeto 
De  alegrarse  en  su  vista,  de  secreto. 
De  dos  señores  solo  acompañado. 
Por  la  puerta  del  parque  se  ha  apeado, 

Y  ya  en  palacio  está. 

Ventura  ha  sido 

Hallarme  en  él  la  nueva;  que  sentido 
Mucho  hubiera,  y  no  en  vano. 
Llegara  otro  á  besar  antes  su  mano. 

Salen  CjíVLhoñ  Quinto,  «/Marqübs  y  el 

ÁLMIRANTB. 

Pues  señor,  ¿cuándo  el  bien  tan  de  repente 
Se  dejó  ver? 

O  Conde  Benavente, 
Bien  hallado  seáis;  dadme  los  brazos. 
Prisión  del  alma  llaman  á  estos  lazos. 
Cómo  estáis? 

Disgustado 
De  que  los  bandos,  que  han  ocasionado 
En  Salamanca  tantas  disensiones. 
Infestando  á  Castilla ,  sus  pasiones 
No  hubiesen  reducido. 
Antes  que  á  vos  la  nueva  hubiera  ido. 
Para  no  haberos  dado 
La  prisa  de  venir  con  tal  cuidado. 
Ya  lo  están ,  porque  yo ,  (si  hubiere  ddo 
Atrevimiento,  perdonadle,  os  pido) 
Para  que  Salamanca  se  enfrenara. 
De  su  Corregidor  tomé  la  vara; 
Poniendo  á  la  justicia  en  mas  respeto 


Ben* 

Cari. 

Ben. 
Cari 
Ben. 


Que  el  pueblo  la  tenia;  y  en  efeto. 
Prendiendo  y  perdonando 
Se  fue  tanto  el  tumulto  apadguando. 
Que  hallareis  ajustada 
Ya  su  paz,  y  á  Castilla  sosegada 
Con  la  fuga,  que,  huyendo  de  mf,  hideron 
Los  que  cabezas  de  los  bandos  fueron; 
Que  á  fe,  á  no  les  valer  su  ligereza. 
Que  hablan  de  ser  cabezas  sin  cabeza. 
CarL   No  solo  hay.  Conde,  aqoi  que  perdonaros* 
Pero  que  agradeceros  y  estimaros. 
Que  Salamanca  en  sus  Anales  cuente 
Después,  que  un  Conde  fue  de  Benavente 
Corregidor  en  ella. 
Ben.    ¿De  tanto  sol  qué  hay  mas  que  ser  estrella? 
Entrad  á  descansar;  que  fatigado 
Vendréis. 
Cari.  Quiéreme  hacer  á  ser  soldado; 

Por  eso  no  rehuso  las  fatigas. 
Ben.    ¿Qué  huestes,  gran  señor,  habrá  enemigas, 
Que  en  esa  edad  ese  valor  no  espante? 
[Faae  CdrtoM. 
Alm.    Dadme,  primo,  los  brazos. 
Ben.  Almirante, 

Bien  venido  seáis. 
Alai.  Para  serviros. 

Mil  novedades  traigo  que  deciros. 
Después  las  trataremos. 
Porque  ahora  al  Rey  tan  solo  no  dejemos.  [Fofe. 
Marq.  Señor  Conde! 
Ben.  Qué  mandáis? 

Perdonad  no  conoceros. 
Marq.  Esa  carta  podrá  haceros 
Capaz  de  lo  qiie  ignoráis. 

[JDa/e  una  carta ,  9  lee  el  Conde, 
Ben,  [/eej  ,,Ei  Marques  de  Brandemburg,  mi  pa- 
„riente,  va  en  servicio  de  Carlos  á  esa 
„corte.  Ya  sabéis  la  deuda  en  que  están 
„lo*s  Pimenteles  á  Alemania,  pues  tantas 
„veces  les  han  dado  en  sus  campañas  la 
„gloria  de  lo  que  han  lucido  en  eUas.  Co- 
,,mo  extrangero,  no  estará  en  la  ceremo- 
9,nia  castellana;  y  asi  os  le  encomiendo  á 
,,vos,  como  al  mejor  ejemplar  suyo.  Dios 
,,os  guarde."  Maximiliano. 

Esta  obligación  en  que  £JÍ6pre«efiia. 

Me  pone  el  Emperador, 
Sobre  traer  vos  el  favor 
De  ser  quien  sois ,  para  que 
Os  sirva,  siempre  obligado 
Me  tendrá  á  hacerlo. 
Marq.  Pues  ved 

De  tan  según  merced 
Cuanto  vengo  confiado. 
Pues  desde  luego,  señor. 
La  he  de  empezar  á  admitir. 
Ben.    Sepa  en  qué  os  puedo  servir. 
Marq.  En  darme  vuestro  favor 

Para  un  empeño  en  que  estoy. 
Dos  nobles  Aragoneses 
Allá  por  sus  intereses 
Llegan  aplazando  de  hoy 
Á  mañana  un  desafío. 
Según  los  antiguos  fueros. 
Que  á  notorios  caballeros 
Les  da  el  heredado  brio. 
Por  accident-e  de  ser 
Huésped  del  uno,  me  halló 
Ku  su  casa  el  trance,  y  no 
Pude  excusarme  de  hacer 
De  padrino  la  fineza; 
Y  si^Midolo  el  Almirante 
Del  otro,  ¿quién  es  bastante 
Á  competir  su  grandeza? 


/ojia.  ///. 
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Alofj* 


Ju6ll. 


No  quisiera  que  mi  ahijado 
Entrabe  desguarnecido 
De  honores,  y  no  lúcido 
Por  haberme  á  mi  nombrado; 

Y  asi,  señor,  lo  que  os  ruego, 
Es,  que  me  honreu  y  le  honréis. 

Ben,    Seguro  á  mí  me  tenéis, 

Y  á  todos  mis  deudos  luego; 
Que,  aunque  el  Almirante  sea 
Padrino  del  otro,  no 

Es  competencia,  que  yo. 
Cuando  él  á  uno  honrar  desea, 
Quiera  honrar  á  otro ,  y  á  vos 
Serriros. 

A  ambos  honnús; 
Pues  lustre  y  honor  nos  dais 
Á  un  mismo  tiempo  á  los  dos. 

[Dentro  la»  coia». 
Oid;  qué  cajas  serán  estas  Y 
El  toque  deiUis  es  bando. 
Es,  que  ya  irán  empezando 
Las  ceremonias  molestas 
Deste  gentílico  duelo. 
¡Quién  sin  él  á  España  viera! 

Sale  el  Almirante. 

Alm,    Marques,  el  Rey  os  espera. 

Ben.    Id  con  Dios. 

Marq.  Guárdeos  el  cielo. 

Sale  Don  Pbdro. 

Pedr.  Habiendo,  señor,  llegado 
Con  tu  familia  y  tu  casa. 
Después  que  tú  con  el  Rey 
Por  la  posta  te  adelantas. 
Para  no  errar  ceremonia 
Alguna,  vengo  á  tus  plantas 
A  saber,  qué  debo  hacer. 
Viendo  que  trompas  y  cajas 
Ya  publican  el  primero 
Bando  al  duelo. 

Mm,  Es  tan  no  usada 

Función  esta,  que  no  sé 
En  qué  se  excede  6  se  falta. 
¿Qué  dice  el  bando,  si  acaso 
Lo  sabéis? 

Pedr,  Bien  se  declara. 

Que  en  lo  que  tanto  me  toca 
No  perdoné  circunstancia; 

Y  asi  de  todo  informado 
Vengo.    Lo  que  el  bando  manda. 
Es,  que  ninguna  persona 
EUitre,  gran  señor,  ni  salga 

En  el  circo  que  se  hace 
Dentro  de  la  misma  plaza 
De  palacio,  ni  requiera 
Su  terreno,  ni  estacada, 
Á  causa  debe  de  ser 
De  que  mallda  no  haya 
Que  la  rompa  ó  ponga  en  él 
Tropiezos  en  que  se  caiga. 

Y  habiendo  dado  á  su  forma 
El  Condestable  la  planta, 

Á  cuya  orden  está  todo, 

Un  real  trono  se  levanta 

Para  el  Rey,  donde,  según 

Dicen,  ha  de  estar  con  vara 

De  oro  en  la  mano,  y  después 

En  otro  de  menos  gradas 

El  Condestable,  dejando 

A  dos  tiendas  de  campaña. 

Que  se  arman  á  un  lado  y  á  otro. 

Surtida  para  la  entrada 

De  los  combatientes  solos 


[Fiue. 


Y  los  padrinos. 

Alm.  ¿No  habla 

El  bando  con  los  padrinos 

ó  combatientes? 
Pedr.  No  trata 

Mas  que  desto  ahora. 
Mm,  Pues  si  él 

No  nos  advierte  de  nada,|i 

¿Para  qué  habernos  de  damos 

Por  entendidos  de  que  bagan 

Otros  su  deber?  Y  asi 

Mi  parecer  es ,  que  á  casa 

Os  vais,  y  no  os  dejéis  ver; 

Que  es  cosa  muy  desairada. 

Que  anden  sabiendo  quien  sois. 

Señalándoos. 

Sale  GiNBs. 

Gm^  Á  Dios  gracias! 

Que  á  uno  busco,  y  hallo  á  dos. 
Alm.    Gines,  bien  venido. 
Pedr.  Tanta 

La  priesa  (por  no  decir 

Ó  la  cólera  ó  la  saña) 

Fue  con  que  partí,  que  no 

Cuidé,  ni  del,  ni  de  nada; 

Pero  su  lealtad  ha  hecho 

El  que  me  siga. 
Gin.  Te  engañas; 

Que  yo  no  vengo  por  tí. 

Ni  á  servirte,  ni  me  pasa 

Por  el  pensamiento;  pues 

Sin  la  cuenta  y  la  fulana 

Tengo  ama  á  quien  servir. 

Y  poraue  la  dicha  ama 
No  te  importa,  é  importar 
Puede  á  su  Excelencia,  vaya 

De  historia.  —  Doña  VioUnte,  [al  Almirante. 

Aquella  hermosura  rara. 

Que  tanto  allá  en  Zaragoza 

Ver  una  tarde  deseabas. 

Está  aqui,  y  es  á  quien  vengo 

Sirviendo,  porque  en  demandal 

De  no  sé  qué  pretenmon 

Sigue  la  corte. 
Pedr.  ¡Tirana    [aparte. 

Suerte!  Aqui  Violante?  cielos! 
AUa.    Qué  dices? 
Gin.  Que  como  vayas 

Á  una  posada,  en  que  ahora 

Se  apeó  mientras  que  casa 

Toma  decente,  podrás 

Verla,  señor,  y  aun  hablarla. 

Si  te  entras  como  buscando 

Otra  persona,  y  yo  traza 

Te  doy,  dejando  la  puerta 

Del  cuarto  abierta. 
Alm.  Qué  aguardas? 

Pedr.  Vive  Dios,  de  un  alcahuete. 

Que  te  he  de  sacar  el  alma. 
Gin.     ¿Pues  que  te  va  en  eso  á  tí? 
Alm.    Don  Pedro,  lo  que  os  encarga 

Mi  amistad,  haced;  y  á  Dios. 
Pedr.  Señor,  yo,  sí,  cuando...... 

Alm.  El  habla 

Y  el  color  habéis  perdido. 
Gin.     Vaguidos  son ,  que  se  pasan.  — 

Apártese  Vuecelencia; 

Que  suele  andar  á  puñadas. 
Abtt.    Qué  tenéis? 
Pedr,  No  saber  como 

Deciros...... 

Alm.  Qué? 

Pedr.  Que  la  causa 
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De  todas  mis  penas,  todas 

Mis  desdichas,  mis  desgracias, 

Mis  empeños,  mis  fortunas. 

Mis  riesgos,  sustos  y  ansias, 

Es,  (hablar  no  puedo)  si  una 

Vez  en  \uestra  conñanza 

Mi  honra  estuvo ,  ya  son  dos. 

Discreto  sois,  esto  basta.  [Fose. 

Alm.    Y  como  que  basta,  pues 

Ne  pudisteis  con  mas  clara 

Voz  decir,  que  fue  Violante. 

X  Dios ,  perdida  esperanza, 

Antes  muerta,  que  nacida. 
Gifi.     ¿Cómo  en  venir,  señor,  tardas? 
Alm,    Como  soy  quien  soy,  y  si  otra 

Vez  en  tu  vida  me  hablas 

En  esa  señora,  y  tienes  [Asándole. 

Osadía  aun  de  nombrarla 

Delante  de  mí, 

Gilí.  A  y  señores,     [aparte. 

De  mi  amo  el  mal,  como  es  rabia, 

Se  le  ha  pegado. 
AUn.  ^       Te  haré 

Castigar;  que  ilustres  damas 
No  se  toman  en  la  boca 
De  gente  tan  vil,  tan  baja 

Como  tú,  y  tan  desigual. 

Sino  es  para  venerarlas.  [f'aee* 

Gin,     ¡Vive  Dios,  que  va  de  veras! 

Y  aun  está  peor  que  estaba; 
Que  en  sus  furores  mi  amo, 
Y'a  que  sacude,  agasaja, 

Y  él  no  agasaja,  y  sacude. 

SaU  Gonzalo. 

Gonz.   ¿  Quién  vio  cosas  tan  extrañas  ? 

Gin.     Gonzalo ! 

Gonz,  Gines? 

Gin.  Supuesto 

Que  se  les  da  poco  ó  nada 

A  los  criados  de  todo 

Cuanto  los  amos  se  matan, 

Y  á  ios  dos  no  toca  el  duelo, 
¿No  me  dirás,  qué  te  espanta, 
Que  haciéndote  cruces  vienes? 

Gons.  Que  según  la  priesa  anda. 
Debe  de  ser  el  matarse 
Cosa  de  mucha  importancia. 
Apenas  Carlos  llegó. 
Cuando  el  teatro  se  labra, 

Y  para  entrar  en  la  lid. 
Ninguna  prevención  falta. 

Gin,     Pues  tú  llegaste  primero. 

Que  yo,  por  venir  con  damas, 

Tardé  algo  mas,  ¿no  sabré 

De  tí  algunas  circunstancias? 
Gons,  Las  que  sé  son,  que  á  tu  amo. 

Para  entrar  en  la  batalla, 

£1  Almirante  apadrina, 

Á  quien  después  acompañan, 

Por  mas  lustre,  los  tres  Duques 

De  Alburquerque ,  Bcgar  y  Alba. 

Al  mió  apadrina  el  Marques 

De  Brandemburg,  y  no  falta 

Quien  también  por  extrangero 

Le  favorezca  y  le  valga; 

Y  asi  sus  acompañados 
Son,  con  igual  alabanza, 
Kl  Conde  de  Bena vente. 
Con  las  dos  ilustres  casas 
De  Najera  y  Aguilar, 
Siguiendo  grandeza  tanta, 
Como  á  influencia  de  toda 
La  nobleza  castellana. 


Gin. 


Cuantos  astros  inferiores 
Su  primer  móvil  arrastra. 

[Tbcaa  eajae  y  trwnpeUu, 
¿  Mas  para  qué  lo  repito. 
Si  ya  trompetas  y  cajas 
Lo  dicen  mejor  que  yo? 
Y  porque  en  aquesta  entrada 
Llevarle  toca  á  un  criado 
El  escudo  de  sus  armas, 
A  Dios,  Gines. 

¿Luego  á  mí 
También  me  toca  que  haga 
Lo  mismo?  Ahora  bien,  pan 
Perdido,  vuélvete  á  casa. 
Porque  este  rato,  o  los  cielos 
Quieran,  que  la  patarata 
Ije  dé  peleando,  y  le  pegue 
Á  su  enemigo  la  rabia. 


[Faee. 


[Fne. 


Tocan  cajas  y  trompetas^  córrese  la  cortina  de 
todo  el  teatro  ^  y  se  v¿  en  un  trono  Carlos  con 
una  vara  de  justicia  dorada  en  la  mano ,  y  mas 
abajo  ff/ Condestable  en  otro  trono  con  un 
bufete  delante^  y  en  él  un  misal ^  y  en  dos  fuen- 
tes dos  arneses ,  dos  martillos  de  desarmar  y  dos 
espadas.  Jl  pie  de  ambos  tronos  estarán  cuatro 
reyes  de  armas  ^  con  casacas  bordadas  de  las  ar- 
mas de  Castilla  y  León ,  y  en  los  dos  lados  habrá 
dos  tiendas.  Entran  por  el  patio  los  padrinos  y 
el  acompañamiento^  que  los  versos  han  dicho ^  y 
después  G  i  N  B  s  con  un  escudo  de  las  armas  de 
los  Torrellas  delante  de  Don  Pedro,  y  Gon- 
zalo con  otro  de  las  armas  de  los  Ansas  delante 
dtf  D  o  N  Ge  e ó  n  im  o  ,  j<  los  dos  en  cuerpo, 
con  plumas  y  bandas» 

Cond,  Vuestra  Magostad,  pues  nunca 

Mas  justicia  se  retrata. 

Que  cuando.  Marte  español, 

Preside  en  tribunal  de  armas. 

Dé  licencia  para  que 

Parezcan  en  su  real  valla 

Los  combatientes ,  de  quien 

Tiene  ya  vista  la  causa. 
Cari.    Cumplid  con  la  ceremonia. 
Cond.   Haced  la  primer  llamada, 

La  segunda  f  la  tercera, 

Y  entren  al  son  de  su  salva. 

[Dan  trcM  toque»  de  eaja»  y  trompeta» ,  y  des- 
pue»  á  marchar  los   eahaiteroo  hacen   tu   paoeo   y 

ta»  reveremoiao. 

Fedr.  A  vuestras  plantas  augustas, 

Ger.     A  vuestras  invictas  plantas, 

Pedr.   Llego ,  en  fe  de  mi  justicia, 

Ger,     De  mi  honor  en  conüauea. 

Cond.  Hincad  la  rodilla  en  tierra, 

Y  en  el  pomo  de  la  espada 

-    La  una  mano  y  ia  otra  en  estas 

Divinas  letras  sagradas. 

Jurad  de  decir  verdad 

En  cuanto  os  fuere  á  mi  instancia 

Hoy  preguntado. 
[Abre  el  mi«a/,  hincan  loo  do»  la»  rodilla»,  y 
ponen  la»  mano»  como  dice. 
Los  liof .  Sí ,  juro. 

Cond,  Dios,  si  asi  lo  hacéis,  os  valga. 

¿Vos,  Don  Pedro  de  Torrellas, 

Juráis  de  que  no  es  venganza 

La  que  retador  os  mueve, 

Por  odio,  rencor  ó  saña 

A  esta  lid,  sino  por  solo 

Manteneros  en  la  fama 

De  honrada  opinión? 
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Ptdr,  Sí,  juro. 

Omd,  ¿Vos,  Don  Gerónimo  de  Aiua, 

Juráis,  que  venia  retado 

De  vuestro  honor  en  demanda, 

Por  no  incurrir,  no  viniendo. 

En  la  nota  de  la  infamia. 

No  por  saña,  odio  ó  rencor? 
Ger.     Si ,  juro. 
Omd,  Oid  lo  que  ahora  os  falta. 

¿Juráis  los  dos  de  consuno 

Lidiar  con  iguales  armas. 

Sin  que  vengáis  prevenidos 

De  ardid ,  cautela  6  ventaja 

Uno  contra  otro? 
LoMdo$,  Sí,  juro. 

Cond,  ¿Juráis,  que  en  esta  batalla 

No  entrareis  mal  ayudados 

De  nóminas,  de  palabras 

Supersticiosas,  de  hechizos. 

Caracteres,  de  medallas. 

Ni  otro  algún  pacto? 
Loa  do9.  Sí ,  joro. 

Omd»  Pues  en  esa  confianza 

Idos  á  armar;  que  aqui  están 

Espadas,  arneses  y  hachas 

De  igual  temple  y  de  igual  peso. 

Uno  de  los  que  acompañan 

De  parte  de  cada  uno 

Se  quede  para  llevarlas 

Con  su  escudero. 
Marq,         •  Señor       [Ai  de  Benovente. 

Conde,  quedaos  vos  á  honrarlas. 
jilm.    Duque,  primo,  quedaos  vos. 

[Al  de  Alhurquerfue, 
Cond.  Acompáñenles  las  cajas 

Y  trompetas,  mientras  vuelven 
Á  sus  tiendas  de  campaña. 

[Tocan  ee^ae,  y  e'atraiue  en  la»  do»  tienda»  lo»  comba- 
tiente» ,  lo»  padrino»   y  acompañamiento ,  eada  uno  enn 
io»  tuyo»;    y  llegan    el  de  Benavente  y  el  de  Al' 
hurquerque  á  la  me»a ,  cada  uno  con  el  criado 

de  »u  ahijado. 

¿Qué  demandáis,  señor  Duque 

De  Alburquerque? 
Duq,  Por  las  armas 

De  Don  Pedro  de  Torrelias 

Vengo. 
Cond.  Llegad  pues,  tomadlas, 

Y  esperad  un  poco.  —  ¿Qué, 
Señor  Conde,  me  demanda 
Vuestra  voz? 

Ben.  El  arnés  pido 

De  Don  Gerónimo  de  Ansa. 
Cond,  Vélale  aquL    Trocaos  ahora; 

Que  vos  habéis  de  llevarlas     [d  Alburquerque. 

A  Don  Gerónimo,  y  vos     [d  Benavente, 

Á  Don  Pedro,  en  cuya  instancia 

Uno  y  otro  ha  de  asistir 

Á  ver,  que  con  ellas  se  ama, 

Y  no  con  otras,  y  que 
Debajo  dellas  no  haya 
Segunda  defensa  alguna. 
Que  ventajoso  le  haga. 

Lot  doM,  Vuestra  orden  obedecemos. 
[f''an»e   trocando    lo»  pue»to»y    y  lo»  reye»  de  arma»  »e 
adelantan    d   la    punta    dtl    tablado^    »ale    el  tambor 
mttyor  con  do»  caja»  delante,    el  cual  traeré  un  baeton 

eu  la  mtmo ,  «m  otra  intignia ,  y  echa  el  bando, 
Cond,  Ahora  los  reyea  de  armas. 

En  cuatro  esquinas,  silencio 

Pidan,  porque  el  bando  en  alta 

Voz  eche  el  tambar  mayor. 
Lof4re^ci.  Oid  todos,  oid  todos. 
Tambor.  Mandan 


El  Rey  y  su  Condestable, 
Ninguna  persona  osada 
Sea,  pena  de  la  vida, 
Á  penetrar  de  la  valía 
La  linea,  ni  en  cuanto  dure 
El  trance  de  la  batalla 
Alce  la  voz,  aplaudiendo 
Ó  vituperando  nada 
Que  acontezca,  ni  haga  seña 
Con  mano,  rostro,  palabra, 
O  movimiento,  ó  acción. 
Que  pueda  á  los  que  batallan. 
Ni  en  mas  cólera  encender. 
Ni  entrar  en  desconfianza. 
LoM^yél.  Oid,  oid,  que  el  Rey  asi, 

Y  el  Condestable  lo  mandan. 

7*ocan  las  cajas^  y  tale  da  su  tienda  Don  Pedro 

armado j  con  sus  padrinos^  y  el  Cundes tabl e 

sala  de  su  asiento  para  reconocerle, 

Cond,  ¿Qué  caballero  es  aquel. 

Que  armado  de  todas  armas 

Se  presenta?    Caballero, 

Quién  sois? 
Alm,  Quien  os  pide  entrada 

Es  Don  Pedro  de  Torrelias. 
Cond.  Mientras  no  le  veo  la  cara, 

No  le  conozco. 

[Levántale  la  »obrevi»ta. 
Alm.  Á.  ese  fin 

La  sobrevista  levanta 

Y^a  mi  mano.     Conucéi.sle? 
Cond,  Sf ,  pase ;  mas  desta  raya 

No  entre  otro  alguno  con  él, 

Y  esperad,  que  alli  me  llaman. 

Tocan  oirá  vez ,  y  de  la  otra  tienda  sale  armado 

Don  Gbrónimo,  con  sus  padrinos ,  y  liega 

á  él  el  Condestable» 

¿  Quién  sois ,  decid ,  caballero. 

Que  armado  entráis  á  esta  plaza? 
Afar^.  Don  Gerónimo  ansa  es. 
Cond,  Mientras  no  me  desengaña 

El  rostro,  dar  fe  no  puedo. 
[De»cúbrele  el  ro»tro. 
Marq.  Con  aquesto  podéis  darla. 
Cond.  Pase  ahora,  y  deteneos 

.Los  demás.     Ya  eu  la  campaña 

Estáis,  protestando  al  cielo, 

Que  es  honor  y  no  venganza. 

Tocad  al  Ave  María. 
[Hincante    todo»   de   rodilla»,    toca    la   caja    lo»   nueve 
golpe»  de  tre»  en  iré» ,  y  remata  en    rehato ;  y  en  aca- 
bando »e^ levantan,    y  el  Con  de»tob I e 
vuelve  a  »u  »iUa. 

Las  sobrevistas  caladas. 

Ahora  de  los  padrinos 

Abrazaos.    Toca  al  arma. 
Tpáos.  ¡Ea,  caballeros.  Dios 

Y  vuestra  razón  os  valga! 

[Tocoa  arma ,  date  la  batalla ,  primero  con  lo»  marti- 
llos, luego  con  lat  etpíHÍa»,  y  detpue»  llegan  a  Ion 
brazot ;  el  C e'tar  arroja  la  vara ,  con  que  lot  padri- 
not  llegan  o  etparcirlo»,  y  ellot  por  fian*  Alza  la  vara 
el  C onde  ttab  le ,  y  el  Cetar  te  pone 
en  pie ,  como  enojado. 
Cond.  k  los  brazos  han  venido, 

Y  el  Rey  arroja  la  vara 
I{e  oro  en  el  campo,  señal 
De  que  cese  la  batalla. 

Con  que  los  padrinos  pueden 
Llegar  á  que  se  despartan. 

[Baja  el  Citar  del  trono. 
Cari.  Qué  es  esto?  ¿Pues  cómo,  cuando 
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Yo  depongo  la  Téngala 
De  oro,  en  señal  de  que  tomo 
Sobre  mi  de  amboa  la  causa, 
Dándoos  á  los  dos  por  buenos 
Caballeros,  la  ira  es  tanta. 
Que  no  os  detenéis?  Prendedlos. 
Jim,    Señor 


Marq,  Señor...... 

CorL  Basta,  basta! 

Y  á  tales  padrinos  pueden 
Agradecer,  que  no  haga 
Mas  demostración.  —  Á  entrambos 
Desenlazad  las  celadas, 

Y  daos  las  roanos  de  amigos; 
Porque,  habiendo  visto  cuanta 
Es  vuestra  bizarría,  quiero 
No  me  haga  á  otras  lides  falta 
Mas  generosas. 

Pedr,  Si  vos 

Me  hacéis,  señor,  honra  tanta....... 

Ger.     Si  vos  me  hacéis  tanto  honor, 

Pcdr,  Que  de  mí  os  sirváis  en  altas 

Empresas....... 

Ger.  Que  me  empleds 

En  las  facciones  mas  arduas, 

Pedr.   Nada  que  desear  me  queda. 
Ger.     No  me  queda  que  hacer  nada. 
Alm.    Pues  siendo,  señor,  asi, 

Que  emplear  á  los  dos  tratas 

En  tu  servicio,  porque 

De  algo  á  Don  Pedro  le  valga 

Haber  sido  su  padrino, 

Te  suplico,  que  le  hagas 

De  la  alcaidía  merced 

De  Alarcon. 
Cari.     ,  Está  ya  dada 

A  una  dama,  de  su  Alcaide 

Hija. 
Alm,  Bien  puedes  á  él  darla, 

Puesto  que  el  dársela  á  él. 

No  es  quitársela  á  esa  dama.  — 

Ye,  Gines,  y  di  á  Violante, 

Que  venga  á  echarse  á  las  plantas 

Del  Rey,  que  está  concedida 

Y'a  la  merced,  y  aprobada 

La  persona  de  Don  Pedro.  — 

Para  esto  solo  nombrarla 

Pude,  para  hacerla  vuestra. 
Pedr»  Sois  quien  sois. 
Marq.  La  misma  instancia 

De  honrar  á  mi  ahijado,  pide. 

Que  á  él  otra  merced  le  nagas. 
CarL    Qué  es? 
Marq,  Oir  á  otra  dama,  que, 

Hablándome  esta  mañana. 

Sabiendo  soy  su  padrino, 

Á  fin  de  que  embarazara 

£1  desafio ,  por  ser 

Tarde,  mandé  retirarla, 

Y  quiero  que  ahora  la  oigas, 

Para  que  nunca  la  fama 

De  Don  Gerónimo  quede 

Dudosa,  en  si  á  su  palabra 

Faltd,  6  no.  —    Á  llamarla  ve, 

Gonzalo.  \_Va$e  Gonzalo, 

Salen  Violante,  Flora  jr  Ginbs. 
floL  Aunque  disonancia 


JEfCll. 
Gil 


Beií» 

Gü. 
Ger. 


[Fose  Gineo. 


Haga  introducirse  ahora 
En  un  campo  de  batalla 
Una  muger,  algo  debe 
Suplirse  en  alegría  tanta. 
Como,  besando  tu  mano, 
.  Ver,  después  que  su  honor  salva, 
Vivo  á  Don  Pedro. 

Salen  Serafina,  Bb NI T o,  Gi la  jr  Gonzalo. 

Ser,  Con  esa 

Disculpa  llegué  á  tus  plantas, 

Y  también  para  que  sepa 

El  mundo,  que  nunca  en  falta 

Don  Gerónimo  incurrió; 

Que  este  villano ,  que  estaba 

Escondido,  vio  el  suceso. 

Es  verdad;  pero  la  causa 

Fue  Gila. 

Ay  pobre  honor  mió! 

Que  he  de  quedar  por  liviana 

Delante  del  mismo  Key, 

Si  no  me  caso. 

Pues  daca 

Esa  mano. 

Vesla  ahí. 

Serafina,  ¿con  qué  paga 

Te  podré  satisfacer, 

Que  la  duda,  que  quedaba 

Siempre  en  pie  contra  mi  honor 

Sospechosa,  me  restauras? 

Sino  con  que  tuyo  siempre 

Tu  mano  merezca.  —    Ingrata    [aparte. 

Violante,  vengúeme  el  ver 

Que  haya  quien  me  estima. 

Haga    [ap«fte. 

La  necesidad  virtud; 

Yo  soy  la  felice. 

Dadla     [d  D.  Pedro, 

Vos  á  Violante. 
Loe  do».  Qué  dicha! 

Gin.     j^  Luego  la  Doña  fulana 

Violante  es?    ¿Que  mi  ama  era 

Aun  antes  de  ser  mi  ama? 
Flor.    ¿Tan  tonto  es,  que  ahora  cae 

En  eUo? 

Y  aun  á  mas  pasa  mi 

Tontería. 

A  qué  mas? 

A  que,  pues  todos  se  casan. 

Me  quiero  casar  contigo. 
Flor.    Tontería  es ;  pero  vaya. 
Cari.    Condestable ! 
Cond.  Gran  señor? 

Cari.    Escríbase  luego  al  Papa 

Paulo  Tercero,  que  hoy 

Goza  la  sede,  una  carta. 

En  que  humilde  le  suplique. 

Que  esta  bárbara  tirana 

Ley  del  duelo,  que  quedó 

De  gentiles  heredada 

En  mi  reinado ,  prohiba 

En  el  Concilio  que  hoy  trata 

Celebrar  en  Trento,  siendo, 

Si  en  este  duelo  se  acaban 

Los  duelos  de  España,  este 

£1  postrer  duelo  de  España. 
Todo».  De  cuyas  faltas  pedimos 

Perdón  á  esas  reales  plantas. 


Seraf, 


Alm. 


Gin. 

JFTor. 
Gin. 


ECO      Y     NARCISO. 


P  B  R 


Narciso. 

Fbbo     \ 

SiLTio  I  paüoreM  galanes. 

SiLXiio ,  pasior  viejo. 


Bato  y  villano» 
Eco        \ 

Nías       ; 


Libia,  zagala. 
SiKBitB,  villana- 
Música, 
Acompañamiento. 


Jornada  L 


80». 


Fth. 


sao. 


Feh. 


Descúbrese  el  teatro ^    que  será  de  bosque-,  y  sale 
por  un  lado  Silvio. 

Alto  monte  de  Arcadia ,  que  eminente 
Al  cielo  empinaa  la  elevada  frente. 
Cuya  grande  eminencia  tanto  sube. 
Que  empieza  monte,  y  se  remata  nobe, 
Siendo  de  tu  copete  y  de  tus  huellas 
La  alfombra  rosas,  y  el  dosel  estrellas ;.....• 

Por  el  otro  lado  sale  Fbbo. 

Bella  selva  de  Arcadia,  que  florida 
Siempre  estás  de  matices  guarnecida. 
Sin  (|ue  á  tu  pompa,  á  todas  horas  verde, 
Ki  Diciembre,  ni  el  Julio  se  le  acuerde. 
Siendo  el  Mayo  corona  de  tu  esfera, 

Y  tu  edad  todo  el  año  primavera  j...... 

Pájaros,  que  en  el  aire  fugitivos. 
Sois  matizados  ramilletes  vivos, 
Y,  añadiendo  colores  á  colores, 
Kn  los  árboles  sois  parleras  flores;...... 

Ganados,  que  en  el  monte  divididos 
Música  sois  de  esquilas  y  balidos, 

Y  en  la  margen  de  aquese  arroyo  breva 
Cándidos  trozos  de  cuajada  nieve  $.....• 
A  pediros  albricias  mi  alegría 
Viene  de  las  ventaras  deste  dia; 
Pues  Eco ,  en  él  zagala  la  mas  bella, 
Que  vid  la  luz  de  la  mayor  estrella. 
De  humana  da  floridos  desengaños. 
Un  círculo  cumpliendo  de  sus  años. 
Pésames  viene  á  daros  mi  tristeza 

De  que  la  rara  y  singular  belleza 
De  Bco,  desengañada  de  que  ha  sido 
Inmortal,  hoy  un  círculo  ha  cumplido 
De  sus  años  $  que ,  aunque  de  dichas  llenos, 
Cada  año  mas  es  una  grada  menos. 

Sale  Bato  por  otro  lado. 

Bat.     Selvas  de  Arcadia,  bello  excelso  monte, 
Ganados  y  aves  pues  deste  horizonte, 
A  pediros  albricias  he  venido, 

Y  á  daros  boy  un  pésame  cumplido; 
Las  albricias,  porque  Bco  á  la  florida 
Fiesta  hoy  de  sus  años  nos  convida, 

Y  con  su  vanidad  hacer  promete 


Sih. 


Feb. 


Á  todos  un  opíparo  banquete; 

Y  el  pésame,  porque  (dolor  extraño!) 
Otro  no  nos  hará  desde  aqui  á  un  año. 

Feb.    O  Silvio! 

SUv.  O  Febo! 

Bat.  O  Bato! 

Feb,    ¿Tú  mismo  á  tí  te  nombras,  mentecato? 

Bai,     ¿Pues  si  no  hay  quien  me  nombre. 

Qué  he  de  hacer?  Y  el  estilo  no  os  asombre; 

Que  el  tiempo  está  tan  necio  é  importuno, 

Que  es  menester  honrarse  cada  uno* 
Feb,     Silvio,  pues  dónde  bueno? 
SUv,    De  gusto  vengo  y  de  alborozo  lleno 

Á  esta  hermosa  cabana. 

Que,  dos  veces  pagiza,  el  sol  la  baña. 
Feb,     Yo  también  á  ella  vengo, 

Y  de  verte  á  tí  en  ella  zelos  tengo; 
Que  ya  mi  amor  está  desengañado 
De  que  vives  de  Eco  enamorado. 

Sih,    ¡O  qué  temprano,  cielos. 

Antes  que  con  mi  amor,  d{  con  mis  zelos! 
Bat.     \  Qué  falsos ,  con  esfuerzos  semejantes, 

Están  unos  con  otros  los  amantes! 
Feb.     Por  qué  lo  dices? 
Bat.  Aun(|ue  yo  quisiera 

Decirlo ,  no  pudiera ; 

Porque  toda  esta  música ,  este  ruido, 

Dice,  que  Bco  ha  salido 

De  todos  los  zagales  festejada. 
Sihf.     Daréla  el  parabién  con  voz  turbada. 

Hasta  que  hablen  mas  claro  mis  desvelos. 
Feb,     4 Quién  vio  en  villano  amor  tan  nobles  zelos? 

Salen  los  Músicos  cantando  y  bailando ,  S I L  B  N  o, 
Antbo,  Nisb,  Sirbnb^  Bco  detrás. 

Muaie,  Á  los  años  felices  de  Eco, 

Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas9 

Feliz  los  señale  el  Mayo  con  flores, 

Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 
Silo.    Eco  hermosa,  en  quien  cifró 

La  sabia  naturaleza 

I^  mas  singular  belleza. 

Que  jamas  la  Arcadia  vid, 

El  círculo,  que  cumplió 

La  aurora  en  tus  luces  bellas, 

Tanto  mejores,  que  en  ellas 

Unos  y  otros  resplandores...... 

Él  y  Mus,  Feliz  los  señale,  etc. 
Feb,     Tu  florida  primavera 
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El  inTÍemo  ignore  frío. 
Ardiente  ignore  el  estío. 
Porque  dure  lisonjera 
En  su  yerdor,  de  manera 
Que  de  la  muerte  las  huellas 
No  truequen  sus  rosas  bellas. 
Sino  sus  claros  albores....^ 

KlyMus    Feliz  los  señale,  etc. 

iiuL     Mi  lengua  no  te  aconseja 
Vivir  tanto;  que  es  error ^ 
Pues  morir  moza  es  mejor. 
Que  no  llegar  á  ser  i^ieja. 

Y  asi  laa  edades  deja; 
Que  en  pasándosete  aquella 
De  la  hermosura  mas  bella 
Los  matices  y  colores...... 

Él  y  Mus.  Feliz  los  señale,  etc. 
Eco,     Estoy  muy  agradecida 

Al  festejo  que  me  hacéis; 

Y  para  que  me  mándela, 
Solo  estimaré  esa  vida 
En  la  canción  repetida; 
Pero  quejarme  también 
Debo  á  este  tiempo,  de  quien 
Con  extremos  mas  extraños. 
En  la  fiesta  de  mis  años. 

No  me  ha  dado  ei  parabién. 
jént.     Si  es  que  lo  dices  por  m{. 
Yo  soy  rústico  pastor; 
Nunca  hablar  supe  en  amor; 
Luchar  con  las  fieras  sí. 

Y  ya  que  he  callado  aquí. 
En  tu  nombre  al  monte  iré; 
Cuanto  cazare  traeré; 

Y  asi,  con  acción  mas  alta. 
Lo  que  en  palabras  me  falta. 
En  obras  te  lo  diré. 

Silv,    Si  por  mf  también  ha  sido. 
Eco ,  la  queja  que  has  dado, 
'  No  extrañes,  que  mi  cuidado 
Me  tenga  tan  suspendido. 
Años  también  han  aimplido 
Hoy  mis  mayores  enojos; 

Y  asi  en  rendidos  despojos 
No  te  ofrecen  mis  agravios 
Las  lisonjas  de  los  labios, 
Sino  el  llanto  de  los  ojos. 
Doce  años  ha  que  faltó 
Liríope,  mi  hija  bella, 
Destos  valles,  y  que  della 
No  tuve  noticia  yo. 

Hoy  los  cumple;  y  asi  no 
Admires  ver  en  mis  daños 
Sentimientos  tan  extraños. 
Pues  el  día  (suerte  dura!) 
Que  cumple  años  tu  hermosura. 
Cumple  mi  desdicha  años. 
Hoy  no  es  de  lágrimas  dia. 
No  nos  quite  la  extrañeza 
De  tu  notable  tristeza 
Nuestra  común  alegría. 
Vuelva  la  dulce  harmonía 
A  poblar  los  vientos. 

Hoy 

Al  templo  ofrecida  estoy 
De  Júpiter,  que  en  lo  oculto 
Yace  (leste  monte  inculto; 
Pues  acompañada  voy 
De  todos,  cumplirlo  quiero 
Ahora;  que  mal  pudiera 
Sola  yo,  sin  que  temiera 
El  horrible  monstruo  fiero, 
Que  en  él  se  esconde. 
Fe6.  Aunque  infiero 


liat. 
6Ír. 


Eco. 


Cuanto  es  grave  pesadumbre 

Querer  penetrar  la  cumbre 

Donde  ese  templo  se  asienta. 

Pues  su  fábrica  opulenta 

Ai  sol  escala  su  lumbre. 

Vamos;  que,  yendo  contigo. 

La  dificultad  mayor 

Hará  fácil  el  amor. 
Sih,    Y  yo  lo  mismo  te  digo. 
BaL     Yo  no;  que  á  ir  no  me  obligo 

Adonde  un  monstruo  encantado 

Muesas  gentes  y  ganado 

Tantas  veces  asombró. 
&>•      Vuelva  la  música,  y  no 

Quede  pastor  en  el  prado. 

Que  no  vaya. 
SU,  Yo  también 

Llegar  hasta  el  templo  quiero. 

Por  si  en  él  piedad  espero. 
Nt$,     Pues  prosiga  el  parabién. 
Fefr.     ¡Ay  Eco  divina,  quien 

Obligara  tu  rigor! 
Silv,    ¡Quien  lograra  tu  favor! 
EcOm     ¡Quien  querida  no  se  viera! 
SiL      ¡Quien  su  llanto  divirtiera! 
Bat»     ¡jQuien  no  tuviera  temores! 
Mtis.    Á  los  años  felices  de  Eco, 

Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas. 

Feliz  los  señale  el  Mayo  con  flores. 

Ufano  los  cuente  ei  sol  con  estrellas.  [Faiue. 

Salen  Narciso   vestido   de  pieles  %  y  L  i  R  í  o  p  b 
deteniétuiole  j  vestida  de  pieles  ^  con  arco 

y  flechan. 

Liu      No  has  de  pasar  de  aquL 

iVuri^  ¿Cómo 

Quieres  tú  que  me  detenga. 

Si  esos  pájaros  que  escucho, 

Forman  tan  extraña  y  nueva 

Música  para  mi  oido. 

Que  arrebatado  me  llevan 

Tras  sus  acentos?  Jamas 

Voces  escuché  tan  tiernas. 

Aunque  escuché  tantas  veces 

Las  aves,  que  al  sol  despiertan. 
Ltr.      Esas  voces  que  has  oído, 

Y  que  tú  ser  aves  piensas. 

No  lo  son.  I 

iVorc.  Pues  qué  son,  madre?  | 

ür.     No  conviene  que  lo  sepas;        ^  I 

Porque  los  hados  han  puesto 

Tu  mayor  peligro  en  ellas. 
iVarc.  ¿Qué  peligro,  si  el  mayor 

Será  no  escucharlas?  Deja 

Que  las  siga,  sepa  quien 

Tan  suavemente  alienta 

Los  acentos  de  su  voz. 

Diciendo  en  cláusulas  tiernas: 
Él  y  Mus,  Á  los  años  felices  de  Eco, 

Divina  y  hermosa  deidad  de  las  selvas....... 

Iitr.     Naturalmente  llevado 

Del  afecto,  los  remeda. 
Nare.ymus.  Feliz  los  señale  el  Mayo  con  flores. 

Ufano  los  cuente  el  sol  con  estrellas. 
Lir,      ¡Que  en  tantos  años  no  haya 

Quien  á  discurrir  se  atreva 

Esta  intrincada  espesura, 

Y  boy  con  tal  música  vengan! 
iVare.  Permíteme,  madre  mia, 

Que  los  siga. 
/ir.  Tente ! 

yare.  Suelta ! 

¿Que  cómo  he  de  detenerme. 

Oyendo  que  á  decir  vuelvan : f 
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ÉLjimm.  Feliz  1m  aeSale  el  Mayo  con  floreí, 

Ufano  los  caente  el  sol  con  estrellas. 
¿«tV.      A  Ya  no  sabes  que  no  puedes 

Llegar  mas,  que  hasta  esta  pena, 

Que  es  pardo  cancel,  que  encubre 

Los  umbrales  desta  cueva. 

Donde  idTimos  los  dos? 

¿Pues  cómo  romper  intentas 

Los  fueros  de  mi  precepto, 

Las  leyes  de  mi  obediencia? 
Nart»  Como  aauella  novedad 

Me  ha  aado,  madre,  licencia. 

No  para  que  intente  solo 

Quebrai^tarlas  v  romperlas. 

Mas  para  que  intente  hablarte 

Mas  claro.    Escúchame  atenta. 

Yo,  desde  aqueste  peñasco. 

Que  es  raya  donde  me  ordenas 

Que  pueda  llegar,  he  visto 

De  la  gran  naturaleza 

Varios  efectos.    Un  dia 

Sobre  aquella  parda  sierra 

Vi  una  ave,  que  es  sin  duda 

De  todas  las  otras  reina, 

Según  lo  ufana  que  vive, 

Y  según  lo  alto  que  vuela* 

Esta  sobre  un  verde  nido 

Hecho  de  pajas  y  yerbas. 

Unos  pollueios  tenia, 

A  quien  con  su  boca  mesma 

Mantenía,  en  cuanto  estaban 

Desnudos  de  pluma.    Apenas 

Vestidos  los  vid,  y  con  alas. 

Cuando,  las  piedades  vueltas 

En  rigores,  los  echó 

Del  nido,  para  que  ftiera 

Del  discurso  de  so  vida 

La  necesidad  maestra. 

Entre  aanellos  dos  peñascos 

(Aun  allí  dora  la  quiebra) 

Una  leona  criaba 

iSübre  pieles  de  otras  fieras 

Unos  cachorros,  á  qnien, 

Desangrada  su  fiereza 

Por  los  pechos,  mantenía. 

Hasta  que,  cobrando  fuerzas. 

Los  arrojó  de  si  misma, 

tratándolos  con  soberbia. 

Para  qne  elloa  conociesen 

Lo  que  les  daba  en  herencia. 

Pues  si  una  fiera  y  una  ave 

Del  lecho  y  el  nido  echan 

Á  sus  hijos,  para  que  ellos 

Á  vivir  sin  madre  aprendan, 

¿Por  qué  tú,  viéndome  ya 

Con  las  alas,  que  en  mí  engendra 

El  discurso ,  y  con  el  brio. 

Que  ini  juventud  ostenta. 

No  me  despides  de  ti?« 

¿  No  me  has  contado  tú  mesma. 

Que  hay  mas  mundo,  que  estos  montes? 

¿Mas  casas,  que  aquesta  cueva? 

¿Mas  gente,  que  aquestos  brutos? 

¿Mas  población,  que  estas  selvas? 

¿Pues  por  qué,  madre,  me  quitas 

La  libertad,  y  me  niegas 

Don,  qne  á  sus  hijos  conceden 

Una  ave  y  uni^  fiera. 

Patrimonio,  que  da  el  cielo 

Al  que  ha  nacido  en  la  tierra? 
Ltr.     De  que  discurras,  Narciso, 

Hoy  tan  resuelto,  me  pesa, 

Porque  me  obligas  á  darte 

Desas  dudas  la  respuesta. 


Yo  lo  haré,  pero  no  ahora; 

?ue  antes  que  el  sol  se  obscurezca, 
cazar  que  comas  quiero 

Salir;  en  dando  la  vuelta. 

Los  peligros  te  diré. 

Que  amenazan  tu  belleza, 

Y  las  causas,  porque  asi 

7*0  he  criado;  que,  pues  llegas 

A  tener  ya  entendimiento, 

Tú  sabrás  guardarte  delías. 

Solo  lo  que  ahora  mi  voz 

Con  mis  lágrimas  te  ruegan. 

Es,  que  no  salgas  de  aqui. 

Hasta  que  yo  á  verte  vuelva. 
Nare,  Yo  te  lo  ofrezco  con  una 

Condición,  y  es,  que  no  venga 

Otra  vez  á  mis  oidos 

Aquella  voz  lisonjera 

Que  escaché,  porque  será 

Mucho  no  irme  tras  ella, 

Si  otra  vez  á  decir  vuelve 

Con, voz  tan  suave  y  tierna: 
Él  y  Muí.  A  los  años  felices  de  Eco,  etc. 

[riue  Narei%o, 
Lir,      Llegó  el  dia  que  temí. 

Pues  ya  declarar  es  fuerza 

A  Narciso  los  sucesos 

De  mi  vida  y  de  su  estrella. 

Dioses,  dad  ventura  hoy 

A  las  puntas  de  mis  flechas; 

Que  nunca  mas  me  importó 

Dar  presto  al  albergue  vnelta. 
lEntra  por  uaa  parte. 

Sale  Ak  T  B  o  por  otra  parte  con  venablo. 

AnL     Solo  un  dia,  que  ha  querido 
Cazar  con  mas  diligencia 
El  deseo,  no  ha  encontrado 
Alguna  caza;  aunque  sea 
Penetrando  las  entrañas 
Desta  confusa  maleza. 
Que  tarde  ó  nunca  ha  sentido 
De  humanas  plantas  la  huella, 
No  he  de  volver  al  lugar. 
Sin  llevar  alguna  presa. 
Que  la  pueda  dar  á  Eco, 
Pues  vine  en  su  nombre. 

Vuelve  á  salir  Liríopb. 

Lir.  Apenas 

Tímido  conejo  hoy  corre. 

Cobarde  perdiz  hoy  vuela; 

Nunca  viene  mas  despacio, 

Que  cuando  se  busca  apriesa 

La  caza. 
Ani.  Entre  aquellas  ramas 

Ruido  he  sentido. 
Ltr.  Entre  aquellas 

Hojas  rumor  he  escuchado. 
Ant.     En  cualquier  cosa  que  sea 

La  cuchilla  he  de  dejar 

Deste  venablo  sangrienta. 
Lir.      En  lo  que  fuere  he  de  ver 

IVlanchado  el  hierro  á  mis  flechas. 

Pero  un  hombre  es,  ay  de  mi!  — 

No  dispares;  tente,  espera  I 
Ant.     liien  ha  sido  menester 

Oir,  que  pronuncia  tu  lengua 

Voz  humana,  para  que 

La  acción  al  brazo  suspenda» 
Ltr.      Y  bien  menester  ha  sido 

El  mirarte  con  las  seña^ 

De  hombre,  para  que  el  impulso 

Afloje  al  arco  la  cuerda. 
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Aid,     Humano  monstruo,  qaíén  eres? 

Ltr.      Soy  una  ignorada  fiera 

Destos  montes.    Y  asi,  antea 
Que  aqui  mas  noticia  tengas 
De  mí,  vuélvete;  porque. 
Si  dar  otro  paso  intentas, 
Desde  mi  aljaba  á  tu  peclio 
Verás  volar  las  saetas 
Tan  veloces,  que  ellas  sofeu 
Se  embaracen  á  s{  mesmas. 

Ant,     Si  las  señas  no  me  mienten. 
Conocido  he  por  tus  señas, 
Que  eres  el  prodigio,  á  quien 
Toda  esta  comarca  tiembla. 

Y  asi ,  aunque  dos  muertes  juntas, 
Aqui  mi  rezelo  tema. 

La  una  de  tus  arpones. 

La  otra  de  tu  extrañeza. 

He  de  atrepellarlas  ambas; 

Porque  ya  no  solo  intenta 

Mi  admiración  apurar 

Quien  ,  extraño  monstruo ,  seas, 

Pero  llevarte  conmico; 

Que  á  una  zagala  hice  ofrenda 

De  lo  que  hoy  cace  en  el  monte, 

Y  será  notable  empresa 
El  ofrecerte  á  sus  plantas, 

Y  el  asegurar  la  tierra. 
Iat»      No  desesperado  intentes 

Tan  grande  acción,  pues  arriesgas 

Tu  vida. 
Ant.  Ya  no  es  posible 

Dejar  de  intentarlo. 
¿ir.  Piensa 

Antes  á  lo  que  te  atreves. 
Ant,     No  hay  cosa  á  que  no  me  atreva 

Ya. 
Ltr.  Pues  será  á  tanto  riesgo, 

Como  el  de  morir. 
AnU  Qué  esperas? 

Dispara. 
Ltr.  Sf  haré.    IVIas  cielos  I 

Con  la  sobrada  violencia 

Que  alentar  el  tiro  quise, 

Al  arco  rompí  la  cuerda. 
Amt»     Sin  duda ,  que  yo  consiga 

Esta  victoria,  desean 

Los  Dioses. 
£tr.  Pues  si  has  vencido 

Mis  desdichas,  no  mu  fuerzas. 

Mil  pedazos  te  haré  antes. 

Que  segunda  vez  me  venzas. 
[Luchando  lo»  do», 
AnU     Mal  sabes  quien  es  el  joven 

Que  te  lidia;  que,  aunque  fueras 

Leona  destas  montañas. 

Humillara  tu  soberbia. 
Lir,      ¡Ay,  infelice  de  mí! 

Ya  que  á  tu  valor  sujeta 

Estoy,  no  me  lleves  sola; 

Que  lleve  conmigo  deja 

La  otra  mitad  de  mi  vida.  — 

Narciso  I 


Ant. 

Los  labios  cierra; 

Lir, 

No  llames  á  quien  te  ampare; 
Porque,  sin  que  te  defiendan, 
He  de  lograr  esta  dicha. 
Narciso! 

Ant 

Calle  tu  lengua. 

[Fan»e  lo»  do»  luchando. 

SaU  Narciso. 

iVarc. 

La  voz  de  mi  madre  he  oido. 

Que  tristemente  se  queja. 

Llasiándome.    Si  ella  misma 
Que  no  salga  de  la  cueva 
Me  manda,  cómo  me  llama? 

[Dm  voee»  Lir  tope  lejo», 

lÁr,      Narciso,  á  Dios;  que  me  ausentan 
De  tí  mis  hados, 

Nare,  Qué  escucho! 

¿Pues  cómo,  madre,  me  dejas, 
Diciéndome  desde  lejos. 
Sin  que  yo  donde  estás  sepa. 
Que  los  hados  te  han  dispuesto 
Hacer  de  mi  amor  aoseacia? 
¿El  dia  que  te  esperaban 
Mi  alma  y  vida  roas  contentas. 
Porque  esperaban  saber 
Quien  soy,  y  como  me  niegas 
La  libertad,  solamente 
Vuelven  tus  voces,  y  aun  esas 
No  cabales,  pues  el  viento 
La  mitad  me  usurpa  dallas? 

Ltr.  [dent,]  Narciso ,  á  Dios  1 

JVarc,  .    Ay  de  mil 

¿Qué  he  de  hacer  sin  tí  en  aquestas- 

Montañas  solo,  ignorando 

Quien  soy  y  que  modo  tengan 

De  vivir  los  hombres,  pues 

Nada,  sino  á  hablar,  me  enseñas? 

Y  aun  eso  te  perdonara 

Ahora,  porque  no  tuvieran 

En  su  abono  las  desdichas 

El  consuelo  de  las  quejas. 

Mi  bien,  mi  madre,  señora. 

Vuelve,  vuelve  á  mí;  no  seas 

Tan  ingrata,  que  me  dejes 

Á  vivir  entre  estas  peñas. 

Compañero  de  sus  troncos, 

De  sus  brutos  y  sus  fieras. 

¿  Qué  enojo  te  he  dado  yo. 

Para  que  desta  manera 

Huyas  de  mí?  ¿no  he  vivido 

Siempre  atento  á  tu  obediencia? 

¿Sé  yo  mas  de  lo  que  tú. 

Madre,  has  querido  que  sepa? 

¿Pues  para  qué  me  castigas 

Con  tan  extraña  sentencia? 

Ay  de  mí!  qué  haré?     1^  voz 

Hacia  alli  se  oyó;  tras  ella 

Lré;  que  no  dudo,  que 

Mis  lágrimas  la  dttengan. 

Ea,  adelantaos,  suspiros, 

Decid,  que  ya  el  llanto  llega; 

Que  le  aguarde  un  breve  instante 

Que  solo  va  á  enternecerla. 

Mas  ay  triste!  que  no  sé. 

Si  acierta  el  discurso  ú  yerra 

En  la  elección  de  mis  pasos ; 

Que,  como  es  la  vez  primera. 

Que  de  la  cueva  he  salido. 

No  sé,  si  yerra  6  si  acierta. 

Dioses,  mb  plantas  guiad; 

Cielos,  socorred  mis  penas; 

Sol,  alumbra  mis  sentidos^ 

Inclinad  mi  arbitrio ,  estrellas ; 

Fieras,  doleos  de  mí; 

Aves,  repetid  mis  quejas; 

Montañas ,  dsdme  salida ; 

Troncos,  decidme  la  senda; 

Pues  á  un  infeliz,  á  quien 

Su  misma  madre  le  deja, 

Justo  será  que  le  amparen 

Dioses,  cielos,  sol,  estrellas. 

Fieras,  pájaros,  montañas. 

Troncos,  peñascos  y  selvas. 
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Mudase  el  ieturoy  teniendo   en  el  foro  la  puerta 

del  templo ,  j  talen  primero  Fbro  y  SlLTIo  of i- 

dos  de  una  cinta ^  j^  Eco  deteniéndolo.^;  luego 

Ladra»  Sirbnb,  Libia,  8ilbno 

y  loe  Músicos, 

Feh.     Antes  perderé  la  yida. 

Que  dé  la  cinta. 
JSoo,  Mirad 

Que  estoy  yo  aquL 
Sih.  Tu  beldad 

Me  perdone ,  y  no  me  impida 

Bl  quedar  con  el  listón, 

Ya  que,  habiéndose  caído 

De  tu  cabello,  yo  he  sido 

£1  que  en  aquella  ocasión 

Le  llegó  á  alzar  el  primero. 
Péb,     Amor  nunca  en  sus  favores 

Gradúa  los  acreedores; 

Y  aunque  llegase  postrero. 
Le  he  de  llevar. 

finí.  ¿No  advertís....... 

Feb.     Qué? 

fiot.  Que  es  muy  civil  contienda 

Por  un  listón,  que  en  la  tienda 

A  veinte  maravedís 

Vale  la  vara,  luchar? 
SiL      Si  los  dos  habeb  culpado. 

Que  mi  prolijo  cuidado 

Hoy  me  acuerde  mi  pesar, 

Diciéndome,  que  no  es  día 

De  lágrimas  el  qoe  veis, 

¿Cémo  convertir  queréis 

Kn  tristeza  la  alearía 

Con  que  del  templo  volvemos  f 
SUv*     Como  en  cualquiera  ocasión 

Los  selos  disculpas  son 

Aun  de  mayores  entremos. 
EeOm    Oídme  á  mi,  sin  que  tengáis 

Mas  contienda,  ni  purfía. 

8i  el  listón,  por  prenda  mía. 

Tanto  los  dos  estimáis. 

Advertid,  que  no  merece 

Hasta  ahora  esa  estimación. 

Pues  no  es  favor  un  listón. 

Que  el  viento  acaso  os  ofrece. 

De  mi  cabello  volado; 

Qoe,  aunque  yo  no  entiendo  nada 

De  amor,  la  ocasión  tomada 

Ha  de  ser,  y  el  favor  dado. 

Y  asi,  hasta  que  yo  le  dé. 
No  le  tengáis  por  favor; 
Volvérmele  á  mi  es  mejor; 
Que  yo  después  le  daré. 

De  mi  mano  á  quien  quisiere, 

Que  con  mi  gusto  le  tenga. 
Fe6.     Aunque  mi  temor  prevenga. 

Que  nunca  esta  dicha  espere. 

El  listón  te  restituyo. 
SSL      Yo  también,  aunque  no  creo, 

?ue  jamas  vuelva  el  deseo 
verse  con  favor  tuyo.  [Dénsele. 

BaU     Si  habértele  vuelto  aquí 

Es  para  que  tú  le  des 

Al  mas  galán,  venga  pues; 

Que  claro  es,  que  es  para  mi. 
Sil      Tú  el  mas  galán? 
Bat.  Por  qué  no? 

¿Qué  me  falta  para  sello, 

8¡no  que  caigan  en  ello 

Hoy  los  demás  como  yo? 
SUo.    Ya  que  á  tí  restituido 

Kse  iris  de  colores. 

Que  con  tantos  resplandores 


Lisonja  del  viento  ha  sido. 

Habernos  los  dos,  te  pido. 

Que  cumpla  tu  beldad  rara 

Hoy  su  palabra.    Declara 

Para  cual  de  los  dos  es, 

Como  ofreciste. 
Fek.  No  des 

Igual  sentencia,  y  repara. 

Que,  si  yo  te  le  volví. 

Por  obedecerte  fue 

Solamente,  y  no  porque 

Merecerle  presumí 

Jamas;  y  siendo  esto  asi. 

Que  no  le  des,  te  prevengo; 

Que  á  ser  tan  infeliz  vengo 

Bu  amar  y  padecer, 

Que  aun  temo,  que  he  de  perder 

La  esperanza,  que  no  tengo. 
SU»»    Yo  tampoco  la  he  tenido; 

Que  el  haber  yo  deseado 

Ver  mi  dolor  declarado. 

Mas  desconfianza  ha  sido; 

Que,  si  á  una  duda  rendido 

Tengo  de  morir,  que  acuda 

Es  mejor  mi  fe  desnuda 

De  su  desengaño  al  daño. 

Por  morir  del  desengaño. 

Si  he  de  morir  de  la  duda. 
Feb,     Duda  ó  desengaño  infiero 

Hoy  precisos;  y  pues  no 

Es  posible  tener  yo 

La  ventura  que  no  espero, 

Vivir  hoy  dudoso  quiero. 

Antes  que  desengañado; 

Pues  en  mi  infeliz  estado 

Es  lance  menos  penoso 

El  ser  en  duda  dichoso. 

Que  de  cierto  desdichado. 

Poco  ama  aquel  que,  en  su  engaño 

Consolado,  de  su  dama 

No  ama  el  favor. 

Menos  ama 

Quien  no  teme  un  desengaño. 

La  duda  es  dolor  extraño. 

Ese  quiero  padecer. 

Querer  dudar,  no  es  querer. 

Querer  saber,  no  es  amar. 

Pues  yo  no  quiero  dudar. 

Pues  yo  no  quiero  saber. 

Vos  que  me  declare,  y  vos 

Que  calle  solicitáis ; 

Y  yo  en  la  duda  en  que  estáis 
He  de  igualar  á  los  dos. 
Déme  pues  el  ciego  Dios 
Industria  para  que  aqui 
Hable  y  calle;  solo  asi 

El  callar  y  hablar  se  infiere. 
£1  listón  daré  al  que  hiciere 
Mayor  fineza  por  mi. 
Fe6.     Yo  acepto  la  condición; 

Y  solamente  pudiera 
Ser  esa  la  que  pusiera 
Alas  á  mi  preauncion. 
Fundólo  en  esta  razón: 
£1  merecer  no  esti  en  mf, 

Y  en  mí  está  el  servir;  y  asi 
Puedo  esperanza  tener, 

Pues  no  está  en  mí  el  merecer, 

Y  el  hacer  finezas  sí. 
Sih,    Yo  la  condición  no  aceto; 

Porque,  si  tan  feliz  fuera, 
Que  hacer  finezas  pudiera. 
No  las  guardara  á  este  efeto. 
Nada  un  amor,  que  es  perfeto. 


SiU). 


Feb. 

Süv, 
Feb. 
Silv. 
Feb. 
Süv. 
Feb. 
Eco. 
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Reservó.    Siendo  esto  añ. 

Bien  la  condición  temí, 

Pues  mi  corazón  constante 

No  podrá  hacer  adelante 

Mas  de  lo  que  ha  hecho  hasta  aquL 


Sale  k YUTEO  con  L i  R  f  o  p B. 

Ant»    Eco  hermosa»  á  quien  el  cielo 
Dotd  de  tantos  favores, 
Bellas  zagalas,  pastores. 
Honor  del  Arcadio  suelo» 
Vivid,  vivid  sin  rezelo 
De  aquel  monstruo,  que  con  tantas 
Penas  os  asombrd,  cuantas 
Veces  le  visteis,  pues  ya 
Humilde  y  rendido  está 
Besandq  de  Eco  las  plantas. 
En  su  nombre  al  monte  fui, 

Y  en  el  monte  le  encontré. 
No  es  la  admiración  de  que 
Os  le  haya  traido  aqui; 
No  el  verle  cubierto  asi 
De  cabello,  no  el  andar 

Es  lo  que  os  ha  de  admirar, 
Sino  el  oirle  hablar;  que  tiene 
ISuestra  humana  voz,  que  viene 
Á  hacerle  mas  singular. 
Preguntadle,  hablad  con  él; 
Que  á  todo  os  responderá. 

Eco*     8i  hablar  sabes,  dinos  ya, 

¿Quién  eres,  monstruo  cruel? 

Fth.     Respóndanos  tu  horror  fiel. 
Cuanto  su  esclavitud  siente. 

Stlo*     &De  qué  especie  diferente 
Eres? 

;Sf|ti.  Sabes  donde  estás? 

lar,     Pnes  no  puedo  callar  mas, 
Bscuchadme  atentamente: 
Yo,  pastores  de  la  Arcadia, 
No  soy ,  como  presumís, 
Monstruo  irracional;  que  soy 
Una  muger  infeliz; 
81  bien  no  ha  sido  el  engaño 
Muy  notable,  si  advertís 
Que  solo  para  ser  monstruo 
De  la  fortuna  nací. 
Estos  valles,  que  están  siempre 
De  un  matiz  y  otro  matiz 
Llenos,  porque  en  todo  el  año 
No  saben  mas  que  el  Abril, 
Fueron  mi  primera  cuna4 
Pluguiese  á  ese  azul  viril, 
Que  tumba  y  no  cuna  hubiesen 
Sido  entonces  para  mí. 
Joven  mi  hermosura  apenas 
Empezaba  á  descubrir 
En  mis  primeras  auroras 
Algún  agrado  gentil, 
Cuando  á  descubrir  también 
Empezó,  (esto  permitid 
Que  diga)  que  no  vio  el  sol 
Una  hermosura  feUz. 
Zéñro,  nn  galán  mancebo. 
Hijo  del  viento  sutil, 
Por  el  nombre,  que  su  padre 
Debió  de  llamarse  asi. 
Me  vio  en  el  prado  una  tarde, 

Y  enamorado  de  mí, 

A  entender  me  dio  su  amor 
Cortesmente,  á  que  el  carmin 
Respondió  de  mis  mejillas. 
Parlero  no,  mudo  si. 
Desde  alli  mi  sombra  fue, 

Y  yo  su  luz  desde  alli, 


Pues  no  hice  mas  que  abrasar, 

Y  él  no  hizo  mas  que  seguir. 
¡O  cuantas  veces,  o  cuantas 
Dar  á  los  vientos  le  vi 
Suspiros  de  ciento  en  ciento. 
Lágrimas  de  mil  en  mil. 

Sin  que  el  buril,  ni  la  lima 
Del  porfiar,  ni  el  asistir, 
Pudiesen  labrar  mi  pecho. 
Porque  era  diamante  en  fin 
Defendido  aun  de  las  mellas 
De  la  lima  y  del  buril! 
Desesperado  su  amor 
De  no  poder  conseguir 
Mi  amor,  y  desesperado 
De  padecer  y  sentir. 
Una  tarde,  que  al  ejido 
Apacentando  salí 
Una  manada  de  blancos 
Corderinos,  aue  entre  si 
Retozando  celebraban  . 
La.  libertad  del  redil, 
Á  mí  Záfiro  llegó, 

Y  abrazándose  de  mí, 

Bien  como  al  moro  la  hiedra. 
Bien  como  al  olmo  la  vid. 
Dijo:  lo  que  no  han  podido 
Rendimientos  conseguir. 
Consíganlo  las  violencias. 

Y  en  este  instante  (ay  de  mi!) 
El  záfiro  arrebató 

A  los  dos  con  tan  sutil 
Movimiento,  que  á  las  nubes 
Volar  sin  alas  me  vi; 
Que,  como  era  padre  suyo. 
Por  no  mirarle  morir 
De  amor,  le  prestó  sus  alas. 
¡Mirad  qué  piedad  tan  vil! 
iQuién  vio  contienda  de  amor 
Tan  nueva?    Pues  bien  asi 
Volábamos  los  dos,  como 
La  temerosa  perdiz 
En  las  garras  del  azor. 
La  garza  en  las  del  neblí. 
Viéndome  desvanecer, 
Al  solicitar  medir 
La  distancia  de  la  tierra. 
Los  ojos  cerré,  y  me  así 
Al  traidor  hijo  del  viento. 
¡  Ha ,  qué  abrazo  es  tan  ruin 
El  que  la  necesidad 
Hace  dar,  y  no  sentir! 
Desta  suerte  pues  conmigo 
Llegó  el  velero  adalid 
Del  aire  á  esa  cumbre  altiva, 
Á  quien  todo  ese  turquí 
Globo  con  su  peso  está 
Agoviando  la  cerviz. 
Hay  en  sus  duras  entrañas 
Una  obscura  cueva;  aqui 
De  ios  piélagos  vados 
El  humano  IÑsrgantin 
Tomó  puerto,  á  quien  salió 
Un  anciano  á  recibir. 
Después  os  diré  quien  era. 
Porque  ahora  es  fuerza  decir. 
Que,  honestando  la  traición 
Con  la  disculpa  civil 
De  amor,  que  aun  el  enojar 
Es  en  nosotras  servir. 
Llegó.......  entendedlo  vosotros, 

Y  á  mi  vergüenza  suplid 
Cosas,  que,  para  saberse. 
No  se  han  menester  oír. 


Joma.  I, 


B  C  O 
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4 Quién  creerá,  que  Un  extraño 
Principio  de  amor  su  fin 
Tan  cerca  tuviese,  que 
Su  nacer  fue  su  morir  Y 
Todos  lo  creed;  que  apeuu 
Coronada  de  jazmín 
Salió  otra  aurora,  no  sé 
8¡  á  llorar,  ó  si  á  reír. 
Cuando,  ausente  de  mis  brasoa. 
Mas  á  Zéfíro  no  vf.  ' 
¿Qué  hay  que  fiar  del  que  fínge^ 
Si  el  que  ama  procede  asi? 
En  poder  de  aqyel  anciano 
Caduco  quedé.     Abora  oid 
Con  mas  atención,  porque 
Empieza  otro  caso  aquí 
No  menos  extraño.    Este 
Tiresias  era,  el  síitil 
Mágico,  que  tantas  vece» 
Habréis  oido  decir. 
Que  asombraba  con  su  ciencia 
Á  los  Dioses,  pues  asi 
Á  ese  encuadernado  libro 
De  once  hojas  de  zafir 
Le  leia  los  secretos. 
Que  muchas  veces  le  vi 
Los  futuros  contingentes 
Anunciar  y  prevenir. 
¿Cuantas  veces  eclipsó 
Al  sol,  puesto  en  su  zenit? 

LY  cuantas  resplandecer 
e  hizo  desde  su  nadir? 
L Cuantas  á  la  blanca  luna 
a  vistió  de  carmesí? 
¿Y  cuantas  á  las  estrellas 
Las  vistió  el  oro  de  ofir? 
JPorque  se  quiso  igualar 
Á  Júpiter,  él  alli 
Ciego  y  preso  le  tenia. 
Consideradme  ahora  á  m( 
Presa  alli,  y  ciega  tamlneo. 
Aborreciendo  el  vivir, 
Y  las  lástimas  veréis. 
Con  que  mis  penas  sentí. 
Sola  una  utilidad  pudo 
Mi  soledad  adquirir. 
Que  fue,  saber  los  sucesos, 
Que  de  su  ciencia  aprendf. 
Principalmente  en  las  causas 
Naturales,  á  quien  fui 
Mas  inclinada.    No  hay  piedra, 
Flor,  yerba,  ni  hoja,  que  en  fia 
Su  naturaleza  niegue...... 

Pero  esto  no  es  para  aqoL 

Un  dia  pues  aquel  caduco 

Esqueleto  me  habló  asi: 

Yo  he  hallado  por  mis  estudios. 

Que  ya  el  término  cumpii 

De  mis  alientos.    Hoy  es 

Cuando  tengo  de  morir. 

No  tengo  que  te  dejar, 

O  compañera  gentil 

De  mis  fortunas,  tino  es 

Lo  que  te  voy  á  decir. 

En  cinta  estás;  un  garzón 

Bellísimo  has  de  parir; 

Una  voz  y  una  hermosura 

Solicitarán  su  fin, 

Amando  y  aborreciendo; 

Guárdale  de  ver  y  oir. 

Yo,  viendo  del  vaticinio 

Ya  los  anuncios  cumplir 

En  el  parto  y  la  belleza. 

Todo  lo  demás  temí. 


SiL 


lar» 


Eco. 

i 

\Feb. 

I 

SiL 

Bat. 

í 

i 

Lir, 


Y  asi ,  sin  querer  jamas 
De  aquella  cueva  salir. 
Asegurando  á  Narciso 
De  sus  peligros,  viví, 
Criándole,  sin  que  llegase 
A  saber,  ni  á  discurrir    ' 
Mas  de  lo  que  quise  yo 
Que  él  alcanzase,  y  en  fin. 
Sin  que  otra  persona  viese 
Humana,  sino  es  á  mí. 
Esta  es  la  causa  porque. 
Viéndome  tal  vez  huir 
Por  el  monte  los  pastores. 
Escándalo  suvo  fui. 

Mas  ya  que  ha  querido  el  cielo 
IVlis  secretos  descubrir, 
Rendida  de  aqueste  joven. 
Todos  conmigo  venid 
Por  mi  hijo,  pues  es  fuerza 
Ya  entre  vosotros  vivir; 
Fuera  de  que  ya  el  discurso 
Suyo  le  empieza  á  afligir, 

Y  no  dudo,  que  su  pena 
Le  acabe  al  verse  sin  mL 

Y  para  que  me  creáis 
Todo  cuanto  os  repetí. 
Por  si  oísteis  alguna  vez 
Mi  suceso  referir, 

Y  hay  alguno  entre  vosotros. 
Que  ahora  se  acuerde  de  mí. 
Yo,  que  en  ios  inquietos  mares 
De  la  fortuna  corrí 

Tan  graves  toruientas;  yo. 
Que  al  nunca  mudo  clarín 
De  la  fama  voladora 
Tantos  asuntos  la  di; 
Y'o,  que  al  teatro  del  mundo 
Conuca  tragedia  fui; 
Y'o,  ejemplo   del  padecer; 
Yo,  epílogo  del  sentir; 
Yo,  cifra  del  suspirar. 
Del  llorar  y  del  gemir. 
La  hija  soy  de  Sileno, 
Liríope  la  infeliz. 
¡Ay   hija  del  alma  mia! 
Deja  que  una  vez  y  mil 
Tu  cuello  enlace;  yo  soy 
Sileno;  y  pues  merecí 
Á  la  que  muerta  lloré 
Viva  abrazar,  ver  y  oir. 
Venga  la  muerte,  pues  ya 
No  tengo  mas  que  vivir. 
Humilde  á  tus  pies  estoy. 
Aunque  la  vergüenza  aquí 
Me  embaraza  mucha  parte 
Del  contento  que  hay  en  mi. 
Los  brazos  albricias  sean 
De  suceso  tan  feliz. 
Aqui  mas  dice  el  callar. 
Que  el  decir  puede  decir. 
Con  bien,  Liríope,  vuelvas 
Á  esta  campaña  gentil. 
Yo,  hasta  veros  desollada 
Del  pellejo  que  vestís. 
Aun  no  me  atrevo  á  abrazaros. 
Dichoso  mil  veces  fui. 
Pues  traer  tanta  alegría 
Pude  al  valle  conseguir. 
Mayor  será,  coando  todos 
Veáis  mi  hijo,  en  quien  sutil 
Esmeró  naturaleza 
Sus  perfecciones.    Venid 
Conmigo  á  la  cueva,  donde 
Me  espera;  hallareis  alli 
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Bruto  el  mas  bello  diamante» 
Y  tosco  el  mejor  rubi. 

Sil,       Guia,  LiWope  mía. 

Seo.     Todos  habernos  de  ir 
Juntos. 

Feb,  4  Quién  se  quedará. 

Sin  ver  deste  acaso  el  fin? 

Baí,     Yo;  que  si  no  hay  que  fiar 
De  una  muger  mansa,  di, 
ItQué  habrá  que  fiar  de  aquesta 
Tan  montaraz  y  cerril  f 

Silo.     Vamos  todos. 

Todoi,  Vamos  todos. 

Idr,     Vamos;  mis  pasos  seguid.  — 
Narciso,  no  te  entristezca 
Mi  ausencia;  ya  voy  por  tí. 


Jornada  II. 


ScJen  LiEÍoPB,  Silbno,  Bco,  Fbbo,  Antb 
Bato,  8irbnb  jr  todos  los  demaa  yue  000- 
barón  la  primera  Jornada* 

Mil  Teces  infeliz  fui. 
Oye. 


Féb. 


Ant. 

SiL 

Bat. 


Iat. 

Feb. 

Sil. 

Eco. 

Silv. 

JSis. 

Ant. 

Siu 

litr. 


Aguarda. 


Escucha. 


Espera. 


Ant. 


Mira. 

Advierte. 

Considera. 
No  hay  consuelo  para  mí. 
Habiéndome  sucedido 
Una  desdicha  tan  nueva. 
Pues  Narciso  de  la  cueva 
Falta.    Jamas  ha  salido 
Bella,  sino  solo  hoy, 
Y  ya  su  muerte  rezelo.  — 
Narciso!  Narciso!  —    Al  cielo 
En  vano  estas  voces  doy; 
Sin  duda  el  haber  tardado 
Tanto  en  venir  aqui  yo. 
De  la  cueva  le  sacó. 
¡O,  máteme  mi  cuidado! 
No  te  aflijas;  que,  pues  él 
En  este  monte  ha  de  estar, 
Yo  te  le  sabré  buscar. 

Tod.    Todos  iremos. 

Lir.  Cruel 

Fortuna  ha  sido  la  mia.  — 
Narciso  1  —    Yo  estoy  mortal! 
Ay  Dioses!  ¿cuándo  cabal 
Sucederá  una  alegría? 

Silv,    Discurriendo  el  monte  vamos. 
Llamándole,  pues  será 
Cierto  el  responder. 

Ur.  No  hará; 

Porque,  si  asi  le  buscamos. 
Él,  que  nunca  gente  vid. 
Mas  es  fuerza  que  se  esconda. 
Que  no  á  las  voces  responda. 
Mas  oid  lo  que  pensó 
Mi  ingenio.    Para  que  venga 
Buscándonos,  ha  de  haber 
Una  industria. 

Todo*.  Qué  ha  de  ser? 

Lír.      No  hay  cosa  que  con  él  tenga 
Mas  fuerza  para  atraelle, 
Que  oír  música;  y  siendo  asi, 
Divididos  desde  aqui. 
Cantando,  para  movelle. 


SU. 


Todos  id. 

Con  Laura  esta 
Fftlda  al  monte  correré. 
Sibfm    Y  yo  con  Sirene  iré. 
Penetrando  esa  floresta. 
Yo  con  Libia  hasta  la  cumbre 
Dése  monte  he  de  subir. 
Yo  con  Eco  he  de  medir 
Su  mas  alta  pesadumbre. 

Y  yo  con  Nise  también 
He  de  entrar  á  ese  jaral; 

Y  si  cantásemos  mal. 
Por  Eco  ahuUaremos  bien. 
Yo  sin  ley  y  sin  aviso 
Por  todas  partes  iré. 
Cada  uno  cante  lo  que 
Sepa.  —    Narciso !  Nardso ! 

Lmir.  [eant]  Pues  del  monte  la  falda 

Tocó  á  mis  voces, 

Díganme  de  Narciso 

F^uentes  y  flores. 
ATú.  [eenf .]  Pues  á  mí  de  la  selva 

Tocó  lo  alegre, 

De  Narciso  me  digan 

Flores  y  fuentes. 
Sir,  [oonr.]  Pues  le  tocó  á  mi  acento 

Medir  la  cumbre. 

Díganme  de  Narciso 

Sombras  y  luces. 
Rco»[eant.]  Y  pues  á  mi  afecto 

Los  riscos  tocan. 

De  Narciso  me  digan 

Luces  y  sombras. 
Laur,  Á  la  falda! 
NÍ9,  Á  la  selva! 

Sir,     Á  la  cumbre! 
Eco,  Al  risco! 

Ltr.      Oiga  á  todos  y  todas 

Decir : 
fiUa, mus. ytoil.  Narciso! 

;Á  la  falda,  á  la  selva, 

A  la  cumbre,  al  risco! 

Sale  Narciso. 

Narc.  Aunque  la  suave  voz 

De  mi  madre  me  parece 

Que  oigo,  sombra  es  que  me  ofrece 

Sin  cuerpo  el  aire  veloz. 

Pues  hallarla  no  he  podido. 

Por  mas  que  al  monte  he  bajado. 

Ya  el  aliento  me  ha  faltado, 

Aqui  moriré  rendido 

Al  cansancio,  aunque  no  es 

Él,  lo  que  mas  me  fatiga. 

Sino  la  sed.     Y  asi  siga 

De  aquella  agua  el  ruido,  pues 

Para  darme  alivio. 

Diciendo  correa..... 

Dentro  la  Música, 

Laur.[cant.']  Díganme  de  Narciso 

Fuentes  y  flores. 
iVarc.  ¿Pero  qué  voz  es  esta. 

Que  me  suspende? 
SÍ8.[eant.\  Díganme  de  Narciso 

Flores  y  fuentes. 
iVarc.  ¿Cómo  ya  en  dos  partes 

Quiere  que  escuche? 
Str.[caiir.]  De  Narciso  me  digan 

Sombras  y  luces. 
Nare.  Y  aun  en  tres ,  supuesto. 

Que  dice  estotra: 
Eeo.[eant.]  Díganme  de  Narciso 

Luces  y  sombras. 
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iVorc.  Por  seguir  ¿  todas. 

Ninguna  sigo. 
Todo9.\k  la  falda,  á  ia  selva, 

A  la  cumbre,  al  risco! 
Lir,     Oiga  á  todos,  y  todas 

Decir:...... 

EUOf  miff .  y  tod,       Narciso ! 
Narc,  ¿Cómo,  si  á  mí  me  llamáis, 

Sonoras  hermosas  voces. 

Volvéis  huyendo  veloces, 

Y  no  solo  no  le  dais 
Un  alivio  á  mi  sentido. 
Mas  trocándole  en  agravio, 
Me  embarazáis  el  del  labio 
Por  irme  tras  del  oido? 

Y  pues  de  vosotras  mal 
Puedo  percibir  las  señas. 

El  ruido,  que  entre  estas  peñas. 
No  menos  dulce,  el  cristal 
Hace,  su  aliento  me  dé. 
Siendo  la  primer  vez  esta. 
Que  afán  el  llegar  me  cuesta 
Al  agua;  pues  no  dejé 
Nunca  la  cueva,  hasta  hoy. 
Donde  un  alcornoque  era 
Taza  menos  lisonjera. 
Que  la  que  mirando  estoy 
Guarnecida  de  yerbas 

Y  ramos,  donde 

Laur.  [rant,]  Díganme  de  Narciso 

Fuentes  y  flores. 
A'arc.  Mas  la  voz  á  pararme 

Diciendo  vuelve : 

Ais.  [canr.J  De  Narciso  me  digan 

Flores  y  fuentes. 
yare,  ¿8i  es  que  á  mí  me  buscas. 

Por  qué  me  huyes? 
Sir.  [eanf.]  Díganme  de  Narciso 

Sombras  y  luces. 
Nare.  ¿  Puesto  que  no  me  alivias. 

Por  qué  roe  estorbas? 
Eco[canu]  Díganme  de  Narciso 

Luces  y  sombras. 
LiV.     Repitiendo  á  un  tiempo 

Tonos  distintos, 

Oiga  á  todos  y  todas 

Decir: 

£Sa,  miis.  y  tod        Narciso ! 
Aarc.  Pues  á  todos  escucho 

Y  á  nadie  veo. 

Vuelvo  al  agua.    ¿Mas  cómo, 
8i  oigo  este  acento? 
Lattr»[eant.]  Us  el  engaño  traidor, 

Y  el  desengaño  leal ; 
El  uno  dolor  sin  mal, 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 
Nare,  Solo  aquella  voz  pudiera 

Ser  remora  de  un  sediento. 

Seguir  quiero  de  su  acento 

La  música  lisonjero. 
yü.[eant.]  Si  acaso  mis  desvarios 

Llegaren  á  tus  umbrales, 

La  lástima  de  ser  males 

Quite  el  horror  de  ser  mios. 
Nare.  Pero  mas  cerca  esta  suena. 

Aunque  una  y  otra  me  encanta, 

Y  aquella  tan  dulce  canta. 
Mas  estotra  me  enagena 
De  roí  mismo;  porque  tiene 
Mas  agrado  y  mas  dulzura. 
Por  esta  verde  espesura 

El  buscarla  me  conviene. 
^r,  [eant.]  Ven ,  muerte ,  tan  escondida. 
Que  no  te  sienta  venir, 
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Porque  el  placer  del  morir 

No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 
Non.  En  lo  alto  de  aquellas  penas 

Otra  dulce  voz  sonó. 

Que  nuevamente  honró 

De  las  pasadas  las  señas. 
Eco  [eant.]  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento; 

Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

Narc,  Válgame  el  cielo!    Esta  sí 

Que  es  reina  de  todas  ellas; 

Que,  aunque  por  dulces  y  bellas 

Juzgué  las  que  hasta  ahora  oí. 

Con  mas  fuerza  ha  suspendido 

Esta,  con  mayor  empeño. 

¡Qué  hermoso  será  su  dueño. 

Pues  vence  por  el  oido 

Dos  afectos,  que  en  rigor 

Son  con  fuerza  desigual! 

Laur.  [cancl  El  uno  dolor  sin  mal, 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 
Narc.  Voz,  que,  postrando  mis  brios. 

Mis  males  creces  mortales. 

A^ís.  [cant]  La  lástima  de  ser  males 

Quite  el  horror  de  ser  mios. 
iVarc.   No  quisiera  ver  rendida 

La  vida  á  tanto  sentir 

SiV.  [eanf.]  Porque  el  placer  del  morir 

No  me  vuelva  á  dar  la  vida. 
Nare»  Lo  que  siento  mal  me  obligo 

A  que  lo  diga  mi  aliento 

feo  [eanf.]  Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 

En  todo  lo  que  no  digo. 
A'arc.  En  mil  partes  divididos 

Mis  cuidados  son  despojos 

Del  viento.    Ved  algo,  ojos, 

Ó  no  escuchéis  tanto,  oidos. 

Vuehte  á  caníar  cada  una  su  copla ,  y  tale 

Eco. 

Eco.     Hacia  aquesta  parte  yo 

He  de  penetrar  lo  ameno 

Destas  intrincadas  breñas. 

Una  y  otra  vez  diciendo: 
[eanf.]  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento;  etc. 
ATarc.  Pájaro  destas  montañas, 

Que  con  suaves  acentos 

Tan  sonoramente  eres 

Dulce  confusión  del  viento, 

Si  entre  el  oido  y  el  labio 

Dudoso,  absorto  y  suspenso 

Me  vi,  sin  saber  quien  es 

Mi  mas  poderoso  afecto. 

Pues  al  oir  el  cristal, 

Que  me  llamaba  sediento, 

Sediento  también  me  llama 

El  aire  que  á  beber  vuelvo: 

A  Cómo  de  una  sed  y  otra 

Tanto  has  trocado  el  afecto. 

Que,  en  vez  que  labios  y  oidos 

Beban  agua  y  aire,  has  hecho. 

Que  beban  fuego  los  ojos, 

Y  tan  venenoso  fuego. 

Que,  para  explicarle,  es  fuerza 

Pensar,  que  en  tu  estilo  mesmo :...... 

JÉZy£bo[eanf.]  Solo  el  silencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento? 
Eco,    Bruto  diamante,  que,  mal 

Pulido  dése  grosero 

Tosco  trage,  brillar  dejas 

El  alma,  que  ocultas  dentro, 

No  menos  suspensa  yo 
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Qaedé  al  mirarte,  supuesto 
Que  absorta,  helada  y  confusa. 
Solo  á  responderte  acierto 
Con  lo  mismo  que  cantaba: 
[eaat.]  Y  aun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

2Varc«  Parecidas,  según  eso. 

Son  nuestras  dos  suspensiones; 
Tanto,  que  los  dos  diremos. 
Tú ,  por  si  á  mi  me  respondes. 
Yo,  por  si  á  tí  me  parezco: 
[cant  fot  dof  .3  Solo  el  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 

yare.  Quién  eres? 

Eco.  Una  muger. 

IVarc.  La  segunda  eres,  que  veo; 

Y  aun  la  primera  pudiera 
Decir,  pues,  á  lo  que  entiendo. 
No  era  muger  para  mí 

La  primera  que  vi,  puesto 
Que  en  mi  pecho  no  encendió 
Nunca  tan  activo  fuego. 
Como  tu  voz  y  tu  vista 
Han  encendido  en  mi  pecho. 
¿Addnde  vas  por  aquiV 
JBoo.     A  solo  buscarte  vengo; 

Y  con  desear  hallarte. 
Estimara,  á  lo  que  envendo, 
No  haberte  hallado;  porque 

Hoy  en  tí  mas,  que  hallo,  pierdo. 
iVarc.  Conodaame? 
Eco.  Yo  no. 

I^orc.  ¿Pues  cómo  en  este  desierto, 

A  quien  no  conoces,  buscas? 

¿Úsase  en  el  mundo  eso 

De  que  busquen  las  mugares 

Á  quien  no  conocen? 
Eco.  Presto 

La  causa,  que  me  ha  traido. 

Sabrás. 
JVore.  Dila  pues. 

Eco.  Sileno ! 

JVarc.  Á  quién  llamas?  qué  pretendes? 
Eco.     Febo!  Bato!  Silvio!  Anteo! 
Aínrc.  Tú  quieres  matarme,  como 

Si  ya  no  me  hubieras  muerto 
Eco.     Sirene!  Liríope!  Nise! 

Venid  todos  á  este  puesto; 

Que  ya  he  hallado  á  Narciso. 

Salen  todos. 

Silo.    Llamado  de  tu  voz  vengo. 
j4nt.    De  tu  voz  vengo  traido. 
SiL      Alas  me  ha  dado  tu  acento. 
Feb.    Aqui  Eco  hermosa  llamaba. 
Ba.ySU^Putñ  todos  llegan,  lleguemos. 
JVarc.  ¿Tanta  gente  hay  en  el  mundo? 
Lir.      Felice  yo  que  te  veo. 
Nare,  ¿Pues  cdmo,  madre,  á  buscarme 

Vienes  con  todos  aquestos? 
SU»      Pedazos  del  corazón. 

Dadme  los  brazos. 
Nare.  Teneos ; 

Y  si  me  ha  de  abrazar  alguien. 
Sea  aquella  que  estoy  viendo. 
Quien  es,  me  di,  y  lo  que  intentas. 
Madre;  porque  estoy  suspenso, 
Tan  notables  diferencias 

De  rostros  y  trages  viendo. 
lar.  Despacio  sabrás  tu  historia. 
SiL      Dices  bien;  que  ahora  no  es  tiempo 

De  detenernos  aqui. 

Juntos  al  valle  bajemos; 

Allá  mudarás  de  trage. 


Bat. 
Sir. 
Bat. 


Sir. 
Bat. 


Sir. 
üat. 
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iFote. 

[r«e. 
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Y  oirás  todos  tus  sucesos. 
Hermoso  Narciso  mió. 

Feh.     Perdonad  mi  atrevimiento, 

Sileno,  y  dadme  licencia 

Para  dar  al  zagalejo. 

Mientras  vos  le  hacéis  vestido. 

Un  pellico,  que  por  nuevo 

Irá  con  mejor  disculpa. 
SiL      La  merced  os  agradezco. 
Feb,    Yo  me  adelanto  á  enviarle.  — 

Y  desocupado  desto,    [aparte. 
Amor,  intenta  finezas 
Que  hacer  por  tu  hermoso  dueño. 

Silv,    Dadme  lecciones  de  como    [aparte. 

Obligue  un  desden,  deseos. 
Sil.      Dichoso  vo,  que  he  vivido. 

Hasta  haber  mirado  esto. 
Jnt,     Dicha  he  tenido  en  ser  yo 

Deste  acaso  el  instrumento. 
Lirm     Sigue,  Narciso,  mis  pasos; 

Que  ya  no  es  patria  el  desierto. 
Nare.  Muchas  cosas  he  admirado; 

Pero  una  sola  me  ha  muerto. 
JBoo.     Mas  que  según  son  las  penas,    [aparte. 

Que  dentro  del  alma  siento. 

Vienen  á  ser  nueva  historia 

Del  mundo  Narciso  y  Eco. 

Ha  Sirene! 

Qué  me  quieres? 

Algo  es  lo  que  te  quiero. 

Para  aue  sepas  en  algo 

£1  mal  gusto  que  yo  tengo. 

Peor  le  tuviera  yo. 

Si  te  quisiera  á  ti. 

Niego; 

Que,  cada  cosa  en  su  tanto. 

Todo  es  malo,  y  nada  es  bueno. 

Pero  esto  aparte;  entre  tanto 

Que  á  nuestros  amos  siguiendo 

Vamos,  ¿tú  no  me  dir¿i 

Una  verdad? 
Sir.  Yo  la  ofrezco. 

Bat,     No  la  cumplirás;  que  no 

Estás  enseñada  á  hacerlo. 

Pero  vaya.    Yo,  Sirene, 

Soy  muv  grande  majadero. 
Sir.      Grandísimo! 
Bat,  Voto  al  sol. 

Que  ahora  he  caldo  en  ello. 

Desde  que  esté  viendo  cosas. 

Que  son  cosas  que  esto  viendo. 

Sin  entenderlas,  Sirene. 

Qué  cosas? 

¿Pues  hay  snceso 

Tan  extraño,  como  haberse 

Hallado  hoy  mi  amo  Sileno 

Una  hija  suya  salvaja. 

Con  un  salvagito  nieto, 

Y  haberme  de  ir  yo  agora 
Á  casa  á  vivir  con  ellos? 

Sir.      ¿Pues  eso  qué  importa?  di. 
Bat.     Tú  no  sabes,  según  eso. 

Lo  que  es  tratar  con  saUages. 
Sir,     Bato,  no  lo  son  aquestos. 

Sino  una  muger  y  un  hombre. 
Bat,     Esos,  á  lo  que  yo  entiendo, 

Son  los  peores  salvages. 

La  vez  que  llegan  á  serlo. 
Sir,      ¿Pues  has  visto  tú  en  tu  vida 

Garzón  mas  hermoso  y  bello, 

Que  Narciso? 
Bat,  Ya  estarás 

Caprichosa;  mas  no  es  nuevo 

Agradarse  de  salvages 
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Las  mogerai, 
&>•  I O  mal  fuego 

En  ta  lengua!    ¿Qué  mucer 

Se  ha  llegado  á  agradar  dellos? 
Bol.     Qué  muger?    Todas  aquestas. 

Que  iré,  Slrene,  diciendo: 

Muger  hay,  c|ue  se  enamora 

De  un  disciplinante,  iriendo. 
Que  es  tan  gran  salvage,  que 

A  sf  mismo  se  da  recio. 

Mnger  hav,  que  se  enamora 

De  un  voíatin,  atendiendo, 

Qoe  es  tan  gran  saWage,  que 

Anda  en  aire,  habiendo  suelo. 

Muger  hay,  que  se  enamora 

De  un  toreador,  adrirtiendo, 

Que  es  tan  gran  salvage,  que  anda 

Con  el  toro  en  galanteos. 

Muger  hay,  que  se  enamora 

De  un  danzante,  conociendo. 

Que  es  tan  gran  sakage,  que 

Se  muele  á  compás  los  huesos. 

Muger  hay,  que  se  enamora 

De  uno  que  esgrime,  sabiendo. 

Que  es  tan  gran  salvage,  que 

Pone  sus  ojos  á  nesgo. 

Muger  hay,  que  se  enamosa 

Tente;  que  saber  no  quiero 

Blas. 

Pues  ahora  empezaba. 

Diyertidos  en  efecto 

Con  tus  locuras,  al  yaile 

Hemos  llegado. 

Y  habiendo  [ifirmitfsMlsnfrv. 
Dejado  en  casa  á  los  dos. 
Se  va  el  acompañamiento. 
Cada  uno  á  su  ganado 
Querrá  acudir. 

Sino  es  Febo, 
Que  i  la  soledad  se  vuelve. 

Salé  Fbbo. 

Sirene,  á  buscarte  vengo. 
iKn  qué  puedo  yo  servirte? 
Yo,  por  no  estorbar,  me  ausento» 

Y  también  por  ir  á  ver. 
Qué  hacen  los  huéspedes  nuevos. 
Pues  nadie,  Sirene,  ignora 
Kn  el  valle  la  firmeza. 
Con  que  la  rara  belleza 
De  Eco  mi  atención  adora. 
No  habré  menester  ahora 
Repetirla;  y  pues  aqui 
Estabas,  cuando  (ay  de  m(!) 
Un  favor  deposité 
Para  una  fineza,  yo 
Le  intento  ganar  por  ti. 
Sirene,  supuesto  que  eres 
Hoy  tú  la  zagala  á  quien 
Eco  ha  querido  mas  bien, 

Y  en  su  gracia  te  prefieres. 
Si  dar  vida  á  un  muerto  quieres. 
Procura  saber  en  qué 
Mas  agradarla  podré; 
Que  las  finezas  no  son 
De  mayor  estiomcion 
Por  grandes,  Sirene,  oue 
Por  U  ocasión  en  que  llegan. 
No  tienes  que  decir  mas; 
Cuanto  yo  sepa  verás 
Que  mis  labios  no  te  niegan. 

Fed.     Eso  mis  ansias  te  ruegan. 
¡^T,      Ya  te  digo  que  lo  haré, 

Y  nada  te  callaré. 
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Bat. 


Bat 

Sir. 
Bat. 


Feb, 

Sir. 

Bat. 


F^. 


Feh. 


¿Quién  mayor  tormento  alcanza. 
Que  el  que  ama  sin  esperanza 
A  una  hermosura  sin  fe? 

Apenas  el  invierno  helado  y  cano 
Este  monte  de  nieves  encanece, 
Cuando  la  primavera  le  florece, 
Y  el  que  helado  se  vio,  se  mira  ufano. 

Pasa  la  primavera,  y  el  verano 
Los  rigores  del  sol  sufre  y  padece. 
Llega  el  fértil  otoño,  v  enriquece 
El  monte  de  verdor,  de  fruta  el  llano. 

Todo  vive  sujeto  á  la  mudanza; 
De  un  dia  y  otro  dia  los  engaSoa 
Cumplen  un  año,  y  este  al  otro  alcanza. 

Con  esperanza  sufre  desengaños 
Un  monte,  que,  á  faltarle  la  esperanza. 
Ya  se  rindiera  al  peso  de  los  años.    [Fa99. 


[ra»§. 


[Fms. 


Salen  LirIopb  y  Narciso. 

Lir.     Has  estado  atento? 
ISarc.  Sí ; 

Y  todo  cuanto  me  has  dicho 
En  la  memoria  lo  tengo 

Y  en  el  corazón  escrito. 

Y  para  que  lo  conozcas, 
El  haber,  madre,  nacido 
En  los  montes,  y  el  haber 
Criádome  con  tal  retiro. 
Todo  para  en  que  yo  tengo 
En  las  estrelhis  previsto, 
Que  una  voz  y  una  hermosura 
Con  dos  efectos  distintos, 
Amando  y  aborreciendo, 

Son  mu  mayores  peligros. 
Idr.     Pues  haz  por  guardarte  dellos. 

Considerando,  Narciso, 

Narc.  Qué? 

Lir,  Que  tú  solo  no  mas 

Podrás  guardarte  á  ti  mismo. 
Nare.  De  todo  advertido  ya, 

Lioenda,  madre,  te  pido. 

Para  ir  á  ver  por  el  valle 

Lo  que  otras  veces  he  visto. 

Sepa  yo  de  los  pastores 

Los  diversos  ejercicios, 

El  modo  de  apacentar 

Los  ganados,  el  estilo 

De  las  labranzas  del  campo. 

Y  ya  que  libre  me  miro. 
Débales  algo  á  los  ojos 
Hoy  mi  natural  instinto; 
Que  no  todas  las  noticias 
Deber  tengo  á  los  oidos. 
Aunque  con  algún  temor. 
La  hcencia  te  permito; 
Mas,  porque  no  vayas  solo, 
Quiero  que  vaya  contigo 
Un  criado  de  mi  padre, 

Que  te  informe  y  te  dé  aviso 
De  todo.  —    Bato  I 

Sala  Bato. 

Bai»  Señora  ? 

Ltr.     Hoy  de  tu  despejo  fio 

Mi  temor.    Narciso  quiere 

Ir  á  ver  todo  el  ejido, 

Y  conocer  los  pastores  . 
De  aaueste  valle  vecinos. 
Llévale  por  ah(,  y  del 
No  te  apartes.    Advertido    [«parTs  d  A, 
Escucha,  Bato,  lo  que 
Á  solas  aqui  te  digo: 
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Narc, 

Bat, 
Narc. 

Bat 

Nare, 


Narc, 
fiat. 


No  le  dejes  con  algona 
Zagala  hablar. 
Bat,  No  me  obligo 

A  eso  solo;  porque  es 
Muy  desapacible  oñcio 
El  de  estorbador,  y  yo 
A  lo  contrario  me  inclino 
Mas;  que  en  fín  es  hacer  gusto, 

Y  muero  por  ser  bien  quisto. 

Lir»      Tú  harás  lo  que  yo  te  «ncargo.  — 
¡Mejorad,  Diuses  divinos. 
Del  hado  las  amenazas! 

BaU     Buena  comisión  ha  sido 

La  (joe  tu  madre  me  ha  dado. 
¿Quién  en  el  mundo  habrá  visto. 
Que  sean  ayos  los  Batos? 
Ea,  vamus,  Bato  amigo. 
Discurriendo  todo  el  valle. 
Escurramos. 

i  Qué  edificio 
Es  aquel? 

Aquel?    Un  tempro 
De  Apolo  eminente  y  rico. 
Es  muy  íusto  que  los  Dioses 
Tengan  lugar  mas  altivo; 
Que  aun  en  lo  material  deben 
Ser  al  hombre  preferidos. 
No  te  sabré  decir  cuanto 
El  haber  mirado  estimo 
El  edificio  dorado 
Entre  los  demás  pajizos. 

Dentro  Anteo. 

Yo  os  pondré  en  paz,  voto  al  sol. 

Si  la  honda  me  descmo. 

Qué  es  aquello? 

Están  lidiando 

AUi  dos  fuertes  novillos 

De  Anteo,  y  él  los  aparta 

Con  la  honda  y  con  el  silbo. 
iVorc.  Quién  es  Anteo? 
Bat,  Un  zagal 

El  mas  valiente  que  ha  habido 

En  toda  la  Arcadia. 
Narc.  ¿Y  qaé  ea 

Ser  valiente? 
Bai,  Haberlo  él  dicho. 

Nare,  ¿Cuyo  ha  sido  aquel  rebaño? 
Bat,    Si  has  de  matarme,  Narciso, 

Á  pescudas,  ¿no  es  mijor 

Tomar  aqueste  cochillo 

Y  degollarme  con  él. 
Que  con  el  de  palo? 

Nare,  Digo, 

Que  no  preguntaré  mas. 
¿Cuyo  aquel  rebano  ha  sido. 
Que  dése  monte  á  esc  valle 
Desciende  en  tan  excesivo 
Número,  que  tras  sí  trae 
Descabellados  los  riscos? 

Bat,     De  Febo,  que  es  el  pastor 
Mas  discreto  y  entendido 
Que  tiene  toda  la  Arcadia. 

Nare,  ¿Y  en  qué,  di  me,  ha  consistido 
El  ser  entendido  un  hombre? 

Bai,     En  dar  otros  en  decirlo; 
Porque  una  misma  razón 
Dicha  de  dos,  ya  se  ha  visto 
Ser  en  el  uno  agudeza, 

Y  en  el  otro  desatino. 
iVarc.  ¿Y  aquel  ganado,  que  llega 

Amenúsándole  al  rio. 
Que  ha  de  agotar  su  corriente? 
Bai,     ¿  Quién  me  ha  juntado  contigo  ? 


[VoMe, 


De  Silvio,  que  es  el  pastor 

Mas  galán. 
iVarc.  ¿Y  en  qué  ha  caído 

Ser  galán? 
Bat,  En  parecerlo. 

Siendo  al  uso  talle  y  brío. 
Nare,  ¿Pues  hay  usos  en  ios  talles? 
Bat.    Sí.    Yo  me  acuerdo  haber  viato 

Usarse  un  año  á  los  pechos, 

Y  otro  ano  á  los  tobillos. 

Y  esto  no  es  mucho;  que  en  fin 
Consistía  en  los  vestídos. 

Mas  en  las  caras  me  acuerdo 

El  tener  usos  distintos 

Las  mugeres. 
A^arc.  ¿En  las  caras. 

Que  naturaleza  hizo. 

Uso? 
Bai,  Un  tiempo  que  se  dieron 

En  usar  ojos  dormidos. 

No  habia  hermosura  despierta, 

Y  todo  era  mirar  bizco. 
Usáronse  ojos  rasgados 
Luego,  y  dieron  en  abrirlos 
Tanto,  que  de  temerosos 
Se  hicieron  espantadizos. 
Las  bocas  chicas  entonces 
Era  de  lo  mas  valido, 

Y  andaban  por  esas  callea 
Todas  los  labios  fruncidos. 
Dieron  en  osarse  grandes, 

Y  en  aquel  instante  mismo 
Se  desplegaron  las  bocas, 

Y  dejando  lo  jarifo 
De  lo  pequeño,  puñeron 
Su  perfección  en  lo  limpio 
De  lo  grande,  hasta  ensenar 
Dientes,  muelas  y  colmillos. 

Dentro  Eco. 

Eco[eant.]  Pues  el  sol  y  el  aire 

Turban  mi  color, 

Hácenlo  de  envidia 

El  aire  y  el  sol. 
Narc,  ¿Quién  es  esta,  que  un  rebaño 

Trae  de  bUncos  corderillos. 

Dando  á  entender,  que  se  dejan 

Apacentar  los  armiños? 
Bat,     E*ta  es  Eco,  la  mas  bella 

Zagala,  que  el  sol  ha  visto. 
lYore.  ¿Qué  será,  que,  al  verla  yo, 

Pierdo  todos  mis  sentidos; 

Y  este  pesar  que  me  hace. 
Se  le  agradezco  y  estimo. 
Dejándome  engañar  del, 
Crevendo  que  es  regocijo? 

Bat,     \k  la  hé,  que  esos  extremos 
De  amor  son!    De  resistirlos 
Trata  al  principio,  porque 
Solo  podrás  al  principio. 

fko  [eaat  ]  Pues  el  sol  y  el  aire 
Turban  mi  color, 
Hácenlo  de  envidia 
El  aire  y  el  sol. 

iVarc,  Si  una  voz  y  una  hermosura 
Me  amenazan  con  castigo. 
De  su  hermosura  y  su  voz 
Huyamos,  Bato. 

Salen  Eco^  Siebnb. 

Reo,  Narciso! 

\are.  Hermosa  zagala? 
Kco,  Mucho 

Verte  en  este  trage  estimo. 
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¿Cómo  te  parece  el  valle? 

¿No  es  mas  ameno  este  sitio, 

Que  el  monte  donde  naciste  V 
JVorc.   8i  en  él  tu  belleza  admiro. 

No  solo  mejor  que  el  monte. 

Mejor  será  que  el  Elisio. 

Mas  quédate  á  Dios. 
Eco.  ¿Por  qué 

Te  vas  tan  presto? 
Nare.  Imagino, 

Que  me  importa  el  ausentarme. 
Eco.    Cómo? 
yare»  Como  habiendo  sido 

Una  Toz  y  una  hermosura 

Mis  dos  mayores  peligros, 

Y  concurriendo  en  ti  entrambos. 
El  huir  de  tí  es  preciso; 

Que  es  un  encanto  tu  yoz, 

Y  tu  hermosura  un  hechizo.  [Vate. 
Bat,  Criarse  quiere  el  mochacho.  [FÍMe. 
Eco,     Sirene,  qué  es  lo  que  miro? 

¿Zagal  ha;^,  que,  al  darle  yo 
Ocasión  (tiemblo  al  decirlo) 
De  hablar  conmigo,  se  ausenta. 
Huyendo  de  hablar  conmigo? 

Y  aun  no  extraño  tanto,  no, 
Que  él  pueda  (pierdo  el  sentido) 
Consigo  acabarlo,  como 

El  que  yo  no  haya  podido 

Conmigo,  al  yer  que  se  ausente. 

Acabar  de  no  sentirlo. 

¿Yo,  que  la  mas  celebrada 

Pastora  soy,  que  ha  tenido 

La  Arcadia;  yo,  que  de  tantea 

Idolatrada  me  he  visto, 

Al  desaire  de  un  rapaz 

Tan  grosero,  como  lindo. 

Tantas  vanidades  postro. 

Tantas  altiveces  rindo. 

Que  confíese  que  lo  úento? 

Mas  ay  de  mí!  qué  me  aflijo? 

Que  niu^na  siente  mas 

Los  desaires,  que  la  hizo 

La  libre  condición  de  uno. 

Que  quien  ufana  ha  rendido 

La  esclava  pasión  de  todos; 

Porque  en  efecto  es  preciso. 

Que  todo  estilo  se  extrañe. 

Cuando  es  extraño  el  estilo. 
Sir,      No  desa  manera  sientas 

Un  acaso  sucedido 

Tan  acaso. 
£60.  8i  supieses 

Lo  que  siente  el  pecho  mió, 

Ay  Sirene!  no  culparas 

Estos  extremos  que  has  visto. 

Desde  el  instante  que  vi 

La  hermosura  de  Narciso, 

Vivo,  juzgando  que  muero. 

Muero,  juzgando  que  vivo. 

Salen  por  los  dos  lados  SiLvioj'  Fbbo. 

Febm     Qué  escucho,  cielos?  tú  quejas? 

Süv,    Tú  extremos?  Cielos,  qué  miro! 

Feb.     Tú  llanto? 

Silo,  Tú  sentimiento? 

Feb,     Tú  lágrimas? 

Sito,  Tú  suspiros? 

Eco.     Esto  solo  me  faltaba. 

Süif,     Mirando  que  tus  divinos 

Ojos  mas  perlas  congelan. 

Que  de  la  aurora  el  rocío, 

Al  cielo  pediré  albricias. 
Feb.     Yo,  al  ver,  que  en  dos  bellos  hilos 


Feb. 


Eco» 


De  aljófar  hoy  se  desata 

Todo  el  campo  del  Olimpo, 

El  pésame  daré  al  cielo. 
Silv,     Alegre  á  tu  voz  me  rindo. 

Porque  este  apacible  llanto 

Con  sus  ternezas  me  ha  dicho. 

Que  sabe  sentir  tu  pecho. 

Triste  hoy  á  tus  pies  me  humillo. 

Porque  me  ha  dicho  este  llanto. 

Que  hay  algo  que  hayas  sentido. 

¡  O  qué  mal  contento ,  amor. 

Eres,  pues  que  no  ha  podido 

Despicarte  de  un  amado, 

Tener  dos  aborrecidos! 
SUu,     Si  en  el  desear,  o  Febo, 

Hacer  fínezas  compito 

Con  tu  amor,  en  esta  acción 

Mas  Eco  á  mí  me  ha  debido. 
Feb.     De  qué  suerte? 
Silo.  Desta  suerte.  — 

Oye,  pues  es  tuyo  el  juicio,     [d  Seo. 
Eco,     Por  disimular  mis  penas,     [aparte. 

Habré  por  fuerza  de  oírlo. 
Silo.     Tan  rara  es,  tan  peregrina 

De  Eco  la  belleza  ufana. 

Que,  no  creyéndola  humana, 

La  adoré  como  divina. 

Hoy  pues,  que  al  llanto  se  inclina. 

Mayor  esperanza  alcanza 

Mi  amor:  luego  en  confianza 

Tal  debe  mi  pensamiento 

Estimar  su  sentimiento. 

Pues  del  nace  mi  esperanza. 
Feb.     Yo,  desde  el  punto  que  vi 

Á  Eco,  siempre  la  adoré 

Como  divina;  y  aunque 

Llorar  ahora  la  vi. 

Humana  no  la  creí ; 

Con  que  persuadirme  intento. 

Que  siente  mi  atrevimiento, 

Porque  á  ser  divina  alcanza: 

Luego  debe  mi  esperanza 

Morir  de  su  sentimiento. 
\Silv,     Suceder  en  el  amor. 

Lo  que  en  un  enfermo,  suele; 

Que  ninguno  del  se  duele, 

Si  no  sabe  i\ue  es  dolor : 

Luego  sentir  fuera  error 

El  verla  sentir  aqui; 

Pues  viendo  que  siente  asi. 

Podrá  mas  piadosamente 

Obligarla  lo  aue  siente, 

Á  que  se  duela  de  mí. 
Feb.     Que  solo  se  compadece. 

El  que  padece  un  dolor. 

Concedo;  y  asi  mi  amor 

Del  suyo  se  compadece. 

Si  á  tí  su  dolor  te  ofrece 

Alivio,  porque  de  tí 

Se  duela,  yo  al  revés  fui; 

Pues  es  mas  justo ,  que  yo 

Me  duela  della,  que  no 

Que  ella  se  duela  de  mí. 
SU.       Si  yo  remediar  pudiera 

Con  mi  dolor  su  dolor. 

El  no  hacerlo  fuera  error. 
Feb.     Yo  de  cualquiera  manera 

Sentir  su  dolor  quisiera. 
Silo,     Hacer,  no  es  contra  decoro. 

Del  conveniencia. 
Feb,  Eso  ignoro. 

¿Qué  mayor  inadvertencia, 

Que  el  hacer  yo  conveniencia 

Del  dolor  de  lo  que  adoro? 
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Eco,     Atentamente  he  eacnchado 
De  uno  y  otro  la  importuna 
Competencia,  y  que  ninguna 
Se  declara  en  mi  cuidado. 
En  ti,  ni  en  ti  he  estimado 
Consuelo,  ni  compasión; 

Y  puesto  que  iguales  son 

Dei  que  estima  y  del  que  llora 

Los  afectos,  hasta  ahora 

No  es  de  ninguno  el  listón.  [Faf«. 

SHo.     Plegué  á  amor,  pues  ofendida 

Déi,  en  mi  agravio  te  empleas, 

Que  de  quien  amas  te  veas 

Quejosa  y  aborrecida.  [Vate. 

Feb,     Eso  á  los  cielos  no  pida 

Mi  Toz.    Mejor  es  que  asi 

Aborrezcas;  pues  aqui 

Íuieren  mas  mis  penas  fieras, 
trueco  que  á  nadie  quieras, 

Que  me  aborrezcas  á  mí. 

Ay  Sirene!  ¿Qué  haré  yo, 

Me  di,  si  es  que  algo  has  sabido. 

Que  en  el  mar  de  mis  desdichas 

Me  pueda  servir  de  alivio? 
Sir.      8ola  una  cosa. 
Feb.  Cuál  es? 

Sir*      Olvidar. 
Feb,  Sin  duda  has  visto 

Hesahudada  mi  esperanza. 

Pues  la  recetas  olvido, 

Que  es  sepulcro  del  amor. 
Sir,      Mal  haré,  si  no  te  digo 

Lo  que  sé,  va  que  has  fiado 

Tu  Qolor  del  pecho  mió. 

Eco  no  puede  quererte; 

Y  no  tan  común  ha  sido 
Su  desden,  que  no  se  haya 
Postrado 

Feb,  A  quién? 

Sir,  A  Narciso. 

Feb,     Ay  Sirene!  Mal  has  hecho...... 

Sir.      En  qué? 

Feb,  En  habérmelo  dicho. 

Sir,      ¿Tú  no  me  lo  has  preguntado? 
Feb,     S(;  mas  por  aqueso  mismo 

No  decírmelo  debieras; 

Pues  cuanto  un  zeloso  quiso 

Saber,  quiso  no  saber. 

Y  pues  no  estaba  en  mi  arbitrio 
No  preguntarlo,  estuviera 

En  el  tuyo  no  decirlo. 
Sir,      Aunque  tarde  esa  lección 

Me  das,  Febo,  solicito 

Pagártela  yo  con  otra. 

Nunca  lo  que  está  escondido 

De  muger  quieras  saberlo, 

8i  has  de  sentir  el  oírlo.  [Fote. 

Feb,     Flores  deste  ameno  valle. 

Troncos  destos  altos  riscos. 

Aves  deste  manso  viento. 

Fieras  deste  monte  altivo, 

Pastores  destas  riberas. 

Ganados  destos  apriscos. 

Hermosuras  destos  campos. 

Cristales  de  aquestos  ríos. 

Pues  todos  testigos  fuisteis 

Del  venturoso  amor  mió. 

De  mis  desdichados  zelos 

Sed  ahora  también  testigos. 

[Quédate  tiMpento  tobre  el  emifüie. 

Seden  Batojt  Narciso. 

Bai.     Dónde  vuelves? 

A'arc.  No  lo  sé; 


[F, 


Que  por  mas  que.  me  resisto. 

No  puedo  mas.    A  ver  vuelvo 

La  beldad,  que  en  este  sitio 

Dejé. 
Bat,  Pues  ya  no  está  aqui. 

iVore.  ¿Dfgasme,  pastor  amigo,    [d  Feko, 

Que  sobre  el  cayado  estribas 

Tan  confuso  y  suspendido, 

Si  á  Eco,  honor  destas  montañas. 

Por  estos  valles  has  visto? 

[Amend»ale  con  el  cayado, 
Feb,     Respóndate  aqueste  acebo. 

En  tu  púrpura  tenido. 

Pero  no;  que  no  he  de  hacerte 

Yo  infeliz,  porque  te  hizo 

Feliz  tu  amor.    Vive ,  joven. 

Ufano  y  desvanecido; 

Que  yo  no  quiero  tomar 

Mas  venganza,  que  en  mí  mismo; 

Pues  tú  no  tienes  U  culpa 

De  querer  á  quien  te  quiso, 

Y  yo  sí  de  haber  amado 
Á  la  qoe  me  ha  aborrecido. 

Nare,  Qué  es  esto.  Bato? 

Bat,  ¿Qoé  quieres 

Que  sea,  si  inadvertido 

IPreguntas  por  Eco,  á  quien 

Á  Eco  adora? 
Nare,  ¿Qué  esquivo 

Veneno  en  esa  palabra 

Me  has  dado  por  el  oido. 

Que  ha  corrido  al  corazón. 

Tan  vario,  que  á  un  tiempo  mismo 

Me  abraso  y  tiemblo,  alternando 

Hielo  ardiente  y  fuego  frío? 
Bai,     El  oue  tú  á  Febo  le  diste. 
Nare.  iY  Febo ,  di ,  Bato  amigo, 

Es  de  Eco  querido? 
Bat,  No ; 

Antes  siempre  aborrecido 

Vivió. 
Nare,  La  mitad  del  peso 

Has  quitado  á  mis  sentidos; 

Que,  aunque  arde  el  hielo,  es  templado, 

Y  aunque  hiela  el  fuego,  es  tibio. 

Safe  Eco. 

Eco,     Mejor  es  que  de  una  vez 

Se  declare  el  dolor  mió.  — 
Narciso ,  á  buscarte  vengo. 
IVarc.  Ya  el  ver  que  á  buscarme  vino. 
Me  quitó  la  otra  mitad; 
Pues,  si  no  hubiera  venido 
X  buscarme,  fuera  yo 
X  buscarla.  —  En  qué  te  sirvo? 
En  escucharme.    Cantando 
Lo  diré,  por  si  te  obligo 
Mas  con  mis  voces. 

Yo  quiero 
Dar  á  Lirfope  aviso 
De  aquestos  extremos,  pues 
Yo  no  basto  á  resistirlos. 
Eco[cant,]  Bellísimo  Narciso, 

Que  á  estos  amenos  valles 

Del  monte  en  que  naciste 

Las  asperezas  traes. 
Mis  pesares  escucha. 

Pues  deben  obligarte. 

Cuando  no  por  ser  mios. 

Solo  por  ser  pesares. 
Amor  sabe  con  cuanta 

Vergüenza  lleco  á  hablarte, 

Y  no  dudo,  ni  temo, 

Que  tú  también  lo  sabes: 
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8i  atíendea  los  colores. 
Que  en  el  rostro  me  saleo. 
La  púrpura  y  la  nieve 
Vanada  por  instantes; 

Porque  en  cada  suspiro. 
Que  en  efecto  son  aire. 
Camaleón  de  amor 
Se  muda  mi  semblante. 

Desde  el  primero  dia. 
Que  al  monte  fui  á  buscarte, 

Y  te  hallé  en  la  primera 
Entre  sus  soledades. 

Mi  vida  á  tu  hermosara 
Rindió  sus  libertades, 
Hadendo  tu  eztraSeza 
De  mi  altivez  donaire. 

Que,  aunque  estaba  tan  bruto 
Entonces  el  diamante 
De  tu  pecho,  ya  daba 
Muestra  de  sus  onilates. 

Eco  soy,  la  mas  nca 
Pastora  destos  valles; 
Bella  decir  pudieran 
Mis  infelicidades: 

Que  de  amor  en  ú  templo. 
Por  cuito  á  sus  altares. 
De  felices  bellezas 
Pocas  lámparas  arden. 

Todo  aquese  océano 
De  vellones,  que  hace. 
Con  las  ondas  de  lana. 
Crecientes  y  menguantes, 

Deste  aquella  alta  roca, 
Hasta  este  verde  margen, 
Esmeraldas  paciendo 

Y  bebiendo  cristales; 
Todo  es  mió.    No  hay 

Pastores  que  lo  guarden. 
Que  á  mi  sueldo  no  vivan 
Atentos  y  leales. 
Todo  á  tus  pies  lo  ofrezco; 

Y  no  porque  á  rogarte 
Lleguen  hoy  mis  ternezas. 
Imagines  que  nacen, 

En  la  constancia  mía. 
De  usadas  liviandades: 
Supuesto,  bello  joven. 
Que  no  puede  obligarme, 

Sino  es  de  ser  tu  esposa, 
Á  que  mi  amor  declare. 
Porque  tengas  en  m( 
Siempre  firme  y  constante 

Un  alma  que  te  adore, 
Un  pecho  que  te  ame. 
Una  fe  que  te  estime. 
Un  nudo  que  te  enlace. 

Atención ,  que  te  sirva, 
Amor,  que  te  regale. 
Deseo,  que  te  obligue. 
Cuidado,  que  te  agrade. 

Y  si  estos  rendimientos 
No  pueden  obligarte, 
Triste,  confusa,  ciega. 
Muda,  absorta,  cobarde, 

Infelice,  afligida 
Me  verás  entregarme 
Tanto  á  mis  sentimientos. 
Que,  en  voces  lamentables 

El  aire  confundido 
De  mis  voces,  se  alabe 
De  que  Eco  enamorada 
Se  ha  convertido  en  aire. 
JVore.  Hecho  habia  tu  rigor 

Experiencias  en  n^  pecho. 


Con  que  te  iba  mejor; 
Mal,  Eco  divina,  has  hecho 
En  declararme  tu  amor; 
Pues  tan  claramente  arguyo. 
Que,  postrado  mi  albedrio. 
Yo  ahora  á  despecho  suyo 
Te  dijera  el  amor  mió. 
Si  hubieras  callado  el  tuyo. 
Al  buscarte  á  tí  mi  airada 
Pena,  la  tuya  te  tray. 
Con  que  ya  la  acción  mudada. 
Vé  las  distancias,  que  hay 
De  rogar  á  ser  rogada. 
Sin  reparar  en  el  hado. 
Mi  amor  iba  á  tí  rendido; 
Ya  en  su  riesgo  he  reparado. 
Que  veo  mas  favorecido. 
Que  veia  despreciado; 

Y  asi  no  me  digas,  no, 

Tu  amor,  ni  en  tu  vida  esperes 

Ver,  que  su  luz  me  abrasó; 

Pues  con  saber  que  me  quieres. 

Viviré  contento  yo. 
Eco*     Oye,  aguarda,  espera,  ten 

El  paso. 
Sart.  Suelta  U  mano. 

Al  tenerle  asido  sale  Silvio. 

SU»,    i  Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven? 

Eeom     Escúchame. 

Note.  Será  en  vano. 

Eco,     Narciso,  mi  amor,  mi  bien. 

?íarc.  No  he  de  oirte. 

Silo.  ¿Cómo  asi 

Sufro  mis  ofensas  yo? 

ZVore.  Déjame. 

Eco,  De  mi  huyes? 

¿Vare.  Sí. 

sao,     ¿Quién  mayor  desdicha  vio? 

Eco,     Vengúeme  el  cielo  de  tí. 

SiXíO,     Si  tú  le  pides  al  cielo 

Que  del  te  vengue,  (ha  cmel!) 
Ya  con  mayor  desconsuelo 
Pedir  puede  mi  desvelo. 
Que  me  vengue  de  tí  y  del. 

Y  supuesto  que  él  aquí 
Á  tí,  fiera,  te  ofendió, 

Y  tú  y  él  juntos  á  mí. 
Del  me  vengaré,  pues  no 
Me  puedo  vengar  de  tí.  — 
Advenedizo  zagal, 

<¿ue  dése  monte  eminente 
Á  solo  aumentar  mi  llama. 
Hijo  del  viento  desciendes. 
Aunque  no  es  tuya  la  culpa 
De  que  Eco  á  amarte  llegue. 
Sino  suya,  y  aunque  tengo 
En  parte  que  agradecerte, 
Al  ver  cuan  dueño  de  tí. 
Tanta  ventura  desprecies, 
Tan  fuera  de  la  razón 
Las  leyes  los  zelos  tienen. 
Que  mandan  que  muera  quien 
Es  querido,  y  no  quien  quiere. 
Sin  duda  que  fue  muger 
Quien  introdujo  esas  leyes. 
Pues  condenó  al  instrumento, 

Y  no  al  que  con  él  ofende; 

Y  asi,  pues  ya  recibido 
Está  en  uso,  que  se  venguen 
En  los  hombres  los  agravios 
Que  nos  hacen  las  mugeres. 
Fuerza  es  el  vengarme  en  tí. 
Aunque  es  fuerza  que  me  pese, 
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JoRn,  ¡L 


JSbo. 

yare. 

Eco, 

SUv. 

JVarc. 


sav. 


Feh. 

Silv, 
Feb. 
SUv. 


Feb. 


Silv, 


Feb. 


Silo. 


Feb. 
SUv. 
Feb. 


Silv. 


Feb. 


Que  seas  tan  tierno  jdyen, 
Que  no  haga  nada  en  yencerte. 

Silvio  9  mira I  Muerta  estoy  ! 

Ay  de  mi  infelice! 

Advierte. ! 

[Pónete  delante. 
Para  matarle  me  irritas 
Mas,  cuanto  mas  le  defiendes. 
Pues  no  me  defiendas  mas. 
Deja  que  á  mis  brazos  llegue; 
Que  valor  hay  en  mis  brazos. 
Que  sabrán,  £co,  vencerle. 

{^Luchan  lo»  dot  y  y  cae  Narei»o. 
¿Cómo,  si  á  mis  plantas  ya 
Estás?  Por  dichoso  muere; 
Que  es  delito  ser  dichoso 
En  los  amantes. 

[Fa  d  tacar  et  puñal  para  darle. 

Sale  F  B  B  o  ^  detténele. 

Detente !      ' 
No  le  mates! 

Tú  lo  estorbas? 
Sf. 

Será  porque  no  tienes 
Noticia  de  la  ocasión, 
Febo;  que  si  la  tuvieses. 
Me  ayudaras  á  matarle. 
No  hiciera;  que  por  saberle 
Antes,  que  por  ignorarle. 
Le  guardo;  que  no  merece 
Morir,  por  verse  querido. 
¡O  qué  infames  zelos  tienes. 
Pues  mil  muertes  no  deseas 
Á  hombre  que  á  tu  dama  quiere! 
Antes  son  mis  zelos  nobles, 
Pues  desengañar  pretenden 
Hoy  al  mundo  del  error. 
Que  en  esa  parte  padece. 
Querer  lo  que  quiero  yo, 
Casi  lisonja  á  ser  viene. 
Pues  aprueba  mi  buen  gusto; 
Ser  mas  dichoso  en  que  llegue 
Á  ser  mas  querido,  es 
Donativo  de  la  suerte. 
¿Pues  por  qué  al  que  el  cielo  hizo 
Mas  venturoso,  he  de  hacerle 
Yo  mas  desdichado?  fuera 
De  que  es  tan  sagrado  siempre 
Para  mí  (extráñelo  el  gusto, 
Yerre  yo  en  esto  6  acierte) 
Cuanto  es  gusto  de  mi  dama. 
Que  tengo  de  defenderle. 
Por  no  hacerla  este  pesar 
De  ofender  lo  que  ella  quiere. 
En  amor,  Febo,  no  hay 
Sofisterías;  y  advierte. 
Que  en  zelos  nunca  hay  nobleza; 
Lo  que  se  siente  se  siente. 
Y  asi  tengo  de  matarle, 
Porque  ella  le  favorece, 
Aunque  tenga  que  estimarle 
El  ver  que  él  á  Eco  desprecie. 
Él  desprecia  á  Eco? 

Sf. 
Ahora  le  daré  yo  muerte; 
Poraue,  á  lo  que  quiero  yo. 
No  ha  de  haber  quien  lo  desprecie. 
Ahora  le  defendei^ 
Yo,  si  advierto,  que  le  tiene 
Esa  obligación  mi  amor. 
¡O  qué  villano  amor  tienes. 
Pues  al  que  Eco  quiere  matas, 
Guardando  al  que  á  Eco  no  quiere! 


Y  asi  es  forzoso  que  aqui 

Dése  desaire  la  vengue. 
Silo,     Yo  por  él  he  de  guardarle. 
Feb,     El  que  de  los  dos  venciere. 

Siga  después  su  opinión. 

[Luchan  Febo  y  Silvio. 
Eco,    ¿Quién  vio  confusión  mas  fuerte?  — 

Pastores  desta  montaña, 

Venid  á  favorecerme. 

Estorbando  una  desdicha 

Que  hoy  á  mis  ojos  sucede. 

Salen  Anteo,  Silbno,  Bato,  Liríopb 

y  los  demás. 

AnL     Qué  es  aquesto?  Silvio,  Febo, 

Teneos;  que  estoy  presente. 
SiL       ¿Narciso,  tan  presto  ya 

Pendencia  en  el  valle  tienes? 
\arc.   Y  aun  dos ,  pues  dos  enemigos 

Aqui  matarme  pretenden. 
Lir,     I, Qué  presto  empiezan  los  hados 

Á  declararnos,  que  tienes 

Tú  riesgo  en  una  hermosura! 
Bat.     Yo,  sin  que  astrólogo  fuese. 

Lo  dijera;  porque  ¿quién 

No  tuvo  su  riesgo  siempre 

En  una  hermosura,  y  aun 

En  una  fealdad  mil  veces? 

¿Qué  es  esto.  Eco  hermosa? 


SiL 
Eco. 

Ant. 

Silo. 

Lir. 
Feb. 

sa. 

JN'flfc. 
Ant. 


Bat, 

sa. 

Ant. 


Lir. 


Desdichada  solamente. 
Qué  es  esto,  Silvio? 

Ser  yo 
Infeliz;  Febo  os  lo  cuente. 
Qué  es  esto,  Febo? 

No  sé; 
Narciso  decirlo  puede. 
Narciso,  qué  es  esto? 

Yo 
No  sé  lo  que  me  sucede. 
Bato,  pues  fuiste  á  llamarnos, 
Dinos  tú  mas  claramente. 
Qué  es  esto? 

Ser  desdichado; 
Ahí  os  lo  dirá  esa  gente. 
Sigámoslos,  porque  no 
Vuelvan  otra  vez  á  verse, 
Antes  que  amigos  se  hagan. 
Vamos,  aunque  me  parece 
Que  el  serlo  será  imposible. 
Donde  una  dama  interviene; 
Que  amistades  sobre  zelos 
Uanse  visto  pocas  veces. 
Cielos,  pues  ya  me  vais  dando 
Indicios  can  evidentes 
En  la  hermosura  de  Eco 
Del  peligro,  que  previenen 
Vuestros  astros  á  Narciso, 
Dadme  valor  con  que  enmiende 
Los  amagos,  antes  que 
Las  ejecuciones  lleguen. 
Válgame  lo  que  he  aprendido, 
Para  que  el  daño  remedie; 
Pues  primero  que  le  vea 
Sucedido ,  he  de  ponerle 
Mil  embarazos  al  paso. 
Si  sé  altiva,  osada  y  fuerte 
Trastornar  todos  los  globos 
Desa  máquina  celeste. 
Viéndola  á  prodigios  mios 
Desplomada  de  sus  ejes. 


Ser 


[rase. 


[Fase. 


[rase. 


[Fase. 


[Fase. 


[Fase. 


[fase. 


[Fate. 
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jimt. 


Fefr. 


^h. 


Amt. 


Feb. 


Sih. 


Ani. 


Feb. 
Sih. 


Fe6. 


Jim. 


JORKADA    m. 


Silo. 


Salen  Fbbo,  Silyiojt  Antbo. 

Esto  habéis  de  hacer  por  mí. 
Pues  ocasión  no  tenéis 
De  no  ser  amigos. 

Mal 
Sabes  lo  que  es  querer  bien. 
Pues  dices,  que  no  tenemos 
Ocasión  para  no  ser 
Amigos  los  dos,  amando 
Los  dos  un  mismo  desden. 
A  Cómo  es  posible  aue  sea 
Un  hombre  amigo  ae  qaien 
Quiere  io  que  &  quiere,  ñendo 
Ira  ios  zelos? 

Aunque 
Entiendo  poco  del  duelo 
De  amor,  á  mi  parecer, 
(/uando  igualmente  los  dos 
Aborrecidos  os  veis, 

Y  ninguno  es  preferido. 
Podéis  ser  amieos,  pues 

Lo  que  al  sentimiento  obliga 
En  cualquier  amante,  es. 
Que  la  esperanza  6  Áivor, 
Que  yo  pierdo,  gane  aquel { 
Mas  sin  favor,  ni  esperanza 
El  uno  y  otro,  es  querer 
Estirar  el  duelo  á  mas 
De  lo  que  manda  la  ley. 
Esa  es  bastante  razón 
Para  no  reñir  con  él. 
Mas  no  para  ser  su  amigo. 
Febo  ha  respondido  bien; 
Que  una  cosa  es  amistad, 

Y  otra  es  competencia. 

Pues 
En  aquesa  diferencia. 
Yo  me  contento  con  que 
Enemigos  no  seáis, 
SI  amigos  no  queréis  ser. 
peso  la  palabra  doy, 
A  mi  pesar. 

Yo  también ; 
Pero  advierte,  que  se  queda 
El  mayor  disgusto  en  pie; 
Porque  yo  la  doy.  Anteo, 
En  cuanto  á  Febo,  que  es 
Iffual  conmigo  en  mis  penas. 
No  en  cuanto  á  Narciso;  pues 
Si  Eco  le  quiere,  yo  tengo 
De  vengarme  ddla  en  él. 
Yo,  no  porque  ella  le  adore. 
Pues  dicha  y  no  culpa  es; 
Porque  él  la  desdeñe  si; 
Que  yo  no  tengo  de  ver. 
Que  ninguno  trate  mal 
A  lo  que  vo  quiero  bien. 
Antes  de  hablar  á  los  dos. 
Con  ese  za^ al  hablé, 

Y  me  ofreció  de  estorbar 
Las  ocasiones  en  que 
Disgustar  á  alguno  pueda 
En  despreciar  ni  en  querer. 

Y  puesto  que  en  esta  parte 
Estáis  compuestos  ios  tres. 
Ved ,  que  qiieda  sobre  mí 
Vuestra  competencia,  y  ved. 
Que  el  que  la  rompa,  conmigo 
Habrá  de  reñir  después. 

4  Quién  llegó  á  mayor  desdicha. 


Feb» 


Silv. 


Feb. 


Sih. 
Feb. 

Sih. 

Feb. 

Sih. 
Feb. 
Sih. 
Feb. 


Eco. 


[rote. 


Que  el  galán  que  llegó  á  ver 
Cara  á  cara  un  desensaño? 
¿Quién  llegó  á  mas  dicha,  quién. 
Que  el  amante  que  llegó 
Un  desengaño  á  tener? 
Pues  cuanto  vivió  engañado. 
Vivió  contento;  porque 
Una  cosa  es  ignorar, 

Y  otra  cosa  es  padecer. 
Pues  cuanto  engañado  amó. 
Fue  desdichado;  porque 

No  hay  mal,  como  el  que  encubierto 
Mata,  sin  saberse  dél. 
¡  O  quien  engañado  amara 
Toda  su  vida....... 

¡O  quien 
Hubiera  este  desengaño 
Tenido  antes....... 

Para  que 

Nunca  sintiera  el  dolor, 

Para  que  siempre  el  cruel 
Dolor  hubiera  sentido...... 

Que  en  un  amor...... 

Una  fe 

No  hay  cosa  como  ignorar! 
No  hay  cosa  como  saber! 

Sale  Eco. 

Silvio  y  Febo  están  aqui. 
¡Cuánto  siento,  que  otra  vez 
Su  cansada  competencia 
Á  escuchar  he  de  volver! 
Eco  es  la  que  ven  mis  ojos. 
Eco  la  que  miro  es. 
Dadme  valor ,  sentimientos. 
Para  dejarla  de  ver. 
Para  no  llegar  á  hablarla. 
Quejas,  esfuerzos  haced. 
Eco,  los  Dioses  te  guarden. 
Vida  los  cielos  te  den. 
¿Cómo  los  dos,  sin  hablarme. 
Se  van  desta  suerte?  ¿auién 
Creerá,  que  sentí  el  hallarlos 
Aqui,  cuando  aquí  llegué. 
Porque  temí,  que  me  haÚaran 
En  su  amor ,  y  que  después 
He  sentido,  que  se  ausenten 
Los  dos ,  sin  hablarme  en  él  ? 
Pero  qué  mucho?  qué  mucho? 
Si  en  efecto  la  muger, 
'Que  mas  ha  olvidado,  mas 
Ha  llegado  á  aborrecer. 
Aun  de  lo  que  quiere  mal 
I^  suena  la  queja  bien. 
Que  es  una  ceremoniosa 
Vanidad  verse  querer. 
Que  se  desestima  antes, 

Y  se  echa  menos  después. 

Sale  Báto^  Narciso. 


fíat.     Dónde  vas? 

iVarc.  A  caza  al  monte 

Voy,  Bato;  que  quiero  ver. 

Si  con  la  ausencia  mejor 

Venzo  esta  pa«on  cruel; 

Porque  á  Eco  en  toda  mi  vida 

Tengo  de  escachar,  ni  ver; 

2[ue  está  en  ella  mi  peligro, 
i  viene  aqui;  qué  he  de  hacer? 
/Yare.  Ella  está  aqui;  huyamos  antes 

Que  llegue  á  hablarme. 
Eco.  ¿Mas  qué. 


Feb. 
Sih. 
Feb. 

Sih. 

Feb. 
Sih. 
Eco. 


Toa.  11. 
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JOMN.   IIL 


Bai, 

JVorc. 


BaL 
Eco. 


Lo  que  he  de  hacer  dudo  yo? 

¿Aqui  á  sentir  no  llegué, 

Qae  86  iiieflen  sin  hablarme 

Los  dos  que  aborrecí?  Puea 

Lo  que  fue  veneno  en  ellos» 

Será  medicina  en  él. 

Esfuérzate,  corazón; 

Vence  siquiera  una  vez.  — 

Narciso! 
Nare.  Qué  quieres.  Eco? 

Eco,     Que  vida  el  cielo  te  dé. 
Nare,  ¿Cómo,  sin  decirme  mas, 

Te  Tas? 

Bat,  Andando  en  los  pies. 

JSarc,  ¿Luego  ya  no  siente.  Bato, 

Que  desengaños  la  dé, 

Pues  ella  no  me  da  quejas? 

Paréceme  que  no. 

¿Quién 

Habrá  Uegado  á  sentir 

Lo  que  llegó  á  pretender? 

Quien  pretendió  lo  que  habia 

De  senür. 

Esto  es  querer? 

Sí;  mas  por  disimular, 

Y  porque  juzgue  también 
Que  nada  siento,  cantando 
La  deshecha  quiero  hacer. 

Si  espanta  su  mal  quien  canta, 
¿Cómo  yo  espanto  mi  bien? 

Nare,  ¿Mas  qué  importa  (|ue  se  vaya? 

BaU     Nada,  si  se  mira  bien. 

Nare,  Pues  no  importa,  sino  mucho. 

[Fégate  Nareito. 

Bat,     Importe,  y  la  mano  ten. 

Eco  [dent,  emnt,]  Si  en  los  que  bien  quieren 
Todo  es  padecer, 

Y  no  hay  dicha  alguna 
En  el  bien  querer. 

Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 
Nare.  Amen! 
Bat,  Amen! 

¿Pero  de  qué  te  amohinas? 
iVarc.  De  que  cante. 
Bat,  Dices  bien; 

Que  es  el  cantar  muy  mal  hecho, 

Despreciada  una  muger. 
Nare,  Huyamos,  Bato,  de  aqui; 

Que,  si  la  escucho  otra  Tez, 

Tras  si  me  lleTará. 
Bat,  IMces 

Lindamente.    Al  monte  ven. 
Eco  [dent.]  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 
iVarc.  Amen! 
Bat,  Amen ! 

IVarc.  Detente;  que  aquella  voz 

Un  clarin  del  amor  es. 

Que  á  mi  oido  mis  deseos 

Ha  tocado  á  recoger. 

Dejarme  sin  hacer  caso 

De  mi  tan  fiera  y  cruel. 

Cantar  tan  alegre  y  libre. 

Fuerza  es  que  lo  sienta.    Ven 

Conmigo;  que  de  mis  quejas 

Testigo  te  quiero  hacer. 
Bat.     ¿Pues  dónde  hemos  de  ir? 
Nare.  Tras  ella. 

Bat.     Qué  te  obliga  ahora? 
IVorc.  No  sé; 

Pero  estando  triste  y*, 

Al  ver  que  ella  alegre  esté. 

Porque  canta,  la  siguiera. 

Aunque  no  cantara  bien.  — 

Eco  hermosa,  espera,  escucha...... 


[MtetirándMe. 


[rmae. 


Al  enirarse  sale  Líalo PB»  jr  le  detiene, 

JÁr,     La  voz  y  el  paso  deten, 

Nardso. 
J^re.  ¿Cómo  es  posible. 

Cuando  decirle  escuché ? 

[Eto  dentro ,  y  Narciso  fuera  repiten. 
Loados,  Si  en  los  que  bien  quieren 

Todo  es  padecer, 

Y  no  hay  dicha  alguna 
En  el  bien  querer. 

Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien* 
Amen,  amen! 
Lif.     ¿Rf  posible,  que,  sabiendo. 
Que  está  en  ese  azul  dosel 
Escrito  con  plumas  de  oro 

Y  letras  de  rosicler 
El  influjo  de  tus  hados, 
Que  te  amenaza  cruel. 
Sus  hojas  quieras  abrir, 

Y  sus  capítulos  leer? 

¿No  sabes,  que  esa  hermosura 

Y  esa  voz  alguna  vez 
Á  declararse  empezaron 
Contra  tí,  cuando  á  los  pies 
De  dos  zelosos  amantes. 

Te  llegaste  á  defender 

Del  un  peligro  en  el  otro? 

Pues  allí  el  aviso  cree. 

Agradeciendo  á  los  cielos. 

Que  tan  de  tu  parte  eiten. 

Que  escuches  la  voz  del  trueno. 

Antes  que  el  rayo  te  dé. 
Nare,  Yo  te  confieso,  que  es  justo 

El  rezelar  y  el  temer; 

Pero  vencerse  á  sí  mismo. 

Di,  quién  ha  podido? 
ür.  Quien, 

Antevisto  el  daño,  huye. 
Nare.'  Puea  si  eso  basta ,  yo  huiré. 

Al  monte  me  voy  á  caza, 

Y  al  valle  no  he  de  volver. 
Hasta  que  vuelva  olvidado 
Desta  tan  dudosa  fe. 

Que  un  dia  todo  es  amar, 

Y  otro  dia  aborrecer. 

Y  asi,  ya  en  otro  sentido. 
Diciendo  con  ella  iré; 

Élj  y  Eco  [dent.]  Si  en  los  que  bien  quieren 
Todo  es  padecer, 

Y  no  hay  dicha  alguna 
En  el  bien  querer. 
Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien. 
Amen,  amen!  [Foee, 

lÁr.     Aun  hasta  en  eso  hoy  el  cielo 

Te  da  el  aviso  mas  fiel; 

Pues  aborrecer  y  amar 

Destino  es  tuyo  también.  — 

Ve  con  él,  Bato. 
Bat,  Ya  voy. 

Mas  mala  comisión  es 

La  de  andarse  tras  un  amo. 

Que  pesar  da  y  quiere  bien.  [FMe. 

lÁr.     Cielos,  ya  está  declarada 

La  suerte;  y  pues  ya  llegué 

Del  peligro  de  Narciso 

La  causa  á  reconocer, 

¿De  qué,  si  no  la  remedio, 

Me  habrá  servido,  de  qué. 

Cuanto  aprendí  de  Tiresias, 

Cuanto  leí  y  estudié 

En  aquella  soledad? 

Aprovechémonos  pues 

Del  saber;  que,  no  aplicado. 


Jonm.  til 
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Be  nada  sirve  el  saber. 

De  Eco  en  la  voz  y  hermosura 

8us  dos  peligros  se  ven; 

Pues  destruyamos  el  uuo. 

Para  que  quede  después 

£1  otro  imperfecto.    Yo, 

Entre  las  cosas  que  sé 

Pe  la  gran  natunüeza, 

8é  un  veneno,  el  mas  cruel. 

Que  produjo  la  abundancia 

De  su  infinito  poder; 

Este  entorpece  la  lengua 

De  tal  manera,  que  aquel, 

A  quien  se  le  da,  incapaz 

Queda  del  hablar,  porque 

De  las  razones  no  usa. 

Sin  pronunciar,  ni  aprender, 

Sino  solo  lo  que  oye, 

Y  aun  eso  la  última  vez. 
Este  pues  tan  poderoso 
Torpe  veneno,  este  pues 
Parto  del  opio  y  beleño, 
Letargo  de  Eco  ha  de  sev. 
Tan  eficazmente  hiere. 
Que  no  será  menester 
Que  le  beba;  que  le  piso 
Bastará,  para  correr 
Brevemente  al  corazón 
Por  el  contacto  del  pie. 
Confeccionado  le  tengo, 

Y  al  paso  se  le  pondré 
De  aquella  senda  que  pisa. 
Muera  de  Eco  la  voz,  pues 
La  voz  de  Eco  es  la  que  pudo 
Tanto  á  Narciso  mover; 
Que,  pues  conseguir  no  pude 
Criarle  sin  ver  muger. 

De  otra  suerte  he  de  guardarle. 

Y  si  esto  no  basta  á  hacer 
El  efecto  que  deseo. 

De  ia  tierra  dejaré 
Los  secretos  producidos, 

Y  hasta  ese  claro  dosel 
De  los  cielos  mis  portentos 
Subirán;  desclavaré 

De  su  epiciclo  los  astros, 
Y'  esa  gran  caterva  fiel 
De  estrellas  y  de  luceros    ' 
Perderá  su  rosicler; 
La  faz  mancharé  á  la  luna, 
Turbaréle  al  sol  la  tez, 

Y  titubeando  del  cielo. 
Desde  un  ex  hasta  otro  ex. 
La  gran  república  hermosa 
Ruina  amenazar  la  haré 
Sobre  el  globo  de  la  tierra. 
Tanto,  que  temiendo  esté 
Si  se  cae,  ó  np  se  cae 

L  un  vaivén  y  otro  vaivén. 


[rose. 


Salen  Narciso^  Bato. 

J9af.     Sigue  aquel  corzo,  que  herido 
De  una  flecha  al  viento  ¡guala. 

iVanv  ¿Cémo  en  ave  convertido. 
Volar  hoy  con  sola  una  ala 
l'an  igualmente  has  podido, 
O  corzo,  y  con  tan  mortal 
Herida  vuelves  la  espalda. 
Cuando  con  presteza  igual. 
Cuanto  pisas  esmeralda 
Lo  vas  dejando  coral  ¥ 

Bol.    Bu  la  espesura  se  lia  entrado, 


Para  morir  desangrado 

En  aquel  arroyo. 
ZVorc.  Ve 

Tú;  remátale;  porque 

Yo,  rendido  y  fatigado. 

No  puedo  pasar  de  aquL 
/7ai.     Ni  yo ;  y  ahora  cre(. 

Que  veraad  debe  de  ser....... 

l^wrt.  Di,  qué? 

BíA,  Que  cansa  el  correr; 

Porque  me  ha  cansado  á  roí. 
¿Vare.  Entre  aquellas  ramas  bellas 

Un  poco  estemos,  pues  ellas 

Impiden  el  arrebol 

Del  sol ,  en  tanto  aue  al  sol 

Late  el  can  del  cielo  estrellas. 
B(A*     Dices  muy  bien.    Descanseuios 

Aquí  un  poco;  que  el  lugar 

Convida;  y  pues  que  nos  vemos 

Sin  otra  cosa  en  que  hablar, 

¿  De  la  caza  no  hablaremos? 

¿Hay  bebería  mayor. 

Que,  con  este  resistero. 

Seguir  un  gamo,  señor. 

Que  á  la  sombra  un  despensero 

Le  caza  mucho  mejor, 

Y  mas  descansado? 
iVaro.  No ; 

Por(|ue  el  gusto  de  matalle 

ISs  lo  que  aqui  se  estimó. 
Aol.     Que  era  el  gusto,  pensé  yo. 

El  cocelle  ó  enipanalle. 
ZVarc.  Que  es  el  escucharte,  piensa. 

De  un  noble  ejercicio  ofensa. 
fiat.     Tú,  que  no  hay,  imagina, 

Selva  como  una  cocina. 

Bosque  como  una  despensa. 
IVarc.  De  la  caza  la  porfía 

Deja. 
BaU  i  En  qué,  si  esto  te  pesa. 

Hablarás? 
iVarc.  De  Eco  querría....... 

BaX.     Pues  también  es  caza  esa, 

Y  aun  caza  de  montería. 

A'arc.  Que  siempre......    ¿Pero  qué  ruido 

Es  este? 
Bal*  Que  el  corzo  herido, 

De  espuma  y  sangre  bañado. 

Por  esta  parte  ha  tornado. 
ATarc.  Cóbrale  tú;  que  rendido 

Yo  no  puedo. 
Bal,  Yo  lo  haré. 

Señor,  y  á  cobrarle  iré, 

Como  él  pagárseme  quiera. 

[f'Me  Bato  y  y  deMcúbrcMe  la  fuente» 
Narc*  Yo  á  la  margen  lisonjera 

Deste  arroyo  esperaré. 

¿Atreveréme  á  beber 

Los  cristales  de  su  fuente,' 

Sin  rezelar,  ni  temer, 

Que  segunda  vez  intente 

Mis  sentidos  suspender 

Quizá  la  Ninfa,  que  está 

En  ella?  Pero  no  hará; 

Que  ofensa  no  puede  ser 

Llegar  yo  en  ella  á  beber. 

Si  ella  brindándome  está. 

¡O  qué  ignorante  nací! 

¡O  qué  necio  me  crié! 

Pues  nunca  de  alguno  oí. 

Si  ofensa  ó  lisonja  fue 

De  las  Ninfas  el  que  asi 

Se  atrevan  á  su  cristal. 

Mas  si  es  deidad  lisonjera. 
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ECO 


NARCISO. 


JoñN.   III, 


Para  remediar  mi  mal, 

f^orzoio  es  ser  liberal.  — 

¡O  tú ,  aue  eres  la  primera 

Ninfa  del  agua,  á  quien  yo 

Sediento  á  pedir  ll^ué 

Alivio  y  consuelo,  no 

Te  ofendas  ahora  de  qne 

Á  ti  me  atreva!  ¿Quién  vi6 

Jamas  igual  hermosura 

De  la  que  aaui  á  mirar  llego? 

Pues  su  Ninfa  (qué  ventura!) 

Flechando  está  vivo  fuego 

Dentro  de  la  nieve  pura. 

No  nn  espanto  y  rezelo 

Á  ver  llegan  mis  temores 

En  otro  mundo  de  hielo 

Otros  árboles  y  flores. 

Otros  montes  y  otro  cielo.  [A^ómMe  d  ia  fuente* 

9omo  mis  voces  oyó, 

A  responderme  salió.  — 

Bellísimo  asombro,  á  quien 

La  vida  y  el  alma  es  bien 

Que  ya  sacritíqoe  yo, 

Dime,  u  podré,  ay  de  míl 

En  el  cristal,  que  tú  estás 

Guardando,  templar  aqui 

Mi  sed  ?  Ya  dice  que  sf. 

Aunque  por  seSas  no  mas. 

Bien,  que  las  entienden,  fio, 

Mi  discurso  y  mi.albedrfo. 

Duda  en  ellas  no  se  halla; 

Pues,  aunque  al  hablarla  calla, 

Se  ríe,  cuando  me  rio. 

No  vi  hermosura  jamas 

Tan  divina.    Beberé, 

Pues  tú  licencia  me  das. 

Cuanto  al  cristal  me  acerqué. 

Tanto  ella  se  acercó  mas. 

Vestida  (qué  admiración!) 

Como  yo  está  su  belleza. 

Dos  árboles  con  razón 

Se  visten  de  una  corteza. 

Si  tienen  un  corazón. 

Beberé  pues.    ;,Pero,  enojos. 

Por  qué  en  sus  claros  despojos 

Hallo  contrarios  agravios? 

¿Cómo  lo  que  es  en  los  labios 

Hielo,  es  incendio  en  los  ojos? 

¿Cómo,  cuando  al  agua  llego. 

En  mi  tal  fuego  se  fragua? 

I  Cómo ,  (estoy  mudo ,  estoy  ciego !) 

Si  al  fuego  le  mata  el  agua, 

Aqui  el  agua  enciende  al  fuego? 

Desde  el  ponto  que  te  vi, 

O  beldad,  morirme  Sicnto. 

Solo  viene  bien  aciui 

Aqueste  encarecimiento 

De,  quiérote  como  á  mí. 

Puesto  que  á  mi  no  me  quiero 

Mas  que  á  ti,  pues  por  tí  muero. 

4  Por  qué  no  hablas ,  ni  respondes  ? 

Pero  de  la  voz  que  escondes 

Segunda  ventura  infiero; 

Porque,  si  mi  suerte  dura 

En  voz  y  hermosura  atroz 

Fin  á  mi  vida  procura. 

El  no  tener  tú  una  voz, 

Es  tener  otra  hermosura. 

¿Quieres  darme  aquesta  mano? 

¡Vive  amor  que  la  acercó! 

Hoy  altos  favores  gano. 

Mas  ay  de  mi!  que  es  en  vano 

Que  tal  bien  consiga  yo; 

Porque,  al  ir  (hay  pena  igual!) 


Á  asirla,  de  amores  loco. 
Su  luz  turbó  celestial; 

Y  yo  solo  el  cristal  toco, 

Y  no  el  alma  del  cristal 
[<lltMa»e  divertido  en  la  fuente. 

Sale  Eco. 

Eco.     De  la  compañía  del  valle, 

Qne,  mas  aue  divierte,  cansa, 
Á  la  soledad  del  monte 
Huyendo  vienen  mis  ansias. 
Á  Uorar  vengo  á  esta  fuente. 
En  cuya  apacible  estancia 
Suelen  mis  melancolías 
Divertirse;  porque  el  agua 
Instrumento  es  de  los  tristes. 

Y  esta  en  dulce  consonancia. 
Con  cuerdas  de  vidrio  hiere 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar. 
Muf'has  veces  vine  aqui 

Á  divertir  mis  desgracias; 
Pero  de  todas,  ay  cielos! 
Ninguna  con  mayor  causa; 
Que,  inquietamente  confusa, 
No  sé  qué  siento  en  el  alma. 
Que  á  golpes  dentro  del  pecho 
El  corazón  se  me  arranca. 
Pero  qué  miro?  Narciso 
Suspenso  en  ella  con  tanta 
Atención  está,  que  creo. 
Que  es  ya  de  la  fuente  estatua. 
Á  que  le  he  seguido  yo. 
No  quiero  que  se  persuada; 

Y  asi  me  be  de  recatar 
Entre  aquestas  verdes  ramas. 

Non.  Como  tú,  hermoso  prodigio. 
Solo  me  miras  y  callas. 
Yo  no  hago  mas  que  mirarte 

Y  callar;  pero  esto  basta; 
Porque,  como  yo  te  vea. 
Qué  mas  dicha? 

Eco.  ¿Con  quién  habla. 

Que  la  está  diciendo  amores? 

¿  l^s  desprecios  no  bantaban. 

Sino  los  zelos  también? 

¿Mas  zelos  á  qué  amor  faltan? 

Acercarme  quiero  mas; 

Que,  puesto  que  está  de  espaldas. 

No  me  verá;  que  no  duda 

Mi  necia  desconfíaiiza. 

Que  de  la  otra  parte  esté 

Alguna  hermosa  zagala. 

Con  quien  babla. 
Nare,  ¡Qué  divina 

Eres,  Deidad  soberana! 

Bella  me  pareció  Eco 

Antes  que  á  tí  te  mirara; 

Pero  después  que  te  vi. 

Aun  no  es  tu  sombra. 
Eco»  ^  ^  ¿Qué  aguarda 

Mi  sufrimiento,  que  ya 

Á  voces  no  se  declara. 

Viendo  cuan  á  costa  Uiia 

Guarnece  las  alabanzas 

De  otra?  Pero  á  nadie  veo; 

Y  pues  mi  vista  no  alcanza 
Desde  aqui,  por  detras  del 
He  de  procurar  mirarla. 

Si  es  que  me  dt*ja  valor 
Quien  lentamente  me  mata. 
[Aaomu9e  Eeo  por  detroB  de  Nareieo  d  la  /«eiite. 
f^are.  Bella  es  Eco;  pero  tú...... 

Ay  de  mi  triste!  Al  nombrarla. 
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Eco. 
Nare, 


Eeút 
Aorc. 


Al  lado  de  la  que  adoro 
Se  puso.    ¿Dentro  del  a£ua 
Eco  está?    Cómo  es  posible? 
Mas  ay  de  mi!  mis  desgracias 
Á  sus  palacios  habrán 
If  acuitado  la  entrada 
Á  sus  zeios.    No  la  creas 
Lo  que  en  mi  ofensa  te  habla 
Al  oído;  porque  en  todo^ 
Cuanto  te  dice,  te  engaña. 
No  engaña»  Narciso. 

Cielos ! 

¿Quién  se  ha  yisto  en  dudas  tantas? 
¿Cómo,  si  el  cuerpo  está  allí, 
Aqui  suena  la  yoz?    Rara 
Confusión  en  este  caso 
Es  la  que  padece  el  alma. 
¿Cómo  estás  aqui,  si  estás 
En  el  cristalino  alcázar 
Desta  fuente?  ¿Á  un  tiempo  mismo 
Dos  cuerpos  tienes?    Turbada 
Mi  vista,  al  verte  en  dos  partes, 
Con  admiración  se  espanta. 
[Futlve  á  mirar  d  Eco  y  y  df¡9,  la  fueaU. 

Escucha  I 

Déjame.    Pero^ 
En  vano  mi  voz  te  agravia. 
Eco  hermosa  de  mis  ojos, 
8i  me  quieres,  si  me  amas. 
Si  á  buscarme  al  monte  vienes, 
Muestra  tus  finezas  altas 
En  decirme,  como  entraste 
k  ese  palado  de  plata, 
Y  como  tan  presto  del 
Saliste,  para  que  vajra 
Yo  por  donde  tú  saliste 
Á  ver  á  la  soberana 
Deidad  desta  fuente. 

Espera, 

Nardso;  detente,  aguarda; 
Qae,  con  ser  tanta  mi  pena. 
Aun  es  mayor  tu  ignorancia. 
¿Á  quién  ves  en  esa  fuente? 
¿Con  quién  á  esa  fuente  hablas, 
Si,  cuanto  está  dentro  della. 
Solo  es  una  sombra  falsa. 
Que  á  nuestros  ojos  se  ofrece 
La  reflexión  en  el  agua; 
Porque,  como  es  un  cristal. 
Que  nuestros  cuerpos  retrata. 
Finge  ese  objeto  á  la  visU? 
Nare.  Ya  sé.  Eco,  que  me  engañas. 
Porque  disuadirme  intentas 
De  mi  amor  y  mi  esperanza. 
Yo  he  visto  la  Ninfa  hermosa 
Desa  fuente,  á  cuya  rara^ 
Perfección  dio  el  monte  nieve, 
El  clavel  púrpura  y  nácar 
La  rosa ,  el  jazmín  csndor. 
Hermoso  arrebol  el  alba. 
El  sol  mismo  trenzas  de  oro, 
Y  el  crisul  manos  de  plata. 
No  es  sombra  fingida,  no; 
Que  ella  en  su  profunda  cstoncia. 
Entre  otras  selvas  y  ciclos. 
Otros  montes  y  otras  plantas. 
Se  ha  dejado  ver  de  mi. 
Llega  tú,  llega  á  mirarla; 
Que  aun  aqui  está  todavía. 
¡O  si  un  dolor  me  dejara 
Aliento  con  que  pudiera 
Desengañar  tu  ignorancia. 
Para  tomar  de  una  vez 
De  tu  vanidad  venganza! 


Nare. 
Eco, 


Eco. 


Eco. 


Nare. 

Eco. 

Nare, 

Eco, 

Nare. 


Eco, 

Nare. 

Eco. 


Nare. 

Eco. 

Nare. 

Eco. 

Nare. 

Eco. 

Nare. 


Eco. 
Nare. 


Eco. 

Nare. 

Eco. 

Nare» 

Eco. 


IMas  s(  dejara;  que  yo, 
Á  despecho  de  su  saña. 
Sabré  vencerle.    Narciso, 
Esa  Deidad ,  que  en  el  agua 

Viste Qué  duda!    No  sé 

Lo  que  iba  á  dedr.    ¡Extraña 
Pena!    Para  que  prosiga. 
Acuérdame  tú  en  qué  hablaba. 
En  la  Deidad  desa  fuente. 
Ah  s(.    Esa  sombra,  que  vana 
Tu  fantasía  presume 
Que  es  la  Ninfa  aue  la  guarda. 

Es Cómo  lo  diré  yo? 

Aun  la  explicación  me  falta. 
Lo  mismo  en  que  estoy  hablando. 
Dudo  con  presteza  tanta, 
Y  no  tan  solo  el  concepto, 
Pero  también  las  palabras...... 

¿Quién  eres  tú,  que  aqui  estás? 
¿Qué  preguntas,  si  me  hablas? 
Yo  soy  Narciso. 

Nanáso. 

Sí.    Qué  te  espantas? 

Espantas? 

¿Pues  no  he  de  espantarme  yo, 

Al  ver  en  tí  tal  mudanza? 

Qué  ibas  diciendo? 

Diciendo? 

Sí;  no  calles  nada. 

Nada. 

Pero  miente;  que  mil  cosas 
Voy  á  decir,  y  turbada 
La  lengua  solo  pronuncia 

Lo  que  oye. 

Confusión  rara! 

Eco! 

Eco! 

Qué  es  esto? 

^  Esto? 

Sí;  qué  sientes?    Habla. 

^  Habla. 

Sin  duda,  que,  como  quiso 

Ofender  la  soberana 

Deidad  desa  fuente,  ella 

Ha  tomado  esta  venganza. 

Embargándola  la  voz. 

Ya  me  da  asombro  el  mirarla. 

Della  huiré;  ella  me  detiene, 

Y  solo  en  señas  declara 

Su  dolor.    El  corazón 

Con  su  misma  mano  arranca. 

Qué  es  lo  que  quieres?  , 

^  Qué  quieres? 

¿Tú  me  detienes  y  llamas? 

Dímelo  tú  á  mí. 

Tú  á  mí. 

Suelta! 

Suelte! 

Baste! 

Baste! 


Bat. 


Nare. 


Salo  Bato. 
No  he  podido  volver  antes; 

Porque,. Mas  no  habré  hecho  lalU, 

Si  tan  bien  entretenido 

Estebas,  señor. 

No  estaba, 

Sino  mal;  porque  no  sé 
Qué  es  lo  que  á  mi  vida  pasa. 
Habla  con  Eco;  quizá 
Podrá  aqui  menos  torbada. 
Que  conmigo,  hablar  contigo; 
Y  estórbala,  que  no  vaya 
Tras  mí;  que  voy  á  buscar 
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3at. 


Kco* 

3at. 
Eco. 


[FoMe. 


Eco. 
Hat. 
Eco, 
Hat. 

B^o. 
HaU 
Eco. 
UfU. 


Eco. 


Por  todas  esas  montañas 
Músicos,  que  á  cantar  vengan 
Á  la  Ninfa  soberana 
Desa  fuente,  á  quien  rendí 
El  ser,  la  yida  y  el  alma. 
¡Ya  tenemos  otra  tdstoria! 
¿Qué  Ninfa  ó  qué  calabaia, 
Señora,  es  aquesta? 

Aquesta? 
Sí. 

8í. 

Linda  flema  gastas. 
No  le  sigas. 

No  le  sigas. 

[Quiere  ir  Seo  trae  Nareieo,  9  Bote  la  detiene, 
Hat.     No  le  sigas  tú  y  tu  alma; 

Que  yo  harto  quedo  me  estoy. 
Un  instante  aguarda. 

Aguarda. 
Qué  es,  di,  señora? 

Señora? 
Señora  yo  ?    Bstá  borracha.  —    [aparte. 
Di  lo  que  ñentes. 

Que  sientes. 
Yo  no  siento  nada. 

Nada. 
Lo  que  oyes  dices?  ¿de  cuándo 
Acá  tú  eres  papagaya? 
Notables  extremos  hace. 
Llena  de  mortales  ansias 
Se  hiere  el  pecho.    £1  temor 
Della  ya  me  aparta. 

Aparta. 
Por  de  dentro,  hacia  mí  misma, 
Sin  articular  palabra, 
Hablar  puedo;  pues  conoico. 
Que  pronunciar  bien  le  falta 
Al  órgano  de  mi  yoz, 
Aunque  no  sé  por  qué  causa. 
Kn  mi  Tida  me  verán 
Humanas  gentes  la  cara. 
Huyendo  de  los  poblados 
Á  las  ásperas  pontanas 
Iré,  y  escondida  en  ellas, 
Las  mas  cóncavas  estancias 
Viviré,  triste  y  confusa. 
Repitiendo  á  cuantos  pasan 
Últimos  acentos  solo. 
Ásperos  montes  de  Arcadia, 
De  Arcadia  apacibles  selvas. 
Nobles  pastores,  zagalas 
Hermosas,  blancos  rebaños. 
Verdes  troncos,  fuentes  claras, 
Eco,  vuestra  compañera. 
Ya  de  entre  vosotros  falta. 
No  la  busquéis;  porque  oculta 
Ei\  las  ásperas  entrañas 
De  los  montes  va  á  vivir. 
De  Narciso  enamorada. 
Blas  si  queréis  saber  della. 
Desde  los  valles  habladla; 
Que  de  responder  á  todos 
Desde  aqui  dov  la  palabra. 
Llorando  con  ios  que  lloran. 
Cantando  con  los  que  cantan. 
Señores,  ¿qué  ha  sido  esto. 
Que  á  Eco  ha  dado,  que  no  habla. 
Sino  solo  lo  Gue  oye? 

tO  quién  supiera  la  causa, 
^ara  venderla!  porque 
¡Cuántos  hombres  me  pagaran 
Á  peso  de  oro  y  mas  oro. 
Que  sus  mugeres  y  damas. 
Por  mucho  que  ellos  hablasen. 


[r, 


Ni  aun  una  sola  palabra 
Hablasen  eh  todo  el  dia! 
lY  cuántas  mugeres,  cuántas 
También  pagaran  la  cura. 
Porque  los  hombres  no  hablaran 
Mas  de  lo  que  ellas  quisieran! 

Sale  SiSBNB. 

Sir.     Aqui  dijeron  que  estaba 

Eco,  y  á  buscarla  vengo. 
tíat,     ¡O  si  hubiera  la  desgracia    [abarte. 

Hoy  tenido  tan  buen  gusto. 

Que  hubiera  quitado  el  habla 

También  á  Sirene !  —    ¿  Qué  hay, 

Sirene? 
Shr,  ¡O  cuánto  me  cansa    [aparte* 

Este  necio!    Hablar  no  quiero. 

Porque  me  deje  y  se  vaya. 
Bat.     Pues  no  me  respondes?  no? 

Y  por  señas?  qué?  no  hablas? 

Linda  cosa!    ¡Albricias,  hombres,- 

Todas  las  mugeres  callan 

Desde  hoy;  peste  general 

Ha  venido  por  sus  hablas. 
Sir.      Malos  años  para  vos; 

Que  por  tardes  y  mañanas 

Cuanto  me  venga  al  calletre 

He  de  hablar. 
Bat.  Ya  me  espantaba 

Yo  de  que  era  tan  dichoso. 

Salé  Fbbo. 

Feh,     ¿Dónde  me  llevan  mis  ansias 

Tras  un  divino  imposible 

Sin  dicha  y  sin  esperanza?  — 

Bato! 
Bat.  Qué  hay  Febo? 

Feb.  Por  dicha, 

¿  Entre  aquestas  intrincadas 

Espesuras,  que  tejió 

Rústicamente  la  varia 

Naturaleza,  que  á  veces 

Es  sin  el  arte  mas  sabia. 

Viste  á  la  divina  Eco? 
Bat,     No  vi,  sino  á  la  Eco  humana; 

Porque  si  fuera  divina. 

No  padeciera  desgracias. 
Feb.     Qué  desgracias? 
Bat.  La  mas  grande 

Que  pudo,  Febo,  á  zagala 

Alguna  suceder. 
Feb.  Cómo? 

¿Fue  alguna  fiera  tirana 

Sangriento  horror  de  su  vida  ? 
Bat,     Mayor. 
Feb,  ¿Desas  peñas  altas 

Se  ha  despeñado? 
Bat,  Mayor. 

Feb.     ¿Fue  monumento  de  plata 

Sujro  el  raudal  dése  rio? 
Bat,     Mayor. 
Feb,'  ¿Mayor  que  anegada, 

Que  despeñada  y  herida? 
Bat.     Sí. 

Feb.  Qué  fue? 

Bat.  Faltóle  ti  habla, 

Que  en  muger  es  mas  que  todo. 
Feb.     ¡Una  y  mil  veces  mal  na>as. 

Pues  ahora  me  hablas  de  burlas! 
Bat.     Muy  de  veras  ahora  hablaba; 

Porque,  sin  poder  decir 

Mas,  que  sola  una  palabra, 

Aqui  la  vi. 
Feb,  Sus  tristezas 
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Deso  habrán  8Ído  la  causa. 
6at«     Pero  no  te  aflijas  muchoy 
También  Sirene  callaba 
Ahora,  y  habló  al  instante 
Mas,  que  cuatro  mil  urracas* 

Y  lo  mismo  será  de  Eco; 
Porque,  si  el  hablar  es  falta 
En  las  hembras,  no  se  pierde 
Tan  presto  una  mala  maña« 

Fc6.     Sin  darte  crédito,  voy 

Por  este  monte  á  buscarla. 

[DentrQ  mútiea  d  lo  /^os. 

Pero  qué  es  estoV 
Sir.  Notable 

Ruido  de  músicas  varias 

Hada  aquí  viene. 
Fe6.  No  quiero 

Tenerme  á  saber  la  causa; 

Porque,  cuando  lloro  yo, 

Me  afligen  mas  los  que  cantan. 
Sir.      4Á  qué  propósito  hoy 

Habrá,  Bato,  fiesta  tanta? 
Bal,     En  albricias  de  que  calle 

Una  muger;  qué  mas  causa? 

Sale  Narciso  j  los  Músicos, 

yare,  Aqui,  amigos,  ha  de  ser 
I^a  música ;  qua  esta  clara 
Fuente  es  la  esfera  de  un  sol. 
Que  á  su  luz  de  hielo  abrasa. 
No  lleguéis,  hasta  que  yo 
Llegue  á  la  fuente  á  lUmarla; 
Porque,  hasta  que  ella  esté  allí. 
No  es  bien,  que  música  haya. 

Bat,     Narciso,  qué  es  esto? 

iVorc.  ¿Ya, 

Cuando  con  Eco  quedabas, 
De  paso  no  te  lo  dije? 

Bat.     Pues  dimelo  ahora  de  estancia. 

2Varc.  Á  la  Ninfa  desa  fuente 
Mi  pecho  rendido  ama. 
Llegando  á  b«ber,  la  vi; 
Dióme  licencia  de  amarla 
Por  señas,  porque  la  voz 
No  suena  dentro  del  agua. 
Una  música  la  traigo, 
Bato,  para  festejarla, 

Y  voy  á  ver  si  está  aqui. 
BaL     ¡Cuanto  de  verla  me  holgara! 

Porque,  aunque  he  oido  decir. 
Que  Ninfas  y  duendes  haya. 
Ni  duende,  ni  Ninfa  he  visto. 
Nare,  Tente;  que  podrá  enojarla. 
El  que  tu  llegues  á  verla, 

Y  aun  podrá  ser  que  no  salga. 
Déjame  llegar  á  mi; 

Y  si  á  mi  voz,  que  la  llama. 
Saliere,  llegarás  tú 
Secretamente  á  miralla.  — 
Deidad  cristalina,  á  quien 
Mi  corazón  idolatra. 

Sal  á  mis  voces. 
Bat.  Salid? 

jVorc.  Sí.  — ^    No  sabré  decir  cuanta 

Es  mi  alegría  de  ver. 

Que  tan  presto  á  mi  voz  salgas. 

Una  música  te  traigo, 

Y  á  saber  lo  que  te  agrada, 
Te  trajera  cuantos  dones 
Producen  estas  campañas. 

A  No  agradeces  el  deseo? 

Di  que  sí.    Esa  seña  basta. 
BaU     Podré  llegar  ya? 
piare.  Entretanto 


[rose. 


IVore. 


Bai. 

Narc. 

Bat. 

Aarc. 

Bat. 


Nare. 


Que  á  decir  que  i:anten  vaya 
A  los  músicos,  podrás 
Verla,  Bato;  mas  repara. 
Que  llegues  tan  quedo,  que 
No  te  sienta.  —    Soberana 
Belleza,  á  decir  que  lleguen 
Los  músicos  voy;  aguarda.  — 
^«S&9  4ue  ahí  queda,     [d  Bato^  y  vate, 
Bat.  Ya  llego 

Con  harto  miedo  y  con  harta 
Vergüenza;  que  es  la  primera 
Vez  que  á  fuente  llego,  tanta 
Ha  sido  la  antipatilla. 
Que  he  tenido  con  el  agua, 
Y  fe  que  he  guardado  al  vino, 

[Mirtue  en  la  fuente. 
¡Qué  malditísima  cara 
De  Ninfa!    La  mia  no  puede 
Ser  peor,  ni  aun  ser  tan  mala. 

Safe  Narciso. 

Llegad.  Desde  aqui  decid    [al  pane  d  lee  Múaieoe, 

De  mi  bien  las  alabanzas.  — 

Hasla  visto? 

Ya  la  he  visto. 

¿No  es  su  belleza  extremada? 

Mucho,  señor,  si  tuviera. 

Prosigue;  qué? 

Hecha  la  barba; 

Porque  tiene  mas  que  yo 

Debo  de  tener. 

¡Qué  extraña 

Es  tu  simpleza!  —    Cantad.  — 

Oye,  mi  bien,  lo  que  cantan. 

[Cantan^  p  desde  adentre  reepende  Eee, 

Las  glorías  de  amor...... 

Amor. 

Tienen  en  los  zelos....... 

Zelot. 

Libradas  las  penas....... 

Penas. 

Que  eo  d  alma  siento. 

Siento. 

¡Ay,  que  me  mnero  de  zelos  y  amores! 

(Ay,  que  me  muero! 

¡Ay,  que  me  muero! 

Oid.    ¿Qué  segunda  voz. 

Repetida  de  los  vientos. 

Duplica  vuestros  acentos. 

Rompiendo  el  aire  veloz? 
BaL     No  sé;  que,  admirado  yo, 

Con  harto  miedo  la  oia. 
Nare,  ¿Cómo  la  letra  decia. 

Que  vuestro  tono  cantó? 

Afiis.    Las  glorías  de  amor 

Eco.  Amor.    , 

Mus,    Tienen  en  los  zelos....... 

Eco.  Zelos. 

Mus.    Libradas  las  penas....... 

Eco.  Penas. 

Aftis.    Que  en  el  alma  siento. 

Eco.  Siento. 

Muí,    ¡Ay,  que  me  muero  de  zelos,  y  amores! 

¡  Ay ,  que  me  muero ! 
Eco.  |Ay,  que  me  muero! 

iVaro.  De  suerte,  qne  repetidos 

Desos  versos  los  finales. 

Alguien  lamenta  sus  males. 

Diciendo  en  otros  sentidos: 

¡Amor,  zelos,  penas  siento! 

¡Ay,  que  me  muero! 
Bat*     Quién  será? 
Sir.  Alguna  deidad; 
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Mus. 

Eco. 

Mus. 

Eco. 

Mus. 

Eco. 

Mus. 

Eco. 
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Porcnie  qmen  deidad  no  foera. 
No  nablaray  sin  que  se  yienu 
IViurc.  Paes  segunda  vez  cantad; 
Veamos...... 


Sale  Libíopb. 


Ltr. 


II 


Ltr. 

yare* 


Lir. 


No  cantéis  mas.  — 
,Á  quién,  di,  NarcÍBo,  en  esta 
iiempre  apacible  floresta 

Aquesta  música  das? 
Nare*  A  la  mayor  hermosura. 

Que  jamas  el  cielo  vid. 

En  quien  de  los  hados  yo 

Tengo  mi  vida  segura; 

Porque,  si  mi  fin  atroz 

En  voz  y  hermosura  están, 

Aqui  los  cielos  me  dan 

La  hermosura  sin  la  voz. 
lAr»      Sin  duda,  que  amar  procura    [opcrfe. 

Á  Eco,  Dues  Eco  infeiice 

Ya  solo  lo  que  oye  dice, 

Y  está  sin  toz  su  hermosura. 
yare.  La  deidad  de  aquesta  fuente 

Es,  madre,  la  que  yo  adoro; 
Dentro  della  está,  y  no  ignoro. 
Que  agradezcas  noblemente 
Tan  alto  empleo. 

¿Pues  cuándo 
La  dttdad  viste? 

Al  beber 
Su  cristal,  la  pude  ver 
Dentro  del  agua  abrasando; 

Y  tanto  me  uivorece. 
Conociendo  el  amor  mió. 
Que  se  ríe,  si  me  rio, 

Y  si  lloro,  se  entristece. 
Tu  ignorancia  te  ha  tenido, 
Por  las  señas  que  me  has  dado. 
De  tí  mismo  enamorado. 

jVarc.  ¿Cdmo  eso  puede  haber  sido? 
Lir,      Llega  al  cristal,  lo  verás, 

Para  que  desengañado 

Te  burles  de  tu  cuidado, 

Y  no  te  diviertas  mas. 

[lAega  á  la  fuente  Na  r  o  t  •  o. 
Nare,  Llega  tú;  que  ella  está  aquL 
Ltr.     ¿Estoy  en  el  agua  yo 
Ahora,  Narciso? 

No. 
[Liega  ahora  Lirio  pe, 

Y  ahora  estoy  en  ella? 

Sí; 

Y  equívoco  mi  deseo 
Extraños  discursos  fragua. 
Cuando  en  la  tierra  y  el  agua 
Á  un  mismo  tiempo  te  veo. 
Pues  desa  misma  manera. 
Que  á  mí  me  miras,  te  ves. 
La  Gue  juzgas  deidad,  es 
Somora  tuya.    Considera, 

Si  ha  sido  tu  amor  locura. 

Pues  á  sí  mismo  se  am<(. 
Narc.  Válgame  el  cielo!    ¿Qué,  yo 

Tengo  tan  rara  hermosura? 

¿Y  aué,  no  puedo,  ay  de  mí! 

Sienoo  quien  puede  tenerla, 

Aspirar  á  merecerla? 

Cielo,  es  aquesto  asi? 
Eeo[dent.]  ^  Sí. 

yare,  i Quién  á  mi  voz  respondió? 
Ltr.     Eco,  á  quien  el  monte  esconde. 

Que  á  cuanto  escucha  responde. 
A'arc.  Y  á  sí  no  perdonó? 
Eco,  No. 


yare, 

Lir, 

yare. 


lAr. 


yare. 

Eco. 

yare. 

Eco, 

yare. 

Eco. 

yare. 


Pues,  Eco,  oye,  aunque  tú  mueras...... 

Zelosa,  yo  enamorado....... 

No  me  he  de  acordar  de  tí. 


Mueras. 
Enamorado. 
De  tí. 


Eco. 

yare. 

Eco. 

yare. 

Eco. 

yare. 


Eco, 

yare. 

Eco, 

yare. 

Eco, 

yare. 


Eco. 

yare. 

Eco. 

ISare. 

Eco. 

yare. 


Lir. 
üaU 
Ur. 


Feh. 
SUv. 
Feb. 

sao. 

Feb. 
Sito. 
Feb. 
Süv. 
Ur. 


Feb. 

SUv. 


Mas,  ay  cielos t  que  si  aqui 
Junto  las  voces  que  oí, 
O  madre,  y  las  consideras. 
En  tres  voces  dijo:  mueras 
Enamorado  de  tí; 

Y  temo  que  la  oiga  el  délo  ;•..... 

El  cielo. 
Pues  es  fuerza  que  me  dé...... 

Me  dé. 
De  mi  mismo  á  mí  venganza ;...... 

Venganza. 

Y  mas  ahora  que  alcanza 
A  ver  mi  desconfianza. 
Que,  lo  último  repitiendo 
De  mi  acento,  está  diciendo: 
El  cielo  me  dé  venganza. 
Esta  imposible  hermosura....... 

Hermosura. 

Y  aquella  hermosura  y  voz...... 

Y  voz. 
A  un  mismo  tiempo  me  han  muerto ;...... 

Me  han  muerto. 
Pues  tan  claramente  advierto. 
Que  oráculo  del  desierto. 
Cuando  á  mb  penas  compite. 
Eco  conmigo  repite: 
Hermosura  y  voz  me  han  muerto. 
¡Ay  de  mí  infeliz,  que  muero!...... 

Muero ! 

Y  mi  misma  sombra  amando....... 

Amando. 
Una  voz  aborreciendo....... 

Aborreciendo. 
Con  que  se  está  averiguando, 
Que  «1  hado  va  ejecutando 
Sus  amenazas.    Huir  quiero 
De  mí  mismo,  pues  ya  muero 
Aborreciendo  y  amando.  [Fi 

Oye,  Narciso,  detente. 
Ai  monte  se  ha  entrado  huyendo. 
¡O  que  en  vano  los  mortales 
Quieren  entender  al  cielo! 
Todos  los  medios,  que  puse 
Para  estorbar  los  empeños 
Hoy  de  su  destino,  han  sido 
Facilitarlos  mas  presto ; 
Pues  la  voz  de  Eco  le  aflige, 
Y  por  venir  della  huyendo. 
Muerte  le  da  su  hermosura; 
Con  que  ya  cumplido  veo. 
Que  hermosura  y  voz  le  matan, 
Amando  y  aborreciendo. 

Salen  Fbbo  ^  Silvio. 

Asombro  de  aquestos  valles....... 

De  aquestos  montes  portento....... 

Que,  habiendo  fiera  venido....... 

A  tu  principio  te  has  vuelto....... 

¿Qué  hechizo  á  Eco  la  has  dado....... 

¿Qué  tósigo,  aué  veneno, 

Que,  huyendo  las  gentes,  muere....... 

Loca  por  esos  desiertos? 
¿Qué  tósigo,  ni  qué  hechizo. 
Ni  qué  veneno  mas  fiero. 
Que  su  propio  amor?    Él  es, 
Zagales ,  d  que  la  ha  muerto. 
Mientes;  que  tus  magias  ciencias....... 

Con  sus  nocivos  alientos....... 
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Lo9  doB.  Juicio  y  vida  la  han  quitado. 
LiV.      Si  éilaa  bastaran  á  eso. 

Bastaran  á  que  Narciso 

No  le  pasara  lo  mesmo; 

Y  piles  él  muere  á  otro  amor 

No  menos  extraño,  es  cierto 

Que  no  ha  sido  efecto  mió. 
Feh,     Sí  ha  sido;  pues  ese  efecto 

Es  venganza  de  lus  Dioses, 

Que  en  él  tus  atrevimientos 

Han  castigado. 
SiUf.  Y  yo  en  tí 

A  ella  he  de  vengar,  y  á  ellos. 
Feb.     Primero  de  mis  rigores 

Será  despojo. 

jil  acometerla  ¡os  dos ,  saie  Anteo,  ^  ios 

detiene, 

Ant.  Teneos ! 

Que  corre  á  cuenta  esta  vida 

Del  que  aqui  la  trajo. 
Fe&.  Anteo, 

No  la  defiendas,  pues  ves 

Las  razones  que  tenemos. 
Silo     Y  porque  mejor  lo  digas. 

Vuelve  á  ver  furiosa  á  ISco, 

Como,  buscando  las  grutas, 
'Va  de  los  montes  huyendo. 
hit.     Vuelve  también,  para  ver 

La  poca  culpa  que  tengo. 

No  menos  loco  á  Narciso. 

Sale  Eco  furiosa» 

Eco,     ^Ddnde  ocultarme  pretendo. 
De  mí  misma  aborrecida. 
Si  á  mí  conmigo  rae  llevo? 

Sale  Narciso. 

Narc,  De  mí  mismo  enamorado, 

A  verme  en  la  fuente  vuelvo. 
Ant,     Si  fueran  suyos,  no  fueran 

Iguales  los  sentimientos. 
Feh.     Ya  que  defiendes  su  vida. 

Verás,  que  yo  otra  defiendo; 

Pues  lo  noble  de  mi  amor 

A  la  salud  acudiendo 

Be  Eco,  intentaré  curarla. 
SÜ9,    Lo  altivo,  sañudo  y  fiero 

Del  mió  mas,  que  á  su  cura, 

Á  su  venganza  resuelto, 

La  muerte  dará  á  quien  fue 

La  causa  de  sus  despechos. 
Idr.     9i,^^B.  cuándo  son,  fortuna. 

De  mi  magia  los  efectos? 

Perturbe  de  sus  acciones 

El  encanto  los  intentos. 

Feh.    Bella  Eco,. [tuiéndola. 

Silv,  Infeliz  joven, 


Eco, 


Narc, 


Feh. 
Eco. 


Feh.     Darte  la  vida  pretendo. 
Silo.    Y  darte  la  muerte  yo. 
Eco.     áPara  aué,  si  la  aborrezco? 
IVarc.  Tarde  llegas,  puesto  que 

Ya  mis  desdichas  me  han  muerto. 
Y  para  que  no  lo  logres. 
Desesperada  á  ese  centro 
Me  he  de  arrojar. 

Y  porque 
Nunca  sea  tu  trofeo, 
Me  despeñaré  á  esas  ondas. 
Ven  conmigo. 

Bis  vano  intento  ; 

Silv.    Muere  á  mi  acero. 

Narc.  Es  en  vano; 

Lír.      ¿Qué  aguardan  los  elementos? 
Eco.     Que  yo,  de  mí  aborrecida. 

De  mí  en  mí  vengarme  intento. 
Narc.  Que  yo,  de  mí  enamorado, 
Moriré  de  mi  amor  mesmu. 
Feb.     Detendréte  yo. 
Silo.  Daréte 

Yo  la  muerte. 
[Teniendo  Feb  o  asida  d  Eco^  y  Silvio  d  N  ar- 
da o  ^  vuela  Eco  d  lo  alto  y  y  cae  como  tnuerto  N  ar- 
da o  en  el  tablado.  Suena  ruido  de  terremoto ,  obscu- 
récete el  teatro,  y  en  cesando  y  sale  de  la  tierra  una 
flor ,  que  imite  a  la  del  Narciso ,  y  oculte  el  cuerpo 

gue  cai/ó  en  el  tablado. 
Todos.  Mas  qué  es  esto? 

Ant     Que  el  sol ,  empañando  el  día, 

El  pardas  'sombras  se  ha  vuelto. 
Silo.    Qué  asombro!  [Los  truenoe. 

Feh.  Qué  maravilla! 

Ltr.      Qué  prodigio! 

Ant.  Qué  portento!     [Los  truenos. 

Toifos. Qué  ha  sido  esto? 
Feb.  Qne  Eco  en  aire 

Entre  mis  brazos  se  ha  vuelto. 
Silo.    Y  Narciso  en  sus  cristales, 

Antes  que  á  mi  saña,  ha  muerto. 
Todos.  En  cuyas  obsequias  hacen 
Cielo  y  tierra  sentimiento. 
[Aclárase  el  teatro ,     y  aparece  la  fior, 
JAr,      Cumplid  el  hado  su  amenaza. 
Valiéndose  de  los  medios. 
Que  para  estorbarlo  puse; 
Pues  ruina  de  entrambos  fueron 
Una  voz  y  una  hermosura. 
Aire  y  flor  entrambos  siendo. 
Bal,     Y  habrá  bobos  que  lo  crean. 

Mas  sea  cierto,  ó  no  sea  cierto. 

Tal  cual  la  fábula  es 

Esta  de  Narciso  y  Eco. 

Perdonad  las  mochas  faltas 

Del  que,  á  vuestras  plantas  puesto, 

Siempre  acuerda  la  disculpa 

De  que  yerra  obedeciendo. 


Ton.  II. 
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El  Rut  DI  Ecimo. 

LiDOBO,  Principe, 

Dartbo,  criado. 


P   B  B  a  O  H  ▲ 

Libio,  criado. 
Criados, 

Dbisamia»  InfantOm 
La  Diosa  Tbtis. 
C111TIA9  Dama. 


SiBBRB    }    n 

Ninfas, 

músicos, 

uicompañamiento. 


Jornada  I. 


{/fl08. 

Otro*. 
Ud. 


El  teatro  será  de  marina^   con   algunos  escollos^ 

jr  como  desierto^  y  dicen  dentro  Lid  ORO 

Jlíítrineros  y  gente, 

7bddf.V¡ra  al  mar! 

Uno.  ^     Es  inútil  la  porfía; 

Porqoe  el  viento  que  corre  es  trayesfa. 
Otro,    Amaina  la  mayor! 
Otro,     ,  Iza  el  trinqaete! 

Otro.    A  U  driza!     , 
OtrOs  A  la  escota! 

Otro,  Al  chafaldete! 

Uno,    Dé  el  esquife  en  la  playa, 

Y  el  Príncipe  no  mas  á  tierra  vaya. 
Ya  que  abismos  de  hielos 
Nos  cubren. 

Piedad,  Dioses! 

Piedad,  cielos! 
Piedad,  cielos!  piedad.  Dioses  sagrados! 

Y  si  del  voto  que  ofrecí  obligados. 
En  este  esquife,  este  fragmento  poco, 
Que  ha  sido  mi  delíin,  la  orilla  toco 
Desta  desierta  playa. 

Que  del  mar  la  soberbia  tiene  á  raya. 

Veréis,  que  tiel  en  clima  tan  remoto 

La  arena  beso,  y  revalido  el  voto. 

Pues  desdicha  no  hay ,  no  hay  desconsuelo. 

Que  no  enmiende  el  vivir.  [Sale, 

lAh,  [dent.]  Válgame  el  ciclo! 

Lid,     ¿Cuya  esta  voz  ha  sido? 

Sale  Libio. 

De  un  cofrade  de  Baco,  que  ha  salido. 
Por  no  hacerle  traición,  del  mar  á  nado, 
Pues  el  no  beber  agua  le  ha  escapado. 
Libio ! 

Señor? 

Notable  es  mi  alegría. 
Viéndote  vivo. 

Cuál  será  la  mía? 
En  fin  solo  los  dos  hemos  salido 
A  tierra. 

En  que  se  vé,  cuan  bueno  ha  sido 
(Pues  vencimos  los  dos  las  amenazas 
Del  mar)  el  ser  los  hombres  calabazas.  { 

Mira  si  en  lo  fragoso  destas  peñas  I 


Lib. 


Lid, 


Lib, 


Ud. 
Lib, 
Lid, 

Lib, 
Lid. 

Ub. 


Lid, 


Sendas  hallas  6  señas. 

Que  de  sus  moradores  den  tndido. 

Lib,     Ni  cabana  descubro,  ni  edificio. 
Ni  cosa,  que  no  advierta 
Ser  esta  isla  bárbara  y  desierta. 

lAd.     Dices  bien;  pues  sus  troncos. 

Que  de  quejarse  al  ábrego  están  roncos. 

Mal  pulióos  los  veo. 

Sus  plantas  sin  cultura ,  sin  aseo 

Sus  flores,  solo  oyendo  en  ecos  graves 

Bramar  las  fieras  y  gemir  las  aves. 

Todo  dice  terror,  puesto  que  dice: 

Dentro  Aquílbs, 

j4<IuH,  Ay  mísero  de  roí!  ay  infelice! 

Lid,     Oíste  una  voz? 

Y  lleno 
De  asombro;  juzgaría,  que  en  el  seno 
De  aquesta  peña  bruta 
Se  formó  su  lamento. 

Ni  aaui  hay  gruta, 
Ni  quiebra  alguna,  que  su  dueño  oculte. 
Si  ya  no  es  que  en  su  centro  le  sepulte. 
Pero  escuchemos  otra  vez,  y  vamos 
Lo  intrincado  rompiendo  destos  ramos. 
Hasta  saber  qué  voz,  qué  tierra  es  esta. 
[Dentro  inutrumeniee, 

Musie,  [dent,']  Venid ,  venid ,  zagales, 

Al  templo  divino  de  Venus  y  Marte. 
Bien,  que  este  no  es  desierto,  juzgo  ahora. 
República  es  entera,  pues  con  tanta 
Variedad  ya  se  canta,  y  ya  se  llora. 
¿Adonde  no  se  llora  y  no  se  canta? 
Bien  que  á  mí  mas  me  espanta 
Aquesta  voz,  que  dice: 

^7tii7.  [denr.]  Ay  mísero  de  mí!  ay  infelice! 

Lib,     Que  me  consuela  aquella. 

Por  mas  que  á  oposición  de  su  querella. 
En  conceptos  repita  desiguales. 

Afusíc  Venid ,  venid ,  zagales ,  etc. 

Lid,     Un  escuadrón  festivo. 

Pisando  el  seno  deste  escollo  altivo. 

Ni  bien  mar,  ni  bien  tierra,  de  su  cumbre 

Vencer  juzga  la  inmensa  pesadumbre. 

Lib,     Salga mostes  al  paso, 

É  informados  del  náufrago  fracaso. 

Que  nos  ha  sucedido, 

El  susto  reparemos  y  el  vestido. 

Lid.     Necio  será  quien  en  asombro  tanto. 


Lid, 


Lib. 
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Antes  crea  á  la  música,  que  al  llanto. 

Y  asi,  Libio,  es  mejor,  que  recatados, 
Destas  peñas  y  troneos  amparados. 
Un  instante  esperemos; 

Sepamos  de  qué  gente  nos  valemos; 
Que  puede  ser  que  sea 
l«la,  que  el  mar  en  círculos  rodea. 
De  bárbaros;  y  mas  cuando  advertidos 
Estamos  de  otros  míseros  gemidos. 

£«¿6.     Pues  ya  llegan,  escóndete,  y  veamos, 
8eñor,  qué  gente  es. 

Lid.  Incultos  ramos, 

IMBentras  cobro  el  aliento, 
Sedme  un  rato  prestado  monumento; 
8epa  porque  un  lamento  triste  dice  :.••••• 

Aqu%U{<Unt.']  Ay  mísero  de  mí!  ay  infelice! 

hid.     Cuando  festivos  otros  dicen  graves:...... 

MttSic Venid ,  venid,  zagales,  etc. 

[üetiraiMe  /m  do*. 

Salen  «/Rbt,  Ulísbs,  Dbioahiá  jr  acompaña'^ 

miento» 

Rey,     Esa  eminencia,  que  tan  alta  sube. 

Que  empieza  en  monte  y  se  remata  en  nube. 

Asiento  es  peregrino 

Del  templo  que  buscamos. 
üUs,  Ya  al  camino. 

Entre  aspereza  tanta, 

I^  senda  nos  enseña 

Aquella  ó  tarde  ó  nunca  hollada  peña 

De  bruta  huella,  ni  de  humana  planta. 
Deid.  Aunque  su  inmensa  elevación  espanta, 

Por  áspera  que  sea. 

Llegar  al  templo  mi  piedad  desea. 
LTis.    Ven  pues;  porque  propicio 

Por  tí  Marte  responda  al  sacrificio. 
Deid,  Ya  te  sigo,  mostrando 

Mi  obediencia. 
Uli$.  Venid  todos  cantando, 

Porque  admire  veloces 

El  Dios  de  las  batallas  nuestras  voces; 

Que,  si  su  culto  aprecia. 

Presto  de  Troya  ha  de  vengarse  Greda, 
jfiísic. Venid,  venid,  zagales,  etc.     [Éntraiue  todo». 

Salen  LiooBo  ^  Libio. 

lAd»     Cielos!  qué  es  lo  que  veo? 

¿Cuánto  fue  la  verdad  mas,  que  el  deseo? 

¿Viste,  Libio,  en  tu  vida 

Tropa  mas  bella,  escuadra  mas  lúcida. 

Asi  por  la  dulzura 

De  su  canto  suave. 

Como  por  la  hermosura. 

Que  honestamente  grave. 

Reina  de  todas  coronarse  sabe? 
lábm     Digo,  que  yo  he  quedado 

Atónito  y  pasmado, 

Viendo  que  tan  extraña 

Gente  habite  esta  bárbara  montaña. 
Lid*     Sigámoslos;  que  ya  no  hay  que  temamos 

Rigores,  ni  crueldades. 

Pues  entre  ellos  deidades  admiramos, 

Y  es  fuerza  ser  piadosas  las  deidades. 
Donde  estamos  sabremos, 

Y  cuya  fue  la  voz,  que  en  sus  extremos 
Nos  asombró,  diciendo  antes: 

Dentro  Dantbo. 

Dant.  i  Adonde, 

Bella  Deidamia ,  tu  deidad  se  esconde. 
Cuando  en  tanta  aspereza 
Sigo  tu  voz,  y  pierdo  tu  belleza? 


Lid. 


Dant. 

Ud. 

Dani, 

Lid. 

Dant 
Lib. 

Dant. 
Ud. 


Sale  Dantbo. 

Si  la  lástima,  si  el  llanto 
Para  los  humanoa  pechos 
Siempre  cartas  de  favor 
Han  sido,  á  esas  plantas  poeito 
Un  peregrino  del  mar. 
Que  derrotado  y  deshecho 
Aborto  fue  de  la  espuma. 
Os  pide......    Pero  qué  veo! 

Válgame  el  cielo!  qué  miro! 
Señor  invicto! 

Danteo? 
Dame  tus  pies. 

En  tus  brazos 
He  de  asegurar  el  puerto. 
Libio ! 

Por  mas  que  te  admires, 
Te  admiras  poco. 

Qué  es  esto? 
Qué  ha  de  ser?    Desdichas  mias. 

Y  porque  absorto  y  suspenso 
No  te  embaraces  conmigo. 
Cuando  yo  de  tí  pretendo 
Informarme  de  que  tierra 

Es  esta,  como  el  desierto 
Destos  peñascos  habitas, 

Y  quien  es  quien  vive  en  ellos. 
Con  mis  pasadas  fortunas 

Te  he  de  salir  al  encuentro. 

Por  desocuparles  todo  ^ 

El  campo  á  mis  sentimientos. 

Ya  sabes,  que  el  Rey,  mi  padre, 

Prudente,  advertido  y  cuerdo. 

Trató  casarme  en  Egnido, 

Con  el  divino  sugeto 

De  Deidamia,  InfanU  suya. 

¿Mas  para  qué  lo  refiero, 

y  mas  á  tí,  siendo  tú 

Quien  vino  á  tratar  los  medios^ 

Escribiste  pues,  que  estaban 

Ajustados,  añadiendo 

De  la  beldad  de  Deidamia 

Sumos  encarecimientos. 

Yo  atento,  no  sé  si  diga 

Á  su  fama  ó  mi  deseo, 

Que  es  gran  principio  de  amar 

Estar  uno  á  amar  dispuesto. 

Pedí  licencia  á  mi  padre 

Para  venir  á  su  'o>no 

Por  ella  en  persona.    El 

Liberal  me  la  dio,  haciendo 

Estimación  del  agrado, 

Y  de  la  fineza  aprecio. 

En  un  bajel  pues,  que  pudo 

Ser  mejor  que  el  de  Argos  mesmo. 

Dibujado  por  imagen 

De  estrellas  v  de  luceros. 

Salí  una  tarde  de  Epiro, 

Ufano,  alegre  y  contento 

Tanto,  como  ahora  estoy 

Triste,  confuso  y  suspenso. 

Pero  no  me  quejo,  no. 

De  la  fortuna,  aunque  veo 

Ejecutadas  en  mi 

Sus  sañas;  de  mí  me  quejo, 

Que  es  mereddo  castigo 

De  quien  imprudente  y  nedo. 

Sin  mandar  al  viento ,  fia 

Sus  esperanzas  del  viento. 

Dichosamente  apacible 

Me  favoreció  algún  tiempo; 

¿Mas  qué  bien,  fundado  en  aire. 

No  se  desvanece  presto? 
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Al  lobreguecer  la  noche 
De  ayer,  algo  mas  violento 
Empezó  á  inquietar  las  ondas, 

Y  todo  ese  vago  imperio 
A  amotinarse,  no  sulo 

Contra  mi,  mas  contra  el  cielo; 
Pues  en  odio  de  sus  luces. 
Gigante  de  agua  soberbio. 
Se  rozó  con  las  estrellas. 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Tal  vez  pude  mis  desdichas 
Escribirlas  con  el  dedo 
En  ese  papel  azul, 

Y  tal  en  el  mismo  centro 
Escribirlas  en  la  arena. 
Las  dos  distancias  midiendo 
De  la  sombra  del  abismo, 

Y  la  luz  del  firmamento. 

Ya  el  rumbo  pierde  el  piloto. 
Ya  el  timonel  pierde  el  tiento, 

Y  en  no  entendidas  faenas. 
Por  mandar  mas,  obran  menos. 
Babilonia  de  las  ondas 

Era  el  bajel,  cuyo  estruendo 
De  voces  nos  confundía 
Mas,  que  aliviaba.    ¡O  qué  cierto 
Es,  que,  donde  todos  mandan. 
Nadie  obedece,  y  que  el  riesgo 
Mayor  es,  cuando  provee 
La  necesidad  los  puestos! 
Cruje  el  pino  atormentado 
De  uno  y  otro  embate;  el  lienzo. 
De  una  ráfaga  y  de  otra 
Azotado,  cruje,  haciendo 
Rumor,  como  hacia  gemido; 
Que  hasta  un  cáñamo  y  un  leño 
Parece  aue  sienten,  cuando 
Mal  contundido  el  consejo, 
Con  el  acuerdo  de  todos. 
No  es  de  ninguno  el  acuerdo. 
En  este  horror,  esta  grima 
Pasamos  1a  noche,  siendo 
Del  marinage  el  estudio, 
De  la  náutica  el  precepto, 
Albeddo  de  las  ondas, 
Hasta  que  el  primer  reflejo 
Nos  divisó  los  celages 
Deste  monte,  sucediendo 
Á  los  peligros  del  mar 
Los  de  la  tierra,  supuesto 
Que  apenas  la  lealtad  quiso 
Que  á  mí  el  esquife  pequeño 
Salve,  cuando  desbocado 
Bruto  el  bajel,  en  aquellos 
Peñascos,  vuelta  la  quilla. 
Fue  lóbrego  monumento 
Tan  de  todos,  que  no  mas 
Que  Libio  gozó  del  puerto. 
De  mi  venida  la  causa 
Es  esta;  este  mi  suceso. 
Dime  pues,  dónde  he  llegado? 
¿Quién  es  el  prodigio  bello. 
Que  aqui  habita?  ¿y  cómo  aquí 
Estás  tú?  porque  con  esto 
Se  consuelen  mis  desdichas. 
Se  alivien  mis  sentimientos, 
Se  cobren  mis  esperanzas, 

Y  se  restauren  mis  riesgos. 
Daní,  Bien,  antes  que  te  informara 

De  todo,  quisiera,  atento 
Al  reparo  de  tu  vida. 
Llevarte  á  un  barco,  que  tengo 
En  el  ma^;  pero  mirando 
Cuanto  está  sañudo  y  fiero 


Por  una  parte,  y  por  otra 
Que  las  dudas  de  tu  pecho 
No  es  posible  que  te  den 
Espera,  escúchame  atento, 

Y  lo  tardo  del  abrigo 
Salve  el  informe  de  presto. 
Llegué  á  Egnido,  efectué 
Los  ya  tratados  conciertos. 
Di  aviso  al  Rey,  mi  señor. 
Escribí  te  á  ti  lo  menos 

Que  pude,  y  lo  mas  que  supe 
De  Deidamia.     Pero  esto 
No  es  ahora  del  caso;  vamos 
Tus  dudas  satisfaciendo. 
Ya  sabes  cuanto  ofendida 
Grecia  del  atrevimiento 
De  Páris,  tratando  vive 
De  su  venganza  los  medios, 

Y  que  todos  cuantos  Reyes 
Contiene  el  poblado  cerco, 
Que  el  Archipiélago  baña. 
Conjurados  á  este  efecto. 
Se  han  aliado,  de  cuyos 
Grandes  apercibimientos 
^s  el  movedor  Ulises,^ 

Á  quien,  por  valor  é  ingenio. 

Para  la  guerra  de  Troya 

Da  Grecia  el  marcial  gobierno. 

Este  pues  á  Egnido  vino. 

Donde  prevenido  y  cuerdo 

Su  Rey,  dijo,  que  en  la  liga 

No  habia  de  entrar,  si  primero 

El  oráculo  de  Marte 

No  le  daba  avisos  ciertos 

De  que  auxiliar  prometía 

Los  militares  aprestos 

De  aquesta  guerra.    Aqui  ahora 

Importa  que  mas  atento 

Me  oigas,  porque  empieza  aqui 

El  mas  extraño  suceso 

De  cuantos  guarda  la  fama 

En  los  archivos  del  tiempo. 

Este  monte,  que  por  todas 

Partes  el  mar  ciñe,  siendo 

Á  su  fortificación 

Foso  inexpugnable  y  un  tiempo 

Isla  fue  habitada,  donde 

Sus  moradores  vivieron 

Con  política,  aunque  hoy 

No  es  mas  que  escollo  desierto. 

Ija  causa  de  despoblarse, 

Dicen,  que  fue,  que  su  ameno 

Pensil  la  Deidad  de  Tétis  ' 

Tuvo  por  divertimiento, 

A  Que  del  mar  con  su»  Ninfas 

Salía,  y  aqui  Peleo, 

Prfndpe  joven ,  llevado 

De  sus  amantes  afectos. 

Forzó  BU  hermosa  beldad. 

Dando  el  robo  á  sus  deseos 

La  ocasión.    Ella,  ofendida 

Del  injusto  atrevimiento, 

El  tálamo  destruyó. 

Inundando  i  nieve  y  fuego 

Los  edificios,  los  troncos 

Y  los  vecinos,  que  fueron. 
Sin  cuidar  de  su  defensa. 
Cómplices  de  su  desprecio. 
Desde  entonces  en  sus  grutas 
Diz  que  se  oyen  por  momentos 
Tristes  gemidos,  de  quien 

La  mitad  responde  el  eco. 
Nadie  á  examinar  se  atreve 
El  ignorado  portento 
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De  una  cueva,  que  sellada 

De  un  peñasco  está,  aunque  dentro 

Eli  liuRiuna  voz  se  escuchan 

Quejas,  ansias  y  Jámenlos. 

De  la  ruina  solamente 

Perdond  el  sagrado  incendio 

Kn  la  cúpula  del  monte 

Kl  eüiñciü  de  un  templo 

Consagrado  á  Marte;  en  él, 

Atropellando  los  miedos 

De  la  inhabitada  isla. 

El  Rey  de  Egnidu  Polemio, 

Con  Deidamia  y  con  Uhi»es, 

Nobleza  y  pjebe  del  reino. 

Hacer  quiso  el  sacrificio 

De  Marte,  porque  con  eso 

Mas  obligado  responda, 

Al  ver  que  á  su  culto  atento 

Viene  á  renovar  las  aras, 

Que  cubrió  de  olvido  el  tiempo. 

Esta  es  la  causa  de  hallamos 

Todos  aqui. 
Lí<í.  ;•  Según  eso 

Deidamia  es  aquel  hernioso 

Prodigio ,  aquel  pasmo  bello, 

Que  arrebató  mis  sentidos, 

Al  verla  ahora,  encubierto 

Destas  peñas? 
VanU  Es  sin  duda. 

Lid,      ¡  Cuánto  á  mis  fortunas  debo ! 
Dant.   Pues  que  ya  informado  estás. 

Ven  conmigo,  porque  luego 

Que  te  repares,  señor, 

Vuelvas  al  bajar  del  templo 

Á  hablar  al  Rey  y  á  tu  esposa. 
lAd>     Eso  no;  que  fuera  necio 

Quien  á  vista  de  su  dama, 

Y  mas  al  lance  primero. 
Llegara  con  el  desaire 
De  llegar  pobre. 

Lib,  ¿Y  qué  cierto. 

Porque  el  ser  pobre  da  un  asco 

Tan  grande,  que  aun  parecerlo 

De  prestado  causará 

En  ella  aborrecimiento. 
DanU  Pues  qué  has  de  hacer? 
lÁd.  Encubrir 

511  nombre,  hasta  que,  escribiendo 

A  mi  padre,  su  asistencia 

Me  adorne  de  lucimientos 

Dignos  de  decir  quien  soy. 

Y  asi......  [Dentro  terremoto. 

Uno»  [dent.]  Qué  horror ! 

Otro9.  Qué  portento! 

Otro»,  Qué  asombro! 

Otro»,  Qué  confusión! 

Lo»  tres.  Dioses  divinos,  qué  es  esto? 

Dant,  Dentro  del  templo  de  Marte 

8e  oyen  marciales  estruendos 

De  trabada  lid. 
Lid.  Y  al  duro 

Terror  del  monte  soberbio 

Estremecido,  parece 

Que  se  arranca  de  su  centro. 

Sale  Ulísbs  asombrado» 

UU»,  ¡Qué  admiración  tan  notable! 
Dant,  Valiente  UHses,  qué  es  esto? 
Uli».    Apenas  al  templo  entramos. 

Cuando  Marte,  respondiendo 

Al  piadoso  sacrificio, 

Prorumpió  en  horrible  acento: 

Troya  será  destruida 

Y  abrasada  por  los  Griegos, 


[Terremoto. 


[Terremote, 


Si  va  á  su  conquista  AquÜes 
A  ser  homicida  de  Héctor. 
Aquilas,  humano  monstruo 
De  aquestos  montes,  en  ellos 

Un  risco Y  a(|ui  troncada 

La  voz  quedó,  confundiendo 

Las  señas ,  ({ue  iba  á  decir. 

Turbados  los  elementos, 

La  tierra  hablando  en  temblores, 

En  relámpagos  el  fuego. 

El  mar  en  roncos  bramidos, 

Y  el  aire  en  tristes  concentos; 
Porque  otra  Deidad,  sin  duda, 
(;.  Quién  ignora  que  sea  Venus, 
Que  es  afecta  á  los  Troyanos?) 
Ofendida  que  el  agüero 

El  oráculo  descifre. 

Quiso  cou  este  portento 

Desvanecerle ,  juzgando. 

Que  el  susto,  el  pasmo  ó  el  miedo 

Nos  embarace  buscar 

Al  monstruo  Aquiles,  queriendo 

Que  nos  le  oculte  el  asombro, 

Ó  nos  le  ignore  el  estruendo. 
Dant,  ¿Y  el  Rey  y  Deidamia? 
iflis.  Todos, 

Admirados  del  suceso. 

Descienden  ya. 
IM'  Nadie  entienda  [ap.  d  Danteo. 

Quien  soy. 
Dant.  Seguiré  tu  intento. 

Salen  todos  los  que  entraron  al  templo. 

Rey,     Pues  de  Marte  la  sagrada 
Voz  nos  avisa,  diciendo. 
Que  en  este  monte  está  Aquiles, 

Y  que  en  él  el  vencimiento 
De  Troya  consiste,  en  tanto 
Que  él  no  parezca,  no  debo 
Firmar  la  liga.    Y  asi 

Lo  roas  aue  ofrecerte  puedo. 

Es  la  diligencia.    Todos 

Las  entrañas  penetremos 

Deste  monte  en  busca  suya. 
(Jlis.    Trouco  á  tronco ,  y  centro  á  centro, 

En  escuadras  divididos, 

Sus  grutas  examinemos. 
Dant  No  quede  sitio,  que  no 

Le  averigüe  el  valor  nuestro. 
Lid.     Si  un  extrangero,  señor. 

Que  hoy  del  mar,  pobre  y  deshecho. 

Tomó  puerto  en  estas  rocas. 

Merece,  á  tus  plantas  puesto. 

Licencia  de  hablar,  diré. 

En  que  parte  escuché  dentro 

De  una  roca  humanas  voces. 
Rey.    El  aviso  te  agradezco. 

Llévame  allá;  que  sin  duda 

Es  la  gruta,  que  ha  encubierto 

Este  asombro. 
Deid,  Yo  he  de  ser 

La  primera,  que  corriendo 

£1  monte  vaya. 
Rey,  Eso  no; 

Que  es  fragoso  su  desierto 

Para  tus  plantas;  y  asi. 

Que  tú  te  quedes,  te  ruego. 

Con  Cintia  y  Sirene. 
Deid.  \  Cuánto 

A  mi  pesar  te  obedezco! 
Rey.     Por  si  la  cueva  otra  boca 

Tiene,  no  se  escape  huyendo. 

Tú,  Ulíses,  por  esa  parte 
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Corre  el  monte;  tú,  Danteo, 

Por  esotra;  y  tú  conmigo 

Ven,  generoso  mancebo. 
UUb»    Tú  verás  rol  diligencia. 
Davi^  Tú  conocerás  mi  afecto. 
Rey,     Paes  con  cualquier  novedad 

Volveremos  á  este  puesto; 

Y  para  no  errarle,  es  bien 
Que  las  voces  é  instrumentos 
Sirvan  á  los  tres  de  aviso, 

Y  á  ti  de  divertimiento. 

Y  asi,  Deidamia,  haz,  que  ñempre 
Sonando  estén  sus  acentos. 

I/Zit.    Al  monte  I 

Dant,  A  la  cumbre! 

Todos.  Al  llano! 

Hey.    Ven,  joven. 

Lid.  Ya  te  obedezco.  — 

Sfgueme,  Libio. 
Lih.  Sí  haré. 

Aunque  para  un  forastero 

Convidarle  á  cazar  monstruos 

Por  mal  agasajo  tengo. 
¿id.     Ven,  Libio.  —  ¡Ay  bella  Deidamia,    [aparte. 

Mintió  tu  encarecimiento! 
[Entrante  tedoa  Í09  hombrea^  y  dicen  dentro. 
Todos. ¡Al  llano,  á  la  cumbre,  al  monte! 
Deid,   \0  qué  injustamente,  cielos. 

Con  mas  penas,  que  las  mias, 

Ocupáis  mis  sentimientos! 
Cintt    De  qué  suspiras? 
Sir.  Qué  lloras? 

Deid.  4  Las  dos  me  preguntab  eso. 

Cuando  á  las  dos  el  decirlo 

No  importa,  para  saberlo? 

pignoráis,  que  el  Rey,  mi  padre. 

Tirano  de  mis  deseos. 

Casarme  trata  en  Epiro, 

Sabiendo  de  mí,  que  tengo 

Por  natural  condición 

Tan  grande  aborrecimiento 

Á  los  hombres,  que  no  ha  habido 

Quien  me  merezca  un  desprecio? 

Y  cuando  no  fuera  tanta 
Esta  altivez,  ¿cómo  puedo 
Dejar  de  sentir,  que  un  hombre, 
Sin  vencerme  los  despegos. 

Sin  sufrirme  los  desvíos, 

Haya  de  llamarse  dueño, 

Introduciéndose  antes 

Al  dominio,  que  al  afecto? 
Cíwt.    Las  soberanas  deidades, 

Antes  de  nacer,  tuvieron 

Sabido  para  quien  nacen. 
Peid.  Aun  eso  es  lo  que  yo  mentó; 

Y  dejando  este  cuidado. 
Que  aflige  como  primero, 
¿Cóaio  puedo  no  tener 

Otro  segundo  que  hoy  tengo? 
Sir.      Qué  cuidado? 
Deid,  Astrea,  mi  prima. 

Con  auien  en  mis  años  tiernos 

Pasé  la  primera  infancia. 

Sin  que  haya  podido  el  tiempo 

Apartar  los  corazones. 

Pues  aunque  es  verdad  que  puedo 

Asentar,  que  de  sus  señas 

Ó  poco  ó  nada  me  acuerdo. 

Con  todo,  ni  la  han  sacado 

De  los  cariños  del  pecho 

La  ausencia ,  ni  la  distancia. 

Mantenidas  del  acuerdo. 

Desde  el  gobierno  de  Acaya, 

Donde  su  padre  habia  muerto, 


[Saliendo. 


Llamada  viene  de  m( 

Á  vivir  conmigo,  y  temo 

Que  esa  pasada  tormenta. 

Que  echó  á  pique  en  estos  puertos 

Un  bajel,  sea  el  que  á  ella 

La  traia. 
jírm.  Los  sucesos 

No  gustosos  mejor  es 

Desecharlos,  que  temerlos. 
SiV.      Siéntate  y  descansa  un  rato; 

Que  nosotras  cantaremos. 

Sirviendo  el  cauto  á  dos  luces. 

De  aviso  y  de  pasatiempo. 
Deid.  Cantad  pues,  mientras  yo  doy 

Treguas  á  mis  sentimientos. 
[Siéntante  eobre  aigunot  penMcot  fingidoe,  quédate 
denuda  Deidamia  y  emntau. 

SaU  entreabriendo   una  roca  AqdÍlbs,  quedán- 
dose á  ¡a  boca  dalla  ^  vestido  de  pielks. 

Las  dos  [«onf.]  Desdichado 

Del  que  no  vive  engañado. 
O'nt. [eont]  ¿Qué  importa,  u  oyendo  estoy, 

Nise,  tu  agrado  amoroso. 

Que  tú  no  me  hagas  dichoao. 

Si  yo  juzgo  que  lo  soy? 
Sir.[eant.]  Crédito  al  semblante  doy. 

Aunque  me  mienta  el  semblante; 

Pues  ya  vivo  aquel  instante. 

En  que  me  miente  tu  agrado. 
Lüi  da»  [eant.]  Desdichado 

Del  que  no  vive  engañado. 
jíquü.  Cielos!  4 qué  voz  Un  sonora 

Ks  la  que  hiere  mi  oido? 

4  Qué  nuevo  pájaro  ha  sido 

Este  que  hoy  llama  á  la  aurora? 

Todo  mi  vida  lo  ignora. 

i,  Pero  f |ué  mucho ,  si  he  estado 

Desde  que  nací  encerrado 

Kn  esta  bóveda  obscura. 

Sin  ver  del  sol  la  luz  pura. 

Ni  que  es  cielo,  ni  que  es  prado? 

La  Deidad,  que  aqui  me  cria, 

Y  á  verme  de  nuche  viene. 
Puesto  precepto  me  tiene. 
Que  no  salga  á  ver  el  dia. 

Y  aunque  la  obediencia  mia 
Las  leyes  pudo  guardar. 
Este  canto  singular 
Á  romperla  me  resuelve. 
La  gruta  abro,  por  si  vuelve 
Segunda  vez  á  cantar. 

Ctnt.  [eanu]  Si  disimula  el  engaño. 

El  amor,  que  no  hay  en  tí, 

I  Qué  importa  haber  daño  en  mí, 

Si  yo  no  conozco  el  daño? 
Sir.[cant.]  Nunca  llegue  el  desengaño; 

Pues  mejor  me  está  vivir 

Engañado,  que  morir 

Zeloso  y  desesperado. 
Ltudo9[cant]  Desdichado 

Del  que  no  vive  engañado. 
Afuü.  Qué  dulce  voz !  qué  suave ! 

Ya  que  he  podido  romper 

La  prisión,  tengo  de  ver. 

Qué  plumas  se  viste  ave. 

Que  robar  el  alma  sabe. 
Ciñt.    Parece  que  se  ha  dormido 

Deidamia. 
Sir.  No  hagamos  ruido; 

Que  no  importa  el  avisar 

Mas,  que  el  verla  descansar. 
/4ipul.  Ya  de  la  cueva  he  salido, 

Y  al  ver  del  sol  la  luz  pura. 


[Fanee. 
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Se  dega  la  TÍsta  mía. 
Salgo  á  ver  ei  claro  día, 

Y  doy  con  la  noche  obscura. 
Qué  yaríedad!  ¡qué  hermosura 
Tan  admirable!  Y  si  creo 

A  mis  noticias,  no  veo 

Cosa  que  como  ellas  sea. 

¡O  cuánto  tinge  la  idea! 

¡O  cuánto  vuela  el  deseo! 

Aquel  azul  resplandor 

Bi  cielo  debe  de  ser; 

La  tierra,  á  mi  parecer, 

Será  este  hermoso  verdor. 

Este  árbol,  esta  flor, 

Ave  esta,  esta  transparente 

Fuente,  aquel  mar.    Mas  detente. 

Discurso;  que  tu  voz  yerra, 

Que  ^to  solo  es  cielo,  es  tierra. 

Mar,  árbol,  ñor,  ave  y  fuente. 

Cielo,  pues  está  adornado 

Del  sol  y  de  las  estrellas; 

Tierra,  pues  colores  bellas 

Su  vestido  han  matizado; 

Árbol,  pues  de  su  tocado 

El  viento  las  ramtis  mueve; 

Flor,  pues  aljófares  bebe; 

Mar,  pues  riza  albas  espumas; 

Ave,  pues  tremola  plumas; 

Y  fuente,  pues  toda  es  nieve. 
De  todo  cuanto  llegué 

Á.  ver,  esto  es  en  rigor 

Lo  mejor  de  lo  mejor. 

Como  esta  su  mano  fue. 

¡Ay  Dios,  si  me  atreveré 

Á  tocarla!  Osado  llego. 

Ay  que  me  abraso!  ¡ay  que  ciego 

Me  hielo  I  ¡O  áspid  aleve, 

A  la  vista  eres  de  nieve, 

Y  eres  al  tacto  de  fuego! 
Mas  con  tu  hielo  ó  tu  ardor 
Tan  poco  daño  me  has  hecho. 
Que  antes  siento  acá  en  el  pecho 
Bien  hallado  mi  dolor. 

No  tuve  pena  mayor 
Jamas,  pues  de  gozo  llena 
La  alma  otra  vez  se  condena 
Á  sentirla,  discurriendo 
Cual  será  sn  gloria,  siendo 
Tan  apacible  su  pena? 
¡  Mas  ay ,  esperanzas  vanas ! 
<tue  entre  las  cosas  que  of, 
A  quien  me  ha  criado  aqui. 
Una  es,  (^desdichas  tiranas!) 
•    Que  hay  Deidades  soberanas ; 

Y  si  aquesta!  son  verdades. 
Ya  con  dos  contrariedades 
Arguyen  mis  pareceres. 

Si  hay  Deidaaes,  tú  lo  eres; 
Si  no  lo  eres,  no  hay  Deidaides. 

Y  supuesto  que  ya  aqui 
Tal  te  conoce  y  adora 
Mi  vida,  tengo 

8aie  SiBBNR. 

Sir.  Señora, 

Ya  todos......    Mas  ay  de  mf! 

Qué  miro ! 
jé^ml.  No  buyas  asi;...... 

Sir.      Fiero  monstruo! 

AquiL  Y  dime,  puesto 

Que  has  hablado...... 

Sir.  Suelta  presto! 

yéquiL  ¿Tan  grande  asombro  te  doy? 

Oye,  aguarda!  ^ 


Sir*  Muerta  soy! 

Valedme,  Dioses! 
[Cae  demtayada  Sirene,  detpierta  Deidamia^  y 
queda  Aquile»  entre  loe  dee, 
Deid,        ^  Qué  es  esto? 

Quién  da  voces?  Mas  ay  cielo! 

i  Quién  vid  asombro  semejante? 
AquiL  O^eroe  tú,  y  no  te  espante 

Mi  vista,  ni  dé  rezelo; 

Deid,  \  Viva  estatua  soy  de  hielo ! 
AquiL  Que  solo  saber  quisiera, 

Kn  la  confusión  primera 

De  tantas  dudas  esquivas. 

Si  importé,  porque  tú  vivas. 

Que  esotra  Deidad  se  muera. 

Cuando  tú  sin  vida  estabas. 

Ella  con  vida  venia; 

Cuando  ella  es  estatua  fria. 

Tú  de  respirar  acabas. 

Dime,  si  el  alma  la  dabas 

Prestada  por  el  instante. 

Que  no  te  era  á  tí  importante; 

Porque  siendo  asi ,  que  á  dos 

Una  alma  sirve,  por  Dios, 

Que  mi  rudeza  ignorante 

A  tu  ser  ha  de  pedir, 

Que  á  cobrarla  se  resuelva, 

Y  porque  ella  á  sentir  vuelva, 
Que  vuelvas  tú  á  no  sentir; 
No  porque  he  de, conseguir 
Mas  gusto,  en  que  viva  aauella 
Que  tú ,  siendo  tú  mas  bella. 
Sino  porque  yo  al  pasar 

Me  pueda  al  alma  abrazar. 

Para  quedarme  con  ella. 
/>et(f.    De  tu  semblante  feroz 

El  susto  en  horror  se  muda; 

Que  no  es  racional  tu  duda. 

Aunque  es  racional  tu  voz. 

Ya  mi  discurso  veloz 

Se  atreve  á  juzgar ,  no  en  vano. 

Que  hombre  humano  eres. 
AquiL  Tirano 

Tu  ser  el  alma  imagina. 

Téngote  yo  por  divina, 

¿Y  tiénesme  por  humano? 

Hijo  soy  de  una  Deidad; 

Que  esto  solo  sé  de  mf; 

Porque,  desde  que  nací. 

No  la  debo  otra  piedad. 
Deid,  Pues  cómo  asi? 
AquiL  La  crueldad 

Suspende. 

[Fuelve  Sir  ene  del  de»mayo, 
Deid,  Ya  en  sí  volvió 

Sirene. 
Aquü,  ¿Cómo  cobró 

Su  ser,  sin  faltarte  á  ti? 

Tienes  alma  y  vida? 
Sir.  Sí. 

AquiL  Luego  no  eran  tuyas? 
Deid.  No. 

AquiL  Gran  autor  debe  de  ser 

Kl  que  con  eterna  palma 

A  cada  cuerpo  da  un  alma, 

Y  una  vida  á  cada  ser. 
Quién  eres  tú?    [d  Sirene. 

Sir,  Una  muger. 

AquiL  Dulce  nombre!  Y  tú  quien  eres? 
Deid.   Una  muger. 
AquiL  {Qué  placeres 

Tan  tiernos ,  tan  amorosos ! 

¡Vive  Dios,  que  sois  hermosos 

Animales  las  mugeres! 


304 


EL      MONSTRUO 


JoRir.  L 


Sir. 


j^Mas  cómo  y  si  Tiendo  estoy 
Ea  las  dos  una  excelencia^ 
Hay  tan  grande  diferencia 
En  las  dos,  que  al  veros  hoy, 
Con  igual  afecto  os  doy 
Una  alma  que  tengo  bella, 

Y  tan  al  contrarío  della 
Usáis,  Gue,  al  irla  á  cobrar. 
Tú  me  la  vueWes  á  dar, 

Y  tú  te  quedas  con  ella? 
¿Qué  poder  en  t(  mas  fuerte 
Puso  el  cielo?  Pues  á  tí 
El  verte  me  basta  á  mí, 

Y  á  tí  no  me  basta  el  verte. 
Tu  hermosura  me  divierte, 
La  tuya  me  da  pasión; 

Y  en  igual  admiración, 
Con  desiguales  enojos. 
Tú  te  quedas  en  los  ojos. 
Tú  te  entras  al  corazón. 
Señor  monstruo,  aue  hay,  confieso, 
En  lo  que  va  á  discurrir. 
Muchísimo  que  decir; 

IVIas  yo  no  estoy  para  eso. 
Deid,   Muerta  estoy,  estoy  sin  seso, 

Al  ver  tanta  rustiqueza 

En  tan  inculta  belleza. 
Sir^      Huye,  señora!  [r«e. 

Deid.  No  puedo; 

Que  grillos  me  ha  puesto  el  miedo. 
AquiL  ¿Por  qué  con  tal  ligereza 

Huyó  de  la  vista  mia? 

Aunque,  si  digo  verdad, 

No  me  hace  ella  soledad. 

Si  tú  me  haces  compañía. 
Deid.    No,  no  te  acerques;  desvia. 
AqniU  No  huyas  tú;  detente,  espera! 
Deid,    Suelta!  iDetiénela  Aquile: 

AqtUL  No  haré,  hasta  que  lunera 

Quién  vida  y  muerte  me  da. 
Sir.  [dent.]  Corred ;  que  Deidamia  está 

En  los  brazos  de  una  fiera. 
Toda9[dent.]  Acudid  todos  al  llano. 
Aquil,  ¿Qué  voces  aquestas  son? 
Deid.    De  mis  gentes,  cuya  acción 

Te  dará  muerte. 
AquiL  Es  en  vano, 

Que  tema  el  ser  soberano 

De  Aquilea. 
Ddd.  Qué  es  lo  que  oí? 

Tú  eres  Aquíles? 
Aquil  De  mí 

E«so  es  todo  cuanto  sé. 

[Detiene  Deidamia  d  Aquilee. 
Deid,   Pues  ahora  yo  seré 

La  que  te  detenga  á  tí. 
AquiL  ¡Qué  poco  habrás  menester! 

[Tiene  asido  D  eidamia  á  Aquí  le». 
Deid.   ¡Ha  de  toda  la  montaña! 

¿No  hay  quien  venga  á  mi  voz? 


Ui. 


Deid. 


Sale  Lid  ORO. 

Qae,  perdida  la  esperanza 
De  hallar  la  gruta,  no  pierda 
La  de  darte  vida  en  tanta 
Confusión.  —  Bárbaro  monstmo, 
Muere  á  mis  manos. 
lAi   aeemeter  d  Aquilee   Liáoro, 
Deidamia f   y  le  detiene. 

Aguarda, 
Extrangero,  que  esos  mares 
Arrojaron  á  estas  playas, 
No  le  mates,  que  es  Aquíles. 


SI; 


le  ate 


Lid.     Qué  es  lo  que  escacho? 

AquiL  ¡Qué  rabia 

Ha  introducido  en  mi  pecho 
El  ver ,  que  con  él  se  abraca ! 
Que  es  un  casi  aborrecerla. 
Lo  que  juzgué  que  era  amarla. 

Lid,     Tu  advertencia  me  suspende. 
No  su  vista  me  acobarda. 
Para  no  darle  la  muerte. 

AquiL  Pues  no  le  tengas,  aparta; 
Veamos,  si  mata  lidiando 
Quien  antes  de  lidiar  mata. 

L!d,     Tú.  eres  Aquíles? 

Aquil:  Yo  soy. 

Lid.     Pues  desa  loca  arrogancia 
Quiero  remitir  el  duelo 
Por  tí,  y  por  quien  me  lo  manda; 
Porque,  siendo  como  eres 
A  quien  destinan  las  sacras 
Deidades,  para" que  Grecia 
Logre  de  Troya  venganza. 
Quiero  ser  tu  amigo. 

Aquil,  Yo 

No  quiero;  que  será  infamia 
Ser  amigo  con  la  voz, 

Y  enemigo  con  el  alma. 
Lid.     Por  qué  enemigo? 

Aquil,  No  sé. 

Lid.     Qué  causa  he  dado? 

AquiL  La  causa. 

Aunque  sé  bien  como  es, 

No  sé  bien  como  se  llama. 
Deid*  Pues  fue  mia  la  ventura 

De  hallarte,  y  el  duelo  basta, 

Conmigo  has  de  venir. 
AquiL  Eso 

No  es  posible,  aunque  me  arrastra 

Tu  hermosura  y  mi  dolor. 
Deid.    Pues  por  qué? 
^qui!,   ,  Porque  haré  falta 

A  una  Deidad ,  por  quien  vivo ; 

Y  si  viene,  y  no  me  halla 
En  la  prisión  que  rompí. 

No  dudo ,  nue  sus  venganzas 
Harán  mi  vida  infelice. 

Y  asi,  á  pesar  de  las  ansias. 
Que  á  un  tiempo  siento  é  ignoro, 
A  Dios,  Deidad  soberana, 

Y  agradéceme  el  dolor. 
Que  llevo  dentro  del  alma. 

Deid.    Oye! 

Lid,  Aguarda !  * 

Aquil.  No  es  posible. 

Lid.     Sí  lo  será,  si  te  alcanza 

Mi  velocidad.  —  Espera, 

Que  yo  le  traeré  á  tus  plantas. 
Deid,   Mal  podrás;  que  el  viento  mismo 

Debió  de  darle  las  alas. 

Según  penetra  veloz 

El  monte. 

Salen   todos. 

Rey,  Hermosa  Deidamia, 

Qué  ha  sido  esto? 
Deid,  Examinar, 

Que  las  dichas  no  las  halla 

Quien  las  busca,  sino  quien 

Mas  empereza  el  buscarlas; 

Pues  yo,  que  á  buscar  no  fui 

A  Aquíles,  en  esta  playa 

Le  hallé. 
UU$m  ¿De  qué  sabes,  que  él 

Fuese  ? 
Deid,  De  que  él  lo  declara, 


tr«e. 


[fose. 
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Dant.  Y  dónde  está? 

Deid.  Se  ha  ido  huyendo. 

Mas  segnidnie;  que,  aunque  vaya 
Tras  él  el  gallardo  joven. 
Que  del  mar  la  hurrible  saña 
Arrojó  á  tierra,  no  juzgo 
Que  le  alcance,  si  no  atajan 
Vuestros  pasos  por  aqui. 

To¿of.Giiia;  que  tus  soberanas 
Luces  seguiremos  todos. 

DmU,  Libio,  pues  ves  que  quien  anda 
En  alcance  deste  monstruo, 
Que  un  Dios  revela ,  otro  guarda. 
Es  Lidoro,  ven  tras  ^I, 
No  suceda  una  desgracia. 

[Faute  t9do9,  y  queda  Libio  coló. 

Uh*     Yaya  el  eran  éofí;  que  yo 
Nunca  fui  amigo  de  caza 
De  monstruos;  aun  de  perdices 

Y  de  conejos  me  cansan; 
Poraue  después  de  molerse 
Un  hombre  tarde  y  mañana. 
No  trae  mas,  que  cuatro  reales. 
Que  «  lo  que  cuesta  en  la  plaza. 

Ümo$[d9at,]  A  la  marina! 

Otro»,  A  la  selva! 

Otrot,  Al  monte! 

Sale  cayendo  A  Q  u  f  L  B  s. 

Aquil,    ,  El  cielo  me  valga! 

Lib,      A  mf  también ;  que  no  menos 
Lo  he  menester. 

JquiL  Desas  altas 

Peñas  me  dejé  caer. 
Porque  nadie  me  alcanzara 
De  cuantos  me  siguen.    Cielos, 
¿En  qué  mi  vida  les  cansa? 

Lib.     i  Ay  qué  tamañito  monstruo ! 
Pero  para  mí  este  basta; 

Y  asi  entre  aquestas  dos  peñas 
Me  esconderé  mientras  pasa. 

AqmL  ¿No  soy  bruto  de  su  especie? 

Por  qué  me  persiguen?  ¿tanta 

Fue  la  culpa  de  salir 

Tras  una  voz ,  que  arrebata 

Los  sentidos?  ¡Mas  ay  cielos,- 

Que  entre  confusiones  tantas 

£1  tino  perdí  á  la  gruta! 

4  Por  dónde  iré  hasta  encontrarla? 
lÁb,     Por  donde  no  dé  conmigo, 
i^etd.  [rfenf .]  Desde  aquellas  peñas  altas 

Fue  de  donde  se  arrojó. 
Lt<l,  [dent.]  Sitiad  el  monte! 
Vant.  [dtnt^  k  la  playa ! 

UU»,[éent.]  k  la  marina! 
Ilesf.  \éent,\  A  la  selva ! 

A^aiL  Pues  tan  en  mi  alcance  andan. 

Aquesta  quiebra  me  esconda. 
ÍÁb.     ¿No  había  otra  desocupada. 

Sino  esta? 
AqmL  Quién  csti  aqui? 

Li6.      Un  lobo,  que  dio  en  la  trampa. 
Aquü,  Quién  eres? 
Ub. 

Ya  vuelvo. 
AifuiJÍ.  De  qué  te  espantas? 

I46.      De  poco,  pues  es  de  tí. 
AquiL  Por  qué? 
Lib,  Porque  tengo  gana 

De  espantarme. 
A^uül.  Ahora  conozco 

Que  hay  en  las  sangres  distancia. 

Pues  hay  hombres  que  me  temen. 


[Vame, 


Iré  á  saberlo; 


Donde  hay  hombres  que  me  agravian. 

Ven  acá. 
Lí6«  Aqui  estoy  muy  bien. 

AquiL  ¿Has  visto  en  esta  montaña 

Una  boca ,  de  quien  es 

Todo  un  peñasco  mordaza? 
lÁh.     Pues  no?  Vaya  usted;  que  á  aqaeDa 

Parte  está. 
Aquíl,  Ven  tú  á  enseñarla. 

¿16.     Desde  aqui  daré  las  señas. 
Aquih  Tu  temor  me  ha  dado  causa 

A  obligarte  á  que  conmigo 

Vengas,  y  ya  con  dos  causas; 

Que  por  donde  voy  no  puedas 

Decir,  V  de  paso  me  hagas 

Capaz  de  un  dolor  que  ignoro. 

Ven  acá.    ¿Cómo  se  llama 

Una  dulce  pesadumbre. 

Que  á  un  tiempo  hiela  y  abrasa 

Todo  el  corazón,  corriendo 

Desde  los  ojos  al  alma? 
lab.     Qué  hablas  visto? 
AguUm  Una  muger. 

Ó  todas  mis  ciencias  faltan, 

ó  esa  pasión  es  amor. 

Luego,  después  de  mirarla, 

Otra  mas  fuerte  pasión, 

Hja  de  aquella  y  contraria. 

Cómo  se  llama? 

¿Qué  habita 

Visto? 

Que  á  un  hombre  se  abraza. 

Pues  esos  se  llaman  zelos. 

Zelos?  Mientes  tú;  me  engañas; 

Que  zelos  no  pueden  ser 

Á  quien  una  letra  falta 

Para  cielos,  y  les  sobran 

Para  ser  infierno  tantas. 

Y  cuando  lo  sean,  ¿qué  cura 

Tener  pueden? 
Ub.  Olvidarla. 

AquiL  Dame  tú  un  poco  de  olvido. 
Lib,     Hémelo  dejado  en  casa; 

Mas  si  un  tantico  me  esperas, 

Iré  por  él,  y  en  volandas 

De  tantísimo  de  olvido 

Vendré  cargado. 
AqmL  Qué  aguardas? 

Corre  veloz. 
lab,  Al  instante 

Verás  que  vuelvo la  espalda. 

Mamola  el  seor  monstrecillo.  [Fi 

Dentro  Dbidamia. 

DM,  AUi  se  mueven  las  ramas; 

Cercad  el  sitio. 
AqmL  Ay  de  mí ! 

¿El  despeñarme  no  basta 

Para  que  el  centro  me  esconda? 

Pero  la  fuga  me  valga 

Por  esta  parte. 


Aquü, 


Ub. 

Aquü, 

Ub. 

Aquü, 


Al  irse  sale  al  encuentro  L  ID  CAO. 


Ltd. 


Detente, 
Prodigiosa  fiera  humana; 
Que  mia  ha  de  ser  la  dicha 
I>e  que  á  los  pies  de  Deidamia 
Vuelvas. 
Aqidl.  Porque  tú  no  logres 

Esa  dicha  de  agradarla. 
No  por  temor,  otra  vez 
El  monte  cruzaré. 
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^l  huir  por  otro  l(ulo  Male  Ulísbb  al  ptuo» 

UUi,  Aguarda, 

Racional  humano  monstruo. 

Ya  que  para  mi  esperanza 

Quiere  ei  cielo  que  yo  sea 

Quien  te  dedique  á  las  aras 

De  Marte,  para  blasón 

De  Grecia. 
AquU.  Pretensión  vana 

Es  para  mi  curso. 

^l  huir  por  otro  lado  sale  Dante  o. 

Dant.  Espera, 

Prodigio  destas  montañas; 

Que  mió  ha  de  ser  el  triunfo. 
Aquü.  i  Dónde  pueden  ir  mis  ansias, 

Cercado  de  tantos? 

jíl  huir  sale  al  paso  el  Rbt. 

Rey.  Donde 

Sea  mia  la  alabanza 
De  tu  rendimiento. 

F'a  por  otra  parte ^  y  sale  Dbidahia. 

Dcidn  No  huyas. 

Sabiendo  que  no  te  agravia 

Quien  para  tu  honor  te  busca. 
Aquü.  Eso  no  sé,  y  sé,  que  airada 

Una  Deidad,  que  ofendf, 

Quedará,  si  no  me  halla 

Donde  me  dejó.    Y  asi 

Entre  todos,  las  espaldas 

Fiadas  deste  peñasco. 

He  de  lidiar,  en  demanda 

De  mi  libertad. 
[Toma  un  tronco ,  como  arrancdndolt  de  un  árbol, 
Tod.  ¿Pues  cómo 

De  tantos  librarte  aguardas? 
Aqttil,  Muriendo  y  matando. 
Rey,  Date 

Á  prisión,  pnes  que  no  tratas 

Darte  á  partido. 

iBiñen  todot  con  él, 
AqutL  Divina 

Deidad ,  ¿  cómo  en  ^ena  tanta 

Por  un  pequeño  delito 

Me  falta  tu  amor? 

*  _  JIM.         M 

Ábrese  un  peñasco ,   sale  por  //Tetis,  y  abra- 
zcmdo  á  Aquílbs,  se  entran. 

Te*.  ^  No  falta; 

Que  este  peñasco  abrirá 

Sus  pavorosas  entrañas, 

Para  librarte  de  que 

Cumpla  el  hado  su  amenaza. 
Aquil.  ¡Ay  de  quien  vivo  un  sepulcro 

Le  esconde ,  sin  esperanza 

De  que  nunca  ha  de  volver 

A  ver  el  sol  de  Deidamia!  [Vanse. 

Rey,    Qué  prodigio! 
Lií  Qué  portento! 

Dant.  Qué  maravilla! 
Uli$.  Qué  ansia! 

Deid»  Pues  el  centro  de  la  tierra. 

Para  escondérnosle,  rasga 

Sus  duros  senos,  ¿quién  duda, 

Que  oculta  Deidad  le  ampara? 
Rey,    Si  contra  oculta  Deidad 

Humano  poder  no  basta. 

Desamparemos  el  monte. 
Dant,  Al  mar! 
Lid,  Al  golfo ! 

Todoi,  Á  la  playa! 


UIÍ9.    Aunque  todos  huyan,  yo 
Quedaré  donde  dé  trazas 
Opuestas,  Deidad,  de  hallarle 
Donde  quiera  que  le  guardas. 


Jornada  II. 


Vuelve   á    abrirse    el  peñasco  ^  y   se  vé  en   ¿I  á 

Aquílbs  y  á  Tktis   luchando  %  y  con  los  pri" 

meros  versos  salen  al  tablado ,  y  ciér^ 

rase  el  peñasco, 

AquiL  Esta  es  piedad? 
Tet.  Si. 

AquU, 


Tet 
jéquiU 


Tet. 

AquiL 

Tet. 

AquU. 

Tet. 

Aquil. 


Pues  no 
Quiero  admitirla. 

Qué  intentas? 
Arrojarme  despechado 
Desde  esa  mas  alta  peña 
Al  mar,  adonde  mi  vida. 
Desesperada  y  resuelta, 
De  un  sepulcro  á  otro  sepulcro 
Pase  de  una  vez,  y  tengan 
Fin  tantas  ansias. 

Advierte. 

Es  en  vano. 

Considera...... 

No  es  posible. 

Minu.M.. 

4  Qué 
Hay  que  mire,  qué  hay  que  advierta. 
Qué  hay  que  considere,  cuando 
Sujeto  á  tirana  fuerza. 
Segunda  vez  solicitas 
Reducirme  á  mas  estrecha 
Prisión,  que  la  que  echó  á  mal 
Los  años  de  mi  edad  tierna? 
A  Cuando  juzgué ,  que  el  abrirse 
En  duras  bocas  la  tierra, 
Amparándome  de  tantos 
Como  me  sitiaron,  fuera 
Para  mi  seguridad. 
Vuelve  á  ser  para  mi  afrenta? 
Pues  no,  no  ha  de  ser;  que  ya 
Es  tarde  para  obediencias. 
Antes  que  viera  del  sol 
Las  luces,  antes  que  viera 
De  los  cielos  la  hermosura, 
De  los  montes  la  soberbia. 
De  las  flores  la  abundancia. 
De  las  aves  la  belleza, 

Y  la  inquietud  de  los  mares. 
Ya  toleraba  mi  estrella. 

En  la  fe  de  la  ignoranda» 
El  voto  de  la  paciencia. 
Pero  después  que  los  vi, 

Y  vi  que  juraba  reina 

De  la  hermosura  á  Deidamia 
Toda  la  naturaleza, 
¿Cómo  quieres,  que  otra  vez 
Sin  ellos  viva  y  sin  ella, 

Y  me  consuele  de  hallarla 
Tan  solo  para  perderla? 

Y  asi,  piadosa  cruel. 

Que  me  amparas  y  me  fuerzas, 
Que  me  crias  y  me  afliges. 
Me  halagas  y  me  atormentas. 
Perdóneme  tu  respeto; 
Que,  aunque  obedecerte  quiera 
Mi  voluntad,  mi  pasión 
No  quiere  que  te  obedezca. 
Yo  he  de  seguir  de  Deidamia 
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La  luz,  aunque  lo  defiendan 

Los  hados,  d  has  de  quitarme 

La  vida,  porque  no  tenga, 

A  pesar  de  mi  valor. 

Aqueste  triunfo  su  ausencia. 
Tet      Ay  Aquíles!  si  supieses 

Cuan  piadosamente  atenta 

Esta,  que  llamas  crueldad, 

Tu  Tida  ampara  y  reserva 

De  opuesto  influjo 

^quiL  ¿  Qué  influjo 

Habrá  tan  cruel,  que  pueda 

Mas,  ^ue  quitarme  la  \idaV 

Pues  SI  tú  me  auitas  esta. 

Qué  me  das?  Y  asi  perdona, 

Digo  otra  Tez;  y  pues  fiera 

Constelación  una  TÍda 

Destina  á  dos  muertes,  dija 

Que  la  pierda  á  gusto  mío. 

Si  es  preciso  que  la  pierda. 

Vuelve  pues,  bella  Deidamia, 

Y  cuantos  te  siguen  vuelvan 

A  lograr  en  mí  las  iras, 

Con  que  mí  muerte  desean. 

Aquíles  os  llama «  Aquíies. 

Tet,     Suspende  la  voz,  y  piensa 

Aquü,  Y'a  te  digo,  que  es  en  vano. 

Si  ya  no  es  que  me  convenza 

Superior  razón.     Y  asi. 

Mientras  la  causa  no  sepa 

Que  te  obliga  á  que  me  ocultes. 

Quien  eres  y  soy ,  y  mientras 

No  volviere  á  ver  el  cielo 

De  aquella  Deidad,  aquella^ 

Sin  quien  ya  será  imfrósible 

Que  alivio  mis  ansias  tengan, 

No  ha  de  volver  á  domarme 

El  yugo  de  tu  obediencia. 
Tet.     ^, Tanto  una  beldad  te  arrastra? 
jáquiL  Tanto,  que  seguirla  es  fuerza. 
7cl.     No  hay  olvido? 
^quil  No  sé  déL 

Tet.     No  hay  cordura? 
jéquiL  No  sé  deUa. 

Tet.     No  hay  albedrfo? 
jéquil.  No  es  nao. 

Tet.     No  hay  libertad? 
jéquiL  Es  agena. 

Tet.     No  hay  remedio? 
jáquil.  No  hay  remedio. 

Tet.     No  hay  prudencia? 
jéquil.  No  hay  prudencia. 

Morir,  6  ver  á  Deidamia. 
Tet.     Pues  ya  que  á  so  extremo  llega 

Tu  pasión ,  llegue  á  su  extremo 

La  mia  también,  y  sea 

Un  asombro  de  otro  asombro 

Reparo  infeliz. 
Jqua.  Qué  intentas? 

Tet.     Que  tú  sepas  tu  peligro, 

Y  yo  poner  medio  sepa. 

Con  que  tú  á  Deidamia  asistas, 

Y  yo  seguro  te  tenga. 
AquU.  Pues  qué  aguardas? 

Tet.  Temo,  que 

No  verosímil  parezca. 
jéquiL  Al  amor  todo  le  es  fácil. 
Tet.     Si  es  terrible? 
^qnil.  No  le  temas. 

Tet.     Si  es  temerario? 
jlquil  Qué  obsta? 

Tet.     Si  es  extraüo? 
jiquiL  Que  lo  sea. 

Tet.     ¿  Y  si  acaso..:... 


yiquiU  Di. 

Tet.  Peligra 

En  términos  de  novela? 

^quíL  ¿Qué  importará,  si  es  mi  vida 
Fábula,  que  lo  parezca? 
A  De  qué  manera,  di  pues. 
Ha  de  ser? 

Tet.  Desta  manera: 

Yo  soy ,  prodigioso  Aquíles, 
Ya  que  declararme  es  fuerza, 
Tétis,  hija  de  Neptuno, 
Primer  Deidad  de  su  esfera. 
Algunas  tardes  que  el  Mayo, 
En  su  hermosa  primavera, 
Conchas  me  ferió  y  corales 
Á  claveles  y  azucenas, 
Con  otras  Ninfas  del  mar 
Discurría  la  ribera 
Deste  monte,  coronada 
De  aljófares  y  de  perlas; 
Peleo,  Príncipe  altivo 
De  la  isla,  tras  las  fieras 
La  campaña  discurría, 
Cuando,  viendo  mi  belleza, 
(Para  desdichas,  no  es 
Vanidad  que  la  encarezca) 
Solicitó  mis  favores; 
Y  advirtiendo  cuanto  ara 
Imposible  á  su  deseo 
Ingrata  mi  resistencia. 

Dispuso Pero  permite. 

Que  aqui,  turbada  la  lengua. 
La  retórica  dispense 
Con  el  semblante,  pues  ella 
Menos  dirá  con  la  voz, 
Que  él  dice  con  la  vergüenza. 
Basta  pues,  (ay  infelice!) 
Que  embrión  de  una  violencia 
Fuiste,  porque  no  te  quejes 
De  mí,  sino  de  tu  estrella; 
Pues  eres  tan  desdichado. 
Que,  cuando  todos  se  precian 
Que  nacieron  de  un  amor, 
Nacute  tú  de  una  fuerza. 
Yo  ofendida,  yo  quejosa. 
Porque  nunca  se  supiera 
Que  tuvo  logro  su  injuria. 
Ni  que  dio  nruto  mi  afrenta, 
A  él  le  d(  muerte ,  y  la  isla 
Quemé,  no  dejando  en  ella 
Racional  testigo,  en  quien 
No  sepultase  mi  ofensa. 
Sin  reservar,  no  mi  ira. 
Sino  superior  clemeada. 
Mas  que  ese  templo  ,  que  Marte 
Sobre  sus  cumbres  conserva. 
Entre  este  horror,  este  asombro. 
Este  pasmo,  esta  inclemencia. 
Lidiando  en  mi  pecho,  al  verte, 
El  rencor  con  la  terneza, 
Y  que  culpas  de  malicia 
Iba  á  pagar  la  inocencia. 
Te  crié  con  tal  secreto. 
Que,  encomendado  á  las  peñas. 
Creciste  á  merced  de  solas 
Silvestres  frutas  y  yerbas. 
Viendo  pues  tu  prodigioso 
Nacimiento,  quise,  atenta 
Al  discurso  de  tu  vida. 
Leerle  en  las  doradas  letras 
Dése  volumen,  usando 
De  la  no  adquirida  ciencia. 
Sino  heredada ,  bien  como 
Deidad  de  mares  y  selvas; 
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Y  hallé,  qae  al  tercero  lustro 
Se  amenaza  la  mas  fiera 
Lid,  la  mas  dura  batalla. 
La  campaña  mas  sangrienta 
De  cuantas  en  sus  teatros 
La  fortuna  representa. 
Con  que  al  ver  por  una  parte. 
Que  á  mi  decoro  es  decencia 
Tenerte  oculto,  y  por  otra. 
Que  á  tu  vida  es  conveniencia. 
Quise,  añadiendo  razón 
Á  razón  y  fuerza  á  fuerza. 
Que  no  salieses  al  mundo. 
Hasta  aue  mi  diligencia, 
Haciendo  que  el  fatal  crisis 
De  la  amenaza  transcienda. 
Quebrase  al  hado  los  ojos. 
Mas  ay  de  mí!  ¡cuánto  yerra 
Quien  al  poder  de  los  Dioses 
Previene  hacer  resistencia! 
Marte  lo  diga;  pues  viendo 
Que  al  ceño  de  sus  violendaa 
Contigo  el  horror  anima. 
Contigo  el  estrago  alienta. 
En  su  oráculo  ha  mandado. 
Que  en  los  centros  desas  quiebras 
Te  busquen;  porque  tú  solo 
Importas  en  esa  guerra 
Tanto,  que  sin  tí  no  puede 
Acabarla  toda  Greda. 

Y  digalo  Venus;  pues 
Siendo  en  el  robo  de  Elena 
Cómplice,  como  soborno 
Que  fue  de  la  competenda 
De  París,  con  los  estruendos 
De  agua,  fuego,  viento  y  tierra. 
El  oráculo  impidió. 

Dejando  en  tu  nombre  y  seSaa 
Declarada  la  notida, 

Y  dudosa  la  certeza. 

Y  siendo  asi,  que  tu  hado 

Y  su  oráculo  convengan, 
k  tiempo  que  tú  vencido 
Te  ves  de  pasión  tan  dega. 
Que  el  retirarte  á  que  vivaa 
Es  retirarte  á  que  mueras, 

i  Qué  mucho  que  yo  al  delirio 

De  una  imaginada  idea. 

Procure  hacer  tiempo  en  que  hado» 

Amor  y  oráculo  venzas? 

4Btrea,  prima  de  Deidamia, 

A  quien  en  su  infanda  tierna 

Llevó  al  gobierno  de  Acaya 

Su  padre,  muriendo  en  ella. 

Llamada  fue  de  Deidamia, 

A  que  en  sus  palacios  tenga 

Las  dignidades  de  dama. 

Con  los  honores  de  deuda. 

Embarcóse  pues,  y  al  fiero 

Temporal  de  una  tormenta 

Dio  al  través,  siendo  la  nave 

Su  tumba,  la  quilla  vuelta. 

Con  que  yo  ahora,  valida 

De  la  blanda  primavera 

De  tu  edad,  apadrinada 

De  tu  divina  belleza, 

En  fe  de  que  nadie  puede 

En  Egnido  conocerla. 

Puesto  que  de  infante  á  joven 

Dan  las  facciones  mil  vueltas. 

Solicito,  como  dije. 

Que  el  mundo  en  tu  historia  vea 

La  mas  extraña,  que  *t\  tiempo 

Repite  en  plumas  y  lenguas. 


Pues  como  tú,  AquÜes,  tomes 
El  trage  y  nombre  de  Astrea, 

Y  yo  bajel  y  familia, 

Y  demás  faustos  prevenga. 
No  dudo  que,  como  el  reo» 
Que  delincuente  se  alberga 
Á  la  sombra  del  cadahalso, 
Donde  nadie  le  sospecha. 
Te  ampares  tú  en  tu  peligro. 
Desimaginando  señas 

De  que  alli  puedan  buscarte. 
Ni  el  amor  que  te  atormenta^ 
Ni  d  hado  que  te  amenaza. 
Ni  oráculo  que  te  arriesga. 
En  cuyo  disfraz  tú  ahora 
Discurre,  imagina  y  piensa. 
Cual  viene  á  estarte  mejor, 
Que  de  ti  tu  influjo  sepa, 
Ó  estar  sirviendo  á  tu  dama. 

Y  cuando  no  te  convenzan 
Tres  razones  tan  precisas. 
Discurrir  es  la  mas  cuerda, 
Que  esto  no  ha  de  durar  mas. 
Que  solo  hasta  que  transcienda 
^  punto  que  te  amenaza. 
Que  ya  se  divisa  cerca. 

Y  una  vez  pasado,  ^o 
Seré,  Aquíles,  la  primera. 
Que  de  la  tascada  brida 

El  tiento  te  dé  en  la  rienda. 
La  notida  en  el  estribo, 

Y  en  d  borren  la  firmeza. 
Que  el  blanco  acero  te  ciña, 
Bl  limpio  ames  te  prevenga, 
Bl  duro  yelmo  te  enlace 

Y  el  fuerte  escudo  te  ofrezca. 
Para  que  glorioso  vivas. 

Mas  deja  hasta  entonces,  deja» 
Que  averigüemos  al  délo. 
Si  tiene  d  ingenio  fuerzas 
Contra  d  poder  de  sus  hados 
É  influjo  de  sus  estrdlas. 
AquSL  Si  á  cada  razón  de  cuantas 
Me  ha  dicho  tu  voz,  hubiera 
De  responderte,  confuso 
Me  hallara  entre  las  respuestas; 

Y  asi,  por  no  confundirlas, 
Ó  no  embarazarme  en  ellas. 
Todas  las  dejo;  pues  todas 
En  una  sola  se  abrevian. 

Si  á  vivir  voy  con  Deidamia, 
Si  á  adorar  voy  su  belleza. 
Nombre,  ser,  honor  y  fama, 
¿Qué  se  pierde  en  que  se  pierda? 
No  me  dilates  la  dicha. 
Que  me  ofreces,  considera. 
Que,  persuadido  un  deseo, 
Á  siglos  las  horas  cuenta. 
Tet»     Pues  ya  que  lo  estás,  escacha.  — 
Ha  dd  mar! 

Dentro  Música, 

Music.  Ha  de  la  tierra! 

TeU     ]  Hermosas  Ninfas  de  Tétis! 

Salen  cuatro  NinfaM, 

NinfA.Qjaé  mandas? 

A'ifijr.2.  Qué  qmerea? 

iVinjr.3.Qu¿dices? 

Mu/. 4.  Qué  ordenas? 

Todas,  Pues  sabes  que  estamos 

Siempre  á  tu  obedienda. 
Tet.     Que  con  los  mas  suntuosos 

Adornos,  joyas  y  telas, 
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Que  en  los  archÍTos  del  mar 

(«a  hidrópica  sed  encierra, 

A  aqueste  bruto  diamante 

Pulir  tratéis :  de  manera 

Que  el  que  fue  asombro  de  horror» 

Pase  á  serlo  de  belleza. 

Cuando  mugeriles  pompas 

Tanto  su  forma  desmientan, 

Que  sea  monstruo  en  los  jardines 

El  que  fue  monstruo  en  las  selvas. 
Lat4«  [eaitt.J  Norabuena  sea, 

Sea  norabuena. 

Trocando  su  forma 

De  horror  en  belleza. 

Monstruo  en  los  jardines. 

Quien  lo  fue  en  las  selvas. 

Sea  norabuena. 
iVín/.  1.  Yen  donde  tus  Ninfas....... 

iVti^.2.A  tu  gusto  atentas....... 

A^iiíf.  3.Su  hermosura  labren....... 

yinf,  4.  Pulan  su  belleza : 

JVífi/.  1.  De  suerte ,  que ,  como...... 

2Víf^.2.Has  dicho  tú  mesraa, 

Ninf.  3.  Tanto  su  semblante...... 

iVift/.  4.  Disfrace ,  que  sea....... 

Todot.  Trocando  su  forma 

De  horror  en  belleza. 

Monstruo  en  los  jardines 

Quien  lo  fue  en  las  selvas. 
Tcf.     Ven  á  la  orilla  del  mar. 

Donde  ya,  Aquües,  te  espera 

El  fantástico  bajel. 

En  que  de  todas  sus  señas 

Informada  te  acompañe, 
^^iiit.  Cielo,  sol,  luna  y  estrelkis. 

Montes,  mares,  troncos,  flores. 

Brutos,  aves,  peces,  fieras. 

Ya  que  es  fuerza  que  mi  vida 

Fábula  al  mundo  parezca. 

Dadme  ingenio  con  aue  sopla 

Mi  ignorancia,  cuando  sea 

Monstruo  en  los  jardines. 

Quien  lo  fue  en  las  selvas. 
Todos  [eam.]  Norabuena  sea. 

Sea  norabuena. 

Veamos  si  sus  hados 

Vence,  cuando  sea 

Monstruo  en  los  jardines, 

Quien  lo  fue  en  las  selvas.     [Faate 

Sale  Ulí SBS,  como  oyendo  las  voceé, 

I/Zm.    ¿Veamos  si  sus  hados 

Vence,  cuando  sea 

Monstruo  en  los  jardines. 

Quien  lo  fue  en  las  selvas? 

¿Qué  nuevo  oráculo,  délos, 

Es  este  que  al  aire  suena, 

En  que  parece  que  Marte 

Se  obliga  de  la  fineza 

Con  que  me  quedé  en  el  monte, 

Cuando  del  todos  se  ausentan. 

Por  si  averiguar  pudiese 

El  alma  de  su  respuesta. 

Intentando  declararla? 

Pues  para  su  inteligencia. 

Que  allí  impidió  el  terremoto. 

Dice  aqoi  en  voces  diversas 

Ely  Mu».  A  ver  si  sus  hados 

Vence,  cuando  sea 

Monstruo  en  los  jardines. 

Quien  lo  fue  en  las  selvas. 
I/ÍML    Troca  de  marinas  Ninfas 

Es  la  que  hacia  la  ribera. 
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Alegremente  festiva. 
Llevando  el  monstruo,  se  acerca. 
Tras  ellas  iré,  aunque  en  vano 
Será,  pues  en  hombros  dellas 
Ya  al  mar  se  introduce,  donde 
Hermoso  bajel  le  espera, 
A  cuyo  borde  llegando. 
Vuelven  á  decir  contentas. 
Como  que  á  Marte  en  baldón 
Dicen  de  su  competencia :....... 

£¿  Sf  ilftis.  Veamos  si  sus  hados 
Vence,  cuando  sea 
Monstruo  en  los  jardines. 
Quien  lo  fue  en  las  selvas. 

I/Ztt.    Ya  dentro  del  buque ,  al  mar 
En  las  náuticas  faenas 
Del  marinage,  las  voces 
Dicen  en  música  envueltas: 

Mtiftc.  ¡Á  leva,  á  leva. 

La  ancla  desamarra, 
Despliega  las  veUs, 
Y  gozando  el  viento. 
Que  sopla  de  tierra, 
Á  leva,  á  leval 
Veamos  si  sus  hados 
Vence,  cuando  sea 
Monstruo  en  los  jardines. 
Quien  lo  fue  en  las  selvas. 
I A  leva,  á  leva. 
La  ancla  desamarra. 
Despliega  las  velas! 

ÜUi.    Ya  engolfado  en  alta  mar. 
Tan  favorable  navega. 
Que,  siendo  delfin  que  nada. 
Parece  neblí  que  vuela. 
Pero  no  me  desconfie 
Á  pensar,  que  las  cautelas 

De  UUses. Pero  qué  digo? 

Si  es  tan  imposible  haberlaa. 
Cuanto  lo  es  el  contrastar 
Alguna  Deidad  suprema. 
Que,  al  resguardo  de  sus  riesgos. 
De  a/iui,  diciendo,  le  ausenta:...... 

ÉLyMu9,\k  leva,  á  leva! 
Veamos  si  sus  hados 
Vence,  cuando  sea 
Monstruo  en  los  jardines. 
Quien  lo  fue  en  las  selvas. 


[rase. 


SeUen  Lid  oro,   leyendo  una  carta^  y  Dantbo 
y  Libio  descubiertos* 

Daut,  áQué  escribe  el  Rey  mi  señor? 
Lid.     Que  habiendo  la  voz  corrido 

De  haberse  el  bajel  perdido. 

Ya  de  mi  muerte  el  rieor 

Tuvo  por  cierto;  mas  luego 

Que  á  la  voz  siguió  el  aviso. 

Ponerse  en  camino  quiso 

Para  Egnido.    Tanto  llego 

Á  deber  á  su  fineza. 

Y  al  fin ,  que  presto  vendrán 

Prevenciones,  que  podran 

Desempeñar  la  tristeza 

Con  que  hoy  vivo  disfrazado 

A  vista  de  tanto  bien. 
Dani,  Aunque  disculpas  me  den 

Tus  razones,  lo  has  errado 

En  callar  desde  aquel  dia. 

¿Pues  Qué  importarla  llegar 

Derrotado  tú  del  mar? 
lAb,     Muchísimo  importaría. 

Lleno  á  su  novia  envió 
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De  joyas  y  de  cadenas 

Su  retrato  uno,  y  apenas  Lid, 

La  dicha  novia  le  vid,  Lib, 

Cuando  con  dos  mil  placeres  Lid, 

Dio  el  sí.    Él  muy  amante  y  fino 

Se  puso  luego  en  camino. 

Ciertos  hombres  y  mugeres  Lib. 

De  los  que  alzando  figura 

Dicen,  sin  saber  de  estrellas, 

La  buena  ventura  ellas,  Deid» 

Y  ellos  la  mala  ventura. 
Dieron  con  él,  y  tomaron^ 

A  la  vista  del  lugar.  Lid, 

Adonde  se  iba  á  casar,  Lib, 

Cuanto  en  su  poder  hallaron.  Deid, 

Él  bien  ó  mal,  como  pudo. 
Hasta  su  novia  llegó; 
KUa,  asi  como  le  vio 

Descadenado  y  desnudo,  Dant» 

Dijo:  este  no  se  parece  Lid, 

Al  retrato  que  yo  amé. 
Ni  he  de  casarme,  porque 
Quien  no  parece,  perece. 

Dant,  Extraña  frialdad! 

Lid.  Espera; 

Que,  bajando  á  los  jardines,  Deid, 

Donde  rosas  y  jazmines 

Aguardan  su  primavera, 

Deidamia  hermosa  ha  salido 

De  su  cuarto.  lAd» 

Dant.  Llegaré 

A  hablarla  al  paso,  porque 

Puedas,  señor,  divertido 

En  su  hermosura,  lograr 

La  breve  ocasión,  que  ofrece  Deid, 

El  sitio. 
Lid.  Y  si  te  parece. 

En  mí  la  puedes  hablar. 

Para  ver,  si  su  semblante, 

iris  del  cielo  de  amor. 

Corre  algún  rasgo  en  favor 

De  mi  fortuna  inconstante. 
Dant.  Ya  llega  cerca;  y  asi 

Es  bien  que ,  el  papel  trocado. 

Bagas  el  de  mi  criado. 

Salen  Deidamia  y  SiftBNB,  cúbrese  DaníeOf  ¡^¡¿^ 
y  Lidor  o  está  descubierto, 

Deid*   ¿Quién,  Sirene,  estaba  aquí? 
Slír.      Al  Embajador  vi  ahora 

De  tu  esposo. 
Deid.  Qué  rigor !  — 

¿Qué  hay  de  nuevo.  Embajador? 
Dant,  Mucho  que  temer,  señora, 

Y  que  dudar. 
Deid.  De  qué  rnedo?  Deid. 
Dant.  Carta  del  Rey  he  tenido.                                   Lid. 

En  que  me  dice,  que  ha  sido  Deid. 

Tan  amante  y  fino  en  todo  Lid. 

Cuauto  á  su  afecto  ha  tocado  Deid, 

Lidoro,  el  Príncipe  mío.  Lid. 

Que  obediente  á  su  albedrío, 

Asi  como  efectuado  Deid. 

Wó  el  concierto,  se  embarcó. 

Porque  no  quiso  que  fuera  Lid, 

Otro  quien  por  vos  viniera. 
Lid.     Alégrase  de  oirlo?    [op.  Ua  dos. 
Lib.  No. 

Dant.   Y  haber  llegado  sin  él 

El  aviso,  me  ha  tenido 

Triste,  y  mas  habiendo  oido 

La  pérdida  de  un  bajel,  Deid. 

Según  me  contaba  aqui 

Este  extrangero,  que  igual  Lid, 


Corrió  el  mismo  temporal. 

Y  ahora  se  alegra?    [ap.  lo»  do: 

Sí. 
Mientes;  que  primero  fue 
Cuando  el  semblante  alegró, 

Y  ahora  le  entristece. 

Yo 
Poco  de  semblantes  sé; 
Pero  ni  uno,  ni  otro  vi. 
Mucho  siento.  Embajador, 
Que  tenga  vuestro  temor 
Tanta  razón  contra  sí. 
Ves  si  lo  siente?    [ap.  loo  doo. 

Muy  bien. 
Dedd  á  ese  forastero, 
Que  llegue  á  hablarme;  que  quiero 
Informarme  ^o  también 
De  las  noticias  que  tiene. 
Mirad  que  llama  su  Alteza,     [á  Lidoro. 
Si  esa  divina  belleza 
Tantos  favores  previene 
Al  que  llega  perseguido 
De  la  fortuna  y  el  hado. 
Ya  fuera  mas  desdichado. 
Si  menos  lo  hubiera  sido. 
¿No  fuisteis  vos  el  primero. 
Que  á  socorrerme  llegó. 
Cuando  mi  temor  creyó 
Ser  Aquilea  monstruo  fiero? 
Yo  fui  el  primero,  señora. 
Que  presumió,  que  pudiera 
Ser  tan  felice,  que  diera 
Por  vos  la  vida,  que  ahora 
Rinde  humilde  á  vuestros  pies. 
Confieso  que  agradecida 
Os  quedé,  y  compadecida 
De  vuestras  penas,  después 
Que  supe,  que  derrotado 
Habíais  salido  del  mar; 

Y  para  desempeñar 

La  deuda  en  que  os  he  quedado. 
En  algún  cargo  poned 
Los  ojos;  que  desde  ahora 
Ser  ofrezco  intercesora 
En  que  se  os  haga  merced. 

[f^a  andando  hdeia  el  pmuú. 
La  tierra  que  pisáis  beso^ 
Si  la  tierra  que  pisáis 
Besar  merezco;  y  pues  dais 
Con  tan  liberal  exceso 
Ocasión  á  mis  enojos 
De  alentarse,  yo  os  diré 
Una  pretensión  en  que 
Tengo  ya  puestos  los  ojos. 

[f'uefbe  Deidamia. 
Decid. 

No  ka  de  ser  ahora. 
Por  qué? 

Porque  no  me  atrevo. 
Cómo? 

Como  ahora  debo 
Pensarlo  mejor,  señora. 
¿Pues  no  me  decis,  que  ya 
Mirada  la  tenéis? 

Sí; 
Pero  habiendo  vos  por  mi 
De  empeñaros,  claro  está, 
<iue  el  atreverme  es  forzoso 
A  mas;  que  muy  otro  ha  sido 
Juzgar  como  desvalido, 
Que  pedir  como  dichoso. 
Pues  volvedme  á  ver  aqui. 
En  habiéndolo  mirado. 
¿Cómo,  habiéndome  llamado 
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Para  informaros  de  mf. 
Cuando  mi  naufragio  fíie. 
Tan  poco  cuidado  os  da 
Saber,  si  cierto  será 
Ei  de  Lidoro? 

\Etto  dice  ya  Junto  al  paño  Deidamia 
Deld.  No  sé; 

Porque,  ó  es  verdad,  ó  no; 
6i  no  es  verdad,  necedad 
Es  sentirlo;  y  si  es  verdad, 
4 Qué  culpa  le  tengo  yo? 

Y  pasando  á  otro  temor, 

Que  mas  que  aqueste  lo  ha  sido» 
8epay  si  el  bajel  perdido 
De  Acaya  era;  que  el  rigor. 
Que  mas  me  aflige ,  es  pensar. 
Si  en  él  Astrea  venia. 
lAd,     No,  señora;  que  él  traia 
Contrarío  rumbo  de  mar, 

Y  el  bajel  era  de  Egnido, 

Y  Lidoro  venia  en  él. 
Deid,  Como  quiera  que  el  bajel 

£1  de  Astrea  no  haya  sido. 

Por  esa  segunda  nueva 

En  segunda  obligacloo 

Valdré  vuestra  pretensión. 
Ltd.     Con  tal  favor,  que  me  atreva 

A  mas  que  entendí,  será 

picha,  no  jactancia. 
Deid»  Pues 

Dadme  el  memorial  después. 
ÍÁd,     ¿Quién  darme  á  un  tiempo  creerá 

Muerte  y  vida?    Poco  guste 

Muestra  de  mi  casamiento 

Deidamia. 
DanU  Ese  sentimiento 

Rezelo  es  de  amor  injusto; 

Que  claro  es,  que  su  recato 

No  habla  de  hacer  exceso 

Alguuo. 
lAb.  Tampoco  es  eso. 

Lid,     Pues  qué? 
ÍÁb.  Vuélveme  al  retrato: 

Venimos  descadenados ; 

Y  asi  somos  recibidos 
Como  hombres  mal  parecidos. 
Deja  que  lleguen  criados» 
Vestidos,  joyas,  dineros. 
Caballos,  coches,  libreas, 

Y  que  cercado  te  veas 
De  pages  y  de  escuderos; 
Deja  que  haya  hoy  un  festín. 
Que  haya  mañana  un  torneo. 
Esotro  justa  y  paseo. 
Máscara  esotro;  y  en  fin 
Verás  entonces,  señor. 
Como  con  grandeza  igual. 

Si  ahora  has  parecido  mal. 
Pareces  mucho  peor.  , 

DanU  ¿Y  en  fín,  qué  piensas  hacer? 

JAd.     Escribir,  Dauteo,  con  tal 
Atención  el  memorial. 
Que,  sin  llecar  á  saber 
Quien  soy,  la  ponga  en  cuidado 
De  querer  saber  quien  soy; 
Para  cuyo  intento  hoy. 

Bamt.  Calla;  que  el  Rey  ha  llegado. 

Sale  el  Rbt,  Ulísbs  y  gmtte. 

Rey,    Ya  que  quedaste  en  el  monte, 
Dime,  si  algún  rastro  6  seña 
Volviste  á  hallar? 

Ulu,  Peña  á  peña 

Corrí  todo  su  horizonte. 


[rose. 


Ni  indicio,  ni  rastro  hallé. 
El  orácnlo  que  oí  [aparto. 
Reservaré  para  mí.  — 

Y  en  tanto  que  mas  no  sé, 
lyiira  qué  quieres  que  diga 
A  los  Príncipes  de  Grecia. 

Rey,    Cuanto  mi  amistad  aprecia 
Entrar  en  la  heroica  liga, 
Que  contra  Troya  se  trata; 
Pero  que  en  aquesta  parte 
El  oráculo  de  Marte 
Mis  prevenciones  dilata. 
Porque  mientras  yo  no  vea. 
Que  Aquíles  á  Troya  va, 
A  quien  todos  vimos  ya. 
Sin  que  sepamos  cual  sea 
La  Deidad,  que  nos  le  oculta, 
Yo  no  me  atreveré  á  hacer 
Lid ,  en  que  se  va  á  perder. 
Pues  Marte  lo  dificulta. 

UUi*    Desa  suerte  lo  diré 

De  tu  parte,  y  de  la  mia 
Protesto  desde  este  día 
A  Grecia,  mi  patria,  en  fe 
Del  hijo  de  mas  valor; 

Y  según  dicen,  mas  sabio. 
En  venganza  de  su  agravio, 

Y  en  demanda  de  su  honor^ 
No  perdonar  diligencia. 
Que  mis  engaños  sutiles 

No  hagan  en  busca  de  Aquíles, 
Hasta  traerle  á  tu  presencia. 
Si  sé  en  varios  horizontes 
Abrir,  sufriendo  pesares. 
Las  entrañas  de  los  mares 

Y  los  senos  de  los  montes. 
Deidad,  que  le  guardas,  si 
Para  otros  ocultos  fines 

Ya  es  monstruo  de  los  jardines, 
Donde  está  Aquíles? 


Criad. 


Dentro  un  Criado» 
Aqui 


Esperad. 

Sale  el  Criado* 

Reif.    Qué  es  eso? 

Criad,  Astrea, 

Que  ahora  acaba  de  llegar. 

Licencia  pide  de  entrar. 
Ulis»    Otro  proverbio?  aunque  sea 

Acaso,  pues  dijo,  aqui, 

Aqui  le  empiece  á  buscar. 
R^y»    ¿Qué  espera  para  llegar 

Mi  sobrina?     Celio,  di 

Tú  á  Deidamia,  que  á  la  bella 

Astrea  salga  á  recibir; 

Que,  aunque  la  viene  á  servir. 

Hay  tanta  nobleza  en  ella. 

Que  es  justo  honralla. 
Lib,  Esta  esfera    [op.  lot  dot. 

Hoy  nuevo  cielo  será. 
Lid.    Calla;  porque  llegan  ya. 
Lib,    Yo  callara,  si  pudiera. 

Tocan  chirimías^  y  sale  por  una  parte  Aquíles 

de  dama  y  y  Tbtis  con  acompañamiento  y  y  por 

otra  Dbii)ahiaj<  sus  Damas. 

jéquiL  Apenas  vi  del  palacio     [ap.  d  Tétio, 

La  inmensa  fábrica  augusta. 

Cuando  todos  mis  sentidos 

Se  desvanecen  y  turban. 
Tet.     Pues  vuelve  en  tí,  y  con  pradencia 

Te  cobra  y  te  disimula. 
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áquil. 


Rcjf. 


AqidL 


Deid. 


JquU, 


Vuestra  Magestad,  seSor, 
Yo,  sf,  caando,  los  pies  nunoA 
Merecí...... 

Esa  tnrbadon 
Mas  os  abona  y  disculpa. 
Que  pudiera  la  mas  docta 
Retórica,  y  mas  aguda. 
Besad  la  mano  á  Deidamia. 
Hermosa  Deidamia,  en  cuya 
Competencia  de  los  cielos 
Es  sombra  la  luz  mas  pura. 
Dadme  á  besar  vuestra  mano, 

Y  perdonadme,  que,  muda. 
Tanta  dicha  no  encarezca; 
Que,  aimque  mi  rudeza  estudia 
Muchas  cosas  que  deciros. 

No  se  me  ha  acordado  alguna 
Desde  que  os  vi;  y  esta  sola 
Siempre  en  mi  memoria  dura; 
Porque  tocar  vuestra  mano 
Mal  puede  olvidarse  nunca. 
¡En  toda  mi  vida  vi    [aparte. 
Mas  peregrina  hermosura !  — 
Alzad,  Astrea,  del  suelo, 

Y  creed,  que  tengo  á  ventora. 
Que  á  ser  vengáis,  no  mi  dama. 
Sino  mi  amiga;  que  hay  muchas 
Razones  para  estimar 

(Mis  brazos  os  lo  aseguran) 

Las  prendas  de  vuestra  sangre. 

¡O  qué  bien  dicen,  fortuna,    [apmrte. 

Que  no  se  consigue  mucho. 

Si  mucho  no  se  aventura! 

Á  los  brazos  de  Deidamia 

Lleeué;  si  es  que  alguno  culpa 

El  disfraz ,  ame ,  y  verá. 

Cuantos  él  discurre  y  busca. 

Boy,  de  su  mina  arrancada, 

Llega  tosca  piedra  inculta 

Una  alma,  á  que  los  crisoles 

Del  ingenio  y  la  cordura 

Con  ejemplares  la  labren, 

Y  sin  castigos  la  pulan. 
Todas  de  tos,  bella  Astrea, 
Aprenderemos,  sin  duda. 
En  vuestra  beldad  lecciones 
Del  ingenio  que  os  ilustra. 
Ya,  uTíses,  que  la  ocasión 
De  que  esta  obligación  cumpla 
Cortó  la  plática  nuestra, 

A  ella  volvamos.    No  una 

Vez  sola,  pero  mil  veces 

Doy  á  kis  Deidades  sumas 

Palabra  de  que  en  el  dia. 

Que  el  cielo  á  Aquíles  descubra. 

Daré  contra  Troya  á  Grecia 

Todo  mi  favor  y  ayuda. 

Válgame  Dios!    ¿Tanto  importa,    [oporfe. 

Que  el  cielo  mis  hados  cumpla? 

y  yo  vuelvo  una  y  mil  veces 

A  dar  palabra  á  las  sumas 

Deidades  también  de  andar 

El  orbe  todo  en  su  busca. 

Hasta  que  el  valor  le  encuentre 

Ó  el  ingenio  le  descubra. 


Sale  Dantbo. 

^ant.   Cerca  está  de  aqui,  señor. 

'Ut.    ¿  Adonde...... 

'91117.  Qué  desrentura! 

<ÍÍ9.    Aquíles  está? 

i»fit.  Yo  digo 

Un  bajel,  que,  haciendo  puntas. 
Veloz  nebli  de  las  ondas. 


SkV. 


Rey. 


iquiL 
'Jüs. 


El  nido  del  puerto  busca. 
ÜU$.    Otro  proverbio?    No  acaso 

El  cielo  mi  intento  ayuda. 
Dant,  Y  vengo  á  pedir  albricias; 

Porque  en  él  viene,  sin  duda, 

lidoro,  según  las  cartas 

Me  dicen,  y  lo  aseguran 

El  rumbo  y  seña  que  trae; 

8(  bien  las  hace  confusas 

La  distancia. 
Rey,  Si  es  Lidoro 

£1  que  nuestros  mares  solea. 

Seguras  albricias  tienes. 
Dad,  Las  mias  son  mas  seguras;    [aporte. 

Que  como  lágrimas  son, 

Están  mas  prontas. 
LúL  Fortnna,    [«y.  d  Damie^. 

¿Cuando  el  Rey  se  alegra,  ella 

Se  entristece  y  se  disgusta? 
Dant,  Si  ese  bajel  es  de  Epiro, 

Verás  cuan  presto  se  muda 

La  tristeza  en  alegría. 
Lid,     Ya  tarde  la  espero,  ó  nunca. 

Pero ,  porque  no  se  queje 

Mi  omisión  de  mí,  la  industria 

De  hablarla  en  mi  pretensión 

Su  afecto  hará  que  descubra. 
[Físnce  LidorOj  Dantoo  y  Libio, 
Rey,    Vamos  al  muelle;  que  quiero 

Desde  su  elevada  punta. 

Ver  ese  nevado  cisne 

Nadar  sobre  las  espumas.  — 

Á  Dios,  Deidamia. 

[FaiMe  el  Rey  y  !••  eriadee, 
Deid*  Los  cielos 

Te  guarden.  —  Decid  que  acuda 

La  música  á  los  jardines.  — 

Ven,  Astrea. 

l^atue  Deidamia  y  /«  Damae, 
Antes  escucha. 

¿Ya  has  oido  los  desvelos, 

Con  que  tu  persona  buscan? 

SL 

Pues  no  te  digo  mas 

De  que  en  conservarla  oculta 

Está  tu  seguridad; 

Y  pues  queda  tu  fortuna 

En  tu  mano,  á  Dios,  Aquíles, 

Y  ten  silencio  y  cordura. 
Pues  ya  falta  poco  para 

Que  el  término  tu  hado  cumpla. 
AquiL  Eso  díselo  á  mi  amor; 

Que  no  es  posible  aue  sufra 

Silencio  el  luego,  sm  que 

Ahume,  ya  que  no  luzca. 
UUi,    Cielos,  si  á  vuestras  estrellas 

Persuadisteis,  á  que  influyan 

En  mi  favor  ios  afectos, 

Que  caudillo  me  intitulan 

De  toda  Grecia,  ¿por  qué. 

Después  que  el  nombre  me  ilustra. 

Me  andáis  regatea^ido  el  medio, 

Y  escaseando  la  ventura? 
¿Sin  Aquíles  esta  guerra 
No  tendrá,  según  pronuncia 
El  oráculo  de  Marte, 
Favorable  la  fortuna? 
¿Pues  cómo  á  dar  la  noticia 
Basta  su  Deidad  augusta, 

Y  á  descubrirle  no  basta? 
Mas  ay  de  mí!  que  sin  duda 
Opuesto  poder  le  ampara; 
Bien  lo  muestra  y  asegura 
Hucer,  cuando  deja  verse. 


Tet. 


AqmL 
Tet, 


l^^ 
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Que  por  los  vientos  nos  haya. 
Pues  yo  no  me  he  de  rendir 
Á  dificultad  alg;una; 
Que  si  hay  un  Dios  que  le  guarda. 
Otros  hay  que  le  descubran. 
Y  si  por  humanos  medios 
EUto  puede  ser,  mi  industria 
Dará  trazas,  con  que  á  efecto 
Llegue,  y  esta  ha  de  ser  una. 
Muchos  dias  ha  que  noto, 
Que  en  la  milicia  no  supla 
La  humana  voz  otra  voz 

Superior  á  todas,  cuya 

Orden  gobierne  las  tropas. 
Ya  divididas,  ya  juntas. 

Un  horroroso  sonido. 

Que  ánimo  y  valor  infunda 

En  los  pechos  de  los  hombres 

De  suerte,  que  su  confusa 

Harmonía,  con  variarla 

De  las  cláusulas  algunas. 

Todo  un  ejército  entero, 

Si  una  vez  el  son  escucha. 

Entienda  lo  que  le  manda. 

Porque  lo  ejecute  y  cumpla. 

Con  esta  imaginaaon 

Han  trazado  mis  astucias 

Dos  instrumentos;  el  uno. 

De  curadas  pieles  rudas, 

Y  el  otro,  de  retorcidos 
Metales,  ambos  retumban 

De  suerte,  que,  harmonioaos. 
En  una  y  otra  voz  juntan 
Los  apartados  extremos 
Del  horror  y  la  dulzura. 
Destos  instrumentos  dos. 
Que  erizan  y  que  espeluzan 
Al  que  los  oye,  he  de  usar 
Hoy  de  Aquiles  en  la  busca; 

Y  siendo  asi,  que  de  monstruo 
De  las  montanas  le  muda 

Á  niunstruo  de  los  jardines. 
Quien  nos  le  guarda,  ¿quién  duda^ 
Pues  la  voz  sola  entrar  puede 
En  la  estancia  mas  oculta, 
Que,  como  este  horror  su  oido 
Hiera,  la  prisión  no  sufra? 
Porque  joven ,  á  quien  Marte 
Para  sus  triunfos  anuncia, 
Gran  corazón  le  guarnece, 
Gran  espíritu  le  ilustra; 

Y  no  es  posible,  que  ^uien 
Ya  en  los  vaticinios  triunfa, 

Y  en  los  oráculos  vence. 
Oyendo  este  idioma,  cumpla 
Con  su  mismo  natural. 

Si  arrebatado  no  busca 

La  horrible  voz  de  la  guerra. 

Que  sus  aplausos  pronunda. 

Y  cuando  no  se  consiga 
Por  tai  medio  tai  ventura. 
Otros  habrá,  sin  que  dé^ 
Por  vencidas  mis  industrias; 

Pues  antes......     ¿Mas  qué  instrumentos 

La  voz  de  mis  labios  hurtan? 
Músicos  son  de  Deidamia; 

Y  por  detras  destas  murtas 
Ella  viene.    Embarazarla 

No  quiero.    ¿Dónde,  fortuna. 
Hallaré  á  Aquiles? 

Dentro  DbidaHIA. 
Jhid.  Conmigo 

No  venga  ahora  ninguna. 

Teik'U. 


ÜUu    Otro  acaso?    Pues  no  quiero 
Creer,  que  misterio  no  incluya. 

Sale  D  B I D  A  M I  A  sola. 

\Deid,  Quedaos,  y  decid,  que  no 
[  Canten,  porque  me  disgusta 

Aplicar  injustos  medios 

Contra  tristezas  tan  justas.  — 

{O  tú,  soberbio  bajel, 

Que  hollando  cristales  vienes. 

Si  de  mi  pena  cruel 

El  dueño  en  tu  esfera  tienes, 

No  tomes  puerto  con  él! 

Mira,  que  son  contra  mí 

(Pues  para  no  amar  naci) 

Todos  cuantos  bordos  das. 

Sale  Aquílbs. 

AquXL  ¿Ddnde,  pensamiento,  vas?    [aparie. 
Mas  si  está  Deidamia  aquí, 
¿Qué  mucho  que  aqui  vinieras, 
Sin  que  la  elección  hicieras, 
Pues  siempre  va  el  corazón 
Al  riesgo  sin  elección? 

DcmL  Vuelve ,  vuelve  al  mar ;  no  quieras 
Ser  de  un  tirano  tercero,  ^ 
Que  al  viento  dos  veces  sigue. 

AqwL  Sola  está;  volverme  quiero; 

No  haya  ocasión,  que  me  obligue 
k  decir  del  mal  que  muero. 

Dddé  No  de  la  libertad  mía 

Quieras......    ¿Mas  quién,  ay  de  mí! 

Mis  sentimientos  ola? 

AqwL  Yo  llegué  aqui;  y  como  ví 
Que  estás  sola,  me  volvia. 
Por  no  escuchar  lo  que  hablabas. 

Deid*  Poco  importara,  ay  Astrea! 
Ser  tú  la  que  me  escuchabas» 
Y  para  que  tu  amor  crea. 
Que  tú  no  me  embarazabas, 
Lo  que  me  hubiera  pesado, 
Que  alguien  me  hubiera  escuchado. 
Te  diré  á  tí ,  porque  asi 
Veas,  que  fío  de  tí, 
La  causa  de  mi  cuidado; 
Tanto,  si  verdad  confieso. 
Aunque  parezca  temprano, 
Te  estimo. 
AquH,  Tu  mano  beso. 

Aunque  no  tanto  por  eso. 
Como  por  besar  tu  mano. 
Dtid,  Mi  padre,  sin  mi  albedrio. 
Con  Lidoro  me  casó, 
Príncipe  de  Epiro. 
AqmL  \lm^io    [«parle. 

Rigor!  —    Casada  estás? 


[r«e. 


Deid, 


No. 


AqviL  j  Vivamos,  corazón  mió  I    [apartt. 

Deid.   Hechos  los  conciertos  sí. 

AquU.  Pues  si  aun  no  lo  estás,  ¿de  qué 
Es  tu  pena? 

Deid.  Escucha. 

Aqüil.  Di. 

DM.   Tanto  el  sentimiento  fue 
De  dar  á  quien  nunca  vi 
Mi  padre  mi  libertad. 
Que,  ofendida  la  crueldad 
De  mi  altivo  pensamiento, 
Se  ha  hecho  aborrecimiento 
Lo  que  aun  no  fue  voluntad. 
Si  mi  padre  me  casara 
Con  un  hombre,  que  yo  viera. 
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Y  este  con  fineza  rara 
Mis  desaires  padeciera, 

Y  padeciendo  ganara 
Hoy  el  agrado ,  el  afeto 
Mañana,  esotro  el  favor. 
Pudiera  ser,  que  discreto, 
Galante  y  fino  su  amor 
Hiciera  en  mi  amor  efeto; 
Pero  querer,  que  yo  quiera 
A  (fúen  no  sé  si  sabrá 
Estimar  mi  mano,  es  fiera 
Esclavitud.    ¿Quién  podrá 
No  sentirla? 

^gidL  ¿De  manera 

Que,  si  supieras,  señora, 
De  un  amante,  que  te  adora, 
Padeciendo  te  servia. 
Menos  te  disgustaría 
Su  deseo? 
I^eid»  Quién  lo  ignora? 

Porque  el  quererme  á  mí  bien 
No  es  ofensa  para  mi. 
jíquil  ¡Vida  los  cielos  te  dent 
Deid.  ¿  Pues  qué  te  va  en  eso  á  tí  ? 
Aquü,  Mucho  mal  y  mucho  bien. 
Veid,  Cdmo? 
Aqtdl,  No  sé. 

Deid,  Mi  castigo 

Teme,  6  declara  por  qué 
Lo  has  dicho. 
'<^9ti»2,  A  eso  me  obligo; 

Que  si  digo  que  lo  sé. 
No  sabré  lo  que  me  digo. 
Deid.  Pues  yo  lo  quiero  saber. 
Aquil,  Y  aun  decirlo  quiero  yo. 
Dcid,   Di  pues. 
AquU.  Presto!  (o  fícil  ser!) 

Hábito  de  hablar  me  dio    [aparte* 

£U  hálMto  de  muger.  — 

Hermosísima  Deid  amia. 

Cuya  perfección  feliz 

Pragmáticas  pone  al  Mayo, 

Y  leyes  le  da  al  Abril, 

£[|  la  grande  isla  de  Marte 

Te  vid  un  joven  preferir 

Á  lo  rojo  del  clavel, 

A  lo  blanco  del  jazmin ; 

Alli  te  vio;  mas  no  pudo 

Declarar  su  amor  allí, 

Porque  entoncea  no  sabia 

Mas,  que  sentir  sin  sentir. 

Tu  ausencia  y  su  sentimiento 

Le  han  obli<;ado  á  venir 

A  tu  corte  disfrazado; 

Que,  como  es  guerra  civil. 

Amor  nunca  se  desdeña 

De  valerse  del  ardid. 

Su  sangre  es  ¡lustre  tanto, 

Que  bien  puede  competir 

Con  la  mas  sagrada  prole 

Desa  curia  de  zafir. 

Su  nombre,  por  no  saberle, 

No  te  le  puedo  decir.  — 

Solo  esto  he  de  reservar    \apartt. 

Del  secreto  para  mí. 

Porque  no  la  escandalice 

De  Aquilea  el  nombre  oír.  — 

Pero,  ya  que  no  le  diga, 

Podré,  tiándome  de  tí. 

En  que  no  te  has  de  enojar. 

Enseñarte  (ay  infeliz!) 

Su  persona  alguna  vez, 

Aunque  en  vaiio  es  prevenir 

Enseñarle  yo,  pues  tú 


Deid. 


AqmL 


Deid. 

Aquil, 

Deid. 

Aquil, 

Deid. 


Aqtdl, 
Deid. 
AquiL 


Deid, 
AquiL 


Le  conoces  como  á  mí. 
Mucho  el  aviso  te  estimo; 

Y  porque  podrá  servir 
El  conueerle  de  que 

No  me  haga  acaso  incunrir 
La  ignorancia  en  los  descuidos. 
Ya  de  hablar  y  ya  de  oir. 
Mira  que  te  ruego,  Astrea, 

Y  aun  te  mando  desde  aqui. 
Que  en  la  primera  ocasión, 
Que  me  lo  puedas  decir. 

Me  digas,  quien  es  ese  hombre, 
O  me  quejaré  de  tí. 
Porque  veas  si  deseo 
Obedecer  y  servir...... 

Amor,  á  mucho  te  atrevea.    [aparte, 
¿En  qué  te  suspendes?  di. 
Desde  aqui  le  puedes  ver. 
No  veo  á  nadie  desde  aqui. 
Míralo  bien;  que  sí  ves. 
Digo ,  que  en  todo  el  jardin 
Nu  estamos  mas  que  las  dos 
Soüía. 

Solas  las  dos? 

Sí, 
Pues  si  tú  dices  que  estamos 
Solas,  y  yo  que  está  aqui 
Tu  amante,  bien  fácil  es 
La  enigma  de  descubrir. 
Cómo  V 

Como  entre  las  dos 
Está. 


Sale  LiDORo,j^  llaga  por  entre  las  dos  á  dar  el 

mamortoL 
Lid.  Pues  que  permitís. 

Que  en  mis  pretensiones  hable....... 

Deid,  Qué  es  lo  que  miro? 

/9<»<*    ^  Ay  de  mi!     [aparte. 

Lid,     Este  memorial,  señora, 
Os  dirá  quien  soy. 

^«<'.  Asi  [B¿mpele. 

Despacho  yo  memoriales 
De  quien  con  trato  un  vil 
En  mi  corte,  en  mi  palacio 
.  Se  atreve...... 

féid.  Qué  oigo? 

Deid.  Á  asistir 

Disfrazado  y  encubierto. 
4quil,  Ella  llegd  á  presumir,     [aparte. 

Que  yo  lo  decía  por  él. 
Lid,     De  alguien  conocido  fui,    [aparte. 

Sin  duda,  y  quien  soy  le  han  dicho. 
Deid,  Ni  he  menester...... 

Lid.  Ay  de  mil 

Dúd,  Saber  quien  sois;  ya  lo  sé. 
Lid.     Pues  si  lo  sabéis,  uid.  [Cúbrete. 

Aquil.  ¡Miren  qué  grave  se  ha  puesto!     [aj»arie. 
Deid.   ¿Corazón,  esto  sufrís?    [aptírte. 
Lid.     Derrotado  de  los  mares. 
De  Marte  á  la  isla  salí. 
Donde  vi  vuestra  hermosura. 
Deid.   Lo  que  tú  me  dices. 
Aquil.  Sí.  — . 

Basta  que  he  venido  á  ser     [aparte. 
Tercero  yo  contra  mí, 
Pues  me  declaré  por  otro. 
Lid,     Viéndome  tan  infeliz. 
Por  no  veros  desairado. 
Persona  y  nombre  encubrí; 
Y  pues  ni  el  venir  por  vos 
En  persona,  ni  el  fingir 
Mi  nombre  es  ofensa  vuestra...... 

Deid,  ¿Cdmo  es  eso  de  venir 
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Lid. 
Deid. 


Lid. 

Dcid. 

Lid. 

Deid, 

Lid. 

Deid. 

Lid. 

Deid. 
'  Lid. 


Por  mf  en  penona? 

¿Vos  miaoia 
Saber  quien  soy  no  decís  V 
Pues  ya  no  quiero  saberlo 
Después  que  lo  sé;  y  asi. 
Si  habéis  de  decir  quien  sois, 
A  mi  padre  lo  decid; 
Que  mugeres,  como  yo, 
Nunca  acostumbran  á  oir 
Finezas  tan  desmandadas. 
Que  hayan  de  llegar  á  mí. 
Sin  que  sepan  el  camino 
Por  donde  deben  venir. 
Si  yo...... 

No  mas. 

Pude...... 

Basta. 


Juzgar...... 

Idos  pues. 
Tiempo. 


Nada  os  he  de  oir. 
Sí  haré,  por  daros 
De  qué? 


¡ 


Deid. 

^quil. 

Deid. 

jiquil. 

Deid. 

JquiL 

Deid. 


Jqvü. 
Deid. 


AquiU 
Deid. 

jíqmL 


Deid. 
AquiL 

Deid. 
AquiL 


Deid. 


De  advertir, 
Que  es  tan  noble  mi  delito. 
Que  solo  erró  contra  si, 
No  atreverse  á  parecer, 
Por  no  atreverse  á  lucir. 
Tampoco,  Astrea,  me  sigas 
Tú. 

Pues  yo  te  ofendí? 

Sí. 
En  decir  quien  fuese? 

No. 
Pues  en  qué? 

En  no  lo  decir. 
¿Puede  haber  mas  traidor  trato, 
puede  haber  acción  mas  vil. 
Que,  tercera  de  su  amor, 
Hablarme  en  que  está  por  mí 
Un  amante  disfrazado, 

Y  recatar  y  encubrir 
Quien  era? 

ISso  no  sabia. 
I  Pues  cómo  pudiste ,  di, 
Saber,  que  me  vio  en  el  monte, 
Que  vino  encubierto  aqui, 

Y  no  quien  era? 

No  sé. 
Eso  es  volverme  á  mentir 
Segunda  vez. 

No  me  injuries; 
Que,  si  enojada  te  vi, 
Sin  culpa,  quizá  con  ella. 
La  costa  hecha  á  lo  infeliz. 
Me  atreveré  á  verte. 

Cono  ? 
Obligándome  á  decir. 
Que  no  lo  dije  por  él. 
Pues  por  quién,  fiera? 

Por  mí. 
Vuelva  mi  honon  por  quien  es 
Tan  cifra  deste  pensil, 
Tan  enigma  deste  alcázar. 
Que,  andando  siempre  tras  tí. 
Le  ves,  y  no  le  ves,  le  hablas, 

Y  no  le  hablas,  le  oves,  y 
No  le  oyes;  porque  delirio 
De  los  hados,  frenesí 

De  la  furtuna  y  prodigio 
Del  amor,  oculto  en  fin 
Ks  deste  jardín  el  monstruo. 
Tente,  oye,  espera!    No  asi 
Me  dejes  dudosa.  —    Pues 


[rote. 


La  he  de  matar,  ó  inquirir. 
Quien  por  mí  puede  ser,  cielos, 
El  monstruo  deste  jardín. 
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Saie  por  una  parte  A «  u í  lu  s  en  trage  de  ftombre^ 
y  por  otra  D  B  i  D  a  u  I  ▲. 

^qyü.  Pálido  ceño  de  la  noche  fría. 

Que,  limitada  sombra. 

Desvanece  y  asombra 

La  luz  del  sol,  el  rosicler  del  día. 

Siendo  en  asombro  tanto 

Todo  horror,  todo  miedo  y  todo  enpanto. 
Deid,   Todo  horror,  todo  miedo  y  todo  e^^panto 

Es  cuanto  toco  v  piso; 

Pues  apenas  diviso 

En  las  arrugas  del  nocturno  manto. 

Atenta  á  mi  querella. 

Ni  una  luz,  ni  un  reflejo,  ni  una  estrella. 
AqwL  Ni  una  luz,  ni  un  reflejo,  ni  una  estrella 

En  el  cielo  parece. 

2  O  cuánto  favorece 

Mi  pretensión  y  de  Deidamia  bella! 

Pues  cuando  en  este  trage   vengo  á  hablalla. 

Falta  el  sol,  la  luna  huye,  el  viento  calla. 
Deid.  Falta  el  sol,  la  luna  huye,  el  viento  calla. 

Cuando  firme  y  constante 

Vengo  á  ver  un  amante. 

Tan  enigma  de  amor,  que  á  descifralla 

No  hay  valor  que  se  atreva; 

Tal  mueve,  tal  admira,  tal  eleva. 
AquiL  Tal  mueve,  tal  admira,  tal  eleva 

De  mi  vida  el  suceso, 

Que......   Mas  Deidamia  es  esta,  y  aun  por  eso 

Su  nueva  Psiquis,  con  fragrancia  nueva, 

Saludan  los  verdores 

De  las  hojas,  las  ramas  y  las  flores. 
Deid    De  las  hojas,  las  ramas  y  las  flores 

El  vulgo  ha  respirado; 

Sin  duda  que  ha  llegado 

El  cuidado,  que  es  Dios  de  los  amores. 
Aqitit  Mi  dueño! 
Deid.  Gloria  mia! 

AquiL  Salió  el  sol. 
Deid.  Vino  el  alba. 

Loe  dos. 
Deid.   Ya  acusaban  tu  tardanza, 

Viendo  que  la  noche  viene, 

Y  ({ue  tú  te  detenias. 
Árboles,  flores  y  fuentes. 

AquiL  No  te  admire,  no  te  espante, 
Hermosa  Deidad  de  nieve, 
Á.  quien  vistieron  jazmines, 

Y  coronaron  claveles. 
Que  tema  el  verte  hoy. 

Deid.  Por  qué? 

AquiL  Porque  quien  de  zelos  muere. 

No  es  mucho  que  el  encontrarlos 

Dilate. 
Deid.  La  alfombra  verde 

D<*stos  cuadros  nos  convida; 

Siéntate,  y  di  lo  que  sientes. 
[Siéntante  to8  do», 
Aquil.  Con  tal  licencia,  perdona 

Que  desde  el  principio  empiece: 

Yo,  bellísima  Deidamia, 

En  aquel  inculto  albergue. 

Que  fue  mi  primera  cuna. 

Te  vi  un  dia» 


Llegó  el  dia. 
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Dcid.  No  me  acuerdea 

Donde  y  como ,  puesto  que 
Ya  me  lo  has  dicho  otras  veces. 

Aquil.  Tan  sin  mí  quedé  sin  U, 
Que  para  que  no  muriese' 
A  manos  de  mis  tristezas,.^».. 

Deid.   La  hermosa  Deidad  de  Tétis, 
Que,  según  me  has  dicho,  es 
La  que  te  ampara  y  defiende. 
Buscó  á  tu  vida  reparos. 

jíquiL  Y  porque  amando  viviese...... 

Deid,  Del  nombre  y  trage  de  Astrea» 
A  quien  sepulcro  de  nieve 
Ella  construyó  en  las  ondas. 
Saneó  lus  inconvenientes 
En  tu  edad  y  en  tu  hermosura. 

Y  puesto  que  sé  quiea  eres, 

Y  como  estás  aqui,  vamos 

Al  pesar  que  hoy  te  entristece. 

jéqttÜ.  ¿Para  qué,  si  has  de  atajamie 
A  todo  cuanto  dijere? 

Deid,   Aquesto  es  aprovechar 

El  tiempo;  port^ue  parece 
luútii  conversación 
La  de  hablar  siempre  imprudentes 
En  lo  que  sabemos. 

jiquiL  Pues 

Si  los  amantes  no  hubiesen 
De  hablar  siempre  en  lo  que  saben, 
¿Qué  tendrían  que  hablar  siempre  Y 
Ya  disfrazado  en  tu  casa. 
Quiso  mi  estrella  atreverse 
A  declararse  contigo, 

Y  habiéndote  en  mU.... 

Deid.  Sucede, 

Que  se  dedaró  Lidoro, 
Por  quien  mi  engaño  lo  entiende. 

JqiaL  Aqui  Quedamos.    Tu  enojo 
Me  obligó  á  que  te  dijese 
Quien  era  tu  amante. 

Deid.  Y  yo 

Afable  lo  escuché,  ó  fuese 
Puruue  ya  mi  inclinación. 
Tu  ingenio  y  belleza  hubiesen 
Ganádome  el  albedrío, 
Ó  porque  Lidoro,  al  verle 
(Otra  vez  lo  dije)  como 
Esposo,  y  no  como  huésped. 
Le  aborrecí,  sin  mas  causa, 
Que  empezar  á  aborrecerle. 

jéquiL  Gustaste  de  que  de  noche 
Kn  este  trage  viniese 
A  este  jardin. 

Deid.  SI;  porque 

En  el  de  rouger  parece 
Que  está  violento  el  carino. 

JquiL  Monstruo  pues  de  dos  especies. 
Tu  dama  de  día,  y  de  noche 
Tu  galán,  no  te  merece 
Mi  amor  de  galán,  ni  dama. 
Ni  favores,  ni  desdenes; 
Pues  ni  dama  me  despides. 
Ni  galán  me  favoreces. 

Deid.  Eso  no  quiero  que  digas; 

Pues  ¿qué  roas  favores  quieres 
De  mí,  que  ver,  que  un  engaño 
Tal,  que  ejemplares  no  tiene. 
Le  disnnule?  ¿qué  mas 
Finezas,  si  me  mereces, 
Pudiendo  hablarte  de  día. 
Por  hacer  hurto  el  quererte. 
Que  á  aquestas  horas  te  hable? 
¿,Qué  mas  agrados,  si  debes 
A  mis  pesares  que  finjan 


En  mi  talud  accidentes. 

Que  el  casamiento  dilaten? 
jáquiL  No  te  enojes;  razón  tienes. 

¿  Mas  qué  importa,  ay  duefio  mÍo! 

Haber  llegado  á  deberte 

Esas  finezas,  si  todas 

Me  han  de  servir  solamente 

De  mayor  pena?    Mañana, 

Dicen,  que  casarte  quiere 

Tu  padre;  mira,  si  ha  sido 

Piedad  el  favorecerme. 

Pues  es  guardarme  la  vida 

Solo  para  darme  muerte. 
Dfiid.  ¿Puedo  yo  no  ser  quien  soy? 
/4quiL  Lloras? 
Deid.  No;  que  aun  no  me  debeo 

Aquese  alivio  mis  ansias. 
AquiL  Pues  qué  es  eso? 
Deid.  Es  solamente 

Querer  llorar,  sin  llorar. 

Bien  como  en  pecho  rebdde. 
Afusíc.  [deat.]  Ojos  eran  fugitivos 

De  un  pardo  escollo  dos  fuentes,..,... 
AquiU  ¿Qué  voces  son  las  que  escucho? 
Deidm  No  te  asustes,  no  te  alteres. 

Músicos  son  de  Lidoro; 

Que  desde  ese  parque  suden 

Cantar,  porque  asi  presumen. 

Que  mis  tristezas  divierten. 
Aquü.  Con  buena  disculpa,  ay  triste  1 

Que  no  me  ofenda,  pretendes. 

Con  decir,  que  es  de  Lidoro 

Música,  que  va  dos  veces 

La  debo  sentir,  por  suya, 

Y  porque  á  impedirles  llegue 
A  estas  flores,  que  reciban 
En  el  nácar  que  guarnece 
Tu  pie,  las  hermosas  perlas 
De  las  lágrimas  que  viertes. 

iMiusíc.  Humedeciendo  pestañas 

De  jazmines  y  claveles...... 

Deid.  Que  él  cante,  cuando  vo  lloro. 

Contrariedad  es,  que  debe 

Estimarse,  pues  que  dice 

Su  amor  y  mi  olvido. 
AquH,  ¿  Puede 

No  sentir  quien  siente? 
Deid.  No; 

Mas  puede  ser,  que  consuele 

Al  sentimiento  el  agrado. 

Viendo  el  alma  de  quien  siente. 
Afuste.  Cuyas  lágrimas  risueñas, 

Quejas  repitiendo  alegres,. 

[Quiere  /evantarte,  y  Deidamiu  te  deíiene, 
AqviL  No  me  detengas;  que  tengo 

De  salir  adonde  intente 

Hacer  que  lloren,  pues  lloras; 

Que  no  es  bien  que  tú  te  quejes, 

Y  ellos  canten,  sin  que  yo 
Su  sangre  y  tu  llanto  mezde. 

Munc,  Entre  conceptos  de  cantos, 

Y  murmureos  de  corrientes. 
DM.   No  has  de  salir. 

Aquil,  Ya  no  haré; 

Que,  si  entra  en  el  jardin  gente, 

¿Para  qué  he  de  salir  yo? 
Deid.   Gente  aqui?    Cielos,  valedme! 

Abren  una  puerta  y  salen  LlDOEO  j^  Liaio. 

lÁd.     ¿Dijiste,  porque  mejor 

La  deshecha  hagan,  no  de¡en 
De  cantar,  mientras  adoro 
De  mas  cerca  las  paredes 
De  los  cuartos  de  Dcidamie, 
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Ya  que  raegos  ó  iatereaes 

Vencieron  los  jardineros, 

Para  que  la  puerta  abrieaen? 
Ltft.     8í  señor;  ya  prevenidos 

Quedan  de  que  canten  siempre» 
Deid,   Yo  soy  muerta,  si  por  dicha 

Ó  por  desdicha  acontece 

Ser  conocida. 
Lid.  Hacia  alU 

Que  siento  ruido  parece. 

Y  es  verdad ;  dos  bultos  son. 
Idb*     Y  grandes;  cada  uno  tiene 

Veinte  anas  de  caída. 
lÁd*     Hombres  aqui?  Conocerles 

Es  ya  forzoso. 
Ir¿fr.  No  es. 

Lid.     Pues  qué  puedo  hacer? 
Lib.  Volverte. 

Mira  que  cosa  tan  fácil. 
Lid,     ¿Que  eso,  necio,  me  aconsejes? 

¿Cómo  puedo  no  saber 

Quien  á  estos  jardines  entre 

Á  estas  horas? 
Idb.  No  queriendo 

Saberlo. 
Deid.  A  nosotros  vienen. 

jiquiL  Retírate  tú;  que  yo 

Me  quedaré  á  detenerles; 

Que,  como  no  te  conozcan. 

Los  demás  inconvenientes 

Importan  menos. 
Deid,  Forzoso 

Es,  ay  de  mí!  aunque  pendiente 

Deje  en  tu  vida  mi  vida. 
Lid.     El  uno  la  espalda  vuelve. 
Lib,     Parécese  á  mí. 
Lid.  Y  el  otro 

Queda. 
Iií6.  Ese  no  se  parece. 

Lid.     Quién  va? 

AquiL  Quién  me  lo  pregunta? 

Lid.     Un  hombre,  que  saber  quiere. 

Como  habéis  entrado  aqui. 
JquiL  La  duda  es  impertinente ; 

Pues  preguntándoos  á  vos, 

Como  entrasteis,  me  parece 

Sabréis  como  he  entrado  yo. 
Lid.     Yo  tengo  causas,  que  pueden 

Darme  aqueste  atrevimiento. 
jéquiL  Yo  también. 
Lid.  Y  me  compete 

£1  saber  quien  sois. 
jiquil.  A  mi 

El  no  decirlo. 
Lid.  Pondréisme 

En  obligación  de  que 

Lo  pregunte  desta  suerte. 
AquU.  Y  á  mí  responder  de  estotra. 
\Saean   lat  ewpadat  y  riñen,   y  /•  Jlítícífa,    gue  etUud 

algo  li(i99,  tiu  eetar,  canta  todos  la$  eopioé 
Muiie.  Ojos  eran  fugitivos...... 

Lib,     A  muy  lindo  tiempo  vuelven 

Á  cantar  los  otros.    ¿Quién 

Puso  espadas  y  broqueles 

En  solfa  jamas? 
Lid.  Qué  haces? 

Lib»     La  fuga  deste  motete ; 

Á  decir  que  callen  voy. 

Porque  en  estilo  no  entren 

De  matarse  dos  debajo 

De  compás. 
Lid.  Aunque  valiente 

Os  mostráis,  sabré  quien  soisb 
jéquü.  Soy ,  si  el  valor  se  resuelve, 


Lid. 

Aqml, 

Lid. 


UlU. 


Lid. 


UUi. 


Aqvü. 


Lid. 


Üli8. 


Lid. 
UUi. 
Lid. 


UlU. 

Ud. 

UUa. 


Lid. 
UUi. 


[Fne. 


UU$. 


El  monstruo  destos  jardines. 
El  nombre? 

No  ha  de  saberse. 
Aunque  vos  me  le  calléis. 
Me  lo  dirá  vuestra  muerte.  [iSíaen 

Sale  Ulísbs. 

4  En  los  jardines  espadas, 

Y  abiertas  sus  puertas?  Llegue 
A  saber  qué  es  esto. 

Pues 
No  es  bien  que  el  empeño  deje. 
Hasta  que  sepa  quien  es 
Hombre,  que  á  decir  se  atreve: 
Monstruo  soy  destos  jardines. 
Qué  escucho?  Luego  tú  eres 
El  que  busca  mi  deseo, 
Tanto,  que  á  esta  hora  me  tiene 
Desvelado  á  estos  umbrales; 

Y  asi  yo  he  de  conocerte. 

[Éónese  al  lado  de  Aquílet. 
Pues  equivocado  llega, 
Cielos,  en  mi  favor  este, 
Dejándole  el  riesgo,  es  bien 
Que  la  ocasión  aproveche, 

Y  me  retire  á  nu  cuarto. 
Donde,  antes  que  puedan  verme. 

Mude  de  trage  y  de  nombre.  [Fat 

Hombre,  si  buscando  vienes, 

Como  has  dicho  (ay  de  mí!)  al  monstruo 

Destos  jardines ,  advierte. 

Que  á  él  le  dejas  ir,  y  á  quien 

También  le  busca  detienes. 

A  tí  te  oí  decir,  que  tú 

Lo  eres;  y  pues  tú  lo  eres. 

No  te  defiendas  de  mí; 

Que  no  te  busco  imprudente 

Para  td  muerte,  sino 

Para  tu  aplauso,  y  hacerte 

Dueño  de  Troya.     Y  porque. 

Seguro  de  mí ,  no  intentes 

Defenderte ,  Ulíses  soy. 

Que  en  este  jardin  previene 

Por  un  oráculo  hallarte. 

Uiíses? 

Sí. 

Pues  n  ese 
Es  tu  intento,  contra  tí 
Tu  diligencia  se  vuelve. 
Pues  le  dejas,  cuando  yo 
También  le  busco. 

Quién  eres? 
Lidoro  soy. 

¿Pues,  señor. 
Vos  aqui?  vos  desta  suerte? 
Qué  es  esto? 

No  sé.    Ay  Uiíses! 
Sepa  qué  es. 

Pues  se  nos  pierde 
Entre  nanos  la  ocasión 
De  saber  (desdicha  fuerte!) 
Ai  que  vuestro  valor  busca, 

Y  vuestro  valor  defiende, 

Y  ya  la  primera  luz 
En  su  crepúsculo  vence 
Las  tinieblas  de  la  noche, 

No  es  bien  que  aqui  nos  encuentren. 
Salgamos  de  aqui,  y  sabréis 
Lo  que  á  mi  vida  sucede. 
Pues  solamente  de  vos 
Lo  fiara. 

Y  justamente. 
Que  soy  vuestro  amigo;  y  poeste 
Que  no  es  bien  durar  en  este 
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8itio,  sin  que  respetemos 
El  honor  destas  paredes. 
Tomemos  la  vuelta  al  parque. 
[EiUran  por  un  lado ,  y  talen  por  otro. 

Lid.     De  su  enmarañado  albergue 
Este  es  el  sitio  mas  solo. 

Ulia,    Proseguid  pues. 

Lid,  Atendedme. 

Yo,  llevado  de  mi  amor, 
No  08  encarezco  si  es  grande» 
Pues  basta  no  ser  dichoso, 
Para  saber,  que  es  constante. 
Con  músicas  divertía, 
Desde  la  esfera  del  parque. 
Las  tristezas  de  Deidamia 
Esta  noche,    i  (¿ué  mal  hace 
Quien  cura  males  ágenos, 
Pudiendo  sus  propios  males! 
Los  afectos  de  rendido 
Facilitaron  que  entrase 
Al  jardín.     ¡Nunca  pisara. 
Pluguiera  al  cielo,  su  margen. 
Pues  no  hallara  de  mis  penas 
Entre  sus  flores  el  áspid! 
Dos  bultos  vi;  (ay  infelice!) 
Huyó  uno ,  otro  ocultarse 
En  las  ramas  pretendía, 
De  atento ,  no  de  cobarde ; 
Porque  igual  valor  jamas 
Depositó  el  cielo  en  nadie. 
Embestíle,  y  lo  que  del 
Supe,  fue,  que  se  nombrase 
El  monstruo  de  los  jardines; 
En  cuyo  empeñado  lance 
Llegasteis,  equivocado 
De  ver,  que  yo  me  lo  llame; 

Y  fue,  que  yo  repetí 

IjO  que  él  había  dicho  antes. 

Y  pues  vencido  el  error, 
De  vos  mi  valor  se  vale. 
Por  amigo  y  extrangero, 
¿Qué  he  de  hacer  en  semejante 
Pena?  sabiendo  que  un  hombre 
Galán  y  airoso  en  el  talle. 
Valeroso  en  el  denuedo. 
Recatado  en  el  lenguage. 
Prevenido  en  la  cautela, 

Y  en  la  ejecución  constante. 
Monstruo  de  aquestos  jardines, 
En  ellos  pueda  ocultarse 

Tan  seguro,  que  no  teme 
Que  el  dia  se  le  declare. 
Para  no  quedarse  en  ellos; 
Pues  por  la  puerta  que  entrasteis 
No  fue  por  donde  él  se  huyó. 
Pues  presumir  que  lo  sabe 
Deidamia,  es  pensar  que  al  sol 
Obscuras  nubes  le  manchen; 
Pensar  que  lo  ignora,  siendo 
Á  quien  yo  adoro,  es  quitarme 
En  loa  miedos  de  zeloso 
Los  privilegios  de  amante. 
Confieso  que  hay  otras  damas; 
Mas  para  mí  no  es  bastante 
Satisfacción;  que  ninguna 
Merece  que  la  idolatren. 
Sino  ella;  y  mas  grosero 
Fuera  mi  dolor  en  darse 
Por  entendido  de  que 
Á  otra,  donde  ella  está,  amen, 
Que  no  en  presumir  que  es  ella. 

Y  asi,  atento  á  mis  pesares, 
Decidme,  ¿cómo  sabré 

Qué  hombre  es  este,  y ? 


un»,  N«  adelante 

Paséis;  que  ya  á  mf  me  toca 
Por  vos  V  por  mí  empeñarme 
En  saberlo;  que  mis  dudas 

Y  vuestras,  si  en  una  parte 
Desiguales  son,  en  otra 
Parece  que  son  iguales; 

Pues  saber  (¡uien  es  un  hombre 
A  los  doA  inquietos  trae. 
Con  la  distancia  no  mas. 
Que  se  da  entre  Amor  y  Marte. 

Y  asi ,  pues  á  vos  y  á  mi, 
Aunque  con  causas  distantes. 
Toca  saber  quien  sea  el  que. 
Oculto  en  elfos,  se  llame 

El  monstruo  de  los  jardines. 

Hoy  he  de  determinarme 

A  entrar  de  Deidamia  al  cuarto; 

Que  no  dudo ,  que  en  él  halle 

A Igtm -indicio  de  tanta 

Novedad;  pues  cuando  callen 

Los  recatos  de  la  voz. 

No  podrán  los  del  semblante; 

Que,  aunque  es  verdad  que  no  habrá 

De  ponérseme  delante, 

Estando  en  el  cuarto  yo. 

Haré  un  estruendo  tau  grande, 

{}ue  su  espíritu  le  obligue 

A  que  quizá  se  declare. 

Viendo  titubear  al  orbe, 

Si  se  cae,  ó  no  se  cae. 

¿  Con  qué  industria  habéis  de  entrar  f 

¿  A  UHses  queréis  que  falte  t 

Con  solamente  un  recado 

Que  lleve  de  vuestra  parte. 

De  mi  parte?  Y  qué  ha  de  ser? 

Pues  os  trajo  aquella  nave 

Tantas  r¡({uezas  de  Epire, 

Para  declararos,  dadme 

Dellas  algunas,  bien  como 

Telas,  perlas  y  diamantes, 

Y  también,  porque  mejor 
Un  mercader  se  disfrace. 
Viendo  que  lleva  de  todo. 
Espadines  y  plumages. 
Bandas,  escudos;  y  en  tanto 
Que  me  empcfio  en  el  examen 
Yo,  vos  habéis  de  ayudaros 
Del  valor  y  de  la  sangre. 
Para  no  dar  á  entender 

Los  sentimientos  á  nadie. 
Prosiguiendo  los  festejos 

Y  músicas,  como  antes, 

Aun  entrando  en  los  jardines, 

Por  donde  esta  noche  entrasteis: 

De  suerte,  que  nunca  mas 

Kino,  rendido  y  galante 

Deidamia  ha  de  haberos  visto. 
lad.     Aunque  no  es  eso  muy  fácil 

De  obedecer,  pues  callar 

Con  zelos  no  lo  hizo  nadie. 

Yo  lo  acabaré  conmigo. 
UUa.    Esto  es  lo  mas  importante; 

Un  hombre  no  conocido, 

Que  me  asista  y  me  acompañe. 

He  menester.     Mirad  vos. 

Si  de  cuantos  en  la  nave 

Vienen  hay  uno  de  quien 

Pueda  el  secreto  tiarsc. 
Lid.     Un  criado  tengo,  en  quien 

Concurren  las  calidades 

Que  me  decis;  porque,  aunque 

Me  ha  asistido,  los  disfraces 

Le  encubrirán. 


Ud. 
UU$. 


Ud. 

Uli$. 
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UUm. 
Lid. 

Lid. 

UlU. 
Lid. 
Vlis, 
Lid. 

UU9. 

Lid. 
UU$. 
Lid. 


Paes,  Lidoro» 
Á  disimular  pesares. 
Ub'ses,  »  hacer  ñnezas. 
Que  hombre,  que  pudo  llamarse 
Ki  monstruo  de  los  jardines,.....* 

Que  hombre,  que  pudo  ocultarse 
Ku  ellos  de  dia  y  de  noche,....^ 

Indicios  me  ofrece  grandes. 
Grandes  temores  oie  ofrece. 
Y  no  sin  causa....... 

Y  no  en  balde^..... 

Si  tantos  avisos  creo, 

Si  dudo  tantos  desaires....... 

Como  los  cielos  me  envian. 

Como  Deidamia  me  hace.  [ríante. 


! 


Salen  Dbidamia,  Sirbnbj'  Cintia. 

Sir.      No  en  vano  las  luces  bellas. 

Que  el  sol  en  sus  lumbres  dora. 

Osan ,  con  tan  bella  aurora^ 

Competir  con  las  estrellas. 
Deid.   ^  Lisonjas ,  Sirene ,  á  mí  ? 
CiiiL    No  es  posible  que  lo  sea 

La  verdad. 
Deid.  Bien  está.    ¿Astrea 

Ha  pasado  por  aquí  Y  — 

Bien  sé  que  en  su  cuarto  está,    [aparte. 

Mudando  el  trage,  y  el  tin 

Del  empeño  del  jardin; 

Mas  esta  es  deshecha. 
Sir.  Ya 

Ella  Tiene. 

Sale  Aqüílüb  de  dama. 

Deid.  En  qué  has  estado? 

Qué  traes?  qué  tienes t 
Aqttü.  No  sé; 

Pasando  ahora  escuché....... 

Dtid.   Qué? 

AquiL  Que  te  trae  un  recado...... 

Deid.  Quién? 

Aquil.  Ulisea. 

Deid.  Y  qué  ha  udo  ? 

Aquil.  Lidoro....... 

Deid.  Qué  mal  empiezas! 

Aquil.  Por  divertir  tus  tristezas. 

Sabiendo  que  llego  á  Kguido 

Un  mercader  extrangero. 

Que  trae  de  la  India  oriental 

Empleado  su  caudal 

En  uno  y  otro  lucero. 

Hijos  del  sol ,  te  le  envia 

Con  él,  porque  de  sus  bellas 

Joyas  las  que  gustes  dellas 

Tomes. 
Deid.  Esa  bizarría,  ^  [aparte. 

Sobre  la  loca  arrogancia 

De  anoche,  que  hasta  ahora  lucha 

En  mi  pecho,  arguye  mucha 

Malicia,  á  mucha  igiioraticia» 

Mucho  me  da  que  temer; 

Pero  ¿cómo  de  mi,  ay  cielos! 

Se  atreverá  á  tener  zelos? 
AqhiL  Mira  qué  has  de  responder. 
Deiü.    No  lo  sé;  porque,  si  aquí 

Uespundo  airacla  y  cruel. 

Le  doy  otro  indicio  á  él; 

Y  ai  no,  otro  enojo  á  ti. 
jiquiL  Pues  ya  que  á  dudar  te  obliga» 

Lo  que  debes  hacer,  yo 

Diré  que  entre;  porque  no 

Quiero,  que  tú  se  lo  digas. 


Sir.      Notable  desaire  fuera, 
Si  en  su  fineza  reparas. 
Que  la  entrada  le  negaras» 

Sale  UlÍsbs  ^  Libio  vestido    como  extrangero^ 

y   trae   en  un   cofrecillo   lo  qae  dirán  dt*spue:t  los 

versos ,  y  en  las  manos  un  sombrero  con 

plumas ,  una  espada  de  plata  y 

un  escudo  dorado. 

UlU.    Dichoso  yo,  que  esta  esfera 

Soberana  merecí 

De  tanto  sol  penetrar; 

Mas  eoto  es  servir  y  amar. 
Lib.     Y  desdichado  de  mí, 

Que,  hecho  una  portátil  tienda. 

Soy ,  como  bestia  cargado. 

Envidioso,  á  quien  ha  dado 

Pesadumbre  agena  hacienda. 
UlU.     )S\  gran  Príncipe  Lidoro, 

Que  de  mí  su  atención  fía. 

Conmigo  este  hombre  os  envía. 

Porque  del  grande  tesoro 

De  un  mercader,  que  ha  venido 

Hoy  al  puerto,  algo  feriéis. 

Deid,    Veamos  qué  joyas  traéis; 

UlU.     A  todo  estaré  advertido,     [apartu 
Deid,  Porque,  aunque  yo  para  nú 

Ninguna  pienso  tomar. 

Hoy  á  mis  Damas  feriar, 

Ya  que  se  han  hallado  aquí. 

Las  que  les  agraden  quiero. 
UlU.    Quita  el  cofre. 
Lih,  Aqueso  haré 

De  buena  gana;  porque 

Como  es  rico,  es  majadero, 

Y  cansa  tarde  y  mañana. 
UKb.    Ábrele. 

Lib.  EIso  haré  también; 

Porque  á  un  pesadazo  quien 

No  le  abre  de  buena  gana. 

Poner  esto  á  parte  quiero, 

Que  no  es  de  aqui,  y  lo  traía 

Por  si  en  el  camino  habia 

Quien  lo  comprase  primero. 
[Pone  d  un  lado  etpada,  escudo  y  plumas, 
UlU,    Saca  esas  telas,  y  ve 

Desdoblándolas  ahora. 

\Saca  una»  pieza»  de  tela  ^  y  tiéndela». 

¿Qué  color  dcstos,  señora, 

Mas  os  agradó? 

No  sé. 

¿Telas  su  vista  desprecia, 

Y  tras  ellas  no  se  va? 

Bien  se  echa  de  ver,  que  está 

El  Corpus  lejos  de  Grecia. 
Ulii,    Ve  aquesas  joyas  sacando. 

[Saca  una  joya. 
Lib.     ¿Qué  os  parece  este  Cupido 

De  diamantes? 
Deid.  Necio  ha  sido 

Quien  dellos  labra  amor ,  cuando. 

Para  lo  que  el  mas  perfeto 

Dura,  aun  la  mas  blanda  cera 

Materia  rebelde  fuera. 

Dejando  aparte  el  conecto. 

Joya  mas  bella  no  vi; 

Rica  y  de  buen  gusto  es. 

Si  es  rica,  claro  está. 

Puea 

Sea,  Sirene,  para  tí. 

¿Amor  tuyo  á  merecer 

Llego? 
Deid.  Engáfiaste;  que  yo 


Ub. 

Deid. 

Lib. 


Sir. 


Lib. 
Deid. 

Sir. 
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Jonir.  HL 


[Otra, 


Deid. 

AquiL 
Deid. 
jiquiU 

Deid, 
j4quiL 
Deid. 
jiquiL 

Ub. 

Deid. 
AquiL 

Lib. 
Deid. 

AquiL 

Deid. 

Aquü» 
Deid. 
Toma 

AquiL 


Deid. 
AquiL 
Deid. 
AquiL 


Vüi. 

Aquíl. 

Deid. 


Iptrm  Joya, 
[d  Aqutleo. 


lOtTi 


a. 


No  te  doy  mi  amor,  sino 

Ei  amor  del  mercader. 
Idb.     No  es  poco  eso,  pues  delante 

Hay  mas  de  alguna  muger, 

Que  el  amor  del  mercader 

Es  el  que  tiene  á  su  amante. 

Por  firmeza  aquesta  pieza 

Fuerza  es  que  á  tu  gusto  informe. 
Deid.  No  es;  que  eso  ha  de  ser  conforme 

Cuya  fuere  la  firmeza. 
Gnt.    De  cualquiera  en  quien  se  vea 

Merece  ser  estimada. 
Deid.  Si  eso  es  decir  que  te  agrada. 

Tuya  la  firmeza  sea. 
Ctnt.    La  mano  beso  á  tu  Alteza. 
Lib.     Átala  bien  al  poner; 

Porque  se  suele  caer 

Fácilmente  una  firmeza. 

Esta  corona  querría 

Que  te  agrade. 

¿Della  qué 

Dicea? 

Mal. 

Por  qué? 

Porque 
Está  en  tu  mano,  y  no  es  mia. 
Sí  es,  toma. 

Eso  no;  perdona. 
¿Por  qué  de  verla  te  pesa? 
Porque  tú  lo  entiendes  desa, 

Y  yo  hablo  de  otra  corona. 
Esta  una  águila  imperial 
Es,  que  al  sol  las  plumas  dora. 
Te  agrada  esta? 

No,  señora; 
Que  me  están  sus  vuelos  mal. 
Un  áspid  de  rubíes. 

Di. 

¿Este  acaso  te  agradó? 
Pues  digo  al  áspid  de  no, 
Á  nada  diré  de  sí. 
Que  algo  no  elijas,  me  enfada. 
Tú  lo  quieres? 

Yo  lo  quiero, 
eí  tocado^  pineoe  el  oombrero  y  kaee  que  oe  eiSe 

la  eopada. 
Pues  este  escudo,  este  acero. 
Estas  plumas  y  esta  espada 
Tomaré. 

Eso  has  elegido? 
Sí.     . 

Á.  qué  fin? 

¿No  pnede  aer. 
Que  lo  hayamos  menester 
En  habiendo  anochecido? 
Mucho  extraño  la  elección. 
¿Donde  hay  joyas,  armas  quieres? 
Sí;  pa^  hay  entre  mugeres 
Mugeres,  que  no  lo  son. 
Necia  estás.  —  No  digas  nada    [d  ülioe». 
Desto  á  Lidoro,  sino 
Cuanto  agradecida  yo. 
Conocida  y  obligada, 
Nunca  sus  finezas  dudo; 

Y  que  en  su  nombre  escogí 
Estas  cintas  para  mí. 

AquiL  Yo  este  acero  y  este  escudo. 
l/U».    Yo,  señora,  le  diré 

Todo  cuanto  me  mandáis. 
Lib,     Y  si  TOS  no  os  disgustáis. 

Otro  dia  volveré; 

Pues  podrá  ser,  que  otro  dia 

De  otra  cosa  os  agradéis. 


Lib. 


Lid. 
UUb. 


Deid.   Cuando  auisiéreb  podéis. 

CitU.    Dime,  ¿desta  bizarría    [aparte  d  Sirme. 

Qué  sientes? 
Sir.  Mucho  hay  que  hablar; 

Mas  por  hoy  lo  suspendamos; 

Que  dia  que  dan  los  amos. 

No  es  dia  de  murmurar. 

Salen  el  Rsr,  LiDoao,  Dantbo^  gente. 

Rey,    Deidamia  hermosa,  á  tu  cuarto 

Vengo  con  dos  novedades. 
Deid.   Venir  contigo  Lidoro, 

No  es,  señor,  la  menos  grande. 
Rey»    Importa  para  la  una. 

I  i; ^^''^  ^"^  ^'  ^^  ^"®  haces? 

Deid.  hese  mercader,  que  Ulíses 

Me  ha  traido  de  su  parte. 

Feriando  estaba  unas  joyas. 
Lidm     Todo  el  sol,  pnesto  en  engaste. 

Fuera  para  mí  atrevido. 

Bien  que  para  vos  cobarde. 
Deid.   Guárdeos  el  cielo. 
Ulis.  Recoge    [d  Libio. 

Esto. 

Ya  me  es  importante. 

Porque  alguien  no  roe  conozca, 

Y  me  dé  con  algo  alguien. 
Qué  tenemos?     [aparte  loo  doo. 

Poco  ó  nada. 

Pues  solo  he  visto  un  notable 

Espíritu  de  muger. 
Rty^    La  una  es,  que  tengo  de  parte 

De  Acaya,  patria  de  Astrea....... 

Dónde  está? 
AquiL  k  tus  plantas  yace. 

Rey.    ¿Qué  armas  y  plumas  son  estas? 

Permite  que  el  verte  extrañe 

Con  insignias  de  fielona. 

No  siendo  hermana  de  Marte. 
AquiL  Como  la  guerra  de  Troya 

Por  toda  Grecia  se  trate. 

Para  un  deudo  mió...... 

Rey^  Está  bien. 

Mas  la  duda,  que  me  trae 

Confuso ,  es  haber  tenido 

Cartas,  en  que  por  constante 

Se  tiene,  que  dió  al  través 

En  un  escollo  la  nave 

En  que  Astrea  venia. 
Aquü.  Ay  triste! .  [uparte. 

Rey.    Y  asi  es  justo  que  repare. 

Que  alli  perezca  una  Astrea, 

Y  qne  otra  aquí  te  acompañe. 
Aquü.  ¿Pues  cómo,  señor,  si  yo. 

Cuando  aqui  llegué. ? 

lÁd.  i  Notable     [^«rfe. 

Turbación  I 
ÜUe.  Esta  muger    \mpeHe. 

El  juicio  ha  de  quitarme, 

Y  mas  con   esta  sospecha 
Del  fingido  nombre. 

Rey.  ^  Ya  hacen 

La  nueva  y  la  turbación 

Mayor  la  duda. 
Deid,  Es  en  balde 

Dar  crédito  á  esa  voz;  pues 

No  hay  alguno  que  se  embarque 

A  quien  no  le  anegue  ei  vulgo, 

ó  le  cautive  ó  le  mate. 

Esto  se  dice  de  todos; 

Después  la  verdad  se  sabe. 
Rey,    Bien  puede  ser;  y  asi,  en  tanto 

Que  ei  tiempo  nos  desengañe. 
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Deid. 
Rey. 

Aqwl. 


Lid. 
VanU 


JquiL 


Dejemos  aquesto,  y  vamos 

Á  lo  que  es  mas  importante. 

El  Rey  vuestro  padre  escribe 

La  gran  falta  que  le  hace 

Vuestra  persona;  y  aunque 

Tantos  accidentes  graves 

De  la  salud  de  Deidamia, 

De  un  dia  en  otro  dilaten 

Las  bodas,  ya  no  es  posible 

Que  no  venzan ,  que  no  arrastren 

Mayores  inconvenientes 

Menores  dificultades. 

Y  asi  quiero,  que  mañana 

Las  ceremonias  nupciales 

Se  celebren,  empezando 

Las  músicas  esta  tarde 

La  invocación  de  Himeneo, 

Usado  rito  inviolable 

De  sus  Ninfas,  cuyas  voces 

Ya  en  ecos  el  viento  esparce. 

Para  que  tú  las  admitas. 

Ya,  señor,  que  hay  en  mi  sabes 

Obediencia  y  no  elección. 

Pues  con  la  antorcha,  que  traen 

Para  ti  y  Lidoro,  en  muestra 

Del  amor  que  en  los  dos  arde, 

Daréis  principio  los  dos. 

I O  qué  bien  dijo,  pesares,     [aparte. 

Pues  siempre  embestís  en  tropas, 

Quien  dijo,  que  sois  cobardes! 

Qué  he  de  hacer?    [aparte  /o«  do9. 

Disimular ; 
Pues  de  aqui  á  mañana  caben 
Mil  siglos,  y  un  triste  puede 
Mejorar  mucho  un  instante. 
Buena  ocasión  ea  aquesta    [aporte. 
De  que  mi  honor  se  declare. 


Salen  algunas  Damas  en  trage  de  Ninfas  y  con 

hachas  encendidas» 

Mmíc.  Al  tálamo  casto  de  virgen  esposa. 

Que  dulce  y  hermosa 

Corona  de  amor  el  mas  alto  trofeo. 

Ven  Himeneo,  ven  Himeneo, 

Al  tálamo  casto  de  joven  amante. 

Que  fino  y  constante 

Corona  de  amor  el  mas  dulce  empleo, 

Ven  Himeneo,  ven  Himeneo. 

Al  tálamo  casto  donde  une  el  amor 

[Tocan  dentro  caja  y  clarín,  y  tutpéndenae  todoo. 
Unos.   Qué  asombro! 
Otros.  Qué  pasmo ! 

Otros,  Qué  susto! 

0tr9$.  Qué  horror ! 

Rey.    ¿Gran  Júpiter,  qué  es  esto. 

Que  en  tanta  confusión  al  mundo  ha  puesto? 
Deid.  ¿Qué  nueva  tíera  ha  sido 

La  que  ha  dado  tan  bárbaro  bramido? 
Lid.     ¿Cómo,  sin  que  se  rasguen  pardos  senos, 
in  puestos  en  música  los  truenos? 


Se  oyen  puestos 
Danl.  ¿Cómo,  sin  dar  desmayos,  [La  caja. 

¿e  miran  sin  escándalo  los  rayos? 
Uh.      ¿E¡n  qué  infernal  abismo 

Se  habla  deste  lenguage  el  barbarismo? 
Bey.    ¿Quesera  este  terror?  C^«  eaja. 

Todos. Prodigio ,  asombro,  escándalo  y  horror. 
Aquil  Vuestro  discurso  yerra; 

Que  aqueste  es  el  idioma  de  la  guerra. 

Que  á  grandes  cosas  llama; 

Pues  su  concento  grave. 

Mezclando  lo  hurroroso  y  lo  suave, 

\£\  pecho  anima,  el  corazón  inflama, 

Y  la  muerte  apellida, 

En  glorioso  desprecio  de  la  vida.     [La  caja, 

Tow.  II. 


¿Quién  sus  templadas  cláusulas  escucha, 

Y  á  la  campaña  por  salir  no  lucha? 
¡Viva  el  imperio  griego, 

Y  Troya  se  destruya  á  sangre  y  fuego! 
¡No  quede  á  vida  bárbaro  enemigo! 
Mas  loca  estoy;  no  sé  lo  que  me  digo. 
Perdona ,  gran  señor ,  que  este  portento 
Mi  atención  se  ha  llevado  tras  mi  acento. 

{Arroja  el  acudo  y  la  espada. 
Rcij.    Vamos  á  ver  qué  ha  sido 

Lo  que  causó  tan  pavoroso  ruido. 
UUs.    Tened;  ¿ya  no  sabéis  lo  que  esto  sea? 
Tod.    No. 
UUs.  Sí  sabéis;  pues  ya  lo  dijo  Astrea. 

Yo,  de  Grecia  caudillo,  he  fabricado 

Esos  dos  instrumentos, 

Que,   voz  de  Marte  y  lengua  de  los  vientos. 

Animen  y  gobiernen  al  soldado. 

Si  bien  ya  me  ha  pesado; 

Pues  donde  hay  tantos  hombres, 

Su  ruidoso  conceto 

Solo  en  una  muger  hizo  su  efeto.  [Vate. 

Lid.     Oye,  Ulises,  espera. 
Rey.    Adonde  vas? 
Lid.  Darle  á  entender  quisiera. 

Que  extrañar  su  harmonía 

La  novedad,  no  es  falta  de  osadía.        [rase. 
Deid,  Sigúelos;  no  suceda. 

Que  acontecer  una  desdicha  pueda. 
Rey.    Si  haré;  pero  aunque  invente 

Máquinas,  no  he  de  darle  armas,  ni  gente. 

Mientras  que  sus  sutiles 

Trazas  no  sepan  descubrir  á  Aquilea.    [Faae. 
[Fante  todo»  lo%  hombree, 
Deid*  Harto  le  han  descubierto,    [aparte. 

Y  con  la  misma  acción  á  mí  me  han  muerto. 
Sir.      Ya  sabido  lo  que  es,  ¿de  qué  turbada 

Has  quedado? 
Deid.  No  sé;  no  roe  hables  nada. 

Dejadme  todas.  —  ¿Tú  también  me  dejas, 

Astrea?  tú  también  de  mi  te  alejas? 
[Vanos  toda»  la*  Damao,  y  detiene  Deida- 
mia d  Aguí  le». 
Aquil.  Sí;  pues  en  esta  parte 

Nadie  tiene  mas  causa  de  dejarte. 
Deíil.  De  dejarme? 
Aquil.  Si,  ingrata; 

Pues  tu  crueldad  con  tal  rigor  me  mata. 

Que  has  dado  ya,  tirana, 

£1  si  de  que  serás  de  otro  mañana. 
Deid.  Yo...... 

Aquil.  Ma    q     importa?  Acábese  el  engaño. 

Deid.   Quise...... 

AquiL  Que  á  tiempo  llega  el  desengaño 

DeiU   Desvelar 

Aquü.  No  prosigas. 

Deid.   La  sospecha  de  ayer. 

^qyiU  Nada  me  digas. 

Cásate  norabuena; 

Que  yo  (qué  rabia!)  me  sabré  (qué  pena!) 

Despicar  en  la  lid,  donde  pretendo 

Entrar  matando,  pues  que  voy  muriendo. 

Estos  adornos  viles, 

Que  afeminaron  el  valor  de  Aquilea, 

Dejaré  por  ejemplo 

Colgados  en  el  templo 

De  Amor,  adonde  estaba 

Trocada  en  rueca  de  Hércules  la  clava. 

Deid.    Mi  bien ,  mi  vida ,  mi  señor ,  advierte, 

Aquil.  Qué  he  de  advertir?  mi  mal,  mi  horror,  mi 
^  (muerte. 

Deid.   Que  te  destruyes  tú,  y  que  me  destruyes. 
Aquü.  ¿Para  qué  te  me  acercas,  si  me  huyes? 
Sepa  el  mundo  que  fui 
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Ddd.  Calla. 

Aquil.  Qué  agravios! 

¿íbresine  el  pecho,  y  ciérrasme  loa  uiblot? 

Sepan  que  soy...... 

Deid,  Mi  dueSo  solo  eres. 

AquiU  Tú  no  te  casas? 

Deid.  Sí. 

jéquiU  Pues  qué  me  quieres? 

Deid,  Que  sepas  que  me  muero; 

Porque  en  m(  es  mi  obligación  primero 

Que  mi  pasión. 
AqtUL  ¿Y  es  buena  la  disculpa 

De  una  TÍrtad  fundada  en  una  culpa? 

E*8e  traidor  estilo 

La  vecindad  te  le  pegó  del  Nilo; 

Que  dar  vida  y  matar,  dulce  tirana. 

Traiciones  son  y  encantos  de  gitana. 
Deid,  No  son,  sino  un  forzado,  un  triste  efeto. 

Que  aquí  es  inclinación,  y  alli  es  respeto. 

Y  á  un  tiempo  alli  aborrece  y  aquí  ama. 

Sale  SiRBNB. 

Sir.      Señora! 

DM.  Qué  me  quieres? 

Sir.      El  Rey  llama. 

Deid,  Haz  por  mí  una  fineza.  [dJqtule* 

Aquil.  Qué  es? 

Deid.  Que  no  te  despene  tu  tristeza, 

Hasta  que  vuelva  á  verte.        [Fante  la§  dot* 
JquiL  Yo  callaré,  y  en  mí  ser¿  de  suerte 

Sagrado  tu  preceto. 

Que,  ya  que  lo  prometo. 

Tanto  á  callar  roe  obligo. 

Que  estando  solo,  aun  no  hablaré  conmigo. 
ll^édiue  tiMpeiMO. 

Sale  Ulísbs. 

UU$,    Ofendióse  Lidoro    [aparte. 

De  lo  que  dije,  y  puesto  que  no  ignoro» 

Que  ha  sido  opinión  sabia. 

Que  quien  habla  en  común,  á  nadie  agravia. 

Poco  podrá  importar  no  haberle  dado 

Satisfacción;  y  en  ñn,  tras  mi  cuidado. 

Sin  decirle  á  él  cual  sea. 

Vuelvo  á  ver,  si  pudiese  hablar  á  Astrea, 

Por  ver,  en  qué  consiste. 

Que  una  muger.....    Pero  suspensa  y  triste 

Está,  tan  divertida. 

Que  es  un  mentido  engaño  de  la  vida. 

Cielos,  en  tal  violencia, 

¿Qué  se  pierde  en  hacer  esta  experiencia? 

Nada  y  mil  cosas  veo  á  cada  paso. 

Que  parecen  misterio,  siendo  acaso. 

Ya  lo  he  pensado,  sea  desta  suerte:  — 

Guárdate,  Aquilea;  que  te  dan  la  muerte. 
[J?tfe   último  verte   le  dice  entrando  por  una 
puerta^  y  taliendo  por  otra^  y  al  oírle  A  qui- 
lo» 9e  alborota, 
^gtiil.  ¿Quién  me  da  la  muerte?  ¿quién 

Tan  piadoso  es?  Pero,  ay  cielos! 

Qué  digo? 
UU$.  No  disimules; 

Que  ya  es  en  vano,  supuesto 

Que  no  has  podido  vencer 

Aquel  descuidado  afecto 

Natural,  que  tras  el  nombre 

Lleva  el  primer  movimiento. 
AquÜ,  Qué  es  lo  que  decís?  ¿con  quién 

Habláis?  que  yo  no  os  entiendo. 
Vli$^    Perdonadme,  hermosa  Astrea, 

Que  desalumbrado  y  ciego 

Llegué  á  hablar  con  vos,  juzgando 

Que  hablaba  (qué  devaneo!) 

Con  Aquilea,  tal  en  busca 


Suya  traigo  el  pensamiento; 
Loco  estuve.    Perdonadme, 
Digo  otra  vez;  que  ya  veo, 
Señora,  que  no  sois  vos 
Aquilea,  ni  podéis  serlo; 
Porque  joven,  á  quien  Marte, 
Dios  de  las  lides  sangriento. 
Destina  para  caudillo 
De  sus  mayores  trofeos. 
Joven,  á  quien  apellidan 
Para  héroe  suyo  los  cielos. 
Para  honor  suyo  los  Dioses, 
Los  astros  para  instrumento 
De  sus  influjos,  los  hados 
Para  honor  de  sus  decretos. 
La  fama  para  su  asunto. 
La  historia  para  su  ejemplo. 
La  patria  para  su  amparo, 

Y  para  su  aplauso  el  tiempo, 
Claro  es,  que  no  habia  de  estar 
Kn  viles  ropas  envuelto. 
Cuidando  de  los  afeites. 
Perfumes,  galas  y  aseos. 

Que  son  fealdades  del  alma, 

Y  no  hermosura  del  cuerpo. 

Y  asi ,  pues  yo  me  engañé. 
Quedad  con  Dios,  advirtiendo. 
Si  no  le  descubro  ahora. 

Que  yo  le  descubra  presto. 

Aquil,  Aguarda,  Ulíses,  espera. 

Uli9,    Qué  me  quieres? 

AquiL  Los  sucesos. 

Que  improvisamente  asaltan 
Kl  muro  del  pensamiento. 
La  mayor  ruina  que  dejan. 
Después  de  saquearle  ai  pecho. 
Es,  no  dejarle  palabras. 

I/Iís.    Pues  qué  quieres? 

Aquil,  Solo  quiero 

Lugar  para  responder. 

Üli8,    Qué  tanto  plazo? 

AquiL  Un  momento. 

lilis.    Pues  yo  vendré. 

AquiL  No  te  vayas. 

Vlie,    Tan  presto  ha  de  ser? 

AquiL  Tan  proato. 

Deidamia  (ay  de  mí  infelice!)    [aparte. 
Es  tan  imposible  empleo. 
Que  mañana  será  de  otro; 
Ya  á  los  baldones  sujeto 
EUtoy,  que  excusé.    Amor  dtee. 
Que  él  toma  á  cargo  el  desprecio; 
El  valor  no  lo  consiente. 
Representándome  (ay  cielos!) 
La  guerra  que  me  apellida. 
La  grande  fama  que  pierdo. 
La  patria  que  desamparo; 

Y  después  de  todo  esto 

El  riesgo  á  que  no  me  excuso. 
Pues  ya  desde  ahora  le  tengo 
Aquí  mas  que  allá;  con  que 
Estar  respondidos  veo 
Deidamia,  yo,  amor,  honor. 
Guerra,  fama,  patria  y  riesgo. 

(JUi,    Qué  has  resuelto?  porque  viene 
Hacia  aqui  gente. 

AquiL  He  resuelto...... 

Uti».    Prosigue. 

AquiL  Dada  la  lengua. 

UUb.    Habla. 

AquiL  Fáltame  el  aliento. 

Poner  en  salvo  mi  honor. 
Ya  lo  dije,  ya  no  puedo 
Volver  á  coger  la  voz. 
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Y  f8Íy  pites  va  anochedendo, 

Y  á  mi  deseo  la  noche 
Extiende  su  nanto  negro, 
Tenme  en  ei  parque  un  caballo; 

Y  la  seña  de  estar  puesto 
Será,  hacerme  una  llamada, 
Ulíses,  tus  instrumentos. 
Que  yo  saldré  de  palacio. 

Ulh.    Deja  que,  á  tus  plantas  puesto. 

Bese  la  tierra  que  pisas. 

Á  IHos.  [Vi 

Jquü»  A  Dios.    Esto  es  hecho. 

Fortuna,  piérdase  todo, 

Dia  que  á  Deidamia  pierdo. 

Aquestos  adornos  viles. 

No,  como  dije  primero, 

Daxís  al  templo  del  Amor, 

Mas  del  desengaño  al  templo 

Los  daré;  y  pues  que  lo  ha  sido 

Para  mí  este  jardin  bello. 

Adonde  mis  desengaños 

Son  ▼fctima  de  mis  zelos. 

Queden  en  él  por  despojos. 

Bien  como  anciano  trofeo 

De  culebra,  que  renueva 

Juntas  la  piel  y  el  aliento. 
[Demúdtue,  y  queda  en  trage  de  konArt, 

Asi  yo,  habiendo  dejado 

La  nupcial  ropa  de  Venus, 

Solo  túnicas  de  Marte 

Vestiré;  y  aqueste  acero. 

Que  oculto  entre  aquestas  ramas 

Anoche  dejé,  temiendo 

Que  el  rumor  llamase  gente, 

Y  con  él  me  viesen  dentro 

Del  coarto,  llevaré  solo. 

A  Dios,  teatro  funesto. 

Donde  mi  primer  amor 

Representó  sus  afectos. 

A  Dios,  bastardos  adornos. 

De  mi  cautela  instrumentos. 

A  Dios,  flores;  á  Dios,  fuentes; 

A  Dios,  Deidamia. 

8ah  Dbidahia. 
Deid.  Qué  es  esto? 

AquiL  No  sé. 
Deid,  Escucha. 

JquU,  No  es  posible. 

Suelta ! 
Deid.  Adonde  vas? 

AqmL  Huyendo . 

De  tí. 
Deid,  ¿Esa  es  la  palabra 

Que  me  diste? 
jéquiL  En  qué  la  quiebro? 

De  callar  la  di,  y  la  cumplo. 

Pues  no  hablo  en  mis  sentímientos. 

;,  k  qué  propósito  estás 

'^n  ese  trage  tan  presto? 
no  quedamos  anoche, 
ruido,  de  no  vernos 

Todo  eso  es  verdad; 
fo  á  verte  no  vengo. 
,  vienes? 

A  no  verte. 

? 

No  sé. 

Habla. 

No  puedo 

ir;  que  ya  no  es  posible 
rar  el  engaño  nuestro; 
»  estoy  conocido  ^fa. 


Deid. 
jíquil. 


Deid. 


Deid,  Qué?  qué  dices? 

Jquil»  ^      Lo  que  es  cierto. 

Deid,  4  Quién  fue  quien  lo  supo  ? 

j4quiL  mises. 

Deid.  Cómo? 

ééquil.  Eso  es  lo  que  no  entiendo. 

Deid.   Qué  dijo  ? 

Aquil,  Nombró  mi  nombre. 

Deid,  Negaras. 

jíquiL  No  pode  hacerlo. 

Deid.  ¡Ah,  que  tu  altivez  fue  causa! 

AquiU  i  Ah ,  que  tu  traición  fue  efecto ! 

Esto  pues  por  una  parte, 

Por  otra  tu  casamiento. 

¿Qué  remedio  puede  haber 

Sino...... 

Qué? 

No  haber  remedio? 

Y  asi,  á  Dios,  á  Dios,  Deidamia; 
Pues  con  dos  causas  me  ausento 
De  tí,  entrambas  tan  forzosas. 
Como  no  verte  en  ágenos 
Brazos,  y  salvar  mi  vida; 

Y  pues  me  guardan  los  cielos 
Para  tragedias  de  Marte, 
No  empiece  por  las  de  Venus; 
Á  Dios  otra  yez,  á  Dios 
Otra  y  otras  mil. 

Primero 
Has  de  escucharme.    Yo,  Aqufles, 
Hice  (á  pronunciar  no  acierto; 
¿Pero  qué  acertaré  yo?) 
Por  mí  misma  (ay  de  mí!)  esfuerzo 
A  mi  inclinación;  mas  ya 
Que  pisar  la  línea  veo 
De  lo  imposible  á  mi  amor. 
Pierdo  el  vivir,  si  te  pierdo. 
No  te  ausentes,  no  me  dejes 
Conmigo  á  mí,  y  yo  te  ofrezco 
Ser  tuya ,  aunque  se  aventuren 
Padre,  esposo,  honor  y  reino. 
Tuya  he  de  ser;  no  te  vayas. 
AquiL  ¿Pues  cómo  me  he  de  ir  con  esto? 

Piérdase  vida  y  honor,  [Clarín, 

Fama  y  gloría.    Mas  aué  es  esto? 
La  voz  de  Marte  me  llama. 
Deidamia,  á  Dios;  que  no  puedo 
No  responder  á  esta  seña.  [La  et^ia, 

Deid,  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 
jíquil.  Ya  es  tarde ,  Deidamia. 
Deid,  .        ¿Cuándo 

Fue  tarde  para  requiebros? 
JquiL  Cuando  ya  está  apoderado 

De  toda  el  alma  otro  acento. 
Musió,  [dent.]  Pues  zelos  y  amor 
Son  gloria  é  infierno. 
Viva  el  amor, 
Y  mueran  los  zelos. 
Deid.   Mueran  los  zelos,  y  viva 

Amor,  dice  en  blandos  ecos 

Otra  música,  que  es 

El  primer  gusto  que  debo 

A  Udoro. 

Y  qué  bien  dice! 

Viva,  y  viva  en  nuestros  pechos, 

A  pesar  de  la  fortuna.  [£•  «O/a* 

¿Mas  qué  digo,  cuando  veo. 

Que  el  honor  me  está  llamando 

Con  mas  generoso  estruendo? 

[Quiere  ife,  y  Deidamia  le  detiene, 
Deid.  Vuelve,  vuelve;  no  te  lleve 

Mas  un  bronce,  que  un  acento. 
Afttwc.  Viva  el  amor, 

V  mueran  los  zelor. 
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AquiL  No  hará;   que  estas  dulces  vocea 

Son  imán  de  mU  afectos. 
Deid,    Eso  sí,  viva  el  amor.  [Clarín. 

AquiL  Viva;  pero  no  en  mi  pecho.  — 

Ya  voy,  ülíses,  aguarda; 

Que  fama  y  honor  pretendo. 
Music.  Viva  el  amor, 

Y  mueran  los  zelos. 

Aquil.  Pero  no  me  aguardes ;  vete.  — 
No  llores  tú,  que  ya  vuelvo. 
[La  caja^  el  clarín  y  la  mútioa  tuena  a  u& 

tiempo  todo. 

Sale  Lid  ORO. 

Lid.     Entre  músicas  y  trompas 

Lugar  otra  vez  se  ha  hecho 

Hacia  esta  parte.    Quién  va? 
AquiL  Ya  pudiérades  saberlo : 

El  monstruo  de  los  jardines. 
Deid.  {Esto  me  faltaba,  cielos  I 
Lid,     Ahora  veré,  si  otro  engaño 

Te  libra  de  mf.  [Riñen. 

Aquil.  No  quiero 

Que  ya  el  engaño  me  libre. 

Sino  el  valor  y  el  esfuerzo, 
ilfíisfc.  Pues  zelos  y  amor 

Son  gloria  é  inñemo,  etc. 
Deid.   Ya  que  está  perdido  todo. 

La  vida,  que  es  lo  de  menos. 

Se  pierda  también.  —  Ulises ! 

Cintia!  Sirene!  Danteo! 

Padre!  seíior!  Mas  mis  voces 

Otras  confunden. 

Salen   todos ,  y   dos  criados  con  híichas. 

Todo$.  Qué  es  esto? 

Lid,     Conocer  quien  es  un  monstruo 

Destos  jardines. 
AquiL  Primero 

Mil  vidas  perderé. 
Rey.  Astrea ! 

AquiL  Ya  dése  engaño  no  es  tiempo; 

Que,  con  la  espada  en  la  mano, 

De  oir  tal  nombre  me  avergüenzo. 

AquÜes  soy,  que  ¿  tu  casa, 

Y  á  tf  tal  traición  he  hecho, 
De  Deidamia  enamorado, 

A  quien  por  esposa  tengo. 
Vengan  pues,  y  llegad  todos. 


Rey.    Matadle. 

Deid.  Ay  de  mí! 

UUs.  Teneos ; 

Que  si  le  busqué  hasta  aquí. 

Ya  desde  aqui  le  defiendo. 
Rey.     f,Túy  Ulises,  á  quien  ofende 

Mi  palacio 

Lid.  ¿Tú,  al  que  ha  hecho 

Tal  traición  contra  mi  honor».... 
Rey.    Amparas  ? 
Lid.  Defiendes  ? 

UlU.  Esto 

Á  todos  importa. 
Todos.  Cómo  ? 

Ábrese  un  peñasco ,  y  vése  á  Tbtis  en  un 
caballo  y  sobre  ondas  marinas. 

Tet.     Yo  lo  diré;  estadme  atentos. 
Hoy  es  el  dia  fatal. 
Que  amenazó  con  agüeros 
Á  Aquíles,  bien  lo  publica 
El  trance  en  que  se  vé  puesto; 
Deste  riesgo  librar  quise 
Su  vida  infeliz,  creyendo 
Que  seria  en  la  campaña, 

Y  en  la  paz  le  traje  al  riesgo. 

Y  pues  hoy  transciende  el  punto, 
'  Siendo  desde  aaui  trofeos, 

Victorias,  triuntos  y  aplausos. 

No  os  Quitéis,  valientes  Griegos, 

La  felicidad,  matando. 

Que  del  esperáis,  viviendo. 

[Fuela,  atravtoando  el  patío. 
Toifos.  ¡Viva  Aquíles,  viva  Aquíles! 
Dant.   Su  vida  defiende  el  pueblo. 
Rey.     Pues  si  la  fama  le  aclama 

Caudillo  de  sus  empleos....... 

Lid.     Si  los  Dioses  le  aseguran 

Asunto  de  sus  decretos, 

Rey.    Yo  le  perdono  mi  agravio. 
Lid.     Yo  desisto  de  mis  zelos. 
Rey.    Dale  la  mano  á  Deidamia. 
AquiL  FeUz  soy. 

Deid,  Gran  ^cha  adquiero. 

Lib,     Yo,  por  hacer  algo  ahora. 

Diré,  que  acabe  con  esto 

El  Monstruo  de  los  jardines. 

Perdonad  sus  muchos  yerros. 
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MuLBY   JÜAHOKBTy   Principe  de 

Fez, 
El  Rby,  su  padre. 
llvi.Byf  su  hijo,  niño  pequeño. 
CiDB  Uambt,  viejo. 
ABDALAf  Rey  de  Marruecos. 
Alcuzcuz,  Idoro  villano. 


Don  Paulo  Lazabis,  Maesíre  de 

S.Juan, 
Don  Baltaaab  Mandas,  del  hábito 

de  S.  Juan. 
TuBiir,  su  criado. 
Zaba,  esposa  del  Principe. 
Bl  BuBiff  Genio,  de  Ánf^el. 
El  Mal  Gbbio,  de  Demonio. 


San  Ignacio  Lotola. 

Abbaham. 

Isaac. 

¿Th  Angbl. 

Un  Morisco. 

Soldados. 

Músicos. 
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locan  cajas  y  trompetas ,  y  abriéndose  una  tienda 
de  campaña,  se  verá  en  ella  tf/PzÍNCIPB  vestido 
á  lo  Moro ,  leyendo  en  un  libro ,  y  delante  un  bu- 
fete ,  en  que  habrá  aderezo  de  escribir ,  luces  y  al' 
gunos  instrumentos  matemáticos,  como  son^ 
globos  y  esferas  y  compás  ^  y  á  su  lado 
Cidb  Haxbt  en  pie. 

yoz[dent,]  Alto;  y  pase  la  palabra. 
Princ,  Déjame  solo;  que  quiero 

Discurrir  conmigo  un  rato. 
Cid.     Advierte,  señor...... 

Prmc.  Ya  advierto. 

Mi  maestro  eres,  y  no  sabes 

Responder  á  mi  argumento; 

Y  asi  he  de  ver,  si  yo  á  mí 

Me  respondo. 
Cid.  Mucho  temo. 

Que  este  entendimiento  tayo 

Te  quite  el  entendimiento.  [Fase. 

Prine.  En  tanto  que  el  numeroso 

Ejército  en  el  silencio 

De  la  noche  de  las  marchas 

Cobra  el  fatigado  aliento. 

Para  saludar  mañana 

Los  altos  montes  soberbios. 

Que  verdes  vallas  de  riscos 

Son  entre  Fez  y  Marruecos, 

En  venganza  (o  en  castigo 

Diré  mejor)  del  pretexto. 

Con  que  Marruecos  á  Fez 

Intenta  ne^r  el  feudo, 

Que  hereditario  han  gozado 

Casi  inmemoriales  tiempos. 

Por  timbre  de  su  corona. 

Los  blasones  de  sa  reino; 

En  tanto,  digo  otra  vez. 

Que  guardándoles  el  sueño. 

Avanzadas  centinelas. 

En  zozobrado  sosiego. 


Descansan  mochos  dormidos. 
En  fe  de  pocos  despiertos. 
Yo,  que  General  del  Rey 
Mi  padre,  á  quien  obedezco, 
(Bien  que  contra  mi  dictamen. 
Por  inclinarme  mi  genio 
Mas  á  la  paz  del  estudio. 
Que  de  la  guerra  al  estruendo) 
Acudiendo  en  una  parte 
Á  la  ley  de  su  precepto. 
Cuanto  á  las  armadas  huestes. 
Que  en  nombre  suyo  gobierno; 

Y  en  otra  á  la  inclinación 
A  que  me  llama  mi  afecto. 
Cuanto  á  mostrar  que  no  embotan 
A  las  plomas  los  aceros, 
Hurtándole  á  mi  descanso 
Horas,  á  tanto  desvelo 

He  de  ver,  si,  sin  faltar 

Al  encargado  manejo 

De  las  armas,  acudir 

También  á  las  letras  puedo. 

En  prueba  de  que  no  implican 

Amigos  valor  é  ingenio. 

¿Pero  qué  mocho  que  viva 

Á  estas  vigilias  atento. 

Si  una  máxima,  si  un  dogma. 

Que  en  el  Alcorán  encuentro. 

Siempre  que  le  leo,  me  hace 

Tan  gran  fuerza,  que  ni  duermo, 

Ni  sosiego,  ni  descanso 

El  rato  que  no  le  entiendo? 

Y  asi,  dejando  otras  artes. 
De  quien  contra  el  ocio  saelo 
Usar,  por  ser  el  inútil 
Vicio  que  mas  aborrezco. 
Como  son  las  siempre  doctas 
Matemáticas,  siguiendo 

Á  ellas  la  curiosidad 
De  varias  lenguas,  intento 
Hoy  en  mas  alta  lecdon 
Ocupar  el  pensamiento. 
Corrido  de  que  no  halle 
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En  el  arábigo  texto 

Del  gran  Profeta  de  Alá 

Un  raro  sentido,  siendo 

Asi  Que  hasta  hoy  no  se  ha  hallado 

Morabito  tan  experto. 

Que  en  su  inteligencia  no 

Me  dé  el  lauro,  conociendo 

Que  en  la  ley  fuera,  á  no  ser 

Yo  su  Príncipe,  el  maestro; 

Cide  Hamet  lo  diga,  pues 

Lo  es,  y  cada  día  le  venzo, 
[/ee.]  „Del  imperio  de  Satán 

(Dice)  solamente  fueron 

Maria  y  el  hijo  suyo 

Tan  divinamente  exentos. 

Que  no  pagaron  el  grande 

Tributo  del  universo/* 
[repre:"]  Dos  razones  de  dudar 

Ofuscan  mi  entendimiento, 

Siempre  (ya  lo  dije  antes) 

Que  á  esta  proposición  Mego, 

Corrido  (también  lo  dije) 

De  que  no  la  comprendo. 

La  primera  es,  no  saber. 

Qué  tributo  le  debemos 

Al  imperio  de  Satán 

Todos,  pues  debiera  cuerdo 

El  Profeta,  para  dar 

Á  la  razón  fundamento, 

Asentar  qué  imperio  es  este, 

Y  qué  tributo,  primero 
Que  llegar  á  la  exención 

De  los  dos;  pues  no  sabiendo. 

Qué  imperio  es,  qué  prueba,  que  haya 

Quien  se  libre  del  imperio? 

Y  cuando  por  asentado 
Principio  omitiese  el  texto. 
Que  á  Satán  debemos  todos 
Pagar  tributo,  (ahora  entro 
En  la  segunda  razón 

De  dudar)  ¿qué  ley,  qué  fuero 
Libró  á  esta  Maria  y  su  hijo? 
¿Y  qué  hijo  y  María  son  estos? 
Que,  aunque  es  verdad,  que  no  ignoro, 
Que  los  Cristianos  tuvieron 
Á  Cristo,  hijo  de  María, 
Por  su  Profeta,  no  creo, 
Ni  creeré,  mientras  que  no 
Me  lo  diga  atgun  portento. 
Que  son  ellos  de  quien  habla 
Nuestra  escritura,  supuesto 
^ue  no  habia  de  dar  mas  lustres 
A  su  Prufeta,  que  al  nuestro. 

Y  aá  dejo  en  una  parte 

£1  no  pensar  (|ue  sean  ellos, 

Y  en  otra  por  asentado 
Principio  el  tributo  dejo, 

Y  voy  á  excepción,  en  que 
Desta  manera  argumento: 
Si  se  pudieron  librar 

Hijo  y  madre,  seria  cierto 
Ser  en  virtud  de  poder, 
O  en  virtud  de  privilegio; 
Si  de  poder,  ¿quién  podia 
Tenerle  contra  el  infierno. 
Que  no  fuese  Alá?  y  si  fue 
De  privilegio,  es  lo  mesmo; 
Pues  solo  pudiera  darle, 
r  Quien  pudo  tenerle :  luego 
Solo  Alá,  y  quien  Alá  quiso, 
Tendria  igual  predicamento. 
Ser  Alá ,  no  puede  ser 
Sin  gran  repu^^nancia,  puesto 
Que  Alá  es  Dios,  y  Dios  es  ente 


Ed  sí  y  por  sí  de  sí  mesmo; 

Y  quien  dijo  madre  é  hijo. 
Dijo  humano  nacimiento; 

Coa  que  en  la  porción  de  humano 
Solo  cabe  ser  exento. 
Puesto  que  en  la  de  divino 
Bien  claro  se  estaba  el  serlo. 
En  llegando  á  esta  razón. 
De  que  haya  de  dar  supuesto. 
Que  (como  divino)  pueda 
Romper  de  Satán  los  fueros, 

Y  como  humano  gozar 

El  triunfo  del  rompimiento. 
Divino  á  un  tiempo  y  humano. 
Tan  rendido  me  confieso 
A  la  duda,  que,  por  no 
Darla  de  mí  el  vencimiento. 
Que  el  sueño  sea,  y  no  ella 
Quien  me  venza,  le  agradezco. 
A  tí,  o  imagen  de  la  muertel 
Como  solo  en  quien  espero 
La  solución  de  mis  dudas. 
Mis  sentidos  encomiendo.       \fluáéUi»9 


Salen  luchando  «/Bobn  Gbnio,  con  alution  en 

su  vestido  de  Ángel ^  jr  0/  Mal  Gbnio 

en  el  sujo  da  Demonto. 

B.  Gen.  Dónde  vas? 

ñi.  Gen.  Dónde  he  de  ir? 

Si  soy  el  reprobo  Genio, 

Que  con  permisión  de  Dios, 

£1  albedrio  pervierto 

Dése  Príncipe  africano. 

Cuando  rendido  le  veo 

Mas  al  sueño ,  que  á  la  duda. 

Investigando  misterios. 

En  que  va  tanto  á  mis  iras, 

No  entre  su  conocimiento. 

Sino  á  infundirle  ilusiones. 

Que  entre  la  duda  y  el  sueño 

Le  impidan  el  discurrirlos, 

Cuanto  mas  el  comprenderlos. 
B.  Gen»  Con  tu  misma  razón  contra 

Tu  misma  razón  intento 

Detenerte  el  paso,  pues 

El  Genio  elegido  siendo 

Yo  de  Dios ,  que  en  su  albedrio 

También  la  inspiración  tengo, 

(Que  Dios  aun  á  los  infieles. 

No  les  niega  Angeles  buenos) 

Me  toca,  que  no  confundas 

Con  fantásticos  objetos 

De  sus  morales  virtudes 

Los  iluminados  lejos. 
Ai.  Gen.  Ya  sé  que  igualmente  asiste 

Dios  al  fiel  y  al  infiel;  pero, 

Aunque  lo  sé,  y  sé  también 

Que  al  mas  bárbaro,  al  mas  ciego, 

A  quien  no  llegó  la  clara 

Luz  de  su  conocimiento. 

No  le  queda  á  deber  nada. 

Pues  como  se  adorne  cuerdo 

De  las  virtudes  morales, 

k  ley  natural  atento. 

Aun  de  morales  virtudes 

Le  da  temporales  premios. 

Ya  en  victorias,  ya  en  riquezas. 

Ya  en  dignidades,  ya  en  puestos. 

Ya  en  salud ,  ya  en  larga  %'¡da. 

Ya  en  fin  en  otros  aumentos. 

Con  todo,  no  has  de  negarme 

Hoy  la  acción,  qoe  contra  él  tengo. 

Pues  reproba  secta  siguev 
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Ya  está  en  su  aborrecimiento. 
Según  presente  justicia. 
B. Gen. Bis  verdad;  mas  no  por  eso 
He  de  perder  la  esperanza. 
Que  de  sus  mejoras  tengo; 
Porque  siendo,  como  es, 
Aquese  heroico  mancebo 
Tan  nada  entregado  ai  ocio. 
Tan  todu  dado  al  desvelo, 

Ían  afecto  á  la  justicia, 
la  piedad  tan  afecto, 
Tan  templado  en  los  enojos. 
Tan  humilde  en  los  obsequios. 
Tan  de  la  verdad  amigo, 
Tan  á  la  mentira  opuesto. 
Tan  prudente,  tan  afable. 
Tan  liberal,  tan  modesto, 

Y  en  fin  tan  contrario  á  cnanto 
Turba  el  natural  derecho. 
Bien  fio  que  ha  de  ilustrarle 
Dios,  por  especial  decreto. 
Tanto  en  bienes  temporales. 
Que  pasen  á  ser  eternos. 

M.  Gen,  Antes  que  de  tanta  causa 

Llegues  á  ver  el  efecto. 

Yo  le  sabré  pervertir 

Con  tal  desvanecimiento, 

Que,  olvidado  del  estudio. 

No  ande  acaudalando  medios 

Para  otras  felicidades; 

A  cuyo  fin,  pues  que  tengo 

Va  inspirado  al  valeroso 

Abdalá,  Rey  de  Marruecos, 

Que  al  opósito  le  salga. 

Lograré,  que  de  su  encuentro 

El  triunfo  ie  desvanezca. 

Para  que  en  su  vencimiento 

Tengan  premio  esas  virtudes 

Temporal,  sin  que  su  zelo 

Á  que  sea  eterno  aspire. 
B.  Gen.  Vé,  que  yo  á  ese  mismo  tiempo 

(Representando  los  dos 

Í>e  su  Buen  Genio  y  Mal  Genio, 

Exteriormente  la  lid. 

Que  arde  interior  en  su  pecho) 

Zozobraré  tus  aplausos 

Y  turbaré  tus  trofeos, 
Sacando  de  sus  azarea 
Sobrenatural  acuerdo. 
Que  á  la  primer  causa  acuda. 

M.  Gen.  Pues  toca  al  arma ;  que  presto 
Verás  de  la  competencia 
Nuestra  el  fin,  á  Abdalá  oyendo 

Y  á  sus  gentes,  bien  que  ahora 
Solo  en  lejanos  acentos: 

[a  in«  parte  dentro  ca^iu  y  vocet  muy  btfíoéy  eome  gue 

•e  oyen  d  lo  lejo; 
Uuoe.  ¡Muera  el  Príncipe  de  Fes, 

Y  viva  el  Rey  de  Marruecos! 
B.  Gen,  También  oirás  tú  de  estotra 

Parte,  á  fin  de  mis  intentos: 
lA  o(ra  fmrte    atmkalilloty  ehirimiaa,  y  dieem  en  voceo 

alta: 
Otroe,  jViva  nuestra  invicta  Reina, 

Y  viva  el  Príncipe  nuestro! 
Jf.  Gen.  Pues  al  arma! 
B,Gen,  Pues  al  arma! 

I  M,  Gen,  Y  vea  el  mundo...... 

B.  G*en  Y  mire  el  cielo...... 

Los  dos.  Su  interior  y  exterior  lid. 

Unos  y  otros  repitiendo: 
Uno$,  ¡Muera  el  Principe  de  Fez, 

Y  viva  el  Rey  de  Marruecos! 
Otros,  ¡Viva  nuestra  invicta  Reina, 


Y  viva  el  Príncipe  nuestro! 

[Fanoe  loo  doo,  y  deapierta  el  Principe^  como  ife*- 

pavorido, 
Princ,  \  Qué  breve  instante  el  descanso 

Se  me  permitid!  Qué  es  esto? 

¿Qué  nuevo  rumor  de  armas. 

De  salvas  qué  rumor  nuevo, 

Al  primer  albor  del  día, 

Nombres  y  sombras  rompiendo, 

Sobre  que  dormido  vea. 

Quieren  que  sueñe  despierto? 

Si  era  arma,  ¿cómo  no  hace 

Mi  gente  mas  movimiento, 

Dando  á  entender,  que  yo  solo 

Debo  de  escucharla  al  viento? 

Y  si  alegre  salva,  ¿cómo 

No  hay  quien  me  diga  á  qué  efecto? 
Hola!    Nadie  me  responde? 

Tocan  las  chirimías  y  atabalillos,  y  dice    dentro 

Zara. 

Zar»     Ninguno  llegue  primero. 

Que  yo,  á  ganar  las  albridas. 

Sale  iodo  el  acompañamiento  que  pueda  ^  y  deiras 

Zara  con  espada ,  plumas  y  bengala^ 

y  MuLBiE,  Timo,  con  bengala 

y  espada, 

Prine»  Hermosa  Zara,  qué  es  esto? 
Áar,     No  desdeñes  con  la  duda, 

Dulce  esposo,  amado  dueño. 

La  fineza,  pues  no  puede 

Ser,  sino  el  rendido  afecto 

De  haber  para  tanta  ausencia 

Faltado  ya  el  sufrimiento. 

Y  siendo  asi  (tú  lo  sabes) 

Que  en  las  guerras  que  tuvieron 
De  Túnez  las  rebeladas 
Islas  con  mi  padre,  fueron 
En  los  primeros  albores 
De  mis  anuncios  primeros 
Las  trompetas  miü  arrullos 

Y  las  cajas  mis  gorgeos; 
Tanto  que,  muerto  mi  padre, 

Y  mi  hermano,  infante  tierno. 
Hubo  de  estribar  en  mí 

De  tanto  escándalo  el  peso. 
Sin  que  agoviase  mi  espalda. 
Sin  que  doblase  mi  cuello. 
Ni  el  tesón  de  sus  violencias, 
Ni  de  sus  sañas  el  riesgo. 
Hasta  poner  á  mi  hermano 
En  posesión  de  su  reino: 
¿Cómo  puedes  ignorar. 
Que  aquel  heredado  aliento. 
En  que  nací  y  me  crié. 
Alimentándome  al  fuego 
De  los  cañones  á  rayos, 

Y  de  la  pólvora  á  truenos, 
Sea  quien  me  facilite 
Venir  en  tu  seguimiento? 

Y  asi,  viendo  que  tu  padre 
Las  levas,  que  quedó  haciendo. 
Para  reclutar  tus  tropas, 

Y  para  doblar  tus  tercios, 
Habia  de  encomendarlas 

A  cabo,  cuyo  denuedo 
Te  acompañase  en  la  lid. 
Te  asistiese  en  el  consejo. 
Quién  como  yo?  le  propuse, 

Y  añadiendo  el  llanto  al  ruego, 
A  repetidas  instancias 

De  mi  amor  lo  otorgó.    ¿Pero 
Qué  muger  entró  llorando. 
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Que  no  saliese  venciendo? 

Con  que  á  rehacer  tus  escnadras, 

Á  guarnecer  tus  pertrechos, 

Y  en  fía  á  morir  contigo, 

Soy  yo,  Mahomet,  la  que  vengo, 

Trayéndote,  porque  veas 

Cuanto  tus  huestes  aliento, 

Á  Muley  Mahomet,  que,  hijo 

Tuyo  y  mió,  sea,  espero, 

Nuevo  Escandcrbec  de  Europa, 

De  Asia  Saladino  nuevo. 

Cuyas  tremoladas  plumas, 

Imitándote  en  los  hechos. 

Como  en  el  nombre  te  imita. 

Remonte  su  altivo  %'uelo, 

Hasta  desplumar  las  alas 

Del  águila  del  imperio. 
Míd,    Cuanto  mi  madre  de  mí 

8e  promete,  te  prometo 

Cumplirlo  yo,  y  mas  ahora, 

Que  humilde  tu  mano  beso. 

Porque  el  aliento  del  labio 

Dé  al  corazón  mas  aliento. 
Princ.  ¿Bien  pensarás,  bella  Zara, 

Que  á  tan  noble  airoso  extrem 

De  amor,  no  menos  airoso 

Y  noble  agradecimiento 
Deba  responder?    Pues  no; 

Que,  aunque  es  verdad  que  agradezco 

La  fineza,  en  ella  nada 

Es,  Zara,  lo  que  te  debo. 
Zar,    Nada  me  debes? 
Princ,  No. 

Zar.  Cdmo? 

Princ.  Oye,  si  quieres  saberlo. 

Tan  como  esposo  te  estimo, 

Tan  como  amante  te  quiero, 

Y  tan  como  amante  esposo 
Te  idolatro,  que  sospecho. 
Que  desde  moro  á  gentil» 
Apostata  mi  deseo 

Hoy  pasa,  adorando  á  Palas 
En  la  hermosura  de  Venus. 
Testigo  desta  verdad 
La  ley  sea,  pues  teniendo 
Della  permisión  (¿quién  duda. 
Que  seria  al  justo  efecto. 
De  que  nuestra  religión 
Siempre  fuese  en  mas  aumento?) 
Para  admitir  mas  esposas. 
Que  una,  ni  aun  el  pensamiento 
Se  atrevió  á  hacerte  ese  agravio. 
Disonándome  el  que  siendo 
Un  contrato  natural 
El  del  primer  casamiento. 
Se  ofenda  con  el  segundo; 
Porque  ¿cómo  esperar  puedo 
Honesta  fe  de  una  esposa. 
Que  vé,  al  entregarme  entero 
Todo  un  corazón,  que  yo 
Se  le  pago  con  el  medio? 
¿Ni  cómo  puedo  tampoco, 
Traidoramente  grosero, 
Sin  que  sea  estelionato 
De  amor,  á  segundo  dueño 
Dar  lo  que  al  primero  di? 
¿Y  mas  cuando  en  el  primero 
Tan  bien  hallado  está  amor, 
Tan  ufano  y  tan  contento 
Como  el  mió,  que  á  otro  bien, 
A  otro  cariño,  otro  empleo 
No  aspira?  Mira  si  dije 
Bien,  en  que  nada  te  debo. 
Pues  quien  lo  que  debe  paga. 


Queda  de  la  deuda  absuelto. 
Zar,    Con  dos  razones  la  fina 

Cortesanía  agradezco ; 

Una,  el  desengaño;  y  otra. 

Que,  siéndolo,  llegue  presto; 

Porque  ya  desconfiada 

Del  no  merecido  ceno. 

En  que  nada  me  debias. 

Estaba  entre  mí  diciendo 

f'oc€$[dent,]  ¡Viva  Abdalá,  y  Mahomet  muera! 
Zar.    Miente  el  alevoso  acento. 

Que  creyó,  que  tal  decia. 
Princ.  No  hagas  del  acaso  agüero. 
Zar.    ¿Cómo  no,  si  al  escucharle 

Absorta  y  confusa  tiemblo? 

[Dentro  eajat  y  elarine: 
Foces [drat.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Prmc.  Ahora  no  es  devaneo,    [aparte. 

Supuesto  que  lo  oyen  todos.  — 

Ha  de  la  guardia!  qué  es  eso? 

Sale  CíOB  Hahbt,  y  trae  á  Alcuzcuz,  Mo- 
rillo ridiculo. 

Cid,     Las  centinelas,  señor. 

Que  avanzadas  en  los  puestos 
Están  de  las  avenidas, 
A  lo  largo  han  descubierto 
Armadas  tropas  de  infantes 

Y  caballos.    Solo  aquesto 
Supe  hasta  aqui;  pero  en  tanto 
Que  batidores,  aue  fueron 

A  tomar  voz,  informados 
Vuelven,  por  no  perder  tiempo. 
Te  traigo  aqueste  villano, 
Que  viene  del  monte  huyendo. 
De  quien  podrás  informarte; 
Que,  aunque  rústico  y  grosero 
Morillo,  ai  fin  Baharí  en  trage 

Y  lengua,  con  todo  eso. 
Te  dirá  lo  que  en  él  vio. 
¿Qué  querer  decir  aquello 
De  Baril  Morillo?    Habladle 
Ben,  que  mal  por  mal,  ser  menos 
Me  estar  Morilio  Baril, 

Que  estar  vos  Morazo  vejo. 
Cid,     Mirad  como  habláis;  que  estáis 

En  presencia  del  supremo 

Príncipe  de  Fez,  Muley 

Mahomet. 
Ale,  A  decir  volvedlo. 

Que  ser  mocha  algorovia. 

Para  prendida  tan  presto. 

Quién  decir? 
Cid,  Muley  Mahomet, 

Príncipe  de  Fez. 
Me,  Si  un  miedo 

Traer  hasta  aqui,  ya  son  dos. 
Plnnc.  Llegad,  y  no  temáis. 
Me,  Eso 

Conmego  cavado  estar. 

Mas  no  cavado  conmego. 
Prtnc.  Cómo? 
Ale,  Como  me  querer 

Llegar  é  no  llegar,  vendo 

Que  no  saber  como  habladle 

Con  debido  catamento 

A  sonior  Mulo  Mahoma, 

Principio  de  Pez.  [Hace  que  ••  ra. 

Princ,  Teneos, 

Y  cobraos. 

Ale,  Mal  poder 

Cobrarme,  si  no  me  presto. 
Princ,  Coíuo  os  llamáis? 
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Prínc.  De  ddnde  sois? 

Mo.  Dése  poebro. 

Que  entre  Bemiécoa  y  res. 

No  ser  Pez,  ni  ser  Berruécoc 
Primo.  Á  dónde  ibais? 
Aie,  A  por  lenia. 

Príne,  De  quién  Huis? 
Akn  Oir  atento: 

Me  jomento  é  me  moger 

De  semana,  (ya  saberlo. 

Que  mogeres  por  semanas 

Servir  á  marido)  haciendo 

Un  liaz  de  lenia  estar,  cuando 

Oir  en  repentidos  ecos 

El  tan  tan  de  los  tabales, 

Y  el  tan  tun  de  los  trompetos; 
Volver  los  ojos,  é  ver 

Por  todos  los  vericuetos. 
De  esotro  parto  del  monte» 
Tantos  de  los  caballeros, 
E  tantos  de  loa  infantos, 

Y  delantándose  delios 
Unos  trompas,  ver  también 
Que  ir  ó  matando  ó  prendendo 
Otros  leniadores;  me. 

Que  mirar  peligro  cerco, 
Jomento  é  moger  dejar, 

Y  escorrir;  y  pus  ^ue  liego 
A  pes  de  sonior  Principio 

De  Pez,  que  mandar,  le  ruego» 

Volver  jomento  é  moger, 

E  si  es  mucho  pedirle  esto, 

La  moger  les  perdonar, 

Como  volver  A  jomento. 

Que  él  ser  solo,  y  elia  no. 

Que  otras  tres  ó  cuatro  tengo. 
Foeet [<lcn<.1  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Gmí.     Ya  ios  batidores  nuestros 

Trabada  la  escaramuza,  [£e  eq/a. 

Obligados  del  exceso. 

Vuelven  tomando  la  carga. 
Princ*  Pues  salgan  á  socorrerlos 

Las  compañías  de  guardia. 

Mientras  que  con  todo  el  grueso 

Yo  al  op<&ito  les  salgo.  — 

Tú,  Zara,  en  tanto  que  vuelvo 

Á  tus  ojos  victorioso. 

Con  Muiey  espera,  haciendo 

Reten  la  gente  que  traes. 

Para  (\ue  en  cualquier  suceso 

La  retirada  asegure.  — 

Toca  al  arma!  [^«ue*  9  tocan  ea^a§» 

Zar,  ¿Cémo  es  eso 

De  que  yo  me  quede,  cuando 

Tú  te  empeñas?  ^á  qué  vengo, 

8iao  á  vencer  d  morir 

Contigo?    £n  mi  seguimiento 

Vengan  mis  tropas,  quedando 

Dos  compañías,  á  efecto 

De  hacer  escolta  á  Muley, 

Á  quien  en  la  tienda  dejo, 

Con  orden  de  que  no  salga 

Della. —  Toca  al  arma!  [Vate* 

MuL  Viendo  [£«•  e^ía§, 

Que  tú  no  guardas  el  orden 

De  mi  padre,  ya  no  debo 

Guardar  el  tuyo.    Un  caballo 

Me  dad;  que  disculpa  tengo, 

No  obedeciendo  ¿  mi  padre. 

Ni  á  mi  madre  obedeciendo, 

Que  de  mi  padre  seguí, 

Y  de  mi  madre  el  ejemplo.  [Físte. 
Umo9[dent.]  Arma,  arma! 


Otros [dent,]  Guerra,  guerra! 

\,Finge9e  dentro  la  bataliOy  y  tocan  eajao, 
ünoaldent.]  Viva  Fez! 
(Hro»ldent.]  Viva  Marruecos! 

Alc^     Bono  andar  el  caramuza. 

¿,Qué  tocarle  á  Alcorcnz?    ¿Pero 

A  Alcorcuz,  que  á  degeridos 

Oler  á  estas  horas  pensó. 

Qué  tocar,  sino  escondido 

Estar,  hasta  ver  seceso? 

Que  Alá  mejorar  el  horas; 

Ben  que  en  sus  mejoras  temo 

Que  el  moger  pereceré, 

B  no  pace¿  el  jomento.  [Fms. 

Foce$  [dent,]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Toeem  las  cajas  y  trompetas  y  y  salen  los  dos  Gb- 
N I  o  s ,  cada  uno  por  su  partSm 

B,Gen.Á.  poder  tú  estar  contento, 

¡O  qué  contento  estarlas, 

Al  ver  cuanto  en  ese  encuentro 

Se  declara  la  fortuna 

Por  Muley  Mahomet! 
BL  Gen,  Es  cierto» 

Pues  con  aquesto  le  pago, 

Como  dijimos  primero,  [Cn^os. 

De  sus  morales  virtudes 

El  merecido  talento. 

Sin  aue  á  mejor  premio  aspire. 
B.  Gen,  No  lo  imagines ;  que  esto 

Podrá  ser,  mudado  el  trance...... 

ilf.Geii.Qué? 

BMen,  Que  algún  mortal  acuerdo 

Le  llame  á  la  primer  causa. 
M.  Gfen.  Cómo? 
B,  Gen,  Asi. 

Disparan  dentro ^  y  dice  el  Prínoipb. 

Princ,  Valedme,  cielos! 

3i,  Gen,  Bn  la  coUna,  de  donde 

Estaba  distribuyendo 

Los  órdenes,  desmandada 

Bala  el  caballo  le  ha  muerto. 
B,Bm,Y  despeñado  de  esotra 

Parte  ael  monte,  cayendo 

Viene. 
M,  Gen,  Bien  le  favoreces. 

Si  es  muerto  Muley. 
B,Gen,  No  es  muerto. 

M.Geii.Adénde  vas? 
B,Gen,  A  ampararle. 

Pues  á  mi  cargo  le  tengo. 

Desde  lo  alto    cae  despeñado   el  PmÍHOlPB,  y 

viene  á  dar  en  los  brazos  de  los  dos^y  habla 

como  que  no  los  vé, 

M*  Gen,  Porque  no  te  deba  á  tí 

La  vida,  á  mi  pesar,  llego 

También  yo. 
Priflie.  Cruel  fortuna. 

Feliz  é  infeliz  á  un  tiempo, 

4  Cómo  me  das  tan  iguales 

Aunas  y  dichas?    Qué  es  esto? 
M  Ge».  Dar  tu  Mal  Genio  las  dichas. 
B,  Gen,  Y  las  aniíias  tu  Buen  Genio. 
Frtnc.  Parece  que  respondido 

Me  hallo,  mas  de  quien  no  veo. 

Dentro  las  cajas ,  y  dice  ABDAléL 

Ahd»    Pues  su  caudillo  les  falta, 

Á  ellos,  soldados!     , 
Toilot.  A  ellos  1 

IVínc.  Bato  es  peor;  que  Abdalá, 
I  Alentado  en  mi  despeño. 
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Creyendo  que  muerto  caigo. 
Vuelve  á  embestir  mas  soberlño, 

Y  mi  gente  desmayada 

Se  pone  en  fuga,  diciendo: 

Dentro  CiDB  Hambt,  Zara^  Mdlbt. 

Cid,     ¡Soldados,  á  retirar. 

Pues  falta  el  Príncipe  nuestro! 
Zar.  [dent.]  Qué  es  retirar?    Por  su  falta 

Debéis  seguirme,  pues  quedo 

En  venganza  de  su  vida 

Yo,  heredera  de  su  esfueno. 
Prine,  La  voz  de  Zara  es  aquella; 

ItY  cómo,  ay  infeliz!  puedo 

Dejar  en  defensa  suya 

De  dar  la  vida? 
MuL[d€nt.]  ¿Qué  es  «ato, 

Soldados?    4  Asi  dejais 

A  vuestro  Principe  en  medio 

De  tanta  enemiga  bueste? 
IVtfic.  Mas  ay  de  mi!    Qué  es  aquello? 

¿No  es  la  voz  de  Moley?    8f. 

¿Y  él  el  que  osado  y  resuelto 

Se  atreve  á  murir  matando? 

¿Cdmo  á  ampararle  no  llego. 

Matando  y  muriendo  yo? 
Zar,  [dent,]  Aqui  soldados! 
Fn'sio.  Mas  cielos! 

¿,Cdmo  he  de  dejar  á  Zara? 

Á  ella  acudiré  primero, 

Que  es  la  mitad  de  mi  vida. 
MúL[dent.]  Soldados,  aqui! 
Priuc,  Qué  intento^ 

Que  él  es  la  mitad  del  alma. 
Zar,     Ay  de  mí! 
Prific  Ya,  Zara,  vuelvo 

Á  tí. 
MuL  Ay  de  mí! 

Princ.  Y  á  tf  y  todo. 

Pero  en  vano  lo  pretendo; 

Que  á  uno  ni  á  otro  permite 

Que  pueda  acudir  lo  espeso 

De  tanta  intrincada  breña. 

¿Quién  se  vio  tirado  acero 

De  dos  tan  fuertes  imanes. 

Que  por  ir  á  ambos,  suspenso 

Se  esté,  sin  ir  á  ninguno?  [La  taja, 

Y  pues  del  ¡man  me  acuerdo, 
Trayéndome  á  la  memoria 
La  ambigüedad  deste  empeño 
El  sepulcro  de  mi  grande 
Profeta,  que  está  en  el  viento 
Fijo,  en  fe  de  su  atractiva 
Violencia,  para  él  apelo. 

[Alégrate  el  Mal  Genio ^  y  el  Bueno  oe  en- 

trútece. 
Grande  Profeta  de  Alá, 
Solemnemente  te  ofrezco, 

Y  con  voto  revalido, 

A  Meca,  tu  antiguo  templo. 

Ir  en  peregrinación. 

Si,  la  mamila  rompiendo 

Destos  montes,  los  socorro.  [Fate. 

[Suena  dentro  la  caja  y  ruido  de  armae. 
Voces  [dent,]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
j4bd.    A  ellos,  soldados! 
Todos.  k  ellos! 

Üf.  Gen.  Mira  á  qué  buena  primera 

Causa  le  lleva  el  empleo 

De  BUS  ansias,  pues  el  voto 

A  su  mal  Profeta  ha  hecho. 
B,  Otn  Aunque  es  religión  errada. 

Ya  es  religión  por  lo  menos. 

Que  de  su  Buen  Genio  da 


Indicios,  mostrando  eo  eso 

La  piedad  de  su  engañado 

Corazón,  pero  dbpuesto 

Para  mas  perfectos  votos. 
Mi  Gen. ¿Cuándo  serán  mas  perfectos? 
A.GemKso  solo  Dios  lo  sabe. 
M  Ge».  Pues  quede  el  trance  suspenso 

Ahora  de  la  batalla; 

Que,  con  verle  vivo,  ha  vuelto 

A  encenderse  mas  sañuda. 
B,  Gen.  Norabuena ;  y  sea  diciendo 

Unos  V  otros,  hasta  que 

Mas  daro  lo  diga  el  tiempo  1 
Unos  [dent.]  Arma,  arma! 
Otros [denu^  Guerra,  guerra! 

Unos.  Viva  Fez! 


[Cajae. 


Otros. 


Viva  Marmécot! 


[ramoe. 


Salen  Don  Baltasar  Mahdas,  del  hábito  de 
San  Juanf  con  bastón  y  vanda^  y  TomíN 

soldado* 

BaU»    No  te  canses,  que  no  has  de  ir. 
7W.     Kso  es,  juro  á  Dios,  querer 

Deslucir  y  deshacer 

Mi  opinión.    ¿Qué  ha  de  decir 

Malta  de  mí,  si  me  vé. 

Pesar  de  quien  me  engendrd, 

Quedar  en  su  corte,  y  no 

Ir  contigo,  cuando,  en  fe 

De  tu  sangre  y  tu  opinión. 

Hoy  el  Gran  Slaeatre  fia 

Las  costas  de  Berbería 

Y  honor  de  la  religión. 
Sino  que  debo  de  ser 

Algún  mandria,  y  que  temblando         ' 
Me  quedo  de  miedo,  cuando 
Sabes  tú,  6  debes  saber. 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Que  te  has,  voto  á  Dios,  hallado. 
Siempre  me  has  visto  á  tu  lado 
Cumptir  mis  obligaciones? 
Balt»   Que  siempre  osado  anduviste 

Y  valiente,  Turin,  yo 
Lo  confesaré;  mas  no 
Confesaré,  que  cumpliste 
Tus  obligaciones. 

TtiT.  ¿Pues 

En  qué  falta  me  has  hallado? 
BaU,    En  que  nunca  es  buen  soldado. 

Quien  buen  Cristiano  no  es. 

Si,  cuanto  en  tus  labios  noto, 

Es  maldición  cada  aliento. 

Cada  voz  un  juramento, 

Y  cada  palabra  un  voto. 
Si,  cuando  te  he  menester, 

Y  no  es  cárcel  donde  llego 
A  hallarte,  es  casa  de  juego 
Ü  de  perdida  muger. 

Si  en  mi  vida  no  te  ví 
Rosario,  ni  devoción, 
¿De  ti  qué  satisfacción 
Tener  puedo?    Y  siendo  asi. 
Que,  por  haberte  traído 
De  la  patria,  he  tolerado. 
Con  verte  mal  inclinado. 
El  no  haberte  despedidO| 
Por  el  prudente  temor 
Que  ameiuiza  tu  despeño. 
Pues  quien  es  malo  coa  duaSo, 
Sin  dueño  será  peor, 
Será  bien ,  pues  que  conmigo 
No  has  de  ir,  que  te  resuelvas. 
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Y  que  á  8aToya  te  yttelraa; 
Porque  en  la  etnpreta  que  sigo, 
Que  es  dar  vista  á  las  riberas, 
En  corso,  de  Berbería, 

Donde  el  Gran  Maestre  me  envía 
General  de  seis  galeras, 

Y  donde,  aunque  ea  justo  el  selo, 
No  hay  seguridad  alguna, 
Porque  trances  de  fortuna 
Corren  á  cuenta  del  cielo; 

De  t(  no  son  miedos  vanos 
Pensar  contra  sus  decoros, 
¿Qué  hará  un  Cristiano  entre  Moros, 
Que  aun  es  Moro  entre  Cristianos? 
Tw.    Cuando  de  los  dos,  señor, 
Se  haga  comedia,  será 
El  título  que  tendrá: 
£1  Amo  Predicador. 
Cuerpo  de  Cristo!  ¿por  qué 
Eso  has  de  temer  de  mí. 
Si  toda  mi  vida  oí. 
Que  el  que  bien  jura  bien  cree? 

Y  cuando  lo  temas,  di, 
¿Qué  buena  piedad  será. 
Porque  no  reniegue  allá. 
Querer  que  reniegue  aqui? 
Que  á  ratos  perdidos  juego, 
Es  verdad;  ¿nu»  te  ha  faltado 
Algo  que  haya  yo  jugado? 

Y  si  á  esotros  cargos  llego. 
De  haber  sacado  la  espada, 

Y  estado  preso,  ¿has  oido 
Pendencia,  que  no  haya  sido 
Bien  reñida?    Si  me  agrada 
Esta  ó  aquella  muger, 

¿Es  mas,  visitar  á  alguna, 
(De  tejas  abajo)  que  una 
Pesadumbre  de  placer? 

Y  en  fin,  propuesta  la  enmienda. 
De  que  desde  hoy  seré 

Menos  malo,  y  que  pondré 
A  todos  mis  vicios  nenda. 
Llévame,  por  Dios,  contigo, 

Y  si  mejoras  no  ves. 
Podrás  enviarme  después. 
O  advierte,  si  no  consigo 
El  ir  como  tu  criado, 
Que  soldado  sentaré 
Plaza,  é  algún  lance  haré. 
Con  que  vaya  por  forzado; 
Porque  apartarnos  los  dos, 
Á  la  tierra  yo  y  tú  al  mar. 
No  ha  de  ser;  y  sin  jurar. 

No  has  de  ir  sin  mí,  voto  á  Dios! 
BaU,   Buen  modo  de  enmienda  es  ele. 
Tur.    La  lengua  se  fue  no  mas. 
BaiU   Si  la  palabra  me  das...... 

Pero  la  plática  cese; 

Que  sale  el  Gran  Maestre. 

8aU  Don  Jdah  Paulo  Lazaris  can  el  háhUo 

de  San  Juan ,  y  acompuñatnieruo  de  cabur 

Ueroe  y  eoldadus. 

ñia€9t.  Ya 

Que  la  escuadra  prevenida, 
Tripuhida  y  guarnecida 
De  gente  y  de  chusma  eetá. 
No  hay  que  esperar,  Baltasar, 

Y  mas  cuando  desa  sierra 
Encrespan  vientos  de  tierra 
Blandas  espumas  al  mar. 
Los  avbos,  que  he  tenido. 
Son,  que  Túnez  armar  trata 
A  Alamí,  el  mayor  pirata, 


Que  estos  mares  han  tenido. 
En  su  busca  vais;  y  espero, 
Que  ponga  á  su  orgullo  espanto 
Vuestro  valor  y  el  de  tanto 
Religioso  caballero 
Como  os  acompaña.    Muestre 
Vuestro  espíritu  gallardo. 
Que  sois.  Mandas,  Saboyardo, 

Y  es  Saboyardo  el  Maestre, 
Que  esta  caravana  os  fia. 
Volved  pues  por  la  opinión 
De  toda  la  religión, 

De  vuestra  patria  y  la  mia. 
BaU.    Si  en  favor  tan  singular. 
Señor,  mis  dichas  entablo. 
Como  el  de  Don  Frey  Juan  Pablo 
Lazaris  y  Castellar, 
Maestre,  cuando  á  dar  vaya 
Muchas  vidas  que  tuviera, 
Aun  fueran  pocas.    Tercera 
Vez  es  esta,  que  esa  playa 
General  suyo  me  vé; 

Y  aunque  en  las  dos  he  tenido 
La  dicha  de  haber  venido 
Con  reputación,  no  sé 

Qué  me  dice  el  corazón. 

Que  astrólogo  suele  ser. 

De  que  eu  esta  he  de  volver 

Aun  con  mas  reputación. 
Tur.    Sola  una  cosa  podrá 

Hacer  no  suceda  asi. 
Maut.O  Turin,  qué  es? 
Tur.  Que  á  mí 

No  quiere  llevarme  allá. 
Afae«t.¿Pues  en  qué  le  hss  enojado? 
Tur.    Solo  en  reñir,  en  jugar. 

Enamorar  y  jurar; 

Que  otra  falta  no  me  ha  hallado. 
Mae$t,  Qué  virtud !  —    Pues  lisonjero 

El  mar,  no  hay  ola  que  mueva, 

Á  zarpar  pieza  de  leva 

Dispare;  y  venid,  que  quiero 

Veros  embarcar. 
BalU  Los  cielos 

Vida,  gran  señor,  os  den. 
MaeH.Y  á  vos  os  traigan  con  bien. 
Tur,    ¿  Y  en  qué  paran  mis  rezelos  ? 

¿Hay  indulto,  ó  hay  ultraje? 
BaU.    Eu  que  á  ver  la  enmienda  pruebe. 
Tur.    Me  alegro,  el  diablo  me  lleve! 
I/nos  [deai.]  Buen  viage! 
Oiro9.  Buen  viage! 


[ram 


En  un  lado  dentro  canta  la  música  ^  y  en  otro 
cafas  y  trompetas^  jr  salen  luego  e/  K  B  z ,  Z  a 
tf/PmÍNOIPB  y  MOLBT,  SU  hijo ,  A B- 
Hkísí  y  otros  Moros  de  acom- 
pañamiento, 

ünne.  Viva  el  gran  Mahomet ! 

Afuste.  Viva! 

UuoM,  Y  por  sabio  y  valiente, 

Afuste  Y  por  sabio  y  valiente....... 

I/nos.  Ciñan  su  augusta  frente, 

MifSic.  Ciñan  su  augusta  frente, 

f/not.  Sacro  el  laurel,  parifica  la  oliva. 

Mui»ic. Sacro  el  laurel,  pacífica  la  oliva. 

Todos.;  Viva  el  gran  Mahomet,  viva! 

Iley.     Ya  que  eu  aquesta  quinta. 

Que  bosqueja  el  Abril  y  el  Mayo  pinta. 
Adelantando  gozos,  al  camino 
Salirle  á  recibir  mi  amor  previno, 
IVfientras  Fez  en  triunfal  carro  le  vea. 
Digno  á  sus  hechos,  vuestra  salva  sea. 
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La  militar  mezclando  y  la  festivaf 

Quien  diga  á  voces:  viva  Mahomet! 
Toio$m  Viva  I  [La  ca^a,  elarin  9  rnibíeo. 

IVíne.  Ya  qne  según  su  aviso. 

De  la  quinta  diviso 

La  siempre  verde  esfera. 

Donde  mi  padre  recibirme  espera* 

La  aclamación  festiva 

No  sea  á  m(,  sino  á  Zara. 
Todoi,  Zara  viva! 

I/nos.  ¡Viva  la  bella  esposa.......  [Caia  y  eiarim, 

Jlfii«»e.  ¡  Viva  la  bella  esposa....... 

Uno9^  Que,  valiente  y  hermosa,.....* 

Mufie.Que,  valiente  y  hermosa, 

Uno$,  De  ambos  extremos  se  corona  altiva  I 
iVtnc.  Bien  suena  el  viva  Zara. 
Todo$,  Zara  viva! 

ZoTm    No  á  mf  sola  tampoco  deis  la  g^loria. 

Pues  también  de  Muley  es  la  victoria* 
I/not.  \  Viva  el  hermoso  Infante....... 

Mtfsic. ¡Viva  el  hermoso  Infante,.*..** 
Vno9»  Que,  no  menos  triunfante....... 

Afuste.  Que,  no  menos  triunfante, 

l/fios.  Es  bien  que  nuestras  ansias  le  redban! 
Todos.  ¡Viva  Muley,  y  Zara,  y  Mahomet  I  vivan! 
Rey*     Dame,  Mahomet,  los  brazos. — 

[MrtUaha  cdmo  isa  nombra. 

Tú,  bellísima  Zara, 

Llega  también. —  Y  vos,  o  prenda  cara. 

Pues  sois  el  nudo ,  que  con  dulces  lazos 

Une  un  amor,  que  estaba  en  dos  pedazos. 

Llegad,  llegad  al  pecho; 

Que,  aunque  parezca  que  es  palacio  estrecho 

Para  tres  voluntades, 

Llenan,  pero  no  ocupan,  las  verdades; 

Y  lo  son  Us  de  amor  tan  verdadero, 
Que  dividido  en  tres,  se  queda  entero. 

Prtnc*  Hasta  besar,  seHor,  tu  invicta  planta....... 

Z«tr.     Hasta  volver  triunfante  yo  á  tus  ojos, 

MuL    También  yo,  hasta  ofrecerte  mis  despojos,. 

iVinc.  De  tanto  triunfo...... 

Zar»  De  victoria  tanta...... 

MuL    De  tan  alto  trofeo...... 

Los  fres.  Logré  la  dicha,  pero  no  el  deseo. 

AlkU    i,  Quién  no  creerá,que,al  ver  tan  común  gozo,  [ap. 
Mi  desdicha  se  aumente  á  su  alborozo  Y 
Pues  no;  que  mi  desdicha 
Aun  es  para  callada  mas,  que  dicha. 

IVíffo.  Abdalá  es  el  que  miras  prisionero. 
Cuyo  valiente  espíritu  guerrero. 
Cediéndole  el  valor  á  la  fortuna. 
Llega  á  tus  pies. 

jihd.  Donde ,  si  tuve  alguna 

Quqa  del  hado,  ya  la  he  remitido; 
Que  de  tal  vencedor  ser  el  vencido 
Trae  el  dolor  en  trage  de  consuelo.   [ArroditiaBe, 

Rey.    Qué  es  lo  que  hacéis?  Alzad,  alzad  del  suelo, 

Y  ocupad  de  mi  lado 

El  superior  lugar;  que  nunca  el  hado 
Pasar  debe  el  desden  de  la  persona 
Al  sagrado  esplendor  de  la  corona. 

Y  ya  que  tanto  huésped  generoso 
El  efecto  me  dice  venturoso 

Del  trance  de  la  lid ,  saber  quisiera 
De  qué  manera  fue. 
IVific.  Desta  manera; 

Que,  aunque  ya  mucho  dello  habrás  oido 

De  populares  voces. 

Que  el  vulgo  suele  adelantar  veloces. 

Menos  defecto  ha  sido. 

Que  noticias,  que  quedan  empezadas, 

Proñgan  repetidas,  que  ignoradas. 

Bn  ese  monte,  que  es 

De  Fez  y  Marruecos  raya, 


Zar. 


Prine, 


Muí. 


Restauraban  tus  soldados 
Las  fatigas  de  la  marcha. 
Cuando  Zara  de  recluta 
Llegó;  baste  decir  Zara, 
Para  que  á  decir  no  vudva. 
Que  vi  á  Venus,  viendo  á  Palas* 
Apenas  pues  nos  dio  vuta. 
Cuando  á  su  festiva  salva 
Sucedieron  los  estruendoa 
De  las  trompetas  y  cajas 
De  Abdalá,  qne  valeroso 
Bn  mi  opósito,  con  gana 
De  reducir  nuestro  duelo 
Al  trance  de  una  batalla. 
Valiente  se  opuso.    Dejo, 
Que  de  la  guerra  galsína 
Trabada  la  escaramuza. 
Bien  oomo  cuando  levanta 
Poca  chispa  mucho  incendio» 
Poco  soplo  eran  borrasca. 
Fuimos  empleando  tropas, 
Fuimos  empeñando  escuadras, 
Hasta  venir  á  entablar 
Todo  el  resto  de  las  armas. 
Á  los  principios,  rompida 
La  frente  de  su  vanguardia. 
Iba  á  cantar  la  victoria. 
Cuando  de  la  ardiente  ayaba 
Del  arco  de  la  fortuna 
Vibrada  flecha  una  bala 
Dejó  mi  caballo  muerto; 
De  suerte,  que  de  la  alta 
Colina  del  monte  al  centro 
Me  arrojó,  no  sé  en  qué  alas; 
Pues  cuando  del  precipicio 
Del  golpe  temí ,  jurara. 
Que  me  recibía  la  tierra 
Amorosamente  blanda. 
£1  pavor  de  mi  caida 
Tanto  á  mi  gente  desmaya, 

Y  tanto  á  la  suya  alienta. 
Que,  trocadas  las  balanzas. 
El  fiel,  de  infiel  peso,  hizo. 
Que  una  suba,  y  que  otra  caiga. 
Mal  reparado  del  susto, 

Mi  gente  vi  desmandada 

Y  puesta  en  fuga,  sin  que 
Tanto  horror,  confusión  tanta 
Perturbase  mis  oidos. 

Para  que  á  ellos  no  llegara 
La  voz  de  Zara,  diciendo: 
Traidora  infame  canalla. 
Qué  es  retirar  y  4  ni  qué  ea 
Haber  pasado  palabra 
De  que  tu  Príncipe  es  muerta^ 
Si  antes  ahora  con  mas  causa 
Debes  lidiar,  pues  es  mas 
Lustre,  mas  honor,  mas  fama. 
Que  hasta  aqui  por  el  blasóh. 
Desde  aqui  por  la  venganza? 
Dijo,  y  de  pocos  seguida. 
Cuando  de  muchos  sitiada, 
8e  empeñó  en  ios  enemigos. 
Subir  intenté  á  ampararU, 
Á  pesar  de  lo  intrincado 
De  breñas,  troncos  y  zarzas^ 
Que  el  paso  me  impedían,  cuando 
Con  igual  brío,  igual  saña, 
Muley  en  igual  peligro 
De  la  otra  parte  en  la  falda 
Del  monte  repetía: 

*Añ, 
Vasallos,  se  desampara 
Á  vuestro  Príndpe  ea  medio 
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De  taoUt  hueste  contraria  T 
Frmo,  Yo  en  dos  partes  dividido, 

Qaeriendo  acudir  á  entrambas* 
Solo  con  que  entrambas  viesen. 
Que  moría  en  su  demanda. 
Por  en  medio  de  las  dos, 
Venciendo  de  la  montaña 
El  oeño,  intenté  subir; 
Mas  su  aspereza  era  tanta, 
Que  á  no  proveer  el  cielo 
Dése  villano,  que  estaba. 
De  miedo  de  tanto  asombro. 
Escondido  entre  unas  ramas, 
Que  me  d^ese: 
dl€*  Sonior, 

Si  querer  aobir,  mis  prantaa 
Seguir;  que  me  saber  senda. 
Por  donde  á  la  cumbre  salgas. 
Mm.  Sin  él  delante  de  mí 
Fuera  imposible  llegara 
A  la  eminencia;  fineza, 
Que  para  haber  de  pagarla, 
Quise  que  venga  conmigo. 
Hasta  aqui  pudo  la  fama 
Haberte  dicho;  oye  ahora. 
Apenas  pues  de  la  alta 
Cumbre  mi  senté  me  vio 
Blandir  de  la  cimitarra 
La  cuchilla,  persuadiendo 
Mas  la  acción,  que  las  palabni» 
Cuando  el  común  alborozo 
De  verme  vivo,  levanta 
Tal  alarido  en  mi  gente, 

?ue  volvió  desesperada 
cobrarse,  á  tiempo  que 
La  de  Abdalá,  confaada 
En  ser  suya  la  victoria, 
Al  pillage  se  desmanda. 
Desordenado  él  y  yo 
Recobrado,  (¡o  qué  bien  llama 
El  genül  á  la  fortuna 
Deidad  de  los  hombres  varia!) 
Pude,  partiendo  los  dos 
Extremos,  qae  me  arrastraban 
Iguales,  hacer  en  medio 
Dellos  tan  grande  matanza. 
Que,  acudiendo  á  su  socorro. 
Dejaron  desmanteladas 
De  ambos  costados  las  fuerzas; 
Con  que  pudo  de  uno  Zara, 
Y  de  otro  Muley,  poner 
En  tal  estrecho  las  guardias 
De  Abdalá,  que  prisionero. 
Como  ves,  llega  á  tus  plantas. 
Pero,  aunque  ruinas  y,  triunfos 
Tan  de  extremo  á  extremo  pasan. 
Que  desde  un  instante  á  otro 
Llora  uno  lo  que  otro  canta. 
No  en  sus  términos  dejemos 
El  trance;  que  no  hay  humana 
Acción,  en  que  la  divina 
Mas  absoluta  no  manda. 
Dfgaln  el  que  en  el  conflicto 
De  estar  tan  aventuradas 
Las  dos  vidas  (¿quién  vid  nanea 
Hecha  mitades  un  alaia?) 
Á  nuestro  grande  Profeta 
Ofrecí,  si  me  ayudaba 
En  defensa  de  una  y  otra. 
De  su  sepulcro  á  la  casa 
Ir  en  peregrinación. 
Donde  en  sus  piadosas  aras 
Sea  una  lámpara  de  oro 
Ardiente  mudo  epigrama. 


Que  geroglifico  di^ 
Caando  á  sus  cenizas  arda: 
Mahomet,  Principe  ée  Fez, 
Esta  memoria  consagra, 
Por  su  hi|o  en  el  metal, 

Y  por  su  esposa  en  la  llama. 

Y  asi,  pues  c^ueda  Abdalá 
Donde  te  suplico  hagas 
Con  él  capitulaciones. 
Tan  benignamente  gratas. 
Que.  parezca  mas  que  está 
En  su  patria ,  que  en  tu  patria, 
(Porque  esto  de  usar,  señor. 
De  superiores  ventajas. 
Si  en  el  opuesto  es  blasón. 
En  el  rendido  es  infamia) 
Dame  licencia  de  que. 
Sin  que  en  mi  obligación  haya 
Mora  ó  pereza,  á  cumplir 
El  voto  al  punto  me  parta, 
Toomndo  desde  aqui  á  Túnez, 
Pues  en  otros  puertos  faltan 
Por  ahora  embarcaciones. 
Por  tierra  de  mis  jomadas 
El  itinerario,  donde 
Jacimé ,  hermano  de  Zara, 
Desde  alli  k  embarcación 
Me  asegure,  en  confianza 
De  que  Alamf  me  convoye. 
Bien  como  mayor  pirata. 
Que  de  Grecia  á  Berbería 
Ha  estremecido  las  playas 
Del  Adriático ,  á  pesar 
De  todo  el  poder  de  Malta. 

Bey.    Mahomet,  cumplir  la  promesa 

Justo  es;  pero  no  con  tanta 

Priesa,  que  antes  no  repares 

Fatigas,  que  en  la  campaña 

Has  tolerado,  ya  al  sol 

Del  Agosto ,  ya  á  la  escarcha 

Del  Diciembre. 
IV/iM.  Fuera  error; 

Que  fatigas  continuadas 

No  hacen  novedad;  y  si  hoy 

El  ocio  las  pone  en  pausa. 

El  descanso  de  hoy  quizá 

Será  pereza  mañana; 

Y  para  que  no  lo  sea, 
Cide  Hamet !...... 

Qué  es  o  que  mandas? 

Que  mi  partida  dispongas 

Luego  al  punto.  [Va^e  Cide  Hmmtt 

Si  ser  paga 

De  me  servicio  el  me  hacer 

Tu  creado,  que  alia  vaya 

Me  has  de  pormetir,  porque 

Tener  mochísima  gana 

De  ver  á  sonior  Mahoma, 

Por  si  otorgar  un  demanda. 

Que  me  tener  que  pedirle. 
Príw.  Qué  es? 
Ale.  Me  moger  tener  habla, 

Me  jomento  ser  un  bestia. 

No  saber  hablar  palabra; 

É  pus  ella  pregontando, 

Y  él  no,  volver  podrá  á  casa, 
Dejar  qjue  moger  se  venga, 
Y^  que  jomento  me  traiga. 

IVtM.  1}i  a  Cide  Hamet,  que  conmigo, 
A  Meca  has  de  ir. 

AU,  Cosa  santa! 

Moger,  me  ir  á  Meca,  mentraa 
Tú  de  Ceca  en  Meca  tandas.  [Fssi 

Zar,    Ya  que  de  tu  padre  el  ruego 


Prime. 
Ale. 
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No  te  roneve,  el  mió  me  valga. 

Morabitot  doctot  tiene 

La  ley ,  pretexto»  no  faltan 

Con  que  á  mayor  recompensa 

Conmutes  el  voto. 
JMnc.  Ay  Zaral 

Que  no  hay  Morabito  docto, 

Pues  ninguno  me  declara 

De  nuefltro  Alcorán  ua  dogma, 

Tras  cuyo  sentido  vaga 

La  imaginación.    &Ias  esto 

No  es  de  aqui. 
MuU  Otra  cosa  haga 

Por  mí  tu  amor,  que  ni  es  ir, 

Ni  quedar.    Espera  hasta 

Solamente  ver  el  triunfo 

Con  que  la  corte  te  aguarda; 

Porque  dicen  que  está  llena 

De  arcos,  músicas  y  danzas. 
Prínc  i  Que  como  niño  la  simple 

Sencillez  de  tu  ignorancia 

Quiere,  que  una  vanidad 

Mas,  que  una  devoción,  valga! 

80I0  por  huir  delia,  hiciera 

La  ausencia. 

Sale  CiDB  Hambt. 

Clíil.  Pues  ya  te  aguarda 

La  gente,  que  va  contigo. 
Puesta  á  caballo. 

IZey.  ¿Con  tanta 

Priesa  ha  de  ser  la  partida. 
Que  aun  una  hora  no  descansas? 

Prínc,  8i  en  tu  obediencia,  señor. 
Fue  pronta  mi  vigilancia, 
¿Por  qué  en  la  del  gran  Profeta 
Has  de  querer  que  sea  tarda? 
Dame  tu  mano,  y  Alá 
Te  guarde. 

Rey,  Poca  esperanza 

Deso  le  queda  á  una  vida. 
Breve  al  gusto,  á  la  edad  larga. 

Y  porque  el  verte  partir 
Dolor  á  dolor  no  añada. 
Vente  tú,  Muley,  con  migo. 
Para  que  suplas  la  falta 
De  verle  con  verte.  ^-  Ven 
Tú,  Abdalá,  donde  mi  alcázar 
Mas  albergue  que  prisión 

Te  vea. 
Abd.  Con  honras  tantas. 

Bien  podré  decir,  que  boy 
Por  el  trato  y  por  las  armas 
Me  has  cautivado  dos  veces; 

Y  aun  tres,  dijera,  si  osara,    [^jiarfe. 
Ay  bella  Zara!  dedrte, 

Que,  si  otros  la  vida,  el  alma 
Tú  has  traído  prisionera, 
[raiue  el  Ji«y,  Abéald  y  Afaley. 

Zar.    ¿Kn  fin,  Mahomet,  ni  las  canas 
De  un  padre,  el  amor  de  un  hijo. 
Ni  de  una  esposa  las  ansias, 
Á  dilatar  esta  ausencia. 
Siquiera  unos  dias,  no  bastan? 
Mas  (|ue  estimo  el  verte  tina 
Conmigo,  siento  que  ingrata 
Con  el  délo  estés. 

Zar.  fin  qué? 

iVinc.  Bn  que  siendo  tú  quien  causa 
La  deuda,  seas  ahora 
Quien  embarace  el  pagarla. 
¿  Tan  poco  don ,  Zara  hermosa, 
Dulce  dueño,  esposa  amada. 
Tan  poco  don  es  tu  vida. 


Zar. 


Rrínc. 

Zar. 

fVinc. 


Zar. 


Prime. 


Zar, 

Príne. 
Zar, 


Princ, 


Y  mas  á  quien  la  idolatra, 
Que^no  agradecido  quieras 

Que  esté  á  quien  te  la  restaura? 
Por  tí  me  aparto  de  ti. 
Si  por  mí  de  mí  te  apartas. 
Cumple  con  mi  amor,  y  cumple 
Con  tu  hadmiento  de  gracias. 
Cémo? 

Llévame  contigo. 
Para  ir  tú  á  tierras  extrañas 
Tanto  como  á  Salomina, 
Que  es  la  corte,  en  cuya  estancia 
El  sepulcro  del  Profeta 
Yace,  en  la  feliz  Arabia, 
Son  menester  prevenciones 
Ricas,  costosas  y  varías. 
Peregrinar  tú,  no  es. 
Sin  gran  lustre,  sin  gran  casa. 
Familia  y  séquito,  digna 
Acción  de  sangre  tan  alta. 
¿  Para  todo  has  de  tener 
Razones  todas  contrarias, 

Y  favorable  ninguna? 

No  llores;  mira  que  agravias 
Al  alba  y  al  délo;  al  cielo. 
Porque  su  culto  embarazas, 

Y  poraue  la  desperdicias 
Sus  dulces  perlas,  al  alba. 
No  te  espantes  de  que  sienta 
Mas  que  otras  esta  mudanza. 
Dime,  por  qué? 

Porque  della. 
Si  he  de  creer  á  la  sabia 
Natural  astrología. 
Que  sin  estudios  se  alcanza. 
No  sé,  ay  infeliz!  no  sé. 
Qué  es  lo  que  me  dice  el  alma. 
Yo  sí;  pues  sé  que  me  dice. 
Que  á  pesar  de  padre  y  patria. 
De  hijo  y  de  esposa,  á  cumplir 
Kl  voto  que  ya  hice  vaya, 
No  tanto  porciue  le  hice. 
Cuanto  por  la  confianza. 
De  que,  obligando  al  Profeta, 
Saque  en  aquesta  jomada 
Saber,  qué  feudo  es  aquel. 
Que  á  Satán  todos  le  pagan; 

Y  qué  madre  y  hijo  son 
Los  que  solo  del  se  salvan, 
Ó  ya  en  virtud  del  poder, 

Ó  ya  en  virtud  de  la  grada. 


[Llora, 


a«e. 
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Dentro  salva  de  piezas  y  chirimías  %  y  en   habi¿n^ 

dose    dicho  los    primeros  versos^    salen  por   una 

parte    el   Mabstsk   de   San   Juan   con  acompa* 

ñamiento ,  y  por  otra  DoN  Baltasar,  TuRUf 

y  soldados,  y  con  ellos  el  PeÍncipb, 

CíoK  Hambt,  Alcuzcvzjt 

otros  Moros  ^    cautivos, 

t/ípios [4eac.]  Á  tierra,  á  tierral 
BaÜ, 

A  escala  de  popa  Uega, 

Y  en  drdeu  la  gente  vaya 

Desembarcándose. 
Tocfos.  Á  tierral 

Uno[dtnt,]  Ya  las  galeras  entrando 

Vienen  al  puerto,  y  con  eUaa 

Un  navio  de  remolque. 
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Afae«i.8lga  á  sii  salva  la  nuestra, 

Y  á  recibirlos  al  muelle 
Salgamos. 

l7iio«.  Al  muelle! 

OXto%^  a  tierra! 

ViiQn,  ¡Don  Baltasar  Mandas  Yiya! 
Olmos.  ¡Don  Baltasar  tí  va  y  venza! 
I/nos.  ¡Al  muelle t  al  muelle,  soldados! 
Otros. ¡Marino^,  á  tierra,  á  tierra! 

Hacen  la  salva ,  y  salen  todos, 

Balt.    Dame,  gran  señor,  la  mano. 
Afaest.  Con  bien,  Don  Baltasar,  vengas. 
Balt.    Ctuíen  viene  de  obedecer 

Órdenes  tuyas,  es  fuerza; 

Que  el  lucimiento ,  señor, 

En  inferiores  estrellas, 

No  es  mas  que  mendigo  rasgo, 

Que  se  debe  á  la  influencia 

Del  sol  que  las  ilumina. 
[Hablan  D,  Balt  atar  y  el  Maettre  aparte. 
PrinB.  1  Quién  creerá  con  cuanta  priesa 

La  farsa  de  mi  fortuna 

Va  de  próspera  en  adversa? 

De  vencedor  el  papel 

Ayer  en  mi  patria  era 

El  que  me  tocaba,  y  hoy 

El  de  vencido  en  la  agena. 

Pero  si  no  hay  mas  fortuna 

Que  Alá,  que  es  quien  lo  gobierna, 

Como  primer  causa,  y  él 

Asi  lo  quiere,  paciencia! 
Ale.     ¿Quién  creerme  ayer  sin  moger 

Y  jomento,  y  hoy  sin  elia 

Y  sin  él ,  y  sin  las  otras 
Tres  ó  cuatro? 

Cid.  Calla ,  bestia ! 

Ale.     Callar,  Mahoma,  que  tener 

Porque  callar,  pus  su  Meca 

Nos  trocar  en  Malto. 
Müe$t.  En  fin 

Cémo  fue? 
fíalt.  Desta  manera. 

Princ.  Hasta  en  esto  parecida 

Es  á  mi  dicha  mi  pena; 

Pues  como  yo  el  vencimiento 

De  Abdalá  conté  allá,  cuenta 

Aqui  el  mió  él.    (O  Alá, 

Qué  bien  corresponde  esta 

Mortificación  en  digno 

Baldón  de  aquella  soberbia! 

Batí.    Tercera  vez,  señor,  de  las  galeras 
De  Malta  General,  en  feliz  dia 
Della  salí,  costeando  las  riberas 
Al  adriático  mar  de  Berbería. 
De  agua  y  viento  la  paz  de  ambas  esferas 
Tan  tranquilo  el  pasage  me  ofrecía. 
Que  á  cuartetes  bogando  it>a,  en  extremo 
La  vela  hinchada,  y  descansado  el  remo. 

Mas  como  no  hay  segura  confianza 
En  viento  y  agua,  que  de  la  fortuna 
Son  girasoles,  y  ella  en  su  mudanza 
Condicional  imagen  de  la  luna. 
En  tormenta  trocada  la  bonanza. 
Fue  fuerza,  de  un  través  en  otro,  y  de  una 
Punta  en  otra,  con  náutica  cautela, 
Proejar  el  remo  y  amainar  la  vela. 

Guinandq  pues  á  costa  del  cuidado 
Y  del  sudor  descantillando  á  costa 
El  rumbo,  con  la  proa  á  otro  costado, 
Para  no  dar  en  la  africana  costa, 
Hubimos  de  arribar,  golfo  lanzado. 
Del  ancho  mar  i  la  garganta  angosta. 
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Donde  con  el  adriático  termina 
Mediterráneo  el  faro  de  Mesina. 

Aqni  del  mismo  temporal  traida 
A  nuestras  manos  árabe  fragata 
Did  á  voluntaria  esclavitud  la  vida, 
Viendo  que  con  rendirla  la  rescata. 
Della  pues  la  noticia  repetida. 
Que  de  Alaml  salir  á  otro  dia  trata. 
Aun  no  en  quietud  la  alborotada  espuma. 
Volví  .á  romper  su  verdinegra  bruma. 

Apenas  los  celages  de  su  puerto 

Desde  el  tope  el  grumete  distinguía,' 
Cuando,  para  no  ser  del  descubierto, 
Desarbolar  mandé  la  escuadra  rola; 
Que  al  fin,  en  emboscadas  del  desierto 
Campo  del  mar,  no  tiene  la  osadía 
Mas  árboles,  mas  riscos,  ni  mas  breñas. 
Que  en  las  distancias  desmentir  las  señas. 

No,  mal  me  sucedió ,  pues  sin  rezelo 
A  media  tarde  vi,  que  ei  muelle  daba 
Alto  bajel  al  mar,  y  hollando  el  hielo, 
Á  Levante  la  proa  enderezaba. 
Yo,  hasta  esperar  que  el  negro  obscuro  velo 
Mas  me  acercase,  el  rumbo  que  llevaba 
Seguí,  desarbolado  todavía. 
Que  la  boga  el  velamen  me  suplia. 

Cerró  la  noche,  y  desplegando  el  viento 
Sus  abatidas  alas,  á  la  breve 
Escasa  luz  de  su  fanal  atento, 
Norte  la  hice,  que  tras  sí  me  lleve. 
Con  que  al  primer  albor  vio  en  seguimiento 
Suyo  cuanto  combate  contra  él  mueve 
Quien  en  su  caza,  á  no  distancia  larga, 
De  ambos  andenes  recibió  la  carga. 

Bien  presumió,  que  el  viento  que  corría. 
Sobre  el  destrozo  que  dijaba  hecho, 
Le  zafase  al  cañón  de  mi  crujía; 
Mas  quiso  Dios  calmarle  á  poco  trecho; 
•Con  que,  debajo  de  su  artillería. 
No  velejando  ya,  vio,  á  su  despecho. 
Troncar  el  árbol,  rebujar  el  lino, 
Crujir  la  brea  y  rechinar  el  pino. 

Muerto  Alamí  de  un  astillazo,  ese 
Anciano  dijo,  sobre  el  borde  puesto, 
Como  en  voz  de  motín:  el  furor  cese; 
Que  á  rendirse  el  bajel  está  dispuesto. 
Con  que  subiendo  á  él  supe  que  fuese, 
Sin  su  orden,  esta  vida  su  pretesto. 
Por  ser  de  Fez,  quien  ya  es  tu  prisionero; 
Muley  Matiomet,  su  Príncipe  heredero. 


ñiaest.Otn  y  mil  veces  los  brazos, 
En  albricias  de  tal  nueva, 
Me  da ;  y  pues  también  es  justo, 
Que  al  Príncipe  los  ofrezca, 
Dime,  ¿qué  Moro  de  af^uestos 
Será,  para  que  me  entienda. 
Intérprete  entre  los  dos? 

BaU.    Entre  otras  muy  buenas  prendas. 
Que  en  él  he  reconocido. 
Una  es  saber  varias  lenguas, 
Fuera  de  (|ue  la  toscana. 
Por  lo  mucho  que  comercian 
Con  Judíos  de  Liorna, 
Hay  pocos  que  no  la  entiendan. 

Maest.  No  me  atrevo ,  gran  Mahomet, 
A  decir,  que  con  bien  vengas, 
Por  no  hacer  ese  desaire 
Al  dolor,  que  traer  es  fuerza; 
Pero  atréveme  á  decir. 
Que  las  fortunas  adversas 
Son  crisoles  del  valor, 
Argüida  competencia. 
Que  ánimo  mas  generoso 
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Fue  entre  la  paz  y  la  gaerra. 
El  «me  alcanzo  gran  victoria, 
ó  el  qae  toleró  gran  pena. 
Y  puea  de  entrambas  fortunas 
Oa  tocan  laa  experíenciasy 
Poned  de  aquella  el  favor 
Á  carffo  del  desden  desta. 
Prwo.  Cuando  esa  razón,  señor. 
No  (uera  consuelo,  fuera 
Consuelo  ser  del  Bautista 
La  religión  que  me  renza. 
No  solo  porque  mi  ley 
Le  estima  como  á  Profeta 


De  Alá ,  uno  por  ser  tales 
De  sus  armas  ms  empresas. 


Que  dan  honor  al  venmdo; 

Y  para  gloriosa  prueba 
De  mi  valor,  basta  haber 
lidiado  en  su  competencia. 

Maesf.  La  pesadumbre  y  el  mar 

Fatigado  os  traerán,  y  esta 
No  es  estancia,  para  que 
Sin  descansar  os  detenga. 
Venid  á  palacio,  donde 
Albergue,  y  no  prisión,  sea 
Vuestro  hospedage. 

IVme.  Ya  que  hallo 

Tan  cortesana  clemencia 
En  vos,  como  en  fin,  gran  Maestre 
De  religión  tan  excelsa 
É  ilustre,  en  mf  el  recibirla 
Os  logre  el  blasón  de  hacerla; 

Y  asi,  pues  vuestros  favores 
Mi  corto  mérito  alientan. 
Para  pedir  dos  mercedes, 
Os  suplico  una  licencia. 

Moett.  Antes  de  saber  qué  son. 
Ambas  os  las  concediera 
Mi  voluntad;  mas  quien  sabe 
De  sí,  Gue  es  el  ofrecerUs 

Y  cumplirlas  todo  uno. 

No  os  disonará,  que  quiera 
Saber  qué  son. 
Prínc.  Que  á  un  criado 

Le  permitáis,  (la  primera 
Es)  dándole  embarcación. 
Señor,  que  á  mi  patria  vuelva, 
A  decir  en  el  estado 
Que  quedo,  para  que  vengan 
Á  tratar  de  mi  rescate. 
La  segunda  es,  que,  pues  llega 
Mi  fortuna,  (en  esto  solo 
Feliz)  á  que  esclavo  sea 
Del  señor  Don  Baltasar, 
Me  dejéis  á  su  obe^encia. 
Yo  no  he  de  ser  mas  ai^ui. 
Que  otro  cautivo  cualquiera, 
Poraue  á  templar  de  mis  ansias 
Alivio  las  suyas  tengan. 

Y  pues  que  nunca  el  cautivo 
Está  mejor  que  en  presencia 
De  su  dueño,  permitid. 
Que  en  sn  familia  lo  sea. 
Donde  como  tal  me  mande, 

Y  como  á  tal  le  obedezca. 
iM(Best.iQué  criado  es  el  qne  ha  de  ir  t 
Prtnc.  Erte  anciano. 

Maett,  Oye. 

SM.  Qué  ordenas? 

Moett. Que  al  punto,  bien  guarnecido 
Un  bergantín  se  prevenga. 
Que  con  mi  salvo  conducto 

Y  con  su  blanca  bandera 
Le  lleve. 


Solé.  Venid  conmigo,    [d  CUe  HameL 

Prínc,  Ctde  Hamet,  á  Zara  bdla, 

A  mi  padre  y  á  mi  hijo 

Consuéleles  tu  prudencia; 

Diles,  como  quedo  yo 

Cautivo,  y  que......  (la  terneza. 

Con  las  memorias  de  Zara, 

Un  nudo  ha  puesto  en  la  lengua) 

TA  se  lo  dirás  mejor. 

Parte  pues. 
Cid»  8(  haré,  aunque  sienta 

El  haber  de  ser,  señor. 

Portador  de  malas  nuevas.  [rease. 

Aiaeil.Ya  el  un  ruego  de  los  dos 

Habéis  visto;  y  aunque  fuera. 

Dando  uno ,  y  negando  otro. 

Bien  partida  diferencia. 

No  lo  he  de  hacer;  y  no  tanto 

Por  las  razones  propuestas, 

Pues  Don  Baltasar  sabrá 

Acudir  á  la  decencia. 

Con  ane  os  debe  tratar,  cuanto 

Por  el  honor  que  interesa 

En  la  propiedad  de  tal 

Prisionero;  y  pues  que  no  queda 

Nada  á  mi  atención  que  hacer 

Por  ahora,  dadme  licencia 

Vos  á  mí  de  que  á  su  casa 

Os  acompañe. 
IVÍRC.  No  hiciera 

Bien  tampoco  yo  en  coartar 

Liberalidades  vuestras; 

Vos  por  vos  me  honráis. 
BaU.  Y  á  mí 

Ambos  con  una  acción  mesma. 

Tanto  uno  en  pedir  mis  dichas. 

Cuanto  otro  en  concederlas. 
TW.     ¡Cuerpo  de  Cristo,  con  tanta 

Cortesana  impertinencia  I 

Y  pues  no  puedo  tener 

Otra  ocasión  como  esta 

Para  hablar,  aprovechando 

El  camino,  ndentras  llegas 

Á  casa ,  sepa ,  señor. 

Cuando  será  el  dia  que  tengan 

Algún  premio  mis  servidos. 
Mísest*  Turin ,  bien  venido  seas. 
Tur.     ¿Cdmo  ha  de  ser  bien  venido, 

Aunque  de  haber  sido  venga 

De  los  primeros,  que  entraron 

El  bajel,  y  en  la  contienda 

De  rendirse  d  no  rendirse. 

También  lo  fue  en  las  defensas 

De  la  cámara  de  popa. 

Si  nunca  para  sus  medras 

Llega  ocasión? 
BaU.  Quite,  loco. 

Afoest.Ni  le  riñas,  ni  le  ofendas; 

Que  tiene  razón.    De  aquesos 

Esclavos,  que  de  la  presa 

(Después  que  á  la  religión 

Se  dé  lo  que  pertenezca) 

Se  han  de  partir  entre  todos 

Los  que  se  han  hallado  en  ella. 

Un  esclavo,  Baltasar, 

Da  á  Turin;  que,  cuando  venga 

El  rescate,  y  comprehendido 

Sea  en  él ,  poco  habrá  que  pierda 

En  su  precio,  como  antes 

Él  no  le  juegue  6  le  venda. 
7W.    i  Que  es  jugar  6  vender  Moro 

Dádiva  tuya  y  Con  ella 

Me  han  &  enterrar,  bien  que  entonces 

Habremos  de  apartar  sendas. 
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Él  hacia  el  infierno,  y  yo» 
Quiera  el  demonio  ó  no  quiera. 
Hacia  el  cielo,  voto  á  Dios! 
BaU.    ¡Que  oir  estas  locuras  quieras! 
Moesl.  En  algo  le  he  de  pagar 

Buen  gusto  y  valor. 
Tur,  Si  intentas 

Que  llegue  á  logro  la  paga, 
De  contado  el  Moro  venga. 
Que,  librármele  en  mi  amo. 
Es  lo  mismo  que  en  Ginebra, 
Porque  es  el  cuento  de  cuentos 
La  cuenta  de  nuestras  cuentas. 
Afaetf.  Desde  aqui  ese  esclavo  es  tuyo. 

[Señala  d  Aleu»eu%, 
Tur.     Goces  la  supervivencia 

De  un  lanzon  en  el  zagu^ 
De  una  casa  solariega.  — 
Moro  mió,  (no  es  requiebro. 
Sino  dominio)  paciencia, 
Y  servirme  como  un  Moro 
Desde  aqui. 
AU^  Ser  norabuena 

Vos  mi  poltrón. 
BaiU  Ya,  señor. 

Que  la  corta  humilde  esfera  * 
De  mi  casa,  por  el  huésped. 
No  por  mí,  este  honor  merezca. 
Entrad,  pues  á  vos  os  toca 
Darle,  como  dueño  della, 
La  posesión  delia. 
Maest.  1  Dónde 

Vais? 

Prine.  A  dejaros  la  puerta. 

Porque  entréis  primero  vos. 
Maest.  Eso  no$  que  esta  advertencia 
En  cualquier  estado  es  bien 
Que  á  la  real  sangre  se  tenga. 
Vuestra  Alteza  ha  de  pasar. 
Príne,  En  pasando  Vuestra  Alteza. 
MaeaU  Ambos  cabemos ;  venid. 
Príne.  Solo  este  honor  recompensa 

Pudo  ser  de  mis  desdichas.  — 
¡Qué  venerable  presencia!     [aparta. 
Mae$t.  i  Qué  lástima  es  que  sea  Moro     [apartt. 
Principe  de  tales  prendas!  [Ft 

[Quedan  boUb  Turin  y  jílou%eu%. 
Tur,     Moro  mió! 
jílc.  Mío  poltrón? 

Tur,     Tras  mí  la  ciudad  entera 
Has  de  pasear,  vive  Dios! 
Para  ver  como  me  asienta 
El  verme  servir  un  dia 
De  cuantos  serví. 
[Paeéate  muy  grave ^  y  et  Moro  trae  di. 
Ale.  Ser  fuerza 

Seguir  pasos,  y  al  volver, 
Con  zalá  hacer  reverencia. 
Tur.     Cómo  es  el  nombre? 
Me»  Alcuzcuz. 

Tur.     Me  alegro,  por  si  roe  aprieta 
Tal  vez  el  hambre,  comerme 
De  mi  cautivo  una  pierna.  — 
Alcuzcuz ! 
Ale»  Sonior  ? 

Tur.  ¿De  dónde 

Eres? 
j4Ut.  De  un  homilde  aldea. 

Que  estar  en  Pez  y  Berruecos. 
Tur,     ¿Y  qué  es  lo  que  hacias  en  ella? 
jiUt,      Perder  jómente  é  moger 
Fue  mi  último  diligencia. 
De  que  el  perder  las  demás 
Se  seguir. 

Tos.  II. 


Ah. 
Tur. 

Ale, 

Tur, 

AU, 

[al  Fríneipe.  Tur. 

Ale. 


Tur. 

Ale, 

Tur. 


Ah, 
Tur. 

Ale. 

Tur. 

Ale. 


Tur. 


Tur. 

Ale, 
Tur. 


Ale. 
Tur. 


Ale. 

Tur. 

Ale. 
Tur. 


AU. 


Rey. 


Pues  cuántas  eran  ? 
Tres  ó  cuatro.  • 

Lo  mejor 
Es  no  haber  hecho  la  cuenta. 
¡O  si  no  fuera  pecado 
El  usarse  en  esta  tierra. 
Adonde  ni  aun  una  sola 
Se  permite  á  su  nobleza!  — 
Alcuzcuz ! 

Sonior  ? 

¿Y  adonde 
Iba  el  tal  Príncipe? 

A  Meca, 

A  ver  á  sonior  Mahoma; 

¡O  qué  buena  diligencia! 
Por  un  bote  que  le  hacer. 
De  le  haber  en  un  refriega. 
En  que  se  empeñó,  guardado 
Su  esposa. 

Ya  no  es  tan  buena; 
Que,  porque  no  la  guardase. 
Hubiera  acá  quien  hiciera 
Voto  aun  al  mismo  Mahoma! 
Alcuzcuz ! 

Sonior  ? 

¿Y  qué  era 
De  lo  que  le  servias? 

De 
Sabandija  palaciega. 
Qué  oficio  es? 

Comer  y  holgar. 
Linda  ocupación  es  esa. 
Sí,  sonior,  y  acá  saber 
Á  tí  servir  en  la  mesma. 
Dámela  tú  á  mí,  y  troquemos. 
Alcuzcuz ! 

Sonior  ? 

Por  esta 
Calle  ven ,  que  es  por  donde 
Toma  el  Gran  Maestre  la  vuelta 
Para  Ir  á  palacio,  y  quiero 
Que  viento  en  popa  me  vea 
Con  esclavo  de  remolque. 
Guiar  tú,  é  me  seguir. 

No 
Tan  airas;  que  podrá  ser,^ 
Que  se  trastruequen  las  señas 
De  ir  conmigo.    Junto  á  mi. 
Alcuzcuz. 

No  estar  decencia 
Cabo  tí,  sonior. 

Yo  quiero 
Honrarte;  llega  mas  cerca. 
Ben  estar  aquL 

Qué  humilde! 

Lástima  es ,  que  no  le  muela 
Á  palos,  porque  á  un  bergante 
Como  yo  no  haga  zalemas. 
;  Qué  lastimo  no  ser  Moro 
Poltrón  de  tanta  llaneza! 


[Fi 


Salen  el  Kby  jr  Abo  ala. 

Habiéndome  dejado 

Mahomet  en  su  j^artida. 

No  solo  el  agasajo  de  tu  vida. 

Mas  el  de  tu  rescate  encomendado, 

Justo  es  que  mi  cuidado 

Al  uno  y  otro  acuda; 

Y  asi,  supuesta  entre  los  dos  la  duda 

De  si  debe  pagar  ó  no  el  tributo. 

Que  como  á  reino,  que  es  mas  absoluto. 
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k  Fez  Marruecos  debe. 
Es  bien,  ya  que  esta  plática  se  mueve 
Eutre  los  dos»  que  entre  los  dos  veamos 
Como  ha  de  ser,  y  que  lo  resolvamos. 
Ábd.    Antiguo  abuelo  mió,  que  reinaba 
Cuando  Marruecos  solevado  estaba. 
Pidió  socorro  á  Fez,  yo  lo  concedo; 

Y  concedo  también,  que  el  gran  denuedo 
Bel  Rey,  aue  entonces  era, 

Le  dio  auxiliares  armas;  de  manera 

Que,  al  favor  del  socorro  agradecido. 

El  feudo  le  juró;  y  habiendo  sido 

De  terceros  el  daño ,  aunque  ha  pasado ' 

De  un  estado  á  otro  estado 

La  ley  inmemorial,  aun  la  ley  vive 

De  que  el  mal  poseedor  nunca  prescribe. 

Y  pues  este  pretexto 

Es  el  que  en  esta  esclavitud  me  ha  puesto. 
En  ella  he  de  morir  antes,  que  venga 
En  que  mi  patria  ese  homenage  tenga; 

Y  asi  en  rescate  puedes  resolverte 

Á  darme  libertad ,  ó  á  darme  muerte» 
Aey.    Muerte,  muy  torpe  é  indigna  acción  seria; 
Que  el  valur  nunca  mata  á  sangre  fria; 
Ni  libertad,  en  tanto 
Que  no  vuelva  Mahomet 

Sale  Zara. 

Zar,  Mucho  me  espanto, 

Que  lo  que  es  bien  que  tu  poder  resuelva, 
Lo  guardes  para  cuando  Mahomet  vuelva. 
Por  complacer  con  mi  melancolía. 
Este  jardin  á  solas  discurría; 

Y  viendo  cuan  privadamente  hablando 
Aqui  estabais  los  dos,  adivinando, 
No  en  vano,  cual  la  plática  seria. 
Haciendo  desas  murtas  zelosía. 

Me  recaté;  y  habiendo  oculta  oido 
A  la  altiva  jactancia  de  un  rendido, 
Que,  aunque  cautivo  muera. 
Nunca  ser  tributario  tuyo  quiera. 
Me  ofendo  que  des  plática  al  rescate, 

Y  que  entender  no  trate. 

Que  nunca  espere  verse  ó  muerto  ó  vivo. 
Menos  que  tributario  6  que  cautivo. 
Ahd,    Mas,  Zara  hermosa,  en  tan  preciso  empeiío, 
Que  mi  desdicha,  temeré  tu  ceño; 
Que  esclavitud,  ó  vida,  ó  muerte,  nada 
Importa  mas,  que  verte  á  tí  enojada.  — 

Y  es  verdad;  porque,  tímido  en  extremo,  [ap. 
Su  enojo  mas,  que  mi  desdicha,  temo.  — 

Y  aa i ,  pues  todo  esto 
Para  en  estar  dispuesto 
Á  morir  prisionero, 

Y  mas  tuyo,  primero 

Que  vivir  tributario,  no  te  ofenda 
Querer  mas  padecer,  que  el  (jue  se  entienda, 
Que  concedí,  por  verme  en  tierra  extraíía. 
Lo  que  no  concediera  en  la  campaña. 
Zar,    áQué  extraña  tierra  es,  donde  asistido. 
Festejado  y  servido 
Te  ves?  ¿qué  mas  dijeras. 
Si  sujeto  te  vieras 
A  las  penalidades  de  cautivo? 

Y  pues  hablar  tan  vanamente  altivo 
Nace  de  tratamiento 
Tal,  que  no  sabe  del  el  sentimiento, 
Para  que  el  vasallage  en  que  estás  veas, 
Desde  hoy  haré,  que  tan  esclavo  seas, 
(El  decoro  perdone) 
Que,  ó  bien  tu  sufrimiento  te  corone, 
Ó  bien  el  rencor  mió 
La  altivez  mortifique  de  tu  brío, 


Hasta  ver,  si  desdeñas  é  cedidas 
La  libertad. 

Sale  el  niño  M  u  l  b  r. 

Aíttl.  Dame,  señora,  albridas. 

Zar,    ¿De  qué,  Muley ,  que  tan  contento  vienes! 

Muí.    De  que  noticias  de  mi  padre  tienes. 

A  ese  balcón,  que  cae  al  mar,  estaba. 

Cuando  vi  que  tomaba 

Tierra  Hamet;  y  es  sin  duda  que  de  parte 

Suya  vendrá. 
Zar,  ¿Qné  albricias  puedo  darte. 

Si  de  tales  noticias 

Aun  vida  y  alma  son  cortas  albricias? 

¿Cómo  pues  no  entra  luego? 

Sale  CíOB  Hambt. 

Cid.     Ninguno  extrañe  ver  cuan  presto  llego. 

Que  soy  vivo  argumento,  en  que  se  prueba 

Cuanto  corre  veloz  la  mala  nueva. 

Dame,  señor,  tu  mano,  y  de  tus  plantas. 

Señora ,  si  merezco  dichas  tantas, 

Permite  que  rendido 

La  tierra  bese. 
Lotdoi.  Seas  bien  reñido. 

Cid.     ¡O  á  los  cielos  pluguiera 

Fuera  posible  bien  venido  fuera! 
Zar.    ¿Qué  venida  es  aquesta? 

Los  ojos,  sin  la  voz,  dan  la  respuesta; 

Sin  duda  á  grande  daño  me  apercibo. 

Vive  mi  esposo? 
Gd,  Sí,  señora,  vivo, 

Ufano  y  bueno  queda. 
Zar,    Pues  como  él  viva,  ¿qué  hay  que  turbar  pueda 

Semblante  y  voz? 
Rey,  Pues  bien,  qué  ha  sucedido  ? 

MuL    Qué  ha  pasado? 
Zar.  Qué  ha  habido? 

Habla,  prosigue;  mira,  que  un  cuidado 

Menos  mata  sabido,  que  dudado, 

Y  á  cuanto  él  no  es  faltar,  me  sobra  el  brío. 
Cid.     Tu  esposo....... 

Zar.  Di. 

da.  Infeliz  Príncipe  mió....... 

Zar.     Qué  esperas? 

Cid»  El  aliento  que  me  falta. 

Queda...... 

Zar.  Acabemos  ya. 

Cid.     Cautivo  en  Malta, 

Apresado  el  bajel  adonde  iba. 

De  aquesa  religión,  que  siempre  altiva, 

Lifesta  nuestros  mares; 

Y  añadiendo  pesares  á  pesares. 

Llega  á  lograr  el  triunfo  en  que  hoy  se  mira. 
Rey.    Ay  infeliz  de  mít  [Cae  deemayado, 

MuL  Qué  ansia!  [lUerm. 

Zar.  Qué  ira! 

[Snfureeeee. 
Ahd.    Notando  estoy  atento, 

A  qué  puede  llegar  un  sentimiento. 

Viendo  con  nuevas  tales 

Tres  afectos  contraríamente  iguales. 

Su  padre  de  dolor  perdió  el  sentido, 

Su  hijo  se  ha  enternecido, 

Y  BU  esposa  irritado. 

¿Quién  juzgará  á  quien  mas  le  haya  pesado? 
Zar.    ¿  Quién  no  lo  juzgará ,  si  es  evidente, 
Que  el  desmayo  no  siente, 

Y  el  llanto  desaboga? 

Luego  á  quien  mas  aflige  ,  mas  ahoga 
De  aquesa  voz  el  pronunciado  rayo. 
Soy  yo,  pues  que  ni  lloro,  ni  desmayo. 
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Retiradme  de  aquí  (dolor  esquivo!) 
Ese  triste  infeliz  cadáver  vivo. 
Ye  tú,  Muiey,  á  que  se  le  prevenga 
La  coracion,  que  á  su  afliccioa  convenga. 
Mientras  auedo«  á  pesar  del  sufrimiento. 
Yo  haciendo  rostro  á  todo  el  sentimiento. 

[Lie9^u  Í09  eriado9   ai  üey,  y  Muiei/   va  con  eÜoa.  Balt. 
Dime,  Hamet,  ya  la  pena  sucedida, 
Habrá  alfiun  medio  Y 

Cío.  a  eso  es  mi  venida, 

Pues  es  á  c^ue  se  trate 
El  precio  disponer  de  su  rescate. 

Zar,    \0  qué  medio  tan  necio!  Me, 

Que  es  mi  esposo,   y  tener  no  puede  precio  BoH, 
Quien  es  esposo  mió. 

Mas  ya  que  hemos  de  estar  al  desvarío  Ale, 

De  que  haya  de  cangearse  el  prisionero, 
Vuelve  á  no  recatear  cuanto  es  dinero; 

Y  si  mas  que  tez  vale  te  pidieren, 

Y  á  mf  para  su  esclava  me  quisieren,  Balt. 
Mi  esclavitud  á  su  contrato  obliga. 

Abd.    Óyeme  á  mf  primero  oue  lo  diga:  Ale, 

Todo  cuanto  no  di,  ni  dar  espero 
Nunca  en  mi  libertad ,  emplear  hoy  quiero 
En  la  suya;  que  una 
Cosa  es,  que  no  me  rinda  la  fortuna, 

Y  otra,  agraviarse  mi  valor  altivo 
De  ser  cautivo  ya  de  otro  cautivo. 
Vente  conmigo,  Hamet,  donde  con  pliego 
De  crédito  en  Liorna  partas  luego, 

Y  da  cuanto  por  él  se  te  señale; 
Que,  por  mucho  que  des,  mocho  mas  vale 
Quien  á  mi  me  venció.    Vea  el  mundo,  y  vea 
Zara,  sin  que  esto  su  amenaza  sea. 
Gozar  Mahomet  de  mi  victoria  el  fruto. 
Como  dádiva,  y  no  como  tributo.  —  ¡Balt 
¿Quién  en  el  mundo,  cielos!    [aparte. 
Calló  su  amor,  y  sobornó  sus  zelos?  lFan99, 

Zar.     Aguarda,  escucha,  espera. 

¡Quién  aceptar,  sin  aceptar,  pudiera 

Tan  heroica  hidalguía! 

Cielos!  4 qué  debe  hacer  la  altivez  mía? 

Pero  si  hacer  no  puede 

Lo  aue  debe,  que  es  que  Malta  quede 

Á  mi  horror,  á  mi  saña,  á  mi  despecho. 

Ceniza  del  incendio  de  mi  pecho. 

Pavesa  del  volcan  de  mi  quebranto, 

Y  ruina  del  vesuvio  de  mi  llanto. 
Fuerza  es  que  á  otros  partidos 
Mis  sentimientos  rindan  mis  seutidoe; 
Bien  que  es  recio  dolor,  que  es  rigor  recio. 
Poner  la  vida  de  mi  esposo  en  precio.  [Faae, 


Salen  al  PaÍNciPB^  Don  Baltasab. 

BaH,   Perdonad,  que  á  todas  horas 

No  esté  haciéndoos  compañía. 

Porque  es  en  mf  obligación 

Forzosa  que  al  Maestre  asista. 
JVinc,  Ya  sé,  aunque  coutra  mi  sea 

El  carecer  desa  dicha, 

Que  la  voluntaria  acción 

Ceder  debe  á  la  precisa. 

Id  en  buen  hora;  que  ye 

Acá  con  las  penas  mias. 

Si  no  bien  acompañado, 

Mal  solo,  pondré  este  dia 

Á  cuenta  de  otros. 
Balt,  Qué  es  solo  Y 

¿Pues  no  hay  en  casa  familia, 

A  qtúen  he  mandado  yo, 

Que  á  todas  horas  os  sirvan  Y 
Jñrífic.  Mucha  merced  me  hacen;  pero 


iViJie. 


Balt. 

PrtfM. 

Ale. 


Prino, 


Ale. 
trino. 


Criados,  ya  es  cosa  sabida. 

Que  estorban  la  soledad, 

Y  no  hacen  compaiifa. 

Con  ninguno,  sino  es 

Con  vos,  pueden  mis  desdichas 

Estar  bien  halladas. 

Esa 
Es  acción  vuestra,  esta  mia.  — 
Turin! 

Sale  Aitcüzcuz. 

Sonior? 

No  eres  tú 
A  quien  llamo. 

En  cortesía. 
Deber  la  falta  del  dueño 
El  bon  cativo  soplirla. 
Qué  querer? 

¿Adonde  está 
Turin? 

No  mandar  que  diga 
Donde  estar;  que  me  encargar 
No  decir,  que  en  el  vecina 
Casa,  con  otros  soldados. 
Estar  vendo  unas  cartillas 
Pintadas,  donde  tener 
No  sé  cuantas  fegorilias. 
Oros  para  sos  regalos. 
Espadas  para  sus  riñas. 
Palos  con  que  se  sacuden 

Y  copas  con  que  se  brindan. 
Porque  si  me  lo  decir, 

Dar  palos  en  el  barrigas; 

Y  asi  me  importar  callarlo. 
En  fin  es  cosa  perdida 
Esperar  enmienda  del; 
Mas  sufra  ahora  la  mohina. 
Porque  este  Moro  no  pague 
Su  colpa.    Lo  que  quería 

Á  Tunn,  es,  no  dejar 

Solo  al  Príncipe;  y  pues  mira 

Mi  atención  mas  bien  hallada, 

Que  con  él,  con  tu  venida 

Su  soledad,  queda  tú, 

Donde  á  su  servicio  asistas.  — 

Perdóname,  á  decir  vuelvo;    [a<  A-iWpe. 

Que  yo  procuraré  aprisa 

Venir  á  estarme  con  vos; 

Que  como  verdad  os  diga, 

No  tengo  rato  mejor. 

Que  el  que  de  vuestras  noticias 

Y  ciencias  gozo.     ¡O  si  el  cielo......! 

Solo  en  eso  no  prosiga. 

Os  suplico,  vuestra  voz; 
Pues  cuantas  galanterías 
Conmigo  usáis,  desvanece 
La  persuanon  tan  continua 
Desto  de  la  ley. 

Con  Dios 
Quedad.  [Vi 

Guarde  él  vuestra  vida.  — 
Qué  hay.  Alcuzcuz? 

Muchos  peños, 
Ben  que  todas  las  fatigas 
Consolar  haber  caido 
Contigo  en  un  casa  misma. 
¿Están  muy  desconsoladas 
Slis  gentes  con  quien  se  aplican 
Por  esclavos? 

MocUnmo. 

Pues  diles  de  parte  mia. 
Que,  en  volviendo  Cide  Hamet, 
Que  juzgo  que  será  aprisai 
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He  de  tratar  su  rescate 
Antes  que  el  mío.  —  ¡Divinas 
Esferas,  qué  bien  aquel 
Gran  cortesano  decta. 
Contra  el  sentir  de  quien  dijo 
8er  valientes  las  desdichas, 
En  fe  de  atreverse  á  todos  I 
Pues  al  ver  cuan  de  cuadrilla 
Lidian  tan  acompañadas, 
Que  nunca  una  sola  lidia. 
Las  motejó  de  cobardes. 
Yo  en  mis  fortunas  lo  diga, 
Pues  contra  una  vida  sola 
No  hay  multitud  que  no  embista. 
Si  de  mis  triunfos  me  acuerdo, 
Hallo  acciones  tan  distintas. 
Como  que  allá  altivo  cante, 

Y  que  aqui  cautivo  gima; 
Si  voy  á  la  religión. 
Hallo,  que  piedad  tan  digna. 
Como  ver  á  mi  Profeta, 

Se  ha  convertido  en  mi  ruina; 
Si  me  acuerdo  de  mi  patria, 
Me  afligen  sus  agonías; 
Si  de  mi  padre,  sus  canas. 
Si  de  mi  nijo,  sus  caricias. 
Solo  de  quien  no  me  acuerdo, 
¡Ay  hermosa  Zara  mia! 
Bs  de  tí;  que  el  que  se  acuerda. 
Ya  supone  que  se  olvida; 

Y  en  mí  es  unposible;  que  eres 
De  mis  ansias  un  enigma, 

Que  sincopándolas  todas. 
Tan  todas  juntas  las  cifras. 
Que,  dando  cuerpo  á  la  idea, 

Y  sombra  á  la  fantasía. 

No  hay  parte  en  que  no  te  encuentre 

Cuerpo  y  sombra  de  tí  misma. 

¡O  qué  bien,  ay  dulce  esposa! 

Me  diiiste  á  la  partida. 

Que  oel  corazón  aquella 

Natural  astrologfa. 

Que  no  se  estudia,  te  daba 

De  mi  tragedia  premisas! 

¿Quién,  viendo  que  no  hay  pequeña 

Circunstancia,  que  no  aflija. 

Arrancara  la  memoria 

Del  lugar  adonde  habita, 

Y  de  nada  se  acordara? 
Mas  ayl  ¿qué  poder  tendrían 
Las  desdichas,  si  faltase 

La  memoria  de  las  dichas  Y 
¿Qué  hiciera  yo,  para  que 
Tan  rebelde,  tan  prolija 
Bsta  villana  potencia. 
No  á  todas  horas  me  siga  Y 
Mas  qué  puedo  hacer?  Si  aqui 
Tuviera  mi  librería. 
Solo  el  estudio  pudiera, 
ó  apartarla  ó  divertirla. 
Mas  ya  que  el  leer  me  parece 
Que  solamente  podria 
Acompañarme,  ne  de  ver. 
Aunque  materias  distintas 
De  aquellas  que  tantas  veces 
Desvelaron  mis  vigilias. 
Si  otra  cualquiera  materia. 
Ya  que  no  remedia,  alivia.  — 
Alcuzcuz,  en  esa  cuadra. 
Donde  tal  vez  se  retira 
Este  ilustre  caballero. 
Según  su  virtud  indica, 
A  hablar  con  Alá,  unos  libros 
He  visto;  y  poea  no  me  priva 


Ningún  idioma,  que  entienda 

Su  frase,  ve  por  tu  vida, 

Tráeme  uno  dellos. 
//Ic.  Di,  cual? 

Prifie.  Si  aqui  no  hay  elección  mia. 

Cual  he  de  decir?  Cualquiera. 
AU,      Pues  me  dejar  que  le  elija. 

Cual  destos  le  llevar. 

A  la  esquina  del  tablado  ha  de  haher  un  bufete 

coré  libros ,  y  por  deiras  sale  el  B  o  B  N 

G  B  N I  o ,  y  señala  uno, 

B,  Gen.  Este. 

Ale,     No  saber  qué  causa  inclina 

Mas  á  este,  que  á  estotros.    Toma. 
Prínc.  Llega  aqui  bufete  y  silla; 

Que  está  á  mejor  luz. 
[Idégale  d  la  punta  del  teclado  hufete  y  eillm ,  y  el 

se  tienta  d  leer» 
B.Gen.  Siesta; 

Y  mas  si  su  llama  activa. 
Alumbrándote  en  tus  dudas, 
Bs  la  que  te  solicita 

Tu  Bueu  Genio,  que  no  en  vano 

Te  ha  reducido  á  que  vívaa 

Entre  Cristianos,  adonde 

Tengas  de  su  fe  noticias. 
AU.     Mientras  él  leer,  pus  no  falta 

Le  hacer,  ir  á  ver  querria. 

Si  ganar  mi  amo,  ó  perder. 

Por  le  Citperar  al  venida. 

Si  perder  con  gran  tresteza. 

Si  ganar  con  alogria.  [Vaee. 

IVmo.  ¿De  qué  este  libro  será? 

Leer  quiero  su  inscripción:  Vida 

De  San  Ignacio  Loyola, 

Dice,  de  la  Compañía 

De  Jesús  fundador.    Luego, 

Por  el  Padre,  dice,  escrita 

Pedro  de  Ribadeneira, 

De  sagrada  teología 

Ijector.    Gran  varón  debió 

De  ser  á  quien  se  dedica 

Todo  este  volumen;  pero 

Supuesto  que  esto  no  mira 

Mas  que  á  divertirme,  ¿quién 

A  leerle  todo  me  obliga? 

Por  cualquiera  parte  le  abro. 
[Llega  el  Buen  Genio  por  detrae  de  la  ciV/a, 

9  ahre  el  Ubre. 
B,Gcn,  Sea  por  esta;  y  ya  que  en  guia 

De  la  verdad  tu  Buen  Genio 

Te  ha  puesto,  procara  oiría; 

Que  él  procurará,  c^ue  sea. 

Si  tus  virtudes  aplica. 

Con  tal  aprehensión,  que  puedas 

Persuadirte  á  aue  esas  líneas 

Llegan  á  tu  oido  mas 

Pronunciadas,  que  leidaa. 
iVifio.  La  parte  por  ponde  abri, 

Dice  en  el  renglón  de  arriba: 

„Capítulo  quinto'*;  y  Juego 

Su  párrafo:  „ Yendo  un  día 

De  Manresa  á  Monserrate, 

Después  que  las  galas  ricaa 

De  caballero  y  soldado 

Trocó  á  una  pobre  esclavina. 

Con  un  Moro  se  encontró 

De  los  que  entonces  había 

Tolerados  en  España; 

Y  como  un  camino  iban. 
Trabaron  conversadon.** 
Blas  qne  acaso  maravilla 


JoUiT.  i/. 


DE      FEZ. 


341 


Parece,  que  lo  primero 

Que  e«ta  leyeada  me  dicta. 

De  Moro  y  Cristiano  sea 

La  plática.    Lo  que  indican 

O  marayitla  6  acaso 

Veré.    „Y  hablando  en  distintas 

Cosas,  vinieron  los  dos 

A  trabar  una  porfía, 

Bn  que  á  decir  vino  el  Moro. *' 

SaU  Sah  Ignacio  en  trage  de  peregrino ^  y  un 
Moro  en  el  de  mariscoj  eomo  andaban  en  España  / 
y  paseándose  los  dos  por  detrae  de  la  silla  ^  como 
t¿ue  vtm  camino^  representan  sus  versos^  y  al  miS' 
mo  tiempo  ¿os  lee  el  Principe;  con  esta  dife^ 
ngncia^  que  ellos  ios  dicen  en  voz  alta  ^  y  él 
en  voz  hajUf  como  que  los  lee  para  si, 

Pr.  y  Mor,  Por  mas  que  tu  vos  me  diga. 
Que  pudo  Virgen  doncella. 
Sin  detrimento  y  mancilla 
Concebir  de  su  pureza, 

Y  que  después  de  parida 
Permaneció  Virgen,  yo 

No  he  de  creerlo,  pues  se  implican 
Virgen  y  madre. 

Príne,  k  que  Ignado 

Respondió : 

Élélgn*  No  hace,  si  miras. 

Que  el  rayo  del  sol  penetra 
La  vidriera  cristalina, 

Y  que,  pasando  sus  rayos,      « 
Luce,  resplandece  y  brilla, 
Quedándose  la  vidriera 
Clara,  pura,  intacta  y  limpia. 

Príme.  Con  tanta  vehemencia  esta 
Rara  nueva  peregrina 
Cuestión  mi  aprehensión  tras  sf 
Se  lleva,  que  jurarla. 
Que  articuladas  razones 
Bflas  que  razones  escritas. 
Son  las  suyas.     Veamos  como 
£1  Cristiano  solicita 
AJostar  la  paridad 
De  vidrio  y  soL 

ÉlyMor. 

Prine.  Dijo  el  Moto: 

ÉlyBior, 


No  prosigas;...... 

Que  ese  ejemplo 


Nada  explica. 

Élélgn.  Mucho  explica. 

Prine.  Ignacio  le  respondió: 

Élelgn,  Que  si  ese  sol  ilumina 

Por  un  vidrio,  sin  que  el  vidrio 
Se  empane,  turbe  ó  resista, 
4  Por  qué  no  iluminará 
Cristo ,  que  es  sol  de  justicia. 
Las  entrañas  de  una  madre, 
Sin  daño  ó  lesión,  el  dia 
Que  hijo  de  Dios  de  su  seno 
Desciende  á  que  la  divina 
Naturaleza  la  humana 
En  9Í  la  abrace  y  la  admita  Y 

JVtiie.  4  Divina  naturaleza 

Y  humana  propone  unidas 

En  un  supuesto V    ¡O  si  el  Moro 

Dijera  lo  que  diría. 

Yo,  si  le  oyera  I    A  que  el  Moro 

Replicó  I 

ÉlyMor,  APnes  qué  precisa 

Causa  á  Dios  podo  mover 
Para  que  se  abrevie  y  ciña 
Su  noble  naturaleza 
En  la  tosca  villanía 


De  la  humana? 

IVífic.  Mi  razón 

De  dudar  fuera  la  misma. 
Á  que  Ignacio  respondió: 

Élélgn,  ¿Qué  mas  causa  solicitas. 
Que  estar  el  género  humano 
Sujeto  á  la  tiranía 
De  Satán ,  á  quien  no  hay 
Criatura,  que  no  le  rinda 
Tributo,  y  ser  el  librarle 
La  causa  de  su  venida? 

IVtfic.  ¿Cómo  es  esto  de  tributo 

A  Satán?    Ya  aquesto  mira 
A  aquella  duda  primera. 
En  el  Alcorán  prevista. 
Por  si  á  la  segunda  pasa, 
Leo:  Á  que  el  Moro  replica: 

Él  y  Mor,  4  Pues  Satán  cuándo  entabló 
Su  tirana  monarquía 
Sobre  el  hombre? 

Prhus.  Y  él  le  dijo: 

Élélgn.  Cuando,  críándole  en  justicia 
Original  Dios,  perdió. 
Por  las  traidoras  insidias 
De  un  áspid,  la  gracia.    Y  como 
Estaba  comprometida 
En  él  la  naturaleza. 
Quedó  toda  su  familia 
Tributaria  á  su  tirano 
Imperio.    Bien  nos  lo  explican 
Las  humanas  propensiones 
Que  padece,  pues  no  había. 
Siendo  obra  de  su  mano. 
Labrada  á  su  imagen  misma, 
Dios  de  criarle  imperfecto. 
Si  no  hubiese  su  malicia 
Viciado  su  ser;  de  que 
Resultó,  que  hasta  hoy  le  opriman. 
Sobre  el  horror  de  la  muerte. 
Sed,  cansando,  hambre  y  fatiga. 
El  humo  de  la  soberbia. 
El  fuego  de  la  avaricia. 
La  rebelión  de  la  carne. 
La  cólera  de  la  ira, 
La  embriaguez  del  apetito, 
La  carcoma  de  la  envidia 

Y  el  plomo  de  la  pereza. 

Y  siendo  (como  homidda 
De  todo  el  género  humano) 
En  cierto  modo  infinita 

Su  culpa,  fue  necesario 
El  aue  para  redimiria 
Mérito  infinito  hubiese. 

Y  asi  la  sabiduria 

De  Dios  dispuso,  que  d  hijo. 
Hecho  hombre,  al  nombre  redima, 
Satisfaciendo  por  todo 
El  rigor  de  la  justicia; 
Con  que  habiendo  de  venir. 
El  padre  eligió  una  hija. 
Que  para  madre  del  hijo, 

Y  para  esposa  divina 
Del  Espíritu,  en  primero 
Instante,  en  primera  línea 
De  su  animación  primera. 
Fuese  en  gracia  concebida, 

Y  á  los  contactos  de  madre 
Preservada  y  preferida; 
Siendo  Maria  y  su  hijo 

Los  que  del  feudo  se  libraní; 
Su  hijo  en  virtud  dd  poder, 

Y  de  la  grada  María. 
IVífie.  4  Su  hijo  en  virtud  del  poder, 

Y  de  la  grada  María? 
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Cieloa!  mi  duda  no  es  esta? 

Veamos  mas:  A  que  coa  risa 

Dijo  el  Moro: 
Él  y  Mor,  Ves  todo  eso  t 

Pues  ni  me  mueve ,  ni  anima 

Á  creer,  que  Virgen  Madre, 

Antes  del  parto  conciba 

Virgen,  Virgen  en  el  parto 

Permanezca,  y  Virgen  viva 

Después  del  purto  $  y  pues  tanto, 

Ignacio,  tu  Compañía, 

Ejercitándose  maestra 

De  la  cristiana  doctrina. 

En  no  sé  qué  ocultos  lejos 

Me  asombra  y  me  atemoriza. 

Huiré  de  ti.  [rote. 

jPrtne,  Con  que  echando 

El  Moro  por  otra  via. 

Quedó  él  diciendo: 
Élélgn.  Oye,  aguarda; 

Que  no  es  bien  de  mi  se  diga. 

Que  oí  de  María  baldones, 

Y  no  los  vengué.    Que  siga 
Sus  pasos,  y  á  puñaladas 
Le  mate,  será  ación  digna. 
Pero  dónde  voy?  que  ya 
No  es  tiempo  de  bizarrías, 

Y  la  milicia  de  Dios 
No  es  la  pasada  milicia. 
Él  volverá  por  su  causa. 
Sin  que  sea  yo  homicida. 
Haciendo  que  de  su  secta 
Reyes  crean  algún  dia, 
Que  de  aquel  común  tributo 
María  y  su  hijo  se  libran; 
Su  hijo  por  naturaleza, 

Y  por  la  gracia  María.  [rote. 
Prífic  Que  tienen  alma  los  libros. 

Ya  lo  oí;  mas  no  tan  viva. 
Que  en  el  corazón  sus  letras. 
Mas  que  en  el  papel,  se  impriman. 
Sonándome  en  los  oidos 
Calladas  á  un  tiempo  y  dichas. 
Cielos!  ¿si  del  Alcorán 
Vuelvo  al  no  entendido  enigma. 
Aquella  proposición 

Y  esta  no  son  una  misma? 
¿Y  una  misma  mi  razón 

De  dudar?    Vuelvo  á  inquirirla. 

SaU  al  Mal  Gbnio,  jr  por  detrás  U  muda  las 

hojas  del  libro ,  siempre  al  contrario  de 

lo  que*  ¿I  la*  abre» 

M.Gen.'So  hsrás,  sin  que  yo  te  borre 

Las  hojas  en  que  está  escrita. 
JVinc.  Pero  el  aire  me  ha  trocado 

El  capítulo  en  que  iba 

Leyendo.    Hícia  aq«d  no  estaba? 
Ai.  Gen.  Antes  que  le  halle  y  prosiga 

En  ajusfar  ambos  textos. 

Ven ,  Cide  Uamet ,  tan  aprisa,    * 

Que  con  mis  alas  parezca 

Que  vuelas  mas,  que  caminas. 

Veamos,  si  cun  el  rescate. 

Que  le  traes,  le  prevaricas 

El  discurso,  y  no  viviendo 

Entre  Cristianos,  le  privas 

De  que  va)  a  de  su  ley 

Tomando  nuevas  noticias. 
Prtnc.  Por  mas  que  le  busco  donde 

Le  dejé,  no  le  hallo. 


Mahomet,  á  pedirte  vuelvo, 
Bien  que  moy  á  costa  mia. 

Prine.  i^De  qué  puede  albricias  dar 
Un  cautivo,  tan  sin  dicha. 
Que  no  la  espera? 

Ba/I.  De  que 

Ya  desa  playa  á  la  orilla 
Tierra  toma  el  bergantín, 
Que  fue  á  tu  patria. 

M,  Gen,  ¿  Si  inspira 

£1  aauilon  de  mi  aliento 
En  el  buque  de  su  quilla. 
Qué  mucho  que  veloz  vuelva? 
¡O  sea  para  que  impidan 
Las  humanas  convenienciaa 
Disairrir  en  las  divinas  1 

Prme.  Perdonadme,  ai  grosera 
Incurriere  mi  alegría 
Acaso  en  el  alborozo 
De  pensar,  que  sn  venida 
Sea  á  sacarme  de  vuestro 
Dominio,  que  donde  instan 
Una  esposa,  un  padre,  un  h^ 

Y  todo  un  reino,  no  es  tibia 
La  disculpa,  mayormente 
Cuando  en  la  esclavitud  mia. 
Aunque  el  cuerpo  libre,  el  alma 
Siempre  ha  de  quedar  cautiva. 
Con  esta  salva,  licencia 

Me  dad  de  que  á  la  marina 
Llegar  pueda. 
BoH.  Será  en  vano; 

Que,  para  que  no  tardias 
Llegasen  á  vos  las  nuevas, 

Y  supiesen  donde  hablan 
De  hallaros,  envié  un  soldado. 
Que  le  sirviese  de  guia 
Al  portador,  y  con  él 
Llega  ya. 


[Foét. 


Sale  CíoB  Hambt. 


ad. 


UU. 


Sale  Don  Baltasab. 

Albricias, 


Felice  el  día. 
Que  con  salud  vuelvo  á  verte. 

Prme,  O  Uamet,  qué  hay? 

ad.  Porque  prolija 

No  sea  mi  relación. 
Procuraré  reducirla. 
Zara  y  Muley  quedan  buenos. 
Solamente  en  quien  peligra 
La  salud,  es  en  tu  padre. 
Años  son,  no  hay  que  te  i 
Que  el  acliaque  de  los  anos 
Se  sabe ,  sin  que  se  diga.  — 
Callaréle,  que  la  nueva    [opcrte. 
Que  llevé  fue  su  homicida. 
Porque  el  saber,  que  ya  es  Rey, 
No  crezca  al  precio  la  estima.  — 
Unos  y  otros  no  hay  riqueza 
En  Fez,  que  por  ti  no  rindan. 
Joyas  y  dineros  traigo. 
En  t|ue  también  participa 
Tu  cuñado,  el  Rey  de  Túnez; 
Mas  quien  con  mas  bizarría 
Se  ha  mostrado,  es  Abdalá; 
Crédito  abierto  te  envia 
En  Liorna,  como  estas 
Cartas  dirán. 

Prmc,  Sin  abrirlas, 

(Que  al  cautivo  no  le  es  dado 
Que  las  lea  ó  las  reciba) 
Mi  rendimiento,  señor 
Don  Baltasar,  os  suplica, 
(Bast^iatemeute  honestada 


JORN.  IL 


DE      FEZ. 


343 


Tengo  antet  desto  la  prisa) 

Que  al  Maestre  y  su  Consejo 

Las  presentéis,  y  que  admitan 

La  plática,  disponed, 

Sin  que  un  punto  contradiga 

A  lo  que  vos  dispusiereis. 

Pues  solo  en  una  os  avisa 

Mi  atención. 
BaU.  Qué  es? 

IVtnc.  Que  ñ  el  predo, 

Ya  en  créditos  ó  ya  en  ricas 

Joyas  y  dineros,  no 

Basta  para  que  consigan 

Libertad  cuantos  sin  ella 

Están,  desde  mi  familia 

Ai  mas  mísero  grumete, 

Y  por  dicha  ó  por  desdicha, 

Faltare  para  uno  solo. 

Sea  ¿  mí;  que  me  lastiman 

Las  penalidades  suyas 

Aun  mucho  mas,  que  las  mlaa» 
Balt.    De  todo  advertido  voy; 

Quedadlo  vos,  que  adquiridas 

Presas  de  la  religión 

Son,  y  que  disminuirlas 

No  podré  lo  que  quisiera.  — 

Venid  vos  conmigo,     [á  Cide  Hamet. 
lFanM9  D,  Balt  atar  y  Cide  HameU 
Princ,  Impía 

Imaginación,  pues  es 

Ya  otro  lo  que  discurrías. 

Déjame  pensar  un  rato 

En  las  amantes  delicias 

De  volver  á  ver  á  Zara, 

Bien  que  no,  como  querría. 

Será  presto,  por(|ne  es  fuerza 

Que  el  cumplimiento  prosiga 

Del  voto  que  hice  al  Profeta. 
Uno[dent.]  Antes  perderás  la  vida. 
Pfí/ic.  Qué  oigo? 
Tod.  [dent.]  Ténganse. 

Vno[d€nt.]  iQue  sufra 

Hacer  tal  superchería! 

Dentro  cuchilladas  ^  y  salen  rtñendo   algunos  sol- 
dados con  TuaiN,  que  sale  sin  sombrero^  j^  unos 
y  otros  tirando   de  Alcuzcuz.     El  Principe 
entra  por  una  puerta  ^  y  sale 
por  otra» 

IVtnc.  Á  la  puerta  cuchilladas 

Hay.    Iré  á  ver,  si  la  riña 

En  voz  de  oráculo  habla 

Conmigo. 
Tur,  En  vano  porfias. 

Que  no  has  de  llevarte  el  Moro. 
Uno.    Sí  haré  tal. 
jíIc,  Acude  aprisa, 

Sonior,  antes  que  me  partan 

Por  medio. 
Prine,  ¿Poes  qué  osadía 

Es  esta?    ¿Cuando  esta  casa 

No  fuera  porque  la  viva 

Vuestro  General,  pornue 

Mi  persona  en  ella  habita, 

No  basta  para  tenerla 

Mas  respecto? 
í/no»  Aunque  te  indignas 

Con  razón,  la  que  yo  tengo 

Podrá,  si  llegas  á  oiria. 

Disculparme. 
Tur.  La  razón 

Es  solo  la  que...... 

IVínc.  Desvia; 


Uno. 
Tur. 
Princ. 


Porque  yo. 


Ale, 


Princ. 


Uno. 
Princ. 


Tur. 


Prínc. 


Tur. 
Me, 
Tur. 
Ale. 


Tur. 


Que  estoy  yo  aqm. 

Porque  yo 

Nadie  la  diga; 
Que  cualquiera  es  sospechoso; 

Y  si  alguno  ha  de  decirla, 
Ese  Moro  la  dirá, 

Que  no  es  parte. 

'Mal  maginas. 
Que  parte  y  aun  partes  ser. 
Pues  temer  que  me  dividan. 
Jugando  estar  mi  poltrón. 
Me  querer  ver  si  perdía 
Ó  ganaba;  él  asi  como 
Me  entrar,  poner  en  mí  el  vista, 

Y  decir:  sobre  ese  Moro 

Cioii  escudos,  que  es  su  estima; 
Me  correr;  decir  aqueste: 
Topo;  con  que  parecía 
Mi  tabardiüo,  según 
Fue  sobre  mí  echando  platas. 
Cinoonta  escudos  ganar. 
Cuando  ofrecerse  un  rencilla 
Sobre  ganarle  la  mano, 

Y  un  mirón  de  los  de  encima 
Decir,  que  mí  amo  perderla; 
Responderle  él,  que  mentía. 
Sacar  el  espada  todos; 

Y  mientras  los  apaciguan. 
El  ^ue  ganar  mi  metad. 
Decir:  cabo  mí  camina; 

É  terar  de  me.    Mi  medio 
Amo  ya  con  gran  mohína 
Decir:  no  le  has  de  llevar; 
Antes  perderás  el  vida. 
Decir  el  otro,  que  me 
Sufrir  tal  soperchería. 
Con  que  de  parte  unos  de  uno, 

Y  otros  de  otro,  repetida 
La  pendencia,  unos  y  otros 
De  su  medio  Moro  tiran; 
Peligro  en  que  para  quien 
Para  sobre  prenda  viva. 
Porque  de  Don  Baltasar 
Esto  no  llegue  á  noticia. 
Quiero  componerlo  yo. 
Tomad  aquesta  sortija; 

Mas  que  el  medio  Moro  vale, 

Y  idos  de  aqui. 

Que  te  sirva 
En  eso  y  en  todo,  es  fuerza. 
¿Posible  es,  Turin,  qne  vivaa 
Tan  sin  rienda ,  tan  sm  freno. 
Que  no  adviertes,  que  no  miras 
Tan  buen  dueño  como  tienes? 
Hasta  ahora  no  sabia 
£1  que  también  los  señores 
Príncipes  de  Fez  predican. 
No  te  quiero  responder 
Á  tan  libre  y  atrevida 
Desvergüenza,  sino  solo 
Con  dejarte  por  perdida 
Cosa. 

Alcuzcuz ! 

So? 

Qué  es  ao? 
Como  decirte  solía. 
Cuando  mí  amo  entero  ser. 
Entero  sonior,  partida 
La  metad,  á  medio  amo 
Basta  medio  so. 

En  la  riña 
Perdí  el  sombrero ,  y  la  espada 
Se  me  ha  torcido.    Allá  arriba 


[Fante, 
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Ale. 


Tur. 


Ale. 


8ube«  otra  espada  y  lombrero 
Me  trae. 

Bsa  es  f^olloría, 
Qnerer  que  á  medio,  poltrón 
Entero  cautiro  sirva; 
Sombrero  escof^er,  6  espada; 
Y  pensar  desde  esto  día. 
No  tocarme  traer  mas  de 
La  metad  de  lo  que  pidas. 
{Viven  los  cielos ,  infame. 
Vil  canalla  barrachina, 
Qae  te  mate! 

To  metad 
Matar,  mas  dejarme  viva 
La  otra  metad. 


[Smbi$t9  con  ¿1. 


Ualt. 
Ale. 
Batt. 
Ak, 


fíalt. 
Ale. 


lialt. 


Ttir. 
Balt. 


Sale  Don  Baltasar. 

Qué  es  aquesto  Y 
¡Josticia,  sonior,  josticia! 
De  qué  y 

De  que  me  jogar 
Solo  el  medio,  y  aun  porfia, 
Que  ser  para  él  estafermo, 
Siendo  para  otro  sortija. 
Qué  sortija? 

La  que  dar 
Mahomet,  al  merar  que  habia 
Por  me  cocbiliadas,  como 
Si  fuera  yo  dama  linda. 
Esto  no  tiene  remedio, 
Turín;  boy  parte  á  Sicilia 
Un  bergantín,  ahí  tendrás 
Todo  cuanto  necesitas 
Para  el  camino,  el  rescate 
Queda  en  la  Contaduría 
Ya  hecho  bueno  dése  Moro, 
Ve  por  éL 

Advierte,  mira. 

No  hay  qne  hablar. 

Sale  9l  Príkcipb. 

IVínc  Señor,  qué  es  esto  Y 

Balt.    Volver  con  una  alegría, 

Y  encontrar  con  un  enfado. 
iVtfic.  Qué  enfado? 

Balt,  Las  demasías 

Dése  picaro. 
Tur.  Por  mí, 

SeSor,  le  rogad. 
iVi'fic  4  Yo  habia 

De  interceder  por  un  hombre 

Sin  ley  y  de  mala  vida? 

Antes  le  daré  las  gracias. 

Porque  os  arroje  y  despida 

De  su  casa. 

¡Voto  á  Dios, 

Que  á  no  mirar !    Pero  dia 

Quizá  habrá. 

Y  qué  hay? 

Que  el  bajel 

Y  la  gente  que  venia 

En  él  se  apresta;  y  el  cange 

De  toda  vuestra  familia 

Ajustado  queda  en 

IVtfic.  Vuestra  voz  no  me  lo  diga; 

Porque  no  quiero  saber. 

Que  tanto  vale  una  dicha. 
Balt.    Pues  hecho  el  cange,  el  Maestre 

Por  trataros  con  la  estima 

De  Príncipe  libre  ya. 

Vendrá  á  veros. 
Prtnc.  ¿No  seria 


Tur. 


Príne, 
Balt. 


Mejor,  que  yo  anticipase 

El  honor  desa  visita, 

Y  que  le  viese  primero? 
Balt.    Todo  lo  que  es  cortesía 

Me  parecerá  á  mí  siempre 

Lo  mejor. 
IVinc.  Pues  sed  mi  guia 

Hasta  palacio. 
BáU.  Venid. 

Prime.  Confusa  imaginatíva. 

Déjame  que  por  ahora 

Solo  piense  en  mi  partida; 

Que  después  habrá  lugar 

De  volver  á  tus  enigmas.  [Vant: 

Tur.    Ya  ves,  infame,  que  has  hecho, 

Que  mi  amo  me  despida 

Por  tí. 
Alo*  Bien  ver  vos,  picaSoí 

Que,  libertad  conseguida. 

No  ser  mi  amo,  horro  Mahoma! 

Me  llamar.  [Fose  huyendo. 

Tur»  Poco  la  huida 

Servirá ,  para  que  á  azotes 

Yo  no  te  mate.  [rm§e  fres  él. 

Salen  los  doe  Genios. 

ilf.  G^n.  Bien  miras 

Lo  poco  de  que  han  servido 
Tus  ejecutadas  ruinas. 
Hasta  reducirle  esclavo 
A*  que  entre  Cristianos  viva. 
Pues  ya  humanas  conveniencias 
Le  alejan  de  las  divinas. 

[Repreuenta  mirando  hátia  dentre. 
Dígalo  el  que  yendo  á  ver 
Al  Maestre,  cuando  él  venia 
A  visitarle,  se  encuentran, 

Y  unu  y  otro  en  cortesías 
Embarazados  no  ven 

La  hora  de  que  se  despida; 
Con  que  para  que  se  vaya 
Es  tan  de  entrambos  la  prisa, 
Que,  aprestado  el  bajel,  llegan 
Juntos  hasta  la  marina. 
Donde  á  despedirse  vuelven, 
Don  Baltasar  con  caricias. 
El  Maestre  con  agasajos 

Y  Mahomet  con  alegrías; 
Diciendo  de  mar  y  tierra 

A  un  tiempo  salvas  y  grita: 
[Dentro  ehirimiaoj  tolva  de  tiroe  9  de  99eee. 
Unotldeni]  Buen  viage! 
Otrot.  Buen  pasage! 

Otrot.  iDesferra  la  amarra,  y  vira 

Al  mar! 
M,  Gen.  Y  no  en  esto  solo 

Mis  vencimientos  estriban, 

Mas  en  Levante  la  proa, 

Al  rumbo  de  Salamina 

Vuelve  en  demanda  del  voto. 

Con  que  (aunque  otra  vez  lo  diga) 

Se  vé,  que  en  sus  conveniencias 

Ha  olvidado  tus  noticias. 
B.  Gen.  No  mucbo ,  si  en  fe  de  cuanto 

La  vehemente  aprehensiva 

De  aquella  lección  le  lleva, 

Apenas  pierde  de  vista 

La  tierra,  y  en  alta  mar. 

Que  le  recibid  tranquila. 

Se  vé,  cuando  alborotada. 

Sus  crespas  ondas  eriza, 

Combatida  de  contrarios 

Vientos,  á  cuya  improvisa 
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Saña,  ráfagas  y  golfos. 

No  tan  solo  se  amotinan^ 

Pero  el  sol,  porque  el  yiage 

De  su  voto  no  prosiga, 

Al  horror  del  terremoto 

También  sus  rayos  eclipsa. 

[Ruido  dentro  de  terremoto  y  tempeetad, 
M,Gen  Si  por  los  Ángeles  malos 

Tal  vez  Dios  al  mundo  envía 

Las  tempestades,  á  mi 

No  mal  me  tocan  sus  Iras; 

Iré  á  encenderlas  de  suerte. 

Que,  navegando  su  quilla 

Ondas  de  fuego,  le  sean 

Urna,  monumento  y  pira. 

[Suena  oiempre  el  terremoto, 
B,  Gen.  Si  Dios  por  Angeles  buenos 

Tal  vez  también  se  apacigua. 

Yo  pediré  á  sus  piedades. 

Que  les  ampare  y  asista, 

Cuando  dicen:  [El  terremoto. 

Con  esta  faena  se  descubre  el  hajety  en  gue  ven- 
drán el  Pr(ncipb,  Cidb  Hahrt, 
Alcuzcuz^  otras  de 
marineros. 

Todos,  Piedad,  cielos! 

Unos,  Amaina  la  vela! 
Otros.  ¡Iza 

El  trinquete! 
Olro.  Á  la  mesana! 

Unos.  A  la  esoota! 
Ale,  A  la  bolina! 

Prine,  Procura  volver  á  tierra. 

Por  si  el  puerto  nos  abriga. 
ÜWB,    Tres  veces  el  gobernalle 

Del  timón  puse  en  su  mira, 

Y  tres  el  viento  por  proa 

Nos  volvió  al  mar.  [El  terremoto, 

Prmc,  Suerte  impla! 

4  No  basta  ver  contra  mi. 

Que  airados  los  vientos  giman. 

Que  inquietos  bramen  los  mares. 

Que  fieros  aun  no  me  admitan 

Los  montes,  sino  que  el  fuego 

También  sañudo  me  embista  Y 
[Eneie'ndeie  el  mar ,  ««Asuelo  fuego  emtro  loo 

ondat, 

¡O  cuantos  flechados  rayos 

Contra  mí  las  nubes  vibran! 

De  cuyo  incendio,  al  caer 

En  agua  sus  culebrinas. 

En  vez  de  apagarse,  abrasan; 
'    Pues  las  ondas  encendidas 

Volcanes  de  fuego  arrojan, 

Etnas  de  llamas  espiran. 

iNo  veis  páramos  de  nieve 

Dar  por  espumas  cenizas? 
Uno,    Nada  vemos,  sino  solo 

Que  suenas. 
Toifos.  Amaina  \ 

Otros,  Iza ! 

Prine.  Tan  sobrenatural  pasmo 

Sin  duda  quiere  que  diea. 

Que  no  es  bastante  el  Profeta, 

Á  quien  mi  fe  peregrina. 

Para  ampararme;  y  pues  él 

Me  desampara  y  olvida. 

De  su  ingratitud  apele 

Al  favor  de  la  divina 

Deidad,  que  del  feudo  exenta 

Su  mismo  Alcorán  publica. 

María,  mi  vida  ampara. 

Tos.  II. 


Ábrese  tma  nube   sobre  el  bajel  ^   y  vise  dentro 

della  una  Niña  vestida  de  Concepción^ 

sobre  un  dragón, 

B,  Gen.  Si  hará;  que  nadie  apellida 

Su  piedad,  que  no  la  halle 

Piadosamente  benigna. 
MiMte.  Templen  vientos  y  mares. 

Templen  sus  iras. 

Pues  de  paz  el  iris 

Sale  en  María. 
IVine.  Si  el  fuego  no  veis,  ¿no  ois 

Dulcísimas  harmonías 

En  los  vientos  f 
Tod,  Nada  oimoa. 

Prino.  i  Luego  no  veréis  que  brilla 

Sobre  las  nubes  el  iris 

De  la  paz ,  de  quien  la  Ninfa 

Verdadera  y  pura  es 

Una  bellísima  Niña, 

Que  coronada  de  estrellas 

Y  rayos  del  sol  vestida, 
Con  la  luna  por  ootorno. 

La  frente  de  un  dragón  pisaf 

Diciendo  su  salva,  en  fe 

De  que  sobre  ellos  domina: 

Él 3f  Mus!  Templen  vientos  y  mares, 

Templen  sus  iras. 

Pues  de  paz  el  irla 

Sale  en  María. 
Uno     Nada  oímos. 
Cid.  Nada  vemos. 

Sino  solo  que  retira 

Sus  sañas  el  mar. 
Prhm,  4  Qué  quieres 

De  mí,  beldad  peregrina? 
Nia,    Vuelve,  Mabomet,  vuelve  á  Malta, 

Donde  te  espera  la  dicha 

De  que  salgas  de  una  vez 

De  aquellas  dudas  antiguas; 

Pues  el  haberme  invocado 

Basta,  para  que  consigas 

Librarte  desa  tormenta, 

Y  saber  con  fe  mas  viva, 

EUa  y  Mus,  Que  Cristo  y  María  son 

Los  que  del  feudo  se  libran; 
Cristo  por  naturaleza, 

Y  por  la  gracia  María. 
IVínc.  \li  Malta,  á  Malta  otra  vez. 

Amigos! 
Todos.  Pues  qué  te  obliga? 

Prine,  No  sé,  ni  nunca  sabré. 

Si  tan  grande  maravilla 

Es  revdacion  ó  sueño  ;^ 

Pero  sé,  que  siempre  diga: 

£l2f  Mus.  Que  Cristo  y  filaría  son 

Los  que  del  feudo  se  libran; 

Cristo  por  naturaleza, 

Y  por  la  gracia  María. 

[Cúbrenoe  les  aporíeseíM. 


Jornada    IIL 


Dentro   tocan  atahalillos  y  chirimías  f  y  mientras 
se  canta  ¿a  primer  coplas  salen  CiDB  Hahbt 

y  AloUZOÜZ. 

Afuste. Abrid  las  puertas,  abrid. 
Entrará  por  ellas  quien 
Hoy  en  el  de  Baltasar 
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Trueca  el  nombre  de  Mulejr, 

Mostrando,  que  mas 

Estima  tener. 

Que  allá  todo  un  reino, 

Aqui  el  nombre  de  un  Rey. 
ddm     Ven  conmigo,  Alcuzcuz. 
^ic.  4  Dónde 

Con  tanto  priso? 
Cid»      ,  A  no  ver, 

A  no  oir,  no  imaginar 

Una  pena  tan  cruel. 

Como  que  á  laa  puertas  llamen 

De  la  iglesia,  á  que  entre...... 

MyMu9.  Quien 

Hoy  en  el  de  Baltasar 

Trueca  el  nombre  de  Muley.  ' 
Ale,     Pues  qué  importarte? 
Gd.  ¿ISso  dodas. 

Infame?  cuando  le  yes...... 

jSüjfMiit. Mostrando,  que  maa 

Estima  tener, 

Que  allá  todo  un  reino, 

Aqui  el  nombre  de  un  Rey. 
Cid,     Si  sabes,  que  dése  golfo 

Corrimos  tormenta,  en  que. 

Privado  el  juicio ,  creyó 

Mahomet,  que  á  su  parecer 

Navegaba  ondas  de  fuego; 

Si,  arrebatado  después. 

Sabes,  que  dijo,  que  via 

Bello  arco  de  rosicler, 

Y  que  la  paz  publicaba 
Purisioui  Ninfa  en  él; 

Si  sabes,  que  este,  ó  bien  sueno, 
ó  bien  aprehensión,  ó  bien 
Delirio,  su  corazón 
Poseyó  con  tal  poder. 
Que  no  solo  á  Malta  hizo 
Que  diese  vuelta  el  bajel. 
Sino  que  á  voces  en  ella 
Publicando  entrase,  que. 
De  BU  error  desengañado, 
Venia  á  pedir  su  ley; 

Y  en  fin  si  sabes ,  que  á  pocos 
Dias  que  hubo  menester 

Su  ingemo  para  instruirse. 
Catequizado  en  su  fe. 
Hoy  se  bautiza,  y  hoy. 
Porque  le  venció,  ó  porque 
Le  agasajó,  ó  porque  uso 
Entre  los  Cristianos  es. 
Poner  al  esclavo  el  nombre 
Del  dneño,  el  del  gran  Muley 
Trueca  en  el  de  Baltasar, 

Y  el  apellido  también 

De  Mahomet,  su  reíd  estirpe. 
En  el  de  Loyola,  á  quien, 
Por  un  gran  varón,  cobró 
Amor,  la  causa  no  sé; 
4 Cómo  dudas,  que  yo  sienta. 
Sobre  ser  su  maestro,  y  ser 
Quien  tan  mal  le  doctrinó. 
Tan  grande  improperio  ver 
De  nnestro  Profeta;  y  mas 
Habiendo  dado  á  entender, 
Que  el  que  quisiere  seguirle. 
Con  él  se  quede;  y  que  el  que 
Quiera  volverse,  va  ahí  tiene 
La  liberUd  y  el  bajel  ? 

Y  siendo  asi,  que  de  cuantos 
Criados  salimos  de  Fez, 
Ninguno  quiere  seguirle, 

Íonmigo  y  con  todos  ven 
embarcarte. 


Gd. 


Ale, 


€Xd. 
Ale. 


Gd. 


Ale.  No  hacer  tal; 

Qne  me  criado  suyo  ser, 

A  quien  sacar  de  viliano. 

Como  tú,  sonior,  saber. 

Antes,  y  haber  rescatado 

De  no  ir  con  Torin  después. 

Dictamen  suyo  seguir, 

Ó  mal  haga,  ó  haga  bien. 

Que  esto  es  estar  palaciego. 

Callar  ó  decir  amen. 

4  Qué  importará  que  no  vengas 

Tú?  quédate;  que  yo  iré 

Con  los  demás  á  llevar 

Otra  nuda  nueva,  aunque 

Siendo  esta  tanto  peor. 

No  sé  si  me  atreveré 

Públicamente  á  decirla 

Sin  alguna  industria. 

Pues 

Si  alia  vas,  por  me  pedirte 

Hacer  una  fineza. 

Qué  es? 

Es,  que  si  haber  parecido 

Me  jómente  é  me  moger, 

A  ambos  decir,  que  laa  manos 

Besar,  y  quedar  á  ser. 

Ni  Crestiano  por  el  haz. 

Ni  Moro  por  el  revés. 

Sino  aú,  asi,  entre  dos  luces, 

Cresti-Moro. 

O  vil  soez. 

Infame  casta  Bahad, 

Pues  quieres  quedarte  á  ver. 

Cuando  á  la  iglesia  le  llevan. 

Ya  en  cristiano  trage,  á  ser 

Oveja  de  su  rebaño. 

Que  digan  canto  v  tropel:...... 

Y  aun  por  hacer  lo  que  todos. 

He  de  decir  yo  también:...... 

ÉlyMuM.Ahñá  las  puertas,  etc. 

[FoM  Cid9  Hamet. 

Con  esta  repetición  sale  la  música  deianff  luego 
Cabaüeroe  con  la  gran  Cruz,  de  Seat  Juan^  uno 
con  una  fuente  y  y  en  ella  un  salero  f  otro  una 
veluf  otro  un  velillo  de  plata ,  otro  un  mazapán, 
y  detras  «/  Peímcipb  vestido  á  la  española^  en 
medio  del  Mabstrb  y  de  DoN  Baltásae,  el 
BuBN  Gbnio  delante  dély  con  una  hacha  encen^ 
dida^y  el  Mal  Gbnio  detras  de  todos^ 
como  mirando  d  lo  largo. 

Mwtfr.  Ya  el  agu)a  de  tu  norte 

Descuella  aquel  chapitel. 
Bait.    Y  desde  aqui  los  umbrales 

Ya  del  gran  templo  se  ven. 
Prine.  Pues  antes  que  en  su  sagrado 

Me  atreva  á  poner  el  pie. 

Pública  satisfacción 

Al  mundo  he  de  dar  de  que. 

Detestando  los  errores 

fqne  naci  y  me  crié. 
Cristo,  hijo  de  María, 
Qne  hoy^  confieso,  y  cuya  ley 
Hoy  recibo,  perdón  pido 
De  lo  mucho  que  tardé 
En  responder  á  interiores 
Auxilios;  y  para  que 
Conste  mi  dolor,  y  conato 
Mi  confesión,  atended. 
Atended  todos  á  esta 
Protestación  de  la  fe. 
B. Gen.  Di;  pues  auien  te  dicta  y  guia 
Luz  de  tu  buen  Genio  es. 


Ak. 


I 
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Af.  Gen.  Coa  que  el  Mal  Genio  arredrado 
Aun  no  le  atreve  á  ir  tras  él. 

IVínc.  La  católica  fe  tolo  llamamos 

Aquella  con  que  solo  un  Dios  tenemos; 
Unidad,  en  quien  tres  siempre  adoramos; 
Trinidad,  en  quien  siempre  uno  creemos; 
Siu  que  dettta  Unidad,  que  veneramos, 
Ni  desta  Trinidad,  que  defendemos. 
Las  personas  confunda  la  ignorancia. 
Ni  el  ciego  error  separe  la  substancia. 

Que  una  es  del  Padre  la  persona,  es  claro; 
Que  una  es  del  hijo  la  persona,  es  cierto; 
Que  una  es  del  Santo  Espíritu  preclaro 
La  persona,  la  fe  lo  ha  descubierto. 
Mas  aunque  en  las  personas  tres  reparo, 
En  la  Divinidad  solo  uno  advierto. 
Que  coetema  en  los  tres,  sin  duda  alguna. 
Una  es  la  magostad,  la  gloria  es  una. 

De  nadie  el  Padre  allá  en  supremo  grado 
Fue  hecho,  engendrado,  criado,  ni  nacido; 
De  nadie  el  Hijo,  ni  hecho,  ni  criado,^ 
Que  engendrado  no  mas  del  Padre  ha  sido; 
Kt  Espíritu  ni  hecho,  ni  engendrado. 
Sino  de  Padre  é  Hijo  procedido, 
Tan  coiguales  los  tres ,  que  en  nadie  infiero 
Mayor,  menor,  primero,  ni  postrero. 

Asi,  Señor,  confieso,  adoro  y  creo 
Vuestra  Divinidad,  y  en  este  arcano 
Misterio,  de  la  fe  primer  empleo. 
Divino  os  reconozco  y  soberano. 

Y  transcendiendo  al  singular  trofeo 
De  unir  al  ser  divino  el  ser  humano. 
Confieso  en  vuestro  Hijo  el  ser  y  el  nombre 
De  verdadero  Dios,  verdadero  hombre. 

Para  que  en  dos  naturalezas  cuadre 

Ser  hombre  y  Dios  al  que  le  cree  humanado ; 
Pues  Dios  por  la  sustancia  fue  del  Padre, 
Ante  siglos  de  siglos  engendrado, 

Y  hombre  por  la  sustancia  de  la  Madre, 
Nacido  en  siglo,  habiéndose  encarnado 
En  preservacüi  intacta  Virgen  bella. 
Antes,  entonces  y  después  doncella. 

Con  esta  protesta  y  este 

Honor,  que  los  dos  me  hacéis, 

Bn  ser  ná  padrino  vos,     [al  Maeitre. 

Vos  en  darme  el  nombre,  pues    [dD.Baittttúr, 

Lo  Baltasar  y  Loyola 

En  vuestra  casa  lo  hallé. 

Bien  como  en  la  religión 

De  Juan  el  Bautismo,  en  fe 

Que  el  suyo  de  agua,  ya  de  agua 

De  Espíritu  Santo  es. 

Alentad  mi  confianza. 

Para  poderme  atrever 

Á  pisar  esos  umbrales 

Cuanto  antes  pueda;  porque 

Apenas  habré  dejado. 

Como  serpiente,  la  piel 

De  antiguo  hombre,  y  de  hombre  nuevo 

Vestido  la  candidez 

Del  elevado  cristal. 

Que  no  haciéndome  volver 

Al  materno  seno,  me  hace 

Que  nazca  segunda  vez. 

Cuando  para  Roma  parta 

Con  las  cartas,  que  me  habéis 

El  uno  y  otro  ofrecido, 

Á  besar  al  Papa  el  pie, 

Y  dándole  la  obediencia. 

Suplicarle  que  me  dé 

Licencias  y  pasaportes. 

Para  que  pueda  volver 

(Bn  términos  procurando 


^a  deuda  satisfacer 
Á  Dios  del  perdido  tiempo) 
Á  predicar  de  su  ley 
La  verdad,  no  solamente 
Al  Moro,  pero  al  infiel 
Mas  remoto,  desde  aquí 
Sacrificando  mi  ser. 
Mi  vida  V  alma  á  la  llama, 
Al  cuchillo  6  al  cordel, 
ilfaeslr.  EInternecido  de  oíros. 
Qué  responderos  no  sé. 
BaU.    Pues  supuesto  que  á  los  dos 
Nos  obliga  á  enmudecer. 
No  enmudezca  el  alborozo 
De  todo  el  pueblo.    Volved 
Á  las  músicas  y  voces. 
Diciendo  una  y  otra  ves: 
Tod.  y Aftis.  Abrid  las  puertas,  abrid. 
Entrará  por  ellas  quien 
Hoy  en  el  de  Baltasar 
Trueca  el  nombre  de  Muley. 
B.  Gen.  Y  añada  á  la  aclamación 

Su  Buen  Genio: 
Él  9  Mus.  Pues  ya  es 

Don  Baltasar  de  Loyola, 
El  gran  Príncipe  de  Fez. 
Tod.  y  Mu»,  Mostrando ,  que  maa 
Estima  tener, 
Que  allá  todo  un  reino, 
Aqui  el  nombre  de  un  Rey. 
[2\»can  eAtrtmiOf ,  y  con  e«fa  rep&tíeiom  se  mtfan 

todo; 
M' Gen.  I O  cayera  sobre  mí 
El  abrasado  desden 
Del  último  parasismo, 
La  enmarañada  altivez 
Desos  montes  I    ¡O  cayera. 

Roto  de  su  polo  el  ex. 

Sobre  mí  la  inmensa  cumbre 
De  todo  ese  azul  dosel. 

Para  que  abriendo  los  mares, 

Al  despeñado  vaivén 
I  De  tanto  embate,  los  senos 

'  De  su  pavorosa  tez. 

Me  sepultara  en  su  abismo. 

Antes  que  llegara  á  ver 

Al  Buen  Genio  contra  mi 

Coronado  de  laurel! 

¿Pero  qué  me  desconfia  Y 

¿Que  tarde  se  puede  hacer 

De  buen  Moro  buen  Cristiano, 

Común  proverbio  no  fueV 

Pues  en  su  persecución, 

Andando  siempre  tras  él. 

Prosiga  mi  saña.    Pero 

Ay  infeliz  1    Mal  podré 

Seguirle  ya,  que  lanzado 

De  la  gran  virtud  de  aquel 

Exorcismo,  que  el  Obispo, 

Para  admitirle ,  le  lee. 

Del  me  ahuyenta;  con  que  es  fuerza 

Que  me  haya  de  valer  ^ 

De  otros  medios.    \0  si  Dios, 

Ya  que  de  infiel  le  hace  fiel, 

Para  acrisolarle  maa, 

De  la  cadena  cruel. 

Que  como  á  perro  rabioso 

Me  tiene  atraillado  el  pie, 

Me  alargara  un  eslabón! 

Viéramos ,  como  me  dé 

El  inmenso  poder  suyo 

Para  usar  de  mi  poder 
Ldcencia,  si  persevera, 
Ó  no,  por  mas  que  por  él 

^      ir 
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Esos  júbilos  ahora 

Se  glorien  que  ya  es: 

Ély  Muí,  Don  Baltasar  de  Loyola, 
Kl  gran  Príncipe  de  Fez, 
Mostrando,  que  mas 
Kstima  tener. 
Que  allá  todo  un  reino, 
Aqui  el  nombre  de  un  Rey. 

[Foie  el  Mal  Genio, 


Salen  por  una  puerta  Z  ▲  R  A,  ^  por  otra  A  B  D  A  L 
representando  cada  uno  aparte^  sin  iferse 
hasta  después. 

Lo$do$.\0  loca  esperanza  vana. 
Qué  de  siglos  ha  que  estoy 
Engañando  el  dia  de  hoy, 

Y  esperando  el  de  mañana! 
Zar.    Por  mí  este  antiguo  conecto 

Sin  duda  que  se  escribió. 
Ahd»    Sin  duda  alguna  fui  yo 

Deste  sentido  el  objeto. 
Zar.    Pues  siguiendo  una  esperanza, 

No  sé  si  muero  6  si  vivo. 
Abi.    Pues  ni  Ubre,  ni  cautivo 

Sigo  un  bien,  que  no  se  alcanza. 
Zar>    Que  efecto  tendrá  el  rescate 

De  Mahomet,  es  mi  cuidado. 
Ahd,    Mi  pena  es  el  haber  dado 

Armas  con  que  otro  me  mate. 
Zar.    Cuanto  mas  su  aviso  tarda. 

Mas  mi  temor  me  atormenta. 
Ahd,    Cuanto  mas  mi  amor  me  alienta. 

Mas  su  desden  me  acobarda. 
Zar.    Y  asi  voy  con  ansia  vana...... 

Abd»    Y  asi  con  rezelo  voy...... 

£os  doB.  Engañando  el  dia  de  hoy, 

Y  esperando  el  de  mañana. 

[Fenae  loa  dM. 
Zar.    Abdalál 

Abd.  Divina  Zara? 

Zar.    ¿Cómo,  ain  ver....... 

Abd,  Ay  de  mí!     [ajMríe. 

Zar.    Oue  yo......? 

Abd.    A  presumir  que  aqui 

Estttviérades ,  no  osara 

Entrar  en  todo  el  Jardin. 
Zar,    Aunque  ofenderme  pudiera 

De  encontraros  en  su  esfera. 

Lo  he  de  perdonar,  á  fin 

De  saber,  pues  ya  tenéis 

La  licencia  conseguida. 

Supuesto  que  agradecida 

A  la  fineza  que  habéis 

En  la  libertad  mostrado 

De  Mahomet,  la  he  concedido. 

Sin  tratar  de  mas  partido. 

Que  iros,  por  haberme  dado 

El  Rey  mi  hijo  poder. 

Para  que  en  su  ausencia  pueda 

Ser  yo  la  que  os  la  conceda, 

4  Qué  os  obliga  á  suspender 

Tanto  tiempo  la  partida? 
ibd.    Si  yo  decir  (pena  fiera!) 

Lo  que  me  obliga  pudiera. 

Dichosa  fuera  mi  vida; 

Y  supuesto  que  no  puedo, 
Solo,  señora,  diré. 

Que  quien  me  cautivó  fue 
Mahomet;  que  en  su  ausencia  quedo 
Esclavo  vuestro,  es  verdad; 
Mas  tanto  en  serlo  me  alabo. 


Que  mientras  sov  vuestro  esclavo 
No  quiero  mas  libertad. 
¿Qué  se  dijera  de  mí. 
Si,  usando  vuestra  licentía. 
Ausencia  hiciera  en  su  ausencia. 
Sino  que  si  le  serví 
En  algo  cautivo  fiel. 
No  la  lealtad  me  obligó. 
Sino  el  interés,  pues  yo 
Me  libertaba  antes  que  él? 
Venga  IVIahomet  tan  dichoso. 
Como  Guien  á  veros  viene, 
Que  del  solo  me  conviene 
Admitir  en  mi  penoso 
Estado  aquesa  piedad. 
Pues  si  él  en  mí  os  dio  el  imperio 
Fne  para  mi  cautiverio, 
No  para  mi  libertad; 
'     Y  aun  esta  no  agradecer. 
Cuando  él  me  la  dé,  pretendo. 
Zar.    Eso  es  lo  que  yo  no  entiendo, 
ó  no  lo  quiero  entender; 

Y  porque  oiros  y  veros 
No  me  dé  qué  discurrir, 
Ó  mañana  os  habéis  de  ir, 
ó  mañana  he  de  poneros 
En  una  torre  á  esperalle; 

Que,  si  atento  á  esos  reparos. 
Él  libertad  ha  de  daros. 
No  es  bien  que  tan  libre  oa  halle. 
Que  su  liberalidad 
No  tenga  que  hacer  después; 

Y  pues  la  libertad  es 
No  querar  la  libertad. 
Escoged  dasto  el  partido. 
Que  menos  peligro  os  cueste; 

[De  adentro  eehan  «n  jiapel  d  ms  fieo. 

Y......    ¿Mas  qué  papel  es  este. 

Que  á  mis  plantas  ha  caido? 
Abd.    Yo  le  levantaré,  y  yo. 

Bella  Zara,  le  leeré. 
Zor.    Mostrad;  que  yo  también  sé 

Leer,  y  ay  de  vos!  si  intentó 

Por  este  medio...... 

Abd,  Ay  de  mil    [aparte. 

Zar.    Vuestra  loca  fantasía 

Abd.    No  creáis  que  mi  osadía...... 

Zar,    Baste,  baste!  Dice  asi: 
[/ee.]  „A1  Rey  mi  señor,  en  mano 

De  la  Reina  mi  señora.**  — 
[repr,]  ¿Al  Rey,  y  en  mi  mano,  ahora 

Que  él  aun  no  ha  venido?   Vano 

Pensamiento,  no  me  des 

Que  temer  y  sospechar. 

Que  pudo  Mahomet  faltar, 

Y  que  ya  su  hijo  lo  es. 

[¿ee.]  „Sin  Dios,  sin  razón,  ni  ley. 
Vuestro  padre  (qué  pesar!) 
Ya  por  el  de  Baltasar 
Trocó  el  nombre  de  Muley. 

Y  abandonando  tirano 
Con  acción  tan  afrentosa 
Patria,  reino,  hijo  y  esposa. 
En  Malta  queda  Cristiano.'*  — 

[repr.]  Cielos  I  aunque  de  su  vida 
Me  vi  al  riesgo  amenazada. 
Aun  mayor,  que  imaginada. 
Es  mi  pena  sucedida. 
Pero  mal  hago  en  creer. 
Que  esto  pueda  ser  verdad.  — 
Todas  las  puertas  tomad 
Del  Jardin,  hasta  saber 
Quien  entró  en  él,  quien  echó 
Aqui  este  papeL 
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j4bd.  AlU 

Un  bulto  está. 
Loédas,  jtQni^n  aquí 

Ocultane  intenta? 


ad. 


Zar, 
Od. 


Zar. 


Cid. 
Zar. 


Sale  CiDB  Hambt. 

Yo, 
Yo,  señora;  que,  dudando 
El  que  pudiese  mi  aliento 
Cara  á  cara  pronunciar 
Tan  desdichado  suceso, 
Quise  que  fuese  un  papel 
Quien  lo  dijese  primero. 


Porque  del  primer  dolor 
En  él  quebrases  el  ceno. 
Excusándome  el  decirlo 
La  prevención  del  saberlo. 
It  Luego  es  cierto  lo  que  aqui 
Escribes  f 

¡Pluguiera  al  cielo. 
Tan  derto  fuera  mi  fin. 
Como  mi  dolor  es  cierto! 
Aquella  melancolía, 
Que  le  trajo  tanto  tiempo 
Desvelado  en  entender 
De  nuestro  Alcorán  un  texto. 
Creció  á  manía  tan  grande. 
Que,  con  el  susto  ó  el  riesgo 
De  una  tormenta,  lle^^ó 
(Después  que  del  cautiverio 
Dejó  pagado  el  rescate) 
A  tan  declarado  extremo 
De  locura,  que  creyó 
Navegar  ondas  de  fuego, 

Y  que  iluminadas  nubes 
Desplegaban  en  el  viento 
Arcos  de  paz,  cuya  Ninfa 
Tenia  á  sus  plantas  puesto 
Feroz  dragón.    Con  que  á  Malta 
Volvió,  donde  entró  pidiendo 

El  bautísmo,  y 

Calla,  calla; 
No  lo  digas;  que  loa  ecos 
De  tu  voz,  avenenados 
Del  tósigo  de  su  estruendo. 
Son  á  mi  vista  y  oido 
El  relámpago  y  el  trueno 
De  tíñ  rayo,  que  el  corazón 
Me  penetra,  tan  violento. 
Que  sin  ver  fuera  la  llama. 
Arde  hecho  cenizas  dentro. 
¿Mahomet  á  su  ley  aleiñe? 
¿Mahomet  tirano  á  su  reino  Y 
¿Mahomet  infiel  á  su  patria? 
¿Mahomet  á  su  hijo  fiero? 
4 Y  fiero,  tirano,  infiel 

Y  aleve  á  mi  amor?  ¿Qué  espero. 
Que,  como  pisado  áspid. 

La  ponzoña  no  rebiento 
De  la  ira  en  que  me  abraso. 
Del  furor  en  que  me  quemo. 
Talando  montei  y  mares 
Las  cóleras  de  mi  incendio? 
Tú  infame,  tú  traidor,  tú 
Aleve,  caduco  viejo. 
Tienes  la  culpa. 

Yo? 

Sí; 
Que,  habiendo  sido  maestro 
Suyo,  lo  que  le  enseñaste 
Le  trajo  absorto,  suspenso 

Y  atónito  Untos  dias. 
Hasta  dar  en  el  despeño 


De  tan  ciego  precipicio, 
De  ten  loco  devaneo; 
Bien  digo,  que  en  ti  resulte 
La  causa  de  tel  efecto. 

Y  pues  creciendo  rencores 

De  un  momento  á  otro  momento, 

Y  de  un  Ínstente  á  otro  Ínstente, 
Pasan  ten  de  extremo  á  extremo, 
Que  lo  que  hasta  aqui  fue  amor, 
Desde  aqui  aborrecimiento 

Es,  no  pudiendo  vengar 

La  ira  en  él ,  y  el  despecho 

De  un  nuevo  espíritu,  que 

Se  ha  revestido  en  mi  pecho. 

Me  vengaré  en  tí. 
[Sáoale  la  espada  y  Abdald  »e  pone  en  medí». 
Ahí  Detente  I 

ad,     Ay  infeliz! 
Toiioi [d«nt.]  ¡Corred  presto 

Todos  á  su  voz! 


Aftil. 
Zar. 


MvL 

Ahd. 
Cid. 
Zar. 
MvL 

TédM. 

Ahd. 

Zar. 

Ahd. 
Zar. 
Ahd. 


Saien  M  u  l  b  r  ^  algunos  criados, 

¿Hamet 
Aqui,  y  tú  airada?  qué  es  esto? 
Qué  ha  de  ser?  pues  no  tan  solo 
Sin  el  Rey  tu  padre  ha  vuelto; 
Pero  perturbado  el  juicio 
Á  los  dogmas,  contra  el  cielo. 
Contra  la  ley,  contra  tí 
Contra  mí,  y  contra  s(  mesmo. 
Cristiano  le  deja  en  Malte. 
4 Pues  cómo  (ay  de  mí!)  no  vengo 
Tan  gran  desdoro  en  sü  vida? 
Huye,  Hamet! 

Valedme,  cielos! 
{Seguidle  todoa,  seguidle! 
{ Muera  el  traidor  á  su  r«no 
Y  á  iu  ley! 

Muera  el  traidor! 
[Fante  todo§  tras  él. 
Tan  acosado  del  pueblo 
Qorre  al  mar,  que  despeñado 
A  él  se  arroja. 

Aun  no  con  eso 
Vengada  estoy. 

Pues  si  otra 
Venganza  quieres...... 

Sf  quiero; 
Mas  no  que  tú  me  la  digas. 
Mahomet  ya  para  ti  muerto. 
Tú  ofendida  y  yo  constente. 
Sin  mí  te  la  dirá  el  tiempo. 


[Fase, 


[rote. 


[rote. 
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Sale  TVRIH  ridleulamerue  vestido  de  soldado 

pobre  f    con  un  brazo   en  una  horquilla  ^  y 

una  muleta  en  la  otra  mano, 

Títr.     Fortuna,  sin  circunloquios 
Desatemos  la  maldita. 
Que  nadie  á  un  picaro  quite 
El  don  de  los  soliloquios. 
De  Malte,  bien  pertrechado 
De  dinerillo  y  ajuar, 
Me  envió  Don  Baltasar; 
Y  apenas  desembarcado 
En  Mesina  puse  el  pie. 
Cuando  esperando  que  hubiera 
Viage,  Gue  á  Saboya  fuera. 
En  una  hostería  alojé. 
Recibí  en  ella  un  criado; 
jorque  al  fin,  como  venia 
A  lo  mal  que  me  servia 
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Aloazcoi  bien  enseSado, 
Lloraba  nu  soledades; 

Y  asi  dispuse  que  habiera 
Quien  de  mi  Alcuscuz  supliera 
Ausencias  y  enfermedades. 
Comía  conmigo  á  pasto, 

Y  yo,  por  ver  si  podia 
De  la  malicia  del  dia 
Sanear  la  costa  del  gasto, 
Tal  vez  á  un  garito  ful. 
Cuya  estación  continué. 
Si  gané,  porque  gané. 

Si  perdí,  porque  perdí. 
Hasta  que  un  dia  picado. 
Tan  largo  llegué  á  jugar, 
Que  estuve  un  tris  de  ^arar. 
Como  al  cautivo ,  ai  criado. 
Él,  como  me  yié  perder 
Cuanto  dinero  tenia. 
Fue  volando  á  la  hostería, 

Y  dio  al  patrón  á  entender. 
Que  por  estar  mal  servido, 
Á  otra  mandaba  mudar 

La  ropa,  cuyo  pesar 
Le  dejó  tan  ofendido, 
Que,  cuando  á  casa  llegué. 
Sobre  si  es  bien  hecho,  ó  no. 
Me  hablé  muy  mal,  pero  yo 
Muy  bien  le  descalabré. 
Llegó  justicia  al  suceso, 
Y,  de  esbirros  rodeado^ 
Me  TÍ  á  un  punto  sin  criado. 
Sin  ropa,  sin  blanca,  y  preso. 
Bn  este  espacio  el  picaño 
Tuvo  lugar  de  escapar; 
Con  qoe  yo,  para  pagar 
Al  descalabrado  el  daño, 

Y  costas  á  la  justicia. 
Hasta  el  vestido  vendí, 

Y  á  teja  vana  salí. 
Como  casa  á  la  malicia. 
Viendo  pues,  que  no  tenia 
Mas  á  mano  otro  ejercicio. 
Me  metí  á  bribón,  oficio 

Que  se  aprende  al  primer  dia; 

Pues  con  alzar  el  clamor. 

Torpe  el  paso,  y  ronco  el  pecho. 

Se  halla  el  hombre  hecho  y  derecho. 

Vagamundo  del  Señor. 

Tunando  pues  deste  modo, 

IPor  no  volver  deslucido 

Íla  patria,  me  he  venido 
dar  en  Roma  por  todo. 
Aqui  es  de  la  Compañía 
Bl  Colegio,  en  que  frecuente 
Acude  toda  la  gente 
Mas  devota  cada  dia; 

Y  ella  que  viene,  cuidado 
Con  mis  ecos  lastimeros: 
Den,  cristianos  caballeros, 

á  un  pobre  soldado. 


dk. 


Salen  el  PrÍngipb  y  Alcuzcui  vestidoe 

á  la  española* 

Dicha  ha  sido  haber  tenido. 
Después  que  hechos  á  la  vela, 
De  Malta  á  Italia  pasamos. 
En  Augusta  tan  apriesa 
Para  ^ma  embarcación. 
Como  ser  hestoria  nuestra 
Tan  rara,  que  parecer 
Tener  cosas  de  comedia, 
4 Qué  mucho  que,  en  componerse 


De  jomadas,  lo  parezca? 
BrwG,  Esta,  Juan,  (dichoso  tú. 

Cuya  buena  ley  te  alienta. 

No  solo  á  quedar  conmigo. 

Mas  á  pasarla  de  buena 

Á  mejor,  pues  de  su  gracia 

Quiso  que  aun  el  nombre  tengas) 

Bsta,  oigo  otra  vez,  noble 

Antigua  ciodad  excelsa. 

Que,  como  Jerusalen, 

También  en  montes  se  asienta. 

Es  centro,  dosel  y  silla 

De  la  corte  de  la  iglesia. 
Ale     Y  bien,  no  saber,  sonior, 

A  qué  haber  venido  á  elia? 
JRrtiie.  Á  besar  el  pie  al  vicario 

De  Cristo,  que  hoy  la  gobierna. 

Que  es  el  décimo  Inocencio, 

Y  dándole  la  obediencia. 
Suplicarle,  que  me  dé 
Pasaportes  y  licencias. 
Para  que  sacrificando 

Mi  vida  al  martirio,  pueda 

Llevar  su  fe,  donde  mas 

A  su  honra  y  gloria  convenga. 
Ale,      Pues  si  á  eso  venir,  ¿por  qué 

Preguntar  por  el  Colegia 

De  Jesús  antes ,  que  nu 

Por  su  palacio  y 
Pr/ne.  Quisiera 

Que  supiese  antes  de  otro 

Quien  soy,  con  que  para  esta 

Prevención  es  bien  valerme 

De  anteriores  diligencias. 

Del  Maestre  y  Don  Baltasar 

Cartas  traigo  de  creencia 

Para  diversas  personas; 

Y  asi,  valiéndome  dellas. 
La  del  Padre  General 
Tengo  de  dar  la  primera. 

Y  porque  mas  advertido 
En  lo  que  él  escribe  pueda 
Hablar  yo,  la  leeré  antes. 
Pues  trae  en  falso  la  nema. 

[Powa  leyendo  la  carta j  llega  Turin,  y  §in 
reparar   en  ¿I y  te  va,  mandando  á  Alcu%^ 
eux  le  dé  limoena. 
Tur.    Caballero,  deste  pobre 

Soldado  tened  clemencia. 
Prine,  Da  limosna  á  ese  soldado, 

Y  en  esta  parte  me  espera. 

Mientras  salgo.  [Éntraee  letfende 

Ale,  Que  merarV    [ojwrfe. 

O  mentir  todas  las  senias,  * 

Ó  este  estar  Torin. 
7W.  Hidalgo! 

Ale,      ¡Quién  saber  fingir  el  lengua,    [aparte. 
I  Hasta  ver  si  él  ser,  guardando 

I  El  rostro  al  tomar  el  vuelta! 

^Tur.     Qué  digo?  ¿Pues  el  señor 

Mandó  que  limosna  diera. 

Qué  aguarda'? 
Ale,  Saber  á  quien; 

Que  tener  orden  expresa. 

De  dar  menos,  ú  dar  mas, 

Según  el  persona  sea. 
Tur.     Pues  alargue  todo  el  orden; 

Que  el  que  hoy  á  pedirla  llega, 

Pobre  es  de  primera  clase. 
Ale.     Según  el  enferme  tenga. 
Ttir.     Pues  si  le  ha  de  oir,  escuche, 

Y  no  la  espalda  me  vuelva. 
\Ale,      Me  aguo  en  estando  parado; 
\            Cabo  mí,  soldado,  venga. 


[PaeeáñAeee, 
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3Vir. 
AUs. 
Tur. 
Ale. 


Twr. 

Me. 

Tur. 

Ale. 
Tur. 


Ale. 


Tur. 
Ale. 


Tur. 

Ale. 

Twr. 

Ale. 
Tur. 


Ale. 
Tur. 


Ale. 
Twr. 


Ale. 

Twr. 

Ale. 

Tur. 


Ale. 

Tur, 
Ale. 

Tur. 


Ale. 


Cómo  es  el  nombre? 

Tiirío. 
Me  huelgo. 

De  qué  se  huelga  ? 
6o  yo  muy  gran  serridor 
De  los  Torinos  de  Peni  a  t 
¿Bs  de  allá  el  buen  Torin? 

Soy 
De  Saboya. 

¿Y  en  qué  guerras 
Ha  melitado? 

En  Italia 
Primero,  y  en  las  galeras 
De  Malta  después. 
.  i  Galeote 

O  calafate? 

Este  intenta 
Que  antes  que  él  me  dé  limosna* 
Le  rompa  yo  la  cabeza. 
Honrado  soldado  he  sido 
Y  soy. 

¿Pues  por  qué  se  queda, 
81  es  honrado,  que  el  honrado 
Soldado  sigue  la  hilera? 
Me  canso. 

Pues  no  se  canse} 
Que  gusto  de  que  me  vean 
Con  soldado  de  remolque; 
Cabo  mi ,  Torin ,  no  tema ; 
Que  pues  yo  le  quiero  honrar. 
Bien  puede  venir  mas  cerca. 
No  puedo,  porque  estropeado 
De  un  brazo  estoy,  y  una  pierna 
Tengo  baldada. 

Sería 
De  algún  tratxllo  de  cuerda. 
No,  sino  mochos  balazos, 
Que  he  recibido. 

En  qué  empresas? 
Preguntador  limosnero. 
En  muchas,  y  en  la  postrera 
Mas,  que  en  otras. 

Cuándo  fue? 
Cuando  se  hizo  prisionera 
La  persona  de  Mahomet, 
Principe  de  Fez. 

Qué  me  cuenta! 
El  mismo  Príncipe? 

El  mismo 
Príncipe,  y  á  Dios  pluguiera. 
Se  le  hubieran  mil  demonios 
Llevado  antes. 

i  Pues  le  pesa 
DeUo? 

Sí. 

Por  qué? 

Porque 
Me  tocé  á  mí  de  la  presa 
El  mas  infame  Morillo 
De  cuantos  venían  en  ella. 
Por  quien  salí  desterrado 
De  la  bhu    |0  quién  los  viera 
Por  acá,  para  matarlos 
A  palos! 

Muy  mal  hiciera, 

Y  me  pesara  á  mí  mucho. 
Cémo? 

Como  me  dolieran 
Sus  lástimas. 

Pues  ahorremos 
De  demandas  y  respuestas, 

Y  vamos  á  la  limosna. 
Vamos;  pero  haciendo  caenta. 


¿No  es  usted  el  seor  Torin? 

Tur.     Sí  soy. 

Ale.  ¿Por  mar  y  por  tierra 

No  ha  servido? 

Tur.  Sí,  he  servido. 

Ale     ¿Del  Príncipe  en  la  refriega 

No  se  hallé,  y  está  estroprado? 

Tur.     Sí  estoy. 

Ale.  Pues  Dios  le  provea; 

Que  no  hay  limosna  que  dar 
A  pobre  de  tantas  prendas. 
Que  por  muchas  que  le  vayan. 
Habrá  pocas  que  le  vengan. 

Tur.     ¿Ahora  sale  con  eso? 

¡  Voto  á  Dios ,  que  la  muleta 

Y  horquilla  rompa  en  sus  cascos! 
Ale.      Con  qué  manos? 

Tur.  Con  aquestas. 

[Da  trat  él  d  palo». 
Ale.     ¡Milagro,  que  le  he  sanado! 

¿Quién  en  dos  dias  creyera. 

Que  yo  era  Santo?  Milagro! 
Tur.     Alcuzcuz  I 
Ale.  Qué  alcuzcuceas? 

Que  ya  no  soy  Alcuzcuz, 

Sino  cristiana  menestra. 
TW.     Dame  los  brazos,  y  dime, 

¿Qué  trasmutación  es  esta? 
Alo.     Eso  es  largo  de  contar, 

Y  mas  al  ver  que  ya  llega 
Acompañado  mi  amo 

•De  honrada  gente,  por  seSaa 
Dando  de  serlo,  que  toda 
Es  gente  de  capa  negra. 
Con  el  mas  anciano  dellos 
En  una  carroza  entra, 

Y  hacia  otra  parte  camina. 
Ven,  verás  lo  que  se  huelga 
De  verte. 

Tur.  ¿Quá  importará 

Que  él  se  huelgue,  si  me  pesa 
A  mí  de  verle  á  él?  que  aun  no 
Tengo  olvidada  la  ofensa 
De  su  mal  tercio ,  por  mas 
^ue  Cristiano  en  Roma  vea 
A  quien  dejé  en  Malta. 

Y  asi,  solo  entre  diversas 
Gentes,  que  corriendo  voz 

De  quien  es,  por  verle,  cercan 
La  carroza,  introducido 
Iré,  á  ver,  si  hay  quien  me  sepa 
Decir,  por  qué  extraños  modos 
Vino  aquL 

Sale  el  Mal  Gbnio. 

M.  Ge».  Nadie  pudiera 

Mejor,  que  yo,  que  lo  miro 
De  mas  lejos  y  mas  cerca. 
Apenas  Joan  Pablo  Oliva, 
General  desta  suprema 
Religión,  que,  siendo  sola 
Una  Compañía,  mas  guerra 
Hace  al  infierno,  que  muchos 
Ejércitos,  á  leer  llega 
La  carta  del  Maestre,  cuando 
Con  dulces  lágrimas  tiernas 
Le  recibe  y  le  agasaja. 

Y  porque  tiempo  no  pierda. 
En  la  carroza,  que  acaso 
Tenia  un  señor  a  sus  puertas, 
Al  sacro  palacio  guia. 
Donde,  pedida  la  audiencia. 
Humildemente  postrado. 


[rote. 


[FMe. 
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Bl  pie  de  Inocencio  besa. 

¡Con  qué  paternal  cariño. 

Con  qué  amor,  con  qué  terneza. 

Para  llegarle  á  sus  brazos. 

Le  levanta  de  la  tierra! 

¡Y  con  qué  afable  consuelo. 

Oyendo  el  fin  que  desea, 

Que  es  dar  la  vida  por  Dios, 

Para  conferir  materias 

Tan  sagradas  mas  despacio, 

Le  dice,  que  á  verle  vuelva! 

Despedido,  el  General 

En  su  Colegio  le  liospeda, 

8in  que  en  religioso  albergue 

Tratamientos  de  Rey  quiera. 

¡Mas  ay,  cuin  de  paso  admite 

La  cortesana  clemencia! 

Pues  á  oposición  del  voto. 

Que  hizo  en  otro  tiempo  á  Meca, 

Peregrinar  á  Loreto 

Dispone,  y  con  tanta  priesa. 

Que  sin  dar  tiempo,  (4 mas  cuándo 

El  del  dolor  no  se  abrevia?) 

Por  complacer  de  Loyola 

Al  nombre  con  mas  fineza. 

El  trage  de  caballero 

Al  de  peregrino  trueca. 

Pero  aunque  tantos  extremos 

De  fe  y  religión  debieran 

Desconnar  mis  rencores. 

Desesperar  mis  violencias. 

No  me  he  de  dar  por  vencido. 

¿Cide  Hamet,  al  dar  las  nuevas 

De  su  conversión,  no  hizo 

Que  todos  contra  él  se  vuelvan? 

4  No  se  echó  desesperado 

Al  mar?  4 De  sus  sañas  fieras 

No  le  socorrió  la  gente 

De  una  fragata,  que  en  ella 

De  Liorna  estaba?  4  No  vino 

Á  Italia,  y  por  varias  sendas 

A  Roma ,  ,donde  hoy  se  halla, 

Á  riesgo  de  que  le  prendan. 

Como  á  esclavo  fugitivo? 

¿Y  en  fin,  con  Turin  no  encuentra, 

Y  de  sus  dos  derrotadas 
Fortunas  no  se  dan  cuenta, 
En  orden  ambos  de  que 
Uno  y  otro  le  aborrezcan? 
¿Pues  qué  instrumentos  me)ores 
Puede  elegir  mi  soberbia. 
Para  quitaile  la  vida. 

Como  yo  su  saña  encienda? 
Mayormente,  cuando  está 
Tan  dispuesta  la  materia. 
Que  lo  que  se  dicen,  es: 

Sa¡en  CiDB  Hambt^  Tdbin  hablando^ 
como  con  recato. 

Tur.    Yo  no  quise  que  me  viera 

Ían  pobre,  por  no  obligarle 
que  de  mí  piedad  tenga; 
Que  no  he  de  admitir  piedades 
De  quien  no  he  de  olvidar  quejas; 
Aun  una  interoemon  no 
Le  debí. 
Cid.  Desa  manera 

Tu  rencor  y  mi  rencor 
Pisan  una  línea  mesma; 

Y  ú  quieres  ayudarme, 
Verás,  que  no  solo  vengas 
Tu  enojo,  pero  mejoras 
Tu  fortuna. 


Tur.  Pues  qué  intentas? 

Cid.     Yo  he  de  dar  satisfacción 

Al  mundo  de  que  mis  ciencias 
No  le  volvieron  Cristiano; 

Y  pues  como  á  maestro  llegan 
Á  culparme,  como  maestro 
Me  toca  su  inobediencia 
Castigar;  y  cuando  esto 

No  baste,  baste  el  que  sea 
Morabito,  para  que 
Desagravie  á  mi  Profeta. 

Y  asi,  si  me  ayudas  tú. 
Desmintiendo  las  sospechas. 
Con  decir  que  soy  tu  esclavo. 
De  mi  trage  y  de  mi  lengua. 
Pues  alhajándote  yo. 

Podré  hacer  que  lo  parezcas, 
Sefguros  tras  él  podremos. 
Haciendo  de  la  cautela 
Lealtad,  con  darle  á  entender. 
Que  es  amor  el  que  á  él  nos  Ueva, 
Darle  muerte  á  nuestro  salvo; 
Que,  para  que  no  se  entienda 
Bl  achaque  de  que  muere. 
Sé  yo  de  naturaleza 
Mil  venenosos  secretos, 

Y  alguno  de  tanta  fuerza. 
Que,  sin  que  llegue  á  gustarle. 
Tan  sulo  con  que  le  huela. 

Le  privará  de  sentidos. 
Hasta  que  la  vida  pierda. 

Y  en  cuanto  á  que  su  homicidio 
Resulte  en  tu  conveniencia. 

De  lo  que  sobró  al  rescate. 
Aun  tengo  joyas  y  letras, 
(Porque  la  priesa  de  echarme 
Al  mar  no  dio  tiempo  á  cuentas) 
Bastantes  para  que  rico 

Y  honrado  á  tu  patria  vuelvas. 
Donde  haciendo  un  instrumento 
De  que  libertad  me  entregas. 
Volveré  libre  y  ufano, 

80I0  con  que  en  Fez  se  sepa. 
Que  fui  el  que  desagravió 
Ley  y  patria,  reino  y  Reina. 
Qué  me  respondes? 
Tur.  Si  ves 

De  una  parte  mi  miseria, 

Y  de  otra  mi  sentimiento, 
iCómo  dudas  que  cometa 
Esa  especie  de  asesino; 
Pues  no  hav  peligro  que  tema 
El  que  ya  llegó  á  perder 

El  temor  de  su  conciencia? 
Sigámosle  pues  por  donde 
Va;  verás  si  hago  cautela 
De  la  traición. 

ad.  También  tú 

Verás  el  don  que  te  espera 
De  mi  mano. 

Af.  Gen.  Y  yo  veré. 

Ya  que  Dios  me  da  Ucencia 
De  aquilatar  este  oro. 
Si  mientras  los  dos  eonciertan 
Quitarle  la  vida,  puedo 
Hacer  que  también  padezca 
Tales  achaques  el  alma, 
Que,  ya  cine  ha  de  morir,  muera 
Desesperado,  mirando 
Lo  que  en  Fez  pasa  en  su  ausencia. 
Que  podrá  fingir  mi  maeia. 
Vea  el  cielo  y  las  estrellas. 
Hombres,  fieras,  peces  y  aves, 
Agua,  aire,  fuego  y  tierra. 


[/ante  Im  é^.   j 
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Qoe  ya  que  me  yensa  un  hombre» 
No  á  poca  costa  me  venza. 


[r, 


Me. 


8clU  el  PbInoipb^  Alcuzcuz  en  trage 

de  peregrinos, 

JVtne.  Cansado  Tengo. 

Al»,  Si  ser 

El  horas  que  mas  el  sol 

Fatigar  con  su  rebol. 

Qué  mucho? 
IVínc.  Pues  el  placer 

De  aquesta  selva  florida 

Bn  su  hermosa  verde  estancia 

Nos  llama  con  su  fragrancia, 

Y  con  su  sombra  convida, 
Aqui  descansar  podremos 
Un  rato. 

[W^Btate,  arrimdndoae  d  un  peñatto. 
jfíe,  ¿Quién  te  diría. 

Cuando  General  te  via 
De  ejércitos  tan  supremos, 

Y  Príncipe  soberano 

De  Pez ,  que  boy  en  un  camino, 
A  pie,  solo  y  peregrino 
Te  hablas  de  ver? 
Fríiie,  Mas  gano 

En  este,  que  en  aquel  pierdo. 

Y  pues  te  he  dicho,  qoe  no 
Te  acuerdes  tú ,  ya  que  yo 
De  nada  que  fui  me  acuerdo. 
Ve  á  otra  cosa.    ¿Turin  era 
El  soldado,  que  pidió 
Limosna? 

Ale.  6L 

Rmo»  ¿Por  qué  no 

Le  dijitle  qne  me  viera? 

Que,  aunque  por  su  mal  obrar 

Poco  afecto  me  ha  debido, 

Bastaba  que  hubiese  sido 

Criado  de  Don  Baltasar, 

Para  que  en  cualquier  estado. 

Por  mas  pobre  que  me  vea» 

De  mí  en  cnanto  pueda  sea 

Socorrido  y  amparado. 
Ale,     Ya  se  lo  dedr,  mas  no 

Debió  de  te  querer  ver; 

Porque  no  dejar  que  hacer 

Nada  á  tus  piedades  yo, 
Prine,  ¿Pues  qué  hiciste  con  él? 
Ale.  i  Qué 

Pude  hacer  mas,  que  miralle 

Manco  y  toUido,  y  dejalle 

Sano  y  bueno? 
Príñe,  ¿Cómo  fue 

Sanarle  tú,  que  sabello 

Bs  bien,  pues  de  oirlo  me  espanto? 
Ale,     Has  de  saber,  que  era  Santo, 

Y  no  habia  dado  en  ello. 
Hasta  que  para  su  cura 
I^  virtud  se  declaró. 

Prine,  Ya  me  espantaba  que  no 

Parase  en  una  locura. 

Deja  necios  disparates. 

Por  si  un  espacio  pequeño 

Treguas  me  permite  el  sueño. 
Ale,      Como  tú  de  dormir  trates. 

Trataré  yo  de  vehir; 

Que  en  tierra  en  que  haber  bandidos. 

No  es  bien  que  á  los  dos  doroiidos 

Mos  coger.    Y  asi,  por  dar 

Cordelejo  al  sueño ,  haré 


De  las  ñores  que  promete 
Este  selvo  un  romiliete.  [Fms. 

Prme,  Necia  memoria,  ya  sé. 
Que  reino,  hijo  y  esposa 
Dejé;  y  núes  lo  mismo  hiciera. 
Si  de  todo  el  mundo  fuera 
La  magestad,  no  penosa 
Me  aflijas.    ¡Mas  ay,  qué  en  vano 
Procuro  echarte  de  mi!  [Quédate  dormido. 

Dentro  el  Mal  Gbnio. 

M,  Gen,^  Ya  que  rendido  le  vi 

A  propensiones  de  humano. 
Asombro  y  horror  reciba. 
Sueñe  quien  es,  y  quien  era. 

[DetUro  ios  eajat  y  trompeta: 

Dentro  Z  A  R  A  ^  voces. 


Zar.     Muera  Mahometl 

Tode». 

Zar,     Viva  Muley! 

Ybdof.  Muley  vivat 


Mahomet  mnera! 


Descúbrese  un  trono  con  gradas  y  dosel  y  y  en 
lo  alto  una  estatua  del  Principe^  lo  mas  pare- 
cida que  pueda,  con  los  mismos  vestidos  de  Moro 
que  sacó  primero  y  y  con  bastón  de  General,  co^ 
roña  y  cetro ;  y  al  pie  del  trono  Zara,  M  u  - 
LBT,  Abdalaj"  acompañamiento  ¡  y  el 
Principe  dice  entre  sueiloe* 

Prme.  \  Qué  pesadez ,  ay  de  mí ! 

Qué  angustia!  qué  sobresalto! 
Nobleza  y  plebe  de  Fez, 
Ya  oa  constó  cuanto  tirano 
Con  su  patria,  cuanto  ñero 
Con  su  tey  y  cuanto  ingrato 
Mahomet  con  su  hijo  v  conmigo, 
Á  la  obligación  foltando 
De  sangre,  honor,  lustre  y  fama, 
Despoes  de  haber  rescatado 
Su  persona  mi  ñneza, 
Bn  Malta  quedó,  trocando 
La  real  magostad  de  Moro 
Ai  vil  nombre  do  Cristiano. 
Y  siendo  asi,  que  en  sus  fueros 
Nuestra  gran  ley  al  que  vario 
La  prevarica,  teniendo 
Honores  de  soberano. 
Degradarle  manda  deilos. 
Yo  la  ceremonia  usando. 
Como  á  delincuente  y  reo. 
Haciendo  el  trono  cadahalso. 
Os  le  represento  vivo 
Bn  ese  muerto  retrato. 
Corrida  de  que  no  tenga 
Vida  aue  le  quite  el  mármol. 
Cumplid  pues  de  vuestros  ritos 
La  usanza. 

Yo,  pues  me  hallo 
Presento,  como  ministro 
Militar,  pues  ser  esclavo 
Hoy,  no  auita  que  ayer  fuese 
General  Maestre  de  Campo 
De  mis  ejércitos,  sea 
Quien  el  puesto  ejercitando, 
Le  degrade  del  bastón, 
Que  fue  mi  ruina  y  su  lauro. 

[Qvi'ta/s  ti  bastón. 
Yo,  pues  cometió  el  delito 
Después  de  haberme  engendrado, 
(Con  que  ser  no  debe  en  mi 


Abd. 


MuL 
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El  baldón  hereditario, 

Y  el  reino  af)  del  laurel. 
Como  mió,  le  degrado. 
Quitándole  de  sus  sienes 
Con  la  corona  el  aplauso. 

[Quitaie  la  eorona. 
Zar.     Yo,  que  en  su  mano  le  puse 
Del  mas  ilustre  y  mas  alto 
Rdno  el  cetro,  pues  le  di 
De  mi  alma  y  vida  el  mando. 
Porque  el  mundo  vea  que  del» 
En  venganza  de  mi  agravio. 
No  solo  le  privo,  pero 
Aun  del  corazón  le  arranco. 
De  su  mano  el  cetro  quito. 
{jQuitale  el  cetro, 

Y  mostrando  en  la  mia  cuanto 
Es  imposible  que  á  él  vuelva. 
Mano  V  cetro,  de  un  presagio 
Cumpliendo  la  voz,  que  dijo. 
Mal  hurtada  de  mis  labios: 
Viva  Abdalá,  y  Mahomet  muera! 
Los  enageno  y  reparto. 
Dándole  el  cetro  á  Muley, 

Dándole  á  Abdalá  la  mano.  [Ddeeld 

Todos  voaotros  ahora. 

Ya  que  no  sois  sus  vasallos, 

Y  que  sin  reales  insignias. 
No  es  traidor  el  desacato. 
Calles  y  plazas  la  estatua 
Arrastrad  hecha  pedazos. 

Toilot.  i  Muera  Mahomet,  y  Muley 

Y  Abdalá  vivan  1 

[Vuelven  d  tocar,  cúbrete  todo,  y  el  Prin*- 
cipe  despierta. 
Añic.  Qué  pasmo! 

Traidores,  puea...... !    ¿Mas  qué  digo, 

Ni  qué  me  admiro,  ni  espanto 
De  que  haga  su  oficio  el  sueño, 
Representándome  vago 
En  las  últimas  especies 
Con  que  dormf  los  engaños, 
Que  tal  vez  saben  hacer 
De  la  imaginación  caso? 

Y  cuando  fuesen  verdad, 
Que  ni  lo  dudo,  ni  extraño. 
En  Fez  mis  agravios,  ¿qué 
Importan  ya  mis  agravios? 
Pluguiera  á  vuestra  piedad. 
Señor ,  se  acercara  el  plazo. 
En  que  por  vos  padeciera 
La  persona,  y  no  el  retrato. 

Y  SI  acaso  el  amor  propio 

(Si  es  que  hay  propio  amor  acaso) 

En  la  parte  de  mis  zelos 

Os  ofendió  involuntario, 

De  no  tener  sentimiento 

Dése  sentimiento  os  hago 

Sacríñcio;  perdonad, 

Si  me  atrevo  á  decir,  cargo. 

Reino  y  compañía  en  un  dia 

Dejé:  sin  ellos,  Señor, 

Qué  haré? 
Mu»,  [dent.]  Buscar  con  fe  pia, 

Para  otro  reino  mejor. 

Otra  mejor  compañía. 
IVínc.  Si  yo  juzgara  de  mí 

Méritos,  para  tener 

Inspiración,  bien  aqui 

Pudiera  darme  á  entender. 

Que  interiormente  la  oí. 

Pues  en  callada  harmonía. 

Oigo  ser  á  mi  dolor 

Medio...... 


Él  y  Mus,  Buscar  con  fe  pia 

Para  otro  reino  mejor. 

Otra  mejor  compañía. 
IVtnc  Otro  mejor  reino,  ya 

Sé  que  es  el  reino  del  cielo ; 

¿Mas  quién  decirme  sabrá 

Íol  mejor  á  mi  fe  y  zelo 

Qué  compañía  será? 

Dentro  Alcüzcus. 

Ale»     I  De  Jesús  la  virtud  pia 

Me  valga! 
IVtii0.  Dudar  ya,  error 

Ciial  es,  con  tal  voz  seria. 
JSIyMttt.Para  otro  reino  mejor, 

Otra  mejor  compañía. 

[Quédaee  el  Principe  euepeuee» 

SaUn  CiDB   Hambt  ^  TuaiN,  deteni^ndofe  á 

Alcuzcuz,  gue  traerá  en  loe  manos  las  fio- 

rM,  que  despuee  dicen  los  versos* 

Afío»      ¡De  Jesús,  digo  otra  ves. 

La  virtud  me  valga! 
Cid.  Nedo, 

De  qué  te  admiras? 
//b.  ¿De  qué 

Admirarme,  cuando  á  veros 

Llego  aqui  á  los  dos? 
Tur.  Detente! 

Ale.      En  vano  ser,  que  dar  quiero 

Estas  nuevas  á  mi  amo. 
CU.     No  has  de  llegar  tú  primero 

Que  nosotros. 
{Deadteae  deiloe ,  d^ando  d  Tu  riu  loe  fierm  <• 

la  mano, 
AU.  Sí  hacer  taL 

'l'tdT.     Al  fr  de  los  dos  huyendo, 

Por  asirle  de  la  mano. 

El  ramillete,  que  haciendo 

Estaba,  dejó  en  la  mia. 
Ahm     Sonior,  sabe......    Tan  sospenao 

Estar,  que  ni  ver,  ni  oir. 
CU.     Muestra,  que  no  acaso  creo. 

Que  la  ocasión  que  buAcainoa 

Nos  ha  salido  al  encuentro. 
[Toma  loo  florea  y  derrama  en  ellas  wwe  polvos. 
Tur.     Cómo? 
ad.  Como  en  estas  flores 

Empezar  á  sembrar  puedo 

Los  confeccionados  polvoa 

De  acjuel  tósigo  violento. 

Por  81  acaso  hay  ocasión 

De  ofrecerlas  en  su  obsequio. 
Ale.     Sonior,  mira  si  soy  Santo, 

Pues  con  Hamet  sano  y  bueno 

Viene  Torin. 
Tur.  Como  tú 

Las  inficiones,  yo  medios 

Buscaré  de  ir  á  su  mano. 
Cid.     Ya  lo  estaa. 
Ate,  No  hay  oir? 

Tur,  Ueguemoa 

Con  nuestra  deshecha  ahora. 
Los  do».  Danos  tus  pies.' 
AUc,  Bueno  es  esot 

Aun  no  me  responde  á  mí 

Con  hablarle  algo  mas  recio, 

Y  responderá  á  los  dos? 

[ruelp^  en  mi  el  Principa, 
Prine,  \0  Señor,  y  cuánto  os  debo! 

Pues  á  un  humilde  gusano 

Reveíais  vuestros  secretos. 
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Tur. 


[ajNWfe. 


Prkie» 
Ale. 


Tur» 


No  solo  inspirando  auxifios, 

Pero  revelando  riesgos. 
LudoM.  Danos,  gran  señor,  tus  plantas. 
jnn'nc.  Hamet!  Turin!  Pues  qué  es  esto? 

Haber  dejado  por  tí. 

Patria,  esposa,  hijos  y  deudos» 

Y  á  ser  discípulo  tuyo. 
Corrido  en  ser  tu  maestro. 
Venir  siguiendo  tus  pasos. 
Como  era  un  camino  el  nuestro. 
Nos  encontramos  en  él; 
Que  también  yo  en  seguimiento 
Tuyo,  con  los  desengaños 
De  mi  mala  vida ,  vengo 
Ansioso  de  mejorar 
Mis  costumbres  con  tu  ejemplo. 

Prim,  No  sabré  encarecer,  cuanto 

De  ver  á  los  dos  me  huelgo; 

Pues  ya  sé,  que  tú  á  ser  vienes 

Cristiano,  Hamet,  y  tú  luego, 

Turin,  de  no  buen  Cristiano 

Á  ser  menos  malo  $  siendo 

En  las  piedades  de  Dios 

Casi  un  beneficio  mesmo. 

Pasar  de  Moro  á  Cristiano, 

Que  de  mal  Cristiano  á  bueno. 
Lotdo»,  Si  bien  lo  supieses. 
FrtNC.  Dadme 

Los  brazos. 
LQ»do$,  Á  tus  pies  puesto» 

Estamos. 

Qué  bellas  flores  I 

Yo  para  tí  estar  haciendo 

Ese  romiUete,  y  él 

Quitármele. 

Acaso  creo 

Que  fue  dejarle  en  mi  mano. 

Mas  si  era  para  tí,  quiero 

Restituirle  á  la  tuya. 

Goia  pues  el  blando  alienta 

De  sns  lirios,  azucenas. 

Rosas  y  jazmines,  puesto 

Que  «raa  tuyas.  [Dale  el  ramitleU, 

Muestra. 

Bien    [aporte. 

Sucede» 

Cuanto  agradezco 

El  don,  no  sabré  explicarlo. 

Por  qué  nn  pobre  don? 

Por  esto: 

Este  cárdeno  lirio  enamorado. 
Galán  del  blanco  albor  desta  azucena, 
Esta  purpúrea  rosa,  que  de  agena 
Sangre  dió  su  matiz  al  encamado. 

Este  tierno  jazmin ,  que  no  manchado. 
Ni  el  Ábrego,  ni  el  Cierzo  le  dió  pena. 
Símbolos  son  de  quien,  de  gracia  llena. 
Ni  aun  en  primer  instante  vid  al  pecado. 

Pues  si  nunca  abrigaron  en  su  seno 
Estas  flores  al  áspid,  ¿qué  osadía 
Pudo  juzgar,  que  donde,  de  horror  lleno. 

No  introdujo  Satán  su  tiranía. 
Pudiese  introducir  otro  veneno 
La  svya  en  atributos  de  María? 

Y  porque  mejor  veáis. 
Que  ni  lo  dudo,  ni  temo. 
No  solamente  al  olfato 
Las  flures  aplico,  pero 
Aun  á  los  demás  sentidos; 
Ojos,  labios  y  oídos  tengo 
De  cebar  en  ellas,  ved 
Qué  poco  daño  me  han  hecho. 
4  Mas  cómo  me  ha  de  hacer  daño, 


Cid. 

Primo. 

7W. 
Antnc. 


Cid. 

PfiíUí. 


Quien  es  de  todos  remedio? 
Qué  asombro! 

Qué  horror! 


A  la  vista  de  su  templo. 
Que,  extraño  bajel  del  aire, 
Suloó  sus  esferas,  siendo 
De  la  exención  del  tributo 
No  mal  probable  argumento; 
Pues  quien  sacó  de  cautiva 
La  casa,  seria  bien  cierto. 
Que  no  habia  de  dejar 
Nunca  cautivo  á  su  dueño. 
¡  Gran  Jerusalen  de  Europa, 
Salve!  ¡salve,  alcázar  bello 
De  la  cristiana  Sion ! 
¡Salve,  misterioso  centro. 
Que,  solar  de  Joaquín  y  Ana, 
En  el  instante  primero 
Viste  al  alba  sin  mancilla, 

Y  en  el  segundo  al  sol  mesmo 
Amancillado,  pues  vbte 

En  tí  ceñido  lo  inmenso. 
Medido  en  tí  lo  infinito. 
En  ti  abreviado  lo  eterno, 

Y  pasible  lo  impasible. 

Viendo  en  tí  hecho  carne  al  verbo! 
¡Salve  otra  vez,  y  otras  mili 

Y  ya  que  á  saludar  llego 
Tus  torres,  sea  pensando. 
Mejor  dijera  creyendo. 
Que  la  zarza  incombustible 
Fuiste,  que  exenta  del  fuego. 
Ardió  sin  quemarse;  y  pues 
Como  á  tal  te  reverencio. 
Para  pisar  tus  umbrales. 

Me  descalzaré,  poniendo 
Mas  los  ojos,  que  las  plantas. 
En  tus  arenas;  y  puesto 
Que  á  vista  tuya  favores. 
Que  no  merezco,  merezco. 
De  la  inspiración  usando. 
Que  me  ilustraba  primero, 

Y  de  la  que  rescató 

Mi  vida  después,  prometo 
En  la  mejor  compañía 
Alistarme,  pues  habiendo 
Sido  Ignacio  á  quien  debí 
El  primer  conocimiento 
De  mis  confusos  errores, 

Y  á  quien  por  lo  caballero, 
Por  lo  soldado  y  lo  santo 
Cobré  tan  digno  respeto. 
Que  con  su  ilustre  apellido 

Mi  real  sangre  honre,  bien  creo. 

Que  por  adoptado  hijo 

De  su  religioso  gremio 

Me  reconozca  y  me  admita. 

En  cuya  miUcia,  siendo 

Su  cuarto  voto  misiones. 

Que  lleven  el  Evangelio 

Á  infieles  gentes,  no  dudo 

Que  ella  logre  mis  intentos. 

Facilitándome  ella 

Las  licencias  de  Inocencio. 

Y  mas,  si  del  sacerdocio 
(Pues  ya  de  mi  casamiento 
Aquel  natural  contrato, 

El  dia  que  corra  riesgo 
La  pureza  de  la  fe. 
Le  da  por  nulo  y  disuelto 
La  disparidad  del  culto) 
Á  la  dignidad  me  atrevo ; 
Que ,  si  no  dignos  son  todos 
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Cuantos  le  gozan,  bien  puedo 
Entre  los  no  di^os  yo 
Osar  á  ser  uno  dellos.*! 

Y  en  fin,  Seíior,  protestando» 
Que  desde  aqueste  momento 
No  daré  paso,  que  no 
Sea  en  orden  al  deseo 
De  dar  la  vida  por  vos, 
A  las  puertas  de  Loreto, 
Patrimonio  de  María, 
Cuyo  no  pagado  feudo. 
Fue  m!  primer  Tocación, 
Humilde  y  postrado  os  ruegOi, 
Me  concedáis  este  don, 

Y  si  fuere  gusto  Tuestrc» 
Que  en  el  camino  la  vida 
Pierda,  admitid  el  afecto; 
Pues  á  mf  me  basta  buscar  los  medios, 
Que  en  mejor  compañía  dan  mejor  rdno.  [Fa«e. 

Cid.     Oye  I 

Tur,  Aguarda  t 

Vid,  Escucha! 

Tur.  Espen! 

i'id*     Que  confuso...... 

Tur,  Que  suspenso...... 

Cid.      Al  prodigio  de  tu  auxilio....... 

Tur,     De  tu  fervor  al  portento....... 

Cid.     No  solo  tu  muerte  ya...... 

Tur,     No  ya  tu  aborrecimiento...... 

Cid.      Solicitaré  traidor,. 

Tuu     Tirano  intentaré....... 

ad.  Pero 

Tu  ley  ofrezco  seguir. 
TvTt     Mi  vida  enmendar  ofrezco. 
Ale.      ¿Quién  le  decir  á  mi  amo. 

Que  venir,  antes  de  verlo, 

Á  ser  menos  malo  el  uno, 

Cuando  el  otro  á  ser  mas  bueno? 

¿Pero  quién  á  él  lo  decir? 

Si  aun  á  mi  decirme  el  viento: 
EljiMus,  ¡Victoria,  victoria  por  el  Buen  Genio! 

\Vauat  to9  tTe§, 

Salen  los  dos  G b  n  lo s, 

M,  Gen,  ¿  De  qué  cantas  la  victoria. 
Si,  aunque  mas  auxilios  veo. 
En  tu  alabanza  inspirados, 

Y  en  mi  desdoro  dispuestos. 
Si  creo  á  las  conjeturas 
De  mis  ciencias,  (pues  es  cierto. 
Que,  aunque  grada  y  hermosura 
Perdí,  no  perdí  el  ingenio) 
Hallo  en  ellas,  que  la  muerte 
Le  está  amenazando  presto? 
Con  que  nunca  gozadi. 
Por  mas  que  insten  sus  anhelos. 
El  renombre  del  martirio. 
Que  es  su  roas  deseado  premio. 

B,  Gen,  ¿  Cómo  puede  no  gozarle, 

Si  ya  le  goza,  supuesto 

Que,  si  no  es  mártir  por  sangre, 

Es  mártir  por  el  afecto? 
M.  Gen.  ¿  Mártir  por  afecto ,  y  no 

Por  sangre? 
B.  Gen,  Sí. 

1  M.  Gen,  Da  un  ejemplo. 

B.Gen.  Muchos  pudiera,  mas  uno 

Por  todos  del  sacro  texto. 

Sube  conmigo,  pues  no 

Se  da  ni  lugar,  ni  tiempo 

Entre  los  dos. 
M.Gen,  Ya  contigo 

.Rompo  la  esfera  del  viento. 

I 

I 


Suben  los  dos  juntos  en  dos  elepaeiones  de  dos 
canales  i  jr  en  estando  arriba  ^  se  apartan  en  dos 
bofetones j  y  se  vé  un  monte.  Después^  cuando 
lo  dicen  los  versos^  se  abre  el  monte ^  y  se  vé  en 
él  á  Abraham  ^  Isaac  en^el  sacrificio^ 
y  á  su  tiempo  baja  el  Am«bl. 

B,  Gen»  4  Conoces  aqnese  monte? 
ü.  Gen.  oí  conozco ;  bien  me  acuerdo 

De  sus  señas.    Este  es 

Moria,  á  quien  el  nombre  dieron 

Del  monte  de  la  visión. 
B.Gen.  ¿Y  qué  es  lo  que  miras  dentro? 

[Jbre^e  el  monte,  9  «^0  él  smer^Ms, 
Jf .  Gen,  Lo  que  vi  en  él ,  repetido 

Me  parece  que  á  ver  vuelvoi 

Pues  en  elevada  cima 

Abraham  está  diciendo; 
Abt»    Ya ,  Señor ,  á  Isaac  mi  lujo 

Os  sacrifico  yo  mesmo. 
hae,     Y  yo  de  mi  voluntad 

La  vida  á  la  vuestra  ofrezco, 
fi. Gen.  ¿Podrásme  negar,  al  ver 

Alto  el  brazo,  humilde  el  cnelloy 

£1  ser  ya  sacrificada 

Vida  aquella? 
BÍ.Gen,  Cdmo  puedo? 

B,  Gen,  Pues  mira  como  interpone 

Dioe  entre  cerviz  y  acero 

Naevo  decreto. 

Baja  el  Án«bl  d  detener  á  Abraham* 

Angm  Suspende 

Bl  golpe,  Abraham;  que  el  cielo^ 

Aceptando  de  tu  fe 

El  sacrificio,  ha  diipuesto, 

Que  la  vida  de  Isaac  supla 

La  víctima  de  un  cordero. 
lioc.    Yo,  Señor,  ya  os  di  mi  vida. 
Abr,     Señor,  ya  visteis  mi  zelo. 
Lóseos,  Y  aunque  no  vierta  su  sangro 

Isaac,  sacrificio  es  vuestro. 
B.Gen,  Estás  convencido? 
M,  Gen,  Sí. 

Y  aunque  á  mi  pesar,  confieso, 
Que  mártir  sin  sangre  puede 
Ser  mártir  por  el  síecto.  . 

B,Gen,  Pues  no  han  de  parar  aquí 

Sus  aplausos  y  trofeos. 
ñiL  Gen,  ¿  A  qué  mas  han  de  llegar 

Kl  día  que  á  esto  llegan? 

Vuelve  el  sacrificio^  y  vése  en  el  respaldo 
del  la  Rblihion  con  cetro  y  carona 

imperiaJ, 

Reltg.  Eso 

Me  tocará  á  mi  el  decirlo. 
M,Gen,  ¿Quién  eres,  prodigio  bello? 
JRc%.Si  no  lo  han  dicho  las  señas 

De  imperial  corona  y  cetro, 

Y  el  nombre  de  Jesus,  que 
Por  timbre  en  mi  escudo  tengo. 
De  los  ejércitos  grandes, 
Que  en  el  militante  gremio 
De  la  iglesia  sirven,  soy 
La  compañía,  á  quien  dieron» 
IPor  premio  de  sus  servicios, 
A  Ignacio  sus  altos  hechos. 

Y  el  dia  que  en  mí  se  alista 
Ese  Príncipe  extrangero. 
Es  fuerza  que  á  mí  me  toque 
Publicar  de  sus  portentos 
La  segunda  parte. 
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Lo»  do$.  Caándo  t 

HeUg,  Cuando  superior  decreto 

JH  licencia  que  á  laz  salgan 

De  misteriosos  efectos. 

De  las  muchas  conversioMs, 

Ih  su  humildad,  de  su  lelo. 

De  su  obediencia  y  su  fe» 

Báculo  dichoso  tiempo 

BaUarán  en  su  alabanza: 

8aÍm  algmos  Moros^  el  Mabstbb  y  Ca* 

bulleros* 

Mor*    FeSf  me  le  did  el  nadmiento. 


3fae8t.  Malta,  que  le  did  el  bautismo. 
Uno,    Sicilia,  que  le  did  el  puerto. 
Otro.    Roma,  que  le  dio  el  abrigo 

Y  las  licencias. 
Otro.  Loreto, 

Que  le  did  la  inspiración* 
Rdig,  Yo,  que  le  df  en  mi  colegio 

lia  ropa,  estudios  y  ciencias. 
Otro*  Y  Madrid  el  monumento. 

Diciendo  todos: 
M.  Gm.  ^  Y  yo 

Con  todos,  á  mi  despecho: 
ToáM^fninM,  (Victoria,  rictoria  por  el  Buen  Grenio, 

Que  en  mejor  compañía,  oa  mejor  runo! 
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a  8  O  V  A 


EifRlQVB    \ 
Cblio        f       , 

Ar?¡B8T0     / 

AsTOLFOi  Gobernador  f  viejo» 


Fabio,  viejo» 

FüANCHiFAiiy  criado  de  Enrique, 

D1ONI8  9  criado  de  fíorarUe» 

Dos  Cazadores» 

Un  F'ejeícy  villano» 

Serafina  9  dama. 


Laura  i    , 

Margarita}  ^'^' 
Libia  ,  criada  de  Serafincu 
Flora,  criadi  de  Laura, 
Músicos, 


Jornada  L 


Dentro   música  y  grita ^  y  sale  Fran CHIVAR 

soldado» 

Mvs.\dent.'\  Bn  la  tarde  alegre 

Del  Señor  San  Juan, 

Toda  es  bailes  la  tierra. 

Músicas  el  mar. 
Fran,  Ya  que  mi  amo  no  quiso. 

Habiendo  de  un  temporal 

La  amenazada  tormenta 

Obligádonos  á  dar 

Fondo  en  Marsella,  salir 

A  tierra,  y  á  mí  me  da 

Orden  de  que  en  el  esquife 

Con  otros  salga  á  comprar 

Atos  y  dulces,  con  que 

Se  pueda  mejor  pasar 

Lo  que  hasta  Mesina  resta. 

Por  Dios  que  me  ha  de  esperar 

Todo  el  tíempo  que  festiya 

Aquesta  marina  está 

El  y  mus.  En  la  tarde  alegre 

Del  Señor  San  Juan....... 

BVan.  Que  no  hay  razón  para  que. 

Una  Tez  en  I<^ncia  ya, 

Deje  de  ver  el  festejo. 

Con  que  en  competencia  igual: 
l?<jfflBtifl.Toda  es  bailes  la  tierra. 

Músicas  el  mar. 
Fram,  \0  cuantas  madamuselas, 

Con  el  airoso  disfraz 

De  las  máscaras,  quedando 

Hermosas  en  la  mitad, 

A  coros  danzan!    |0  cuantas 

De  otra  música  al  compás 

Bn  varias  góndolas  sulcan, 

Y  uno  y  otro  bordo  dan 

Al  extraugero  bajel. 

Diciendo  en  común  solaz: 
Mutic,  Bn  la  tarde  alegre 

Del  señor  San  Juan,  etc. 

Salen  Lacra,  Flobaj*'  otras  dos  con  máscaras^ 
músicos  y  danzarines  sin  ellas  ^  danzando. 

LauT,  Ve  mirando  con  cuidado. 


Si  á  Serafina  yes,  ya 

Que  mi  hermano  este  licencia 

Por  ella ,  Flora ,  no/  da. 
FUtra,  De  todo  voy  advertda. 

Que  ya  sé  cuan  literal 

Anda  contigo,  por|ue 

Des  con  ella,  pa«A  habhir 

Bn  BU  amor. 
Laur»  ^ues  hasta  hallarla 

Por  esta  oríllr  del  mar 

Cantando  y  ^^anzando  vamos. 
Fraa.  Con  estas  o<3  he  de  mesclar. 

Puesto  qu^  las  mascarillas 

Son  liceioia  general, 

Y  espe^  JxA  amo ,  ó  no  esp«re ; 

Que  e  criado  mas  leal 

Prim-J^o  se  sirva  á  sí, 

QorRo  á  su  señor;  y  mas 

C^i  la  disculpa  de  ver 

(toe  Gon  regocijo  tal 

ÉUynu''  Bn  ia  tarde  alegre 

Del  señor  San  Joan,  etc. 
[Fa^  etialropa  tfaasando,  y  Frünehipai 

Salen  Florantb^  Dionis. 
pom.  Terrible  estuviste. 
IfTw-  ¿Quién 

Es  tan  feliz,  que  templar 

Sepa  cólera  y  cordura, 

Y  mas  perdiendo? 
Dion.  Es  verdad. 

'  Mas  con  todo  eso,  qua  era. 

Debieras  considerar, 
*  Hermano  de  Margarita, 

A  cuyo  favor  estás 

Deudor  de  algunas  finezas. 
Flor.    Bn  otro  tiempo  quizá 

Bn  eso  cayera;  pero 

Si  sabes,  que  espiro  ya 

Bsa  inclinación  á  rayos 

De  la  divina  beldad 

De  Madama  Serafina, 

Tras  cuya  esperanza  van 

Mejorados  mis  deseos. 

Si  no  en  la  parte  de  hallar 

Mas  favor  en  sus  desdenes, 

Bn  el  todo  de  adorar 

Mas  imposible  hermosura. 


eiiee. 
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Siendo  ari,  que  una  beldad 
Sabe  en  cada  agrado  menea 
Tener  un  mérito  mas. 

Qué  me  culpas? 
BUm*  Lo  que  temo 

Es,  que  acabado  no  está 

El  empeño;  porque  oí 

A  unos  y  otros  murmurar^ 

Qae  tú  no  anduviste  bien. 

Mas  que  él  ha  quedado  maL 
Flor»    De  dos  danos  el  menor 

Me  toca,  puesto  que  ya 

Sucedido  el  lance,  él  tiene 

Que  hacer,  y  yo  no;  y^  pues  mas 

itue  ese  cuidado,  Dionii, 

Á  la  marina  me  trae, 

£1  haberme  dicho  Laura, 

Mi  hermana,  cu^a  amistad 

Es  tercera  de  mi  amor. 

Que  sabe  que  sale  á  dar 

^8ta  tarde  nueva  aurora 

A  esta  playa  su  deidad, 

Á  cuya  causa  la  dije 

Que  la  saliese  á  encontrar; 

Ven  á  yer,  si  conocerlas 

Pudiese  entre  las  demás. 
Dion,  Bien  empleado  caballero 

Á  aquestas  horas  estás. 

Pues  de  empeños  de  tahnr 

Pasas  á  los  de  galán. 

Con  tal  priesa,  que  por  ti 

Decir  puede  aquel  cantar: 

3fiit. [dent.]  ¡De  loa  desdenes  de  Gita, 

O  qué  enfermo  anda  Pascual! 
FIm,    l^^o  es  lo  peor,  sino  que 

Á  todo  me  dice  maL 
man.  Cémo? 

SaU  otro  coro  de  músicos^  Sbb afina  y  Libia 

con  mascariliaf  Fabio  jr  detras  á  lo 

largo  Cblio. 

Jlor.  Como  aquella  tropa. 

Que  duda,  viendo  su  mal....... 

¿ly«iis.¿Cómo  ha  de  sanar,  si  es  etta 

La  cura  y  la  enfermedad? 
JFTor.    La  de  Serafina  es; 

Que  no  se  puede  engañar 

La  alma,  por  mas  que  los  rayos 

De  su  eitfera  celestial 

Emboce  la  mascarilla; 

Y  al  ver  que  tras  ella  va 
Celio,  el  que  juzgaba  encuentro, 
Se  ha  convertido  en  azar. 

Dion.  .Quiera  Dios,  tu  amor  no  pase 

Al  remedio,  que  mortal...... 

Afttsíe.  Opilado  de  desdenes 

Le  manda  el  Doctor  tomar. 
FUrr,    Retírate,  porque  solo 

Mejor  su  luz  singular 

Siga. 
Ceh  Pues  por  entendido 

No  me  puedo  (ay  de  mí!)  dar 

De  que  es  ella,  mientras  que 

Puesta  la  máscara  va. 

Conténteme  con  seguirla. 

Tras  si  llevando  su  ¡man, 

ÉilfiRtts.  Aceros  de  desengaños. 

Que  obran  bien,  y  saben  mal. 
Cel.      Y  disimule  el  dolor 

De  ver,  que  Florante  está 

Al  paño,  por  mas  que  digan, 

Viéndose  a  zelos  matar, 

Y  á  sinrazones  vivir 
Mis  ansias,  que  en  pena  igual... 


Fab. 


Ser. 


Rlytnu8.1S\\di  es  su  muerte  y  su  vida, 

Y  aun  no  se  la  quieren  dar. 
FtoTé    No  darme  por  entendido 

De  quien  es,  fuerza  será; 

Y  asi  suframos,  rezelos. 
CoL      Penas,  suframos. 

Flor.  I  Mas  ay 

Temores! 
CeL  Mas  ay  sospechas! 

Flor.    Que  en  tal  duda 

Cel.  En  temor  tal..... 

Los  dos  y  mili.  Desdichado  del  que  vive 

Por  agena  voluntad. 
Ser»     áCuál  es  la  góndola,  Fabio» 

Que  os  mandé  prevenir,  ya 

Que  al  ruego  desas  criadas 

Me  he  querido  disfrazar 

Esta  tarde? 

Aquella  es 

Del  enramado  tendal, 

Que  ya  en  la  orilla  te  espera. 

Decid  que  llegue,  y  mandad, 

Quedándoos  vos,  porque  menoa 

Conocida  goce  el  mar, 

Que  en  otro  jabeque  sigan 

Esos  músicos  detras. 
[Vuelve  la  mtUica  d  repetir  lo  que  ha  eantado. 
Bium,  ¡  De  los  desdenes  de  Gila, 

O  qué  enfermo  anda  Pascual! 

¿Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 

La  cura  y  la  enfermedad? 

Opilado  de  desdenes 

Le  manda  el  Doctor  tomar 

Aceros  de  desengaños. 

Que  obran  bien,  y  saben  maL 

Ella  es  su  muerte  y  su  vida, 

Y  aun  no  se  la  quieren  dar. 
Desdichado  del  que  vive 
Por  agena  voluntad. 

[Fose  Fa bio  y  loe  múdeoe. 
lAb*     Parece  que  mal  hallada 

Con  la  mascarilla  vas. 
[Poro  hacer  que  ee  prende     la  motcorif to ,  se  faifa  Ion 

guante; 
Ser,     Temo  que  no  bien  prendida 
Sobre  los  rizos  está, 

Y  no  quisiera,  que  el  aire 
La  corriera,  por  no  dar 
Ocasión  á  que  esos  necios 
Se  me  declarasen  mas, 
Que  á  seguirme;  pues  aunque 
Tras  mí  no  ignorantes  van 
De  quien  soy,  mientras  cubierta 
Esté,  fuera  necedad 
£1  darse  por  entendidos. 
Mas  los  guantes,  que  se  caen 
Por  componerla,  levanta. 

[Cdeneela    lo»  guantee,   y  cada  uno  de  fot  galane»  le- 
vanta uno. 


[Vate  Dioni», 


Los  do«.Aqm  quien  los  alce  hay. 

Ser,     ¿Pues  qué  atrevimiento  es 
El  que  esa  licencia  os  da? 

Flor,   ¿Qiaé  atrevimiento  es,  señora. 
En  un  lance  tan  casual. 
Como  ver  un  desperdicio 
Vuestro  en  el  suelo,  llegar 
Á  levantarle;  y  mas  <|iuen. 
Sin  conocer  quien  seáis. 
Solo  en  fe  de  dama  os  sirve? 
Y  porque  mejor  Teais, 
Que,  no  sabiendo  quien  sois. 
No  tengo  por  que  estimar 
El  acaso ,  pues  no  es 
Favor  el  que  vos  no  dais, 


360 


EL      ENCANTO 


JoRtr,  L 


Cel. 


Flor. 


Cd. 


Flor. 

Cel. 

Flor. 

CeL 

Ser. 


CeL 


Flor. 


Cei. 

Flor. 
Cel. 


La  mitad,  que  á  m(  me  copo» 

Cortes  os  vuelvo,  en  señal 

De  que  no  hay  merecimiento 

Adonde  no  hay  voluntad. 

Aunque  yo  tampoco  sé 

Quien  sois,  sé,  que  esta  mitad. 

Que  me  tocó  del  acaso. 

Es  vuestra;  y  asi  haré  mal 

(Pues  aunque  quien  seáis  no  sé. 

Sé  que  una  dama  seáis) 

En  volvérosla;  porque 

Quien  nunca  pudo  esperar. 

Que  voluntario  el  favor 

Llegue  á  merecer  jamas. 

Conservarle  del  acaso. 

Sea  cuyo  fuere,  mas 

Arguye  desconfianza. 

Señora,  que  vanidad. 

Yo  sirvo  á  una  dama,  ella 

Sabe  que  la  sirvo;  y  tal 

El  respeto  es,  con  que  adoro 

Su  peregrina  beldad. 

Que,  temiendo  que  á  disgusto 

Suyo  esta  prenda  ha  de  estar 

En  mi  poder,  se  la  vuelvo 

A  cuya  es,  por  mostrar. 

Que  es  mi  mayor  placer,  no 

Hacerla  el  menor  pesar. 

Yo  también  sirvo  á  una  dama. 

Mas  tan  cuerda,  que  sabrá 

Estimar  cortesanías, 

Que  tenga  con  las  demás; 

Con  que  ser  atento  aqui 

Será  ser  mas  lino  allá ; 

Que  aprender  á  ser  galante. 

Es  lición  de  ser  galán. 

Todo  eso  es  sofistería, 

Pero  estotro  realidad. 

Esto  es  estimación,  y  eso 

Desaire. 


Yo. 


Yo. 


No 


Flor. 


Y  si  yo  he  de  decidir 

La  cuestión,  entrambos  mal 
Habéis  andado  conmigo 

Y  con  la  dama,  que  amáis; 
Vos,  porque  grosero  prenda 
Ya  hallada  una  vez  tornáis; 
Vos,  porque  atrevido  haceb 
Prenda  de  lo  que  os  halláis. 
Con  <^ue  ella  por  el  empeño. 
Que  sin  ella  hiaceis,  tendrá 
Razón  de  ofenderse,  y  yo 
Por  la  cuestión  de  pensar. 

Que  hay  disculpa  en  uno,  cuando 
De  ambos  es  la  culpa  igual; 
Vos,  porque  os  quedáis  con  ella, 

Y  vos,  porque  me  la  dais. 

[Vate  tomando  el  guante  de  Florante. 
Por  lo  menos  de  mi  culpa 
Consuelo  el  tener  será 
Hallada  ó  perdida  prenda. 
Que  fue  vuestra. 

En  eso  hay 
Que  decir,  pues  no  es  dejarla 
Querer  que  con  ella  vais. 
¿Pues  quién  lo  podrá  impedir? 
Quien...... 

Antes  que  habléis,  miradj 
Que  á  vista  estamos  de  muchos, 

Y  rüíe  en  fe  de  la  pai 
Quien  riñe  en  público. 

Pues 


Ved  donde  q[irareia  llevar 
El  guante  á  que  yo  le  cobre. 
CeL     El  bosque  de  Miraval, 

Que  por  estar  mas  distante 
De  aquesta  publicidad, 

Y  por  ser  de  Serafina, 
Hene  un  requisito  nms. 
Para  nuestro  duelo  sea 
El  sitio. 

Flor.  Está  bien,  guiad, 

Que  ya  os  sigo  yo. 

jál  enirar  loe  doa^  eale  Marqarita,  y  detiene 

á  Florante. 

Marg.  Señor 

Florante,  pues  os  dará 

Licencia  ese  caballero, 

Aqui  aparte  me  escuchad. 
Flor.    Esto  solamente  ahora    [«perla. 

Me  faltaba. 
Marg.  Qué  esperáis? 

Flor.    Ya  veis  que  será  poner 

En  sospecha  el  excusar 

De  hablar  con  aquesta  dama; 

Y  asi  licencia  me  dad. 

Lo  que  tarde  en  despedirla. 
Cel.     A  mí  no  me  toca  mas 

Que  dedr  donde  os  espero; 

Vos  veréis  lo  que  os  está 

Mejor,  pues  á  vos  os  toca. 

Que  salgáis,  6  no  salgáis.  [la«e. 

Fhr.    4 Es  posible,  Margarita, 

Que,  contra  tu  autoridad, 

A  vista  de  tantos,  quieras......? 

üimrg.Buen  recato  es,  en  verdad. 

Mirar  vos  lo  que  no  quiero 

Mirar  yo. 
Fíor.  Esto  es  estimar 

Tu  pundonor;  y  asi  vete 

Por  Dios;  que  después  habrá 

Ocasión  en  que...... 

Ya  en 


I 


Marg. 

Falso,  aleve,  desleal. 
La  causa  con  que  apresuras 
lili  ausencia,  que  es  por  quedar 
Á  seguir  á  Serafina, 
Tras  cuya  hermosura  vas. 
Pues  no,  no  ha  de  ser;  qoe  poesto 
Que  á  tantos  agravios  ya 
No  me  queda  otra  venganza. 
Que  la  de  solo  estorbar. 
No  me  he  de  apartar  de  tí 
Bn  todo  hoy. 
Flor*  Mira  que  estás 

Sin  razón  quejosa;  yo 
A  Serafina  jamas 
Vi,  ni  hablé,  que  á  tí  te  adoro. 

Y  si  disgusto  te  da. 
Que  por  esta  parte  vaya. 
Baste  á  tu  seguridad 

Ver,  que  ya  voy  por  estotra. 

jindan  por  el  tablado^  ella  tras  élj  tale  AnNBS- 

TO  á  tiempo  que  él  se  pone   dolante,  y  ella   se 

va  y  Sin  hacer  reparo  A  mes  t  o 

en  ella* 

Marg,  Yo  también. 

Flor.  Todo  eso  es  dar 

Que  decir  á  quien  lo  vé. 
Marg. Qué  importa?  pues  no  verá 

Mas  de  que  es  una  tapada; 

Y  con  cuidado  quizá. 
De  que  nadie  la  conozca. 

Flor.    Mira...... 
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Marg.  Aqai  no  hay  que  mirar. 

Flor.    AdTicrtc. — 

J^iarg.  No  hay  que  advertir; 

Qae  por  Dios ,  que  no  has  de  dar 

Paso  sin  mí  todo  el  dia. 


Marg, 

Flor. 

Marg. 


Flor. 
Am, 


Flor, 


Am, 
Fior. 


Am, 


Flor, 


[aparte» 


Am, 


Flor, 


Sale  Arnbsto. 

Señor  Florante! 

¡Mas,  ay    [opart§. 

Infeliz!    Mi  hermano  es  este. 
De  un  pesar  á  otro  pesar 
Van  pasando  mis  desdichas. 
Antes  que  repare  mas    [apaHe, 
En  mi,  es  faerza  que  me  ausente, 
Y  no  fie  del  disfraz 
Tanto,  que  aventure  el  ser 

Conotída.  .  [^«•« 

Qaé  mandáis  Y 

En  una  porfía,  que  hoy 

Tuvimos  sobre  juzgar 

Una  suerte,  se  quedó 

No  sé  qué  que  averiguar 

Entre  los  dos;  y  pues  yo 

Soy  el  que  os  busco,  mirad 

Vos,  pues  por  llamado  os  toca 

La  elección,  en  qué  lugar 

Menos  público  queréis, 

Que  acabemos  de  ajustar 

La  porfía. 

¿Quién,  fortuna,    [apone. 

Se  vid  en  confusión  igual? 

Rehusar  este  duelo  aoui. 

Ño  me  es  posible;  faltar 

Al  que  aceptado  tengo, 

Tampoco.  ,   ,  .  • 

Pues  qué  dudáis? 
Qué  debo  hacer?  que  decir    [aparta. 
El  otro  empeño,  no  está 
Bien  á  mi  opinión;  donde  otro 
Me  espera,  no  ir,  le  esté  mal. 
Solo  vengo,  y  solo  espero. 
Que  vos  el  puesto  elijai». 
Guiad  pues,  donde  quisiereis. 
Nunca  pude  yo  dudar 
De  vuestras  obligaciones; 

Y  para  que  lo  veáis 
(Esto  ha  de  ser,  vive  Dios! 
Que  los  tengo  de  juntar, 

Y  riña  el  que  mas  acción 

TuTÍere)  de  Miraval 

El  bosque ,  pues  que  de  esotra 

Parte  está  de  la  ciudad,  i 

Mas  lejos  deste  concurso,  I 

Sea  el  puesto. 

Bien  está. 

Y  porque,  yendo  los  dos. 
No  demos  que  sospechar 
Al  vemos  juntos,  á  quien 
Por  ventura  esté  cafiaz 
De  nuestro  desabrimiento, 
Vos  por  esa  parte  echad, 
Mientras  que  yo  por  estotra 
Voy^  [f ««  par  ana  parta. 

Decía  bien. 


F:or,  Ya  lo  sé, 

Laura;  y  porque  á  mí  el  faltar 

De  aqui  me  importa,  tú  espera 

Que  salga,  con  que  podrás 

Hablarla  en  mí.  —  Caballeros    [aparte. 

Son  los  dos,  ellos  verán 

Qué  deben  hacer,  que  á  mi 

Salir  me  toca,  y  no  mas.  [Faaa, 

Flora.  Vuelva  la  música ,  puesto 
^  Que  aqui  habernos  de  esperar. 

F)ran,  Vuelva,  v  regañe  mi  amo. 

Otra  mudancita  mas. 
Musie.  En  la  tarde  alegre 

Del  Señor  San  Juan, 

Todo  es  bailes [Buiio  iantro, 

Uno[dant,]  Qué  desdicha! 


Dentro  Libia  y  Srrapina. 

Lifr.     Jesús  mil  veces! 
Ser,  Piedad, 

Cielos ! 

Sala  Margarita. 
TodoM.  ,  Qué  ruido  es  aquel? 

Marg,  Á  lo  que  de  aqui  mirar 

Se  deja ,  junto  al  bajel 

Una  góndola  se  va 

Á  pique. 
Law,  Ya  del  y  de  otras 

Gente  se  arroja  á  sacar 

Á  los  que  en  tan  gran  desdicha 

Peligran. 

Sala  Enri^ub,  sacando  en  brazos  á  Sbbapika. 

Ser, 
Enr. 


Al  irse  Florante  por  otra  parte  ^  salen  Laura 

r  FjboRA  con  la  primera  tropay 

y  Francmipan. 

Loiir.  ^*^  ^ 

Que  te  busco.    Serafina 

En  una  góndola  está 

Embarcada,  con  que  no 

La  he  podido  ver,  ni  hablar. 

Hasta  ahora. 

Toa.  II. 


Cielos,  piedad! 

Alentad,  señora,  pues 

Estáis  en  la  tierra  va. 
Ser.      La  vida  os  debo.  Español, 

Á  quien  siempre  os  estará 

Mi  valor  agradecida. 
£^r.     Mis  deseos  agraviáis} 

Que  yo  soy  el  que  me  debo 

k  mi  la  felicidad 

Del  haberos  socorrido. 
haur.  Qué  es  Serafina?    Llegad 

Todos. 

\Utgan^  sin  mirar  d  Enrique, 
Marg,  Llegue  yo  también;     [aparte. 

Porque,  aunque  zelos  me  da. 

Para  averiguarlos,  quiero 

Introducir  mi  amistaü.  — 

Señora! 
Loiir.  Amiga? 

Todos,  éfto^  *»*  "^<> 

Aquesto? 
Ser.  No  sé;  al  tomar 

La  vuelta  de  aquel  bajel...... 

Laur,  No  es  tiempo  deso.    Llamad 

Una  carroza,  cualquiera 

Que  primero  esté. 

Sale  Fabio. 

Füh.  M«  ^y 

Una;  ven  donde  repares 
Peligro  y  susto ,  pues  ya 
Socorridas  las  que  iban 
Contigo  de  otros  están. 

[Llevdudola  entre  todo$. 

Ser,     Ingratitud  será  irme. 

Sin  saber  á  quien  pagar 

Debo  la  vida. 
Laur.  Después 

Para  todo  habrá  lugar. 
Todos.  Ven  ahora,  y  no  te  detengas 
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Fáb. 


Fran, 

Enr. 

Frau. 


Enr. 


Enr, 

Fran. 

Enr. 
Fran, 


Voce$ 
Otroa 
Enr. 
Fram. 


k  nada. 

0e  Mlraval, 
Cochero,  á  la  quinta  es  donde 
Haa  de  ir. 

•   8eSor! 

Franchipan  Y 
Qué  es  esto?    ¿De  Manzanares 
Hijo»  y  echarte  á  nadar, 
No  implica  contradicción? 
No  sé  si  diga  un  desmán 
De  nú  dicha,  6  mi  desdicha. 
IMvirtiéndome  en  mirar 
Á  la  banda  del  bajel 
Ese  tranquilo  cristal. 
Que  en  enramados  jabeques 
Y  góndolas  trasladar 
Quiso  á  la  espuma  la  selya. 
Con  tanta  festividad. 
Que  era  cada  errante  escollo, 
Bn  la  dulce  suavidad 
De  sus  músicas,  venera 
De  las  Sirenas  del  mar. 
Estaba,  cuando  dos  barcos. 
Apostándose  á  reamr. 
Delante  del  competían 
Con  tanta  velocidad. 
Que  no  se  sabia  si  era 
Nadar,  correr  d  volar. 
Á  este  tiempo  una  enramada 
Góndola,  que  por  detras 
De  la  popa  descubría 
No  bien  su  verde  tendal, 
8e  atravesó  de  manera. 
Que,  sin  poder  restaurar 
La  aviada,  <||ue  los  remos 
Tenían  impelida  ya. 
La  chocaron;  con  que  al  agua 
Dio  con  la  gente  que  trae. 
Yo,  viendo  que  eran  mugeres. 
Del  bordo  me  eché  á  librar 
La  (]|ue  pude;  y  pues  tú  has  sido 
Testigo  de  lo  demás. 
No  hay  que  referirte;  que 
Sin  hacer  de  mí  caudal. 
Solamente  de  la  dama 
Cmdaron  con  priesa  tal. 
Que  nadie  reparó  en  mf. 
No  es  ahora  eso  novedad. 
¿Quién,  recibido  el  favor. 
Se  acuerda  de  quien  le  da? 
Qué  es  del  esauife?  porque 
Vuelva  al  bajel  á  mudar 
Este  vestido. 

Debió 
De  volverse,  pues  no  está 
Donde  le  dejé. 

Otro  barco 
Busca. 

Lo  mismo  es  buscar 
Hoy  aqni  un  barco,  que  un  coche 
En  la  calle  de  Alcalá 
En  el  día  del  Sotillo. 
[dent.l  Buen  viagel 
\dtnt.]  Vira  al  mar! 

Qué  es  aquello? 

Que  el  patrón, 
Viendo  que  empieza  á  soplar 
Viento  de  tíerra,  se  hace 
A  la  vela. 

Al  ver  llegar. 
Sin  duda,  al  bordo  el  esquife 
Con  los  que  estaban  acá. 
Creyendo  ser  todos,  no 
Nos  ha  echado  menos.    Haz 


[r. 


JprsM* 


Seña  con  on  lienzo. 


Es 


Enr. 
Fran. 


Enr. 


Fran. 


Enr. 
Fran. 


Enr. 
Fram. 


Enr. 


Fran. 

Enr. 

Fran. 


De  tabaco,  y  della  harán 
Desprecio,  como  quien  dice. 
Mocosa  seña  de  paz. 
Da  voces. 

Serán  las  de  nn 
Chapetón,  que  en  alta  mar 
Decía:  para,  bajel, 
Porque  quiero  vomitar. 
Buenos  habernos  quedado. 
En  extrangero  lugar. 
Donde  á  nadie  conocemos, 
Sin  crédito ,  ni  caudal. 
Lo  peor  es,  que  en  tí  cualquiera 
Pena,  según  el  refrán. 
Lloverá  sobre  mojado. 
Qué  hemos  de  hacer? 

Pregonar, 
Tú  en  remojo ,  y  seco  yo. 
Pescado ,  pues  á  la  par 
Somos,  criado  abadejo 
De  caballero  ceciaL 
Ahora  frialdades?     , 

A  tí 
Te  lo  pregunta,  que  estás 
Tiritando.    Pero  en  fin 
Aqui,  señor  mió,  no  hay 
Mas  medio;  que  con  el  poco 
Dinero,  que  á  mf  me  dan 
Para  las  aves  y  dulces 
Y  el  muy  poco  que  valdrán 
Tu  bolsillo  y  mi  sisado, 
Tomar  postas,  y  pasar 
Por  tierra  á  Mesina,  á  cuyo 
Faro  va  el  bajel  á  dar. 
Donde  cobrarás  tu  ropa. 
Hallándote  donde  vas. 
Dices  bien;  mientras  que  yo 
En  una  hostería  enjugar 
Trato  el  vesUdo,  las  postas 
Busca  tú. 

Fácil  será 
En  Franáa. 

¿Quién  se  vio,  cielos, 
Bn  igual  pena  jamas? 
Cuantos,  por  sacar  de  ahogos 
A  una  dama ,  pian ,  pian 
Se  van  de  mantas  mojadas 
Á  servir  á  un  hospitsl  [f'aute. 
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SíiUn  Cblio  ^  Arnbsto,  cada  uno  por 

¿II  puerta. 

CcL     Mucho  tarda  en  despedir 

Aquella  dama  Florante; 

Que  es  un  siglo  cada  instante. 

No  debe  de  discurrir, 

A  quien  un  contento  espera. 

Cuanto  mas  al  que  un  pesar. 
Am.    Aqui  es  adonde  esperar 

Me  toca.    ¡O  el  cielo  quiera, 

Que  venga  Florante  presto, 

Que  mayor  contrario  en  mí. 

Que  en  él,  tengo! 
CeL  Un  hombte  alli 

Viene. 
Am.  Si  es  él?—  Celio! 

CeU  AmeHo? 

Am.    ¿Vos  tan  retirado,  dia 

De  tan  gran  festividad? 
CeL     áVos  en  esta  soledad. 

Tarde  de  tanta  alegría? 
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Anu    Retiróme  una  tristeza. 
Cel.      A  mí  ana  ciega  pa«¡on. 

Y  puee  parecidas  son 

Tanto  una  y  otra  cxtrañeza» 

Bien  con  la  vueitra  alcanzar 

La  mia  podrá. 

Decid. 

Que  de  aquí  os  vais,  porque  aquí 

Solo  me  importa  quedar. 
Am,    De  mano  me  habéis  ganado; 

Porque  á  haberos  detenido. 

Lo  que  tos  me  habéis  pedido. 

Os  hubiera  suplicado; 

Que  también  solo  quisiera 

Me  dejarais. 
CeL  Tal  Tez  lleno 

De  pena,  en  cuidado  ageoo, 

El  propio  se  considera. 

Sale  Florante. 

Fiar,  Ya  los  dos  están  aqui.    [opaite. 

Ctl  Sepa  yo  lo  que  esperáis. 

Am^  En  sabiendo  qué  aguardáis. 

^or.  Yo  á  entrambos  lo  diré,    Á  mL 

Losdoi.Á  vos? 

Flor. 

Am, 


Sí. 


¿Luego  os  espera 

Para  hallarse  á  vuestro  ladoV 
Cd,     ¿Luego  os  aguarda,  aTisado 

De  vos? 
Flor,  Tan  de  otra  manera 

Viene  á  ser  la  presunción, 

Que  contra  mi  honor  formáis. 

Que  en  la  opinión  que  Jigraviais 

Aseguráis  la  opinión. 

Vos,  Arnesto,  estáis  de  mi, 

Si  no  ofendido,  quejoso; 

Yo,  Celio,  de  vos  zeloso 

Estoy;  y  siendo  esto  asi, 

Que  á  TOS  dije;  que  á  quitaros 

Aqui  una  prenda  vengáis, 

Á  tiempo  que  me  buscáis 

Vos  para  desenojaros. 

Con  vos  cumpliendo ,  y  con  tos 

En  lance  tan  importuno. 

Por  no  hacerle  falta  al  uno. 

Quise  juntar  á  los  dos. 

Yo  estoy  aqui,  que  os  llamé, 

Celio,  para  este  lugar; 

Yo,  Arnesto,  á  quien  vos  llamar 

Quisisteis  para  él,  en  fe 

De  mi  honor,  estoy  a^ui. 

Uno  soy,  dos  os  halláis; 

Ved  los  dos  como  ajustáis 

Reñir  conáiigo.    De  mí 

Vos  llamado,  y  yo  de  vos, 

Porque  mi  opinión  jamas 

Me  pudo  obligar  á  mas. 

Que  á  ponerme  entre  los  dos. 
CeL      Esa  repetida  duda 

De  cual  mas  esté  obligado, 

Ei  que  llama,  ó  el  llamado, 

Uuy  á  resolverla  acuda 

El  argumento  mas  fuerte. 

Que  hasta  hoy  este  caso  vié. 
Loidoi.¿  Quién  le  ha  de  proponer? 
CeL  Yo. 

Los  dos.  De  qué  suerte? 
iSaea  la  eipoda,  embute   d  Florante,  y  Arn€9 

•e  pone  en  medio. 
CeL  Desta  suerte: 

Ya  yo  la  espada  saqué 

Solo  para  vos,  ahora 


Arnesto,  pues  que  no  ignora 
Su  obligación,  verá,  que 
Debe  hacer,  puesto  que  ya 
No  correrá  á  cuenta  mía. 
Si  él  hace  la  demasía 
De  embestiros  dos. 

Am,  No  está 

Mi  honor  tan  desamparado 
De  razón,  que  á  esa  razón 
No  halle  la  contradicción. 

CeL     Qué  es? 

Am,  Ponerme  yo  á  su  lado, 

Solo  para  embarazar. 
Que  le  lleguéis  á  embestir; 
Porque  nadie  ha  de  reñir 
Con  el  que  yo  he  de  matar. 

Flor.    Que  vos  me  defendáis,  no 
Me  está  tampoco  á  mi  bien; 
Que  no  ha  de  valerme  quien 
Mi  enemigo  es;  y  asi  to. 
Del  uno  y  otro  apartado. 
Matar  ó  morir  espero. 
Llegue  el  que  llegue  primero. 

Am,    Seré  yo. 

CeL  Puesto  á  su  lado. 

Haré  lo  que  hicisteis  vos. 

Flor,    Bueno  es,  sin  reñir  ninguno. 
No  darme  la  muerte  uno. 
Por  querer  matarme  dos. 

CeL     Mia  es  la  primera  acdon. 

[Minen  loé  trea, 

Am,    Yo  la  haré  mia  también. 

Flor*    Yo  acudiré  á  entrambas. 

Dontro  Enri^ub. 

Eht.  Ten 

Los  caballos,  postilion. 
Mientras  quizá  embarazar 
Puedo  un  pesar. 

Saie  Embi^db. 
Caballeros, 
Si  un  Español,  á  quien  ponen 
Obligaciones  de  seno 
En  U  de  mediaros,  puede 
(Cuando  la  Francia  corriendo, 
Á  Italia  ]jasa,  y  acaso 
Llega  en  igual  trance  á  Teros 
De^e  el  camino)  ser  parte 
De  ijostar  aqueste  duelo. 
Os  suplica ,  ^ue ,  pues  ya 
En  la  campana  el  acero 
Desnudo,  os  desempeñé 
De  cualquier  acaecimiento. 
Que  no  haya  sido  de  honor, 
Deis  plática  á  que  haya  medio. 
Que  airosos  pueda  dejaros. 

Am,     No  tan  solamente  siendo. 
Como  decis,  y  publica 
La  roja  insignia  del  pecho, 
Caballero  y  Español, 
Habéis  de  estorbamos;  pero 
Vos  nos  habéis  de  alentar 
Á  reñir  con  mas  esfuerzo 
Y  mas  reputación. 

JEfir.  Cémo? 

CeL     La  honrada  coestion  sabiendo 
De  los  tres,  para  saber 
De  quien,  como  forastero 
to,  Desapasionado,  puede. 

Sin  llegar  á  conocemos. 
Decir  lo  que  hacer  nos  toca. 

Enr.    Yo  lo  haré,  como  primero 
De  estar  á  lo  que  yo  sienta 
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Prometáis;  porque  no  quiero 
Dar  consejo  á  quien  después 
Me  desestime  el  consejo. 

Los  dos.  Sea  asL 

Knr,  Pues  decid  el  caso. 

Mor.    Yo  llamé  á  este  caballero 
Á  reñir ;  quiso  mi  suerte 
Me  llamase  al  mismo  tiempo 
Bse  caballero  á  mí. 
Yo,  la  concurrencia  viendo 
De  llamar  y  ser  llamado. 
Con  uno  y  otro  cumpliendOi 
Por  no  faltar  á  ninguno, 
Aqni  junté  á  los  dos.    Ellos 
Son  tan  biiarros,  que,  no 
Queriendo  embestirme,  atentos 
Á  reñir  cada  uno  solo, 
Ver  quieren  á  quien  primero 

Joca  el  trance,  al  que  llamó, 
al  llamado. 
Enr.  Ese  es  un  duelo, 

Que  hasta  hoy  no  está  decidido. 
El  que  tuvo  atrevimiento 
De  llamarme,  me  obligó 
Á  responderle;  al  que  loego 
Tuve  atrevimiento  yo 
De  llamar,  también  es  cierto 
Me  obligó  á  esperarle;  y  pues 
Hasta  acjui  es  igual  el  fuero 
De  acudir  al  que  me  ofende, 

Y  de  esperar  al  que  ofendo, 

Y  hoy  lo  confunde  el  acaso 

De  hab«r  sido  todo  á  un  tiempo. 
Sepa  las  dos  ocasiones) 
Con  que  vendrá  en  mi  concepto. 
Regulando  calidades. 
Última  ley  del  derecho, 
Á  tener  mejor  lugar 
Qiüen  tenga  mejor  pretexto, 
jtfm.    En  una  conversación 

Sobre  los  lances  del  Juego 
La  espada  empuñó,  y  tomando 
La  puerta,  sanó  diciendo 
No  sé  qué,  que  no  entendí 
Bien  entre  otras  voces;  pero 
Como  que  daba  á  entender. 
Que  no  era  para  alli  aquello; 

Y  asi,  por  si  es  para  aqui. 
Le  busqué  para  saberlo. 

Enr.     4  De  modo  que  vos  no  oísteis 

vos,  que  os  dejase  mal  puesto f 

l^or.    Ni  yo  la  dije. 

Eüf.  Con  esta 

Satisfacción...... 

Fbr.  DetenaoB, 

Y  advertid,  que  yo  aqid  no 
Satisfago,  sino  cuento. 

Que  no  la  dije  allá,  he  dicho. 
Porque  no  la  dije;  pero 
No  porque,  si  la  dijera. 
La  negara. 

finr.  Asi  lo  entiendo. 

CeL     Yo  airvo  á  una  dama,  á  quien 
Sirve  también;  y  sabiendo 
Quo  yo ,  sin  voluntad  suya. 
Este  guante  suyo  tengo. 
Que  le  trajese,  me  dijo. 
Conmigo,  donde  soberbio 
De  mí  cobrarle  sabría. 

Eht,     Eso  dijo  9    fil  campo  es  vuestro. 

Am,     Por  qué? 

Porque  allá  no  hubo 
Mas  que  el  casual  despecho 
De  un  arrojo  interpretado. 


Que  pudo  serlo  y  no  serlo; 

Y  aqui,  sobre  haber  aqui 
Competencia,  amor  y  zelos. 
En  quien  lo  dQo  y  lo  oyó 
Hay  el  expresado  empeño 
De  cobrar  y  defender. 
En  que  yo  arbitrar  no  puedo, 
Porque  es  delito  con  parte. 
Donde  hay  dama  de  por  medio. 

Am.     Si  pensara  que  podia 

Ignorar  un  caballero 

Su  obligación,  el  de  amor 

Á  otro  trance  prefiriendo. 

Cualquiera  que  fuese,  nunca 

Hubiera  yo...... 

£jir«  ¿Cómo  es  eso 

De  ignorar  mi  obligación? 

¡Vive  Dios,  que  habéis  de  verlo! 
Am.    Cómo  ? 
Emr,  Si  el  no  reñir  vos. 

Ignorarla  es,  disponiendo 

Que  riñáis. 
Am»  Con  quién? 

Bnr. 

Solo  está  este  caballero, 

Y  sois  dos,  con  que  veréis, 
Al  lado  del  solo  puesto, 

Y  dándoos  con  quien  reñir. 
Que  al  que  le  elijo  le  dejo, 
Al  que  le  sobra  le  aparto, 

Y  sé  qué  obligación  tengo, 

4  Qué  esperaii,  pues  dos  á  dos 

Estamos  ya?  [mñeu  U» 

Flor.  Al  lado  voestro. 

El  mundo  es  poco. 
Toces  [ileet.]  Hada  aqaelia 

Parte  están. 
Am.  Valedme,  délos! 

[Cme  Aru9tt0  en,  el  oeeimmiú. 
Enr.    Ya  el  que  me  cupo  cayó. 

Dentro  el  Gosbrrador. 

Guh.     Llegad  todos! 

Looimo.  Qué  es  aquesto? 

Sa¡e  Francbipan. 

Fron,  Viendo  el  postillón,  que  al  lado 
De  uno  te  ponias,  corriendo 
Volvió  á  hi  ciudad,  de  donde 
Viene  gran  gente. 

CéL  Qué  haremos? 

Porque  es  el  Gobernador, 

Y  hallando  aqui  muerto  á  Amesto, 
Es  grande  el  riesgo. 

flor.  Dejar 

Pendiente  ahora  nuestro  duelo, 

Y  de  una  parte  los  cuatro...... 

Fram.  Qué  cuatro?  que  soy  yo  cero; 

Mas  detrás  de  tres  soy  treinta. 

Sale  s/  GoBBEHADOK^  gente. 

Gob.    Daos  á  prisión. 

Flor*  Deteneos; 

Porque  antes  hemos  de  damis 

Hechos  pedasos,  que  presos. 
Gob.    i  Cómo  sobre  igual  dehto 

De  un  desafío,  en  que  mnerto 

Hallo  á  Amesto,  vos.  Florante, 

Desesperado,  y  vos,  Cdio, 

De  mí  y  de  tantos  libraros 

Podréis? 
Los  fres.  Matando  y  mnriendo. 

Gob.    Pues  ellos  dan  el  partido. 
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O  matadlofl,  6  prendedlos. 
[Riñen   con   €ÍIq$j  y  retíraiue  to§  tre»;  entran  por  una 

puerta ,  y  vuelven  d  talir  por  otra. 
CeL     Tomemos  el  bosque ,  donde. 

Pues  que  ya  va  anocheciendo. 

Será  posible  ocultarnos. 
Flor,  Decb  bien.  Al  bosque! 
Enr.  Vuestro 

Á  todo  trance  soy. 
Fiar.  Yo 

Moriré  por  vos. 
Gob.  Á  ellos! 

No  el  bosque  tomen. 
Fran.  Señores, 

¿Quién  me  ha  metido  á  mi  en  esto?  [Faiue. 


Salen  Sbsafiha,  Ladrar  MaroaRITá, 
y  saca  luces  Libia* 

Marg*  ¿Bn  fin  que  no  has  querido 
Un  rato  descansar? 

Ser.  Si  ya  el  vestido. 

Como  veis,  he  mudado. 
Vencido  el  susto,  el  riesgo  reparado, 
¿Qué  mas  descanso  espero? 
¿Y  mas  si  entre  las  dos  me  conúdero, 
A  cuyo  amparo  debo  agradecida 
El  segundo  reparo  de  mi  vida?  — 
Mas  no  se  la  debiera    [aporte. 
Al  que  me  vine  sin  saber  quien  era. 

Laur.  No  juzgue  tu  belleza. 

Que  en  las  dos  pudo  nunca  ser  fineza 

Acdon,  que  otra  cualquiera 

Muger  en  trance  igual  nos  mereciera. 

Marg.  ^ñ  verdad ;  mas  ya  es  dicha. 
Una  vez  sucedida  la  desdicha. 
Ser  tal  sugeto  el  que  la  logre,  que  haga 
Que  el  acaso  al  deseo  satisfaga; 

Y  mas  á  mi,  pues  aunque  no  quisiera. 
Que  de  tanto  pesar  la  ocasión  fuera. 
Casi  la  he  agradecido. 

Por  haberme  ofrecido 

La  de  que  conozcáis,  que  en  mí,  señora 

Serafina,  teneu  la  servidora 

Mas  vuestra  aficionada 

Y  de  vuestra  belleza  enamorada.  — 
Esto  es  ganar,  rezólos,    [aparte, 
Espias  en  el  campo  de  mis  zelos. 

Ser,     Ufana  vuestra  mano 

Beso,  por  un  favor  tan  soberano. 
Bien  que  yo  ser  debiera 
La  que  el  pasado  riesgo  agradedera. 
Pues  de  vos  socorrida  y  lisonjeada. 
Dos  veces  vengo  á  ser  la  interesada. 

Ltuar,  Bien  como  yo  dos  veces  la  zelosa. 

Pues  ya  en  unión  tan  dulcemente  hermosa, 
¿Qué  acción  queda  á  una  y  otra  amistad  mia? 

£í5.     ¡O  lleve  el  diablo  la  cortesanía  1    [mpmrte. 

Ser,     Dices  algo? 

Ub.  Sí  digo; 

Pero  es  soliloquiando  acá  conmigo. 

Y  si  he  de  declararme. 
Trato  de  lamentarme. 
Que  habiendo  yo  caído 
También ,  y  habiendo  8Íd<s 

No  un  señor,  como  el  tuyo  dken  que  era. 
Mi  delfin,  nno  un  moro  de  galera) 
Bien  que  en  peligro  tanto. 
El  tal  moro  jurara  que  era  un  santo ; 

Y  habiendo  no  mudado 
Vestido,  que  no  tengo,  y  enjugado 
El  que  me  lava  el  mar,  y  no  jabona. 


Al  calor  natural  de  la  persona. 

No  hay  alma  que  me  diga 

Fea,  ni  hermosa,  amiga,  ni  enemiga. 
Ser,     Razón  tienes;  ve,  y  ponte  aquel  vestido, 

Que  para  el  bosque  luce. 
Lib,  Ya  ha  servido  [ap. 

De  algo  el  hablar. 
Marg,  Bien  creo. 

Que  en  esta  recreación  vuestro  deseo 

Estará  bien  hallado. 
Ser,     A  aquesta  soledad  me  ha  retirado 

Por  esta  primavera 

La  inclinación  del  campo,  en  cuya  esfera, 

Pesca  y  caza  tal  vez,  de  mi  sentido...... 

yoee»[detu.]  Todo  el  monte  sitiad!  j 

Ser,  ¿Pero  qué  ruido  } 

Es  este?  qué  es  eso,  Libia? 
Lib,     No  lo  sé,  señora;  pero 

Hacia  la  parte  del  bosque. 

Donde  del  palacio  viejo 

Cegadas  minas  testigos 

Son  de  las  ruinas  del  tiempo. 

Armas  y  voces  se  escuchan. 

Que  en  desordenado  estruendo 

Dicen...... 

Dentro  Florantb  á  lo  lejos, 

Flor.  Si^me,  Español; 

Que  mas  tu  vida  deseo, 
Que  la  mia. 

Dentro  Enriqub. 

Ewr,  Ya  te  sigo; 

Pero  del  monte  lo  espeso 

Y  de  la  noche  lo  obscuro 
De  ti  me  apartan.' 

Dentro  el  Gobernador. 

Gob,  Á  ellos  I 

Y  tomad  todas  las  sendas. 
Porque  no  escapen  huyendo. 

Ser,     Bajen  luces  y  criados, 

Y  sepan  qué  ha  sido  eso. 
Laedoe,  Qué  confusión! 
Uno9[deñt.]  Á  la  torre! 
Otro»  [deat,]  Á  la  espesura ! 

Dentro  Framcuipah. 

Fran,  Al  infierno! 

Lastre».  ¿Qué  puede  haber  sucedido? 
Lib,     Entrársenos  acá  dentro. 

Con  las  espadas  desnudas 

Dos  hombres.  [Huyendo, 

Salen  Enriqub^^  F^anohipan. 

Bmr.  Si  un  forastero, 

Á  quien  honradas  desdichas, 

Señoras,».... 
Fran,  Si  un  majadero, 

X  quien  boberias  no  honradas...... 

JSnr.     En  tanto  peligro  han  puesto. 

Que  obligan  á  que  guiado 

De  las  luces,  que  salieron 

Desta  casa,  en  ella  tome 

Derrotadamente  puerto. 

Por  Español  os  merece 

Alguna  piedad....... 

Ser.  Qué  veo?    [oporfe. 

¿Este  no  es  el  que  la  vida 

Me  dio? 
Air.  A  vuestras  plantas  puesto 

Os  supli<^..... 
Voz[dem.'\  Aqui  los  dos 

Entraron. 
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Gob.[áeni.]  Pues  id  siguiendo 

Á  lot  otros  9  mientras  yo 

Á  estos  sigo. 
Lífr.  Peor  es  esto; 

Que  mas  gente  en  casa  ha  entrado. 
EttT,    La  justicia  es ;  porque  menos 

Que  della  no  huyera  yo. 
JFVan.  Yo  sí;  que  huyera  del  perro 

Pe  San  Roque,  si  ladrara. 
Marg,  A  todas  toca  el  empeño 

Be  que  en  tu  casa,  y  á  vista 

Nuestra  le  prendan. 
Laur*  Es  cierto. 

Ser.      Retiraos  á  aquesta  cuadra, 

Y  creed,  ya  que  aqui  el  cielo 
Os  redujo,  que  en  las  tres 
Favor  tengáis. 

Enr.  Bien  lo  creo; 

¿Porque  cómo  ha  de  faltar 

Á  nadie  favor  en  templo 

De  tres  divinas  deidades? 
Fran,  Cuerpo  de  Cristo!  ¿requiebros 

Ahora,  cuando  entran  ya? 
Ser.     Las  dos  me  ayudad,  diciendo 

Lo  que  yo  dijere.    Tú, 

Libia,  escucha.  [HMíUa  ^uedú, 

lAb.  Ya  te  entiendo.  [rcwe. 

[E9e¿ndenée  lo9  do9  en  la  puerta  de  en  medio. 
Ser.      ¿No  hay  quien  nos  valga  y  ampare...... 

Loe  dos.  ¿No  hay  quien  nos  valga  y  ampare...... 

Ser.      De  tan  grande  atrevimiento? 
iMidoe.  De  tan  grande  atrevimiento? 
Ser.     ¿Bn  mi  casa  esta  osadía? 

No  tengo  criados  y  deudos 
^ue  castiguen......? 

Sale  tf/GoBBRiiADOE^  gente. 

Gob.  Si  es  conmigo, 

Señora,  el  airado  ceño, 
Porque  á  entrar  con  gente  y  armas 
Bn  vuestra  casa  me  atrevo. 
Perdonad;  que,  aunque  no  ignoro 
El  noble ,  el  justo  respeto. 
Que  se  debe  á  estos  umbrales, 

Y  mas  cuando  miro  en  ellos 
A  Madama  Margarita 

Y  Laura,  sobre  ser  vuestros, 
(¿Cómo,  que  son  sus  hermanos,    [aparte. 
Diré,  matador  v  muerto?) 

Con  todo  eso,  hay  accidentes. 
Que  tal  vez  disculpan  yerros 
No  prevenidos. 
Ser.  No  solo. 

Señor  Astolfo,  me  ofendo 
De  que  asi  entréis  en  mi  casa. 
Mas  que  entréis,  os  agradezco; 

Y  mas  si  es,  como  imagino. 
En  busca  y  en  seguimiento 
De  dos  extrangeros  hombres, 
Que  osadamente  resueltos 
Aqui  han  entrado ;...... 

Enr.  Qué  escucho?  [al  pame. 

Fran.  Buena  hacienda  habemos  hecho. 

Loe  do:  Qué  dices? 

Ser.  Pues  los  delato. 

Mostrar  que  no  los  defiendo.  — 

Con  tan  grande  alevosía. 

Que  desnudos  los  aceros...... 

No  puedo  hablar. 
Marg'.  Yo  tampoco. 

ÍAtur.  Y  A  mí  me  falta  el  aliento. 
Ser.     k  las  tres  amenazando, 

Nos  han  dicho,  que,  si  hacemos 

Ruido,  ú  decimos  que  aqui 


Han  entrado,  pondrán  fuego 

Á  la  casa. 
Fran.  Miente  el  ángel; 

Que  tal  no  hemos  dicho. 
Air.  Cielos! 

Qué  es  esto? 
Fran*  Las  tres  dddades 

Bn  tres  áspides  se  han  vuelto. 
Ser.     Libradnos  deste  peligro. 
Latir.  Amparadnos  deste  riesgo. 
Mar.    Restauradnos  deste  asombro. 
Geh.    Adonde  están? 
Ser.  Alli  dentro. 

Geh.    Tomad  esa  luz,  y  entrad 

Conmigo, 

Í[Baide  dentro  de  golpee ,  y  quiebran  vidrioe. 
denu]  Valedme,  cielos! 

Salo  Libia. 

Ser.     Qué  es  eso,  Libia? 

L»6.  Asomada 

Á  esa  galería  del  cierzo. 

Oyendo  el  ruido  del  bosque. 

Estaba,  cuando  á  los  pechos 

Me  pusieron  dos  puñales, 

Y  á  la  garganta  diez  dedos, 
Diciéndome  que  callase. 

Dos  hombres.    Traté  de  hacerlo. 

Hasta  que  oyendo  aqui  gente. 

Soltándome  á  mí,  dijeron: 

Mejor  será  que  muramos 

Desesperados,  que  presos. 

Con  que  quebrando  cristales. 

Que  abrir  no  sabian  con  tiento. 

Dejándose  caer  al  monte. 

Me  dejan  tal,  que  no  creo 

Qu«  estoy  viva. 
übr.  Mejoróse 

El  peligro. 
Eran.  ¡Vive  el  cielo, 

Que  se  han  vuelto  á  ser  deidades 

Loa  aspidillos. 
Gob.  Tras  ellos  > 

Al  monte  volvamos. 
Ser.  No 

Nos  dejéis  con  este  miedo. 

Sin  mirar  toda  la  casa. 
Marg.  Y  aseguradnos  primero 

De  que  no  quedan  en  ella. 
ÍAb.     ¿Cómo  han  de  quedar,  si  es  cierto 

Que  vo  arrojarse  los  vi? 
Gob.     Si  ella  lo  afirma,  y  yo  pierdo 

Tiempo,  haré  mal  en  estarme 

Aqui;  y  mas  si  considero. 

Que  en  seguirlos  sirvo  á  alguna 

De  las  tres,  aunque  á  otra  ofendo. 
Los  fres.  De  las  tres? 
Gob.  Sí. 

ha»  freo.  No  habéis  de  iros 

Sin  decirlo. 
Gob.  Harto  lo  siento; 

¿Mas  qué  importará  callarlo. 

Si  ha  de  ser  fuerza  el  saberlo? 

Florante  y  Celio  reñian; 

íéaur.  IVIi  hermano?  qué  escucho?    [apwte. 
Ser.  Cielos  \    [aparte. 

Si  son  resultas  del  guante 
I  reñir  Florante  y  Celio, 

Y  soy  yo  por  la  que  dice 
Que  ha  de  sentirlo? 

Gob,  A  este  tiempo 

Amesto....... 

Marg.  ¿También  mi  hermano  [aparte. 

Es  introducido? 
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Poeito 


Gob. 

Ser. 

Gob. 


Al  lado  de  Celio,.. 
ReSia  con  Florante;. 


Ay  triflte!   [operte. 


••.«. 


[FiMe. 


Hoy  nuero!  [apmrie. 

Coando,  viendo  dos  i  uno. 

Un  etpafíul  caballero. 

Que  iba  corriendo  la  posta» 

80  apeó  por  componerlos, 

Según  cuenta  quien  con  él 

Iba  y  fue  á  avitarme,  en  viendo 

Que  no  bastando  á  ajustarlos, 

Al  lado  del  solo  puesto. 

Que  era  Florante,  no  sé 

Cumo  os  diga,  mató  á  Amcsto. 

Ved  SI  sirvo  á  la  una,  pues 

Al  homicida  siguiendo 

De  su  hermano  voy;  y  ved 

Si  ofendo  á  la  otra,  puesto 

Que  voy  siguiendo  á  su  hermano, 

Y  al  Español,  en  quien  tengo 

De  vengar  igual  desdicha. 
Marg.  Oid  t  esperad ! 

Lawr,  Qué  es  tu  intento  Y 

Mmrg,  Decirle ,  que  el  agresor 

Aleve ,  cómplice  fiero 

Con  Florante,  (¿no  bastaba    [«porte. 

Que  á  mí  me  matase  á  zelos. 

Sino  á  mi  hermano  A  traiciones?) 

Se  oculta  aqui. 
Lawr,  Bs  vano  intento; 

Que  no  ha  de  saberlo. 
Marg.  ¿Cómo, 

Si  oigo  que  á  mi  liermano  ha  muerto? 
Laur,  Como  he  de  impedirlo  yo. 

Que  oigo  también,  que  le  debo 

Haber  amparado  al  mío. 
Mmrg.  K»  un  tirano  sangriento. 

Que  mi  sangre  ha  derramado. 
Lawr.  Es  un  noble  caballero. 

Que  ha  valido  al  que  vio  solo. 
^nr.     Ahora  tenemos  esto? 
Fran.  Y  aun  otro  poco  que  falta. 
Ser»      Laura,  Margarita  I  Cielos! 

¿Qué  debo  hacer,  cuando  sé. 

Que  es  al  que  la  vida  debo? 
Marg,  Serafina,  el  que  dio  muerte 

Á  mi  hermano  está  aqui  dentro. 

Tú  has  de  ayudar  mi  venganza. 
Latir.   Serafina,  el  que  resuelto 

La  vida  A  mi  herinano  dio 

A(|ui  dentro  está,  y  espero 

Que  tú  á  su  amparo  me  ayudes. 

Ni  lo  uno,  ni  lo  otro  ofrezco; 

Que  hay  tercero  empeño. 
La$do$.  Cómo? 

Ser,     Como  este  hombre  tomó  puerto 

En  mi  casa,  y  ni  tú  en  ella 

Le  has  de  ofender,  ni  tú  luego 

En  ella  le  has  de  amparar. 

Que  á  mí  me  toca  el  hacerlo. 

También  hay  duelo  en  las  daoiat. 

Debió  decirse  por  esto. 
La$do$,  Cómo  has  de  poder? 


ocr. 


Inb. 


Ser. 


Asi: 


Hola? 


Fah. 
Ser. 


SaU  Fábio. 

SeSora. 

Al  momento 
Manda  poner  dos  caballos 
De  los  que  en  la  quinta  tengo 
Para  el  servicio  del  bosque. 
Sus  arzones  proveyendo 


De  pistolas,  y  sus  fundas 

De  joyas  y  de  dineros. 

Con  quien  les  convoye,  hasta 

Salir  de  los  cotos  nuestros.  — 

Tú,  Español, 

fVon.  No  habla  connúgo. 

Yo  debo  de  ser  Tudesco. 
Ser.      Ponte  en  ellos,  y  pues  ya 

Está  en  quietud  y  silencio 

Todo  el  bosque,  tu  camino 

Prosigue. 
Enr.  No  te  agradezco 

Tanto  que  me  des  la  vida. 

Hermoso  prodigio  bello. 

Cuanto  (ay  cielos!)  que  ocasión 

Me  des  de  que  vaya  huyendo 

El  enojo  de  una  dama, 

Á  quien  en  ser  noble  ofendo, 

IPorque  no  estoy  enseñado 

A  agraviarlas;  y  antes  pienso. 

Que  el  haber  servido  á  alguna 

A  quien  hoy 

Ser.  No  es  tiempo  deso; 

Idos  pues.  —  Llevadle,  Fabio. 
Marg.  Idos ;  pero  sea  advirtiendo....... 

Latir.  Idos;  mas  sabiendo  sea, 

Marg.  Que  os  han  de  hallar  en  el  centro 

De  la  tierra  mis  rencores. 
La/nr.  Que  han  de  hallaros  mis  afectos 

Donde  quiera  que  ella  os  busque. 
Marg.  Y  asi  creed....... 

Latir.  Y  asi  estad  cierto, 

Marg.  Si  os  acaecieren  desdichas....... 

Latir.   Si  os  sucedieren  contentos, 

M»g'  Que  Madama  Margarita 

Dellos  es  causa. 
Laur.  Que  dellos 

Es  causa  Madama  Laura. 
£mr.     Ni  uno  estimo,  ni  otro  temo; 

Que  lo  que  temo  y  estimo 

Es....... 

Ser.  Tampoco  deso  es  tiempo. 

Id  con  Dios. 
Knr.  Quedad  con  Dios. 

Fran.  Él  quiera  que  no  encontremos 

Otra  aventura  en  el  bosque. 
[fante  Enrique^   Fabio  9  Frauúhipan. 
Ser.      Ahora  que  cumplí  primero 

Yo  mi  obligación ,  cumplid 

Las  vuestras  las  dos,  supuesto 

Que  ya ,  fuera  de  mi  casa. 

No  está  á  mi  cuenta  su  riesgo, 

Ó  bien  tu  venganza  le  halle, 

O  bien  tu  agradecimiento. 
Marg.  Tú  lo  verás,  cuando  veas, 

Como  de  un  traidor  me  vengo, 

Y  aun  dos,  pues  él  y  Florante 
Á  mí  y  á  mi  hermano  han  muerto. 

Latir.  Tú  lo  verás,  cuando  oigas. 

Como  yo  le  favorezco. 

Pues  obligado  mi  hermano. 

Por  si  y  por  mí  sabrá  hacerlo. 
[Vafue  la*  dot. 
Ser.     Ni  uno,  ni  otro  veré.  —  Libia! 
Lib.     Qué  mandas? 
Ser.  Baja  corriendo. 

Di  á  Fabio,  que  la  deshecha 

Haga  de  une  sale  huyendo, 

Y  sin  decirle  que  yo 

Se  lo  mando,  deje  sueltos 
Los  caballos  en  el  monte, 

Y  que  los  dos  vuelvan  luego, 
Donde  le  esconda  en  su  cuarto. 

Idb.     Pues  qué  pretendes? 
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hib. 
Ser. 


Lib. 


Ser. 
Fab. 


Ser. 


Fab. 


Pretendo, 
Que  ni  ana  logre  venganzai. 
Ni  otra  finezas.    )Bl  cielo 
Te  valga  por  Español, 
ESn  qué  oDÜgacion  me  haa  puesto! 


JOBlfADA    II. 


Salen  Sbbáfina^  Libia. 

¿  Tan  de  mañana  al  jardin 
8alir  qoieres? 

Á  esa  puerta 
Llama  del  cuarto  de  Pablo, 
En  tanto  que  yo  entre  aquestat 
Murtas  me  quedo,  porque 
No  quiero  que  en  él  me  vean, 

Y  dile,  que  estoy  yo  aquí. 
Excusada  diligencia 

Es;  que  él  sin  duda  te  ha  visto, 
Pues  con  recato,  entreabierta 
La  puerta,  sale. 

Sale  Fabio. 

¿Qué  hay,  Fabio, 
De  nuevo? 

No  sé  qué  sea 
Novedad,  que  tú,  señora. 
Dispongas,  y  yo  obedezca. 
Dijo  Libia,  que  en  habiendo 
Hecho  anoche  la  deshecha 
De  irse  ese  Español,  con  él 
Diese  á  mi  cuarto  la  vuelta: 
Híoelo  asi,  y  retirado 
En  la  mas  oculta  pieza. 
Que  es  esa  por  quien  yo  ahora 
Salgo ,  aun  antes  que  amanezca. 
Con  ánimo  de  pasar 
Al  tuyo,  sin  que  me  vea 
La  familia,  le  he  tenido. 
Mira  pues,  qué  es  lo  que  ordenas 
Que  haga  del,  porque  no  sé, 
8i  en  que  alli  se  oculte  aciertas. 
Aunque  yo,  Fabio,  sé  poco 
Desto,  sé,  que  el  que  desea 
De  la  justicia  librarse. 
Ha  de  ser  en  dos  maneras; 
Ó  tan  luego,  que,  cobrada 
La  ventaja,  no  le  puedan 
Dar  alcance;  ó  tan  después. 
Que  los  que  le  siguen  pierdas 
I^  esperanzas  de  hallarle. 

Y  siendo  asi,  que  desas 
Dos  huidas  fue  forzoso 
Valerme  de  la  primera 
Entonces  por  Margarita, 
Previne  después,  atenta 

A  ser  de  noche,  á  estar  tanta 

Gente  movida,  la  tierra 

Del  ignorada,  y  sabida 

De  los  demás,  que  se  vuelva. 

Para  osar  de  la  segunda; 

Pues  como  ahora  se  detenga 

Escondido  algunos  dias, 

Pasada  una  vez  la  priesa 

De  buscarle,  claro  está. 

Que  ha  de  poder  con  mas  cierta 

Seguridad  irse. 

Bien 
Estaba  eso,  si  no  hubiera 
Otra  razón. 


Ser. 


Féb. 
Ser. 

Fab. 
Ser. 


Ser.  Qaé  es? 

Fab.  Que  viendo, 

Que  no  solo  no  le  encuentran, 

Pero  que  apenas  del  hallan 

Noticia,  rastro,  ni  seña 

Los  ministros  de  justicia, 

Y  de  Margarita  bella 

Los  deudos,  y  aun  ella  Biisma, 
Que  altivamente  soberbia 
,  Le  sigue,  no  habiendo  paso 

Que  ya  tomado  no  tengan. 
Es  fuerza  que  contra  tí. 
Sintiendo  cuanto  te  empeñas. 
Por  solo  tema,  en  librarle. 
Todos  los  indicios  vuelvan, 

Y  que  le  hallen  en  tu  casa. 

Y  cuando  eso  nos  suceda, 
¿Faltará  donde  ocultarle. 
De  modo...... 

Qué  Y 

Que,  aunque  vengan. 

No  le  hallen? 

Dénde,  6  cerno? 

¿Esa  antígua  fortaleza, 

Que,  demolida,  del  tiempo 

Ruina  yace,  no  conserva 

En  las  caducas  memorias 

De  su  pasada  grandeza 

Un  torreón,  que  antes  fue 

La  cámara  fuerte  della? 
Fah.     Sí,  señora. 
Ser.  ¿A  este  no  arrioia 

La  hermosa  fábrica  nueva. 

Que  hizo  mi  padre,  dejando 

De  su  ancianidad  en  muestra 

Pequeña  puerta,  que  tarde 

Ó  nunca  se  ha  visto  abierta? 
Fah»     Sí,  señora. 
Ser.  ¿Pues  quién  quita 

El  que  pongamos  en  ella  ' 

Disimulada  pintura 

De  BU  arquitectura  mesma. 

Sobre  dos  quicios  movida. 

Por  donde  dársele  pueda 

La  comida,  con  tal  arte. 

Que  el  haber  paso  desmienta? 
Fab,     Vengo  en  que  en  ese  secreto 

No  den,  si  por  las  almenas 

Entrasen  al  torreón? 
Ser,      Valdréfflonos  de  las  ciegas 

Minas,  haciendo  que  una. 

Que  sale  á  la  orilla  desa 

Ria,  que  va  al  mar,  se  aclare, 

Y  teniendo  un  barco  en  ella 
Siempre  apresado,  y  la  boca 
Hasta  ese  trance  cubierta 
De  tierra  y  broza,  podrá 
Huir  en  él. 

Fab,  ¿Qué  mas  pudieras 

Haber  pensado,  señora. 

En  amparo  ó  en  defensa 

De  un  hermano,  á  quien  hubiesen 

De  cortarle  la  cabeza 

Á  otro  día?  ¿Un  extrangero, 

Por  tema  no  mas,  te  cuesta 

Tantos  discursos? 
Ser.  Dos  veces 

Me  habéis  dicha  eso  de  tema, 

Y  aunque  mas  me  ocasionéis. 
No  he  de  deciros  cual  sea 

La  ocasión,  que  á  eso  me  mueve; 
Pues  basta  que  yo  la  tenga. 

Y  es  verdad;  porque  me  obligo    [sgierfc. 
Á  mucho  el  dia  que  sepa 
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Él,  ni  nadie,  qae  no  menos 

Que  el  vivir  ie  eftoy  en  deuda.  — 

Y  eupuesto  que  loa  dos 
Solos  habéis  de  ser  destas 
Prevenciones  sabidores, 
Con  tal  secreto  y  cautela. 

Que  ¿1  no  ha  de  saber,  que  yo 
Lo  sé ,  porque  no.  quisiera, 
Que  la  bizarría  española. 
Naturalmente  soberbia, 
A  otro  afecto  se  persuada. 
Haced  poner  de  manera 
Aquellas  piezas,  que  acaso 
Pobre  hospedage  parezcan; 

Y  haced,  que  por  esta  mina 

Y  barco  se Mas  suspenda 

La  voz;  que  él  sale  al  jardín* 

Fáb*    La  puerta  me  dejé  abierta, 

Por  no  presumir,  que  habia 

De  atreverse  A  que  le  vieras. 
Str,     Pues  ya  retirarme  no  es 

Posible,  decidme,  ¿él  llega 

A  saber,  que  es  orden  mía 

Kl  que  esté  aqui? 
Fah.  Mal  pudiera 

Yo  haberlo  dicho,  si  Libia 

Lo  primero  que  me  ordena 

Es,  que  lo  calle. 
Ser.  Está  bien; 

Y  ayudadme  á  la  deshecha 
Que  he  de  hacer. 

Seden  Enriqub^  Fránchipan. 

fibr.  Pues  el  anciano, 

Á  quien  debí  la  fineza 
De  habenne  vuelto  á  este  alcázar. 
Abierta  dejó  la  puerta, 

Y  tarda,  reconozcamos 
Donde  sale,  porque  sepa, 
8i  me  buscan,  como  habrá, 
Ó  retirada,  ó  defensa. 

Fron.  En  toda  milicia  es 

Principio  de  buena  guerra 

Reconocer  el  terreno. 
JSSnr.     Un  jardin  es.    Mas  espera ; 

Que  está  aquí  Madama. 
Fívn,  No 

Es  posible  que  sea  ella. 
Ent,     Cémo  no? 
Fnifi.  Como  no  se  usan 

En  esta  ni  en  otra  tierra 

Madamas  madrugadoras. 
Ser.     Quién  anda  alli? 

Quien  quisiera 

Tener,  señora,  mil  vidas 

Que  dar  á  las  plantas  vuestras. 

Atento  á...... 

Ser.  No  mas.  —  ¿Qué  es  esto, 

FabioV  ¿Cémo  aqui  se  queda 

Este  hombre?  ¿No  mandé  yo, 

Que  luego  al  punto  saliera 

Destos  bosques? 
Fáb»  Sí,  señora; 

Pero  la  noche  funesta 

Para  él  dos  veces,  movida 

Toda  la  gente ,  la  tierra 

Ignorada...... 

Ser.  Todo  eso 

No  corría  á  cuenta  vuestra. 

Ni  mia,  pues  ya  una  vez 

Fuera  de  mi  casa,  á  cuenta 

Corría  de  su  fortuna; 

Y  es  demasiada  licencia. 
Que  en  vuestro  cuarto...^. 


á? 


Enr,  No  Fabio, 

Señora,  la  culpa  tenga. 

Ni  yo  la  tengo  tampoco. 

Sino  el  ser  tales  mis  penas, 

Que,  aun  escuchadas  de  paso. 

No  hay  bronce  que  no  enternezcan. 

Cuanto  mas  el  pecho  noble 

De  un  anciano,  que  al  oír  que  eran 

(Fingiré  que  se  las  dije,    [ospmiU. 

Por  ver  si  su  enojo  templa) 

Nacidas  todas  de  haber 

Con  generosa  clemencia 

Dado  la  vida  á  una  dama, 

Fran,  ¡Cargara  el  diablo  con  ella 

Primero,  pluguiera  á  Dios! 
Ser,      Nada  me  digáis. 
Enr,  Es  fuerza. 

No  por  mí,  sino  por  Fabio; 

Que  ayer  sin  duda  muriera 

Ahogada  en  el  mar ,  á  no 

Arrojarme  á  socorrerla 

De  la  banda  del  navio. 

Que,  huyendo  de  una  tormenta. 

Llegó  de  paso  á  albergarse 

En  la  barra  de  Marsella. 
Fah,     Qué  oigo?     [aparte, 
Lib,  Ya  no  hay  que  decirnos  [aparte. 

Lo  que  á  ampararle  te  esfuerza. 
Ser,     ¿Que  no  pudiese  estorbar,     [aparte. 

Que  mi  obligación  se  sepa. 

Pues  le  bastaba  ser  mia. 

Para  cumplir  yo  con  ella 

Sin  testigos?  Fero  aun  bien. 

Que  él  no  llegará  á  saberku 
Enr,     Y  siendo  asi,  como  dije. 

Aunque  á  repetirlo  vuelva. 

Que  al  oir  que  mis  desdichas 

Tan  ilustre  orígen  tengan. 

Se  enterneciese,  ¿qué  culpa 

Fue,  pues  piadosas  trageüias. 

Qué  espíritu  hay  que  no  inclinen? 

¿Qué  corazón  que  no  muevan? 

Y  mas  cuando  de  tan  noble 

Acción,  tan  hidalga  empresa 

Resultó ,  que  con  la  dama 

Apenas  toqué  la  arena. 

Cuando  otras,  que  disfrazadas 

También  estaban  de  fiesta. 

En  un  coche  la  pusieron. 

Dejándome  en  la  ribera. 

Porque  á  este  tiempo  también 

Se  hizo  el  bajel  á  la  vela. 

Mojado,  pobre  y  desnudo. 

Perdidos  viage  y  hacienda. 

Sin  reparo  y  sin  abrigo. 
Fran,  Ni  género  de  moneda 

Mas,  que  la  que  yo  tenia 

Para  pollas  y  conservas. 
Enr,     Con  que  obligado  á  tomar 

Postas,  pude  ver  desde  ellas, 

Que  de  mí  necesitaba 

La  ventajosa  violencia 

De  estar  dos  para  reñir 

Con  uno,  sin  que  pudiera 

Ajustarlos ,  porque  nabia 

No  sé  qué  dama,  y  qué  prenda 

De  por  medio.    Y  pues  sabéis 

Lo  demás  que  de  aqui  resta. 

Doleos  de  una  fortuna 

Tan  derrotada  y  deshecha. 

Que  aun  vuestra  piedad,  señora. 

Se  ha  hecho  de  piedad  ofensa. 

Perdonando  á  Fabio,  ya 

Que  yo  el  perdón  no  merezca. 
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Y  quedad  con  Dios;  que  yo 
Palabra  os  doy,  aunque  fuera 
Mi  riesgo  el  de  muchas  vidas, 
Cuanto  mas  el  de  una,  y  esa 
Llena  de  tantos  pesares. 

De  tantas  desdicbas  llena. 

No  estar  un  instante,  donde 

Vuestra  hermosura  lo  sienta.  — 

Ven,  Franchipan. 
^er.  Esperad, 

Oid,  atended. 
Enr,  De  manera. 

Señora,  me  atemoriza 

Vuestro  enojo,  que 9  aunque  quiera, 

No  podré  con  mi  respeto 

Acabar  el  que  se  atreva 

A  miraros  enojada; 

Que  si  da  muerte  cualquiera 

Belleza  afable,  ¿qué  hará 

Airada  vuestra  belleza? 
Ser.     No  es  el  enojo  el  que  ahora 

Os  habla,  sino  el  ver  que  entra, 

Y  por  esa  parte  donde 
Habéis  de  tomar  la  puerta. 
Un  hombre,  que  con  las  ramas 
No  bien  distingo  quien  sea. 
Mas  sea  quien  fuere,  no  tanto 
Por  vos,  como  por  mí,  es  fuerza 
Que  esas  murtas  os  oculten, 

Y  procurad  que  no  os  vean. 
Ni  salgáis  hasta  avisaros. 

Enr»     Solo  en  eso  os  obedezca 

Por  vos ,  no  por  mí. 
Ltft.  Entrad  vos. 

Fran,  Entrarán,  que  no  son  bestias. 

[E§eónd€nM0  los  ást. 
Ser,     i  Tenia,  Fabio,  razón 

De  ampararle  mi  nobleza? 

^  Razón  mi  vanidad ,  Libia, 

Para  que  nadie  lo  entienda? 

Pues  eo  sabiéndose,  (ay  triste!) 

Que  yo  la  vida  le  deba, 

¿Con  qué  tengo  de  pagarle? 

t Demás  de  la  contingencia 
^e  que  sabido  una  vez, 
Ó  le  maten,  ó  le  prendan 
A  mis  ojos? 
Fab,  IMoes  bien; 

Y  ahora,  aunque  tú  no  quicaras 
Ampararle,  tengo  yo 

De  morir  en  su  defensa. 

Y  asi  iré  á  que  luego  al  punto 
Cuanto  importe  se  prevenga 

Para  ocultarle.  [Fate. 

Ser.  Tú,  Libia, 

Quien  es  mira  el  que  atraviesa 

El  jardín. 
Ub,  Florante  es, 

Y  viene  hacia  aqui. 

Sale  Flora NTB. 

Ser»  Qaé  pena!  ~ 

¿Pues  cómo.  Florante,  vos. 

Si,  cuando,  yo  aqui......?  Estoy  muerta!  [ap 

Fíor,    No  mi  venida,  señora. 

Os  disguste,  ni  os  ofenda; 

Que  no  es  la  pasada  culpa. 

En  que  me  arrastró  mi  estrella 

A  hacer  del  amor  agravio, 

Y  á  ofender  con  las  finezas, 
La  que  hoy  para  venir 
Vida  y  libertad  aríesga 

Á  vuestra  casa.    Mirad 
Cual  será  la  causa  fíeía 


£7iir. 
FVan. 

Rnr. 

Fran, 

Ser. 


Flor, 


Que  á  ella  me  reduce,  pues 
Le  está  de  mas  el  ser  vuestra. 
Á  Fabio  busco ,  no  á  vos. 
Dijéronme  á  esotra  puerta 
De  su  cuarto ,  que  al  jardin 
Habla  salido  por  esta; 

Y  asi  entré  á  buscarle,  no 
Persuadido  á  que  pudiera 
Dar  con  vos  á  aquestas  horas. 
{Mas  qué  ignorancia  tan  necia. 
Siendo  las  horas  del  alba. 

No  imaginaros  en  ellas! 

En  fin,  señora,  buscando 

Vengo  á  Fabio,  sin  que  tema 

Ni  enemigos ,  ni  justicia. 

Que  es  mi  honor  el  que  rae  alienta. 

Por  haberme  dicho  Lauca, 

Bü  hermana,  ahora  en  esa  iglesia. 

Adonde  estoy  retraido, 

Por  ser  la  que  hallé  mas  cerca 

Anoche  entre  moro  y  quinta. 

Que  Fabio,  en  la  conferencia 

Della,  y  Margarita  fue 

Quien  con  piadosa  orden  vuestra 

Á  un  caballero  español. 

Que  perdi  entre  la  maleza 

Del  monte,  sin  culpa  mia, 

(La  noche  sola  la  tenga) 

Habla  acompañado,  hasta 

Ver  su  vida  en  salvo  puesta* 

Es  el  Español  á  quien 

Yo  se  la  debo,  y  sus  prendas, 

Primero  para  ajustamos 

Generosamente  cuerdas. 

Para  ayudamos  después 

Discretamente  resueltas. 

Me  han  puesto  en  obligación. 

Sin  reparar  aoe  me  vean. 

Que  me  prendan  ó  rae  maten. 

De  que  le  busque,  y  pretenda 

Á  todo  trance  á  su  lado 

Hallarme;  y  asi  quisiera 

Solo,  que  Fabio  me  diga. 

Qué  camino  es  el  que  lleva. 

Quien  era,  y  adonde  va. 

Para  seguirle;  y  que  vea. 

Que,  ú  él  empeñó  por  mí 

Su  valor  en  la  pendencia. 

Sé  yo  por  él  empeñar 

Ser,  vida,  alma,  honor  y  hacidida. 

Bien  anda  el  Francés. 

Salgamos, 

Y  válganos  su  nobleza. 
La  primera  es  Serafina; 
Detente,  loco!  qué  intentas? 
Ver  si  hiciésemos  flux,  pues 
No  nos  vale  hi  primera. 

Ya  que  el  acaso  conmigo. 
En  vez  de  Fabio,  os  encuentra, 
En  vez  de  Fabio  también 
Habré  de  dar  U  respuesta. 
Á  ese  Español  le  sacó 
De  mis  términos,  y  apenaa 
Fuera  dellos  le  vio,  cuando 
(Porque  aqueste  el  orden  era) 
Le  dijo:  vuestra  fortuna 
Os  valga;  y  tomó  la  vuelta. 

Y  siendo  asi,  que  él  ne  sabe 
Mas,  idos,  y  tan  apriesa. 
Que  no  deis  lugar  á  que 
Mas  vuestra  venida  sienta. 
Sí  haré,  señora,  supuesto 
Que  es  reservada  materia 
Por  ahora  la  de  amor,  hasta 
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Ser. 
fíor. 


Ser, 
Flor. 


Que  á  vos  mas  airoso  vuelva. 
Cobrada. 

No  prosigáis. 
Dejad  que  á  correr  me  atreva 
La  máscara  á  mi  dolor, 
Pues  vos  no  la  tenéis  puesta. 
Cobrada 

No  he  de  oirlo. 


Enr. 

Fran, 
Fhr. 


De  decirlo:  aquella  prenda 
De  Celio,  con  quien  me  hizo 
Hacer,  si  no  paces,  treguas,. 
Lo  preciso  de  ayudarnos 
Uno  á  otro  en  la  resistencia 
Que  hicimos  á  la  justicia. 
Vive  el  délo,  que  por  ella 
El  duelo  fue. 

Y  aun  los  duelos. 
Pero  tiempo  habrá  en  que  pueda 
Blasonar,  pues  no  acabada 
Quedó  la  cuestión  suspensa. 
De  que,  ó  cobre  vuestro  guante, 
Ó  pierda  en  tan  digna  empresa 
La  vida,  para  consuelo 
De  no  haber  sido  en  la  fiera 
Ruina  del  mar  el  dichoso, 
Que  pudo  sacaros  della; 
Pues  cuando  estábades  vos 
Á  tanto  peligro  expuesta. 
No  á  menos  peligro  estaba 
Quien,  es  clara  consecuencia. 
Os  diera  la  vida,  pues 
La  daba  á  una  alhaja  vuestra; 
Y  aun  con  fineza  mayor. 
Pues  siempre  es  mayor  fineza. 
Que  el  cobrarla  vos  por  otro, 
El  que  yo  oor  vos  la  pierda. 
Haslo  oído?  ¡Vive  el  cielo. 
Que  también,  señor,  es  ella 
La  que  sacaste  del  mar! 
Aun  esa  dicha,  que  fuera 
Desquite  de  otras  desdichas. 
Viene  en  pesares  envuelta. 
¿En  qué  pesares,  si  ahora. 
Juro  á  Cristo ,  aunque  no  qiüera. 
Nos  ha  de  amparar  f 

No  sé 
Como  decir  cuanto  ñenta 
Ser  la  dama  de  aquel  duelo. 
¡Ay  Libia,  con  aué  vergüenza 
Le  he  de  ver,  al  ver  que  sabe 
Lo  que  le  debo,  y  que  sea 
La  causa  del  desafío! 
Solo  un  remedio  te  queda. 
Qué  esf 

Irte,  sin  que  te  hable. 
Has  dicho  bien.    En  mi  ausencia 
Haz  tú  que  al  cuarto  de  Fabio 
Él  á  retirarse  vuelva. 
Vete  tú,  y  déjame. 

SaU  La  na  A. 

Laur,  Hermosa 

Serafina ! 

Ser,  Laura  bella. 

Tan  de  mañana?  ¿pues  qué 
Venida  (ay  cielos!)  es  esta? 

Laur,  Sope  donde  retraído 

Mi  hermano,  tras  las  refriegas 
De  anoche,  estaba,  y  por  no 
Piarme  de  otro,  me  fue  fuerza 
Ir  yo  á  llevarle,  no  sé 
Qué  dineros  y  joyuelas. 
Para  que  se  ausente,  en  tanto 


Tengo 


Fran. 


Enr. 


Fran, 


Enr. 


Ser. 


Lib. 
Ser. 
Uh. 
Ser. 


Lib. 


Laur, 


Ser. 
LauT' 


[ra$9. 


Que  el  tiempo  este  daño  enmienda. 

DQele,  como  por  causa 

Del  lance  del  mar  en  esta 

Quinta  Margarita  y  yo 

Juntas  concurrimos 

Ser.  Cesa; 

Que  ya  él  me  lo  dijo. 
Laur,  i  Pues 

Ha  estado  aquí? 
Ser.  Y  con  tan  necia 

Pretenmon,  como  que  Fabio 

Le  dijese  donde  queda 

£1  Español 
Latir.  De  su  parte 

Venia  á  eso  yo. 
Ser.  Su  impaciencia 

No  le  debió  de  sufrir 

El  aguardar  tu  respuesta. 
Laur.  No  te  espantes ;  porque  es  muctfa 

Su  obligación.    ¿  Y  qué  Uega 

Fabio  á  decir  del? 
Ser,  No  mas 

De  qué,  dejándole  fuera 

De  los  bosques,  se  volvió, 

Y  él  prosiguió  donde  quiera 
Que  le  lleve  su  fortuna. 
¡P  quiera  el  cielo  que  sea 
A  patria  donde  le  aguarde 
Mas  dicha,  que  halló  en  hi  nuestra! 
¿Pues  qué  te  va  en  eso  á  tí? 
No  lo  sé;  pero  si  oyeras, 

Ay  Serafina,  ay  amiga, 
L¿  que  del  mi  hermano  cuenta, 
Cuanto  á  ingenio  en  el  discurso, 
Cuanto  á  bno  en  la  destreza ; 
Si  hubieras  hecho  reparo 
Al  entrarse  por  las  puertas. 
Cuan  en  sí  dijo,  que  huia 
(Porque  de  otro  nanea  huyera) 
De  la  justicia;  si  hubieses. 
Después  de  la  competencia 
De  Margarita,  advertido. 
Con  cuan  cortesanas  muestras 
Dijo,  que  solo  sentía. 
Entre  todas  sus  tristezas. 
Dejar  quejosa  á  una  dama, 

Y  esto  sobre  una  presencia, 
A  la  Tista  tan  airosa, 

Al  oido  tan  discreta: 

No  me  preguntaras,  qué 

Me  iba  en  esto;  porque  vieras 

Dentro  del  pecho......     No  acierto 

Á  decirlo.     Tú  eres  cuerda; 

Y  asi  te  ruego,  si  acaso, 
Bella  Serafina,  llegas 

Á  saber  del,  me  lo  avises; 

Y  á  Dios;  que  á  hacer  diligencia 
Voy  de  que  le  siga  quien. 

Si  por  mi  dicha  le  encuentra. 
Le  traiga,  donde  en  el  centro 
Le  he  de  esconder  de  la  tierra. 
Hasta  que  le  ponga  en  salvo. 

F)ran.  ¿  Tampoco  á  aquesta  fineza 
Habemos  de  saur  ? 

Knr.  No. 

Ser,     á  Bu  ▼uto  <^o*<^  >>^u  tierna 
Sn  toda  tu  vida,  Libia? 

Lib,     También  preguntar  pudiera 
Yo,  qué  te  va  en  eso  á  ti? 

Ser.     81;  mas  también  respondiera 
Yo,  que  no  lo  sé,  pues  sob 
Sé,  que  de  todas  nus  penas 
Siento,  que  él  haya  entendido 
(Pues  nada  importa  que  entíenda 


[Fms. 
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Lih. 


Ser. 
Ub. 


Ser. 


Emr. 


Ser. 
Enr. 

Ser. 
E^r. 


Ser. 
Enr. 
Ser. 
Enr. 


Ser. 
Enr. 


Ser. 
Enr. 


Ser. 
Enr. 


Ser. 


Ub. 


Ser. 
Ub. 


Ser. 


[Faae, 


Que  haya  ó  no  haya  quien  me  tirva) 
Lo  que  le  debo. 

¿Qué  dieraB, 
Porque,  aunque  lo  sepa,  yo 
Hiciese  que  no  lo  sepa? 
Cómo  es  posible? 

No  niegues 
La  calda,  ni  concedas 
El  socorro,  que  ya  vuelvo. 
¡Qué  mal  el  dolor  se  alienta!  — 
Ya  los  que  entraron  se  han  ido, 
8alir  podréis. 

Pues  licencia 
Me  dais,  será  á  proseguir 
La  última  plática  nuestra. 
Qué  es? 

Que  perdonéis  á  Fabio, 

Y  á  Dios  quedéis. 

Tan  apriesa? 
Si  el  hallarme  aqni  os  enoja, 

Y  bastaba  esta  primera 
Razón,  qué  hará  la  segunda? 
Segunda  hay? 

Y  cuál  es? 

Esta: 
Cuando  de  vos  recibía 
Amparo,  que  solo  era 
Dádiva  de  ser  quien  sois, 
Airosa  estaba  mi  pena; 
Que  es  dar  culto  á  una  deidad 
Aceptar  que  favorezca; 
Pero  cuando  el  culto  pasa 
Á  ser  otra  cosa,  y  deja 
De  ser  culto,  desairada 
Vendrá  á  estar;  que  es  muy  diversa 
Cosa,  que  un  ánimo  noble 
El  favor,  que  se  le  ofrezca. 
Le  reciba  como  don, 
Ó  le  cobre  como  deuda. 
No  sé  por  qué  lo  digáis. 
Díjeos,  que  de  mis  tragedias 
Fue  una  dama,  que  dd  mar 
Saqué  ayer,  causa  primera. 
Sí. 

DQoos  otra  persona 
Ser  vos,  y  cuanto  le  pesa 
No  haber  ella  sido. 

Sí. 
Pues  vos  socorrida,  ella 
Envidiosa  y  yo  dichoso. 
Fácil  es  la  consecuencia. 
En  la  góndola  conmigo 
Iban  criadas  y  deudas, 

Y  hubo  quien  á  todas...... 


Enr. 
Fran, 


Enr. 


Ser. 
Enr» 


Sale  Libia  con  un  memorial» 

Este 

Memorial  me  dio  á  la  puerta. 
Trayendo,  para  venir, 
Guarda  de  vista,  y  licencia. 
Señora,  para  tí  ahora...... 

Quién? 

El  moro  de  galera. 
Que  ayer  te  sacó  del  mar. 
En  que  te  pide,  ó  te  acuerda 
La  palabra  que  le  diste 
De  darle  libertad. 


La  respuesta,  que  á  él  le  dé. 
También  para  vos  respuesta. 
Dile,  Libia,  que  yo  estoy 
Con  cuidado,  y  de  mí  crea. 
Que  la  obligación  conozco 


Fran. 


Ser. 
Ub. 
^er. 


En  que  le  estoy;  de  manera. 
Que  te  pondré' en  libertad, 
Si  vida  y  alma  me  cuesta.  — 
Estáis  respondido? 

Sí. 
Renegó  nuestra  fineza. 
Pues  se  nos  ha  vuelto  mora. 
Antes  que  el  rescate  venga. 
Pero  no  desconfiado, 
Pues  aun  consuelo  me  deja 
La  diferencia  en  los  dos. 
IL  Y  cuál  es  la  diferencia  ? 
Venir  él  por  libertad, 

Y  volverme  yo  sin  ella.  — 
Ven,  Franchipan,  procuremos 
En  una  alquería  desas 
(Porque  no  me  he  de  valer 

De  piedad,  que  no  sea  vuestra) 
Dos  vestidos  de  villanos. 
Que  nos  disfracen  siquiera 
Hasta  la  raya,  pues  basta 
Lo  que  sé  en  lengua  francesa. 
Para  ir  pidiendo  limosna. 

Y  yo,  que  no  sé  la  lengua. 
Comeré  de  lo  que  él  pida, 

Y  callaré ;  que  no  es  nueva 
Cosa,  que  calle  quien  come. 

Y  dígale  usted,  mi  Reina,  * 
Al  moro,  que  yo  le  beso 
Las  manos,  y  que  me  tenga 
Desde  hoy  por  su  servidor. 
Libia  I 

Qué  me  mandas? 

Vuela, 

Y  dUe  á  Fabio 


[r«M. 


[r. 


Fab. 


Ser. 


Fab. 
Ser. 


Sale  Fabio. 

Á  mi  no  hay 
Que  decirme;  que  ya  queda 
Aclarándose  la  mina, 

Y  fingiéndose  la  puerta, 

Y  en  el  mas  hondo  retrete 
Puestas  dos  camas  y  mesa. 

Sí  hay,  Fabio,  que  le  sigáis. 
Pues  no  tomando  él  aquella 
Del  cuarto,  por  la  del  bosque 
Salió,  id  tras  él  á  que  vuelva. 
Volando  iré,  aunque  de  vista 
Se  pierda  ya. 

En  una  desas 
Alquerías  va  á  buscar 
Disfraz.    Tú,  que  tras  mí  vengan 
Monteros  y  cazadores 
Di,  porque  con  la  deshecha 
De  la  caza  he  de  seguirle. 
No  tanto  ya  por  mí  mesma. 
Cuanto  porque  no  se  logren, 
Ó  en  su  favor,  ó  en  su  ofensa 
De  Margarita  las  iras. 
Ni  de  I^ura  las  finezas. 


[Ft 


Salen  Mabcasita,  el  GoBBRifADoa  jr 
gente  con  armas. 

Marg.  Si  el  centro  de  la  tierra 

En  sus  duras  entrañas  no  le  encierra. 

Del  bosque  no  es  posible  haber  salido. 

Según  yo  desde  anoche  acá  he  corrido 

De  todo  su  horizonte 

La  playa  al  mar  y  la  maleza  al  monte. 

Sin  que  la  mas  pequeña 

Noticia  encuentre  del  rastro,  ni  seña. 

Que  le  haya  en  tierra  ó  mar  dado  pasago. 

Desde  el  menor,  hasta  el  mayor  village. 
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Gofr. 


Marg» 


Goh. 


Marg. 


Goh. 

Marg, 

Gob. 


Salen 
Enr. 


Fran, 


Enr. 


Fran, 


Enr, 

Fran, 
Enr. 

Fran, 
Enr, 


Gpb, 


Añade,  para  que  salido  no  haya 

Al  linde  de  la  mas  vecina  raya, 

Kl  ir  á  pie,  pues  sueltos  los  caballos» 

Hoy  al  amanecer  pude  enconlrallos 

En  aquesa  espesura. 

Toda  mi  pena,  y  toda  su  ventura 

Estuvo  en  que  yo  anoche  no  supiera. 

Que  el  homicida  de  mi  hermano  era. 

Hasta  que  te  saliste 

Con  tanta  priesa,  que  mi  voz  no  oiste; 

Y  Laura  y  Serafina  me  impidieron 

El  que  fuese  tras  tí,  con  que  pudieron 

Dar  tiempo  á  que  saliese  de  su  casa. 

Supuesto  que  los  términos  no  pasa 

De  todo  este  contorno. 

Que  nuestras  gentes  han  corrido  en  torno. 

Sin  duda  que  escondido 

Le  tiene  algún  villano,  persuadido 

Del  temor,  de  la  dádiva  6  del  ruego; 

Y  asi,  que  solo  es,  á  juzgar  llego, 
Última  diligencia. 

Pues  no  puede  ser  fuga,  sino  ausencia. 

Tallarle  en  mil  escudos  á  quien  diga 

Del,  que  á  esto  y  á  mas  el  interés  obliga. 

Si  hasta  aqui  concurrimos 

Juntos,  porque  á  un  parage  y  fin  venimos, 

Bien  que  fuera  el  hallarle. 

Tú  por  prenderle,  y  yo  para  matarle. 

Ya  desde  aqui  es  forzoso  dividirnos. 

Pues  no  ha  de  convenirnos 

Tan  opuesta  esperanza. 

Que  en  ti  es  justicia ,  cuando  en  mi  venganza. 

Haz  tú  la  diligencia. 

Que  convenga  á  tu  puesto  y  tu  prudencia. 

Ya  á  Serafina  culpes,  ó  ya  á  Fabio, 

ó  ya  su  vida  talles;  que  en  mi  agravio 

Yo  sabré  hacer  la  mia. 

Sin  que  se  diga,  que  una  alevosía 

Por  justicia  vengué. 

Detente,  espera! 

Para  qué? 

Una  razón  oye  siquiera. 
[Hablan  /o«  do*  á  parte, 

trage  de  villanos  Enrique^  Fran- 

CHIPAN. 

{Notable  dicha  ha  sido. 

Cuan  presto  la  cedida  del  vestido 

Y  del  poco  dinero 

£1  ánimo  movió  de  aquel  primero 

Villano  que  encontramos, 

En  cuyo  albergue  el  hábito  mudamos! 

Si;  pero  pon  á  cuenta  desa  dicha, 

Ay  seíior  I  la  desdicha 

De  haber  venido  donde 

£¡sta  maleza  armada  gente  esconde. 

Si  ahora  nos  retiramos. 

Lo  dirá  el  movimiento  de  los  ramos; 

IMejor  es  atrevernos 

Á  que  nos  vean. 

¿Para  qué  es  ponernos 
En  tal  riesgo  nosotros? 
Aqui  estemos,  y  búsquennos  los  otros. 
¿No  es  mas  sospecha  hallarnos  escondidos? 
Buen  remedio;  finjámonos  doroúdos. 
No  dices  mal;  que  el  sueño 
Desmiente  los  cuidados  de  su  dueño. 
Pues  déjate  caer. 

Sí  haré;  y  oigamos, 

[Éehau9e  Ío§  do§. 
Por  si  acaso  quien  son  averiguamos. 
Mira  que  yo  no  puedo. 
Cuando  advertido  de  tu  saña  quedo. 
No  acudir  á  impedilla. 


07» 


Marg,  Yo  sabré  á  tu  despecho  conseguilUu 
Einr,    En  gran  peligro  estamos; 

La  ofendida  es  la  dama  que  miramos. 
Marg,  No  solo  en  el  tirano. 

Alevoso  homicida  de  mi  hermano, 

A  quien ,  si  ya  le  encuentro. 

Ocultaré  de  tí,  porque  en  el  centro 

De  la  tierra  le  mate,  y  su  malicia 

Vea,  que  no  me  vengo  por  justicia; 

Pero  en  el  alevoso,  injusto,  fioro 

Cómplice,  que,  asesino,  de  otro  acero 

Le  mató  acompañado. 

No  digo  Celio ,  pues  se  halló  á  su  lado. 

Florante  digo,  en  quien,  viven  los  cielos !  [ap. 

Mas,  que  mi  sangre,  he  de  vengar  mis  zelos ; 

Pues  ya  se  dice,  que  de  tanta  ruina 

Fue  origen  el  amor  de  Serafina.  [Fue, 

Gob,    Aguarda!    Pero  intentos  serán  vanos 

Parar  ira  en  muger. 
Uno,  Unos  villanos 

Están  aqui  dormidos. 
Enr,    ¡Ay  de  mí,  si  la  lengua  y  los  vestidos    [ap. 

No  bastan! 
Fran.  Y  de  mí,  que  en  tanta  mengua  [ap. 

Tengo  el  alma  en  el  pico  de  la  lengua. 
Crob»    Despertadlos,  por  ver,  si  algo  podemos 

Dallos  saber. 

Villanos! 

Qué  tenemos? 

Quién  viene  allá? 

Ba,  ba! 

¿Qué  modo  es  ese 

De  hablar,  ba,  ba? 

El  de  callar,    [aparte. 

No  08  pese 

Que  no  os  responda,  hidalgo,  porque  es  mudo 

Ese  buen  labrador. 

Ya  no  lo  dudo. 

¿Mas  qué  quiere  decir? 
[Hace  los  eeñae  que  convengan  eon  loe  venoi. 
Enr,  ¿Qii®  <iué  os  obliga 

Á  despertar  á  quien  de  su  fatiga 

Un  risco  breve  rato  le  da  cama? 
Uno,    Ser  el  Gobernador  el  que  á  ambos  llama. 

Qué  manda  su  m^ced? 

¿Un  forastero. 

En  hábito  español  y  caballero, 

Le  habéis  visto? 

Mil  gentes,  que  han  pasado. 

Eso  mismo,  señor,  han  pescudado; 

Y  si  visto  le  hubiera, 

Á  la  primera  vez  ya  lo  dijera. 

[Hace  eehae  Fr ane hipan, 
Gob,    ¿Qué  me  quiere  decir  ese  villano? 
Enr,    Simple  es  tras  mudo ;  que,  á  no  ser  mi  hermano. 
No  le  sufriera  yo.    Dice,  que  el  dia 
Trabajando,  á  la  orilla  desa  ria. 
Nos  vio,,  en  aquella  obra 
•     Que  veis;  y  siendo  la  hora  que  el  sol  cobra 
Mas  fuerza,  aqui  á  sestear  nos  retiramos; 

Y  pues  que  á  vuestras  voces  despertamos. 
Le  deis  para  beber. 

Gob,  Ya*  al  ruego  acudo. 

[Dalo  algún  dinero  el  Gobernador  dFranehipan, 
Uno,    Grandísimo  hablador  es  este  mudo. 
Gob*    Pues  ya  en  aquestos  bosques  no  tenemos 

Que  hacer ,  á  la  ciudad  nos  retiremos. 

No  Margarita  intente 

De  ambos  linages  empeñar  la  gente. 

Sin  que  presente  me  halle. 

Movido  algún  motin,  á  reparalle, 

Y  porque  el  bando  se  eche 

De  la  talhi,  aproveche  ó  no  aproveche. 
Enr,    Los  cielos  guarden  á  sus  Señorías, 


Uno, 
Enr. 

Fran* 
Uno, 

Fran» 
Enr. 


Otro. 


Gob. 
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Goh,    Decid  por  todas  esas  caserías» 

Que  por  el  Español  dan  mil  escudos.    [Fame. 
FVan,  81  otras  veces  haa  hecho  hablar  los  mudos. 

Esta  callar  al  hablador.    Rebleato, 

Jurado  á  Dios,  si  aguardan  on  momento. 
Enr,    Bien  sucedió  hasta  aquí. 
FVan,  Pues  mientras  vamos 

A  encontrar  con  la  senda,  discorramos, 
Enr.    ¿Cómo  es  posible  en  cosas  tan  extrañas? 
Fran^  Asi  se  recopilan  las  marañas. 
Enr,    En  casa  de  Anarda  bella. 

Ruido  su  esposo  sintió. 
Eran.  Y  mientras  él  luz  tomó, 

Y  espada,  la  puerta  ella. 
Enr.    Yo,  que  ya  en  salvo  la  vi. 

Por  seguirla ,  me  arrojé 

De  un  oalcon. 
FWifi.  Con  que  se  fne 

X  un  convento  desde  alli. 
£!Rr.    Mi  padre,  quiso  mi  estrella. 

Supiese  el  lance  crueL 
FVon.  Y  para  guardarte  del. 

Sin  las  cercanías  della,..^.. 
Enr.    Partir  me  hizo  á  Barcelona, 

Previniendo  que  trocara.^... 
Fran.  El  Don  Enrique  de  Lara 

En  Don  Félix  de  Cardona. 
JSrir.    Solo  A  Anarda  la  hice  juez 

Del  nombre  con  que  venia. 

Por  si  tal  vez  me  escribía. 
F)ran,  Y  aun  ella  lo  hizo  tal  vez. 
Enr,    Pasar  á  Italia  queriendo. 

Vine  á  arribar  á  Marsella. 
Fran,  Cuando  los  festejos  della. 

Tú  en  mar,  y  yo  en  tierra  viendo...... 

JSnf.    Con  una  góndola  topa 

Un  barco,  que  corrió  el  mar. 
Fran,  Y  la  gala  del  nadar 

En  tí  fue  perder  la  ropa. 
Enr.    Juzgué,  que  una  deidad  era 

La  que  del  golfo  «aqué. 
Fran.  Y  sn  perro  de  agua  fue 

Un  morazo  de  galera. 
Enr,    Quiso  Dios,  que  en  importuno 

Lance  á  ver  á  tres  alcance. 
Fran.  Y  por  no  perder  el  lance. 

En  tí  se  remató  el  uno. 
Air.    Donde  una  hermosura  habla 

Me  amparé. 
Fran.  Entre  dos  bellacas. 

En  metáfora  de  hacas, 

Una  zaina,  y  otra  pia. 
JBinr.    Una  obligada,  en  el  centro 

Afirma,  que  ha  de  guardarme. 
Fran.  Y  si  yo  puedo  escaparme, 

No  ha  de  cogerme  á  mí  dentro. 

Enr.    Otra  ofendida 

fVaii.  Al  revés 

De  doctor  te  ha  de  buscar. 

Pues  antes  te  ha  de  enterrar. 

Para  matarte  después. 
£rir.    Entre  ambas  la  otra  remedio 

Da,  mas  con  fines  penosos. 
Fran.  Con  que  hay  extremos  vicioaos. 

Sin  darse  virtud  en  medio. 
Enr.    De  su  rigor,  ó  su  agrado 

No  sé  á  cuyas  manos  muero. 
Fran.  Y  eres  tan  gran  majadero, 

Que  vendrás  enamorado. 
Enr.    El  guante  de  algún  galán 

Fue  á  darme  pena  bastante. 
Frofi.  Cóbrale  tú,  dame  el  guante, 

Y  será  de  Franchipan; 

Con  que  no  habrá  que  sentir. 


JSInr.    4  Para  qué  es  querer  conmigo 

Discurrir  tú,  si  contigo 

Es  locura  el  discurrir? 
FVofi.  ¿Pues  habernos  de  ir  callando? 
Enr.    Mas  alivio  el  callar  fue, 

Que  oir  á  un  necio. 
F\ran,  Harto  callé, 

Y  á  fuer  da  pardillo,  cuando 

Estuve  en  muda.  [Xos  dos  m  patean. 

Salen  al  paño  SfinAFiNA,  Liuiá,  Fabio,  Ca- 
zadores jr  un  Vejete  de  villano. 

VeJ,  Hacia  aquí 

Los  vi  echar,  y  aun  llego  á  vellos 

Ya. 
Ser.  No  te  engañes. 

Fcj.  Aquellos 

Los  vestidos  que  les  di 

Son,  mal  me  puedo  engañar, 
^i^.      Grande  dicha,  Fabio,  íuera. 

Que,  sin  que  él  viera,  ni  oyera 

Quien  le  llega  á  retirar. 

Le  llevásemos;  porque 

Nunca  en  la  sospecha  entrara 

De  ser  yo,  pues  cosa  es  clara. 

Que,  si  á  vos  venir  os  vé 

Por  él  tras  mi  enojo,  pueda 

Pensar,  que  soy  sabidora. 
Fab.    Yo  lo  intentaré,  señora; 

Y  asi  aqui  oculta  te  queda. 
Mientras  con  los  cazadores 
La  vuelta  tomarle  intento. 

Lib,    Notable  es  tu  pensamiento 

De  que  una  suerte  mejores 

Con  un  susto. 
Ser.  A  mi  decoro, 

Y  deuda  conviene  asL 
FVan.  Diré  algo  que  importa? 
Enr,  Sí. 
Fran.  ¿Qué  habrá  hecho  Dios  del  moro? 

¿estará  ya  en  libertad? 

Que  me  hace  compasión 

Pensar,  que...... 

[Salen  Fabio  y  loe  Cazadoree^  y  abrá%ant0  osa  «//•«, 

y  lee  cubren  loe  roetroe. 
Todos.  Daos  á  prisión. 

Enr.    Qué  desdicha! 
Fran.  Qué  crueldad! 

Fab,    Tapadles  los  rostros,  no 

Vean  adonde  van. 
Enr.  No  dudo 

Que  á  morir. 
fVan.  Que  soy  el  mudo. 

Adviertan  ustedes,  yo. 
Fáb,    ¿Cómo  sois  el  mudo,  cuando 

Oyéndoos  hablar  estoy? 
Fran,  ¿Cómo  he  de  decir,  que  soy 

El  mudo,  si  no  es  hablando? 
Fah.    Llevadlos;  que  asi  han  de  ir, 

Ó  bien  ó  mal  les  esté. 
Enr,    Ay  infeliz!  que  no  sé 

Si  á  vivir  voy,  ó  á  morir. 
Lih.  Bien  el  intento  has  logrado. 
Ser.     Ahora  la  dificultad 

Solo  es,  que  en  la  soledad 

Pueda  deste  despoblado 

Dar  lugar  á  que  ninguno 

Vea  del  modo  que  van. 
lAb,     Ya  anochece,  y  cerca  están 

De  la  torre,  sin  que  alguno 

Lo  haya  visto,  que  no  sea 

De  tu  familia. 
Ser,  Bueno  es. 

Porque  no  llegue  después 


[Llévanloe. 
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Ub. 


k  que  en  Margarita  vea 
Rigores,  en  Laura  agrados, 
Yo,  envueltos  entre  temores. 
Le  dé  agrados  y  rigores. 
Déjame  á  m(  esos  cuidados; 
Que  yo  haré,  que  en  confusión, 
O  bien  6  mal  entendida. 
Sin  saber  si  es  muerte  ó  vida 
La  que  tenga  en  la  prisión. 
En  tantos  delirios  dé, 
Que  desvelado  le  tenga. 
Sin  que  en  tí  á  sospechar  venga. 
\Vaii9t  la$  doi. 


Vej. 
Fab. 


[rost. 


Abriéndose    una  puerta  ^    que   estará  pintada  de 

murailoy  y  que  convenga  con  lo  demae^  salen  B  R- 

RIQDB,  Fabio,  Franghipan  y  el 

Vejete* 

Fáb,    Suerte  haber  llegado  fue. 

Sin  haber  gente  encontrado. 

Idos,  y  ved  que  el  secreto 

Importa. 

Yo  le  prometo. 

Dichoso  tan  desdichado, 

Que  de  uno  y  otro  el  efeto 

A  un  tiempo  tocas,  aqui 

Tu  bien  ó  tu  mal  espera. 
£itr«    Solo,  pues  me  hablas,  quisiera. 

Triste  voz,  saber  de  ti. 

Si  fue  la  justicia  quien 

Me  prendióte 
Fab.  No. 

Ernr.  Luego 

Fab.  Di. 

JShr.    La  dama  ofendida  es? 

Fab.  Sí. 

Knr.    No  la  obligada? 

tab.  También. 

Snr.    ¿Pues  cómo  las  dos  (ay  Dios!) 

Convienen  en  mi  fortuna? 
Fab,    Como  son  las  dos,  que  es  una, 

Y  es  ninguna  de  las  dos. 

Oráculo,  que  nos  das 

Dudosas  respuestas  hoy, 

¿No  sabré  yo  donde  estoy? 

Descúbrete,  y  lo  sabrás. 
[Fots  Fabio  j  cerrando  la  puerta ^  y  too  doo  oe 

deitapan, 
Bnr.    Cielos,  ¿qué  confuso  centro 

Ks  este,  donde  se  hallan 

Tan  á  obscuras  mis  sentidos  ? 
F)ran*  ¡Jesús,  qué  lóbrega  estancia! 
Enr»    Franchipan ! 
/Van.  Señor? 

JE^.  ¿También 

Has  venido  tú? 
jFVaa,  Te  engañas; 

No  he  venido,  hanme  traido. 

Sin  saber  quien,  en  volandas. 

Ni  como,  cuando,  ni  donde. 
Enr.    Dónde  estás? 
FVan,  ¿Qué  me  faltaba. 

Si  supiera  donde  estoy? 

Hasta  aqui  las  dos  palabras 

De  las  dos  damas  cumplidas 

Están,  pues  dijeron  ambas. 

Que  en  el  centro  de  la  tierra 

Me  hablan  de  esconder. 

No  es  nada  . 

Lo  que  falta  de  saber. 
JEínr.    ¿Qué  es  lo  que  de  saber  falta? 
Fran,  Si  ea  el  sobredicho  centro 


Fab. 


JFVaa. 


Donde  la  piedad  nos  guarda, 

O  la  crueldad  nos  aflige. 

[Dentro  ouena  ruido  de  cadeuao. 

Mas  ay!  cadenas  arrastran. 

¿Si  es  el  moro  de  galera. 

Que  tras  nosotros  se  anda 

A  vender  las  suyas? 
Enr.  Presos 

Estamos;  la  voz  me  engaíla. 

Que  dijo,  que  no  había  sido 

La  justicia,  pues  es  clara 

Cosa  que  es  prisión. 
FVaii.  No  mucho. 

Í  Suena  la  cadena, 
.     ,    'ranchipan,  lo  sacas? 
Fran.  fy  que  suena  esta  cadena 
A  manera  de  fantasma. 

Dentro  Libia. 

iAb.     ¿Qué  hacéis,  que  no  los  poneb 

Los  lazos  á  la  garganta. 

Para  que  quien  mata  muera? 
Fnm.  En  poder  de  la  tirana 

Estamos. 

Dentro  Sbrafina. 

Ser.  Para  que  viva 

Quien  favorece  y  ampara, 

¿Qué  hacéis,  que  no  consoláis 

Sus  penas  con  esperanzas? 
Fran.  No,  en  poder  de  la  piadosa 

Estamos. 

iDentro  guitarrao. 
Enr.  Oye,  que  cantan. 

afuste.  [denL]  Súfrase  quien  penas  tiene. 

Que  tiempo  tras  tiempo  viene. 
Eht,    ¿Hallaráse  otro  en  el  mundo 

Entre  halagos  y  amenazas 

Á  estas  horas  tan  confuso? 
F)ran.  S(,  yo  y  otro  camarada. 
Air.    Quién? 
Frofi.  El  moro  de  galera. 

Que,  entre  si  alcanza  ó  no  alcanza 

Lbl  libertad,  á  estas  horas 

Estará  papando  ansias. 
Sur,    Qué  locuras! 

[üentro  mao  eerta  el  ruido  de  la  cadena. 
FVan.  La  cadena 

Se  acerca* 
Lib.[dent.l  Muera  quien  mata  I 

Ser. [deat.]  Viva  quien  socorre! 
Air.  Cielos ! 

¿Qué  haré  en  confusiones  tantas? 
Aíitfíe.  Súfrase  quien  penas  tiene. 

Que  üempo  tras  tiempo  viene. 
fVaii.  ¿Son  cosas  del  diablo  estas? 
Air.    Mira,  loco,  lo  que  hablas. 
Froik  ¿Cómo  he  de  mirarlo  á  obscuras? 

¡Quién  mosquetero  se  hallara 

Á  estas  horas! 
Air.  ¿Para  qué. 

Necio? 
Fhm.  Para  pedir  hachas. 

{Fudeen  tro  tomo  «o»  des  éugiaoy  y  en  elluo  doe 

papeleo. 

Mas  ay !    Apenas  b  dije. 

Cuando,  sin  ver  quien  las  saca, 

Luces  veo. 
Air.  En  la  pared. 

Que  es  un  lienzo  de  muralla. 

Hay  un  nicho,  en  que  las  luces 

Están ,  sin  ver  quien  las  traiga. 
Fhm.  Señores,  c^ué  encanto  es  este? 
Air.    ¿Al  pie,  si  bien  lo  reparas. 
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No  hay  de  cada  candelero 

Un  papel? 
Fran,  Yo  no  yeo  nada; 

Mas  ciego  estoy  con  la  luz, 

Que  sin  ella. 

[Tomn  Enrique  lo$  pápele: 
Enr,  Espera,  aguarda! 

[iee]  „Señor  Don  Enrique,  aunque  hay 

Quien  deñenda,  hay  quien  agravia; 

Poneos  bien  con  Dios,  porque 

Habds  de  morir  mañana.'^ 
Fran,   Santo  es  el  consejo,  pero 

La  resolución  no  es  santa. 
Enr.    Ven  acá.    ¿Tú  al  postilion 

Dijiste,  que  me  llamaba 

Enrique? 
liVofi.  .    ¿Cómo  pudiera. 

Si  sé,  que  Félix  te  llamas 

En  esta  ausencia,  trayendo 

El  nombre  mudado  á  causa 

De  que  por  él  no  te  sigan? 
Enr,    ¿Anoche,  cuando  entré  en  casa 

De  aquella  rara  hermosura. 

Que,  piadosamente  ingrata, 

A  quien  ampara  de  noche, 

De  dia  le  desampara. 

Dije  mi  nombre? 
Fran,  No  sé 

Que  tal  dijeses;  que  nada 

Oí  mas,  que  un  forastero 

Español,  si  no  es  que  ha^jras 

Dícholo  esta  noche  á  Fabio. 
Enr,    No  le  hablé  en  eso  palabra. 

Veamos  estotro  papel. 
Fran.  Míratele  tú,  y  tu  alma. 
Enr,  [lee]  „Alenud,  señor  Don  Félix, 

Y  vivid  con  esperanzas; 
Que,  aunque  hay  quien  os  ofenda. 
Hay  también  quien  os  ampara.^ — 
Félix  me  llama  también. 

F)ran,  Ó  todo  mi  juicio  falta, 

Ó  estas  mugares  han  hecho, 
Al  ver  que  una  ni  otra  halla 
Camino  de  que  parezcas. 
Un  mismo  hechizo,  en  que  tratan 
Matarte  una,  ampararte  otra; 

Y  el  familiar,  que  se  halla 
De  ambas  invocado,  viendo 
Que  es  peor  servir  á  dos  dama% 
Que  servir  á  dos  señores, 
Cuando  Enrique  te  maltrata 

Y  Félix  te  favorece. 

Está  obedeciendo  á  entrambas. 
Enr,    Muy  lindo  familiar  fuera 

El  que,  cuando  me  amenaza. 
Me  avisa  de  que  me  ponga 
Bien  con  Dios.    Bárbaro,  calla; 
Porque  yo  no  he  de  creer. 
Que  hechizos  y  encantos  haya, 

Y  toma  esa  luz. 
Fran.  Yo? 
Enr.  S(; 

Veamoa  donde  es  desta  estancia 

Por  donde  entramos  la  puerta. 
F)ran.  Aqui  hay  una. 

Enr.  Entra,  qué  aguardas? 

Fran,  Que  entres  tú  primero. 
Enr,  En  ella 

[Mirando  adentro. 

No  se  vé  mas,  que  dos  camas. 

Sin  puerta  alguna.    ¿Por  dónde 

Entraríamos? 
Fran.  Las  guardas 

De  laa  hechiceras  suelen 


Ser  puerta  reglar,  á  falta 

De  cañón  de  chimenea. 

Mas  qué  es  esto? 
[Fuelve  la  pared  con  una  excueábare^a ,  un  fraeee 

y  un  vaeo, 
Enr,  Qué  te  espanta? 

Fran,  Ver  que  las  paredes  den 

Luces  y  después  canastas. 

[Mira  la  excueabaraja, 
Enr.    Qué  será  esto?    Dulces  son. 
Fran.  Con  un  frasco  y  una  taza. 

Sin  duda  de  azúcar  piedra 

Serán  monjas  que  se  mandan 

Por  torno  de  cal  y  canto. 
Enr.    ¿Posible  es  que  tengas  gana 

De  comer? 
Fran.  Y  de  beber. 

JSitr.    ¿Cómo  deso  no  te  extrañas? 
Fran,  Como  lo  trae  santiguado 

£t  refrán  de  muera  Marta. 

Y  pues  de  una  colación 
Es  lindo  postre  la  cama, 

Y  pues  sé  donde  ella  cae. 
Sepa  ella  donde  yo  caiga, 

Y  venga  lo  que  viniere.. 
Enr,    También  yo  iré,  no  á  tomarla 

Como  descanso,  sino 

Como  campo  de  batalla. 

Que  es  de  los  tristes.    Fortuna, 

¿Qué  consultaré  á  mis  ansias? 


Dentro  Libia  ^  Serafina. 

Lf6.     Que  os  pongáis  con  Dios,  Enrique; 

Que  habéis  de  morir  mañana. 
Ser.ymui.  Que  nada  os  aflija,  Félix, 

Y  viváis  con  esperanza; 

Que,  aunque  hay  quien  os  ofenda. 

También  hay  quien  os  ampara. 
Enr,     Qué  dices  desto? 
Fran.  Que  si 

Dios  de  aqui  vivo  te  saca. 

El  caballero  encantado 

Se  habrá  de  llamar  tu  farsa. 


Jornada  III. 


Salen  Serafina  jf  Libia,  que  trae  luz, 

Lib,     Pues  sin  recogerte  toda 

La  noche  en  vela  has  querido 
Estar,  por  si  menester 
Fuese,  escuchando  algún  mido. 
Proseguir  con  amenazas, 
Ó  asegurar  con  alivios, 

Y  ya  amanece,  señora. 

Sin  que  dentro  se  haya  oido 
Rumor  alguno ,  bien  puedes 
Descansar  un  rato. 
Ser.  Impío 

Fuera  para  mí  el  descanso; 
Que,  SI  acompañada  lidio 
Con  mis  penas,  qué  haré  i  solaaf 

Y  puesto  que  mas  me  rindo 
A  la  confusión  que  al  sueño. 
Discurramos,  qué  habrá  sido 

Lo  que  este  hombre  habrá  pensado. 
Llb.     Pues  ya  que  en  eso  te  sirvo, 
Vamos  recogiendo  cabos. 
Que  llaman  sentar  principios. 
Mandástele  á  aquel  villano. 
Que,  por  donde  iba,  nos  dijo, 
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£1  BspaSoly  porque  nunca 
En  él  M  halláien  testigos, 
Que  dejputieaen  que  tú 
Ijo  hablas  buscado  y  visto. 
Que  te  trajese,  señora. 
Los  dos  trocados  Testídos, 
Pagándole  á  su  codicia. 
Por  afianzar  de  camino 
Con  llave  de  oro  el  secreto, 
Mucho  mas  de  lo  que  él  quiso: 
Mojada  y  deshecha  hallé 
En  uno  de  sus  bolsillos, 
ó  despreciada  por  rota, 
O  quedada  por  olvido, 
Una  carta,  de  quien  ambos 
Nombres,  el  propio  y  fingido, 
Supimos;  con  que  no  dudo, 
Que,  al  hallarse  conocido 
Por  su  nombre  y  el  ageno 
En  tan  extraño  retiro, 
Ya  amenazado  á  rigores, 

Y  ya  consolado  á  auxilios. 
Esté  el  pobre  caballero 
Perdiendo  esta  noche  el  juicio. 
Pensar,  que  él  crea  que  es 
Sobrenatural  hechizo. 

Es  locura;  porque  como 
Se  vé  que  aqueste  edificio 
Se  mueve,  ha  de  presumir, 
Que  es  mas  estudiado  arbitrio 
Para  ocultarle.    Decir, 
Que  se  persuada  á  que  á  un  mismo 
Tiempo  pueden  dos  afectos 
Tan  contrarios  y  distintos. 
Como  son  odio  y  amor, 
Tenerle  alli,  es  desatino. 
Temer,  que  sospeche  en  tí. 
Tampoco  lleva  camino. 
El  día  que  de  tu  casa 
íje  dejaste  con  desvío 
Salir,  tan  desesperado 
De  que  el  socorro  te  hizo. 

Y  asi,  en  lo  que  él  pensará. 
No  discurro,  ni  imagino; 
Porque  n  á  tí  no  te  entiendo. 
Estando  hablando  contigo, 
¿Cómo  he  de  entender  al  otro. 

Que  apostaré  que  á  sí  mismo 
A  estas  horas  no  se  entiende? 
Sefm     Antes  de  ahora  te  he  dicho, 

(Mas  puesto  que  no  me  entiendes, 
¿Qué  importará  repetirlo  Y) 
Que,  si  fe  declaro,  Libia, 
Lo  que  le  debo,  me  obligo 
A  mucho;  y  si  le  declaro. 

Que  es  no  mas  de  porque  vino 
Á  valerse  de  mi  casa,^ 
Es  un  pretexto  muy  tibio. 
Para  que  él  no  se  persuada. 
Qué  sé  yo  á  qué;  y  si  sabido 
Del  una  vez,  pesa  á  otros, 
¿Qué  ha  de  decir  de  mí  el  siglo. 
Cuya  malicia  entrar  sabe 
Aun  por  menores  resquicios. 
De  que  amparé  un  cabalUco 
Español,  advenedizo 

Y  homicida,  contra  tantos 
Como  hoy  en  Francia  ofendidos 
Tiene  la  sangre  de  Amesto? 

Y  siendo  asi  que  es  preciso. 
Que  él  lo  que  le  debo  ignore, 
Ya  que  tu  ingenio  previno. 
Que  aun  sabido  no  lo  sepa» 

Y  que  nadie  tenga  indicio 


Ub. 


Ser. 


Ser. 


Contra  mi  honor,  prosigamos 
Con  tenerle  discursivo. 
Sin  saber  en  qué  poder 
Se  halla,  ya  que  el  cielo  qubo 
Darnos  para  ello  ocasión. 
Hasta  que  apagando  el  mido 
De  buscarle ,  pueda  irse ; 
Con  que  á  él  le  valgo,  y  me  libro 
Yo  de  la  objeción,  pagando 
Un  peligro  á  otro  peligro. 
lAy,  señora,  si  yo  hubiera 
De  hablar  en  ciertos  caprichos. 
Que  acá  me  están  escarbando! 
Yo  te  doy  licencia;  dilos. 
Temer  tú  de  ti,  que  haya 
Quien  murmure  tus  designios. 
Ya  es  perderte  tú  el  respeto. 
Que  no  te  hubiera  perdido 
Otro  en  el  mundo:  luego  es 
Evidente  silogismo. 
Que  el  corazón  acusado 
Es  el  fiscal  de  sí  mismo. 
No  sé  qué  te  diga,  Libia; 

Y  pues  que  sola  contigo 
Puedo  hablar,  la  4fuda  que 
Dié  á  la  novela  principio, 
¿Quién  duda  que  se  hizo  agrado? 
Agrado,  que  compasivo 

Llegó  á  verle  en  aflicción, 
(Y  mas  siendo  el  desafío 
Tsmbien  de  mí  ocasionado) 
¿Quién  duda  t^ue  también  se  hizo 
Lástima?  ¿  lástima  luego 

Y  agrado,  no  era  preciso 
Que  se  hiciesen  otra  cosa, 
Que,  mirada  á  entrambos  visos, 
Fuese  algo  mas  que  piedad, 

Y  algo  menos  que  cuino? 
En  este  estado  me  hallaba. 
Cuando  Laura  (ay  de  mí!)  vino 
Á  encarecerme  cuanto  era 
Galán,  valiente,  entendido 

Y  cortesano.    ¿Creerás, 
Que,  asaltada  de  improviso. 
Me  alegrase  de  escucharlo, 

Y  roe  pesase  de  oirlo? 
Añadióse  á  este,  no  sé 
Si  afecto,  ó  si  desvarío. 
Habiendo  hallado  en  la  carta. 
Que  mal  juntada  leímos, 
Otro  acaso,  que,  siendo  otro. 
Jurara  yo  aue  era  el  mismo. 
Á  Don  Félix  de  Cardona 
Deda  en  el  sobreescrito, 

Y  de  letra  de  muger 
Empezaba:  Enriaue  mió. 
Que  para  mí  no  hay  mudado 
Nombre,  pues  fuera  deüto 
Atreverme  á  darte  zelos 

i^  tí,  mi  bien,  ni  aun  contigo. 
A  estas  locuras,  que  deben 
De  ser  en  amante  estilo 
Para  ellos  discreciones. 
Para  los  demás  delirios. 
Proseguían  otras,  que 
Troncaba  el  papel  rompido. 
No  sé  si  por  agasajo, 
Ó  no  sé  si  por  martirio, 
Bien  que  por  todo  seria. 
Pues  á  trozos  dividido, 
Entre  lástimas  de  honor 

Y  temores  de  marido 
Andaban  los  sentimientos 
Envueltos  en  los  cariños. 
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Y  pues  todo  esto  no  es  inaa 

Qae  una  exhalación,  que  á  giros 

Apenas  vislumbre  nace. 

Cuando  muere  desperdicio. 

Siendo  tan  breve  su  edad, 

Que  no  habrá,  Libia,  salido 

Be  casa,  cuando  no  deje 

De  tanta  ruina  un  yestigio. 

Para  no  quedar  después 

Vacilando  en  qué  habrá  sido 

Lo  que  él  habrá  imaginado, 

4  Qué  haremos  para  inquirirlo  Y 

i  Cómo  sabríamos,  Libia, 

Si  por  ventura  ha  tenido 

De  que  haya  sido  yo 

Algún  rastro.*,  algún  indicio? 

¿Y  cómo  en  fin  este  tiempo. 

Que  haya  de  estar  escondido. 

Haríamos  que  estuviese 

Consolado  y  no  afligido? 
Ub.     Ay,  como  entiendo,  señora. 

Todos  esos  parasismos 

De  andar  trabucando  medios. 

Para  no  darte  á  partido 

De...„. 
Str,  No  lo  digas,  pues  basta 

Que  no  me  enojo  y  me  rio 

De  tu  malicia  $  y  supuesto 

(Ya  lo  dije)  que  contigo 

No  importa  hablar,  ¿cómo,  Libia, 

Sabríamos,  puesto  que  hijo 

De  una  fortuna  este  afecto 

Nació ,  si  nació  en  un  signo, 

Haciendo  el  efecto  en  él. 

Que  en  mí?  que  ya  fuera  alivio 

Saber  á  lo  menos,  que 

A  él  le  sucede  lo  mismo, 

Mas  sin  ^ue  en  mi  sospechase. 
£í&.     áQué  dinas,  si  camino 

Hallase  yo  para  que 

Le  hables  en  este  sentido, 

Sin  ser  tú  la  que  le  hables? 

Y......    Pero  Fabio  ha  venido; 

Luego  lo  shbrás. 

Sale  Fabio. 

Str,  ¿Qué,  Fabio, 

Traéis? 
Fofr.  Muchas  penas. 

Ser.  Qué  ha  habido? 

Fah.    Antes  de  amanecer  vuelvo. 

Por  lo  <^ue  importa  el  aviso. 

Celio,  viendo  que  se  cuenta. 

Que  riñó  en  el  desafío, 

Acompañado  de  Arnesto, 

Generosamente  altivo. 

Vengarse  en  Florante  intenta. 

Presumiendo  que  él  lo  ha  dicho. 

Á  cuyo  efecto ,  juntando 

Deudos,  criados  y  amigos, 

Á  buscar  entró  á  Florante 

^onde  estaba  retraído, 

A  tiempo  que  Margarita, 

No  con  menos  saña  y  brio. 

Ni  menos  séquito,  estaba 

Intentando  hacer  lo  mismo: 

De  suerte  que  un  bando  y  otro 

Aunados  han  puesto  sitio 

Al  sagrado  que  le  guarda, 

A  cuyo  encuentro  ha  salido 

También  Laura  con  sus  deudos, 

Sin  bastar  á  reducirlos 

El  Gobernador,  de  modo 


Que  dejo  en  común  conflicto 

Cubiertas  calles  y  plazas 

De  presos,  muertos  y  heridos. 

No  sé,  señora,  si  fuera 

Bien  que  á  sombra  deste  ruido 

Se  ausentase  el  Español; 

No  haya,  pues  que  no  pudimoa 

Sin  testigos  ocultarle, 

Y  mas  villanos  testigos. 
Alguno,  que,  por  codicia 
De  la  talla,  haga  atrevido 
Que  venga  á  dar  á  tu  casa. 
Hallándose  tan  vecino^ 

Á  esta  Quinta  el  retraimiento. 
Que  casi  se  escucha  el  ruido 
En  ella  de  armas  y  yooes, 
Todo  ese  confuso  abismo. 
Sor.      Bien  teméis.    Al  punto,  Fabio, 
Id,  y  traed  dos  vestidos 
Á  nuestra  moda,  porque 
Vayan  mas  desconocidos. 
Prevenid  la  mina  y  barco  ;^ 

Y  pues  ya,  habiendo  rompido 
El  dia,  no  es  ocasión. 

En  habiendo  anochecido, 
Entrad  por  ella  y  llevadle 
Por  la  ria  hasta  el  navio. 
Que  llegó  esta  tarde  al  puerto. 
Fáb,    Tu  verás  como  te  sirvo.  ^ 
Ser.     Entre  dos  extremos ,  Libia, 
De  su  reparo  ó  el  mió, 
Lo  primero  es  lo  primero. 
Vayase,  y  lleve  consigo. 
Ya  que  una  vez  declarada. 
Con  solo  callar  me  alivio, 
Mis  lágrimas  para  el  mar. 
Para  el  aire  mis  suspiros. 
Aunque  me  deje  el  dolor 
De  que  no  lleve  sabido, 
Que  es  la  que  le  puso  al  daño 
La  que  le  dio  el  beneficio. 
Li6.     Eso  y  lo  que  yo  decia. 

Todo,  señora,  es  lo  mismo. 

Y  pues  al  anochecer 

Se  ha  de  ir,  y  no  discursivo 

Quieres  que  vaya,  ni  tú^ 

Quedar  deudora,  me  obligo. 

Haciéndole  que  su  afecto 

Reconozcas  de  camino, 

Á  que,  sin  que  tú  le  hables. 

Le  hables  tú ,  y  sin  que  él  contigo 

Hable,  contigo  hable j  y  esto 

Sin  deshacer  los  motivos 

Que  de  Margarita  j  Laura 

Creyó ,  llevando  sabido 

É  ignorado  quien  le  da 

La  vida;  haciendo  aue  al  námo 

Tiempo  su  imaginación 

Descanse  en  el  punto  fijo 

De  la  verdad  sin  verdad. 

Llegando  el  ingenio  mió 

Á  callarlo  sin  callario, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 
Ser.      Cómo? 

ÍAb.  Ven,  no  pierdas  tiempo; 

Sabrásio,  mientras  me  visto 
El  disfraz,  que  tú  llevaste 
Al  mar,  y  tú  otro  vestido; 
Mandando,  que  otras  criadas 

ÍPues  no  es  posible  encubrirlo 
aellas)  me  acompañen. 
Ser.  Ciega 

Debo  de  estar,  pues  que  sigo 
Ágenos  pasos,  que  doy 
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Á  la  elección  de  otro  arbitrio. 
Pero,  ay  infeliz!  ¿qué  puedo 

Hacer?  cuando Mas  qué  digo? 

Vuélvase  al  pecho  la  voz. 
Vuélvase  al  alma  el  suspiro. 
Pues  á  despecho  del  labio. 
Solo  ei  silencio  testigo 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 


[Fam§. 


Kur. 

Fran, 

Enr. 
ürttfi. 


Enr. 


fWm. 


Enr, 


I 


Fran, 


Enr. 


Fran. 


Enr. 


Fran, 
Enr. 

Fran. 
Enr. 
Fran. 
Enr. 


SaUn  Enriqub  y  Francuipaii. 

¿Es  posible  que  has  tenido 
Ánimo  para  dormir? 
No  hice  tal;  que  yo  he  dormido 
Mas,  que  de  ánimo,  de  miedo. 
De  miedo? 

Si  los  sentidos 
Me  habia  el  sueño  de  embargar, 

Y  lo  estaban  cuando  él  vino, 
Claro  está  que  el  miedo  fue, 

Y  no  el  sueño,  quien  lo  hizo. 
Despierta  pues,  y  veamos 

Á  la  luz  del  dia,  qué  abismo 
Es  este. 

¿A  qué  luz  del  dia. 
Si  entra  por  tales  resquicios. 
Que  apenas  deja  mirar 
La  lobreguez  deste  sitio? 
Muralla  es,  y  solo  tiene 
En  lo  alto  su  edificio, 
Cámara  fuerte  sin  duda 
De  heroico  homenage  antiguo. 
Unas  troneras,  de  quien 
Aun  todo  el  sol  no  es  registro. 
Si  de  troneras  lo  fuera. 
De  noche  se  hubiera  visto 
En  tus  cascos.     ^ 

A  los  rayos. 
Que  dispensa  mal  distintos 
Aquesta  parte,  por  donde 
La  luz  anoche  nos  vino, 
Eeeonoz«o,  si  no  mienten     ■ 
Turbados  lo»  ojos  míos. 
Pintado  muro,  no  profíio. 
Es  ei  que  finge  este  nicho. 
Que,  afianzado  por  defuera. 
Por  mas  que  ia  fuerza  aplico. 
Blandearse  deja,  no  abrir. 
En  fin,  Franchipan,  ya  dimos 
Con  el  secreto,  que  encierra 
Este  encanto. 

Vive  Cristo! 
Que  me  alegro;  porque  esUba 
Pendiente  el  aliña  de  un  hilo, 
Pensando  que,  si  durase, 
Se  hablan  de  ver  repetido» 
Pasos  de  la  dama  duende,^ 

Y  es  gran  cosa  que  al  principio 
Echemos  por  otro  lado. 

Ya  que  tenemos  sabido 
El  secreto,  procuremos 
Ver,  quien  su  dueño  haya  sido, 

Y  quien,  sabiendo  mis  nombres, 
Confundir  á  un  tiempo  quiso 
Amenazas  y  consuelos. 
¿Cómo  has  de  verlo? 

Rompido, 

Pues  es  fácil,  este  lienzo. 
En  la  cesta  hay  un  cuchillo. 
Tráele. 

Toma. 

Sobre  tablas 

Está;  en  vano  solidto 


El  lienzo  romper. 
Fran.  Detente ; 

Que,  d  me  engaño,  d  le  han  movido 

De  esotra  parte. 
Enr.  Hasta  verlo. 

Como  que  lo  ignoro  9  finjo. 

Entreabren  el  bastidor f  jr  detrae  hablan  Sbra- 

FINA  y  Libia. 

tífr.     Vaya  ahora  esto,  mientras  vienen 

Las  demás  que  han  de  asistimos. 
Ser.     Por  si  algo  escuchamos,  deja, 

Libia,  entreabierto  un  resquicio. 

Pues  estando  aqui,  aunque  abrirle 

Quiera,  es  fácil  impedirlo. 
[Vuelven,  el  haetidor  con  lo  que  dicen  lo§  vtrfM. 
Fran.   La  vuelta  han  dado,  trayendo 

No  sé  qué,  que  no  diviso 

Bien. 
Enr.  Pues  han  vuelto  á  cerrar. 

Lleguemos  á  descubrirlo. 
Fran.  ¡Quiera  el  cielo  que  sea  algo 

Comestible ! 
Enr.  A  lo  que  miro. 

En  un  azafate  hay  ropa 

Blanca  sobre  dos  vestidos. 
I^ofi.  O  llevara  el  diablo!    Pero 

Ya  lo  habrá  hecho,  decirlo 

No  quiero. 
Emr,  ¿A  quien  á  dedr 

Vas? 
Fran.  Al  sastre  que  los  hizo. 

Enr.    Por  qué? 
Fran.  Porque  mejor  fuera 

Que  sobre  dos  panecillos 

Vinieran ,  señor ,  dos  lonjas 

Sntre  dos  frascos  de  vino; 
ya  que  es  hechizo  este. 
Fuera  pastel  el  hechizo. 
[flaca  un  pope/  que  traerá  otro  dentre, 
Enr.     Un  papel  hay  aqui,  y  dentro 
Del  otro;  aunque  mal  distingo 
Á  tan  poca  luz  la  letra. 
Dice.    Llega,  llega  á  uirlo. 
[Ice.]  „E1  tosco  buriel,  señor 
Don  Enrique,  hábito  indigno 
Es  á  tan  gran  caballero; 

Y  asi  tratad  de  vestiros 
En  noble  trage,  porque 

No  os  vea  el  pueblo  deslucido, 

Cuando  esta  tarde  salgáis 

Á  morir  en  el  suplicio.** 
JíVaii.  ¡Linda  piedad  de  Cristiana! 
Enr.    Veamos  el  que  dentro  vino, 
[lee.]  „8eñor  Don  Feliz,  porque 

Salgáis  mas  desconocido 

Desa  prisión  esta  noche. 

En  nuestro  trage  vestios. 

Con  que,  pues  sabéis  la  lengua. 

Podéis  mas  seguro  iros.'* 
JíVaii.  Conformad  esos  trebejos. 
Enr.    ¿Quién  tal  cenfution  ha  visto? 

Qué  he  de  creer  desto? 
JíVofi.  .       Lo  que 

Yo,  señor,  dije  al  principio. 

J^ar.    Qué  ííie? 

fVan.  Que  las  dos  Madamas, 

Viendo  que  no  has  parecido. 

De  un  mismo  conjuro  usaron; 

Y  el  demonio,  que  anda  listo, 
Obedecer  á  los  dos 
Quiere  á  un  tiempo. 

Qué  delirio ! 
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Yo  no  me  he  de  persuadir, 
Como  otras  vecea  he  dicho 

Y  diré  infinitas  vecesy 

Á  que  hay  encantos,  ni  hechizos, 

Y  mas  cuando  veo,  que  es  medio 
Tan  pensado  y  prevenido 

El  desta  prisión,  pues  veo 

El  fabricado  arüiicio 

Con  que  se  manda. 
Fran.  ¿Pues  quién 

Quieres  que  les  haya  dicho 

Tus  dos  nombres? 
Rnr,  Qué  sé  yo! 

Fran,  Ves  entre  tan  varios  juicios. 

Pues  no  estoy  mohino,  señor. 

Con  la  que  matarte  quiso 

En  venganza  de  un  hermano. 

Ni  con  la  que  te  previno 

Amparar  en  favor  de  otro. 

Ni  con  la  que  con  desvío 

Nos  arrojé  de  su  casa. 
JSbir.     ¿Pues  con  quién  estás  mohíno? 
Fran,  Con  ia  que  del  mar  sacaste; 

Pues  apenas  del  peligro 

Libre  se  vio,  cuando,  solo 

Cuidando  de  sf,  aun  no  dijo: 

Ya  que  mojado  quedáis. 

Enjugaos  á  ese  bolsillo. 

Y  siendo  asi,  que  las  señas 
De  hábito  y  nación  preciso 
Es  que  la  hayan  informado 

De  tí,  no  ha  hecho  en  tus  conflictos 

Nada  en  favor  tuyo. 
Ert.  ¿  Cémo, 

Si  encerrados  y  escondidos 

Siempre  hemos  andado,  quieres 

Que  haya,  Franchipan,  sabido 

De  nosotros? 
FVtm.  Como  esotras; 

Hiciera,  cuerpo  de  Cristo! 

Otro  encanto,  y  lo  supiera. 
Enr,    Las  damas  con  redbirlos 

Agradecen  los  favores; 

Y  asi  bastó  el  que  me  dijo. 
Ser,\dent,'\  La  vida  os  debo.  Español, 

Á  que  siempre  agradecido 

Mi  valor  os  estará. 
Fran,  ¡Vive  el  délo,  que  lo  ha  oido! 
Enr»    Las  mismas  razones  fueron. 

Que  ahora  oí,  las  que  allá  dijo. 
Fran,  No  nos  faltaba  ahora  mas 

Que  habérsenos  añadido 

Cuarta  dama  á  la  novda. 
Enr,    O  tú,  que  me  has  respondido. 

Quien  quiera  oue  fueres,  ¿dónde 

O  cómo  de  m(  has  tenido 

Noticia? 
Ser. [({cnt.1  ¿Pues  no  bastón 

Vailiente  Español  invicto. 

La  que  tá  de  tí  me  das? 

[Dentro  mú§iea  y  haite. 
a  tarde  alegre 
Del  señor  San  Juan...... 

Ser.  [denL]  Cuando  para  mi  tragedia 
De  otros  la  ratividad...... 

Nlaymu3,KrtL  bailes  la  tíerra, 

Músicas  el  mar. 
Enr,     ¿  Las  fiestas  de  hi  marina. 
Que  fueron  sus  regocijos 

Y  mis  penas,  repetidas 
No  escachas? 

JFVoii.  Sin  duda  han  ido 

En  romería  á  quitar 
Las  cadenas  y  los  grillos 


Al  moro,  y  de  paso  vuelven. 

Porque  no  muden  de  oficio, 

Á  echárnoslas  á  nosotros. 
Enr,    Franchipan,  qué  es  lo  que  olmos? 
Franmffmus.  Que  en  la  tarde  alegre 

Del  señor  San  Juan, 

Toda  es  bailes  la  tieriB, 

Músicas  el  mar. 
Enr,     Festivas  voces,  que  en  esta 

Prisión  me  habéis  repetido 

Memorias  de  aquella  dicha, 

ó  desdicha,  ¿qué  motivo 

Es  el  vuestro? 
Ser.  Ident.]  Que  conozcas. 

Que  soy  quien  soy,  y  no  olvido 

fl  beneficio,  pues  vengo 
pagarte  el  beneficio. 
Enr.     Pues  habíame  claro,  y  llegue 

Á  verlo,  pues  llego  á  oirlo. 
Ser.[dent.]  No  puedo« 
Enr.  Por  qué^ 

Ser.  [deiu.]  Porque...... 

Salen  cantando  lasque  puedan^  Libia  con  el 

veeUdo   de  Serafina^  y  Sbrafina  con 

el  disfraz^  todas  con 

mascarillas. 

Afuste.  Solo  él  ñlencio  testigo 

Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Enr.    éQué  es  esto,  cielos,  que  miro? 
Ser.     Kl  prodigio  de  un  valor. 
Todof,  Y  con  ser  tal  el  prodigio....... 

MustcAun  no  cabe  lo  que  siento 

En  todo  lo  que  no  digo. 
lAh.     Y  es  verdad,  pues  que  me  obligo...... 

Mus,    Y  es  verdad,  pues  que  me  obll^...... 

Miaymui,  k  callarlo  sin  calhurlov 

Y  á  decirlo  sin  dedrlo. 
Uh,    Para  que  tristes  horrores. 

Diviertan  ecos  festivos» 

Cantando  entrad. 
Enr.  Mal  podrán 

Divertirse  mis  sentidos. 

Cuando  es  de  igual  confudoo...... 

ÉlffMusie,  Solo  el  silencio  testigo. 
Enr,    Pues  si  creo  que  es  pieud. 

De  quien  obligada  dijo. 

Que  habia  de  guardar  m  vida. 


¿Por  qué  la  duda  ministro.. 

£ljfflittS.Ha  de  ser  de  mi  tormento? 

Enr.     Siendo  tan  contrario  estilo. 
Que  vea  el  agrado,  y  quede 
Tan  mudo  y  tan  suspendido....... 

Él  y  mus.  Que  aun  no  cabe  lo  que  siento. 

Enr.     En  enantes  varios  delirios 

Forma  un  triste  ;  y  si  es  qoe  hacer 

Pretendo  contrarío  juicio 

De  que  es  quien  me  da  mnerte. 

Aun  no  cabe  tan  impío 

Rigor,  como  hacer  lisonjas. 

Para  dilatar  martirios. 

En  todo  lo  que  padezco....... 

Él  y  mu».  Si  en  todo  lo  que  no  digo. 

Enr.     Cabe  tampoco  el  pensar. 
Que  obligada  haya  tenido 
Memoria  de  mí  otra  dama. 

Y  asi,  á  tres  dudas  rendido, 
En  lo  que  entiendo  ,^  oigo  y  veo. 
Tan  solo  me  determino....... 

Él  y  mus.  k  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 
Ub.     Señor  Enrique  de  Félix, 

Porque  no  tan  disconivo 
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EñT, 


Uh. 


Fr<m, 


Ew. 
Kmr. 
Ser. 


La  duda  oa  tenga,  oid,  sabreig 

Quien  soy,  y  á  lo  que  he  venido,       ' 

¿Conocéis  este  disfras, 

JSita  aparato  festivo 

De  músicas  y  canciones? 

No,  señora;  que,  aunque  admiro 

Sepas  en  él  de  una  dama 

A  quien  hice  algún  servicio. 

No  le  conozco;  porque 

Yo  lueeo  al  punto  me  olvido, 

Si  no  de  la  dama,  de 

Las  señas  en  que  la  sirvo. 

Pues  esa  sabiendo,  Enrique, 

Que  una  que  habéis  ofendido 

Os  tiene  para  mataros 

Bn  esta  torre  escondido^ 

Cuya  ejecución  dilata, 

Porque  hubo  quien  la  dio  aviso, 

Á  otra  que  habéis  obligado, 

Á  entrambas  se  ha  preferido  | 

Porqiíe,  siendo  ella  por  quien 

Os  echasteis  del  navio, 

Sin  ella  no  os  lleguen  de  una 

Rencores,  ni  de  otra  auxilios. 

Y  asi,  oyendo  á  ese  criado, 
Que  osadamente  atrevido 
Pudo  argüiría  de  ingrata. 
Viene  á  veros  en  el  mismo 
Trage  que  admitid  el  favor. 
Nunca  yo  lo  hubiera  dicho. 
El  como  pudo  saberlo. 

Ni  el  como  haber  suspendido 
Blandura  y  rigor  de  entrambas, 

Y  entrar  en  este  retiro 
Con  músicas  y  festejos. 
No  tenéis  que  discurrirlo; 
Que  es  tan  sobrenatural 
La  diligencia,  que  hizo 
Por  saber  de  vos,  que  supo 
Quien  sois,  por  aue  habéis  venido 
0e  España  mudado  el  nombre, 

Y  que  hay  dama,  y  hay  marido 
De  por  miedio. 

Cielos,  qué  oigo! 
Di  ahora,  que  no  hay  hechizos. 
No  sé  lo  que  haré  al  creerlo. 
Mas  mucho  asombra  el  oírlo. 
Habíale  en  mf,  porque  sepa,    [op.  á  Libia, 
Si  lo  que  siento  ha  sentido. 
Sf  haré.  —  Y  siendo,  Enrique,  asi. 
Que  es  tan  grande  este  prodigio. 
Que,  aunque  ella  presente  esU, 
No  es  ella,  pues  yo  la  finjo. 
No  pretendáis  saber  mas. 
De  que  altiva  ha  pretendido 
Sacar  de  un  peligro  á  quien 
La  sacó  de  otoo  peligro. 
Un  hombre  entrará  esta  noche, 

Y  no  por  ese  portillo. 
Que  dispuso  la  croeldad 
De  quien  encerraros  quiso. 
Sino  rompiendo  á  este  centro 
Las  entraoas  de  su  abismo. 
Seguidle,  mudado  el  trage, 

Í  donde  os  llevare,  idos, 
merced  de  mejor  hado, 
Á  ley  de  mejor  destino; 
Que  yo  no  pretendo  mas. 
Que  á  quien  obediente  asisto 
Servir,  en  que  os  vais,  y  en  que 
Llevéis,  Enrique,  sabido. 
Que  vais  deador  de  la  vida 
Á  quien  os  la  habia  debido. 
Sin  que  un  rencor  os  ofenda. 


Sin  que  os  ampare  un  cariño, 

Y  sin  que  podáis  quejaros 
De  la  que  el  desden  os  hizo 
De  arrojaros  de  su  casa, 

Pues  otra  en  su  nombre  vino 

Eaaymu9.  A  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 
Enr,    Cid,  esperad  1 

hib.  Qué  queréis? 

Enr,    Solo  decir,  que,  aunque  estioio 

A  la  que  sois  ó  fíogis. 

El  haber  hecho  prodigios 

Tan  grandes  en  Dusca  mia. 

Me  perdone  no  admitirlos. 

Pues  no  podré  agradecerlos. 
Ub.     Por  queV 
EñT,  La  causa  no  digo. 

Que  dije  á  otra  dama. 
Lt&.  Qué  es? 

JESar.    Que  yo  favores  no  admito, 

Que^  en  paga  vienen ,  pudiendo 

Venir  solo  en  beneficio. 
Ltft.     ¿Por  qué  razón  tan  corte% 

Decid,  lo  excusáis?    ^ 
Enu  Movido 

De  que  hay  otra  superior. 
Crí&.     ¿De  no  ser  agradecido 

Puede  superior  razón 

Haber? 
Ear.  Sí. 

Lib.  Cuál  es? 

Enr»  Que  se  hizo 

Tan  dueño  de  mis  potencias. 

Tan  señor  de  mis  sentidos. 

No  sé  qué  primer  concepto 

])e  que  otra  dama  habia  sido 

A  la  que  habia  dado  vida. 

Que  no  me  deja  albedrfo, 

Para  que  con  ella  pueda 

Ser  atento;  *y  asi  os  pido 

Digáis  á  quien  favorece 

Mi  vida,  aue,  pues  rendido 

A  otra  beldad  no  me  queda 

Elección,  uso,  ni  arbitrio, 

No  me  ponga  en  ocasión 

De  ser  ingrato,  delito 

Tan  feo  en  un  noble,  que,  á  precio 

De  no  serlo,  la  suplico 

Me  deje  en  poder  de  quien 

Me  dé  muerte;  que  el  que  ha  sido 

Tan  infeliz,  que  no  tuvo 

Aquella  dicha,  mas  digno 

Amparo  será  dqarle 

Dar  la  muerte,  y...... 

iÁb,  ¿Tan  rendido 

A  esa  dama  estáis? 
Ar.  áQn^  mucho. 

Si,  aunque  otras  hayan  sabido 

Valerse  de  encantos,  ella 

De  milagros? 
fWm.  Y  tan  lindos. 

Que  fueron  de  aquellos  de 

Milagros  y  basiliscos. 

Pues  no  hizo  con  un  moro 

Lo  (|ue  con  nosotros  hizo. 
Ser.     Prosigue  en  eso ,  pues  sabea,    [ap.  á  JUftía. 

Que  no  me  pesa  de  oirlo. 
Lib.     4  No  será  mejor  que  tú 

Lo  prosigas? 
Ser.  Cómo? 

UJb.  Arbitrio 

No  faltará.  —  Aunque  no  es  ^ 

Cnerdo,  ni  cortes  estilo. 

Donde  hay  dama,  alabar  otra. 
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Porque  vea»  que  no  ha  habido 
Quien  pueda  á  mí  darme  zelos, 
Tan  de  parte  aolicito 
Ponerme  de  yoestro  amor, 
Que  aun  en  eso  he  de  serviros. 
¿Qué  me  diérades  por  verla 

Y  hablarla  en  aqueste  sitio, 

Y  ^ue  ella  os  vea  y  os  hable, 
Diciéndoos  en  él  lo  mismo. 
Que  si  estuviera  en  su  casa. 
Adonde  os  hubiera  oido 

Tan  amantes  rendimientos? 
Enr,     No  sé;  pero  agradecido 

Os  quedara  á  la  fineza. 
lÁb,     Pues  de  cuantas  han  venido 

Conmigo,  ved  cual  queréis 

Que  sea. 
Air.  Yo  no  la  elijo; 

La  que  vos  quisiereis. 
hSb.  Pues 

Porque  veáis  cuan  presto  os  sirvo, 

Sea  la  que  está  primera. 

[Quila/e  la  ma»eari{la  d  Serafina, 
Ser.      Qué  haces?     [aparte  d  Hhia, 
Ub,  Cumplir  lo  que  he  dicho, 

En  que,  sin  que  tú  le  hables. 

Le  hables  tú;  y  sin  que  él  contigo 

Hable,  contigo  hable. 
£fir.  Cielos!    [aparte. 

Qué  es  esto? 
Fran.  Crees  que  hay  hechizos? 

Enr.     No  sé  qué  te  diga;  pero 

Mucho  puede  este  prodigio. 
Ser,      Hombre,  cuyo  amor  me  ha  puerto 

En  trance  tan  exquisito. 

Que,  arrastrada  de  un  imperio. 

Que  en  m<  ha  cobrado  dominio, 

A  verte  vengo  forzada, 

¿Qué  esperanza  te  ha  podido 

Alentar,  si  á  no  mas  ver 

Aquesta  noche  es  preciso 

Ine  con  el  que  vendrá 

Á  sacarte  deste  abismo? 
Enr.     Hermoso  asombro,  (i qué  mal 

Me  aliento!  qué  mal  me  amokot) 

Grosero  fuera  mi  amor, 

Si  se  hubiera  mantenido 

De  esperanzas,  que  el  que  espeim 

Interesado  y  no  ñno 

Complace,  mas  no  merece; 

Y  yo ,  si ,  cuando......    Qué  digo  ? 

Perdonad,  que  hablar  no  puedo. 

Fran,  Eso  sí,  cuerpo  de  Cristo, 
Conoce  que  eres  humano. 

Ser,     Cobraos,  y  alentad. 

Enr.  Corrido 

De  que  penséis,  que  es  temor 
Iaí  que  es  respeto,  os  afirmo. 
Que  en  cualquier  parte  que  os  viera 
Me  sucediera  lo  mismo; 

Y  asi,  para  que  veáis. 
Que,  si  á  vuestro  peregrino 
Sol  rindo  la  turbación. 

No  el  valor  y  ánimo  rindo. 
Tengo  de  ver,  vive  el  cielo! 
Si  es  verdadero,  ó  fingido 
Este  objeto. 

Ser,  Deteneos; 

Porque  en  el  instante  mismo. 
Que  me  toquéis,  no  hallareis 
Nada  de  cuanto  habéis  visto. 

Enr,     Primero  que  de  cobarde. 
He  de  morir  de  atrevido; 
Si  es  fantástico  ó  real. 


ser. 


Uh. 


Viven  los  cielos  divinos. 

He  de  ver,  por  mas  que  diga 

Vuestra  voz...... 

[Buido  dentro  de  etpaiae,  y  dieparam  pUtélae. 

Dentro  Margarita^  Ladra. 

Bdarg.  Deudos  y  amigos. 

Muera  quien  mi  sangre  ofende. 
LauT,  Amigos  y  deudos  míos. 

Viva,  á  pesar  de  su  saña. 
Rnr,     Qué  contusión! 
Fran,  Qué  prodigio! 

Dentro  Celio  jr  Florantk. 

CeL     Muera  el  que  mi  honor  agravia. 
Flor*    Pues  ya  que  mal  resistirnos 

Podemos,  al  monte. 
Tod,[dent.]  Al  monte! 

Lib.      No  á  mal  tiempo  ha  sucedido    [ap.  Uu  dee. 

Del  retraimiento  á  campaña 

Haber  los  bandos  salido 

Para  nuestro  intento. 

Pues 

Aprovechemos  el  ruido. 

Para  que  de  aqui  salgamos. 

Hombre,  ya  ves  que  han  venido 

Á  buscarte  quien  te  ofende, 

Y  quien  te  ampara,  en  castigo 
De  que  ese  asombro  quisieses 
Tocar;  y  pues  al  camino 
Impoftará  que  salgamos 
Á  estorbar  estos  designios. 
En  paz  queda. 

Y  no  te  atrevas. 
Ni  á  tocamos,  ni  á  seguirlos. 
Mucho  mandas,  bello  asombro. 
Porque  imán  de  mi  albedrfo, 
Es  fuerza  que  tras  ti  vaya. 
Porque  os  quedéis,  antes  de  iros 
Os  doy  palabra  de  veros. 
Yo  la  acepto. 

Y  yo  la  afirmo.  — 
Porque  no  oiga  esotras  voces. 
Vuelvan  acentos  festivos. 

Mntie,  A.  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo. 

[yan§e  lae  mugeree. 
Fraik  á  Creerás  que  hay  encanto  ahora? 
Enr.     No  sé.    Trae  esos  vestidos, 

Y  en  mejor  tranoe  nos  halle 
Cualquier  suceso. 

Tod.  [denL]  Seguidlos ! 

Ifar^.  [dent.]  Muera  quien  mi  sangre  ofende. 
LMur.[dent.]  Muera  quien  lo  ha  pretendido. 
fiiar.     Mi  vida  y  mi  muerte,  cielos! 
Escucho,  y  solo  me  animo...... 

Afusíc.  Á  callarlo  sin  callarlo, 

Y  á  decirlo  sin  decirlo.  [F< 


ser, 
Enr, 


Ser, 

£ér. 

Ser. 


CéL 


Flor. 


Salen  riñendo  Florante^'  Celio. 

Pues  donde  estás  retirado 
Hallarte  supe,  boy  verás. 
Si  hubo  menester  jamas 
El  reñir  acompañado 
Contigo  mi  valor. 

Yo, 
Ni  lo  dije,  ni  podia. 
No  siendo;  engaño  seria 
De  quien  de  lejos  lo  vio; 
Y  si  fue  satisfacción 
Esta,  ya  de  serlo  d^a. 


JúRN.   IIL 


Pues  no  la  doy  ¿  tu  qaeja, 
8iao  á  mi  reputación. 
Ni  yo  la  quiero,  restado 
Á  morir  y  matar  hoy. 
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f^aJen  Laura  por  una  puerta,  y  Makoaeita 

por   ofra,  y  ambas  con  gente  y  arinasi  y  por  la 

puerta   de  en  medio   sale  el 

Gobernador. 

3for¿'.  ]  Muera ;  que  á  tu  lado  estoy! 
Latir.  ¡Viva;  que  estoy  yo  á  su  lado! 
Gob.    Teneos !  ¿  Pues  cómo  asi 

Tan  ciego  muestro  "valor, 

No  vé  que  yo  aqui......f 

Ctl  Señor 

Astolfo,  ya  yo  os  volví 

La  espalda  una  vez,  en  fe 

Del  gran  respeto  que  os  debo; 

Mas  tan  bárbaro  me  atrevo 

A  volver  hoy  por  mí,  que 

Ni  prisión,  ni  muerte  temo. 
Flor.    Ni  yo  tampoco  me  diera 

A  partido,  que  no  fuera 

Pasar  al  segundo  extremo 

De  mi  defensa,  por  mí  iBimem. 

Y  por  mi  honor. 
Gob.  Deteneos! 

Marg.Son  en  vano  tus  deseos.  — 

Nobles  deudos,  pues  en  mi 

La  sangre  de  Arnesto  os  llama. 

Muera  quien  la  causa  fue. 
Latir.  Deudos  ilustres,  ved  que 

En  mí  su  defensa  os  llama. 
Marg.yuno,  | Muera  el  tirano  homicida! 
Laur.yotro   ¡Bl  fiero  alevoso  muera! 
Gob,    Tente,  Margarita!  ¡Bspera, 

Laura! 
Todo$,  Nada  nos  impida. 

Porque  basta  mi  valor 

A  reducirlos, 
[iíiitraiise  todo9  riuendo^  y  retirando  d  Florante 

y  Laura, 

Sale  Fabio. 

Fab,  Divinos 

Cielos!  4 cuándo  los  destinos 

Aplacarán  el  furor. 

Con  que  vuelve  á  esta  campaSa 

El  pasado  horror,  saliendo 

Ya  de  la  ciudad  huyendo 

Los  de  Florante,  la  saña 

De  dos  familias,  que  aunadas 

Siguiéndolos  han  venido 

Al  busque?  En  él  escondido 

Espere  ver  apagadas 

Tantas  iras  de  U  fría 

Noche,  que  también  está 

Hoy  de  batalla,  pues  va 

Acabando  con  el  dia. 

Para  entrar  yo  por  aquellos 

Dos,  á  cuyo  fin  la  entrada 

Dejo  á  la  mina  aclarada.  [Fms. 

CbI.  [dent.j  A  ellos,  Margarita! 
Marg,[deut,]  \K  elloi, 

Celio! 
€kL[denL]        ¡Ataja  por  ahi. 

Mientras  yo  por  acá  voy! 

Salen  Margarita  por  una  parte  %  y  por  la 
otra  Florantb  herido,  cayendo* 

Marg.  Ya  puesta  á  este  paso  estoy. 
#7or.    I  Ay  infelice  de  mí! 
Marg,Á  mis  plantas  has  caido. 
Fiero  tirano. 


Flor.  Y  no  tanto 

Me  pone  horror,  me  da  espanto 
El  llegar  á  ellas  herido. 
Dése  risco  despeñado. 
Cuanto  el  haber  tú  de  ser 
De  quien  me  he  de  defender. 

dlífirj^.Mal  podrás,  cuando  postrado 
A  mis  pies  estás. 

Flor.  Pues  sea 

Consuelo  de  mis  tiranos 
Hados  morir  yo  á  tus  manos. 
Véngate  pues  en  mí,  y  crea 
El  mundo,  que,  si  mo  ví 
Rendido,  á  una  dama  fue, 
Que  por  querer  adoré, 

Y  sin  querer  ofendí. 
Marg,  ¿  Cémo  sin  querer ,  tirano. 

Si  á  dos  luces  tu  traición. 
Los  que  agravios  en  mí  son. 
Desdichas  son  en  mi  hermano? 
Bien  uno  y  otro  pudiera 
Vengar,  pues  rendido  estás; 
Pero  he  ae  valer  yo  mas. 
Que  yo;  y  asi,  pues  que  muera 
Un  ingrato,  no  es  honor 
De  venganza  tan  altiva. 
Como  que  un  ingrato  viva 
A  morir  de  su  dolor. 
De  la  noche  y  la  espesura. 
Te  ampara;  que  vo  diré. 
Que  no  te  ví,  y  llevaré 
La  gente  á  otra  parte,  á  pura 
Fuerza  de  mi  singular 
Valor,  que  á  saber  alcanza. 
Que  no  está  en  tomar  venganza, 
Sino  en  poderla  tomar. 
El  desagravio  de  quien. 
Aunque  esté  mas  ofendido. 
No  se  venga  en  el  rendido. 

Uno[denL]  k  aquella  parte  se  ven 
Él  y  Margarita. 

Marg.  Cielos! 

Ya,  aunque  quiera,  no  podré 
Decir,  que  no  te  ví. 

Flor.  En  fe 

De  desenojar  tus  zelos 

Y  satisfacer  tu  ofensa. 
Ya  que  tan  solo  me  veo, 

Y  herido,  salvar  deseo 
La  vida. 

ñdatg.  Huye  pues,  y  piensa. 

Como  ocultarte  podrás. 
Flor.    Una  boca,  que  veo  allí. 

Mi  sagrado  sea. 


Uno. 

Marg. 
Cel 


Cayó. 


Sale  Cblio  y  gente. 
Hacia  aqui 

Celio,  dónde  vas  Y 


Marg. 


Dividiónos  la  maleza 

Del  bosque;  á  Laura  seguí; 

Ella,  por  huir  de  mí. 

Se  metió  en  la  fortaleza 

De  Serafina,  sagrado 

Que  no  me  atreví  á  romper; 

Y  habiendo  visto  caer 
Á  Florante  despeñado 
Hacia  aqui,  y  á  tí  con  él. 
Vengo  en  tu  busca. 

Ay  de  mí 
Que,  aunque  di  con  él  aqui, 
QuÍBO  mi  suerte  cruel. 
Que  él  de  la  fu^a  valido, 

Y  yo  al  cansancio  postrada. 


[Fa$e. 
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Gob. 

Cel 

Gob. 


Cel 
Marg 

Gob. 


Mas  no  le  aigniete. 
Cel.  Nada, 

Llegando  yo,  habrá  perdido. 
Sí,  penetrando  lo  espeso 
Del  monte,  encuentro  con  él. 

Sale  el  GoBBKHADon^  g^nte^  y  prendan 

d  Celio, 

Llegad,  que  Celio  es  aquel. 
Qué  es  esto?  Ay  de  mi! 

Que  preso 
Os  deis.    Soltad  esta  espada. 
Vos,  Margarita,  yolved 
Á  Tuestra  casa,  y  tened. 
No  por  prisión,  su  morada. 
Sino  solo  por  retiro. 
Sin  dar  ocasión  á  que 
El  primer  nombre  la  dé. 
Ay  de  mí  infeliz! 

Admiro, 
Que  conmigo  habléis  ast 
Nadie  mas  que  yo  sabrá 
Bl  respeto,  á  que  os  está 
Mi  sangre  obligada.    Aqui 
No  soy  Astolfo,  señora. 
Soy  juez,  aunque  Astolfo  iré 
Sirviéndoos.    Venid,  porque 
Quedéis...... 

Sale  el  Vejete  villano* 

f'ej.      Llegué  á  buena  hora. 

Aparte  me  importa  hablaros. 
Gob.    £u  qué? 
Fr;'.  Kn  si  ciertos  serán 

Los  mil  escudos,  que  dan 

A  quien  llegue  á  declararos 

Adonde  está  el  Español. 
Gob,    El  sol  mas  cierto  no  es. 

Que  ellos. 
Fej.  Pues  si  á  lo  francés. 

Escudos  serán  del  sol. 

Sabed...... 

Gob,  Hablad  quedo. 

Vej.  Que 

En  casa  de  Serafina. 

Cob,     La  Toz  bajad.  [Habían  guedo  aparte 

Marg,  éQué  divina     [aparte. 

Poderosa  influencia  fpe 

La  que  en  mi  predominé 

Tanto  en  favor  de  Florante, 

Que  nada  sea  bastante, 

Á  que  le  aborrezca  yo? 

¿Qué  fiero  sañudo  hado    [aparu. 

Hizo,  que  tras  mí  viniera 

Astolfo,  y  que  me  prendiera? 

¿En  fin  que  está  alii  encerrado? 

Si. 

Mirad  lo  que  deds. 

Que  diffo  verdad,  es  Ihino. 

Prended  aqueste  villano. 

Por  qué? 

Por  si  me  mentís. 

Que  no  porone  no  os  daré. 

Como  verdad  haya  sido. 

Lo  que  el  bando  ha  prometido. 
f^ej.     La  codicia,  ay  de  mí!  fue    [aparte. 

La  que  me  engañé. 
Gob,  Hoy  espero 

Todo  enmendarlo;  que  un  Jaez 

Debe  acordarse  tal  vez 

También  de  que  es  caballero.  >-^ 

No  llevéis  á  Celio.  —  Aqui 

Vos  oidme  aparte,  bella 

Margarita.    Si  mi  estrella 


Cel, 


Gob, 

fej, 

Gob, 

Fej, 

Gob. 

Vej. 

Gob. 


Dispuesto  hubiese....... 

Marg,  Ay  de  mil 

Gob,     Que  al  Español,  que  mató 

Á  vuestro  hermano,  prendiese, 

Y  del  justicia  os  hidese, 

¿Seria  buen  medio  yo 

Con  vos,  para  que  cesaae 

Contra  Florante  el  rencor. 

Pues  él  no  fue  el  matador. 

Con  que  el  fuego  se  apagase 

De  los  bandos,  que  encendidos 

Con  escándalos  tan  fuertes. 

Todos  son  iras  y  muertes. 

Entre  tres  esdareddos 

Linages?  Mirad  que  está 

En  vuestra  mano  deshecha 

Ver  su  mina,  y  satisfecha 

Quedar  vos,  pues  se  verá. 

Que  lo  paga  el  homicida. 

Sea  yo  con  vos  bastante 

A  perdonar  á  Florante. 
Míorg.  Bueno  es  que  otro  me  pida    [aparte. 

Quizá  lo  que  yo  deseo 

Desde  que  á  mis  pies  le  vf. 
Gob*     Qué  me  respondéis? 
Afurg.  Que  sí; 

Pues  si  vengada  me  veo 

Del  matador,  aunque  sea 

Por  justicia,  puesto  que  hoy 

La  que  uuereila  no  soy. 

La  remisión  que  desea 

Tu  valor  otorgaré. 
Gob.    Dáisme  esa  paleLbra? 
!Marg.  Si. 

iPero  dónde  está,  me  di, 

£1  Español? 
Gob,  Yo  lo  sé. 

Bien  que  para  ir  á  huscalle. 

Sin  tampoco  atropellar 

Con  otro  respeto,  usar 

De  industria,  con  que  le  halle. 

Conviene,  y  esta  ha  de  ser: 

CeUo! 
Cel.  Qué  es  lo  que  mandáis? 

Gob.     Que,  como  que  huyendo  vais. 

Os  entréis  á  defender 

De  mi  en  cas  de  Serafina. 

La  espada  tomar  podéis. 

Como  que  en  fuga  os  ponéis. 
CeL     Aunque  lo  que  él  imagina 

No  sé,  no  me  puede  estar 

Mal  el  que  una  vez  me  ausente. 
Gob,     Qué  hacéis? 
Cel.  Perdonad  que  intenta 

Huir,  pues  me  llegué  á  mirar 

Libre  de  quien  me  tenia.  [Fi 

Gob,     Pues  su  atrevimiento  veis,    [d  toe  eriadee. 

Seguidle,  y  no  le  alcancéis; 
Que  va  con  Ucencia  mia. 

[Fauae  le§  criado; 
Jforg.  ¿Quién  mayor  arrojo  vio? 
Geh.    No  es  mucho;  seguidme  á  mí 

Vos,  que  esto  convino  asi. 
Marg»  No  sabré  la  causa  ? 
Gofr.  No, 

Hasta  saberla  allá. 
itarg.  Cielos! 

¿Quién  creerá,  ^ue  hubo  muger, 

Que  supo  á  un  tiempo  vencer 

Iras,  venganzas  y  zelos?  [Fi 
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Salen  Bneiqvb  en  trage  de  Francés  galán 9  y 
Framchipan  de  lactv^o. 


Enr. 
FVan, 


Enr, 

FítUL 


No  nos  está  mal  el  trage. 
Bravos  Monsiures  estamos. 
Nuoca  la  noche  me  hizo 
En  obscurecene  agravio 
Mayor»  que  hoy. 

Por  qné? 


Porque 


Enr. 


Frtai. 
Enr. 


F)ran. 
Enr. 


í)nm. 


Enr. 


Era  gran  eusto  el  mirarnos 
Una  vez  siquiera  corto 
El  talle  y  el  calzón  ancho. 
Deja  locuras;  que  á  mí 
Nunca  la  noche  agasajo 
Mayor  me  hizo,  que  hoy. 

Por  qnéf 
Porque,  estando  hoy  esperando 
Dos  dichas,  cuanto  apresute 
Mas  el  curso  ai  veloz  paso, 
Tanto  estoy  mas  cerca  dolías. 

Y  son? 
La  ^ue  en  ver  aguardo 

Aquella  ingrata  hermosura 
Antes  de  irme,  y  la  de  hallarnos 
Después  fuera  deste  asombro. 
Señor ,  que  tú  enamorado 
Una  mjiiger  ver  desees, 
Vaya,  cosas  son  del  diablo, 

Y  no  se  altera  el  estilo; 
]\las  que  estés  determinado, 
A  si  se  rompe  este  centro, 
Irte  con  quien  á  llevarnos 
Entre,  sin  saber,  señor. 
Donde,  ni  como,  ni  cuando, 
Es  cosa  que...... 

Franchipan, 
Aunque  lo  que  está  pasando 
Á  los  dos,  confieso  que 
Ni  lo  entiendo,  n}  lo  alcanzo. 
No  por  eso  persuadido 
Estoy  á  que  aqui  hay  encanto. 
¿Pues  qué  quieres  que  hayal 

Enredo» 
Que  yo  á  comprender  no  alcanzo. 
Cómof 

Aqueste  no  es  el  nicho? 
Sí. 

Pues  á  obscuras  estamos. 
No  nos  apartemos  del; 
Verás  que,  si  le  guardamos. 
Si  no  es  por  él,  nadie  entra 
Ni  sale. 

Pues  arrimados 
A  él  estemos.  [Arrünan^e  ai  niého. 

Suena  ruido  en  la  oirá  puerta ^  y  sale  Flo- 
EANTB  lleno  de  tierra. 

Flor. 

Infelicel 
FVan.  Cielos  santos! 

Qué  ruido  es  aquel? 
Enr,  No  sé. 

Flor,    ¿Dónde  me  llevús  forzado 

Á  sentir  y  padecer 

La  violencia  de  los  hados? 

Forzado  dice  que  viene, 

Quien  quiera  que  es. 

Eso  es  malo. 

¿Si  es  nuestro  mozo  de  muías? 

Porque  no  hay ,  ni  aun  voluntarios, 

Quien  se  averigüe  con  ellos. 
Ftor*    La  gruta,  que  por  resguardo 

Toiñs,  escondido  me  tuvo 


Fah. 


Enr» 

Fran* 

Fah. 


Fran. 
Enr. 

froín. 
Enr. 
Fram. 
Enr. 


Flor. 


Fab. 


Flor. 
Enr. 


Flor. 
Enr. 


Flor. 

Fah. 
Enr. 


Fkwn. 


|Ay  de  mí 


Fah. 


F\náu 


Enr. 


Fah, 
Enr. 
Flor. 


9 

A  su  boca,  hasta  que  pasos 
Sentí,  y  creyendo  que  eran 
Loo  que  me  venían  ñuscando, 
Me  retiré  mas  al  centro, 
Donde  el  rumor  continuado 
Me  vino  siguiendo,  hasta 
Que,  con  la  pared  hallando. 
Con  ella  en  el  suelo  di. 
Cielos!  ¿qué  anchuroso  espacio 
Será  aqueste? 

Sale  Fab  I  o. 

De  la  mina 
Quitadas  las  brozas  hallo. 
Con  que  la  tenia  encubierta. 
¿Si,  habiéndola  visto  acaso 
El  Español,  se  habrá  ido? 
Sientes  algún  ruido? 

Y  harto. 
Por  si  no  es  lo  que  presumo, 
En  bajas  voces  le  llamo.  — 
¡Infeliz  joven,  á  quien 
Han  perseguido  los  astros. 
Sin  mas  causa,  para  ser 
Tus  delitos  desdichados. 
Que  ser  nobles  tus  delitos! 
¿Quién  conmigo  estará  hablando. 
Que  capaz  de  mis  desdichas 
Aqui  esté? 

Llega  á  mis  brazos, 
Que  amigo  te  busco ,  pues 
Mi  intento  es  ponerte  en  salvo. 
Cielos!  qué  puede  ser  esto? 
O  tú,  que  en  horrores  tantos 
Me  buscas  para  librarme 
De  poderosos  contrarios,....*. 
Otro  hay  con  quien  habla. 

Ya 
Que,  solícito  en  mi  amparo, 
La  >primer  piedad  te  debo, 
De  tí  la  segunda  aguardo. 
Bueno  es,  no  hablando  ninguno 
Conmigo,  creer,  que  hablan  ambos. 
¿Bn  qué  quieres  que  te  sirva? 
El  bellísimo  milagro. 
Que  obedeces,  pues  que  vienes 
Por  mí  aqut  della  mandado. 
Me  dijo,  que  habia  de  ver, 
Antes  de  irme,  el  soberano 
Cielo  de  aquella  hermosura. 
Que  ya  sabrás  que  idolatro; 
Espera  antes  que  me  lleves, 
Que  logre  esta  dicha. 

En  vano 
La  solicitas,  que  pierdo 
Tiempo.    Ven;  que  no  da  espacio 
La  priesa  de  que  te  ausentes. 
Permíteme  un  breve  rato, 
Siquiera  por  ser  postrera 
Esperanza. 

De  aqui  vamos. 
No  he  de  ir,  sin  que  antes....^ 


Fortuna! 


¿En  qué  parará  este  pasmo. 
Entre  cuyo  horror,  por  ver 
Si  le  averiguo,  oigo  y  callo? 

Enr.     La  vea. 

Fran.  Bueno  es  ponerse 

Á  tú  por  tú  con  el  diablo. 

Sale  Libia  en  el  trage  que  estaba  y 
con  mascarilla. 

LÍ6.     Habiéndose  Laura  en  casa,    [aparte. 
Huyendo  de  sus  contrarios, 
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Bascando. 


iÁh. 


Ent. 


Fah. 

Uh, 

Fab. 

Uh. 

Enr. 

Fab. 

Enr. 


Entrado,  Celio  tras  «lia, 

Y  el  Gobernador  tras  am^s, 

Con  ánimo  de  mirarla. 

Corrido  del  otro  engaño, 

Por  si  da  con  el  secreto. 

En  el  trage  que  me  hallo 

Vengo  á  guiarle  á  la  mina. 

Sin  aguardar  á  que  Fabio 

Le  saque.  —  Infelice  joven  I 
Fhr.    Otra  voz  se  oye  á  este  lado. 
Enr.     Quién  me  llama  ? 
Lib,  Quien  aquí 

Te  viene 

Fran.  Ay  de  mí! 

Lib 

Fran.  Otro  demonio  tenemos. 

Dijo  por  eso  el  adagio. 

Para  que  logres  la  dicha 

Que  deseas,  ven  volando 

Conmigo. 

¿Ves  como  espero    [d  Fabio. 

Segunda  dicha  no  en  vano? 

Suelta! 

Has  de  venir  conmigo. 
Ven  tras  mí. 

Sigue  mis  pasos. 
Qué  esperas? 

Mi  dicha  espero. 
Qué  aguardas? 

Mi  bieft  aguardo. 
Flor.    Cielos!  ¿qué  es,  sin  que  ninguno 
Me  busque,  llevarme  entrambos? 

Dentro  Serafina,  Laura  j^  Margarita. 
Ser.     ¿En  mi  casa  esta  osadía? 
Laur.  ¿Y  mas  yo  con  ella  estando? 
M^fg'  ¿Qué  importa,  cuando  con  él 

Llego  yo  á  vengar  mí  agravio? 
IfOs4.  ¿Qué  nuevas  voces  son  estas? 

Dentro  el  Gobernador. 
Perdonad;  que,  escarmentado 
Del  engaño,  que  otra  vez 
Conmigo  hicisteis,  librando 
A  un  delincuente,  he  de  ver. 
Coando  á  otro  buscar  aguardo, 
Hasta  el  último  retrete.  — 
Entrad  pues,  que  yo  os  le  abro. 

Salen  todos» 
Menos  importa,  á  tus  pies 
Puesto,  morir  yo  á  tus  manos, 
Que  ver,  que  de  Serafina 
El  lustre  ofendas. 

En  vano 
Es  ya.  —  Traed  luces. 

lAy  triste,    [aparte. 
oi  a  aquestas  horas  no  ha  Fabio 
Sacado  va  al  Español! 

[«Socan  luee§  lo»  eriadoo. 
La  palabra,  que  me  ha  dado, 
Me  na  cumplido ,  pues  la  veo,  ^ 

Como  antes  estaba,  al  lado 
De  aquella  á  quien  di  la  vida. 
Roto  el  secreto,  qué  aguardo?  [Fate 

¿Qué  retiro  será  este? 
Yo  también  entré  á  mirarlo. 
Verdad  es  todo,  pues  veo 
La  que  obligo  y  la  que  agravio. 
Qué  miro!  ¿Este  el  Español 
No  es?  ^ 

¿No  es  este,  cielos  santos, 
Florante?  Cuánto  le  debo! 
Pues  que  le  debo  el  cuidado 


Lotir. 


Enr. 


Ub. 


Enr. 


Gob. 


CéL 


Gob. 
Ser. 


Enr. 


Fab. 
Laur. 
Marg, 
Enr. 

Flor. 

Enr. 


De  buscarme  aun  hasta  aqui. 
Gob.    Pues  uno  busco  y  dos  hallo. 

Donde  intentar  la  defensa 

Ya  será  imposible,  daos 

A  prisión. 
Enr.  ¿Qué  mas  prisión, 

Señor,  qae  la  uue  aquí  paso, 

Pues  preso  de  Margarita, 

Aquí  me  tiene  encerrado 

Para  darme  muerte*? 
Marg.  Yo  ? 

Qué  dices,  hombre?  ¿Pues  cuándo 

Pode  yo  tenerte  aqui? 
Enr.    Cuando  Laura,  embarazando 

Tus  rigores,  ha  impedido 

Su  ejecución. 

Es  engaño; 

Que,  si  yo  de  ti  no  supe, 

¿Cémo  pude  embarazarlo? 

Esta  deidad,  si  en  las  señas 

De  la  que  libré  reparo. 

Lo  dirá. 

Yo  no  sé  nada. 

Mas  de  que  Libia  me  llamo, 

Criada  de  Serafina. 

Qué  Serafina?  ¿si  es  vago 

Objeto  que  me  la  finge? 
Gob.    Bien  ves.  Español,  que  cuanto. 

Propones  engaño  es. 
Enr.     Bien  puede  ser  que  sea  engaño; 

Pero  yo  la  verdad  digo. 

Margarita  me  ha  ocultado, 

Laura  me  ha  favorecido, 
.-      Y  esta  mugcr  ha  estorbado 

Los  intentos  de  las  dos. 

Haciendo  que  vea  el  traslado 

De  la  que  me  eché  de  sí 
En  este  horroroso  encanto. 

Adonde  á  buscarme  viene 
Florante  altivo  y  bizarro, 
Por  haberle  yo  en  su  duelo 
Favorecido. 
fhr.  Pues  hallo     [aporte. 

Buena  disculpa  de  estar 
Hoy  aqui,  della  me  valgo.  — 
Yo  supe  que  Serafina, 
De  sus  piedades  usando, 
Porque  al  fin  se  valió  della, 
Al  Español  ha  ocultado 
En  esta  torre;  y  porque 
No  debiese  á  otro  el  amparo^ 
Entré  yo  por  él. 
Ser.  Verdad 

Es,  que  yo  su  vida  guardo; 
Pero  diga  él,  si  me  ha  visto, 
Sabido,  ni  imaginado, 
Si  pudo  nunca  ser  mió 
El  favor,  pues  le  ha  logrado 
Sin  saber  quien  se  le  diese. 
Medios  previniendo  extraños, 
Porque  en  mí  no  imaginase. 
íiarg.  ¿Qué  sirven  discursos  vanos? 
Tú  la  palabra  me  diste 
De  satisfacer  mi  agravio. 
Muera  el  Español 
Flor.  Primero 

Que  él  muera,  á  tus  pies  postrado, 
Bella  Margarita,  yo 

(¿Qué  he  de  hacer,  della  obligado?   [qparte. 
De  Serafina  ofendido?) 
Te  rogaré,  que  la  mano 
De  un  esposo  suplir  pueda 
Hoy  la  falta  de  un  hermaoo. 
Afarg*. Siendo  tú  mi  esposo,  ¿cómo 
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Puedo  ter  parte,  si  es  claro, 
Que  es  todo  el  que  lo  es?  Y  asi 
Ya  de  la  instancia  me  aparto. 
Viva  el  Español. 

Lour,  ¿Bn  fin, 

Serafina,  tu  recato 
Paró  en  tener  escondido 
£a  tu  casa  tiempo  tanto 
Un  hombre? 

Ser.  Aquesa  malicia 

Tiene  muy  fácil  reparo. 

Laur»  Cuál  puede  serlo? 

Ser.  Este:  Celio, 

Un  guante  que  llegó  acaso 
Sin  mi  -voluntad  á  vos, 
Qué  es  del  t 

Cel,  Yéisle  aqui. 

Ser.  Cobrando 

Yo  el  guante,  y  sabiendo  tos, 
Enrique ,  Que  los  pasados 
Duelos  de  los  dos  no  fueron 
De  mi  culpa  ocasionados. 
Pues  ellos  mismos  dirán, 
Qne  fue  perdido  y  no  dado. 
Sepa  Astolfo,  y  sepan  todos, 
Que  el  haberos  amparado. 
No  fue  con  solo  el  pretexto 
.    De  haber  en  mi  casa  entrado. 
Que  era  muy  leye,  sino 
Con  el  de  haberme  librado 
Del  riesgo ,  pues  fuísteb  quien 


Me  sacó  del  mar  en  brazos.  * 
Fran,   Cuerpo  de  Cristo!  este  sí 

Que  es  el  verdadero  encanto. 
Ser.      La  vida  os  debo,  y  ahora 

Que  puedo  airosa,  os  la  pago, 

Pues  hasta  cobrar  el  guante, 

Desalhajada  la  mano 
>   Estaba,  para  ser  vuestra. 
Enr,     Si  tanta  ventura  alcanzo. 

Felice  yo! 
Gob,  Yo  dichoso. 

Que  á  tantos  amenazados 

Sesgos  llego  á  ver  el  fin. 

Que  aun  ha  de  atar  otro  lazo. 
Flor.    Qué  ha  de  ser? 
Gob.  Que  á  Celio  dé 

Laura,  Florante,  la  nano. 

Con  vuestro  gusto. 
Flor.  Y'o  soy 

£1  dichoso. 
CeL  Yo  el  que  gano, 

Perdida  ya  Serafina. 
FVan.  Señora  Libia ,  sepamos. 

Qué  habernos  de  hacer  del  moro. 
Lifr.      Trocarle  por  un  Cristiano. 
frVoft.  Vengo  en  ello;  pero  ya 

Que  estamos  todos  casados, 

Qué  falta? 
\Ub.  Solo  dar  fin 

Al  encanto  sin  encanto. 


^* 
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Cblia,  criada  de  Beatriz* 

Dama»  de  la  Reina» 

Un  Escudero. 

Do*  Moros. 

Músico*. 

jicompaiZam.'enlo. 


JORHADA    I. 


Fah. 
FeL 


Fab. 


FeL 


Salen  Don  Fblix  con  banda ^  como  herido^ 
y  Fabio»  criado» 

« 

Adonde  tu? 

De  mi  estrella 

Siguiendo  el  hado  inclemente. 

Voy  á  ver  á  Beatriz  bella. 

A  Apenas  convaleciente 

De  la  herida,  aue  por  ella 

Te  dieron,  vuelves,  señor, 

A  ese  amor? 

Tá  mismo,  Fabio, 

Has  respondido  á  tu  error; 

Que  si  ñas  dicho  amor,  ¿qué  agravio 

Podré  hallar,  que  no  sea  amor? 

Mira  si  i  la  reja  está; 

Que,  como  merezca  vella. 

Eso  solo  bastará 

Á  desquitar  cuanto  ya 

He  padecido  por  ella. 
Fáb.    No  está  á  la  reja,  señor, 

Y  antes  creo,  que  ahora  viene 

De  fuera  á  su  casa« 
FeL  Amor, 

Si  el  que  es  infelice  tiene 

Algún  derecho  al  favor, 

Yo,  pues  infelice  he  sido, 

De  justicia  te  le  pido. 

Aumenta  tanto  mis  daños. 

Que  de  muchos  desengaños 

Componer  pueda  un  olvido. 

Salen  Doña  Beatriz  jr  Cblia  con  manto^j  el 

E*cudero  delante. 

Fab.     Habiéndome  hallado  aqui. 

Ni  yo  excusarme  podré 

De  iros  sirviendo,  (ay  de  mí!) 

Ni  vos,  señora,  de  aue 

La  vida,  que  no  perdí. 

De  nuevo  vuelva  á  ofreceros. 
Btai.  Mucho  me  espanto,  señor 

Don  Félix,  de  que  poneros 


Oséis 'donde  mi  rigor 
Pueda  escacharos,  ni  verot; 
Que  a<|uel  que  ha  puesto  en  engaSoa 
Mi  opinión  en  opiniones, 

Y  al  cabo  de  tantos  años 
Se  vale  de  sus  traiciones 
Mas,  que  de  mis  desengaños; 
Que  el  que  falso  y  alevoso, 
Con  licencia  de  zeloso, 

Kn  mi  misma  casa  entró. 
Donde  á  un  tíempo  aventuró 
Fama,  honor,  dicha  y  esposo; 

Y  el  que  fingió  finalmente 

Su  muerte  en  mi  calle,  al  ver 
Su  contrario  mas  valiente. 
Por  librarse,  ó  por  hacer 
Que  de  Granada  se  ausente: 
Bien  excusado  pudiera 
Tener  ponerse  jamas 
Donde  su  persona  viera. 
Ni  aun  su  sombra,  cuanto  maa 
Donde  le  hablara,  ni  oyera. 
Fel.     Siempre  juzgué,  que  ofendida 
Había  de  hallaros,  y  úrada; 
Pero  no  entendí  en  mi  vida 
Hallaros  mal  informada. 
Por  no  decir,  entendida. 
Gómez  Anas,  con  quien  yo 
Reñí,  aunque  es  tan  animoso. 
Temor  ninguno  me  dio; 
Hirióme  por  mas  dichoso. 
Mas  por  mas  valiente  no. 

Y  puesto  que  mi  valor 

Quien  me  hirió  no  ha  dedaradc, 
Presumir  fuera  mejor. 
Que  el  que  de  mí  se  ha  ausentado, 
Se  ha  ausentado  de  temor; 

Y  aunque  en  mi  vida  pensé 
Buscarle  para  vengarme. 

Por  no  haber,  Beatriz,  de  qué, 
Que  herirme  no  es  agraviarme. 
Desde  este  instante  lo  haré. 
Para  daros  á  entender 
Cuanto  siento  ese  desprecio, 

Y  cuantos  yerros  á  hacer 
Obliga  ai  mas  cuerdo  el  necio 
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DÍBctirso  de  una  muger.  [Finue  Im  Jm. 

Cel*     ¡Qué  mal,  feñora,  has  andado 

En  haber  ocasionado 

Nuevos  empeños  I 
Beat.  No  estuve 

En  lo  que  dije,  ni  hube 

La  voz  apenas  formado. 

Cuando  en  alia  reparé. 
Cd»      1 0 ,  cuántas  veces ,  señora. 

Un  acaso  causa  fue 

De  mil  desdichas! 
Beat»  No  ahora 

Me  aflijas.    Si  confesé, 

Que  hice  mal,  qué  he  de  decir? 

No  me  des  mas  que  sentir. 

Pesar  juntando  á  pesar,  * 

Que  harto  tengo  que  llorar, 

Que  padecer  y  sufrir; 

Pues  Gómez  Arias  ausente, 

Y  con  razón  ofendido. 
Aunque  razón  aparente, 

Mi  amor  ha  puesto  en  olvido. 
Tanto,  que  aun  no  me  consiente. 
Que  sepa  del,  para  que 
Satisfacciones  le  dé; 

Y  amante,  que  en  sus  pasiones 
Huye  las  satisfacciones. 

No  arguye  segura  fe. 
Toma  este  manto ,  (ay  de  mí  1) 
Celia.  —    1  Cuan  sin  culpa  mía 
Esposo  y  gusto  perdf! 

[(^tiüan99  Jm  do9  loa  mtmttt. 

Sale  Don  Diboo. 

Dieg,   Á  solas,  Beatriz,  querría 

Hablarte.  —  Salios  de  aqui.—    [rofe  Celim» 

Ya  sabes,  como  después 

Que  Isabel  y  Don  Fernando, 

Nuestros  católicos  Reyes, 

Que  vivan  felices  años. 

Ganaron  esta  ciudad. 

Los  Moros,  que  se  quedaron 

Con  sus  casas  y  familias. 

Viviendo  en  ella  debajo 

De  las  capitulaciones 

Que  hicieron,  bien  como  cuando 

En  la  pérdida  de  España 

Se  quedaron  los  Cristianos 

Con  los  Árabes,  de  donde 

Mozárabes  se  llamaron, 

Las  han  cumplido  tan  mal. 

Que  rebeldes  á  los  pactos 

Piadosos,  con  que  los  Reyes 

Los  admitieron  vasallos. 

En  toda  Sierra  Nevada, 

Bandidos  y  revelados. 

Tienen  á  la  Andalucía 

Llena  de  ruinas  y  estrados. 

Siendo  el  Cauerí,  un  adusto 

Monstruo  Etiope  Africano, 

Cabeza  de  sus  motines, 

Y  caudillo  de  sus  bandos. 
Pues  hoy  la  ciudad,  habiendo 
Tenido  aviso,  que  en  dando 
Abril  la  primer  Ubrea 
De  verde  esmeralda  al  can^o, 
Isabel  vendrá  á  Granada, 
Previene  para  el  asalto 
De  Benamegf,  que  es 
La  corte  de  sus  peñascos. 
Militares  prevenciones 

Y  bélicos  aparatos. 
Capitán  de  la  milida 
De  la  ciudad  me  han  nombrado; 


Y  am  desde  luego  es  fuerza 
Disponerme  para  el  cargo. 
Sola  una  dificultad 
En  el  aceptarle  hallo, 
Que  eres  tú,  porque  tú  sola 
Ocasionas  mis  cuidados. 
Algunos,  Beatriz,  me  cuestas. 
Que  hasta  ahora  no  me  he  dado 
Por  entendido ,  ni  es  justo 
Decirlos  sin  castigarlos. 
Yo  me  he  de  ausentar,  Beatriz, 

Y  tú  en  mi  ausencia,  está  daro. 
Que  no  quedas  bien  sin  mí, 
Sin  marido  y  sin  estado. 

Y  asi  dártele  be  dispuesto; 
Don  Juan  lüiguez  de  Haro, 
En  Guadix,  señor  ilustre 
De  un  antiguo  mayorazgo. 

Tu  esposo  ha  de  ser,  sus  deudos, 

Y  yo  lo  habemos  tratado; 

Y  si  tu  altiva  soberbia 
Intenta  oponerse  acaso 

Á  mi  obediencia,  un  convento 
Te  habrá  de  tener,  en  tanto 

8ue  te  resuelves.    Escoge, 
el  matrimonio,  ó  el  claustro.  [Fms. 

l?esf.  ¿Otra  desdicha,  fortunad 

Oiro  ahogo?    ¿Pero  cuándo 
Te  quedaste  en  una  sola. 
Si  de  tí  dijo  aquel  sabio 
Filésofo,  que  tenerte 
Por  Diosa  era  necio  engaño. 
Porque  los  Dioses  no  son 
Cobardes,  y  lo  eres  tanto 
Tú,  que,  en  haciendo  un  pesar 
Al  hombre  mas  desdichado, 
De  miedo  de  que  se  vengue. 
Le  persigues,  hasta  tanto. 
Que  á  puros  agravios  muere. 
Porque  no  vengue  un  agravio? 

?ué  he  de  hacer?    Várame  el  cielo! 
Gromez  Arias  los  astros. 
Poderosamente  doctos 

Y  blandamente  tiranos, 
Rindieron  mi  libertad; 
Él  huye  de  mí,  pensando, 

Y  no  con  poca  ocasión. 
Que  pude  ofenderie;  cuando 
Mas  tina  en  su  ausencia  estoy, 
Ocasiono  á  su  contrario; 
Cuando  mas  confusa  vivo. 
Por  instantes  esperando 
Que  de  mtntidas  sospechas 
Le  lleguen  los  desengaños. 
Mi  padre  (ay  de  mí  infelíce!) 
Darme  á  mi  disgusto  estado 
Dispone.    Qué  he  de  haoer?    ¿Pero 
Qué  me  aflijo?  qué  me  espanto? 
«El  tiempo  no  ha  de  decirlo? 
Pues  dejemos  á  su  cargo 
Mis  desdichas,  mis  rezólos, 
Mis  penas,  mis  sobresaltos; 
Que  él  solo  decir  sabrá 
Lo  que  he  de  hacer;  y  hasta  tanto 
Que  llegue  el  último  esfuerzo, 
Cielos,  dadme  vuestro  amparo; 
Temor,  dame  tus  cautelas; 
Honor,  dame  tus  recatos; 
Amor,  dame  tus  industrias; 
Pesar,  dame  tus  cuidados; 

Y  para  tenerlo  todo. 
Ojos,  dadme  vuestro  llanto.  [Fante, 
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Gin. 

Com, 
Gin. 


Gom, 
Gin, 

Gom, 
Gilí. 


Salen  Gombz  Aeias   de  soldado^  y  GiNBs 

criado. 

Gom.  ¿Habráa  ea  toda  tu  vida 

Hecho  una  ooaa  bieo  hecha? 
Gin.     Sí,  seSor. 
Gom.  Cuál  es? 

Gin,  Tener 

Para  sufrirte  paciencia. 
Gom,   ¿Pues  qué  hay  que  sufrir  en  m(? 
Gin.     ¿Preguntas  eso  de  veras? 
Gom.  Por  qué  no? 
Gin.  Porque  no  hay 

Señoril  impertinencia 

De  cuantas  tienen  los  amos. 

Que  tú  solo  no  la  tengas. 
Gom,   Yo  impertinenda  ? 
Gin.  Infinitas. 

€rom.   Dejemos  la  antigua  tema 

De  que  siempre  que  te  llamo. 

Tarde,  mal  ó  nunca  vengas, 

Y  vamos  á  cuales  son; 
Que  ya  deseo  saberlas, 
Por  si  pudiere  enmendadas. 
Dime  una. 

¿Dasme  licencia, 

Y  dirélas  todas? 

Sí. 

Pues 

Vamos  haciendo  la  cuenta. 

Primeramente  eres  pobre. 

¿Ser  pobre  es  impertinencia? 

¿Pues  qué  cosa  hay  mas  imper- 

Tinente  que  la  pobreza? 

¿Fáltate  algo  en  mi  servido? 

No,  señor;  mas  considera 

Cuanto  aflige  el  pensar  hoy 

De  donde  mañana  venga. 

Sobre  pobre  eres  soldado. 
Gom.   ¿Y  es  mala  profesión  esa? 
Gtii.     Yo  no  te  digo  que  es  mala; 

Mas  dfgome,  que  no  es  buena 

En  cuanto  á  mí ,  que  soy  hombre. 

Que  aborrecí  una  bdleza. 

Que  me  adoraba  de  balde. 

Por  llamarse  Ulana  Guerra. 

Tahúr  eres,  sobre  soldado. 
Gom*  ¿No  quieres  que  me  entretenga? 
Gin,     Sí  quiero;  pero  no  quiero. 

Que  tan  á  mi  costa  sea. 

Que  no  me  des  cuando  ganes, 

Y  que  me  des  cuando  pierdas. 
Tu  barato  para  mí 

Es  caro,  pues  cosa  es  derla 
El  andar  de  vuelta  yo. 
En  no  andando  tú  de  vuelta. 
Sobre  tahúr  eres  hombre. 
Que  de  adelantado  te  predar; 
Tanto ,  que  estando  acostado, 
.  A  media  noche,  aunque  Hueva, 
Te  volverás  á  vestir, 
Por  reñir  una  pendenda; 
Ó  dígalo  el  caballero, 

?ue  herido  en  Granada  dejas, 
nadie  he  de  sufrir  nada. 
Gin.     Que  no  has  de  sufrirlo,  piensa. 

Todo;  mas  todo  tampoco 

Lo  has  de  reñir. 
Gom.  No  es  materia 

Esa  para  tí. 
Gin.  Pues  vamos 

Hada  otra  que  lo  sea. 

Sobre  ser  valiente  eres, 

Esto  solo  no  quisiera 


su 


Gom, 
Gin. 

Gom, 
Gin, 


Gom. 
Gin. 
Gom. 
Gin. 

Gom. 

Gin. 

Gom. 

Gin, 

Gom, 

Gin, 


€fom. 

Gin, 

Gom, 


Gin. 


Gom, 


Gin, 


Gom. 


Gin. 
Gom, 


Gin. 
Gom. 


Decir. 

Por  qué? 

Porque  aun  tengo 
Yo  de  decirlo  vergüenza. 
Cómo? 

Como  es  la  mayor 
Infamia,  mavor  bajeza 

Y  mayor  ruindad,  que  podo 
Caer  en  hombre  de  tus  prendas. 
¿  Yo  tengo  tan  gran  defecto  ? 
Tú. 

Di,  cuál  es? 

Si  me  aprietas, 
Mira  que  lo  diré. 

Dilo. 
Hombre  eres...... 

No  te  detengas. 
Tan  ruin.......  ^^ 

Qué? 

Que  te  enamoras. 
Que  es  la  última  vileza 
Que  hacen  los  hombres  honrados. 
Qué  loco! 

Locura  es  esta? 
¿Qué  mayor,  si  contradice 
La  misma  naturaleza? 
¿Qué  fiera  la  mas  inculta, 
Qué  ave  la  mas  ligera. 
Qué  planta  la  mas  silvestre, 
No  ama?    ¿Pues  qué  mucho  tenga 
Yo  afectos,  que  no  perdonan 
La  planta,  el  ave  y  la  fiera? 
Que  quiera  un  hombre,  señor, 
Á  una  muger,  no  te  niega 
Mi  labio,  que  es  natural 
Filosofía  secreta, 
Que  hasta  ios  brutoa  la  saben. 
Sin  que  los  brutos  la  aprendan; 
Que  quiera  al  cabo  del  ano 
Á  dos,  como  las  dos  sean. 
Por  vauidad  una  hermosa, 

Y  por  capricho  otra  fea, 
Vaya;  mas  que  quiera  cuantas 
Mugeres  mira,  y  que  apenas 
Llegue  á  un  lugar,  cuando  ya 
Amor  en  el  lugar  tenga, 

Es  mucha  ñleaofía. 
Aunque  tú  tan  necio  seas. 
Quiero  probarte,  Gines, 
Que  es  voluntad  mas  perfecta 
La  voluntad  que  se  muda. 
Que  no  la  que  persevera. 
Tú  bien  lo  podrás  probar; 
Pero  mira  no  lo  sepan 
Los  familiares  de  amor; 
Que  es  forzoso  que  te  prendan, 
Por  sospechoso  en  su  fet 
Mas  cuál  es  la  razón? 

EsU: 
Para  ser  perfecto  amor, 
Perfecto  ha  de  ser  por  fuerza 
El  objeto  que  se  ame. 
La  mayor  concedo. 

Espera; 
No  hay  tan  perfecta  muger. 
Que  algún  defecto  no  tenga. 
Concedo  la  menor. 

Luego 
Preciso  es  que  me  concedas, 
Que  no  hay  tan  perfecto  objeto. 
Que  todo  un  amor  merezca; 
Luego  querer  yo  el  aliño 
De  una,  de  otra  la  belleza, 
De  otra  d  ingenio,  y  de  otra 
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La  calidad  y  las  prendas, 
Es  tener  perfecto  amor, 
Pues  quiero  eu  cada  una  dellas 
La  perfección  que  hay  en  todas. 

6'íff-    Concedo  la  consecuencia; 

Mas  contra  ese  tu  argumento» 
4  Posible  es  que  no  te  acuerdas 
Los  disgustos  y  pesares, 
Que  Doiía  Beatriz  nos  cuesta. 
Por  quien  de  Granada  estamos 
Ausentes,  viviendo  en  esta 
Tu  patria,  falso  testigo 
De  la  salud  y  belleza 
De  las  damas,  pues  Guadix 
Es  quien  las  da  á  todas  ellas 
El  color,  que  pocas  veces 
Debieron  á  su  vergüenza. 
Para  que  hoy  desembarazo 
De  amar  á  otra  dama  tengas? 

Gom.    Confieso  que  á  Beatriz  Cjuise, 

Y  ann  que  la  adoré  pudiera 
Confesar  también;  mas  tanto 
Pudo  la  pasada  ofensa 

De  los  zelos,  que  me  dio 
Con  Don  Félix,  que  no  queda 
Esperanza  á  mis  deseos, 
Con  que  yo  á  adorarla  vuelva. 
Tuve  el  disgusto  que  sabes. 
Herido  quedó,  hice  ausencia. 
Vínome  á  Guadix ,  por  ser 
Mi  patria,  ó  por  estar  cerca 
Para  la  ocasión,  que  hoy 
Por  puntos,  Gines,  se  espera 
En  Sierra  Nevada.    Aqui, 
Por  divertir  mis  tristezas, 
Puse  los  ojos  acaso 
En  la  hermosa  Dorotea, 
Humano  hechizo  de  amor, 
<¿ue  ufana  y  altiva  ostenta 
Muchos  siglos  de  hermosura. 
Como  dice  aquella  letra. 
En  pocos  años  de  edad. 
¡Cuánto  ignora,  cuánto  yerra 
El  que,  químico  de  amor. 
Vive  de  hacer  experiencias! 
Bien  creí,  que  no  pasara 
El  mió  en  su  edad  primera 
De  un  cortesano  despique; 
Mas  ay!  que  breve  centella 
Ocasiona  mucho  incendio. 
Poco  aire  mucha  tormenta. 
Poca  nube  iñucho  rayo, 
Puco  motiu  mucha  guerra. 
Dígalo  yo,  pues  vi  en  breves 
Ceniza»  la  flama  envuelta. 
La  tormenta  disfrazada 
En  suavísimas  violencias. 
En  pardas  nubes  el  rayo. 
El  ffiotin  en  voces  tiernas; 
Siendo  en  el  principio  sombra. 
Blandura,  halago  y  pavesa. 
Amor,  que  después  fue  incendio. 
Asombro,  rayo  y  tormenta. 

Cim,     Por  mas  que  tus  sentimientos 
Críticamente  encarezcas. 
Ningún  cuidado  me  dan. 

Gfjm,    ^.Por  qué,  cuando  á  verme  llegas 
Morir? 

Gin,  Porque  sé,  que  estás 

Muy  favorecido  del  la, 
Puea  la  hablas  tod^  las  noches 
Por  los  hierros  de  una  reja; 

Y  favorecido,  tú 
La  olvidarás. 


Gwn, 
Gin. 


Gom> 


Gin. 
Gom. 


Gm. 


Dor. 


Gom. 


Dor. 


No  haré. 

Deja 
Que  mediomates  á  otro, 

Y  nos  vamos  á  otra  tierra, 

Y  verás,  en  viendo  otra. 
Como  desta  no  te  acuerdas. 
Podrá  ser.    Y  ahora,  Gines, 
Vamos  tomando  la  vuelta. 
Pasemos  su  calle,  á  ver 

Si  acaso  pudiese  verla. 

Su  padre  ahora  en  las  casas 

Del  Ayuntamiento  queda. 

6egun  eso,  no  vendrá 

Tan  presto;  y  asi,  aunque  ofenda 

Su  recato,  entraré  á  hablarla; 

Que  no  da  mi  amor  espera 

De  aqui  á  la  noche,  teniendo 

Ocasión  ahora. 

Qué  intentas? 
Mas  ya  te  han  sentido,  y  sale 
Á  recibirte  ella  mesma. 

Sale  Dor  OTBA. 

¿Posible  ea,  señor  Don  Gómez, 
Que  mi  opinión  no  os  merezca 
Mas  atenciones?    ¿Dedia 
Os  entráis  desa  manera 
En  mi  casa?  ¿no  miráis, 
Cuanto  en  esta  acción  se  arriesga 
Mi  crédito?  ¿tanto  habia 
De  aqui  á  que  la  noche  venga. 
Para  nablarme  ? 

No  os  espante, 
Bellísima  Dorotea, 
Pues  vos  misma  de  vos  misma 
Sois  pregunta  y  sois  respuesta; 
Que,  si  ha  sido  haber  venido 
Á  veros  toda  mi  culpa. 
También  toda  mi  disculpa 
Venir  á  veros  ha  sido. 

Y  supuesto  que  ha  nacido 
De  una  causa  el  ofenderos 

Y  el  obligaros,  severos 

No  estén  vuestros  soles  claros; 
Que  no  merece  enojaros 
Quien  os  enoja  por  veros. 
De  aqui  á  la  noche,  encendidos 
En  mil  civiles  enojos. 
Se  hubieran  muerto  mis  ojos 
De  envidia  de  mis  oídos; 
Que,  viéndolos  preferidos 
Uh  oiros,  su  tristeza 
Presumió,  que  era  fineza 
Veros,  logrando  esta  acción, 
De  noche  la  discreción, 

Y  de  dia  la  belleza. 

Y  pues  estar  no  se  ignora 
En  una  parte  ofendida. 
Cuanto  en  otra  agradecida. 
No  ea  bien  confundir  ahora 
Castigo  y  perdón,  seSora; 
Que  ingratitud  vendrá  á  ser, 
Cuando  pesar  y  placer 

Á  elegir  dan,  elegir 

Lo  que  tenéis  que  sentir, 

Y  no  lo  que  agradecer. 
Mucho  que  haya  andado  siento 
Tan  necia  mi  voluntad, 

Que  lo  que  fue  novedad, 
Pareciese  sentimiento. 
Extrañar  mi  pensamiento 
El  veros  aqui,  no  ha  sido 
Sentir,  que  aqui  hayáis  venido. 
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Sino  equivocar  turbado 
Lot  colores  de  admirado 
CoQ  las  señas  de  ofendido. 
Si  bien  lo  que  entonces  fue 
Novedad,  ofensa  es  ya; 
Pues  la  disculpa  que  da 
Vuestro  amor,  cuando  me  vé. 
Disculpa  es  contra  la  fe 
De  oirme;  y  asi  he  oresomido. 
Que  ofensa  segunda  na  sido 
En  esta  amorosa  calma. 
Quitar  el  mérito  al  alma. 
Para  dársele  á  un  sentido. 

Saie  Juana. 

Señora,  mi  ueñor...... 

DL 


Viene  con  un  caballero, 

Al  parecer  forastero. 
Gom.  Qué  he  de  hacer? 
Dor.  Fuerza  ea  que  alli 

Os  retiréis. 
Gitu  'Siempre  vi 

Suceder  deata  manera 

Este  paso. 
JtMi.  La  escalera 

Sube  ya. 
Dar,  En  entrando  él. 

Podréis  saliros. 
Gom,  I  Cmel 

Es  mi  suerte!  [E§e6mien»e  lo§  do§. 

Jtia.  Conñdera, 

Que  el  hombre  ahora  ha  dejado 

Puesto  á  hi  puerta. 
Dor»  Quien 

No  conozco. 


Éntrate  allá  dentro,  Juana. 
Jua*     Afuera  de  mejor  gana    [ap9rt9. 

Me  saliera. 
Dor.  ¡Cielo,  ten 

Piedad  1     [aparU, 
Gium  Tomo  bien  á  bien 

Mil  Dalos. 

[Éntrmue  Dorotea  y  Juantu 

Sale  Don  Fblix  en  irage  de  camino 

Lvii.  Ya  entrar  podrás. 

FeL      Sí  haré,  pues  licencia  das. 
Gin,     Al  otro  Uama,  por  Dios! 
Gom.   ^Dos  no  somos  para  dos? 
Gin,     No  señor;  tú  eres  no  roas. 
IfiiM.    Viendo,  Félix,  el  recato. 

Con  que  á  aquesta  ciudad  vienes, 

A  una  posada  me  Uamas, 

Y  dices,  que  hablarme  quieres 

En  la  mia,  entré  primero 

Á  que  testigo  no  hubiese 

Alguno,  que  te  escuchase. 

Ya  estás  solo;  qué  pretendes? 
FeL      No  te  admires,  que  con  tanto 

Secreto  aquí  hablarte  intente. 

Pues  presto ,  señor ,  sabrás, 

Cuanto  rae  importa  el  tenerle, 

Á  cuyo  efecto  no  quise 

Hablarte  donde  habia  gente. 
Gom.   No  es  Don  Félix? 
Gin.  Sí  es,  6  no 

Hay  en  el  mundo  Don  Félix. 
Gom.  ]0,  cuánto  con  cada  acaso, 

Cielos,  mis  desdicha»' crecen  1 


Dor. 


hui». 


Dor. 


Dor. 


Sale  Don  Luis. 

Dorotea! 

Señor,  qué  es  esto?  Turbado 

Parece  (ay  Dios!)  que  has  llegado 

Á  hablarme.      Qué  traes? 

No  sé 

Como  he  de  decirte,  que 

Grande  cuidado  me  da 

Un  hombre,  que  en  casa  está. 

Hombre  en  casa? 

Sí;  y  porque 

Salir  de  caidado  espero, 

Retírate...... 

Ansia  cruel!    \apaHe. 
Lilis.    Á  tu  cuarto;  que  con  él 

Hablar  aquí  á  solas  quiero. 
Dor.     Señor,  si......  (Confusa  muero!) 

Luís.    No  te  turbes  ya;  que  no 

Será  disgusto,  aunque  yo 

Ignoro  lo  que  aqui  quiera. 
Dor.     ¿Quién  vio  confusión  mas  fiera? 

Salen  al  paño  Gombz  Arias  j'  Ginbs. 

Gom.    4 Quién  aiayor  empeño  vid? 
Gin*     Dejarse  un  hombre  á  guardar 

La  puerta,  decir  que  cjuiere 

Hablar  con  quien  estuviere 

Aqui,  da  que  sospechar. 
Gom.   Nada  me  ha  de  embarazar 

Para  salir  bien  de  aqui. 
Gin.     Tampoco,  señor,  á  mí 

Para  salir  mal. 
Ltiw.  No  haré 

Mas,  que  saber  del  cual  fue 

Su  intención.     Vete  de  aqui. 
DiíT,     Temblando  voy.    ^Mtartt. 
ImU.  Tú  también 


Salen  al  paño  Dorotea^  Juana* 

Dor.     Aunque  aventure  la  vida. 

He  de  ver  lo  que  sucede; 

Pues  ver  el  daño  no  es  tanta 

Desdicha  como  temerle. 
Ltus.    No  andéis,  Don  Félix,  por  tantos 

Rodeos,  mas  claramente 

Conmigo  hablad. 
FeL  Pues  escucha. 

Dor,     Juana,  oye. 
Gom.  Gines,  atiende. 

FeL     Bien  os  acordáis,  señor 

Don  Luis,  cuya  vida  aumenten 

Los  cielos ,  de  la  amistad. 

Que  vos  y  mi  padre  siempre 

Tuvisteis,  desde  que  Flándes 

Os  vid  en  la  edad  mas  ardiente 

Ser  el  Urialo  y  Neso 

De  sos  ntilitares  huestes. 

Ya  sabéis,  que  esta  amistad 

El  fuerza  que  ^o  la  herede. 

Mejorado  en  ella,  como 

Sus  mas  principales  bienes; 

Pues  antes  que  la  ocasión 

Diga,  que  á  sus  intereses 

Acreedor  me  trae,  es  bien 

Salvar  un  inconveniente; 

Porque  poniéndome  yo 

En  mis  desdichas  crueles 

Primero  las  objeciones. 

Acción  á  ninguno  quede 

De  murmurarlas;  v  an 

No  os  extrañéis  de  que  llegae 

Á  valemie  en  esa  edad 

De  vos  para  un  accidente 

De  amor;  porque  cuando  en  parte 

La  reputación  padece. 

No  es  yerro  en  todo  fiarla 

De  igual  valor,  ú  se  advierte. 
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Fel. 
Gom, 

Gm. 

Gom. 

Gtn. 

Dar. 

Jua. 


LuU. 


Gtn. 
FeL 


Gin. 

Fel 


Gom 

Gin. 
Dor, 

FeL 


Que  la  ilustre  noble  sangre 

Helada  eu  las  venas  hierve, 

Bíea  como  suele  el  Volcan, 

Y  bien  como  el  Etna  suele 

Exhalar  llamas,  aunque 

Cubiertos  estén  de  nieve. 

Aquesto  pues  disculpado, 

Digo ,  que  vengo  á  valerme 

De  vos,  aunque  vengo...... 

A  qué? 

Á  dar  á  un  hombre  la  muerte. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  salir. 

Porque  me  halle  presto! 

Tente, 

Se&or,  qué  haces? 

Qué  sé  yo? 

Bien  se  vé.    Á  ocultarte  vuelve. 

Albricias,  alma;  no  fue 

Lo  que  temí. 

No  te  ausentes, 

Escucha  todo  el  suceso. 

Ya  que  aqui  estás. 

Dignamente 

Suspenso  quedé  al  oiros; 

y  aunque  quiera  resolverme 

A  responderos,  no  sé 

Qué  respuesta  conveniente 

{»erá,  hasta  saber  qué  causa 

Á  tan  grande  empeño  os  mueve. 

Contedme  todo  el  suceso; 

Que ,  si  trance  de  honor  fuere, 

Todavía  ciño  espada. 

¡Por  Dios,  que  el  viejo  es  valiente! 

Uabrá  dos  anos  y  mas. 

Que  sirvo  con  poca  suerte 

Una  dama,  cou  intento 
De  casarme,  si  tuviese 
Tanta  dicha;  ¿pero  cuándo 
Buscada  la  dicha  viene  V^ 
Neutral  mi  amor  la  asistia, 
Ni  ofendido  é.  sus  desdenes. 
Ni  admitido  á  sus  favores,' 
Cuya  calma  indiferente 
Ni  me  atormentaba  triste. 
Ni  me  consolaba  alegre. 
Sucedió  en  este  intermedio. 
Que,  retirada  la  gente 
De  Sierra  Nevada,  á  causa 
De  los  tiempos  inclementes. 
Viniese  á  Granada  al^na, 
Para  que  entre  ella  viniese 
Un  Gómez  Arias,  que,  aunque 
Dicen  todos  que  es  valiente. 
No  para  mí ,  pues  previno 
Contra  una  vida  dos  muertes. 
Ya  vas  entrando  en  la  trova. 
Gómez  Arias  dijo,  advierte. 
Pues  dio  en  festejarla  el  dicho, 
Y  como  las  mas  mugeres. 
Bozales  Indias  de  amor, 
Plumas  y  colores  creen 
Mas,  que  el  oro  de  la  dicha. 
Que  en  su  misma  patria  tienen,  J 
Uacieudo  del  desperdicio, 
Le  dio  á  trueco  de  una  débil 
Lisonja  del  aire ,  donde  ^ 
Tanto  en  el  cambio  se  pierde. 
Que  deja  lo  que  mas  vale 
Por  lo  que  mejor  parece. 

»   Ya  es  dicha,  que  Dorotea 
Sin  oír  aquesto  se  fuese. 
Alá  saber,  dice  el  Moro. 
No  fue  en  vano  el  detenerme. 
Y^  como  un  zeloso  en  fin 


llar. 
Gom. 


Fel 


Alivio  en  su  mal  no  siente 

Mas  eficaz,  que  el  quejarse. 

Pude,  señor,  atreverme, 

Sobornando  á  una  criada, 

A  entrar  hasta  su  retrete 

Una  noche,  donde  apenas 

Me  sintió ,  cuando  impaciente 

Dio  tantas  voces,  que^fue 

Preciso  que  me  saliese 

De  alli,  á  tiempo  que  su  amante 

Llegaba.    Reconocerme 

Quiso,  la  espada  saqué. 

En  cuya  ocasión,  ó  fuese 

Tenerme  ya  la  ventura 

Ganada,  ó  querer  hacerme 

Mi  vida  aquella  lisonja 

De  irse  acercando  á  mi  muerte. 

De  una  estocada  caí 

Kn  el  suelo,  y  él  ausente 

No  pareció  mas.    Yo  pues, 

Á  pesar  de  herida  y  liebre, 

Convalecí  en  pocos  días. 

Tan  obstinado  y  rebelde 

En  mi  amor,  que  volví  á  hablarla; 

Pero  mas  ingrata  y  fuerte 

Me  hizo  cargo,  que  por  mí 

Su  honor  y  su  esposo  pierde. 

Su  esposo?    Cielos! 

¡Qué  buen 
Desengaño,  si  no  fuese 
Tan  tarde! 

Esto  aun  no  importara. 
Si  entre  esto  no  me  dijese, 

Que  de  cobarde  fingí 
Aquella  noche  mi  muerte. 

Por  miedo  de  su  galán. 

Ah  cielos!  ¡y  cuántas  veces 

De  las  mugeres  destruyen 

Los  fáciles  pareceres 

La  mas  asentada  fama. 

Hablando  en  lo  que  no  entienden! 

Que  como  ellas  ignorantes 

No  saben  cuanto  contiene 

En  sí  una  fácil  palabra, 

A  no  decirla  no  atienden. 

Aqueste  necio  desaire, 

Que  oido  de  lo  que  se  quiere 

Aun  trae  otra  circunstancia, 

£s,  señor,  el  que  me  mueve 

Á  la  determinación 

pe  buscarle ,  poraue  llegue 

Á  noticia  de  su  dama. 

Que  supe  darle  la  muerte. 

k  este  efecto  á  esta  ciudad 

He  venido,  y  porque  tienen 

Mis  sentimientos  noticia 

De  que  en  ella  está,  no  quiere 

Mi  valor,  que  me  ayudéis 

Á  buscarle,  solamente. 

Que  vos  me  tengáis  oculto. 

Es  lo  que  de  vos  pretende; 

Que  de  noche  yo  saldré, 

Donde  espiado  estuviere^ 

De  dos  criados,  que  traigo 

No  conocidos:  de  suerte. 

Que,  como  él  de  mi  no  sepa. 

No  hay  en  que  la  acción  se  arriesgue, 

Ni  vos  aventuráis  nada. 

No  llegando  nadie  á  verme 

Con  vos,  ni  aun  en  vuestra  casa; 

Que  ya  sé  el  inconveniente 

Que  hay,  para  que  un  hombre  mozo 

En  ella,  señor,  se  hospede. 

Y  asi  ^ponedlo  vos, 


Ton.  IL 


5< 


894 


LA      NINA 


Jouw.  L 


Paea  la  obligación  maá  ftierte 

De  un  hombre  en  cualquiera  edad 

Es  amparar  á  quien  viene 

Ofendido.    Yo  lo  estoy 

De  zelos  y  honor  dos  veces. 

Noble  sois,  considerad, 

Como  vuestra  amistad  puede. 

Dejando  de  aconsejarme, 

Dejar  de  favorecerme. 
Gam,   De  albricias  del  desengaño 

No  salgo  yo  á  responderle. 
Dor.     ¡O  quién  oido  no  hubiera 

Sus  zelos  tan  claramente! 
Lms.    Señor  Don  Félix,  aunque 

Tanto  prevenido  hubieseis, 

Kl  error  de  tratar  estas 

Cosas  conmigo,  no  tienen 

Merecida  la  disculpa. 

Cuando  aquese  lance  fuese 

Precisamente  de  honor, 

Hallarais  precisamente 

Amparo  en  mí;  pero  siendo 

Un  acaso  contingente 

De  amor,  me  daréis  licencia. 

Para  que  aqui  os  aconseje. 

Que  desistáis  dése  intento. 

En  que  no  es  bien  que  os  despene 

Tanto  la  necia  ignorancia 

De  una  muger. 
Fth  Si  os  merece 

Mi  confianza  favor, 

Este  me  dad  solamente; 

Que  yo  no  os  pido  consoló. 
huU.    ¿Qué  importa,  si  es  conveniente 

£1  darle  yo,  y  de  mis  canas 

£1  mejor  favor  es  este? 
Fel,     Yo  no  estoy  capaz  de  oirle. 
Luí»,    Mirad...... 

FéL  Es  en  vano  hacerme 

Discursos;  que,  cuanto  vos 

Aqui  decirme  pudiereis. 

Sé  yo. 
iAi¿s.  No  hay  remedio? 

Fel  No. 

Luw.   Pues  siendo  ya  desa  suerte, 

Yo  tampoco  quiero  darle. 

Idos  pues,  que  ya  anochece. 

Solo  no  os  vean  conmigo; 

Y  decid  á  aquesa  gente. 

Que  traéis,  donde  ha  de  liallaros, 
Que  es  aqui,  y  voWed  en  breve. 
Que  voto  á  Dios ,  que ,  aunque  ya 
Vos  matarle  no  quisieseis. 
Le  mate  yo;  que  una  cosa 
Es  aconsejar  prudente, 

Y  otra  acompañar  restado. 
Qué  esperáis? 

Gin^  Ha  vi^o  verde! 

FeU     Solo  echarme  á  vuestras  plantas. 

Ltiit.    Excusado  tiempo  es  ese« 

Fel      Sois  caballero  en  efecto. 

Luis.    Por  otra  parte  conviene 

Ir  yo  á  buscar  algún  medio 
Mas  cuerdo  y  mas  conveniente, 
Con  que  pueda  embarazar 
Una  desdicha  tan  fuerte. 

Salen  Dokotba,  Joan  a,  Gohbi  A 

J   GlNBS. 

Dor,     No  sé,  señor  Gómez  Arias, 
Si  en  esta  ocaswn  os  den 
ó  pésame  ó  parabién 
Mis  voces  de  tan  contrarias 
Razones,  como  hoy  en  vos 
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Militan;  porque  no  sé. 
Si  dicha  ó  desdicha  fue 
Este  aviso;  y  asi,  en  dos 
Mitades  hoy  dividida 
Mi  voluntad,  os  dará 
Pésame  de  cuanto  está 
Puesta  al  riesgo  vuestra  vida, 

Y  parabién  de  ver  cuanto 
Están  de  vuestros  desvelos 
Desengañados  los  zelos. 

Y  asi  con  la  voz  y  el  llanto. 
En  cuanto  á  la  dama,  digo, 
Que  el  alivio  de  la  pena 
Sea  muy  enhorabuena; 

Y  en  cuanto  á  vuestro  enemigo. 
Que  os  guardeb  de  sus  enojos. 
Dándoos  juntos  mb  agravioa 

El  parabién  con  los  labios, 

Y  d  pésame  con  los  ojos. 
Gi>m.  Mal,  cielo  mió  y  mi  bien. 

Con  semblante  tan  esquivo 

De  quien  adoro  recibo 

Pésame,  ni  parabién; 

El  pésame,  porque  no 

Mi  vida  está  perseguida. 

Que,  habiéndoos  dado  oíi  vida. 

Mal  podré  perderU  yo ; 

Ni  el  parabién,  que  ya  hoy 

Llega  tarde  el  desengaño 

De  aquel  olvidado  engaño; 

Con  que  respondido  estoy. 

Que,  ardiendo  hoy  en  vuestra  llama, 

Pena,  ni  gusto  recibo. 

Ni  del  ríesco  en  mi  eneoügo, 

Ni  del  crétfito  en  mi  dama. 
DcT,    Yo  lo  creo,  y  pues  ha  dado 

El  cielo  aquesta  ocasión 

De  rescatar  mi  pasión 

De  aquel  penoso  cuidado, 

Hacedme  merced  por  Dios 

De  iros  ya. 
Crom.  De  irme  ya? 

Dw,  Sí. 

Gifi.     Dice  bien;  vamos  de  aqui. 
Gom,   Quedando  enojada  vos, 

Mal  en  ausentarme  hiciera. 
^or.     ¿.Qué  veis  en  m(,  que  os  persuada 

Á  que  yo  quedo  enojada? 
Gom,   El  hablar  desa  manera. 
Dor.     Quejosa  pudiera  ser 

Confesaros  la  razón. 
GoflB.    Quejas,  que  sin  causa  son. 

Mal  podré  satisfacer. 
Dor.     Decis  bien;  yo  anduve  errada 

En  pensar  que  la  tenia. 

Cuando  engañada  vivia 

De  un  ingrato,  que  en  Granada 

Deja  otra  fe  y  otro  amor. 

En  cuyo  alcance  viniese 

Á  darle  la  muerte  ese 

Zelosisimo  señor. 
Goflk.  Antes  que  os  viera,  ¿qué  culpa 

Fue  adorar  otra  belleza? 
Dor.     ¿Y  con  toda  esa  fineza. 

Se  da  tan  baja  disculpa? 

Pinísima  ^serfa!  —    [afatu, 

Juana,  mira  si  safir 

Puede,  y......  f^í 

Gofli,  Y'a  no  me  he  de  ir. 

Aunque  aventure  este  dia 

Vuestro  amor,  sin  que  primero 

Digan  las  ansias  qtie  lloro. 

Que  sois  el  dueño  que  adoro. 
Hor.     Adorador  caballero, 
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Jvtt. 

Gin. 
«/«o. 


Mirad  el  riesgo  ea  que  ectais. 
Gin.     Dice  muchas  Teces  bien. 
Conim   Pues  no  nace  ese  desden 

De  las  causas  que  me  dais. 

Pensaré  que  otras  han  sido 

Fía  de  Tuestra  voliuitad. 
Dar,     Idos  ahora,  y  pensad 

Lo  que  fuéredes  servido. 
Gwn.  Si  con  aquesto  os  obligo, 

Kl  gusto  de  irme  os  daré. 

¡Ha$  plegué  al  cielo,  que  esté    [aporte. 

En  la  caue  mi  enemigo  I 
Gin.     ¡Ua  plegué  al  cielo  que  no! 

Sale  Juana. 

Señor,  el  paso  deten; 
Que  ahora  salir  no  es  bien. 
Hay  embargo? 

Estando  yo 
Toda  la  calle  mirando. 
Me  asomé,  por  poder  vella 
Á  la  reja,  y  llegó  i  ella 
Don  Juan  de  Haro,  preguntando 
Por  tu  padre.    Que  ahora  en  casa 
No  estaba,  le  respondí; 

Y  él  me  dijo:  pues  aqni 
Le  esperaré,  si  eso  pasa. 
Porque  un  negocio  con  él 
Tengo.    Á  la  puerta  se  puso, 

Y  á  esperarle  se  dispuso. 

Y  aun  ya  el  lance  es  mas  cruel; 
Que  él  y  mi  señor  (no  puedo 
Hablar!)  están  ^a  en  la  sala. 
¿Qué  pena  á  mi  pena  iguala? 
¿Qué  miedo  iguala  á  mi  miedo? 
Retiraos  adonde  estabais. 
Ven,  Gines. 

Esta,  seftor. 
Es  la  carrera  de  amor. 

[E^eóndwe  y  pénete  Dúrotea  ai  paño. 

Salen  DoM  Luisjf  Don  Juan. 

¿Á  qué  efecto  me  esperabais, 
Don  Juan? 

Á  efecto  de  hablaros 
En  un  negocio,  y  quisiera, 

Señor,. 

Qué? 

Que  á  solas  fuera. 
Pues  aqui  puedo  escucharos. 
Oidme. 

¿Otro  secreto,  cielos,    \a¡piau. 
En  mi  casa?    Después  que 
Á  Gómez  Arias  no  hallé. 
Vengo  á  hallar  muchos  recelos. 
Ya  sabéis,  que  un  mayorazgo 
Ilustre  y  rico  poseo 
Kn  Guadix,  herencia  antigua 
De  mis  difuntos  abuelos; 

Y  ya  sabéis,  que  en  Granada 
Tengo  parientes  y  deudos, 
Si  nobles,  vuestras  noticias 
Os  aseguran  de  serlo. 
Ellos  pues  hoy,  deseosos 
De  mi  quietud  y  ai  aumento. 
Un  casamiento  me  tratan 
Con  una  dama,  á  que  el  cielo 
Dotó  de  todas  las  partes. 
De  sangre ,  hacienda  é  ingenio. 
Doña  Beatriz  de  Mendoza 
Se  llama,  con  que  encarezco 
Cuanto  me  estuviera  bien 
Conseguir  tan  alto  empleo. 
Es  verdad,  ya  la  conozco. 


Gom. 

Gin. 

Dw. 

Gom, 

Gin. 


IrtUS. 

Juan. 


Jiifis. 
Juan. 
Lmt, 
Juan. 
Lui9, 


Gom, 

Gin. 

Gom. 


Gin. 

Lui9. 
Juan. 


Dor. 
Gom. 

Gin. 

Juan. 


Juan. 


Y  de  su  padre  Don  Diego 
De  Mendoza  soy  amigo. 

Si  á  informaros  veáis,  puedo 
Aseguraros,  que...... 

Juan.  Nada 

Me  aseguréis;  que  no  es  eso 
Á  lo  que  vengo.  Escuchadme, 

Y  sabréis  á  lo  que  vengo. 
¿Oyes  aquesto,  Gines? 

Y  aun  lo  otro,  cuanto  mas  esto. 
¿Tan  consolada  está  ya 
Beatriz,  que  de  cuamiento 
Trata?     , 

A  mi  me  ha  parecido. 
Que  es  ya  tarde,  si  á  ti  presto. 
Decid  pues. 

Yo  no  quisiera, 
Que  toda  fuese  conciertos 
Mi  dicha,  sino  que  entrase 
Hoy  á  la  parte  con  ellos 
La  elección  de  mi  albedrfo, 
Que  en  roas  alta  esfera  he  puesto. 
Bien  conozco,  que  estas  cosas 
Se  hablan  mejor  por  terceros; 
Pero  donde  la  igualdad 
Es  lo  mas,  todos  son  menos. 
La  señora  Dorotea, 
No  merecido  sugeto 
De  mi  esperanza,  lo  ha  sido. 
Señor,  de  mis  rendimientos. 
Cielos!  qué  escucho? 

¿Quién  tuvo 
Jamas  duplicados  zelos? 
Revés,  amagó  y  dio  tajo. 
¡Por  Dios,  que  es  jugador  diestro! 
No  es  atrevimiento  hablaros 
Con  aqueste  atrevimiento. 
Si,  confesando  adorarla, 
Qne  no  lo  sabe,  conñeso; 

Y  asi  digo,  que  quisiera 
Ser  de  todo  el  mundo  dueño. 
Para  ponerle  á  esas  plantas, 
De  tan  grande  logro  en  precio. 
En  ellas...... 

Luis.  Señor  Don  Juan, 

Qué  hacéis?    Levantad  del  suelo, 
Que  es  tiranizar  la  acción 
A  mis  agradecimientos. 
Yo  soy  quien  reconocido 
Á  las  vuestras  estar  debo. 
En  albricias  de  la  dicha. 
Que  á  mi  casa  traéis;  y  puesto 
Que  por  tal  la  reconozco. 
Visto  está  que  no  la  mego. 
Esto  escucho? 

Cierto  que  es 
Bien  partido  caballero. 
Pues  deja  de  dos  la  una. 

Muerta  estoy,  Juana. 

En  efecto 

Dorotea  será  vuestra; 
Desde  aqui  su  mano  ofrezco, 
Porque  ella  no  tiene  mas 
Acción  en  sus  pensamientos. 
Que  mi  obediencia. 
Jwm.  No  sé 

Con  qué  palabras,  qué  extremos 
Mi  contento  os  signiúc^ue; 

Y  porque  sé  que  le  otando 
Con  cualquiera,  será  justo 
Que  lo  remita  al  silencio. 
Callando  respondo,  v  voy 
Á  mis  amigos  y  deudos 
Á  pedirles  las  albricias. 


[.irrDil<7/Me. 


Gom. 
Gin. 


Dor. 
Iam, 


&U 
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Que  deben  á  ndt  aciertos.  [FMe. 

Irtiw.    Hoy  se  me  han  entrado  en  casa 
Juntos  pesar  y  contento.  — 
Juana! 

SaFe  Juana. 

Jna.  Señor? 

Luis.  Pon  aqui 

Unas  luces  al  momento. 
I  Jua,     Aqui  están  ya. 

Lui8,  Y  si  viniere 

A  buscarme  el  forastero, 
Que  estuvo  hoy  conmigo,  dile. 
Que  espere;  que  ya  yo  vuelvo.  — 
Después  diré  á  Dorotea    [aparte. 
Su  ventura.    ¿Dónde,  cielos. 
Hallaré  yo  á  Gómez  Arias?  [Fi 

Salen  Gombz  Arias,  Ginbs  ^  Dorotea. 

Gin.     Cerrado  en  este  aposento. 
Gfom.   Pésames  y  parabienes 

Mezclados  á  un  mismo  tiempo. 

Me  dídteis  bien  poco  ha$ 

Pero  yo  soy  tan  grosero 

Amante,  y  tan  mal  partido. 

Señora,  que  solo   os  vuelvo 

Los  parabienes;  que  en  fin 

Con  los  pésames  me  quedo. 

Sea  muy  enhorabuena 

El  felice  casamiento 

Con  el  venturoso  amante. 

Que  os  adora,  y  que  ya ¿Pero 

Qué  digo?  Quedad  con  Dios. 
Dw.  Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño. 
Grom.  Mirad  el  riesgo  en  que  estáis. 
Dor.     Eso  os  dije  yo  primero; 

No  os  habéis  de  ir  enojado. 
GoiB.   También  dije  yo  lo  mesmo; 

Y  pues  vos  no  hicisteis  caso 

Dello  entonces,  ¿por  qué  tengo 

De  hacerle  yo  ahora? 

Mirad 

Que  estoy  quejosa,  y  que  os  mego. 

Pues  no  me  rogueis,  ni  estéis 

Quejosa. 

¡O  cuánto  deseo 

De  saber  cuando  se  alegran 

Los  enamorados  tengo! 

De  que  me  pida  á  mi  padre 

Este  galán  caballero, 

¿Qué  culpa  tengo  yo? 

Bien; 

Ninguna  tenéis  por  cierto. 

Mas  si  es  tan  galán,  ¿qué  mucho, 

Que  la  otra  dama,  á  quien  dejo 

En  Granada  yo ,  sea  hermosa? 

Juana,  ve,  y  mira,  si  puedo 

Salir. 

No  lo  mires,  Juana. 

Escúchame,  y  vete  luego. 
[Fate  Juana. 

¿Qué  va  que,  antes  q^e  nos  vamos. 

Vuelve  el  susodicho  viejo, 

Ordinario  de  su  casa. 

Pues  la  anda  yendo  y  viniendo? 
Gom.   Qué  he  de  escucharte? 
Dor.  Las  causas,       ¿' 

Que  para  quejarme  tengo. 
Gom,  Y  yo  no  las  tengo? 
Dor,  No ; 

Pues  me  engañaste  primero 

Tú  á  mi,  teniendo  otra  dAma. 
Gom,    Y  tú  otro  galán  teniendo. 
Dor,     Es  engaño;  que  ya  él  dijo. 


Dor, 

Gom, 

Gin. 


Dor. 


Gom, 


Que  no  supe  sus  deseos. 
Gom,   Malo  era,  que  no  dijese 

Á  tu  padre  sus  secretos. 
Dor.     ¿Soy  yo  muger,  que  pudiera 

Admitir  á  dos  á  un  tiempo? 
Gom,   Qué  sé  yo?    Déjame  ir; 

Porque  daré,  vive  el  cielo! 

Voces,  que  alboroten  toda 

La  casa. 
Dor,  Tales  extremos 

Bien  dicen,  que  á  haber  sabido. 

Que  fueron  falsos  los  zelos. 

Que  de  Granada  trajisteis, 

/dlá  la  pasión  ha  vuelto. 

Y  siendo  asi,  que  yo  solo 
He  servido  de  hacer  tiempo. 
Idos  presto.    Qué  esperáis? 
Idos;  que  ya  no  os  detengo. 

Grom.  Ya  no  me  quiero  yo  ir. 
Sin  que  asegure  primero. 
Que  no  es  razón  que  tú  tienes, 
Sino  razón  que  yo  tengo 
La  que  me  aparta  de  tí. 
¿Qué  dijo  aquel  caballero? 
¿Dijo  mas,  que,  antes  de  verte. 
Tuve  amor  á  otro  sugeto? 

Dor,     Malo  era,  que  no  decia 

Que  después,  no  lo  sabiendo. 

Gom,   Eso  sí,  no  te  des  tú 

Por  vencida;  porque  habiendo 
Oido  á  tu  padre  y  tu  amante 
La  palabra  casamiento,^ 
Es  oien  asirte  á  la  queja. 

Dor,     Eso  si,  válete  deso; 

Y  habiendo  oido,  que  han  sido 
Sus  agravios  fingimiento. 
Aprovecha  la  disculpa 
Traída  por  los  cabellos. 

Gom.   Yo  tengo  razón. 

Dor.  Yo  y  todo. 

Gom.   Tú?  en  qué? 

Dor.  Tú?  en  qué? 

Lo9  do$.  Yo... 

Gin, 

Gom.   Bn  tu  traición. 

Dor. 

Gin.     Mirad...... 

Gom.  Pues 

Dor.  Cuando. 


Dor. 


Gin. 


Estala  degos? 


Bn  tu  engaño. 


Sale  Don  Luis. 


Luis, 
Gin, 

Dor. 


Gom, 
Luis, 

Gom, 

Gin. 

Gom. 


Luis. 


Cayóse  la  casa  á  cuestas. 

Como  dicen  los  fulleros. 

Qué  ha  de  ser?  que  no  sé  á  qué 

Se  ha  entrado  este  caballero 

Aqui,  y  porque  le  decia 

Que  se  fuese,  no  queriendo. 

Colérica  yo...... 

La  causa 

Oid. 

Decid;  que  ya  rezelo. 
Señor  Gómez  Arias,  cual 
Puede  ser. 

Estadme  atento. 
Dijome  ahora  ese  criado...... 

Lo  que  he  dicho 

Calla,  necio! 
Que  en  vuestra  casa  habia  visto 
Entrar  hoy  un  forastero; 
Vine  á  buscarle ,  porque 
Con  él  un  negocio  tengo. 
Mirad,  si  se  descuidaba    [aparte. 
Estotro  en  buscarle  presto. 


Qué  es  esto  ? 


[r, 
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Gom.    Y  tanto  esta  ni  señora 

Se  turbó,  que  yo,  creyendo 
Que  era  negarle,  di  voces. 
Porque  si  acaso  está  dentro, 
8é  que  oyéndome  saldrá. 

Lutf.    Mucho  de  hallaros  me  alegro 
Antes  que  vos  á  él  le  halléis. 
Porque  de  buscaros  vengo. 

Gin.     Pues  bien  cerca  de  aquí  estaba, 

Gom.    Pues  qué  me  mandáis  Y 

LuM.  Yo  intento 

Componeros  con  Don  Félix; 
Porque...... 


[aporte. 


Gom. 
Por. 
Gom, 
Dor. 


Gom, 

Dor. 

Gom. 


Sola  una  quiero. 
Cuál  es? 

Después  la  diré. 
Pues  desde  ahora  la  ofrezco. 
Como  esperéis  á  que  vuelva 
Mi  padre. 

Yo  lo  prometo. 
Amor,  qué  no  haré  por  tí? 
¿Qué  no  haré  por  tí,  deseo? 


Síde  Don  Fblix. 


Fel 


Gifl. 
FeU 


Ya  los  criados  dejo 
Avisados.    ¿Mas  qué  miro? 

Gom.    A  quien  te  busca,  sabiendo 
Que  aqui  estabas. 

Fel.  Donde  quiera 

\Saeau  íom  e§padtu. 
Que  yo  á  mi  enemigo  encuentro, 
La  cólera  me  disculpa 
De  cualquiera  atrevimiento. 
LuU,    Kn  mi  casa,  vive  Dios! 

Que  el  que  no  tenga  respeto 
Al  lado  me  halle  del  otro. 
Punte  al  mió,  que  le  tengo. 
Kn  tu  confianza  vine, 

Y  que  has  de  ampararme  es  cierto. 
Liuff.    Yo  lo  hiciera,  cuando  fuera 

Por  trance  de  honor  el  duelo; 

No  siéndolo,  he  de  estorbarlo. 
Lo$éoB,  Mal  podrás  ahora. 
Luis.  Qué  es  esto? 

Salen  Dobotba^  Juana. 

Ihr.     Joana,  apaga  aquesas  luces. 
Por  si  el  daño  asi  remedio. 

[Apaga  ioM  lueeMj  y  riñen  d  oftcenraw. 
Gom.    Donde  estás,  Félix? 
Fel.  Aqui. 

Gin,     ¿Tan  cerca  mudó  de  puesto? 
Luis.    Vive  Dios,  si  no  se  tienen...... 

Dor.     Cielo !  en  qué  ha  de  parar  esto  ? 
Gin,     Yo  lo  diré:  muerto  suy. 
FtL     Huiré,  pues  le  dejo  muerto, 

Y  á  los  ojos  de  su  dama. 
Airoso  y  vengado  vuelvo. 

huU,    Traed  luces. 

Sale  un  Criado  con  luces. 

Criad  Ya  están  aqui. 

Luis.    Quién  fue  el  infeliz? 

Gin,  Yo  pienso 

Que  lo  era ,  ya  no  lo  soy, 

Pues  fue  esparcirlos  mi  intento. 
Luis,    Bien  hiciste.  —  Iré  á  buscar 

k  Don  Félix,  pues  creyendo 

Que  habia  muerto  á  su  enemigo. 

Falta  de  aqui. 
Gom.  También  pienso 

Seguirle  yo,  porque  vea 

Luis,    Eso  no.    Teaedle,  os  ruego, 

Todos,  y  no  le  dejéis 

Salir  de  aqui. 
Dor,  Deteneos ! 

Gom,    No  es  posible,  pues  roe  fuera. 

Por  irme  de  vos  huyendo. 

Cuando  no  por  alcanzar 

Á  mi  enemigo. 
Dor.  Yo  intento 

Daros  las  satisfacciones 

Que  queráis. 


Jornada  II. 


[Fase. 


[Fase. 


Salen  Goiibz  Abias^  Dobotba  en 
trage   de  camino, 

Gom.    En  el  verde  laberinto 

Destas  peñas  y  estas  ramas. 

Defendido  aun  á  los  rayos 

Del  sol,  los  caballos  ata, 

En  tanto  que  en  su  florida 

Verde  lisonjera  estancia 

El  hermoso  dueño  mió 

Un  breve  rato  descansa. 
Dor.     Poco  el  cansancio  le  aflige 

Á  quien  va  huyendo,  pues  cuantas 

Leguas  atrás  deja,  son 

Sagrado  de  su  esperanza. 

Y  asi,  cuanto  mas  camina. 
Mas  descansado  se  halla; 
Porque  fatigas  del  cuerpo 
Le  son  alivios  del  alma. 

Sah  Ginbs. 

Gitt,     Ya  los  caballos,  señor. 

Atados  quedan,  con  harta 

Queja  de  los  tres,  diciendo 

En  rocinantes  palabras. 

Que  por  qué,  siendo  los  locos 

Nosotros,  á  ellos  los  atan? 
Gom.   Ya  vendrás  arrepentida 

De  haber  tenido  tan  rara 

Resolución. 
Dor.  Bso  temes? 

Mucho  mi  fineza  agravias. 

No  digo  yo  haber  dejado 

Por  tí  mi  padre  y  mi  casa; 

Mas  los  imperios  del  mundo. 

Cuando  por  tí  los  dejara. 

Aun  me  parecieran  poco 

Trofeo  para  tus  plantas. 

Sola  una  cosa  debiera 

Tenerme  desconfiada, 

Que  es  el  peligro  que  pueden 

Correr  mi  honor  y  mi  fama;' 

Pero  habiéndome  tú  dado 

De  esposo  mano  y  palabra. 

En  cuya  seguridad 

Me  trae  mi  confianza,     « 

¿Por  qué  me  he  de  arrepentir? 

Y  mas  cuando  tengo  tantas 
Disculpas  que  me  ocasionen; 
Una,  ver  que  me  trataba 
Mi  padre  de  dar  esposo 

Á  disgusto;  otra,  la  extraña 
Confusión  de  aquella  noche. 
Que  tu  enemigo  te  halla 
En  mi  casa,  cuyo  riesgo 
Entonces  Gines  restaura, 

Y  temer  yo,  que  otra  vez 
Suceda;  otra,  ver  que  estabas 
Ya  en  Guadix  desengañado 
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De  los  selos  de  Granada. 
Pues  si  con  sola  una  ausencia 
Tantos  daños  se  reparan^ 
Supuesto  que  yo  me  libro 
De  la  sujeción  tirana 
De  un  esposo  á  mi  disgusto. 
Tú  de  la  zelosa  saña 
De  un  competidor  zeloso, 

Y  los  dos  de  la  pesada 
Ocasión  de  nuestros  zelos. 
Ib  Qué  necia  desconfianza 

Podrá  hacer,  que  me  arrepienta? 

Y  cuando  no  militaran 
Tantas  razones ,  ¿  el  verme 
Hoy  en  tu  poder  no  basta 
Para  vivir,  dueño  mió. 
Felice,  alegre  y  ufana? 
No  digo  yo,  que  á  Castilla 
Me  lleves,  que  es  donde  tratas 
Ir;  pero  á  la  mas  remota 
Provincia,  donde  el  sol  Calta, 
O  donde  preside  el  sol, 

Y  una  hiela  y  otra  abrasa. 
Iré  gustosa  contigo. 

Gom.    Lo  que  me  debes  me  pagas. 
En  esta  florida  alfombra. 
Que  tejen  colores  varias. 
Te  sienta,  en  tanto  que  el  sol 
Templa  su  luciente  llama. 
Ya  que  porque  no  nos  sigan. 
Del  camino  nos  aparta 
El  temor,  y  en  despoblado 
Estas  dos  ó  tres  jornadas 
Hemos  de  hacer. 

Gin,  Harto  susto 

Me  cuesta  el  imaginarlas. 

Gom.  Por  qué,  Gines? 

Gin,  Porque  temo,.... 

Gom.    Qué? 

Giiu  Que  aquestas  sierras  altas, 

A  cuyo  pie  estamos,  son 
Las  sierras  de  la  Alpujarra, 
Donde  cada  día  los  Muros, 
Qae  desde  su  cumbre  bajan. 
Hacen  estragos  y  muertes. 

Gofii.    Tu  temor  finge  fantasmas. 
¿Cuando  de  Guadix  salimos 
Dos  dias  ha,  y  una  cabana 
Nos  d id 'albergue,  no  tomamos 
Luego  la  parte  contraría 
De  Sierra  Morena? 

Gin.  Sí; 

Pero  luego  que  dejada 
La  cabana,  que  fue  albergue 
Desta  angélica  gallarda. 
De  noche  salimos,  ¿quién 
Nos  asegura,  no  haya 
Nuestra  ignorancia  perdido 
El  camino? 

Quedo  habla; 
Que  entiendo,  que  Dorotea 
Duerme. 

Rendida  y  postrada 
Al  sueño  quedó.    ¿Qué  mucho, 
Si  ha  tres  noches  ya  que  anda 
En  trabajo? 

Gom,  Dueño  mió! 

Gin.     ¿De  qué  sirve  despertarla? 
Déjala  dormir. 

Gom,  No  quiero 

Despertarla  yo. 

Gin.  Pues  calla. 

Gom,   Asegurarme  no  mas 
Quiero  si  duerme. 


Gom. 


Gtn. 


Gtn.  ¿No  basta 

Oiría  roncar  como  un  ángel? 

Gom.    Pues  de  ah{,  Gines,  te  levanta 
Con  tal  silencio,  que  apenas 
Las  plantas  sientan  las  plantas, 

Gifi.     Bien  haces  en  retirarte. 

Si  lo  haces  por  no  inquietarla 

Y  dejarla  dormir. 

Gom.  No  hago 

Sino  mal,  pues  esta  instancia 
No  es  por  dejarla  dormir. 
Sino  solo  por  dejarla. 
Con  cuanto  recato  puedas 
Loa  dos  caballos  desata, 

Y  vamos  de  aquí. 

Gin,  ^        Qué  dices? 

Gom.  Qué  he  de  decir?  que  esa  rara 
Belleza,  que  al  parecer 
Es  una  divina  estatua 
De  Plora,  que  en  estas  selvas 
El  docto  pincel  del  alba 
De  rosa  y  jazmin  pulid, 
Compuso  de  nieve  y  nácar. 
Es  un  áspid  para  mí. 
Pues  entro  sus  flores  varias, 
Traidoramente  mañosa, 
Mortales  venenos  guarda. 
¿Yes  toda  aquesa  hermosura? 
Basilisco  es,  que  amenaza 
Con  la  vista,  y  solo  ahora. 
Que  no  me  vé,  no  me  mata. 
{O  nunca  hubiera,  Gines, 
Con  facilidades  tantas 
Creído  de  mis  deseos 
Las  mentidas  esperanzas! 
Cuanto  gusto  liberal 
Me  ofrecid  Amor  al  mirarla. 
Me  le  negó  al  couseguirla; 
Porque  v9  mercader,  que  trata 
En  piedras,  que  solamente 
La  estimación  las  ensalza, 

Y  no  valen  nada  el  día 
Que  la  estimación  les  falta. 

Gin,     Aunque  eso  en  tu  condición 
Poca  novedad  me  haga. 
Me  hace  mucha  novedad 
La  ocasión  en  que  lo  tratas. 
¿Sola  y  dormida  en  un  monte 
Has  de  dejar  una  dama? 

Gom.  ¿  Por  qué  no ,  si  desde  el  punto, 
Que  mía  pude  llamarla. 
La,  aborrecí  de  manera. 
Que  no  hay  víbora  pisada 
Mas  ponzoñosa  á  mis  ojos? 

Y  cuando  esto  no  bastara 
Á  hacerme  ingrato  con  ella, 
¿Addnde  quieres  que  vaya 
Cargado  de  una  muger. 
Que,  cuando  intente  negarla 
La  palabra  que  la  he  dado, 
Hallarla  conmi^^o  haga 

La  información  contra  mí? 
Pues  sin  ella,  cosa  es  clara. 
Que  podré  negarlo  todo. 
Mi  profesión  es  la  espada, 
Mi  caudal  es  mi  valor 

Y  la  milicia  mi  patria. 

¿Pues  yo  pobre,  y  ella  hermosa, 
No  es  ocasionar  la  infamia 
De  vivir  con  su  hermosura? 

Y  aun  otra  razón  me  falta 
Mayor  que  todas.    Beatriz 
Ya  conmigo  disculpada 
Está,  es  rica,  y  es  su  amor 
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Gfm. 


Gfom. 


Gin. 


Gin. 


Gom, 


Gin. 

Gom, 
Gí». 

Gom. 


Dor. 


Primero  acreedor  del  alma. 
Desata  pues  los  caballos 

Y  á  verla  vaoiot. 

Mal  haya 
Muger,  qne  á  hombre  enamorado 
Do  otra  oree. 

¿Ahora  me  aacaa 
Moralidades?  Camina; 
Qué  te  detienes? 

Repara, 
Señor,  en  que  es  tu  crueldad 
Mayor,  que...... 

La  voz  levantas? 
No;  mas  digo,  que  es  acción 
Indigna  de  tf,  que  hagas 
Tal  traición  á  una  muger, 
A  quien  sacas  de  su  casa, 

Y  que  de  ti  se  confía. 
Modo  habrá  para  apartarla 
Menos  cruel;  no  la  dejes 
Sola  en  a(juesta  montaña* 
Granada  tiene  conventos; 
En  uno  puedes  dejarla; 
No  la  agravies  en  la  vida. 

Ya  que  en  el  honor  la  agravias. 
¡  Vive  Dios ,  que  de  tu  pecho 
Sea  llave  aquesta  daga. 
Que,  abriendo  mil  bocas,  derre 
La  que  mis  secretos  guarda! 
Ó  ven  conmigo,  ó  aqui 
Quedarás  á  puñaladas 
BÍaerto. 

Si  á  escoger  me  das, 
Escojo..^.. 

Mas  quedo  habla. 
Irme.    Pero  vuelve  y  mira 
Esa  hermosura  gallarda. 
Ya  veo  que  es  hermosura, 

Y  por  eso  es  desdichada. 
No  me  hubiera  ella  creído. 
Que  entonces  yo  la  adorara; 
¿Pero  ya  para  qué  es  buena? 
Pues  no  hay  cosa  que  mas  valga. 
Que  una  hermosura,  ni  menos. 
Que  una  hermosura  gozada. 

[D  o  rotea  dice  como  aonamdo. 
Mi  bien,  mi  esposo;  no  asi 
De  mi  amor  huyendo  vayas. 


l^Fanse, 


SaUn  en  lo  alto  CANsaf  ^  dos  Moros, 

CaiU    Bajad  con  silencio;  que 

De  aqueste  monte  en  la  falda 

Caballos  y  gente  he  visto 

Entre  esas  espesas  matas. 
Aforo l.De  aquel  caballero,  que  hoy 

Dimos  muerte  en  la  montaña. 

Quizá  serán  los  caballos. 

Que  dices  que  has  visto. 
Gb^  Baja 

Con  silencio,  no  nos  sientan; 

Porque  ya  sabes,  que  anda 

(Temerosa  de  los  robos, 

Muertes,  iras  y  venganzas 

Que  hacemos)  corriendo  el  monte 

La  milicia  de  Granada, 

Que,  en  tanto  que  Isabel  viene. 

Asegura  la  campaña. 

Sin  atreverse  á  subir, 

A  Benamegf,  ni  á  Gavia, 

Plazas  fuertes  que  sustenta 

La  cerviz  de  la  Alpujarra. 
JliWD  2.Hácia  esta  parte  fue  donde 

Se  oye  el  ruido. 

[Bajan  loa  trti. 


Can,  No  te  engañas; 

Que  aqui  fue  donde  yo  vi 
Dos  oabalios.    Pero  aguarda; 
Que  he  visto,  si  de  mis  ojos 
No  es  ilusión  6  fantasma. 
Una  divina  deidad. 
Que  ostenta  altiva  y  ufana. 
Para  viva,  poca  acción, 
Para  muerta,  mocha  alma. 
Sobre  el  florido  tapete. 
Que  con  suavidad  el  aura 
Mulló  de  silvestre  yerba. 
Tejió  de  bruta  esmaralda. 
Yace.    ¡En  mi  vida  no  ví 
Belleza  mas  soberana! 
A  ser  gentil  y  no  moro. 
Dignamente  imaginara. 
Que  eran  aquestas  las  selvas 
De  Venus  ó  de  Diana. 
1^0  sé  si  me  determine 
A  acercarme;  que  turbada 
El  alma  teme  su  riesgo ; 

Y  no  con  pequeña  causa; 
¿Porque  de  cerca  qué  hará. 
La  que  de  lejos  abrasa? 

Dor,     iBn  qué  mi  amoi'  te  merece 

Tai  rigor? 
Can.  Entre  ü  habla. 

Atreveréme  á  llegar, 

Ya  que  su  voz  desengaña. 

Que  no  es  deidad,  pues  que  duermt. 
[Detpferta  Dorotea, 
Dor,    ¡Espera,  señor,  aguarda! 

No  huyas!  Mas  ay  de  mf!  Cielos! 

¿Qué  oposiciones  contrarias 

Son  estas?  ¿Entre  los  brazos 

De  mi  esposo  (pena  extraña!) 

Dormí,  (infclice  desdicha!) 

Y  cuando  (aliento  roe  falta!) 
Despierto,  (tirana  suerte!) 

Me  hallo  (el  corazón  se  arranca!) 
En  brazos  (de  hielo  soy!^ 
De  un  negro  monstruo?  (qné  anña!) 
Dime,  ¿qué  has  hecho  del  día. 
Atezada  nube  parda? 
Sombra,  ¿qué  has  hecho  del  sol? 
Noche,  ¿qué  has  hecho  del  alba? 
¡Esposo,  señor,  mi  dueño! 
Dónde  estas?  [QaUre  huir, 

CaíU  No  huyendo  vayas, 

Que  no  podrás,  aunque  amor 
Te  preste  mejor  las  alas; 

Y  Si  por  dicha  es  un  joven 
Galán  el  dueño  que  llamas, 

Y  él  á  este  monte  te  trajo. 
En  vano  que  venga  aguardas 
Á  socorrerte;  porque 

Entre  aquestas  peñas  altas 
Mi  gente  le  ha  dado  muerte. 
Dor.     Falte  á  mis  ojos  la  clara 
Loa  del  dia,  pues  nací 
Para  ser  tan  desdichada. 
Mas  qué  digo?  ¿Muerto  él, 

Y  viva  yo?  es  repugnancia 
Imposible;  que  no  pudo 
Morir  sin  mí  quien  estaba 
En  mi  pecho,  y  no  tenia 
Mas  ser ,  mas  vida ,  mas  alma. 
Que  mi  amor.    Si  acaso  (ay  triste!) 
Preso  le  tenéis,  y  tanta 

No  lia  sido  vuestra  fiereza. 
Llevadme  á  mí  por  esclava, 

Y  dadle  á  él  la  liberUd, 
Para  que  él  á  tratar  vaya 
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El  rescate  de  los  dos; 

Y  no  temáis  9  qae  haga  faltüy 
Quedándome  yo,  porque 
Me  adora,  me  estima  y  ama 
De  manera,  que  es  lo  mismo 
Partir  sin  mí,  que  sin  alma. 

Y  si  el  precio  de  mi  hacienda 
Hoy  para  los  dos  no  basta. 
Quede  él  libre,  y  yo  cautiva. 
Pero  si  es  verdad  (qué  rabia!) 
Que  le  habéis  muerto,  (¿tal  digo. 
Sin  morir  yo?)  no  hagáis  tanta 
Sinrazón  á  mis  finezas. 
Que  \iva  me  dejéis.    Haga 
Esta  piedad  el  rigor. 
Siquiera  una  vez,  y  haya 
Un  ejemplar  en  el  mundo 
De  que  las  piedades  matan. 

Can.    Infeliz  muger,  tu  esposo. 

Si  era  un  joven ,  que  hoy  estaba. 
Como  he  (ficho,  en  ese  monte. 
En  él  murió,  y  tus  desgracias, 
Aunque  enternecen  las  peñas. 
Aunque  los  riscos  ablandan, 

Y  aunque  los  peñascos  mueven. 
No  las  bárbaras  entrañas 
De  mi  rigor;  ni  presumas. 
Ya  que  en  mi  poder  te  hallas. 
Que  los  diamantes  de  Oriente, 
Ni  los  tesoros  de  Arabia 
Serán  precio  á  tu  rescate. 
Mia  has  de  ser;  coronada 
Te  has  de  ver,  no  solamente 
Por  Reina  de  la  Alpujarra, 
Pero  del  mundo.    Á  la  sierra 
Conmigo  ven. 

Dor,  Con  tus  armas 

Mismas  me  daré  primero 

Mil  muertes. 
Cari-  En  vano  tratas 

Defenderte.  —   Qué  esperáis? 

Asidla  los  dos,  llevadla. 
Dor*     ¿Elsto  los  cielos  consienten? 

¿Cómo  en  ellos  piedad  falta? 

¿Y  en  esta  ocasión  no  tocan 

Truenos  y  rayos? 
Vocei[dent.]  Al  arma! 

Can-    Qué  es  eao^  Perdidos  somos! 

Una  numerosa  escuadra 

Cercándonos  viene.    Pero 

Sin  pelear  á  la  montaña 

Nos  retiremos,  llevando 

Esta  muger;  que  ella  basta 

Hoy  para  presa,  y  no  quiero 

Peleando  aventurarla. 
Dor,     ¡Cielos,  do|eos  de  mí! 
Can.     En  vano  á  los  cielos  llamas. 

Dentro  Don  Diego. 

Dieg.  Hacia  aqui  se  oyen  las  voces. 

Adusto  bárbaro,  aguarda; 

Que  has  de  dejar  en  mis  manos 

La  hermosa  presa,  que  alcanzas. 
Can,    Antes  dejaré  la  vida.  [i^eatrs  vajoM, 

Moro  1.  Imposible  es  ya  llevaria 

Con  nosotros,  pues  es  fuerza 

Que  volvamos  tas  espaldas. 
Cari.    Pocos  somos,  y  ellos  muchos. 

¡Soldados,  á  la  montana! 

Perdí  el  tesoro  mayor 

En  una  hermosa  Cristiana. 

lFon§e  ajando  d  Dorotea. 


Dieg, 


Dor. 


Dieg. 
Dor. 


iDeatro  oajao* 


Salen  Don  Diisao^  loe  Soldadoe. 

Venid,  señora,  conmigo; 

Que,  como  noble,  palabra 

Os  doy,  que  vuestra  fortuna 

Me  ha  enternecido.    En  mi  casa. 

Hasta  reparar  el  daño 

Que  os  sigue,  estaréis.    Mis  canas 

De  vuestra  seguridad 

Son  la  mas  digna  fianza. 

Con  una  hija  que  tengo 

Estaréis,  hasta  que  haya 

Remedio  en  voesiras  desdichas. 

Perdonad,  si  merced  tanta 

No  rehuso  recibir, 

Poraue  es  preciso  aceptarla. 

Venid  pues. 

Sin  vida  voy!  — 
Ay  infeliz  Gómez  Arias,     [aporte. 
La  vida  mi  amor  te  cuesta. 
Muriendo  sabré  pagarla.  \V^ 


auit. 


Fel. 


Juan. 


Flor. 
Juan. 


Salen  Don  Fblix^  Fabio. 

Hallándome  ya  vengado, 

Y  que  Don  Luis  ofendido 
Estaría,  habiendo  sido 

El  lance  en  su  casa,  osado 

Salí  della,  y  sin  parar 

En  Guadix  un  breve  instante, 

Tomé  un  rocin,  que  arrogante 

Me  trajo,  sin  descansar, 

Á  Granada,  de  un  aliento 

Corriendo  esas  nueve  leguas. 

Aqui  pues,  haciendo  treguas 

El  temor  y  el  ardimiento. 

Me  he  estado  aijuestos  tres  dias 

Escondido  y  retirado; 

Y  viendo  que  no  ha  llegado 
De  aquestas  fortunas  mías 
Alguna  nueva  á  Granada, 

Y  que  no  se  cuenta  en  ella 
El  raro  empeño  de  aquella 
Muerte,  sin  mirar  en  nada, 
El  retraimiento  dejar 
Quise;  que,  si  no  ha  sabido 
Beatriz  lo  que  ha  sucedido, 
¿De  qué  me  ha  servido  andar 
Tan  dichoso?  Yo  querría. 
Que  el  vulgo  se  lo  dijera; 
Pues  él  lo  calla,  quisiera 
Que  lo  oiga  de  la  voz  mia. 
Don  Diego,  su  padre,  ha  ido 
Por  Capitán  de  la  tierra 

Á  asegurar  de  la  sierra 
El  paso.    Pues  yo  atrevido 
Hoy  en  su  casa  entraré. 
No  estando  Don  Diego  en  ella, 

Y  vengado  de  su  beUa 
Ingratitud  quedaré. 
Vamos  llegando  á  su  casa. 

Salen  Don  Juan  ^  Floro. 

Este  es  el  medio  mejor 
Para  templar  de  mi  amor 
El  fiíego  con  que  me  abrasa ; 
Bien  Qoe,  habiendo  Dorotea 
Tomado  resolución 
Tan  extraña,  á  mi  pasión 
No  hay  remedio  que  lo  sea. 
Como  tratar  de  olvidarla. 
¿En  fin  de  casa  faltó? 
Aunque  su  padre  intentó 
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Su  afrenta  disimularla, 
Ya  en  el  lugar  se  ha  sabido, 
Que  un  Gómez  Arias,  soldado, 
De  0U  casa  la  ha  sacado; 

Y  asi,  poniendo  en  olvido 
Aquella  loca  pasión, 
Que  tan  ciego  me  tenia. 
Acudir  quiero  este  día 
A  mi  aumento  y  mi  opinión. 
Casando  con  Beatriz  bella. 

Flor,   Esta  de  Don  Diego  es 

La  casa« 
Juan.  Bntra ,  Floro  ,  pues, 

Y  pregunta  si  está  en  ella. 

S(iUn  GoiiBz  Abiasjt  Ginbs. 

Gin.     ¿En  fin  que  te  has  atrevido 

A  entrar  en  Granada? 
Gom.  Sí. 

¿Pues  qué  he  hecho  yo,  para  que 

De  Granada  ausente  esté? 

Si  una  herida  á  Félix  di. 

Por  quien  zeloso  y  cruel. 

Allá  en  Guadix  me  buscó. 

Antes  me  importa  que  no 

Presuman,  que  yo  huyo  del; 

Que,  si  me  ausenté  aquel  día 

Que  le  herí,  por  pensar  fue 

^ue  se  muriera,  porque 

A  la  justicia  temía. 
i   Gtn.     ¿  Y  lo  que  te  ha  sucedido 
I  Después  no  te  da  cuidado? 

Gon,    No;  porque  lo  bien  negado. 

Nunca  es,  Gines,  bien  creido. 

Negar  pienso,  que  yo  fui 

£1  que  sacó  á  Dorotea 

De  su  casa,  y  cuando  crea 

Todo  el  mundo,  que  fue  asi^ 

¿Cómo  me  lo  ha  de  probar? 

Tú  tienes  buen  desenfado. 

De  Beatriz  enamorado, 

Á  Beatriz  pienso  adorar. 

Y  si,  aunque  tan  fino  estás, 
Te  desagrada  al  gozarla, 
¿Qué  has  de  hacer  della? 

Dejarla 
En  otro  monte.    Habrá  mas? 
No  sé  como  me  he  vencido 
Á  no  matarla.    Mas  quiero 
Hablar  con  Beatriz  primero. 
Para  saber  lo  que  ha  habido 
En  su  misma  casa  hoy; 
Deila  sabré  lo  que  pasa. 

Salen  Bbatkiz^  Cblia. 

CeL     Un  hombre  se  ha  entrado  en  casa. 

Beat,  ¿Quién  es  quien  asi ? 

Gom,  Yo  aoy. 

Señora  Doña  Beatriz; 

Que,  habiendo  ahora  sabido, 

Adonde  ausente  he  vivido 

Estos  dias,  el  feliz 

Casamiento  que  tratáis, 

Venir  me  pareció  bien 

Á  daros  el  parabién, 

Porque  la  razón  véala. 

Que  de  quejarme  de  vos 

Tengo;  pues  coando  á  un  galán 

Hieren  mis  zelos,  están 

Otros  de  repuesto.    Dos 

Quejas  de  vos  mi  amor  tiene, 

Y  es  fuerza  que  una  á  otra  iguale, 
Pues  uno  de  noche  sale 
Desta  casa,  y  otro  viene 


Gin. 
Beat 


[Fante. 


Gin. 
Gom. 

Gin. 


Chmt, 


Gin. 

BeaU 


Gom. 
Gin. 


Gom. 
Beat, 

Gin. 
Gom. 

Cel. 

Gom. 

Beat. 

Beat, 
Gom. 


Cel 
Fel 


Cel. 

Beat. 

Gom. 


A  ella  de  día.    ¿Qué  acción 

Habrá  que  disculpa  espere? 

¿  No  juzgará  quien  le  oyere,    iaparte. 

Que  tiene  mucha  razón? 

Señor  Gómez  Arias,  yo 

No  trato  de  dar  disculpa; 

Que  hay  cierta  especie  de  culpa. 

En  quien  se  disculpa;  y  no 

Tengo  de  qué ,  pues  jamas 

Mi  firme  amor  ofendí. 

Don  Félix,  que  fue  el  que  aquí 

Entró  una  noche,  no  hay  mas 

Verdad  de  que  fue  movido 

De  mi  desden  y  sus  zelos; 

Y  saben  los  mismos  cielos. 
Que,  cuando  le  hallé  escondido, 
Di  voces,  con  que  le  obligo 

X  que  de  aquí  se  ausentase. 
Sin  que  palabra  me  hablase. 
Bien  concuerda  este  testigo. 
Si  al  salir  vos  le  encontráis, 

Y  con  él,  señor,  reñísteis. 
Si  colérico  le  heristeis. 

Si  quejoso  os  ausentáis. 
Harto  vuestra  ausencia  yo 
He  llorado  y  he  sentido; 

Y  si  en  fin  darme  marido 
En  esta  ausencia  trató 

Mi  padre,  no  habiendo  dado 

Yo  en  ausencia  vuestra  el  sí, 

¿Qué  queja  tenéis  de  mí? 

Dueño  sois  de  mi  cuidado; 

Ni  uno,  ni  otro  os  den  pasiones. 

Vuestra  me  nombran  mis  labios. 

¡Qué  bien,  sobre  hacer  agravios,    [aparto. 

Suena  oir  satisfacciones! 

Puesto  que  esté  Beatriz  bella    [aparte. 

Tan  fina,  hazte  de  rogar, 

Que  todo,  señor,  es  dar 

En  otro  monte  con  ella. 

¿Bien  pensareis,  oue  yo  ahora 

Quedaré  muy  satistecho? 

La  verdad  nunca,  sospecho. 

Teme  ser  creida. 

Señora, 
Don  Félix  (ay  infeliz !) 
En  casa  entra. 

La  verdad 
No  teme  jamas 

Mirad, 

Señora  Doña  Beatriz, 

Á  detenerle  saldré.  [F^ 

Si  es  justa  la  queja  mia. 
Pues  ya  Don  Félix  de  día 
Á  veros  viene. 

Porque 
Veáis,  que  ocasión  no  le  di. 
Hacia  alli  os  retirad. 

De  mi  enemigo?  Eso  no. 
No  es  por  él,  sino  por  mi. 
Entre,  y  hálleme  aqui  ahora. 

Dentro  Cblia  ^  Don  Fblix, 

De  aqui  no  habéis  de  pasar. 
No  pretendo  mas  que  hablar, 
Celia  mia,  á  tu  señora 
Una  palabra. 

No  es 
Posible  ahora,  señor. 
Poco  te  debe  mi  honor. 
Menos  á  ti  mi  amor;  pues^ 
Quien  de  noche  me  ofendió, 
Ya  de  dia  á  verte  viene. 
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BeaU  Tan  pequeña  ocasión  tiene 

De  noche  como  de  dia. 
Fel, [denl*]  Déjame  entrar,  pues  no  está 

En  casa  el  señor  Don  Diego. 
Beol.    Que  te  retires  te  ruego,    \á  (romes* 

Y  no  por  mi  riesgo  ya. 

Sino  por  desengañarte 

De  que  ocasión  no  le  dí. 
Gom,  No  he  de  esconderme. 
Gin.  Yo  sí. 

Beai.  Llorando  esto  he  de  rogarte. 
Gfom.   Ha  mugeres!  ¿De  qué  modo 

Podrá  un  hombre  resistirse. 

Si  en  efecto  han  de  salirse 

Vuestras  lágrimas  con  todo? 
Btat,   Débate  yo  esta  fineza. 
Gom.   Harto  á  mi  pesar  la  haré. 


[JffwMidtffwe. 


Salen  Don  Fblix^  Cblia. 

CcL     Advierte...... 

FtU  Entrar  tengo,  aunque 

Mas  se  ofenda  su  belleza. 
Btüi,    Qué  es  eso,  Celia? 
Cel,  Señora, 

El  señor  Don  Feliz  es. 

Que  aqui  entrar  porfia. 
Beat.  ¿Paea 

Qué  nueva  ocasión  ahora. 

Señor  Don  Félix,  os  mueve 

Á  tan  grande  atrevimiento? 

ItQué  favor  á  mi  tormento 

Vuestro  cansado  amor  debe. 

Para  que  en  mi  casa  entréis 

Desta  saerte?  ¿ó  qué  ocasión 

He  dado  para  esta  acción? 
Fel,     Escuchad,  y  la  sabréis: 

Vos  me  dijisteis  un  dia. 

Que  de  cobarde  lingi 

Yo  mi  muerte,  porque  asi 

Ver  ausente  pretendía 

Vuestro  amante  y  mi  enemigo. 
Beat,    Si  diria,  no  me  acuerdo, 

Cdiera  fue,  y  desacuerdo. 
FeU     Yo  paes,  aunque  no  me  obligo 

A  satisfacer  jamas 

Desacuerdos  de  mugaiTi 

Os  quiero  satisfacer, 

Quizá  por  quereros  mas; 

Si  bien  es  fuerza  que  os  pese 

De  la  fineza,  supuesto 

Que  yo,  á  buscarle  dbpuesto, 

Donde  quiera  que  estuviese 

Quedé. 
BtM,  Sin  duda  ha  sabido    [aporte. 

Que  aqui  está,  y  viene  á  buscarle. 
Fe{.     Y  soy  tan  feliz,  que  hallarle 

Pude;  y  asi  boy  he  venido...... 

Beof.   IVG  temor  ha  sido  cierto,    [apwrtt. 
FtU     A  deciros  solamente, 

Qae,  aunque  él  era  tan  valiente, 

En  Guadix  le  dejo  muerto. 
Beat.   Ha  sido  una  ilustre  acción. 
Fel.      Que  lo  sepáis  he  querido. 
Beat,  Cierto  vos  habéis  cumplido 

Toda  vuestra  obligación. 
Crom.  ¡Qué  gusto  y  qué  vanidad 

Es  ver  al  competidor 

Desairado ! 
Gtfi.  A  mí,  señor, 

Se  me  debe  la  mitad. 
Fel.     ¿No  siente  mas  el  severo 

Rigor  vuestro  aquesto  oir? 
Beot.  ¿Pues  tengo  yo  de  sentir. 

Que  ande  airoso  nn  caballero 


Como  vos?  Y  puee  estoy 
Satisfecha,  y  vos  lo  estáis,  ^ 

2s  ruego,  señor,  que  os  vais. 
retraer. 

FéL  Si  no  os  doy 

Mas  sentimiento,  no  habrá 
Conseguido  mi  esperanza 
Cabal  toda  su  venganza. 

G'm*     Ahora  es  cuando  la  da 
Un  bofetón. 

Gom.  Bofetón  ? 

Gm.     ¿No  lo  hizo  desta  manera 
Al  salir  de  la  leonera 
Manuel  Ponce  de  León? 

Beat,  ¿Pues  qué  venganza  de  mi 
Esperabais? 

Fel.  Esa  sola 

De  sentirla,  y...... 


[BnUo  éeatn. 


Dentro  Don  Dibco. 

Dieg.  ¡  Tened  t  hola. 

Este  cabaUol 
Btat.  Ay  de  mí! 

En  buen  lance  me  habéis  puesto; 

Que  este  es  mi  padre. 
Fel.  Yo  haré 

Que  se  remedie. 
Beat.  ¿Con  qué 

Se  lia  de  remediar? 
FeL  Con  esto; 

Escondiéndome  aqui,  no 

Me  verá. 

[Fa  d  Mconderce,  y  kaito  d  /•• 
Gtn.  Aqui  no  hay  lugar; 

Busque  otro. 
Beat.  Qué  pesar!    [aporte. 

FeL      Pues  quién  está  aquí? 

Salen  Gombz  AniAS  j^  Ginrs. 

Gom.  Yo^ 

Gin.  Y  yo. 

FeL     ¿Pues  cómo,  cobarde,  estás 

Vivo,  á  pesar  de  mi  aliento? 
Gin,     Murióse  de  cumplimiento. 

Por  bien  parecer,  no  mas. 
Gom.  Como  para  darme  á  mí 

Muerte,  no  eras  tú  bastante. 
FéL     Yo  lo  haré  verdad  delante 

De  Beatriz  misma. 
Btaí.  No  asi 

Mi  vida,  opinión  y  fama 

Destruyáis,  pues  lo  primero. 

En  auien  nació  caballero. 

Es  el  honor  de  la  dama. 

Y  ya  que  ha  sido  ventura. 
Que  mi  padre  al  apearse 
Le  miro  hablando  pararse 
Con  un  hombre,  la  cordura 
Vuestra...... 

FéL  Estoy  muy  desairado. 

Para  estar  tan  advertido. 
Gom.  Y  yo  muy  favorecido. 

Para  estar  desatinado. 

Y  pues  no  se  ha  de  creer 
De  mí,  que  aquesto  es  temor. 
Sino  atención  al  amor 

De  una  principal  muger. 
Me  escondo.    Vuestros  extremos 
Miren  cuan  preciso  es 
Esto  ahora;  que  despoes 
En  la  calle  nos  veremos. 
[Sae¿nden$e  Gomes  Jriat  y  Gtuet. 
Beaí.  Señor  Don  Félix,  por  Dios, 
Que  por  esa  puerta  os  vais 
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[Fmc. 


Ihr. 


Bcat. 


Del  jardín ;  que  arenturaia 
Mucho  en  mi  honor. 

Aunque  vo0y 
Beatriz,  no  me  merecéis 
Esta  templanza,  yo  quiero 
Tenerla.    En  la  calle  espero, 
Que  satisfecha  quedéis 
De  como  mi  «fuerzo  sabe 
Desempeñarse  de  todo. 
Bcat,  Yo  ahora,  echando  deste  modo 
A  aquesta  puerta  la  llave. 
Le  aseguro,  que  atrevido 
No  sa]¿a.    ¿Hay  mas  infeliz 
Mnger  que  yo?  pues...... 

Salen  DoR  Disao,  Dokotba^  Soldados. 
lX€g,  Beatriz  * 

BeaU  Señor,  seas  bien  venido. 
Oieg»  Aunque  siempre  que  yo  llego 

Á  tus  brazos  puedes  darme 

Muchos  parabienes,  nunca 

Con  mas  razón,  que  esta  tarde. 

Advierte,  qué  hermosa  amiga 

Te  traigo. 

En  Tuestras  piedades 

Llego  á  conocer  humilde 

£1  sagrado  á  que  me  trae 

A  retraer -mi  fortuna; 

Y  no  saUsfecha  en  balde. 
Pues  ya  segura  estará 
Quien  tiene  por  guarda  un  Ángel. 
De  la  ocasión  desta  dicha 

No  he  menester  informarme. 
Ni  quien  sois,  pues  basta  ver 
Tal  belleza  y  tal  donaire, 
Para  que  os  sirváis  de  mí. 
IXe^.    Poes  cuando  á  saber  alcances 
SoB  fortunas,  aun  harás, 
Beatriz,  finezas  mas  grandes. 
Con  su  esposo  atravesaba 
De  las  montañas  la  margen. 
Cuando  el  fiero  Cañerí, 
Adusto  bárbaro  Alarbe, 
Le  salió  al  paso,  y  la  muerte 
Di¿  á  su  esposo. 

Ay  duro  trance! 
4 Cómo  es  posible,  que  oido 
Atormentes  y  no  mates! 
Quedó  en  su  poder  cautiva; 

Íá  los  extremos  que  hace, 
los  suspiros  que  arroja, 

Y  á  las  lágrioms  que  esparce. 
Llegué  yo;  pude  en  efecto 
Librarla,  y  porque  repare 
El  tropel  de  sna  fortunas, 
Movido  á  lástimas  tales. 
Mientras  á  su  padre  escribe. 
Quiero  que  en  casa  se  ampare. 

BcaU   Es  piedad  de  tu  nobleza 

Digna.    No  pudieras  darme 

Joya  que  estimara  mas, 

Que  tan  piadoso  mostrarte 

En  sus  desdichas.     Y  vos, 

Señora,  á  vuestros  pesares 

Creed  que  hallasteis  alivio. 

Ya  que  remedio  no  hallasteis, 

Pues  alivia  y  no  remedia 

£1  que  siente. 
Dor.  El  cielo  os  guarde! 

Y  entended,  que  libertad 

No  me  ha  dado  vuestro  padre, 
Pues  en  mas  esclavitud 
Ahora  me  pone. 
DUg,  Basten 


BeaU 


Dicg. 


Ccl 


Dieg. 


Beat. 


Dar. 


Beat. 


Dor. 


Dor. 


BcaU 


Dor, 


Beat 


Los  corteses  cumplimientos. 

Cansado  estoy.    Celia,  trae 

Luz  á  mi  cuarto;  y  tú  puedes  [Fms  Celia. 

Al  tuyo,  Beatriz,  llevarte 

Contigo  á  esa  dama. 

En  él 
Procuraré  la  agasajen 
Mis  deseos. 

¡Si  supieras 
Qué  gusto  en  eso  me  haces! 

Sale  Cblia  con  luces. 

Un  anciano  caballero, 

Y  forastero  en  el  trage. 
Por  ti  pregunta. 

Saldré 
Al  recibimiento  á  hablarle. 

[ranee  Diego  y  Celia, 
Cielos!  4 qué  he  de  hacer  ahora    [aporte. 
De  tantas  dificultades 
Cercada  f  Desta  muger. 
De  hoy  conocida,  fiarme 
No  es  cordura;  pues  llevarla 
Á  mi  cuarto,  es  á  que  alcance 
Mis  secretos,  cuando  en  él 
Está  encerrado  mi  amante. 
Deshecha  fortuna  mía,    [aparte. 
No  te  pido  en  mis  pesares 
Remedio,  ya  sé  que  vienen 
Los  tuyos  mal,  nunca  ó  tarde. 
Dar  lugar  á  que  él  se  vaya,    [aparte. 
Sin  verle  ella,  que  esto  es  £ácll, 
Es  dar  lugar  á  que  al  punto 
Él  y  Don  Félix  se  maten. 
Una  palabra  siquiera,    [aporte. 
Desde  que  se  fue  su  padre, 
Esta  dama  no  me  ha  nablado. 
¡Cuánto  el  ánimo  cobarde 
De  un  menesteroso  en  todo 
Está  temiendo  que  canse! 
Esforcémonos  á  hacer 
Rendimientos.  —  Tus  semblantes, 
Señora,  á  entender  me  dan 
Algún  sentimiento  grave; 
Porque  el  silencio  es  á  veces 
El  mas  parlero  lenguage; 

Y  mas  cuando  de  los  ojos 
Mas  que  de  la  voz  se  vale. 
Pesaríanié  ser  yo 

La  ocasión,  que  te  obligase 
Á  esa  suspensión. 

4  Pues  cuándo 
Ha  menester  ayudarse 
La  desdicha  de  terceros. 
Si  ella  por  sí  sola  sabe 
Desempeñarse  con  todos. 
No  valiéndose  de  nadie? 
Antes  que  vinierais  vos. 
Triste  estaba,  no  os  espante 
Que  ahora  lo  esté. 

No  me  espanto 
De  que  sea  en  cualquier  lance 
Tristezas  cuantas  yo  encuentre. 
Desdichas  cuantas  yo  halle; 
Que  sabiendo  la  fortuna. 
Que  era,  señora,  esta  parte 
Donde  había  de  venir 
Yo  á  parar,  vino  delante, 
Cargada  de  sinraiones. 
Solo  á  hacerme  el  hospedage. 

Sale  Cblia. 
Á  aquesto  me  determino.  —    [oporte. 
Celia,  en  tanto  que  yo  trate 
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Gonu 


Beat. 
Gom. 


De  qae  en  mi  cuarto  aderecen 

Lo  que  es  necesario,  baje 

Aquesta  dama  contigo 

AI  jardin ,  para  que  halle 

En  él  algún  desahogo. 
Dar,     Aquesto  es  gana  de  echarme    [aparte. 

De  aqui;  obedecer  es  fuerza.  — 

Segunda  merced  me  haces 

Kn  dar  licencia,  señora, 

Á  que  puedan  mis  pesares 

Regar  con  llanto  la  tierra. 

Poblar  con  quejas  el  aire.  [Fate, 

Beat.    Oyes,  Celia! 
Cél.  Qué  me  mandas? 

Beat.   Que  un  momento  no  te  apartes 

Della,  ni  volver  la  dejes. 

Hasta  que  yo  misma  llame. 
Cel.     Su  guarda  seré  de  vista.  [Fa«e. 

Beat.  £1  mismo  ha  de  aconsejarme 

Lo  que  he  de  hacer.  —  Gómez  Arias! 

Salen  Gómez  Ariasjt  Ginbs. 

No  dudo  de  que  ya  sabes 

El  mucho  cuidado  que  hay 

En  casa. 

Como  cerraste  » 

La  puerta,  que  hablen  se  oye. 

Mas  no  quien,  ni  lo  que  hablen. 

Pues  sabrás 

Saber  no  quiero 

Nada,  sino  que  me  saques 

Presto  de  aqui,  no  presuma 

Don  Félix,  que  es  de  cobarde 

Esta  tardanza. 
Qin.  No  hagas 

Tal,  asi  el  cíelo  te  guarde. 

Que  bien  estamos  aqui. 
Beat,  Primero  que Mas  mi  padre 

Vuelve. 
Gom.  Pues  por  si  me  ha  visto, 

No  vuelvas  á  echar  la  llave.  [Éntrame, 

Beat,   Cómo  no?  No  has  de  salir. 

Hasta  que 

Sale  Don  Dibco. 

IHeg,  Beatriz,  qué  hacea? 

Beat.  Aqui  estoy  dando ,  señor. 

Orden,  como  acomodarse 

Aquesta  señora  pueda, 
Dieg.   Dónde  está? 
Beat.  En  el  jardin. 

Dieg,  Hazme 

Gusto  de  bajarte  tú 

Con  ella  por  un  instante  $ 

Que  el  hombre,  que  me  buscaba. 

No  es  hombre  que  puedo  hablarle 

En  ese  recibimiento, 

Y  quiero  que  aqui  entre. 

Beat,  *)  Dadme    [aparte. 

Favor,  cielos!  —  Siempre  yo 
Obedezco  cuanto  mandes.  — 
Sin  duda  aqueste  es  Don  Juan 
El  que  aqui  vino  esta  tarde. 
Cuatro  riesgos  tengo ,  pues 
Tengo  mi  esposo  y  mi  padre 
Aqui,  mi  amante  en  mi  cuarto, 

Y  á  mi  enemigo  en  la  calle.  [Vate, 

Sale  Don  Ldis  en  trage  de  cajruno, 

Dieg.  Entrad,  Don  Luis;  que  mas  despacio  quiero, 
Ya  de  vuestras  desdichas  informado. 
Saber,  qué  me  mandáis,  pues  considero 
Cuanto  estoy  á  sentirlas  obligado. 

Luis.  Por  noble,  por  amigo  y  caballero, 


Vengo  en  vuestros  favores  confiado. 

Dieg.  Proseguid  y  hablad  quedo. 

huie.  En  qué  qnedásteis? 

Dieg.   En  que  menos,  Don  Luis,  vuestra  hija  hallástds, 
A  cuyo  grave  empeño  mas  atento. 
En  parte  quise  mas  oculta  oiros. 

huÍ9.    Y  fue  bien,  para  que  cobrase  aliento 
El  bastardo  raudal  de  mis  suspiros 
Al  pronunciar  la  fuerza  del  tormento. 
Que  aun  á  vos  con  vergüenza  he  de  deciros; 
Porque  ni  es  noble ,  honrado ,  cuerdo  ó  sabio 
El  que  sabe  el  idioma  de  su  agravio. 
Faltó  pues  de  mi  casa  (dolor  fuerte!) 
Dorotea;  (ay  desdicha  rigurosa!) 
Yo  entonces  afligido  (bien  se  advierte) 
Dispuse  (prevención  dificultosa!) 
Decir ,  que  en  un  convento  (dura  suerte !) 
La  tenia,  creyendo  (acción  penosa!) 
Que  engañaba  (ay  de  mí !)  á  quien  lo  contaba, 

Y  era  yo  mismo  á  mí  quien  me  engañaba. 
Cuerdo,  prudente,  atento  me  imagino; 
Ciego,  loco,  colérico  me  veo; 

Sagaz,  callado  y  mudo  lo  examino; 
FuiioBO,  osado  é  incapaz  lo  creo. 
Una  criada  sola  abrió  camino 
Al  continuo  anhelar  de  mi  deseo, 
Dtciéndome  quien  era  el  homicida 
De  mi  honor;  fuéralo  antes  de  mi  vida! 
Gómez  Arias  me  dice  que  se  llama. 
Porque  mayor  mi  sentimiento  sea. 
Sabiendo*  que  es  de  quien  contó  la  fama. 
Que  en  vicios  solo  su  vivir  emplea. 
Nuevo  dolor,  que  nuevamente  infama 
La  atrevida  elección  de  Dorotea, 
Mostrando  asi,  que  no  hay  desdicha  alguna. 
Donde  no  haga  otra  suerte  U  fortuna. 
Sabiendo  pues,  que  este  hombre  es  un  soldado, 

Y  que  en  Granada  está  su  compañía, 

Y  que  hoy  á  vos  el  cargo  se  os  ha  dado 
De  ser  de  todas  cabo,  la  ansia  mia 

De  vos  viene  á  valerse,  confiado 
De  que  si  del  sabéis,  tener  podria. 
Si  no  remedio  mi  dolor,  consuelo; 
Pues  en  sabiendo  del...... 

Dentro  Beatriz. 
Beat.  Válgame  el  cielo! 

Dieg,  No  prosigáis;  que  esta  voz 

Es  de  Beatriz.  —  ,Qué  es  aquesto  ? 

Celia!  Laura!  —  Á  verlo  iré; 

Perdonadme.  [Fue. 

Sale  Dorotea. 

Dw,  Acude  presto. 

Señor ,  porque  en  el  jardin 

Ha  caido Mas  qué  veo? 

Ay  de  mí  infeliz! 
htíis.  Qué  miro? 

Trajo  mi  venganza  el  cielo 

Á  mis  manos.  —  Hija  aleve!...... 

Dor,     Señor. 

LtMf.  Hoy  aqueste  acero...... 

Dor,     Dónde  huir  podré?  La  luz 

Se  apagó. 
líiiit.  Y  ha  sido  acierto, 

Porque  mi  rigor  disculpe 

Estar  tantas  veces  ciego. 
Dor.     \  Que  me  da  muerte  mi  padre ! 

Dentro  Gómez  Ariasj<  Ginbs. 

Gom,  Rompe  aquesa  puerta  presto; 

¿No  oyes  decir,  que  la  da 

Muerte  su  padre? 
Gin,  No  puedo. 
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Gfta. 

Dor. 
GofiB. 


Dw. 


Lttti. 


Dar, 

Gim. 
Dor. 


Ltd$.    Dónde  estás? 

Dor.  ¡O  quién  pudiere 

Decir  que  en  el  mismo  centro! 
Gom,    El  sabe  que  estoy  aquí, 

Y  á  matarla  se  ha  resuelto. 
Iftttf.    Golpes  dan  en  una  puerta; 

Iré  sus  pasos  siguiendo. 
Gom.   Aunque  fueras  de  diamante. 
Diera  contigo  en  el  suelo. 

Abre  la  puerta ,  y  safen  lot  dos, 

¿Que  con  no  ser  inocentes. 
Siempre  por  Limbos  andemos? 
Padre,  sefior !...... 

Esta  es 
Beatriz,  pues  dice  su  acento 
Señor  y  padre. 

No  asi 
Castigues  un  desacierto 
De  amor. 

¿Dónde  se  ha  escondido 
Esta  tí!,  que  no  la  encuentro? 
[Bnguetarm  Dorotea  con  Gomem  Aria». 
Gonu  No  temas,  señora;  yo 

Soy  quien  á  mi  cargo  tengo 
Tu  defensa.    Ven  conmigo. 
Este  es  sin  duda  Don  Diego, 
Pues  oue  dice  que  á  su  cargo 
Mi  vioa  está. 

Sigue  presto 
Mis  pasos. 

Contigo  voj. 
Gom.   Ya  de  ana  desdicha,  cielos  I    [aparte. 
Saqué  una  dicha,  pues  ya 
Á  Beatriz  conmigo  llevo.  [Ft 

^Sueuentro  D.  Luit  eon  Gtnet. 
Luk.   Hija  aleve!...... 

Gítt.  Yo  hija  aleve? 

Lioff.  Hoy  morirás  á  este  acero. 
Gtn.     Á  cuál?  que  yo  no  veo  nada. 
Indi.    Qué  voz  oigo  'i 

Salen  Don  Dibco  con  htz^y  Beatriz. 

IHeg.  Qué  es  aquesto? 

IfUM.    Hombre,  quién  eres? 

Gin,  No  sé 

Quien  soy. 

Qué  haces  aquí  dentro? 

Hago  una  santa  Susana,    \ap9tte. 

Metidita  entre  dos  viejos; 

Y  entrambos  los  santos  Padres 
De  los  dos  demonios  nuestros. 

Liiít.    ¿Dónde  se  fue  una  moger. 

Que  aqui  estaba? 

Qué  es  tu  intento? 

Negar  á  todo  me  importa.  —    [ajiorte. 

No  sé  nada;  ruido  oyendo 

En  la  calle,  me  entré  aqui 

Majaderamente  necio. 
£r«M.    Don  Diego,  á  mi  hija  he  hallado 

En  vuestra  casa. 
Ditg.  Yo  entiendo 

Que  es  una,  que  yo  en  la  sierra 

Encontré,  su  esposo  muerto. 
LiiM.    Sigámosla,  pues  ha  huido; 

Pero  aunque  la  preste  el  viento 

Sus  alas ,  la  alcanzaré. 
Üieg.  ip  nunca  hubiera  suceso 

A  Beatriz  tan  infelice 

Sucedido,  pues  por  esto 

Falté  yo  de  aquí! 

Señor, 

No  te  aflija  el  sentimiento; 

Que  el  susto,  no  la  caida. 


JWey. 

Deaü. 
Gin. 


Beot. 


Dieg. 
Gin. 


Gin. 

Beai. 
Gin. 
Beot, 
Gin. 


Btaf. 
Gtn. 


Fue  por  entonces  el  riesgo. 
Pues  recógete  á  tu  cuarto. 
En  tanto,  Beatriz,  que  vuelvo. 
Gines,  qué  es  esto? 

Pues  yo, 
Ni  el  diablo  sabe  que  es  esto. 
¿No  te  mataba  tu  padre? 
¿A  mí,  por  qué,  no  sabiendo 
Que  estaña  aqui  tu  señor? 
Las  voces  que  he  dado  fueron 
Causadas  de  una  caida. 
Luego  no  eres,  según  eso. 
Una  dama  que  él  so  lleva. 
Calla;  que- esa  voz  me  ha  muerto. 
A  mí  aquese  mojicón. 
Dama  se  lleva? 

Y  sospecho. 
Que,  aunque  es  llevada,  es  traída. 
Si  es  la  hija  deste  viejo. 
De  zelos  estoy  rabiando. 
Pues  no  rabies  mucho  dellos^ 
Que  en  el  primer  montecico 
Dará  venganza  á  tus  zelos. 


[rote. 


Jornada    III. 


Dieg. 
Gin. 


[n 


Beat. 


Salen  Gombz  Arias,  Dorotea  y  Gihbs. 

Gom.  Aborrecida  muger. 

Cuya  fiera  vbta  asombra, 
¿Eres  acaso  mi  sombra. 
Que  tras  mí  te  he  de  tener? 
¿Cómo  estás  en  mi  poder? 
¿pe  qué  suerte,  que  lo  ignoro? 
Tus  trasformaciones  lloro, 

Y  tus  engaños  padezco. 
Pues  miro  lo  que  aborrezco. 
Donde  traico  lo  que  adoro. 

Dor.     Si  yo  he  sido  la  que  á  tí 
Ya  por  muerto  te  lloré, 

Y  al  verme  te  espantas,  ¿qué 
Me  dejas  que  hacer  á  mi? 
Siempre  el  vivo  al  muerto  vf 
Temer;  siendo  aquesto  cierto, 
¿Cómo  al  contrario  lo  advierto, 
rúes  en  trance  tan  esquivo. 
Se  asombra  el  muerto  del  vivo, 

Y  agasaja  el  vivo  al  muerto? 
Cuando  de  un  sueño,  que  en  mi 
Imagen  dos  veces  fue 

De  la  muerte,  desperté 
En  poder  de  Cañeri, 
Cuando  restaurada  fui 
De  una  generosa  espada, 
Coando  en  su  casa  albergada 
Con  Beatriz  bella  vivia. 
Tu  muerte  solo  sentia, 
De  tu  sombra  enamorada: 
¿Pues  por  qué  ahora  afligida 
Intentas  que  de  una  suerte. 
Quien  ha  llorado  tu  muerte. 
Tenga  que  llorar  tu  vida? 
No  quejosa,  no  ofendida 
Quiero  mostrarme,  señor. 
De  aquel  pasado  rigor, 
No  de  que  me  hayáis  traido 
Por  otra,  y  no  de  haber  ñdo 
Desengaño  de  tu  amor. 
Se  valen  mis  desconsuelos; 
Que  á  tu  vida  agradecida. 
En  albricias  de  tu  vida. 
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Gítm, 
Gin. 


Gam, 


Dor. 


Gom* 
Dor. 

Com, 


Hor. 
Gam* 


Dar. 


Perdono  todos  mis  zelos; 

¿Mas  por  qué  en  tantos  desvelos 

Nuevas  penas  solicitas? 

¿Por  qué  el  contento  me  quitas 

De  haberte  llegado  á  ver? 

Lo  mas  que  yo  he  menester 

Ahora  son  dos  lagrimitas. 

lO  nunca  hubiera  salido 

De  aquella  casa  jamas! 

¡  Nunca  por  servirte  mas 

Te  hubiera  hasta  aqui  seguido^ 

Para  no  ver  afligido 

Un  corazón  que  te  adora! 

Mira  que  es  muger  y  llora, 

Que  es  ser  dos  veces  muger. 

Lo  mas  que  yo  he  menester 

Documenticos  ahora. 

¿Que  consuelo  habrá  ^ue  sea 

noy  para  oii  amor  feliz. 

Viendo  perdida  á  Beatriz, 

Y  cobrada  á  Dorotea? 
Ya  que  ofendida  se  vea 
Tanto  mi  fe,  tu  valor 
No  ofendas;  deja,  seSor, 
De  decirme  agravios,  pues 
Una  cosa  es  ser  cortes, 

Y  otra  no  tener  amor. 
Paga  siquiera  con  estas 
Atenciones,  aunque  leves. 
Los  suspiros  que  me  debes. 
Las  lágrimas  qoe  me  cuestas. 
]Qué  finezas  tan  molestas! 
Fuerza  es  que  lo  hayan  de  ser, 
Que  al  fin  son  mías. 

Mu^er, 
Qué  me  lloras?  qué  me  quieres? 
No  te  conozco;  quién  eres? 
Qué  te  debo? 

Honor  y  ser. 
¿jQuieres  saber,  como  yo 
Á  nada  estoy  obligado? 
Haber  tu  casa  dejado, 
Ó  fue  por  amor,  d  no; 
8i  tu  amor  no  te  obligó, 
¿En  qué  obligación  pusiste 
Tá  á  mi  amor?  y  si  lo  hiciste 
Porque  amor  te  obligó  á  ello, 
¿He  de  agradecer  yo  aquello, 
Qne  tú  por  tu  amor  hiciste? 
Luego  que  tú  enamorada 
Tu  casa  dejes,  6  no. 
De  cualquiera  suerte,  yo 
No  vengo  á  deberte  nada; 
Que  es  doctrina  muy  errada 
£1  juzgar ,  que  á  una  muger 
Algo  se  ha  de  agradecer, 
8i  es  gusto,  6  es  conveniencia. 
En  cualquier  correspondencia, 
El  querer,  ó  el  no  querer. 

Y  asi,  ser  tú  á  quien  trua, 

Y  no  á  Beatriz,  de  manera 
Mi  cólera  irrita  fiera. 

Que  volviera  á  dar  el  dia 
Por  la  obscura  noche  fría; 

Y  si  aquesto  no  ha  bastado 
Á  haberte  desengañado. 
Pues  dormida  te  dele 

Una  vez ,  ahora  lo  naré 
Despierta. 

¿Qué  monstruo  airado, 
Que  bárbaramente  aleve. 
No  hay  precepto  que  le  dome, 
Que  helado  cadáver  come, 
Que  caliente  coral  bebe. 


[Ltora, 


Gom. 
Dor. 

Gom. 


k  una  queja  no  se  mueve? 
Gow»  Yo,  á  quien  ha  hecho  el  rigor 

Nuevo  Caribe  de  amor.  — 

Vamos,  Gines. 
Dor.  Con«idera, 

Que  en  una  desierta  esfera 

Me  dejas,  donde  mi  honor 

Segunda  vez  aventuras. 

Mira,  que  á  vista  (ay  de  mí!) 

Estás  do  Benamegi; 

Mira,  que  estas  peíias  duras 

Teatros  de  desventuras 

Son. 
Gom.  Qué  muger  tan  cansada! 

Dor.     ¿No  dirás  enamorada? 
Gom.  suelta!  —  Vamonos,  Gines. 
Dor.     Que  asi  me  dejes? 
Gom.  BU 

Dor.  Pues 

A  tus  plantas  arrojada, 

De  ti  no  me  he  de  apartar, 

Ú  otro  medio  has  de  elegir. 

Cuál  es? 

Sin  mí  no  te  has  de  ir, 

Ó  la  muerte  me  has  de  dar. 

Ni  uno,  ni  otro  he  de  otor^^ar. 

Pues  ya  de  otra  suerte  aquí 

Sé,  como  me  he  de  ir  sin  U, 

Y  sin  que  te  dé  la  muerte. 
Dor.     De  qué  suerte? 
Gom.  Desta  suerte:  — 

Guardas  de  Benamegf! 

Sido  Cjl&erÍ  en  lo  alto  al  muro. 

Can.    Desde  aquellas  altas  penas, 

Que  yacen  de  si  pendiendo, 

Á  esta  ciudad  viene  haciendo 

De  paz  un  Cristiano  senas. 
Crom.  No  son  las  tuyas  pequeñas 

Para  no  dudar  de  tí. 

Que  tú  eres  el  Cafierí. 
Can.    Yo  soy,  qué  quereii? 
Gom.  No  mas 

De  saber,...^. 
Can.  Qué? 

Gom.  Si  querrás 

Comprar  ana  esclava? 
Can.  Sí. 

Dor.     ¿Dónde  tus  intentos  van? 
GofR.    Á  venderte  aborrecida. 
Gin.    ¿Qué  muger  no  está  vendida 

En  poder  de  su  galán? 
Dor,     Advierte...... 

Gom.  En  vano  serán 

Las  lástimas  ^a. 
Cmñ.  Qué  es  della? 

Gom.   Aquesta  muger  es  bella. 
Con.    ¿Pues  cómo  dudas  si  quiero 

Comprarla?  que  un  mundo  entero 

Daré,  Cristiano,  por  ella. 

Pídeme  por  su  hermosura 

Cuanto  avariento  tesoro 

Trajo  á  retraer  el  Moro 

Á  esta  bárbara  espesura. 

1^0  engendra  del  sol  la  pura 

Luz  por  cuantos  rumbos  huella, 

Ni  el  mar  guarda,  el  monte  sella. 

Ni  la  ambición  descubrió 

Tanto  oro,  como  yo 

Daré ,  Cristiano ,  por  ella. 

Cuanta  plata  se  recata 

En  los  centros  de  la  tierra. 

Daré,  haciendo  aquesta  sierra 

Sierra  Nevada  de  plata; 
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Cuanto  cristal  se  desata, 

Y  en  •(  mismo  se  atropella 
Por  esa  campaña  bella. 
Por  mas  que  huya  despenado. 
En  blancas  perlas  cuajado. 
Daré,  Cristiano,  por  ella. 
Toda  esa  yerba  florida. 
Que  en  la  cumbre  y  en  la  falda 
Ha  sido  bruta  esmeralda. 
Será  esmeralda  pulida; 
La  rosa  menos  crecida. 

Rubí  será;  la  mas  bella. 
Diamante;  el  diamante  estrella; 

Y  en  fin  cuanto  gran  tesoro 
Tengo  en  piedras,  plata  y  oro, 
Daré,  Cristiano,  por  ella. 
Aguarda,  (^ue  á  tratar  voy. 
No  el  precio,  sino  la  entrega. 
Hacia  la  puerta  te  llega 

Del  rastrillo.  —  Cielos!  hoy 

Del  mismo  sol  duefio  soy. 
60111.  Baja  pues,  baja  por  ella. 

Si  en  ta  poder  quieres  yella; 

Que  si  tienes  tú,  al  miralla. 

Tanta  gana  de  compralla, 

Maa  tengo  yo  de  yendella. 
Dw.    Monstruo  ingrato,  bruto  fiero. 

Pasmo  horrible,  asombro  tU, 

Fiera  inculta,  áspid  traidor. 

Cruel  tigre,  ladrón  neblí, 

León  herido,  lobo  hambriento. 

Horror  mortal,  y  hombre  en  fin. 

Por  dedrte  de  una  ves 

Cuanto  te  puedo  decir: 

Qué  intentas?  qué  solicitas? 

¿Qué  determinas,  que  asi 

£n  tu  ofensa  todo  el  cielo 

Conjuras,  sin  advertir. 

Que  á  tanto  delito  ya 

Todo  su  imperial  zafir. 

Piadosamente  irritado. 

Forjando  está  contra  tí 

Los  rayos  de  ciento  en  ciento, 

Las  iras  de  mil  en  mil? 

4  Venderme  tratas,  tirano? 

¿Venderme,  sin  prevenir. 

Que,  aunque  el  amor  me  hizo  esclava. 

Libre  soy,  libre  nacf? 

¿A  un  monstruo  Tenderme  quieres? 

4  De  qué  bárbaro  gentil 

8e  cuenta  acción  tan  infame. 

Se  dice  hazaña  tan  vil? 

jlTu  misma  dama,  no  quiero 

Tu  miso»  esposa  decir. 

Ser  dama  basta ,  aunque  sea 

Dama  aborrecida,  di. 

Entregas  á  ágenos  brazos? 

{Vengúeme  el  cielo  de  ti. 

El  sol  te  niegue  sus  luces, 

Su  aliei^o  el  aire  sutil. 

El  agua  su  azul  esfera. 

La  tierra  su  verde  Abril  1 

{Bañado  en  tu  misma  sangre 

Un  verdugo  dividir 

Veas  por  traidor  tu  cuello! 

Pero  qué  digo?  ay  de  mi! 

Mi  señor,  mi  bien,  mi  esposo. 

Tu  esclava  soy,  es  asi; 

Mas  no  fugitiva  esclava. 

¿Pues  por  qué  he  de  presumir, 

Que  fiel,  y  no  fugitiva. 

Te  has  de  deshacer  de  mí? 

Si  yo  te  df  algún  enojo, 

8i  algon  enfado  te  di. 


[rMt. 


Maltrátame,  y  no  me  vendas, 

Muera  yo ,  v  vive  feliz. 

Favorable  el  sol  te  alumbre 

Desde  su  hermoso  zenit, 

Suave  el  aire  te  regale. 

La  a^a  en  su  claro  viril 

Te  sirva  de  espejo,  y  sea 

Toda  la  tierra  un  jardin. 

Cafieri,  ese  monstruo  fiero. 

Cuando  en  el  verde  pais 

Don  montaña  me  vid 

AqaelU  tarde  dormir, 

Se  mostró,  al  verme  despierta. 

Enamorado  de  mí. 

Porque  so^  en  ser  querida 

Y  aborrecida  infeliz. 

¡O  quien  pudiera  á  los  astros 

La  residencia  pedir. 

Por  qué  al  que  aborrezco  yo 

Me  ha  de  amar,  y  por  qué  á  mí 

IMe  ha  de  aborrecer  aquel 

A  quien  el  alma  le  di! 

Pero  qué  locura!  que  esta 

No  es  materia  para  aqui. 

Solo  lo  digo,  porque. 

Si  no  basto  á  prevenir 

Yo  tus  piedades,  los  zelos 

Me  ayuden;  dellos  oí. 

Que  aun  de  lo  que  se  aborrece 

Se  saben  hacer  sentir. 

I  Cuál  debo  yo  de  estar,  cuando 

Me  valgo  de  gente  ruin! 

Cuando  no  de  enamorado 

Los  tengas,  de  honrado  sí; 

Siquiera  porque  tal  vez 

Pude  de  tu  labio  oir. 

Que  habiaa  de  ser  mi  esposo. 

No  pierdas  pues  desde  aqui 

Tanto  el  miedo  á  tus  agravios. 

Que  en  la  mitad  del  decir 

Te  alcancen,  pues  en  loa  dos 

La  duda  se  vié  partir; 

Tú,  porque  me  lo  dijiste. 

Yo  porque  te  lo  creí. 

Señor  Gómez  Arias, 

Duélete  de  mí; 

No  me  dejes  presa 

En  Benamegf. 

Si  el  temor  de  la  palabra. 

Que  me  has  dado,  te  hace  huir. 

Por  no  cumplirla,  señor. 

Yo  te  doy  palabra  á  tí. 

Con  seguridad  de  que 

La  sabré  mejor  cumplir. 

Cuanto  va  de  alma  que  sabe 

Hablar  verdad  ó  mentir. 

De  no  pedírtela,  de  irme 

A  un  convento  desde  aqui. 

Donde,  d  fáltenme  los  cielos, 

Ofrezco  de  no  pedir 

Á  ellos  mismos  otra  cosa. 

Que  venturas  para  tí. 

Cuanto  el  dolor  de  tu  ausencia 

Me  dilatare  el  vivir. 

Si  desto  no  te  aseguras, 

IPor  temer  que  en  viéndome  ir 

Á  Granada,  la  has  de  dar 

Zelos  conmigo  á  Beatriz, 

Llévame  á  su  misma  casa. 

De  donde  anoche  salí 

Por  engaño,  y  yo  diré, 

Que  siéndolo  vuelvo  alli 

A  darla  satisfacciones. 

Que  aquello  fue  por  huir 
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De  mi  padre,  y  por  Kbraria 
Á  ella,  me  libraste  á  mí; 
Que  no  hay  nada  entre  los  dos. 

Y  si  destinada  en  fin 

Á  ser  esclava  me  tienes. 
Yo  me  quedaré  á  servir 
En  su  casa;  á  m(  me  mande 
Quien  te  ha  enamorado  á  tí; 
Qae  este  es  el  último  medio 
Á  que  se  puede  rendir 
El  desengañado  amor 
De  una  altivez  mugeríl. 

Y  cuando  no  te  enternezca 
Este  llorar  y  gemir, 

Por  quien  ahora  sov,  vuelve 
Los  ojos  á  lo  que  nii. 
Duélate  ver,  que  de  ilustre 

Y  noble  padre  nací. 
Que  me  viste  del  amada. 
Que  me  miraste  asistir 

Del  vulgo  y  nobleza,  siendo 

El  ídolo  de  Guadix; 

Que  al  principio  te  escuché, 

Y  que  oespues  te  creí; 
Que  perdí  patria  y  honor, 

Y  que  un  anciano  infeliz. 
Cuando  á  su  noticia  llegue 
Tan  triste  nueva  de  mí, 

Si  con  matar  no  se  venga. 
Se  vengará  con  morir. 

Y  en  efecto. Pero  ya 

La  voz  falta,  y  el  latir 
Del  corazón  titubea 
Intercadente  entre  sí, 

Al  ver,  que  ya  de  la  roda 
Babilonia,  á  quien  pensil 
Sirve  ese  murado  alcázar, 
§obre  la  parda  cerviz, 
A  hacer  fas  entregas  viene 
Descendiendo  el  Cañerí, 
Si  ya  no  es  obscura  nube. 
Que,  mirando  el  mar  aqui 
De  mis  lágrimas,  á  él 
Se  abate,  por  compelir 
Diluvios,  que  después  sean 
Del  mundo  inundada  lid. 
£a,  sefior,  dueño  mió, 
Mi  cielo  y  mi  bien,  en  tí 
Vuelve,  por  tí  mismo,  y  sea 
El  mirarte  arrepentir 
Mérito  ya,  y  no  delito. 
Porque  de  no  hacerlo  asi, 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas. 
Sin  alumbrar,  ni  lucir; 
Hombres,  aves,  fieras,  peces, 
Sin  obrar,  ni  dbcurrir; 
Montes,  peñas,  troncos,  fieras. 
Sin  albergar,  ni  servir; 
Agna,  fuego,  tierra  y  viento, 
Sin  animar,  ni  asistir, 
Atentos  á  acción  tan  fea, 
Se  volverán  contra  tí, 
Viendo  que  de  tantas  veces 
No  te  enternece  el  oir. 
Señor  Gómez  Arias, 
Duélete  de  mí, 
No  me  dejes  presa 
En  Benamegí. 

Salen  Canbkí  j^  Moros, 

Mi  ^usto  no  ha  de  ponerse, 
Cristmno,  en  precio;  y  asi. 
Por  no  hablarte  en  él,  te  traigo 


Dor. 
Can» 

Dar. 

Cari* 

Dor, 


Mas  que  me  puedes  pedir. 

Toma  todas  esas  joyas. 

Donde  verás  competir 

Á  las  estrellas  y  flores 

Los  diamantes  y  rubís.  — 

Cristiana,  segunda  vez 

Eres  mia. 
Dor.  Ay  infeliz ! 

Gífi.     ¿Quién  duda,  que  arrepenüdo 

Se  vuelve  ahora  á  desdecir? 
Gom.    Es  verdad,  yo  te  U  entrego; 

Y  por  hacer  mas  aqui 

El  delito,  el  precio  tomo; 
Si  bien  no  es  acción  civil. 
Pues  cuanto  esotras  mugares 
Desde  el  dia  en  que  nad 
Me  han  llevado  mal  llevado. 
Me  lo  vuelve  una;  y  asi. 
Aunque  aquesto  sea  culpa, 
Juzgo  que  es  restituir. 
Tuya  es  la  esdava. 
Can,  Conmigo, 

Cristiana  hermosa  y  gentil. 
Ven  á  coronarte  fleina 
De  todo  el  rudo  confin 
Destas  ásperas  montañas. 
iHay  muger  mas  infeliz? 
En  vano  las  anejas  son.  — 
Llevadla  los  dos  de  aqui.    [d  U»  Mor—. 
Dejad  que  lo  dé  siquiera 
Un  abrazo  al  despedir. 
Ya  eres  mia,  y  tendré  zelos.  — 
Traadla  por  fuerza,  y  venid.  — 
Alá  te  guarde.  Cristiano. 
Estrellas  que  esto  influía, 
Luceros  que  esto  miráis, 
Cielos  que  lo  consentís. 
Altos  montes  que  lo  veis. 
Aves  que  lo  repetís. 
Vientos  que  lo  estáis  oyendo, 
Arboles  que  lo  asistís 

Y  escucháis  mi  triste  Uanto, 
A  darme  amparo  acudid; 

Y  pues  de  mí  no  se  duden 
Los  hombres,  doleos  de  mí; 

Que  me  llevan  presa 

A  Benamegí.  ^  [Llévmnia  les  Mor-. 

Gm,     Temiendo  tu  condidon. 

Sin  hablar,  ni  dbcurrir, 

Oyendo  y  mirando  he  estado 

Lo  que  has  hecho;  y  aunque  aqui 

Me  quites  una  y  mil  vidas. 

Lo  que  siento  he  de  decir. 

Es  posible ? 

Gom,  Cómo,  cómo? 

¿Sermoncito  escuderil 

Tenemos?  Aqueso  no.  — 

Ha  valiente  Cañerí? 

Qué  quieres? 

¿Quieres  comprarme 

También  un  Cristiano? 

Sí. 

Pues  barato  le  dai^ 

Que  no  tengo  de  pedir 

Por  él  mas  de  que  le  lleves.  — 

Ba,  Gines,  pasa  allí. 

Besa  la  mano  á  tu  dueño. 
Gin.     i  Pues  hasme  gozado  á  mi, 

Ni  yo  te  he  desagradado, 

Siendo  melón  de  Guadix 

De  mala  calaña,  para 

Que  tú  me  vendas  asi? 
Gom,   Tú  no  has  de  quedar  conmigo. 
6Vti.     Yo  me  iré  con  el  Sofí; 
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Pero  Tendido,  eso  no. 

4Á  qué  gitano  sutil 

Me  compraste  en  el  mercado. 

Que  me  vendes? 
Com,  Canerí, 

Por  tuyo  el  esdaTO  queda. 
Gin,    it esclavo  yo,  que  nací 

Slas  libre  que  aquella  ave. 

Que  en  la  cartilla  de  Abril 

No  sabe  mas  de  una  letra? 

Mal  baya  tu  trato  vil. 
Grom.    En  muger  echo  y  criado 

Dos  enemigos  de  mf. 

Rico,  y  sin  ellos,  espero 

Desenojar  á  Beatriz. 
Can,    Calla,  y  conmigo  vendrás; 

Daréte  Duen  trato  aqui. 
Gin,     Verde  monte,  cielo  azul, 

Blanca  sierra,  mar  turquí. 

Leonada  amapola,  parda 

Peña,  rosa  carmesí. 

Papagayos  verdegayes 

Y  morados  alelís, 

¿Cómo  con  vuestros  colores 
Os  estáis,  y  no  os  vestis 
Del  color  de  mis  tristezas? 
¿Cdmo  no  os  doléis  de  mi, 
Que  soy  lüña  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vi, 

Y  me  llevan  preso 
Á  Benamegi? 


[fate. 


[í'cnse. 


I 


SaUn  Don  Dibgo^  Doña  Bbatriz. 

Dieg.  Beatriz,  ya  ves  el  cuidado 

Que  desde  anoche  he  tenido. 
Beai.  Harto,  padre,  me  ha  cabido 

Del  á  mí. 
Dieg.  Don  Luis  osado 

Á  su  hija  anoche  siguió, 

Y  aunque  yo  tras  día  fui, 
Ni  al  uno,  ni  al  otro  vi. 
Ni  sé  si  la  ha  hallado  ó  no. 
Dudo  lo  que  habrá  pasado, 
Porque  como  te  contó. 
Quien  á  él  se  la  robó  fue 
Gómez  Arias,  un  soldado. 
Que  era  á  quien  ella  dejó 
Muerto  en  el  monte. 

Beat.  ¡Pluguiera     [aporte. 

Al  cielo,  que  verdad  fuera. 

Que  menos  llorara  yo! 
Dieg.  Está  advertida  de  qne 

Le  digas,  si  aqui  volviere. 

Que  ruego  yo  que  me  espere.  [raae. 

Beat.  Yo ,  señor ,  se  lo  diré.^  — 

Ya  que  de  tantos  enojos 

Libres  quedan  mis  agravios. 

Salga  la  voz  á  los  labios, 

Y  salga  el  llanto  á  los  ojos. 
¿Qué  ha  pasado  por  mi,  cielos? 
fil  hombre,  que  yo  tenia 

En  mi  cuarto,  y  quien  venia 
De  mí  á  ampararse,  con  zelos 
Me  mata,  siendo  los  dos. 
Él  quien  la  robó ,  y  ella 
Quien  seguida  de  su  estrella 
Muerto  le  lloraba,  (¡ay  Dios 
Vendado  y  dego!)  no  sé 
Como  lenso  sufrimiento 
Á  no  rendirme  al  tormento 
De  tan  mal  pagada  fe. 

ToM.  IL 


Sale  GoMBz  Arias. 

Gmn.   Antes  que  corra  la  voz    [aparte, 
Aqui  de  sucesos  tales. 
Que  siempre  la  de  los  males 
8uele  ser  la  mas  veloz, 
Á  hablar  me  atrevo  á  Beatriz, 

Y  sin  rezelar  el  daño, 
Valerme  del  mismo  engaño. 
Por  si  pudiese  feliz 

Hoy  persuadirla  mi  intento 
Á  que  se  vaya  conmigo.  — 
Beatriz  hermosa,  testigo 
Sea  de  mi  sentimiento 
El  verme  volver  aqui. 
Mi  juicio  entendí  perder. 
Cuando  vi,  que  otra  muger 
Anoche  llevé,  y  no  á  tí; 
Que  como  su  voz  decia: 
Mi  padre  me  da  la  muerte; 
Atrevido,  osado  y  fuerte 
Rompí  las  puertas.    El  dia 
Me  desengañó,  y  aqui 
Considera  mi  fortuna. 
Cual  quedaría  con  una 
Muger,  que  en  mi  vida  vi, 
Cuando  tenerte  pensó, 
Beatriz,  á  ti  en  su  poder. 

Beat.   lÍAiego  tú  á  aquella  muger 
Nunca  la  hablas  visto? 

Gom.  No. 

Beat.  A  Cómo  no,  si  aquella  dama 
Es  la  hermosa  Dorotea, 
En  quien  tu  añcion  se  emplea, 

Y  á  quien  tu  voluntad  ama? 
De  su  casa  la  sacaste; 

Si  en  el  monte  la  perdiste, 

Y  buscándola  veniste, 

Si  ya  en  tin  te  la  llevaste, 
Dime,  ¿para  qué  es  volver 
Á  ofenderme  dése  modo? 
Gom.  Todo  lo  sabes,  y  á  todo 
Te  quiero  satisfacer. 
Cuando  á  esa  muger  amé, 
Estaba  de  tí  ofendido, 

Y  habiéndola  aborrecido, 
En  el  monte  la  dejé. 
Tu  padre  la  trajo  aqni.^ 
Es  verdad,  que  de  aqui  yo 
La  llevé  anoche;  mas, no 
Por  ella ,  sino  por  tL  ^ 

Y  tanto  el  enojo  ha  sido 
De  no  ser  tú ,  y  de  ser  ella. 

Que,  por  no  volver  á  yella, 
Á  los  Moros  la  he  vendido. 
Porque  á  tus  plantas  estén 
Joyas,  que  su  precio  son. 
¿Es  buena  satisfacción? 
Beat,   Y  aun  desengaño  también; 
Pues  avisándome  el  daño 
En  que  iba  á  tropezar. 
De  los  dos  quiero  tomar 
Solamente  el  desengaño. 
Cadáver  de  amor  ha  sido 
Esa  dama,  y  en  su  estrago 
Bs  ya  tu  traidor  halago 
Despertador  de  mi  olvido. 
Yerto,  deshecho  y  perdido 
Dentro  de  mí  misma  vi 
Ese  amor  y  honor ;  y^  asi 
Mudamente  me  ha  avisado; 
Huye  el  verte  en  el  estado 
Tú,  en  que  me  miras  á  mí. 
No  es  buen  modo,  es  desvarío 
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52 


410 


LA      NINA 


J0MJ9.  III.  1 


Hacer  tan  á  costa  ageoa 
Las  finezas,  que  la  pena 
De  otro  es  escarmiento  mío. 
¿Cómo  dará  mi  albedrío 
Licencias  á  mi  deseo. 
Cuando  el  desengaño  veo 
Hoy  de  una  acción  tan  horrible, 
De  un  delito  tan  terribleí 
Tan  triste  ,  mortal  y  f eo  ? 
Si  es  su  ruina  un  ensayo 
De  cuerdos  avisos  lleno, 

Y  si  me  ba  avisado  el  trueno, 
¿Por  qué  he  de  esperar  el  rayof 
8i  á  ese  pálido  desmayo, 
Ceniza  de  amor,  oí 

Decirme:  engañada  fui 
De  un  falso  amante  traidor. 
Cuando  con  padre  y  honor, 
Como  tú  te  ves,  me  vi. 
Creerle  quiero,  y  tu  castigo 
8ea  tu  misma  locura. 
Que  á  mí  nadie  me  asegura 
De  que ,  si  ahora  te  sigo, 
No  harás  lo  mismo  conmigo. 
Pues  mi  libertad  poseo. 
Huiré  tu  tirano  empleo; 
Que  si  hasta  aqui  pude  oír, 
No  ha  de  acabar  de  decir: 
Veráste  como  me  veo. 
Goin.  Por  donde  pensé  obligar 

k  Beatriz,  á  Beatriz,  cielos! 
Desobligué;  bien  sus  zelos 
Supo  prudente  vengar. 
Mas  yo  la  sabré  engañar. 
¿Blla  no  es  altiva  ^  vana, 

Y  tiene  zelos?  Liviana 

Es  pues  la  duda  en  que  estoy; 
Yo  volveré  á  hablarla  hoy, 

Y  aun  á  venderla  mañana. 


[rwe. 


[Vate. 


Tocan  chirimías  y  (Uabalea ,  y  talen  todas  los 

Soldados  que  pudieren  de  acompañamiento',  y 

Don  Uibgo,  después  algunas  Darnos^ 

y  detras  la  Reina  DoSa  Isáübl. 

Rein,  Bellísima  Granada, 

Ciudad  de  tantos  rayos  coronada. 

Cuantos  tus  torres  bellas 

Saben  participar  de  las  estrellas, 

Y  á  cuyos  riscos  liberal  se  atreve 

Tu  sierra  altiva  á  convertir  en  nieve. 

Cuando  eminente  sube 

A  ser  cielo ,  cansada  de  ser  nube : 

Cada  vez  que  te  miro 

Grande  te  aclamo,  si  imperial  te  admiro; 

¿Qué  mucho,  si  inmortal  te  considero 

Heroico  patrimonio  de  mi  acero? 

Á  tu  Nevada  Sierra 

Vengo  piadosamente  á  hacer  hoy  guerra; 

Que  quiero,  por  ser  taya, 

Que  mi  valor  la  gane  y  no  destruya. 

Los  Moros,  que  bandidos 

Viven  de  su  aspereza  defendidos, 

Me  obligan  á  este  empeño; 

Con  ellos  es,  que  no  contigo,  el  ceSo. 

Las  leyes  despreciando. 

Que  el  Grande ,  que  el  Católico  Femando, 

Tu  Rey  y  señor  mió. 

Les  dio,  ha  sabido  atrepellar  su  brio. 

Esta  justa  venganza. 

De  quien  una  tan  gran  parte  me  alcanza, 

Á  tí  me  trae  ahora. 

Porque  segunda  vez  hoy  vencedora 


IVfe  vea  tu  campaña, 

Á  quien  riega  el  Genil  y  el  Darro  baSa. 
Dieg.  Vuelvan  pues  los  veloces 

fos  del  parche  y  del  metal  las  voces 
saludarla  con  sonora  salva. 
Dando  envidia  á  los  pájaros  del  alba 
Su  música  festiva.  ^ 

¡Isabel,  nuestra  Reina,  viva! 
Tadoi.  Viva! 

Sale  Don  Luis. 

Liit9.    Viva  tanto,  que  al  tiempo  haciendo  engaños, 

La  memoria  se  pierda  de  los  años. 

Porque  sagrado  sea 

Su  valor,  su  piedad  de  quien  desea 

Ampararse  de  todo.  [Jrrodülase, 

Y  perdonad,  señora,  deste  modo 

Ver  á  un  caduco,  á  un  infeliz  anciano 

Arrojado  á  tus  pies,  besar  tu  mano. 
Rein,  Alzad,  alzad  del  suelo; 

Que  vuestro  llanto,  vuestro  desconsuelo 

Grande  suceso  indicia. 

Qué  preteudeis? 
Ltits.  Pediros...... 

Rein.  Qué? 

Luís.  Justicia. 

Reíft.    Dasde  luego  os  la  ofrezco. 

IfiMs.    La  tierra  que  pisáis  aun  no  merezco 

Besar. 
Rein.  Pues  porque  empiece  á  consolaros, 

Mas  paso  no  he  de  dar  sin  escucharos. 
Luis»  'Yo,  señora,  una  hija  bella 

Tuve.    ¡Qué  bien,  tuve,  he  dicho! 

Que,  aunque  vive,  no  la  tengo, 

Pues  sin  morir  la  he  perdido. 

Críela Pero  esto  es  tomar 

Las  cosas  muy  de  principio. 

Noble  soy,  aunque  no  tengo 

Necesidad  de  decirlo. 

Cuerda,  virtuosa  y  atenta 

Creció,  hasta  que  á  turbar  vino 

Atención ,  virtud  ,  cordura 

El  traidor  nieve  hechizo 

De  un  hombre.    Aqueste  engañada 

La  sacé  del  poder  mió, 

Y ¿Mas  para  qué,  señora. 

Con  las  voces  lo  repito. 

Si  mas  presto  y  mejor  todo 

Con  las  lágrimas  lo  digo? 

Dejemos,  (que  no  quisiera 

Con  lástimas  afligiros. 

Pasándome  fácilmente 

De  lastimado  á  prolijo) 

Que  la  eché  menos,  que  vine 

En  su  alcance,  que  la  miro 

Con  otro  nombre,  amparada 

De  la  casa  de  un  amigo, 

Y  vamos,  que  hacer  no  quiero 
Caso  de  aqueste  delito. 

Pues  que  tantos  eiemplares 
Ya  le  han  el  mieao  perdido; 

Y  vamos,  digo  otra  vez, 
Al  mayor,  al  mas  indigno, 
Que  pudiera  imaginar 

El  mas  depravado  juido 
De  los  hombres,  el  mas  fiero, 
Mas  cruel  y  mas  inicuo. 
Pero  antes  que  lo  diga. 
Como  lo  sé  he  de  deciros. 
Un  Moro,  que  el  ínteres 
Le  facilitó  el  camino 
De  Benaroegí  á  Granada, 
A  traerme  un  pliego  vino. 
Hallóme;  porque  traía 
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Mala  naeva,  fue  preciso. 
De  mi  hija  era  el  pliego;  en  él 
Me  dice....-    Humilde  os  suplico 
Vos  le  leáis,  porque  vos 
Sepáis  el  caso  del  mismo. 
Excusando  de  una  vez 
Dos  tormentos  tan  impfos, 
Como  decirlo,  y  haber 
En  público  de  decirlo. 

{Dale  la  carta  d  la  Reina. 
Rem,[lee]  „Padre  y  señor.   Las  erradas 
Acciones  nunca  han  tenido 
Mas  disculpa ,  que  llegar 
Á  confesar,  qne  lo  han  sido. 
Yo  erré,  de  un  hombre  engañada. 
De  esposo  me  dio  al  principio 
Mano  y  palabra;  después 
Con  desprecios  inñnitos. 
Con  engaños,  con  traiciones, 
La  mayor  que  pudo  hizo. 
Pues  al  ñero  Cañerí 
Por  esclava  me  ha  vendido. 
Trata  de  mi  libertad, 

Y  dame  después  castigo; 
Que  no,  señor,  la  deseo, 
Por  no  morir  á  los  filos 
De  tu  acero,  mas  porq^oe 
En  la  esclavitud  que  vivo. 
Si  no  peligro  en  U  fe. 
En  la  persuasión  peligro.^' 

[repree,]  La  gente,  que  de  Castilla 
Viene  á  Granada  conmigo, 

Y  la  que  tiene  Granada 
Prevenida,  al  punto  mismo 
De  Benamegi  la  vuelta 
Marche;  poraue  el  zelo  mío, 
Ni  aun  que  aescanse  consiente; 
Qne  esto  es  descanso  y  alivio. 
Quién  es  este  hombre  Y  si  es 

Que  es  de  nombre  de  hombre  digno. 
Luis»   Gómez  Arias  es  su  nombre.  ^ 
R^in.   Échese  un  bando,  en  que  digo. 

Que,  pena  de  traidor,  nadie 

he  dé  sustento,  ni  abrigo 

Á  Gómez  Arias,  un  hombre 

Fiero,  alevoso  y  esquivo. 

Y  á  cualquiera  que  le  prenda. 
Daré,  habiéndole  traido. 

Si  muerto,  dos  mil  ducados, 

Y  cuatro,  si  le  traen  vivo. 

Y  hago  horoeoage  á  los  cielos 
De  no  quitarme  el  vestido. 
Ni  entrar  en  poblado ,  hasta 
Que  avasallando  esos  riscos, 
Rebeldes  á  mi  poder. 
Tiranos  á  mi  dominio. 

Dé  á  esta  muger  libertad. 
Para  que  digan  los  siglos. 
Si  hubo  una  muger  burlada. 
Que  otra  que  la  vengue  ha  habido. 


[Fi 


Salen  CawbrÍ^  oiros  Moros^jr  DoROTBA 
y  GiNBS  vestidos  de  esciapos. 


Can- 


Por  no  parecerte  en  todo. 
Monstruo  Un  cruel  y  esquivo, 
Que  no  merezca  de  humano 
Tener  el  nombre,  he  querido 
Este  tiempo,  que  aqui  estás. 
Bella  Cristiana,  conmigo. 
Afectar  los  sobresaltos  ^ 
De  verme,  con  los  cariños 
De  escucharme;  porque  es  vil 


El  amor,  que,  conseguido 

Por  fuerza,  quita  á  su  dueño 

El  merecer  por  si  mismo. 

Tan  finamente  te  adoro, 

Que,  hasta  saber  si  te  obligo 

Cortes  y  amante  á  que  dejes 

Tu  ley  y  cases  conmigo. 

No  he  querido  á  tu  hermosura 

Perder  el  respeto  digno 

Á  esos  soles  que  idolatro. 

De  amor  atezado  Indio. 
Dar.     Ese  cortes  rendimiento 

Tanto,  Africano,  te  estimo, 

Que  no  me  ofrezco  á  pagarle 

Con  engaños;  y  asi  digo, 

Qne,  si  mil  vidas  tuviera. 

Fueran  poco  desperdicio 

De  tu  acero,  en  la  defensa 

De  mi  fe  y  del  honor  mió. 
Cañm     No  me  quites  esta  sola 

Esperanza  con  que  vivo. 
Dor.     No  me  hables  tú  en  ella,  pues 

Has  de  oir  siempre  esto  mÍ9mu. 
Cari.     Bien  me  aconsejas;  y  asi 

^¡vertirla  solicito.  — 

Á  los  músicos  mandad, 

Que  canten  desde  aquel  sitio 

Retirados,  y  que  sea 

De  amor. 
Crin.  Excusado  ha  sido 

Mandarles  eso;  que  amor^ 

Siempre  es  todo  su  canticio. 
Can,     Tú,  Cristiano,  que,  por  ser 

Criado  de  mi  bien,  te  libro 

De  la  cadena  ó  la  muerte, 

¿Cómo  te  hallas  conmigo? 
Crin.     Malditamente,  señor. 
Can,    A  Maltratante  en  mi  servicio? 
Gin,    Muchísimo. 
Can.  Cémo? 

Gin.  Como 

No  me  dan  gota  de  vino. 

Ni  he  visto  torrezno  en  cuanto 

Tiempo  ha,  señor,  que  te  sirvo; 

Y  no  puede  haber  holgura 
Donde  no  hay  vino  y  tocino. 

Gi^.     i?vt  qué,  dime,  aquel  Cristiano 

Vendió  á  los  dos? 
Gjn.  Por  capricho. 

Mas  ya  la  música  suena.  [Mútiea. 

Can.    Oye  la  canción,  bien  mío. 
Dor.     48Í  habrá  mi  padre  (ay  de  mí  O    [aparte. 

Ya  la  carta  recibido? 
MtiSic.  Señor  Gómez  Arlas, 

Duélete  de  mí. 

Que  soy  niña  y  sola, 

Y  nunca  en  tal  me  vi.      ^     ^       .  o    r 
Dor.     ¿Ya  anda  en  canciones  su  histona?    {Uara. 
Can.    Mal  haya  acento,  Cjue  ha  sido 

Con  sus  voces  ocasión 

De  despertar  tus  suspiros.  — 

Callad,  callad! 
Dor.  No,  señor; 

Que  prosigan  te  suplico; 

Que,  si  oirlo  es  sentimiento. 

Por  sentir  mas,  quiero  oirlo.  [Coíae. 

Voce9[dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra  I 
Can.    ¿Qué  estruendo  de  armas,  qué  ruido 

Es  este?  ¿Mas  qué  ^re^nto. 

Cuando  va  desde  aquí  miro 

De  castellanas  escuadras 

Irse  poblando  los  riscos. 

Que  coronados  de  plumas. 

Son  Olimpos  sobre  Olimpos? 
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Al  maro ,  Alarbes ,  al  muro 

Salid;  que  por  mochos  lidio. 

Pues  lidio  por  mí  y  por  esta 

Hermosura  á  quien  me  rindo,  [ríwe. 

Voce9[dent^  Guerra,  guerra!  [CajM. 

Vw»  Al  cielo  gracias! 

¡Hados,  qué  os  mostráis  benignos! 

Dame  tú  aliento,  fortuna. 

Esfuerzo,  yalor  y  brío. 

Para  que,  siendo  de  todos 

Los  Cristianos  hoy  caudillo. 

Que  en  esas  mazmorras  yacen 

Sepultados,  aunque  vivos, 

Pueda  divertir  las  fuerzas 

Destos  Alarbes  bandidos.  — 

Toma  armas,  Gines! 
Gín.  Yo  nunca 

Tomo,  que  es  bellaco  tícío. 

Sino  solamente  aquello 

Que  me  dan. 
Bor.  Vente  conmigo!  — 

¡Feliz  me  haga  Marte,  pues 

Venus  infeliz  me  hizo!  í^fue, 

Gin,     Yo  ir  ¥  4  no  es  mejor  quedarme 

Haciendo  este  silogismo? 

Si  los  Cristianos  vencieren. 

Yo  por  Cristiano  me  libro; 

Y  si  vencieren  los  Moros, 
Viendo  que  yo  no  me  incito 
Contra  ellos,  me  darán 
Después  premio  y  no  castigo. 
Luego  á  ganar,  no  á  perder 
Voy,  estándome  quedito, 

Y  de  camino  me  ahorro 
Algún  desmandado  tiro. 
Que,  sin  estar  convidado. 
Me  Ueve  á  cenar  con  Cristo; 
Cepos  quedos,  que  van  dando. 

Dor.[daa^  Vuestra  libertad,  cautivos. 

Os  va,  en  que  toméis  las  armas. 
Gin,     Hagan  bien  para  sí  mismos. 

Hermanos  presos.    ¡O  cómo 

Con  mis  voces  los  animo! 

Pues  ya  rompiendo  las  pnertaa, 

X*as  cadenas  y  los  grillos. 

Hacen  matanza  en  ios  Moros, 

Comuneros  de -poquito.  [Ci^m. 

Dentro  Don  Luis^  Cá*be(. 

Luis,    Yo  he  de  ser  el  qne  primero 

Ponga  sobre  el  obelisco 

Bárbaro  destos  peñascos 

Las  plantas. 
Can.  Habiendo  sido 

Yo  quien  le  defiende,  ¿cdmo 

Has  de  entrar? 
Gm.  Por  Jesu  Cristo! 

Qne  hay  Cristianos  ya  en  el  moro, 

Y  qne  entran  al  tiempo  mismo 
Cristianos  ya  por  las  pnertas. 
^hora  sí  que  yo  me  arrimo 

A  ellos ,  mueran  los  perros. 
l>or.[deiif.]  Pues  tenemos  el  rastrillo. 
Abrámosle.    Entrad ,  Cristianos  ! 

Jja  caja  jr  clarin  toca  siempre  ^  y  salen  la 
Rbiná  y   iodos  los   soldados  gue  puedan 
al  tablado  j  y  caen  desde  lo  alto  abra- 
zados Cañbrí^  Don  Luis. 

Can.    Santo  Alá! 

Luis.  Cielos  divinos! 

Can.    A  Quién  eres,  dristiano  Cid, 

Que  á  mi  rendirme  hM  podido? 


hmsm    Soy  un  rayo  desatado 

De  la  esfera  de  mí  mismo. 
Rein.   ¿Quién  eres,  Cristiana,  á  quien 

Esta  victoria  he  debido? 
DoTm     Una  infelice  dichosa. 

Pues  á  tus  plantas  me  humillo. 
Aem.  ¿Eres  tú  la  que  vendió 

Gómez  Arias  atrevido? 
Dor.     Antes  que  diga  yo  el  sí. 

Mi  vergüenza  te  lo  ha  dicho. 
Luis.    Invicta  Reina,  á  tus  plantas 

Hoy  el  Cañerí  te  rindo. 
Rein,   Yo  á  tus  brazos  restituyo 

Libre  á  tu  hija ,  advertido 

Que  debajo  de  mi  amparo. 
Luís.   Triste  y  alegre  te  miro. 
Rein.  Tú,  bárbaro,  rebelado 

A  mis  preceptos,  que  pios 

Por  vasallo  te  admitieron. 

Hoy  morirás,  en  castigo 

De  aquestas  comunidades. 

Que  osado  has  introducido. 
Can.    Yo  te  excusaré,  señora. 

La  venganza  á  mis  delitos, 

Pues  no  sé,  si  las  heridas 

Del  temor  de  haberte  visto 

Me  dan  la  muerte,  á  tus  plantas 

Rabiando  y  gimiendo  espiro.        [Cae  miieits. 
RtíiOm  Quitad  ese  tantas  veces 

Funesto  cadáver  frió 

De  mis  ojos;  y  á  los  cielos 

Daremos......    ¿Pero  qué  ruido 

Es  aqueste?  [auema  ruido  deutrs. 

Sale  Don  Fblix. 

FeL  Unos  villanos, 

De  tanto  interés  movidos, 
Á  Gómez  Arias  traen  preso, 
Y  siguiéndote  han  venido 
Hasta  aqui. 

5acan  preso  d  GoMBz  Arias. 

Rein.  ¿Quién  de  vosotros 

Gómez  Arias  es? 
Gom.  Yo  he  ñdo 

El  qne  fieramente  loco 

Cometí  tantos  delitos. 
Reta.  Sea  este  de  mi  justicia 

Ahora  el  primer  indicio. 

Que,  en  restaurando  su  honor. 

Llega  mejor  mi  castigo.  — 

Dale  de  esposo  la  mano 

Á  esa  muger. 
Gom.  Y  rendido 

A  BUS  pies,  que  me  perdone. 

Humildemente  la  pido. 
Dor.    Yo  lo  hago,  y  con  la  mano 

El  alma  te  doy. 

Por  Cristo!    [aparu 

Que  si  este  se  sale  solo 

Con  casarse  por  castigo. 

Que  desde  mañana  vendo 

Cuantas  hallare. 
Aeíii.  Ya  has  visto 

De  tu  hija  el  honor,  Don  Luis, 

Vengado  y  restituido. 
Luit.    Son  dádivas  de  tu  mano. 

Ya  08  abrazo  como  á  hijos. 

Aguarda;  que,  si  los  dos 

Brtábamos  ofendidos. 

Tú  e«tás  vengado,  y  yo  no. 
Gin.     Ni  yo  tampoco,  qne  he  sido 

El  criado  que  vendió. 

: I 


JOMM.   ¡II. 


DE      GÓMEZ      ARIAS. 


413 


"Rtin.    Á  ese  hombre  al  punto  mismo 
Un  verdugo  corte  el  cuello, 

Y  su  cabeza  en  el  sitio, 
Que  á  BU  esposa  vendió,  quede 
En  una  escarpia. 

Gom.    ^  Rendido 

A  tus  pies 

JRem.  Ea,  llevadle! 

Gin.     Deso  yo  seré  ministro.  — 

Juro  á  Dios,  que  habéis  de  ir    \d  Gome». 

k  ahorcar,  pues  habéis  sido 

Judas  de  amor,  que  besab 

Y  vendéis. 
Gom.  ¡Cielos  divinos. 

Pague  mi  culpa  mi  pena!  [Llevante, 

Dor.     Gran  aeñora,  si  yo  he  sido 


La  parte,  yo  le  perdono; 
Perdónale,  te  suplico. 

Rein,    En  cualquier  delito  el  Rey 
Es  todo;  si  parte  has  sido 
Tú ,  y  le  perdonas ,  yo  no ; 
Porque  no  quede  á  los  siglos 
La  puerta  abierta  al  perdón 
De  semejantes  delitos. 

Dieg.   Nuestros  tratados  conciertos, 
Don  Juan,  en  habiendo  ido 
Á  Granada,  tendrán  fin. 

FeL     Y  téngale  á  un  tiempo  mismo 
La  Nina  de  Gómez  Arias. 

Gm*     Que  perdonéis ,  os  suplico, 
Sus  errores,  y  nos  deis 
De  piedad  siquiera  un  victor. 
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Epafo    }  ¿í^^^»"- 

El  Rey  Admito,  viejo, 

EBiOANOy  viejo» 

Apolo. 

Batillo,  graeioeo. 


P   B  B  S  O  H  A 

Unos  embotado*. 

Cazadores. 

Soldados. 

Tbt». 

Ahaltba. 

CUMBHB. 

Galatba. 


Jornada  L 


El  teatro  será  de  bosque ,  jr  salen  F  a  KT o K 
y  Epafo  vestidos  de  pastores, 

Faet.   Hermosas  hijas  del  sol. 

Bellas  Náyades,  á  quien. 
Ninfas  de  foentes  y  nos, 
Neptuno  ha  dado  el  poder 
En  los  minados  cristales. 
Que  de  su  centro  se  ven. 
Anhelando  por  salir, 

Y  anhelando  por  voWer. 
Epaf.  Bellas  hijas  de  la  aurora, 

Dulces  Dríades,  en  qmen. 
Ninfas  de  flores  y  finitos, 
Depositó  el  rosicler 
De  sus  primeros  albores 
En  la  iluminada  tez. 
Que  dio  la  nieve  al  }azmin 

Y  la  púrpura  al  claveL 

Sale  por  un  lado  el  Coro  primero ,  jr  con 
él  G  álate  A. 

Cor>  1.  Quién  nos  busca? 

Sale  por  el  otro  lado  el  Coro  segundo ,  y 
con  él  Ahaltba. 

Cor.  2.  Quién  nos  llama  f 

Faet.  Quien  pretende  que  le  deis...... 

Epaf.  Quien  que  le  deis  soUcita 

Faet.  Un  felice  parabién. 
Epqf.  Una  alegre  norabuena. 
I^silosCbf.  De  qué,  sepamos. 
Faet.  De  que 

La  divina  Tétis,  hifa 

De  Neptuno,  que  el  dosel 

Tal  vez  de  nácar  trocé 

Á  la  copa  de  un  laurel,...*.. 
Epaf.  De  que  Tétis,  hi]a  bella 

De  Anfitrite,  que  tal  vez 

Trocó  su  nevado  alcázar 

A  este  divino  vergel, 

Faet.  k  cuya  deidad  rendí...... 

Epaf.  Á  cuya  beldad  postré...... 


Ibis,  Ninfa. 
Ddais,  Ninfa  del  mar. 
Silvia,  villana. 
Ninfas  y  Sirenas. 
Tres  Coros  de  música, 
acompañamiento. 


...... 


Faet.  Desde  que  la  v(  una  aurora 
Estos  campos  florecer...... 

Epaf,  Desde  que  un  alba  la  ví 
Estos  cristales  vencer...... 

Faet,   Ser,  vida,  alma  y  libertad,. 

Epaf.  Libertad,  vida,  alma  y  ser,.. 

Faet,  Hoy,  ó  miente  aquel  escollo, 
Que  su  triunfal  carro  es. 
Costeando  viene  la  orilla. 

Epítf.  Ho^,  si  no  es  que  miente  aquel 
Peñasco,  que  su  marina 
Carroza  otras  veces  fue. 
Viene  arribando  á  la  playa. 

Faet.   Y  puesto  que  la  debéis 
Yasallages  de  cristal, 

Epaf,  Y  puesto  que  aumentar  veis 
La  copia  de  vuestras  manos 
Al  contacto  de  sus  pies....... 

Faet.  En  muestras  del  alborozo 

Epaf,  En  albricias  del  placer...... 

Faet,  Su  belleza  saludad. 

Epaf.  Salva  á  su  hermosura  haced. 

Gal,     Sí  haremos;  pues  cuando  no 
Fuera,  Eridaoo,  por  ser 
Deidad  nuestra,  por  Deidad 
Tuya  lo  hiciéramos,  que 
En  las  hijas  del  sol  tienes 
(La  causa  oculta  no  sé) 
Tan  ganados  los  afectos, 
Que  hemos  de  favorecer 
Siempre  tus  hados. 

Amal,  Sí  haremos. 

Por  ella,  Epafo,  y  porque 
En  las  hijas  de  la  aurora. 
Afecto  aduttieres  tan  fiel. 
Que  han  de  valerte;  y  mas  yo, 
Que  de  Bridano  cruel 
Contigo  el  amor  de  Tétís 
Tengo  de  desvanecer. 

Faet»  Pues  ya,  divinas  Deidades, 

Que  hacéis  vuestro  mi  interés 

Epaf,  Pues  ya.  Deidades  divinas. 
Que  tanto  favor  me  hacéis...... 

Faet,    légrele,  al  ver  que  en  el  ouir 
Alli  descollar  se  ven...... 

Cor.  1.  Cuatro  ó  seis  desnudos  hombros 
De  dos  escollos  ó  tres....... 


JoMJr.  I. 
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Descúbrese  la  mutación   de  mar^  y  en 

medio  un  escollo  cerrado  j  que  se 

abrirá  d  su  tiempo* 

Spaf.  Ldgrele,  al  ver  que  en  la  tierra» 
Los  riscos  que  acercar  veis...... 

Cor.  2.  Hurtan  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 
Faet.  ¿Bscuchais  de  esotra  parte...... 

Epaf»  ¿De  esotra  parte  atendéis...... 

Faet*   Otros  coros. 

Kpaf,  Otras  Yoces. 

GaL     Dríades  deben  de  ser. 

Que  ai  concepto  de  sus  hojas. 

La  saludarán  también. 
Amal.  Al  compás  de  sus  criütales, 

Náyades  serán,  que  hacer 

Querrán  salva  á  su  hermosura. 

Ábrese  el  escollo  t  y  se  v^  Tbtis  sentada  en  una 

concha j  y  Dé  ais   sobre  un  pescado  f  y  entre  las 

ondas  algunas  Ni nj'a s  y  Sirenas^ 

que  j  arman  el  Coro  tercero* 

Faet,   Pues  aunque  en  favor  estén 

De  Kpafo,  mi  opuesto  hermano, 

Cantad  vosotras,  porque 

Zelosas  ya  de  sa  ausencia. 

Viendo  el  peñasco  morer...... 

Gur.l.  Cuanto  lo  sienten  las  ondas. 

Batido  lo  diga  el  pie....... 

Rpaf,  Pues  aunque  Kridano  sea 

A  quien  sus  favores  den. 

Proseguid,  porque  la  espuma 

De  envidia  se  vuelve  al  Yer,....^ 
Cor.  2.  Que  por  boca  de  las  piedras 

La  agua  repetida  es. 
Faet,  Y  puea  ya  mirar  se  deja. 

Volved  fu  aceato. 
Epaf,  Y  pues 

ya  ae  permite  mirar, 

A  la  música  volved. 
Cor.  1.  Cuatro  6  seis  desnudos  hombros 

De  dos  escollos  ó  tres, 

Cor.  2.  Hurtan  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 
Fact,   No  ceséis,  porque  ellas  canten. 
Fpof.  Porque  canten ,  no  ceséis. 

Los  dos   Cuanto  lo  sienten  las  ondas» 

Batido  lo  diga  el  pie. 

Que  por  boca  de  las  piedras 

La  agua  repetida  es. 
Tet.     Ya  que  de  fuentes  y  florea 

Las  hermosas  Ninfas  veis. 

De  Amaltea  conducidas 

Y  de  Gatatea,  romper 
El  aire  en  sonoro  aplauso 
De  mi  vista,  responded 
A  sus  canciones. 

Dor,  Si  haremos; 

Y  mas  al  reconocer. 
Que,  para  ser  norte  tuyo, 

De  aquel  monte  en  la  altivez 

Cor.  3.  Modestamente  sublime 

Ciñe  la  cumbre  un  laurel. 
Tet     Pues  á  su  falda  salgamos. 

Obligadas  de  que  eiíé 

Cbr.  3.  Coronando  de  esperanza 

Al  piloto  que  le  vé. 
[Bajan  al  tablado,  y  ciérrase  la  marina, 
Bpaf,  Ya  que  á  mi  ruego,  divina 

Tétis,  viendo  amanecer 

Hoy  al  sol  del  mar,  y  que  hoy 

En  U  nace  el  dia  al  revés; 


Ya  que  á  mi  mego ,  divina 

Tétis,  repito  otra  vez. 

Con  sus  Ninfas  Amaltea 

Ufana  llega  á  ofrecer 

Sus  triunfos,  por  ella,  y  no 

Por  m(,  ios  admite,  en  fe 

De  que  corridas  las  flores, 

Apenas  se  atreven,  pues. 

Como  huyendo  de  tus  labios 

Al  sagrado  de  tus  pies....... 

Gw.  2.  Confusas  entre  los  labios 

Las  rosas  se  dejan  ver. 
JSJpof.  Bien  que  á  tu  vista  pudieran 

Atreverse  á  parecer, 

Gor. 2.  Bosquejando  lo  admirable 

De  su  hermosura  cruel. 
FaeU   No  que  ai  revés  sale  el  dia. 

Yo,  bella  Tétis,  diré. 

Que,  donde  amaneces  tú. 

Es  solo  el  amanecer; 

Mas  diré,  que  al  ruego  mió 

Agradecida  también 

Galatea  sus  cristales 

Te  rinde  en  tributo,  bien 

Como  alma  de  aus  paisas. 

En  quien  cada  arroyo  es...... 

Cor,  1.  Sierpe  de  cristal ,  vestida 

Escamas  de  rosicler. 
Faet,  Ó  aquel  lo  diga,  que,  huyendo 

De  la  nieve  de  tu  pie....... 

Cor,  1.  Se  escondía  ya  en  las  florea 

De  la  imaginada  tez. 
Tet,     Vuestras  dos  nobles  lisonjas 

Igual  admito;  que,  aunque 

En  agradecer  á  dos 

Peligra  el  agradecer, 

No  en  mí  se  entiende;  que»  siendo 

Quien  soy,  no  puede  correr 

Sesgos  de  ser  dividida 

La  reconocida  fe. 

(Pluguiera  á  Amor!  Pero  esto 

Es  mejor  para  después) 

Y  asi,  respondiendo  á  entrambos, 
Que  á  tierra  me  trae  diré....... 

0>r.3.  Nubes  rompiendo  de  espuma 

Alado  leño  un  bajeL 
Tet,     Risco  fácil,  solo  á  dar 

Sin  favor  y  sin  desden...... 

Cor,S,  Señas  de  serenidad, 

Si  al  arco  de  Amor  se  cree. 
Epaf,  Quien  sabe  que  no  merece. 

Merece  en  no  merecer. 
Faet.  Harto  espera  en  esperar 

Quien  no  espera  merecer. 
Ep^f.  Con  que  á  mi  huodldad  le  ba8ta,..t.. 
Faet,  'Con  que  le  sobra  á  mi  ser....... 

Epaf.  Que  digan  por  mi  las  flores...... 

Faet.  Por  mi  las  tuentea  también...... 

Gvr.  1.  Confusas  entre  los  labioa 

Las  flores  se  dejan  ver. 

Bosquejando  lo  admirable 

De  su  hermosura  cruel. 
Cbf.2.  Sierpe  de  cristal,  vestida 

Escamas  de  rosicler, 

Se  escondía  ya  en  las  flores 

De  la  imaginada  tez. 
Tet,     Hasta  acompañaros  yo. 

Os  puedo  favorecer; 

Y  asi,  en  obsequio  de  tanta 
Dulce  salva,  estunad,  que. 

Cor.  3.  Modestamente  sublime 

Ciñe  la  cumbre  un  laurel. 
Coronando  de  esperanzas 
Al  piloto  que  le  vé. 
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Rpaf.  Con  tal  favor  alentad. 
Faet,  Á  tal  dicha  responded. 
Tet,     8ea  uniendo  á  sua  doa  coros 

La  harmonía  de  los  tres. 

[Cantan  loe  tre§  C^rot  junto§. 
Thdo8,  Cnatro  ó  seis  desnudos  hombros 

De  dos  escollos  ó  tres 

Hurtan  poco  sitio  al  mar, 

Y  mucho  agradable  en  él. 

Nubes  rompiendo  de  espumas 

Alado  lefio  un  bijel. 
Voces Ident.]  ¡Al  monte,  al  TaUe,  á  la  selva! 
Todos.  Qué  mido  es  este? 

Salen  huyendo  Bátillo,  Silvia  j'  otros 

'villanos. 


Bat.  i  Corred, 

Pastores! 
Süo,  Corred,  zagales! 

Foses [ilenf.]  Al  risco,  al  valle! 
Faet.  ]>e(en, 

Batillo,  el  paso. 
Epitf.  Tú,  Silvia, 

Deten  la  planta  también. 
Silo,    Yo  lo  hiciera,  á  no  llevar 

Otra  gran  cosa  que  her, 

Que  importa  mas. 
Uno».  Qué  es? 

Silv.  ^  ^  Huir. 

Bat.     Yo  lo  hiciera,  á  no  tener 

Otra  gran  cosa  que  her,  ñas 

Mijor  que  esa. 
Otros.  Qué  es? 

Bat.  Correr. 

Todos.  No  os  habéis  de  ir  sin  decirlo. 
Silv.    Batillo,  si  ello  ha  de  ser. 

Pues  ves  que  enturbiada  esté. 

Ayúdame  tú. 
Bat.  8i  haré. 

Silo.     Ya  sabéis,  que  en  este  monte. 

Bat.     Monte  en  este  ya  sabéis 

Silo.     Pudo  verse  ha  muchos  dias...... 

Bat.     Muchos  se  pudo  ha  dias  ver...... 

Silo.     Una  cruel  ñera  horrible,..***. 

Bat.     Fiera  horrible  una  cruel, 

Silo.     Que  del  es  mortal  asombro ;...... 

Bat,     Mortal  asombro  que  es  del; 

Silo.     Pues  sabiendo  su  terror 

Bat.     Su  terror  sabiendo  pues...... 

Silo.     Admeto,  Rey  de  Tesalia, 
Bat.     Tesalia  Admeto  de  Rey....... 

Silo.     De  su  valor  persuadido, 

Bat»     Su  valor  suadido  per, 

Silo.     Por  ver  si  hay  mas  que  matalla, 

Bat.     Matalla  si  hay  mas  por  ver, 

Silo»     Fue  al  amanecer  á  caza; 

Bat.     Fue  á  caza  al  amanecer; 

Silo,     k  la  primer  pues  batida 

Bat.     Pues  batida  á  la  primer 

Silo.     En  la  red  cayó  la  fiera, 

Bat.     Cayó  en  la  fiera  la  red, 

Silo.     Romperla  pudo  feroz, 

Bat.    La  feroz  pudo  romper, 

Silo.     Y  correr,  sin  que  ninguno 

Bat.     Ninguno,  y  sin  que  correr 

Silo.     La  dé,  ni  dar  pueda  alcance; 

Bat.     Pueda  alcance  dar,  ni  dé; 

¿»i7o.     Y  haciendo  dos  mil  estragos, 

Bat.     Tragos  mil  haciendo,  y  cien....... 

Silv.     Kn  cuantos  á  ver  alcanza, 

Bat.     Alcanza  en  cuantos  á  ver, 

Silo.     Se  en^ré  al  monte,  con  que  ambos.. 
Bat.     Ambos  al  monte,  cq^i  que...... 


SUo.     Mos  lo  dejamos  allá. 

Bat.     Por  siempre  jamas.    Amen! 

Fbces[dMt.]  ]AÍ  monte,  á  la  cumbre,  al  Uano! 

Dentro  AnMBTO. 
^dm.  ¡Talad,  penetrad,  romped 

Su  centro;  que  he  de  seguirla! 

Hasta  morir  ó  vencer. 

Ya  (|ue  las  blandas  dolidas 

De  tierra  trocar  se  ven 

Un  escándalos,  pa«ando 

A  ser  pesar  el  placer. 

Vuélvete,  señora,  al  mar. 
TsC*     Cuantas  veces  escuché 

De  aquesta  fiera  el  horror, 

Tantas  entre  mí  pensé 

Ul  ser  quien  Ubre  á  Tesalia 

De  sus  asombros;  y  pues 

Me  halla  hoy  en  tierra  el  acaso 

De  haberla  visto,  no  sé 

Si  el  no  oonseguirlo  pueda 

Acabar  con  mi  altivez. 

Diana  á  Delfinio  maté 

En  el  mar,  que  de  hombre  y  pez 

Era  monstruo  aborto; 

Y  si  allá  en  las  ondas  fue 
Tridente  el  venablo,  hoy  tengo 
En  su  oposición  de  ver. 

Si  el  tridente  también  mió 
Venablo  en  sus  selvas  es. 

Y  pues  por  aquella  parte 
La  va  acosando  el  tropel, 
Al  guarecerse  por  esta. 
La  he  de  salir  al  través. 

La  que  pudiere  vaet  siga.  [Vmu, 

Todas.  Quién  ha  de  dejarte?  [Fnue. 

Bat.  Quien 

Se  estuviere  queditito 

Como  yo. 
SUo.  Y  aun  yo  también. 

Epaf.  Vivo  escudo  de  su  riesgo 

Delante  della  seré 

A  todo  trance.  [rí 

Faet.  Yo  y  todo. 

AmaL  No  harás  tal. 
Faet.  Suelta! 

Amal.  Deten 

El  paso,  aleve;  que  no  has 

De  seguirla  tú. 
Faet.  Si  ves. 

Que  es  empeño  y  es  cariño, 

¿Cómo  me  he  de  detener, 

Cuando  otro  hacia  el  riesgo  va? 
Amal.  Ha  falso !  ha  fiero !  ha  cruel ! 

Que  á  no  ser  cariño  antes. 

No  fuera  empeño  después. 
Faet.    Mal  haces  en  apurar 

Á  quien  se  disculpa,  que  es 

Querer  que  pase  á  grosero. 

No  mantenerle  cortes. 
Amal.  ¿Quién  te  ha  dicho,  que  no  son 

Groserías  de  peor  ley 

Cortesías  afecudas? 
Faet.  Pues  siendo  asi ,  que  á  perder 

Yo  nada  voy,  suelta,  suelta! 
Amal.  Sí  haré,  villano,  sí  haré; 

Que  no  es  tuya,  no  (ay  de  mí!) 

La  culpa,  sino  de  aquel. 

Que,  encontrándote,  sin  mas 

Padres,  que  la  desnudez 

De  hijo  espurio  de  los  hados. 

Piadosamente  cruel. 

Te  crié  con  tantas  alas. 

Como  dicen  la  esquivez 
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Con  que  desdeñas  Deidadi 
Á  quien  Júpiter  después 
Del  imperio  de  las  flores 
Dio  la  copia. 
Faet,  Dices  bien. 

Y  paes  de  las  flores  fmto 
Somos  los  dos ,  yo  al  nacer, 

Y  tú  al  Tivir,  aprendamos 
Dellas. 

//mal.  Qaé  hemos  de  aprender? 

FatU  Yo,  que  pueden  ser  mañana 

Pompas  las  que  hoy  sombras  ves; 

Y  tú,  que  hoy  puedes  Ter  sombras 

Ijas  que  eran  pompas  ayer.  [Viue, 

Silü.    Aprended,  flores,  de  mí. 

Nunca  encajara  mas  bien. 
Bat  No  todo  se  ha  de  glosar. 
Amal  O  plegué  al  cielo,  cruel. 

Falso,  fementido,  aleve, 

8in  lustre,  honor,  fama  y  ser, 

Villano  al  fin  mal  nacido. 

Que  esa  soberbia  altivez 

De  tu  presunción  castigue 

Tu  mismo  espfritu,  y  que 

Della  despeñado  digas: 

Dentro  Adhbto. 

Mm.   Ay  de  mf  infeliz ! 

Amaí.  ¿Mas  quién 

Mis  sentimientos  prosigue? 
Adm.   Diana,  yo  te  ofrezco  hacer 

Sacrificio  de  la  fiera. 

Como  fu  amparo  me  dea. 
Silv,     Un  hombre,  á  quien  su  caballo, 

Rompiendo  al  freno  la  ley. 

De  sí  arroja. 
Bat,  En  el  estribo 

Mal  engargantado  el  pie. 

Le  arrastra. 
Silo.  Bridano,  puesto 

Delante,  le  hace  torcer. 
Bat,     Con  que  embazado  en  las  matas 

El  bruto,  carga  con  él 

En  brazos. 
Adm,  Tan  noble  acción 

Ver  no  quiero,  por  no  ver. 

Que  de  quien  me  trate  mal 

Nada  me  parezca  bien.  [rote. 

Saie  F  ▲  R  T  o  N  con  A  o  m  R  t  o  desmayado 

en  brazos. 

Faet,   Perdone  esta  detendon 
Tétis;  que  primero  es 
Bi  primer  nesgo.  —  Ya  estáis 
En  salvo,  alentad,  volved 
En  vos.    Pero  sin  sentido' 
Ha  quedado.  —  Socorred, 
Bato,  Silvia,  aquesta  vida. 
En  tanto  que  yo  á  correr 
En  el  alcance  de  Tétis 
Al  monte  vuelvo.  —  Cruel 
Fortuna!  no  haya  perdido 
Por  un  rigor  una  vez, 

Y  otra  por  una  piedad. 
La  ocasión  de  merecer 
Algo  en  su  servicio. 

BaU  Buena 

Carga  nos  dga,  pardiez! 
Silo,     i  Qué  hemos  de  her  con  él,  Batillo? 
Bat.     ¿Pues  qué  hay,  Silvia,  mas  que  her 

Con  un  muerto,  qne  dejalle 

En  la  tierra? 


Silv. 


Dices  bien; 

Y  aun  otra  razón  hay  mas. 
Bat.     Qué  es? 
Silv.  Que  nunca  ví  que  esté 

De  humor  un  difunto  para 

Entretenerse  con  él. 
Foe€9[dentJ]  Aquel  ribazo  atraviesa 

La  fiera. 
Silü,  Aquesto  mas? 

Bat.  Ven 

Conmigo. 
Silv.  Vamos. 

Logdos.  Seor  muerto. 

Guarde  Dios  á  su  merced.  [Fante, 

Tod,[deia.]  ¡Al  monte,  á  la  cumbre,  al  llano! 
Uno[denL]  Todos  sus  cotos  corred; 

Que  se  ha  perdido  de  vista 

Entre  la  maleza  el  Rey. 
Tod,[deat,\  ]A1  llaiio,  á  la  cumbre,  al  monte! 

Sale  Epafo. 

Epaf.   En  la  enmarañada  red 

De  troncos,  peñas  y  jaras 

Á  Tétis  perdí;  no  sé 

Qué  senda  en  su  alcance  siga. 
Adm.  Ay  de  mi  infeliz! 
Epaf,  ¿Mas  qué 

Triste  mísero  lamento 

Me  suspende? 
Adm.  ¡  Socorred, 

Cielos,  mi  vida! 
Epaf,  Qué  miro? 

La  venerable  vejez 

De  un  anciano  caballero 

Alli  yace,  al  parecer. 

Fallecida.    ¿Qué  valor 

No  se  mueve  á  socorrer 

A  un  afligido? 


[futlve  eu  •%. 


Dentro  Tbtis. 


Tet. 


De  mi 

Mal  te  podrán  defender. 
Ni  por  10  veloz  la  planta. 
Ni  por  lo  feroz  la  ^iel. 

Epitf.  ¿Mas  no  es  de  Tétis  aquella 
Voz?  Tras  sus  ecos  iré. 

Adm*  I  Qué  mal  me  aliento,  ay  de  mf! 

Epaf,  Pero  llamado  otra  ves 

De  aquel  gemido,  mal  puedo 
Dejar  de  acudir  á  él. 

Tet,  [dtffit.]  Seguirte  tengo ,  horroroso 
Monstruo. 

Epaf.  Empeñada  se  vé. 

Tras  ella  iré. 

Adm,  Ay  infelice! 

Epaf,  ¿Mas  cémo  puedo  no  ser 
Piadoso  con  un  anciano, 
Siendo  asi,  que  no  escuché 
Voz  en  mi  vida,  que  mas 
Me  haya  podido  mover? 

Tet.     Dioses,  aliento  me  dad! 

Adm,    Cielos,  mi  vida  valed! 

Epaf.  8í  harán;  pues  en  dos  balanzas 
De  amor  y  lástima,  el  fiel, 
Á  pesar  de  amor,  declina 
Á  U  lástima. 

Adm,  Ya  sé» 

Valiente  joven,  que  os  debo 
La  vida;  que,  aunque  al  caer 
Perdí  el  sentido,  no  tanto, 
Que  no  advertí,  no  noté 
Vuestro  socorro. 
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JoñN 


~I\ 


Dentro  Eridano. 

Erid.  El  caballo 

Despeñado  está  alU. 
Uno  [denu^  Y  él 

De  im  pastor  en  brazos. 

8aU  Eridano^  otros* 
Todot.  Danos 

Á  todos,  señor,  ios  pies. 
Erid,  Qué  ha  sido  esto? 
Adm,  Haber  debido 

La  vida  á  este  jéven ,  pues 

Me  despeñara»  si  no 

Hubiera  sido  por  él. 
Epaf,  Mi  valor  no  ha  de  jactarse 

De  acción,  que  soya  no  fue; 

Y  asi,  señor,  advertid. 
Que  á  mí  nada  me  debéis, 
Sino  haberme  detenido; 

Y  pues  ya  seguro  os  veis 
Con  mejor  favor  que  el  mió, 
Perdonad,  que  voy  á  ver 
Donde  otro  empeño  me  llama.  [Fmc. 

Adm,   Oíd;  que  hasta  en  no  querer 

Que  le  agradezca  la  acción. 

Generoso  el  joven  es. 

Sabed  quien  es. 
Erid.  Hasta  eso 

Yo,  señor,  os  lo  diré; 

Hijo  es  mió.  —  Y  es  verdad    [apattt. 

Pues  son  Eridano  y  él 

Hijos  mios,  desde  el  dia 

Que  con  ellos  consolé 

La  pérdida  de  Climene. 

Pero  ha  memoria!  No  es 

Esto  para  aqui. 
Adm,  Esperad 

De  mí  él  y  vos  tal  merced. 

Que  iguale  al  servicio. 
Erid.  Solo 

La  que  os  quisiera  deber. 

Es,  señor,  qae  á  repararos 

En  mi  pobre  albergue  entréis. 

Si  no  por  el  mas  capaz. 

Por  el  mas  cercano. 
Adm,  Qoien 

Le  debió  á  nn  hijo  la  vida. 

Que  os  deba  á  vos,  será  bien. 

El  hospedage.    Guiad, 

Ya  que  es  forzoso  el  hacer 

Del  monte  ausencia,  hasta  tanto 

Que  pueda  tornar  á  él 

En  demanda  desa  fiera; 

Que  no  tengo  de  volver 

Sin  ella  á  la  corte. 

Creo, 

Que  ya  dése  empeño  estéis 

A  esas  horas  libre. 

Cénof 
Erid*  Como  á  un  villano  escuché. 

Que  de  los  montes  venia,....^ 

Qué? 

Que  Tétis  bella,  al  ver 

Que  vos  la  segufades,  quiso 

Seguirla,  señor,  también, 

Y  de  su  valor  no  dudo 
La  alcance  y  la  mate. 

Adm,  Pues 

Si  ella  se  empeñó  por  mí. 

Dejarla  yo  á  ella  no  es  bien. 

Al  monte  otra  vez,  monteros. 
Tod.    Al  monte,  al  monte!  [Feíue. 


Erid. 


Adm, 


Adm, 
Erid, 


Salen  T  uTis  y  C  limbn  B  vestida  de  pieles 

con  bastón. 


Tet, 


CUm. 


TeU 


CUm. 


Tet. 


CUm, 


FaeU 

Tet, 
FaeU 


CUm. 
Foet. 


CUm. 
Faet, 
CUm. 


Faet. 
CUm, 


FaeU 


Otra  vez. 
Vuelvo  á  decir,  que  de  mí 
Librarte  no  ha  de  poder, 
Ni  por  lo  fiero  el  semblante, 
Ni  por  lo  ligero  el  pie. 
Pues  ya  que  hacer  has  querido 
Tétis,  empeño,  hasta  que 
El  desaliento  me  obliga 
A  lidiar  y  no  correr. 
Llega  á  embestirme;  qué  esperas? 
Qué  aguardas? 

No  sé,  no  sé; 
Que  mas  que  fiera  asombrabas. 
Me  has  asombrado  muger; 

Y  al  ver  el  rostro,  y  oir 
Humana  voz,  cuando  fue 
Valor,  es  pas'mo. 

Ya  es  tarde 
Para  pesarte  de  haber 
Tanto  acosado  mi  vida; 
Pues  por  lo  mismo  que  ves 
Quien  soy,  me  importa  qae  no 
Puedas  decirlo.    Preven 
El  tridente,  y  no  me  yerres; 
Que  en  el  punto  que  á  perder 
Su  arpón  llegue  el  tiro,  esta 
Cuchilla  ver¿  romper 
Tu  pecho,  y  el  corazón 
Sacarte,  porque  después 
De  muerta  quedar  no  pueda 
Tan  grande  secreto  en  éL 
Primero  deste  acerado 

Rayo  el  golpe. ¿Pero  quién 

Del  labio  me  hurta  la  voz, 

Y  de  la  mano  el  poder? 

O  el  desaliento,  ó  el  pasmo, 
ó  la  novedad  de  ver 
Mas  terror  del  que  creí. 
Me  obligan  á  estremecer. 
Vista,  voz  perdí,  y  aodoo. 
Pues  muere  á  mi  mano. 

[Cae  detmayada  Té  ti; 

Sale  Fábton. 

¡Ten 
El  golpe,  fiera! 

Ay  de  mí! 
Qae  primero  que  á  ofender 
A  Tétis  llegues ,  sabrá 
Morir  Eridano. 

Qaién? 
Eridano;  y  haber  dicho 
Mi  nombre  estimo,  porqae 
Sabido  quien  eoy,  no  poeda 
Atrás  el  valor  Volver. 
Tú  erea  Eridano? 

Sí. 
4TÚ,  á  quien  la  andana  v^ez 
Crió  de  Eridano,  aqnel  rio. 
En  cuya  margen  se  ven 
Los  ganados,  qae  guardó 
Apolo  de  Adímeto  Rey, 

Y  él  ese  nombre  te  dio? 
Sí,  yo  soy;  qué  admiras? 

Ver 
Á  quien  es  todo  mi  mal, 

Y  á  quien  es  todo  mi  Iñen. 
Escándalo  destos  montes, 
Si  asombras  á  quien  te  vé, 
¿Qué  harás  á  quien  te  vé  y  oye? 

Y  mas  llegando  á  crecer 


Jomir.  I. 
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Nada  preguntes. 


Tanto  la  admiración,  cuanto 
En  humano  parecer. 
No  tolo  la  Toz  anima, 
.    Pero  el  enigma  también, 
i  Yo  tu  bien,  y  yo  tu  mal? 

Oim.   Sí. 

Faet.  Pues  quién  eres? 

CUm*  No  sé. 

Fací.   ¿Cómo  asi..... 

CUm. 

Faet.    Vives? 

CUm,  No  he  de  responder, 

Sino  solo,  que  tú  solo 
Hoy 'pudieras  suspender 
Mi  furor;  pues  solo  en  U 
No  tiene  mi  ira  poder. 

Y  pues  por  tí  tívo  y  muero 
En  aquesta  desnudez. 

Este  pasmo,  este  terror. 
Este  ceño,  este  desden 
Del  hado  y  de  la  fortuna. 
Cansancio ,  afán ,  hambre  y  sed. 
No  procures  saber  mas; 
Que  harto  sabes  en  saber, 
Que  tú  eres  todo  mi  mal, 

Y  tú  eres  todo  mi  bien. 

Faet,   Oye,  escucha,  aguarda,  espera; 
Que  tan  confusa  preñez 
De  ideas  y  de  ilusiones. 
Imposibles  de  entender. 
No  es  para  no  averiguado; 

Y  pues  mas  el  riesgo  no  es 
De  Tétis  sin  tí,  tras  tí 
Tengo  de  ir. 

Side  Epafo. 

Epaf,  JHácia  aqui  fue 

Donde  de  Tétis  la  voz 
8e  oyó.    Mas  qué  llego  á  ver? 
Á  manos  sin  duda  (ay  cielos!) 
Del  fiero  asombro  cruel 
Muerta  yace  (ay  infeliz!) 
Tétis. 

[Fuelve  Teti§  en  •/. 
Quién  me  nombra? 


Faet. 


Tod. 

Tet. 

Faet. 


Adm. 


[Fa$e. 


Tet. 


Erid. 
Tet. 


[Fate. 


Adm. 


Tet. 
Epaf. 


Quien 


Mil  vidas  diera  en  albricias 

Hoy  de  la  tuya. 
Tet.  Ya  sé, 

O  joven,  lo  que  te  debo; 

Pues  aunque  sin  luz  quedé 

A  tanto  espanto,  bien  vi 

En  la  breve  luz  de  aquel 

Crepúsculo  de  mi  vida, 

Que  pudiste  interponer 

Entre  su  acero  y  mi  pecho 

Tu  valor,  y...... 

Epaf,  Advierte,  que 

Yo  esa  fineza  no  hice. 
Tet.     Eso  es  volverla  ahora  á  hacer; 

Que  duplica  el  obligar 

Quien  corta  el  agradecer. 
Epaf,  Cuando  llegué...... 

Tet.  Bien  está.  — 

Y  aun  estuviera  mas  bien,    {aparte. 

Si  quien  me  hubiera  amparado. 

Fuera  Erídano,  y  no  él. 
Nmfae  [dent.]  Hada  alli  Tétis  está. 
Paetor.ldewt,]  Llegad  todos! 

Seden  por  un  lado  ios  Ninfa  s^  y  por  otro  los 

Faetoree^  y  Eridáno,  Ádmbto, 

Fabtom  y  gente. 

Adm.  Detened 


Faet. 


Adm. 
Faet. 


Adm. 
Faet. 
Adm, 

Epaf, 


Adm. 


Epaf. 
Adm. 
Faet, 
Tet. 


El  paso,  porque  primero 

Llegue  yo. 

Pues  ya  observé    [aporte. 

Donde  se  ocultó,  volvamos 

Adonde  á  Tétis  dejé. 

Con  bien  te  hallemos,  señora. 

Y  todos  vengáis  con  bien. 

Mas  toda  la  gente  en  busca    [aparte. 

Suya  viene.    Hasta  después 

Calle,  pues  por  ahora  basta 

£1  que  tan  cobrada  esté. 

Sabiendo,  hermosa  y  bella 

Deidad  del  mar,  que  tu  divina  huella 

La  tierra  florecía, 

(4  Mas  cuando  el  mar  no  es  arbitro  del  dia?) 

En  tu  busca  he  venido, 

A  tanto  altivo  aliento  agradecido. 

Como  haber  penetrado 

Lo  oculto,  lo  horroroso,  lo  intrincado 

Desta  caduca  esfera. 

En  heroica  demanda  desa  fiera, 

^ue  sus  cotos  espanta. 

A  tanta  honra,  señor,  á  merced  tanta. 

No  respondo  cual  debo  agradecida. 

Hasta  saber  á  quien;  que  inadvertida 

No  es  bien  que,  sin  estilos  de  la  tierra, 
Yerre  la  voz  lo  que  la  acción  no  yerra. 
Admeto  el  Rey  es  de  Tesalia. 

Ahora, 

Que  mi  atención  no  ignora 

Con  quien  habla,  los  bracos 

Me  dé  tu  Magostad,  de  cuyos  lazos 

Será  el  nudo  tan  fuerte. 

Que  no  le  pueda  desatar  la  muerte. 

Infelice  la  mia. 

Si  de  un  caballo,  en  que  me  vf  arrastrado, 

Muerto  quedara ,  sin  haber  logrado 

La  suprema  ventura 

De  llegar  á  adorar  tanta  hermosura. 

Gracias  á  quien  valiente  de  su  ira 

Me  pudo  rescatar....... 

Hacia  mí  mira;    [aparte. 
Conocióme  al  caer.    ¿Quién  ganó  fama 
De  que  á  su  Rey  dio  vida,  y  á  su  dama? 
Que  fue  aquel  joven,  que  deber  confieso 
No  menor  deuda. 

Humilde  tus  pies  beso. 
Por  la  merced,  señor,  de  haberte  dado 
Por  servido  de  mi,  cuando  del  hado 
Fue  la  dicha,  y  no  mia. 
¿Quién  os  dijo  ser  vos  quien  yo  decia? 
Pues  quien,  si,  cuando  yo...... 

Quitad,  villano. 
Llegad  voa  á  mia  brazos,    [a  Ep^fe. 

Si  mi  hermano 
91  dueño  fue  desta  feliz  fortuna, 
k  él,  señor,  le  premiad;  que  á  mí  ninguna 
Razón  me  asiste,  para  que  él  no  sea 
Quien  preferido  en  vuestro  honor  se  vea. 
Puesto  qtle  ha  sido  él  quien  os  dio  vida. 
Hasta  en  esto  mostráis  cuanto  lucida 
La  acción  hacer  queréis,  partiendo  ufano 
La  fama  en  vos,  el  premio  en  vuestro  hermano. 
Yo  le  honraré  también ,  mas  no  por  eso 
Dueño  le  hagáis  de  tan  feliz  suceso. 
X  o.«...» 

0         Bien  está. 

¡  Hay  hado  mas  impío ! 
Pues  no  menos  feliz,  señor,  fue  el  mió. 
Que,  siguiendo  ligera 
Las  veloces  estampas  de  la  fiera. 
No  sé  si  por  desdicha  ó  por  ventura. 
Con  ella  cuerpo  á  cuerpo  en  la  espesura 
Me  hallé,  coa  el  terror  de  ver  con  rostro 
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Josjf.  /. 


Epaf. 


Tet. 


sino  saya, 


Humano,  humana  voz,  tan  ñero  monstrao, 

Sobre  mi  desaliento, 

Turbó  la  vista ,  y  perturbó  el  acento, 

Tanto ,  que  fallecida 

Estrago  fuera  de  su  horror  mi  vida. 

Si  ese  joven,....,. 
Fael.  Como  esto  no  se  pierda,  [ap. 

Piérdase  lo  demás. 
Tel»  Según  concuerda 

Hallarle  alli  con  lo  que  ví  primero, 

Entre  mis  desvaneos  y  su  acero 

No  interpusiera  osado 

En  mi  defensa  su  valor. 
Faet.  Si  el  hado. 

Movido  de  mi  aueja. 

Ya  que  aquel  bien  me  quita,  este  me  deja. 

Piadoso  anda  conmigo. 
Tet.     ¿Pues  quién  os  dijo,  que  por  vos  lo  digo? 

FaeU   Quien  sabe 

TeU  ¿En  todo  introduciros  vano 

Queréis?  —  Por  qué  os  vaÍ4  vos?  \d  Epofo. 

Porque  mi  hermano, 

Sin  que  yo  me  atribuya 

Fineza  que  no  es  mia,  si 

Logre  también. 

Pues  nadie  aqni  ha  ignorado. 

Quien  de  una  y  otra  es  dueño,  es  excusado 

En  vos  modestia  tanta. 
Adm^  Y  mal  fundada,  espanta,     [d  Faetón. 

En  vos  tanta  locura. 
Faet,  ¡Hay  mas  pena! 
Adm.  Y  volviendo  á  la  ventora. 

Bella  Tétis,  de  hallarte 

En  estos  montes,  he  de  suplicarte. 

Que,  dejando  el  horror  para  otro  dia. 

Se  convierta  el  de  hoy  en  alegría. 

Ven  pues,  donde  celeore  mi  grandeza 

La  huéspeda  feliz  de  tu  belleza. 
Tet.     Tus  honras  recibiera. 

Si  de  volver  al  mar  hora  no  fuera. 

Que  ya  declina  el  sol;  y  asi  te  pido 

Licencia  de  ausentarme. 
Adm,  Habiendo  sido 

Esa  tu  voluntad,  no  he  de  impediUa^ 

Mas  téngala  de  ir  hasta  la  orilla 

Sirviéndote.  —  Amaltea 

Divina,  soberana  Calatea, 

Logren  vuestros  primores 

Las  músicas  de  fuentes  y  de  flores. 
AmaL  Sí  haré,  en  albricias  yo  de  cuan  ajado 

Bridano  quedó ,  y  cuan  desairado. 
GaUu»  Sí  haré,  en  albricias  yo  de  cuan  dichoso 

Epafo  queda  hoy,  y  cuan  airoso. 
Erid,   Que  anduHeras  tan  necio  no  creyera, 

Dejaras  la  ventura  á  cuya  era. 
Faet,   Solo^esto  me  faltaba. 
Tet.     Vamos,  que  el  sol  ya  sa  carrera  acaba. 
Adm,   Cantad  pues  y  venid;  y  tú  á  mi  lado. 

Joven,  no  ya  por  ser  quien  me  haya  dado 

Vida  á  mí,  sino  á  Tétis,  pues  por  ella 

Crece  la  inclinación  hoy  de  tu  estrella. 

Tanto,  que  al  verte  cada  vez  sospecho, 

Que  un  nuevo  corazón  le  das  al  pecho. 
^af.  Si  la  suerte  porfia,    [aporte. 

Diciendo  yo  cuya  es,  que  ha  de  ser  mia; 

Gécela;  que  traición  no  habiendo  alguna. 

No  he  de  echar  en  la  calle  mi  fortuna. 
fViet.    Poca  envidia  me  diera    {aparte. 

Aquel  engaño,  si  este  no  temiera. 
Tet.     Pues  quedaos;  que  no  quiero 

Oir  aquel,  ni  este*  coando  considero, 

Cuan  poco  honor  arguye 

Quien  acciones  agenas  se  atribuye; 
Y  á  poder  detenerme,  hubiera  sido 


Solo  á  deciros  lo  que  habéis  perdido; 

Pero  esto  baste.  —  DóñB,  con  tu  coro 

Acompaña  á  las  dos. 
Dor»  Que  sea,  no  ignoro, 

La  letra ,  que  acompañe  esos  extremos. 
Todoi,  Empieza  tú ,  que  todos  seguiremos. 
Dor*  [caitt.J  Los  casos  dificultosos...... 

Todas  [eanf.]  Los  casos  dificultosos...... 

Dor,     Con  razón  son  envidiados....... 

Tod,    Con  razón  son  envidiados,. 

Dor,     Inténtanlos  los  osados....... 

Tod.    Inténtanlos  los  osados, 

Dor,     Y  acábanlos  los  dichosos» 
Tod,    Y  acábanlos  los  dichosos. 

[Frange  repitiendo  la  eopla^  y  queda  Faetón, 
Faet,  4  Los  casos  dificultosos, 

Y  con  razón  envidiados, 
Inténtanlos  los  osados, 

Y  acábanlos  los  dichosos?    [Quedos*  euepetuo. 

Salen  Silvia^  Batillo. 

Silio*     Pues  ves,  Bato,  cuanto  Dios 
Mijora  las  horas,  puesto 
Que  todo  antes  era  espantos, 

Y  ahora  todo  es  contentos. 
Vamos  ancia  allá  los  dos, 
Para  saber  qué  hay  de  nuevo. 
Que  obrigue  á  trocar  asombros 
En  músicos  instrumentos. 

Ya  de  la  fiera  olvidados. 
Baí,     Ve  tú;  que,  para  saberlo. 

No  he  menester  yo  ir  allá. 
SUv.    Pues  sábealo  tú? 
BaL  Y  qué  cierto. 

Silv,     Y  qné  es  la  cansa? 
BaU  ¿No  andaban 

Por  aquesos  vericuetos 

Todos  tras  la  fiera? 
M7»,  Sí. 

Bat.     Pues  dime,  boba,  4 quién,  viendo 

Las  hermosas,  no  se  olvida 

De  las  fieras? 
Sík>.  Calla,  necio ; 

Y  si  no  quieres  venir. 
Quédate,  que  yo  iré  á  verlo. 

BaU     Erídano,  que  aqui  solo 

Quedó,  lo  dirá,  yo  llego. 
Sih,     Galán  Eridano,  dinos. 

Por  otra  tal......    Mas  sospecho 

No  me  oye. 
BaL  En  pie,  como  muía 

De  alquiler,  se  está  durmiendo. 

Mire  lo  que  le  decimos. 
Los  líos.  Hohi,  ñau! 
Faet.  Valedme,  deloa! 

Que  á  tanta  pena  ya  no  hay 

Ni  valor,  ni  sufrimiento. 

jAy,  que  me  ha  despachurrado! 


Silv. 
Bal. 
Faet* 
Sih. 


I^y,  qne  á  mi  no  mas  me  ha  muerto! 

Quien  quisiera 


ir 

Qiuén  está  aqni? 


No  estarlo. 
Bat.  Ni  oirlo,  ni  verlo. 

Faei,  Silvia,  Batillo,  ¿qué  hadáis 

Ahora  aqui  los  dos? 
Bat,  Ponemoa 

Á  tiro  de  tus  puñadas. 
Faet.   4 No  fuisteis  los  dos  (hoy  muero!) 

Los  que  visteis,  que  yo  fm 

El  que  dio  la  vida  á  Admeto 

Al  caer  del  caballo? 
Bat.  Y  como. 

Silv,    Por  aquestos  ojos  mesmoa. 
Faet,  ¿Pues  cómo,  villanos,  cómo 
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No  lo  dijisteis,  oyendo 
Que  á  Bpafo  se  atribuía? 

Bal.     La  disculpa,  que  tenemos 
De  no  haberlo  dicho,  es 

Fa^   Qué  es  la  disculpa? 

Bat*  Que  viendo 

Los  dos,  detras  de  unas  ramas 
Escondidos  y  encubiertos, 
Que  diste  la  vida  á  Tétis, 
Entre  ella  y  la  fiera  puesto. 
Tampoco  no  la  dijimos. 

Y  fuera  gran  desacierto 
Decir  lo  uno  sin  lo  otro. 

S¿t0«     Y  de  que  no  lo  diremos. 

Esté  seguro,  por  mas 

Que  nos  lo  pescuden. 
Foct.  Buenos 

Testigos  me  dio  mi  dicha. 

Ha  infames ,  viles !  ¿  qué  espero. 

Que  no  os  hago  mil  pedazos? 
¿osiZm.  El  que  acá  queramos  serlo. 

SaU  Epafo. 

Epuf.  Erldano! 

FaeU  Qué  me  quieres? 

JSjpa/.   Ansioso  á  buscarte  vengo. 

En  tanto  que  Admeto  y  Tétis 
Con  festivos  cumplimientos 
86  despiden. 

Faet.  Y  á  qué  fin? 

JSJpqf.  De  que  sepas,  que  no  puedo 
Consolarme  de  tener 
Prestados  merecimientos, 
Que  hizo  mios  el  acaso, 
Que  mal  pudiera  el  intento; 
Pues  no  fue,  ni  fuera  mió. 
Cuando  sé  que  es  argumento 
De  que  no  los  tiene  propios 
Quien  osa  de  los  ágenos. 
No  tener  uno  una  dicha. 
No  es  culpa  del  valor;  pero 
Tenerla  mal  adquirida. 
Es  fiar  poco  de  su  esfuerzo. 

Y  asi,  dejando  á  una  parte 
El  que  compitamos  nedos 
Un  amor  tan  desigual. 
Que  lo  alto  deste  empleo 
No  pasa  de  adoración. 

En  cuyo  común  obsequio, 
Viendo  que  es  en  balde,  aun  no 
Paga  la  esperanza  el  viento; 
Vamos  á  que  hermanos  somos, 

Y  desairar  no  podemos 
Uno  á  otro;  y  si  el  acaso. 
Como  antes  «Üje,  lo  ha  hecho 
Sin  la  intención ,  mira  como. 

JTofl.   No  prosigas;  que  no  quiero 
De  tí  hidalguía  ninguna; 

Y  antes  que  goces,  me  alegro. 
Estos  desperdicios  mios; 

Y  adelante,  te  aconsejo, 
Que  no  me  pierdas  de  vista. 
Para  que,  como  yo  haciendo 
Vaya  heroicos  hechos,  tú 
Te  vayas  honrando  dellos. 

Epuf,  No  merece  esa  respuesta 
Esta  atención. 

Fust.  Ya  yo  veo. 

Que,  si  hubiera  de  tener 
La  que  merece  el  crosero 
Falso  trato  tuyo ,  fuera...... 

ü^of.  Qué  fuera? 

Fa€t^  Romperte  el  pecho 

Tan  eo  átomos,  que  fueras 
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Vil  desperdicio  del  viento. 
Epaf,  Si  hasta  aqui  con  mi  modestia 

Cumplido  he  con  lo  que  debo. 

No  sufriré  desde  aqui 

De  tu  siempre  altivo  fiero 

Espíritu  otro  desaire. 
FaeU  Pues  ha  de  ser  el  postrero. 

Sea  haciéndote  pedazos. 
Bai.ySUü,  Que  se  matan! 

Sale  EaiDANO. 

Eríd.  Qué  es  aquesto^ 

Los  do$.  Que  se  matan ! 

Faet»  Qué  ha  de  ser? 

Acabar  mis  sentimientos 

De  una  vez  con  todo. 
Erid*  TenU! 

Tente  tul 
Bpaf.  Ya  yo  obedezco. 

Faet»  Yo  no;  y  aqueste  puñal 

[Saca  Faetón  d  Eridano  ei  puñal ^  que  trae 

en  la  cinta, 
Loi  do$.  Que  se  matan! 
Brid.  Tente,  fiero! 

Faet,  Será  quien  me  dé  venganza. 
Loidoi,  Que  se  matan! 
Erid,  El  acero 

Suelta. 
Faet  No  haré. 

Epttf.  Sí  harás  taL 

LoBdoe,  Que  se  matan! 

Dentro  Adhbto. 

Adm.  Qué  es  aquello? 

Erid.  Ved  que  el  Rey,  dejando  á  Tétis 

Ya  en  el  mar,  viene  á  los  ecos 

Desos  bárbaros  villanos^ 
Faet.  Antes  que  llegue 

Salen  Admbto,  Aháltbá,  Galatbá 

Todo9,  Qué  es  esto? 

¡joidae.  Que  Eridano  con  su  padre 

Y  hermano  riñe. 

^dm.  Teneos! 

Gol.     Quiera  el  amor  que  resulte     [aparte. 

Contra  Eridano  el  estruendo. 
jinuU,  Que  resulte  contra  él    {aparte. 

La  culpa,  quieran  los  cielos. 
Adm.  ¡Villano,  atrevido,  loco! 

4  Vos  con  tanto  atrevimiento 

Puñal  contra  vuestro  padre? 

No,  señor;  que  antes  es  cierto 

Que  el  puñal  es  mió.  ' 

Soltad 

Todos;  aue  en  mi  mano  quiero 

Que  queae  depositado. 

Como  previsto  instrumento 

De  mi  justicia,  cuando  él 

BetL  quien  divida  el  cuello 

De  quien  se  atrevió  á  su  padre; 

Y  asi  en  mi  poder  (qué  veo!) 
Ha  de  quedarse  Tqué  miro!) 
Guardado.    Sí,  él  es,  es  cierto; 
Que  no  me  encañara  á  mí 

La  anagrama  de  Peleo.  — 

Cuyo  es  aqueste  puñal? 
Eridm  Mío,  señor. 
Adm.  Válgame  el  cielo! 

Quién  os  le  dio? 
Erid*  Una  muger. 

Adm.  Dénde  está? 

Erid.  Dias  ha  que  ha  miierto. 

Adrnt.  Dónde  os  le  dio? 


Adm. 
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JSrid.  En  esa  playa. 

Adm,   En  qué  ocasión? 

Eríd,  En  un  riesgo. 

Adm,  Quién  era? 

Erid.  No  sé  quien  era. 

Adm,  Qué  os  dijo  al  darle? 

Erid,  Secreto 

Se  quedó  lo  que  me  dijo. 
Adm.   Cómo  ? 
Erid,  Como  á  un  mismo  tiempo 

Fue  darme  aqueste  puñal, 

Y  dar  el  último  aliento. 
Adm,   Quién  la  trajo  aqui? 

Erid.  Un  barquillo. 

Adm,  De  dónde  venia? 

Erid,  No  puedo 

Decirlo. 

Adm,  ¿Pues  cómo  fue 

Verla  y  hablarla? 

Erid^  Oye  atento: 

A  esa  procelosa  orilla 
Del  Erídano  soberbio. 
Vasallo  del  mar,  que  baja 
Á  darle  en  Tesalia  el  feudo; 
Á  esa  procelosa  orilla 
(Otra  vez  á  decir  vuelvo) 
Del  Eridano,  de  quien, 
Por  los  frutos  ^ue  á  ella  tengo, 
Ó  porque  de  Diana  en  ella 
Soy  ministro  de  su  templo, 
Tomé  el  nombre,  que  también 
En  Eridano  conservo. 
Corriendo  llegó  fortuna. 
Cascado,  roto  y  deshecho 
Un  destrozado  barquillo. 
Que  sin  vela ,  jarcia  ó  remo. 
Encallado  en  las  arenas. 
Tomó  como  pudo  puerto. 
Yo,  que  habia  aquella  aurora. 
Si  ahora  la  verdad  confieso, 
Salido  á  buscar  á  Apolo, 
Por  ser  en  el  mismo  tiempo 
Que  del  cielo  desterrado 
Júpiter  le  tenia,  á  efecto 
De  castigar  la  osadía 
De  haber  sus  Cíclopes  muerto; 

Y  yo  solamente  era 
Dueño  de  tanto  secreto. 
Como  que  pastor  guardase 
Tus  ganados,  por  quien  luego 
Perdonado,  se  llamó 
Sagrado  pastor  de  Admeto. 
En  fin,  saliendo  una  aurora. 
Que  ahora  no  importa  esto, 
Puse  en  el  barco  los  ojos, 
Como  batel  extrangero 
Destas  playas,  pues  no  era 
Pescador  alguno  nuestro; 

Y  cuando  mas  discursivo 
Le  estaba  desconociendo. 
Oí,  que  tímidos  daban 
Mortales  gemidos  dentro. 
Curiosidad  ó  piedad 

ó  inspiración  de  los  cielos, 
Que  á  nosotros  no  nos  toca 
Averiguar  sus  intentos, 
I^e  hicieron  que  en  otro  barco 
A  bordo  llegase;  y  viendo 
Que  una  muger  sola  era. 
Con  un  bello  infante  tierno 
£n  los  brazos,  la  afligida 
Alma  de  todo  aquel  cuerpo. 
Entré  en  él,  diciendo:  triste 
Susto  del  hado,  qué  es  esto? 


Ser  infeliz,  respondió; 

Y  pues  en  vos,  noble  viejo. 
Los  Dioses  la  apelación 
Otorgan  de  mis  lamentos. 
Este  puñal  y  este  niño 
Tomad;  que  quizá  habrá  tiempo. 
Que  no  os  pese,  cuando  uno 

Y  otro  veáis.     Y  al  decir  esto. 
Espiró;  con  que  no  supe 

Á  quien,  como  ó  cuando,  siendo 
GerogUfíco  la  barca 
Del  nacer  y  el  morir,  puesto 
Que  constaba  de  un  cadáver, 
Uno  infante  y  un  acero.. 
Yo  pues,  en  confusión  tanta, 
Lo  que  hice  fue,  dar  atento 
Al  cadáver  sepultura, 
Al  infante  crianza,  y  dueño 
Al  acero,  que  fui  yo; 
Pues  desde  aquel  punto  mesmo 
No  le  quité  de  mi  lado, 
Como  esperando  que  el  cielo, 
Si  hay  misterio  en  estas  cifras, 
Que  yo  ni  alcanzo,  ni  entiendo, 
En  su  grabazón  talladas, 
Diga  cual  es  el  misterio. 
Adm,   Sí  dirá,  si  hay  para  que 
Decirlo;  que  si  no,  menos 
Importa  que  esté  callado. 

Y  asi  decid  lo  primero, 
Si  ese  infante  vive. 

Erid.  8f, 

Señor,  y  aun  él  lo  está  oyendo. 
Sin  saber  que  lo  es. 

Adm,  Pues  antes 

Que  yo  lo  sepa,  oid  atentos: 
En  las  guerras,  que  Tesalia 
Tuvo  con  la  isla  de  Lemnos, 
En  un  trance  de  fortuna 
Quedé  (ay  de  mil)  prisionero 
Y^o  de  Anñon  su  Rey,  en  cuya 
Tiranía  mas  consuelo 
No  tuve,  que  los  favores 
(¡Con  cuánto  dolor  me  acuerdo!) 
De  Erifile,  bella  hija 
Suya,  á  quien  di  de  secreto, 
Porque  Antion  nunca  quiso. 
Con  el  aborrecimiento 
De  nuestro  heredado  odio. 
Dar  plática  ai  casamiento, 
Fe  y  mano  de  esposo.    En  este 
Estado  supo,  que  fiero 
Darme  la  muerte  intentaba 
Su  padre  con  un  veneno. 
Para  invadir  mas  seguro. 
Sin  mí,  de  Tesalia  el  reino; 

Y  restaurando  el  peligro. 
En  el  nocturno  silencio. 
Puesta  una  escala  en  la  torre, 

Y  en  el  mar  un  barco  puesto. 
Me  dijo:  salvad  la  vida. 
Señor;  que  en  mi  desconsuelo 
Me  basta,  que  en  mis  entrañas 
Me  quede  un  retrato  vuestro. 
Si  el  cielo  le  diere  á  luz, 

Y  amparado  del  secreto. 
Escaparé  de  otras  iras, 
Á  vos  irá,  por  acuerdo 

De  la  deuda  en  que  vos  vais, 

Y  el  peligro  en  que  yo  quedo. 
Dejemos  aqui  ternezas. 
Ansias,  penas,  sentimientos. 
Que  á  la  vista  de  las  canas, 
Como  perdidos,  es  cierto 
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Erid. 


Faet. 
Erid. 


Aám. 


Faet. 

jémaL 

Gül. 

Aém. 


Que  se  ayergüenzan  los  anos 
De  haber  pasado  tan  presto  $ 

Y  vamos  á  que  no  tuve, 
Pobre  allí,  afligido  y  preso. 
Otra  prenda  mas  á  mano, 
Ni  de  mas  vaior,  ni  precio. 
Que  este  puilal,  para  sena 
(Que,  por  ser  de  un  grao  maestro. 
No  fácil  de  contrahacer. 
Aseguraba  otros  riesgos) 

De  que  quien  con  él  viniese, 
Traia  escrita  en  sus  aceros 
Ija  carta  de  mas  creencia 
Para  mi  conocimiento. 
Ausénteme,  y  confidentes 
Después  (ay  de  mí!)  escribieron. 
Que  el  hurto  de  amor  sabido 
De  su  padre,  en  el  primero 
Horóscopo  de  la  vida 
Del  mísero  infante  tierno. 
Con  lo  agravante  de  ser 
Yo  de  su  esclavitud  dueño, 

Y  ella  de  mi  libertad. 
Creció  el  aborrecimiento 

Tanto,  que  á  su  vista  á  entrambos. 
Dando  á  un  barquillo  un  barreno. 
Mandó  echar  al  mar,  en  cuyo 
(No  culpéis  que  me  enternezco) 
Conflicto  no  se  olvidó 
De  mí,  dígalo  el  efecto 
De  haber  sacado  el  puñal 
Por  Pénate  de  su  incendio. 

Y  pues  el  cielo  ha  querido. 
Que  á  mis  manos  haya  vuelto 
Por  tan  no  esperado  acaso, 
¿Quién  duda  que  quiere  el  cielo. 
Que  no  pague  el  inocente 
Yerros  del  culpado,  atento 
Quizá  á  que  los  del  amor 

Son  los  mas  dorados  yerros? 
¿Dónde  pues  está  ese  joven? 
Antes  que  lo  diga,  al  cielo 
Hago  testigo,  y  á  cuantos 
Dioses  contiene  su  imperio. 
Astros,  sol,  luna  y  estrellas. 
Aire,  agua,  tierra  y  fuego. 
De  que  diré  la  verdad, 
ó  fáltenme  todos  ellos. 

Y  asi,  Erídano, 

¿Quién  duda    [afarte. 
Que  sea  yo?     * 

Aunque  en  mis  afectiM 
Fue  el  preferido,  perdone, 
Que  dése  puSal  el  dueño 
Epafo  es. 

Ya  lo  habia  dicho 
El  corazón  acá  dentro. 
Desde  el  punto  que  me  dio 
La  vida  su  noble  esfuerzo. 
Llégale,  Epafo,  á  mis  brazos. 
Aun  tus  plantas  no  merezco. 
¿Esto  mas,  fortuna  mia?    [aparte. 
¡Cuánto  de  que  él  sea  me  alegro!     [aparfe. 
tY  cuánto  me  pesa  á  mí     [oEporte. 
De  que  él  no  sea! 

Y  supuesto 
Que  con  mas  solemnidad. 
Que  el  teatro  de  un  desierto. 
Te  han  de  admitir  mis  vasallos 
Por  mi  hijo  y  mi  heredero. 
Conmigo  á  la  corte  ven. 
Donde  te  aclame  mi  reino 
Principe  suyo,  trocando 
De  Epafo  el  nombre  en  Pdeo, 


Que  es  el  que  en  este  puñal 

La  grabazón  tiene  impreso. 

Como  nombre  de  mi  padre, 

Que  fue  su  primero  dueño. 

Ven  pues,  y  todos  decid: 

¡Viva  el  'Príncipe  Peleo! 
^v,    ¿A  ser  Príncipe  le  llevan?  [Llora. 

Bat,  ¿Pues  de  qué  es  el  sentimiento 
Silv,  Qué  sé  yo  si  es  bueno  ó  malo. 
BaL     Tan  bueno  es,  y  tan  rebueno. 

Que  un  Principe  basta  á  ser 

Alborozo  de  su  reiuo. 
Silv.    Si  es  asi,  digamos  todos: 

¡Viva  el  Príncipe  -  Peleo ! 
Ep^f,  Conmigo,  Erídano,  ven; 

Que,  aunque  ya  otro  padre  tengo. 

Siempre  hijo  de  tu  amor 

He  de  ser. 
Erid»  Asi  lo  creo 

De  tu  valor. 
Epaf,  Ven  tu,  hermano, 

Conmigo  también. 
Faet  No  quiero; 

Goza  tus  dichas  sin  mí. 
[Fatua  el  Rey,  Epafo  y  loe  demae,  y  queda  Am al- 
tea ^  Faetón  y  Galatea,^ 
Amal.  Bien  haces  en  no  ir  á  objeto 

Ser  de  la  envidia. 
FaeU  ¿Pues  quién 

Te  ha  dicho,  que  yo  la  tengo? 

Cuando  entiendo  que  soy  mas, 

Me  valgo  yo  de  mí  mesmo, 
AnuU.  Pensamiento  de  amor  propio 

No  pasa  de  pensamiento. 
Faet.    Sí  pasa,  cuando  se  funda 

En  altos  merecimientos. 
Amai,  Dónde  están? 
GaL  En  él;  y  cuando 

No  estén,  ¿es  estilo  cuerdo 

Afligir  al  afligido? 
AmaL  ¿Pues  quién  te  mete  á  tí  en  eso? 
GaL     Natural  amor  no  suas; 

Que,  hijas  del  sol,  le  tenemos 

Las  Náyades,  que  no  nace 

Este  generoso  afecto 

De  otra  causa,  como  nace 

Ese  odio  de  otros  premios. 
AmaL  Mísera  Deidad  de  vidrio. 

Sujeta  á  prisión  de  hielo....... 

GaL     Caduca  Deidad  de  flores, 

Smeta  á  embates  del  cierzo....... 

AmaL  ¿Tú  competencias  conmigo? 
GaL     Dices  muy  bien,  que  no  puedo 

Competirte;  que  no  es 

Competencia  el  vencimiento. 
Amal,  Pues  llega  á  mis  brazos. 
GaL  Llega  [Asean  puso/st. 

A  los  mios. 
Faet.  Deteneos ! 

AmaL  Este  acero...... 

GaL  Este  puñaL..,.. 

Losdo^.Dirá...... 

Faet,  Mal  podrá;  que  en  medio 

He  de  ser  blanco  de  entrambas. 
AmaL  Ya  lo  eres  de  mis  desprecios» 
GaL     Ya  lo  eres  de  mis  favores. 
Faet.    Tente! 
\Laido$.  Aparta! 

[Faet.  ¿No  habrá,  délos! 

Quien  entre  opuestas  Deidades, 

Á  quien  odio  y  amor  debo, 

El  duelo  divi¿i? 
Mtlf ¿C.  [dent.]  Sí; 

Hasta  que  se  llegue  el  tiempo 
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De  saber  si  es  tii  fortuna 

Amor  ó  aborrecimiento. 
GaL     Quién  me  arrebata?    ¿Mas  cuándo 

No  fue  vapor  mi  elemento? 
AmaiL  Quién  me  lleva?  ¿Pero  yo 

Cuándo  al  aire  no  obedezco? 
Faet^   Sin  saber  quien  las  divide» 

Faltan.    ¿Hasta  cuándo,  cielos. 

Mi  vida  ha  de  ser  prodigios? 

Mas  ya  me  respondió  el  eco. 

Que  á  ellas  aparta,  pues  dijo: 
Él  y  mus.  Hasta  que  se  llegue  el  tiempo 

De  saber  si  es  mi  fortuna 

Amor  ó  aborrecimiento. 


[Fuela. 
[Fuela. 


Jornada  U. 


Sin  mudarse   el  teatro   de  bosque ^  salen  Tbtis, 

DÓBis  y  Ninfas. 

Dor.    Desde  el  dia  que  de  Admeto, 

Señora,  en  esta  ribera 

Te  despediste,  tan  triste. 

Que  no  has  tenido  en  su  ausencia 

Hora  de  alivio,  juzgara. 

Que  no  volvieras  á  ella 

Jamas. 
Tet,  Bien  juzgaras,  Ddris, 

Y  mas  si  con  mi  tristeza 
Consultaras  la  razón 

Que  tengo  de  aborrecerla. 

Pero  no  siempre  se  sale 

El  valor  con  lo  que  intenta. 
Dor.     Eso,  y  lo  que  yo  imagino, 

Casi  es  una  cosa  mesma. 
Tet.     Qué  imaginas? 
Dor.  Que  no  puedes 

Acabar  con  la  suprema 

Altivez  de  tu  constancia, 

El  no  volver  á  estas  selvas. 

Corrida  de  no  haber  dado 

Muerte  á  la  sañuda  fiera. 

Ya  que  con  ella  te  viste 

Cuerpo  á  cuerpo  en  la  desierta 

Campaña  del  monte,  á  cuya 

Causa,  sin  otra  grandeza 

Que  el  silencio  con  que  hoy 

Llegar  á  su  falda  intentas. 

Dejas  el  mar,  como  dando 

k  entender ,  que  no  se  sepa 

Tu  venida,  porque  nadie 

Te  acompañe,  ni  se  deba 

Á  otro,  que  á  ti,  este  trofeo* 
Tet.      Ay  Dóris  mial  aunque  fuera 

Ksa  mi  mayor  razón, 

Mi  mayor  razón  no  es  esa. 

Á  esta  playa  vuelvo  sob 

Á  divertir  mis  tristezas. 

Por  ver  si,  donde  ganarlas 

Pude,  pudiese  perderlas. 
,  No  de  la  fiera  el  empeño 

Me  trae;  que  no  fácil  fuera, 

Sin  mas  batida  encontrarla; 

Y  puesto  que  sola  es  esta 
La  causa,  cogiendo  vamos 
De  las  doradas  arenas. 
Nácares  y  caracoles. 
Corales,  conchas  y  perlas. 

JSmfal.  ¿Quieres,  pues  solo  es,  señora» 
La  diversión  de  tus  penas 
Asunto  de  tu  venida, 


Que  algún  tono  te  divierta? 
Tet.     Sí ,  cantad ;  y  por  aqui 
Vamos  tomando  la  vuelta. 
Iré  yo  al  compás  (ay  triste!) 
De  las  blandas  voces  vuestras. 
Glosando  con  mis  suspiros 
Las  clausulas.    ¿Quién  creyera. 
Que  á  mi  me  diera  cuidado? 
Cuidado?    Errólo  la  lengua; 
Pesar;  pero  qué  es  pesar? 
Enfado;  ahora  lo  acierta; 

Y  ya  que  di  con  el  nombre, 
¿Quién  creyera,  que  me  diera 
Enfado,  que  á  socorrerme 

No  fuera  Eridano,  y  fuera 

Epafo?  y  enfado  tal. 

Que  á  pesar  de  mi  soberbia, 

Mi  presunción,  mi  arrogancia. 

Me  obliga  á  que  á  buscar  venga 

Ocasión  (por  eso  dije 

Que  canten,  porque  se  sepa 

Que  estoy  aqui)  de  decirle. 

Ya  que  entonces  en  presencia 

De  tantos  no  pude,  cuanto 

Me  dio  en  rostro  la  bajeza 

De  querer  hurtar  la  dicha, 

O  por  lo  menos  ponerla 

En  duda  de  deslucirla, 

Sin  la  ventura  de  hacerla. 

Pero  si  esto  solo  es 

Un  enfado,  acción  es  necia 

Pensar  tanto  ^n  él.  —   Cantad; 

Y  tras  mi  venid. 

Dor.  ¿Qué  letra 

Quieres  que  canten,  señora? 

Tet.     Vuelve  á  repetir  aquella 
De  osados  y  de  dichosos; 
Que  no  hay  otra  que  convenga 
Mas  á  mi  intento,  pues  vi 
Que  uno  ose  y  otro  merezca. 

2Vín/.  1.  No  la  dejemos,  en  tanto 
Que  Dóris  la  lira  templa. 

Dor.     Ya  yo  os  sigo. 


[rote. 


ir* 


[Fatt» 


Salen  Fabton  j'  Batillo  de  soldados. 

Faet.  Ya,  Batillo, 

Que  por  mi  la  patria  dejas, 

Y  en  hábito  de  soldado 

Seguir  mí  fortuna  intentas, 

Desas  pajizas  cabanas, 

IVliserables  cunas  nuestras. 

Desde  aqui  nos  despidamos, 

A  nunca  volver  á  verlas. 

No  volviendo,  sino  llenos 

De  triunfos,  trofeos  y  empresas, 

Pur  nuestro  valor  ganados. 
BaU     Linda  cosa  será  esa 

De  no  volver  sin  rellenos 

De  tufos,  tresfeos  y  prensas, 

Ganados  por  nueso  olor. 
Faet.   Ingrata  patria  primera, 

A  quien  apenas  debí 

El  nacer,  pues  nací  á  penas,....- 
Bat.     Ingrata  pata  segunda 

De  Silvia,  á  quien  mas  de  treinta 

Mil  patadas  te  debí....... 

Faet.   Á  mi  última  voz  atenta....... 

i^ot.     Atenta  á  mi  última  coz....... 

Faet.  Oye  de  mi  esta  protesta. 
Bat.     De  mí  esta  por  esta  oye. 
Faet.  Palabra  doy  á  tus  selvas...... 

Mus.  [dent.]  Los  casos  dificultosos...-. 
Faet.   ¿Pero  qué  música  es  esta? 
Afuste.  Y  con  razón  envidiados,..-.. 
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Bat,     Anda  aquella  parte  tuena. 
MiMic.  InténtaQloa  loa  OBados,.^... 
Faet.  La  voz  conozco,  y  la  letra. 
Mitfic.  Ya  acábanloa  los  dichoBoa. 
Faet,   ¿Pero  quó  mucho  Ber  ella. 

Si  es  un  torcedor  del  alma. 

Que  repetido  me  acuerda 

Adonde  otra  vez  ca(, 

Para  que  otra  Tez  la  sienta  t 
Baf»     Y  no  solo  son  las  voces 

Las  que  á  muesoB  oídos  llegan. 

Mas  también  á  muesos  ojos 

Las  que  las  chillan. 
Faet.  Con  ellas 

Tétis  Tiene,  á  cuya  vista. 

Por  una  parte  me  alienta 

Mi  verdad,  por  otra  parte 

Me  acobarda  la  vergüenza 

De  lo  que  creyó  de  mí. 

¡  O  auién  á  un  tiempo  pudiera 

HabLEurla,  (ay  Diosl)  sin  hablarla, 

Y  verla,  (ay  de  m(!)  sin  verla! 
Bai.     Pues  uno  y  otro  es  bien  zatil. 
Faet.  Cdmo? 

Bai.  Hablándola  por  señas. 

Sin  hablarla,  la  hablarás; 

Y  viéndola  por  vidriera. 
Que  no  sea  cristalina. 
También  la  verás  sin  verla. 

FaeU  Calla,  loco! 

Vu«lv9  TÉTIS,  DóRis^  loa  Ninfas* 

Tet.  Repetid 

La  canción.    Pero  suspensa 

(No  me  ha  sucedido  mal) 

La  dejad,  hasta  que  vea, 

Quien  tan  atrevido  al  paso 

Está. 
Faet»  Quien  no  es  k  primera 

Vez,  que  el  acaso  le  trueque 

Las  venturas  en  ofensas. 
Tet.     Vos  sois?  Desconocí  el  trage; 

Por  eso  os  extrañé.  —    Vuelva 

£1  tono;  que  no  es  quien  puedo 

Merecer,  ni  aun  la  advertencia 

De  si  estaba  aqui  ó  no  estaba. 
Faet,  Vuelva  el  tono  norabuena; 

Que  ninguno  dirá  mas 

Por  mi  lo  que  yo  dijera. 

Que  él  mismo. 
Tet.  Que  él  mismo? 

Faet.       ^  Sí, 

Señora. 
Tet.  De  qué  manera? 

Faet.  De  la  pena...^.. 
Tet»  Cantad;  no 

Presuma,  que  yo  le  atienda. 
Afuste.  Los  casos  dificultosos....... 

Faet»  De  la  pena  y  la  alegría. 

De  la  vida  y  de  la  muerte 

Medir  las  líneas  un  dia 

Quiso  el  hado,  y  en  la  suerte 

Se  logró  de  Kpafo  y  mia; 

Viendo  cnanto  rigurosos 

Para  mí,  para  él  piadosos» 

So  deslucir  y  premiar. 

Se  saben  facilitar...... 

ÉlymuB.  Los  casos  dificultosos. 
Una  voz.  Y  con  razón  envidiadoa...... 

Faet.  Al  rayo  del  sol  se  mira 

Ser  la  vista  ceguedad; 

4  Pues  quién  en  el  hombre  admira, 

Que  peugre  nna  verdad. 

Si  aun  hay  en  el  sol  mentira? 


Ya  en  otra  luz  nuestroa  hados 
Se  miraron  confundidos. 
Siendo  méritos  trocados. 
De  mí  stn  razón  tenidos, 

ÉlymuB.Y  con  razón  envidiados. 

t/na  002.  Inténtenlos  los  osados. 

Faet.  Tenidos ,  pues  dueño  fui 
Suyo;  envidiados,  pues  vi 
Pasar  á  otro;  con  que  infiero, 
Que  soy  el  hombre  primero. 
Que  tuvo  envidia  de  sí. 

Y  si  méritos  buscados 

No  son  premios  de  una  fe, 

Y  merecen  mas  hallados 

Que  adquiridos,  ¿para  qué...... 

£l3f»tis.  Inténtanlos  los  osados? 
Una  vos.  Y  acábenlos  los  dichosos. 
Faet.  No  es  la  razón  que  me  aflige, 

Porque  vos  la  agradezcáis. 

Sino  porque  yo  lo  dije. 

Y  pues  á  la  mira  estáis 
De  lo  que  un  error  colige. 
Dadme  albricias,  perezosos 
De  amor,  favores  divinos 
Hay  tan  felizmente  ociosos. 
Que  los  empiezan  los  finos...... 

Élymw.  Y  acábenlos  los  dichosos. 

Faet,    Y  pues  mi  intento  no  es  mas, 
Señora,  de  que  se  crea. 
Que  puedo  ser  desdichado 

Y  no  ruin,  dadme  licencia 

De  que,  pues  con  vos  no  hablaba. 
Sino  con  mi  patria,  pueda 
Proseguir  lo  que  decía 
Cuando  llegasteis. 

Tet,  ¿Pues  esa 

Vos  no  la  tenéis  sin  mí? 

Faet.   Sí;  mas  hay  gran  diferencia; 
Que  tenerla  concedida, 
Et  algo  mas  que  tenerla. 

Tet.     ¿Qué  falla  os  hará  la  mia. 

Si  os  bastaba  antes  la  vuestra  ? 

Faet'   La  de  cierta  circunstancia. 
Que  quizá  pasará  á  esencia. 
Ingrata  patria,  decia, 
Que  fuiste  cuna  primera. 
De  quien  apenas  nació 
De  tí,  cuando  nació  á  penas. 

Bat.     Yo  también,  ingrata  pata, 
Decia...... 

Faet.  Apártate,  y  espera 

AUi. 

Bat.  Como  entré  en  la  danza. 

Pensé  que  entraba  en  la  cuenta. 

FaeU  Si  espurio  aborto  del  hado 
Me  arrojaron  á  las  puertas 
De  quien  piadoso  me  dio 
De  hijo  el  nombre,  sin  que  sepa 
De  mí  mas  de  que  nad. 
En  cuya  fortuna  mesma. 
Naciendo  Epafo,  la  dicha 
Halló  en  un  puñal  envuelta, 
Y  tan  grande,  que  admirada 
Lo  oyó  Tétis  en  su  esfera. 
Que  ya  Príncipe  Peleo^ 
Le  da  el  reino  la  obedienciik 
¿Qué  mucho  que  yp,  mirando 
Mi  suerte  á  la  suya  opuesta, 
Ya  que  no  la  tengo  hallada. 
Buscada  intente  tenerla? 
Porque  á  los  ojos  de  Tétis...... 

Tet.     Deten ,  villano ,  la  lengua. 

Faet.  ¿De  qué  te  ofendes,  señora? 
Tet.     ¿De  qué  quieres  que  me  ofenda. 
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8íno  de  qae  á  hablarme  á  mí 
Tan  libremente  te  atrevas? 

Fact,  Yo  á  tí?  Con  mi  patria  hablando 
Me  hallas,  v  has  dicho  tú  meama, 
Que,  para  hablar  con  mi  patria, 
Yo  me  tengo  la  licenda. 

Tet.     Pues  si  es  á  ella,  y  no  á  mí, 
Proseguid,  hablad  con  ella. 

Foet*   Y  pues  hijos  de  fortuna 

Fumios,  próspera  y  adversa. 
Ya  que  no  la  espero  hallada. 
Buscada  he  de  pretenderla. 
Porque  á  ios  ojos  de  Tétis 
Tan  airoso  algún  dia  vuelva. 
Que  se  decida  en  los  dos 
La  argüida  competencia. 
Que  hav  del  hacerse  la  dicha 
Uno,  al  hallársela  hecha. 

Y  asi  la  palabra  os  doy, 
Fuentes,  ríos,  mares,  selvas, 
Montes,  prados,  cumbres,  valles, 
Plantas,  flores,  riscos,  peñas. 
De  no  volver  mas  á  veros, 
Hasta  que  por  mí  merezca. 

Que  Tétis  se  desengañe 
De  que  cjuien  por  sí  se  alienta 
A  adquirir  eterna  fama. 
No  se  achacará  la  apena. 

Tet.     ¿Eso  es  hablar  con  b  patria? 

Faet.   Claro  está. 

Tef.  Pues  si  por  ella 

8oy  yo  quien  lo  escucha,  dadme 
Licencia  á  mí  de  que  sea 
La  que  por  ella  responda. 

Faet.  Vos  no  os  la  teneb? 

Tet.  Quisiera, 

Que  el  tenerla  concedida 
Fuera  algo  mas  que  tenerla. 

Faet.   ¿Qué  falta  os  hace  la  mia. 
Si  voa  os  teneu  la  vuestra? 

Tet.     Ignorado  hijo  del  viento. 
Que  solo  á  tanta  soberbia 
Él  pudiera  dar  las  alas, 
No  me  amenace  tu  ausencia; 
Que  si  va»  á  ganar  fama. 
Porque  de  Tétis  esperas 
Kl  mas  descuidado  aprecio» 
Bs  en  vano,  y...... 

Faet  Ten  la  lengua; 

No  desahucies  la  esperanza 
De  un  infeliz,  que  no  lleva 
Otro  caudal,  ni  otro  alivio. 

Tet.     ¿Quién  te  ha  dicho,  que  yo  sea 
Quien  la  desahucie,  puesto 
Que  es  voz  de  tu  patria  esta, 

Y  no  mia? 

Faet.  Pues  si  es  saya^ 

No  tengo  por  qué  temerla. 
Prosigue, 

Tel.  Pues  cuando  maa 

El  hado  te  favorezca. 
Poco  mérito  te  añade; 
Que  las  Dddadea  supremas 
De  una  misma  suerte  miran 
Al  valle,  que  á  la  eminencia. 
Tan  lejos  del  sol  está 
El  que  en  la  cumbre  se  asienta. 
Como  el  que  en  la  falda  yace; 
Porque  en  la  distancia  mesoia 
Es  átomo  el  monte,  aue 
Ni  la  alarga,  ni  la  abrevia. 

Y  cuando  de  la  fortuna 
Huelles  la  cerviz  suprema. 
Del  iol  no  estaráa  por  eso 


Ni  mas  lejos,  ni  mas  cerca* 
Faet,   Mi  patria  dice  eso? 
Tet.  Sí. 

FaeL  Nunca  la  vi  lisonjera. 

Sino  es  hoy. 
Tet,  ¿  Pues  qué  lisonja 

Halláis  en  esta  respuesta? 
Faet»   Que,  aunque  me  imposibilita. 

Por  lo  menos  me  aconseja. 

Que  no  me  ausente,  que  es  como 

Decirme,  que  hay  quien  lo  sienta. 
Tet.     Mirad  vos,  que  habláis  conmigo. 

No  con  la  patria,  y  aun  esa 

Razón  no  la  dije  yo 

Como  yo,  porque  si  hubiera 

Yo  como  yo  de  decirla. 

Fuera...... 

Faet.  Qué? 

Tet.  No  sé  qué  fuera. 

Faet.  Mirad  vos  también,  que  habláis 

Ahora  como  vos  mesma, 

Y  me  dejais  en  la  duda 

De  que...... 

Dentro  Música. 

Miuie.  Venga  norabuena. 

Norabuena  venga. 
\Tet,     Qué  ruido  es  aquel? 
Bat.  Del  monte 

Viene  de  música  y  fiesta 

Una  tropa. 


SíUe  Galátbá. 


GaL 


Tet. 
GaL 


Por  no  oirlo. 
Huyendo  iré. 

Galatea, 
Qué  es  esto? 

Que  al  monte  á  caza. 
En  demanda  desa  fiera. 
Que  á  tantos  atemoriza, 
Y  que  tan  pocos  encuentran. 
Viene  el  Príncipe  Peleo, 
Que  ayer  destoa  montes  era 
Epafo  pastor,  y  tanto 
Todos  de  verle  se  alegran 
En  tan  grande  magestad, 
Fausto,  honor,  pompa  y  grandeza. 
Que  coronados  de  flores, 
Rosas,  lirios  y  azucenas. 
Bien  como  auxiliado  alumno 
De  las  Ninfas  de  Amaltea, 
Vienen  hacia  aquesta  parte. 
Diciendo  en  voces  diversas :...«« 

Feces  [tfent.]  Venga  norabuena. 
Norabuena  venga. 

Faet»  De  tu  concepto ,  señora. 

Be  ha  reducido  á  experiencia 

El  sentido,  pues  estoy 

En  el  centro  de  la  tierra. 

Cuando  él  puesto  está  en  la  cumbre 

De  la  fortuna,  y  se  muestra 

Sol  en  no  olvidar  el  valle, 

Ponjue  alumbra  la  eminencia. 

A  Dios;  que  yo  no  me  atrevo 

Á  verle ,  ni  que  él  me  vea. 

Si  ya  no  es  seguir  del  sol 

La  metáfora,  en  que  sean 

Esos  aplausos  el  día 

De  la  noche  de  mi  ausencia. 

A  Dios  quedad. 

Tet.  Id  con  Dios. 

Faet.  Retírate  entre  estas  polas,    [d  BaiilU. 

Bat.     ¿Pues  no  he  de  bailar,  si  bailan? 
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Faet,  A  No  ves,  que  no  es  bien  te  vean 
£n  el  trage  de  soldado, 

Y  que  vas  conmigo  sepan? 
Bat,     ¿Pues  no  bailan  ios  soldados? 
FaeU   Retírate;  que  ya  llegan. 

Y  tú,  porque  vea,  sin  verme, 
Hazme  espaldas,  Galatea. 

Gal.     S(  haré,  >a  que  por  haber 

Oculta  Deidad  suprema, 

Que  nuestros  duelos  impida, 

Pues  arrastradas  por  fuerza 

Hubimos  de  dividirnos, 

No  te  serví  en  que  Amaltea, 

Me  pague  el  rencor  de  estar 

Siempre  á  tu  fortuna  opuesta. 
[Faetpn  y  Botillo   ae  retiran  al  paño,  poniéndose 
delante  delloa  Galatea, 

Salen  S I  L  y  l  a  ^  pastores  delante  cantando  jr 

bailando ,  ^  detras  £pafo,  Amaltisa 

y  cazadores. 

Amal,  Pues  ya  que  á  vista  llegamos 

De  Tétis,  para  que  sea 

Mas  de  Peleo  el  aplauso. 

La  música  y  baile  vuelva. 
Mus»c.  £1  príncipe  nuestro 

£s  con  su  presencia 

Lustre  de  los  montes. 

Honor  de  lu  selvas; 

Venga  norabuena. 
$ilv.    Norabuena  venga; 

Que  hoy  me  tengo  de  hacer  rajas, 

Alegre,  ufana  y  contenta, 

Tanto  por  aquesto,  como 

Porque  Bato  no  parezca. 

Gracias  á  Dios,  que  me  veo 

Sin  él. 
BaU  Ha  picara,  espera! 

Faet.  Dónde  vas? 
BaU  Solo  á  pegarla 

Dos  bofetadas  siquiera, 

Y  vuelvo. 

Faet.  £so  habías  de  hacer? 

Bat.     ¿Pues  los  soldados  no  pegan 

Á  las  Silvias? 
Faet,  No. 

Bat.  Ni  bailan? 

Faet.   Menos. 

Bat.  Pues  cuándo  se  huelgan? 

Ültisíc.  Todos  estos  montes 

Le  den  la  obediencia, 

Y  ciña  de  rosas 
Su  frente  Amaltea. 
Ven;>a  norabuena. 

Epaf.  Hasta  que  de  tu  hermosura,    [d  Téti: 
Bello  imán  de  mi  deseo. 
Fue  mi  ventura  trofeo. 
No  conocí  mi  ventura; 
Ahora  síf'^que  segura 
Por  tal  la  conozco,  pues 
El  mas  glorioso  interés, 
£1  houor  mas  soberano. 
No  fue  adorno  de  mi  mano. 
Hasta  serlo  de  tus  pies. 
Bien  que  al  verle  en  ellas  toco 
Nuevas  dudas,  con  que  lucho, 
Pues  para  mi  mano  es  mucho, 

Y  para  tus  pies  es  poco. 
Cuerdo  el  rendimiento  y  loco 
£1  alborozo  también, 
Porque  al  crisol  del  desden, 
De  tanto  sol  celestial, 

1^  que  el  uno  diga  mal. 
El  otro  asegure  bien. 

i 
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Tet.     Cuanto  á  la  suma  alegría, 

Que  gocéis  de  aplausos  llena. 

Recibid  la  norabuena; 

Que  es  vuestra  suerte  la  mia. 

Toca  á  la  cortesanía; 

Pero  en  cuanto  á  que  ella  os  dé 

Presunción  de  oue  se  vé 

Á  mi  sol  acrisolar. 

Licencia  me  habéis  de  dar 

De  suplicaros,  se  esté 

En  menor  predicamento 

Aun  del  que  ella  se  tenia. 

Que  si  era  galantería, 

Desde  el  no  merecimiento 

Á  quien  da  cierta  licencia,^ 

Puesta  en  salvo  la  eminencia 

De  sobei['ana  Deidad, 

Ya  desde  la  autoridad 

Corre  riesgo  la  decencia. 

Y  asi,  puesto  que  al  crisol 
Del  sol  probáis  mi  desden, 
Sabed  que  ahora,  no  sé  á  quien. 
Diciendo  estaba,  que  al  sol 

No  se  mide  el  arrebol, 

Y  que  tanto  de  su  lumbre 
Dista  la  alta  pesadumbre, 
Como  el  valle.     V  siendo  asi. 
Que  desde  el  valle  os  oí. 

No  os  oiré  desde  la  cumbre; 
Que  si  en  la  desigualdad 
Currió  libre  la  licencia. 
Ya  paró  en  la  reverencia. 
Que  debo  á  la  magostad. 

Epaf,  Advertid 

Tet.  Aqui  os  quedad ; 

No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
^af.   Si,  porque  dichoso  fui, 
Á  ser  vengo  desdichado. 
Cruel,  no  piadoso,  el  hado 
Habrá  sido  para  mí. 
Tbdot.  Hasta  que  al  valle  lleguemos. 

La  música  y  baile  vuelva. 
SUv.    Y  hasta  que  parezca  Bato, 

Que  hasta  entonces  todo  es  fiesta. 

Bat.     Vive  Dios ! 

Faet.  Detente,  loco! 

Bat.     Ni  dar,  ni  bailar?    Paciencia! 
iHtttíc.Bl  Príncipe  nuestro 

Es  con  stt  presencia 

Epaf.  ¡Callad,  villanos,  callad! 
Cesen  las  músicas  vuestras. 
Pues  que  toda  su  alegría 
Ha  parado  en  mi  tristeza. 
Idos  de  aqui  todos,  idos; 
Ni  oiga,  ni  escuche,  ni  vea 
Acento,  que  no  aea  llanto. 
Festejo,  que  no  sea  exequia. 
SUv.     Pues  si  esta  letra  le  cansa, 

¿Hay  mas  de  mudar  de  letra? 
Venga  noramala. 
Noramala  venga. 
Idos,  villanos,  de  aqui. 

[yanae  loo  paatorea  y  Silvia. 
¿Pues  de  qué  te  desesperas? 
De  que  el  permitido  agrado» 
Que  mereció  eo  la  belleza 
De  Tétis  tosco  aayaU 
La  púrpura  desmerezca. 
¿Mas  cuándo  amor  y  fortuna 
Se  dieron  las  manos? 

Amal.  I>«áa 

La  de  tu  dicha  en  las  mías; 
Que  mi  industria  y  tu  asistencia 
Han  de  vencer  imposibles. 


Epaf. 

Amal. 
Epaf. 
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Sale  B  R I D  ▲  N  O  y  curodillase, 

Erid,   Ya,  señor ,  está  dispuesta 
Por  el  monte  la  batida, 

Y  es  la  hora  que  á  las  siestas 
La  fiera  á  una  fuente  baja. 

•EJfMtf.  No  me  habléis  desa  manera; 

Mientras  que  no  esté  delante 

Mi  padre,  alzad  de  la  tierra; 

Que  el  respeto  y  ei  cariño 

De  haberlo  sido  no  cesa 

£n  roí.  —   ¿Cómo  no  me  vé 

Eridano? 
Eríd.  La  extrañeza 

De  su  condición 

ijpa/.  Mal  hace 

Con  su  Prfndpe  en  tenerla. 

Ve,  y  haz  que  la  gente  esté 

Prevenida,  mas  no  puesta. 

Que  no  sé  si  iré  hoy  al  monte. 
[Fa§e  Eri daño, 
JlmáL  Mucho  en  dilatarlo  aciertas; 

Pues  con  eso  tomas  plazo 

Para  que  con  la  deshecha 

De  la  caza  haya  ocasión 

De  lograr  tu  amor. 
Epaf.  Tú  alientas 

Solamente  mi  esperanza. 
AmaL  Vame  mas  de  lo  que  piensas. 

[Vanat  Epafo,  Amaltem  y  eriado», 
GaL     Haslo  oído?  Despreciada 

Una  muger,  qué  no  intenta? 

Pero  también  de  mi  fía 

La  mejora  de  tus  penas; 

Que  no  he  de  ser  del  Sol  hija, 

ó  he  de  Terte  en  las  estrellas. 
Fwt.  Ya  que  hemos  quedado  solos. 

Ven  por  esta  inculta  senda, 

Y  ayúdame  á  discurrir. 
Bol.     Eso  muy  en  hora  buena, 

Y  nadie  mijor,  porque 
Descurro  como  una  bestia. 

Faet,  i  Qué  será,  que,  habiendo  yo 

Nacido  en  tanta  miseria. 

Espíritu  tan  altivo 

Tenga,  que  á  adorar  me  atreva 

Tan  alta  Deidad? 
Bol.  Será 

Tener...M. 
Faet,  Di. 

Bol.  Poca  vergüenza. 

Que  es  lo  que  tienen  los  que 

Como  nacen  no  se  acuerdan. 
FaeL   4 Qué  será,  que,  habiendo  visto 

Príncipe  á  Bpafo  en  tan  nueva 

Dignidad,  no  me  persuada 

A  que  m<^or  que  él  no  sea? 
Bol.     Seiá,  pues  cochillos  y  horcas 

Exprícan  las  preeminencias. 

Querer  que,  si  á  él  fue  el  cochillo. 

Que  á  ti  la  horca  te  venga. 
Faet,  ¿Amaltea,  qué  será, 

?Ninfa  de  las  flores  bella) 

Qoe  lo  que  un  tiempo  fue  agravios, 

Ebtya  trocado  en  ofensas? 
Bat,     Será,  que,  como  los  pobres 

Todos  son  flores,  sospecha 

Que  le  has  de  gastar  las  suyas. 
Ea€t»  ¿Qué  será,  que  Calatea 

(De  las  fuentes  Ninfa  hermosa) 
Tan  solo  me  favorezca? 
Bal.     Será,  como  tus  achaques 

Son  vaguidos  de  cabeza. 
Haberte  ordenado  fuentes, 


Faet. 
Bat. 


Faet. 


Bat. 

Faet. 

BaL 


Faet. 
Bat. 


Faet. 

Bat. 

Faet* 


[ri 


Bat. 


Y  que  son  las  suyas  piensa. 
¿Qué  será,  por  mí  empeñadas. 
Que  entrambas  se  desparezcan? 
Que  algún  tramoyero  Dios 

Se  andaba  haciendo  apariencias. 
Pero  entre  estas  y  entre  estotras. 
Que  es  como  entre  estotras  y  estas, 
¿Dónde  vamos,  penetrando 
Las  mas  intrincadas  breñas? 
A  dar  principio  á  una  vida, 
C)ue  toda  ha  de  ser  tragedias. 
Á  buscar  la  fiera  voy. 
La  fi......  qué,  señer? 

La  fiera. 
Pues  aqui  el  rocin  soldado 
Tuerce  al  tornillo  la  vuelta. 
A  Dios. 

Dónde  vas? 

A  casa; 
Que  fiera,  señor,  por  fiera. 
Allá  roe  tengo  yo  á  Silvia. 
Ya  el  volver  será  bajeza. 
Agrandarla,  y  será  altura. 
Si  mi  espíritu  se  empeña 
En  buscar  riesgos,  ¿será 
Bien,  que  á  patrias  extrangeras 
Pase,  sin  que  de  la  mia 
Primero  el  asombro  venza? 
Fuera  desto,  ¿será  bien. 
Que  Bpafo  ó  Peleo  se  venga 
41  monte,  donde  yo  habito, 
A  hacer  suya  la  fineza 
Para  con  Tétis?    El  cielo 
Vive,  que  yo  he  de  ponerla 
Primero  á  sus  pies. 

Yo  no. 

Y  pues  ane  tú  has  de  ir  por  ella. 
Tú  has  de  buscarla  y  hallarla. 
Tú  has  de  lidiarla  y  vencerlo, 

Y  llevarla  y  presentarla, 
Qué  he  de  hacer  yo? 

Mas  que  piensas. 
Mira,  un  dia  la  seguí 
Deste  centro  en  la  aspereza 
Mas  inculta ,  y  por  dejar, 
Ifi  bien  viva,  ni  bien  muerta 
A  Tétis,  no  registré 
Las  entrañas  de  nna  cueva. 
Adonde  me  pareció 
Que  se  habia  entrado;  las  señas 
Volví  observando,  y  ahora 
La  voy  buscando  por  ellas, 
Con  intento  de  que  á  ti 
Puesto  á  la  boca  te  vea, 

Y  cuando  á  despedazarte 
Salga,..M.. 

Linda  diligendal 
Yo,  qne  estaré  entre  unas  matas. 
Que  recatado  me  tengan. 
De  través  saldré  á  rendLrla 
O  mwt^^rlftr 

Esa  es  la  cuenta 
De  los  qne  desde  un  tablado 
Socorren  al  que  torea. 
Que,  cuando  llega  el  socorro. 
Le  ha  dado  el  toro  den  vueltas. 
No,  señor;  vamos  por  otra 
Traza,  que  aquesa  no  es  buena. 
:Ay,  si  supieras,  Batillo, 
Lo  que  me  importa  vencella! 
¡Ay,  si  el  <}ue  no  sea  conmigo. 
Lo  que  me  importa  supieras! 
Porque  sabrás  que  me  dijo. 
Huyendo  de  mí ,  que  era 


Faet» 


Bat. 
Faet. 


BaL 


Faet. 

Bat, 

Faet. 


JOMU.  II. 


P  A  B  T  O  N. 


4ttd 


RaU 
Faet 


Yo  su  bien  y  su  mal. 
La  bestia  habla?       ' 


i  Luego 


Sí;  no  temas 
Tanto,  que  lialila,  yes  humana. 

Batm     Pues  ahora  hay  mas  que  tema; 

Que  humanas  bestias,  que  hablan» 
Son,  señor,  las  peores  bestias. 

FacL   No  hagav  en  las  ramas  ruido; 
Porque  ya  lie  «jarnos  cerca 
De  las  señas  de  la  gruta. 

fíat.     Malditas  sean  las  señas, 

Y  el  alma  que  no  dijere 

Voee$[deHt.]  ¡Al  monte,  al  valle,  á  b  aelva! 
FaeU   A  mal  tiempo  la  batida 

A  correr  el  monte  empieza. 

Pues  al  ruido  no  saldrá. 
Bat,     Y  es  mal  tiempo?  « 

I/no  [den t.l  Á  la  ribera! 

Otro [den/.J  A  la  fuente! 
Otros.  Hacia  su  margen! 

Dentro  Epafo,  Tstis  j'  Climbmb. 

Lpaf,  Corre,  antes  que  en  la  aspereía 

Se  pueda  ocultar;  seguidla. 

Ya  que  os  adelanta  el  verla. 
Tel.     Ya  que  á  las  voces  volví, 

Antes  que  enfrascarse  pueda 

En  la  aspereza,  atajadla. 
Tod.[dent,]  Al  monte,  al  valle! 
CUm»  i  Clemencia, 

Cielos!  Doleos  de  una  vida 

De  tantas  desdichas  llena. 
Faet*  De  aquel  risco  á  este  ribazo 

Acosada  se  despena. 
Bat,     Hace  muy  mal. 

Baja  C  L I M  B  N  B  despeñada. 

Gim,  ¿Hasta  cuándo, 

O  Apolo,  contra  tus  fuerzas 
Ha  de  haber  ira  en  Diana, 

Y  no  en  Júpiter  clemencia? 
¿Hasta  cuándo  contra  mí 
De  ambos  la  ojeriza  opuesta 
Han  de  apurar  á  los  astros 
El  resto  de  las  violencias. 
Tanto,  que  un  poco  de  agua, 
^e  da  de  balde  la  tierra 

Á  todos,  á  mf  no  menos 

Que  vida  y  alma  me  cuesta? 
[Queda  desmayada  y  y  llegan  lo»  dQt  d  •úterrerla. 
Fací,  ¿Quién  creyera,  que  el  asombro 

Kn  lástima  se  convierta? 

Llega  á  socorrerla.  Bato. 
BaU    ¿Qué  llama  usted  socorrerlat 
Faet.  Del  hado  enigma  primera. 

Pues  entre  el  ser  y  no  ser. 

Para  fiera,  eres  muger, 

Para  muger,  eres  fiera. 

Cobra  aliento,  persuadida 

Aqui,  que  en  tan  triste  suerte* 

Viviendo,  te  diera  muerte. 

Muriendo,  te  diera  vida. 

Alienta  pues. 
Cüm,  Ay  de  mí! 

Faet.  Llega,  Bato;  ya  volvió 

En  si. 
Bat.  Y  aun  por  eso  yo 

Vuelvo  en  no,  porque  ella  en  sí. 
CUm.  ¿Quién  eres,  o  tú,  el  primero 

Que  en  toda  mi  vida  vt 

Tener  lástima  de  mí? 
Fúiet.   Tu  bien  y  tu  mal,  si  infiero 

De  lo  que  antes  me  dijiste 


CUm. 


■9 

[Vneipe  en  «t. 


Cifradas  las  dudas  hoy. 

Cíim.  Erldano? 

Faet.  Sí,  yo  soy; 

Que  á  saber  en  qné  consiste. 
Vengo,  tan  alto  secreto, 
No  como  otros,  como  fiera 
Á  matarte. 

i  O  quién  pudiera 
Revelarle,  solo  á  efeto 
De  mejorar  tu  fortuna! 
Pero  ay!  que  asi  aventurara 
No  ver  del  sol  la  luz  clara. 
Que  opuesta  á  la  de  la  luna. 
Con  el  eclipse  mayor 
Amenaza  el  mundo  el  dia 
Que  de  tu  suerte  y  la  mia 
Se  sepa.    Y  pues  el  temor 
Me  obliga  á  vivir  cual  ves, 

Y  ves  cuanto  inconveniente 
Es,  que  me  alcance  esa  gente, 
Te  suplico  que  me  des 
Paso  é  esa  entreabierta  roca* 
De  quien,  como  entre  en  su  centro. 
Un  risco,  que  por  de  dentro 
Es  mordaza  de  su  boca, 
De  que  me  hallen  me  asegura» 

Y  pues  por  lo  menos  ya 
Sabes,  <]ue  en  mi  voz  está 
Tu  desdicha  ó  tu  ventura. 
Bien  á  ampararme  te  mueves; 

Y  mas  si  en  ansias  como  estas 
Aun  es  mas  lo  que  me  cuestas. 
Si  es  mucho  lo  que  me  debes. 

Faetm  Aunque  á  una  dama  he  ofrecido. 
Que  te  tengo  de  llevar 
Por  su  víctima  al  altar 
De  las  aras  de  Cupido, 
El  deseo  de  saber 
Ese  enigma,  6  el  deseo 
De  no  sé  qué  que  en  ti  veo. 
Que  me  obliga  á  defender 
Tu  vida,  el  paso  te  da. 
Vete  pues,  que  ruido  siento. 
Déme  sus  alas  el  viento. 


emrarse  Climene^  sale  al  paeo  Tbtií. 

Ya  contra  mí  no  podrá. 
Pues  desatada  del  hielo. 
Que  antes  me  pudo  embargar. 
Llego  á  ocasión  de  acabar 
Nuestro  comenzado  duelo. 
Llega  á  embestirme, 

Ay  de  mí!  [TtopieMa  y  cae. 
Caí,  por  correr  mas  ligera. 
Pnes  muere  á  mi  mano. 

Espera; 
No  la  mates. 

¿Contra  mí 
La  defiendes? 

No  lo  creas. 
¿Cómo  no,  cuando  lo  advierto? 
Como  eres  Deidad ,  y  es  cierto 
Que  igual  en  tus  obras  seas; 
X  pues  no  creíste  que  fui 
Quien  á  ti  te  libró  della. 
Tampoco  creerás  que  á  ella 
La  libro  ahora  de  ti. 
Cuando  eso  fuese  verdad. 
Ya  que  crédito  he  de  darte, 
¿Es  ocasión  de  vendarte? 
No  es  venganza  la  piedad. 
Aparta! 

No  has  de  natalla. 
No  haré;  pero  he  de  prendella. 

— J 


Tet 


CUm. 

Tet. 
FaeL 

Tet. 

Faet. 

Tet. 

Ae<. 
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Aet. 
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Faet.   Aun  deso  he  de  defendella. 

Tet,     Contra  mí? 

Faet.  Empeñada  se  halla 

Mi  fe,  y  has  de  perdonarme 

Temple  tus  sañas  esquivas. 
Tet,     ¿Kb  esta  la  fama  que  ibas 

Á  ganar  para  obligarme? 
Faet,  Es  ser  infiBlIz.  —  De  aqni    [d  CUmene. 

Huye. 
Tet.  k  una  fiera  me  igualas? 

Clim,  El  viento  me  dé  sus  alas. 

Va  á  huir  por  otro  lado ,  jr  eale  B  p  a  f  o  al 

-  encuentro. 

Epaf.  Ya  no  podrá  contra  mi. 

Y  pues  en  mi  mano  has  dado. 
Ser  quien  de  ti  triunfe  intente. 

Faet,   No  has  de  matarla,  detente! 
Epaf,  ¿Tú  contra  mi  tan  osado 

En  defensa  de  una  fiera? 
Tef.     ¿Qué  te  admira,  qué  te  ofende. 

Si  aun  contra  mí  la  defiende? 
Epaf.  Pues  á  nuestras  manos  muera. 

Faet.   No  á  eso  es  arrojéis; 

CUm.  Ay  Dios! 

Faet.   Que  quien  la  amparó  hasta  aqui 

De  cada  uno  de  por  sí, 

La  amparará  de  los  dos. 
Tet,  ¿Conmigo  tanta  osadía? 
Epaf.  ¿  Conmigo  tanto  desenlio. 

Que,  aun  viéndolo,  dudo  creello? 
Faet.   ¿Qué  no  hará  la  suerte  mia? 
Tet.     Librarte  de  mí  no  hará. 
Epaf.  Ni  de  mí,  ya  una  vez  puesto 

En...... 

Sale  A  D  H  B  T  o  ^  Soldados. 

Adm,  Llegad  todos!  Qué  es  esto? 

Epaf,  Señor,  tú  aqui? 

Adm,  Cuando  está 

Tu  persona  tan  despacio. 
Que  es  su  centro  este  horizonte, 

Y  vuelto  al  amor  del  monte. 
No  te  acuerdas  del  palacio, 
¿Qué  mucho  que  haya  venido. 
Cuidadoso  de  que  fuera 
Algún  riesgo  de  la  fiera 
Quien  te  hubiera  detenido 
Tanto? 

Epaf.  No  solo,  señor. 

Causa  aquesta  fiera  es, 

Cuando  postrada  á  tus  pies 

La  miras,  por  el  valor 

De  Eridano,  que  este  dia 

Seguirla  pudo,  y  postrar.  — 

Esto  es,  villano,  pagar     [aparte  d  Faetón. 

La  deuda,  que  te  debía. 

Cuando  entre  los  dos  se  arguya. 

Que  á  deberte  no  quedé 

Una  acción  que  mia  no  fue. 

Con  otra  que  no  fue  tuya. 
Faet.   Villano  á  mí  EpafoV  Cíelos! 

¿Á  qué  mas  llegar  pudiera 

Mi  desdicha? 
Adm.  Humana  fiera, 

Que  con  tantos  desconsuelos 

Toda  esta  patria  has  tenido. 

Quién  eres? 
CUm.  No  sé  quien  soy. 

Adm.   ¿Cómo  este  monte  hasta  hoy 

Bárbaramente  has  vivido? 
CUm.  No  sé. 
Adm.  ¿Cuál  la  causa  fue. 

Que  á  esto  te  pudo  obligar? 


[Lidüunla. 


CUm.    No  sé. 

Adm.  ¿Qué  te  forzó  á  dar 

Tanto  escándalo? 

CUm.  No  sé. 

Adm.  Pues  si  nada  sabes,  yo 
Sé,  que  á  Diana  ofrecí. 
Cuando,  por  seguirte  á  tí, 
El  caballo  me  arrastró. 
Sacrificarte  en  su  templo, 
Como  á  Diosa  de  las  fieras, 
No  presumiendo  que  fueras 
Humana;  y  aunque  contemplo. 
Que  fue  error  el  ofrecer, 
Sin  saber  lo  que  ofrecía. 
Ya  fue  voto,  y  este  dia 
Víctima  suya  has  de  ser.  — 
Retiradla,     [d  loa  aotdado§, 

CUm.  En  fin  concluyo 

Con  vida  tan  inhumana, 
Vuelta  al  templo  de  Diana, 
Á  ser  sacrificio  suyo. 

Adm,  Tú  ahora,  puesto  que  has  sido 
Quien  en  el  bruto  trofeo 
Dése  horrible  monstruo  feo 
La  mayor  parte  has  tenido. 
Ve,  Eridano,  á  prevenir 
Á  tu  padre ,  pues  que  fue 
Su  sacerdote,  que  esté 
Á  las  puertas,  para  abrir 
El  templo,  y  que  prevenida 
Tenga  el  ara,  acero  y  fuego. 

Faet.   Cielos,  si  os  obliga  el  ruego     [aparte. 
De  la  mas  infeliz  vida, 
Doleos  de  mí;  que  he  perdido 
Hoy  de  Tétis  la  esperanza. 
De  Peleo  la  venganza, 

Y  del  enigma  el  sentido. 
Tet,     Aunque  de  Diana  fui 

En  otra  ocasión  opuesta. 
No  tengo  de  serlo  en  esta; 
Que,  habiéndome  hallado  aqui. 
Será  justo  acompañarte. 
Hasta  hacer  el  sacrificio. 
Adm.  Es  de  tu  piedad  indicio. 

Y  cuantos  en  esta  parte 
Libres  de  su  horror  os  veis, 
Instrumentos  prevenid, 

Y  á  vuestra  usanza  venid, 
Donde  sus  himnos  cantéis 
Á  la  Diosa  sobre  el  ara. 

Tet,     ¿  Quién  de  Eridano  creyera. 

Que  en  defensa  de  una  fiera 

Contra  mí  se  declarara  V 
Epaf,   ¿Quién  creyera,  que  podia 

De  Eridano  el  ciego  error 

Ser  tercero  de  mi  amor? 
Bat.     ¿Quién  creyera,  que  yo  habla 

De  callar  tan  grande  rato? 

Mas  cualquiera  lo  creyera, 

Si  por  de  dentro  supiera 

El  miedo  que  gasta  un  Bato. 

Desde  que  á  la  fiera  vi. 

Tan  pasmado  me  quedé. 

Que  el  aliento  no  cobré. 

Hasta  que  á  ella  la  perdí. 

Ahora  bien ,  vamos  á  ver 

Del  sacrificio  la  fiesta. 


Sale  Silvia. 

Silo.    Seor  soldado! 

Bat.  Silvia  es  esta;     [upetrte. 

Que  no  me  vea  he  de  hacer, 

Siempre  de  medio  perfil. 
Silv,    Ya  sabe  que  en  la  muger 


[Fcrse. 
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Bai. 
Silo, 


Bat. 


Silo. 
Bat. 


SUo. 
Bat. 


Sih. 
Bat. 


Bat. 
Silo. 
Bat. 
Sih. 

Bat. 


Silo. 
Bat. 
SOv. 

Bat. 

SUo. 

Bat. 


Kl  deseo  de  laber 

Es  una  alhaja  civil. 
Dícenme  que  aquí  han  poaado 
Grandes  cosas,  v  quijera 
Que  vusted  me  fas  dijera. 
Hi  diré,  á  fe  de  soldado! 
La  fiera  encontraron  dos, 
Que  estaba  en  cierto  pradillo 
Merendándose  un  Hatillo. 
¡Buenas  nuevas  te  dé  Dios! 
Cuando  ya  despedazado 
Le  tenia,  de  través 
Llegaron  ambos. 

lY  eso  es 
Verdad? 

A  fe  de  soldado! 
Acudió  gente  á  sus  voces, 

Y  hallándole  hecho  pedazos...... 

De  albricias  doy  mil  abrazos. 

Y  yo  de  hallazgo  mil  coce». 

I  Que  seas  tan  gran  menguado. 
Que  el  no  conocerte  yo 
Pensaste  1 

Por  sí,  ó  por  no. 
Aun  das? 

Sí,  á  fe  de  soldado! 
Mira  que  te  conocí. 
Aunque  en  ese  trage  estabas. 

Y  cuando  sin  mí  bailabas, 
¿Por  qué  bailabas  sin  mí, 
Conocíasme  ? 

El  enfado 
Basta  ya.  Bato. 

No  basta. 
Hasta  que  te  muela. 

¿Hasta 

Molerme? 

A  fe  de  soldado! 
No  hay  quien  me  ampare?  Ay  de  mí! 
[Huye  Silvia,  y  9uena  dentro  taúsiea. 
Agradece  á  los  acentos 
Desos  dulces  instrumentos 
El  que  no  vaya  tras  tí; 
Porque  á  ver  voy  en  qué  para 
La  que  nuestro  asombro  fue» 
Ya  que  desde  aquí  se  vé 
Templo,  sacerdote  y  ara. 


á 
á 


sus  plantas, 
sus  plantas. 


[Faee. 


Desc¿bre»e  el  templo  de  Diana f  y  ."alen  Admbto» 

Epapo,  Fabton,  Batillo,  Tii'tis,  Gala- 

tba,Amaltka,   Silvia,   Música  y 

otros ,  y   traen  á  Clihbnb 

cubierto  el  rostro. 

Epaf.  Al  templo  inmortal  de  la  sacra  Diana....- 

MusicAl  templo  inmortal  de  la  sacra  Diana 

Kpaf.   Hermosa  y  gentil....... 

Muiíc.  Hermosa  y  gentil....... 

Epaf.   Moradores  de  aquestas  riberaa....... 

Musie.  Moradores  de  aquestas  riberas....... 

Epaf,   Venid,  venid! 
Miisíc.  Venid,  venid! 
Amal.  Como  a  Diosa  divina,  Amaltea...... 

Cor.fL  Como  á  Diosa  divina,  Amaltea...... 

jemal.  De  selvas  y  bosques 

Cor.  2.  De  selvas  y  bosques 

Amal.  k  sus  sienes  ofrezca  guirnaldas...... 

Cor.  2.  Á  sus  sienes  ofrezca  guirnaldas...... 

Amal.  De  rosas  y  florea. 
Cor.t.  De  rosas  y  flores. 

Gat     Como  á  Diosa  de  ríos  y  fuentes,. 

Cor.  1.  Como  á  Diosa  de  rios  y  fuentes, 

Gal.    También  Galatea.-... 


Cor.  1.  También  Galatea 

Gal.      En  despojos  ofrezca 
Cor.  1.  En  despojos  ofrezca 
G9I.     Cristales  y  perlas. 
Cor.  1.  Cristales  y  perlas. 

Tet.      Hasta  las  Ninfas  del  mar  este  dia, 

Cor.  3.  Hasta  las  Ninfas  del  mar  este  dia....... 

Tet.     Pisando  su  playa....... 

Cor.  3.  Pisando  su  playa, 

Tet.      El  coturno  la  argente  de  nieve, 

G>r.3.  El  coturno  la  argente  de  nieve, 

Teí.      Aljófar  y  nácar. 
Cor.  3.  Aljófar  y  nácar. 

Adm.   Al  sacro  voto  de  Admeto 

Music.  Al  sacro  voto  de  Admeto 

Adm.    Los  que  concurrís 

Music.  Los  que  concurrís 

Adm.   Ante  la  estatua  os  postrad  de  la  Diosa;. 
Music.  Ante  la  estatua  os  postrad  de  la  Diosaj. 
Adm.   Y  todos  decid  :..«w.. 
Mttsíc  Y  todos  decid :...... 

Todos.  Al  templo  inmortal  de  la  sacra  Diana 

Hermosa  y  gentil. 

Moradores  de  aquestas  riberas» 

Venid,  Venid! 
Faet.   Para  todos  es  aplauso 

Lo  que  es  pena  para  mí; 

Pero  es  forzoso,  á  pesar 

De  mis  ansias,  asbtir. 
Adm.   Sacerdote  de  Diana, 

Yo  en  un  peligro  ofrecí 

Sacrificar  esta  fiera 

En  sus  altares;  y  aqui. 

Para  que  cumplas  el  voto. 

Te  la  entrego. 
CUm,  Ay  infeliz! 

Erid.  Yo  en  nombre  suyo  la  acepto; 

Mas  no  puedo  recibir 

Víctima,  sin  ver  prímelro 

Lo  que  recibo;  y  asi. 

Antes  que  la  llegue  al  ara. 

La  tengo  de  descubrír. 

[Quítala  el  v^lo  del  rostro. 

Válgame  el  cielo!  qué  veo? 

¿  Es  delirio  ó  frenesí? 

i  Fantasía  ó  ilusión?  — 

Racional  fiera,  en  quien  vi 

De  unas  difuntas  memorias 

Las  cenizas  revivir, 

Quién  eres? 

Quien  piensas  soy. 

Mira  que  pienso  (ay  de  mil) 

Imposibles. 

No  lo  son. 

Luego  eres...... 

Digo  que  sf; 

Que  no  menos  imposibles 

Facilita  el  hado  en  mí. 

(Ay  hija  del  alma  ttia! 

Mejor  diré:  ¡ay  infeliz 

Fiera,  una  vez  para  todos, 

Y  dos  veces  para  mí! 
Faet.   Hija  dijo? 
Uno,  Qué  portento! 

Otro.    Qué  admiración! 
Adm.  ^  ¿Cómo,  di. 

Ya  que  tan  no  imaginado 

Caso  á  todos  turba,  asi 

Te  huíste,  si  eras  su  hija? 
Tet.     ¿Cómo,  al  verte  perseguir. 

No  declarabas  quien  eras? 
GaL     ¿Cómo  del  orbe  vivir 

Escándalo  tolerabas? 
Amal.  ¿Cómo  destinada  á  tU 


Clim. 
Erid. 

CUm. 
Erid. 
CUm. 


Erid. 
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Asombro  te  redudas? 
JJpqf.  4  Cómo  callabas  en  fin. 

Dejándote  dar  la  mnerte? 
BaU     A  Cómo  á  merendarme  á  mí 

Te  atrevías? 
TmIos.  ¿Cómo  ahora 

Aon  no  respondes? 
CUm.  Cid: 

De  Eridanoy  sacerdote 

De  Diana,  hija  nací; 

En  sus  claustros  me  crié, 

Y  en  sus  altares  cred 
Una  de  sus  Ninfas,  cuando 
Por  la  escandalosa  lid 

De  los  Cíclopes,  á  quien 
Dio  muerte ,  sin  advertír 
Que  á  Júpiter  le  forjaban. 
Para  vibrar  y  blandir. 
La  munición  de  los  rayos. 
Del  celeste  azul  zafir 
Desterrado  estaba  Apolo} 
Bien  lo  pudieran  decir 
Esos  ganados  de  Admeto, 
En  cuya  guarda  asistir 
Le  vio  la  escarcha  de  Enero, 

Y  le  halló  el  verdor  de  Abril. 
Vióme  un  dia  en  este  templo; 
No  digo  que  yo  á  él  le  vf; 
Débaos  el  que  lo  entendáis 
Del  color.    Mas  ay  de  mi! 
¡En  qué  poco  se  embaraza 
La  vergüenza,  siendo  asi 
Que  para  mayor  empeño» 

La  he  menester  prevenir  1 

Y  pues  es  fuerza  que  diga, 
Qne  al  ver  se  si^ió  el  sentir, 
Al  sentir  el  suspirar 

Y  al  suspirar  el  gemir, 
Al  gemir  el  esperar 

Y  al  esperar  inquirir 
Medios;  ¿á  quién  le  faltaron 
Tercero  ,  noche  y  jardin? 
Bien  pensareis,  que  aoülada 
La  licencia,  que  pedí 

A  la  vergüenza ,  estará 
Con  lo  que  he  dicho  hasta  aqui. 
Pues  aun  mas  la  he  menester, 
i  O  si  hubiera  algún  sutil 
Ingenio  inventado  frase. 
Para  decir  sin  decir! 
Excusárame  de  que. 
Volviéndose  él  á  asistir 
El  imperio  de  las  luces. 
Hubo  noche  en  que  me  vf 
Obligada  á  que  en  los  mimbres 
De  un  canaMillo  sutil. 
Bien  como  áspid  del  amor. 
Entre  uno  y  otro  matiz. 
Fiase  del  jardinero, 
De  quien  antes  me  valí. 
No  sé  qué  reciente  flor« 
Por  lo  pálido  alhelí. 
Por  lo  enamorado  lirio, 

Y  por  lo  tierno  jazmín. 
Súpolo  Diana,  y  saliendo 
^  ese  intrincado  pab 

A  lidiar  fieras,  me  dio 
La  investidura  (ay  de  mí!) 
De  sn  imperio,  destinada 
No  solo  a  ser  desde  alli 
Fiera,  mas  fiera  de  fieras; 
Pues  me  dejó  en  so  confin. 
Echando  voz  de  qne  á  manos 
De  una  dallas  perecí, 


k  la  merced  de  sn  horror. 
Sin  que  ni  escapar,  ni  hnir 
Pudiese,  siendo  de  un  duro 
Tronco,  á  que  atada  me  vi, 
Á  un  lazo  esposa  la  rama, 

Y  á  otro  grillo  la  raíz. 
Apolo ,  que  tenía  á  un  tiempo 
Indignados  contra  sí 

A  Júpiter  y  á  Diana, 
Ó  no  me  pudo  asistir, 
O  no  quiso ;  que  seria 
Lo  mas  cierto,  ^1  advertís 
Cuanto  vive  el  olvidar 
Vecino  del  conseguir. 
8olo  el  mágico  Fiton, 
Que  ya  sal^b  que  era  alli 
8u  estancia,  vino  á  mis  voces, 

Y  albergándome  en  la  vil 
Bóveda  snya,  queriendo 
Della  otra  aurora  salir 

Á  investigar  mi  fortuna. 

Me  dijo:  ¡triste  de  tí 

El  dia  que  dése  centro 

Salgas,  Climene,  á  vivir 

En  oprobio  de  Diana! 

Pues  ese  se  irá  tras  tí 

£1  cruel  hado,  que  á  su  templo 

Te  ha  de  llevar  á  morir. 

Y  no  es  tu  daño  esto  solo. 
Sino  el  haber  de  dedr 

Por  qué  mueres;  con  que  el  hijo 
Se  sabrá,  que,  aunque  es  asi. 
Que  le  halló  envuelto  en  las  flores 
Del  cestiUo  y  del  pensil. 
En  que  le  echó  el  jardinero, 

Qoien (El  nombre  iba  á  decir; 

Pero  ahora  es  bien  callarle. 
Aunque  él  me  le  dijo  á  mí) 
Quien,  como  su  hijo  le  cria, 
El  dia  que  él  sepa  de  sí, 

Y  quien  es,  será  del  mundo 
La  ruina,  el  estrago,  el  fin. 
Tanto,  que  Faetón  por  nombre 
Tendrá,  que  es  como  decir. 
Fuego  ó  lumbre  ó  llama  ó  rayo. 
Consideradme  ahora  á  mí 
Entre  estos  dos  vaticinios; 

El  de  Diana,  á  quien  temí, 

Y  el  del  hijo,  á  quien  guardé, 
Obligándome  á  vivir 
Racional  humana  fiera. 

Mas  ay!  que  aunque  pretendí, 

Heredera  de  Fiton, 

De  sn  cueva  no  salir. 

La  hambre  y  la  sed  me  obligaba. 

Con  que  el  verme  discurrir 

Con  estas  pieles  (de  quien 

Me  fue  forzoso  vestir) 

El  monte,  dio  á  los  pastores 

Que  temer  y  que  sentir ; 

Tanto,  que  hasta  Admeto  y  Tétis 

Se  movieron  contra  mi. 

¡O  vulgo,  qué  no  sabrás 

Encarecer  y  mentir! 

Y  supuesto  que  ya  el  cielo 
Cumplió  el  que,  cuando  á  salir 
Del  monte,  al  templo  me  traigan 
A  dar  á  mi  vida  el  fin. 

Qué  espera  el  acero?  ¿qué 
\/k  llaina?  Tina  en  rubí 
A  esa  pira  de  mi  cuello 
El  desatado  carmín. 
Conseguiré  dos  efectos: 
Uno,  que  venganza  di 


JOBN,    IIL 


F  A  K  T  o  N. 


1 


FaeU 


1 


Faet. 
CUm. 


Fact. 
Ctim. 

Amal, 

Fatim 
Adm. 

Todo». 
Faet. 

Gal 

Adm. 

Tet. 

Epaf. 

AmaL 

Eríd. 

aim. 

Silo. 
Bat. 


k  Diana,  y  otro,  que 
El  horror  que  concebí, 
Muriendo  en  m\  este  secreto. 
No  pueda  saber  de  sí. 
Ni  uno,  ni  otro  efecto  ya 
Has  de  poder  conseguir; 
El  de  morir,  porque  yo 
Te  libraré  de  morir; 

Y  el  de  no  decir  quien  es 
De  Apolo  Uijo,  pues  te  oí 
Que  soy  tu  bien  y  tu  mal, 

Y  que  padeces  por  mí 
Tanta  deshecha  fortuna ; 
Á  que  se  añade  el  decir 
Amaltea  por  baldón, 
Que  de  unas  flores  nací, 
En  que  Eridano  me  halló, 

Y  de  uno  y  otro  inferir 
Debo ,  y  todos  lo  debéis. 
Que  yo  el  hijo  del  Sul  fui. 
Este  es  loco;  cuanto  hay 
Se  quiere  á  sí  atribuir. 

Ya  sabido,  habla  mas  claro. 
¿Quién  pudiera  prevenir,     [ajiartp. 
Que  lo  que  allá  be  dicho ,  hubiese 
De  ser  consecuencia  aquí? 
Pero  yo  lo  enmendaré.  — 

Lo  que  yo  te  dije 

Di. 
Fue  engañarte ,  por  el  miedo 
De  verme  libre  de  tí. 

Y  lo  que  yo  dije  fue 
Un  acaso. 

Ambas  mentís. 
¿No  digo  yo  bien,  que  es  loco? 
Echadle  luego  de  ahí. 
¡Vaya  el  loco,  va} a  el  loco! 
Loco  ó  no,  be  de  presumir 
Dtfsde  hoy  de  hijo  del  Sol. 
El  afecto  que  hay  en  roí 
A}uda  á  su  presunción. 
Eridano,  ya  cumplí 
El  voto;  ahí  le  dejo,  ó  viva 
Ó  no,  no  me  toca  á  mí. 
Ni  á  mí  mas  que  llevar,  cielos. 
Que  pencar  y  discurrir. 
Ni  á  mí  mas,  que  á  todas  laces 
El  sol  que  adoro  seguir. 
Ni  á  mí  mas,  que  el  ilustrar 
Á  uno  y  á  otro  deslucir. 
Á  mi  consultar  la  Diosa 
Lo  que  debo  hacer  de  ti. 
Á  mí  llorar,  hasta  que 
Se  duela  el  cielo  de  mí. 
4Y  á  tí  qué  te  toca,  Bato? 
Pegar,  ver,  callar  y  oir. 


[Fms. 
[Vate. 

[Fms. 

[FOBt. 

[FMe. 
[Fm*. 
[resé. 
[Foss. 
[Fente. 


Jorrada  lil. 


Dentro  voces  de   hombres  á  una  parte ,  y  de  mu- 
geres  á  otra ,  y  salen ,  como  que  loe  arrojan  |  por 
una  parle  Fabton,^  por  otra 
Clihbnb. 

Homh.\dent:\  Vaya  el  loco,  y  no  nos  pare 

En  todo  este  valle;  vaya! 
Mug  [dent.\  Vaya  fuera!  en  nuestro  templo 

No  quede, 
¿osdof.  El  délo  me  valga! 

FacU  Climene! 
Ciif».  Eridano? 


Faet.  ¿Qué 

lia  sido  eso? 

Ciim,  Que  aun  no  acaban 

Conm«go  mis  penas.    ¿Y  eso 
Qué  es? 

Fa^it.  Que  ahora  empiezan  mis  ansias 

CUm.   En  el  templo  me  quedé. 

Esperando  á  ver,  qué  manda 

De  mí  hacer  la  Diosa,  cuando, 

En  tanto  qnc  consultaba 

Al  or.'tculo  mi  padre. 

Sus  Ninfas,  contra  mí  airadas. 

Desdeñándose  de  mí, 

Habta  e«te  monte  me  arrastran. 

Fatt.   Persuadida  á  que  yo  estoy 
Loco,  con  tema  tan  alta, 
Como  ser  hijo  del  sol. 
También  toda  esa  villana 
Plebe  del  valle  y  de  sí 
Me  arroja;  mas  no  me  espanta 
Tanto  su  error,  como  el  tu)0. 
Pues  das  á  un  tiempo,  tirana, 
Cau^a  á  mí  de  que  lo  crea, 

Y  á  ellos  de  no  creerlo  causa. 
aim.   Yo? 

Faet.  Sí;  pues  á  mí  me  dices 

Cifras,  que  quien  soy  declaran, 

Y  las  descifras  á  ellos. 

Con  que  de  miedo  me  engallas. 
CUm.  iAy  Eridano,  si  hubiera 

Quien  entre  los  dos  juzgara 

Tu  razón  y  mi  razón! 
Faet.   Sí  habrá.    Las  Nájades  llama 

Desas  fuentes,  que,  por  hijas 

Del  Sol,  son  interesadas. 

Puesto  que  para  no  ser, 

Ó  para  ser  mis  hermanas, 

Harán  mas  atento  el  juicio. 

Dices  bien.  —  ¡  Ha  de  la  clara 

Música  de  los  crutales, 

Que  el  aire  aulcal 

[dtvt.]  Quién  llama? 

Quien  de  vosotras  desea 

La  sentencia  de  una  instancia. 

Para  arbitros  no  somos 

Buenas;  adelante  pasa. 

Que  nunca  á  gusto  responden 

Cristales  que  desengañan. 
Faet.  Antes  sí ,  pues  quien  os  busca 

Es  para  que  en  todos  haya 

Un  desengaño. 

Sale  Galatba  y  su  Coro. 

Gal.  Á  esa  voz 

Responded. 
CorA.  Q"*  *•  ^^  ^"*  mandaa? 

Gol.     Habiéndote  conocido, 

De  la  cristalina  estancia. 

Que  en  urnas  de  vidrio  alberga 

Mi  Deidad ,  fuerza  f  que  salga. 

Qué  quieres? 
Faet»  Climene  á  mí 

Me  dijo  en  esa  montaña 

Enigmas,  (ya  lo  escuchaste 

En  el  templo,  mas  no  hagas 

Molestia  el  que  lo  repita) 

Que  evidentemente  claras, 

Hijo  del  Sol  me  coronan; 

Y  cuando  empeñado  me  halla 

En  entenderlas,  las  niega. 
CUm.   Ó  fueron  ciertas  ó  falsas 

Las  que  dije,  sin  pensar 

Que  nunca  á  examen  llegaran ; 


aim. 


Cor.  1. 
CUm. 

Cor,  1. 


To««  n. 
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Foef. 


Cb'm. 

Faet. 
CUm. 


Féet 


Gol 


FaeU 
Gal 


CUm. 
Faet, 
Gal 


Cor.t 

Gal 

Cor. 

Gal 

Cor. 

Gal 

Cor. 

Gal. 

Cor. 

Gal 

Cor. 

Gal 

Cor. 

Gal 

Cor. 


8i  falsas,  ¿no  acri  error, 
Que  ahora  mi  voz  le  añada 
Otro  segundo?  si  ciertas, 
¿  No  será  rigor ,  aue  ingrata 
Le  facilite  el  iiiñujo 
Del  astro  que  le  amenaza. 
En  Gue  el  dta  que  se  sepa. 
Ha  Je  ser  por  su  desgracia? 
Para  mí  ya  lo  sé  yo, 

Y  si  saberlo  yo  basta, 
iM  astro  no  será  injuria 
Vivir  sujeto  á  sus  sañas. 

Sin  sus  honores?  ¿Quién  dijo, 
Que,  porque  al  riesgo  no  vaya, 
Venga  á  mí  el  riesgo? 

No  está 
Solo  en  tí  la  circunstancia. 
Sino  en  ios  demás. 

¿Y  no  hay 
Razón  que  los  astros  manda? 
Cuando  deje  á  la  razón 
£1  furor  de  la  amenaza, 
¿Dejará  de  ser  ya  en  cuantos 
Me  yieron  ayer  negarla. 
Sospechosa  boy  la  verdad? 
¿Pues  qué  enmienda  el  qae  deshaga 
Hoy  lo  que  hice  ayer? 

En  fin 
En  estas  dudas  nos  hallas. 
Con  que  en  tí  comprometidos. 
Queremos ,  que  tú  nos  valgas 
En  callarlas  ó  en  decirlas. 
Habiendo  atendido  á  entrambas, 
No  me  atrevo  á  si  es  mejor 
El  decirlas,  que  el  callarlas. 

Y  asi  á  mayor  tribunal 
Pasad;  la  hora  en  que  descansa 
De  las  tareas  del  día 

El  sol,  dejando  fiada 

La  rienda  á  Fleson  y  Etonte, 

Se  acerca  ^a;  id  á  su  aleáiar; 

Que  á  nadie  le  toca  mas 

El  decidir  vuestra  causa. 

Sí.    Mas  para  que  á  él  subamos, 

¿Quién  nos  ha  de  dar  las  alas? 

La  Ninfa  del  aire,  írís. 

Debe  sus  visos  al  agua. 

Pues  reverberando  en  ella 

El  sol  entre  sombras  pardas. 

En  bosuuejos  que  la  nngen. 

Da  al  aire  colores  varias; 

Y  á  mi  ruego,  no  dudéis 
Que  volante  nube  traiga. 
Que  á  sus  palacios  os  lleve. 
Pues  qué  esperas? 

Pues  qué  aguardas? 
SI  á  eso  os  atrevéis,  vosotros 
Acompañadme  á  llamarla.  — 
¡Ha  de  la  esfera  del  aireL..... 

¡  Ha  de  la  esfera  del  aire  I...... 

Bella  república  vaga....... 

Bella  república  vaga, 

De  cuyo  imperio  es  la  íris...... 

De  cuyo  imperio  es  la  Iris...... 

La  embajatriz  soberana....... 

La  embajatriz  soberana, 

Decidla,  que  Calatea 

Decidla,  que  Calatea...... 

La  ruega  que  á  su  voz  salga....... 

La  ruega  que  á  su  voz  salga....... 

Que  necesita  de  que...... 

Que  necesita  de  que...... 

Hoy  sus  favores  la  valgan. 
Hoy  sus  favores  la  valgan. 


Baja  un  arco  al  modo  del  iris ,  jr  en  el  medio 

un   globo  hecho   de   nubes  ^  y    en   cesando  la 

música  ¡  se  ahre^  y /dentro  esíará 

la  J^tnfá  íais. 

/rw[ea«r.]  Ya  á  tu  acento  y  de  tu  coro 
Á  las  dulces  voces  blandas 
Deudora,  que  tus  cristales 
Al  arco  de  paz  le  esmaltan. 
Cuando  á  los  reñejos  suyos, 
Desvaneciendo  borrascas. 
Alistado  se  ilumina 
De  verde,  pajizo  y  nácar. 
El  aire  ¡lustra ,  rompiendo 
De  su  vagarosa  estancia 
Ija  raridad ,  que  le  ofusca 
Entre  mudas  sombras  pardas, 

Y  desplegando  las  hojas 
De  la  nube,  que  la  guarda. 
El  tiempo  que  no  se  esparce 
El  rubí,  oro  y  esmeralda, 

A  tu  invocación  atenta. 

Amanece  sin  el  alba. 

Pues  á  media  tarde  viene 

A  saber  lo  que  la  encargas. 
Gol.     De  Eridano  y  de  Climene 

Las  tristes  fortunas  varias 

En  obligación  me  han  puesto 

De  que  pretenda  ampararlas. 

Al  sacro  solio  de  Apolo, 

Con  no  menos  noble  causa. 

Que  la  ambición  de  hijo  suyo, 

iris,  me  importa  que  vayan. 
Iri»[eant.]  Pues  haz  que  de  los  vapore 

Que  tus  cristales  levantan, 

Y  metéoros  al  aire 

En  tupidas  nubes  cuajan. 

Uno  á  la  media  región. 

Donde  yo  llego,  los  traiga. 

Hasta  que  de  aquesta  nime 

Los  puedan  valer  Us  alas; 

Que  yo  de  Apolo  roe  ofreíoo 

A  ponerlos  en  la  sala. 

Donde,  hasta  el  afán  del  dia. 

La  noche  el  sueño  le  guarda. 
[&i¿ejt  en   des  pirámides   les  des  hasta  la  ««¿e,  f 

igumldmdste  con  la  iVÍJ^fa,  sméen  les  tree. 
Gal,     Ya,  hasta  igualarse  contigo, 

En  pirámides  de  plata, 

A  que  el  congelado  humor 

Les  va  sirviendo  de  basa. 

Suben  los  dos. 


CUm, 


Admiración... 


¡Aet. 

I  Suspensión. 


CUm. 


Pasmo. 


No  sin  auma 

No  tin  rara 

De  tocar  tanto 


Gal 


FaeU  Maravilla  tanta. 

iris[emut.]  Ya  que  de  la  esfera  tuya 
Á  pisar  mi  esfera  pasan, 

Y  te  ves  obedecida. 
En  pas  te  queda.  [DesapartetB. 

En  paz  vayas; 

Y  repitan  unidos 
Vientos  y  aguas....... 

Toda  la  miitíe.  V  repitan  unidos 

Vientos  y  aguas....... 

Gfol.     Al  compás  que  forman 

CristalM  y  auras....... 

Al  compás  que  forman 

Cristales  y  auras, 


I 
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De  unos  y  otros  acentos 
Las  consonancias....... 

De  unos  y  otros  acentos 
Las  consonancias,...... 

Para  hacer  al  palacio 
Del  sol  la  salva. 
Para  hacer  al  palacio 
Del  Sol  la  salva* 
Tocfot.  Y  repitan  unidos 

Vientos  y  aguas,  etc. 
ÍÜeMapareeen ,  y  veu9  Oal^te 


Mut. 
Mu». 


Dentro  Silvia. 


mv. 


«  Sf  tu  Coro. 


SaUn  Tbtis  jr  Ddais,  como  orondo  ¡a  música, 

TtL     4  De  unos  y  otros  acentos 
Las  consonancias. 
Para  hacer  al  palacio 
Del  Sol  la  salva? 
Quédense  todas.    Tú  sola. 
Bella  Dóris,  me  acompaila; 
Que  desas  sonoras  voces, 
Desa  dulce  consonancia. 
No  sé  qué  infieren  mis  dudas, 

Y  solicito  apurarlas. 

Por  ver,  si  es  verdad  un  eco, 
Que  suena  dentro  del  alma. 
Per.     De  tus  tristezas,  señora, 

Y  del  salir  á  esta  playa 
Mas  continuo  que  solías. 
Crecen  ks  desconfianzas 
De  lo  poco  que  mi  amor 
Ha  merecido  en  tu  gracia. 

Qué  tienes?  dime,  qué  es  esto? 
Tet*     Aunque  no  lo  preguntaras 
Tú ,  Dóris ,  te  lo  dijera 
Yo,  porque  al  tropel  de  tantas 
Confusiones,  por  vencido 
Se  da  el  silencio,  v  no  basta 
Que  á  él  le  sobre  la  razón. 
Si  á  mí  la  razón  me  falta. 
JSridano,  ese  pastor, 
Que  A  mi  deidad  soberana 
Kn  permitidos  festejos 
Atrevió  las  esperanzas. 
Mereció  que  consiguiesen 
No  sé  qué  atención  sus  ansias, 
Que  sin  holgarme  de  oirías, 
No^  me  j)esó  de  escucharlas. 
Dejo,  SI  él  me  socorrió, 
O  no;  dejo,  que  empeñada 
Con  la  que  juzgamos  fiera, 
Osó  contra  mi  ampararla; 
Dejo  también  las  noticias 
De  sus  fortunas  extraffas, 
Qoe  el  sacrificio  impidieron. 
Que  es  lo  que  todos  alcanzan: 

Y  voy  A  lo  que  yo  sola 
Dudé ,  que  es  la  circunstancia 
Con  que  (av  infeliz  1)  se  dio 
Por  entendido,  que  hablaban 
Con  él  las  senas  de  ser 
Hijo  del  Sol,  cuya  causa 
Confieso,  que  es  la  que  hoy 
De  m(  y  mi  esfera  me  saca; 
Pues  siendo  asi  que  quedaron 
Pendientes  cosas  tan  varias. 
Esta  sola  es  el  deseo 
De  saber  en  lo  que  para; 
Con  que  habiendo  oido  esas  voces. 
Que  al  palacio  del  Sol  hablan. 
Curiosa  vengo  á  saber 
D^  qué  novedad  se  causan. 
íA  quién  lo  preguntaremos, 
Que  nos  responda? 


Mal  haya 

Ambición,  diré  mil  veces. 

Que  á  mas  de  lo  que  es  se  ensalza. 
Tet.     ¿^Qué  voz  es  esta,  que  suena 

A  oráculo? 
t>^'  Una  villana, 

RiSendo  con  un  soldado. 

Del  monte  á  esta  parte  pasan. 

No  del  acaso  hagas  caso. 
TeU     ¿Cómo  quieres  no  le  haga, 

81  al  preguntar  qué  habrá  nuevo, 

A  responder  se  adelanta? 

^Dentro  Bátillo. 

Bat.     Quien  no  sabe  lo  que  pide, 

iQué  mucho,  Silvia,  que  caiga 
O  tarde,  ó  nunca  en  la  cuenta? 

Tel.     Otra  vez  parece  que  habla 
Con  nosotras. 

I^ou  Para  que 

De  aquese  escrúpulo  salgas. 
Llamarlos  tengo.  -^  Ha  soldado! 
{Retírate  Tétia, 

Salen  Silvia  j  Bato. 
But,     Ese  soy  yo,  por  la  gracia 

De  Marte. 
Dor.  Ha  villana! 

mv.  Y  yo  esa, 

De  Martes  por  la  desgracia. 
ífosifot.  Qué  mos  queréis? 
Dor.  ¿Qué  pendencia 

Bs  esa? 
Bvt,  Yo  he  de  contarla. 

Si\v.    No,  sino  yo. 
BaU  Como  digo 

De  mi  cuento 

^9.  Bato,  calla  I 

Sabrá,  en  Dios  y  enhorabuena. 

Que  esta  bestia...... 

Bat.  Ella  es  mi  albarda. 

Silo.    Palabra  roe  dio  de  esposo, 

Y  por  seguir  temas  raras 
De  Eridaiio,  otro  villano. 

Que  da  en  que  hijo  del  Sol  nazca, 
Se  va  y  me  deja,  con  que 
A  voces  dije:  mal  ha^a 
Ambición ,  que  á  un  majadero 
A  mas  de  lo  que  es  le  ensalza. 
BaU     Si  la  oalabra  la  di, 

Y  la  dejo  la  palabra. 
Qué  la  debo?  Con  que  yo 
Dije  al  tenerla  v  cobraría  i 
Quien  no  sabe  lo  que  pide. 
Que  nunca  en  la  cuenta  cdga. 

Dor.     4  Vea,  como  todo,  seAura, 

Acaso  ha  sido? 
Tet.  4  Qué  tardas 

En  preguntar,  qué  hay  de  nneyo? 
Dar.     á  Y  ese  pastor  en  qué  para? 
&'!«.    En  que  por  loco  le  tengan, 

Y  en  que  arrojado  le  hayan 
Del  vafte,  como  á  furioso. 

Dor.     Y  Climene? 

Bol.  En  que  DoSana, 

Como  allá  probó  la  fuerza, 

Volver  al  monte  la  manda. 
Dor.     Y  qué  voces  eran  estas. 

Que  ahora  hacia  aqui  sonaban? 
Silo,    Ese  es  nuevo  pescudar. 
Bot.     Algunas  Ninfas  que  cantan. 

Porque  cantan  solamente. 


W* 
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Tct. 
Epaf. 

BaU 

Silv. 

Epaf. 


Sale  Kpapo. 

Epaf,  Pastores  de&tas  montanas. 

Decidme,  si  á  sus  orillas 

Ha  salido  hoy Pero  nada 

Quiero  ya  (|ue  me  digáis. 

Pues  todo  cuanto  esperaba 

Saber  me  han  dicho  estas  flores. 

Reverdeciendo  á  sus  plantas. 

Que  hubo  de  verme!     [aparte. 

Divina 
Tétis, 

Miren  lo  que  traza 
El  diabro;  acá  estaba  Tétis? 
Con  justa  razón  te  espantas. 
Pues  nadie  tuvo  hasta  ahora 
Las  tetas  á  las  espaldas. 
No  porque  ya  de  la  ñera 
Cesó  la  engañosa  caza, 
Que  tras  ella  nos  traía. 
Cese  el  venir  yo  á  buscarla; 
Mas  con  una  diferencia 
Tan  opuesta  y  tan  contraría. 
Como  que  antes  fue  ei  anhelo 
Tan  solo  una  fiera  humana, 
Y  hoy  una  divina  fiera, 
Que  tan  "Ventajosa  mata. 
Cuanto  hay  de  ser  homicida 
Del  cuerpo  á  serlo  del  alma; 
En  hora  dichosa  vine 
A  esta  florida  campaña. 
Pues  vine  á  ocasión  de  que 
De  tu  huella  á  las  estampas 
Estas  arenas  de  oro 
La  nieve  las  trueque  á  plata. 
Igualándoles  los  precios 
Con  el  precio  de  pisarlas. 
Mas  que  Príncipe  Poleo,     [aparte  lo9  dot. 
Parece  en  la  que  derrama 
Príncipe  juncia. 

¿Tú  has  vido 
Lo  que  el  Prencipar  ensalza? 
Seríor  Príncipe  Peleo, 
Afectos  que  desengañan. 
Aunque  les  falte  la  dicha. 
La  estimación  no  les  falta; 
Yo  hago  de  vos  la  que  debo, 
Pero  con  la  circunstancia 
De  lo  que  me  debo  á  mí; 
y  asi  os  suplico  se  añada 
A  finezas  del  amor 
Las  de  la  desconfianza. 
A  poder  favoreceros 
Yo  lo  hiciera,  interesada 
En  méritos  tan  ilustres, 
Con  unas  prendas  tan  altas; 
Mas  esto^  de  los  influjos. 
Jurisdicción  reservada 
Es  á  los  astros,  tun  suya, 
Que  aun  Deidades  no  la  mandan. 
Desengaños  tan  corteses 
Admitid,  porque  obligada 
No  esté  á  usar  de  los  groseros. 
Si  los  corteses  no  bastan.  rote, 

0)e,  espera  ! 

En  vano  es 
£1  seguirla;  que  no  alcanza 
Planta,  que  por  tierra  corre. 
Deidad,  <jue  vuela  por  agua. 

¡Infeliz  de  quien  la  adora 

I  Pued  hay  mas  de  no  adorarla? 
Tan  sin  esperanza! 

¿Hay  mas 
De  comprar  una  esperanza? 


Silv. 

BaU 

Tc%, 


Epaf, 
Silo. 


Epaf 
liat. 
Epaf. 
BaU 


Epaf.  Si  hubiera  feria  della. 

Bien,  villano,  aconsejabas 
A  mi  desesperación. 

BaU     Luego  no  la  hay  ?   Tome ,  y  vaya 
Al  terrero  de  palacio. 
Verá  cuan  de  lance  la  halla; 
Que  alii  á  cualquiera  le  sobra. 
Porque  ninguno  la  gasta. 

Epaf  Calla,  rústico,  atrevido. 
Villano. 

Bat.  Calla,  villana, 

Rústica,  atrevida. 

SUv.  ¿  Date 

Esotro,  y  de  mí  te  enfadas? 

Bat.     Cada  uno  da  donde  puede 
En  descargo  de  su  alma. 
Y  pues  ves  que  vienen  dando. 
Qué  esperas?    Da  de  puñadas 
Tú  é  ese  tronco  que  te  sigue. 

iSifo.     Mas  vale  á  tí. 

BaU  Si  me  alcanzas. 

Epaf,  Hermosas  lucientes  flores. 

Que  deste  monte  en  la  falda. 
La  senda  por  donde  huyó 
Me  estáis  ostentando  ufanas, 
Mas  por  lo  que  la  florece. 
Que  no  por  lo  que  la  aja. 
Decid  á  la  Deidad  vuestra. 
Que  Peleo  es  quien  la  llama. 
Que  á  la  voz  de  mis  suspiros 
Del  florido  albergue  salga. 
Donde  á  las  tardes  reposa 
En  la  mullida  fragrancia 
De  los  ocios,  que  guarnecen 
Catrea  de  oro  y  lechos  de  ámbar. 

Sale  A  MAL  TEA. 

dmai.  Aunque  es  verdad  que  es  la  tarde 
La  mansión  en  que  descansa 
La  vanidad  de  las  flores. 
Adormecida  hasta  el  alba. 
No  cuando  iras  las  despiertan 
Del  cierzo  que  las  abrasa. 
Bien  como  el  de  tus  suspiros, 
Tras  cuyos  embates  anda 
Desvanecida  su  pompa, 
Al  ver  cuan  poco  tus  ansias 
Favorece,  qué  me  quieres? 

Epaf.  Ver  si  pudiese  templarlas 

Con  decirlas;  que  asi  un  mal, 
Que  no  se  vence,  se  aplaca. 
Sabrás 

Amal.  Ya  lo  sé,  que  Tétía 

Cortesanamente  ufana. 
Que  es  lo  mismo  que  dorarte 
Kl  puñal  con  que  te  mata, 
Te  despide;  que  á  la  mira. 
Desde  que  supe  que  estabas 
En  el  monte,  te  he  seguido. 

Y  pues  del  ruego  se  cansa. 
Entre  á  alcanzar  la  violencia 
Lo  que  el  mérito  no  alcanza. 
Todas  aquestas  auroras, 

Y  no  sé  lo  que  la  traiga, 
Mas  sin  saberlo  lo  temo, 
Sale  tan  sola  á  esta  playa, 
Que  Dóris,  valida  suya. 

No  mas  es  quien  la  acompaña. 
Ven  con  gente,  que  encubierta 
Detras  de  unas  verdes  ramas» 
Que  yo  haré  crecer  la  noche, 

Y  florecer  la  mañana. 

En  esas  quiebras,  que  hace 
En  los  riscos  la  resaca 


[Ftfiífe. 
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Del  mar,  el  paso  la  impida» 
guando  huyendo  de  tí  vaya 
A  guarecerse  en  las  ondas; 
Con  que  en  la  florida  estancia 
De  una  gruta,  que  cavó    ' 
Mi  artificio  en  las  entrañas 
Del  monte,  sin  que  lo  sepa 
Nadie,  podrás  ocultarla. 
Hurta  esta  Deidad  al  mar, 
Pluton  de  su  centro,  y • 


Baita, 


No  prosigas;  y  supuesto 
Que  acciones  tan  temerarias 
Bs  lo  de  menos  decirlas. 
Pues  fue  lo  de  mas  pensarlas, 
Hacer  la  deshecha  quiero, 
Al  Ter  que  la  ncche  baja, 
De  que  me  Tuelvo  á  la  corte, 

Y  de  secreto  mañana 

Vendré  á  este  puesto  con  gente, 
De  quien  con  mas  confianza 
Pueda  fiar  el  secreto. 

jimaL  Dices  bien;  vete.    Qué  aguardas? 

Epaf.  Solo  arrojarme  á  tus  pies. 

Jmal.  No  hay  que  agradecerme  nada, 

Y  es  verdad,  vete. 

Epaf,  Ninguno 

Esta  acción  acuse,  hasta 
Que  sea  tan  desdichado, 
Que  adore  sin  esperanzas. 

jimaL  Y  es  verdad,  digo  otra  vez, 

Que  no  hay  que  agradecer  nada 
A  quien  por  si  lo  obra  todo ; 

Y  mas  hoy  con  mayor  causa^ 
Pues  una  música,  (qué  ira!) 

Que  antes  escuché,  (qué  rabia!) 
A  las  flores  (qué  veneno!) 
Saludando  al  sol  (qué  ansia!) 
De  parte  ((|ué  confusión !) 
De  la  tarde,  (qué  ignorancia!) 
Me  ha  puesto  en  duda  de  que 
Le  dejan  que  hacer  al  alba; 

Y  mas  cuando  este  tirano. 
Que  con  vanidades  tantas 
Desperdició  mis  favores. 
Aunque  por  loco  le  tratan 
Todos,  para  mí  no  sé 

Qué  razón  tiene  en  que  haya 
Su  madre,  (si  es  que  lo  es) 
Con  equívocas  palabras, 
Díchole  antes  entre  enigmas 
Cosas  que  él  une  y  en;;aza 
Con  hallarle  entre  las  llures; 

Y  asi,  antes  que  á  luz  salga 
El  embrión  destas  sombras, 
Por  si  con  la  gloria  se  halla 
De  hijo  de  Apolo,  no  pueda 
Adelantar  la  esperanza 
Para  con  Tétis,  importa 
Que  procure  adelantarla 
Hoy  yo  para  con  Peleo: 
Tanto  es  lo  que  me  acobarda» 
Lo  que  me  aflige,  me  angustia. 
Me  asusta  y  me  sobresalta 
Aquel  canto.    Mas  qué  mucho? 
Aun  ahora  parece  que  anda 
Sonándome  en  los  oídos. 
Como  susurro  que  guarda 

Por  algún  rato  el  rumor, 
Ó  díganlo  esas  lejanas 
Cláusulas ,  que  van  diciendo 
En  voces  dos  veces  altas: 
[Dentro  la  Múiiea. 
EÜaymuM,  Y  repitan  unidos 


Vientos  y  aguas, 

Al  compás  que  formaA 

Cristales  y  auras. 

De  unos  y  otros  acentos 

Las  consonancias, 

Para  hacer  al  palacio 

Del  sol  la  salva. 


[r«e. 


[Fose. 


Descúbrese    el  teatro  de  cielo   con  ¡a  luna  y  afgw 

nos   estrellas^  y    salen  por    lo  a'to  en  dos  eleva" 

Clones  Climünkj^  Eridano,^  en 

medio  en  la  parte  superior 

la  ?íin/a  íais. 

Iri$.     Ya  á  las  puertas  os  dejo 

Del  palacio  del  Sul.  [Fueio. 

Faet,   Bien  el  reflejo 

Sin  tu  voz  lo  dijera, 

Que  en  estrellas  la  noche  reverbera. 
CUm.  Mejor  la  humana  planta. 

Que  grave  estremeció  fábrica  tanta. 
FaeL   Ya  en  nítidos  fulgores 

Declarándose  van  ios  resplandores. 

I  Qué  común  alegría! 
Qim»  Son  el  primer  crepúsculo  del  día. 

Ya  de  sus  luces  bellas 

Se  van  obscureciendo  las  estrellas, 

En  cuya  muchedumbre 

Una  lumbre  se  apaga  de  otra  lumbre; 

Ya  con  llama  mas  pura     - 

Del  alcázar  se  vé  la  arquitectura, 

Y  en  su  todo  y  su  parte 

Poder  y  estudio  obrar  tan  m  mueria. 
Que  la  materia  sobresale  al  arte, 

Y  al  arte  sobresale  la  materia. 
Faet.  Bien  la  seria  fatiga. 

Ya  del  buril,  ya  del  cincel  lo  diga, 
Puesto  que  se  halla  en  su  menor  esconce 
Sólido  al  vidrio,  y  familiar  al  bronce. 

CUm,   Ya  habiendo  de  la  luz  rasgos  primeros 
Desvanecido  estrellas  y  luceros. 
Entre  líneas  descubre  las  perfetas 
Imágenes  de  signos  y  planetas. 

FaeL   Y  ya  rasgando  los  cerúleos  velos, 
Coluros  ilustrando  y  paralelos. 
En  regio  solio,  en  que  á  dormir  declina. 
El  sol  hacia  el  zodíaco  camina. 
En  cuya  faja  bella 
La  senda  de  la  eclíptica  es  su  huella. 

CUm,   ¡Qué  joven  so  mantiene! 

¿Pero  qué  mucho,  si  en  su  mano  tiene 
Del  dia  la  continua  monarquía. 
Siendo  para  él  toda  la  edad  un  dia? 

Faet.   Antes  que  del  bizarro 

Trono  trascienda  al  pértigo  del  carrO) 

Como  extrañando  el  peso  que  padece 

Su  gran  mansión,  que  quiere  hablar  parece. 

CUm,   Será  sin  duda  en  métrica  alegría. 

Que  aqui  cuanto  se  escucha  es  harmonía. 

Córrese    en  el  foro   la   mutación   del  palacio   del 

sol^  y  en  un  trono  ^  á  quien  guarnecen  las  imáge- 

nes  de  los  signos ,  se  descubre  Apolo, 

y  canta  la  Música* 

IfttSic.  Aves,  pues  llora  la  aurora. 

Decidle  al  sol  que  madrugue. 

Porque  con  solo  cendales  de  oro 

Es  justo  que  llanto  de  perlas  se  enjugue. 
^/io¿. [eanr.]  O  vosotros,  á  quien  Iris 

En  alas  del  viento  sube 

Sobre  piras  de  vapores. 

En  pedrestales  de  nubes, 

¿Cómo  os  habéis  atrevido, 
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Sin  que  ni  el  aire  os  atoste. 

Sin  aue  ni  el  fuego  os  aaombre» 

Ni  eí  esplendor  os  deslambre, 

Á  pisar,  estremeciendo 

Almenas  j  balaustres, 

Destos  dorados  retretes 

Los  pavimentos  azules? 

¿Cómo  os  habéis  atrevido. 

Segunda  ves  lo  pronuncie, 

Deste  reservado  solio, 

Que  yo  solo  es  bien  que  ocupe. 

Tocar  la  línea,  sin  ver 

Que  su  inmensa  pesadumbre 

Es  el  taller  de  los  rayos 

Y  oficina  de  las  luces? 

Pero  ya,  al  reconoceros, 

Cese  el  enojo,  y  rehuse 

Al  sentimiento  el  amor. 

Qué  quereb? 
Lo§dos.  Que  nos  escuches. 

CUm.   Sagrado  Dios  de  Délo, 

Faet,   Alma  del  mundo, 

Clim.  ^  Corazón  del  cielo,.... 

Fací»  Vida  de  las  humanas  monarquías....... 

CUm,   Arbitro  do  las  noches  y  los  días....... 

FaeU   Espíritu  admirable 

CUm,  De  racional,  sensible  y  vegetable, 

Faet,  Bsjplendor  de  esplendores....... 

Clífli.  Aliento  de  los  frutos  y  las  flores, 

Faet.  Anhélito  suave 

CUm.  Del  bruto,  de  la  fiera,  el  pez  y  el  ave,.... 
FaeU  Padre  común  del  hombre: 

Padre  dije?  qué  bien  me  sonó  el  nombre! 
CUm,  Hoy  á  tus  plantas  derrotada  viene 

La  fortuna  de  Eridano  y  Climene. 
ApoU  Antes  aue  me  digas  mas. 

No  Endano  le  pronuncies. 
Faetón  es  su  nombre,  en  maestra 
Que  ^  fuego  al  fuego  produce. 

Y  si  es  vuestra  pretensión. 
Que  por  hijo  le  divulgue. 

Ya  lo  está,  pues  lleva  el  nombre, 
Que  es  carácter  de  mi  lumbre. 

Y  no  haberlo  dilatado 
Hasta  aaui,  Climene,  acuses. 
Que  á  Júpiter  y  á  Diana 
Airados  hasta  ayer  tuve. 

Sin  poderle  declarar. 

Porque  uno,  ni  otro  no  juzgua 

Que,  blasonando  el  delito. 

Segunda  vez  los  injurie. 

Pero  ayer,  viendo  cuan  fiero 

El  hado  su  influjo  cumple, 

Á  revocarle  mis  ansias 

Tan  rendidamente  acuden. 

Que  la  apelación  entrambos 

Me  admitieron,  con  que  hoy  pude. 

Con  su  desenojo,  hacer. 

Que  hijo  mió  le  intitules: 

Con  que  batiendo  otra  ves 

iris  las  alas,  que  pulen 

Rosa  y  jazmin,  con  los  dos 

Los  golfos  del  aire  sulque. 

Que  me  dan  priesa  las  aves, 

IMdéndome  que  madrugue. 
£1 3f  mus.  Porque  ton  solo  cendales  de  ovo 

Es  justo  que  llanto  de  perlas  le  enjugue. 
Faet»  Aunque  llevo  en  tus  honores 

Cuanto  pretendido  truje, 

Climene  ha  dado  ocasión 

A  que  ser  verdad  se  dude. 
Clím.   Dice  bien,  y  si  no  lleva 

Una  sena  que  le  ilustre. 

Tan  por  loco  como  antes 


Faet. 


Has  de  ver  que  le  presumen* 
Qué  sena  quieres? 

Si  una, 
Á  que  mi  altivez  me  induce, 
Á  que  mi  aliento  me  llama 
Y  mi  soberbia  me  infunde. 
Me  otorgaras,  ella  fuera 
Su  desengaño  y  mi  lustre. 
Nada  habrá  que  tú  me  pidas. 
Que  otorgarte  no  procure. 
En  desagravio  del  tiempo. 
Que  hizo  el  temor  que  te  oculte. 
Que  lo  cumplirás,  permite, 
Que  te  pida  que  lo  jures. 
¿  Qué  importa  jurarlo  quien 
Aun  lo  que  no  jura  cumple? 
Mas  porque  no  te  acobardes 
En  pedir,  ni  de  m(  dudes. 
Por  la  gran  laguna  estigis, 
Juramento  indinuluble 
De  los  Dioses,  cumplir  hoy 
Juro  cuanto  tú  pronuncies. 
Pues  déjame  que  tu  carro 
Hoy  rija,  para  que  triunfe 
Tan  de  todos  de  una  vez. 
Que  todos  de  mí  se  alumbren. 
Calatea,  Amaltea  y  Tétis 


Jpol 
Faet. 


Faet. 


jipoL 


Faet. 


CUm. 


Faet. 


Vean,  puesto  que  traslucen 
Las  Deidades  de  tu  alcázar 
Las  mas  lejanas  vislumbres. 
Que  hijo  tuyo  me  acredita 
Tu  mismo  esplendor,  y  suple 
Tu  persona  la  mia,  puesto 
Que  como  las  tres  lo  anuncien. 
Duda  á  los  demás  no  queda. 
Para  que  desde  hoy  me  enciunbro 
En  las  aras,  que  por  hijo 
Tuyo  merecidas  tuve. 
Mucho  me  pides,  Faetón; 
Que  el  regir  mi  carro  incluye 
Mas  dificultoso  examen. 
Que  tus  pocos  anos  sufren. 
Tan  precisa  es  mi  carrera 
Por  la  Ifnea  que  la  incluye. 
Que  desmandada  verás 
Que  mas  abrasa,  que  luce. 
Si  se  elevara,  encendiera 
Esta  celeste  techumbre; 

Y  si  declinara,  hiciera 
Que  toda  la  tierra  ahume. 

Si  á  diestra  ó  siniestra  se  hace 
Sin  que  á  la  rienda  se  ajusten 
Los  dos,  Etonte  y  Flegon, 
Caballos  que  le  conducen, 
Los  signos  desbarataran 
En  no  usadas  inquietudes. 
Todo  el  orden  de  la  tierra 
Viviera  contra  costumbre, 

Y  al  descender,  presumieras 
Que  todo  el  cielo  se  hunde. 

Y  asi  de  mi  juramento 

El  voto  absuelve,  no  impugne 
Que  tú  pidas  lo  que  ignoras, 

Y  yo  ignore  lo  aue  jure. 
A  mi  espíritu  valiente 

No  hay  rezelo  que  le  turbe. 
Ya  pedí  vo,  y  tú  juraste. 

Y  yo  su  intención  ayude. 

Si  es  justo  que  en  tu  memoria 
Aquella  obligación  dure. 
Con  que  por  tu  amor  á  riesgo 
Vida,  alma,  ser  y  honor  puse. 
Rija  tu  carro  Faetón. 

Y  sepa  el  mundo  que  hube...... 


Jojiir.  ///.  F  A 

CVm.  Yo  en  tus  ojos  gracia. 
Faet.  Yo 

En  tu  gracia  honor  y  lustre. 
CUm,   No  rezelesy...... 

Foet.  No  recates....... 

CUm.   No  resistas....... 

Faet.  No  rehuses....... 

CUm,  Cuando,  aclamando  tu  luz....... 

FaeU  Le  dan  priesa  á  que  madrugue. 
Lo$do$ymu9.  Porque  con  solo  cendales  de  oro 

Ks  justo  que  llanto  de  perlas  se  enjugue. 
ApoL    Ya  lo  juré,  v  pues  no  puedo 

Revocarlo ,  al  eje  sube. 

En  que  deste  trono  al  carro 

Pases,  para  que  del  uses. 
Faet.  A  él  y  á  tus  puertas  me  eleva 

Mas  la  ambición,  que  la  nube. 
Clím.  Y  yo  á  la  tierra  desciendo. 

Donde  sus  dichas  promulgue. 
ApoL    Con  temor  vov  de  que  tanto 

fi¡splendor  no  le  perturbe. 
Faet.   Con  ansia  voy  de  que  vea 

Todo  el  orbe  que  clél  triunfe. 
C2ím«   Con  deseo  voy  (!e  nue 

Por  hijo  del  Sol  le  juzguen....... 

Lo$  tre$.  Cuando  vean ,  que  por  él, 

Y  no  por  el  Sol,  se  escuche: 
£l3fmais.  Aves,  pues  llora  el  aurora, 

Decidle  al  sol  que  madrugue. 

Porque  con  solo  cendales  de  oro 

Es  justo  que  llanto  de  perlas  se  enjugue. 
iDeBttpareeen  /os  tre«,  9  eúbrtBt  la  mataeion. 


B  T  o  N. 


4S9 


Soi^en  Bato^  Silvia. 

SÜv,    ¿En  fin  porfías  en  que 

Has  de  irte  á  ser  soldado? 
Bat»     Si  no  basta  lo  rezado, 
Cantado  te  lo  diré: 
[eaiif .]  ¡  Ay  que  me  vo ,  que  me  vo ,  que  me  to  ! 
Si  te  diere  el  aire  en  la  cara, 
Sospiros  son  aue  los  envió  yo. 
[repr.]  Mira  si  es  bien  claro  ó  no; 

Y  á  Dios,  que  ir  á  buscar  quiero 
Á  mi  Campintan. 

S90.  Primero 

También  he  de  cantar  yo : 
[e«ii.]  \ky  aue  me  quedo,  me  quedo,  me  quedo! 
Si  te  diere  nn  garrote  en  la  espalda. 
Palabras  son  que  van  dando  y  pidiendo. 
Bat,[eaíU.]  De  palabras  no  hagas 
Aprecio ,  boba. 
Porque  es  de  mercadantes 
Cumplir  parola. 
Sito.    Llévame  contigo. 

Que  mas  me  agrada 
Moza  ser  de  soldado, 
Que  de  soldada. 
En  mi  partida  basta 
Que  llores,  Silvia. 

Y  que  yo  diga  sobra. 
Gentil  partida. 

Y  pues  no  hay  remedio. 

Los  brazos,  y  á  Dios: 
[eofif.]  I  Ay  que  me  vo ,   que  me  vo ,  que  me  vo ! 
SU»,     Toma,  y  yo  prosiga. 

Pues  no  hay  remedio: 
[«•ni.]  lAy  que  me  cjuedo,  me  quedo,  me  quedo! 
BaU     Si  te  diere  el  aire  en  la  cara....... 

Silv,    Si  te  diere  un  garrote  en  la  eapalda....... 

Bat,  No  dudes,  no, 

Sospiros  son  que  los  envió  yo. 


Silv,  Ten  tú  por  cierto, 

Palabras  son  que  van  dando  y  pidiendo. 

Salen  Ahaltba,  Epafo^  afganos  hombres 

con  máscaras. 

Amalm  Aquellas  recientes  ramas. 

Que  entre  la  ola  y  el  escollo 
Parece  que  á  luz  nacieron, 

Y  no  fueron  sino  aborto. 
Es  la  celda,  en  que  habéis 
De  estor  ocultos  vosotros. 
Tú  en  la  quiebra  dése  risco 
También  lo  has  de  estar  á  estotro 
Lado,  mientras  la  deshecha 
Usgo  yo  de  que  lo  ignoro, 

Con  mi  coro  al  sol  cantando; 

Y  cuidado  con  el  tono. 
Porque  él  te  ha  de  dar  aviso. 
Si  Tétis  saliere. 

Uno.  En  todo 

Verás,  que  te  obedecemos. 
Epaf.  Y  yo,  que  soy  cauteloso 

A^pid  de  amor  hoy  verás. 

Pues  en  las  flores  me  escondo. 
iPaaan  los  embozado»  por  delante  de  Bato  y  Silvia, 

y  Epaf  o  oe  eaeonde, 
Amal.  Y  yo  veré  si  impedir 

De  Eridano  el  amor  logro  $ 

Y  una  vez  perdida  Tétis, 

Mas  que  sea  hijo  de  Apolo.  [Fose. 

Silo.     ¿Qué  embozos  son  estos.  Bato? 
Bat.     Yo  no  entiendo  bien  de  embozos, 

Pero  si  un  tonto  me  era, 

He  quedado  hecho  dos  tontos. 

Retirémonos  de  aqui, 

No  sea  que  den  con  nosotros. 
Süo.     ¿Aun  no  acabamos  con  fieras, 

Y  ya  empezamos  con  monstruos? 

Al  entrarse  los  dos^  sale   ClimbüB  y 

G  a  L  A  T  B  A. 

Bai. 


Bat. 

sao. 

Bat. 


sao. 

Bai. 


Gal 

CUm. 


GaL 


No  muy  acabado ,  Silvia, 
Pues  al  decirlo  me  tupo 
Ella  por  ella  con  ella. 
No  temas,  pues  es  notorio 
Que  es  muger. 

Peor  que  peor; 
Que  muger  fiera  es  lo  propio. 
Que  si  se  pusieran  juntos 
Un  basilisco  sobre  otro. 
Qué  me  dices? 

Lo  que  pasa; 
Hoy  jurado  hijo  de  Apolo, 
Le  verás  regir  el  dia. 
No  fue  en  vano  el  amoroso 
Afecto  que  le  tuvimos 
Las  Náyades,  en  fin  como 
Hermanas  suyas.    {O  si 
Y'a  amaneciese  á  mis  ojos! 

Dentro  Tb'tis. 

Tet.     Pues  ya  las  cumbres  del  monte 
Rayándose  van,  á  bordo 
El  risco  llegad;  que  hoy  quiero 
D^ar  por  la  playa  el  golfo. 

CUm.  No  menos  para  ral  es, 
Galatea,  el  alborozo 
De  que  antes  que  él  salga  Tétis 
En  el  peñasco  vistoso. 
Que  ya  otras  veces  la  vimos. 
Venga  á  estos  verdes  contornos, 
Para  que,  si  fue  testigo 


Vaase. 
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De  mis  pasados  enojos. 
Lo  sea  ce  mU  venturas. 

Descúbrese  el  mar^  y  Tbtis  en  él^  DÓRIs 
y  alfanas  J^infas, 

Gal,     Ven,  y  verás,  que  convoco 

MU  Ninfas,  para  que  hoy 

Hagan  salva  con  mas  gozo. 

Que  nunca,  al  soL  [ran*e. 

[Bajan  Tétia,  Vori»  y  aua  Ninfa»  al  tablado. 
Tef.  Por  no  hacer, 

Ddris  mía,  sospechoso 

Kl  salir  las  dos  á  tierra 

Solas  tantas  veces,  tomo 

Por  partido  el  volver  hoy  ^ 

Con  todo  el  primer  adorno { 

Si  bien  es  de  mi  cuidado 

Siempre  el  intento  aquel  propio 

De  saber  en  qué  paró 

£1  suceso  prodigioso 

Del  templo,  y  qué  se  habrá  hecho 

Eridano,  (¡ue  por  loco 

Echaron  déL 
Dor,  ¡Quiera  el  cielo, 

Que  Peleo,  riguroso 

Como  otras  veces,  no  sea 

De  nuestra  venida  estorbo! 
Tet.     Por  eso,  Dóris,  salir 

Hoy  antes  que  el  sol,  dispongo. 

Pues  no  es  hora  de  que  él 

Aqui  esté  ahora. 

Sale  Amaltba  con  su  Coro, 

AmáL  Pues  ya  noto. 

Que  está  Tétis  en  la  playa, 

Ya  es  hora  que  nuestro  coro 

Dé  aviso  á  Peleo,  y  mas  cuando 

El  sol  parece  que,  pronto 

Para  salir,  esperaba 

Á  que  ella  saliese  solo. 
Gm'.S.  Bellos  triunfos  de  Amaltea, 

Á  (|uien  inspira  el  favonio. 

Avisad  á  quien  le  aguarda. 

Que  ya  está  el  sol  con  vosotros. 

Sale  Epafo. 

Epttf,  ¿Bellos  triunfos  de  Amaltea, 
Á  quien  inspira  el  favonio. 
Avisad  á  quien  le  aguarda. 
Que  ya  está  el  sol  con  vosotros? 
Conmigo  esta  letra  habla, 
Y  es  verdad,  si  reconozco 
Allí  á  Tétis;  pues  qué  espero? 

Sale  á  otro  lado  Galatba  y  su  Coro, 

GaL     Pues  que  sus  hermanas  somos. 

Cantad,  que  á  nadie  mas  toca 

Saludar  sus  rayos  rojos. 
Cor,  1.  No  á  ver  boy  al  sol  corráis. 

Cristales,  tan  presurosos. 

Parad,  tened  y  veréis, 

Que  parece  uno  v  es  otro. 
Epaf,  ¿No  á  ver  hoy  al  sol  corráis. 

Cristales,  tan  presurosos, 

Parad ,  tened  y  veréis, 

Que  parece  uno  y  es  otro? 

Que  me  detenga  me  avisan, 

Pues  dijo ,  que  con  el  coro 

Me  hablaria.    Otro,  sin  duda, 

Está  al  paso;  atrás  me  torno, 
Tet,     Pues  que  flores  y  cristales 

Hacen  salva  con  sonoros 

Acentos  al  sol ,  bagamos 

Nosotras  también  lo  propio. 


Epof. 


Gal 
Cor,X. 


Epof. 

Tct. 
Cor.  3. 


Cor.  3.  Marinas  Ninfas  de  Tétis, 

Saludad  al  sol  hermoso. 

Pues  no  menos  luz  le  deben. 

Que  las  campañas,  los  golfos. 
AmaU  No  me  ha  entendido,  ó  mis  ecos 

Ha  confundido  con  otros. 

Volved  á  llamar,  que  alU 

Calatea  importa  poco. 
Cítr.Z.  Bellos  triunfos  de  Amaltea, 

Á  quien  inspira  el  favonio. 

Avisad  á  quien  le  aguarda, 

Que  ya  está  el  sol  con  vosotros. 

¿Avisad  á  quien  le  aguarda. 

Que  ya  está  el  sol  con  vosotros? 

Ya  vuelve  á  decir  que  llegue. 

No  esté  vuestro  canto  ocioso. 

No  á  ver  hoy  el  sol  corráis, 

Oistales,  tan  presurosos. 

Pared ,  tened  y  veréis. 

Que  parece  uno  y  es  otro. 

Pero  otra  vez  que  no  sal^ja, 

Dice. 

Repetid  el  tono. 

Hermosas  Ninfas  de  Tétis, 

Saludad  al  sol  hermoso. 

Pues  no  menos  luz  le  deben. 

Que  las  campanas,  los  golfos. 
Epaf.   No  sé  á  lo  que  me  resuelva 

Mas,  que  á  suspenderme  absorto. 

Descúbrese  en  lo  alto  Faktok  en  el  carro, 

Faet.   Mas  en  la  gran  magestad 
De  tanto  esplendor  heroico, 
Kl  solio  me  desvanece. 
Que  no  la  altura  del  solio. 
La  seguridad  lo  diga, 
Con  que  e'téreos  campos  corro. 
Siendo  en  piélagos  de  plata 
Luciente  bajel  de  oro. 
Cuando  á  los  dos  movimientos 
Discurro  el  celeste  globo. 
Con  el  natural  á  giros 

Y  con  el  rápido  á  tornos, 
¡O  cuanto  mundo  descubro. 
Mas  ostentándose  hermoso 
Con  el  desaliño  á  partes, 
Que  á  partes  con  el  adorno! 
Las  poblaciunes  lo  digan 

De  los  montes  en  contorno. 
En  quien  campea  no  menos 
Lo  pulido,  que  lo  bronco. 
]Qué  bien  parecen  los  mares, 
De  toda  la  tierra  fosos. 
Reductos  siendo  los  rios, 

Y  surtidas  los  arroyos! 

¡Qué  bien  la  visten  las  plantas. 
En  cuyo  vulgo  frondoso 
Son  las  flores  la  nobleza, 

Y  los  villanos  los  troncos! 
]La  variedad  de  los  brutos 
Qué  bien  la  adorna !  si'  noto 
Cuan  distintos  unos  vuelan, 
Otros  corren,  nadan  otros. 
Tras  de  tanto  inmenso  objeto, 
(Perdóneme  esta  vez  todo) 
De  Tesalia  el  horizonte. 
Que  ya  descubierto  doro, 

De  mis  vanidades  es 
El  mas  luciente  alborozo; 
Que  al  fin  no  es  dichoso  quien 
No  es  en  su  patria  dichoso; 

Y  mas  cuando  en  Tétis  veo 
Un  sol,  que  desde  otro  adoro, 
A  Calatea  diviso, 
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.    Y  á  Amaltea  reconosco. 

i  Cómo  hiciera  yo,  que  ea  val 

Repararan,  pues  sui  ojos. 

Bien  como  deidades,  pueden 

Vencer  luces?  que  no  logro 

Mis  vanidades,  si  no 

Me  ven. 
GáL  Ya  en  el  regio  trono 

Se  deja  ver. 
Tet*  Pues  ya  sale 

El  sol. 
jimaL  Aunque  escuche  sordo, 

Volved  á  cantar. 
GaL  No  cese 

La  voz. 
TeU  La  vuestra  tampoco. 

Cor,  1.  Bellos  triunfos  de  Amaltea, 
Cor, 2.  No  al  ver  hoy  el  sol  corráis. 
Cor.  3.  Marinas  Ninfas  de  Tétis, 
Epaf.  Babel  de  música  es 

Kl  valle;  salir  no  oso. 

Ni  estarme  oculto;  que  á  un  tiempo 

Mucho  escucho  y  nada  oigo. 


Clim. 


Faet. 


Tety 

Gal.y 
Epaf, 


Tet. 


Spaf. 

T€t. 


[M 
Uno. 

Tet. 

Epof. 


Sale  Climbnb. 

Bello  prodigio  del  mar. 
De  las  flores  bello  asombro, 
Del  cristal  portento  bello, 

Y  bellos  lustres  de  todo. 
Volved  los  ojos  al  día, 
Que  saluda  tan  sonoro 
Vuestro  canto,  de  los  tres 
Confundidos  vuestros  coros, 

Y  veréis,  pues  podéis  verlo, 
Que  ese  plaustro  luminoso 
Del  sol  conducido  viene 

Del  que  tuvisteis  por  luco. 

Faetón,  no  Kridano  ya. 

Le  trae,  como  hijo  de  Apolo. 

Sed  testigos  de  su  honor. 

Pues  lo  fuisteis  de  su  oprobio. 

ó  escuchen  ó  no,  ha  del  mundo! 

Repara  en  mí,  y  mira  como, 

Dueño  de  la  luz  del  dia. 

La  sombra  á  la  noche  rompo, 
su  cor.  ¡Qué  maravilla  tan  rara! 
»ucor.  ¡Qué  nunca  creído  asombro! 
su  cor.  ¡Qué  admiración  tan  extraña! 

Cielos!  ¿qué  es  esto  que  oigo  Y 

¿Bridano  es  ya  Faetón? 

Pues  perdóneme  el  decoro. 

Que,  si  atendi  enamorado. 

No  puedo  atender  zeloso. 

Qué  admiras,  Tétis? 

A  un  tiempo 

De  Faetón  el  triunfo  heroico, 

Y  el  atrevimiento  tuyo. 
Pues  no  menos  ambicioso^ 

Si  él  se  atreve  al  sol,  tú  á  mf; 

Y  pues  que  ya  él  no  es  el  loco. 
Sino  quien  el  desengaño 
Quiere  escuchar  como  enojo. 
Qué  me  quieres? 

Que  me  esaidiM. 
Es  en  vano,  pues  que  solo 
Conseguirás,  que,  de  ti 
Huyendo,  me  vuelva  al  golfo. 
irae  al  mar  talen  /m  Embo%ado9y  y  esfsn 

d  TétiB. 
Mal  podrás,  porque  sabremos 
Tu  paso  impedir  nosotros. 
Qué  traición  es  esta? 

Es 
Un  desesperado  arrojo, 


Que  empezó  el  amor  y  acaban 

Los  zelos. 
Tet,  Cielos  piadosos! 

'    Traición! 
Tollos.  Qué  horror! 

Epofm  Ven  conmigo, 

Vea  Faetón,  que  me  nombro. 

Si  el  Sol  él,  yo  su  Proteo, 

Pues  su  mejor  luz  le  robo. 

[Faiue,  y  llevan  d  Té  ti  a. 
Faet.  Qué  es  lo  que  miro?  Ay  de  mi! 

Traidor  Epafo  alevoso 

Robada  á  Tétis  se  lleva. 
Ninf.ytod.  ¡Acudid,  acudid  todos! 

Saien   AnMBto  por  una  parte ^  y  Ebipano, 
Batoja  Silvia  por  otra, 

Adm,   Cada  vez  que  al  monte  vuelvo 

En  busca  de  Peleo,  topo 

Una  confusión. 
Erid,  ¿Aun  no 

Hemos,  hado  riguroso. 

Acabado  con  mis  penas? 
Lo»do$.  ¿Qué  será  aqueste  alboroto? 
Silo.     Sepamos  qué  es  esto.  Bato. 
Bat,     Sepamos. 

Dentro  Tbtis. 

Tet,  Cielos,  socorro! 

Loídos.  Qué  es  esto? 

Todoi.  Peleo  robada 

Lleva  á  Tétis. 
4dm,  Presurosos 

Le  sigamos,  no  cometa 

Delito  tan  grande. 
Amal,  Poco 

Importa,  si  una  vez  yo 

En  mis  albergues  le  escondo. 
[Fauae  Admeto,  Eridano,  Amaltea  y  toa 

Ninfaa, 
Sño,     ¿No  vamos  tras  ellos.  Bato? 
Bat,     Sí ;  mas  vamos  poco  á  poco.  [Fanae. 

Faet,   Valedme,  cielos,  que  es 

De  vuestros  claustros  desdoro. 

Que  á  ellos  los  zelos  se  atrevan, 

ó  perdonadme,  si  rompo 

De  la  carrera  la  línea. 

Alterando  el  orden  todo 

Del  dia;  que  he  de  seguirla, 

Ó  morir  en  su  socorro. 

Mas  qué  es  esto?  Los  caballos 

Desbocados  y  furiosos. 

Viéndose  abatir  al  suelo. 

Soberbios  extrañan  otro 

Nuevo  camino;  y  no  (ay  triste!) 

En  esto  resulta  solo 

El  desmán,  sino  en  que  ya 

La  cercanía  del  solio  ^ 

De  la  ardiente  luz  de  tantos 

Desmandados  rayos  rojos 

Montes  y  mares  abrasa. 
iDeaeáéreae  el  teairo  de  fuego ,   9«s  aerd  de  ehoMoa  y 

drMea  abraaadoa, 
Tod.[dent.]  ¡Clemencia,  cielos  piadosos! 
Um$,  ¡Piedad,  Júpiter  divino! 

Salen  Epafo  jr  los  Embozados  con  Tbtis. 

Emb*  ¿Dónde  vamos  con  el  robo, 

Si  mas  nos  importa  huir 

De  incendio  tan  riguroso? 
Tet.     De  cuantas  veces  el  agua 

Vengó  del  fuego  el  destrozo. 

El  del  agua  hoy  venga  el  fuego. 

Si  es  castigo  en  tn  socorro 
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Tet, 


De  mi  atrevimiento,  aplaca 

La  ira;  que  á  tus  pie*  me  postro, 

Y  no  ya  para  tn  egrayio. 
Para  tu  amparo  me  expongo. 
¡Ay  de  estado  tan  terrible! 

Faet,   Á Quién  creerá,  que  en  tanto  asombro 
Yo  abrase  al  mundo  y  á  mí? 
¿Mas  qué  mucho,  si  á  mis  ojos 
Á  Tétis  (ay  infelicel) 
Llego  á  Ter  en  bracos  de  otro? 

Y  asi,  perdido  lo  mas. 

Ni  rienda,  que  airado  arrojo. 
Ni  curso,  que  ciego  pierdo. 
Podrán  hacer,  que  sea  estorbo 
De  no  despeñarme  al  mar; 

Y  pues  ardo  yo,  arda  todo. 

SalenBxro^  Siltia,  Amaltbá,  Galatba, 

Climbnb,  Admbto,  Eridano 

jf  los  demos, 

SUv,     Qué  es  esto.  Bato? 

Bot.  No  es  nada; 

Que  el  ciclo  sobre  nosotros 

Se  cae,  y  no  mas. 
Adm.y  Rrid.  Los  ejes 

Del  cielo  caducan  todos. 
AmaL  Júpiter,  piedad!  que  hoy 

De  plantas,  flores  y  troncos 

Bl  verde  ornado  perece. 

Piedad,  Júpiter!  que  undoso 

El  cristal  perece,  secos 

Los  ríos,  fuentes  y  arroyos. 

Que  sería  su  desdicha. 

Cumplió  el  hado  riguroso, 

El  saber  Faetón  quien  era. 
Todos.  ¡  Clemencia ,  cielos  piadosos ! 

[Cae  Faetón  detpeñado,  y  eúhrete  el  emrro. 


GaL 


Erid.  Ya  Júpiter  aceptó 

Vuestros  lamentos  piadoso. 
Pues  cortando  con  un  rayo 
El  brío  de  su  ambicioso 
Espíritu,  que  abrasando 
Iba  el  mundo,  en  el  ondoso 
Erídano,  que  la  cuna 
Le  dio,  hoy  le  da  el  mauseolo. 

£Jpo/.   Si  lo  que  te  ofendi  amante 
Puedo  restaurar  esposo. 
Sea  el  temor  de  sus  iras. 
De  Júpiter  desenojo. 

Tet.     Ya  en  tu  poder  y  en  tos  brazos 
Me  y(,  débame  A  decoro. 
Que  con  esto  el  desagravio 
Del  pasado  agravio  compro. 
{Felice  él,  y  feliz  yo! 

Y  yo ,  pues  venganzas  logro. 
Solo  para  mí  no  hay 
Consuelo  en  mal  tan  penoso. 
Ni  para  nosotras,  puesto 
Que  apenas  hermanas  somos 
De  Faetón,  cuando  obligadas 
Á  lágrimas  y  sollozos 
Quedamos. 

Climene  y  todas 
Las  Náyades  al  asombro 
Inmóviles  han  quedado. 

Y  aun  convertidas  en  troncos. 
De  álamos  negros  serán 
Desde  hoy  sus  suspiros  roneos. 
Que  las  lágrimas  destUeo 

Del  ámbar. 
Bol.  Con  qoe  los  bobos 

Lo  creerán,  y  los  discretos 
Sacarán  cuan  peligroso 
Es  devanecerse,  dando 
Fin  Faetón,  hijo  de  Apolo. 


Adm. 
Anud. 
CUm. 

Gal. 


Tet. 


Adm, 
AmaL 


-^  ■  IIT  ■  J 


■  ^  *^i^«» -^rito^—^rikiM 


LA    AURORA    EN    COPACABANA. 


YrPAWcri,  Indio  galán. 

l'rcAPBL,  Indio  gracioso* 

Akdrb«,  Indio. 

Un  Sacerdote  indio. 

Unos  Indios, 

Do!v  Francisco  Pixarho. 


psaaoiTAa. 

DiBGO   DB   Al»AGBO. 

Pkdro  DB  Cansía. 
Don  Lorbkbo  db  Mbnvoba,  Virrey, 
Don  Gerónimo  Maramon,  Gober^ 
Un  Dorador,  {nador, 

GcACOLDAy  Sacerdotisa  india. 
Glauca  ,  India  graciosa. 


La  Idolatría,  en  trage  de  Lidia, 
Cuatro^  Damas» 
Dos  Angeles, 
Unos  Marineros, 
Músicos, 
Soldados* 
í  jácompañamiento. 


Jornada   I. 


Dentro  suenan  instrumentos  músicos  y  voces  ^  y 
salen  en  tropa  todos  los  que  puedan ,  vestidos  de 
Indios  y  cantando  y  bailando  /  después  Y  D  P  A  N  - 
GUI,  el  Sacerdote^  Glauca^  Tocapbl;^ 
detras  de  todos  Gdascar  In«a,  Rey^ 
todos  con  arcos  y  Jlechae, 

Yup,    En  el  Tentoroto  día. 

Que  Guascar  Inga  celebra 

Edades  del  sol,  que  fueron 

Gloría  suya  y  dicha  nuestra, 

Prosiga  la  fiesta. 
Muiie.  Prosiga  la  fiesta; 

Y  aclamando  á  entrambas  Deidades, 

Del  sol  en  el  cielo,  del  Inga  en  la  tierra, 

Al  son  de  las  voces  repitan  los  ecos. 

Que  viva,  ^ue  reine,  que  triunfe  y  que  yenza. 
Ing,     ¡Cuánto  estimo  ver,  que  á  honor 

De  la  consagrada  peña. 

Que  desde  Copacabana 

Sobre  las  nubes  se  asienta, 

En  hacimiento  de  gracias 

De  haber  sido  la  primera 

Cuna  del  hijo  del  sol. 

De  cuya  clara  ascendencia 

Mi  origen  viene,  oa  mostreb 

Tan  alegres  1 
Ftip.  Mal  pudiera 

Nuestra  obligación  faltar 

Á  tanta  heredada  deuda. 

Cinco  siglos,  gran  Señor, 

De  dádiva  tan  excelsa, 

Como  damoa  á  su  hijo. 

Para  que  tú  del  desciendas. 

Se  cumplen  hoy,  y  otros  tantos 

Ha,  que  cada  año  renuevan 

La  memoria  de  aqtiel  día 

Todas  tus  gentes,  en  muestra 

De  cuanto  á  su  Iub  debimos} 

Y  asi  no  nos  agradezcas 
Festejos,  que  de  dos  cansaa 
Nacen  hoy;  una,  que  aeaa 


Yup. 


Sac, 


Tú  nuestro  Monarca;  y  otra. 
Que  al  culto  en  persona  vengas, 

A  cuyo  efecto,  hasta  Tumbes, 

Donde  el  sol  sn  templo  ostenta, 

A  recibirte  venimos. 

Diciendo  en  voces  diversas: 
Klymu».  Que  vivas,  que  reines,  que  triunfes  y  veozai. 
Ing,     De  una  y  otra  causa  á  tí 

No  poca  parte  te  empeña, 

Yupangui ,  pues  que  no  ignoras 

Desciendes  también  de  aquella 

Primera  luz,  por  quien  de  Inga, 

Ya  que  no  la  real  grandeza. 

La  real  estirpe  te  toca. 

Mi  mayor  fortuna  es  esa;  — 

Bien  que  mi  mayor  fortuna,    [upúrt9. 

8i  he  de  consultar  mis  penas. 

No  es  sino  ser  el  felice 

Dia  en  que  á  Guacolda,  bella 

Sacerdotisa  del  sol. 

Llegué  á  ver.    ¡  Ay  de  fineza. 

Que  al  cabo  del  ano  un  dia 

Está  con  mirar  contenta! 

Pues  en  tanto  que  llegamos 

A  la  falda  de  la  sierra. 

Donde  las  sacerdotisas 

Deste  templo  es  bien  que  vengan. 

Puesto  ooe  allá  ha  de  ser  hoy 

La  inmolación  de  las  fieras 

Que  llevamos  encerradas. 

Para  sus  aras  sangrientas, 

Prosiga  el  canto. 

Bien  dice; 

El  baile,  Tucapel,  vuelva. 

4  Es  por  mostrar.  Glauca,  cuanto 

De  hacer  mudanzas  te  precias? 
Yup,    ¡Que  siempre  habéis  de  reñir! 
Los  das.  4  Pues  quién  sin  reñir  se  huelga! 
Yup,    ¿Ni  quién,  sino  ^o,  tendrá 

Para  sufriros  paciencia  Y 
Aftiftc.  Prosica  la  fiesta,  [BaUam, 

Y  acUmando  á  entrambas  Deidades, 

Del  sol  en  el  cielo ,  del  Inga  en  la  tiaira, 

Al  son  de  las  voces  repitan  lo  ecos, 

Que  viva,  que...... 
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Vocet  dentro  á  lo  lejos» 

Focet.  Tierra ,  ^erra ! 

Ing.     Oíd!  ¿Qné  extrañas  voces  son 

Las  que  articuladas  suenan 

Como  humanas,  sin  saber 

Lo  que  nos  dicen  en  ellas! 
Yup,    No  extrañéis,  que  en  estos  montes 

Voces  se  escuchen  tan  nueras. 

Pues  tantos  (dolos  tienen 

Como  peñascos  sus  selvas. 

Desde  aqui  á  Copacabana 

No  ba^  flor,  hoja,  arista* ó  piedra, 

En  quien  algún  inferior 

Dios  no  dé  al  sol  obediencia. 

Y  asi  no  solo  se  oyen 
Aqui  equívocas  respuestas 

De  idiomas  que  no  entendemos, 

Pero  se  ven  varías  fieras. 

Que  por  los  ojos  y  boca 

Fuego  exhalan  y  humo  alientan. 

^Y  qué  mayor,  aue  haber  visto 

Una  escamada  culebra 

Tal  vez,  que  todo  el  contorno 

Bnroscadamente  cerca, 

Hasta  morderse  la  cola. 

Dando  á  su  círculo  vuelta? 

Como  que  da  á  entender,  cuanto 

Es  misteriosa  la  selva, 

A  quien  hacen  guarda  tales 

Prodigios. 
htg.  Que  este  lo  sea 

No  será  razón ,  que  á  mí 

Me  turbe,  ni  me  suspenda. 

Prosiga  la  fiesta. 
Muik.  Prosiga  la  fiesta;     [Baiii 

Y  aclamando  á  entrambas  Deidades, 
Del  sol. 

Dentro  Pisaero  á  lo  lejos. 

Hs.  Pues  ya  vemos  tierra, 

Para  arribar  á  su  orilla. 

Amaina. 
Tod.ldenL]         Amaina  la  vela! 
lug.    Callad,  poes  vuelven  las  voces. 

Por  si  podéis  entenderlas. 
[Dtien  de  bailar. 
Un  Indio,  Silencio  1 
Otro.  Silencio! 

Dentro  Guacoldá. 

Gvae.  Ay  triste ! 

híg,    i  Qué  onevo  eco  se  lamenta 

Ya  en  nuestro  idioma? 
Tm.  El  de  una 

Muger,  j  segnn  las  señas, 

Sacerdotisa. 
Itip.  Guacoldá 

Es  la  que  diciendo  llega..*.» 

S{ile  Guacoldá  asustada* 
Gmae.  Yalientes  hijos  del  sol, 

Cuya  dará  descendencia 

Hasta  hoy  lográis  en  el  grande 

Inga,  aue  en  vosotros  rema. 

Suspended  tos  sacrificios. 

Que  á  su  alta  Deidad  suprema 

Prevenís,  y  acudid  todos 

X  mi  voz,  y  á  la  ribera 

Del  mar,  á  ver  el  prodigio. 

Que  á  nuestros  montas  se  acerca» 
Jíig'.     Hermosa  sacerdotisa. 

Cuya  divina  belleza 

Te  acredita  snperior 


Á  cuantas  el  claustro  encierra 

Á  su  Deidad  consagradas. 

Qué  es  esto?  (HalHar  puedo  apenas,  [aparte. 

Admirado  en  hermosura 

Tan  rara.)    ¿Cuando  te  espera 

Tanto  concurso,  á  que  tú 

Sus  ricos  dones  ofrezcas. 

En  vez  de  venir  festiva 

Y  acompañada  de  bellas 
Ninfas  del  sol,  sola,  triste. 
Confusa,  absorta  y  suspensa 
A  turbarlos  vienes? 

Guae,  No 

Me  culpes,  hasta  que  sepas. 

Generoso  Guascar  Inga, 

La  causa. 
Ing.  Qué  causa  es? 

Oiioc.  Esta, 

^«p.    ¿Quién  creerá,  que  muero  ya 

Por  saberla  y  no  saberla? 
Giioc.  Dése  templo  ,  que  á  la  orilla 

Del  mar  brilla,  en  competencia 

Del  que  á  la  orilla  también 

De  la  laguna,  que  cerca 

De  Copacabana  el  valle. 

Yace  a  vista  de  la  peña. 

En  cuya  eminente  cumbre 

El  sol  una  aurora  bella 

amaneció,  para  darnos 

A  su  hijo,  porque  fuera 

No  menos  noble  el  Cacique, 

Que  domine  las  setenta 

Y  dos  naciones,  que  hoy. 
Después  de  partir  herencias 
Con  tu  hermano  Atabaliva, 
Mandas,  riges  y  gobiernas. 
Dése  templo,  otra  vez  digo. 
Salí  con  todas  aquellas 
Que  al  sol  dedicadas,  hasta 
Que  por  su  suerte  merezcan 
Ser  su  víctima  algún  dia, 
Viven  á  su  culto  atentas. 
Con  deseo  de  llegar 

Tan  rendida  á  tu  presencia. 
Que  fuese  mi  alma  y  mi  vida 
El  primer  don  de  la  ofrenda. 
Cuando  volviendo  los  ojos 
Al  mar ,  vimos  en  su  esfera 
Un  raro  asombro,  de  quien 
No  sabré  darte  las  señas; 
Porque  si  digo,  que  es 
Un  escollo,  que  navega. 
Diré  mal;  pues  para  escollo 
Le  desmiente  la  violencia; 
Si  digo  preñada  nube. 
Que  á  beber  al  mar  sedienUí 
Se  abate,  diré  peor; 
Porque  viene  sin  tormenta; 
Si  digo  marino  pez. 
Preciso  es  qae  me  desmientan 
Las  alas,  con  que  volando 
Viene;  y  si  digo  velera 
Ave  el  que  nadando  viene. 
También  desmentirme  es  fueRa» 
De  suerte,  que  á  cuatro  visos. 
Monstruo  es  de  tal  extranesa. 
Que  es  escollo  en  la  estatura. 
Que  es  nube  en  la  ligereza, 

Y  aborto  de  mar  y  viento. 
Pues  con  especies  diversas. 
Parece  pez  cuando  nada, 

Y  pájaro  cuando  vuela. 

Los  gemidos,  que  pronuncia. 
Vocee  son  de  extraña  lengua» 
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Ing. 


Yup. 


Que  hasta  hoy  no  oírooa.    Al  yerle 
Todas  huyeron  lígeraa 
Á  salvar  la  vida,  viendo. 
Que  si  á  tierra  una  vez  llega. 
Será  «n  vano  que  la  huida 
Lai  ampare  ni  defienda; 
Pues  quien  corre  tan  veloz 
Por  el  mar,  qué  hará  por  tierra? 
Sola  yo,  no  al  valoi  tanto. 
Como  al  desmayo  sujeta. 
Absorta  me  quedé;  y  viendo 
Que  habían  cerrado  las  puertaa 
Del  templo  á  mi  retirada. 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta. 
Hasta  este  sitio  he  llegado^ 
Donde,  para  que  no  creas 
Mas  á  mi  voz,  que  á  tus  ojoa. 
Te  pido,  que  al  mar  los  vuelvas. 
Mírale  pues  cuan  horrible 
Ya  á  las  orillas  se  acerca; 
Sálvete,  señor,  la  fuga, 
Pu^  no  puede  la  defensa. 
^La  fuga  salvarme  á  mí. 
Contra  quien  en  vano  engendra 
Portentos,  ni  tierra,  ni  agua. 
Ni  aire,  ni  fuego V  Las  ñochas. 
Que  contra  otros  animales. 
Bien  que  no  de  igual  fiereza. 
Emponzoñadas  usamos 
De  mil  venenosas  yerbas. 
Contra  este  flechad ;  que  yo 
Seré  el  primero,  que  emprenda 
Lograr  el  tiro. 

A  ta  vida 
Mi  pecho  el  escudo  sea.  -^ 
¡Ay  Guacolda,  si  entendieses    [apúrU» 
Tan  equívoca  fineza. 
Que  es  lealtad,  cuando  me  obliga, 
Y  es  amor ,  cuando  me  fuerza ! 
¡O  si  tú,  Yupangui,  vieses    [aparte» 
Los  pesares,  que  me  cuestas  I 
Todos  haremos  lo  mismo. 
Sino  yo.  —  Glauca! 

Qué  intentas? 
Que  tú  te  pongas  delante. 
Con  que  á  todos  nos  remedias. 
Yo  á  todos? 

Sí. 

Cómo? 

Como, 
Si  te  coge  la  primera 
Á  tí,  de  tí  quedará 
Tan  ahito,  que  no  tenga 
Hambre  para  ios  demás. 
Pues  ya  que  la  lealtad  vuestra 
En  mi  defensa  se  ponga. 
No  venga  á  ser  en  mi  ofensa. 
Igual  con  todos  haremos 
Ala,  y  de  nuestras  saetas 
Tan  espesa  sea  la  nube, 
Que  sobre  su  escama  lluevan 
Los  congelados  granizos 
De  piedra  y  pluma,  que  moera 
En  las  ondas  desangrada. 

Dentro  Pizaero* 

Pb.     Echa  el  áncora  y  aforra. 

Haciendo  á  estos  montes  salva. 

Giioc.  ¿Qué  esperáis,  cuando  ya  expaeita 
Al  tiro  está  ? 

[M   ditparar    ello$  al  teatuario,  ditparmm  dtmire 
píestf,  9  todoB  ae  efpanlaa. 

VoeeMldent.]  Dale  foegol 

I/flOf.    Qué  asombro! 


Gmoc. 

Tbdof. 
Tnc. 
Glaue, 
Tw. 

Glatte, 
Tue. 
Glaue, 
Tve. 


Ing. 


Qué  honor! 


Otro$. 

Tod.  Qué  pena! 

Tac.    ¡Qué  bravo  metal  de  voz 

Tiene  la  señora  bestia! 
Ing.     Monstruo,  que  con  tal  bramido, 

Al  verse  herido,  se  queja. 

De  los  abismos,  sin  duda. 

Aborto  es. 
Gtfoo.  Pues  no  aprovechan 

Contra  él  las  flechadas  iras 

De  nuestros  arcos  y  cuerdas. 

Defiéndanos  de  los  montes 

La  espesura. 
Tue.  Entre  sos  breñas 

Nos  amparemos.  [fí 

[Quedan  aoloa  Inga  y  Yupangui, 
Ing.  Cobardes ! 

¿Asi  á  vuestro  Rey  se  deja? 

¿Pero  qué  importa,  si  quedo 

Yo  conmigo? 
Yup.  Considera, 

Que,  cuando  de  conocido 

La  vida,  señor,  se  arriesga. 

Todos  dicen,  que  es  valor. 

Mas  ninguno,  que  es  prudencia. 

En  ventajosos  pelicros. 

Donde  no  alcanza  la  fuerza. 

Alcance  la  industria. 
Ing.  Cómo  ? 

Yup.    Manda  desatar  las  fieras. 

Que  están  para  el  sacrificio 

En  diversas  grutas  presas  9 

Y  fieras  á  fieras  lidien, 

Cebándose  antes  en  ellas, 

Que  en  las  gentes,  ese  raro 

Asombro. 
Ing.  Bien  me  aconsejas; 

Ceda  el  brío  á  la  razón 

Una  vez.  —  Mejor  dijera:     [aporte. 

Ceda  al  gusto;  pues  por  solo 

Salvar  la  vida  de  aquella 

Hermosa  sacerdotisa, 

Lo  acepto. 
Yup.  Guacolda  bella,    [aparte. 

Ya  cumplí  con  la  lealtad. 

Cumpla  ahora  con  la  fineza. 

¿  Dónde  el  temor  te  ha  llevado?  [Vi 

I^nos [tf ejif.]  Al  monte! 
OtroM.  Al  monte! 


Descúbrese  la  nave t  y  en  ella  PiZAEao,  Alma- 
OEo,  Camoiaj^  Marineros. 

P».  La  tierra. 

Que  desde  aqni  se  descobre, 

No  es,  como  las  otraa,  yerma, 

Que  atrás  dejamos  |  pues  toda. 

Coronando  de  sus  sierraa 

Las  mas  eminentes  cimas. 

Se  ve  de  gentes  cubierta, 
^lai.    Gracias  á  Dios,  gran  Pizarro, 

Que  después  de  tan  deshecha» 

Fortunas  ,  naufragios,  calmas. 

Hambres,  sedes  y  tormentas, 

Como  habemos  padecido 

Desde  que  abriendo  las  sendaa 

Del  mar  del  Norte  al  del  Sur, 

Atravesamos  la  Nueva 

España,  y  en  Panamá 

Nos  hicimos  á  la  vela; 

Gracias  á  Dios,  otra  ves 

Y  otras  mil  á  decir  vuelva. 

Que,  después  de  tantos  rieagoi^ 

Ansias,  sustos  y  tragedlas, 

Hemos  llegado  á  lograr 


rí46 


LA      AURORA 


JojLar.  /• 


I 


Cand. 


Cand, 


Cand. 


El  descubrimiento  deltas 

Indias  9  que  hasta  boy  ignoradas, 

Sobiinente  supo  dellas 

La  estudiosa  geografia 

De  quien  lialló  por  su  sciencia 

El  ser  preciso,  que,  siendo 

El  orbe  circunferencia. 

Hubiese,  mientras  no  daba 

Una  nave  al  mundo  vuelta, 

Aquella  remota  parte, 

Que  no  constaba,  encubierta. 

Ya  que  á  solo  descubrirla 

Venimos,  bástanos  verla. 

El  dia  que  no  tenemos 

Para  su  conquista  fuerzas. 

Y  asi,  pues  estas  noticias 
Son  el  lin  de  nuestra  empresa. 
Volvamos,  ya  que  tenemos 
Destos  mares  fijas  señas. 
Donde  mejor  prevenidos 

De  mas  pertrechos  de  guerra. 
Mas  navios  y  mas  gente. 
Víveres,  pólvora  y  cuerda. 
Volvamos  á  su  conquista 
En  nombre  del  Quinto  César 
Carlos,  que  felice  viva. 
Fuerza  será,  pues  no  quedan 
De  los  treinta  que  salimos 
Mas  que  trece  hombres,  que  sean 
De  armas  tomar,  y  la  gente 
De  mar  poca,  y  esa  enferma. 
Pero  antes  que  nuevos  rumbos 
Tomemos  para  la  vuelta, 
8erá  bien,  ya  que  llegamos 
Aqui,  que  llevemos  destas 
Remotas  partes  (porque 
Podrá  ser,  cuando  nos  vean, 
Que  si  lo  creen  los  valientes. 
Los  cobardes  no  lo  crean) 
Algunas  senas,  bien  como 
Frutas,  árboles  ó  yerbas. 
Que  allá  no  haya;  y  fuera  desto 
Será  también  acción  cuerda. 
Por  si  el  mar,  que  siempre  ha  sido 
Teatro  de  contingencias. 
Acabare  con  nosotros, 

Y  otros,  al  fin  núsmo  vengan. 
Dejar  señas  de  que  aqui 
Llegamos,  y  no  se  adquieran 
La  gloría  de  que  ellos  fueron 
Los  primeros  en  empresa 
Tan  ardua  y  dificultosa. 
¿Qué  señas  han  de  ser  esas. 
Que  aqui  podamos  dejarlas  V 

4  Qué  mas  declaradas  señas. 
Pues  es  la  propagación 
De  la  fe  causa  primera. 
Que  una  cruz  en  estos  montes? 
Pues  nadie  habrá  que  la  vea. 
Que  no  diga:  aqui  llegaron 
Españoles;  que  esta  es  maestim 
Del  zelo  que  los  anima, 

Y  la  fe  que  lus  alienta. 
No  solo  es  heroica,  pero 
Es  religiosa  propuesta. 

Pues  ya  que  es  de  otro  el  coniejo, 
Porque  alguna  parte  tenga 
En  acción  tan  generosa, 
Mia  la  ejecución  sea; 
Yo  iré  á  tierra  en  el  esquife. 
Eso  no,  ni  es  bien  se  entienda. 
Señor  Don  Diego  de  Almagro, 
Que  en  aquesta  conferencia. 
Siendo  la  propuesta  mia. 


Sea  la  cjecudon  vuestra; 
Mío  fue  el  voto ,  y  el  riesgo 
Mío  ha  de  ser. 
Alm,  Por  la  mesma 

Razón  es  bien  que  partamos 
En  los  dos  la  diferenda. 
Contentaos,  Pedro  de  Candía, 
Con  que  vuestro  el  valor  sea, 

Y  dejadme  á  mí  la  acción. 
CanéL  Primero  que  yo  consienta...... 

Alm.    Primero  que  yo...... 

Pi%.  Qué  es  esto? 

Ved,  que,  aunque  la  amistad  nuestra 

A  todos  nos  hizo  iguales. 

En  llegando  á  competencias. 

Del  puesto  usaré,  con  que 

£1  Rey  mis  servicios  premia. 

Pues  vengo  por  General, 

Y^  al  que  no  mire,  no  atienda. 

Que  estoy  aqui...... 

Los  cíof..  Pues  da  el  orden 

A  quien  á  t(  te  parezca. 
P».     Sí  haré.    Perdonad,  Almagro, 

Que  hace  esta  razón  mas  fuerza. 

Id,  Pedro  de  Candia,  vos. 
Cand.  Piloto,  el  esquife  echa 

AJ  agua ,  mientrM  que  y. 

Mis  armas  tome,  y  prevenga 

El  cruzado  leño.  [Fose. 

Pis,  En  tanto. 

Para  qué  de  la  ribera 

La  gente  huya  amedrentada, 

Y  él  mayor  espaciu  tenga. 
Da  fuego  á  otra  pU*za. 

{^Disparan  y  y  cuArete  la  nave, 
FoecM  [dent.]  Cielos, 

Clemencia!  Cielos,  clemencia!  • 

Saca  Yu  PAN  GUI  á  Tucapbl  arrastrando, 

Tiic.    ¿Cómo  quieres,  que  los  ciclos 

De  tí  (ay  iufeiiz!)  la  tengan. 

Si  tú  de  mí  no  la  tienes. 

Arrastrándome  por  fuerza 

Á  vi«ta  de  aquese  horrible 

Parapeto,  que  bosteza 

Truenos  y  estornuda  rayos? 
Yvip,    Si  en  la  confusión  primera 

Que  escuchamos  su  bramido. 

Huyó  Guacolda,  y  por  ella 

Preguntando,  me  dijiste, 

Que  habla  venido  por  esta 

Parte,  ¿qué  extrañas  traerte. 

Ya  nue  en  salvo  el  Inga  queda, 

Y  ella  no  parece  (ay  triste!) 
Á  que  me  digas  la  senda 
Por  donde  echó? 

T^c.  No  es  muy  fiácU 

El  saber  por  donde  echa 

Una  niña,  que  encerrada 

Está  el  dia  que  se  suelta. 

Por  aqui  vino,  mas  no 

Sé  por  donde  escapó. 
Fiip.  Estrella 

Siempre  á  mi  elección  afable, 

Y  siempre  á  mi  dicha  opuesta, 
Dime  de  Guacolda.     Pero 

Si  es  mi  empeño  defenderla 
De  aquel  asombro,  con  que 
Yo  de  vista  no  le  pierda. 
Sabré  el  rato  que  á  él  le  veo, 

Y  á  ella  no,  que  él  no  la  ofenda, 

Y  que  ella  está  asegurada. 
Consolando  la  tristeza 

De  no  verla  yo,  con  ver. 
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TVic. 

Yup. 
Tue, 

Yup. 


Tuc. 

Ttt€. 

Yup. 

Ttic. 

Ittp. 

7\ie. 
Yup. 

Tuc. 
Yvp. 


IW. 


Ftip. 


3^. 


Que  él  tampoco  puede  verla  {    * 
Y  asi  yo  solo  en  la  playa 
Desvelada  centinela 
He  de  ser  de  sus  acciones. 
Si  has  de  ser  tú  solo,  deja 
Que  yo  me  vaya. 

Eso  no. 
¿Puea  cómo,  di,  se  concuerda 
Solo  y  conmigo? 

Muy  bien; 
Pues  en  el  punto  que  él  venga 
Acercándose  á  la  orilla» 
Te  irás...... 

Liada  cosa  ea  en. 
A  decir,  que  se  desaten 
Las  fieras...... 

Ya  no  es  tan  buena. 
Las  £...«•  qué? 

Las  fieras  digo; 
Pues  sabiendo  donde  queda. 
Con  huir  hacia  aquella  parte. 
Darán  con  el  monstruo  ellas. 

Y  ellas  y  el  monstruo  conmigo, 
Que  será  una  diligencia 

Muy  saludable. 

Oye,  y  calla; 
Que  aun  hay  mas  terror  que  piensas. 
Mucho  será. 

¿No  reparas 
En  que  él  en  el  roer  se  queda, 

Y  que  de  su  vientre  arroja 
Otro  menor? 

Voy  apriesa 
A  traer  las  fieras. 

Aguarda  1 
Que,  aunque  este  á  la  orilla  liega. 
Tampoco  sale  á  la  orilla. 
Donde  de  su  seno  echa 
Un  hombre,  el  parecer. 

Ciclos, 
¿Qué  generación  es  esta. 
Que  una  bestia  grande  pare 
Otra  pequeñita  bestia, 

Y  esta  bestia  pequeñita 
Un  hombre? 

Y  de  raras  señas, 
Asi  en  el  blanco  color 
Del  rostro,  como  en  la  greña 
Del  cabello  y  de  la  barba. 
Cuya  admiración  aumentan 
£1  trsge  y  modo  de  armas. 
Que  trae. 

Voy  á  que  prevengan 
Las  fieras  contra  éL 

Detente ! 
Que  es  de  mi  valor  flaqueza 
Bl  pensar,  que  para  un  hombre 
He  menester  yo  defensa; 
Mayormente,  cuando  entrando 
Voy  en  no  sé  qué  sospecha, 
Tal  que,  aunque  puedo  tirarle 
Desde  aqui,  será  bajeza 
Matarle,  sin  apurar 
Qué  maravillas  son  estas. 
Saldréle  al  paso. 

Yo  no. 
Ni  aun  huir  podré  ya.    Ésta  quiebra 
Me  ha  de  esconder.  [Jísc^adets. 


Sa2e  Pbdeo  db  Candía  armado ,  jr  traerá  una 
cruz  /lecha  de  doe  ironcoe  batios, 

Gmd.  Cuando  digan 

Las  edades  venideras. 
Que  Don  Francisco  Pizarro 


Quebré  del  mar  las  primeras 
Ondas  al  Sur,  en  demanda 
Del  descubrimiento  destaa 
Nuevas  Indias  de  occidente, 
Digan  también,  que  fue  en  ella 
Pedro  de  Candia  el  primero. 
Que  puso  el  pie  en  sus  arenaa. 
Yup,    Hombre,  aborto  de  la  espuma. 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar. 
Para  escupirle  en  la  tierra. 
Quién  eres?  de  dónde  vienes? 

Y  dónde  vas? 

Camd.  De  su  lengua 

El  frase  no  entiendo;  pero 

De  su  acción  es  bien  que  entienda. 

Que  debe  de  ser  Cacique 

De  valor  y  de  nobleza; 

Pues  cuando  desamparada 

Todos  la  marina  dejan. 

Solo  él  queda  en  la  marina. 
Yvp,    ¿Cómo  no  me  das  respuesta? 

Quién  eres?  de  dónde  vienes? 

Y  dónde  vas? 

Cand,  Si  te  alteras 

De  ver  mi  nave  en  tus  mares, 

Y  mi  persona  en  tus  selvas, 
Óyeme,  y  sabrás  la  causa. 

Yup,    Como  yo  habla,  sin  que  infiera 

Lo  que  me  dice. 
Tuc.  ^  Que  se  hablen 

Dos,  sin  que  uno  ni  otro  sepan 

Lo  que  se  dicen ,  no  es  nuevo. 
Yup,    Si  eres  humano,  y  deseas 

Hallarte  en  los  sacrificios. 

Que  al  sol  hacemos ,  y  en  prueba 

De  que  al  Dios  de  rayos  buscas, 

BVrjando  sus  truenos  llegas. 

De  paz  te  recibiremos. 

Dinos  pues,  qué  es  lo  que  intentaa? 
Ciind.  Nob]e  Cacique,  que  bien 

Tu  valor  lo  manifiesta. 

No  de  tus  minas  el  oro. 

No  la  plata  de  sus  venas 

Me  trae  en  su  busca;  el  zelo 

Sí,  la  religión  suprema 

De  un  solo  Dios,  y  sacarte 

De  idolatría  tan  ciega. 

Como  padeces,  á  cuyo 
^  Efecto  esta  es  la  bandera 

De  su  cristiana  milicia. 

La  mas  estimada  prenda. 

[Levanta  en  aUo  la  cruz. 
Yup,    Sin  saber  lo  que  me  dices. 

Sé  lo  que  decirme  intentas; 

Pues  arbolando  ese  tronco 

Contra  mí,  bien  claro  muestras, 

Que  me  llamas  á  batalla ; 

Y  asi  en  el  arco  la  flecha 

Te  responderá.  [Flecha  el  oreo. 

Cand,  Aunque  ignoro 

Qué  es  lo  que  decirme  intentas. 

No  ignoro,  que  á  lid  me  llamas. 

Pues  embebida  la  cuerda 

Me  aguardas.    Dispara  pues; 

Mas  mira ,  ^ue ,  si  me  yerras. 

Has  de  monr  á  este  acero, 
yvp.    De  la  ventaja  que  lleva 

El  ser  mi  arma  arrojadiza, 

Y  no  la  tuya,  me  pesa; 
Porque  maa  quisiera  á  brazos 
Rendirte,  que  no  que  mueraa. 

Mas  qué  es  esto?  ¿quién  me  pasma 
La  mano,  que  helada  tiembla. 
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El  conzon,  que  no  1at«, 

Y  el  suspiro  9  que  no  alienta? 
¿Pero  cjoé  mucho,  qué  mucho, 
Que  todo  (ay  de  mf!)  fallezca. 
Si  el  resplandor,  que  me  abrasa, 
Carámhano  es,  que  me  hiela? 

[CémtU  ti  arco  de  la  mamo» 
Tronco ,  que  despide  rayos 

Y  á  puras  luces  me  ciega. 
Mas  es  que  tronco.    No  huyo 
De  tí,  quien  quiera  que  seas, 
Sino  de  tan  ventajosas 

Armas,  que  á  hechizos  me  Tenzan.  — 

Soltad  las  fieras,  poraue  [Yéndott. 

Cebe  su  veneno  en  ellas 

Este  tósigo  de  luces, 

Que  me  asombran  y  me  ahuyentan} 

Y  á  la  selva,  al  valle,  al  monte. 
Peruanos;  que  hoy  son  tierra 

Y  mar  abismos  de  abismos 

Contra  nosotros.  [Ftue. 

Cana.  Espera!  [aigueU. 

Tras  él......     Mas  quién  está  aquí? 

[Al  ir  ira»   Yupangui^  halla  é  Tneapel. 
Tue,    \0  quién  decirle  supiera. 

Que  soy  tonto,  y  que  de  un  tonto 

Es  mas  tonto  el  que  hace  cuenta  1 

Yo,  si,  cuando 

Cand,  Aguarda,  no  huyas. 

Foceff[denr.]  ¡Al  monte,  al  valle,. á  la  selva! 

Que  las  fieras  se  desatan. 
TVic.    Mas  que  el  primero  que  encuentran 

Soy  yo. 
Cand.  Ay  infeliz !  qué  miro  ? 

De  las  profundas  cavernas 

Dcstos  montes,  bostezando 

Nuevos  horrores  sus  quiebras, 

Mil  feroces  animales 

Toda  la  marina  pueblan, 
[fis/sn    tm  /con  y  im  tigre,  haciendo  lo  yiio  di^en 

loe  vereoe. 

Y  dellos  un  león  y  un  tigre. 
Garras  aguzando  y  presas, 
A  mí  se  vienen.    Aunque  es 
Imposible  la  defensa. 
Moriré  matando.    Pero 

Por  mas  furioaos  que  llegan, 
En  viéndome,  se  reparan, 

Y  en  vez  de  embestirme,  tiemblan. 
Con  que  el  león,  arrastrando 

La  desgreñada  melena 
De  BUS  coronados  rizos, 

Y  el  tigre,  pecho  por  tierra. 
Vienen  postrando  á  mis  plantas 
Las  nunca  domadas  testas. 
Justo  es  que  yo  corresponda 

A  tan  cortesana  deuda.  [Haidgaloe, 

Tuc    ¡Oigan  como  los  regala, 

Y  como  ellos  le  festejan! 
¿Quién  tigre  de  falda  vid 

Y  león  de  brazos,  que  juegan 
Con  su  dueño,  y  él  con  ellos. 
Haciéndose  muchas  fiestas? 

Camd,  Señor,  pues  este  favor 

Tan  anticipado  premia 

El  deseo  de  arbolar 

Vuestra  militar  bandera 

Entre  estos  bárbaros,  donde 

Vuestra  fe  plantada  crezca. 

En  vuestro  nombre,  subiend» 

A  este  risco,  en  su  eminenda 

La  fijaré.  [Smho  d  lo  aito  M  wtomte. 

Tae.  Ay  de  mf!  que  entre 

El  león  y  el  tigre  ne  deja. 


Mas  yendo  tras  él,  seguro 
Iré.    Pero  en  su  defensa 
Se  vuelven  contra  mí. 

Cand.  Ahora 

Que  ya  tremolada  queda 
Deste  bruto  baluarte 
En  la  mas  rústien  almena 
Vuestro  estandarte.  Señor, 

[Deja  la  cruz,  9  baja  eortmmdo  n 
Volveré  al  mar  con  las  señas 
Destas  ramas  y  estos  frutos, 
Y  este  Indio,  de  quien  la  lengua 
Aprendamos,  para  que 
La  entendamos  á  la  vuelta.  — 
Ven  tú  conmigo;  y  vosotros, 
Amigos....... 

TVfc.  Ay ,  que  se  acercan ! 

Canil.  Quedad  en  paz.    Que  me  vaya 

Yo  en  paz,  que  me  dicen,  muestran, 
Volviendo  al  monte.     Ven  tú. 

Tuc.    Glauca,  pues  ves,  que  me  llevan 
Á  ser  de  una  bestia  pasto. 
No  seas  pasto  de  otras  bestias 
Tú  en  mi  ausencia. 

Cand.  Nuevos  mundos, 

Cielos,  sol,  luna  y  estrellas. 
Aves,  peces,  fieras,  troncos. 
Montes,  mares,  riscos,  selvas, 
Buena  prenda  os  dejo,  en  fe 
De  que,  si  hoy  la  gente  vuestra 
Adora  al  sol  que  anuinece. 
Hijo  de  la  aurora  bella. 
Vendrá  tan  felice  día. 
Que  sobre  estas  mismas  peñas. 
Con  mejor  sol  en  sus  brazos. 
Mejor  aurora  amanezca. 

[Faee  llopondo  d  Tueapel, 


Sale  la  Idolatría  en  trago  de  India.    Bl  ves~ 

tido  será  negro ,  salpicado  de  estrellas  con 

véngala  y  plumas. 

IdoL    Primero  que  ese  dia 

Llegue  á  ver  yo,  que  soy  la  Idolatría 
Desta  bárbara  gente. 

Que  en  los  trémulos  campos  de  occidente. 
Sin  saber  de  otro  sol,  ni  de  otra  aurora. 
Por  adorar  la  luz,  la  sombra  adora; 
Primero,  otra  vez  digo,,  que  ese  dia. 
Contra  la  inmemorial  posesión  mia. 
El  Perú  llegue  á  ver  en  su  campaña 
Las  invasiones  de  la  Nueva  España, 
Verá ,  (si  Dios  la  acción  no  me  limita, 
Y  los  poderes,  que  me  dio,  me  quita) 
Que  mis  ansias,  mis  penas  y  temores, 
Con  el  mágico  horror  de  mis  errores. 
Perturban  de  manera 
De  tierra  y  mar  hoy  una  y  otra  esfera. 
Que  el  mar,  antes  que  desta  hallada  playa 
Aquel  bajel  con  las  noticias  vaya. 
Le  embate,  le  zozobre  y  le  persiga. 
Por  mas  que  ahora,  viento  en  popa,  diga 
En  mi  oprobio  y  mi  ultraje: 

Dontro  PiZAaao. 

fííz.     Vira  al  mar! 

Todtt9\dont.'\  Buen  viage,  buen  pasage! 

IdoL      Y  la  tierra  también  verá  en  sus  daños 
Revalidar  error  de  tantos  años. 
No  tan  solo  volviendo  al  ejercicio. 
Del  que  dejé  suspenso  sacrificio, 
Pero  aun  con  mas  terror;  pues  si  antea  era 
Víctima  bruta  aquella  6  esta  fiera. 


J*j|jr.  I. 


EN      COPACABANA. 


449 


Ahora  he  de  hacer,  que  TÍctima  sea  humana; 
Porqne  tiendo,  cono  es,  Oopacabana 
Templo  del  sol,  y  sd  ara  aquella  peña. 
Contra  quien  puso  el  Español  por  seña 

fl  cruxado  madero, 
cuya  vista  pasmo,  cimo  y  muero. 
En  ella  es  bien«.....  (sin  que  atreverme  pueda 
A  tus  ultrajes,  porque  no  suceda 
Lo  que  en  la  Nueva  España, 
Que  arbolando  otra  cruz,  otra  montana. 
Hice  ponerla  fuego, 

Y  ardiendo,  sin  quemarse,  lo  que  el  ciego 
Insulto  consiguió,  en  vez  de  abrasarla, 
Fue  temerla,  admitirla  y  venerarla) 

Íasi,  digo  otra  vez,  sin  que  me  atreva 
que  este  vulgo  en  su  baldón  se  mueva. 
Es  bien  satisfacer  mi  desvarío. 
Con  que  á  su  vista  el  sacrificio  mió, 
Con  sacrilego  intento, 
Trascienda  desde  bárbaro  i  cruento; 
X  cuyo  efecto,  ya  en  suaves  voces. 
Ya  en  voces  tristes,  sonarán  veloces 
En  todo  el  monte  oráculos,  diciendo: 

Tod,\deau\  ¡Albricias,  que  ya  el  monstruo  se  va 

(huyendo ! 

IdoL     Pero  no,  no  prosiga; 

Dígalo  el  tiempo,  sin  que  yo  lo  diga. 

Pues  vuelven  á  juntarse,  repitiendo:     [Vat, 

Todm    I  Albricias,  que  ya  el  monstruo  se  va  huyendo ! 

SaUn  GuABCAE  Iñoa,  el  Sacerdoie^  Gua- 

COLDA,  Glauca  jr  los  Indios  y  Indias  que 

puedan ,  con  arcos  y  flechas, 

Guaé,'  I  Qué  mucho  ^  si  en  hileras 

El  armado  escuadrón  vio  de  las  fieras 
Contra  él  tan  prevenido? 

Jng,     ¿Quién  duda,  que  haya  sido 

Quien  irse  dn  ndir  á  tierra  \6  hace? 

Sale  YuPANGUi. 

Itip.    No,  señor,  de  mas  alta  causa  nace 
8u  vuelta  y  su  venida; 
Maravilla  mayor  hay  escondida. 

/ng*.     Cdmo? 

y'iip.  Como  volviendo  á  la  ribera, 

En  dejándote  á  tí,  por  si  pudiera 
Averiguar  quien  tanto  horror  nos  daba, 
Pequeña  embarcación  ví  que  arrojaba 
Al  /nar,  bien  como  algunas 
Balsas,  en  que  sulcamos  las  lagunas. 
Aqui  empecé  á  formar  primera  idea. 
De  cjue  mas  que  animal  fábrica  sea. 
Connrmólo  después  ver,  cuanto  asombre. 
Que  esta  balsa  arrojase  á  tierra  un  hombre 
De  extraño  aspecto.    Referir  no  auiero 
Que  le  hablé,  y  que  me  habló,  ii  considero, 
Que  no  nos  entendimos, 

Y  no  puedo  decir,  qué  nos  dijimos. 
Baste  saber,  que  en  duelo  tan  prolijo 
Dtjo  la  acción  lo  ^ue  la  voz  no  dijo. 
Un  tronco  que  traía 

Arboló  contra  mí;  la  aljaba  mia 
Un  arpón  contra  él;  pero  al  instante 
Que  le  quise  flechar,  una  radiante 
Luz  me  cegó,  y  el  l>razo  entumecido 
Tras  el  arco  y  arpón ,  perdí  el  sentido. 
Culparás  mi  pavor;  pues  no  le  culpes. 
Hasta  aue  con  las  fieras  le  disculpes. 
Yo  ví  á  lo  lejos,  que  un  león  le  hada 
Brutos  halagos,  cuya  acdon  seguía 
Un  tigre,  y  que  de  ambos  amparado 
Subió  i  ese  risco ,  en  que  dejó  fijado 
8obre  su  pardo  eeño' 
Del  basto  tronco  el  no  labrado  leño. 


Con  que  volviendo  al  mar,  llevó  consigo 
A  Tucapel,  criado,  que  conmigo 
Estaba  en  la  marina. 

Glauc.  ¿Cómo  dices  no  ser  cosa  divina 
La  que  daño  no  ha  hecho 
A  nadie,  y  me  ha  hecho  á  mí  tanto  provecho? 

Sae.     Calla,  necia! 

Yup,  De  suerte. 

Que  si  en  sus  hechos  la  razón  advierte. 
En  la  que  naturalmente  me  fundo, 
Sin  que  el  discurso  deba  nada  al  arte. 
Es ,  que  debe  de  haber  de  esotra  parte 
Del  mar  otra  república,  otro  mundo. 
Otra  lengua,  otro  trage  y  otra  gente; 

Y  aquesta  tan  mañosa  ó  tan  valiente. 
Que  se  ha  sabido  hacer  con  singulares 
Fábricas  vivideros  esos  mares; 

Y  para  mas  desmayos. 

Se  ha  sabido  forjar  truenos  y  rayos. 

Con  relámpagos  tales. 

Que  deslumhran  á  hombres  y  animales. 

Y  pensar,  que  han  morido  tanto  empeño. 
Como  venirse  á  playas  extrangeras, 

Y  para  solo  colocar  un  leño, 

Vivir  ondas,  traer  rayos,  domar  fieras. 

No,  señor,  no  es  posible. 

Aqui  hay  misterio  mas  incomprehensible; 

Y  asi  es  bien  discurramos. 

Qué  hemos  de  hacer,  y  que  nos  prevengamos. 
Por  si  otra  vez  volviere, 

Y  prevenidos,  sea  lo  que  fuere. 
Ing.     A  tu  suceso  atento. 

Menos  le  alcanzo,  cuanto  mas  le  riento. 

Y  asi  no  sé,  no  sé  lo  que  debamos 
Hacer. 

Sac.  Yo  sí. 

/ng.  Qué  es? 

Sac,  Que  prosigamos. 

Dejándonos  plantado  ahí  ese  bruto 
Leño,  hasta  ver,  qué  flor  nos  da,  ó  qué  fruto. 
El  sacrificio;  y  todos  invoquemos 
Hasta  su  templo  al  sol,  por  si  podemos 
Alcanzar,  que  nos  diga. 
Qué  hemos  de  hacer. 

1  tip.  Y  es  justo. 

Gtioc.  Pues  proriga 

La  invocación;  mas  con  tan  otro  acento. 
Que  lo  que  fue  harmonía,  sea  lamento. 

/ng.     Hermoso  padre  del  dia, 
4 De  tanta  confusión,  di. 
Querrás  restauramos? 

Veniro  la  Idolatría. 

ldol.[cúnu]  Sí. 

Ing,     Ya  respondió  á  la  voz  mia. 
Gttoo.  ¿Pues  qué  debemos  hacer. 

Si  á  mí  te  mueves  á  darme 

También  respuesta? 
fdol.  Obligarme. 

Sac,     Si  obligándote  ha  de  ser, 

¿Con  qué  te  podrá  obligar 

Mérito,  que,  aunque  se  crea. 

Obrar  no  sabe? 
IdoL  Desea. 

Un  Indio,  Ya  que  es  mérito  desear. 

Yo  deseo  saber,  qué 

Naturaleza  tirana 

Fue  la  que  aqui  llegó. 
IdoL  Humana. 

Yupm   Si  humana,  cual  dices,  fue, 

¿Cómo  asombra  con  horrores, 

Y  deja  tan  confundida 

La  razón,- la  alma  y  la......? 

IdoL  Vida. 


Toa-  U. 
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JOJtiT.   /• 


Idol 
Ing. 

Sao. 


Otro,   Porque  del  todo  nujores 

Naestra  ciega  oonfusjaa, 

¿Cuál  será  el  mejor  indicio 

Pe  nuestra  fe? 
IdoL  Bl  aacríñcio. 

Otro.    Si  loe  sacrificios  son 

El  mejor  ruego,  á  ellos  vamos. 
Otro.    Haz  que  aqueste ,  en  que  se  emplea 

Tu  pueblo  hoy,  sea  acepto. 

Sea. 

De  todo  cuanto  escuchamos. 

Nada  inferimos. 

Sí  haremos, 

Si  de  lo  que  ha  respondido 

Componemos  el  sentido. 
Yup.    1 Y  cómo  le  compondremos? 
SaCm     Diciendo  cada  uno,  ya 

Que  á  todos  nos  respondió, 

Lo  que  á  él  dijo. 
Ing,  Empiezo  yo? 

Guac,  Sí,  y  mi  tos  te  seguirá, 
ing.ymtis.  Si...... 

Gua.  y  miis.  Obligarme...... 

Sac,  y  mtct. 
Unlnd.ymui.  Humana...... 

Fup.ymttf.  Vida.... 

Otro  y  mus. 
Otro  y  mu», 
Tod.ymu».  Si  obligarme  desea. 

Humana  vida  el  sacrifície 

Sin  duda  el  sol  ofendido 

De  que  en  tu  presencia  fuera 

Bruta  víctima  una  fiera. 

Hoy  elevarla  ha  Querido 

Á  que  sea  racional. 

Dando  de  su  enojo  indicio. 

No  ser  real  el  sacrificio, 

Que  asiste  persona  real. 

Si  eso  es  lo  <}ue  nos  advierte, 

¿Cómo  qué  vida  es  no  avisa? 

Qomo  es  la  sacerdotisa 

A  quien  le  toque  la  suerte. 

Las  mas  nobles  dedicadas 

Para  eso  en  el  templo  están. 

Deseando  el  cuando  serán 


j/esea,.M.M 


El  sacrificio. 


Sea. 


Sae. 


Ing. 
Sae. 


Á  su  Dios  sacrificadas. 
I.Á 


Toda$.k  eso  obligadas  vivimos 

Las  que  al  sol  nos  consagramoe. 
GlaucY  desto  nos  excusamos 

Las  que  patanes  nacimos. 
Ing,     Si  á  aquella  toca,  ay  de  mí!    [«perfe. 
Ynp,    ¡Qué  pena  será  tan  fuerte,    [suerte. 

Si  á  ella  tocase  1 
Ing,  ¿Y  la  suerte 

Cómo  suele  echarse? 
Sao.  Asi: 

Cada  una  una  flecha  dé, 

Y  en  mi  mano,  y  en  su  mano 
Bl  mas  noble  ó  mas  anciano 
Se  ha  de  nombrar,  para  que. 
Vendados  los  ojos,  llegue. 
Porque  en  señas  no  repare, 

Y  de  aquella  que  él  tomare 
El  dueSo  al  ara  se  entregucí 
Cuando  cumplidos  estén 
Los  cuatro  legales  dias. 

En  que  de  sus  alegrías 

Padiés  V  deudos  se  den 

La  noraboena. 
Toda»,  Obedientes 

Ya  aqui  ks  flechas  están. 
[Fi9U9  eada  una  m  fiedta  e»  mmMt  M  Saoerd 
t€niémMa9  tí  fr  tm  lad9  Jurntat^  y  elf«0  por 

eada  mta  ia  9uyam 


ote^ 
otro 


Glauo,  Luego  que  es  malo  dirán 

El  no  ser  Ninfas  las  gentes. 
Ing,     Nombra  ya  el  que  ha  de  llegar. 
Soc.     Hallándote  tú  aqui,  no 

Es  bien  que  le  nombre  yo; 

Tú,  señor,  le  has  de  nombrar, 
ífig.     Yupangui ! 
Yup.  Señor?      . 

Ing.  A  tí. 

Pues  el  mas  noble  hj^  de  ser. 

Te  nombro. 
Yvp,  El  obedecer 

Es  fiMTsa. 
Sao,  Y  fuerza  que  aqui 

Los  ojos  te  venden. 
Yvp,  Bien    [apt 

Se  pudo  excusar,  pues  llego, 

Aunque  no  los  venden,  ciego. 
[Véndanlo  Im  ^^ ,  Ue^a  y  tooM  la  fiookm  dm 

Ouaoolda, 

¿Quién,  deles 9  creyera,  quién. 

Que  donde  Guacolda  está. 

Estimara  no  ser  ella 

La  que  eligiese  mi  estrella? 
Sbc     Llega  hada  esta  parte. 
Ynp,  Ya 

Con  todas  las  flechas  AL 
Sao,     Una  has  de  tomar  no  mas. 

ya  descubrirte  podrás. 
Yup,   A  quién  he  elegido? 
Crtiae.  Á  mL 

Yup.    Grave  pena! 
Guae,  Dolor  fiíertel 

[lUtirmuo  ioo  do8  d  loo  do§  etfninai  de¿  taklado, 
ing.     Pues  no  es  justo  que  me  vea. 

Aunque  feliz  muerte  sea. 

Nadie  condenado  á  muerte. 

No  sin  lástima  me  anaento, 

Hermosa  beldad,  de  tí.  — 

No  es  sino  excusar,  que  aqui    [operte. 

Reviente  mi  sentimiento.  [f* 

Sao,     Dichosa  tú,  que  crisol 

Hoy  de  nuestra  fe  serás.  [Fi 

La» ^  Dama»,  Venturosa  tú,  que  vas 

Á  ser  esposa  dd  soL  [n 

Glauo,  Buen  parabién;  pero  del 

No  gusta.    áMas  cómo  estoy 

Tan  fiera,  que  á  hacer  no  voy 

Que  lloro  por  Tucapd?  [n 

Yup,    Dos  culpas,  Guacolda  bella, 

Resultan  hoy  contra  mí. 

Que  con  vista  te  degí» 

Y  que  te  elegí  sin  ella. 
Pero  ni  desta,  ni  aquella. 
Feliz  é  infdlz  mi  suerte. 

Se  ha  de  disculpar,  si  advierte,    . 
Que  una  fue  para  adorarte. 
Otra  para  sublimarte, 

Y  entrambas  para  perderte. 
Guae,  De  una  y  otra  (ey  de  mí!)  líiera 

Cualquiera  disculpa  error, 

Y  voy,  dejando  al  amor 
En  aquella  edad  primera, 
Á  que  no  sé  d  sintiera 
Mas  que  eligieras  lú,  y  no 
Fuera  la  degida  yo; 

Y  ad  que  errases  te  niego 
Ciego,  que  no  estuvo  ciego 
Quien  lo  que  hubo  de  ver  vid. 

Yup,    Ahora  es  mayor  mi  afliodon. 

Viendo  que  en  mi  ceguedad 

Resignes  tu.  voluntad. 
Guao,  Quizá  no  es  resignadon. 
Yup,    Pues  qué? 


r 
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Giiae. 


Desesperación 
De  qu»  mi  padre  8«  eaquira 
Bnemistad  yengue -altiva 
En  los  dos,  pues  porque  faiste 
Tú  quien  á  Guascar  aeguiíte. 
Cuando  éi  siguió  i  Atabaliva, 
Por  no  darme  á  tí,  forzada 
Me  trajo  al  templo,  y  no  sé, 
8i  conformarme  podré 
A  morir  sacrificada; 
Pues  cuando  no  liubiera  nada 
De  aquel  Tiolento  rigor. 
Ni  deste  in  felice  amor. 
Ni  cuanto  da  que  temer 
Pasar  de  ser  á  no  ser. 
Tuviera  el  mismo  dolor. 
Por  no  sé  qué  natural 
I^uz,  que  repugna  infinito 
A  que  «n  mf  no  baya  delito, 

Y  bava  en  un  Dios  celestial 
Sed  de  humana  sangre,  tel. 
Que  obligue  ñero  y  cruel. 
Sin  odio  de  fe,  á  que  un  fiel 
Mata  á  otro  fieL    ¿Es  ley,  di. 
Que  un  Dios  no  muera  por  mf, 

Y  que  yo  muera  por  él? 
ysp.    No  sé;  mas  sé,  que,  admirada 

Mi  razón  con  tu  razón. 

Me  ha  puesto  en  tal  confusión, 

Que......    Mas  no  te  digo  nada, 

Sino  solo,  que,  si  entrada 
Pudiera  hallar,  para  que. 
Sin  argüir  en  la  fe 
Del  sol,  antes  qua  rendida 
Tu  vida,  viera  mi  vida, 

I   GtMie.  No,  no  prosigas;  que,  aunque 

I  Tiene  i  la  laguna  puerta 

Este  templo,  y  ella  tiene 
Balsas,  en  que  á  tiempo  viene 
Bastimento,  y  puedo,  abierta 
De  noche,  irme  á  una  desierta 
Isla,  á  ocultarme  oportuna. 
Temiendo  al  sol,  sin  fortuna. 
En  vano  mi  dolor  caí 
En  que  hay  noche,  hay  templo  y  hay 
Puerta,  balsa,  isla  y  laguna« 
Yvp.    ¿Qué  mas  claro  ha  de  decir 
Su  abandonado  despecho. 
Que  fue  cómplice  mi  amor 
Del  estado  en  que  la  ha  puesto 
Su  suerte?  ¿ni  (jué  mas  claro 
Me  pudo  su  sentimiento. 
Para  que  salve  su  vida. 
Facilitarme  los  medios? 
¿Mas  cómo  podré  (ay  de  mil) 
Arrojarme  i  atrevimiento 
Tan  grave,  como  quitarle 
Al  sol  tal  víctima?  ¿Pero 
Qué  dudo,  ni  qué  reparo? 
Que  si  no  hubiera  preceptos 
Que  romper,  no  huoiera  culpas, 

Y  quedaran,  sin  aprecio 
Finezas  de  amor,  que  dellas 
Alimentan  sus  afectos. 
Iré  donde,  si  ella  sale 
A  ver  si  temo  ó  no  temo 
Al  sol,  vea  que...... 

Sak  GOASOAE  Ikoa. 

Ing.  Yupangui ! 

Fvp.    Señor? 

Ing.  A  buscarte  vuelvo. 

Con  una*  pena ,  que  solo 

La  fiara  de  tí. 


{JT^e* 


Ywp. 


Ing. 


Mol. 
Ing. 


¿En  qué  puedo 
Servirte?  que  ya  tú  sabes 
Mi  amor,  mi  lealtad  y  salo. 
De  uno  y  otro  asegurado. 
Sabrás,  que,  desde  aquel  menno 
Instante  que  ví  la  rara 
Hermosura  sin  ejemplo 
De  aquella  sacerdotisa. 
Que  entre  el  asombro  y  el 
Por  vencer  con  menos  armas. 
Vendó  sin  color,  ni  aliento. 
Ni  vivo,  ni  sé  de  mí, 
Y  mas  después  que  afiadiendo 
Fuerza  á  fuerza,  rayo  i  ra^o. 
Llama  i  Uama,  incendio  i  incendio. 
La  lástima  de  su  suerte 
Aumentó  el  dolor.    No  quiero 
Tenerme  en  cuan  poderosos 
Son  dos  contrarios  afectos, 
Que,  para  embestir,  aunan 
Ttástima  y  cariño  á  un  tiempo. 
Porque  no  muriera,  diera 
La  vida.    No,  no  suspenso. 
No  turbado,  no  confuso 
Me  escuches,  como  didendo 
Entre  tí,  que  como  al  sol, 
A  quien  tantas  glorias  debo. 
Me  atrevo,  contra  su  cuHo, 
Ni  aun  á  imaginario?  Pero 
Antes  que  tú  lo  pronuncies. 
Saldrá  mi  voz  al  encuentro. 
Con  decirte,  que  un  amor. 
Que  no  tiene  mas  remedio. 
Que  morir  de  ver  morir, 
1^0  dudo  dore  sus  yerros 
A  rayos  del  mismo  sol; 
Mayormente  cuando  puedo 
Desenojarle  con  otras 
pádlvas.    Y  remitíendo 
A  que  sea  lo  que  fuere, 
O  su  perdón  ó  su  ceño. 
Ella  ha  de  vivir,  y  tú 
Has  de  ser  el  instrumento. 
Los  cuatro  legales  dias. 
En  que  sus  padres  y  deudos 
La  celebran,  engañando 
El  dolor  con  el  obsequio. 
Te  doy  de  plazo  á  que  pienses 
Como  ha  de  ser;  ya  tu  ingenio 
De  la  noche ,  la  laguna. 
Balsas  y  puertas  del  templo 
Se  valga,  ó  ya  tu  valor, 
Á  todo  trance  resuelto. 
De  disfraces  para  el  robo, 
Ú  de  armas,  para  el  estruendo. 
Tú  en  fin  me  la  has  de  poner 
En  salvo ,  y  después  el  tiempo 
En  desagravios  del  sol 
Nos  dirá...... 

Dentro  la  IdoláteÍa. 

Guascar  1 

El  viento 
lÉfi  nombre  pronunda.    Gente 
Será,  que  en  mi  seguimiento 
Viene.    Para  que  no  vean 
Que  hablamos  solos,  hadando 
La  plática  sospechosa. 
Mientras  saltrles  intento 
Yo  por  esta  parte  al  paso. 
Quédate  tú  aqui,  advirtiendo. 
Que  en  ta  ingenio  ó  tu  valor 
Honor,  alma  y  vida  dejo. 
Viva  esta  beldad,  y  viva 
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Tu  Rey,  ó  ambos  maeran.  [^m** 

Yup*  Cielos, 

AQnién  en  el  mondo  se  ba  yisto         ' 

Embestido  tan  á  an  tiempo 

De  zelos,  lealtad  y  amor? 

Zelos  dije?  Bien  por  ellos 

Empecé;  qae  son  un  mal 

Tan  descortes  y  grosero, 

Que  en  concurso  de  otros  males 

Siempre  se  toma  el  primero 

Lugar.    De  zelos  (ay  triste!) 

Vuelvo  á  decir,  pues  que  veo 

De  otro  adorada  á  Guacolda; 

De  lealtad,  pues  es  sugeto 

Con  quien  yo,  ni  declararme, 

Ni  satisfacerme  puedo; 

Y  de  amor,  pues  cuando  estoy. 
Contra  los  divinos  fueros, 

Que  amenazaron  su  vida, 

Á  restaurarla  resuelto. 

Aun  los  propios  medios  mios 

Se  vuelven  contra  m(  mesmo; 

Pues  ó  los  consigo,  ó  no; 

Si  no  los  consigo,  dejo 

Que  muera;  y  si  los  consigo. 

Es  para  otro ;  con  aue  en  medio . 

De  la  argüida  cuestión 

Vengo  á  estar,  de  cual  es  menos 

Dolor,  morir  para  mí, 

O  vivir  para  otro  dueño; 

En  cuya  confusión—... 
IdoL  [áenu]  Guascar ! 

Guascar  Inga! 
íng.  [dent.]  Veloz  eco. 

Ya  que  rae  vienes  buscando, 

¿Para  qué  te  vas  buvendo? 
Yup»    Otra  vez  la  voz  le  llama. 

Tras  cuyo  sonido  el  centro 

Del  monte  penetra.    Quede 

Aqui  mi  dolor  suspenso. 

Supuesto  ^ue  ni  es,  ni  ba  sido 

Para  terminado  presto, 

Y  vaya  i  ver,  qué  será. 
Puesto  que  todo  es  misterios 
De  Copaoabana  el  valle. 

Voz,  que  sin  dar  con  el  doeSo, 

Á  lo  mas  fragoso,  mas 

Enmarañado  y  desierto. 

Diciendo  le  lleva.— ^  [Fms, 

Salen  el  Ivqá  y  la  Idolateía. 

Ing»  Dime, 

Pues  te  sigo,  y  no  te  encuentro, 
Siquiera  quién  eres? 

Wol.  Yo. 

/ng.     Al  verte  mas,  lo  sé  menos; 

Y  asi,  á  preffuntar  quien  eres. 
Aun  después  de  verte,  vuelvo. 

/M.     Soy  la  Deidad  á  quien  tocan 
Los  cultos  del  sol,  V  vengo 
A  lidiar  por  él  contigo; 

Y  pues  ba  de  ser  el  dueloi 
Para  mas  victoria  mia. 

Cara  á  cara,  y  cuerpo  i  caerpo. 

Qué  esperas?  Llega  á  mu  brazos. 
Ing.     Si  rendido  me  confieso 

Yo  á  tus  sombras  ó  á  tus  luces. 

Para  qué  es  la  lid? 
lá/íL  ]Qué  efecto 

Tan  propio  es  de  los  ingratos 

Darse  por  vencidos  presto! 

¿Cómo  es  posible,  que  quien 

Debe  al  sol  tantos  imperios. 

Impida  sus  sacrificios  T 


Ing»     Como  yo  no  se  los  debo 

Al  sol.    Si  él  los  dié  á  su  bJjo^ 
Y  yo  de  su  bijo  desciendo. 
Ya  no  es  dádiva  la  mía. 
Sino  berencm.    Y  fuera  desto» 
Cuando  se  los  deba  al  sol. 
Como  á  padre,  si  boy  le  ofendo, 
¿Qué  bará  en  perdonar  mañana 
Tan  bien  disculpado  yerro. 
Como  amar  una  bermosura. 
Que  él  crió? 

Mas  que  piensas. 


Jcfol. 
Ingf. 


Eso 


Es  amenazar,  y  amor 
No  teme  amenazas. 

Cielos,    [of  arfe. 
Durar  él  en  su  pasión, 
Sin  darle  pavor  mi  aspecto. 
Bien  me  da  á  entender,  que  el  dia. 
Que  entra  el  sagrado  madero 
De  la  cruz  en  el  Perú, 
Es,  para  que  lo  sangriento 
Cese  de  mis  sacrificios. 
¿Mas  qué  lo  extraño,  si  advierto. 
Que  en  el  ara  de  la  cruz 
Cesó  todo  lo  cruento; 
Pues  desde  alli  fueron  todas 
Hostias  pacíficas?  Pero 
No,  no  me  dé  por  vencida; 
Que,  aunque  revele  secreto, 
Que  ba  tantos  años  que  guardo^ 
Con  él  le  pondré  tal  miedo. 
Que  no  se  atreva  á  impedix^ 
Que  á  vista  del  sacro  leño 
Sean  víctimas  bumanas 
Triunfos  mios.  —  ¿En  efecto 
Te  fundas  en  que  es  herencia, 

Y  no  dádiva,  este  reino, 

Y  en  que  es  perdonar  un  padre 
Fádl? 

l&lm  Pues  porqne  en  eso  . 

No  te  fies,  ni  el  sol  fue 

Tu  padre,  ni  pudo  serlo. 

Ni  este  imperio,  sin  mí,  pndo 

Ser  tuyo, 
/ng.  Cómo? 

lávX,  Oye  atento: 

Maneo  Capac,  rico  y  noble 

Cacique,  fue  á  quien  el  cielo..M». 

Pero  antes  que  yo  á  decirio. 

Quiero  que  llegues  tú  á  verio; 

Que  no  ne  de  hacer  sospechosa 

Mi  verdad,    Y  asi  pretendo, 

Que  en  su  crédito  afiance 

Un  portento  á  otro  portento. 

¿Qué  ves  en  aquesta  gruta? 

Ábrete  un  peñaico^  y  vete  Guascar  vestido  de 

pieles ,  recostado  en  una  peña. 

Ing.     Un  hermoso  joven  bello,  . 

Que  sobre  una  peña  yace. 

De  toscas  pieles  cubierto. 
IdúL  Pues  escucha  lo  que  dice. 
Ing,  Ya  á  sus  razones  atiendo. 
Crtiafc.¿ Cuándo,  padre,  será  el  día. 

Que  de  aqueste  obscuro  centro 

Me  saaues  á  ver  la  luz? 

Si  ya  bien  sabidas  tengo 

Tus  lecciones ,  si  va  cnanto 

Me  has  instruido  lo  aprendo 

Tan  á  satisfacción  tuya. 

Que  te  has  admirado,  viendo, 

Que  el  entendimiento  tuyo 


Joun.  I. 
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Trasladé  á  mi  entendimiento, 

IjQaé  agQftrdas,  para  que  llegue 

A  verme  en  el  trono  excelso, 

Qae  me  has  prometido  Y  Mira, 

Qae  un  bien  esperado  es  menos 

Todo  aquello  que  le  quita- 

De  estiBiacion  el  deseo; 

Que ,  aunque  la  dicha  es  gran  joya^ 

Kaperarla  es  mucho  precio. 

Ven  pues,  ven  á  que  segunda 

Vez  nazca  del  duro  seno 

De  aquesta  roca,  si  no 

Quieres,  que  á  mis  sentimientoe ' 

Lleguen  tarde  tos  aUvios, 

Llegando  mi  muerte  presto. 
\CUrra9e  la  grutm, 
Ingé     Aonque  entiendo  sus  razones, 

BI  propósito  no  entiendo. 
IdoL    i^Qué  mucho,  si  ha  de  decirlo 

Otro  prodigio  primero? 

Ya  has  visto  el  centro  del  monte; 

Pues  pasa  de  extremo  á  extremo, 

Y  mira  ahora  la  cumbre. 

Qnó  ves  en  ella? 

Fa  saliendo   por  lo   alio  del  peñasco,  un  soi^  y 

iras  él  un  irono  dorado ,  con  rajos  ^  y  en  su  ara- 

celi  seniado  Guascar,  vesiido  rieamtnie^ 

con  corona  y  ceiro» 

Jbig,  ^  No  puedo 

Dedrlo;  que  me  deslumhra 

Un  sol,  que  va  amaneciendo 

JSn  su  oriente. 
IdoL  ^  Porfía 

A  mirarle;  que  lo  mesmo 

Hacen  cuantas  gentes  ves 

Concurrir  á  ese  desierto. 
btg.     Es  verdad.    Todo  poblado 

De  gentes  está,  y  ya  intento 

Verlo. 
JdoL  ■  Y.qué  ves? 

Ing»  Entre  varioa 

Tornasoles  j  reflejos. 

Que  como  sin  ver  al  sol. 

No  se  ven^  ciegan  al  verlos. 

Miro,  que,  como  pedazo 

Suyo,  va  otro  sol  saliendo 

En  un  luciente,  un  hermoso  • 

Trono,  en  quien,  como  en  eepejo. 

Parece  que  él  mesmo  está 

Retratándose  á  sí  mesmo. 
tdoL    I  Quién  viene  en  él  colocado? 
Ing»     81  de  sus  señas  me  acuerdo. 

Aquel  afligido  joven. 

Que  yi  entre  pieles  cubierto» 

Ricamente  ataviado 

De  ropas,  corona  y  cetro^ 

Me  parece.  . 
IdoL  Oye  sus  tríaofoa^  . 

Pues  oíste  sus  lamentos. 
Crttofe.  Generosos  Peruanos, 

Cuya  fe,  piedad  v  zelo 

En  la  adoración  del  sol 

Logra  hoy  sus  merecimientos, 

Albricias,  que  ^a  ha  llegado 

El  felice  cumplimiento 

De  acuellas  ya  confundidas 

Noticias,  ^ue  dejó  un  tiempo 

En  la  primitiva  edad 

De  vuestros  padres  y  abuelos 

Un  Tomé  ó  Tomas  sembradas 

En  todo  el  Perú ,  diciendo, 

Que  en  los  brazos  de  la  aurora 

Mas  pura  el  hijo  heredero 


Del  gran  Dioshabia  venido, 
Luz  de  luz,  al  universo. 
Pero  aunque  dijo,  que  habia 
Veni do >  habéis  de  entenderlo' 
Como  invisible  criador 
De  todos  los  elementos, 
Hombres,  fieras,  peces  y  aves; 
Pero  no  en  alma  y  en  cuerpo, 
Como  mi  padre  me  envia 
Hoy  á  ser  Monarca  vuestro.' 
Si  me  recibís,  veréis. 
Que  deste  monte  desciendo 
Á  vivir  entre  vosotros. 
Regiros  y  manteneros 
En  ley ,  en  paz  y  en  justida; 

Y  si  no,  á  su  trono  excelso 
Con  él  me  volveré,  donde 
Ofendido  en  mi  desprecio 
Os  amenazan  sus  rayos, 
Sus  relámpagos  y  truenos. 

Focet [ifent.]  Desciende,  señor,  desciende. 

Pues  te  aclamamos ,  diciendo  2 
Afuste.        Sea  bien  venido 

En  joven  tan  bello 
El  hijo  del  sol, 
Para  ser  Rey  nuestro.  - 
Grtiotc.Ya  voy  á  vosotros, 

Pues  que  voy  oyendo: 
Mus.  3f  lod.  Sea  bien  venido 

En  joven  tan  bello  * 
El  hijo  del  sol, 
Para  ser  Rey  nuestro. 
[Hetaporecen  el  §el  per  le  elfo,  y  por  lo  ftiifs 

el  trono. 
lug.     Aun  no  lo  he  entendido. 
IdoL  Ahora 

Lo  entenderás.    Oye  atento: 
Manco  Capac,  rico  y  noble 
Cacique,  fue  á  quien  el  cielo 
Doté,  entre  otras  naturales 
Prendas,  de  sutil  ineenio. 
Este,  maquinando  (el  dia 
Que  su  bella  esposa  un  tierno 
Infante  dio  á  la  luz)  como 
Lograría  verle  dueño 
Del  imperio  del  Perú, 
Me  consulté  su  deseo. 
Como  Deidad  á  quien  toca 
(Ya  te  lo  dije  primero) 
La  adoración  del  sol.    Yo, 
Hallando  el  camino  abierto 
Para  que  creciese  el  culto 
Con  el  agradecimiento. 
Le  dije,  que  publicando, 
Que  el  infante  se  habia  muerto, 
Con  secreto  le  criase; 

Y  él  lo  hizo  con  tal  secreto, 
Que  aun  la  nutriz,  que  encerró 
Con  él,  yace  muerta  ahí  dentro. 
Mientras  el  joven  crecia. 
También  le  di  por  consejo. 
Que  publicase,  que  el  sol 

Le  habia  revelado  en  sueños. 
Que  presto  enviaria  á  su  hijo 
A  dominar  sus  imperios. 

Y  como  esta  voz  corría. 
Sobre  aquellos  fundamentos. 
Que  arruinados  del  olvido. 
Los  fabricaba  el  acuerdo. 
Equivocando  verdades 

Á  sombra  de  fingimientos. 
Andaba  el  vul^o,  ni  bien 
Dudando,  ni  bien 'creyendo,  > 
Hasta  que  á  determinado 
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Dia  convocó  lof  paéblot» 

Para  aue  ocariiesen  todos 

Á  recÍDÍrle«    Y  habiendo 

Con  mi  arte  y  con  sn  indnttria. 

Como  has  visto ,  en  lo  sapremo 

Del  monte  fingido  rayos. 

Pudo  hacer,  que  sus  refl^osy 

Desmintiendo  lo  distante. 

Acreditasen  lo  excelso: 

De  suerte,  qne  deste  engafio 

Desciendes;  y  aunque  en  quinientos 

Años  de  la  inmemorial 

Posesión ,  ya  es  tuyo  el  reino. 

Pues  no  hay  ninguno  que  no 

Se  introdujese  violento, 

Con  todo  eso,  el  dia  que  impidas, 

Ú  otro  por  tí,  los  decretos. 

Que  en  nombre  del  sol  disponen 

8us  oráculos,  es  cierto 

Que ,  no  habiendo  conseguido 

Bl  que  vayan  en  aumento. 

Me  he  de  vengar.    Y  asi  teme 

Mis  sañas,  pues  ves,  que  puedo, 

Bn  desagravios  del  sol. 

Desvanecer  tus  trofeos. 

Pompa  y  magestad,  bien  como 

Ves,  que  yo  me  desvanezco. 

{,Deaaparee€  la  Idolatría» 

Ing»     lOye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Todos [dent.]  Alli  se  oye;  llegad  presto. 

'n£^-     ¿Qué  es  lo  que  por  mí  ha  pasado? 

Salen  Yopáncui  é  los  Indios. 

Tod*    Qué  es  esto,  señor?  qué  es  esto? 
Ing.     No  sé,  no  sé.    Cinco  siglos 

He  vivido  en  un  momento. 

Retrocediendo  los  años; 

Y  lo  que  he  sacado  dellos, 
Bs,  que  el  sol  por  mí  no  pierda 
Sus  cultos.    Y  asi  el  precepto 
Que  te  di,  Yupangui,  no 
Le  ejecutes,  ni  por  pienso. 
Muera  esa  beldad,  y  viva 
Tu  Rey. 

Yvp*    4 Quién  creerá,  que  al  tiempo    [aparu. 
Que  siento  el  mandar  que  viva, 
Bl  mandar  que  muera  siento? 
Pero  nada  me  acobarde. 
Bn  que  viva  me  resuelvo, 

Y  enójese  ó  no  se  enoje 
Bl  sol,  pues  es  tan  severo 
Dios,  que  en  su  culto  nos  manda. 
Contra  el  natural  derecho. 
Que  mueran  otros  por  él, 
No  habiendo  él  por  otros  mnerto. 


Unos, 
Otros. 
Unos. 
Otros. 
Tttc. 


[r^ 


JORIIADA  n. 


Tod. 
\Twt. 


Dentro  cajas  y  trompetas. 

Unos[deia^  Amu,  arma! 

Otros.  Guerra 9  guerra! 

Unos.  ¡Cadques,  á  la  muralla! 

Otros.  ¡A  la  muralla.  Españoles ^ 

Unos.  Guerra,  guerra! 

Otros.  Al  arma,  al  arma! 

Sale  Tocápbl  huyendo. 

Tve.    Si  no  hubiera  un  coronista. 
Que  huyera  de  las  batallas. 


No  kabiera  como  saberias. 
No  habiendo  como  contarlas. 

Y  pues  este  es  el  papel 
Que  me  toca,  mientras  andan 
Allá  como  suelen,  yo 
Bscondido  entve  estas  ramas. 
También  como  suolo,  tengo 
De  estar  á  ver  en  qué  para 

El  trance  de  hoy ,  que  hasta  ahora 
Solo  dice  en  voces  altas: 
Arma,  arma! 

Guerra,  guerra! 
Viva  el  Perú! 

Viva  España! 
I O  si  el  señor  Sol  quisiera. 
Que  sus  pfúsanos  lograran 
La  victon^,  y  yo  el  deseo 
De  poder  irme  á  mi  casa. 
No  tanto  porque  en  la  propia 
Ningún  marido  descansa. 
Cuanto  por  hacerme  el  gusto 
De  hacer  el  disgusto  á  Glauca! 
Pues  desde  que  el  Español, 
Cautivándome  en  mi  patria, 
Conmigo,  sin  saber  como. 
Dio  en  unas  tierras  extrañas, 
Donde  su  lenguaje  y  mió 
Hicieron  tal  mescolanza. 
Que  ya  ni  es  mió,  ni  suyo, 
Bien  que  hasta  entendemos  basta  { 

Y  desde  que  pertrechsdos 
De  gente,  bajeles  y  armas 
Volvieron  él  y  los  suyos 

Á  navegar  estas  playas. 

De  donde  tomando  tierra. 

Han  talado  las  campañas. 

Que  hay  desde  el  Callao  al  Cnioo, 

Cuya  gran  corte  hoy  asaltan: 

^Dentro  Uu  eeSa; 
Nunca  me  han  dado  lugar 
De  escaparme,  por  dos  causas; 
Una,  servirles  de  guia. 
Para  ir  salvando  sus  marchas 
De  pantanos  y  lagunas; 

Y  otra,  que  á  decir  no  vaya 
Cuan  faltos  de  municiones 

Y  de  víveres  se  hallan. 

Y  asi,  por  ambos  pretextos. 
Con.  tal  cuidado  me  guardan. 
Que  al  que  desmandarme  viere. 
Que  me  dé  la  muerte  mandan. 
Con  que  me  es  fuerza  esperar 
Dia,  en  que  huyendo  les  hagan 
Volverse  al  mar ;  mas  no  creo. 
Que  hoy  sea  el  desta  esperanza, 
Pues  entre  las  confusiones. 
Que  solo  repiten  varias: 

[X««  teja»  dentro. 
Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Lo  que  desde  aqui  se  alcana, 
Bs,  que,  aunque  las  eminencias 
De  la  ciudad  coronadas 
De  Indios  están,  no  por  eso 
Los  Españoles  desmayan. 
Por  mas  que  de  sus  almenas 
No  solamente  disparan 
Diluvios  de  flechas,  pero 
De  los  peñascos  que  arrancan. 
Despedazados  los  montes, 
Rodsndo  sobre  ellos  ba)an. 
Alguno  lo  diga,  pues 
Cae  de  la  emla  mas  alta, 
Diciendo : 
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Dentro  suena  ruido  de  armas  ^  cajas  y  trompetas, 
j  sais  Pizárro  cajsndo^  con  espada 

y  rodela* 

Pim.  Virgen  Maria! 

Vueitre  gran  piedad  ae  yalgSi 

Dentro  Alháciro. 
Mm.    Acudid  á  retirarle, 

No  consigan  ia  alabania 
Eitot  bárbaros»  de  que 
Ni  aun  muerto  pudo  su  saña 
Triunfar  dóL 

Sa2en  Cáiidiá,  Almaciro^  Soldados^y 
Pizarro  se  levanta  muy  en  sU 
Ctm.yAlm.  Pizarro! 

Pisf*  Amigos ! 

Los dot.  Qué  desdicha  es  esta? 
As.  Nada. 

Tuo*    Pues  no  enterréis  al  mozo, 

Luis  Quijada. 

K»ta  fue  una  bagatela; 

Volvamos  á  la  importancia. 
GbimÍ.  iCdmo  es  posible,  que  el  golpe 

De  la  peña  y  la  distancia 

Del  precipicio  te  deje 

Con  la  yidaV 

é  Qué  os  espanta» 

81  quien  invoca  á  María, 

Aun  de  mas  riesgos  se  salva  t 

Mostrando  su  piedad  (puesto 

Que  en  el  Perú  nos  ampara. 

Repitiendo  los  favores 

Que  nos  hizo  en  Nueva  EspaSa) 

Cuanto  de  aquestas  conquistas 

8e  da  por  servida,  á  causa 

De  que  mejor  sol  se  adore 

En  brazos  de  mejor  alba. 

Y  pues  conserva  mi  vida. 
Para  que  vuelva  á  emplearla 
En  su  servicio,  ea,  amigos! 
Volvamos  á  las  escalas; 
Que  hoy  en  la  corte  del  Cuzco 
Hemos  de  entrar,  si  esa  valia 
Primera  rompemos,  antes 
Que  á  socorrerla  mañana, 
Según  dicen  las  espias. 
En  persona  llegue  el  Guascar 
Con  inmensas  gentes. 

¿QniéA 
Lo  duda,  si  en  esperanza 
De  propagación  de  fe 

Y  honor  de  María  se  enwjTan 
La  invocación  de  su  nombre 
En  tí,  y  en  Pedro  de  Candia 
La  exaltación  de  la  cruz. 
Pues  vemos,  que  en  las  montañas» 
Como  á  árbol  prodigioso. 
Que  vence  fieras,  la  exaltan 
Ya  infinitos  Indios? 

Pues 

Con  estas  dos  confianzas. 

Qué  hay  que  temer?  fia.  Españoles! 

Al  arma  otra  vez! 

iFetus  ie§  Itm  y  8»tdmdo9f  y  toean  e^/M. 
Foees[dmi.]  ]A1  arma 

Otra  vez,  fuertes  Caciques! 
17iMt.  Viva  el  Perú! 
Otros.  Viva  España! 

Ibflof.Anna,  arma!  Guerra,  guerra! 
IVc     Pues  nunca  en  estas  andanzas 

Están  bien  los  coronbtas. 

Donde  las  flechas  alcanzan» 


Abn, 


Ks. 


¿Qué  haré  yo  de  mí,  y  mas  viendo» 
Que  embisten  con  furia  tanta» 
Que  habré  de  llorar  mi  ruina» 
8i  ellos  su  victoria  cantan? 
Pues  en  venciendo,  me  quedo 
En  mi  patria,  sin  mi  patria; 

Y  si  quiero  irme,  á  peligro 
Es  de  la  vida.    ¡O  nial  haya 
Aquella  sacerdotua. 

Pues  por  volver  á  buscarla 
Coa  Yupangui,  á  mí  me  toca 
Todo  el  daño!  Y  pues  de  nada 
Ella  se  duele,  ¡o  si  hallase, 
De  cuantos  demonios  hablan 
£u  nuestros  ídolos,  uno. 
Que  á  costa  de  vida  y  alma 
Me  diga  lo  que  he  de  hacer! 

Sale  la  Idolatría. 

UoL    Sí  habrá,  pues  que  tú  le  llamas; 

Que  esa  es  la  razón ,  con  que 

Dios  la  cadena  me  alarga. 

Vente ,  Tucapei ,  conmigo ; 

Que  yo  te  pondré  en  tu  casa» 

Por  lo  que  en  ella  me  importas»    [i^srfs. 

Para  que  vuelva  á  sus  aras 

La  hurtada  víctima  al  soL 
Teo.    ¿Quién  eres  tú,  que  me  agarras 

ttiu  que  te  vea? 
IdoL  Quien  puede 

(Abreviando  las  distancias. 

Que  hay  desde  el  Cuzco  á  ta  tierra» 

Valle  de  Copacabana) 

Llevarte,  sin  que  te  vean 

Las  mas  vigilantes  guardas; 

80I0  á  precio  de  que  tú 

Pur  mí  en  el  camino  hagas 

Primero  la  diligencia. 

Que  te  dictaren  mis  ansias. 
TVe.    Si  tienes  tanto  poder, 

¿Cómo  no  la  haces  tú,  y  tratas 

De  que  un  hombre  la  haga? 
¡dol  Como 

No  puedo  yo  cara  á  cara 

Oponerme  á  quien  me  opongo; 

Y  asi  es  fuerza  que  me  valga 
Del  hombre ;  que  él ,  poseído 
De  mí,  dándome  la  entrada» 
Basta  á  cometer  delitos, 

Á  que  el  demonio  no  basta. 
TVc.    ¿Y  cómo  ha  de  ser  el  irme? 
IdoL    Prestándote  yo  mis  alas. 
Tuc.    De  qué  suerte? 
IdoL  Desta  suerte; 

IVliuistros»  en  auien  entabla 

Su  imperio  la  Idolatría, 

Dad  ai  viento  mi  esperapza. 
TVie.    ¿Pues  soy  tu  esperanza  yo? 

[En  un  peMoiUs  d^Maperse*  Tu  ««pe/. 
IdoL    Eres  quien  ha  de  lograrla. 

Pues  revestido  en  tí  el  fiero 

Espíritu  de  mi  rabia, 

Tu>as  han  de  ser  las  voces» 

Pero  mias  las  palabras. 

Cuando  didenao  su  afecto 

El  trance  desta  batalla» 

Digan  el  suyo  mis  Iras; 

Y  hasta  entonces  en  dos  varias 
Partes  suene  el  eco»  aqui 
Diciendo  unos: 

üuúi[dent,]  Arma»  arma! 

[Las  teíus  d  reftato. 
Idolm    Y  alli  repitiendo  otros: 

[Suena  etru  ouf»  d  lo  l^os  d  uuuvkar. 
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Of roa  [deni.]  Alto «  y  pase  la  ^alabnu 
IdoL    Con  que  á  un  mismo  tiempo  yo 

Bntre  horrores  y  ven^nzas. 

Entre  escándalos  y  estruendos» 

Diré,  influyendo  en  entrambas: 
l/inofl.  Arma,  arma!  Guerra,  guerra  1 
Otros.  Alto,  y  pase  la  palabra* 

Con  esta  repetición^   sonando  en  la  una  parte  el 

rebato  ^  y  en  la  otra  la  marcha ,  tale  el  Inga  con 

loe  indios  que  pueda ,   armado*  á  su  modOf 

y  con  ellos  el  Saee  rdote» 

Ing,     Supuesto  que  ya  la  noche. 
Cubierta  de  sombras  pardas, 
Nos  va  retirando  el  dia. 
De  aqueste  monte  en  la  falda 
Podrá  restaurar  la  gente 
Las  fatigas  de  la  marcha. 
Para  que  con  nuevo  aliento^ 
Al  amanecer  mañana. 
Demos  vista  á  la  ciudad, 
jamando  á  campal  batalla 
A  sus  sitiadores,  ya 
Que  el  socorrería  y  librarla 
X  que  yo  en  persona  venga 
Me  obliga. 

^  Sale  Y  UPAN  cu  I. 

Yvp.  Dame  tos  plantas. 

Ing.     O  Yupangui,  bien  venido 

Seas. 
Yup,  Quien  llega  á  besarlas, 

Fuerza  es  serlo, 
Ing,  ¿Qué  responde 

Atabalivat 
Yvp.  La  fama 

Le  tenia  ya  informado 

Desta  prodigiosa  entrada. 

Que  han  hecho  los  Españoles, 

Y  antes  de  oir  tu  embajada, 
Dijo,  que  él  mismo  vendría 
A  dflirte  auxiliares  armas. 

Ing,     ]Con  qué  vergüenza  lo  escacho! 
Ofendido  de  que  hayan 
Cuatro  desnudos,  descalzos 

Y  hambrientos  hombres  en  tanta 
Confusión  puesto  mis  gentes. 
Que  sea  fuerza  que  me  valga 
De  mi  hermano  y  mi  enemigo. 
Solo  en  fe  de  la  ventaja. 

Que  artificiales  sus  rayos» 
Uevan  á  nuestras  aljabas^ 
En  llegando  á  ponderar, 
Que  en  una  y  otra  campaSa, 
Si  se  contara  la  gente. 
Mas  de  mil  Indios  se  hallaran 
Para  cada  un  Español,  pierdo 
El  juicio,  la  vida,  el  aUna, 

Y  no  sé Dejadme  sok>; 

Idos  todos;  que  se  arranca 
£1  corazón,  y  no  quiero 
Que  nadie  me  vea  en  la  can 
El  semblante  de  la  ira. 

Sin  ver  el  de  la  venganza. 
Yup.    áQué  extraño  furor  es  este» 

Que  su  sentido  arrebata? 
Siic.     No  sé  mas  de  que  estos  diaa 

Le  aflijo......  [Fmee  een  lee  Soldados, 

Ing.  Tú  no  te  vayas, 

Yupangui. 
Yup.  Siempre  yo  estoy 

Atento  á  ver  lo  que  mandas. 
Ing.     Oye,  pues  solo  contigo 


Pueden  descansar  mis  ansias. 

Desde  el  dia  (ay  infelice!) 

Que  te  mandé,  que  libraras 

Aquella  sacerdotisa, 

Todo  es  para  mi  desgracias. 

Sin  que  el  mandarte  después. 

Que  en  su  suerte  la  dejaras. 

Basta  á  que  el  sol  me  remita 

De  aquella  primera  instancia 

La  culpa,  pues  en  castigo 

Trae  contra  mí  tan  extrañas 

Gentes,  como  si  el  faltar 

Después  fuese  por  mi  causa. 
1^.    Ya  que  el  querer  impedir 

Un  sacrificio  le  agravia, 

ItPor  qué  no  mandas,  que  otro 

Igual  a  aquel  satisfaga 

Sus  sentimientos? 
Ing.  Porque, 

Cuando  lo  intento,  declaran 

Los  sacerdotes  del  sol. 

Que  sus  sacros  ritos  mandan. 

Que  en  echándose  una  vez 

La  suerte,  porque  no  haya 

Favor  ó  pasión  que  excuse 

Aquella  sobre  quien  caiga. 

No  pueda,  hasta  que  ella  nusaa 

Sea  la  sacrificada. 

Echarse  otra  suerte.    Y  esto 

Dejado  á  sus  observandas, 

ÍCómo  pudo  una  muger 
ntentar  fuga  tan  ardua? 
Yup.   Si  es  fácil  amar,  señor. 

Dos  á  una  hermosura  rara» 

Y  fácil  dar  en  un  mismo 
Pensamiento  dos  que  aman, 
¿Qué  admiras,  que  otro  intentase 
Lo  mismo,  y  que......? 

Ing.  Calla,  calla! 

Que  son  mucho  mal  los  zelos, 

Para  que  el  desden  les  haga 

De  acuadrillarlos  con  otros. 

Cuando  ellos  á  matar  bastan. 

Mas  no  á  mí,  que  en  mí  no  hay  lelos. 
Yup.    Por  qué? 
Ing.  Por  la  confianza 

De  que  aqui  no  hubo  segundo 

Amante. 
Yup,  De  qué  lo  sacas? 

Ing.     Si  soberana  Deidad 

Tanto  mi  vida  amenaza. 

Que  no  menos  que  de  siglos 

Alimentó  mi  mudanza, 

¿Cómo  habia  de  dejar. 

Siendo  Deidad  soberana. 

Sin  temor  á  otro? 
Yup.  Bien  dioea.  — 

Quédese  con  su  ignorancia;    [aparte. 

Que  á  mi  me  está  bien,  que  nunca 

En  uue  hubo  otro  amante  caiga.  — 

Es  sin  duda,  que  ella,  ó  mal 

Conforme,  ó  desesperada. 

Del  templo  se  huyó. 
Ing.  El  asombro 

No  es  ese,  sino  que  haya 

Ocultádose  de  suerte. 

Que  diligencias  tan  varias 

No  la  hayan  hallado.    ¿Coál 

Será  el  centro  que  la  guarda? 
Yup.    Eso  es  lo  que  yo  no  puedo 

Decir.  —  Ay  Guacolda  amada  I.   [ofcrfc. 

Y  como  que  es  verdad,  pnea 
No  puede  decir  quien  te  ama» 
Ni  el  village  que  te  esconde» 
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Ni  el  trage  que  te  disfraza. 

Ing,     8apue«to  que  en  que  parezca 
EalrilMUí  las  esperanzas. 
Be  que  el  sol  se  desenoje. 
Para  qae  venzan  mis  armas. 
Ya  que  todos  por  yencidos 
Se  dan,  de  que  no  la  hallan. 
Haz  tú  por  mí  la  ñneza 
De  ser  quien  pon^  en  buscarla 
Desde  hoy  nueyos  medios. 

l^p.  Yo 

Te  doy,  señor,  la  palabra, 
£n  habiéndote  asistido 
En  la  facción  de  mañana, 
(Que  no  es  bien  desparecerme 
Víspera  de  una  batalla) 
De  ir  á  buscarla,  con  tal 
Deseo,  cuidado  y  ansia. 
Que  ni  descanse,  ni  duerma. 
Ni  sosiegue,  hasta  encontrarla. 

Y  asi ,  si  me  echares  menos. 
No  preguntes  por  mí,  á  causa 
De  que  en  budca  de  Guacolda 
Kstoy. 

Ing»  Otra  vez  me  abraza; 

Que  bien  de  ti  esa  fineza 

Fio. 
Yup»  Cree,  que  he  de  hallarla, 

Aunque  sus  recatos  digan 

Foccs  [dent^  Sepúltennos  las  entratias 

De  los  montes,  pues  nos  echa 

De  las  suyas  nuestra  patria. 
Ing,     ¿Qué  confusas  voces  son 

Las  que  parece  que  hablan 

Bn  nombre  suyoY  pues  dicen 

Foces.Sean  tumbas  las  montañas, 

Que  autes  nos  entierren  vivos. 

Que  escUvos. 
Ing.  Ha  de  la  guarda! 

¿Qué  voces  aquestas  son? 

Sale  el  Sacerdote» 

Sac     De  tropas,  que  desmandadas 
Con  sus  mugeres  é  hijos 

Y  ancianos  en  mil  escuadras 
Huyendo  á  ampararse  vienen 
De  los  montes. 

Ingm  ¿Pues  qué  causa 

Puede  obligarles  á  tanto 
Desorden? 

Sale  TuoAPBL. 

Ttie.  Oye,  y  sabrAsla. 

Ing.     Sin  duda  traes  malas  nnevas» 
Pues  á  todos  te  adelantas. 
Quién  eres? 

Tuc.  El  Indio  soy. 

Que  cautivó  en  esa  playa 
Aquel  primero  Español, 
Que  en  ella  puso  las  plantas. 
Con  él  fui,  y  volví  con  él. 
Sin  poderme  librar,  hasta 
Que  la  confusión  de  hoy 
Me  ha  dado  la  puerta  franca, 
Pues  habiendo  la  ciudad 
Entrado  á  fuerza  de  amas 
Los  Españoles,  en  tanto 
Que  hidrópicamente  apagan 
En  su  saco  las  dos  sedea 
De  riquezas  y  viandas; 
En  tanto  que,  por  salvar 
Las  vidas,  la  desamparan 
Sus  naturales,  dejando 
Bienes,  familias  y  caaaa, 


hg. 
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Sin  poner  en  mas  la  mira. 
Que  en  el  zelo  con  que  sacan 
Los  ídolos  de  los  templos, 
A  fíu  de  que  sus  estatuas 
Sin  ultraje  se  retiren 
En  la  custodia  y  la  guarda 
Del  mayor  adoratorío 
Del  sol,  que  es  Copacabana; 
En  fin  en  la  confusión 
De  hoy,  logrando  mi  esperanza. 
Vengo,  sin  que  lo  veloz 
Sea  en  fe  de  traer  las  malas 
Nuevas,  que  quizá  podrá 
Hacer  buenas  una  traza. 
Con  que  pérdida  tan  grande 
Se  trueque  en  mayor  ganancia. 
Los  mas  principales  cabos, 
Desa  española  c:anaila. 
Con  los  mas  soldados  suyos. 
Se  alojan  en  ese  alcázar 
De  los  Ingas.     Este  tiene 
Al  reparo  de  las  aguas. 
Que  suelen  de  la  ciudad 
Inundar  calles  y  plazas. 
Entre  otras  muchas  surtidas. 
Una  mina,  que  desagua 
Cerca  de  aqui,  cuya  boca 
Es  preciso,  que,  ignorada 
De  hombres  tan  recien  venidos. 
Esté  á  estas  horas  sin  guardas. 

Y  si  por  ella,  eligiendo 
El  cabo  de  mayor  fama. 
Hicieses,  que  con  la  gente 
También  de  mas  importancia 
La  mina  entrase,  llevando 
Seca  fagina  á  la  espalda 

Y  oculto  fuego,  no  dudes. 
Que,  si  por  el  pie  la  llaaía 
Prende  una  vez ,  vuele  todo. 
Pues  su  arquitectura  rara 
Toda  es  preciosas  maderas. 

Y  mas,  SI  á  este  tiempo  mandas. 
Que  se  inficionen  las  flechas. 

En  vez  de  nocivas  plantas. 
De  embreadas  cuerdas ,  que 
Entre  piedra  y  pluma*  al  asta 
Pendientes,  el  aire  corten, 

Y  medida  la  distancia. 
Por  elevación,  hicieses 
Darlas  fuego  al  dispararlas; 
Siendo,  como  son,  los  techos 
Betúmenes  de  enea  y  paja. 
Será  fuerza  que,  volando 
En  cada  saeta  una  ascua. 
Sean  también  rayos  nuevos 
Adonde  quiera  que  caigan. 

Y  pues  a  darte  este  aviso 

Y  este  arbitrio  me  adelanta 
Quizá  alto  espíritu,  que 

La  voz  mueve,  el  pecho  inflama. 
No  le  desdeñes,  creyendo. 
Que  no  te  habla  qmen  te  habla. 
Pues  aunque  son  miaa  laa  voces. 
No  son  mías  las  palabras. 
Oye,  espera!  Detenedle! 
Si  aun  el  viento  no  le  alcanza, 
No  es  posible. 

Yupangui, 
Bien  este  aviso  declara. 
Pues  por  sendas  nos  le  <¡nvia 
Tan  nuevas  y  tan  extrañas. 
Que  ya  el  sol  se  desenoja* 

Y  pues  eapreaa  tan  alta 
Parece  que  para  tí 
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La  toTO  el  cielo  guardada. 
Pues  esperó  á  que  vinieses 
Para  haber  de  ejecutarla. 
De  toda  esa  gente  escoge 
La  de  mayor  confianza, 

Y  á  ejecutar  la  sorpresa 
Parte;  que  en  tu  retaguardia. 
Porque  en  todo  trance  tengas 
Segura  la  retirada. 

Con  todo  el  grueso  iré  yo. 

Guardándote  las  espaldas. 
Ywp,    Por  tanto  honor  tus  pies  beso; 

Que  en  la  guerra,  cosa  es  clara, 

Que  no  sirve  el  que  obedece 

Tanto,  como  honra  el  que  manda. 

A  obedecerte  voy;  —  bien    [«porte. 

Que  con  temor  de  que  vaya 

Tucapel  donde  Guacolda 

Está  en  la  choza  de  Glauca. 

I O  quiera  amor ,  que  sin  verla 

Se  oculte! 
Ing,  Sin  tocar  arma. 

Marche  el  ejército  en  mudo 

Silencio.  —  No,  Deidad  sacra. 

Pues  no  proseguí  en  mi  afecto, 

Prosigas  en  tu  venganza; 

Que  cuando  me  desengañen 

Ilusiones  y  fantasmas. 

No  ser  mi  natural  padre, 

Al  fin  no  me  desengañan 

No  ser  mi  natural  Dios, 

Y  de  un  Dios  ser  hijo  basta 
Adoptivo,  para  ser 

Del  mundo  el  mayor  Monarca.  — 
Marche  el  campo  en  tal  silencio. 
Que  aun  la  sordina  bastarda 
No  dé  el  orden. 


[Fote. 


[Fm«e. 


Salen  PizARRo,  Almagro,  Candi 

Soldados, 
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Alm. 
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Pues  ya  quedan 
Las  centinelas  dobladas. 
Bien  puedes  lo  que  á  la  noche 
Resta  dormir. 

Vigilancias 
De  un  heroico  pecho,  mientras 
Menos  duermen,  mas  descansan. 
No  solo  al  sueño  he  de  dar 
Kl  tributo  desta  humana 
Propensión,  pero  escribiendo 
Lo  que  de  la  noche  falta 
He  de  estar ;  porque  es  forzoao. 
Que  de  tan  gloriosa  hazaña, 
Como  hoy  hemos  conseguido. 
Lleguen  las  nuevas  á  Éipafia, 

Y  sepan  dos  Magestadee, 
Carlos,  que  en  Yusto  descansa, 

Y  Felipe,  que  en  su  nombre 
Reina,  que  ya  es  bien  que  añadan 
A  los  coronados  timbres 

De  sus  caUHicas  armas 
Las  columnas  del  Perú, 
Que  fijas  «obre  las  aguas. 
Con  el  Plus  ultra,  al  Non  nltfa. 
Las  de  Hércules  aventajan. 
Cand.  En  tanto  que  desvelado 

Tú  en  eso  la  noche  pasas. 
Almagro  y  yo  rondaremos 
Con  divididas  esoaadras 
El  palacio. 

Y  no  aera 
Fineza;  que  su  dorada 


Alm. 


Riqueza  y  sumas  grandezas 
Auu  roas  deleitan ,  que  causan. 
[f'aae  cada  uno  por  ou  puerta, 
Piz,      Traediue  aqui  la  escribanía 

Y  el  bufete.  —  Esté  la  carU 
Escrita,  porque  con  eUa 
Fernando  nn  hermano  parta 
Al  punto  que....f 

Todoi [denu]  Fuego,  fuego! 

Piz,     ¿  Mas  quién  en  confusión  tanta 

Ciudad  y  palacio  pone  Y 

Iré  á  ver  de  qué  se  causa. 

Sale  Candía. 

Cand*  ¿De  qué  ha  de  causarse,  si  ea 
Un  volcan  todo  el  alcázar. 
Que  del  centro  de  la  tierra 
Humo  aborta  y  fuego  exhala? 
De  sus  heredas  empieza, 

Y  es,  que  sin  duda  minadas 
Los  bárbaros  las  tonian. 

Pit,     Acudamos  á  atajarlas. 
CuflicL  Por  aqui  será  imposible; 

Porque  el  incendio  tomadas 

Tiene  estas  puertas. 
Pím,  Pues  TRinoa 

Por  estotra  parte. 

Sale  Almagro. 

jihn.  Aguarda ! 

Que  no  aolo...... 

rbcet [denr.j  Fuego,  fuego t 

jihtt.    La  salida  el  fuego  ataja; 

Pero  de  un  incendio  en  otro 

Irás  á  dar  cuando  salgas. 

Encendidas  flechas  tanto 

Del  aire  la  esfera  abrasan. 

Que  en  vagas  exhalaciones. 

Puntas  haciendo  en  su  estancia. 

Neblíes  de  fuego  suben, 

Y  sacres  de  fuego  bajan 
Á  hacer  la  presa. 

Perdidos 

Somos,  pues  no  hay  quien  nos  valga, 

Cuando  en  toda  la  ciudad 

Común  el  incendio  clama  x 
I7fios [<ien<.]  Que  me  abraso! 
Otros [<f ral.]  Que  me  quemo! 

í/nos.   Virgen  pura....... 

Otros,  Madre  intacta^**— 

Unos,   Inmaculada  María, 

Otros.  María,  llena  de  gracia,....^ 

Todos.  Favor ,  piedad ! 

Piz,  ¡O  ESspañolea, 

Qué  bien  vuestra  fe  declara, 

Que  ella  es  sola  en  las  tormentas 

Cabo  de  Buena  Esperanza! 

Á  morir  iré  con  todos. 

Porque  con  todos  añadan 

Mis  voces  la  aclamación. 
Cond,  Ya  que  la  muerte  nos  halla. 

Sea  con  su  dulce  nombre 

En  los  labios. 
Lostretytod,  ¡Madre  intacta, 

Inmaculada  María, 

Favor,  piedad! 


Cand. 


[Eatrémáost. 


[r, 


Salen  «/Inga,  Yup anquí  y  iodo*  las  Indios, 

Ing,  Pues  lograda  * 

Tan  felizmente  la  acción 
Dejas,  para  que  no  haya 
Tan  generosa  osadía. 
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Pím. 


Qae  española  salanafidra 
Se  atreva  á  salir  del  fuego, 
Toda  la  ciudad  sitiada 
Tened,  y  dé  en  nuestras  flechas 
Quien  saliere  de  sus  Uaoias. 
^Vp*    á^Qui^n  ha  de  salir,  no  habiendo 
Átomo  c|ue  no  sea  brasa, 
Y  ya  los  gemidos  suenan 
En  voces  tan  desmayadas. 
Que  apenas  se  oyen  é  escachan? 

Dicen  dentro  d  lo  /^^'o.t,  y  en  roce* 
lo*  Españolean 

I  Hija  elegida  sin  mancha 
Del  Padre ! 

I  Madre  del  Hijo, 
Doncella  y  fecunda! 

¡CasU 
Vfrgen,  esposa  del  Santo 
Espíritu! 

Tú  nos  salva! 
Can.j¡  Alm.  Tú  nos  favorece! 
Todo:  \  Tú 

Nos  socorre  y  nos  ampara! 
-'"/T*     ¿Quién  será  esta  á  quien  invocan? 
}'ti|i.    Quien  no  les  responde. 
Ing.  Calla; 

Y  volvamos  á  escuchar. 

Pues  tan  bien  suenan  sos  annias. 
[Canta  la  Mática  en  lo  alto, 
Muik»  El  que  pone  en  María 
Las  esperanzas. 
De  mayores  incendios 

No  solo  salva 
Riesgos  de  la  vida, 
Pero  del  alma. 
Yvp,    Qué  es  esto?  Tristes  lamen  toa 
De  un  instante  en  otro  pasan 
Á  ser  dulces  harmonías 
De  sonoras  voces  blandas. 

Tocan  chirimías  ^  y  baja  de  lo  aUú  una  nube  en 
forma ^  de  trono  ^  pintada  de  ^erafinee^  y  en  ella 
doe  Angeles^  que  traen  la  imagen  d€  Ñueetra 
Señora  de  Copacabana^  con  el  Niño  en 
loe  manoe.  Y  al  tiempo  que  empieza  d  descu" 
briree ,  jr  todo  lo  que  dura  el  paeo ,  haeta  desapa- 
recerse y  estará  nevando  la  nub^  y  todo 
lo  alto  del  tablado. 

Jmg,     No  es  eso,  no  es  eso  solo 

Lo  que  admira  y  lo  que  pasma, 
Pues  del  oido  á  la  vista 
El  prodigio  se  adelanta. 
|>No  ves,  no  ves,  que  los  cielos 
Sus  azules  velos  rasgan, 

Y  dellos  luciente  nube 
Sobre  todo  el  fuego  baja. 
Lloviendo  copos  de  nieve 

Y  rocío,  con  que  apaga 
Su  actividad? 

Yup,  Y  aan  naa  veo. 

Pues  veo,  que  la  nube  basa 
(Guarnecida  á  listas  de  oro 

Y  tornasoles  de  nácar) 
Es  de  ana  heraiosa  muger. 
Que  de  estrellas  coronada. 
Trae  el  sol  sobre  sus  hombros, 

Y  trae  la  luna  á  sus  plantas; 
Hermoso  niño  en  sus  brazos 
Trae  también.    ¿Quién  vid,  qoa  nasca 
Mejor  sol  á  media  noche, 
A  quien  con  hices  mas  claras, 
Hijo  de  mejor  aurora. 
Mejores  pájaros  cantan? 


Ing, 


Sae. 


Unos. 
Otros. 

Ing. 


Sae, 


Mus.    El  que  pone  en  María 
Las  esperanzas. 
De  mayores  incendios 

No  solo  salva 
Riesgos  de  la  vida, 
Pero  del  abna. 
Verla  intento.    Pero  apenas 
A  ella  los  ojos  levanta 
La  vista,  cuando  un  rocío 
Me  ciega. 

A  todos  nos  pasa 
Lo  mismo;  que  un  suave  polvo 
De  menuda  arena  blanda 
Ciegos  nos  deja. 

Qué  asombro  1 
Qué  maravilla! 
[Tropieutn  unos  eon  otros,  como  ciegos. 

Qué  magia! 
Diréis  mejor.    Y  pues  no 
Hay  contra  ella  fuerza  huoiana, 
Acudid  á  la  divina. 
Pues  todas  nuestras  estatuas 
Ya  en  Copacabana  están, 
Todos  á  Copacabana 
Vamos,  á  pedir  en  todas 
Clemencia. 
Ing.  Fuerza  es  buscarla 

Contra  quien  apaga  un  fuego, 
Y  con  otro  nos  abrasa.  [Fisast. 

Yup.    Con  todos  huiré ;  mas  no 
Por  el  temor  que  me  causa. 
Sino  porque  en  mí  conozco. 
Que  no  merezco  mirarla. 
,Pero  aunque  ya  no  la  mire. 
Tan  fija  llevo  su  estampa 
En  mi  idea,  que  ha  de  ser 
Vivo  carácter  del  alma»  [Vass, 

jihora  va  pasando  ^  y  salen  los  Españolas  oyendo 
las  voces  como  elevados» 

Ang.l,  Católicos  Españoles, 

Ya  María  el  tuego  aplaca; 

Porque  perdió  su  violencia 

En  ella  desde  la  zarza. 
Ang,%,  Vivid  y  venced;  pues  ya 

Es  tiempo,  que  á  estas  nontañaa 

Amanezca  mejor  sol 

En  brazos  de  mejor  alba. 
Losdot.  Y  América  sepa 

Con  la  fe  de  España 

EUosymus,  Que  .el  que  pone  en  María 
Las  esperanzas. 

De  mayores  incendios 
No  solo  salva 

Riesgos  de  la  vida, 
Pero  del  alma. 
Pím.     Pues  tan  milagrosamente 

Vemos  que  el  fuego  se  apaga 

Debiendo  á  la  invocación 

De  María  dicha  tanta, 

fin  nombre  suyo,  pues  va 

De  su  vista  huyendo  Guascar, 

Sigamos  su  alcance,  y  diga 

El  hacimiento  de  gracias: 

Si  María  es  con  nosotros, 

¿Quién  contra  nosotros  basta? 
Tod.    Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Unos,  Vea  América.-.** 
Otros,  Y  vea  España- 

Af «t.  3f  toií.  Que  el  qae  pone  en  María 
Las  esperanzas. 

De  mayores  incendios 
No  solo  salva 


[Desapareee, 
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Rieses  de  la  vldft, 
Pero  del  aloia. 
T(k2.    Guerra,  guerra!  Arma,  arma! 
[Cofl  wta   repHicion,   §onnndo  d  un  tíempé  Iom  ea¡M  y 
trompeto*,  la  mú$ica  y  la  repreteníacion ^  «e 
entran  loa  Soldado», 


iSa/tf  ia  IdolatbÍa,  como  oyendo  leu  voces  á  lo 
lejos ,  j  remitiéndolas  con  todos, 

IdoL     ¿Que  el  qae  pone  en  María 

Las  esperanzaB, 
De  mayores  incendios 

No  solo  salva 
Riesgos  de  la  vida, 

Pero  del  alma  Y 
Bien  se  deja  conocer, 
Pues  cuando  creí,  que  habla 
Logrado  la  industria  mia 
En  ver  la  ciudad  arder. 
No  solo  para  acabar 
Con  los  Españoles  fue. 
Mas  para  aumentar  su  fe, 

Y  destruir  y  turbar 

La  de  ios  Indios,  pues  ciegos 
Kn  ellos  crece  el  temor, 

Y  en  los  otros  el  valor. 
Viendo  aceptados  sus  ruegos. 
Con  que  ya  mi  monarquía 
Se  va  estrechando  tirana. 
Pues  solo  hoy  Copacabana 
Corte  es  de  la  Idolatría. 

En  ella  me  han  retirado 
Con  mis  ídolos.    Mas  no 
Por  eso  he  de  darme  vo 
Por  vencida;  que  obstinado 
Mi  espíritu,  que  no  ha  sido 
Capaz  nunca  de  enmendarse, 
Vencido  puede  mirarse. 
Mas  no  oarse  por  vencido. 
Á  cuyo  efecto,  pues  cuantas 
Estatuas  culto  me  dan 
Ya  en  Copacabana  están. 
En  ellas  influirán  tantas 
Sañas,  iras  y  venganzaa 
Mis  respuestas,  que  me  atrevo 
^  hacer,  que  vuelvan  de  nuevo 
A  vivir  mis  esperanzas. 

Y  asi,  siguiendo  el  intento 
De  que  una  amante  pasión 
No  quite  á  mi  adoración 

Lo  horroroso  y  lo  sangriento 
De  mis  sacrificios,  hoy 
El  Guascar  ha  de  saber 
De  Guacolda,  para  hacer. 
Si  al  sol  este  obsequio  doy, 
Mayor  la  victoria  mia. 
Que  si  fue  odio  de  ia  cruz. 
Ya  lo  es  della,  y  de  la  luz. 
Que  trajo  tras  sí  María. 

SaU  Guacolda  de  villana^  y  Glaooa^  como 

hahlando  entre  «i. 

Esté  Guacolda  segura 

En  el  oculto  village 

Que  la  veo,  y  fie  al  trage 

Rústíco  y  vil  la  ventura 

De  verse  libre  de  mí; 

Que,  aunque  la  desdicha  no 

Ha  menester  medios,  yo 

Sabré  hacer,  que  la  halle  aUi.  [Vi 

Qlaue.  Notable  melancolía 

Es  la  tuya. 
Gtiac.  ¿Cómo  puedo 


Perder,  Glauca  ami^,  el  núedo 
A  la  triste  suerte  mia¥ 
Glaue,  Viendo  cuan  seguía  estás 
De  villana  disfrazada; 

Y  demás  deso  encerrada 
Donde  no  ha  entrado  jamas 
Nadie ,  uue  á  buscarme  viene, 

Y  no  diñándote  ver. 
Ni  pudíendo  otro  saber 
Quien  eres,  ni  quien  te  tiene 
Aqui,  sino  yo,  parece 

Que  es  desconfiar  4q  mf. 
Gttoc.  No  lo  creas;  que  ya  vf 
Cuanto  tu  lealtad  merece. 
Si  sé,  que  en  casa  naciste. 
Hija  de  antiguos  criados 
De  Yupangui,  y  que  en  tus  hadoa 
,  primeros  con  él  creciste; 
Si  sé,  que  con  Tucapel, 
Criado  también,  te  casó, 

Y  qlie  esta  alquería  te  dio, 
Para  pasarlo  con  él. 

Si  no  rica,  acomodada; 
Si  sé,  que  el  dia  que  hubo 
De  fiarse  de  alguien,  no  tuvo 
Satisfacción  mas  fundada. 
Que  en  tí ,  por  tu  obligación, 

Y  porque  sola  vivías. 
Pues  tan  ausente  tenias 
A  tu  esposo:  ¿qué  razón 
Podo  haber  para  pensar. 
Que  desconfie  de  tíV 

Y  porque  creas,  que  aqm 
No  me  añige  ese  pesar. 
Sabe,  que  mi  desconsuelo 

No  es,  sino  que  un  bien,  que  hubiera 

Solo  para  mi  ea  que  viera 

A  Yupangui,  aun  ese  el  cielo 

Le  niega  á  mi  suerte  esquiva; 

Pues  apenas  me  d^ó 

Aqui,  cuando  le  envió 

El  Guascar  á  Atabaliva. 

Del  no  he  sabido;  y  coa  ser 

La  ausencia  ruina  de  amor. 

Aun  no  es  ese  mi  mayor 

Cuidado,  sino  temer 

No  haya  muerto  en  tanto  estruendo 

Como  noticias  nos  dan 

Cuantos  desde  el  Cuzco  van 

A  Copacabana  huyendo 

Por  todo  aqueste  distrito. 

Donde  en  fe  estoy  solamente. 

De  que  nadie  al  delincuente 

Busca  donde  hizo  el  delito. 
Glauc,  De  dos  extremos,  no  sé 

Cual  venga  á  ser  el  mayor, 

Tu  temor,  ó  mi  temor. 
Guae.  Cómo  y 
GUtue.  Como  en  ambas  fue 

Una  la  pena  cruel 

Y  contraria;  pues  si  no 
Sabes  de  Yupangui,  yo 
Tampoco  de  Tucapel. 

Y  en  tomento  tan  esqmvo. 
Que  el  mió  es  mayor,  es  cierto; 
Pues  tú  temes  que  esté  muerto, 

Y  yo  temo  que  esté  vivo. 
Guae.  Eso  dices  V 

O'latic.  Si  supieras 

Tú  lo  que  un  marido  ha  sido, 

A  todas  horas  ouurido. 

Eso  y  mucho  mas  dijeras* 

A  Qué  es  verle  entrar  muy  hinchado» 

Didendo......  ? 
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Glauca,  la  mesa; 
Y  trae  la  comida  apriesa. 
Que,  aunque  uo  vengo  cansado. 
Porque  en  diablos  de  alquiler 
Es  gran  cosa  caminar. 
Con  todo,  si  no  el  andar 
Cansa,  cansa  el  no  comer. 

Glauc.  Qué  miro  y 

Criioo.  Desdichas  mias,     [aparte. 

Que  han  de  descubrirme,  pues 
Posible  esconderme  no  es. 

Glauc, kk\  cabo  de  tantos  dias, 
£s  ese  modo  de  entiar 
£n  tu  casa? 

Tac.  Dices  bien. 

Abrázame  en  parabién. 
Mas  no  sirva  de  ejemplar; 
Qae  abrazo  recien  venido 
No  es  abrazo  propietario, 
8ino  supernumerario, 
Con  gages  de  entretenido. 

GíottcDe  cualquier  suerte  que  sea. 
Agradece  mi  deseo 
El  verte  vivo. 

Tw*  Qué  veof 

Vuelva  á  inflamarse  mi  idea.  — 

Hermosa  sacerdotisa. 

Que,  por  mas  que  te  disfraces, 

No  pueden  obstar  ai  sol 

Nubes  de  villano  trage. 

Ahora  veo,  que  eres 

La  Deidad,  cuyas  piedades 

(Compadecidas  de  ver. 

Que  por  volver  á  buscarte 

Con  Yupangui  á  la  marina. 

Ocasionaron  mis  males) 

Me  han  buscado  y  me  han  librado 

Del  cautivo  vasallage 

En  que  estaba;  y  pues  á  precio 

De  ejecutar  el  dictamen. 

Que  en  mi  inspiración  tus  voces 

Favor  á  favor  anadeo; 

Pues  no  contenta  con  que 

Libre  en  mi  cssa'  me  halle. 

También  la  palabra  cumples 

De  ^ue,  cuando  á  ella  llegase, 

Habia  de  saber  quien  eras; 

Ya  que  lo  sé,  y  sé  que  sabes. 

Favorecida  del  sol. 

Obrar  prodigios  tan  grandes: 

Permite,  que  á  tus  pies,  ya 

Que  tanta  deuda  no  pague. 

La  reconozca  á  lo  menos. 

Giiae.  Hombre,  qué  dices?  qué  haces? 

6/aiie.  Él  fue  simple ,  y  vuelve  luco. 

Qwttc,  4  Cuándo  yo  he  podido  hablsrte? 
¿Cuándo  dictar  «n  tus  voces. 
Que  nada  en  mi  nombre  entables? 
ItNi  cuándo  darte  palabra 
De  que  en  tu  casa  me  hallases? 

TWc.     No  disimules  conmigo; 

Que  ya  sé,  que  las  deidades 
Hacen  el  bien,  y  no  quieren 
Blasona/  de  que  le  hacen.  — 
Glauca,  este  hermoso  milagro. 
Que,  sin  querer  desdeñarse 
De  pisar  de  nuestro  albergue 
Los  siempre  humildes  ombralet, 
8e  desdeña^  de  que  cuente 
Yo  sus  liberalidades, 
Es  á  quien  debo  la  vida. 
Uega  pues,  llega  á  poatnite 


Á  sus  pies,  agradecida 
De  que  á  tus  ojos  me  trae. 

Glauc.  Tucapel,  no  una  aprehensión 
Tanto  tu  discurso  engañe; 
Que  aquesa  aldeana  es 
Mi  hermana,  que  á  acompañarme 
Vino  en  tu  ausencia* 

Tur.  ¡Qué  presto. 

Lisonjeramente  afable. 
Viendo  que  su  gusto  es  ese. 
Te  pones  tú  de  su  parte! 
Pero  una  cosa  es,  que  ella 
Modestamente  recate 
Sus  prodigios,  y  que  tú 
Complacer  con  ella  trates, 
Y  otra,  obligarme  las  dos 
Á  que  yo  ingrato  los  calle. 
Sepa  el  mundo  sus  venturas.  — 
¡  Moradores  destos  valles. 
Vecinos  de  aquestas  selvas! 

Guae,  No  los  nombres. 

GlauB.  No  los  llames. 

Tve.     Cómo  no?  De  igual  bien  todos 
Han  de  ser  participantes.  — 
Vuestro  antiguo  compañero 
Tucapel  os  flama.  Á  darle 
Venid  todos  de  sus  dichas 
El  parabién. 


Uno. 


Daníro  Indios. 
¿No  escuchasteis 


Sus  voceo? 
Todoi.  Sí. 

Uno,  Pues  lleguemos 

Todos  á  verle  y  hablarle. 
Chtae,  Ay  de  mí!  forzoso  es  verme,    [apartt  la»  do», 
Qluac  Retírate  á  aquesta  parte. 

[üelirMtf  Guae  o  I  da. 

Salen  alguno»  Indios, 
Tod,    Tucapel ,  muy  bien  venido 


Ttic. 
Uno. 

Tuc. 

Otro. 

Tue. 


Tod, 


Qwae, 


Qlauo, 


lud.  1. 


Que  á  todos  abrace 
Es  mi  mejor  bienvenida. 
Desde  el  dia  que  faltaste 
De  la  marina,  por  muerto 
Te  tuvimos. 

Dios  08  guarde 

Por  la  merced. 

¿Es  posible, 

Que  te  vemos? 

¿Veis  cuan  tarde 
Os  parece  que  he  venido? 
Pues  ha  sido  por  el  aire, 
Gracias  á  aquesa  deidad.  — 
No  te  escondas,  no  te  apartes;   [d  Guaeolda» 
Que  es  bien  que  sepan  la  mucha 
Piedad,  que  conmigo  usaste.  — 
Ella  es  la  que  prodigiosa 
Ha  tratado  mi  rescate. 
Llegad ,  llegad ,  porque  todos 
La  deis  gracias  de  mi  parte. 
Todos  á  tus  pies  rendidos 
Te  estimamos,  que  le  ampares 
Y  nos  le  traigas. 

¿Quién,  délos,    [ap«rff. 

Pudo  nunca  semejante 
Acaso  prevenir? 

Dimos    [aparte. 
Con  todo  el  secreto  al  traste. 
Si  la  conocen. 

No  es  esta,    [aparte  le»  hidioo 
Si  no  es  que  el  deseo  me  engañe, 
Aquella  sacerdotisa. 
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Que,  por  lio  Bacríficane, 

Del  templo  huyó? 
Ind,2,  Sf;  y  por  qirien 

Tantas  diligencias  hace 

Guaacar,  que  á  quien  diga  della 

Ofrece  tesoros  grandes. 
iml.3.  B^amosa  ocasión  tenemos 

De  enriquecer,  en  contarle. 

Que  está  aquí,  pues  se<;un  dice 

La  gente  que  va  delante, 

Á  Copacabana  viene, 

Á  que  el  sol  su  enojo  aplaque, 

Para  volver  á  la  lid. 
Ind,  1.  Supuesto  que  estos  villages 

El  paso  son,  al  camino 

Le  salgamos,  para  darle 

La  nueva. 
Ind,  2.  Disimulemos. 

/fid.3.  Tucapel,  justo  es  descanses; 

Después  despacio  hablaremos. 
Tve,    Sabréis  sucesos  notables. 

Id  ahora  con  Dios. 
Tod.  k  Dios. 

[entrante  lo«  indiof. 
Tiic.     Glauca,  ¿qué  hay  con  que  regales 

A  tal  huéspeda? 
Glaut*  Bien  digo 

Yo,  oyendo  tus  disparates. 

Que  fuiste  simple,  y  que  vienes 

Loco.    ¿Que  es,  no  me  escuchaste, 

Mi  hermana  Y 
TttC.  También  á  m( 

Me  escuchaste  tú,  que  en  balde. 

Por  complacerla,  á  que  no 

Es  quien  yo  sé,  me  persuades; 

Y  cuando  tú,  por  llevar 

Tus  lisonjas  adelante, 
'    No  la  agasajes,  sabré 

Traer  yo  con  que  la  agasaje; 

Pues  por  lo  menos  estamos 

En  tan  goloso  parage, 

Que  no  faltarán  tortillas 

De  maiz  y  chocolate. 
Qwtc.  kk  qué  mas  pudo  llegar 

Mi  desdicha  y  Ya  quedarme 

Aqui  no  es  posible,  ni  irme; 

Quedarme,  por  si  se  esparce 

Quien  soy;  ni  irme,  pues  no  sé 

Donde  Yupangui  me  halle. 
GloticSolo  un  medio  se  me  ofrece. 
GiMC.  Qué  es? 

GlanCm  Por  si  Tuelve ,  oye  aparte. 

[Hablan  loé  doé  aparte» 

Sale  Yupangui. 

Yup,    Vehemente  aprehensión,  que  siempre 
Me  estás  poniendo  delante 
Aquella  hermosa  Deidad, 
Que  vi  iluminando  el  aire. 
Deja,  deja  de  seguirme 
Siquiera  un  rato,  en  que  allane» 
Que  el  vivir  absorto,  no  es 
Dejar  de  vivir  amante.  — 
Hermosa  Guacolda  mia. 
Si  otros  hicieron  constantes 
Los  instantes  de  la  ausencia 
Siglos,  no  (ay  de  mí!)  te  espantes, 
Que,  hallándolos  yo  hechos  mgios, 
Los  haya  hecho  eternidades, 
Dame  los  brazos  mil  veces. 

Qwae,  Es  tan  inmenso,  es  tan  grande 
El  bien,  Y'upangui,  de  verte. 
Que  es  forzoso  que  le  extrañe; 
Porque  persuadirse  on  tríate 


[Fots. 


A  que  hay  contento,  no  es  fácil. 

En  hora  dichosa  vengas; 

Que  aunque  siempi^e  fuera  amable 

Tu  presencia  para  mf. 

Pues  con  afectos  iguales. 

También  para  mf  eran  siglos 

Las  vidas  de  los  instantes. 

Nunca  en  mejor  ocasión 

Verte  pude. 
Yup.  Cómo? 

Chiac  Sabe, 

Que  Tucapel  ha  venido, 

Y  no  sé  con  qué  dictamen. 

Empeorado  de  talento. 

Mejorado  de  lenguage. 

Se  ha  persuadido  á  que  soy 

Yo  la  que  pude  sacarle 

De  su  esclavitud;  con  que 

Solicitando*  mostrarse 

Agradecido,  me  ha  muerto; 

Culpa  de  amigo  ignorante, 

Matar  con  buena  intención: 

De  suerte,  que  ya  ocultarme 

Aqui  no  es  posible.    Mira 

Adonde  podrás  llevarme; 

Pues  ya,  á  no  haber  tú  venido 

Me  iba  yo  á  las  soledades 

De  los  montes  mas  incultos. 

En  cuyos  páramos,  antes 

Que  los  ministros  del  Guascar 

Ó  ios  del  sol,  me  encontrasen, 

ó  las  sanas  del  león, 

O  las  astucias  del  áspid. 
Yvp.    No  dudes,  que  cuidadoso 

Solicite  yo  ausentarte 

Adonde  nuestro  amor  pueda, 

Sin  que  el  rencor  nos  alcance. 

Celebrar  de  nuestras  bodas 

Las  mas  amorosas  paces.  — 

¡O  bello,  divino  asombro,     [aparte. 

No  tanto  tras  tí  me  arrastres; 

Yo  iré  tras  u't 
Cruae.  No  prosigues? 

Ivp.    Sí,  mi  bien,  vuelva  ác  obrarme. 
Glaue.  Cuantos  vienen ,  no  parece    [aparte. 

Que  traen  los  juicios  cabales. 
Yup.    Por  poder  celebrar,  digo. 

De  nuestras  bodas  las  paces. 

Me  valí  de  Atabaliva, 

A  quien  di  de  todo  parte. 

Él,  pur  hija  de  quien  tanto 

Siguió  sus  parcialidades, 

Tomándome  la  palabra 

De  que  yo  en  su  vasallage 

Ha}ra  de  vivir,  me  ofrece 

Dichosas  seguridades. 

Jurado  lo  dejé,  en  cuya 

Ke,  prevenido  el  viage 

Tengo.     Vente  pues  conmigo;  — - 

Si  no  es  que  el  ir  me  embarace    [apmrte. 

Contigo  ya  otra  hermosura. 
Guae,  Qué  ventura!  —  Glauca,  dame 

Los  brazos,  y  á  Dios. 
Glauc,  Loa  cielos 


Con  bien  te  lleven. 

Guae.  Cobarde 

Tus  pasos  sigo. 

Yup.  Qué  temes? 

Que  cuando  el  asegurarte 
No  fuera  en  mí  obligación, 
Me  obligara  el  homenage 
De  haber  dado  á  quien  le  di 
La  palabra  de  llevarte 
A  su  presencia. 


[Faee, 
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j4l  entrarse  diciendo  estos  t*erso»f  safe  oyéndolos 

GuAfCAR  Inga,   el  Sacerdote^   iosFiUanos 

jr  todos  ios  Indios  que  pudim'en» 

Ing,  No  era 

Menester,  que  yo  escuchase. 

Para  saber  tus  finezas, 

Y  acrisülar  tus  lealtades. 

Que  cumpMendo,  Yupangui,...,.. 
Guae,  Triste  penal    [aporte. 
Yvp,  Extraño  lance!    [aparte, 

Ing.     Con  la  palabra  que  á  mí 

Me  diste,  seas  quien  trate 

De  llevar  á  mi  presencia 

Ksa  infeliz;  y  no  en  balde» 

Al  decirme  esos  villanos 

J>eae  camino  en  el  margen. 

Que  aquí  quedaba,  previne. 

Que  fueses  tú  quien  la  hallases; 

Á  cuya  causa  la  nueva 

Me  movió  á  que  me  adelante. 

A  ser  el  primero  yo. 

Que  á  ella  admire  y  á  tf  abrace. 
Guac,  Qué  dolor  1     [aparte. 
}  up*  Ya  aqui  no  hay  mas,    [aparfa. 

Que  morir  á  todo  trance. 
Ing,     Infausta  triste  hermusura. 

Que  tímida  é  inconstante 

Desdeñas  en  ser  esposa 

Del  sol  la  dicha  roas  grande. 

Él  sabe,  que  cuanto  hubiera 

Dado  por  bailarte  antes 

De  yerta,  diera  después 

Por  no  haber  llegado  á  hallarte. 

Superior  causa,  que  tú 

No  puedes  saber,  ni  nadie 

Saber  puede,  es  quien  me  obliga 

Á  que  á  mi  pesar  restaure 

Su  sacrificio  á  las  aras. 

Su  víctima  á  los  altares.  — 

Llevadla  al  templo;  que  hoy. 

Sin  esperar  dias  legales. 

Ha  de  morir.    Qué  esperab? 

Quitádmela  de  delante; 

Que  temo,  que  me  enternezcan 

Los  desatados  cristales. 

Que  aun  suelen  ser  vivo  afeite 

De  menos  bello  semblante. 

Primero....» 


Ivg. 


Gttoc. 


Ing. 

Guae* 

Ing. 


Yup, 


Tng, 


Guae, 

Yup, 

Guac, 


Ay  de  mil 

Que  llegue 
A  morir,  has  de  escucbanne. 

i^g'     ¿Qué  podrás  decirme,  cuando, 
Apostatamente  fácil. 
Contra  el  sol  has  cometida 
£1  mas  sacrilei^o  ultraje? 

CriMC.  Aunque  pudiera  valerme 

I)e  la  repugnaucia  que  hace 

A  toda  ley  natural, 

Que  un  Dios  beba  humana  sangre, 

Y  dentro  de  una  ley  misma 

El  ñel  muera  y  el  ¿el  mate. 

No  lo  he  de  hacer;  que  no  quiero 

(Aun(|ue  en  mí  esta  razón  cabe) 

Escandalizar;  y  asi 

Para  otra  apelo.    Mi  padre, 

A  quien  desterrado  tienes 

Desde  las  enemistades 

Tuyas  y  de  Atabaliva, 

Sabiendo,  que  roe  inclinase 

Amor  á  un  Cacique  noble, 

Por  ser  de  opuesto  linage. 

Forzada  roe  trajo  al  templo. 

Donde,  mientras  él  no  falte» 


Yup. 

Ing, 

Yup. 


He  vivido,  con  estar 
Casada  en  secreto  antes; 

Y  asi,  no  pudiendo  ser 
Sacerdotisa,  tocarme 

No  pudo  la  suerte,  y  pado 
Aquel  natural  dictamen 
Ausentarme  sin  delito. 
Contra  que  esas  sean  verdades, 

Y  no  inventadas  disculpas. 
Una  sola  razón  baste. 

¿  Quién  fuera  noble  y  felice 
Tanto,  que,  esposo  y  amante, 
Mereciera  entrambas  dichas, 

Y  en  tantas  penalidades 
Morir  te  dejara  aleve? 

Y  asi,  mientras  no  declares 
Quien  es,  y  él  muera,  en  castro 
De  robarte  y  de  ocultarte. 
Rompiendo  el  templo  en  lo  uno, 

Y  en  lo  otro  mis  bandos  reales. 
Será  en  balde  que  te  admita 
La  apelación. 

Mas  en  balde 
Será,  advertida  en  su  riesgo. 
Decirlo  yo;  pues  librarle 
A  él  de  su  afrentosa  muerte. 
Hará  la  mia  suave. 
A  esto  te  resuelves? 

SI. 
Yupangui,  ella  no  sabe 
La  lástima  que  se  quita* 
Con  los  zelos  que  se  añade.  ^- 
Persuádela  tú  á  que  diga 
Quien  es,  pues  con  eso  hace 
Menos  grave  su  delito, 

Y  podrá  ser,  que  la  salve 
La  apelación* 

¿Para  qué 
Queréis,  señor,  que  me  canse 
En  persuadírselo  á  ella. 
Si  el  decirlo  yo  es  mas  fácil, 
A  precio  de  que  ella  viva? 
¿Luego  tú  el  cómplice  sabes? 
oi,  señor. 

Por  tí  me  vienen 
Todas  las  felicidades, 

Y  hoy  la  mayor  en  saber 
De  un  agresor  tan  cobarde. 
De  quien  no  estaré  vengado. 
Sin  que  el  corazón  le  arranque. 
Qué  aguardas  pues?  quién  es? 


Yo. 


Ing. 


Chtae, 

Yup. 
Guac. 


Qué  dices? 

Que  no  te  espantes, 
Pues  de  ocultación  y  hurto 
Fuiste  tú  quien  me  ensenaste 
El  modo ,  cuando  dijiste. 
Que  para  tí  la  robase. 
¿Pues  cómo,  traidor  vasallo. 
Falso  amigo.,  criado  infame. 
La  confianza  ofendiste. 
Que  hice  de  tí? 

No  le  ultrajes; 
Que  no  es  éL 

Sí  Boy. 

No  es; 
Que  yo ,  creyendo  librarme. 
Fingí  esposo,  que  no  tengo, 

Y  él,  por  pensar  que  templases. 
Siendo  él,  tu  enojo,  eso  ha  dicho. 

Y  asi,  qué  esperáis?  Llevadme, 
Donde  á  precio  de  que  él  idva. 
Con  roja  púrpura  bañe 

Las  aras. 


[Enójase. 
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Yitp.  Yo  loy;  á  mí 

Me  llevad)  donde  derrame 
Deshecho  cora!,  que  ilustre 

fis  el  altar,  que  le  manche, 
^  precio  de  que  ella  viva. 
lag.     Si  amboa  lo  desean  constantes, 

Ya  que  por  sacerdotisa 

Bl  castigo  no  la  alcance, 

Alcáncela  por  haber 

Profanado  el  templo.    Iguales 

Mueran  los  dos.    Qué  esperáis? 

Llevadlos  pues  de  aqui. 

[Al  llevarlo»  •«  detoéeu  y  «e  airosoii. 
Yup.  Antes, 

Dulce  esposa....... 

Gttae.  Amado  dueño....... 

Yup.    Que  yo  espire....... 

Crtioe.  Que  yo  acabe,...,.. 

Yup.    Feliz  con  mirarte  muera. 
Guae.  Feliz  yo  con  abrazarte. 
¡ng,     ¡Apartadlos,  divididlos! 

[Jpdrtanloa  ^  y  volviéndoée  d  detatir,  ae  huaemn. 
Yup,    Triste  pena! 
Giiac.  Dolor  grave! 

Yup.    Mas  aunque  todos  me  fuercen....... 

Gtioü.  Mas  aunque  todos  me  arrastren,..,... 
Yup.    Volver  podré...... 

Guae.  Podré  ir...... 

Lo$doi.  A  darle  el  último  vale. 

Guae,  Noble  dueño, 

Yup,  Ksposa  mia....... 

Ing.     ]Qué  esto  sufran  mis  pesares! 

Llevadlos,  digo  otra  vez. 

Donde  no  se  vean,  ni  hablen. 
Grtiac.  Hasta  perderle  de  vista, 

A  aqueste  tronco  me  enlace. 
[jibrd»a§€  d  una  ems. 
Yup,    Rn  aqueste  árbol  me  enrede, 

Hasta  que  á  verla  no  alcance. 
[Jh'dMOae  d  otro  drbol. 
Guae.  Y  pues  que  no  acaso  fuiste 

1^1  que  vencer  fieras  sabe, 

A  cuya  causa  te  han  puesto 

Colocado  en  tantas  partes....... 

Yupm    Y  pues  plátano  no  acaso 

Eres,  en  quien  veo  la  imagen, 

Que  desde  que  la  vi  tuve 

£n  el  alma  por  carácter....... 

[Quieren  detaairloa,  y  no  fuodom, 
Guae,  Tú  me  favorece,  puesto 

Que  tienes  poder  tan  grande 

En  fieras;  y  fieras  son 

Los  hombres,  que  usan  crueldades. 
Yup»    Tú  me  ampara;  pues  en  tí 

Me  ocurre  su  luz  radiante. 
Guae,  Infeliz  amante  esposo....... 

Ftip.    Infeliz  esposa  amante....... 

Gime.  Á  Dios. 

rii|i.  A  Dios. 

Ing.  ¿Cómo  asi 

Permitís  verse,  ni  hablarse? 
I/noff.  Como  á  apartarla  del  tronoo 

No  hay  fuerza,  señor,  que  baste. 
Ofras.  Como  no  hay  para  moverte 

Fortaleza  que  le  arranque. 
Ing.    4  Todo ,  cielos ,  ha  de  ser 

Prodigios  en  estos  valles 

De  Copacabana,  ñémpre 

Que  á  pisar  llego  su  margen? 

¿Con  qué,  o  soberano  so£ 

Que  adoro,  no  digo  padre. 

Desenojarte  podré. 

Si  traerte  no  es  bastante 

Por  una  víctima  dos? 


Respéndeme,  ¿qué  te  aplace 
De  mi,  para  que  ejecute 
Tus  drdenes? 

Saie  la  Idolatría. 

/(dol.  Que  los  mate,    [s;pcrf«. 

Le  diré. 
Ing.  Si  en  una  estatua 

Mil  respuestas  solías  darme, 

¿Cómo  en  mil  estatuas  hoy, 

Que  á  tu  templo  se  retraen. 

Aun  no  das  una  respuesta? 
Idol    Si  daré. 
Ing-.  Dicha  notable! 

Pues  que  ya  desenojado 

Responde.  —  Qué  haré?  di. 
IdoL  Daries...... 

Muerte  iba  á  decir,  y  no    [aporte. 

Puedo  pronunciar. 
Ing.  No  calles 

Tu  decreto ,  pues  me  ves 

Obediente  á  ejecutarle. 
IdoL    Si  deseas......    Proseguir    [aparto. 

No  puedo;  que  al  declararme 

Tengo  un  dogal  en  el  cuello, 

Y  en  el  corazón  un  áspid.  — 
Si  pretendes......    No  es  podble    [aporfo. 

Que  ya  en  mis  ídolos  hable, 

Sien<Ío  para  mí  dos  veces 

Bronce  el  bronce,  y  jaspe  el  jaspe; 

Con  que  mas  estatua  que  ellos. 

Todos  mis  sentidos  yacen. 
Ing.     Si  á  hablarme  empiezas,  ¿por  qué 

No  prosigues?  Y  si  es  darme 

Á  entender ,  que  hasta  que  mueran 

No  merezco  que  me  ampares. 

Ya  que  apartar  á  los  dos 

De  los  dos  troncos  no  es  fácil. 

Flechados  en  ellos  mueran. 

Por  sacrilegos  amantes.  — 

Disparad  contra  sus  pechos. 
Chtae.  Árbol,  pues  tal  poder  traes....... 

Yup.    Deidad,  pues  tal  poder  tienes....... 

Guae.  Tú  me  ampara. 
Yup,  Tú  me  vale. 

[Ueoaparoeon  loo  do»  aoidoa  d  loa  drholoo^  y  omanam 
truenoa  y  ruido  de  terremoto. 
Ing.     Qué  aguardáis?  Disparad,  digo. 
Uno,    Contra  quién?  si  ciego  el  aire. 

El  mismo  polvo,  la  misma 

Arena  nos  ciega,  que  antes. 

[Él  terremoto  y  eajao  d  un  rlempo. 
FoeeeldenL]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Ing.     Si  el  Español  en  mi  alcance 

Viene,  ¿^uién  duda  que  venga 

Con  él  quien  al  viento  esparce 

Nieblas,  que  á  la  vista  aeguen, 

Nieves,  que  el  incendio  abrasen? 

No  doy  paso  que  hoy  no  sea 

Tropezando  en  mi  cadáver. 

Y  pues  contra  sus  encantos 

No  hay  fuerza  ó  poder  que  baste, 

Al  templo!  [raoe. 

Ümoi.  Al  monte! 

Otros.  A  la  selva! 

Todos.  Sin  duda,  cielos,  es  grande 

Este  Dios  de  los  Cristianos, 

Pues  tantos  portentos  hace.    [Fanoo  kmyeuéa. 

Dentro   PlZARRO. 

Pk.     A  ellos,  Españoles! 
Tedo$[dont]  A  ellos! 

Pk.     Mueran,  antes  que  se  amparen 
De  las  breñas. 
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Cielos,  luna, 
Sol,  estrellas,  montes,  mares, 
¿No  bastaba  enmudecerme. 
Sino  á  m{  de  mí  privarme  Y 
¿Pero  qué  mucho  que  vea 
Contra  m{  prodigios  tales. 
El  día  que  ella  se  ampara 
De  la  cruz,  y  que  él  se  vale 
Peí  plátano,  que  atributo 
De  María  es,  cuya  imagen 
Tan  tija  en  el  alma  lleva? 
Mas  no  por  eso  desmayen 
Mis  rencores.     Y  pues  aoy 
Genio  de  las  tempestades, 
Mi  aliento  el  aire  iiiticione. 
Mi  fuego  los  campos  tale. 
Mi  rabia  los  frutos  hiele. 
Mi  ira  las  mieses  abrase. 
Para  que,  muriendo  todos, 
Primero  que  á  Cristo  aclamen, 
Á  los  embotados  filos 
De  pestes,  sedes  y  hambres, 
Ninguno  pueda  lograr 
En  las  siguientes  edades, 
Ver,  que  mejor  sol  en  brazos 
De  mejor  aurora  nace. 


Jo  UÑAD  A      III. 


Tvcan   chirimías  ^  y   sale  por  una  parte  el  Virrey 
Don   Lorbnzodb  Mendoza,  Conde  c/e  Co- 
rona, con  acompañamiento  ^  y  por  otra  DoN 
Gbrónimo  MARáNON,    Gobernador 
de  Copacabana» 

Go&.    ¡Feliz,  o  gran  Don  Lorenzo 
De  Mendoza ,  rama  invicta 
Del  Infantado ,  y  glorioso 
Blasón  de  Corana,  el  dia 
,  Que  del  Segundo  Felipe, 

Que  eternas  edades  viva. 
Virrey,  señor,  os  merecen 
Estas  conquistadas  Indias  I 
VIt.     Su  Magestad ,  que  Dios  guarde. 
Sin  propios  méritos,  fia 
De  mi  su  gobierno,  eft  fe 
De  que  en  la  obligación  mia 
Le  sirva  el  afecto,  ya 
Que  el  mérito  no  le  sirva. 
Y  pues  para  el  que  desea 

Acertar,  tomar  noticias 

El  primer  paso  es,  4 de  quién 

Puedo  mejor  adquirirlas. 

Que  de  quien,  por  Montañés 

Marañen ,  es  en  Castilla 

Tan  ilustre,  y  por  su  cargo 

Es  en  aquestas  provincias 

Gobernador  de  tan  grave 

Puesto ,  como  él  mismo  explica,    - 

Pues  al  de  Copacabana 

Pocos  hay  que  le  comoitan? 
Gob,    ¿Qaé  notidae  podré  daros. 

Que  vos  no  traigáis  sabidas; 

Pues  todas  han  ido  á  España, 

Ya  contadas,  y  ya  escritas? 

Fuera  de  que  son  tan  grandes 

Las  inmensas  maravillas. 

Que  obró  Dios,  y  obró  su  pura 

Virgen  Madre  sin  mancilla. 

Desde  el  dia  que  en  Perú 

La  craz  entró ,  y  desde  el  dia 


Que  la  invocación  del  nombre 
Dulcísimo  de  María 
Se  oyó  en  él ,  (|ue  me  parece. 
Que  un  casi  agravio  seria. 
Presumiendo  no  saberlas 
Vos,  el  osar  yo  á  decirlas. 

Y  asi  08  suplico,  señor, 
Me  excuséis  de  que  repita. 
Que  la  cruz  domeñó  fieras, 
(Victoria  muy  suya  antigua); 
Que  María  apagó  incendios. 
Nevando  sus  roanos  mismas 
Blancos  copos;  que  con  lluvias 
De  arena  y  polvo  la  vista 

Al  idólatra  dos  veces 
Cegó,  y  que  tan  peregrinas 
Obras,  (viendo  que  sus  vanos 
ídolos  enmudecían 
Al  sonido  de  aquel  nombre, 

Y  de  aquel  tronco  á  las  líneas. 
Introdujeron  la  fe)    * 

Que  entre  los  que  se  bautizan, 

Y  los  que  idólatras  quedan. 
Hubo  bandos,  hubo  cismas 

Y  disensiones;  v  en  fin  ^ 
Que ,  siguiendo  las  conquistas. 
Después  que  se  redujeron 
Cuzco,  Chucuito  y  Lima, 

De  cuyos  conquistadores 
Apenas  uno  hay  que  viva; 
Murió  Guascar  prisionero, 

Y  su  hermano  Atabaliva 
No  sé  como ;  y  pues  no  son 
Estas  cosas  para  dichas 
Tan  de  paso,  remitamos 

k  la  historia  que  lo  escriba, 

Y  vam¿s  á  lo  que  hoy 
Toca  á  la  obligación  mia, 

Y  en  Copacabaíaa  hablemos 
No  mas,  pues  cosa  es  sabida. 
Que  á  un  Gobernador  no  toca 
Hablar  como  coronista. 

Es  Copacabana  un  pueblo. 
Que  casi  igualmente  dista 
En  la  provincia,  que  llaman 
Chucuito,  pocas  millas 
De  la  Ciudad  de  la  Paz 

Y  Potosi ;  sus  campiñas 
Son  fértiles,  sus  ganados 
Muehos  y  sos  alquerías 
De  frates,  pescas  y  cazas 
Abundantes  siempre  y  ricas ; 
Cuya  opulencia,  en  su  lengua, 
k  la  nuestra  traducida, 
Copacabana,  lo  mismo 

Que  piedra  preciosa  explica. 

Pero  aunque  pudiera  ser 

Por  esto  grande  su  estima. 

La  hizo  mayor,  que  en  sus  montea 

Yace  aquella  peña  altiva. 

Que  adoratorio  del  sol  ^ 

Fue  un  tiempo,  por  ser  su  cima 

Donde  diabóuco  impulso 

Hizo  creer,  que  el  sol  podía 

Dar  á  su  hijo,  ]^ara  que  ^ 

Íos  mande,  gobierne  y  rija, 
esta  causa,  entre  la  peña 
Y  la  procelosa  orilla 
De  una  gran  laguna,  que  hace 
El  medio  contorno  isla. 
Se  constrayó  templo  al  sol, 
En  cuyas  aras  impías, 
Faubro  al  ídolo  llamaron 
Superior,  que  significa 
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Mes  santo,  y  mientras  el  cielo 
No  nos  revele  el  enígnuiy 
Ocioso  es  que  discurramos 
Ahora  en  su  etunologfa. 
En  él  9  por  los  reservados 
Juicios  de  Dios,  las  insidias 
Del  antiguo  áspid,  y  en  otros 
Oráculos,  respondían. 
Inspirando  abominables 
Ritos,  cuya  hidropesfa 
De  sangre,  mal  apagada 
Con  la  de  las  brutas  vidas, 
Pasó  á  beber  la  de  humanas 
Vírgenes  sacerdotisas. 
En  fin,  siendo  como  era 
Copacabana  la  hidra, 
Principahnente  después 
Que  á  su  templo  retraídas 
Trajo  la  guerra  en  estatuas 
Todas  sus  falsas  reliquias; 
En  fin,  siendo  (á  decir  vuelvo) 
Copacabana  la  hidra 
De  tantas  cabezas,  cuantas 
El  padre  de  la  mentira 
En  cada  garganta  mueve. 
En  cada  anhélito  inspira* 
Fue  la  primera  en  quien  Dios 
Logró  la  feliz  semilla 
De  su  fe,  siendo  primeros 
Obreros  de  su  doctrina. 
De  Domingo  y  de  Agustino 
Las  dos  sagradas  familias. 
Roma  de  America  hay 
Quien  piadoso  lo  publica; 
Pues  bien  como  Roma ,  siendo 
Donde  mas  vana  tenia 
La  gentilidad  su  trono. 
Fue  donde  puso  su  silla 
Triunfante  la  iglesia.    Asi, 
Donde  mas  la  idolatría 
Reinaba,  puso  la  fe 
Su  española  monarquía. 
Mostrando,  cuan  docta  siempre 
La  eterna  sabiduría. 
Donde  ocurre  el  mayor  daño, 
El  mayor  remedio  aplica. 
Tan  fecundas  sus  primeras 
Raices  prendieron,  tan  fijas. 
Que  á  marchitar  no  bastaron 
Sus  flores  todas  las  iras 
Del  tiempo;  pues  padeciendo, 
Destemplado  todo  el  clima. 
Hambre,  peste  y  mortandad, 
No  por  eso  desconfian. 
Atribuyendo  á  que  sean 
Sus  dioses  quien  los  castiga  | 
Pues  antes  atribuyendo 
A  Cristo  y  su  Madre  pia, 
Que  sus  pasados  errores 
Trata  con  blanda  justicia. 
Para  aplacarla,  trataron 
Hacerla  una  cofradía; 
(Porque  al  fin  en  voz  de  mochos 
Suenan  mas  las  rogativas) 
Mas  como  siempre  el  demonio 
Obstinadamente  lidia 
En  estorbar  devociones. 
Bandos  introdujo  y  riñas 
Entre  dos  nobles  linages. 
Sobre  qué  patrón  elijan. 
Los  (insanas,  de  quien 
Cabeza  es  Andrés  Jaira, 
Anciano  Cacique  noble. 
Que  allá  en  sus  ritos  solia 


Ser  sacerdote  ¿el  sol. 
Sabiendo  cuanto  domina 
Sobre  las  pestes  su  santa 
Intercesión,  solicita. 
Que  sea  San  Sebastian 
Titular  de  la  obra  pia. 
Otro,  de  los  Anasayas 
Cabeza,  que  hoy  se  apellida. 
Por  ser  de  aquella  real  sangre, 
Francisco  Yupangui  Inga, 
En  que  María  ha  de  ser 
La  patrona,  y  no  otro,  insta. 
£¡stas  pues  dos  opiniones. 
Excusando  que  á  rencillas 
Pasasen,  convine  en  que, 
A  los  votos  reducidas. 
La  mayor  parte  venciese. 
Pero  la  noche  del  dia 
En  que  habían  de  juntarse 
A  resolver  la  porfía. 
Con  estar  las  heredades 
De  unos  y  otros  tan  vecinas. 
Que  en  todos  aqnellos  pagos 
Unas  con  otras  alindan, 
Amanederon  las  mieses 
De  aquellos  que  defendian, 
Que  María  habia  de  ser 
La  patrona,  tan  floridas 
Con  el  riego  de  una  nube 
Celestial ,  qne  daba  grima 
AI  ver  las  de  los  opuestos 
Tan  áridas  y  marchitas; 
Dando  consuelo  mirar 
Tan  juntos  triunfos  y  ruinas; 

Y  que  en  un  espacio  mismo 
Hubiese  unión  tan  distinta. 
Como  ser  todo  esto  flores. 
Siendo  todo  aquello  aristas. 
Por  algunos  dias  duró 

La  admiración,  repetida 
La  lluvia  desde  la  noche 
Al  alba,  y  desde  su  risa 
Hasta  otra  noche,  tan  claro 
Sol,  que  brotaban  opimas 
(Á  vista  de  otras,  qne  estaban 
Mustias,  yertas  v  marchitas) 
Las  mazorcas  del  maiz 

Y  del  trigo  las  espigas. 

i  Con  este  prodigio,  quién 

Dudara,  que  reducidas 

Las  opiniones,  quedase 

Por  su  patrona  divina 

La  siempre  llena  de  gracia. 

Siempre  intacta  y  siempre  limpia? 

¿Ni  quién  dudara  tampoco, 

Que  ya  una  vez  elegida 

Fuese  todo  frutos,  todo 

Salud,  abundancia  y  dicha? 

Pero  entre  tantos  favores 

No  faltan  penas  que  aflijan, 

Bien  que  tales  penas,  ellas 

Se  padecen  y  se  alivian. 

Siendo  ellas  mismas  remedio 

Del  achaque  de  sí  mismas. 

Es  pues  el  gran  desconsuelo 

De  los  que  mas  solicitan 

Su  culto,  no  tener  para 

Colocar  en  la  capilla. 

Que  labra  la  esclavitud. 

Una  imagen  de  María. 

Mil  diligencias  se  han  hecho; 

Pero  como  á  estas  provincias 

Aun  no  han  pasado  las  nobles 

Artes  de  España,  es  precisa 
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Cosa ,  que  rapta  la  fe 
Lo  que  no  alcanza  la  vista. 
Dirá  la  objeción ,  4  que  cdmo 
No  había  arte,  donde  había 
Estatuas  de  tantos  Dioses? 

Y  hallaráse  rwpondída 

Con  saber ,  que  eran  estatuas 
Tan  toscas,  tan  mal  pulidas. 
Tan  informes  y  tan  feas. 
Como  una  experiencia  diga; 
Pues  el  cristiano  Cacique, 
Que  dije  que  defendía 
De  Msrfa  el  patrucínio, 
Viendo  la  gente  atÜ^ida 

Y  ansiosa  por  una  im/igen, 
8e  ofreció  á  que  ¿I  la  darla. 
Como  la  tenia  en  su  mente. 
Hecha  por  sus  manos  mismas. 
Bien  creimos  todos,  viendo 
Kntrar  con  tanta  osadía 

En  su  fábrica  gloriosa. 

Que  por  lo  menos  soria 

Una  que  supliese,  ya 

Que  no  primorosa  y  linda; 

Pero  con  ser  la  materia 

De  que  intentó  construirla 

Tan  dócil,  como  es  el  barro, 

Pues  no  hay ,  sin  que  se  resista. 

Cincel  á  que  no  obedezca. 

Buril  á  que  no  se  rinda. 

Muy  pagado  de  su  hechura. 

La  trajo,  tan  deslucida. 

Tan  tosca  y  tan  mal  labrada, 

Sin  proporción  en  sus  líneas, 

Ni  primur   en  sus  facciones. 

Que  irreverente  movía 

Mas,  que  á  adoración,  á  escarnio, 

Mas,  que  á  devoción,  á  risa. 

De  que  se  inñere,  cuan  brutos 

8tts  simulacros  serían. 

Pues  este  juzgó  bastar 

Hechura  tan  poco  digna. 

Tan  corrido  de  baldones 

8e  vio ,  de  vayas  y  gritas. 

Que  desde  allí  no  ha  salido  ^ 

De  un  aposento ,  en  que  habita. 

Donde  apenas  deja  verse 

De  su  esposa  y  su  familia. 

Con  qué  intento,  no  sé;  pero 

8é,  que,  durando  en  la  villa 

El  desconsuelo  de  verse 

Las  esperanzas  perdidas. 

De  hallar  imagen,  dilatan 

El  formar  la  cofradía, 

A  que  entiendo,  que  hago  falta, 

Si  mi  fe  no  los  anima. 

Y  asi,  que  me  deis  licencia. 
Mi  rendimiento  os  suplica, 
Por  juzgar,  que  en  esto  mas 
A  Dios ,  al  Rey  y  á  vos  sirva. 
De  vuestras  noticias  quedo. 
Por  mas  que  excuséis  decirlas. 
Bastantemente  informado.  ^ 

Y  pues  no  es  justo ,  que  impida 
Mi  detención  vuestro  zelo. 

Id ,  donde  de  parte  raia 
Á  la  Esclavitud  diréis. 
Que  la  ruego,  que  me  admita 
Por  su  hermano,  y  en  ini  nombre 
La  ofrecereii,  para  el  dia 
Que  haya  imagen,  las  coronas 
De  Hijo  y  Madre;  y  sea  precisa 
Ley,  que  me  hayáis  de  aviaar 
De  cuanto  logro  y  consiga 


Tan  piadoso  afecto. 

En  eso 
Y  en  todo  es  justo  que  os  sirva 
Mi  obediencia. 

El  cielo  os  lleve 
Con  bien. 

[Fa««  el  Virrey  y  aeompañamieaU, 
Guarde  él  vuestra  vida.  — 
Vamos,  deseos;  no  haga 
Falta  la  persona  mia; 
Porque  primeros  fervores, 
Que  la  necesidad  dicta, 
Kn  viéndola  remediada. 
Con  poca  causa  se  entibian. 


Goh, 


ir. 


Gob. 


U'i 


uat. 


C¿rre*€  una  cortina^  y  ««  vi  ¿YuPAKonie/i 
traf^e  humilde  de  Bhpañoly  con  taller  y  herramien-' 
tas  y   demos  inatrumeníoít  de   escultor  ^  como   la- 
brando una  estatua  tosca  de  madera  f  cuya  altura 
ha  de  ser  de  una  vara  y  poco  mas  ó  menos  í 
y  mientras  dice  los  versos  ^  esté  siempre 
haciendo   que  trahaja, 

Vup,    Ya,  purísima  María, 

Que  mejorando  de  suerte 
Te  adoró,  sin  conocerte. 
La  ciega  ignorancia  mía, 

Y  ya  que  el  felice  dia 
De  conocerte  llegó. 
Llegue  el  de  cjue  logre  yo 

Esta  aprehensión,  que  vehemente 
Insta  en  que  copiarte  intente, 

Y  en  que  lo  consiga  no. 
Bien  sé,  que  nunca  aprendí 
Esta  arte;  pero  no  sé, 
Qué  interior  carácter  fue 
El  que  en  el  alma  imprimí 
Desde  el  punto  que  te  vi. 
Que ,  aunque  tan  ruda  se  halla 
Al  desbastar  desta  talla 

La  agilidad  de  mi  estrella, 

«Siendo  imposible  el  tenella, 

Es  imposible  el  dejalla. 

Sí  cuando  al  barro  ñé 

El  primer  diseño  mió, 

Te  hallaste  de  mi  albedrfo 

No  bien  servida ,  porque 

Masa  Quebradiza  fue 

Del  pnmer  Adán,  en  cuyo 

Daño  original,  arguyo. 

No  comprehendida,  cuan  mal 

Pudiera  en  su  original 

Copiarse  retrato  suyo: 

Ya  en  mejor  materia  fundo 

Este  segundo  diseño; 

Pues  te  fabrico  de  un  leño, 

Á  honor  del  Adán  segundo. 

Permite  pues,  que  vea  el  mundo, 

Que  en  esta  fábrica  mía. 

Pues  á  un  madero  se  fia. 

Se  aunen  á  mejor  lux 

La  materia  de  la  cruz, 

Y  el  retrato  de  María. 

Y  vos.  Niño  Dios,  que  aqvi. 
Gozando  los  tiernos  lazos 
De  sus  amorosos  brazos, 
Significar  pretendí. 
Pues  no  hay  facultad  en  mi. 
Ni  para  dejar  la  acción. 
Ni  para  su  perfecdon, 

8sad  de  vuestra  piedad, 
dadme  la  habibdad, 
ó  quitadme  la  aprehensión. 
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Sale  GUÁCOLDA9  vestida  en  trage  de 

Española» 


Guac. 


Yup, 


Gtfoc. 


Yup. 


Ouae, 


Yup. 


Aunque  te  enojes,  Francisco, 
De  que  entre  donde  deseas 
Tanto  estar  solo,  no  puedo 
Excusarlo. 

Marfa  bella, 
Dulce  amada  esposa  mía. 
Contigo  enojarme?  Ofensa 
Haces  á  mi  amor. 

Si  veo. 
Que  á  todos,  señor,  ordenas, 
Que  no  entren  aquí,  ¿qué  much 
Que  yo  disgustarte  sienta? 
La  ley  de  todos,  María, 
No  es  bien  contigo  se  entienda; 
Fuera  de  que  tú  no  haces 
Compañía;  con  que  es  fuerza. 
Que  la  soledad  tampoco 
Estorbes. 

De  qué  manera 
Ni  estorbar  la  soledad 
Yo,  ni  hacer  compañía  pueda, 
No  sé;  que  al  parecer  son 
Proposiciones  opuestas. 
No  son;  que  el  que  ama  y  lo  amado 
Son  solo  una  cosa  mesma; 

Y  asi,  viviendo  yo  en  tf, 

Y  tú  en  mí,  la  consecuencia 
Ka  fácil  de  que  no  añades 
Nuevo  número  á  la  cuenta; 
Con  que  alma  del  alma,  y  vida 
De  la  vida,  cosa  es  cierta. 
Que  ni  acompañas,  ni  estorbas, 
Pues  de  la  misma  manera. 

Que  en  presencia  estás  conmigo. 
Estás  conmigo  en  ausencia. 
Guae,  Solo  puedo  responder 
Á  tan  hidalga  fineza. 
Que  el  no  entrar  á  todas  horas 
Aqui,  no  es  en  consecuencia 
De  que  otros  no  entren,  sino 
Porque  nada  te  divierta 
La  ocupación;  pues  por  macho 
Que  te  desveles  en  ella. 
Mas  la  debemos  á  quien 
Hacer  el  obsequio  intentas, 
Pues  debemos  á  María, 
Después  de  tantas  tragedias 
Como  pasamos,  huyendo 
De  Guascar,  tantas  miserias 
Como  después  padecimos, 
.  Acosados  de  la  guerra. 
Hasta  venir  á  tomar 
Puerto  en  nuestra  misma  tierra, 
La  suma  felicidad 
De  llegar  á  conocerla 

Y  admitir  la  ley  de  un  Dios 
De  tan  divina  clemencia 

Y  tan  humana  piedad. 

Que  primero,  que  yo  muera 
Por  él,  ha  muerto  por  mí. 
Que  fue  el  dictamen  de  aquella 
Natural  luz ,  que  á  no  verme 
Sacrificada  hizo  fuerza. 

Y  asi,  dándole  las  gracias. 
Libres  de  tantas  tormentas, 
Pasemos  á  la  disculpa 

De  que  á  embarazarte  venga. 
Los  Urisayas,  movidos 
De  Andrés  Jaira,  su  cabeza. 
La  ocasión  aprovechando 
De  tu  retiro,  y  la  ausenda 


lup. 


Del  Gobernador,  han  hecho 
Hoy  junta,  y  resuelto  en  ella, 
Que  no  se  haga  cofradía, 
Pues  no  hay  para  quien  hacerla. 
El  dia  que  no  hay  imagen. 
Los  Anasayas  con  esta 
Novedad,  viendo  que  tá 
En  el  empeño  los  dejas 

Y  no  pareces ,  se  han  dado 
Por  vencidos:  de  manera. 
Que  á  estas  horas  están  todaa 
Tus  pretensiones  deshechas. 
Tus  diligencias  frustradas, 

Y  tus  esperanzas  muertas. 
No  están ;  y  pues  tan  á  un  tiempo 
De  unos  la  acción,  y  la  queja 
]>e  otros  llega ,  que  podré 
A  entrambas  satisfacerlas, 
Á  los  unos,  con  que  tienen 
Imagen,  pues  ya  está  hecha; 

Y  á  los  otros,  con  que  no 
Me  ausentó  menor  tarea. 
Que  la  de  estarla  labrando: 
No  dudes,  que  se  convenzan. 
Cierra  este  taller,  y  nadie 
Entre  en  él ,  hasta  que  vuelva. 

Crttoc.  Inetl 

Sale  Glácjca. 

Glatic.  Qué  mandas? 

Gtiac.  Que  cierres 

Deste  aposento  la  puerta, 

Y  traigas  la  llave.  —  Virgen 
Soberana,  Madre  y  Reina 
De  Ángeles  y  de  hombres,  llegue 
Dia  en  que  nos  amanezca 
Tu  aurora  en  Copacabana. 

Gíaue.  La  llave  no  da  la  vuelta, 

Y  temo,  que  he  de  quebrarla. 
Si  porfió;  quede  puesta 

En  la  cerradura,  pues 
Aqui  nadie  sale,  ni  entra. 

jíl  irse  por  una  puerta ,  saU  por  otra 

TOCAPBI.. 

Tue.     Ce,  Glauca,  Glauca! 

Qlaue.  ¿Quién  es 

Quien  dése  nombre  se  acuerda? 
Tuc,     El  menor  marido  tuyo. 

Que  humilde  tus  manos  besa. 
G/atfc. Mejor  dirás,  mi  mayor 

Quebradero  de  cabeza. 

Ven  acá ,  bestia  en  dos  pies. 

Que  son  las  peores  bestias. 

Si  sabes,  que  nuestro  amo. 

Obligado  á  la  fineza 

Con  que  á  su  esposa  la  tuve 

Disfrazada  y  encubierta. 

Apenas  se  vid  en  su  casa. 

Cuando  nos  redujo  á  ella. 

En  tiempo  de  tantas  hambrea. 

Ansia»,  pestes  y  miserias; 

Si  sabes,  que,  no  queriendo 

Admitir  la  verdadera 

I^y,  Que  ellos  y  yo  admitimos. 

Durando  siempre  aquel  tema 

De  los  pasados  furores. 

Fantasías  y  quimeras. 

Que  á  tiempos  de  tí  te  privan. 

Te  echó  de  casa,  con  pena 

De  que  m  volvías  á  entrar 

Idólatra  por  sus  puertas. 

Te  habia  de  moler  á  palos: 

¿Cómo  con  tal  desvergGensft 
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Osas  llegar  haita  aquí. 

Sin  que  so  castigo  temas? 
Tfic.     Como  la  necesidad 

Tiene  la  cara  de  hereja. 

Tan  mala,  qne  es  menor  daño 

El  Ter  la  tu  va,  que  el  verla. 

Desacomodado  y  pobre 

Perezco;  y  yiéndole  hoy  fuma 

De  casa,  me  atreví  á  entrar 

Á  pedirte,  que  te  duelas 

En  este  estado  de  m(; 

Porque  esperar  á  que  sea 

Cristiano,  será  imposible; 

Que  hay  otro  yo ,  que  en  mf  reina, 

Á  quien  ofreci  auna  y  vida. 

Cuando  presumí,  que  fuera 

La  sacerdotisa  quien 

Me  habia  traído  á  tu  presencia. 
Glottc.  Pues  dile  á  ese  señor  diablo, 

Que  tus  acciones  gobierna. 

Que  digo  yo,  que  es  un  tonto, 

Pues  ya  que  á  pedir  te  fuerza. 

Pedir  diciendo  pesares. 

Es  política  muy  necia. 

Con  ésto,  y  con  que  en  tu  vida 

I<ii  me  li¿les,  ni  me  veas. 

Vete,  ó  no  te  vayas,  pues 

Podrí  ser,  que  el  amo  venga, 

Y  á  los  susodichos  palos 
Ejecute  la  sentencia.  [Fms. 

Tiic.    Oye,  aguarda!  No  es  posible 
Seguirla,  sin  que  me  vea 
La  demás  gente  de  casa. 

Y  ya  que  solo  me  deja 
En  este  zaguán,  adonde 
Hay  á  un  aposento  puerta, 

Y  está  en  él  la  llave,  tengo 
De  ver  si  hay  algo  que  pueda 
Llevarme  hacia  allá,  con  que 
Repare  alguna  pequeña 
Parte  á  mi  necesidad. 

[Mira  per  la  cwtina^  «i«t  torrtrla. 
¡Mas  qué  inútil  diligencia  1 
Pues  todo  cuanto  hay  aquí 
Solo  son  aiatro  herramientas, 

Y  una  mal  formada  estatua. 
4  Quién  creerá  ser  tan  adversa 
La  infame  de  mi  fortuna. 
Que  ya  que  á  hurtar  me  resuelva. 
Cuando  me  da  la  ocasión. 
Me  quita  la  conveniencia? 
Pero  por  poco  que  val^ian 
Cepillos,  cinceles,  sierras 

Y  escoplos,  algo  valdrán. 
Con  todos  cargar  pretenda. 

[Vate  ain  abrir  la  cortina. 

Dentro  la  Idolatría. 

IdoL    Ladrones,  ladrones!  i 

[  Suena  dentro  ruido ,  como  fue  tropezando  derriba  el 
taller,  y  oale  huyendo, 
Tue.  Cielos! 

Muerto  soy,  si  aqui  me  encuentran. 
Quiera  mi  suerte....... 

Idol.  Ladroneal 

Tiic.     Que  acierte  á  dar  con  la  puerta.     •     I  rete. 

Sale  la  Idolatría. 

Idol    Sí  darás ;  porque  estas  vooes 
Solo  en  tus  oidos  suenan. 
Articuladas  de  mí. 
Porque  al  ir  huyendo  dellas. 


Te  haya  hecho  el  temor  que  en  todo 

Tropieces,  como  tropiezas. 

Para  que,  sin  que  haya  mano 

Tan  sacrilega,  tan  fiera. 

Tan  bárbara,  tan  enorme. 

Que  ejecute  la  violencia 

De  derribar  esa  estatua. 

La  halle  quebrada  y  deshecha 

Su  artífice;  que,  aunque  yo 

Pür  mano  del  hombre  pueda 

(Ya  lo  dije)  obrar  insultos. 

No  sé  qué  se  tiene  esta 

Aun  no  imagen  de  María, 
Que  su  respeto  me  fuerza 

Á  haber  hecho  en  el  acaso 

Tolerable  la  indecencia. 

Diga  la  historia,  que  halló 

Su  fábrica  descompuesta. 

Mas  no  diga,  que  hubo  quien 

Osase  descomponerla. 

^, Quién  creerá,  que,  cuando  estoy 

Huida,  arrojada  y  depuesta 

De  tan  alta  monarquía. 

De  magostad  tan  suprema. 

Como  en,  esta  mayor  parte 

Del  mundo  tuve,  sujetas 

Á  mi  imperio  tantas  gentes. 

Tantos  mares,  tantas  tierras 

Y  tantas  adoraciones. 

Solo  gima,  llore  y  sienta 

Pensar,  que  en  Copacabana, 

Que  el  adoratorio  era 

Del  gran  ídolo  de  Faubro, 

Cuerpo ,  que  con  tres  cabezas 

Equivocaba  lejanas 

Noticias  de  que  Dios  sea        * 

Uno  y  trino,  se  ha  de  ver 

(Ay  de  mi!)  la  imagen  puesU 

De  María,  porque  es 

Cerrarme  todas  las  puertas 

k  la  esperanza  de  que 

Jamas  á  cobrarse  vuelvan 

Imperios,  aras  ni  altares; 

Que  ya  sé,  que  donde  llega 

La  devoción  de  María, 

Para  siempre  vive  y  reina? 

¿  Pues  qué ,  si  á  aqueste  dolor 

Se  añade  (que  no  hay  pequeña 

Circunstancia  que  no  aflija) 

Si  entre  las  grandes  se  encuentra 

El  ver,  que  un  Indio  bozal. 

Sin  mas  arte,  ni  mas  ciencia. 

Que  un  rasgo,  un  viso,  un  bosquejo. 

Que  él  se  dibujó  en  su  idea, 

Le  persuade  á  que  ha  de  hacer 

Escultura  tan  perfecta. 

Que,  retrato  de  María, 

Ser  colocada  merezca? 

Bien  sé,  cuanto  es  impottble 

Conseguirlo  su  torpeza; 
Mas  la  fe,  con  que  la  labra. 
Me  ofende  de  tal  manera. 
Que,  por  vengarme  en  la  fe. 
Aun  mas  que  en  la  suficiencia. 
No  ha  de  haber  medios,  que  no 
Ponga,  astucias  y  cautelas. 
No  solo  en  desvanecer 
El  afán  de  sus  tareas, 
Pero  el  efecto  á  que  aspira. 
Haciendo^  que  no  le  tenga 
La  congregación;  á  cuya 
Causa  moveré  pendencias. 
Rencillas  y  disensiones 
Entre  aqucaas  dos  opuestaa 
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Familias:  de  suerte,  que 

Tan  desde  luego  se  enciendan. 

Que  desde  hiego  se  escuche 

Decir  á  espadas  y  lenguas: 
EüayunM,  ¡Mueran  hoy  los  Anasayas! 
EÜayotr.  ¡Hoy  los  Urisayas  mueran! 

[Tmb  la  Idolatría. 

Salen  acuchillándose  Amdrbs   contra  YuPAN 
o  u  I ,  ^  en  los  dos  hanrins  todos  los  que 
puedan  ^  y  T  U  c  A  P  B  I.. 

Ándr   Aqui,  deudos! 

Ft^.  Aqui,  amigos! 

Tuc.    ¿Ver  de  lejos,  no  es  gran  fiesta 

Cuchilladas  ? 
F(Mí[ilciit.]  Para,  para! 

Sale  el  Gobernador. 

Cro6.    ¡Acudid  todos  apriesa! 

Tened,  apartad!  qué  es  esto? 

¿En  cuatro  días  de  ausencia 

Hace  mi  persona  falta. 

De  suerte,  que  lo  que  encuentra 

Primero  es  un  alboroto 

Tan  grande? 
yirrp.  Que  me  detenga 

Tu  respeto,  es  justo. 
And,  Solo 

Él  mi  cólera  pudiera 

Suspender. 
Go6.  Esa  atención 

Por  ahora  os  agradezca 

El  no  enviaros  á  una  cárcel. 

Hasta  que  la  causa  sepa. 

Por  si  antes  de  escribirla. 

Es  capaz  de  componerla. 

Qué  ha  sido  esto? 
Yvip.  Andrés  Jaira 

Lo  dirá;  que  es  bien  prefiera 

La  autoridad  de  sus  canas; 

Y  fio  de  su  nobleza. 
Que  no  dirá  cosa,  que 

No  esté  en  toda  razón  puesta, 
itfiíclt    En  fe  desa  confianza 
Usaré  de  la  licencia. 
Yo,  señor,  que  un  tiempo  fui 
(Bien  como  todos)  de  aquella 
Idólatra  ceguedad. 
Que  creyó,  que  el  sol  pudiera. 
Siendo  sin  alma  y  sin  vida. 
Solo  un  material  planeta. 
Habernos  dado  á  su  hijo. 
Oyendo  la  diferencia. 
Que  hay  de  criador  á  criatura, 

Y  viendo  las  excelencias 
De  ley  tan  en  natural 
Razón,  que  para  creerla. 
Sin  sus  milagros,  bastara 
La  suavidad  de  si  mesma. 
Convencido  en  mi  pasado 
Error,  la  admití,  y  con  ella 
La  piadosa  esclavitud 

De  la  gran  Patrona  nuestra. 
He  asentado  este  principio, 
Para  que  nunca  se  crea, 
Que  es  relajación  en  mí 
Ilaber  hecho  resistencia 
A  que  mientras  que  no  haya 
Decente  imagen,  que  pueda 
Colocarse,  estén  la  obra 

Y  la  Esclavitud  suspensas. 
En  esto  yo  y  mis  parciales 


Hablamos,  y  como  llegan 
Las  voces  de  un  barrio  á  otro 
Tan  otras,  que  no  non  ellas. 
Quejoso  Francisco  Inga, 
De  que  yo  hiciese  en  tu  assenda 
Junta  sin  él,  llegó  á  hablarme 
Con  mas^ pasión,  que  paciencia. 
Yo  también  (no.  me  disculpo) 
Debí  de  dar  la  respuesta 
Sin  paciencia  y  con  pasión : 
De  suerte,  que  á  las  primeras 
Razones,  viendo  él  y  yo 
Cuanto  mejor  se  remedia 
Una  injuria  de  la  espada. 
Que  una  herida  de  la  lengua. 
Llegamos  á  lo  que  has  visto. 
Diga  él ,  si  hay  mas  causa  que  esta. 
Firp.    A  Cómo  puedo  yo  negar. 

Que  esa  es  la  verdad,  si  es  vuestra? 
Solo  añadiré,  señor. 
Que  reñimos  tan  apriesa. 
Que  no  hubo  lugar  de  que 
Lo  que  iba  á  decirle,  sepa; 

Y  asi  permitid,  que  aqui 
Diga  lo  que  allá  dijera. 

Goh,    Decid. 

}'tip.  Concedo,  que  erré 

En  la  escultura  primera 
La  materia  de  la  imagen. 
Que  ofrecí;  y  en  consecuencia 
De  que  no  hay  humano  yerro, 
Que  no  le  dore  la  enmienda, 
De  las  varas  del  maguey. 
Por  ser  preciosa  madera 
E  incorruptible,  otra  imagen. 
Desbastadas  las  cortezas, 
Del  corazón  be  labrado, 
Por  parecerme  que  sea 
Corazón  é  incorruptible, 
pe  ambos  decente  materia. 
A  satisfacer  con  esto 
A  unos,  de  que  imagen  tengan, 

Y  á  otros,  de  que  mi  retiro 
No  de  otra  causa  proceda. 
Iba,  cuando  (ya  lo  dijo 
Andrés)  la  cólera  nuestra 
No  dio  á  pláticas  lugar. 

Y  puesto  que  tu  presencia 

Le  da,  y  que  lo  que  ahora  digo 

Es  lo  que  entonces  dijera. 

Quien  quiera  satisfacerse 

De  verdad  tan  manifiesta. 

En  buen  parage  se  halla, 

Pues  está  mi  casa  cerca. 
Gofr.    Yo,  no  por  satisfacerme. 

Que  fuera  el  dudarlo  ofensa. 

La  hechura  iré  á  ver,  por  sola 

La  curiosiddd  de  verla. 
TmI.    Todos  sirviéndote  iremos. 
F«p.    Venid  pues. 
TW.  Porque  no  tenga    [ej^rte. 

Sospecha  de  que  yo  fui 

El  que  dio  con  todo  en  tierra, 

Con  todos  iré ;  que  no 

Hay  mejor  qofoasospechas. 

Que  no  huir  el  agresor. 
[jPflfreii  jisr  «a«  Tftuerta ,  y  safa»  jier  elttm. 
Vup»    Antes  que  os  abra  la  puerta 

Donde  la  Imagen  está. 

Habéis  de  oírme  una  advertencia. 
Oo6.     Qué  es  ? 
Ytip.  Que  estando  solo  en  blanco. 

Haber  de  suplir  es  fuersa 

Ahora  en  lo  que  no  es 
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Lo  que  será,  cuando  tenga 
La  encarnadon  de  loa  ruatroa 

Y  manos,  y  la  viveza 
De  la  estofa  del  ropage, 

Que  es  lo  que  no  be  de  ponerla 

Yo,  sino  un  pintor,  que  dora 

Bl  retablo  de  la  iglesia. 

Que  en  la  Ciudad  de  la  Paz 

La  drden  de  Francisco  ostenta. 
Goh,    Claro  está,  que  en  blanco  solo 

Da  de  lo  que  ba  de  ser  muestra. 
Ftip.    Pues  con  esta  preveadoo. 

La  imagen  que  labré  es  esta. 
\C9rr9  la  e»rtina^  y  ve«e  et  taller  derribado ,  la  tttatua 

d€9hechaj  y  Iq§  intírametOee  aéparcidoe, 
Toiiot. Qué  imagen? 
Ftip.  Cielos,  qné  miro! 

Goim    Que  aqui  solo  á  verse  llegan 

ftlal  desunidos  pedazos, 

Que  esparcidos  por  la  tierra, 

^o  soto  imagen  son,  pero 

Aun  de  serlo  no  dan  senas. 
jind*    ¿Esto  es  lo  que  nos  traéis 

Á  ver,  con  tan  satislecba 

Presunción  y 
Goh.  ¿Cómo  en  discolpa 

No  habláis  desta  inadvertencia  Y 
Yvp,    Como  un  dolor,  que  en  menores 

Pedazos,  que  esos,  me  fjuiebra 

Kl  corazón  en  el  pecbo. 

Ha  embarazado  á  la  lengua 

La  voz,  y  tras  ella  el  uso 

De  sentidos  y  potencias. 
jind.    Bien  se  vé,  que  esto  no  es  mas 

Que  un  imaginario  tema 
'  De  manía;  y  pues  que  tengo 

Tan  á  vitita  la  evidencia 

De  lo  puco  que  esto  puede 

Venir  á  ser,  no  os  parezca 

Rebeldía  el  mantener 

Que  ba>ta  que  baya  imagen  bella, 

No  ha  de  haber  congregación; 

Y  asi  V(M^  por  vida  vuestra, 
Que  esto  de  labrar  estatuas 
Lo  dejéis  á  quien  lo  entienda. 

Goh.    ¿Quién  os  persuadió  á  que  podo 

Haber  sin  estudio  ciencia! 
Tue.y  tmos.Qué  delirio  1 

Otros.  Qué  locura!  [ranee. 

Yvp.    Por  mas  que  todos  me  aCreuiau, 

Perdido  desvelo  inio, 

Me  aflige  y  me  desconsuela 

Alas  el  mirar  vuestro  ultraje. 

Que  el  padecer  mi  vergüenza. 

Si  es.  Señora,  esto  en  castigo 

De  que  un  bruto  Indio  se  atreva 

Á  copiar  vuestra  hermosura. 

Humildemente  sobre  estas. 

Antes  que  fábricas,  ruinas. 

Os  ruego,  pecho  por  tierra. 

Que  me  quiieis  la  aprehensión 

Ó  me  deis  la  suficiencia; 

Porque  mientras  que  de  voa 

Ó  el  olvido  no  me  venga, 

Ó  no  me  venga  el  favor, 

Por  mí  no  ha  de  quedar  esta 

Viva  fe  de  que  he  de  veros 

En  Copacabana  puesta 

En  alto  solio,  y...... 

Sale  GüACOLDA. 

Gua:  Francisco, 

Qué  es  esto?  qae  la  pcndeDcia 


Antes,  después  el  concurso 

De  gente,  absorta  y  suspensa 

Me  tuvo;  sepa  qué  ha  sado. 
Yvp.    ¿Qué  quieres,  María,  que  sea, 

Sino  poca  suerte  miaV 

[Corre  la  eortinm. 

Mira......    Pero  no  lo  veas. 

No  te  quiebre  el  corazón 

Ver  mi  dicha  en  polvo  envuelta. 

¿Quién  aqui,  cuando  salí. 

Entró? 
Gtiac.                 Nadie,  qae  yo  sepa. 
Yup,    Pues  sabrás 

Dentro  Glauca. 

Glaue,  ¿Qné  atrevimiento 

Es  este? 
Yup*  Mas  oye,  espera  1 

Qaé  es  eso,  Inés? 

Salen  Glauca  y  Tuoapbl. 

Glaue.  Que  no  solo 

Aqui  Tucapel  se  entra, 

Pero  que  no  hay  como  echarla 

De  casa. 
Tue.  Mi  muerte  ea  cierta. 

Yup,    Ven  acá.    ¿No  te  he  mandado. 

Que  no  entres  por  estas  puertas? 
Ttic.     La  novedad  de  entrar  todos 

Me  permitió  la  licencia. 
Yup.    Y  cuando  todos  se  van, 

¿Cómo  tú  solo  te  quedas? 
Tuc.    Como,  aunque  mas  lo  procuro. 

Nunca  encuentro  con  la  puerta. 
Yup,    Qué  necia  disculpa!  Pero 

Aunque  castigar  debiera 

De  otra  suerte  tu  osadía. 

No  ha  de  ser,  sino  de  aquesta. 

Entra  á  esa  cuadra;...... 

'Aic.  Los  palos    [aportsi» 

Llegaron,  pues  quiere  vea 

£1  daño  que  hice. 
Yup,  Y  en  una 

Caja,  que  hallarás  en  ella, 

Pon  cuanto  hallares  alli 

De  instrumentos  y  herramientas, 

Y  carga  con  ello,  y  ven 

Conmigo;  porque  tú  á  cuestas 

Lo  has  de  llevar  donde  yo 

Te  mandare. 

Considera 

Qué? 

Que  no  podré  llevarlo. 

Por  qué? 

Porque  ya  experiencia 
Tengo  de  que  para  eso 
No  alcanzan,  señor,  mis  fuenas. 
No  repliques;  que  ha  de  ser. 
No  ha  de  ser. 

8í  ha  de  ser.    Entra ; 
Que  es  servicio  de  María. 
Ya  el  obedecerte  es  fuerza. 
Tú,  querida  esposa  mia. 
Licencia  me  da  á  una  ausencia; 
Que  nadie  ha  de  verme  hasta 
Que  con  la  escultura  vuelva. 
Hecha  toda  una  ascua  de  oro, 
Por  si  suple  la  riqueza 
Lo  que  al  arte  le  ha  faltado. 
Guac.  ¿Para  eso  pides  licencia. 

Cuando  para  eso  aun  mi  amor 
Te  rogara  que  te  fueras? 


Tiic. 
Yup. 
Tuc. 
Yup. 
Tuc. 


Yup. 
Tue. 
Yup. 

Tue. 
Yup. 
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Solo  me  pesa,  qae  esté 

De  pestes,  hambres  y  perras 

Tan  en  necesidad  suma 

Nuestro  caudal,  que  cubierta 

No  la  puedas  traer,  Francisco, 

De  oro,  diamantes  y  perlas. 

Pero  ya  que  no  es  posible. 

Débate  yo  una  fineza. 
Ffip.    Qué  es  y 
Guae,  Que  te  Ueres  contigo 

Las  pocas  pobres  joyuelas. 

Que  me  han  quedado;  y  si  no 

Te  bastare  el  precio  dellas 

Para  pagar  el  dorado, 

Con  una  8  y  Clavo  sella 

Mi  rostro;  que  pues  esclava 

Dos  veces,  de  María  bella 

Una  y  otra  tuya  soy, 

Á  ninguno  hará  extrañeza 

Ver,  que  esclara  de  dos  duefSos, 

Uno  para  otro  me  venda. 
yvp,    ¿Qué  quieres  que  te  responda. 

Sino  que  no  me  enternezcas  t 

Yo  llevo  con  que  pagar. 
Giiac.  Pues  ya  está  la  caja  puesta, 

Y  con  ella  Tucapel 
Esperándote  á  la  puerta. 

Fup.    Dame  los  brazos,  y  á  Dios. 
GíMC,  Él  con  bien  á  ellos  te  ruelva. 
Yup.    ¡Quién  no  sintiera  el  dejarte! 
Guac.  ¡Quién  el  verte  ir  no  sintiera! 
Ffip.    Qué  pena! 
Guae,  Qué  dolor! 

[Faiise  codo  uno  por  ni  pnt§. 

Por  la  puería  de  en  medio  eale  la  Idolatría. 

lioL  éQo^ 

Dolor  puede  ser,  qué  pena 
La  que  empezando  en  ultraje, 
Canuna  á  ser  excelencia? 
Qué  es  esto,  cielos?  ¿Tan  firmes 
Raices  prende,  flores  echa 

Y  frutos  brota  una  planta 
De  fe  en  tan  árida  tierra. 
Como  el  corazón  de  un  Indio, 
Que  no  impidan  á  que  crezca. 
Ni  el  ábrego  de  mis  iras. 

Ni  el  cierzo  de  mis  violencias? 

¿De  qué  me  ha  servido,  (ay  triste!) 

Que  en  la  «sailtura  primera 

Oyese  tantos  baldones. 

Ni  que  en  la  segunda  vuelva 

Con  nuero  escarnio  de  todos, 

A  ver  ruinas  y  oir  afrentas. 

Si  nada  le  descontia? 

¿Si  nada  le  desespera? 

Y  antes  de  los  mismos  medios. 
Que  usé  yo  para  romperla. 
Usa  él  para  fabricarla. 

Pues  me  obliga,  pues  me  fuerza 
En  aquel  Indio,  á  quien  yo 
Asisto,  á  que  le  obedezca. 
Siendo  yo  misma  en  mi  agravio 
Cómplice  contra  mí  mesma. 
Pues  puse  á  servir  un  noble 
Espíritu  4e  soberbia. 

Y  aun  no  para  aqui  el  prodigio 
De  su  fe,  sino  en  que  quiera 
Mi  cólera  adelantarme, 

Mal  valida  de  mis  ciencias, 
Todo  su  triunfo,  porque 
Aun  antes  de  ser  le  sienta. 
Digalo  el  que  rincopando 


El  tiempo,  le  veo,  que  llega 
Ya  al  dorador,  á  quien  oigo 
Que  le  dice 

Salen  á  una  parte  del  tablado  Yupancui  y  un 

Dorador* 

Kap*  Yo  qlrisiera. 

Pues  ya  habéis  visto  la  imagen. 

Que  lo  que  yo  en  componeria 

Tardé,  tardéis  en  dorarla. 

Porque  de  aquesta  manera 

No  perdamos  tiempo. 
¡hr.  Amigo, 

Lo  que  he  sacado  de  verla, 

Es,  que  vuestro  zelo  es  bueno. 

Mas  la  habilidad  no  es  buena. 

Cuanto  gastéis  en  dorarla 

Perderéis,  pues  imperfecta 

Siempre  ha  de  quedar,  supuesto 

Que  está  tan  sin  arte  hecha. 

Tosca  y  mal  pulida. 
l«p.  Eso 

No  corre  por  vuestra  cuenta. 
Dor.     Si  corre.    ¿He  de  poner  yu 

Mano  en  cosa,  que  no  sea 

Después  de  provecho? 
Fiip.  No 

Deis  tan  áspera  respuesta 

A  quien  humilde  os  suplica, 

Y  lo  que  ha  de  pagar  ruega; 
Pues  cuanto  al  precio,  sino 
Bastaren  estas  monedas 

De  oro,  que  es  cuanto  ha  podido 
Dar  de  sí  mi  corta  hacienda. 
Yo  me  quedaré  á  serviros, 
Hasta  quedar  satisfecha 
La  paga,  y  un  año  mas 
De  balde  sobre  la  deuda. 
Aw*     No  sé  qué  os  diga.    Ese  afecto 
Me  ha  trocado  de  manera. 
Que  no  solo  he  de  doraros 
La  imagen,  pero  ni  aun  asas 
Monedas  he  de  tomar. 
Guardadlas  para  la  vuelta, 

Y  venid  conmigo ,  no 

A  servir,  sino  á  que  sea 

Vuestro  hospedage  mi  casa. 

El  tiempo  que  aqui  estéis. 
Yvp.  Si  era 

Mi  obligación  ser  criado. 

Ya  me  hace  esclavo  la  vuestra. 
Dor,     Venid  conmigo. 
Yup.  Los  cielos 

La  piedad  os  agradezcan.  [Fmsi 

Idol,    Sf  harán,  pues  es  obra  suya 

El  que  un  corazón  se  mueva 

Tan  de  un  instante  á  otro.    Cieloa, 

Baste,  baste  la  experiencia. 

Sin  que  queráis,  que  mis  ansias 

A  mas  tormento  trasciendan, 

Anteviendo,  que,  dorada 

La  imagen,  vuelve  con  ella 

Á  Copacabana,  adonde. 

Porque  en  su  casa  no  tenga 

Otro  riesgo,  Fray  Francisco 

De  Navarrete,  en  la  aldea 

De  San  Pedro,  que  es  doctrina 

Suya,  la  guarda  en  su  celda. 

¡Qué  de  luces,  qué  de  voces 

En  ella  alumbran  y  suenan 

Todas  las  noches!    De  cuyo 

Divino  pasmo  da  cuenta 

A  los  de  Copacabana, 
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Para  que  TÍniendo  á  verla, 
Della  agradadoa,  la  lleven 
En  procesión  á  tu  igleaía. 
Con  que  una  sola  eapemnza 
A  mis  sentimientos  queda; 

Y  es ,  que  haya  quien  todaTÍat 
Por  dorada  que  la  Tea, 

Dure  en  la  opinión  de  que 
^o  ha  de  colocarse,  mientras 
No  se  halle  otra  mas  hermosa. 
O  si  en  esta  conferencia 
Venciese  Jaira,  pues  viene 
Diciendo,  después  de  verla: 

SaUn  Ahdrbs,  Yupangdi,  #/  Gobbehádo 

j  algunos  Indios» 

And,    Por  mas  dorada  que  esté. 

De  estar  informe  no  deja. 
Yup.    Para  suplirme  algo,  hay  una 

Fuerte  razón* 
jind.  Cuál  es? 

l'up.  Esta: 

Si  en  lo  inmenso  no  se  da 

Medida,  y  no  está  mas  cerca 

Del  sol  el  que  está  en  la  cumbre. 

Que  el  que  en  el  valle  se  asienta, 

Claro  está,  pues  de  Marta 

Es  la  perfección  inmensa. 

Que  el  mejor  retrato  suyo 

No  se  acerque  á  su  bellexa 

Mas,  que  se  acerca  el  que  menos 

Hermosa  la  manifiesta; 

Pues  siendo  asi,  que  hay  en  todos 

Que  suplir,  suplid  sa  esta 

Copia  aquello  mas,  que  hoy 
I  La  necesidad  dispensa. 
Goh,    Dice  bien. 
dad^  Yo  lo  concedo 

Sn  cuanto  á  que  nadie  pueda 

Hacer  perfecto  retrato; 

Mas  no  ha  de  ser  de  manera. 

Que  al  verle  la  devoción 

Peligre  en  la  irreverencia. 

Y  asi,  en  tanto  que  no  haya 
Mejor  hechura  que  esa. 

No  ha  de  entrar  en  la  capilla. 
Goh»    Si  ha  de  entrar;  que  la  fe  es  ciega, 

Y  no  mira  á  lo  que  es. 
Sino  á  lo  que  representa. 

And*    A  queso  es  querer,  que  el  mando 

Á  la  razón  haga  fuerza. 
Goh»    No  es  sino  querer,  que  el  zelo 

Con  el  tiempo  no  so  pierda; 

Mayormente  cuando  hoy 

Tenemos  tres  concurrencias. 

Que  en  ningún  dia  del  año 

Habrá. 
Tocios.  Qué  son? 

C¡ro6.  La  primera. 

Que  aquel  (dolo  de  Faubro, 

Que  mes  santo  se  interpreta. 

Simboliza  al  de  Febrero, 

Que  es  el  que  mañana  empieza. 

La  segunda  es,  que  al  segundo 

Dia  suyo  se  celebra 

La  gran  Purificación 

De  María;  y  la  tercera, 

Que  aquesta  festividad 

Se  llama-  de  las  Candelas: 

Luego  si  el  Ídolo  Faubro, 

En  Febrero  se  destíerra, 

Y  el  lusar  que  estuvo  inmundo 

Se  purifica  con  bella 


Luz  de  fe,  ¿qué  dia  tendremos 

Para  celebrar  la  fiesta. 

En  que  Purificación 

Haya,  mes  santo  y-  Idz  nneva? 
And,    4^®is  todas  esas  razones? 

Pues  á  mí  no  me  contentan. 
Tod,    Ni  á  nadie,  mientras  no  haya 

Escultura  mas  perfecta. 
[Faiue,  y  futdma  m/m  el  Crs&srnedsr  y 
'Yupangui, 
Goh,    Francisco,  Tei%  esto?    Pues 

Nuestra  fe  no  descaezca. 

Yo  tengo  al  Virrey  escrito 

Cuanto  nos  pasa,  y  que  tenga 

Memoria  da  las  coronas 

Que  ofreció,  con  que  con  ellas 

Mas  adornada  la  imagen 

No  dudo  mejor  parezca. 

Cuidad  della  vos,  en  tanto 

Que  yo  andas  y  altar  prevenga. 

Coro  y  música;  que  vos 

Y  yo  hemos  de  hacer  la  fiesta 

Solos,  aunque  nadie  acuda.  [Vi 

Yvp,   María  divina  y  bella, 

Yo  no  supe  mas,  ni  pudo 

Extenderse  á  mas  mi  idea. 

Perdonadme;  y  si  por  mf^ 

El  pueblo  no  os  reverencia. 

No  corra  eso  á  cuenta  mia. 

Volved  vos  por  la  honra  vuestra.  [Fot*. 

IdoL    ] Quien  no  fuera  inmortal,  para 

Matarse  antes  que  lo  viera  1 

Mas  ay!  que  no  solo  tengo 

De  verlo  cuando  suceda, 

Pero  aun  desde  ahora,  pues 

En  la  aprehensión  de  ñus  dendas 

Estoy  (o  ansia,  lo  que  corres!) 

Viendo,  (o  dolor,  lo  que  vuelas!) 

Que  el  generoso  Mendoza, 

Que  hoy  estos  reinos  gobierna. 

Como  quien  tiene  á  María 

En  él  corazón  impresa. 

Pues  el  Ave  María  es 

El  timbre  de  su  nobleza. 

Avisado  (ay  infelice!) 

Del  Gobernador,  en  muestra 

De  su  devoción,  trayendo 

Las  coronas  de  la  ofrenda, 

Á  hallarse  en  su  traslación 

Viene;  con  que  unirse  es  fuerza. 

Para  su  recibimiento. 

Ambos  bandos;  de  manera. 

Que,  saUéndole  al  camino. 

Veo,  que  á  decirle  llegan...... 

Tod. [dent.]  ¡Viva  el  índito  Mendoza, 

Que  en  justida  y  paz  gobierna  I 


SaUn  todos  los  Indios  jr  Soldados^  #/  GoB 

DOR,  el  VlRRBT,  YOPANOUI 

^  Andrbs. 


BBN  A- 


Goh.    iV.  Ezcdenda,  gran  señor, 

I  En  estos  valles  V 

Ffr.  Habiendo 

Sabido  por  vuestro  aviso. 
Que  está  ya  todo  dispuesto 
Para  ir  á  Copacabana, 
Desde  d  logar  de  San  Pedro, 
La  imagen,  que  labró  d  Indio, 
Á  hallarme  en  la  fiesta  vengo. 
Como  congregante  suyo, 
Y  á  cumplir  mi  ofrecimiento. 
Trayendo  las  dos  coronas. 
Bien  que  humilde  y  corto  obsequio; 
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Mas  no  todas  veces  puede 

8eguir  el  don  al  deseo. 
Gofr.    Vos  seáis  muy  bien  Tenido; 

Que  bien  menester  habernos 

Este  honor,  para  ¡jue  sea 

Grande  sa  acompañamiento» 

Que  sin  tos  fuera  muy  solo. 
flr*     4  Pues  no  están  todos  los  pueblos 

Convocados? 
Goh»  Ay,  señor  I 

Mucho  hay  que  decir  en  eso. 
Fir.     Qué  hay  que  decir  f 
jindr.  Si  me  dais 

Licencia,  yo,  pues  que  tengo 

La  culpa,  daré,  señor, 

La  disculpa.    Yo  me  he  opuesto, 

Á  que  no  es  decente  imagen 

La  que  hasta  ahora  tenemos. 

Porque  es  labrada  de  un  hombre. 

Sin  arte,  ciencia  ni  ingenio. 

Y  por  no  ver  deslucido 
Su  culto  en  el  desaseo. 
Han  seguido  mi  opinión 
Muchos,  que  no  quieren  cnerdos 
Colocar  una  escultura, 

Que  hace  indevoto  el  afecto. 
Hr.     Quién  la  labró? 
Yup.  Yo,  señor. 

Vir.     ¿Paes  qué  os  movió,  no  teniendo 

Ciencia,  ni  experiencia,  á  ser 

Escultor? 
Yvpm  Un  pensamiento, 

En  que  fue  mas  imposible, 

Que  el  serlo ,  el  dejar  de  serlo.  - 
fk.     Yo  la  he  de  ver,  y  veré 

De  ambos  la  razón. 
Figi.  Bien  presto 

Podrás. 
Fir.  Cómo? 

Fvp.  Como  está 

En  eae  cercano  pueblo. 

Por  no  tenerla  en  mi  casa. 

Sin  el  debido  respeto, 

Eistá  en  la  de  un  religioso. 
Ftr.     Pues  vamos  allá;  que  quiero 

Desengañarme  yo  á  mí, 

Y  componer  este  duelo. 
Como  mas  convenga,  á  gloria 

Y  honra  suya. 

[roMs  el  Firret/,  ei  Gobernador^  Im  Indio§ 

y  ooldadoi, 
Jndr.  Yo  me  alegro 

De  que  vaya  á  verla;  pues 

Es  fuerxa  ofenderse,  en  viendo 

Su  deformidad. 
Fiip.  Señora,^ 

En  vista  está  vuestro  pleito; 

Pues  de  todos  abogada 
.     Sois,  hoy  sedlo  vuestra. 
Idol  Cielos, 

¿Qué  fe  es  esta  deste  Indio, 

Que ,  ,penetrando  los  cielos. 

Logra,  (ay  de  mí!)  que  las  nubes 

Rasguen  sus  azules  velos, 

Y  que  alados  Querubines, 
Iluminando  los  vientos. 
Desciendan  sobre  la  imagen? 
Á  tan  alta  fe,  á  misterio 
Tan  grande,  á  favor  tan  sumo, 
Ni  hay  ciencia,  ni  hay  sufrimiento. 
Canten  ellos,  mientras  yo 
Sufro,  lloro,  gimo  y  peno. 


a«e. 


[ra$e 


[fste. 


Tocan  chirimUUf  cárr^se  la  cortina^  jr  se  vé  en  un 
altar ^  adornado  de  luce»  y  floree^  la  imagen  do- 
radas y  al  mismo  tiempo  en  dos  apariencias  f  que 
llaman  sacabuches^  bajan  dos  ÁNeBLBs,  con  pa- 
letasy  colores  jr  pinceles  en  las  manees  jr  mientras 
ellos  cantan^  y  toda  la  música  responde  dentro^ 
van  retocando  los  An fieles  la  imagen ^  y  ella  se 
va  convirtiendo  y  como  mejor  pueda  ejecutarse,  en 
una  imagen  de  Nuestra  Señora  con  el  Niño 
Jesús  en  los  breaos ^  la  mas  hermosa ^  adornada 
y  vestida  que  se  pueda  ^  que  será  aquel/a  mismoj 
que  se  vio  en  la  apariencia  del  incendio 
y  de  la  nieve* 

AngA.  Venid,  corred,  volad! 

Y  sil  terreno  pensil 
Trocad,  Ángeles,  hoy 
El  trono  de  satír. 

iMíitte.  [dent.]  Volad ,  corred ,  venid! 
Ang,2,  Venid,  corred,  volad! 

Pues  es  la  causa  á  fin 

De  hermosear  el  retrato 

De  vuestra  Emperatriz. 
Mime.  Volad,  corred,  venid! 
Ang,U  Venid,  corred,  volad! 

Donde  puedan  suplir 

Aciertos  del  pincel 

Errores  del  buril. 
Mutio.  Volad,  corred,  venid! 
Ang.%,  Venid,  corred,  volad! 

Que  hay  quien  quiera  argüir 

Mancha  en  copia  de  quien 

Nunca  la  tuvo  en  si. 
Aftitie.   Volad,  corred,  «enid! 
Ang,l,  Venid,  corred,  volad! 

Veréis,  que  al  esparcir 

Al  aire  su  cabello. 

Tremola  á  todo  ofir. 
Muñe,   Corred,  volad,  venid! 
Ang.t»  Venid,  corred,  volad !^ 

Y  en  el  blanoo  matiz 
De  su  frente  hallareis 
Deshojado  el  jazmín. 

Mueic   Volad,  corred,  venid! 
Ang,  1.  Venid ,  volad ,  veréis 

En  sus  ojos  lucir 

Luceros  ciento  á  ciento, 

Estrellas  mil  á  mil. 
ñiuiio.  Volad,  corred,  venid! 
Ang.i,  Venid,  corred,  que  en  dos 

Mitades  da  á  un  rubí, 

Su  púrpura  el  clavel. 

La  rosa  su  carmin. 
Afuste.   Corred,  volad,  venid! 
Ang,U  Venid,  corred,  volad! 

Que  en  su  mano  á  bruñir. 

Da  torneado  alabastro 

Lecciones  al  marfiL 
Muñe,  Corred ,  volad ,  venid ! 
Ang»t,  Venid,  eorred,  volad! 

Que  de  uno  á  otro  perfil 

Hoy  lucen  en  Febrero 

Las  flores  del  AbriL 
ilítisfte.  Corred,  volad,  venid! 
Ang,\.  Y  vosotros,  mortales, 

Á  admirar,  á  advertir,^».. 
Ang,t,  Que  los  yerros  del  hombre 

Enmienda  el  Serafin. 
Lofilofymtiff.  Corred,  volad,  venid! 

Veréis  cuanto  mejoran  * 

En  vuestra  Emperatris 

Aciertos  del  pincel 

Errores  del  buril. 
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Corred,  Tolad,  venid  I 

4aMdo  €»  /m  anclM  ia  imagen  ventída» 

Salen  Ydpáhoui  ^  Guaooldá,  por  disiinia* 

puenaSy  sin  verse* 

Yyp.yGuae.  ¿Corred,  volad,  Teoid! 
Veréis  cuanto  mejoran 
En  vuestra  Emperatriz 
Aciertos  del  pincel 
Errores  del  buril? 
Yvp,    iQaé  salva,  cielo,  es 

La  que  en  el  viento  oí? 
Crtioe.  Sin  duda  es  nueva  aurora 

A  quien  se  canta  asi. 
Yup.    A  aquella  parte  suena. 
Guoc.  Pues  se  escucha  hacia  alli. 
Yup»    Seguiré  su  harmonía. 
Giioc.  Su  acento  he  de  seguir. 
Yup,    ¿Pero  qué  es  lo  que  veo?  [Fen§e 

¿Tú,  bella  esposa,  aqui? 
Crtioc.  Si  estás  tú  aqui,  ¿qué  extrañas 

El  oue  venga  tras  tí? 
Yup*    La  nneza  agradezco; 

Mas  déjame  sentir. 

Que  dia ,  que  en  el  valle 

Tanto  concurso  vf, 

Que  aun  el  mismo  Virrey 

Corona  su  confia. 

Tan  desacompañada 

Vengas  á  deslucir. 

Sin  mas  fausto ,  la  heroica 

Real  sangre  que  hay  en  tf. 
Crüoc.  No  eso  te  desconfie; 

Que,  si  vengo  á  asistir 

Al  culto  de  María, 

De  quien  humilde  y  vil 

Esclava  soy...... 

Yup,  Espera; 

Que,  según  advertí. 

Viene  el  Virrey. 
Giinc.  SI  haré. 

Volviendo  á  discurrir. 
Yup,    Y  vuelva  yo  á  pensar. 
Los  tfos.¿  Qué  quisieron  decir. 

Que  mejorar  veremos 

En  nuestra  Emperatrii 

Aciertos  del  pincel 

Errores  del  buril? 

Salen  el  ViaaBT,  el  Gobbenador^  $odos» 

Yup»    Esta,  señor,  es  la  breve 

Esfera,  donde  hoy  la  tengo 

Depositada,  hasta  ver. 

Si  tanta  dicha  merezco. 

Como  verla  colocada. 
Ani.    Ahora  es  cuando  al  verla  et  cierto,     [mpmrte. 

Que  se  ha  de  desagradar. 
Ftr.     I  Un  mi  vida  vf  mas  bello 

Simulacro  de  María! 
Yup*    ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  Teo? 
Crofr.    ¿Cielos,  qué  es  esto  que  miro? 
And.    ¿Quién  retocó  aouel  bosquejo. 

Que  tan  inculto  aejamos? 
Kiip.    Pasóse  de  extremo  á  extremo 

A  ser  alcázar  mi  mina. 

Pues  la  que  allá  en  un  momento 

Encontré  deshecha,  aqui 

Tan  adornada  la  veo. 

Siendo  la  misma  que  yo 

Vi  nevar  sobre  el  incendio. 


Vir. 


¿Cómo  vos  tan  atrevido,    T^      g^,^ 
Tan  rara  perfección  vieodou 
A  decir  os  atrevisteis, 


Que  era  retrato  imperfecto? 
Jlnd,    Como  no  es  esta  la  estatua. 

Que  aqui  dejamos. 
Goh.  8i  es,  puesto 

Que  nadie  a^ui  entró,  ni  ha  habido, 

Por  diligencias  que  ha  hecho 

Nuestro  cuidado  en  buscada. 

Otra  en  todos  estos  reinos, 
^nif.    Pues  si  es  ella,  aqui  han  andado 

Mas  celestiales  obreros. 
Für,     Es  sin  duda,  porque  no 

Pudo  el  humano  desvelo. 

Sin  divino  auxilio,  haber 

Tal  hermosura  compuesto; 

Ampos  y  copos  parece 

De  su  rostro  y  de  sn  cuello 

La  blancura. 
Gob.  Yo  dijera. 

Que  agraciado  lo  trigueSo 

En  ella  hicieron  unión 

Nieve  y  azabache  á  un  tiempo. 
Uno».  Ninguno  dijeia  bien; 

Que  en  sonrosados  refinos 

Rosas  y  claveles  son 

Sus  tornasoles. 
Yup.  Yo  ciego 

A  sus  rayos,  de  colores 

No  puedo  hacer  juicio ,  atento 

A  la  risa  con  que  mira. 
And.    ¿Qué  risa,  si  lo  severo 

De  su  semblante  está  dando 

Ifiual  temor  y  respeto? 

Si  no  es  que  sea  á  mí,  por  mas 

?ue  de  mi  error  me  arrepiento, 
todos  ha  parecido 

Diferente. 
Vir,  Fuerza  es,  puesto 

Que  á  lo  divino  no  alcanzan 

Los  huomnos  ojos  nuevos. 
Yup.    Dichosa  mi  insuficienda 

Fue,  pues  si  docto  maestro 

La  hubiera  labrado,  á  él 

Se  atribuyera  el  acierto, 

Y  no  pasara  de  alli 

La  admiración  á  portento. 
Vir.     Dadme  los  brazo»;  ^ue  bien    [d  Yupaugui. 

Se  ven  los  merecimientos 

De  vuestra  fe;  y  pues  teneb 

Vos  tratado  su  respeto 

De  mas  oerca ,  poned  vos , 

Las  coronas  á  sus  dueños. 
[TVimi  Yupmngui  Itu  eorMMM,  nke  d  pemerio»,  9  «■ 
taats  el  G9hernmdor  reparte  d  fdee  velos,  jue 

traerd  un  criado. 
Y'up.    Ya,  no  como  á  hechura  mia. 

Como  á  Reina  os  reverencio. 

Pues  08  entrego  coronas, 
Gob.    En  tanto  iré  repartiendo 

Las  velas,  que  na  de  llevar 

Todo  el  acompañamiento.  — 

Vos,  pues  venfstós  á  honramos,    [al  Virren^ 

Habéis  de  ser  el  primero.  — 

Id  ahora  tomando  todos. 
Vw.     Apartaos  todos;  que  quiero 

Ver,  si  las  coronas  vienen 

k  medida.  —   (O  cuánto  sienUs 

Que  la  del  Hijo  á  la  Madre 

Cubra  el  rostro  I  —  ¿  Podrá  esto,  [d  Yajiaagiil. 

Decid,  pues  vos  la  labrástms, 

Tener  agora  remedio. 
Con  que,  bajando  las  manos. 
Deje  el  rostro  descubierto? 
Kfp*    Mal  podré  aUeverme  yo 
A.  retocarla,  teniendo 
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JOMN.  III. 


Oficiales,  qae  aabrán 
Macho  mejor  que  yo  hacerlo. 

[Aparta  la  imagen  el  brazo  derecho,  y  de^a  en  el 

izquierdo   el  JVino,   que   le    tenia    con  la»   doe 
y  queda  eon  la  numo  derecha  deeoeupada» 

Vir,     Pues  desconsuelo  es  bien  grande. 

Yup,   No  es  muy  grande  el  desconsuelo. 

J'ir.     Cómo  ? 

Ftip.  Volved  á  mirarla. 

Veréis,  que  aparta  de  en  medio 

J)e\  pecho,  donde  tenia 

Á  su  Hijo,  el  brazo  izquierdo, 

Y  recostándole  al  lado 
Del  corazón,  el  derecho 
También  desviado,  deja 
Todo  el  rostro  descubierto. 

Uno.    Qué  maravilla  I 

Otro»  Qué  asombro! 

Otro.    Qué  prodigio! 

Otro.  Qué  portento! 

Vir.     No  solo  portento,  asombro 

Es  y  maravilla,  pero 

Aun  todo  eso  incluye  en  si 

Mas  reservado  misterio. 

4  Haber  reclinado  al  Hijo 

Al  abrigo  de  su  pecho. 

Dejando  la  mano  diestra 

Desocupada,  no  es  cierto, 

Que  es  para  que  yo  esta  vela 

Ponga  en  ella,  conociendo 

Que  es  la  Purificación 

Su  principal  minuteriof 
[Bme  la  vela  d  la  imdgeu  en  la  mame. 

Mirad  como  representa 

De  la  suerte  que  fue  al  templo. 

Mostrando,  que  al  templo  hoy 

Va  también;  y  si  alli  vemos. 

Que  fue  Purificación 

8u  festividad,  lo  mesmo 

Vemos  aquí,  pues  el  ara. 

Sacrilega  tanto  tiempo. 

Purifica  de  su  antorcha 

La  luz ,  á  cuyos  reflejos 

Se  van  de  la  idolatría 

Las  sombras  desvaneciendo. 
iBuido  de  tempettad. 

Dentro  la  Idolatría. 

léoL    Y  para  confirmación 

De  que  es  verdad  que  me  ausento 

Para  siempre,  resignando 

En  María  mis  imperios. 

Cuantos  espíritus  tuve 

En  los  idólatras  peohoa 

Aposentados,  conmigo 

Irán  de  su  vista  huyendo. 
Tod.    ¿Qué  nuevo  prodigio  es  este? 

[Llega  auaeolduy  que  eetaba  retirada, 
Ghoc.  Yo  lo  diré;  pues  viniendo 

A  lograr  hoy  en  mi  esposo 

El  triunfo  de  sus  desvelos. 

He  hallado  por  el  camino 

Sanos  á  muchos  enfermos. 

Con  pies  á  muchos  tullidos, 

Y  con  vista  á  muchos  ciegos; 

Y  lo  que  es  mas,  muchos  In^os, 


lado 


Que  poteidos  de  fieros 
Espiritas,  han  quedado 
Idbret,  á  voces  diciendo: 
Tod.  [dent,]  María  es  la  Virgen  Madre, 

Y  Cristo  el  Dios  veidadero. 

Salen  Tjucapbl  ^  oirás  Indiot* 

Tue.    Dígalo  yo,  pues  cobrado 

fi  mi  natural  acuerdo, 
voces  pido  el  bautismo. 
f/fiot.  Todos  decimos  lo  mesmo. 
Todos.  María  es  la  Virgen  Madre, 

Cristo  es  el  Dios  verdadero. 
Yup.   Feliz  el  dia  que  logra 

Tantas  dichas  mi  deseo. 
Gimo.  Feliz  el  que  yo  en  tu  busca 

Vine  á  merecer  el  verlo. 
And,    Feliz  para  mí  el  que  miro 

Tan  mejorados  mis  yerros. 
Goh.    Feliz  el  aue  en  mí  na  logrado 

La  devoaon  de  mi  afecto. 
Vir.     Y  mas  feliz  para  mi, 

Que  descubrí  en  mi  gobierno 

Tan  alto  tesoro.    Y  pues 

Mas  que  esperar  no  tenemos. 

Empiece  la  procesión; 

Que  yo  he  de  ser  el  primero. 

Que  aplique  el  hombro  &  las  andas. 
Goh,    Intentarlo,  para  ejemplo 

De  todos,  basta.  —  Llegad 

Los  nombrados  para  eso, 

Y  los  músicos  entonen 
Dulces  cánticos. 

Salen  MtuicoSf  y  las  mugeres  vestidas  de    estu- 
diantes f  con  sobrepellices, 

Muiie,  Sí  haremoe. 

[cani.JÍ  Venturosa  la  mañana. 

Que  en  duplicado  arrebol 

Nos  nace  con  mejor  sol 

La  aurora  en  Copacabana. 
Fbs.l.  Piedra  preciosa  solia 

Llamarse  su  esfera  herouisa; 

Pero  hoy  la  piedra  preciosa 

Es  la  imagen  de  María. 
ro9í.2.Del  Faubro  la  idolatría. 

Que  la  posevó  tirana, 

Mas  luz  en  Febrero  gana. 

Pues  de  nuestra  fe  crisol...... 

Todm  la  mus.  Nos  nace  con  mejor  sol 

La  aurora  en  Copacabana. 
Toe.    Yo,  pues  de  mi  esclavitud 

Libre  por  ella  me  veo. 

Por  mí  y  por  todos  es  bien 

Pida  perdón  de  los  yerros. 
Yi^.    No  es;  pues  de  todos  k  ufana 

Voz  dirá  al  reino  español. 

Que  en  su  imagen  soberana...... 

Mus,  y  tod.  Hoy  nace  con  mejor  sol 

La  aurora  en  Copacabana. 
[Con  esta  repetición ,  eneendidae  lae   lueee  en  forma  de 
proeeeienf    y  loe  múeicoe  delante,   dardn  vuelta  par  ei 
tablado   eon  la  imagen  en  lae  andae;   y  porque  no  me 
embaracen  al  entrar ,  caerá  urna  eertima,  que 
lo  eubra  todo. 
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I   ToLOMBO»  Soldán  de  Egipio. 

•  AsTOLFO,  Principe  de  Eusía, 
Caüimiao,  Principe  de  (Tngrli^, 
FBOBaioOy    Duque  de   ToscanOf 


RoBSRTO,  criado* 

P^s^unr,  criado  del  Conde» 

Unos  Guardas* 

Irifb&a,  maga. 

RosivvHPA,  Duquesa  de  Toseana. 

EsTBLA)  Dama, 


CfiORI  \ 

Flora  f   ^ 
IRE^R   (  ^«»^- 
Libia    ) 

Músico*, 
Acompañamienío» 


Jornada  I. 


I   Dentro  suena  ruido  de  caza ,  jr  después  sale  como 
cajendo  Tolokbo«  Soldán  de  Egipto  ^  en 

trage  de  gitano. 

Uno  [deuL]  De«enlaza  U  pihuela 

A  otro  halcón,  qoe  trai  él  auba 

A  socorrerle. 
TWof  [dent,]  Uchohd. 

SolA,  [¿eaf.]  No  hay  para  i^ué ;  que,  aimqae  él  hu^a 

Volando,  sabré  cornendo 

Hacer  que  se  restituya 

A  la  alcándara.    Mas  cielos, 

Favor! 
I/fio  [dent.]         En  las  penas  duraa 

£1  caballo  del  Soldán 

Se  desboca. 
Tod,[dent.'\  Suerte  injusta! 

[DeMro  9WMa  ruido, 
SoHd,[defKL\  Por  mas,  generoso  bruto. 

Que  envuelto  en  sudor  y  espuma 

Rindas  al  aire  el  aliento, 

Des  á  la  tierra  la  furia. 

Desalojado  del  fuste 

Que  tu  altíva  espalda  ocupa. 

Del  estribo  que  te  ciñe, 

Y  la  rienda  que  te  ajusta. 
Sabré  sin  tí  penetrar 
Los  senos  desta  espesura. 
En  seguimiento  de  aquel 
Veloz  pirata  de  pluma. 
Que  en  los  piélagos  del  viente. 
Haciendo  una  y  otra  punta, 
Para  caer  sobre  el  sol. 
Mas  allá  del  sol  se  encumbra. 
Mas  ay!  que  en  vano  te  sigue 
Ya  ni  aun  la  vista,  poea  suma 
Tu  velocidad  te  aleja 
Tanto,  que  la  mas  aguda, 
Ni  pájaro  te  divisa. 
Ni  átomo  apenas  te  Juiga; 
Con  que  perdidos  los  dos, 
Tú  en  la  campana  oemlet, 

Y  yo  en  la  verde  campdlay 
Corremos  Igual  fortuna. 
Pues  á  un  tiempo  derrotadoiL  * 


\Mo  oJutra. 


Fed. 


SoUL 


Tú  entre  nubes,  yo  entre  grutas. 

Partimos  entre  los  dos. 

Tú  la  vaga,  y  yo  la  inculta. 

Mal  seguido  de  mi  gente. 

Porque  no  igualé  ninguna 

El  aesenfrenado  aliento 

Que  de  sus  ojos  me  hurta. 

Perdido  y  solo  en  las  quiebras 

Destas  pardas  penas  duras. 

Que  enmarañadas  defienden 

La  entrada  á  la  luí  mas  pura 

Del  sol ,  me  hallo ,  sin  que  encuentre 

De  humana  planta,  ni  bruta, 

Ó  vereda  que  me  guie, 

Ó  huella  que  me  conduzca. 

Pero  en  lo  mas  intrincado 

Del  monte  (si  no  me  ofusca 

Lo  paToroso  del  seno) 

Quiere  el  cielo  que  descubra 

No  sé  qué  fábrica  pobre. 

Que  entre  esplendores  de  augusta, 

Á  pesar  del  tiempo,  vive 

Míseramente  caduca. 

Acercarme  quiero  á  ella. 

Por  si  la  habitase  alguna 

Persona,  que  al  real  camino, 

Ó  me  adiestre,  é  me  reduzca.  •» 

¡Ha  del  miserable  albergue! 

[Dentro  ruido  de  eadenat, 
¿Mas  qué  lamento  se  escucha. 
Que  entre  arrastradas  cadenas 
La  esfera  del  aire  turba? 

Dentro  Fbdbrico. 

Inconstante  fortuna. 

Condicional  imagen  de  la  luna. 

Por  mas  que  en  mí  tus  iras  ejecutas, 

No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 

Ya  desta  voz  y  aquel  ruido 

No  es  difícil  que  presuma 

Donde  estoy;  pues  aunque  yo 

No  pisé  este  sitio  nunca. 

Tuve  del  noticias  siempre. 

Esta  es  la  prisión  sin  duda 

Del  infeliz  Federico 

De  Toscana,  que  asegura 

Con  sus  ruinas  mis  aplausos, 

Mis  dichas  con  sus  bjurias. 


.-j 


478 


EL      CONDE      LUCANOU. 


Jojur.  /. 


Pasar  no  quiero  adelante, 
Porqoe  la  piedad  no  acuda 
Á  revocar  los  decretos 
De  una  sentencia  tan  justa, 
Que  la  pronuncian  los  hados, 
Siempre  que  mi  mal  pronuncian. 
Por  otra  parte  (sin  que 
Me  mueva  á  lástima  alguna. 
Pues  á  quien  culpa  su  estrella. 
No  en  vano  mi  ngor  culpa) 
Quiero  torcer  el  camino; 
Y  no  sin  causa,  pues  una 
Parda  choza  alli  parece. 
Que  en  bárbara  arquitectura 
Ks  fachada  de  otro  seno. 
No  menos  funesto,  en  cuya 
Lóbrega  estancia  quizá 
Habrá  gente.  —  ¡Ha  de  la  obscura 

[Tocan  dentro  una  arpa. 
Habitación!  —  Mas  qué  oigo? 
Templado  instrumento  usurpa 
Las  cláusulas  á  las  aves, 
A  cuyo  compás  divulga.. 


Dentro  Irifbla  eatuando, 

hif.     Inconstante  fortuna. 

Condicional  imagen  de  la  luna. 
Por  mas  que  en  mi  tus  iras  ejecutas, 
No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 

SoUL    Qué  es  esto)  cielos!  ¿Lo  mismo 
Que  uno  llora  en  sus  angustias, 
Otra  en  sus  lisonjas  canta  Y 
áTan  poca  distanda,  incultas 
Peñas,  hay  del  canto  al  llanto, 
De  la  pena  á  la  ventura. 
De  la  desdicha  á  la  dicha. 
Que  pueden  dos  voces  juntas 
Fonnár  de  un  mismo  concepto 
El  lamento  y  la  dulzura? 
Repitiendo  á  un  tiempo  mismo. 
Una  alegre,  otra  confusa...... 

[irifela  tanta ^  H  él  y  Foderif  repreotutan. 

Los  fres.  Inconstante  fortuna. 

Condicional  imagen  de  la  luna. 

Por  mas  que  en  m(  tus  iras  ejecutas. 

No  es  infeliz  quien  de  tus  iras  triunfa. 

Dentro  voces  ^  RoBBRTO. 
Toces  [tfcnt.]  Muera,  tiradle  I 
Roh,  Ay  de  mí! 

SoUL    Tercera  voz  articula 

No  menos  casual  asombro, 

Que  la  primera  y  segunda. 
Tqím  [deut.]  Por  aqui 


Sale  RoBBRTO  huyendo, 

iZofr.  Favor,  cielos! 

SoU.    Qué  es  esto? 

Roh.  Las  plantas  tuyas, 

-Seas  miien  fueres,  sagrado 
Sean  del  que  en  noble  fuga 
Llega  á  .socorrerse  dallas. 

Salen  algunos  guardas  con  armas. 
Todos. Tiradle ,  muera! 
Sold.  .  La  furia 

Tened!  Por  qué  ha  de  morir? 
Vno,    íTú^  señor,  nos  lo  preguntas. 

Siendo  tú  quien  nos  lo  mandas? 
Sold,    Yo?  cómo  d  cuándo? 
Vno,  Eso  dndas? 

Guardas  somos  desa  torre. 

En  cuyo  centro  se  oculta 

Federico  de  Toscana, 


Con  orden,  que  la  clausura 

No  penetre  destos  cotos 

Persona,  señor,  alguna. 

Que  no  muera;  mayormente 

Siendo  el  que  amparar  procuras 

En  trage  y  lengua  Toscano. 
[Fm^heoe    el    8o t dan    contra    Hofterts,      echando 
ma»9  é  va  punai ,  y  detiénele  Roberto^  hineamdo  en 

el  euelo  una  rodilla, 
Sold.    iQné  es,  traidor,  lo  que  aqui  buscas, 

Cuando  mal  ignorar  puedes, 

Que  de  tu  nación  peijura 

Cualquiera  sombra  me  asombra, 

Y  cualquiera  voz  me  injuria? 
Roh.     óyeme,  y  dame  la  muerte, 

8i  no  basta  en  mi  disculpa 

La  seguridad,  que  goza 

Quien  ha  venido  en  tu  busca 

Con  fueros  de  mensagero. 
Sold,    ¿Cdmo  aqui  hallarme  procuras? 
Roh,    Como  apenas  á  este  puerto, 

Primera  posesión  tuya, 

Que  con  islas  de  Toscana 

El  Archipiélago  junta. 

Solo  y  sin  armas,  de  aquella 

Mal  defendida  faluca 

Tomé  tierra,  cuando  supe. 

Que  la  generosa  lucha 

Boreal  de  la  cetrería. 

Que  es  la  caza  de  que  gustas. 

Te  divierte  en  estos  montes} 

Y  asi,  en  fe  de  la  segura 
Plática  de  embajador. 

Te  butqué  en  ellos,  á  cuya 

Causa  han  querido  matarme. 

Sin  mas  delito  ó  mas  culpa. 

Que  no  saber  donde  estaba. 
Sold,    4 Quién  todo  eso  me  asegura? 
Roh,     Este  pliego. 
SoUL  Para  mí? 

Ko6.     Sí. 

Sold,  Cuyo  es? 

Roh.  De  Rosimunda, 

La  Duquesa  de  Toscana. 
Sold.    4 Pues  qué,  todavía  dura 

La  esperanza  de  que  pueda 

Ver  libre  á  su  padre  nuiíca? 

Retírate,  mientras  leo. 
[Leodntaee   Roberto,   abre   el  Seldan  d  pliego,  f 

dentro  del  hay  otro. 
Roh,    Ay  Flora!  en  ausencia  tuya,    [«^rfe. 

¿Qué  babrá  que  no  sea  desdicha? 
Sold,    ,fA  la  Magostad  Augusta 

De  Tolomeo  de  Egipto.^* 

Y  trae  otra  carta  inclusa. 
[leo]  „Ya  que  al  rescate  de  cuanto 

Todo  aqueste  dstado  suma 
La  persona  de  mi  padre 
No  es  posible  que  reduzcas, 

Y  que  de  su  libertad. 
Allá  por  causas  ocultas. 
Nunca  la  pUtica  admites, 

Y  siempre  el  contrato  excusas. 
Merézcate  aquesta  vez. 

No,  señor,  por  hija  suya. 
Por  el  honor  qmt  me  ensalza. 
Ni  la  sangre  que  me  ilustra. 
Sino  solo  por  muger. 
Triste,  afligida  y  confusa | 
Que  esta  para  con  loo  nobles 
Es  la  dignidad  mas  suma. 
Que  después  que  te  asegures 
De  cuanto  ese  pliego  incluya. 
Permitas  llegue  á  su  mano. 
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Sold. 


Y  ftsponda  á  esa  consulta/*  — 
[reprea,]  ¿Qué  secreto  imperio,  cielos» 

Es  este  de  la  hermosura. 
Que,  aun  cuando  ruega  postrada. 
Es  cuando  manda  absoluta? 
No  solo  he  de  ver  el  pliego» 
Cortes  hoy  con  Rosimunda, 
Pero  sin  verle  be  de  darle, 

Y  hacer  eme  reB[)onda;  que  una 
Cosa  es  mi  seguridad, 

Y  otra  la  estimación  suya, 
£1  dia  que  no  me  habla 

Kn  lo  que  mas  me  disgusta.  — 
Dile  á  Federico  tú,    [d  un  guarda. 
Que  hoy  mis  rigores  le  indultan 
Su  prisión ,  que  á  verme  salga.  — 

Y  tu,  porque  no  haya  duda,    [d  otrom 
Que  de  aqui  conmigo  Heve, 

Mira  quien  aquella  gruta 

^abita,  y  venga  también 

Á  mi  presencia.  —  Tú  escucha    [d  Boberto. 

Lo  que  á  Federico  diga 

En  obediencia  tan  justa, 

Porque  has  de  llevar  de  todo 

La  respuesta.  —  Luces  puras. 

No  me  enternezcáis  al  verle, 

Pues  sois  mi  culpa  y  disculpa. 

Lo*  dos  guardas  qua  entraron ,  vuelven ,  cada  uno 

por  puerta  distinta 9   trayendo  el  uno  d  Fbdbri- 

0  0,  j<  el  otro  á  Irifblá,  vesíida 

de  pieleSm 

Uno.    Ya  está  Federico  aqui. 
Otro.    Y  aqui  Irifela,  sañuda 

Fiera  humana,  que  es  qmen  vive 

Esa  bóveda  profunda. 

Al  ver  á  un  tiempo  en  los  dos 

Dos  monstruos  de  la  fortuna, 

4 Qué  mucho  que  me  estremezca? 

i  Qué  mucho  aue  me  confunda? 

Feliz  yo,  si  el  mandar  hoy. 

Que  á  la  luz    me  restituyan 

Del  sol,  es  para  acabar 

De  una  vez  con  mis  aügwtias. 

Dichosa  yo,  si  el  buscarme 

Hoy  entre  estas  peñas  rudas. 

Es  para  que  con  mi  muerte 

Mejor  el  destierro  cumpla. 

Y  asi,  mudamente  absorto....... 

Y  asi,  absordamente  muda....... 

Te  suplico  me  declares....... 

Te  pido,  que  me  descubras,..*.. 
Para  qué  un  vivo  cadáver 
Sacas  de  la  sepultura? 
Para  qué  en  estas  montañas. 
Donde  me  arrojas,  me  buscas? 

SoUL    Dos  preguntas  me  habéis  I*  echo, 

Y  es  bien  ser  dos  las  preguntas; 
Porque  quizá  no  supiera 
Responder  á  cada  una 

De  por  sí,  y  aabré  á  las  dos. 
Lo9do$.  Por  qué? 
SoUU  Porque  vienen  juntaa 

A  ser  respuesta  una  de  otra. 

Cuando  infieras,  cuando  arguyas. 

Que  tú  padeces  por  ella, 

Y  ella  por  tí. 
¿ofdof.  Cdmo? 

SM.  Escucha  [d  Federie» 

Tú,  que  lo  ignoras;  y  tú    [¿  /rífelo. 
Que  lo  sabes,  disimula. 
De  Europa  al  Asia  infestado 
El  paso  tenian  mis  fustas. 
Que,  bandoleras  del  mar. 


F9d. 


SoH. 


Fed. 


Irif. 


Fed. 
Irif. 
Fed. 
Irif. 
Fed. 

Irif. 


Irif. 


Be  valen  de  lo  que  hurtan. 
Cuando...... 

Religioso  yo. 
Procurando  hacer  segura 
La  senda  á  Jerusalen 
Al  que  peregrino  sulca 
Estos  mares,  con  devota 
Fe  de  ver  en  su  gran  curia. 
Entre  otros  sacros  lugares, . 
Aquella  inmortal  aguia. 
Que  fue  de  mi  Dios  humano 
Pira,  monumento  v  urna. 
En  persona  sali  al  mar. 
Fundando  en  campos  de  espuna 
Vaga  ciudad,  población 
De  su  verdinegra  bruma. 
Yo,  viendo  que  tú  venias. 
Para  que  nadie  presuma 
Menos  ardimiento  en  m(. 
Salir  dispuse  en  tu  busca, 

Y  al  tiempo  que  sobre  el  ferro 
Tenia  la  armada  surta 

Para  levar  al  instante. 

Que  el  viento  fuese  en  mi  ayuda, 

Irifela,  esa  gitana. 

Que  en  las  estrellas  apura. 

Arbitro  de  las  estrellas. 

Todas  las  cosas  futuras. 

Si  ya  no  es,  como  otros  dicen. 

Que  en  las  mágicas  que  estudia 

Diabólico  genio  inspira, 

Y  negro  espíritu  pulsa, 

Al  poner  el  pie  en  la  lancha. 
Me  salió  didendo....* 


Sold. 


Fed. 


SM. 


Esta  jornada,  Soldán, 

Porque  los  hados  te  anuncian. 

Que  del  Duque  de  Toscana 

Serás  prisionero,  cuya 

Persona  tu  libertad 

Facilita  ó  dificulta, 

Pues  ella  ha  de  ser  el  precio 

Del  rescate  de  la  tuya. 

Adivinadas  desechas. 

Si  no  creerlas  es  cordura. 

No  es  cordura  no  temerlas; 

Porque  en  estas  conjeturas. 

Si  el  crédito  es  liviandad. 

Es  temeridad  la  burla.^ 

Pero  á  vista  del  empeño. 

Aunque  el  aviso  me  asusta. 

Temerosamente  osado 

SaU  en  la  demanda  tuya. 

En  cuyo  naval  encuentro..*.. 

Amotinada  la  chusma 

De  la  real,  porque  habia,  entre  otras 

Naciones ,  escuadras  turcas, 

Te  dejó  ganar  el  viento, 

Y  con  él  á  la  fortuna; 

Que,  aunque  parecen  dos  cosas 

Fortuna  y  viento,  son  una; 

De  suerte,  que  yo  el  cautivo 

Vine  á  ser,  mi  armada  en  fuga. 

O  memoria!  ¿para  qué. 

Si  no  me  matas,  me  angustias? 

Desvanecido  en  la  presa 

De  tu  persona  por  una 

Parte ,  y  por  otra  temiendo. 

Que  hado  que  hoy  no  se  ejecuta. 

No  se  jecuto  mañana, 

jorque  á  ambas  cosas  acuda, 

Á  Irifela  desterré. 

Porque  otra  vez  no  me  arguya 

Mentirosos  vaticinios. 


u. 
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Jojijf  •  /• 


Fed. 
Sold. 


IHf. 

Sold. 

IHf. 

Sold. 


Fed. 


Sold. 


!  Fed. 

Sold. 
Fed. 


Sold. 
Fed. 

Sold. 
Fed. 


Y  á  tí  te  pase  en  segura 
Pruion,  porque  su  amenaza 
No  pueda  suceder  nunca. 

Con  que  la  pregunta  de  ambos 

Es  respondida  pregunta. 

Pues  tú  haces  que  ella  padezca, 

Y  ella  hace  que  tú  sufras. 

8(.    4  Mas  por  qué  con  mi  muerte 
De  una  vez  no  te  aseguras? 
Porque  tu  vida  resguardo 
De  muchos  que  se  conjuran 
Contra  m(,  temiendo  vengue 
Kn  tu  vida  sus  injurias. 
No  es  eso. 

Pues  qué  es? 

Que  el  cielo 
Quiere  que  el  hado  se  cumpla. 
4 Cómo  puede  ser,  si  ya 
La  fuerza,  el  poder,  la  industria. 
Todo  se  da  por  vencido? 
Ó  dígalo  Rosimunda, 
Pues  viendo  que  mi  rencor 
Su  esperanza  desahucia. 
Ya  en  otros  medios  me  escribe. 
Toma,  aquesa  carta  es  suya. 
Licencia  te  doy  de  leerla 

Y  responder  á  una  duda. 
Que,  según  me  da  á  entender. 
El  estado  te  consulta. 

Esta  es  la  primer  piedad, 
Que,  debo  á  mi  desventura. 
Feliz  yo!  aunque  ella  (ay  de  mí!) 
Firma,  infeliz  bija  tuya. 

[Lee  para  n  Federiee. 
Lástima  me  da  su  llanto;    [aparte. 
Que  no  hay  corazón,  que  sufra 
Lágrimas  de  muger,  ni  hombre. 
Que  lo  que  enamoran  unas. 
Otras  compadecen;  pero 
Aunque  á  piedades  me  induzca, 
£1  ver  á  Irifela  aqui 
Todas  las  piedades  frustra. 
¿  Quién ,  cielos ,  se  vio  jamas 
Kn  pena  tan  importuna? 
Has  ieido? 

Y  mas  quisiera. 
Aunque  estimo  honra  tan  suma. 
No  haber  ieido. 

Por  qué? 
Por  no  entrar  en  mas  confusa 
Penalidad. 

Cémo? 

Cono 
Trae  la  mayor  de  mis  dudas. 
Lleva  mal  el  pueblo,  que 
No  haya  en  él  dueño  que  supla 
Mi  ausencia,  agobiando  el  cuello 
Á  las  doradas  coyundas 
De  gobierno  y  matrimonio; 

Y  queriendo  Rosimunda 
Tome  estado,  me  propone 
Tres  con  quien  casarla ,  en  coya 
Elección  resuelva  yo 

El  que  mas  á  mí  se  ajusta. 
Porque  ella  sin  mi  licencia 
Hacer  la  elección  repugna. 
Bien  tengo  de  sus  estados 

Y  sus  conveniencias  muchas 
Noticias;  pero  no  tengo 
De  sus  personas  alguna. 

Y  en  cuanto  á  mi  voto,  mas 
Qubiera  acertar,  quién  duda? 
La  persona,  que  el  estado; 
Que  no  son  amigas  nunca 


Fortuna  y  naturaleza; 

Y  asi  debe  la  cordura 
Perdonar  por  la  persona 
Tal  vez  algo  á  la  fortnna. 
El  hombre  es  lo  mas,  adagio 
Es  que  introdujo  la  aguda 
Política;  con  que  al  ver, 
Que  he  de  adivinar  á  obscuras, 
Perdonara  la  obediencia. 
Por  lo  que  della  resulta 
Á.  mi  confusión. 

Sold.  Aguarda; 

Que  ya  que  en  acción  tan  jofta 

No  puedo  valerte  en  todo. 

En  parte  es  bien  que  presuma 

Aliviarte,  dando  medio 

De  quien  el  acierto  arguyas;  -— 

Por  lo  que  me  importa  ver    [oporte- 

Quién  con  su  estado  se  auna.  — 

Irifela  I 
Irif.  Qué  me  mandas? 

Sold.   En  tus  mágicas  astucias. 

De  cuantas  veces  afliges. 

Alivia  siquiera  una. 

Di  á  Federico  y  á  mí, 

Destos  tres  que  le  consultan. 

En  lo  personal  qué  prendas 

Tienen ,  qué  costumbres  usan. 
Irtf.      Como  los  dos  entréis  solos 

En  mi  habitación,  la  luna 

De  un  espejo  os  mostrará. 

Qué  virtudes  los  ilustran. 

Qué  vicios  los  acompañan, 

Y  en  qué  ejercicios  se  íiindlB. 
Sold.    Retiraos  todos,  y  tú 

Ven  conmigo. 
Fed.  Sea  disculpa 

De  aquesta  superstición 
Ser  infiel  quien  la  ejecuta, 

Y  quien  la  manda,  que  yo 

En  ningún  pacto  concurra.  i 

[FwMe   /m   criadM ,  9   /ot  <Im  eatroii  por  m  pficrCa, 
y  talen  por  oíra ,  9  guüUoe  Jrifelo  eoa  una 

ftocika  eneendid;  \ 

Irif.     La  negra  tez  desta  antorcha 
De  norte  os  sirva. 

¡Qué  obfona 


Sold. 
Fed. 
Sold. 


Lóbrega  estandal 
Tan  horroroso! 


¡Qué  seno 


La  muda 

Noche  aqui  de  asiento  vive. 
[Corre   una  cortina,   9  en  medio  del  teatre  ee  deoemkre 

«n  eapeio. 
Irif.     Qué  os  asombra?  qué  os  perturba? 

¿Quién  son  los  tres,  que  ñas  de  ver? 
Fed.    Como  á  los  dos  me  descubras, 

Al  otro  ya  le  conozco. 
Irif.     ¿Pues  quién  son  los  dos  que  dadas? 
Fed.    Son  Casimiro  de  Ungria 

Príncipe,  Astolfo  de  Rusia. 
hif.     Pues  llegad  á  ver  y  á  oir 

Quien  son,  y  en  lo  que  se  ocupan. 

Dentro  en  una  parie  cejas  y  trompeta*^  y  en 

otra  instrumentos. 

Foces [denf .]  Arma,  arma!  guerra,  gnem! 

Dentro  Astolfo  y  Casimiro. 

AtioL  {Todo  sea  horror  y  furial 
Cas.    Cantad,  y  todo  sea  amor 

Cuanto  este  jardín  iucluya,...^. 
Aftific.  Compitiendo  con  las  selvas, 
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Donde  las  flores  madru^n. 

[Tocan  otra  vez  la9  caja», 
Irif.      Qué  Tea  tú? 
Fed,  Una  ciudad  yeo, 

Qoe  asaltada,  no  hay  criatura, 

Que  al  furor  de  nn  fuerte  joven 

Sus  incendios  no  consuma. 
Irif.     Tú  qué  ves? 
Sold,  Un  jardin  miro, 

Que  varias  flores  dibuja, 

Y  en  él  un  joven  hermoso, 
Que  en  un  cenador  de  murta 
Peinándose  está. 

Fed.  Este  dice 

* 

Alas  tropas  con  que  triunfa: 

Voces [dent.]  Arma,  arma!  {guerra,  guerra  1 
Asiol,  ¡Todo  se  tale  y  destruya! 

Sold.     Y  aquel: 

Can.  Cantad,  y  sea  amor 

Todo,  pues  al  ver  que  adulan 

Musicldent.l  Los  pojaros  en  el  viento 

Forman  Abriles  de  pluma. 

[Cubre  el  eipejo  Irif  el  a, 
Irif.      Ya  á  los  dos  has  visto. 
Fed.  Espera, 

No  el  mágico  cristal  cubras 

Tan  presto ,  hasta  que  me  informen 

Mejor  las  acciones  suyas. 
Irif.     Pues  para  que  de  mas  cerca 

Los  veas,  otra  ügiira 

Fantástica  te  los  muestre. 

Y  asi  á  Casimiro  escucha. 

Sale  Casimiro   vestido  á  lo  ún^aro^   mirándose\ 

á  un  esptfjo ,  que  traerá  un  page ,  y  loa 

músicos  descubiertos  cantando, 

Ca$i.    Mas  al  proposito  mió 

De  tono  y  de  letra  muda. 
Music.  \  Ay  loca  esperanza  vana, 

Cuántos  dias  ha  que  estoy 

Engañando  el  día  de  hoy, 

Y  esperando  el  de  mañana! 
Casi.   Mas  dése  tono  conviene 

I^a  letra  con  mi  deseo. 

Pues  de  un  dia  en  otro  veo. 

Que  mi  dicha  se  entretiene. 

Pasa  el  de  ayer,  el  de  hoy  viene, 

Previniendo  al  de  mañana. 

Sin  que  mi  pena  tirana 

Mejore  amor,  siendo  asi. 

Que  en  él  solo  para  mf 

Él  y  mus.  Hay  loca  esperanza  vana. 

[Pa»eándo%e ,   vi9tiéndo§e  y  mirándote  d  cada  vuelta  al 

eupejo ,  y  peinándote. 
Casi.    Amo  á  Rosimunda  bella 

Desde  que  vi  su  retrato. 

¡  Quién  en  el  que  enriarla  trato 

Pudiera  copiar  su  estrella. 

Para  que  admitido  della 

Quedara!  Pero  si  voy 

Tan  perfecto  como  soy 

Pintado,  su  gusto  ofendo; 

Y  asi  esto  en  vano  temiendo 

Él  y  mus.  Cuantos  dias  ha  que  estoy. 
Casi,    Pues  claro  está,  que  el  amor 

Ya  la  elección  me  asegura; 
Que  siempre  fue  la  hermosura 
Primer  carta  de  favor. 

Y  mas  coando  á  su  rigor 
Tan  sin  engaños  estoy 
Rendido,  si  no  es  que  doy 
Con  esto  fuego  á  la  llama, 
Pues  solo  merece  el  que  ama, 


Élymu9,  Engañando  el  dia  de  hoy. 
Casi.    Mas  ame  yo,  aunque  padezca. 

Pues  bien  mi  estrella  enemiga 

Hará  que  no  lo  consiga. 

Mas  no  que  no  la  merezca. 

Y  asi,  cuando  me  aborrezca. 
Viendo  á  quien  pierde  y  quien  gana. 
Quedará  mi  pena  ufana 

En  sus  desdenes,  y  yo 

Riendo  el  dia  de  hoy,  y  no...... 

Él  y  mus.  Esperando  el  de  mañana. 

[Fuelüen   d  entrarte  en  la  forma  que  salieron^ 
repitiendo  la  letra» 
Sold.    Este  es  afectado  y  vano. 
Fed.     Su  presunción  me  disgusta; 

Que  en  el  hombre,  aunque  es  adorno, 

No  es  mérito  la  hermosura. 

Pero  prosiga  la  acción 

Ea  que  estó  Astolfo  de  Rusia. 

Sale  Astolfo   vestido  á  lo  polaco ,  armado  con 

espada  y  rodela ,  peleando  con  algunos, 

que  se  retiran  déL 

Todos.  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Astol.  Sienta  mi  estrago  la  infelice  tierra, 

Y  aunque  se  dé  á  partidos  de  yencida. 
Ninguno  en  ella  quede  con  la  vida; 
Que  para  m(  no  es  gloría. 

Si  no  se  baña  en  sangre  la  victoria. 
ToJos.  Piedad ,  señor! 
AsíoU  Villanos! 

;i.Qué  mas  piedad,  que  muertos  á  mismanoa? 

Fuera  de  que  á  enemigo  [Huyen  todos. 

Rebelde  la  piedad  es  el  castigo. 

Arda  pues  la  ciudad,  hasta  que  sea 

Tanta  la  sangre,  que  vertida  vea 

Por  toda  su  earopaña. 

Que  el  hidrópico  orgullo  de  mi  saña 

Su  sed  apague  en  ella.  — 

;0  Rosimunda  bella. 

Quién  para  que  llegara 

Cumo  soy  á  tu  vista,  retratara 

El  espíritu  altivo 

Con  que,  ceñido  de  laurel,  recibo 

Destos  rebeldes  victoriosa  palma! 

í  Mas  ay ,  que  no  hay  matices  para  el  alma  I 
[Éntrase  con  los  suyos ,  y  vuelven  d  tocar  las  o^as. 
Sold,    Este  es  soberbio. 
Fed,  Bien  se  ha  conocido. 

Pues  no  se  mneve  á  quejas  de  rendido, 

Y  solo  es  venturosa  la  corona. 

Que  tiene  Rey,  que  vence  y  que  perdona. 
Irif,     Ya  los  dos  que  ver  quisiste 

Has  visto. 
Fed,  Y  en  la  blandura 

De  uno  y  la  fiereza  de  otro 

Ambos  mi  elección  repudia. 
Sold,    Pasa  al  tercero. 
Fed.  Es  eu  vano; 

Que  ya  tengo  del  algunas 

Experiencias. 
Sold,  ¿Y  quién  es. 

Ya  que  me  tocan  tus  dudas? 
Fed.     Es  el  Conde  Lucanor, 

Un  soldado  de  fortuna« 

Que,  aunque  le  ilustra  mi  sangre. 

Sus  desdichas  le  deslustran. 

General  fue  de  ñus  tropas, 

'Sus  victorias  fueron  muchat, 
Y  hoy  que  falta  la  de  Marte, 
La  escuela  de  Apolo  cursa. 
Dado  á  buenas  letras,  siendo 
Bntre  la  espada  y  la  pluma 


Tos.  n. 
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Docto  en  todas  lenguas;  pero 
No  tiene  otra  herencia  alguna; 

Y  porque  es  sobrino  mió. 
El  consejo  le  consulta 
De  cumplimiento  no  mas. 

80UL    Yo  le  he  de  ver. 

bif.  Pues  escucha 

Lo  que  en  un  bosque,  en  que  á  caza 

Ha  salido  Rosimunda, 

Le  sucede. 
Todos [dent.]  Guarda  el  león! 

Sale  RosiiiuNDA  despavorida^  y  Lctcanor 

tras  ella» 

Ron.    4 No  hay  quien  á  mi  amparo  acuda? 

Estela,  Clorí,  Sirene! 

¿Sola  á  vista  de  una  fiera 

Me  dejáis? 
Lúe.  Aqui  hay  quien  muera 

En  tu  favor;  mientras  viene. 

Retírate  tú;  que  yo 

En  tu  defensa  me  quedo. 
Rosu    En  las  sombras  de  mi  núedo 

Tropezando  voy. 
[Ai  entraño  dtja  un  chapin  en  el  tablado  j  y  to 

entra  tropezando» 
Lúe,  Y  no 

Temas,  que  tus  pasos  ñga, 

8in  que  me  mate  primero. 
Fed,     Ella  peligra,  y  yo  muero 

Al  verlo. 
Lue.  Mas  mi  enemiga 

Suerte  aun  aquesta  ventura 

No  permite  á  mi  tristeza. 

Que  me  mate  una  fiereza 

Kn  favor  de  una  hermosura. 

Y  asi  solo  á  ai^ueste  fin 
Tuerce  el  paso  su  furor 
Al  busque  otra  vez. 

Sale  Pasquín. 

Señor ! 
Dónde  vas?  Tente,  Pasquín  I 

Y  la  fiera? 
Ya  la  acción 

Volvió  con  plantas  ligeras. 
No  en  vano  quiero  yo  fieras, 
Por  lo  apacibles  que  son: 
Luego  lo  hiciera  una  hermosa 
Vui  verse  por  no  matar. 
¡Que  no  ¡legase  á  lograr 
Ocasión  tan  veuturusa 
Como  que  morir  me  vieras, 
Rosimuuda,  en  tu  favor! 
Pero  mi  estrella  en  rigor 
Es  mas  fiera  que  las  fieras. 
Púoq,  k  Por  qué  algo  deso  tu  amor 
Nunca  se  lo  dice  á  ella? 
¿  Es  menos  Duca  tu  estrella, 
Que  Rosimunda,  señor. 
Para  que  una  hablar  te  impida, 

Y  otra  no? 

Luc.  k  hablar  no  me  atrevo; 

Pues  cuanto  ideado  llevo, 

Eii  viéndola ,  se  me  olvida. 

Si  yo  un  estado  tuviera 

Que  ufrecerhi,  si  me  hallara 

C'on  poder  que  me  alentara 

Á  que  libertar  pudiera 

A  Federico, 

Fed.  Qué  oí? 

Luc.     Yo  me  declarara;  pero 

Si  soy  un  pobre  escudero 


Paiq. 
Luc. 
Patq. 
Luc. 

Paoq. 


Lue. 


Suyo,  no  mas,  ¿cómo,  di. 

He  de  hablar,  en  competencia 

De  otros?  Pobreza  y  amor, 

Ó  dicen  mucho  valor, 

Ó  dicen  poca  prudencia. 

¿Mas  qué  es  lo  que  luce  alli? 
Pa$q.  Un  chapin  es. 
Ifttc.  Pasquín,  tente! 

Porque  á  mi  aun  no  me  es  decente 

Atreverme  á  alzarle  asi. 
Paoq.  ¿Cómo  no,  si  á  lo  que  brilla, 

Haciendo  dos  mil  cambiantes, 

Son  los  clavos  de  diamantes, 

Y  de  oro  la  virilla, 

Y  vendido,  me  prometo 
Mi  desnudez  remediar? 

Lue»     Aun  yo  no  le  he  de  tocar 

Sin  todo  aqueste  respeto. 
[Échale  un  pañuelo,   hinca  la  rodilla  y  leoéaXale. 

Ven  pues  ai  retrato  ya 

La  caja,  que  me  faltó. 

Pero  esto  mejor  que  yo 

El  efecto  lo  dirá. 
Ptuq.   Que  lo  diga  ó  no  el  efeto, 

Fuera  mejor  que  á  otro  fin 

Vendiéramos  el  chapin 

Con  muchísimo  respeto.  [Fí 

Fedm     Ya  habrás  visto  si  conviene 

Su  persona  á  mi  pintura. 
Sold,    8í,  Federico;  y  si  hubiera 

Yo  de  hacer  elección  de  una 

De  las  tres  sombras  que  be  visto. 

Esta  fuera. 
Fed.  En  qué  lo  fundas? 

Smldm    En  que,  rehusando  al  decoro, 

Al  peligro  no  rehusa, 

En  que  ama  con  fineza, 

En  que  siente  con  cordura. 

En  que  con  valor  aspira, 

Y  con  temor  dificulta. 

En  que  conoce  su  estrella, 

Y  en  que  enojos  disimula. 
Fed.     Mira, 

Sold.  Qué  he  de  mirar? 

Fed.  Que...... 

Sold.    Prosigue;  de  qué  te  turbas? 
Fed*    Que  es  consejo  de  enemigo, 

Y  le  tomaré. 

Irif,  La  obscura 

Noche  baja,  y  porque  vais, 

Al  dejar  mi  estancia  ruda. 

Renovando  la  memoria. 

Digan  las  tres  sombras  juntas: 
[Moto  tt  ha  de   repretentar  y  cantar  Junto  ^   tin  eeo 
inotrumentoe ,   coja»    y    trompetOMj   hatta  fue   acabe 
eteena,    advirtiendo,   que,   ó  «e  oiga  ó  no,  'jtodoe 

de  acabar  á  un  tiempo. 
A»toh[dent,]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

¡Todo  sea  horrur  y  furia! 
Ca$i.[dent.]  {Todo  sea  paz  y  amor 

Cuanto  este  jardín  incluya! 
Mutie.  [dent.]  Compitiendo  con  las  selvas,         i 

Donde  las  fiures  madrugan. 
Roi.[dent,]  ¡Estela,  Sirene,  cielos! 

¡Dadme  favor,  dadme  ayuda! 
Luc.[de7U.]  No  temas;  que  yo,  señora. 

Moriré  en  defensa  tuya. 
Sold.    Vuelve  á  la  prisión,  adonde 

Respondas  á  la  consulta. 
Fed,     Si  el  hombre  es  lo  mas,  lo  menoe 

Son  fiereza  y  hermosura.  [F 


la 
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Salen  IftBNB  con  una  salvilla  j  y  en  ella  un  re- 

lox;   Clori  con  otra^  y   en  ella  una  cadena  y 

una  medalla;  y  con  oíra  Kbtklá^  y  en  ella 

un  chapín  i  cubierto  con  un  tafetán! 

y  detr<is  Rosimundá. 

EtieL  Ya  que  del  pasado  susto 

De  aquella  montaraz  fiera 

Deste  jardín  en  la  esfera 

Sucede  al  peligro  el  gusto. 

Puedes  divertirte  de  ver 

Los  tres,  que  á  tu  padre  van 

Consultados;  aquí  están 

Sus  retratos. 
Jlof.  Si  el  hacer 

Esa  curiosa  eisperiencia 

De  quien  son,  y  como  son, 

No  le  toca  á  mi  elección, 

Sino  solo  á  mi  obediencia, 

Á  cuyo  efecto  escribí 

Al  Suldan,  licencia  diera 

Que  mi  padre  respondiera, 

¿Para  qu^  quieres,  que  aqui 

Me  empeñe  en  verlos,  Estela, 

Aventurando  agradarme 

Quizá  del  que  no  han  de  darme? 

Y  asi  es  mañosa  cautela 
De  mi  no  elegido  empleo 

No  ver  lo  que  no  he  de  ver.  — 

Y  mas  cuando  anda  el  placer    [ajiarte. 
Tan  lejos  de  mi  deseo. 

Kitel.  Aunque  es,  señora,  verdad. 

Con  todo  eso,  considero, 

Que  es  mucho  el  decoro,  pero 

Poca  la  curiosidad. 

¿Qué  importa  ver  un  retrato  Y  — 

¡Quién  (ay  de  mí!)  hacer  pudiera,     [oporlf. 

Que  el  de  Casimiro  viera. 

De  cuya  hermosura  trato 

Enamorarla ,  porque ! 

Mas  callad ,  locos  desvelos,  ^ 

Que  hasta  ahora  aun  no  sois  idos, 
JR»$»     Por  tu  gusto  los  veré. 

¿Cuyo  es  el  que  está,  (ay  de  mi!) 

Clon,  en  tu  mano?  (qué  pena!) 
Clor.    Pendiente  de  una  cadena, 

Astolfo  es. 
Eitél.  Y  dice  asi: 

[Tómale  Eétela,  y  lee  eom9  ai  rededor, 
[lee]  „Bien  en  la  cadena  muestro 

La  prisión  de  mi  albedrío, 

Y  en  ella  el  retrato  envió. 
Porque,  al  verse  esclavo  vuestro. 
No  podáis  dudar  que  es  mió.**  — 
Rendido  mote! 

Bos.  St,  fuera. 

Si  las  cadenas  trocara,^ 
Que  á  mi  padre  las  quitara, 

Y  á  mí  no  me  las  pusiera. 
E^eL  ¿Y  qué  te  parece  del? 
üos.     No  sé  lo  que  me  parece; 

j^ero  á  la  vista  se  ofrece 

Áspero ,  altivo  y  cruel.^ 

¿Cuyo  es  ese  (ay  infelicel) 

Que  está  en  tus  manos,  Irene? 
Iren.    Casimiro  es. 

jios.  Y  en  qué  viene? 

Iren.    En  un  reloz. 
£MeI.  Y  en  él  dice: 

[lee]  „Pues  de  nn  favor  é  un  desden 

Cuentas  la»  horas,  di  á  quien 

Vas  á  obedecer  leal. 

Que  te  abrevie  en  las  del  mal, 

Y  párate  en  las  del  bien.** 


No  te  agrada? 


[Jtftra/e,  y  d^ale* 
Eso  ignoras? 


Lih. 
Ros. 


Ros. 
Li6. 


Roe. 


L 


Roe,     Ten. 

Estel. 

Roe. 

EiieL  Por  qué?  no  es  lindo? 

Roe.  Porque 

¿Quién  sufre  á  un  lindo,  que  esté 

Diciendo  su  amor  por  horas? 

Cuyo  es  ese,  Libia?  (Ay  cielos!) 

Es  del  Conde  Lucanor, 

Tu  primo. 

¿Pues  no  es  error 

¡Disimulemos,  desvelos!     [aparte. 
Retel.  ¡Suframos,  penas  tiranas!    [aparte. 
Roe.     Traerme  retrato  (ay  de  mí!) 

Del  que  tantas  veces  vi? 
Ektel.  Las  acciones  cortesanas 

Mas  en  ceremonia  estriban 

Tal  vez,  que  en  necesidad. 

Y  aunque  el  verle  sea  verdad 
Por  instantes,  no  es  bien  vivan 
Los  dos  mas  favorecidos. 

El  dia  que  los  tres  son 
Igualmente  á  la  elección 
Llamados,  si  no  escogidos. 

Y  en  qué  viene? 

No  sé,  pQM 

De  aqneste  cendal  cubierto. 
Sin  haberle  descubierto. 
Le  traigo. 
[Deeeukre  el  ehmpin^  y  en  la  ernla  el  rtfrafs 

de  hueaner. 
Este  el  chapin  es, 
Que  yo  en  la  fuga  perdí 
De  la  fiera,  cuando  fue 
Preciso  eX  correr  á  pie, 

Y  á  >él  en  mi  defensa  vi.  — 
Fiel  vaiailol  amante  fiel!    [opmrU. 
|Cémo  mi  riesgo  previene!  — 
¿Mas  dónde  el  retírate  viene? 

JBrtel.  Debajo,  señora,  del. 
[leé\  „Volverte  á  tu  dueño  trato, 
Pues  solo  veniste  á  fin 
De  que  hiciese  mi  recato 
La  suela  de  sn  chapin 
La  cija  de  mi  retrato.'* 
Esta  sí  es  cortesanía 
Discreta,  esto  sí  es  acdon 
De  capricho  y  de  elección. 
De  gala  y  de  bizarría. 
Buscar  lugar  que  en  sí  encierra 
Tal  decoro ,  que  aun  después 
Que  yo  le  traiga  á  mis  pies. 
No  mire  mas  que  la  tierra. 
Es  de  estioiar.  —  Mas  ay  cielos!    [o^mie. 
Cobraos,  locae  fantasías. 
fiMel.  Ya  podéis ,  desdichas  mias,    [oportt. 
Hablar ,  pues  que  ya  sois  zelos.  — 
De  otra  suerte  lo  juzgara 
Yo,  pues  mucho  mejor  fuera  ^ 
Que,  aunque  en  el  suelo  la  viera. 
Del  suelo  no  levantara 
Prenda  tan  tuya,  señora; 
Cuanto  mas  para  hacer  ddla 
Geroelífico  al  volvella.  ^  ..    ,    .  o 

Fuer»  es  fingir,  [aparu.]  —  Qmén  lo  ignora? 
Que  si  lo  contrario  dije,^ 
Fue,  por  sacar  qué  dedan 
Las  demás,  y  qué  sentían 
De  si  esto  osadía  me  aflige 

Con  causa,  ó  no. 

Claro  es, 

Y  con  mucha,  cuando  infiero. 

Que  ha  andado  necio  y  groeeio. 

Desatento  y  descortes. 


Aof. 


Rm. 


Ertel. 
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Aof. 

Flor. 

R09. 

Lúe» 

Roa. 
Lúe, 


Rot, 
Lúe* 

Ro$. 
Lúe, 


Rom. 
Lúe, 


¿Ea  tu  chapín  mote,  á  fin 

De  declarar  sa  cuidado? 
Ron.    I  Que  por  ta  cuenta  has  tomado 

Los  agravios  del  chapin! 
ReUl,  Yo  digo  mi  parecer. 
Ro9.     Baste,  Estela,  bien  está.  — 

Retirad  todo  eso,  y  ya 

Que  no  puedo  entretener 

Nada  mis  tristezas,  di, 

Flora,  algún  tono. 
JF7or.  Sí,  haré, 

Tan  nuevo,  que  hoy  le  estudié. 

Sale  el  Conde,  ^  quédase  al  paño» 

Lúe,     ¡Si  fuera  el  que  yo  escribí! 
Flor,  [cofit.]  Vuela ,  pensamiento  mió, 

Vuda,  sin  temer  osado 

Los  desaires  de  un  desyfo. 

Pues  yo  á  volver  desairado 

Es  solo  á  lo  que  envío. 

¿Cuya  es  esa  letra,  Flora? 

Es  del  Conde  Lucanor. 

¿Pues  el  Conde  (qué  rigor!) 

Hace  coplas? 

No,  señora; 

Pero  eata  hizo. 

Cdmo?  (Ay  Dios!) 

Como  no  es  en  au  fortuna 

Tan  necio,  que  no  haga  una, 

Ni  tan  loco,  que  haga  dos. 

Y  ya  que  en  una  ocasión 
No  conseguí  merecer 
Morir  en  defensa  tuya. 
Vengo  á  suplicarte 

Qué? 
Que,  para  morir  en  otra. 
Licencia  (ay  de  mí!)  me  dea. 
¿En  qué  ocasión,  Lucanor? 
La  qne  precba  no  dé 
Lugar  á  la  contingencia, 
Yéndome  á  buscar  á  quien 
Me  mate,  sin  argflirme 
81  es  muerte,  ó  si  no  lo  es. 

Y  para  que  veas,  señora. 
Si  busco  U  maa  cruel. 
Licencia  para  ausentarme 
Vengo  á  pedirte. 

Por  qué? 
Porque,  cuando  otros  la  piden 
De  venir  á  merecer. 
De  ir  á  no  merecer  yo 
Es  bien  que  la  pida;  que 
En  la  casas  de  los  pobres 
Siempre  anda  todo  al  revés. 
Á  Astolfo  y  á  Casimiro, 
ó  tú,  d  tu  consejo,  ó  quien 
Pudo  (pero  contra  un  triste 
Cualquiera  pudo  poder) 
Se  la  han  dado  para  entrar 
En  tu  corte  á  pretender 
Tus  agrados,  mientras  viene 
Aauella  elección,  en  quien 
Advertidamente  noble, 
Generosamente  fiel. 
Quieres  que  otro  dé  el  favor, 
Por  dar  tú  siempre  el  desden. 
Yo,  que  á  hacer  número  solo 
En  la  consulta  fui,  á  que 
Descause  el  discurso  en  mí, 
(Que  es  alivio  para  un  juez 
El  darle  que  desechar. 
Si  le  dan  en  que  escoger) 
Desconfiado,  señora. 
De  que  nunca  pueda  ser 


Aos. 


Lffc. 
Rot. 
Lúe. 
Ro$. 


Lúe. 
Flor. 


fren. 
Liic. 


El  elegido,  rehuso 

La  cara  al  desaire,  pues 

No  es  tan  grande  el  mal,  mirado 

Sin  los  antojos  del  bien. 

Yo  no  tengo  roas  caudal 

Para  aspirar  al  dosel, 

Que  en  mejor  esfera  ciñe 

Luz  de  mejor  rosicler. 

Que  tu  sangre  y  que  mi  espada. 

¿Pues  cómo  quieres,  que  esté 

Á  vista  de  los  que  vienen 

Coronados  de  laurel. 

Todos  faustos,  todos  pompas. 

Sino  que  me  quede  á  ser 

Kl  lunar  de  la  hermosura 

De  tu  corte,  cuando  á  ver 

Llegue  en  cada  joya  un  sol, 

Y  en  cada  pluma  un  vergel? 
La  oposición  de  la  noche 
Hace  claro  al  día,  y  no  es 
Justo,  siendo  yo  la  sombra. 
Que  mas  resplandor  les  dé 

Con  mi  obscuridad;  que  un  pobre. 
Tropezando  todo  en  él. 
Solo  hace  dar  que  decir 
Donde  no  tiene  que  hacer. 

Y  asi,  si  me  echares  menos. 
Que  no  harás,  señora,  bien 
Que  los  trastos  desechados 
Aun  hacen  falta  tal  vez, 
Ten  entendido,  (ay  de  mí!) 
Que  me  he  ausentado  á  no  ver 
Cara  á  cara  mis  desdichas ; 

Que,  aunque  en  mí  hay  valor,  no  i¿ 

Que  baste  para  mirar 

Tu  mano  en  otro  poder; 

Bien  que  habrá  de  consolarme...... 

¿Mas  qué  consuelo  ha  de  haber? 
(Perdóname  este  descuido; 
Que  la  envidia  no  es  cortes. 
Hija  al  fin  de  ruines  padres) 
Ver,  que  la  ventaja  €»té 
De  parte  de  la  fortuna, 

Y  no  del  mérito,  pues 
Aun  el  que  merece  mas, 
No  merece  merecer 

Lo  que  he  merecido  yo. 

Pues  he  merecido  ver. 

Como  tabla  de  milagro. 

Que  á  la  ara  de  amor  voté. 

Ante  su  deidad  suprema. 

Sacrificada  mi  fe. 

En  una  basa  del  templo. 

Puesta  mi  estatua  á  sus  pies.  [Fi 

¡Volved,  Conde,  oid,  escuchad!  — 

¿Mas,  ay  de  mí!  para  qué    [aparte. 

Le  llamo,  si  no  ha  de  darse 

Por  vencida  mi  altivez? 


Vuelve  el  Cqkde. 

Qué  mandáis? 

Cuándo  08  vais? 

Laego. 
El  cielo  os  lleve  con  bien.  — 
Para  Impedir  su  partida,    [aparte. 
Industria  el  amor  roe  dé.  [Fmaa. 

¿  Y  para  esto  roe  llamáis  ? 
Aunque  os  vais.  Conde,  creed 
De  mí ,  que  tendré  memoria 
De  vos,  siempre  que  me  dé 
La  música  ocasión. 

Creedme» 
Conde,  á  mí,  y  no  os  vais. 

Por  qué? 
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/rcfi. 


Clor. 
Luc, 


Estel 


Lúe, 


listel 

Luc. 

Eitel 


Porque  aun  los  queridos  no 

Lo  pasan  ausentes  bien. 

Ved  qué  harán  los  no  queridos. 

De  mi  entendido  tened. 

Que  la  hablaré  siempre  en  tos. 

Y  de  mi,  Conde,  también.  [Fame, 

Todas  me  honran;  pero  todas 
Contra  mi  suerte  cruel 

No  valen  lo  que  una  vale. 

Si  he  de  dar  mi  parecer. 

Idos,  Conde,  sin  que  os  vais. 
Luc,    Eso ,  cómo  puede  ser  ? 
EtteL  Olvidando;  que  el  que  olvida, 

Si  lo  consigue  una  vez. 

Ni  está  presente,  ni  ausente. 

Vos  me  aconsejáis  muy  bien. 

Si,  como  dais  el  consejo, 

Dierais  medios  para  él. 

Dos  cosas  aseguráis. 

Qué  son? 

Vengaros  de  quien 

Os  aborrece,  y  pagar 

Alguna  callada  fe. 

Que  ha  de  sentir  vuestra  ausencia. 
Luc,     ¿Pues  cómo  es  posible  haber 

Afecto  tan  desvalido? 
EtteL  Eso  no  sé;  pero  sé. 

Que,  si  algún  dia  olvidáis, 
I  Algún  dia  lo  sabréis.  [Vate. 

Lúe.    ¡Qué  pegado  afecto  al  alma 

£1  del  amor  propio  es, 

Pues  nunca  le  suena  mal 

Que  haya  quien  le  quiera  bien! 

Días  ha  que  v(  en  Estela 

Mas,  discurso,  4 para  qué 

Reconocer  solicitas 

Lo  oue  no  has  de  agradecer? 

En  nn  me  despedí,  y  cuando 

De  Rosimunda  esperé 

Que  alentara  mi  esperanza. 

El  cielo  os  lleve  con  bien, 

Es  cuanto  la  merecí. 

Sale  Pasquín. 

Pü»q.  )Que  no  pueda  dar  con  él! 
Luc,    Aqui  estoy;  ¿qué  traes.  Pasquín, 

Que  enojado  al  parecer 

Vienes,  no  habiéndote  visto 

En  todo  hoy? 
Paeq.  ¿Qué  he  de  traer. 

Si  con  él  no  puedo  dar? 
Luc,    Luego,  oye,  ¿no  soy  yo  á  quien 

Buscas? 
Pasq,  No,  señor. 

Luc,  Pues  habla; 

¿Con  quién  el  disgusto  es, 

Y  á  quién  buscas? 
Patq,  El  disgusto 

Es  conmigo,  y  lo  ha  de  ser. 

Hasta  que  le  halle.  ,  s 

Lúe,  A  quién  dices? 

Pú$q.  Al  compañero  de  aquel 

Chapin,  que  yo  me  eché  á  hallar, 

Y  tú  me  echaste  á  perder. 
Lúe,    Qué  locura! 
Pa$q.  No  es  locura 

Pensar,  que  por  allí  esté; 

Que  claro  está,  que  no  habla 

Con  el  uno  de  correr 

Una  principal  señora 

Á  concojilla  en  un  pie. 

Como  juegan  los  muchachos. 

Cuando  hacen,  una,  doa,  trei*  [Salta. 

Sin  duda  dejó  los  doi; 


Y  pues  yo  no  le  hallo,  ven 
Conmigo  á  decirme  tú. 
Donde  el  chapi^cidio  fue; 
Que,  aunque  yo  vengo  de  andar 
Todo  el  bosque,  no  acerté 
Con  el  sitio. 

Luc.  Calla,  loco, 

Y  oye.    Lo  poco  preven 
Que  hay  que  prevenir  en  casa. 
Porque  antes  de  anochecer 
He  de  salir  de  la  corte. 

Pasq.   Pues  qué  hay,  señor? 

Luc.  Qué  ha  de  haber? 

Despedí  me ,  presumiendo. 

Que  Rosimunda,  después 

Que  se  vio  de  mí  servida. 

Me  mandara  detener. 

Alentando  mi  fortuna, 

Al  oir,  me  voy,  por  no  ver 

Mis  desaires. 
Pasq.  Y  qué  dijo? 

Luc.    El  cielo  os  Heve  con  bien. 
Pasq,   ¡Voto  á  diez  maravedís, 

Y  pues  nunca  entró  mas  bien, 

Y  á  la  trompa  de  Paris, 

Y  tras  la  trompa  y  los  diez 
Al  chapin  de  la,  Condesa, 
Que  es  una  ingrata  cruel! 

Luc,    ¡Y  cómo  que  es  cruel  ingrata! 

Sale  Rosimunda  d  la  ventcma  en  lo  alio. 

Roe.     Ventura  ha  sido,  que  esté 
Todavía  en  el  jardín, 

Y  yo  sola,  para  que 
Empiece  la  industria  mia 
Su  partida  á  suspender; 

Y  esta  sea  la  primera 
Remora,  que  eche  á  sus  pies. 
Sin  que  sepa  quien  la  envia. 

[Arm^a  mía    caja   con  una  Jvya;   dale  é  JPasquin  1 

la  eabe%aj  y  cierra.  . 
Pasq,  Vuelvo  á  decir  otra  vez. 

Que  es  cruel,  ingrata,  y  maa 
Ingrata  (ay  de  mt !)  y  cruel 
Quien  hace  señas  con  guijas 
De  á  veinte  arrobas. 
Luc,  Qué  fue? 

Pasq,  Un  guijarro,  que  han  tirado 
De  aquella  ventana,  y  no  ea 
El  primer  tiro  en  que  hace 
Chichones  una  muger. 
Pues  todos  sus  tiros  van 
Á  la  cabeza. 
Luc,  Deten 

La  voz,  que  el  golpe  no  es  nada. 
Ni  nunca  lo  pudo  ser, 
Siendo  caja  de  una  joya 
La  que  cayó,  aunque  mas  ea 
Que  la  caja. 
Pasq,  Pues  qué  ea  maa? 

Luc,    La  joya  con  un  papel. 
Pasq.  Ese  fue  el  que  me  mató. 
Luc.    El  papel? 

Pasq.  ¿Pues  puede  haber 

Cosa  tan  pesada?  y  maa 
Si  es  de  algún  galán  novel. 
Que  ama  porque  aman  los  otros, 
Y  la  dama  con  desden 
Arroja  papel  y  joya. 
Lúe,    ¡Vive  Dios  ,  que  lo  he  de  ver! 
[lee]  „No  os  ausentéis.  Conde,  y  vuestroi 
Lucimientos  disponed; 
Que  quien  da  ese  medio  ahora. 
Cuidará  de  otros  después. 
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Lúe* 


Pmq. 


Lme, 
Páiq. 

Luc, 
Ptuq. 


Lúe. 

Pusq. 
Luc. 


Pa$q. 
£iie. 

Irem. 
Lut. 

Jrcn* 

Luir. 
/res. 


Ltio. 


Luc. 


y  para  que  no  tengáis 
A  nadie  que  agradecer. 
La  Venus  de  aquesta  fuente 
Dirá  lo  que  habéis  de  hacer. 
Sí  entre  las  murtas ,  que  adornan 
£1  primor  de  su  cincel. 
Buscáis  desde  aquí  adelante 
Bl  dueño  deste  papel/'  — 
¿Joya  y  papel  viene  á  mí? 
Salto  y  brinco  de  placer. 
¿Quién  puede  ser  en  el  mundo 
Quien  compadecida  esté 
Tanto  de  mí  ? 

¿Qué  sé  yo. 
Mas  eres  devoto  de 
Las  almas  del  purgatorio? 
Porque  ellas  suelen  hacer 
De  aquestas  habilidades; 
8i  no,  acuérdate,  que  fue 
E21  mejor  amigo  el  muerto. 
Calla,  ignorante! 

Sí,  haré; 
Que  el  que  toma  ha  de  calúr. 
Adonde  vas? 

Á  poner 
Esta  bienvenida  joya 
En  casa  de  qq  mercader. 
Para  aue  de  una  librea 
Haga  los  créditos  él, 

Y  empecemos  por  aqnl 
k  lucir  y  parecer. 

Para  cuando  vengan  estos 
Principes. 

El  paso  ten. 
Que  della  yo  no  he  de  usar. 
Pues  por  qué,  señor? 

Porque 
No  hay  ruindad,  como  dejarse 
Obligar  de  una  rouger. 
Estela  anda  por  aqui, 

Y  de  mi  no  nan  de  creer. 
Que,  para  servir  á  una, 
Tomo  de  otra. 

No  uses  pues 
T6,flinoya    Suelta! 

Quita! 

Porfian  á  íirar  della ^  y  «a/e  Irbnb. 
Señor  Conde! 

Qué  queréis? 
Bien  sabéis,  cuan  vuestra  afecta 
Siempre  he  sido. 

Ya  lo  sé, 

Y  lo  que  os  debo. 

Pues  viendo 
Que  ausentaros  disponéis, 

Y  que  es  alhaja  de  ausente 
Este  retrato  que  veis 

De  Rosimunda,  que  acaso 
Tenia  yo,  quiero  que  esté 
Mejor  empleado  en  vos. 
Humillado  á  vuestros  pies 
Dos  veces  estoy;  la  una. 
De  obligado,  y  de  cortes 
La  otra;  que  retrato  sayo 
Asi  recibirlo  es  bien. 
Quedad  con  Dios! 

Esperad ! 
¡Quién  fuera  del  mundo  Rey, 
Para  feriaros  tal  prenda 
A  todo  el  imperio  del! 
Mas  habréis  de  perdonarme, 
Tomad,  no  como  interés. 
Como  reconocimiento. 


P1199. 

Luc. 
Iren. 


Pasq. 


Luc, 

Pa$q. 

Luc. 

Piuq. 

Luc, 

Piuq. 

Luc 

Ptétq, 


Lite. 


Esta  joya. 

Cómo?  qué? 
La  joya? 

Calla,  villano! 
Aunque  mi  intento  no  fue 
Mas  que  serviros,  la  tomo. 
Por  no  quedar  descortes. 
Vive  Dios!  que  una  por  una 
Se  la  lleva,  como  quien 
No  quiere  la  cosa. 

¿Dónde 
Vas,  Pasquín? 

Tras  ella. 


[r«e. 


PiBuq, 

Lme, 
Pacq. 

Lúe. 

PoMq. 
Lúe. 
Pa$q. 
Luc, 


Á  echar  un  embargo,  puesto 
Que  tengo  parte  también. 
Tú,  qué  parte? 

El  coscorrón. 
Detente ! 

¿No  decías,  que 
fis  ruindad  tomar  de  una 
Para  otra? 

¿Quién  se  vé 
Obligar  y  obUgar  tanto. 
Que  -no  intente  agradecer? 
Si  fuera  cada  diamante 
Un  rayo  del  sol,  y  á  él 
Se  redujeran  mil  soles. 
Hiciera  lo  miamo,  al  ver 
De  un  sol,  mas  que  todos  sol, 
£1  retrato  en  mi  poder. 
Sí;  mas  viniera  mejor. 

Señor,  si  viniera 

En  qué? 
En  la  suela  de  un  zapato 
Tuyo. 

CaUa,  loco,  y  ven 
A  disponer  mi  partida. 
Y  qué  dirá  deso? 

Quién? 
La  boba,  que  dié  la  joya. 
Lo  que  ella  quisiere;  pues 
Á  eso  se  expone  la  dama. 
Que  abatidamente  üel 
Finesa  hace  con  quien  sabe. 
Que  qttieie  á  otra  dama  bien. 


Á  qué? 


Jornada   II. 


Salen  RosiMUfiDA,  Bstbla,  laBKB,  Clo 

Flo  RA  y  Libia. 

Am.     Dejadme  todas;  ninguna 

Conmigo  quede 
Betel  No  quieras 

Dar  á  tus  melancolías 

Con  la  Süledad  mas  fuerza. 
Jhs.     Aun  por  eso  la  deseo, 

Porqne  sé,  que  es  la  tristeza 

Monstruo ,  que  en  las  soledades 

De  si  sola  se  alimenta. 
EsteL  ¿Kl  dia  que  está  tu  corte 

De  tantos  aplausos  llena, 

Toda  regocijos,  toda 

Saraos,  músicas  y  fiestas, 

Á  causa  de  que  tioy  Astolfo 

Y  Casimiro  desean 

De  lo  vivo  á  lo  pintado 

Declarar  las  competencias, 

No  solo  siempre  te  miran 

Tan  triste,  pero  á  la  esfera 

Deste  jardín  te  retiras, 


»it 
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JIM. 


Jren, 

Clor. 

Lib. 

Flor* 

üéf. 


Iren. 

Ciar. 

lAb. 

Flor. 

Etta. 


Ro$, 


Adonde  á  solas  intentas 
Quedar? 

8í,  Estela;  y  pues  dije 
Que  no  es  posible  que  pueda 
Haber  dicha  para  mí. 
Sino  mi  desdicha  mesma. 
Dejadme  todas,  dejadme. 
Mira...... 

Advierte..*... 

Considera...... 

Repara...... 

¿Qué  hay  que  repare. 
Mire,  considere,  advierta? 
Dejadme,  digo  otra  vez 

Y  otras  miL 

Rara  extraSeza!    [aparte. 
Notable  melancolía!    [oporia. 
Grave  mal!    ¡aparte. 

Triste  violencia!    [aparte. 
¡O  quiera  el  cielo,  no  nazca    [aparte. 
De  que  mi  esperanza  muera! 

[Faiua,  y  queda  •ola  Rotimunda. 
Loco  pensamiento  mió. 
Ya  que  eres  tú  de  mis  penas 
Solo  el  testigo,  con  quien 
Puedo  descansar  en  ellas. 
Permite  este  instante 
Que  sola  me  dejan. 
Que  tú  y  mis  desdichas 
Kntremos  en  cuenta. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí, 
¿siendo  desde  mi  primera 
Cuna  imaginado  asunto 
De  las  plumas  y  las  lenguas? 
Pues  cuantos  escriban 
Ideadas  novelas. 
No  harán  la  ñngida 
Mayor,  que  la  cierta. 
Dejo  aparte  la  osadía 
De  los  que  fieros  intentan 
Cada  uiiu  alentar  su  bando. 
Con  una  industria  tan  necia. 
Como  traer  á  dos. 
Donde  el  uno  es  fuerza. 
Que  á  vista  del  otro 
Desairado  vuelva; 

Y  voy  á  lo  que  resulta 
Contra  mi  de  su  imprudencia, 

.Pues  día  es  causa  de  que 

Lucanor Detente,  lengua  I 

Que  no  has  de  decir. 
Por  mas  que  padezcas. 
De  que  Lucanor 
Haga  de  ro(  ausencia. 
Por  no  decirlo,  lo  dije; 
Sola  estoy,  memoria,  deja 
De  cuantas  veces  me  afliges. 
Que  una  sola  me  diviertas; 

Y  ten  entendido, 

Que  hablar  en  mis  penas 
No  es  por  aliviarlas. 
Sino  por  crecerlss. 
Es  mi  primo  Lucanor; 

Y  aunque  la  sangre  pudiera 
Amor,  cumpliendo  el  adagio. 
Hacer  que  sin  fuego  hierva. 
Mayor  causa  entiendo 

Que  hay  en  las  estrellas, 
Pues  quieren ,  que  á  él  le  ame, 

Y  á  mi  me  aborrezca. 
Ahora  me  preguntara 
Alguien,  si  acaso  me  oyera. 
Por  qué,  siendo  asi,  no  bago 
Yo  la  elección  por  mi  m^^ma? 


Mas  ay!  que  era  fácil 

Darle  por  respuesta. 

Que  mi  libertad 

No  es  mi  a,  es  agena. 

Que  esto  de  casar  á  gusto 

Las  mogeres  de  mis  prendas, 

Ks  bueno  para  las  farsas, 

Y  tengo  de  auitar  dellas, 
A  costa  del  alma. 
Por  mas  que  lo  sienta. 
Que  pueda  el  amor 
Mas  que  el  valor  pueda. 

Y  siendo  asi  que  es  preciso. 
Que  él  por  nombrado  no  venga, 

Y  que  yo  no  dé  U  mano 
A  quien  mi  padre  no  quiera; 
Pues  él ,  claro  está. 
Elegir  es  fuerza 
Quien  su  libertad 
Con  poder  pretenda; 
Ya  que  no  me  ha  de  deber 
Lo  mas,  lo  menos  me  deba. 
Luciendo  á  vista  de  otros. 
Airoso  con  mi  asistencia, 
Sin  que  se  sepa  quien 

Su  humildad  alienta; 
Que  no  hay  bien,  si  se  hace, 
Porque  se  agradezca. 
[Corre  ua  baotidor^   y  deoeubre  una  fiteute^  y  en  el'a 
una  estatua  de  Fénuo^  en  cuya  baaa  pone  un  libro  de 
memoria  dorado ,  y  una  cadena  de  ero. 

Y  pues  el  primer  papel 
Dijo,  que  á  esta  Venus  venga. 
Donde  hallará  entre  estas  murtas, 
Tal  vez  ó  memoria  ó  prenda. 
En  ellas  pondré 

Memoria  y  cadena; 

Pues  venga  ó  no,  importa 

Poco  que  se  pierda. 

Hasta  que  yo  reconozca. 

Si  es  segura  industria  esta. 

Para  llevarla  delante, 

¡O  tú,  de  amor  madre  beQa, 

Secreto  me  guarda. 

Que  la  costa  becha 

Tienes  al  silencio. 

Pues  eres  de  piedra! 

[Tocan  chirimiae. 
Umeldent.]  Viva  Casimiro! 
Oiro9[dent.\  lAstolfo 

Viva! 
i2os.  Qué  voces  son  estas? 

Sede  E  STB  LA. 

EtttL  Que  Astolfo  ya  y  Casimiro 

De  tu  palacio  á  las  puertas 

Llegan,  aplaudidos  ambos 

De  la  plebe  y  la  nobleza. 

Mira  que  tardas,  señora. 

Para  que  uno  y  otro  vean 

Cuanto  la  fama  mintió. 

Que  encareció  tu  belleza; 

Pues,  aunque  habló  en  plumas. 

Pinceles  y  lenguas. 

No  dijo  lo  menos 

De  tus  excelencias. 
JIps.     Forzoso  es,  (ay  infelice!) 

Que  acuda  á  acción  tan  molesta; 

Que  al  fin  vienen  á  mi  corte. 

Aunque  sin  mi  gusto  vengan; 

Pero  yo  sabré 

Usar  de  cautela. 

Con  que  aun  el  nombrado 

Mi  esposo  no  sea.  [Fsse. 
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EtieU  Confusa  imaginación, 

^ues  tamMen  conmigo  quedas 

A  solas,  deja  también 

Que  yo  entre  contigo  en  cuenta. 

¿Qué  imperio  es  (ay  triste!) 

El  de  las  estrellas, 

Que,  aunque  solo  inclinan, 

Parece  que  fuerzan? 

Amo  al  Uonde  Lucanor, 

Y  todas  estas  tristezas 
De  Rosimunda,  no  sé 
Qué  oculta  causa  secreta 
Tienen  contra  mí, 

Que  no  llego  á  yerlas 

Vez,  que  en  cada  una 

No  halle  una  sospecha. 

Á  esta  causa,  cuando  sola 

Quedó,  previne,  encubierta 

De  aquel  jazmin,  atender 

Á  sus  acciones;  y  ciega 

Vi,  que  entre  las  murtas 

Que  á  esta  Venus  cercan. 

Llegó,  cuidadosa 

Veré,  qué  hay  en  ellas. 

Pero  gente  en  el  jardín 

Ha  entrado;  la  acción  suspenda 

Mi  vana  curiosidad; 

Que  después  daré  la  vuelta; 

Y  mas  cuando  es,  cielos! 
Lueauor  quien  entra. 

¡  Quién  disimulara 

Zeiosas  ofensas! 

[Vuelven  á  tocar, 
Uno8¡dent,]  Viva  Astolfo! 
OtrosXdenu]  \  Casimiro 

Viva! 

Salen  Lucanor  ^  Pásq  uiv. 

Luc,  Voces  lisonjeras, 

Sedlo  á  todos,  añadiendo 

Que  ellos  vivan  y  yo  muera; 

Pues  aun  en  las  plantas. 

Cuando  aman,  es  fuerza 

Que  unas  se  destruyan. 

Para  que  otras  crezcan. 
Pasq,  Dónde  vas,  seííor? 
Lvc.  No  sé 

Donde  voy,  ni Mas  espera. 

Que  hacia  la  fuente  de  Venus 

Sola  Estela  está. 
Pa8q.  ¿Qué  fuera. 

Si  es  la  de  la  joya. 

Como  tú  sospechas? 
Luc.     Calla. —    Estela,  ¿qué 

Soledad  es  esta? 

Cuando  está  todo  palacio 

Tan  de  gala,  tan  de  fiesta, 

¿Vos  sola  en  estos  jardines? 
EiteL  Mi  duda,  Conde,  es  la  mesna; 

Y  asi  me  parece, 
Que  entre  los  dos  sea. 
Pues  una  es  la  duda. 
Una  la  respuesta. 

¿Vos,  cuando  os  juzgaba  ausente, 

Aqui?  qué  es  esto? 
Luc,  Es,  Estela, 

No  ser...... 

RtteL  Qué  ? 

Luc.  Tan  bien  mandada 

El  alma,  como  la  lengua; 

Que  el  decir,  es  fáci^ 

Uno  que  se  ausenta. 

Mas  no  el  ausentarse, 

8i  hay  quien  le  detenga. 


uae. 


EstcU  Y  hay  quien  le  detenga? 
Luc,  ^  Vos, 

Que  sois  la  que  me  aconseja 

Que  me  quede  y  qne  me  vaya; 

Y  asi  por  vuestra  obediencia 
Me  ausento,  pues  no 
Asisto  á  las  fiestas, 

Y  me  quedo,  pues 
En  vos  vengo  á  verlas. 

^Dentro  tocan  atahalillo»  f/  chirímiae, 
Estcl,  Aunque  esa  lisonja.  Conde, 
Solo  es  cortesanía  vuestra. 
La  estimo.    Quedad  con  Dios; 
Que  >a  el  rumor  de  mas  cerca 
Dice ,  que  en  palacio 
Los  Príncipes  entran, 

Y  no  es  bien  me  eche 
Menos  la  Duquesa. 

Liic.    Esperad,  y  una  palabra 

Sola  mi  dolor  os  deba. 
Estel.  Decid. 
Ljuc.  ¿Por  qué  me  dijisteis. 

Que  hay  cjuien  me  ame  y  aborrezca? 
Estel.  Habéis  olvidado? 
Luc.    No;  pero  quisiera...... 

$sto¿.  ¿Pues  nuestro  concierto. 

Que  olvidéis,  no  era, 

Y  que  entonces  lo  sabréis? 
Luc.     Lo  uno  solo  se  me  acuerda. 

El  olvidar  se  me  olvida. 
Estel.  A  mí  y  todo.    Id  norabuena; 

Que  mientras  no  olvidéis,  soy 

Al  silencio  tan  de  piedra. 

Como  es  esa  Venus; 

Preguntadlo  á  ella; 

Que  si  ella  os  responde. 

Mía  es  la  respuesta.  [f 

Luc.     ¿Que  si  ella  os  responde. 

Mía  es  la  respuesta? 

¿Qué  enigma  es  esta.  Pasquín? 
Pasq.  ¿  Quién  te  ha  dicho  que  yo  tenga 

Don  de  enigmas?   Qué  sé  yo? 

Pero  por  sí  ó  por  no. 

Aquesta  he  de  adivinar.  [Jlf<>a  too  rama». 

Luc.     ¿Qué  es  lo  que  ahí  intentas? 
Pasq.  Ver  si  alguna  alhaja 

Nos  dejo  encubierta. 
Luc.     ¿Tal  lucura  habla  de  hacer? 
Pasq,  ¿No  hizo  la  otra  de  la  reja? 

Pues  el  refrán  de  los  cestos, 

¿  Quién  se  le  quitó  á  las  cestas  ? 
Luc.     No  examines,  loco. 

Pretensión  tan  necia. 
Pasq»  Como  esos  pretenden 

Cosas  menos  cuerdas. 

Mi  señora  Dona  Venus, 

Pues  ya  usted  es  Diosa  vieja, 

Y  las  viejas,  aunque  Diosas, 
Dar  es  forzoso  en  terceras. 
Dígame,  si  el  guarda 
Infante  de  yerba, 

Trae  que  demos  á  la 

Primera  que  venga? 
[To.ma  el  libro  y  la  cadena^  y  guárdalo, 

Ay,  vive  Dios! 
Luc.  Di,  qué  es  eso? 

[Muestra  el  libro ,  y  eeconde  la  cadena. 
Pasq.  Nada. 

Ltic.  Qué  escondes?    Espera. 

Pasq.  EU  un  libro  de  memoria. 

Que  traigo  en  la  faltriquera. 
Luc,    ¿Tú  libro  tan  guarnecido? 
Pasq,  Pues  por  qué  no? 
Luc.  Suelta,  suelta! 
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Pasq,  Mira  que  es  mi  confesión, 

No  le  abras,  no  le  leas. 
[Póneie  Pasquín  la  cadena  mientra%  lee  LucanoTy 

y  uiempre  que  vuelve^  te  nhoxa  ,  porque  no 

la  vea, 
Luclleel  „Si  el  consejo  de  no  iros. 

Conde, ^'—    Es  tu  confesión  esta? 

Fasq,  ¿Pues  no  eres  tú  mi  pecado? 
huc,     „08  merece  mi  fineza,'* 
PaBq.  Hasta  aqui  bien  ya.    [ajearte» 
Luc,     i      ,       ,  M^  creyendo 

A  quien  siente  yuestra  ausencia, 

Venia  á  esta  fuente,'* 
Paaq»  Bueno !     [aparte. 

Lttc.     „Creed ,  que  hallareis  siempre  en  ella 

Alguna  memoria  mia.** 
Pa$q,  Mejor!     [aparte, 
Imc,  ^  ,,Y  ahora  en  primer  muestra, 

Pues  dia  es  de  gala,  poneos 

En  mi  nombre  esa  cadena," 
Pasq,  Malo!     [aparte, 
Luc,  „  Hasta  que  me  asegore, 

Si  es  cierta  la  mensagera."  — 

jt  Dónde  la  cadena  esU? 
Pasq,   Qué  sé  yo?    Tú  puedes  verla; 

Que  yo  no  hallé  mas  que  el  libro. 

Amor,  no  es  codicia  esta, 

Sino  estimación.    Aqui 

No  está. 

Pues  á  quién  te  quejas? 

Llega,  di,  hacia  dónde  estaba? 
Pa$q,  Llegarán,  que  no  son  bestias. 

[^Tírale  de  la  eapa^  deiiarrebózale  y  vé  la  eadtna, 
Luc.     ¿Por  qué  me  haces  andar  loco. 

Cuando  tú  la  tienes  puesta? 
PoMq»  Por  andar  cuerdo  en  guardarla 

De  tus  manos;  pues  es  cierta 

Cosa,  que  has  de  darla  luego. 
Luc.     No  daré  en  mi  vida.    Muestra.  — 

Ay  ingrata  Rosiroundal 

¿No  te  corres,  no  te  afrentas, 

De  que,  siendo  yo  tu  sangre. 

De  mí  otra  se  compadezca, 

Y  no  tú?    ¿Estela  conmigo 
Tan  liberal,  tan  atenta, 
Que  sin  aspirar  á  mas. 
Que  á  mi  olvido  su  fineza, 
IVli  necesidad  socorra 

Con  tan  mañosa  cautela. 

Que  aun  los  colores  me  excusa? 

Paiq,   Eso  tienen  las  Estelas, 
Vallan  para  toreadoras 
Cualquier  cosa,  porque  hicienn 
Siempre  á  tiempo  los  socorros. 

huc.     Corrido  estoy  de  vergüenza, 

Y  aunque  agradezco  la  acción. 
Me  pesa.  Pasquín,  de  verla 

Tan  fina.  [Eeeribe  en  el  libro, 

Patq,  También  á  mí, 

Y  aun  á  lo  del  alma  fuera 
Mejor  mi  pesar. 

Luc.  Por  qué? 

[Tnna  Paequin  la  eadena  d  peeo, 
Pa$q.  Me  pesa  que  no  me  pesa* 

Pero  qué  haces? 
Luc.  Qué  he  de  hacer? 

Respondo,  Pasquín,  á  Estala» 

¡O  si,  como  es  de  memoria, 

be  olvido  este  libro  fuera. 

Porque  pudiera  á  sus  manos 

Volver  con  mejor  respuesta  1 
[Pone  el  libro  entre  loe  ramae  de  la  /tasiife,  y  pm 

la  eadena. 

Prende  aqui;  que,  aunque  avcntiire 


Que  Rosimunda  se  ofenda. 
Tengo  de  darla  á  entender. 
Que,  cuando  ella  me  desprecia. 
Hay  quien  me  estime. 
Ptuq.  Bien  haces. 

Mas  dime,  si  al  salón  entras, 

Y  Rosimunda  te  vé, 

¿Qué  haremos  de  la  licencia 

Que  te  dio  para  partirte? 
Luc.     Dejarla,  Pasquín,  con  ella; 

Que  licencias  que  se  piden 

Sin  gana  que  se  concedan, 

Kn  obligación  no  ponen 

A  nadie  de  obedecerlas. 

[Fuelven  d  tocar  ehirimia: 
Unoaídent.]  Vi?a  Casimiro! 
Otros  [dent.]  ¡  Astolfo 

Viva! 
Luc.  ¿Quién  habrá  que  crea, 

Que  alli  aquellas  voces, 

Y  aqui  estas  finezas. 
Las  unas  estime. 

Las  otras  me  ofendan? 
Ptuq,   Y'o  lo  creeré;  mas  no  quiero 
Discurrir  en  la  materia. 
Oye,  seora  Venus, 
Pues  se  da  por  vieja. 
Regale,  que  asi  hacen 
Aquella  y  aquella. 


[yate. 


[Fmee. 


Tocan  las  chirimias^  y  salen  por  unaparte  K^tqIs- 

¥  O  con   acompañamiento ,  y  por  otra  CASikiao, 

y  por  la  puerta  de  en  medio  las  Damas  ^  y 

detras  de  todas  Rosimdhda. 


Casi. 

Astol. 
Casi. 

Astal. 
Casi, 
Astol. 
Casi. 


Jttol. 


Casi. 

AsioL 
Casi. 


AHol. 


Casi. 

AstoL 

Ros. 


Felice  la  fortuna.......  [Hace  revereneia. 

Infelice  la  suerte, [Hace  reverencia. 

Del  que  hoy  vé  en  el  alcázar  de  la  luna....... 

Del  que  hoy  del  sol  en  el  palacio  advierte....... 

Que  todo  es  vida  en  él. 

Que  todo  es  mnerte. 
Felice  pues,  prosigo. 
Aunque  muera,  el  que  muere 
A  tan  hermoso  riesgo,  que  prefiere 
Á  las  seguridades  el  castigo. 
Infelice,  otra  vez  y  otras  mil  digo. 
Aunque  viva,  el  que  vive 
Donde  aun  el  viento  su  favor  no  escribe. 
Pues  no  hay  muerte  de  amor,  si  hay  esperanza. 
Pues  vida  no  hay,  donde  hay  desconfianza. 
Si  yo  esperara  merecer,  ya  faera    [d Astolfo, 
Grosero  mi  delito. 
En  esperar,  sin  merecer,  no  quito 
Su  estimación  á  la  atención  primera. 
De  ninguna  manera    [d  Casimiro. 
Espero  yo ,  pues  aun  morir  no  espero. 
Pues  vivo  con  el  gusto  de  que  muero. 


Y'o.. 


.4*. 


jL  o...... 

No  mas;  y  á  entrambos  respondiera, 
Si  la  materia  que  argüís  aupiera; 
Pero  quien  ha  naddo 
Hija  de  la  prisión  de  vn  padre  anciano. 
Darse  por  entendida  fuera  en  vano 
De  lo  que  no  es,  ni  puede  ser,  ni  ha  sido 
Riesgo,  esperanza,  mérito,  ni  olvido. 
Plática  que  la  extraña  con  espanto. 
Atento  el  luto,  y  mas  atento  el  llanto. 
Y  pues  tan  presto  espera  mi  tristeza. 
Que  acabe  Marte  lo  que  Amor  empieza. 
Pues  es  fuerza  que  habiendo 
De  firmar  la  elección  el  que  muriendo 
En  una  torre  yace, 
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Agradecido  el  dueño  en  quien  la  hace, 
Convierta  en  esta  parte 
La  academia  de  Amor  en  la  de  Marte. 
Entonces  yo,  siguiendo  de  mi  estrella 
La  inclinación,  daré  mi  voto  en  ella; 

Y  hasta  entonces,  cuestión  para  que  apelo, 
Bien  Tenidos  seáis,  guárdeos  el  cielo. 

[Hatiendo  reverenda^  va  andando  hdtia  la  •puerta^  y  la 

acompañan  loa  Frínoipeé  haata  ella, 
AstoL  Porque  veáis  que  deseo. 

Que  ese  en  vuestro  servicio  sea  mi  empleo, 

Y  porque  en  un  ensayo 
yislumbres  dé  el  relámpago  del  rayo. 
Dadme  ficencia  para  que  prevenga 
Sustentar  un  torneo,  en  que  mantenga. 
Que  mérito  no  alcanza 

El  que  padeee  en  fe  de  la  esperanza. 
iloff.     La  licencia  otorgara, 

61  con  mi  condición  la  consultara; 

Pero  públicas  fiestas  fuera  exceso 

Muy  contra  la  piedad  de  un  padre  preso. 
CoiL    Pues  si  públicas  fiestas 

Son  al  decoro  licito  molestas» 

Y  Amor  ha  de  empezar  la  competencia 
Antes  que  Marte,  dadme  á  mí  lieenciu, 
Para  que  en  un  festín...... 

Roí,  Ni  eso  tampoco. 

Sale  Lvoánor  con  la  cadena  puesta^ 
y  Pasquín. 

Ltic     Ijoco  está  quien  mira  esto  y  no  está  loco.   [ap« 

Pcis^.  Pues  tú,  según  aqueso,     [aparte. 
No  lo  estarás ,  que  ya  lo  estás. 
[Repara  Roaimunda  en  Lucanor, 

Roí»  Confieso,  [op. 

Qve  al  ver  á  Lucanor  me  he  suspendido. 
Aunque  he  estimado,  que  haya  sucedido 
Bien  aquel  medio,  ^ue  eligió  mi  pena. 
Pues  vuelve  á  la  prisión  con  oi  cadena. 
[Cáetele  e/  abamieo,  y  dlxanle  lo$  Principe; 
HoU! 

Todas,  Señora  ? 

Ro».  .^         Alzad  ese  abanillo. 

MxíL  Yo  he  de  lograllo. 

Cdut.  Yo  he  de  conseguillo. 

[Lltga  Lueaner  á  ver  quien  le  tiene» 

Lttc,    ]Rn  cuál  de  los  dos  queda  Y    Veamos  presto 
A  quien  le  he  de  pedir. 

Ro9,  Pues  qué  es  aquesto  f 

Lo» dos.  Pedirle  vos? 

ZriíO.  Yo. 

lio;  Astolfo,  Casimiro, 

Lucanor....... 

Loe  dos»  Lucanor  es  el  que  miro? 

üof.     ¿Pues  cémo  asi  vuestro  respeto  ignora 
La  atención? 

Los  dos.  Yo,  senoniM.... 

Ltfc.  Y09  señora...». 

Ros,     Soltad,  soltad;  que  de  ninguno  puede 
Ser  prenda  mia,  ni  en  mi  mano  quede. 
Ya  que  della  salié  para  la  vuestra. 
Toma,  Clori,  y  en  muestra 
De  que  de  nadie  ya,  ni  aun  mió  sea, 
Quítala  allá,  donde  jamas  la  vea. 

Casi.    Si  mi  desatención...... 

jéstoL  Si  mi  osadía...... 

Lúe,     Si  la  cólera  mia 

Ros,    Está  bien;  retíraos 

Los  dos,  y  vos  también,  Conde,  quedaos, 
A d virtiendo  los  tres,  que  deste  empleo 
No  es  lid ,  es  elección  el  galanteo, 
Y  elección,  que  al  mirar  quien  la  dispone. 
Verá  la  obligación  en  que  le  pone.        [Faee, 


tren, 

Kstel, 

Jstol. 

Clor, 

Astol, 

Casi, 

Clor. 

Casi, 

Luc, 

Gor, 

Luc, 
Oor. 

Luc. 


Bssq. 

Luc, 

Pasq. 

Luc* 


Gor. 
Luo, 

Píasq. 

Luc» 
Pasq, 


Luc. 
Pasq. 


Lúe, 


Pasq. 


¿  Qué  te  parece  de  uno  y  otro  amante?  [ap.  la*  do$. 

Uno  afectado  es,  otro  arrogante,  [fante  la»  do». 

Feriadme,  hermosa  Dama,  aquesa  bella 

Prenda  á  cuanto  queráis  pedir  por  ella. 

Esta  prenda  no  es  mia. 

Kn  vano  en  todo  mi  temor  porfia.         [rase. 

Dichoso  yo,  si  aquesa  prenda  os  debo. 

Perdonadme,  que  á  darla  no  me  atrevo. 

¡O  cuánto  contradice. 

Que  quiera  ser  felice  el  infelice!  [Fase. 

Si  á  dos  tan  venturosos  la  has  negado. 

Mal  la  podrá  pedir  un  desdichado. 

Antes  bien;  cuando  á  otros  la  negaba, 

£«ra....«. 

Por  qué? 

Porque  á  él  se  la  guardaba. 
Toma,  y  pluguiera  Dios,  que  en  mí  estuviera. 
Que  esta  la  mano  de  su  dueño  fuera. 
Beso  tus  pies,  y  basta  ver  que  gano 
La  litigada  prenda  de  su  mano. 
Sin  que  á  mas  aspirar  pueda  mi  pena. 
Ciégale ,  San  'Antón !     laparte. 

Si  á  esta  cadena...... 

Ya  mas  qne  no  le  ciegues,    [«porte. 

Reducido 
Se  viera  todo  el  sol ,  el  sol  rendido 
A  tus  plantas  se  viera. 
Perdona,  Clon,  y  tómala,  siquiera 
Por  reconocimiento 
De  mi  agradedmi^ito; 
Qoe  esto  paga  no  es,  nuestra  es  de  zelo. 
Por  no  ser  descortes 

Guárdete  el  cielo. 
[Fase  Cleri. 
Lo  mismo  dijo  la  otra.    ¿Á  estas  señoras 
Quién  graduó  las  manos  de  doctoras? 
Ay  Pasquín!  no  me  das  la  norabuena? 
Sí  por  cierto;  mil  años  sin  cadena 
Te  goces;  que,  por  Dios!  que  te  teoda, 
Cuando  te  via  con  ella,  porque  via 
Que  el  oro  para  tí  es  manjar  extraño, 
Y  te  pudiera  hacer  notable  daño. 
Jesús,  Jesús,  qué  dicha!  ¿que  ya  vienes 
Sin  ella?  si  un  instante  mas  la  tienes 
En  el  cnerpo,  rebientas. 

Tn  locura 
Aun  no  es.  Pasquín,  bridón  de  mi  ventora. 
Qué  ventura?  Pesar  di  de  la  dama 
De  aquella  pobre  Venus,  que  te  ama 
Tan  en  tu  amor  corriente. 
Que  purga  tus  achaques  por  su  fuente. 
¿Pues  puede  haber  ventura 
Mas  noble,  mas  altiva,  mas  segura. 
Que  verme.  Pasquín,  dueño 
De  prenda,  que  fíie  empeño 
De  los  dos?    Ven  adonde. 
Ya  que  mi  dicha  á  nd  dolor  responde. 
En  mi  poder  la  vean. 
Porque  testigos  sean 
Sus  zelos  de  mis  zelos. 
¡O  cuándo  usar  piedad  quieren  los  deloa. 
Lo  que  encadena  Amor! 
Aquesa  es  buena; 
¿  rúes  cuanto  es  mas  lo  que  desencadeBa?[r4 


1 


«• 


Bot. 


Sale  RosiHUNDA  sola. 

Sola  otra  vez  he  mandado 
Qne  me  dejen,  Terde  estancia, 
En  tu  esfera,  atribuyendo 
Á  mi  tristeza  la  causa; 
Siendo  asi  que  ya  no  es  ella. 
Sino  el  gusto  de  que  haya 
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Logrado  tan  bien  amor 
De  aquesa  industria  la  traza. 
Kn  fin  los  socorros  míos, 
8in  conocer  quien  los  baga. 
Han  tenido  á  Lucanor, 
Para  que  huyendo  no  vaya 
£1  rostro  á  la  competencia; 

Y  pues  ya  desengañada 
Estoy,  viendo  en  su  poder 
La  cadena,  de  que  nada 
Hay  que  temer  el  secreto. 
Puesto  que  un  mifrmol  le  guarda, 
Proseguir  quiero  la  industria. 
Poniendo  joyas  aue  valgan 
Mas,  pues  aquella  fue  solo. 

No  temiendo  aventurarla. 
Bien  como  espfa  perdida, 
A  conocer  la  campaña. 
No  faltará  nuien  murmure, 
8L  esto  á  saberse  se  alcanza. 
Como  joyas  niias  no  son 
Conocidas,  sin  que  haga 
Reparo  él,  ni  nadie  en  ellas, 
Sin  ver  que  uno  y  otro  salva 
Ser  prendas,  que  en  el  secreto 
De  un  escritorio  guardadas, 
Dejó  mi  padre,  de  que, 
Muriéndose,  ^e  dio  una  aya 
La  llave.    ¿Pero  á  quién,  cielos. 
Doy  satisfacción  tan  vanaV 

Y  asi,  volviendo  al  discurso. 
Veamos  á  qué  su  esperanza 

La  imaginación  extiende  \  [Tomñ  el  lAro. 

Pues  su  ingenio,  cosa  es  clara. 

Viendo  el  Ubro  de  memoria. 

Que  habrá  entendido,  que  el  alma 

Del  dejarle ,  fue  decirle 

Que  responda  en  él.    No  vana 

Fue  la  prevención,  poes  dice 


<c 


u 


De  lo  que  escribí  á  la  espalda : 
\ltt\  „ Aunque  soy  necio,  señora, 

H!n  lo  que  amo  y  lo  que  olvido,... 
[repr.]  Dos  afectos  significa 

Á  la  primera  palabra. 

Pues  claramente  confiesa. 

Que  á  una  olvida,  y  á  otra  ama. 
[/ee]  „No  tanto,  que  no  he  entendido 

Vuestro  amor  antes  de  ahora;.. 
[repr.]  Y  en  esto  bien  da  á  entender. 

Que  presume  con  quien  habla. 

¿Qué  fuera  que  á  mis  finezas 

Otra  ganase  las  gracias? 
[/ee]  „Pero  quien  rendido  adora " 

[nfr.l  Aun  si  dijese  á  mi,  vaya. 
/ee]  „Una  ingrata  fe,  mal  fonda 

Agradecer  la  segunda;......^ 

[rrpr.J  Algo  me  consuela  ver. 

Que  á  quien  es  la  desengaña. 
\ltt\  „Y  asi,  el  socorro  estimando, 

iie  pagaré [repr.]  ¡Amor  me  valga. 

Que  ya  mi  fe  desconfia. 

Pues  alienta  otva  esperanza! 

Cobro  aliento,  y  vuelvo  á  leer. 

Para  enlazar  lo  que  falta, 
[lee]  ^Aunque  soy  necio,  señora. 

En  lo  que  amo  y  lo  que  olvido, 

No  tanto,  que  no  he  entendido 

Vuestro  amor  antes  de  ahora  i 

Pero  quien  rendido  adora 

Una  ingrata  fe,  mal  fonda 

Agradecer  la  segunda; 

Y  asi,  el  socorro  estimando, 

Le  pagaré  en  acabando 

De  olvidar  á  RMÍamada««<  —> 


[repr.]  ¿Luego  ya  empezó  á  olvidarme? 
¿Quién  creyera,  quién  pensara. 
Que  diese  yo  contra  mi 
Á  mi  enemigo  las  armas? 
¿Mis  finezas  juzga  de  otra? 
¿Quién  será  (ay  de  mi!)  esta  dama. 
De  quien  tan  por  entendido 
Se  da  que  es  ella?    ¡Mal  haya 
Quien  aventura  finezas. 
Que  tan  al  rostro  la  salgan! 
Mas  ay  de  mí!    ¿Cómo  puedo 
Dejar  yo  de  aventurarlas, 
81  en  una  parte  mi  amor. 
Si  en  otra  parte  mi  fama. 
Una  me  obliga  á  emprenderlas, 

Y  otra  me  obliga  á  callarlas? 
{Qué  hiciera  yo  por  saber, 
Cielos,  quien  es!    Pero  nada 
Me  parece  que  podrá 
Descubrirla  y  declararla. 
Como  llevar  adelante 

Bl  intento;  pues  es  clara 
Cosa,  que  una  vez  ú  otra. 
No  ad virtiéndole  en  la  falta. 
No  dejará  de  haber  senas; 

Y  asi,  con  acción  contraria. 
Lo  que  empezó  la  fineza, 
Ha  de  acabar  la  venganza. 

[Pone  una  e^ja  entre  loe 
No  dádiva  ya,  veneno 
Quisiera  que  en  esta  caja 
Quedase.    Y  lo  qoe  le  escriba 
Ha  de  ser  solo  en  instancia 
De  qoe  £ga  qoien  presóme. 
Que  es  deste  efecto  la  caosa. 
I O  si  el  disimulo,  délos, 
íAe  valiera,  que  llegara 
A  saber,  quien  doeíio  ea 
Desta  ira,  desta  rabia, 
Deste  veneno,  este  fuego, 
Ifiste  rencor,  esta  saña, 
Kste  delirio,  esta  furia. 
Este....*.! 


[Meeriée. 


•I 


Luc. 

Roí, 
Faeq, 

Ta$q. 
Lúe. 


Lúe, 
Pa$q, 


Luc. 
Pasq. 

Lue. 


Saien  LucáMok  j  Pas^uik. 
¿Voa  en  voces  altas. 
Sola  y  oólerica?  ¿qué 
Bi  esto,  señora? 

Nada. 
Enterrad  á  ese  mozo.  Lula  Quijada, 
Solo  la  faltó  decir. 
¡Qué  melancolía  tan  rara 
Trae  consigo! 

No  me  espanto. 
Si  novio  á  disgasto  aguarda. 
Cómo? 

Como  lo  han  de  aer, 
Astolfo,  todo  arroganóaa, 

Sasimiro,  todo  espejos, 
>  tú,  todo  pataratas. 
Qoé  aon  pataratas? 

^  Ciertas 

Finísimas  circonatanmas 
De  los  hijos  de  vecino. 
Cuando  enamoran  mn  blanca: 
Quiero,  adoro,  estimo  y  muero; 
Y  luego  es  menester  qoe  tiaya 
Alguna  dama  pechera, 
Qoe  lea  sostente  la  hidalga. 
Calla;  qoe  viene  alii  Estela. 
Retiróte  entre  estas  ramas; 
Qoe,  si  buscando  el  9idal 
Ya,  no  pondrá,  si  la  espantas» 
No  por  eso  lo  haré ;  pero 
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Por  no  Ycrla,  por  no  hablarla; 
Que  no  sé  qué  he  de  decirla. 
Si  en  aus  ñnezas  me  habla, 
Y  yo  respondo  en  mis  penas. 


[Retirante, 


Sale  BsTBLA. 


EstéL 

Pa$q. 
Luc, 


Pa$q, 


Estel,  Segunda  vez  á  esta  estancia 
Sola  salió  Roslmunda, 

Y  segunda  Tez  mis  ansias 
Acechándola,  la  vieron 
Buscar  no  sé  qué  en  las  matas 
Desta  murta.    ^.Pues  qué  esperas, 
Curiosa  desconfianza. 

Que  no  llegas  á  saber. 
Qué  es  lo  que  en  ellas  se  guarda? 
Pasq,  Mira  si  digo  bien;  ya 
Llega. 

Un  libro  y  una  caja 
Hay  aquL  [Toma  el  libro  y  caja. 

Ya  toma  el  libro. 

Y  si  la  Tista  no  engaña, 
Una  caja  en  la  otra  mano 
Trae. 

Ya  tenemos  alhaja 

Que  echar  por  ahí. 
EiteU  Lo  primero 

Veré  lo  que  el  Kbro  trata, 
Ltto.     Ya  lee  lo  que  la  escribí. 
Ettel,  Dice  en  la  primera  plana: 
[lee]  „Si  el  consejo  de  no  iros. 

Conde,  (con  el  Conde  habla) 

Os  merece  mi  fineza,.»....'' 
[repr.]  No  en  yano  me  dijo  el  alma. 

Que  esto  tocaba  á  mis  zelos. 

A  Mas  cuándo  (ay  de  mí!)  se  engañan 

Presunciones  que  atormentan, 

Ni  sinrazones  que  agracian? 

Pero  prosigo:  [lee]  „Y  creyendo 

(Qué  sentimiento!  qué  rabia!) 

Á  quien  siente  Tuestra  ausencia, *' 

Ptuq,  Senor,M...* 

Lttc.  Qué  dices? 

Poiq»  Repara 

En  que  Roslmunda  yuelve. 
Ltic«     Si  con  el  hurto  la  halla 

En  las  manos,  ella  y  yo 

Somos  perdidos.    Que  salga 

Es  fuerza.  —    Estela  1 
Ektel  Tirano, 

Qué  quieres? 
Luc,  Que  en  lo  que  andas 

Dejes. 
Estd,  Sí  haré,  pues  que  ya 

No  tengo  que  saber  nada. 

Puesto  que  todo  lo  sé, 

Y  sé,  traidor,  donde  paran 
Todas  aquestas  finezas. 

Pa$q.  Sin  duda  á  saber  alcanza,    [aji.  loe  doe. 

Que  das  sus  joyas  á  otras. 
Luc,     Sí;  pues  el  verme  la  agravia 

Y  dice,  que  sabe  donde 
Van  á  dar  finezas  tantas.  — 
Aunque  me  conozco,  Estela, 
Deudor  de  dichas  tan  altas,...*». 

Ettel.  No  tienes  que  repetirlas, 

Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 
Ltic.     No  puedo  satisfacer 

Á  tu  queja,  que  me  falta. 

Aun  mas  que  la  voz,  el  tiempo. 

Viendo  á  Roslmunda,  que  anda 

Tan  cerca  de  aqui,  que  ya 

Hacia  aqui  llega,  repara 

En  si  es  justo ,  que  te  ceja 

Con  eie  libro ,  esa  caja 


En  las  manos. 

Esleí.  No  por  cierto; 

Toma,  toma,  tu  los  guarda. 
Pues  son  tuyos,  porque  á  mí 
£1  desengaño  me  basta 
De  que  esto  y  aun  mas  merece 
La  que  ama  al  que  sabe  que  ama. 

Luc,     No  alces  la  voz,  no  te  oiga. 
Ya  que  no  te  ha  visto,  calla. 

Paeq.  Déjala  que  cacaree, 
Pues  pone. 


trate. 


Sale  R  o  SIMÚN  DA. 


Ros, 


Luc. 
Ros, 


Lúe. 


Ros. 


Luc. 


¡Penas  tiranas. 
Qué  mal  sosiega  un  zeloso! 
¡Qué  mal  un  triste  descansa! 
Al  paso  salirla  quiero. 
Mientras  Estela  se  alarga. 
De  aqui  me  fui,  temerosa    [apttrte. 
De  que  mis  zelosas  ansias 
Me  declarasen  con  él; 

Y  aqui  me  vuelve  mi  rabia. 
Quejosa  de  porque  no 
Me  he  de  declarar;  que  haya 
Precepto  para  el  silencio 
Del  amor,  cordura  es,  vaya; 
Mas  precepto  para  el  de 
Los  zelos,  es  ignorancia.  — 
Conde,  aqui  estáis  todavía? 
¿Pues  cuándo  no  soy  yo  estatua 
Añadida  á  estos  jardines, 
Sin  ser,  sin  vida  y  sin  alma? 
No  me  espanto,  que  hay  entre  ellas 
Alguna  de  tan  extraña 
Perfección,  que  no  seria 
Mucho,  traaformado  el  que  ama 
En  lo  amado,  estatua  hacerse, 
No  mas  de  por  imitarla. 
Mal  puedo  negarlo  yo, 
Pues  amo  una  de  tan  rara 
Dureza,  que  ni  vé,  ni  oye. 
Ni  entíende,  ni  siente,  ni  habla; 
Con  que  yo  ni  hablo,  ni  veo. 
Ni  entiendo  en  mas  que  adorarla. 
Yo  juzgo,  que  á  U  que  vos 
Amáis  nada  deso  falta, 

Pues  sé  que  habla,  entiende  y  siente. 
Pasq.  Énfasis  traen  las  palabras;    [aparte. 
Yo  me  he  de  escurrir,  porque 
No  me  meta  á  mí  en  la  danza.  [FiMe. 

\  Qué  fuera  que  algo  supiera !     [aparte. 
Mucho,  temor,  te  adelantas,    [aporte. 
No  darme  por  entendido    [aparte. 
Conviene.  —    ¿Qué  importa  que  haya 
Para  quien  hable  y  quien  sienta. 
Si  para  mí  siempre  iugrata, 

Y  nunca  (ay  de  mí!)  piadosa. 
Nunca  siente  y  siempre  calla? 
Mas  dice  de  lo  que  fuera 
Razón  decir. 

Quizá  engaña 
La  apariencia,  porque  hay...... 

Qué  hay  ? 

Hay  presunciones  vanas,    , 
Hay  malicias  engañosas. 
Hay  suposiciones  falsas. 
Hay  fantásticas  ideas. 
Hay  fingidas  asechanzas. 
Hay  mentiras  aparentes, 

Y  por  fin  de  penaa  tantas...... 

ñíus.  [deta.]  Ay  verdades ,  que  en  amor 

Siempre  fuisteis  desdichadas. 
Ros,     Hola  1  ¿  qué  músicos  «on 

Los  que  en  mis  jardines  cantan? 


Ros. 


I 


Lúe. 
Ros. 
Lúe. 


Ros. 

Luc, 

Ros, 
Lúe. 


I 
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SaU  ESTBLA. 

EsleL  Como  á  los  Príncipes  diste 
Licencia  para  que  entraran 
A  verlos,  no  imaginando 
Que  en  ellos,  señora,  estabas, 
Kii  aquella  galería. 
Gozando  el  fresco  del  aura, 
Parándose  Casimiro, 
Cantar  sus  músicos  manda* 

Y  asi  retírate,  no 

Te  vean,  si  hasta  aqui  pasan. 

Ros,     No  te  des  por  entendida 

De  que  los  oigo,  y  aguarda 
Al  paso;  y  si  hacia  aqui  vienen, 
Di,  por  otra  parte  vayan. 

Eatel,  Ay  de  mi!  ¡que  no  pudiese    [aparte. 
Embarazar  lo  que  hablan! 

Ro»,     Y  volviendo,  Lucanor, 

A  que  hay  tantas  cosas  varias 

Como  vos  decis,  también 

Sé  yo  que  hay  muchas  contrarías. 

Luc,     ¿Pues  qué  podéis  saber  vos? 

üos.     Sé  que  hay  quien,  fingiendo  que  ama. 
Ya  se  ausenta,  y  ya  se  vuelve, 
Y'a  se  acerca,  y  ya  se  aparta, 
Ya  se  muere,  y  ya  se  vive, 
Ya  se  hiela,  y  ya  se  abrasa; 

Y  siendo  mentiras  todas 
Sus  nuezas,  quizá  agravia 
Algunas  que  no  lo  son. 

De  que  importando  callarlas 

Mu»,  [ffeiit.]  Buen  ejemplo  son  las  mias, 

Pues  con  mentiras  ae  pagan. 
Luc.     Si  hubieran  de  ser,  señora. 

Oráculo  á  tus  palabras 

Aquellas  voces,  y  fueran 

Tuyas  las  desconfianzas. 

Yo  respondiera, • 

JRot.  ¿Qoé  había» 

De  responder? 
Luc.  Que,  aunque  hagás 

Estudio  al  enojo,  no 

Podrás  barajar,  tirana. 

La  razón  de  mis  razones. 
Ros,     Qué  razón? 

Luc*  La  que  me  mata. 

Ro»,     De  qué? 
Luc,  De  zelos  de  ver 

En  tu  corte 

Rot.  Calla,  calla! 

Que,  aunque  tú  te  valgas  deso, 

Luc,     Ni  tú  de  esotro  te  valgas....... 

i2os.     No  podrás  negar,  que  falso 

Luc.     No  podrás  negar,  que  ingrata 

Mu9,  [dent.]  En  vano  Uaoia  á  la  puerta 

Quien  no  ha  llamado  en  el  alma. 

Den/ro  A  s  T  o  L  F  o. 

AitoU  Quita  el  capirote  á  ese 

NebU,  que  tras  ella  salga. 
Aoff.     i  Qué  nuevas  voces  se  escuchan^ 

Nunca  en  esta  tierra  usadas? 

Sale  BsTBLA. 

EtUl  Astolfo,  habiendo  traido 
En  su  servicio  la  caza. 
Que  la  vecindad  de  Rusia 

I  lene  con  Noruega,  manda 
sus  cazadores,  viendo 
Subir  al  sol  una  garza. 
Que  la  vuelen;  y  asi  elioa 
Templados  halcones  sacan 
A  aqnese  bosque  cercano 


[  Faie. 


Deste  jardin ,  y  en  él  andan. 
Ros,     No  eso  extraño,  sino  que 

Siempre  tú  las  nuevas  traigas. 
Rstel.  Soy  de  guarda  hoy  á  tu  Alteza. 
Roa,     ¿Cuándo  tú  no  eres  de  guarda? 

Sale  Casimiro. 
Casi,    Proseguid  el  tono  y  letra, 
Por  si  acertase  á  escucharla 
Rosimunda. 

Sale  AsTOi<Fo. 

AstoL  Seguid  el  vuelo. 

Por  si  acaso  á  verle  alcanza 
La  Duquesa. 

Ros,                            ¿Casimiro, 
Astolfo,  aqui ? 

Los  dos,  ^  Qué  os  espanta? 

Casi,    Yo  con  licencia  entré  á  estos 
Jardines,  cuya  fragrancia 
De  los  sábeos  aromas 
Es  ella  imitación  varia; 
Coando  creyendo,  señora. 
Que  solo  en  ellos  estaba, 
Á  estos  músicos  mandé 
Proseguir  la  consonancia 
De  sus  aves  y  sus  fuentes, 
Cítaras  de  pluma  y  plata. 
Que  al  órgano  de  las  hojas 
Sonoramente  acompañan. 
Uniendo  templadamente, 
Aqui  fugas,  y  alii  pausas. 
Entre  cuerdas  de  cristal. 
Trastes  de  oro  y  lazos  de  ámbar: 
No  juzgué  que  Vuestra  Alteza 
Tan  cerca  de  aqui  se  hallara; 

Y  asi  llegué  hasta  aqui. 
Jttol.  Yo, 

Con  inclinación  contraría. 
Viendo  avecindarse  al  sol 
Pequeña  nube  con  alas. 
Coronándose  altanera 
Por  reina  de  la  campaña, 

Y  viendo  que  se  sentia 
Con  alas  de  su  arrogancia, 

'  Mi  esperanza,  al  ver,  señora. 
Cosa  Junto  al  sol  mas  alta. 
Pretendió  con  mis  halcones 
Abatirla  y  humillarla, 
Porque  junto  al  sol  no  hobiese 
"Nada  mas  que  mi  esperanza. 

Y  como,  para  seguir 
Su  vuelo,  encontrados  andan, 
Allá  sin  pisar  los  ojos, 

Y  aqui  sin  mirar  las  plantas. 
Pude  llegar,  sin  saher 
Donde,  señora,  llegaba. 

Ros.     Las  dos  disculpas  acepto. 

Con  atención,  que  no  valgan 
Para  otra  vez  las  disculpas. 

Casi.    Si  te  ofenden, 

JstoL  Si  te  cansan........ 

Casi,    Romperé  hoy  los  instrumentos. 

Astol,    Hoy  despediré  la  caza. 

Casi.    Ninguno  en  su  vida  maa 
Cláusulas  entone  blandas. 

AstoL  Ninguno  cobre  so  halcón; 
Dejad  que  libres  se  vayan, 

Y  pues  es  au  patria  el  viento» 
Dejadles  gozar  su  patria. 

Púsq.   Buenas  dos  finezas,  uno    [aparte^ 
No  oir  á  quien  canta  que  nd>ia, 

Y  otro  abortar  de  los  rodnes. 
Que  loa  cazadores  matan. 
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üno8[dcnt.]  Entremos  todos  tras  él. 
Üos.     Qué  es  eao'i 

Sale  RoBBRTo. 

Rob,  Beso  tus  plantas. 

ilof.     Roberto,  seas  bien  venido. 

Qtté  nuevas  traes  V 
Hoft.  Esta  carta 

Del  Duque  >  mi  señor. 
Bm.  Muestra, 

Y  toma  en  porte  mil  almas. 
Cómo  está  mi  padre? 

Boh,  i  Cómo 

Ha  de  estar?  lleno  de  canas, 

De  penas  y  de  desdichas, 

De  sentimientos  y  ansias. 
Aof.     Hablástde? 
Rob,  No,  señora. 

Porque  no  me  dieron  tanta 

Licencia;  lo  mas  que  hice, 

Fue  verle. 
Bot.  ¿Qué  me  acobarda,     [aparte. 

Para  no  romper  la  presa, 

Que  anuda,  aprisiona  y  ata 

Las  lágrimas  en  tos  ojos 

Y  la  voz  en  la  garganta? 
Flor,    Seas,  Roberto,  bien  venido. 
2Ío6.     Y  tú,  Flora,  bien  hallada. 
jFlof.    Después  hablaremos. 

Rob»  Bien 

Te  lo  merecen  mis  ansias. 
Roí»    Príncipe  invicto  de  Ungría, 

De  Rusia  Príncipe  invicto. 

Cuyo  valor,  cuya  fama 

Viva  á  los  futuros  siglos, 

Generoso  Lucauor, 

Gloria  y  lustre  del  antiguo 

Esplendor,  que  en  nuestra  sangre 

Esmaltó  un  origen  mbmo. 

Corte  heroica  de  Toscana, 

Vasallos,  deudos  y  amigos, 

Oid  todos;  que  á  todos  quiero 

Hacer  de  mi  voz  testigos.  — 

Salen  l<u  Damas  y  loe  demos  que  puedan, 

¡Ha  ingrato,  lo  que  me  debes!    [ajiarlc. 
Pues  cuando  tratas  mi  olvido. 
Trato  dilatar  mi  mano, 

Y  siendo  tú  el  desvalido. 
Ni  tuya,  ni  de  otro  sea. 
¡O  logre  amor  el  arbitrio!  — 
Mi  padre  (ya  lo  sabéis, 
Pero  es  fuerza  repetirlo) 
Por  dar  religiosamente 
A  Jerusalen  camino, 
De  una  viva  sepultura 
Esqueleto  apenas  vivo. 
Mas  que  prisionero,  esclavo 
Yace  del  Soldán  de  Egipto. 
Yo,  que  habiendo  de  tomar 
Estado,  me  fue  preciso 
Confrontar  ios  dos  aciertos 
De  mi  obediencia  y  su  juicio. 
Le  pedí,  que  me  enviara 
8u  parecer  por  escrito*  < 
Porque  siendo  el  cuerdo  el  soyoy 
Ns  fuera  el  no  cuerdo  el  nio. 
En  este  pliego  responde; 

Y  porque  veáis,  que  ha  sido 
No  afectada  mi  atención. 
No  aparente  mi  designio. 
Primeramente  ante  todos 
Humillada  le  recibo, 

\Bieale^  hacienda  raeereneim. 


Y  en  él  segundariamente 
Mi  fe  y  libertad  resigno. 
El  que  aqui  viene  nombrado 
Mi  esposo  ha  de  ser;  rendidos 
Le  habéis  de  dar  la  obediencia, 

Y  deste  estado  el  dominio. 
Pero  primero  que  llegue 

A  declarar  quien  ha  sido 
£1  elegido,  es  forzoso 
Público  hacer  el  motivo 
De  la  consulta,  pues  claro 
Es,  que  en  sugetos  tan  dignos, 
Sin  segunda  intención,  no 
Corrió  la  elección  peligro. 
]ja  causa,  que  me  ha  obligado 
A  escribirle,  ni  es,  ni  ha  sido 
El  miedo  de  errar,  sino 
(Si  ya  la  verdad  publico) 
El  deseo  de  acertar 
Con  el  medio  mas  vecino 
Á  su  libertad,  haciendo 
Entre  mi  este  silogismo. 
Para  cuya  consecuencia. 
Segunda  atención  os  pido. 
Cuanto  un  infelice  anciano. 
Mísero,  humilde,  afligido. 
Preso  y  pobre,  desde  una 
Triste  cárcel  ha  podido 
Dar,  es,  su  hija  y  su  estado; 
^  Pues  quién  habrá  tan  impío. 
Que  con  una  ingratitud 
Responda  á  dos  beneficios? 

Y  asi,  antes  de  abrir  el  pliego 
A  ios  tres  os  notifico 

Una  condición,  con  que 
Le  he  de  abrir,  ó  como  vino 
Cerrado  le  echaré  al  mar. 
Donde  en  su  profundo  abismo 
La  obligación  ó  la  queja 
Quede  entregada  al  olvido, 
Sin  que  se  tenga  jamas 
De  la  una  ni  la  otra  indicio. 
La  condición  es,  que,  puesto 
Que  ya  él  de  su  parte  hizo 
Elección,  ha>a  de  hacer 
De  su  parte  el  elegido 
Homenage  de  pagarla; 
Pues  blasón  es  mas  altivo 
Ser  fino  con  una  deuda. 
Que  con  una  pasión  ñno. 
firii  mano  ya  es  suya;  pero 
No  lo  ha  de  ser  mi  albedrío, 
Si  agradecido  no  muestra. 
Que  della  estimación  hizo. 
Pagándola  á  quien  la  debe; 
Porque  no  puede  conmigo. 
Aunque  su  invencible  sangre 
Sea  la  que  el  cielo  quiso 
Coronar  de  mas  laureles. 
Que  el  campo  del  sol  ha  visto, 
Ser,  ni  Príncipe,  ni  amante. 
Ni  generoso,  ni  invicto. 
Ni  fiel,  ni  ilustre,  ni  noble, 
Quien  no  fuere  agradecido. 

Y  asi,  antes  que  posesión 
Tome  del  tálamo  mió. 
Manteniendo  su  esperanza 
Del  capitulado  alivio 

De  ser  cierta,  ha  de  tomarla 
De  las  campanas  de  Egipto, 
Poraue  no  se  dig»  del. 
Ni  de  mí,  que  los  dos  fiüaos 
Sacrificio  de  Himeneo 
Primero,  qoe  sacrifiíño 
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AstoL 


CasL 


ÜOff. 


Roí. 

Luc, 


De  Palas,  cuando  los  dos 

par  primer  lugar  debimos 

A  los  marciales  horrores, 

Que  á  los  amantes  cariños. 

Mirad  pues,  si  con  aquesta 

Condición  de  que  atrevido 

Ha  de  dar  la  libertad 

Á  quien  le   adopta  por  hijo, 

Antes  que  me  dé  la  mano. 

Que  yo  hasta  entonces  resisto. 

Abro  la  carta,  ó  la  rompo, 

Dando  en  átomos  distintos 

Sus  letras  al  mar  y  al  viento; 

Bien  que  es  ocioso  castigo. 

Pues  no  hay  mas  viento  6  mas  mar, 

Ya  que  mi  dolor  explico, 

Y  que  mis  penas  relato, 
Que  en  tanto  confuso  abismo 
Kl  piélago  de  mis  ojos, 

ó  el  aire  de  mis  suspiros. 
Aguarda,  espera;  que  yo 
Mas  á  tu  llanto  movido. 
Que  á  la  razón  de  tu  llanto, 
Á  entrambas  cosas  me  rindo; 

Y  como  yo  sea  el  dichoso. 
Una  y  mil  veces  afirmo, 
Kstimando  como  debo 

El  favor  de  Federico, 
Que  ias  gitanas  riberas 
Me  verán  cerrar  del  Nilo 
Las  siete  bocas ,  por  quien 
Monstruo  espira  cristalino 
Kn  el  jonio  mar ,  poblando 
Sobre  campanas  de  vidrio 
Krrantes  montes  de  brea. 
Cuyos  altos  edificios 
Volcanes  de  fuego  en  agua 
Cada  uno  será,  movido. 
Ya  del  impulso  del  remo, 

Y  ya  del  viento  al  arbitrio, 
Antes  que  toque  tu  mano; 
Porque,  aunque  acaso  haya  sido 
Añadida  condición  ^ 
Elsta,  en  quien  ama  rendido. 
Los  acasos  de  las  damas 

Son  acasos  muy  precisos. 
Lo  mismo  te  ofrezco  yo; 
Porque  si  á  mi  me  ha  elegido. 
Cautivo  no  ha  de  morir 
Quien  me  hace  vivir  cautivo. 

Y  asi  de  Bgipto  los  campos. 
Que  á  ejemplo  de  los  elisios, 
Gozan  deleitosamente. 
Siendo  humanos  paraísos. 
Un  pensil  en  cada  cumbre, 

Y  un  hibleo  en  cada  sitio. 
De  mis  ángaros  caballos 
Verán  pacer  sus  distritos. 

Ya  á  la  escarcha  del  invierno, 

Y  ya  al  calor  del  estlo.^ 
Vos,  Lucanor,  qué  decis? 

No  habláis?  4 no  ofrecéis  lo  mismo 
Que  los  demás  V 

No,  señora. 

Por  quál 

Porque  yo  no  aspiro 
A  ser  nunca  tan  dichoso; 

Y  asi  nunca  discursivo 

Me  he  embarazado  en  pensarlo; 
Faera  que  el  daros  auxilio, 
I  Cómo  puedo  yo  ofrecerlo, 
si  yo  no  puedo  cumplirlo? 
Lo  que  de  mi  parte  juro, 
Por  no  quedar  menos  fino. 


Es,  si  mi  fortuna  acaso 
(blrror  es  el  presumirlo. 
Mas  la  fortuna  tal  vez 
Suele  padecer  delirios) 
Hiciere  este  en  mi  favor, 
No  creerlo ,  hasta  que  mi  tío 
Libre  esté,  ó  en  la  demanda 
Muera  yo;  y  esto  lo  digo. 
Porque  es  decir  que  jamas 
Seré  de  tanto  bien  digno. 
fíoa.     Eso  ofreceb? 
Lúe,  Esto  ofrezco. 

JhoL  Yo  lo  joro. 
CaiL  Yo  lo  afirmo» 

Ros,     Pues  con  esa  condición 

La  nema  á  la  carta  quito. 
Casi.    Pendiente  estoy  de  sus  labios,     [aporte. 
AstoL   Yo  de  sus  ojos  divinos,     (aporte. 
láuc.     Yo,  siendo  de  hilo  la  nema,     [aparte* 
De  que  hasta  hoy  ninguno  ha  dicho 
Con  mas  propiedad ,  que  tiene 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 
Ros»[l€e]  ,,No  tengo  licencia,  hija. 
Para  descansar  contigo, 
Sino  para  responderte 
No  mas;  y  aai  solo  digo. 
Por  consejo  del  Soldán, 
(Qíuizá  por  ser  de  enemigo. 
Me  estará  bien  el  tomarle) 
Que  de  aquestos  tres,  tu  primo 
El  Conde  Lucanor  sea 
£1  que  sea  tu  marido.^*  — 
Cielos,  qué  es  esto? 
L11C.  Fortuna ! 

Qué  escacho? 
Casi,  Qué  oigo? 

AstoL  Qué  miro? 

EstéL  Aquí  Uegé  mi  esperanza    [aparte. 

Al  último  parasismo. 
Todos.  { Viva  el  Conde  Lucanor ! 
Pasq,  De  contento  salto  y  brinco, 
Victor  el  Conde  mi  amo. 
Pero  miento,  si  tal  digo; 
Que  en  competencia  de  dos 
Poderosos  enemigos, 
No  sé  como  ha  de  quedar. 
Todos. {El  Conde  Lucanor  victor  1 
Ros.     Cielo ,  mi  industria  me  ha  muerto,    [apmrte* 
Pues  cuando  mi  amor  previno 
Dilatar  mi  mano  á  quien 
No  amo,  ni  quiero,  ni  estimo, 
Al  que  estimo,  quiero  y  amo 
La  dilato.     Mas  qué  digo? 
Que  si  él  trata  de  olvidarme. 
Acertar  errando  ha  sido. 
Luc.     ¿Quién  creyera,  que  el  primero     [aparte. 
Favor,  que  el  amor  me  hizo, 
Fuera  el  último  favor? 
¿Mas  cuándo  al  infeliz  'riño 
Sin  zozobra  la  ventora? 
¿Sin  sobresalto  el  alivio? 
AstoL   Esto  sufro?     [ajtorte. 
CasL  Esto  consienta  $    [apmrte„ 

AstoL   ¿Un  escudero  conmiso...... 

CasL    ¿Conmigo  un  pariiduar...... 

AstoL  Mas  airoso? 
CasL  Mas  lucido? 

AstoL  Volcan  soy,  rayos  aborto! 
CasL    Etna  soy,  llamas  respiro  1 
AstoL    Mas  disimular  es  fuerza. 
CasL    Pero  fingir  es  preciso. 
AstoL  Bien,  hermosa  Rostmunda, 

Se  vé  fue  el  Soldán  quien  hizo 
Esta  elección,  pues  á  mi 


496 


EL      CONDE      LUGANO  R. 


JORBÍ.    IL 


Para  yuestro  no  me  quuo, 

Por  no  deslucir  sus  triunfos 

Con  tan  pequeño  enemigo. 

Dos  norabuenas  os  doy, 

La  una,  (mal  mis  penas  ñnjo!)    [apaite. 

Del  acierto  del  empleo. 

Que  gocéis  felices  siglos; 

La  otra,  de  la  libertad 

D«l  Duque,  pues  es  precbo 

Que  Lucanor  cumplirá 

£1  homenage  que  nizo. 
Can,    Claro  está;  y  asi  yo,  (ay  cielos!    [a^arlñ. 

¡Qué  mal  mis  penas  resisto!) 

Uno  y  otro  parabién. 

Bien  como  Astolfo  prosigo. 

^stol.  Pero  sabido  tened, 

Can,    Pero  tened  entendido, 

^tto{.   Que  la  armada,  que  intentaba 

Emplear  en  vuestro  servicio»...^ 
Can,    Que  las  tropas,  que  quería 

Dar  en  militar  auxilio, 

Aíiol,  Será  asunte...... 

Oui,  Será  empleo...... 

Astol,  De  lograrlo, 

Can,  De  cumplirlo....... 

léOB  dot.  No  dándole  vos  la  mano. 

Sin  que  él  os  dé  á  Federico.  [Fí 

Liic.     ¡O  quién  decirles  pudiera,    [aparte. 

Que  sí  hará!  Cielos  divinos, 

¿  Para  qué ,  si  me  quitáis 

Los  medios,  me  dais  los  bríos? 
Ros,     No  quiero  alegar  finezas. 

Conde,  con  vos,  de  que  ha  sido 

En  vuestro  daño  lo  que 

Quizá  ni  temor  previno 

En  vuestro  favor;  mas  quiero 

(Ya  que  el  empeño  se  Uzo 

Tan  público,  que  no  es  . 

Posible  no  haber  yo  dicho. 

Que  quien  no  me  dé  á  mi  padre. 

No  ha  de  ser  esposo  mío. 

Porque  no  se  pierda  todo. 

Ya  que  todo  se  ha  perdido) 

Daros  un  consejo. 
Lúe,  i  Qué 

Consejo  en  tanto  conflicto. 

Como  venir  el  contento 

Solo  á  crecer  el  martirio? 
JRos.     Que  pues  empezasteis.  Conde, 

Como  habéis  tal  vez  escrito, 

Á  olvidarme,  lo  acabéis; 

Y  en  sirviéndoos  del  olvido, 
Me  digáis  adonde  queda. 

Para  que  haga  yo  lo  mismo.  [Faae, 

Lite,     Cielos,  qué  escucho?  Ella  sabe 

Lo  que  yo  á  Bstela  la  escribo. 
Ettd.  De  una  norabuena.  Conde, 

Y  un  pésame  á  un  tiempo  mire 
Que  os  soy  deudora.    Alirad 
Vos  cual  de  los  dos  estilos 

Os  está  mejor. 
JUic.  Ninguno } 

Que  de  tí  no  solicito,         ^ 

Estela,  mas  que  me  dejes, 

Pues  como  ignorante  amigo 

ftle  has  muerto,  sin  que  yo  pueda 

Quejarme  del  homicidio. 
Eiíel  Yo,  Conde? 
Lúe.  T6,  Estela,  pues 

Apacible  basUisoo, 

Por  darme  vida,  ne  has  muerto. 
EtteU  No  te  entiendo,  ai  averiguo 

Por  qué  lo  dices. 
Liic.  Porque 


No  siento  tanto  (teMígo 

Es  amor)  hallar  la  injuria 

A  puertas  del  beneficio, 

Á  Rosimunda  perdiendo. 

Como  perdiéndola  (impío 

Rigor!)  quejosa;  pues  fuera 

De  mis  desdichas  alivio 

£1  perderla  no  culpado. 
Esíel,  Otra  vez  y  otras  mil  digo. 

Que  no  te  entiendo. 
Luc,  ¿A  quién  diste 

Parte  de  lo  que  te  escribo? 
Estel,  ¿Pues  tú  cómo  ó  cuándo,  Conde, 

Jamas  á  mi  me  has  escrito? 
Luc,     No  tu  liberalidad, 

Señora,  afectes  conmigo 

Tanto ,  que  negarla  quieras. 
EaiéL  Fuerza  es  volverme  al  principio 

De  que  no  te  entiendo. 
Luc,  i  Pues 

No  es  tuyo,  Estela,  este  libro? 

No  es  tuya  esta  joya? 
Rstel  No. 

Luc,     ¿Pues  cómo  te  hallé  en  el  sitio 

Que  estaba  con  ella  á  tí? 
Estel,  La  curiosidad  lo  hizo 

De  ver,  oué  habla  Rosimunda 

Dejado  alh. 
Luc,  ¿Luego  han  sido 

Suyos  el  libro  y  la  joya? 
Estel  Si. 
\  Luc,  \  Mal  hayan  mis  sentidos, 

Que  se  han  dejado  engañar 
I  De  mal  aparentes  visos! 

¡  Y  mal  hayas  tú ,  a^  Estela, 

Pues  cortesano  contigo 
I  Me  obligaste! 

EsteL  Basta,  Conde; 

Que  si  tu  engaño  lo  quiso. 

No  es  justo  que  mi  respeto 

Venga  á  pagar  tu  delirio. 
Lúe,     ¿  Quién  en  el  mundo  jamas 

Kn  tai  confusión  se  ha  visto? 

Sale  Pasquín. 

Pasq»  Ya  por  toda  la  ciudad 
Mugeres,  viejos  y  niños. 
Altos,  bajos,  flacod,  gordos, 
Medianos,  grandes  y  chicos. 
Todos  te  aclaman,  haciendo 
En  tu  nombre  regocijos. 

L«c.    Por  qué,  Pasquin? 

Pasq.  Porque  eres 

Tú  su  Duque. 

Luc.  Es  desvarío. 

Pasq,  Ahora  sales  con  eso? 

Luc.     Cielo,  qué  puedo  hacer? 

Dentro  Roberto. 

Rob.  Idos! 

Luc.     Oye! 

Jtob.  Que  no  he  de  dar  mas. 

Pasq,   El  noramala  nos  hizo 

De  merced. 
Ltic.  Aguarda,  espera; 

Que,  aunque  nunca  vaticinios 

Creí,  este  he  de  ver.  —  Roberto, 

Qué  es  eso? 

Saie  RoBBRTo. 

Boh,  Que  habiendo  dicho 

Astolfo  á  sus  cazadores,  % 

Que  no  cobren  fugitivos 
Unos  halcones  y  suelten 
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Á  los  deroas,  he  querido 
Comprar  algunos ,  porque 
Agasajado  be  yeirido 
Del  Soldán,  demás  de  haberme 
Librado  de  un  gran  peligro 
La  vida,  y  sé  que  no  puedo 
Hacerle  mayor  servicio, 
(iTuera  de  que  su  retomo 
Espero  que  será  rico) 
Que  enviárselos,  porque  ese 
Ks  su  mayor  ejercicio; 

Y  llegando  á  un  cazador. 
Me  pidió  tan  excesivo 
Precio,  que  le  respondí, 
Dándole  no  sé  qué:  idos; 
Que  no  he  de  dar  mas. 

Luc.  ¿Qué  fuera  [aporte. 

Que  me  abriese  algún  camino 
Á  mis  desdichas  el  cíelo?  — 
Roberto ,  yo  os  he  debido 
Las  albricias  de  la  carta; 
Que  me  perdonéis,  os  pido, 

Y  tomad  aquesta  joya; 

Fa»q,  La  joya?  Cuerpo  de  Cristo!    [aporte 
lávc.     Con  cargo  de  que  compras 

Los  halcones ,  y  conmigo 

Os  veáis  antes  de  eQviarlos, 

Porque  este  criado  mió 

Ha  de  ir  con  ellos. 
Poiq.  Quién? 

Luc.  Tú, 

Fasq,  ¿Pues  quién  demonios  me  hizo 

Embajador  pajarero? 
Rob,     La  joya.  Conde,  ricibo. 

Por  emplearla  en  una  dama, 

Y  en  todo  veréis  que  os  sirvo. 

Y  asi,  para  que  no  pierda 
La  compra  ocasión:  amigo, 
Esperad,  que  los  halcones 

Ya  en  cualquier  precio  son  míos»  [Fute, 

Luc.     Ve  tú,  y  ifévaloa  á  caaa« 
Pa$q,  Qué  intentas? 
Lúe.  Ir  yo  contigo; 

Que  ver  al  Soldán  intento, 

Y  ver,  si  industrioso  quito 
Un  enemigo  á  mi  patria. 

Pasq,   Paréceme  que  partimos. 

Yo  el  halcón,  tú  el  cascabel; 

¿Pues  quién  en  el  mundo  ha  viato 

Irse  uno  á  volar  Soldanes?  [Fote. 

Xfuo.     ¿Quién  se  vid  en  igual  abismo? 

¿Rosimunda,  délos!  era 

La  que  piadosa  conmigo. 

Me  escnbia?  ¿Rosimunda, 

La  que  teniendo  entendido, 

Como  todos,  que  no  era 

Posible  ser  preferido 

Yo  á  tales  competidores. 

Buscó  modo,  halló  camino 

Para  dihitar  su  mano. 

Cuyo  mañoco  artiñcio 

Labró,  gusano  de  seda. 

La  tumba  de  su  capillo. 

Para  sepultarse  en  ella. 

Copo  hilado  de  si  mismo? 

¿Casimiro  vano,  Astolfo 

Soberbio  y  desvanecido, 

Irónicamente  hacen 

De  la  elección  desperdicio. 

Juzgando,  que  fueran  ellos 

Mejores  para  enemieoa 

Del  Soldán,  que  yo?  ¿El  Soldán 

Me  elige,  por  desvalido. 

Mísero  y  pobre?  ¿Y  en  fin. 


Ros. 


Esiel 


Nombrándome  Federico,. 
Ya  fuese  ageno  consejo. 
Ya  fuese  propio  motivo. 
Dejándome  á  mí  obligado, 
Á  sí  se  deja  cautivo? 
¿Pues  cómo,  cielos,  pues  cómo. 
Astros,  planetas  y  signos, 
Que  el  sol  ilumina  á  rayos. 
Que  parte  la  luna  á  giros. 
Aves,  fieras,  peces,  plantas. 
Montes,  mares,  selvas,  rios. 
Dará  el  Conde  Lucanor 
Satisfacción  de  sí  mismo? 
¿Á  Rosimunda,  de  que 
Es  el  amante  mas  fino? 
¿,Que  no  perdió  nada  en  ellos, 
A  Astolfo  y  á  Casimiro  ? 
¿Al  Soldán,  de  valeroso? 
¿Al  Duque,  de  agradecido? 
¿Y  á  todo  el  mundo,  de  que 
Donde  no  hay  fuerza,  hay  arbitrio; 
Donde  no  hay  poder,  industria. 
Donde  no  hay  armas,  designios; 
Donde  no  hay  naves,  ingenio; 
Donde  no  hay  tropas,  capricho? 
Ahora  bien,  amor  y  honor, 
Abandonad  el  peligro; 

Y  pues  perdidos  estamos. 
Perdámonos  bien  perdidos; 

Y  del  Conde  Lucanor 

No  puedan  decir  los  siglos. 
Que  hizo  mala  elección  del 
Quien  ya  del  la  elección  hizo. 


JORHABA    in. 


Ro$. 

EsteL 

Roí. 


Rom. 


Estel 
Ros. 


Salen  Rosimunda^  Estbla. 

IM,  Estela,  no  cante  á  Flora, 

Y  ninguna  dama  mia, 
Por  ser  de  nús  años  dia. 

De  gala  esté;  que  quien  llora 
Tantos  prevenidos  daños. 
No  los  na  de  celebrar, 
Si  ya  no  es  con  descontar 
Ese  número  á  sus  años. 
Viendo  uno  menos  (ay  cielos !) 
Que  padecer  y  sentir. 
¿Es  posible  que  al  oir 
Tan  continuos  desconsuelos 
Ninguna  ha  de  merecerte 
Parte  dellos,  por  siquiera 
Que  alivio  el  contarlos  fuera? 
Este  gusto  quiero  hacerte. 
No  habrá  favor  semejante. 
Pues  no  estimes  el  favor,     [ojiorfe. 
Que  es  por  si  puede  un  temor 
Leer  su  pena  en  tu  semblante.  -^ 
Sabrás,  Estela,  aunque  no 
Lo  mostré  en  mi  vida,  que 
Siempre  á  Lucanor  amé. 
Hasta  aqui  me  sabia  yo. 

Y  viendo  que  no  se  había 
De  dar  en  mi  estimación 
Á  partido  la  pasión. 

Sin  decir  quien  le  asistía. 
Sus  alcances  reparaba 
Con  industria  que  fíngf. 
También  me  sania  hasta  aquL 
Él,  no  sé  yo  quien  juzgaba 
Qne  la  dama  podia  ser;...... 
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EBtel,  Yo  8Í.     [aporte. 

Rot*  Pero  que  sabia. 

Que  era  otra  quien  le  quería, 
Clarameate  dio  á  entender* 
Cómo? 

Escribiéndola,.....^ 


Eitel 
Ro». 
EitéL 
Ro$. 

Batel 

Bo8, 

Egtel 


DL 

Que,  su  favor  estioiando. 

La  amaría,  en  acabando..*».. 

De  qué? 

De  olvidarme  á  mL 

Muy  largo  plazo  tomaba. 

Pues  tarde,  ó  nunca  sería.  — 

Disimula,  pena  mía.  —    [aparte. 

¿Y  á  grosería  tan  brava. 

Tú  qué  le  dijiste? 
Bo9»  Ay  cielos! 

¿Qué  le  habia  de  decir, 

Puesto  que  me  ves  morir 

De  ausencia,  de  amor  v  zelos? 

De  ausencia,  pues  desde  aquel 

Dia  que  abrí  ¿pena  grave!) 

£1  pliego,  ninguno  sabe. 

Ni  vivo,  ni  muerto  del. 

De  amor,  pues  amor  ba  sido 

Quien  su  dicha  ha  embarazado. 

De  zelos,  pues  no  he  alcanzado 

Quien  aquella  dama  ha  sido.  — 

Ni  aun  ahora,  pues  en  ti    [aparte. 

No  veo  extremos  amorosos. 
KeteL  k  un  traidor,  dos  alevosos,    [aporte. 

No  ha  de  ver  mudanza  en  mL  -— 

¿Que  no  supiste  jamas 

Quien  aquesa  dama  era? 
Bm,     Vqt  saberlo,  Estela,  diera...... 

Eütel»  Pues  de  mí  no  lo  sabrás; 

Porque  no  solo  lo  ignora 

Desvelada  mi  noticia, 

Pero  en  vano  aun  la  malicia 

Saberlo  intenta. 

Sale  SiRBNB  con  una  joya  en  el  pecho. 


Sir. 


Señora! 


Roe.     Qué  dices,  Sirene? 
Sir.  Ya 

En  aquella  galería 

Del  cierzo  la  escribanía. 

Como  me  mandaste,  está 

Puesta. 
Rot,  Escribir  me  conviene. 

Ven.  —  Mas  qué  miro  ?  Ay  Estela !  [op.  á  ella 
EeteL  ¿Qué,  señora,  te  desvela? 
Hoc.     La  joya,  que  trae  Sirene, 

Yo  á  Lucanor  envié. 
EeteL  ¿Pues  quién  duda  que  ella  era 

La  dama? 
JBof.  Esta  es  la  priméis 

Seña,  que  en  alcance  hallé 

De  mi  pena,  este  el  primero 

Indicio,  Sirene  es,  sí. 

Por  quien  me  olvidaba  á  mí. 
EeteL  ¡Buen  gusto  de  caballero! 
Ilof.     Dame  industria,  Estela  mia. 

Como  confirmarlo  ahora 

Podré? 
EeteL  Qué  sé  yo? 

Sale  Cloei  con  la  cadena  de  Lucanor. 

Chr.  Señora! 

Roe.     Qué  hay,  Clon? 

Qor,  Á  darte  venia 

Este  lienxo. 
Aot.  Bien  está.  ^ 

Ya  es  otra,  Estela,  mi  pena;    [op.  d  ella. 


Roe. 


Clor. 
Roe. 
Clor. 


También  aquella  cadena 

Le  envié. 
EeteL  Quizá  será 

Dama  del  Conde  también. 
Roe.     Ya  hay  dos  testigos. 

Sale  Flosá. 

Flor.  Señora! 

Roe.     ¿Qué  es  lo  que  me  dices,  Flora? 

Flor.    Roberto....... 

Roe.  Qué  miro?    [aporte. 

Flor.  A  quien 

Por  Gobernador  nombraste. 
Cuando  de  Egipto  volvió. 
Pidiendo  audiencia  llegó, 

Y  dice  que  importa. 

Roe.  Baste  — 

Estela,  que  también  es    [op.  d  ella. 

Joya,  que  yo  le  envié  aquella 

Que  trae  Flora. 
EeteL  También  eUa 

Será  su  dama. 
Roe.  Pues  tres? 

Mas  yo  he  de  saberlo.  —  Plora, 

¿Quién  te  dio  (fiero  rigor!) 

Esa  joya? 
Flor.  Lucanor 

La  dio  á  Roberto,  señora, 
^     Con  quien  ya  sabes  que  yo 

Me  he  de  casar,  que  ser  quien 

Trajo  aquel  pliego. 

Está  bien.  — 

¿A  tí,  Clorí,  quién  te  dio 

La  cadena? 

El  Conde  fue. 

¿Ájqué  propósito  á  tí? 

Aunque  sea  contra  mí. 

Siempre  la  verdad  diré. 

Aquel  abanico  tuyo 

Los  tres  rescatar  quisieron. 

Grandes  dones  me  ofrecieron 

Los  dos;  pero  yo,  que  arguyo 

Que  el  Conde  le  merecía 

Mas  que  ninguno,  á  él  le  di, 

Y  él  aquesta  joya  á  mí. 
Sirene! 

Señora  mia? 
Dime,  ¿quién  te  dio  (ay  de  mi  i) 
Esa  joya  ? 

La  verdad 
Te  dirá  mi  voluntad; 
Mas  no  has  de  enojarte. 

Di. 
Tuyo  un  retrato  traia 
(Ya  tú  alguna  vez  le  viste) 
En  el  muelle. 

Y  qué  le  hiciste? 
En  este  jardin  un  dia 
Se  cayó  del;  Lucanor 
Le  halló,  volviendo  á  buscarte. 
No  fue  posible  que  darle 
Quisiese,  haciendo  su  amor 
Dos  mil  extremos  con  él, 

Y  al  fin  con  él  se  quedó, 

Y  aquesta  joya  me  dio 
En  ferias. 

Roe.  Pena  craei!    [aporte. 

¿Qué  quieres  de  mí,  tristeza. 
Si  en  lo  que  amo,  siento  y  callo 
Cualquiera  ofensa  que  hallo 
La  trueca  en  una  fineza? 
¿Quien  mas  caudal  no  tenia» 
Que  el  que  yo  solicitaba. 
Las  joyai,  que  le  di,  áebtL 


Roe. 

Sir. 
Roe. 

Sir. 


Roe. 
Sir. 


Roe. 

Sir. 
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IPor  cualquiera  prenda  mía? 
A  Roberto,  porque  viene 

Íon  la  nueva  en  su  provecho, 
Clorí,  por  mi  desecho. 
Por  mi  retrato,  á  Sürene. 
¿Pues  cómo  posible  es. 
Que  yo  co;i  tu  olvido  encnentraY  — 
Dirás  á  Roberto  que  entre; 
Quede  esto  para  después. 

Sale  Roberto. 

Roib.    Con  dos  pesares,  señora, 

A  besar  tus  plantas  vengo. 
Rom,     Ya  sov  centro  de  pesares. 

Perdido  les  tengo  el  miedo. 

Qué  hay,  Roberto? 
Roh.  Ya  supiste. 

Que,  yéndose  mal  contentos 

De  aquella  elección  Astolfo 

Y  Casimiro  á  sus  reinos, 
Quejosos  vivían  de  tí. 

Ro9.     Si. 

Roh.  Pues  ambos  pretendiendo 

Que  no  valga  la  elección, 
(Allá  en  no  sé  qué  pretextos 
Fundados)  uno  sus  huestes 
Ha  movido,  al  mismo  tiempo 
Que  otro  su  armada,  infestando. 
Uno  altivo,  otro  soberbio, 
Aquel  todas  tus  campañas, 

Y  aqueste  todos  tus  puertos. 
Lucanor,  á  quien  tocaba 
El  salir  á  defenderlos 
Con  la  gente,  que  el  estado 
Ya  en  tu  defensa  ha  dispuesto. 

No  parece,  y  aun  se  dice, 

(Callaré,  que  fui  instrumento 
De  que  se  ausentase.) 

Ro9.  Qué? 

Roh,    Que  uno  de  los  dos  le  ha  muerto. 
Rom.     Qué  dices,  Roberto? 
Roh.  Digo, 

Que  se  dice,  no  que  es  cierto. 
Rsttl,  Ay  infelice  de  mi! 
CVor.    Bstelal 
Fhr,  Estela ! 

Ros,  Qué  es  eso? 

/ren.    Estela,  que  desrofiyada 

Consigo  ha  dado  en  el  suelo. 
Aos.     Bien  su  sentimiento  hubo     [ajicrts. 

Menester  mi  sentimiento. 

Para  no  hacer  yo  otro  tanto; 

Pues  al  desmayarse  el  pecho 

Me  ha  defendido  el  rencor 

De  que  no  me  deba  extremos 

Quien  debe  extremos  á  otra. 

Novedad  es,  que  los  zelos 

Alguna  vez  dan  la  vida. 

De  cuantas  veces  han  muerto.  — 

Retiradla  allá  vosotras; 

Tá  prosigue.  —  Cobra  aliento,    [afmru. 

Valor;  mira  que  eres  mió, 

Y  no  has  de  dejar  de  serlo. 
JRofr.    Entrambos  pues  infestando 

Tus  campañas  y  tus  puertos, 
(Aqui  quedé)  desde  el  mar 

Y  desde  la  tierra  han  hecho 
Seña  de  paz,  procurando 
Les  oigas;  á  cuyo  efecto 
Embajadores,  señora. 
Vienen  los  dos  de  sí  mesmosf 
Tu  audiencia  aguardan* 

üot.  Dadd, 

Que  Casimiro  el  primero 


[DotmdtfMM, 


[Uévmula. 


Entre;  que  oír  al  enemigo 
Siempre  ha  sido  de  provecho 

Sale  Casimiro. 

ComL    Dadme,  señora,  á  besar 
Vuestra  mano. 

Ros.  ^  Alzad  del  suelo. 

Qué  venida  es  esta? 

Comí.  Es 

Volver  á  buscar  mi  centro. 
Pues  fuera  de  vuestras  plantas. 
Siempre  estuviera  violento. 

Bo9.     Pues  embajador  aqui 

Sois,  no  habléis  en  otro  afecto, 
Sino  como  embajador. 
No  mas. 

Can.  Humilde  obedezco. 

El  Príncipe  Casimiro 
Dice,  que,  aunque  fue  concierto 
Del  homenago  pasar 
Por  cualquiera  nombramiento 
Del  Duque,  viniendo  en  él 
Tan  claro,  que  por  consgo 
Del  Soldán  á  Lucanor 
Elige,  no  debe,  atento 
A  la  pleitesía,  cumplir 
Los  ritos  del  juramento; 
Pues  diciendo,  que  no  es 
Suyo  el  gusto,  sino  ageno, 

Y  estando  preso,  señora. 
La  fuerza  alega  del  dueño. 

Y  asi,  teniendo  por  nula 
La  elección  con  los  acuerdos 
De  las  leyes,  que  no  dan 
Fe,  ni  autoridad  al  preso. 
Prosigue,  que  está  en  campaña, 
A  dos  acciones  resuelto; 
Una,  hacer  guerra  al  Soldán, 
Si  vos,  volviendo  al  primero 
Homenage,  le  cumplis 

La  palabra  de  que  dueño 
Será  el  que  librare  al  Duque 
Deste  estado;  (no  me  atrevo 
Á  decir  de  vos;  que  fuera 
Elevar  mucho  el  empeño 
Con  la  esperanza  de  que 
Vos  pudierais  ser  el  premio) 
Otra  es,  que,  si  no  volvéis 
k  revalidar  el  fuero. 
No  hará  la  guerra  al  Soldán, 
Sino  á  vos,  satisfaciendo 
El  desaire  de...... 


[ArrodUUut. 


Dentro 

jístoL 

Uno9[deia.]  Tened  I     ^ 

JstoL  Apartad! 

nos. 


ASTOLPO. 

He  de  entrar! 


Qué  es  eso? 


Saie  AsTOLFO. 

Aitol.  El  embajador  de  Astolfo, 

Que  ha  sentido  este  desprecio. 
Que,  donde  está  Ruma,  á  Ungría 
Se  le  dé  el  lugar  primero. 

Gnst.    ¿Por  qué  no,  cuando  soy  yo 
Mi  embajador?  Mas  qué  veo! 

Aitok  Porque  también  soy  yo  el  mió. 
Que  es  muy  fácil  un  concepto 
Parecerse  á  otro,  si  entrambos 
Se  encaminan  á  un  fin  mesroo» 
Pues  donde  es  ano  el  amor. 
Siempre  es  uno  el  pensamiento. 

CatL    Aunque  sea  á  mí...... 

JsUd.  No 
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Principes t  qaé  es  esto? 


Qae  yo«..« 

R08. 

Cati,   Es  amar. 

JttoL  Es  adorar. 

Comí,    Es  morir. 

jístol.  Es  haber  maerto. 

i2os.     Paes  aoitemos  los  embozos 

Al  dUuraz,  y  claro  hablemos. 

Astolfo,  ya  á  Casimiro, 

Faese  error  ó  fuese  acierto, 

Oí;  y  sieodo  la  acción  mía. 

Con  quien  no  puede  haber  duelo, 

Hablad  vos ,  para  que  á  entrambos 

Pueda  responder  á  un  tiempo. 
MtoL  Diciendo  vos,  que  fue  Tuescra 

La  acción,  culparla  no  debo; 

Y  asi  paso  á  lo  que  importa» 
Sin  usar  del  fingimiento. 

Que  el  que  os  diere  á  vuestro  padre, 

Será  de  Toscana  dueño, 

Dijisteis;  y  sobre  no 

Poder  ya  Lucanor  serlo, 

Pues  la  condición  no  puede 

Él  cumplirla,  á  cuyo  efecto. 

Corrido  ú  desconfiado. 

Huyó  la  cara  al  empeño. 

Con  que  nuestra  pretensión 

Vuelve  al  estado  primero. 

Digo ,  que  tengo  mi  armada» 

j^onde,  si  vos,  acudiendo 

A  libertar  vuestro  padre» 

La  revalidáis  de  nuevo, 

ó  morir  en  la  demanda, 

O  traerle  vivo  os  ofrezco. 

Pero  si  no  (perdonadme) 

Al  mundo  satisfaciendo, 

Y  á  vos ,  de  que  mi  valor 
Pudo  solo...... 

Aof,  Ya  08  entiendo; 

Y  aunque  pudiera  ofenderme 
De  ambos  la  amenaza*  puesto 
Que  no  es  plaza  un  albedrto» 
Que  no  es  ciudad  un  deseo» 
Baluarte  una  memoria. 

Ni  rebellín  un  afecto. 
Para  que  á  fuego  y  á  sangre 
Se  conquiste,  con  todo  eso 
La  libertad  de  mi  padre, 

Y  la  quietud  de  mi  pueblo 
Me  pone  en  obligación 

De  no  despreciar  los  medios; 
A  cuya  causa,  otra  vez 

Y  otras  mil  á  decir  vuelvo. 
Por  si  otra  vez  dar  pudiese. 
Como  dicen,  tiempo  al  tiempo. 
Que  el  ^ue  á  él  libertare,  á  mí 
Me  cautivará;  ad virtiendo. 
Para  que  jamas  no  vuelva 

A  hacer  el  desaire  esfuenos» 

Que  ha  de  ser  juramentándoos» 

Que  el  que  perdiere  el  derecho 

No  quede  por  enemigo 

Del  otro,  sino  que  atento 

Le  ha  de  dar  después  favor 

Para  todos  cuantos  riesgos 

Le  acarreare  su  ventura. 
MtoU  Yf  lo  juro. 
Ca$L  Yo  lo  ofrezco. 

LosdoM.  Y  que  el  que  al  Duque  iibnure 

Me  tendrá  á  su  lado  puesto. 
Aoff.     Pues  con  eso  yo  también 

Cumpliré  lo  que  prometo. 
Ca»L   Tooa  á  marchar  1  [Ct^t 

AmívL  Toca  á  leva! 


Cau, 

Att/oL 

Coii. 

A$tol 

Cari. 

Asiol, 

Cari. 

JstoL 

Cati. 

Attol. 

R09. 

Rob. 
Ro$. 


Roh. 
Ro$. 

Rob. 
Ro$. 

Rob. 
Ro$. 


Rob. 
Ro$. 


Rob. 


Roa. 
Rob. 
Roo. 


Mis  armadas  huestes ,  siendo 
Golfos  de  acero  y  de  pluma,  ..., 
Siendo  mis  alados  leños 
Ciudades  de  lino  y  brea....... 

Que  las  campañas  cubriendo....... 

Que  rizando  los  cristales....... 

Pueblen  los  campos  amenos....... 

Huellen  los  montes  de  espumad- 
No  dudando...... 

No  temiendo 
El  arbitrio  de  los  hados. 
Ni  la  discreción  del  viento. 
Roberto»  oye! 

Qué  me  mandas? 
Cercanas  las  armas  viendo 
Destos  dos  necios  amantes» 
¿No  tenias  ya  dispuesto 
Ejército»  que  saliera 
En  campaña  á  detenerlos? 
Sí»  señora. 

Pues  prosigue 
En  su  leva. 

Y  á  qué  efecto? 
Á  efecto  de  que  también 
Marche  á  Egipto. 

Con  qué  intento? 
Con  intento  de  que  sea 
BAia  la  acción,  pues  es  cierto. 
Que  ellos  no  han  de  conseguirla. 
Por  qué? 

Porque  van  opuestos; 

Y  cuando  dos  Generales 

No  se  unen,  siempre  el  teroero 
Arbitro  es  de  la  campaña. 

Y  asi,  sus  marchas  siguiendo» 
Siempre  á  la  mira  mi  gente» 
La  victoria  me  pr<Aneto; 
Porque  siempre  es  la  victoria 
Del  que  llega  de  refresco. 
Dos  cosas  asi  consigo. 

La  libertad,  lo  primero. 
De  mi  padre;  y  siendo  yo 
Quien  se  la  dé,  quedar  dueño 
De  mi  mano,  pues  á  mi 
Me  doy  lo  que  á  mi  me  ofreaco. 
Si.    ¿Mas  quién  el  General 
Ha  de  ser,  saber  deseo» 
Destas  armas? 

Lucanor* 
Pues  adénde  está? 

En  mi  pecho; 
Que  á  prueba  de  sinrazones 
Todavía  le  conservo. 
Como  testigo  que  dice: 
Pues  que  tú  vives,  no  muero.  t^^ 


fr^ce. 


Mf. 


SaU  laiFBLA  mirando  al  cUlo. 

ó  miente  la  astrologia» 
Ó  la  mágica  se  engaña, 
Ó  toda  esa  azul  campaña 
Perturba  el  orden  del  dia» 
Ó  falta  la  ciencia  mia, 
Que  es  mas,  6  aquella  pequeña 
Barca ,  que  aforra  á  una  peña» 
De  la  prisión  del  Soldán 
Es  la  prenda,  que  me  dan 
Todos  los  cielos  por  seña* 
¡O  si  á  cumplir  se  llegara 
Ya  el  destino,  y  ser  pudiara 
Parte  yo  á  que  se  cumpliera» 
Para  que  la  pena  rara 
De  nd  destierro  vengara! 
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¡Mas  ay ,  que  en  vano  lo  espero ! 
rúes  á  lo  que  considero 
Peí  trage  y  de  los  azores, 
Son  dos  pobres  cazadores 
Los  que  trae;  y  á  lo  que  infiero. 
Es,  ya  que  hoy  á  caza  vino 
El  Soldán ,  que  desde  el  puerto 
Debió  de  haber  descubierto 
Algún  pájaro  marino 
Dentro  del  agua,  y  previno. 
Porque  nueva  presa  hicieran, 

?ue  esos  cazadores  fueran 
volarle  sobre  el  mar. 
Hada  aqui  los  veo  llegar; 
No  quisiera  que  me  vieran. 
Porque  no  le  hablen  de  mí 
Ho^  al  Soldán,  y  otra  vez 
Quiera  que  le  haga  juez 
De  lo  remoto;  y  asi 
Ocultarme  intento  aquí,  ^ 

De  aquestos  troncos  guardada.         [Sacoadeae. 

Salen  Luoánor^  Pasquín,  vastidos  de  caza- 
dores y  con  dos  haiconeSm 
1410.     ¿Dijiste  que  en  la  ensenada 

Oculta  la  barca  espere. 

Porque  á  lo  que  sucediefe. 

Bien  ó  mal,  la  retirada 

Tengamos  segura? 
Atg.  Sí. 

Mas  decirlo  yo ,  no  apura 

Que  la  tendremos  segura* 
Lúe,     Mira  si  ves  por  ahi 

Gente  alguna. 
Pasq»  ¿Quién  aqui 

Ha  de  haber,  si  es  sitio  donde 

Aún  la  luz  del  sol  se  esconde? 
iríf»     A  este  hombre  otra  vez  he  visto, 

Y  si  á  mis  dudas  asisto. 

Se  me  representa  al  Conde 

Lucanor,  aquel  que  v( 

En  otra  caza,  al  refino 

De  mi  imaginado  espejo. 
Pa$q,  Ya  que  hemos  llegado  aqui,' 

'  ¿No  sabré  á  que  intento? 
Lúe.  Sí. 

Irif*     ¡O  si  escucharlos  pudiera. 

Porque  de  duda  saliera! 
Lúe,     Mi  intento  ha  sido  venirme. 

Pasquín,  solo  á  introducirme 

Con  el  Soldán,  por  si  fuera 

Posible  tener  un  dia 

De  darle  muerte  ocasión. 
Irif.     Apenas  oigo  razón. 
Luc.     Porque  esto  solo  podría 

Enmendar  la  suerte  mía; 

Pues  faltando,  claro  está. 

Que  otro  ninguno  andará. 

Con  el  Duque  tan  cmel; 

Con  que  librándole  á  él, 

Mia  la  beldad  será 

Te  Rosimunda,  (ay  de  mí!) 

Con  cuyas  memorias  lucho. 
Ir{f»     Ya  que  sus  voces  no  escucho. 

Si  es  él,  he  de  ver  asL  — 

Lucanor! 
Lúe.  Llamaron? 

Pasq.  Sí. 

Luc.     ¿Quién  acjui  me  conoció? 

No  es  posible. 
Poiq.  Cdmo  no? 

Irif.    Lucanor! 
Pa$q.  Hacia  este  lado 

Segunda  vez  te  han  nombrado. 


Luc,     ¿Quién  es  quien  m^  Hama? 

[Sale  Irif  el  ay  y  eapáatase  Paaqutu^  cayendo. 
Irif.  Yo. 

Luc.    ¿Quién  eres,  o  monstruo  bello 

De  hermosura  soberana? 
Pasq,  ¿Quién  eres.  Palas  gitana. 

Que,  aunque  caigo,  no  es  en  ello? 
Irif,     No  has  menester  tú  sabello, 

Bástame  el  saber  á  mi 

Que  eres  tú. 
Luc,  Por  qué?  me  di. 

Irtf.     Pues  para  que  ser  se  crea 

En  tus  pretensiones  parte. 

Procura,  Conde,  guardarte 

De  ^ue  el  Soldán  no  te  vea; 

Testigo  este  aviso  sea. 

Que  tus  motivos  infiero, 

Y  dellos  mi  aplauso  espero; 
En  c|ue  él  te  conoce  advierte. 

Y  asi,  si  llegare  á  verte, 
Madruga,  y  mata  primero; 
Mas  lleva  para  consuelo 
De  tu  empresa,  Lucanor, 
Que  es  el  cielo  en  tu  favor. 

Ampare  tu  vida  el  cielo.  [Fase, 

[Lucanor  quiere  ir  trae  e/fa,  y  detiAtele  Paaquin 
Luc,     Oye  \ 
Pasq,  No  oiga. 

Lttc.  Suelta!    Un  vuelo 

Su  curso  es,  montes  talando. 
[Fale  Fa§quin  á  quitar  el  capirote  tí  haleen. 
Lúe,     Qué  intentas? 
Pa$q,  Echar  tras  ella 

Este  halcón  para  cogella. 

Supuesto  que  va  volando. 
Luc.     Déjame  seguir  la  acción. 

¿Dónde  ó  cómo  he  de  saber. 

Que  el  Soldán  me  pudo  ver, 

Ó  si  acaso  fue  ilusión 

ó  sombra? 

Salen  los  guardas  con  armas. 

Uno.  Daos  á  priúon. 

Si  no  queréis  ver  rendida 

A  nuestras  armas  la  vida. 
Pasq,  Por  fiera  que  era  la  fiera,    [«parte. 

Mucho  mejor  que  estos  era. 
Lttc.     ¿En  (|ué  está  de  mí  ofendida 

Vuestra  cólera,  llevando 

Para  el  Soldán  este  halcón? 
Pasq,   Deben  de  juzgar  que  son    [aparte. 

Halcones  de  contrabando. 
Uno.    Si  al  Soldán  venis  buscando. 

Con  él  os  pondremos  presto. 

Venid. 
Pasq,  Muy  mal  se  ha  dispuesto,    [aparte. 

Aunque  quedó  en  la  ensenada 

Segura  la  retirada* 
Todos.  Venid  pues. 
Luc.  Mirad 


Sale  el  Soldán. 


Sold. 
Luo, 


Qué  es  esto? 
Habla  tú ;  que  no  quisiera     [ap,  d  Fatq. 
Repare  en  mí  su  crueldad, 
Por  si  dijo  ó  no  verdad 
Aquella  divina  fiera. 
[Retirase  Lucanor,  y  procura  que  ne  le  cea 

Soldán, 
Pasq,  Yo  hablara,  si  yo  supiera,    [aparte. 

Se^or,  á  lo  que  venimos. 
Uno.    Esios  forasteros  vimos. 
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Y  oyendo  que  no9  decían, 
Qae  estos  halcones  traían 
Para  tí,  á  tí  los  trajimos, 

SoU*  I^Para  mí  son  los  halcones, 

Bxtrangeros? 
Pa$q,  Señor,  sf. 

Sola.    ¿Quién  es  quien  me  los  envia? 
Piuq,  ¿Qué  le  tengo  de  decir?     [aji.  /o«  doa. 
Ltcc.    Que  Roberto;  y  esta  carta 

Le  da. 
SoU,  No  habláis?  Proseguid!   . 

Cómo  calláis? 
Ptuq,  No  os  espante. 

Que  en  toda  mi  vida  t( 

Soldán,  que  no  me  turbase. 
SoU.  Quién  me  los  envía?  decid 
PoBq.  Un  Roberto ;  que  Roberto 

Es  del  diablo  para  mí. 
Sola,    ¿Es  el  que  aquí  mensagero 

De  Toscana  estuvo? 
Pasq.  Aquí        [Do/e  la  curta 

Lo  verás;  que  ya  estoy  mas 

De  escurrir,  que  discurrir. 
So\d.\lté\  „Agradecido,  Señor, 

Al  honor  que  recibí 

Después  de  darme  la  vida. 

Cuando  á  vuestros  pies  huí, 

Como  feudo,  que  pagar 

Debo,  deseándoos  servir. 

Os  envió  dos  halcones. 

Uno  sacre,  otro  neblí. 

Con  dos  disculpas  me  atrevo; 

Una,  porque  conocí 

Vuestra  inclinación,  y  otra, 

Por  llegar  á  presumir. 

Que  son  maestros  en  la  caza.''  — 
[repre«.]  En  toda  mi  vida  ví. 

Ni  mas  hidalgo  presente, 

Ni  mas  de  mi  gusto.    A  mí 

Llegad.    ¡  Qué  buenas  señales 

De  pájaro!    Vos  venid, 

Llegad,  llegad  con  esotro. 
Ltic.     ¿  Dice  su  merced  á  mi  ?  — 

1)1,  que  un  simple  soy.     [abarte  d  Patquin, 
Pasq,  En  eso    [aporte. 

Poco  aventuro  el  mentir. 
Sold,   k  vos  digo,  claro  está. 
Ltcc.     {Oiga  cual  manda  el  SoG, 

El  Soldán,  ó  lo  que  es! 
Pasq,  Del  no  hagáis  caso;  advertid, 

Que  es  un  simple,  un  mentecato; 

Mas  nadie  quiso  venir 

Sino  él.  —    Si,  donde  no  lo  oye,    [aparte. 

Es  grande  gusto  decir 

Mal  del  amo,  ¿qué  será 

Adonde  lo  puede  oír?  — 

Llega,  bestia,  tontonazo. 

Por  Dios  que  me  has  de  sufrir, 

Y  has  de  saber  á  que  sabe, 
Cuando  me  tratas  tú  asi. 

Ltic.     Llegarán.    Válgame  Dios!    {aparte. 

Si  me  conoce ,  ay  de  mí ! 
SM,    No  menos  buenas  señales 

Tiene  estotro.  —   Vos  decid, 

¿Entendéis  el  campo  bien? 
Liic.     Sí,  señor,  cuando  en  Abril 

Llueve,  y  nieva  por  Enero, 

Bien  sé  que  el  año  no  es  ruin. 
PoMq.  No  dirá  cosa  con  cosa; 

No  hables  (on  él, 
SoU.  Recibid 

Los  halcones,  y  templadlos 

Esta  noche;  que  al  reír 

[Támanlu  lo9  halcone§. 


I  Del  alba  mañana  quiero 

Probarlos.  —     Y  vos,  que  en  fin 

Sois  mas  discreto  que  esotro,..^.. 
Potg.  Y  como  que  eso  es  asL 
SoUL    Decidme,  ¿qué  hay  en  Toscana 
De  nuevo?    ¿Cómo  el  país 

Recibió,  que  Lucanor 

Fuete  el  esposo  feliz 

De  Rosimunda? 
Fm.  Muy  maL 

Sola.    Por  qué? 
Paaq.  Porque  es  un  dvil 

Escudero,  donde  había 

Príncipes,  como  asi,  asi. 

En  que  escoger. 
Sold.  Yo  la  culpa 

Tengo,  yo  el  conaejo  di 

De  que  á  Lucanor  nombrara 

Federico. 
Pasq,  Fue  sutil 

Industria  de  aseguraros. 
Sold.    Cómo? 
Pa9q,  Escogiendo  al  mas  ruin; 

Que  si  no,  ya  habían  jurado 

Los  otros  en  dura  lid 

Dar  al  Duque  libertad. 
Sold,    Sabe  el  cielo,  le  elegí 

Por  hombre  de  mas  valor, 

Poraue  una  vez  que  le  vi. 

Haciendo  rostro  á  una  fiera. 

Del  me  aficioné; 

Lúe,  Qué  oí?    [opoile. 

Sold,   Tanto,  que  no  hice  reparo 

En  otros  que  por  allí 

Había,  sino  en  él. 
Pa»q.  Salvó     [aparte. 

El  no  conocerme  á  mí. 
Sold,    Y  eso  de  entender  que  yo 

Habla  al  Conde  do  elegir 

Por  menos  fuerte  enemigo. 

Ha  sido  persuasión  vil 

De  algún  cobarde,  que  no 

Sabe,  que  hay  mas  que  sentir. 

Tener  á  un  noble  valiente 

Por  contrario,  qne  á  cien  mil 

Que  no.  lo  sean.    Mas  esta 

No  es  plática  para  tí.  — 

Cuidad  desos  extrangeros,    [d  loe  guardae. 

Hasta  que  se  hayan  de  ir; 

Que  han  de  llevar  un  presente 

Á  Roberto,  ^ 

Pot^.  Aqueso  sí. 

Qué,  señor?  . 
Sold,  Un  elefante. 

PoBq,  ¡Ay  desdichado  de  mí! 

¿Esto  tenemos  ahora? 

¿Pues  no  me  bastó  venir 

Cargado  de  tagarotes. 

Sino  volver  desde  aqui 

De  un  elefante  cargado? 
ZTeean  eajae  y  elarinee,  le  mae  hajo  fvo  puedan 

eonar, 
Sold,    Qué  es  esto?    ¿Escucháis,  oís 

Sordas  cajas,  que  alo  lejos 

Parece  que  suenan? 
ÜM.  Sí, 

Señor. 
Sold,  ¿Pues  qué  novedad 

Será  aquesta? 

Saie  laiPBLA  asustada. 

Inf,  Escucha. 

Sold,  Di. 

Irif,    Pues  nadie,  sino  yo,  basta  ahora 
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Sabe  que  ei. 
Luo,  ky  infeliz!    [aparte. 

Quiera  el  cielo  lo  que  diga 

No  resulte  contra  mí. 
I^f»     Asaltada  de  los  ecos, 

Que  por  todo  este  confin 

Pe  poco  espacio  á  esta  parte 

Oir  se  dejan,  sin  oir. 

Sonando  en  tierra  y  en  mar. 

Solo  aquel  ruido  sutil, 

Que  da  escaseada  la  caja, 

Que  da  sisado  el  clarin, 

Atalaya  dése  monte. 

Hasta  su  cumbre  subí. 

Donde  apenas  fui  bastardo 

Penacho  «de  su  cerviz. 

Cuando  de  un  cristal  usando 

Tan  proporcionado  en  s(. 

Que  á  menos  puntos  ó  á  mas 

Disminuye  ó  crece,  tí 

En  atraídos  objetos. 

Que  distantes  reducir 

Supo  su  fábrica,  el  mar 

Cuajado  au  a^l  zafir 

De  blancas  velas,  de  quien 

Flámulas  colgando  mil, 

Kn  Babilonias  de  espuma. 

Cada  entena  es  un  pensiL 

La  línea  del  horizonte. 

Que  terminó  su  pensil 

Con  la  tierra,  vi  también 

Poblar,  señor,  y  cubrir 

De  armados  montes  de  acero» 

Formando  en  vario  matiz 

Los  estandartes  un  IVlayo, 

Las  banderas  un  AbriL 

Íiendo  tanta  novedad, 
mi  espíritu  acudí. 

De  quien  supe  en  mar  y  tierra» 

Que  el  uno  y  otro  adalid 

Son  Casimiro  y  Astolfo, 

Que  á  vengar  vienen  en  ti 

La  elección  de  Lucanor, 

Que  no  obedeciendo....^ 
Sold.  DL 

irif.     Se  leduce  á  que  la  mano. 

Copo  de  nieve  y  jazmín, 

Rosimunda  de  los  dos 

Dé  al  que  llegue  á  conseguir 

La  libertad  de  su  padre. 

Mira,  como  resistir 

Podrás  su  fuerza;  que  yo, 

Aunque  mas  puedo  decir, 

No  lo  he  de  decir,  porque 

Me  importa  el  callarlo  á  mí. 

Por  volver  por  la  opinión 

De  todo  ese  azul  viril. 
SM,    ¡Oye,  aguarda,  escucha! 
Uno»  El  viento 

Aun  no  la  podrá  seguir. 
Paiq,  En  fin  calló  que  eras  tú.    [op.  fos  dos. 
Liic«     De  extraño  susto  sali. 
SoUL    Cielos!  ¿cómo,  sin  que  pueda 

Elste  trance  prevenir, 

Me  asaltan  de  su  invasión. 

Antes  que  el  principio,  el  fin? 

l^erdido  estoy,  pues  no  puedo 

Á  la  defensa  saur   '' 

Tan  presto.    Pero  á  la  fuerza 

Ha  de  igualar  el  ardid. 

Venid  conmigo;  que,  aunque 

Caiga  el  cielo  sobre  mí. 

Conjurados  sus  influjos 

£11  estrellado  motín, 


Lfic. 

Pa$q, 
Luc, 


Pa$q. 

m 

Lúe, 
Pa»q. 

Luc, 

Pa$q. 
Luc, 


[F'a9e, 


Uno. 

Pú$q, 

Luc, 

Pa»q, 


Luc, 


Eso  que  topacio  muere, 

Sol,  para  nacer  rubí. 

No  ha  de  haber  logrado  nunca. 

Ya  que  una  vez  lo  temí. 

Que  del  Duque  de  Toscana 

Sea  prisionero  tíI 

El  gran  Tolomeo  de  Egipto, 

Por  mas  que  de  su  zenit 

Iras  fleche  ciento  á  ciento. 

Rayos  vibre  mil  á  mil.  [Fate. 

¿Quién  en  igual  confusión    [ap,  I09  dot. 

Jamas  se  ha  visto.  Pasquín? 

Yo,  sin  qué,  ni  para  qué. 

¿Los  dos  vuelven,  ay  de  mí! 

Al  amor  de  Rosimunda 

Con  nueva  esperanza? 

Sí; 
Que  eso  tiene  el  que  se  ausenta. 
Ya  no  se  acuerdan  de  tí. 
Ni  ella,  ni  nadie. 

Villano, 
Mientes. 

Véngate  de  mí 
Ahora  que  eres  amo,  pues 
No  importa...... 

¡Cielos,  ya  aqui 
No  hay  mas....... 

Qué? 

Que  adelantarme 
Yo  á  dar  á  todo  esto  fin 
,Con  la  muerte  del  Soldán! 
Pues  en  viéndole...... 

Venid 
Donde  os  alojéis  los  dos. 
Ven,  salvage,  ven  tras  mí. 
Bien  te  vengas,     [ap.  h§  do; 

No  te  espantea; 
Que  es  gran  gusto  sacudir 
Uno  á  su  señor. 

¡Fortuna, 
Duélete  una  vez  de  mil  [Vaiue. 


Tocan  cajas  y  trompetas ^  y  dicen  dentro  Casi- 
miro y  Astolfo. 

Cbsí.    Haced  alto  á  la  falda  desa  sierro....... 

AmíqL  Echa  el  esquife! 

Uíio,  Amaina!  , 

AntoL  A  tierra!  á  tierra! 

Sale  Casimiro. 

Cotí.    Y  á  los  dulces  compases  de  la  trompa 
Mi  gente  los  gitanos  campos  rompa. 

Sale  AsToiiPO. 

AtioL  Y  riberas  del  Nilo  el  campo  marche 

A  las  templadas  cláusulas  del  parche. 
Caú.    Sus  apacibles  márgenes  amenas 

En  granates  conviertan  las  arenas....... 

Asióla  El  rápido  raudal  de  sus  cristales 

Sus  espejos  guarnezca  de  corales,.^... 
CasL    Debiendo,  en  vez  de  aljófares,  horrores 

El  asustado  vulgo  desas  flores....... 

AnioL  Hollando,  en  vez  de  fugitiva  plata. 

Campos  el  sol  de  Uquida  escarlata....... 

Cotí.    Siendo  la  tierra  horror....... 

Aitol,  El  mar  portento,. 

Casi.    Iras  el  fuego. 

AiioU  Escándalos  el  viento.    {Cajat. 

Caci,    ¿Pero  qué  ronca  caja,  de  horror  llena, 

Á  las  espaldas  deste  monte  suena?  iTrompeta*. 
Astol.  ¿Mas  qué  trompa  bastarda 
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La  marcha  sigue  en  nuestra  retaguarda? 
GuL    Un  escuadrón  no  menos  numeroso 

AUo  hace  allL 
jístoL  No  menos  poderoso 

Trozo  aUl  se  detiene 

De  ejército. 
Cati,  ÁTanzando  hacia  acá  viene, 

Aun  no  ajadas  las  mas  recientes  copas. 

Joven  bridón,  dejando  atrás  las  tropas...... 

AitoL  Ya  conocido  ei  ámbito  que  ^erra. 

Brida  y  estribo  deja....... 

Casi.  Y  ya  pie  atierra,. 

AstoL  Sin  temor,..«i«« 

Can*  8in  rezelo,....*. 

Lo$dos.  Se  acerca. 


Sale  RosiMUNDÁ  vestida  de  corío^   con  banda 

y  espadín. 

Ros,  ¡Guárdeos,  Principes,  el  cielo! 

Casi,    Qué  veo  ? 

Astol.  Qué  miro  ? 

Los  dos.  ¿  Hablando  en  esta  parte...... 

Casi,    Horrible  á  Adonis? 

^ftol.  Apacible  á  Marte? 

Casi,    ¡O  tú  de  amor  bellísima  Amazona !...... 

Astol,  ¡O  tú  del  sol  bellísima  Belona !....« 

Los  dos.  Con  prodigios  tan  raros. 
Qué  es  tu  intento? 

Ros,  Venir  á  acompañaros; 

Que  no  quiere  que  sea  mi  albedrfo 
Vuestro  el  empeño,  y  el  aplauso  mió. 
Tras  vosotros  me  arrastra  mi  deseo. 
Cómplice  en  el  peligro  y  el  trofeo. 
¿Qué  os  admira  y  espanta? 

Casi,    Ver  tanto  brío  en  hermosura  tanta. 

Astol  Á  mí  no;  que  juzgar  fuera  locura. 

Que  vence  nada  mas  que  la  hermosura. 

Casi,    Habiendo  tú  llegado. 

Ya  General  no  soy ,  uno  soldado. 

Asiol,   Habiendo  tú  venido. 

Ya,  ni  aun  soldado  soy,  sino  rendido. 
[Ponen  loa  do§  ta§  bengala»   d  lo9  pies  de  Ae- 

eimunda. 

Ros,     Las  bengalas  cobrad ;  y  pues  licencia 

Me  dais  para  que  os  juzgue  á  mi  obediencia, 
Sabed ,  que  lo  que  mas  mi  aliento  mueve, 
Á  que  á  los  dos  la  retaguardia  lleve, 
Ks,  tener  entendido,  , 

Que  vuestro  amor  es  reino  dividido, 

Y  que  lograr  no  puede  efecto  alguno 
Magostad,  cuyo  ejército  no  es  uno; 

Y  asi,  temiendo  en  vuestra  competencia. 
Que  la  desavenencia 

Os  ha  de  destruir,  vengo  á  asistiros, 

Y  en  cualquiera -ocasión  á  conveniros. 
CasL    Yo  lo  estoy  ya,  pues  solo  me  acomodo 

A  obedecer  tus  órdenes. 
Astol     ^  ^  Yo  y  todo. 

Ros,     Siendo  asi,  la  primera 

Ha  de  ser,  que  los  dos...... 

Casi.  Aguarda! 

Astol,  Espera ! 

CasL   Que  desde  aquella  roca. 

Que  al  Nilo  una  garganta  desemboca, 

Blanca  bandera  veo 

Tremolar. 
AstoL  Si  de  pas  es  su  deseo, 

No  le  oigas. 
Ros,  Al  contrario  siempre  yerra 

Quien  no  le  oye. 


Sold, 


Sale  en  lo  alto  el  Solban. 

Ha  del  mar!  Ha  de  la  tierra! 


Ejército  numeroso. 

Poderosa  armada  fuerte, 

Blanca  bandera  de  paz 

Os  hace  seña. 
Loitres,  Qué  quieres? 

Sold,    Que  de  parte  del  Soldán, 

Con  el  seguro  que  ofrece 

Su  fe,  les  digáis  á  Astolfo 

Y  á  Casimiro,  que  lleguen 
Á  parlamentar  con  él. 

Que  tratar  de  medios  quiere, 
Antes  que  la  guerra  rompa, 

Y  eon  sus  armadas  huestes 
Al  opósito  les  salga. 

Rm,     Aqui,  gitano,  los  tienes. 

Casimiro  son,  v  Astolfo 

Los  dos  que  miras  presentes. 

Di  al  Soldán,  que  con  el  ndsmo 

Seguro  que  los  promete 

Puede  llegar. 
Sold.  Al  instante 

Soy  con  vosotros. 
Lastres,  ¿Luego  eres 

Tú  el  Soldán? 
SM,  ¿No  os  lo  habla  dkho 

Antes  el  pavor  de  verme? 
AstoL  No;  que  nada  da  pavor 

A  quien  de  nada  le  tiene. 
Sold.   No,  Astolfo,  blasones;  no  es 

Esto  castigar  rebeldes. 

Como  alguna  vez  te  vf. 
Astol,  No  sé  yo  que  tú  lo  vieses; 

Mas  quien  rebeldes  castiga. 

Verás,  que  bárbaros  vence. 
Casi.    Baja,  baja,  porque  veas. 

Que  á  nadie  le  asusta  el  verte. 
Sold.  Harto  es  eso  para  quien 

Vi  también,  entre  deleites 

De  músicas,  esgrimir 

Mejor,  que  la  espada,  el  peine. 
Casi,  El  aseo  no  desluce 

Al  valor,  antes  le  crece; 

Que  ser  un  hombre  aseado 

No  es  dejar  de  ser  valiente. 
Ros.     Vamos  ahora  á  lo  que  importa; 

Lo  que  no  importa  se  deje. 

Desciende  pues. 
Sold.  Sí  haré,  hermosa 

Rosimunda,  á  obedecerte. 
Ros,     Luego  me  conoces? 
Sold,  Si ; 

Y  darme  temor  no  puedes. 
Pues  á  vencer  esta  fiera 
Contigo  ahora  no  viene 

'    Quien  en  tu  favor  tal  ves 

Le  vi,  que  otras  ñeras  vence. 

Pero  en  fin  cobraos  en  tanto 

Que  al  valle  el  Soldán  desciende.  [Fose. 

Astol  l>ónde  ó  cuándo  verme  podo? 
Casi.  ¿Cuándo  ó  cómo  pudo  verme? 
Ros,     ¿Cómo  ó  cuándo  ó  dónde  á  mí 

Me  vio  ? 
Los  fres.  Algún  prodigio  es  este. 

Salen  al  paño  Lucános  j<  Pasquín. 

Lite,    Desde  esta  parte,  Pasquin, 

Á  todo  escondido  atiende. 
Pasq,  Asi  atendiera  al  que  ya 

La  liga  aprieta,  y  le  duela 

El  callo ,  y  está  diciendo : 

¿Adonde  estábalo  breve? 

Sale  tf/  Soldán. 
Sold.  Bellísima  Rosimunda, 
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Con  quien  el  número  crece 
La  fama  á  sus  nuere,  pues 
Ya  son  diez  las  que  eran  nueve. 
Generosos  Casimiro 

Y  Astolfo,  en  quien  amor  quiere 
Ostentar  milagros  hoy, 

Pues  trae,  trocando  accidentes. 
Valiente  al  afeminado, 

Y  afeminado  al  yaliente: 
La  libertad  es  del  Duque, 

La  que  pretendéis  que  os  ferie 

Tantas  máquinas  de  fuego 

Solo  á  un  átomo  de  nieve. 

La  mano  de  Rosimunda 

Premio  es  de  quien  se  le  diere 

Vivo;  y  dejando  á  una  parte. 

Como  dos  amores  pueden. 

Domesticando  sus  zelos. 

Tratarlos  familiarmente. 

Sin  temer,  que  con  sus  armas 

Gane  uno  lo  que  otro  pierde, 

Paso  á  otro  no  menos  claro 

Principio,  que  es,  que  el  que  viene 

A  una  empresa,  aunque  ejecute 

Muchas,  desairado  vuelve 

Sin  aquella;  á  cuya  causa. 

No  el  ardimiento  os  empeñe 

A  lo  imposible,  porque 

Dejando  para  la  suerte 

El  trance  de  la  batalla. 

El  fin  principal  que  oa  mueve^ 

No  le  habéis  de  conseguir. 

Pues  en  la  defensa  deste 

Os  tengo  de  hacer  la  guerra 

Con  dos  hombres  solamente. 
Iiosfret.  Con  dos  hombres? 
Sold,  Con  dos  hombres. 

Los  tres.  De  qué  suerte  9 
SoM.  Desta  suerte: 

Ha  de  la  torre! 

Salen  dos  gu€írd<u. 

Uno,  Quién  llama  1 

SoUL    Decid  al  Duque,  que  á  ese 
Torreón  se  asome. 

Sale  FsDBftiGo  en  ¡o  alio* 

Ftd.  ¿Qué  es, 

Bárbaro,  lo  que  me  quieres? 
Sóid.   Que  te  vea  Rosimunda, 

Que  aun  estás  vivo. 
Ftd*  ValedmO) 

Cielos!  y  pues  no  el  pesar 

Me  matd  de  tantas  veces. 

Me  mate  el  placer  de  una. 
SM.    Llega  á  hablarle,  llega  á  verle. 
Ro9.     Padre  y  señor! 
Fed.  ^  Hija  mial 

Roe*     Engaño  es  decir,  que  tiene 

Alas  el  corazón,  pues 

No  hace  que  el  pecho  reviente, 

Volando  á  tus  pies  ahora. 
Fed,     Con  solo  este  bien  de  verte 

Me  ha  pagado  mi  fortuna 

Cuantas  injurias  me  debe; 

Bien  que  ya  yo  le  esperaba 

Desde  el  dia,  que  prudente 

Te  d{  por  esposo  al  Conde 

Lucanor;  pues  de  su  fuerte 

Espíritu  siempre  tuve 

Confianza,  que  viniese 

A  tratar  mi  libertad. 
ilot.     I  Pluguiera  á  Dios  que  asi  fuese! 


Lvc. 
Fetf. 


Lttc. 
Bos. 

Fed. 
Ros, 


Fed. 

Mtol 

CasL 

Luo, 

Pasq. 

Lue, 

Pasq. 

Fed. 

SoLd, 


Guard 
Sold. 


Ros. 
Fed, 

Attol. 

Casi, 

Sold. 


Roa. 

Fed. 

CmL 

AntoL 

Fed, 

Ro$. 

Can. 

Asiol 

Lve, 

Pa$q, 

Fed. 


Qué  esto  escuche! 

Dónde  está? 
Que  será  el  gusto  de  verle 
Igual  al  tuyo. 

Ay^de  mf! 
No,  señor,  no,  señor,  pienses. 
Que  el  Conde  es  quien  me  acompaña. 
¿  Pues^  quién  en  mi  amparo  viene'? 
Casimiro,  destas  tropas 
General;  de  los  bajeles, 
Astolfo. 

Y  el  Conde? 

El  Conde 
De  tímido  no  parece. 
Desde  el  dia  desa  dicha 
La  cara  al  empeño  vuelve. 
}^0  quién  pudiera  salir 
A  decirles,».... 

Qué? 

Que  mienten! 
Dfselo  como  yo  suelo 
Decírtelo  á  tí,  entre  dientes. 
De  suerte  que  no  lo  oigas. 
¿Asi  el  favor  agradece? 
Ya  que  al  Duque  has  visto,  ahora. 
Porque  no  extrañes  haberme 
Oido  decir,  que  dos  hombres 
No  mas  tu  poder  defienden. 
Oye  como.  —    Ha  de  la  guardia! 
.Qué  nos  mandas?  qué  nos  quieres? 
En  el  mismo  instante  que 
De  guerra  el  rumor  mas  leve 
Se  oiga,  y  diere  un  paso  mas 
Dése  ejército  la  gente. 
Sin  esperar  nuevo  orden. 
Dad  á  Federico  muerte, 

Y  echad  al  mar  su  cadáver. 
Porque  aun  muerto  no  le  lleven. 
Qué  dices,  bárbaro? 

,  áQtté 
Es  lo  que  ordenas,  aleve? 
¿Qué  es  lo  que,  fiero,  ejecutas? 
¿Qué  es  lo  que,  tirano,  emprendes? 
Hacer  escudo  su  vida 
De  vuestras  iras  crueles. 
Pues  al  menor  movimiento, 
Quien  me  ofenda  á  mí,  á  él  le  ofende; 
Quien  me  tire  á  mi,  á  él  le  üra; 
Quien  me  hiera  á  mf,  á  él  le  hiere; 

Y  en  vez  de  darle  la  vida. 

Viene  á  abreviarle  la  muerte.  [Faae. 

Oye! 

Aguarda! 

Escucha! 

Espera! 
¿Quién  se  vio  en  tan  inclemente 
Trance  ? 

Quién  en  igual  duda? 
¿Quién  en  tan  tirana  suerte.? 
¿Quién  en  tan  notable  empeño? 
¿Quién  en  confuúon  tan  fuerte? 
¿C^oién  esperó,  que  un  halcón 
Á  un  elefante  le  truequen? 
Rosimunda,  pues  ya  yes, 
Que  de  cuáluiüer  acción  pende 
Mi  vida,  no  la  apresures, 
Deja,  sin  que  tú  la  abrevies. 
Que  me  acaben  mis  desdichas. 
Á  tus  estados  te  vuelve; 

Y  pues  yo  erré  la  primera 
Elección,  tú  acertar  puedes 
La  segunda;  en  ella  vive 
Siempre  heroica,  feliz  siempre; 
Que  yo,  como  quedo  vivo. 
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Ro$. 


Ro$. 


A$tol 


QuL 


Uno, 


No  importa  que  preso  quede. 

¿Pue$  cduio  es  posible,  habiendo 

Llegado,  señor,  á  verte 

lün  tan  mísera  fortuna, 

Vuelva  á  mandar  y  te  deje. 

Sin  que  mi  fue^^o Y 

Guard,  Repara, 

En  que,  si  la  planta  mueves 

Un  paso  mas,  «jecuto 

£1  orden. 

La  acción  suspende, 

No  el  brazo  levantes,  no 

La  vil  cuchilla  ensangrientes; 

Que  ya  vuelvo  atrás. 

Yo  no; 

Que  no  es  ¡usto  que  se  cuente. 

Que  llegué  aquí,  y  me  volví. 

Sin  que  tale,  abrase  y  queme 

Todo  este  imperio. 

Bien  dices ; 

A  sangre  y  fuego  se  lleve 

La  guerra,  y  no  de  lus  dos 

Se  diga,  que  un  accidente 

Nos  detuvo. 

Toca  al  arma! 
Guorii.Del  instrumento  mas  débil 

£1  eco  será  este  golpe. 
Fed.     No,  Casimiro,  lo  intentes; 

No,  Astolfo,  lo  soliciten. 

Mira  que  soy  yo  al  que  ofendes. 
LosdoB.  También  soy  yo.  —  Toca  al  arma! 
Ros,     Tente,  Casimiro  1  tente, 

Astolfo!  de  aquella  vida. 

No  de  la  mia,  te  duele. 
jétiol.  4 Tú,  que  me  traes,  me  acobardas? 
Casi,    ¿Tú,  que  me  traes,  me  detienes? 
Kos.     8í;  que  no  es  bien,  como  dijo 

£1  Soldán,  de  ambos  se  cuente, 

Que,  en  vez  de  darle  la  vida, 

Yenis  á  darle  la  muerte. 
Losdoi,  Pues  qué  hemos  de  hacer? 
JIot.  Qae  vamos 

Adonde  mejor  se  piense. 

Si  hay  industria  contra  industria. 
Guaní.  Ya  es  hora,  á  la  prisión  vuelve. 
Fed,     Dejad  que  un  rato  mas  viva. 

Quien  tanto  tiempo  ha  que  muere. 
AtioL  Si  habernos  de  pensar  medio, 

£1  mejor  será  el  mas  breve. 
Cmti,    No  á  la  vista  del  desaire 

£stemos. 
Lo$do$  Qué  te  detienes? 

Aof.     Dejad  que  un  instante  mas 

Le  vea,  pues  no  he  de  verle. 
Gtiaril.  Ven  á  tu  prisión. 
Fed.  £sp«ral 

Lo$doa,  Ven  á  la  tienda* 
Ros.  DetMle! 

Fed.     Aun  no  me  dejan  hablarte. 
Ouard,  Vamos. 

Ros,  Ni  á  mí,  padre^  verte. 

Fed.     A  Dios ,  hija. 
Ros.  Padre,  á  Dios. 

Fed.     Él  te  valga. 

Él  te  remedie. 

Él  te  guarde. 

Y  él  te  Ubre. 

Él  te  ampare. 

Él  te  consuele. 
IsdM,  y  fuedan  Lueanor  y  Pasquin, 

Y  él  me  dé  padenda  á  mí 

Para  sufrir  tantos  fuertes 

Golpes  de  fortuna,  como 

Yunque  el  corason  padece. 


Aof. 
Fed. 
JIos. 
Fed. 
JROff. 

hue. 


De  la  fragua ,  que  en  el  pecho 
Un  Etna,  un  Volcan  enciende. 
Ya,  aunque  dé  muerte  al  Soldán» 
No  es  posible  que  se  enmiende 
Nada  mi  desdicha,  pues 
Contra  mí  el  golpe  se  vuelve. 
Qué  h^  de  hacer,  délos? 
Pttsq.  Dejar 

La  pretensión,  me  parece, 

Y  volver  donde  no  digan 
De  tí ,  que  la  cara  vudvea 
Al  riesgo,  sino  asistir 

A  Rosimunda  en  aqueste 

Trance  en   que  se  halla. 
Lúe.  Villano, 

No  esa  in&mia  me  aconsejes. 

¿Yo  habia  de  parecer 

Adonde  nadie  me  viese 

£1  rostro,  sino  es  vengado 

Del  baldón  de  que  se  piense 

De  mí,  que  huyo  de  cobarde? 
Fntg.  No  en  mí  tus  enojos  vengues; 

Pero  yo  me  vengaré 

Do  tí,  pues  d  Soldán  viene. 

Sale  el  Soldán. 

Sold.    ¿Todavía,  cazador, 

Aqui  estás? 
Pasq.  Pues  qué  he  de  hacerae? 

Sold,    Creí,  que  te  hubieras  ido» 

Al  ver  tan  cerca  ta  gente. 
Pasq.  ¿Cómo,  sin  el  elefante? 
Sold.    Y  qué  hadas  aqui? 
Pasq.  Con  este 

Mentecato  estaba  hablando. 
Sold*   Mucho  me  he  holgado  de  verte. 
Paeq.  Á  mí? 
Sold.  Si. 

Pasq.  Per  qué? 

Sold.  Porque 

£s  bion,  para  que  no  piensen 

Que  me  da  temor  su  vuta, 
'  Que  vean,  que  me  divierte 

La  caza.    Trae  tus  halcones» 

Para  que  una  presa  vuden. 
Posg.   Ya  voy  por  ellos.  [Fe»e. 

Jai/O.  ¡Qu^  buena  .  [mparte. 

Ocasión,  d  no  tuviese 

La  Gontraocasion ,  de  que, 

£n  dándole  yo  la  muerte. 

Le  darán  la  muerte  al  Duque! 
Sold.    Dime  tú,  si  d  campo  entiendes. 

De  donde  se  tomará 

Mejor  d  viento? 
Lúe,  Desde  este 

Risco ,  que  cae  sobre  d  mar. 
Sold,    Dices  bien;  y  que  á  él  me  acerque 

Será  acertado. 
Lmc.  ¡  Fortuna,    [aparte. 

Mis  intentos  favorece! 

¡O  si  entendieran  la  seSa  [JÜscc  memas. 

Los  de  mi  barcal 
Sold,  iQjté  emprendes 

Con  esa  seña,  villano? 
Lúe.     Yo  me  entiendo,  y  Dios  me  entiende. 
SoU.    ¿Todavía  la  prosigues? 
Lúe.     Soy  un  simple,  no,  no  tiene 

Que  hacer  de  mí  caso.  —   Aun  bo    {m^mru. 

Me  entendieron. 
Sold.  Mas  paieoet 

Malidoso,  que  no  simple; 

Y  si  á  hacer  la  seña  vudves. 
Te  arrojaré  de  aqui  al  mar. 

Lúe.     ¿Pues  en  qué  enojarte  puede 
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No  mas  de  que  yo  haga^  asi  ?  — 

Ya  entendieron,  y  ya  Tienen     [«paite. 

Costeando  á  la  orilla. 
SolA.  Mocho; 

Que  de  ta  nación  aleve, 

Todo  pienso  que  es  traiebnes. 
Ltie.    Responderles  me  conviene, 

Para  añrmar  que  soy  yo. 
Sold,    No  me  hagas  que  te  eche. 

Como  dije,  al  mar. 
Liie.  Veamos 

Be  qué  suerte. 
Sold,  Desta  suerte. 

Lúe,     Eso  es  lo  que  yo  quería. 

Pues  sin  armas  llego  á  yerme 

Iguales  á  tf. 
Solé.  ¿Pues  cómo 

Tú  entre  tus  brazos  me  prendes? 
huc.     Como  en  ellos  solícito 

Matarte,  sin  darte  muerte. 
Soli,    A  Bn  otro  estilo  me  hablas  ? 

Traidor,  TÜlano,  quién  eres  Y 
Ifue.     Soy  el  Conde  Lucanor. 
Soldm   Bien  mi  elección  agradeces, 

Habiéndote  hecho  en  Toscana 

Duque. 
Xoic.  Si  á  mi  me  prefieres 

Por  menos  fuerte  enemigo. 

Mas  que  me  obligas ,  me  ofendes. 
Sold.    Por  mas  fuerte  te  elegí. 
Ltic.     Ahí  verás  lo  que  me  debes, 

Pues  te  saco  verdadero 

Bn  que  elegiste  al  mas  fuerte. 
Soli,    Traición ,  trúcion  I 
Foces  [dtnt,]  El  Soldán 

Da  voces. 
¿«c.  Su  gente  viene, 

Y  mi  barca  no  se  acerca. 

SaU  Irifilb. 

Irif.      Llegad  á  favorecerle; 

Que  le  da  muerte  un  traidor. 
Sold,    ¿Ya  cómo,  ingrato,  pretendes 

No  morir? 
hue.  Muriendo  entrambos. 

Sold,   De  qué  suerte? 

¿lie.  Desta  suerte,  [enfronte  liicjkanda. 

Irí/.     Al  mar  se  arroja  con  éL 

Dentro  ruido  j  y  saUn  los  guardas. 

I    JJiío»    Una  barca  á  socorrerles 

Ha  llegado. 
Irif,  Mas  ha  sido. 

Que  es  enemiga,  á  prenderle, 
luce. [tfeni.]  Egipto,  ^arda  la  vida 

Á  Federico,  si  quieres 

Que  viva  el  Soldán;  porque 

Morirá  uno,  si  otro  muere. 
Uno.    ¿Quién  es  aquel  que  del  barco 

Habla? 
Otro.  El  cazador  parece 

Simple. 
Irif.  El  Conde  Lucanor 

Es.    Cumplió  su  hado  la  suerte. 

Pues  del  que  hoy  Duque  en  Toscana 

Es,  cautivo  llega  á  verse. 

SaU  Pasquín. 

Pasq.  Ya  están  alli  los  halcones. 

Los  don.  ¿Con  eso  ahora,  tnádor^  vienes? 

Taaq.  Pues  qué  hay  de  nuevo? 

I7no.  Q««  «n  w 

Es  bien  la  tnudon  se  vengue. 


SsM.[d«9if.l  No  le  deis  muerte,  pues  ya 

Está  su  vida  en  mi  muerte. 
Pasq,  Que  no  me  den  muerte ,  dice 

Esta  voz. 
Uno.  A  ella  agradece 

La  vida. 
Otro.  Vamos  á  ver 

Lo  que  disponer  conviene. 
Pa9q.  Dígame  usted,  pues. lo  sabe 

Todo,  qué  ruido  es  aqueste? 

Ven  conmigo  y  lo  sabrás; 

Pues  desde  aqui  llega  á  verse 

La  tienda  de  Rosimunda,  , 

Donde  es  fuerza  que  me  acerque.        [Faiue. 


[Vante. 


Irif. 


^ 


Salen  Astolfo,  CAsiHiao,  Rosimunda, 

EsTBLA,  RoBBRTo  y  acomr 

pañamiento. 

Casi.    Mas  ahora  en  reportarme. 

Que  en  empeñarme,  me  debes. 
Astol  Ya  que  á  no  embestir  reduces 

Mi  furor,  di,  aué  resuelves? 
Ros.    Que  volvamos  desairados, 

Y  no  la  vida  nos  cueste 

De  mi  padre  una  victoria. 
Casi.    ¿Esto  ios  astros  consienten? 
jístol.  ¿Esto  los  hados  permiten? 
Los  dos.  Qué  rigor  t 

Dentro  Lucanor. 
Lúe.  Cielos,  valedme! 

Ros.     ¿Qué  extraño  ruido  en  la  orilla 

Del  mar  se  oyó? 
Estela  De  una  breve 

Embarcación,  que  impelida 

De  los  embates  crueles 

Dio  al  través  entre  esas  peñas, 

Un  hombre  al  parecer  viene 

Luchando  á  brazo  partido 

Con  ondas  y  espumas  leves. 

Con  otro  en  los  brazos. 
Roí.  ¿Quién 

Puede  ser? 
Lúe.  Joau>  ^  veces! 

Salen  cayendo  abrazados  «/Soldán 
y  Luoan  ob. 

Todos. Quién  eres,  prodigio? 

Imc.  Soy 

Quien  á  esas  plantas  ofrece. 

Ya  que  á  Federico  no. 

Como  te  ofreci  valiente, 

Al  Soldán;  y  pues  cautivo 

Hoy  en  tu  poder  le  adquieres, 

A  Federico  te  doy; 

Con  que  haciendo  ahora  el  trueque 

Al  cange  de  su  persona. 

Vendré  á  ser  el  que  merece 

Tu  mano,  pues  mi  palabra 

He  cumplido  de  no  verte, 

Hasto  que  te  dé  á  tu  padre, 

Ya  aquí  en  el  Soldán  le  tienes. 
Sold.    Es  verdad;  y  pues  ninguno 

Resistir  al  hado  puede,  ^ 

Y  su  persona  es  el  predo 

De  la  mia ,  manda  en  breve. 

Que  alguien  con  aqueste  anillo 

Por  él  á  la  torre  llegue. 
Ros.     Ve,  Roberto;  y  tú  los  brazos    [VaseBsheno 

Me  da,  Lucanor,  ndl  veces, 

Aunque  Estela  se  desmaye. 
E^l  Ya  no  haré ,  sino  quererle 

* 64"^ 
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Cómo  dueño  tuyo  y  mió. 

CatL    Mía  sentimientoa  consuele,    [aparte. 
Ya  que  no  la  logre  yo. 
El  ver  que  Astolfo  la  pierde. 

AttoL  Que  no  sea  Casiniíro    [aprtt. 
Su  dueño,  mi  dolor  temple. 

Cosí.   Y  pues  la  palabra  df. 

Que  el  que  á  tu  padre  te  diere, 
Me  había  de  yer  á  su  lado, 
La  he  de  cumplir  desta  tuerte: 
Dame,  Lucanor,  los  brasos. 

^ttol.  Todos  es  justo  ofrecerle, 

Por  tal  acdon,  alma  y  vida. 

Salen  Federico  ^  RoBsaTo. 
Boib,     Ya  aqui  á  Federico  tienes. 


F\nI.  Hija,  qué  rentara  es  esta? 
Ro9»  La  que  á  Lucanor  le  debes. 
Fed»     ¿Al  que  de  cobarde  había 

Huido  el  rostro?    Una  y  mil  yeoea 

5Ie  da,  Lucanor,  los  brazos. 
Lúe,     Humilde  á  tos  pies  me  tíenes. 
Sold,    Yo  quedo  tan  consolado 

De  que  mi  consejo  acierte. 

Que  le  quedo  agradecido, 

Á  que  él  me  desempeño. 
Paaq.  Pues  lo  que  fue  basta  aqui  goerra. 

Sea  ya  paces  alegres. 
láuc.     Con  Gue  el  Conde  Lucanor 

Será  teliz,  si  merece....... 

ToJot.  Que  de  los  que  á  otros  sobraren. 

Algún  victor  se  le  preste. 
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Afolo  )       , 
Zenmoj  f^*^'*' 
Mbroübió. 
Admkto,  Bjsy  viijo, 
EuDAHOf  viejo.       > 
Fitos,  mágico  vi^o* 


PBAflOMAfl 

SÁTiBO»  villano  gracioso. 

Pastores. 

Guardas» 

CiMtx%Ef  tacerdoMa» 

Íbu» 


Dama*. 


Clxcib 

ClNTIA 

Lesbia 

F1.0BA 

Mústcoe. 
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A  los  primeros  versos  que  se  dicen  dentro ,   sale 
Zbfiro,^  atravesando  el  tablado  como  á  obscu- 
ras ,   se   entra  por  ¡a  boca  de  una  gruta »  lleván- 
dose tras  si  un  bastidor  de  jrerbaf  con  que  queda- 
rá cerrada ,  uniéndose  con  lo  demás  del  teatro;  y 
salen  después  por   una  parte   Clihbnb,  jr  por 
otra  LB8BIA,  CiNTiA,  Clioib  j" 
Fi<0EÁ9  con  arcos  f  flechas 
y  luces. 

Gím.  [¿ent]  Ha  del  templo!  Ha  del  alcázar! 

Ha  del  monte!  Ha  de  la  selva! 

Ninfas,  que  Teláis  sos  clanstros. 

Guardas,  que  veláis  sus  cercas. 

Traición,  tndcion!  ¡Acudid 

Todos! 
Flor.[ient.]        Be  Climene  bella 

Son  las  TOces. 
Todas  [dent,]  ¿  Qué  esperamos 

Para  ir  á  fayorecerla? 
I7iio  [dent,]  Traición  se  oye  en  los  jardines; 

Alerta,  guardas! 

Dentro  á  una  parte  los  guardas  9  y  á  otra 

las  Damas. 

Guará.  ^  Alerta! 

Dam.  Á  la  gT^ta,  al  cenador! 
GuanL Al  muro,  al  foso! 

Sale  Zbfibo. 

Zef.  iQoé  cierta 

Es  mi  muerte,  (ay  infelice!) 
Si  el  asombro  no  me  deja 
Elección  para  encontrar 
Con  la  boca  de  la  cueva, 
Y  dejarla  como  estaba 
Do  hojas  y  troncos  cubierta! 

[Fase  eerrmmdo  la  gruta. 

Salen  las  Damas* 

CUm»  Traición,  traición!  ¡Acudid 

Con  luces,  arcos  y  flechas 

Todas  á  mi  toe! 
TodM.  Señora, 

Qué  es  esto? 
CUflk  Absorta  y  «ispensa 

Apenas  podré  decirlo, 


Y  habré  de  decirlo  á  penaa. 
Qne  me  dejásedes  sola 
Os  mandé ,  por  si  pudiera. 
Ya  que  tranquila  la  noche 
Daba  á  mis  desdichas  tregua. 
Desabocar  conmigo  en  este 
Jardín  la  mortal  tristeza 
De  haber  nacido  á  vivir 
Sin  vivir;  pues  mi  primera 
Cuna  y  último  sepulcro 
Su  centro  fue,  sin  que  sea 
Consuelo  para  no  ser 
Infausta  prisión  estrecha. 
Ver  plateado  el  calabozo. 

Ni  dorada  la  cadena. 

Pero  esto  ahora  no  es  del  caso, 

Doy  al  discurso  la  vuelta. 

Que  me  dejásedes  sola 

Mandé,  y  soltando  la  rienda 

Al  llanto,  que  como  es  fuego 

Mi  mal,  con  agua  se  templa. 

Apenas  para  enjugarle, 

(No  porque  enjugarle  quiera. 

Sino  porque  reprimido 

Vuelva  á  correr  con  mas  fuerza^ 

Saqué  un  lienzo,  cuando  (ay  tnste!) 

A  la  escasa  luz,  que  densa 

Concede  el  bulto,  y  retira 

El  semblante,  de  entre  aquellas 

Intrincadas  murtas  veo. 

Que  hacia  mi  un  bulto  se  acerca. 

Ser  iluñon  al  principio 

Juzgué;  de  cuya  sospecha 

Me  desengañé  la  voz, 
[Tárhatue  todas  een  los  «Rectos  que  después  dicen 

ios  ver§o§. 

Pues  llegó ,  diciendo :  ¿  era. 

Imposible  dueño  mió. 

Hora  ya  de  cjae  la  seña 

Dése  blanco  lienzo  diese 

(Como  quien  solo  entre  negras 

Sombras  deja  divisarse) 

Á  mis  temores  licencia 

Para  llegar  á  tus  plantas? 
Bien ,  incautamente  atenta 
Á  desentrañar  quien  fuese 
Cómplice  de  igual  ofensa. 
Disimular  quise ;  pero  ^ 
En  vano;  que  á  la  primera 
Palabra  desconoció. 
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O  estilo  6  metal.    iQaé  necia 
Debe  de  ser  en  amor 
Esta  inútil  diligencia 
De  engañar  al  alma;  pues 
Ni  la  noche,  ni  la  media 
Voz  podo  hacer  que  sonase 
Á  cariño  la  cautela! 
Por  entendido  del  yerro 
8e  dio,  y  con  tal  ugereza 
VoIyíó  la  espalda,  que  tardo 
Bl  Tiento  en  su  competencia. 
Ni  tenerle,  ni  seguirle 
Pude;  y  siendo  asi,  que  enderra 
Bste  jardín  al  aleve 
Amante,  y  á  la  que  ciega 
Sagrados  cultos  profanan, 

Y  ya  que  voces  y  quejas 

Han  puesto  en  vela  á  las  guardas, 
Que  todo  el  contomo  cercan, 
Dadme  arco  y  flechas,  no  quede 

[Tbma  tino  de  io§  arco§. 
Árbol ,  flor ,  hoja ,  ni  piedra. 
Que  no  penetre  el  rencor, 
O  que  el  valor  no  trascienda; 
Porque  corriendo  nosotras 
El  jardin ,  y  el  monte  ellas. 
Yendo  á  parar  en  sus  manos. 
Si  es  que  escapa  de  las  nuestras, 
Bl  agresor  no  se  ignore. 
La  delincuente  se  sepa, 

Y  ano  y  otro  de  Diana 
Torpe  sacrificio  sean. 

Bien  como  Deidad  que  ea  deste 
Templo ,  alcázar ,  monte  y  selva. 
[Cintia  detiénela  cmim  eon  ISMer. 
Cinf.    No,  señora,  no  aventures 

Tu  vida  tú;  que  quien  entra 

Ian  resueltamente  osado 
este  jardin,  sin  que  tena 

Decretos  del  Rey,  que  á  muerte 

Le  trae  cond.enado,  es  fuerza 

fíue  no  sin  mucho  resguardo, 

A  tanto  peligro....^ 
CUm,  Suelta! 

[Deté^eae  dtUa^  y  pata  d  Letbia,  fiM  kmktard 

tuteada, 
Les6.  Dice  bien,  porque  si,  cuando. 

Viendo,  no,  tú,  que  la  lengua 

Al  pasmo  de  tanto  insulto. 

Con  las  razones  no  encuentra* 
[Ams  def/a,    y  da  con  Cdieie^    que  €&tard   llorando, 
Clic.     Yo,  ni  atenta  á  aquel  temor. 

Ni  á  esta  turbación  atenta. 

Te  animo ,  ni  desanimo. 

Solo  sé,  que  es  mi  tristeza 

Tal,  que  á  no  brotar  en  Uanto, 

Me  matara  su  violencia. 

[Foéa  della,  y  da  con  Flora, 
FUf.    Ni  el  temor  de  una,  ni  de  otra 

La  turbación  ó  terneza. 

Te  acobarde*    Yo  contigo 

Iré,  y  seré  la  primera. 

Según  el  rencor,  la  ira 

Y  cólera,  que  en  mi  engendra 
Tanto  ofendido  decoro. 

Que  su  aleve  sangre  vierta. 
Cltm.   No  sé  destos  cuatro  afectos    [sforte. 
Qué  inferir  I  medrosa  tiembla, 
Cintia  al  buscarle,  turbada 
Lesbia  enmudece,  suspensa 
Clide  enternecida  llora, 

Y  Flora  animada  alienta. 
¿Cuál  será  de  aquestos  cuatro 
Extremos  (si  es  que  entre  ellas 


flor. 


CZíe. 


1a  cómplice  «stá)  el  que  mas 

Ó  la  condene  ó  la  absuelva? 

Esto  es  para  mas  de  espacio.  — 

Todas  las  razones  vuestras 

Nok  han  de  suspender  mis  iras. 

La  que  se  atreviere  venga 

Conoiigo. 

Mal  puedo  yo 

p^ar  de  ser,  cuando  expaesta 

A  morir  en-  desagravio 

De  tu  honor  estoy  resuelta. 

Yo  también,  por  mas  que  el  susto 

l^a  llave  á  mi  llanto  tuerza. 
OnU    Y  yo;  que  el  temor  es  uno, 

Y  otro,  que  el  temor  me  venza. 
Lefl6.  Ni  á  mí;. que  la  turbación 

Grava,  pero  no  amedrenta. 
CUm,  Pues  decid  todas,  porque 

Las  guardas  estén  en  vela,.^*.. 
Los  4.  Traición  hay  en  los  jardines, 

¡Alerta,  guardas,  alerta! 
Tollos.  Traición  hay  en  los  jar" 

¡Alerta,  guardas,  alerta! 
Guará,  Al  muro!  al  foso! 
Dam,  A  la 

A  U  fuente! 


gruta! 
^    [Émt 


rauMO  todoo. 


8dl$  SÍTiao  villano^  armado  ridieulamanu. 

Sai,  Á  la  taberna. 

Dijera  yo,  que  es  la  eremita 
Donde  sus  lamparas  ceban 
Los  feligreses  de  Baco, 
Á  quien  como  tal  es  fuerza 
Que  acuda  hoy  en  la  aflicdon 
De  que  á  dar  sobre  mí  venga 
Todo  este  escándalo.    ¡O  nunca 
Aquesta  maldita  lengua. 
Que  en  su  vida  calló  cosa, 
A  Zéfire  dicho  hubiera 
Destos  conductos  del  agua 
La  oculta  mina  secreta. 
Que  va  á  los  ¡ardinesl  {Nunca, 
Como  jardinero  que  era 
Antes  que  pastor,  hubiese 
Cubierto  en  falso  de  hiedras 
La  gruta  en  que  dan!  ¡Y  nunca 
Kn  tín  á  su  dama  belU, 
Á  quien,  por  su  agricultura, 
Fue  fácil  la  diligencia. 
Llevara  el  papel  de  aviso. 
Con  la  seña  y  contraseña, 
Para  conocerse!  ¿Pero 
Quién  pudo  hacer  resistencia 
Á  dos  tentaciones?  una. 
Que  es  la  que  me  hizo  mas  fuerza. 
Chismar  el  secreto;  y  otra. 
Que  á  quien  se  le  chismee  sea 
Záfiro,  en  quien  la  codicia 
Pactó  con  la  conveniencia. 
Mas  ay  de  mi!  que  entre  uno 

Y  otro  es  preciso  que  tema. 
Habiendo  escuchado  voces 
Dentro  del  jardín,  y  fuera 
Estruendo  de  gentes  y  armas. 
Que  algún  desmán  le  acontezca. 
Con  que  dé  todo  el  secreto 

Al  traste,  si  en  él  le  encuentran, 

Y  es  él  por  quien  todoa  dicen  :....m 

Dtntro  Z  B  F I R  o ,  ^  sale  después  por  un  escoíiUon^ 

qae  estará  abierto  en  el  tabiaao  á  la  paría 

contraria  de  la  gruutm 

Zef.     i^ué  ea  esto,  fortuna  advenaY 
Sai.     4 Pero  no  es  esta  su  voz? 
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[Sale. 


^</-     i'^^  cansóte  de  que  hobiera 

üiía  dicha  para  lai'i 
SaU     Zéfíro  ? 
Ze/.  ¿Qalén  ea  quien  Uega, 

Sabiendo  eae  nombre? 
SaU  iQoién 

Puede  ser,  sino  quien  sepa. 

Que  tú  solo  desa  sima 

Salir  á  estas  horas  puedas? 
Ztf.     Sátíro  ? 
Sai.  Sí. 

Zefm  4  Pues  que  haces 

Aquí? 
Sat,  Las  tocos  diversas 

Me  sacaron  de  la  choza. 

En  fe  de  que,  aunque  me  Tean, 

Con  decir  que  vengo  á  darles 

Favor,  salvo  la  ssnpecha; 

Y  como  siempre  el  cuidado 
Guia  donde  se  rezela. 
Hacia  aqui  vine.    Qué  ha  habido  ? 

Z^.     La  fuga  corre  mas  priesa. 

Que  la  relación.    La  boca 

Me  ayuda  á  cerrar  con  esta 

Peña,  que  la  disimula 

Kn  brozas  de  grama  y  yerba. 

No  diga,  ya  que  hizo  el  daño 

Del  la  causa. 
Sat,  Diligencia 

Precisa  es,  para  que  boca, 

Que  yo  manejo,  enmudezca; 

Y  que  enseñada  á  mis  mañas, 
Á  voces  no  diga....^ 

[M    ir  d  levantar  unm  omno  /««a,   die^ran  en  lo  mito 
«■  arco^tw,  y  nuna  terremoto  do  trncuM,  y  «<*^"  '<^' 

doo  como  aeuetadoa» 


El  idioma  de  aquel  trueno 
No  me  hubiera  dicho...... 


[Terremoto. 


f'oc. 


Sat. 


Ztf. 


Sat, 
Z^. 
f  oc 


Zef. 
Fox. 

Zef. 


Dentro  voces  en  lo  bajo. 

k  aquella 
Parte,  á  la  trjémula  luz, 
Que  relámpagos  dispensan. 
Gente  «s  vé. 

Peor  es  esto; 
Las,  guardas,  que  ya  andan  cerca. 
Nos  han  descubierto. 

Menos 
Importa  que  hallen  abierta 
La  sima,  que  no  que  á  nü 
Me  conozcan;  diga  ella 
La  traición,  mas  no  el  traidor. 
Retírate  entre  las  quiebras 
Mas  intrincadas  de  aquellos 
Incultos  riscos.  ^   [Terremoto  y  arma. 

Prudencia 
Es  escoger  de  dos  daños 
£1  menor.  [Faee. 

No  sé  cual  sea 
Menor,  supuesto  que  iguales 

Dicen  los  unos: , 

A  aquella       [en  lo  bajo. 

Parte  se  mueven  las  ramas. 

[El  terremoto  ,  el  arma  y  otro  tiro, 

Y  los  otros  dicen:. 

Muera       [en  lo  alto. 
Precipitado  á  los  montes. 
Con  que  en  anna  cielo  y  tierra. 
Todo  es  horrores.  [Faoe. 


Dentro  una  voz  en  lo  alto. 


Vos. 


Zef. 

Sta. 


Ze/. 


SaL 
Zef. 


[Terremeto 


Muera 
Precipitado  á  los  montes 
Quien  á  la  Deidaid  suprema 
Se  atreve  á  ofender. 

Qué  es  esto? 
Esto  es  dar  conmigo  en  tierra 
La  voz  de  un  trueno,  que  ai  ir 
Á  despavilarla,  deja  [Terremoto, 

Á  buenas  noches  la  noche. 
4  Quién  de  un  instanto  á  otro  en  negras 
Pavorosas  sombras  vid 
La  faz  de  la  luna  envuelta? 
Yo,  por  señas  de  que  aun  no 
Lo  puedo  decir  por  señas. 
Sin  duda,  ay  de  mí!  sin  duda. 
Llevándose  tras  sí  á  ciegas 
Las  tropas  de  ios  luceros. 
Las  huestes  de  las  estrellas» 
Bien  como  casta,  Diana 
De  mí  ofendida  se  venga. 
í^o^  señor;  que  para  ti 
Y  para  mí  no  moviera 
Tanto  aparato  una  Diosa; 
Fuera  de  que  si  eso  fuera. 
No  errara  el  tiro.    Otra  causa 
En  las  celestes  esferas 
[El  terreimoto  y  eq/a«  de  gmerrm  en  le  mito. 
Debe  de  haber;  pues  no  solo 
Se  oye  rumor  de  violenta 
Tempestad,  pero  de  armas. 
Como  que  encuentros  de  guerra 
Entre  si  mueven  los  Dioses. 
terremoto,    oe^ao  y  frsnipilM  ea  le  alte  al  arma, 
Zef.     Bien  esa  razón  me  diera 
Que  discurrir,  si  al  oido 
(Sea  verdad,  ó  ilusión  laa) 


Sat. 


[Terrewuto, 


[El 


Cae  ApoIiO  de  lo  alto  en  un  pescante  y  cvmo  que 

baja  despeñado, 

ApoL  fin  yano 

lidiar  oon  su  competencia 
Contra  los  rayos  de  acero 
Los  rayos  de  luz  intentan. 
O  Júpiter  1  ya  que  airado 
De  tu  imperio  me  destierras, 

Y  por  un  noble  delito 

Del  dia  el  carro  me  niegas. 
Tomándote  tú  el  gobierno 
De  su  pértigo ,  en  mi  ausencia, 
Porque  ya  estás  enseñado. 
Forzándome  á  que  parezca 
En  trage  y  persona  humano. 
Negado  á  todas  las  ciencias. 
Que  me  acreditaron  Dios, 
Me  arrojas  y  me  despeñas. 
Adonde  mas  pavorosa 
La  noche  á  estas  horas  reina. 
Mas  ayl  Que  si  muera  dijo 
El  rigor  oe  su  sentenáa, 

Y  yo,  por  Deidad,  no  puedo 
Morir,  bien,  para  que  s^ 
Cierto  el  decreto,  me  priva 
De  la  luz,  en  consecuencia 
De  que  la  muerte  civil 

Del  ánimo ,  es  la  que  trueca, 
Á  contrario  de  las  dichas, 
El  linage  de  las  penas. 
Bien  como  yo  eL4ia  á  la  noche, 

Y  la  luz  á  las  ünieblas: 
¿Qué  región,  qué  patria,  qué 
Monte  será  el  que  en  sus  breñas 
Me  admito?  Mas  ay  de  mil 

[Cae  en  la  bota  de  la  mina,  y  diee  lee  últimoo  verseo 

en  lo  M/o. 
Que  no  solo  mis  tragedias 
Quieren  que  el  délo  me  falte, 
Blas  que  me  falte  la  tierra. 
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Pues  en  segando  despeño 

Voy  á  dar.    Qué  horror  1  qué  pena! 

Qué  abismo! 

Salen  Clixbnb,  Clicib,  Cintiá,  Les 

y  Flora. 

Clim,  '  ¿  Qué  confusión. 

Qué  furia,  oué  rabia  es  esta. 
Que  habiéndome  helado  el  pecho, 
Á  la  imitación  del  Etna, 
Por  entre  incendios  de  nieve 
Copos  de  llama  revienta? 

LcBb.   Advierte,  señora, 

Ctim.  Mira, 

Clor,    Repara,^.... 

CUm.  4  Qué  habrá  que  advierta, 

Que  mire,  ni  que  repare. 
Si  habiendo  la  saña  nuestra 
Corrido  jardin  y  alcázar, 

Y  las  guardas  monte  y  selva, 
No  ha  sido  posible  hallar 

Al  agresor  de  tan  fiera 
Traición  de  amor,  que  la  luna 
Se  obscurecid  por  no  verla, 

Y  aun  el  sol,  pues  el  sol  mismo 
Parece  que  con  pereza 

Nos  da  hoy  el  día ,  según 
Desalumbrado  despierta? 
¿No  veis,  no  veis,  que  sa  carro. 
De  la  continua  tarea 
Errando  el  curso,  y  cayendo 
Precipitado  á  la  tierra. 
Abrasa  montes  y  mares. 
De  coya  encendida  hoguera 
Son  las  espumas  cenizas 

Y  las  montañas  pavesas? 

¡Que  me  auemo,  que  me  abraso! 

Pero  qué  digo?  i  Qué  idea 

Tan  vana!  ¡qué  fantasía 

Tan  loca!  qué  ansia  tan  neda! 

Arrebatóme  el  dolor 

Vida  y  voz. 
Cint,  De  tos  tristezas 

La  justa  razón,  señora. 

De  nacer  á  vivir  presa. 

Cuando  juzgó  Etiopia,  que. 

Naciendo  única  heredera 

De  los  estados  de  Admeto, 

Nacias  á  ser  su  Reina, 

No  me  espanto,  que  perturbe 

Tus  sentidos  de  manera, 

Que  te  haga  creer  de  noche. 

Que  fingidas  sombras  veas. 

Pues  te  hizo  creer  de  dia. 

Que  el  sol  despeñado...... 

dMk  Cesa, 

Cesa,  no  prosieas;  que  es 

Muy  atrevida  Ucencia 

Pensar,  que  yo......    Mas  no  quiero 

Que  mi  enojo  por  m{  vuelva. 

Sino  mi  razón,  entremos 

En  la  primir  experiencia  t 

De  la  ilusión  del  sol,  Cintia, 

Nacida  de  que  aborrezca 

La  luz,  solo  Dor  ser  luz. 

Me  cobré,  y  lo  mismo  hidom 

De  esotra  imsion ,  á  no 

Darla  tú  ahora  mas  fuerzm. 
Cha.    Yo,  señora? 
Oim.  Tú ;  pues  tú 

Fuiste ,  Cintia ,  la  pnmera. 

Que  temerosa  intentaste. 

Que  yo  en  alcance  no  fiiera 


BIA 


Del  hombre  que  v(  y  hablé; 

Y  quien  entonces  atleta 
Del  temor  de  que  le  hallase. 
Ahora  ser  delito  esfuerza. 
Es  cierto  que  contra  sí 
Mueve  la  primer  sospecha. 
Inducida  en  el  delito. 

CSftf.    Humilde  á  tus  plantas  puesta. 
Te  suplico,  que  repares, 
Que,  viendo  cuanto  te  dejas 
Ir  tras  tus  melancolías, 
Persuadirte  á  que  las  venzas. 
Mas  mira  á  lealtad,  que  á  culpa; 

Y  en  cuanto  al  temor,  que  adviertas 
También  te  suplico,  que  es 
Natural  pasión,  que  reina 

Igual  al  principio  en  todos; 
Bien  que  luego  diferencia 
En  que  el  c<3>arde  le  estima, 

Y  el  valiente  le  desprecia. 
¿Qaé  es  lo  que  en  mí  viste,  pues 
Temí  y  te  seguí  resuelta? 

Y  siendo  asi,  que  aquel  miedo 
Nació  de  ver  cuanto  arriesgas 
Tu  vida  en  busca  de  un  hombre, 
Que  vemr  restado  es  fuerza. 
Tercera  vez  te  suplico. 

Que  no  mis  lealtades  tuerzas 
A  la  parte  de  culpada. 
Pues  puedes  á  la  de  cuerda. 
A  otros  afectos,  señora. 
Descamina  la  sospecha; 
Pues  quien  se  turba  se  acusa. 
Quien  se  enternece  la  pesa, 

Y  quien  se  alienta  quizá 

Á  mas  no  poder  se  alienta. 
Lab,    Cintia,  un  escándalo,  en  quien 
Nunca  juzgó  que  viniera 
Ni  pudiera  venir,  coge 
Al  corazón  de  manera 
Desimaginado,  que 
Le  embiste  sin  resistencia; 

Y  como  del  corazón 
Es  intérprete  la  lengua. 
Lo  que  él  la  dicta  turbado 
Pronuncia  turbada  ella. 
Con  que  no  solo  «s  indicio 
De  culpa,  sino  evidencia 
De  que  como  no  esperado 
Mal,  sobresalta  y  altera. 
Que  es  lo  que  no  la  acontece 
Á  la  que  llora,  pues  cierta 
Del  daño,  á  riesgo  de  que, 

Ó  se  sepa  ó  no  se  sepa. 
Ya  la  coge  apercibida 
El  llanto  á  la  contingencia. 
CUe,    Que  un  corazón  asaltado 

Negar  (>ueda  voces,  Lesbia, 
Yo  lo  concedo;  mas  no 
Que  lágrimas  negar  pueda; 
Porque  las  lágrimas  son 
Tan  fugitiva  materia. 
Que ,  á  pesar  del  corazón. 
Se  exhalan  sin  su  licencia  t 
Luego  que  un  afecto  llore, 
Al  paso  que  otro  enmudezca. 
Todo  dice  corazón 
Turbado,  con  diferencia 
De  que  de  labios  y  ojos 
Es  tan  contraria  la  senda, 
Que  palabras  la  rebalsan 

Y  lágrimas  la  revientan. 
Sin  que  por  eso  el  efeóto 
Pueda  presumirse  dellaa; 
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Que  son  manantial,  qae  nace 
De  tan  equívocas  yenas. 
Que  tal  Yez  llora  la  ira, 

Y  tal  llora  la  clemencia. 

Y  pues  no  es  fácil  saber. 
Si  mis  lágrimas  se  mueran 
De  lástima  del  error, 

Ó  de  saña  de  la  ofensa. 
No  al  contrario  las  arguyas; 
Que  es  desproporción  que  quieras. 
Que  á  ti  el  fracaso  te  turbe, 

Y  que  á  m(  no  me  enternezca; 
Demás  de  que  el  llanto  es  noble, 

Y  no  es  posible  que  mienta, 
Como  el  temor  que  es  villano, 
La  turbación  que  es  grosera, 

Y  el  esfuerzo  que  es  traidor; 
Pues  tal  vez  finge  á  cautela. 
Cuando,  como  dijo  Cintia, 

k  mas  no  poder  se  esfuerza. 
FUtr»    Eso  habla  conmigo;  pero 
Aunque  responder  pudiera. 
Que  quien  se  esfuerza  culpada, 
Solo  es  cuando  considera 
Lejos  la  averiguación. 
Porque  cuando  anda  tan  cerca, 
Que  va  en  su  alcance,  seria 
Temerariamente  necia 
La  que  en  sus  alientos  diese 
Las  armas  contra  sí  mesma. 
No  lo  he  de  hacer,  ni  he  de  dar 
En  mi  abono  mas  respuesta, 
Que  no  darla,  porque  fia 
Muy  poco  de  sí  quien  piensa. 
Que  su  inocencia  se  vale 
De  mas,  que  ser  inocencia. 
Cúrese  en  salud  quien  teme. 
Quien  se  turba  y  desalienta, 

Y  dé  en  fin  satisfacción 
I^  que  necesita  della; 
Porque  no  ha  menester  darla 
Quien  no  ha  menester  tenerla. 

G*ni.    Quien  de  mi  presuma, 

Lef6.  Quien 

De  mi  piense....... 

CUe,  De  mí  crea,...— 

Ctfit.    Que  yo...... 

Let.yFUtr^  Que  yo...... 

CUm.  Pues  qné  es  esto? 

Ved  que  estáis  en  mi  presencia. 

Las 4.  Señora,  si 

CUm,  Bien  está. 

Idos  de  aqui;  que  molesta 

Dos  Teces  dolor,  que  pasa 

A  cuestión,  pues  solo  prueba. 

Que  siempre  que  se  repite. 

Sin  que  se  olvide,  se  acuerda. 

Idos  pues,  idos  de  aqui. 
Cint,    El  obedecer  es  fuerza.  [Vate, 

Le»b.    ¡Quiera  el  cielo,  que  mu  ansias    [aparte. 

De  mi  la  aseguren!  [Ft 

Flor,  \  Quiera    [aparte. 

Mi  dicha,  que  mis  razones 

Sus  presunciones  convenzan!  [Físts. 

CUe,    \0  quién  pudiera  decir    [aparte, 

A  voces,  que  mi  tristeza 

Es,  ver  que  hay  para  mi  olvidos. 

Cuando  hay  para  otra  finezas!  [Faee, 

CUm,   Mal  me  ha  salido  el  examen 

Desta  primera  experiencia. 

Pues  á  cuestión  reducidas. 

En  pie  la  duda  me  dejan, 

Tan  cabal  como  se  estaba; 

Pero  no  son  solas  ellas 


Las  que  me  asisten.    ¿Quién,  cielos. 
Cuando  es  de  uno  la  sospecha, 

Y  de  muchos  el  indicio. 
Me  dirá  de  qué  manera 
Se  averigua  una  traición, 

Con  que,  en  discursos  envuelta 
La  imaginación,  no  sabe 
Lo  que  dude  ó  lo  que  crea? 

Y  asi,  en  tanto  que  los  cielos 
La  verdad  descubren,  sea 

£1  llanto  el  que  me  acompañe. 

Ya  que  en  mi  triste,  en  mi  adversa 

Fortuna  no  me  permiten 

Otro  consuelo.    ¡Ay  de  aquella. 

Que  solo  en  la  queja  libra 

El  alivio  de  la  queja! 

[Pónete  el  /íeiiso  en  la»  e^oe. 

Entreabre  ApoIiO  el  Bastidor  ^  sin  salir, 

Apol,  Pequeño  rasgo  de  luz. 
Penetrando  la  funesta 
Sima  en  que  caí,  por  breves 
Resquicios  de  inculta  quiebra. 
Mi  norte  ha  sido;  y  pues  solo 
Me  defiende  el  que  la  vea 
Cara  á  cara  la  zelosa 
Maraña,  que  me  dispensan 
Mal  entretejidas  ramas, 
¿Qué  aguardo  para  romperlas, 

Y  salir  á  ver  adonde 

Vine  á  dar?  [Sale. 

CUm.  Confusa  idea. 

Duélete  de  mí;  que  quieren 

Quitarme  el  juicio  las  mesmas. 

Que  con  mi  melancolía 

Desmienten  su  error. 
A]pol.  \  Qué  bella 

Fábrica!  ¡qué  suntuoso 

Alcázar!  ¡qué  primavera 

Tan  floridamente  hermosa! 

Y  no  es  su  menor  grandeza 
No  haber  en  todo  su  espacie 
Mas  que  una  dama,  y  aquesta 
Tan  inmóvil,  que  á  no  dar 
El  lienzo  en  sus  ojos  muestra 
De  lágrimas  mal  enjutas 

Á  los  suspiros  que  alienta. 

Estatua  la  imaginara 

DestoB  cuadros. 
CíImi.  y  pues  llegan 

Á  motejarme  de  loca. 

Para  que  no  lo  parezca, 

Dime  mas  claro,  si  fue 

Ilusión,  si  fue  quimera; 

Pero  no,  tan  en  mí  estaba 

Como  ahora  estoy,  cuando  en  esta 
[Aparta  él  lienzo  del  ro§tro. 

Misma  parte  vi,  que  el  hombre 

Llegó  á  mí,  diciendo :...... 

Jpol  .  .   ¿Era 

Hora  ya,  hermoso  prodigio. 

Que  ese  blanco  cendal  diera 

(Apartado  de  tus  ojos. 

Como  concediendo  treguas 

Entre  el  consuelo  y  el  llanto) 

Á  mis  temores  licencia...... 

CUm,   I  Cielos ,  qué  miro  y  qué  escucho  I 

¿Su  voz  y  su  acción  no  es  esta? 
ApoL    Para  llegar  á  tus  plantas? 

Que  no  me  atreví  sin  ella. 

Por  no  impedir  el  aliento. 

Que  dan  las  lágrimas  tiernas 

Al  trbte. 
CUm,  ¿Quién  creerá,  cielos. 
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Que  el  qne  buscaba  soberbia 
Tímida  al  verle  me  deje. 
Torpe,  helada,  absorta  y  yerta? 
Pero  qué  digoV  yo  temo? 
Yo  me  acobardo? 

^poL  Merezca.-... 

[Flecha  él  arco  Climene» 

Ctim.   ¿Qué  has  de  merecer,  alero 
Agresor  de  tan  severa 
Ley,  que  el  sol  desde  su  esfera. 
Si  á  quebrantarla  se  atreve. 
Pasando  esta  línea  bella. 
Es,  porque  en  disculpa  halla 
La  lisonja  de  alumbralla 
De  la  culpa  de  rompella? 
¿Qué  has  de  merecer,  sino 
La  muerte,  que  merecida 
Te  traes  >aV  Y  dar  á  tu  vida 
El  breve  término  yo, 
Que  hay  de  mi  flecha  á  tu  pecho, 
Es,  porque  me  importas  vivo. 
Hasta  saber  el  esquivo 
Cómplice,,  cuyo  despecho 
Sagrados  cultos  profana. 
Llevando  á  ambos  mi  valor 
Por  victimas  de  mi  honor 
Á  las  aras  de  Diana. 

Y  pues  á  tu  alevosía 
Lo  equívoco  no  bastó 

De  la  noche,  y  te  engañó 
También  con  la  seña  el  dia, 
Dime,  antes  que  acuda  gente» 

Y  ella  la  muerte  te  dé. 

Sin  roas  que  verte,  ¿quién  fue 
De  tu  amor  la  delincuente? 
¿Quién  eres,  y  cómo  entrasto 
Aqui  ?  ¿  cómo ,  ya  que  huíste, 
De  mí  esconderte  pudiste? 
¿Y  cómo  en  fin,  ya  que  osasto 
Verme,  merecer  pretendes 
Nada  de  mí ,  y  no  percibes. 
Que  me  ofendes  lo  que  vives, 
Aun  mas  que  lo  que  me  ofendes? 
Jpol,   Divina  hermosa  beldad. 
Si  en  este  florido  espacio 
Reina  eres  de  su  palacio, 
Ú  de  so  templo  Deidad, 
Rendido  á  tus  pies ,  espero 
Que  veas,  que  es  en  hd  tan  dora 
Desaire  de  la  hermosura 
Matar  con  armas  de  acero, 
Cuando  puede  con  mirar; 

Y  pues  llegaste  á  advertir. 
Que  yo  no  excuso  el  morir. 
Sino  el  modo  de  matar. 
Suspende  al  arco  el  furor; 
Que  es  mal  ejemplar,  advierte. 
Que  aprenda  el  odio  á  dar  muerte 
Con  las  armas  del  amor. 

CZkih.   Por  mas  que  desentendido 
De  mis  preguntas  te  des. 
Quien  eres  sabré,  y  quien  es 
La  falsa,  que  se  ha  atrevido 
Á  tanto  arrojo.    ¿Por  dónde 
Entraste,  por  dónde  fuiste, 
Cuando  anoche  de  mí  huiste, 

Y  en  fin,  qué  centro  te  esconde? 
jipoL    Muchas  tus  preguntas  son, 

Y  tan  corta  mi  fortuna. 
Que  la  razón  de  ninguna 
Es  de  todas  la  razón; 
Porque  no  sé  como  aqui 
Entré,  ni  por  quien  entré; 
Que  huyese  de  tí  no  sé, 


Ni  sé  donde  me  escondí. 

Ni  aun  quien  soy  sé,  porque  estoy 

De  mí  tan  desconocido. 

Que  por  callar  lo  que  he  sido. 

No  he  de  decir  lo  que  soy. 

Y  porque  menos  airada, 
Al  verme  hablar  deste  modo. 
Creas,  que  respondo  á  todo. 
Cuando  no  respondo  á  nada. 
Sola  una  razón  por  mí 
Te  asegure,  que  otro  fue 
Quien  huyó  de  tí,  porque 
Nunca  yo  huyera  de  tí; 
Pues  si  mil  muertes  hubiera, 

Y  en  ver  tu  hermosura  rara 
Mil  vidas  aventurara, 
Fueran  pocas;  y  si  fiera 
Quieres  la  experiencia  hacer. 
La  gente  puedes  llamar, 
Verás  dejarme  matar. 
Por  no  dejarte  de  ver. 
Despeñado  de  mí  mismo 
En  una  sima  caí, 
Luz  entre  unas  ramas  vi. 
Con  que  á  tu  jardin  su  abismo 
Troqué»  si  ya  nO  es  que  sea. 
Que  como  el  mundo  pendiente 
Del  aire  está,  é  igualmente 
Todo  el  cielo  le  rodea. 
Pasó  antípoda  mi  anhelo. 
Penetrando  lo  profundo, 
pe  esotra  parte  del  mundo, 
A  osotra  parte  del  cielo. 
Esto  es  lo  que  sé  de  mí. 

CXíjR.   Pues  lo  que  yo  de  mí  sé, 

Es,  que,  aunque  nunca  escaché 
Lisonjas  que  hasta  hoy  no  oí. 
No  han  de  ser  parte  á  que  yo 
Todo  cuanto  he  preguntado 
No  sep^,  ó  aqueste  alado 
.Arco,  que  Diana  me  dio, 
Empleai^é  en  su  desagravio. 
Antes  que  nadie  te  vea, 
Porque  otro  ninguno  sea. 
Quien  de  su  agravio  y  mi  agravio 
Vengue  á  las  dos. 

jipoL  Si  sospechas, 

Que  eso  me  ha  de  dar  desmayos. 
Quien  ya  está  muerto  á  tus  rayos, 
¿  Qué  ha  de  temer  á  tua  flechas? 
Dispara  pues. 
[Al  ditparar  «e  le  cae  el  oreo  de  la  mano, 

Clim.  Sí  haré.  —  Cielo  t    [«parce. 

¿Quién  el  impulso  retira, 

Y  siendo  fuego  la  ira. 

Quiere  que  la  acción  sea  hielo? 

Arco  y  saeta  perdí. 
yépoL    Como  es  Diana  mi  hermana,    [aparta. 

No  pudieron  de  Diana 

Ser  las  armas  contra  mí. 
CUm.   Si  esto  es,  que  en  la  vanidad 

De  morir  tan  noblemente. 

Tu  det»dicha  no  consiente 

ILabrar  tu  felicidad, 

A  pesar  de  mi  impaciencia. 

Dictamen  he  de  mudar.  — 

No  es  sino  hacer,  á  pesar    [aparte» 

Del  valor,  otra  experiencia.  — 

Hx  del  templo! 
y^poL  También  yo 

De  dictamen  anudaré. 

Si  llamas  gente ;  porque 

Quien  ya  la  dicha  creyó 

De  que  á  tus  manos  moría. 


Jomir.  I. 


APULO      Y      CLIMENE. 


515 


No  hft  de  dejarte  matar 

De  otraa  armai. 
CZím.  ¿Escapar 

Cdmo  podrá  ta  osadía 

Ya  de  mi  castigo? 
Jj^  Huyendo.  — 

Esto  es,  fingiendo  temer,    [gpart«. 

Deslumhrar  mi  inmortal  ser. 
Oim.    Como  lias  de  poder  V 
A^U  Volviendo 

L  salir  por  donde  entré. 
[AbrB  ei  eaneel,  y  ella  le  reconoce. 
CUm.    Eso  sabré  yo  estorbar, 

No  dejándote  pasar, 

Ya  que  ia  salida  sé. 
ApoL  Tal  lazo  es  poco  embarazo. 
Citin.   Prueba  á  ver  si  lo  es  ó  no. 
ApoU  Es  que  no  quiero  irme  yo. 

Por  no  desasir  el  lazo.  [Luchan  loe  doa. 

aim.   Lesbia!  Cintial  Flora!  Qicie! 
^pol.    Clicie  dijof  ¿Qué  sucesos     [aparte. 

Habrán  traído  á  Clicie  aquí? 
Clifli.  Acudid,  acudid  presto 

Á  mi  voz. 
FUtr.[dent,]  Acudid  todas! 

Ciimene  llama. 

Súlen  las  Damas  por  la  parte  que  esiá  de 
espaldas  Apolo, 

Las  A*  Qué  es  estol 

CZím.   Esto  ea  voWer  á  mis  manos. 

Sin  que  le  valga  lo  presto 
De   a  fuga,  como  anoche. 

Este  aleve  agresor  fiero. 

De  quien  ya  no  solo  sé 

Quien  es,  mas  quien  es  el  dueSo 

De  su  amor,  y  como  aqui 

Entra  y  sale. 
Fíor,  Piedad,  cielos!    [aparte. 

Que  esto  sabido,  no  queda 

Ya  á  mi  vida  mas  remedio. 

Ay  de  mí  infeliz! 
Cint,  Qué  pena! 

[Cae  Flora  desmayada ,  y  Leebia  y  Cintia 

■e  retiran. 
Lesh.   Qué  asombro! 
Clim.  Qué  ha  sido  eso? 

Cite.     ¿Qué  quieres  que  sea,  sino 

Que  la  que  afectó  primero 

Mas  ánimo,  desmayada 

Yace? 
Cltm.  Logré  ei  fingimiei^.     [oparfs. 

Flora  la  culpada  es. 
CUe»    Y  porque  veas  si  es  cierto. 

Que  desmiente  mas  sospechas 

Kl  llanto,  que  no  el  aliento. 

Yo  la  primera  seré, 

Que,  á  no  darse  prisionero. 

Le  quite  la  vida.  —  ¡Suelta, 

Traidor,  y......!  Pero  qué  veo?    [aparte. 

[Llega  d  deeanrloe ^  y  en  viendo  d  Apolo ,  se  retira 

como  asustada, 

Apolo  es.    Ay  de  mí  triste!    [sforte. 

Sin  duda  los  sentimientos 

Y  lágrimas,  que  formé 

De  su  olvido,  le  trajeron 

En  mi  busca,  con  que  yo 

Á  ser  la  culpada  vengo. 

¡Duélase  el  cielo  de  mí!  [Demndyaas. 

CUm.   También  Clicie  al  verle  ha  hecho    [aparte. 

El  mismo  eiítremo  que  Flora, 

Con  que  á  mi  duda  me  vuelvo. 

Pues  ya  no  es  la  culpa  de  una. 

Si  es  de  doa  el  sentimiento. 


Cint. 
Lesb. 


\Apol,   ]Ha  Clicie,  no  sé  qué  diga    Zaparte, 
De  tu  susto  y  de  mi  empeño ! 
Qué  es  esto.  Lesbia?    [ap.  la»  do*. 

No  sé; 
Mas  si  cuantas  van  viniendo 
Se  han  de  ir,  Cintia,  desmayando, 
Huyamos  las  dos. 

Llamemos 

Gente. 

Bien  has  dicho.  —  ¡Guardas 
Destos  muros! 

¡Jardineros 
Destos  pensiles! 

¡  Pastores 
Desos  ganados  de  Admeto! 
Las  dos.  ¡Acudid,  acudid  todos; 

Entrad  á  favorecernos! 
Uno  [dent,\  Otra  vez  del  jardin  llaman. 
Ctim,    De  turbada......     [aparte. 

ApoL  Do  suspenso...... 

CUm.   Sin  mí  estoy. 

Apol.  No  sé  de  mí. 


Gnt, 
Lesh, 
dnt. 
Lesh, 


[Yéndoee. 


[Fi 


[aparte. 


Dentro  Admbto. 


Adm* 


CUm. 
Apol, 


CUm, 


Apol. 


CUm. 


ApeH. 
CUm. 
ApoL 


CUm, 


Ya  que  á  la  noticia  vengo 
Del  escándalo  de  anoche, 

Y  duran  todavía  dentro 

Las  voces,  romped  las  puertas, 

Y  entrad  conmigo;  que  menos 
Importan  ya  en  mis  temores 
Los  presagios,  que  los  riesgos. 

[Dentro  golpee  y  ruido. 
Las  puertas  al  jardin  rompen. 
¡Cuánto  que  veas  me  alegro. 
Cuan  poco  da  que  temer 
£1  morir  al  que  ya  ha  muerto 
Á  manos  de  lu  hermosura! 
No  veré  tal;  que  no  quiero 
Que,  siendo  la  ofensa  mia. 
Sea  de  otro  el  vencimiento. 
Vete  pues,  vete,  y  estima 
Á  mi  desvanecimiento 
No  querer  que  otros  te  maten.  — 
Mejor  dijera,  á  un  afecto,     [aporre. 
Con  que  sintiendo  el  que  viva. 
También  el  que  muera  siento.  — 
Vete  pues! 

Sí  haré,  no  tanto 
Á  guardar  mi  vida  atento 
Por  mia,  cuanto  por  tuya. 
Pues  mira,  que  es  dada  á  precio 
De  que  aqui  no  has  de  volver; 
Porque  eu  este  mismo  puesto 
He  de  estar,  á  ver,  si  cumples 
Mi  mandato;  y  vete  presto; 
Que  yo,  porque  no  te  vean 

Y  sigan,  saldré  al  encuentro. 
Á  Dios  pues. 

A  Dios. 

Perdone    [aparte, 

Clicie,  cuando  asi  la  dejo; 

Que  si  huyo  un  amor,  ¿qué  mucho 

Que  huya  un  aborrecimiento? 

[Éntraee  cerrando  el  eaneel. 
Haga  lía  deshecha  ahora.  — 
Vaga  fantasma  del  viento, 
Oye,  aguarda! 


Sale  Abhbto. 

Adm,  Aqui  oa  quedad 

Todos.  —  CUmene,  qué  ea  esto? 

Cltm.    ¿Qué  ha  de  ser,  sino  seguir 
A  la  causa  los  afectos, 
Y  una  vida ,  que  es  prodigios. 
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Estar  brotando  portentos? 

Dígalo  hallarme  entre  dos 

Vivos  cadáveres,  siendo 

Clicie  y  Flora. \  Vuelven  e»  n. 

CZíc.  Qaién  me  llama? 

Flor.    Quién  m«  nombra? 

CUm,  Mas  supnesto 

Que  á  su  nombre  han  vuelto  en  s(. 

Bien  como  natural  eco, 

Cuyo  sonido  mas  vivo 

Hiere  al  oído,  no  quiero 

Hacer,  diciéndolo  yo, 

Sospechoso  mi  despecho, 

8ino  que  ellas  mismas  digan 

Lo  que  esto  ha  sido. 
CZÍC.  Qué  veo!     [aporfe. 

Flor,    Qué  miro!     [aparte. 
CUe,  ¿Dónde  vi  á  Apolo,..».,    [ociarte. 

JPVor.    ¿Ddnde  á  Zéfiro  vf, 

CZte.  Cielos, 

Es  Admeto  el  que  está? 
Flor.  Es 

El  que  llego  á  ver  Admeto? 
CUm,  Hablad  pues;  decid,  qué  ha  sido. 

Que  yo  en  vuestros  labios  dejo 

Mi  verdad. 
CUc,  Pues  no  está  aqm    [aparte. 

El  asunto  de  mi  empeño....... 

Flor.    Pues  falta  de  aqui  el  testigo    [apmne. 

De  mi  culpa....... 

Idu  do9.  Negar  pienso...... 

C/i'c.     La  cansa  de  mi  desmayo ;...... 

Flor.    La  acusación  de  mi  yerro;...... 

Líts  do9.  Que  nunca  lo  bien  negado 

Fue  bien  creido. 
CUm.  Poniendo 

Mi  razón  en  vuestras  manos. 

Solo  responde  el  silencio. 
Flor,    Déme  su  industria  el  amor,     [aparte. 
Cite,    Déme  su  astucia  el  ingenio,     [aparte. 
Flor,    Yo  solo  sé,  que  vi  un  hombre 

Luchar  contigo,  y  queriendo 

Llegar  á  favorecerte. 

Como  tú  viste  primero 

Caer  despeñado  al  sol. 

De  su  caída  el  efecto 

Vi  yo,  pues  vi  en  viva  llana 

Todo  este  jardín  envuelto, 

Á  cuyo  terror  perdí 

Con  el  asombro  el  aliento. 
CZÍC.    Pues  me  hallo  hecha  la  disculpa,    {aparta, 

Della  me  valdré.  —  No  menos 

Estrago  vi  yo,  pues  vi. 

Cuando  socorrerte  intento. 

Que  un  encendido  volcan 

El  paso  me  impedia. 
Adm.  Cielos !    [^^mrte. 

¿De  mis  prevbtas  desdichas 

No  son  los  anuncios  estos  ? 

[Quéda§e  como  oatpenao. 
CZÍC.    Y  pues  á  tanto  pavor...... 

Flor.    Y  pues  á  tal  sentimiento...... 

CZÍC.    No  bien  cobrada....... 

Flor.  No  bien 

Segura,  aun  me  abraso....... 

CZic.  Aun  tíemblo....... 

Flor,    ¿Qué  he  de  hablar....... 

CZÍC.  ¿  Qué  he  de  decir....... 

Flor.    Sino  que  gimo...... 

Cüe.  Que  peno...... 

FZor.    La  causa  que  yo  no  he  dado?  [Faae, 

Clic,     La  culpa  que  yo  no  tengo?  [Faae, 

CUm.    Aunque  para  mí  han  mentido,    [aparte. 

Para  con  mi  padre  tengo 

i 


De  valerme  de  su  engaño.  — 
¿De  qué,  señor,  tan  suspenso 
Has  quedado?  Bien  se  vé 
Lo  poco  que  á  ti  te  debo^ 
Pues  te  coge  tan  de  susto 
Lo  mucho  (]ue  yo  padezco. 

Y  aun  padecerlo  yo  sola 
Ya  fuera  en  parte  consuelo. 
Como  no  pasara  á  ser 

Tan  contagioso  veneno 

El  de  mis  desdichas,  que 

Inficionados  los  vientos 

Al  infestado  vapor 

Del  tósigo  de  mi  aliento. 

Le  participen  á  cuantas 

Me  asisten.    Dígalo  (ay  cielos!) 

Entre  otros  frenesíes. 

Delirios  ó  devaneos. 

Que  por  instantes  me  siguen 

Y  me  alcanzan  por  momentos. 
El  de  haber  visto  tal  vez 
Arrancado  de  su  asiento 

Al  sol,  anegar  la  tierra 
En  piélagos  de  humo  y  fuego. 
Talando  montes  y  mares 
La  inundación  de  su  incendio; 
De  cuyas  cenizas,  no 
Acaso,  has  visto  tú  mesmo 
Las  ruinas  de  Clicie  y  Flora, 
(Ah  traidoras  1)  y  aun  no  es  esto 
Lo  mas;  al  ñn  todo  esto  es 
Ilusión  sin  alma  y  cuerpo; 
Pero  con  cuerpo  y  con  alma 
Ilusión,  que  á  un  mismo  tiempo 
Es  objeto  de  loa  ojos, 

Y  es  exhalación  del  viento; 
Ilusión,  que  deja  verse, 
Hablarse  y  tocarse,  haciendo, 
Al  desvanecerse  anoche. 
Titubear  los  elementos, 

Y  hoy  que  desmayan  las  huellas 
De  sus  rayos  y  sus  truenos. 
Mas  es  que  ilusión.    Y  pues 
Llegas  á  ocasión,  que  puedo, 

Á  vista  del  pasmo  en  que 

Me  hallas,  romper  el  silencio. 

Que  ha  tantos  años  que  vive, 

Á  fuerza  del  sufrimiento^ 

£1  mas  hondo  calabozo 

De  las  cárceles  del  pecho, 

(Perdona,  que  he  de  habUr  claro) 

¿Qué  ley,  qué  razón,  qué  fuero, 

Naciendo  hija  tuya,  pudo 

Encarcelarme  en  naciendo? 

Nacer  viviendo  á  morir 

En  todos,  señor,  lo  vemos; 

Pero  en  mi  sola  se  vé 

Nacer  á  vivir  muriendo. 

¿Ser  hija  tuya  es  delito. 

Que  merezca  tan  severo 

Castigo,  como  ser  saña 

De  las  estrellas?  ¿ser  ceño 

De  los  Dioses?  ¿ojeriza 

De  los  hados?  ¿y  en  efecto 

En  teatros  de  fortuna 

Viva  fábula  del  tiempo? 

¿  Qué  fiera  la  mas  inculta. 

Después  que  did  á  sus  hijuelos 

Bruto  ser,  alimentados 

A  blanca  sangre  del  pecho. 

No  los  pone  en  libertad 

El  dia  que  los  vé  llenos 

De  presas,  pieles  y  garras, 

Y  apartándolos  del  seno. 
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Les  obliga  á  qae  el  instinto 

Les  solicite  el  sustento  *ií 

I,  Qué  ave ,  después  que  á  sus  polios 

Nutrid  á  piedad  de  su  tierno 

Pico,  el  dia  que  los  vé 

De  plumas  y  alas  cubiertos. 

No  los  arroja  del  nido, 

Para  que,  cobrando  vuelo. 

Sepan  que  es  su  patrimonio 

Toda  la  región  del  yiento? 

¿Qué  pez,  sin  padre  y  sin  madre, 

(Que  aun  es  mas,  pues  su  primero 

Ser  se  le  debe  á  la  peña. 

En  que  de  so  orado  huevo 

Cobró  vida)  no  discurre, 

En  dulce  libertad  puesto. 

El  nunca  lineado  coto 

De  su  liquido  elemento? 

Pues  si  ía.  fiera,  ave  y  pez 

Nacen  libres,  ¿cómo  el  cielo 

Permite,  que  nazca  yo 

Sin  el  natural  derecho 

Del  pez,  el  ave  y  la  fiera? 

Y  si  á  fiera,  ave  y  pez  vuelvo, 
¿Qué  fiera,  domesticada 

En  casa  de  noble  dueño. 

Entre  halagos  y  caricias, 

No  anhela  por  el  desierto? 

¿Qué  pájaro,  por  mas  que 

Le  cuiden  de  su  sustento, 

Por  volverse  al  aire,  no 

Pica  los  dorados  hierros? 

¿Y  qué  pez,  en  la  resaca. 

Que  no  le  torné  ¿  su  centro^ 

Al  revés  de  todos,  no 

Se  ahoga  con  su  mismo  aliento? 

¿Pues  qué  mucho,  siendo  yo 

Racional,  y  brutos  ellos. 

Que  á  fuer  de  ave,  pez  v  fiera. 

Aspire  á  mar,  monte  y  viento? 

Dirásme,  (que  esto  es  lo  mas. 

Que  sé  de  mi)  que  un  severo 

Natálico  juicio,  que 

En  mi  infeliz  nacimiento 

Tu  estudio  hizo,  me  amenaza. 

Siempre  á  mi  fortuna  opuesto. 

Si  resguardarme  á  sus  hados 

Solicitas,  ¿qué  hado  puedo 

Padecer  allá,  que  sea 

Mapror,  que  el  que  aqui  padezco? 

¿81  no  me  guardas  de  mf. 

De  quién  me  guardas?  supuesto^ 

Que  no  tiene  el  desdichado 

Mas  contrario,  que  á  s(  mesmo. 

Dejo  aparte,  si  es  cordura 

Creer  los  fatales  agüeros. 

Que  en  el  celeste  volumen 

De  once  hojas,  cuyo  cuaderno 

A  líneas  de  estrellas  pautan 

Caracteres  y  luceros. 

Los  futuros  contingentes 

Tal  vez  pronostican;  dejo, 

Si  en  un  punto,  en  un  segundo, 

Que  yerre  su  movimiento. 

Se  discrepan  mas  distancias. 

Que  hay  desde  la  tierra  al  cielo; 

Dejo,  que,  aunque  sean  verdades 

Sus  avisos,  no  por  serlo 

Son  tan  precisos,  que  ignore 

El  menos  capaz  ingenio, 

Que  es  del  vulgo  de  los  astros 

Monarca  el  entendimiento: 

Y  voy  solo  á  si  es  cordura 
Remediar  un  daño,  á  titBgo 


De  que,  antes  que  venga  el  daño. 
Me  dé  la  muerte  el  remedio. 
Ya  pues  á  .vista  de  tantos 
Llegas  á  ver,  cuan  violento 
Los  peligros  de  allá  fuera 
Saben  buscarme  acá  dentro: 
Duélete  de  mf;  porque 
Si  en  mi  llanto,  si  en  mi  mego, 
En  mi  aflicción,  en  mi  pena. 
En  mi  ansia  y  desconsuelo. 
Como  á  padre  no  te  obligo. 
Como  á  Rey  no  te  enternezco. 
Como  á  noble  no  te  ablando. 
Como  á  humano  no  te  muevo, 

Y  como  muger,  á  cuantos 
Me  escuchan  no  compadezco. 
Verás,  que  desesperada. 
Pues  no  me  queda  remedio 

Ya  que  aplicar,  yo  á  mf  misma, 

Por  sacarte  verdadero. 

Me  doy  la  muerte;  pues  cuando 

Me  falte  un  agudo  acero. 

Un  mal  tejido  dogal. 

Un  bien  templado  veneno. 

Viva  brasa,  áspid  mortal. 

No  me  faltará  á  lo  menos 

La  mas  elevada  almena 

Dése  homenage  soberbio. 

Desde  donde  despeñada 

Me  dé  undoso  monumento 

El  Eridano ,  en  quien  diga 

Leve  epitafio  de  hielo: 

Aqui  la  infeliz  Climene 

Yace  á  manos  de  tan  fiero 

Padre ,  tan  injusto  Rey 

Y  tan  inhumano  dueño. 
Que  y  cruelmente  compasivo, 
Hizo  el  homicidio  ageno 
Propio  homicidio,  pues  no 
Dejé  al  hado  lo  sangriento, 

Y  por  librarla  del  daño. 
La  maté  con  el  remedio. 

^dm.   ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera t^ 

Toda8[deut.]  Viva  Climene! 

Mm»  Qué  es  eso? 

Salen  Zbpiko  jr  Sátibo. 

Zef,     Hagamos  del  Udron  fiel;    [aparte. 
Que  no  seré  yo  el  primero. 
Que  en  el  lugar  del  delito 
Asegure  el  retraimiento.  — 
El  pueblo,  que  te  ha  seguido. 
Llamado  de  sus  afectos. 
Habiendo  visto  en  Climene 
(Cuando  juzgó  que  su  encierro 
De  alguna  monstruosidad 
Nacia)  un  milagro  tan  bello^ 
Compadecido  á  su  llanto. 
Que  es  el  hechizo  mas  tierno 
De  la  hermosura,  y  movido 
De  sus  piadosos  lamentos. 
Sobre  la  lealtad  de  ser 
Heredera  de  tu  reino. 
La  libertad  apellida 
En  altas  voces,  diciendo:.»... 

Todos [ffent.]  Viva  Climene!  y  no  quede 
Mas  en  la  prisión. 

Adm,  Ay  délos! 

]Cuán  en  vano  solicita 
El  corto  discurso  nuestro 
Enmendar  de  las  estrellas 
Los  influjos,  pues  los  medios. 
Que  pone  para  impedirlos. 
Le  sirven  para  atraerlos! 


[Fose. 
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Iré  á  publicar  la  causa 

Que  me  movió ,  por  si  puedo 

Biacttlparme  y  reducirlos.  .  [Fü$9, 

Zef,     Sátiro,  qué  dices  desto? 
Sol.     Que  no  es  la  primera  yes. 

Que  ha  creído  el  Tulgo  necio 

Trasgos,  duendes  y  fantasmas, 

Y  apurado  su  embeleco. 

El  hurto  de  amor  los  finge, 

Y  los  califica  el  miedo. 
Pues  ya  que  de  nuestro  acaso 
8e  ha  llegado  á  hacer  misterio. 
Porque  no  se  desengañen, 
Ven  conmigo. 

Qué  es  tu  intento  9 

Cerrar  la  peña,  que  anoche 

Abierta  quedé,  supuesto 

Que,  concurriendo  aqui  todos. 

Nadie  la  habrá  descubierto. 
[Éntrame  f  y  dando  la  vuelta  al  vetftfarfo,   §alen  por 

la  otra  parte, 
Saím     No  dices  mal.    Y  pues  ella. 

Tan  extrañas  cosas  viendo. 

Se  está  hecha  un  bausán,  la  boca 

Abierta,  papando  el  fresco, 

Vuelva  á  cerrarla  la  losa. 

Llega  pues...... 


Zef. 


Sai. 
Zef. 


Jornada  U. 


Zef. 


Mpol, 


Zef. 
Sai. 
Apol. 
Zef 


Apol. 


Zef 
JpoL 


Zef 


Sai. 


Al  ir  á  cerrar  i  sale  Apolo. 

Gracias  al  cielo, 
Que  segunda  vez,  guiado 
De  otea  luz,  á  verle  vuelvo. 
[Embonaae  Zéfiro, 
Hombre,  aborto  dése  abismo,..^.. 
¿Ahora  tenemos  esto? 
¡Que  hubo  de  haber  quien  me  viese! 
¿Quién  eres,  y  cómo  ahí  dentca 
Osaste  entrar?  ¿á  quién  buscas 
En  ese  horroroso  seno. 
Siendo  asi,  que  nadie  tuvo 
Tan  osado  atrevimiento 
Que  le  examinase? 

Poco     [Bmb¿%a9e. 
Ha  que  respondí  á  eso  mesmo. 
Que  ni  sé  quien  soy,  ni  sé 
Á  quien  busco,  ni  á  qué  efecto 
Aqui  entro  ni  salgo. 

Pues 
/i  mi  me  importa  saberlo. 
A  mí  no  decirlo;  y  si  es 
Que  cumple  con  todo  el  duelo. 
Quien  con  lo  que  intenta  sale, 

Y  yo  otro  ninguno  tengo 
Mas  de  no  decir  quien  soy. 
Con  dejaros  voy  bien  puesto, 
Pues  yo  me  voy  sin  decirlo, 

Y  vos  quedáis  sin  saberlo* 
Eso  es  huir  de  cobarde; 

Mas  no  te  valdrá,  si  el  centro 
De  la  tierra  no  te  esconde.  — 
Sígneme,  Sátiro. 

Quiero 
Cerrar  primero  la  boca. 
Por  n  acaso  hay  otro  dentro, 
No  escape  en  tanto.  —    Señores, 
Climeoe  llorosa,  el  pueblo 
Sublevado,  Clicle  y  Flora 
Siguiendo  asombros,  Admeto 
Pronosticando  desdichas, 
Zéfiro  siguiendo  zelos, 

Y  yo  rezelando  palos, 

¿En  qué  ha  de  parar  aquesto? 


[rote. 


[l'aee. 


[»' 


Me. 


Dentro  dicen  las  primeras  voces  ^  y  salen  luef^o 

los  que  pudieren  con   Clihbnr,  Clicib,  Cim- 

VIA,  Lbsbi  A  y  Flora  por  una  parte^ 

y  Admbto  por  otra. 

Todos [deat.]  ¡Viva  la  hermosa  Climene! 
lJno[denu\  {Viva,  y  en  público  salga. 

Donde  todo  el  reino  goce 

Ver  su  bellísima  Infanta  I 
CZim.   Aunque  os  agradezco,  amigos. 

El  amor  con  que  me  aclama 

Vuestra  lealtad,  de  mi  padre 

Falta  el  ser  gusto. 
Adm.  ^    No  falto; 

Que,  aunque  debiera  ofenderme. 

Que  en  voz  de  tumulto  haga 

Estos  extremos  el  pueblo. 

El  zelo  la  culpa  salva. 

Pero  porque  nunca  quede 

En  opinión  de  tirana 

La  resolución  que  tuvo 

Oculto  belleza  tanta. 

Será  bien,  que  el  dia  que  doy 

Mis  oidos  á  sus  ansias 

Y  mis  piedades  al  pueblo, 
A  todos  consto  la  causa; 

Á  él,  para  que  no  me  acuse 
De  tirano;  y  á  ella,  para 
Que,  sabido  su  hado,  sepa 
Guardarse  del,  ya  que  alcanza. 
Que  el  entendimiento  es 
Tan  absoluto  monarca. 
Que,  con  leyes  de  albedrfo. 
Sobre  Ihs  estrellas  manda. 
£1  fausto  felice  dia. 
Que  todos  á  ver  la  clara 
Luz  del  sol  nacen,  nació 
Climene  á  no  verla,  á  causa 
De  que  interpuesto  la  luna 
Entre  él  y  la  tierra  estoba 
Lidiando  un  mortol  eclipse. 
Con  ton  desigual  batalla. 
Que  de  las  doradas  luces 
Triunfaban  las  sombras  pardas. 
No  en  este  horóscopo,  en  esto 
Crisis  solamente  infausto 
Le  previno  el  cielo,  pues. 
Bien  como  víbora  humana, 
Nació  reventando  el  seno 
De  las  maternas  entrañas. 
Falseándome,  en  que  una  muera. 
El  gozo  de  que  otra  nazca. 
Yo,  que  ya  sabéis  cuan  docto 
Discípulo  de  las  varias 
Ciencias  de  Fiton,  logré 
En  sus  estudios  la  sabia 
Astrología,  observando 
El  punto  de  ton  extrañas 
Señales,  las  antevi 
Tan  opuestas,  ton  contrarias 
Ai  trascurso  de  su  vida. 
Que  no  hubo  estrella  de  cuantas 
Ya  benévolas  inducen. 
Ya  retrogradas  arrastran. 
Que  no  influyese  en  Climene 
Infortunios  y  desgracias. 
No  entoro  crédito  dí 
Á  mi  infeliz  judiciaria» 

Y  asi  su  figura  quise 
Que  la  reviesa  la  magia; 
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Á  cayo  efecto  en  lo  mas 
Oculto  desas  montañaf, 
Que  á  esotra  orilla  del  monte 
£1  sacro  Uridano  baña, 
Busqué  de  Fiton  la  cuera, 

Y  en  su  pavorosa  estancia 
Mi  Juicio  le  consulté; 

Y  aunque  en  él  no  enmendó  nada, 
Traté  conferirle  en  todo 

C^n  otras  ciencias  mas  altas. 
No  sé,  si  quiromancia 
Fue  la  que  le  babló  en  las  rayas 
De  la  mano,  ó  en  el  aire 
La  eteromancia  en  fantasmas; 
La' nigromancia,  no  sé 
8i  en  cadáyeres  ó  estatuas, 
8i  la  piromancia  en  fuego, 
Ó  si  la  hidromancia  en  agua; 
Porque  solo  sé,  que  lleno 
De  espíritus  que  le  inflaman. 
Cuando  son  suyas  las  voces. 
No  son  suyas  las  palabras. 
Las  desgracias  é  infortunios, 
(Dijo)  que  á  Climene  aguardan, 
Son,  que  della  nacerá 
Un  joven  de  altivez  tanta. 
Tan  indómita  soberbia, 

Y  tan  voraz  arrogancia. 
Que  en  el  siríaco  idioma 
Le  dé  renombre  la  fama 
De  Faetón,  que  significa 
Rayo,  cuya  ardiente  saña 
Ha  de  abrasar  á  Etiopia 
Con  tal  fuego,  (]ue  no  haya 
Desde  donde  el  Nilo  empieza. 
Hasta  donde  el  Nilo  acaba. 
Siendo  en  Egipto  sus  bocas 
Hidra  de  siete  gargantas. 
Distrito,  que  no  sea  hoguera; 
De  cuyo  incendio  á  la  llama, 

Y  de  cuya  llama  al  humo 
La  mas  blanca  tez  tostada 
Quedará  adusta,  de  suerte 
Que  venga  á  ser  de  la  humana 
Naturaleza  Etiopia 

Borrón  de  tan  triste  mancha. 
Que  al  sol  parezcan  sus  gentes 
Negras  somoras  de  las  blancas. 
8i  para  temer  desdichas 
El  ser  desdichas  les  basta, 
¿Qué  harán  desdichas,  que  traen 
Concordes  dos  circunstancias  Y 

Y  asi,  para  prevenir. 
Que  de  Climene  no  haya 
Sucoesion,  que  pueda  nunca 
Ser  el  Faetón  de  su  patria. 
Mi  primera  diligencia 

Fue  desde  su  tierna  infanda 
Criarla  sacerdotisa 
De  la  pura  Deidad  casta 
De  Diana,  á  cuyo  efecto 
Labré  en  esta  fértil  playa. 
Que  el  Eridano  rodea, 

Y  que  mis  ganados  pastan. 
Ese  Centauro  de  piedra. 
Medio  templo  y  medio  alcázar. 

Y  porque  ni  aun  el  deseo 
Violase  nunca  sus  aras. 
Atreviendo  á  su  hermosura 
La  mas  perdida  esperanza. 
Para  que  nadie  la  viese, 
Ceroué  de  muros  y  guardas 
El  sitio,  con  tal  recato. 

Que,  porque  ni  aun  hombre  eatrara. 


Todos. 
Le$b, 


Todoi, 
Mmnc. 


CUm. 


3fttsic. 
CUm 


Desterré  los  jardineros. 
Trayendo  para  labranza 
De  sus  plantas  y  sus  flores 
Á  Flora,  bella  zagala, 
A  quien  dio  el  cielo  el  dominio 
De  las  flores  y  las  plantas. 
Para  su  divertimiento 
No  hubo  en  toda  Etiopia  dama, 
A  quien  la  naturaleza 
Dotase  de  alguna  gracia. 
Que  á  servirla  no  trajese. 
Clicie,  Sirena,  que  encanta 
Con  su  música ,  lo  diga ; 

Dígalo Mas  las  dos  basta 

Que  nombre,  pues  son  las  dos 
En  cuyos  desmayos  me  habla 
Mas  claro  el  cielo;  y  pues  viendo 
En  una  parte  sus  ansias, 

Y  en  otra  vuestras  lealtades. 
Es  fuerza  acudir  á  entrambas. 
Viva  en  libertad  Climene, 
Entre  pues  del  templo  y  salga 
A  ver  gentes  y  ganados. 
Diviertan  pescas  y  cazas 

Sus  graves  melancolías, 
Bailes,  músicas  y  danzas 
Destierren  de  sus  ideas 
Las  confusas  sombras  vagas. 
Que  sin  cuerpo  y  alma  son 
Ilusión  con  cuerpo  y  alom. 
Mas  con  una  condición, 

Y  es,  que  siempre  de  Diana 
Se  quede  sacerdotisa. 
Sujeta  á  que,  si  quebranta 
El  voto  de  su  pureza. 
Cumpliendo  la  ley,  que  manda 
Que  muera  víctima  suya. 
Seré  yo  el  primero  que-^aga 
Della  el  sacrificio,  ya 

Que  inútil  mi  confianza 

Me  da  por  vencido,  á  que 

No  hay  recatos  ni  murallas. 

Que  guarden  una  herou>sura. 

Si  ella  misma  no  se  guarda. 

¡Viva  la  hermosa  Climene! 

Viva!    Y  nosotras  con  varías 

Voces,  que  el  eco  repita 

En  sonoras  consonancias, 

Su  libertad  celebremos. 

Cintia  la  canción  nos  haga, 

Clicie  el  tono,  y  yo  pondré 

En  el  baile  las  mudanzas. 

Pues  todos  te  seguiremos. 

De  música  y  baile  vaya. 

Venturoso  es  el  dia. 

Que  á  estas  montañas 

Mejor  sol  amanece 

Con  meior  alba. 

I  Qué  felice  para  mí    [«parft* 

Fuera  la  alegre  mañana 

De  la  noche  de  mi  ausenda. 

Si  permitiera  gozarla 

Enteramente  un  cuidado. 

Que  á  un  tiempo  ofende  y  halaga. 

Pues  sospechosa  entre  Flora 

Y  Clicie,  traidoras  ambas. 
Me  mata,  y  pretende,  que 
L«e  agradezca  que  me  mata! 
Venturoso  es  el  dia,  etc. 
Los  festejos,  que  el  cariño 
Hace,  no  tienen  mas  paga. 
Que  admitirlos;  y  pues  es 
El  darme  por  olüiga|a^ 

El  premio  de  vuest^^afecto. 


[fase,  I 
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Proseguid,  para  que  vaya 

Á  tomar  la  posesión, 

Libertad  tan  deseada, 

Al  son  de  vuestros  acentos, 

Discurriendo  las  campañas 

Del  Eridano. 
Flor.  ¿Quién,  cielos,    [apares. 

Creyera,  que  se  lograran 

Dos  felicidades  de  una 

Ficción?...... 

Clím.  ¿Quién  imaginara,    [aporte. 

Que  de  un  engaño  nacieran 

Dos  dichas?...... 

jFTor*  Pues  disculpada 

Me  dejó  á  mí,  y  á  Climcne 

Libre. 
CIi'c.  Pues  sin  que  quedara 

Climene  en  rezelo,  queda 

En  libertad. 
dnt.  Ya  que  ufana 

Quiere  la  rara  belleza 

De  nuestra  divina  Infanta 

Discurrir  por  los  ejidos, 

Vaya  el  bidle  otra  vez. 
¡   TodoM.  Vaya! 

jHusíc.  Venturoso  es  el  dia,  etc. 
[FoMS  bailando  y  eantaud»  delante  de  Climene, 

Sale  Zbpiko,  y  detiene  d  'Plora* 

Itfjm     Pues  la  novedad  del  dia 

Permite  entre  gente  tanta. 

Que  sin  nota  hablarte  pueda. 

Óyeme,  Flora. 
Flor*  ¿No  basta. 

Sobre  el  error  de  la  seña. 

En  que  de  noche  te  engañas, 

El  de  haber  vuelto  de  día, 

Pesándote  el  que  quedara 

Con  pesadumbre  Climene, 

A  verla,  aleve,  y  contarla 

A  quien  buscas,  y  por  donde 

Al  jardin  entres  y  salgas, 

Cuyo  susto  me  costó 

Verme  tan  sin  vida  y  alma. 

Que,  á  no  hallar  en  un  asombro. 

Que  fingí,  mentida  traza. 

Para  que  no  bien  creído 

Fueras,  sin  duda  acabara 

Conmigo,  sino  que  quieras. 

Viéndote  ahora,  que  haga 

Verdad  lo  que  cautelosa 

Bien  ó  mal  desmentí? 
Ze/.  Ha  ingrata! 

¡Qué  de  cosas  y  qué  mal 

Unidas  y  peor  trazadas 

Has  compuesto,  para  hacer 

Tuyas  las  quejas,  á  causa 

De  que  yo  no  hable  en  las  áiias! 
JIor.    Tú  quejas  de  mi  ? 
Zc/.  6(,  y  hartas; 

Pues  no  habiendo  otro  que  sepa 

La  salida  ni  la  entrada 

Del  jardin ,  la  has  dicho  á  quien 

Vi  yo  salir  de  su  estancia 

Tan  cobarde,  que,  al  querer 

Saber  quien  era,  la  espalda 

Volvió  tan  veloz,  que  no 

Pode  alcanzarle. 
Fím.  \  Qué  mala 

Industria  y  qué  sin  ingenio 

Has  imaginado,  para 

Disculparte  de  haber  hecho 

Tan  vil  acción  torpe  y  baja. 

Por  complacer  á  Climene, 


Como  haber  dicho  á  quien 

Y  por  donde  sales  y  entras! 
Siendo  asi,  que  no  hay  infamia 
Como  que  á  una  dama  obliguen 
Los  deadoros  de  otra  dama, 

Ze/.     ¿Pues  cuándo  á  Climene  yo 

Vi  ni  hablé,  desde  la  blanca 

Seña,  que  me  engañó,  y  della 

Fui  huyendo? 
Flw,  Cuando  luchabas 

Con  ella  por  irte,  á  efecto 

De  que  entre  las  que  llamaba 

Me  nombraba  á  mí. 
Zff.  Yo? 

flor.  Sí, 

Tú;  que,  aunque  te  vi  de  espaldas. 

No  pudo  ser  otro,  pues 

No  hay  otro  que  sepa...... 

Ze/.  Ha  falsa! 

Que  sí  hay,  pues  hay  otro  á  quien 
«   Vi  yo  salir.    ¡O  mal  haya 

El  aliño  de  las  flores. 

En  que  el  cielo  te  dio  gracia. 

Para  que  el  Rey  te  trajese 

Violenta  aqui  á  cultivarlas,^ 

Pues  la  utilidad,  que  yo 

Juzgué,  que  solo  la  usaras 

Conmigo  en  fingir  la  gruta. 

Ya  sirve  á  otro! 
flor.  Tú  te  engañas. 

Ze/.     Y  tú  mientes,  que  es  peor. 
pioñf.    Advierte....... 

Ze/.  Mira....... 

Xíot  dQt,  Repara....... 

Jlor.    Que  harás  que  diga  mis  zelos. 
Ze/.     Tú  harás  que  diga  mi  rabia. 
Mus. [denf.]  Venturoso  es  el  dia,  etc. 
Flofm    La  gente  vuelve,  y  no  solo 

La  que  salió  del  alcázar. 

Mas  de  todos  los  ejidos 

Los  zagales  y  zagalas. 

Retírate;  que  será. 

Si  aqui  contigo  me  hallan. 

Dar  fuerza  á  lo  que  tu  voz 

Dijo,  y  desveló  mi  maña. 
Ze/.     Debe  de  venir  entre  ellos 

Quien  tus  favores  alcanza, 

Y  ese  es  tu  mayor  temor. 
FUntn    Á  eso  y  á  todo  intentara 

Satisfacer,  si  la  tropa 

No  llegase;  y  pues  nos  falta 

Tiempo  aqui  de  averiguar. 

Si  te  agravio,  ó  si  me  agravias. 

Vuelve  esta  noche,  y  veremos. 

Si  hay  otro  que  entre  ni  salga. 
Ze/.     Sí  haré.    ¿Pero  con  qué  seña 

Te  conoceré,  frustrada 

Ya  la  del  lienzo? 
flor.  La  mas 

Segara  es,  que  tú  no  salgas 

Hasta  que  abra  yo  la  gruta; 

Pues  si  tú,  como  declaras, 

No  lo  dijiste  á  Climene, 

Ni  yo  á  otro,  cosa  «s  clara. 

Que  seré  quien  abra  yo, 

Pues  no  hay  otra  que  la  abra. 
Ze/.     Mira  como  no  lo  he  dicho. 

Pues  vengo  en  ello.    ¿Qué  aguardas. 

Que  llega  ya?  [Fi 

Flor.  A  Dios,  á  Dios. 

Forioio  es,  porque  no  haga 

Reparo  en  que  me  detuve. 

Mezclarme  con  los  que  bailan.  [Ü< 

MuM.  [tfenr.]  Venturoso  es  el  dia ,  etc. 
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SaUn  los  que  se  entraron,  y  otros  de  villanos^ 
jr  Apolo  j  Ébidano. 

Erid,   Recién  venido  pastor, 

Que  de  otrai  tierras  extrañas 

Vienes  buscando  fortuna. 

Convidado  de  la  fama 

De  los  ganados  de  Admeto, 

Pues  tu  lenguaje  y  tu  gala 

Da  á  entender  ser  cortesano. 

Noble  pastor  en  tu  patria. 

Llega,  y  de  parte  de  todos 

Da  tú  á  Climene  las  gracias 

De  haber  logrado  con  rerla 

Todas  nuestras  esperanzas, 
•^pol.   Aunque  acobardarme  pueda 

Lo  rudo  de  mi  ignorancia. 

Lo  haré  por  primera  cosa. 

Mayoral,  que  tú  me  mandas; 

Pero  porque  disimule 

Mi  mal  estilo  sus  faltas. 

De  la  música  el  concepto 

Siga  mi  TOS  con  la  blanda 

Harmonía,  porque  soplan 

Mis  yerros  sus  consonancias. 
Uno.    Norabuena,  di;  que  todos 

Te  acompañaremos. 
Otro.  Vaya, 

Veamos  como  en  baile ,  á  un  tiempo 

Se  representa  y  se  canta. 
[Re^esentu  Apolo  j  repite  la  mÚMiem,  9  hallan  fo<lot, 

haeien4fi  eompao  entre  oopla  y  copla, 
JpoL    Bellísima  Climene,.....* 

Miffic.  Bellísima  Climene....... 

Jpol,  Cuya  florida  planta.^... 
Afitssc.  Cuya  florida  planta...... 

^pol.   Á  su  contacto  trueca....... 

Afuste.  A  su  contacto  trueca....... 

JpU,   En  nieye  la  esmeralda ;...... 

Musie.  En  nieye  la  esmeralda;......  IBaile, 

ApoL  Pues  al  pisar  el  valle. 

Reconocen  la  estampa 

En  lo  que  la  florece 

Mas  que  en  lo  que  la  aja.        [AfiMt'e.  y  comp, 
[•oto]  En  vano  al  ver  tu  aurora 

Kn  nubes  de  oro  y  nácar. 

Todo  se  regocija, 

Y  todo  te  hace  salva. 
Apolo  es  el  primero, 

Que  aaui  por  mf  te  habla» 
Diciendo:  no  soy  sol 
Hasta  tener  tal  a1ba« 
La  solfa  de  las  aves. 
Con  plomas  de  sus  alas, 
En  láminas  del  viento 
Escribe  lo  que  cantan. 
Sus  conceptos  las  fuentes 
Sonoras  acompañan. 
Dando  liras  de  vidrio. 
Trastes  y  cuerdas  de  ámbar. 
Bien  que  desvanecidas 
Rosa  y  jazmin  se  agravian 
De  servir  de  coturnos, 
Pudiendo  de  guirnaldas. 

Y  porque  no  disuene 
La  envidia  de  las  ramas. 
En  los  troncos  y  copas 
Suenan  favonio  y  aura. 
Los  ganados  de  Admeto, 


Por  toda  la  campaña. 
Contra  campos  ae  espuma» 
Son  piélagos  de  lana. 
Al  rio  y  á  la  cumbre 
Hurtan  la  tez  do  plata. 


ToH.  II* 


Porque  el  golfo  y  el  monte 

Los  logres  en  su  falda. 

Todo  al  fin  te  obedece, 

Pero  en  fin  todo  es  nada. 

Por  mas  que  todo  junto 

Repita  en  tu  alabanza:...... 

Toifof.  Venturoso  es  el  dia,  etc. 
Cb».   Ya  que  en  nombre  de  todos. 

Galán  pastor,  me  hablas. 

Por  ti  á  todos  responda.  — 

¿Quién  creerá,  que,  turbada    [aparfr. 

Al  verle  en  este  trace. 

No  encuentre  las  palabras. 

Ni  el  juicio,  hasta  que  sepa 

A  cual  de  las  dos  ama  ?  — 

Dirás  al  noble  afecto. 

Que  tanto  el  verme  ensalza. 

Que  quedo,  (mal  roe  animo!) 

Como  debo,  obligada 

A  la  fineza;  pero 

Que  atenta  á  lo  que  manda 

Mi  padre,  es  fuerza  que 

Desde  este  instante  haga 

De  la  que  fue  precisa. 

Cárcel  tan  voluntaria. 

Que  haya  de  despedirlos. 

Sin  que  entren  al  alcázar. 

Y  pues  á  nadie  puedo 
Permitir,  que  la  raya 
Pase  destos  umbrales. 
Di  á  todos,  que  mañana. 
Ya  que  hoy  vi  los  ganados, 
Al  monte  saldré  á  caza; 

Y  adviérteles,  (en  esto 
Con  atención  repara) 
Que  nadie  al  jardín  pase, 
Poroue,  si  alguno  pasa. 
Ha  de  encontrar  conmigo. 
Donde......    Mas  esto  basta. 

JpoL  Todos  á  tu  obediencia 

Estamos. 
Krid,  Y  á  tus  plantas 

Repetiremos  siempre. 

Que  al  valle  á  vernos  salgas. 
Tofiof.  Venturoso  es  el  dia,  etc. 
[Fante  todos   delante  cantando  y  hailamde^   y  C I  icio 

detiene  d  Apolo. 
Clie,     Aunque  sentir  debiera, 

Apolo,  que  contaras 

A  Climene,  que  soy 

De  tu  venida  causa. 

Cuyo  susto,  ai  minúrte. 

Me  dejó  desmayada....... 

ApoU  Qué  dices  V 

Clíc.  No  lo  niegues; 

Que  ya  no  importa  nada. 

Supuesto  que  ingeniosa, 

Al  ver  que  tú  faltabas. 

Hubo  industria,  que  pudo 

Dejarme  disculpada. 

Y  pues  todas  tas  quejas. 
Que  hasta  aqui  tuve,  salva 
El  ver,  c|ue  conmovido 
De  mis  piadosas  ansias, 
No  solo,  cual  solias, 

'  De  tus  esferas  bajas, 
Pero  en  pobre  pastor 
De  Admeto  te  disfrazas. 
Para  que  darte  pueda 
De  igual  fineza  gracias. 
Sin  el  susto  de  que 
Nadie  en  que  hablamos  caigjs. 
Ven  esta  noche  á  verme 
Al  jardín ,  pues  la  entrada 
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Ya  por  Deidad  la  tienes 

Seguramente  franca. 

La  seña,  porque  no 

Tome  de  tí  venganza 

Climene,  y  equivoque 

El  ser  yo  con  quien  liablas, 

Mi  voz  será;  y  pues  ella. 

Be  Admeto  á  las  instancias, 

Fue  la  causa  de  que 

Mi  padre  aqui  me  traiga. 

Sirva  á  otro  fin,  atiende 

Á  la  letra  que  canta. 

Que  ella  te  dirá,  que 

Te  acerques  6  te  vayas. 
jipoU   Oye,  espera! 
cite.  No  puedo; 

Que  ya  ves  que  hago  falta. 

Despacio  allá  hablaremos. 
jipoU  ¿Quién,  fortuna,  pensara, 

?ue  Apolo  se  rindiera 
confusiones  tantas. 
Que  es  fuerza  repetirlas. 
Para  haber  de  acordarlas? 
Por  Júpiter,  no  solo  desterrado 
De  mi  luciente  esfera 
Á  la  tierra  bajé,  mas  de  manera 
De  dotes  y  de  ciencias  despojado. 
Que  en  infeliz  estado. 
Por  un  heroico  yerro, 
Paréntesis  de  luz  es  mi  destierro; 
Con  que  á  nadie  hacer  puede  repugnancia. 
Que  Dios,  que  tuvo  error,  tenga  ignorancia. 
Dígalo  persuadida 

Clicie,  á  que  fue  por  ella  mi  venida; 
Dígalo  aquel  acaso, 
Que  de  la  noche  al  dia  me  di¿  paso; 
Dígalo  de  Climene 

La  hermosura,  por  quien  mi  amor  previene 
Servir  en  trage  de  pastor  á  Admeto; 

Y  en  fin  dígalo  equívoco  el  conceto 

De  que  advertir  que  he  de  encontrar  con  ella, 
No  sé  si  es  un  decir,  que  vaya  á  veila. 

ÍAh  propio  amor,  que,  lleno 
>e  engaños,  interpretas  el  agenol 
Mas  ay!  que  aunque  lo  sea, 

Y  lo  mejor  livianamente  crea. 

No  sé  por  donde;  pues,  aunque  he  buscado 

La  boca  de  la  sima,  no  la  he  hallado. 

¿Quién  de  Apolo  creería. 

Que  halle  la  noche  lo  que  pierde  el  dia? 

Mas  con  todo  no  tengo 

De  darme  por  vencido; 

En  su  busca  prevengo 

El  centro  penetrar  mas  escondido. 

Pero  allí  siento  ruido, 

Y  gente  hacia  aqui  viene. 

Terme  apartado  y  solo  no  conviene; 

Iré  por  otra  parte. 

Pues  que  todo  es  buscarla.  [Éutroée. 


SaUn  Zbfiko  j  Sa'tiko. 

Sai,  ¿En  fin  negarte 

Flora  intentd,  que  el  hombre  visto  hablas  y 

Zef,     ¿Traiciones  suyas  y  desdichas  mias 

Qué  no  harán?  aunque  al  ver  que  satisfechas 

Desvanecer  intentan  mis  sospechas, 

Diciéndome,  que  vuelva 

Al  jardin ,  y  á  salir  no  me  resuelva. 

Hasta  que  ella  la  gruta  abra,  me  ha  puesto 

En  duda  de  que  hay  misterio  en  esto; 

Y  asi  á  apurarle  acuda, 

Máteme  la  evidencia,  y  no  la  duda; 

Que  no  siempre  han  de  ser  cii  sus  rezelos 


Las  dudas  asesinos  de  los  zelos. 

Y  pues  la  noche  ya  vistiendo  baja 
Al  cadáver  del  sol  negra  mortaja. 
Mientras  que  yo  á  la  mina 
Me  arrojo,  tú  esconderte  detennina 
En  las  ramas,  dejándotela  abierta. 
Siempre,  Sátiro,  alerta;  \Ahre  U 

Y  si  el  hombre  viniere. 
Déjale  entrar  primero,  sea  quien  fuere, 

Y  ciérrala  después;  que  una  vez  dentro. 
Verá  por  donde  ha  de  huir,  si  yo  le  encuentro. 

Sai,      ¿Posible  es  que  no  ves,  que  esa  quimera 
En  metáfora  está  de  ratonera, 

Y  habrá  quien  nos  murmure 
Lo  civil  del  concepto? 

Zff.  No  me  apure 

Tu  loco  humor,  y  advierte. 
Que  á  mí  me  va  la  vida,  á  tí  la  muerte. 

[Fa««  por  la  gruta. 

Sai,      ¡Bien  despachado  qufdo. 

Si  ya  la  apelación  no  admite  el  miedo! 
Veamos  qué  me  aconseja. 
Escuchemos  su  voz:  Sátiro,  dqa 
]ja  comisión;  que  á  tí  no  te  conviene 
Estarte  á  ver,  si  viene  ó  si  no  viene; 
Pues  si  no  viene,  nada  habrá  perdido; 

Y  si  viene  y  te  halla  aqui  escondido. 
Podrá  ser,  ^ue  otra  vez  de  huir  se  avergüence 

Y  ruin  á  ruin,  quien  acomete  vence. 
Sano  consejo  1    Cierro  pues  la  losa, 
Cuéstele  abrirla,  y  vamos  á  otra  cosa. 

[cierra  9  vase. 

Salen  Clihbnb  y  las  Damas, 

CUm,  Ya  que  del  alegre  dia. 

Que  en  libertad  llego  á  verme, 

Es  paréntesis  la  noche. 

Porque  ella  también  sea  alegre, 

Canta  algo,  Clicie,  entre  tanto 

Que  á  oposición  me  divierten 

De  los  suspiros  del  aire. 

Las  cláusulas  de  las  fuentes. 
Flor,    ¿No  será  mejor,  señora. 

Que  esos  aplausos  celebre 

Con  sus  lisonjas  el  sueño. 

En  cuvo  descanso  vuelve 

Á  revivir  la  alegría 

Con  nueva  alma? 
CUm,  Mal  lo  entiendes. 

Quien  duerme  no  vive,  Flora, 

Con  que  un  mismo  tiempo  pierden. 

El  desdichado  que  vela, 

Y  el  venturoso  que  duerme. 

Y  pues  velé  desdichada. 
Deja  que  dichosa  vele; 
Que  no  quiere  el  alborozo 
Esperar  á  que  despierte. 
Canta,  Clicie. 

CUe.  Si  haré.  —  Pues     [aparte. 

Con  cantar  ahora  desdenes 
De  Diana,  diré  á  Apolo, 
Que  no  es  tiempo  de  que  llegue.  -— 
[oaiK.]  Fatigas  del  bosque  umbroso, 

Y  sañas  del  sol  ardiente 
Templar  presumid  Diana 
En  un  retirado  albergue. 
Depuesto  el  arco,  y  depuesto* 
Los  adornos,  en  su  verde 
Margen,  á  un  puro  cristal 

Le  dio  otro  cristal  por  huésped. 
Detente,  Acteon,  detente. 
No  llegues  á  verla,  no  llegues. 
Que  hay  fuego  que  arde 
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CZini. 


CUc. 


CUm. 


Cint. 


CUm. 


Flor. 


CUe. 
CUm, 


Cin.y 
Flor. 


CUc. 


Clím. 


ESo  vuelto  en  la  nieve. 

No  prosigas;  que  no  quiero 

Oír  los  nesgos  crueles, 

Con  que  Diana  castiga 

Á  quien  á  verla  se  atreve; 

Que  gozar  de  la  ocasión. 

Que  acaso  el  bosque  le  ofrece, 

No  es  culpa;  y  porque  no  vana 

Ardides  de  amor  desprecie. 

Muda  tono  y  letra,  y  sea 

Aquella  en  que  cantar  sueles, 

Que  en  busca  de  Endimion 

Be  las  esferas  desciende.  — 

8epa  Diana  que  amó,     [apmrte. 

Por  lo  que  me  sucediere. 

Que  al  delincuente  aseguran 

Yerros  de  juez  delincuente. 

No  bien,  señora,  rae  acuerdo. 

Qué  letra,  qué  tono  es  ese; 

Mas  ya  que  sé  que  te  agrada, 

Solicitaré  traerle 

Á  la  memoria.  —   Esto  es,     [aparte. 

Porque,  si  Apolo  le  atiende. 

Será  decirle  que  yenga 

A  mala  ocasión. 

Pues  yete, 
É  idos  todas;  que  aqui  es  bien 
Que  sola  conmigo  quede, 
Si  ayer  á  aentir  pesares. 
Hoy  á  celebrar  placeres. 
¿Cómo  es  posible,  señora. 
Que  quedarte  sola  intejites. 
Sin  temor  de  aquel  asombro. 
De  dia  y  de  noche  aparente? 
Si  de  mis  melancolías 
Era  causado,  4 qué  tienen 
Ya  que  temerle  mis  gozos? 
No  sé  cómo  á  eso  te  atreyes, 
Que  yo  del  desmayo  mió. 
Aun  no  bien  convaleciente 
Estoy. 

Ni  yo  del  incendio 
Que  fingió  lu  desparecerse. 
No  hay  cosa  que  sienta  tanto,     [aparte. 
Como  que  estas  necias  piensen, 
Que  me  engañan,  y  que  el  dar 
Crédito  yo  á  sus  dobleces. 
No  fuese  yalerme  dellas 
Con  mi  padre,  solamente 
Por  esforzar  mis  razones 
Con  sus  delirios;  mas  deste 
Desden ,  que  á  mi  juicio  hacen. 
Presto  espero  que  me  vengue 
El  mismo  amante.  —   Idos  puer, 
Ya  que  nada  me  divierte 
Mas ,  que  estar  conmigo  á  sola?. 
2>«.  Preciso  es  obedecerte.  [ran§e. 

Aun  bien  que  Zéfiro  no    [aparte. 
Saldrá,  mientras  yo  no  llegue 
Á  abrir  la  puerta.  [ro*e 

Aun  bien,    [aparte. 
Que  Apolo  al  jardín  no  entre, 
Mientras  mi  voz  no  le  avise.  [fa^e. 

Ya  se  fueron.    Desta  suerte 
Veré,  si  puedo  apurar 
Cual  es  de  las  dos  la  aleve. 
Con  quien  el  nuevo  pastor, 
A  decir  iba,  me  ofende; 

Y  s<  lo  digo,  pues  es 
Bastante  ofensa  atreverse 
A  decirme  á  m(  lisonjas 
Quien  á  otra  finezas  debe* 

Y  supuesto  que  el  decirle. 
Que,  si  osado  al  jardin  vuelve. 


Seré  YO  á  la  que  halle,  fiío 
Decirle  que  vuelva,  deje 
Al  trance  de  lo  futuro 
Resultas  de  lo  presente  | 
Y  vamos  á  aue  ya  eca 
Hora  de  venir,  si  hubiese 
De  venir.    Hacia  la  mina. 
Que  amor  ingeniero  tiene 
Abierta  contra  la  plaza 
De  mis  vanas  altiveces, 
He  de  acercarme. 

Sale  F  L  o  a  A  al  bastidor. 

Flor,  Por  mas 

Que  haya  mandado  Climene, 

Que  nadie  la  asista,  entre  esta 

Murta  tengo  de  esconderme; 

Que,  aunque  me  asegura  el  ver. 

Que  hasta  que  yo  á  abrirle  llegue, 

Zéfiro  no  saldrá,  tengo 

De  ver,  qué  misterio  encierre 

Quedarse  en  el  jardin  sola. 

Cuando  tan  creido  tiene, 

Que  fue  ilusión,  de  que  yo 

Fingir  supe  el  accidenten 
CUm.  Nadie  á  esta  parte  se  mira. 

Si  erré  el  sitio?  No;  que  aqueste 

Es  el  fingido  cancel 

De  hiedras,  que  yo  al  volverse 

Vi  que  abrió  y  cerró. 
Flor.  No  sé 

Qué  juzgue  al  ver  que  se  acerque 

Tanto  á  la  gruta. 
Gim.  éS>  *CM0 

Será  lo  que  le  detiene, 

Ó  que  no  me  entendió,  ó  que. 

Si  es  que  me  entendió,  me  leme? 

Mas  no;  ahora  caigo  en  ello. 

Sin  duda  la  que  le  ofrece 

Esta  ocasión,  temerosa 

De  lo  que  ayer  la  sucede. 

Porque  nadie  halle  la  gruta. 

La  ha  asegurado  de  suerte. 

Que  abrirse  no  pueda.    Vea 

Si  es  esto,  C^**"*  «'  »«fiífw. 

Sale  Zbfiko. 
Ya  de  impaciente. 
Viendo  que  tanto  tardabas. 
Determinaba  volverme. 
Cómo,  que  tardaba? 

Ay  triste! 
iQtdén  la  diría,  que  abriese 
Ella  el  cancel? 

Y  si  no 
Fuera  por  satisfacerme, 

Flora  ingrata....... 

Flora  dijo?    [aparte. 

Mi  nombre  escuché.    ¡Valedme, 

Cielos ! 

De  qué  traición,  qué 

Cautela,  qué  engaño  es  este. 

Con  que  intentas  disculparte. 

No  esperara,  dime,  aleve, 

Dime,  ingrata,  dime,  fiera, 

4lSn  qué  fundas,  que  dijese 

Yo  á  Climene  desta  mina 

El  secreto,  y  que  tú  eres 

La  que  la  abriste? 
Fhr.  Ya  es 

El  secreto  á  voces  este. 
CUm,    Mucho  temo  que  ellos^  hagan    [aparfs. 

La  mina,  y  yo  la  reviente. 
Zef.     Porque  hasta  que  apure  yo 


Z*/. 


CUm. 
Flor. 


Zef, 


CUm. 
Flor. 

Zt¡. 
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Esto,  no  tengo  de  hacerte 

Cargo  del  naevo  galán 

Qae  la  sabe.    Ahora  enmadecee? 

Habla,  di,  ¿cuándo  la  dije 

A  Climene  yo,  que  fueses 

Tú  de  mi  amor  dueño? 
CZim*  Ahora, 

Pues  que  ciego  é  imprudente. 

Dos  Teces  por  Flora  á  mí 

Me  hablas,  para  que  dos  veces 

Castigue  tu  error...... 

Z«f.  ^  Qué  escucho! 

Flor,    Ay  de  mí!  cierta  es  mi  muerte* 
Cüm,  ¿Cómo,  habiendo  dicho  yo 

A  todos  públicamente, 

Que  había  de  ser  la  primera. 

Que  en  este  jardin  encuentren, 

Sabiendo  que  hablas  de  dar 

Conmigo,  tanto  te  ciegue 

Tu  pasión,  aue  no  tan  solo 

En  él  atreviao  entres. 

Mas  tan  desimaginado 

Be  hallarme?  Ahora  enmudeces? 

Ahora  callas? 

Cruel  fortuna!    [aporte. 

Mas  remedio  esto  no  tiene. 

Que'  pues  repetí  el  error. 

Repita  la  fuga;  quede 

Be  la  traición  sabidora, 

Blas  no  del  traidor. 
Oim*  \  Detente» 

Loco,  atrevido,  villano!  — 

Echóse  á  la  mina  y  fuese. 

Ay  ingrata  Flora!  ¿tú  eras 

La  alentada,  la  valiente, 

Y  la  que  mas  me  animaba 

A  buscarle  y  darle  muerte? 

Yo  me  vengaré  de  Xt 
Flor»    Primero  que  tú  te  vengues. 

Huiré  de  tu  furia  yo. 

Tras  él  á  la  mina  me  eche, 

8in  que  tema  de&peñarme; 

Que  principales  mugeres. 

Como  una  vez  se  enamoren, 

¿Qué  innova  el  que  se  despeñen? 

Salve  pues  con  él  la  vida. 


Ztf. 


[roée. 


[Vate, 


M  ir  hacia  la  gruía  ^  sale  poniéndose  C  L  i  c  i  B 

delanie» 
¿Mas  quién  al  paso  se  ofrece? 
Ella  es,  y  vuelve  sin  duda. 
Viendo  que  allá  no  me  encuentre, 
Aaui  á  buscarme.    ¿Desdichas, 
Adonde  podré  esconderme. 
Que  no  me  halle,  en  tanto  que 
Seguro  el  paso  me  deje. 
Para  huir  de  su  furor?  [resr. 

CZio.    Pues  ya  á  su  cuarto  Climene 
Se  ha  retirado,  y  no  queda 
Nadie  en  el  jardin,  que  intente 
Será  bien  decir  á  Apolo, 
Porque  mas  tiempo  no  espere. 
Que  no  es  ocasión  de  hablarnos 
Esta  noche,  por  haberse 
Retirado  tarde.    O  aura! 
Barae  tus  acentos  leves, 
Y  cuando  Climene  oiga 
La  seña  que  Apolo  tiene, 
Disculpada  estoy,  con  que 
Repaso  el  tono  que  quiere 
Que  la  cante. 


Clim, 


Sale  Climbh B  al  bastidor. 
No  hallo  á  Flora; 


Y  pues  que  saber  no  puede 
Lo  que  conmigo  ha  pasado, 

¿  Quién  duda ,  (ha  fiera !)  que ,  al  verme 
Ya  retirada,  á  este  sitio   • 
Venga?  No  mal  me  sucede. 
Pues  será  aquella  sin  duda^ 
Que  alli  se  divisa.    Llegue 
Á  que  sepa,  que  ya  sé 
Cuanto  es  su  culpa  evidente. 
[M  ir  hdeia  elia,  canta  Ciieie^  y  ella  $9  detitne, 
CUc,  [cata,]  Para  establecer  amor. 
Que  en  sus  absolutas  leyes 
La  dicha  es  de  quien  la  goza, 

Y  no  de  quien  la  merece....... 

CUm,  Cllcie  es,  y  repasa  el  tono 

Que  la  mandé,  por  hacerme 
Lisonja.    Mal  contra  ella 
Presumí,  pues  inocente 
De  todo  tan  sin  cuidado 
Canta.    Mas  calle  y  aceche. 
Hasta  ver,  si  al  irse  Cllcie 
Flora  á  ver  su  amante  viene. 
CZíe.  [eant.]  Los  desdenes  de  Diana 
Trocó  en  favores,  de  suerte 
Que  en  busca  de  Endimion, 
Diciendo  al  aire  desciende  :..m.. 

Vuelve  abriendo  la  gruta  Zbpibo. 

Z€¡f.     Mal  hice  en  dejar  á  Flora 

Nombrada  en  riesgo  tan  fuerte; 

Mas  en  deshechas  fortunas, 

¿Qué  habrá  que  un  amante  acierte? 

Vuelva  á  todo  trance  á  oir 

Donde  contra  ella  se  mueve 

ISl  menor  rumor,  y  acuda 

A  librarla,  porque  enmiende 

El  pasado  error,  aunque 

Alma,  honor  y  vida  arriesgue. 
CIic.  [eant.]  Feliz  pastor,  á  mis  voces  atiende. 

Qué  temes  llegar?  qué  temes?  ¿qué  temes. 

Si  ya  son  favores  los  que  eran  desdenes? 
Z^.     Aunque,  cuando  presumía. 

Que  tristes  lamentos  fuesen 

Los  que  escuchase,  son  dulces 

Ecos,  no  por  eso  deje 

De  ir,  oculto  destas  ramas. 

Hacia  el  cuarto,  que  bien  puede 

Ser,  que  una  aquí  cante  y  otra 

Llore  allá. 
[Sale  de  la  grtOa  por  detra*  de  Clidcy  ¡f  tUa   e^jUa^ 

aunque  él  represente, 
C(íc.[eanf.]  ¿Qué  temes?  ¿qué  temes. 

Si  ya  son  favores  los  que  eran  desdenes? 
CZím.   Qué  miro,  cielos!  la  gruta 

Otra  vez  ha  abierto,  y  vuelve 

El  traidor  pastor. 
CZfc.  Albricias, 

Alma,  que  hacia  alli  se  mueven 

Las  hojas,  y  á  los  reflejos 

lííue  las  estrellas  conceden. 

Es  él,  pues  viene  á  mi  voz, 

Y  ser  otro  aqui  no  puede. — 
Adorado  dueño  mió. 
Perdona  á  mi  voz  no  haberte 
Hecho  antes  la  seña,  en  que 

Te  aviso ,  que  á  hablarme  llegues. 
Zcf.     Sin  que  pudiese  ocultarme,    [aparte* 

Por  otro,  cielos,  me  tiene 

Esta  dama. 
C2im.  ¿Esto  tenemos 

Ahora?  á  Cllcie  también  quiere. 

Quién  lo  duda?  pues  llamado 

De  su  voz  por  ella  vuelve. 
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Flor. 
Oim, 


Y  ftan  por  eso  de  la  seña 
Decirle  el  tooo  defiende. 

CKc«     Que  no  be  podido  mas  presto. 

Porque  liasta  ahora  Climene,  Ctíc. 

Aun  con  Terse  en  libertad. 
Todavía  impertinente 

Y  cansada....... 

C?tm.  Y  esto  mas? 

Cttc.     No  ba  querido  recogerse; 

Y  asi,  siendo  ya  tan  tarde. 
Que  no  pueda  agradecerte 
El  alma,  como  antes  dije. 
Las  finezas  que  te  debe, 
Cuando ,  movido  á  las  ansias 
De  mis  suspiros  ardientes. 
Por  mi  en  diversos  disfracea 
De  tu  alto  trono  desciendes.  Clim. 

Clim.   De  tu  alto  trono? 

Ztf.  Ya  aqui    [aparte. 

Hay  mas  de  lo  que  parece,  - 

Con  que  yeo,  que  no  es  Flora 

Quien  toda  la  culpa  tiene. 
Ctíc.    Segunda  vez  te  suplico. 

Pues  ya  la  luz  del  oriente 

Ya  atrepellando  las  sombras. 

Perdones  no  detenerme; 

Que  otra  noche,  que  no  esté 

Tan  desvelada  CHmene, 

Hablaremos  mas  despacio; 

No  por  un  instante  brere 

Perdamos  para  adelante 

La  ocasión,  que  nos  ofrecen 

Yoz,  noche  y  jardín. 
Ze/.  Bien  dices. 

C/ic.     Pues  qué  aguardas?  Vete,  vete. 
Zef»      S{  haré;  —  á  prevenir  disculpas     \apartt. 

A  Flora;  y  pues  detenerme 

Aqui  solo  vendrá  d  ser 

No  librarla  á  ella  y  perderme. 

Para  no  poder  librarla. 

Nadie  culpe  el  que  me  ausente.  — 

Á  Dios  pues,  hasta  otra  noche.  [Fe««. 

CUc*     Á  Dios.    Ahora,  por  si  sienten 

Algún  rumor,  vuelva  el  tono. 

Repitiendo  una  y  mil  reces:       ^  Fiar. 

[e«atj  Feliz  pastor,  á  mis  quejas  atiende. 

Qué  temes?  qué  temes?...... 

[r«pr.]  Mas  quién  está  aqui? 

\Va»e  d  entrar  por  donde  eotd  Climone. 
Oim,  Qué  temes? 

Yo  soy,  Clicie. 
CUe,  Ay  infeliz!    [aporte. 

Clim,   Calle,  disimule  y  pene,    [aparte. 

Pues  cualquier  extremo  ahora 

Será  grave  inconveniente. 

Para  no  saber  después. 

Qué  traidor  pastor  es  este. 

Que  amante  de  Flora  y  Cücie  jépoL 

De  su  alto  solio  desciende.  — 

Que  aunque  yo  me  retiraba. 

Volví  á  tu  Toz. 
CUe,  Por  hacerte 

Gusto,  obediente  al  deseo 

De  que  este  tono  te  alegre, 

Le  repasaba. 
Clim.  Ya  sé,  ^ 

Que  eres  tú  muy  obediente. 
CZic.    ItPues  ya  que  de  tan  pequeño 

Gusto  el  favor  ajEradeces, 

No  te  recogerás? 
Clim.  No; 

Que  puesto  que  ya  amanece, 

Y  para  salir  á  caza 
Prerenida  está  la  gente» 


[ra*e. 


Será  mejor  que  tú  yayas 
Á  decir,  porque  no  espere 
Yo,  que  esté  á  punto. 

Á  servirte 
Voy.  —  No  sé  lo  que  sospeche;     [aparte. 
Que  hay  razones,  aue  en  el  modo 
Uno  dicen  y  otro  sienten. 
Sin  duda  que  vid  ú  oyó 
Algo;  y  para  que  no  quede 
Yo  á  la  contingencia,  es  bien 
Resguardarme,  mayormente 
Cuando  para  que  me  saque 
De  aqui ,  v  consigo  me  Ileye, 
Está  tan  nno  conmigo 
Apolo,  nue  á  servir  viene 
Por  mí  ae  pastor  á  Admeto. 
Ha  Clicie  ingrata  1  ¿Tú  eres 
La  llorosa?  Ved  qué  hay 
Que  fiar  de  las  mugares. 
Que  si  miente  la  que  anima. 
También  la  que  llora  miente.  • 

SaU  Flora  al  beuttdor. 

Presto  he  vuelto,  pues  aun  no 
Se  ha  retirado  CÍimene. 
Una  presumí  culpada, 

Y  son  dos,  y  aunque  me  ofenden 
En  la  parte  del  decoro. 
No  es  eso  lo  ibas  que  siente 
Mi  vanidad,  sino  que 
Hombre,  que  ya  llegó  á  verme. 
Hombre,  que  ya  llegué  á  oirle, 

Y  bien  que  tácitamente 
Favorecí  en  que  seria 
Yo  á  quien  encontrase,  quede. 
Sin  advertir  en  mi  aviso. 
Tan  libre,  que  le  atrepelle 
Á  otros  afectos,  aqui 
De  mis  vanas  altiveces. 
Que  no  han  de  lograr  su  amor; 

Y  pues  que  ninguna  puede 
Saber,  que  sé  sus  traiciones. 
En  tanto  que  el  modo  piense. 
Calle,  sufra  y  disimule. 
Dicha  ha  sido,  que  se  fuese 
Sin  haberme  visto.    ¿Pues 
Qué  aguardo  para  ponerme 
En  salvo?  Ninguno  extrañe 
Una  acción  tan  indecente 
En  una  muger,  supuesto 
Que,  aunque  lo  diga  mil  veces. 
Como  una  vez  se  enamore. 
No  innova  el  que  se  despeñe. 

[Faee  por  la  gruta. 

Sale  Apolo. 

Mas  jfácil  es  de  argüir. 
Que  hay  en  el  humane  ser 
Tropiezo  para  caer. 
Que  escalón  para  subir. 
Dígalo  yo,  pues  el  dia 
Que  como  humano  viví. 
Me  dio  sima  en  que  caf 
La  trémula  noche  fría; 

Y  ni  ella,  ni  el  dia  me  dan 
Bl  mismo  despeño.    ¿  Pero 
Qué  mucho,  si  considero. 
Cuanto  distantes  están 
El  bien  y  el  mal  para  quien 
En  la  porción  de  mortal 
Vé  el  bien  convertirse  en  nml 
Mas  veces,  que  el  mal  en  bien 

Y  ya  que  en  mísero  estado 
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Zef. 
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ApoL 


Kxtrangero  pastor  llego 

Á  verme  ,^  4  cómo  á  mi  ruego, 

De  los  Dioses  indignado 

El  coro,  por  complacer 

A  Jove,  tan  sordo  está, 

Que  aun  Venus  bella  no  da 

Oído  á  mi  voz,  con  ser 

Aladre  de  amor?  ¡O  tú,  hermosa 

Deidad,  duélete  de  mi! 

Y  ya  que  no  encuentre  aqui 
La  gruta,  que  tenebrosa 
Me  dio  paso  á  la  ventura 
De  yer  á  Climene  bella, 

Y  para  volver  á  ella, 
Agrados  de  su  hermosura. 
Haz  tú,  supuesto  que  fuiste 
Deidad  del  fuego,  que  abierta 
Me  dé  el  abismo  otra  puerta. 

[AbrtMe  la  boca  de  la  peña. 
Felice  yo,  pues  oiste 
Mi  lamento,  y  aunque  sea 
Volcan  esta  nueva  boca. 
Que  á  su  imperio  abrió  la  roca, 
8in  que  ser  aquella  crea. 
Ver  si  al  jardín  va  deseo. 

Al  arrojarse  á  ella  tale  Zbfiro. 

¿Cómo,  sin  haber  entrado 
Nadie,  Sátiro  ha  cerrado? 
Mas  qué  miro? 

Mas  qué  veo? 
Hombre  de  tan  nuevo  ser. 
Que  si  á  otros  les  miro  abrir 
Sepulcros  para  morir. 
Tú  le  abres  para  nacer, 
¿Quién  eres,  y  cómo  aqui 
Del  centro  aborto  con  tales 
Asombros  á  la  luz  sales? 
Ni  sé  quien  soy,  ni  quien  fui, 
Ni  como  ese  obscuro  seno 
De  sí  me  echa.    Y  pues  acaso 
Te  hallas,  o  pastor,  al  paso, 
Por  mas  <|ue  me  admires  lleno 
De  confusiones,  no  irrites 
A  mi  desesperación* 

Sale  Sátiro,^  detiénese  al  verlos. 

Yo  vuelvo  á  mala  ocasión,     [aparte. 
Ni  intentes,  di  solicites 
Saber  mas. 

No  te  has  de  ir 
Sin  decir  qué  pudo  ser, 
Porque  yo  lo  he  de  saber. 
Pues  yo  no  lo  he  de  decir. 
Mal  podrás  salir  con  ello. 
Antes  bien,  si  al  encubrillo, 
Yéndome  yo  sin  decillo. 
Te  quedas  tú  sin  sabello. 
Aunque  es  razón  mía,  tras  tí 
El  monte  penetraré. 
entrarae  «e  atravieea  Sátiro 
Que  le  siga  estorbaré.  — 
Nuevo  pastor,  ¿cómo  asi. 
De  la  cabana  olvidado. 
Que  te  encargó  el  mayoral. 
Estás  con  descuido  tal. 
Cuando...... 

Aparta! 

m      „  .  Alborozado 

Al  valle  con  el  placer 

De  que  la  hermosa  aimene 

A  caza  á  sus  montes  viene.. 

Quita! 
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9  U  detiene. 
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Intenta  disponer 

Varias  batidas? 

En  vano. 

Perdido  de  vista  ya, 

Querer  seguirle  será 

Y  luego...... 

Calla,  villano! 

¿Pues  qué  te  enoja  el  que  luego 

Para  divertir  la  fiesta 

Prevenga  música  y  siesta? 
ApoL   De  ira  y  de  cólera  ciego,     [aparte. 

No  sé  á  lo  que  me  resuelva. 

jQué  de  cosas  imatrino! 
Uno$[dent,]  To,  Melampd! 
Otroí.  To,  Barcino! 

Tbtfof.  { Al  monte,  al  valle,  á  la  selva! 
Sat.      Ya  las  voces  del  ojeo 

Los  aires  pueblan.    Ó  ven, 

Ó  quédate. 

•      Cielos!  ¿quién 

Se  vio,  como  yo  me  veo. 

De  confusiones  cercado? 

Aunque  mejor  discurriera, 

Si  de  evidencias  dijera. 

Pues  que  dudar  no  han  dejado 

Ni  sima  ni  hombre,  supuesto 

Que  lo  uno  y  otro  me  dice 

Bien  claro 

Dentro  Flora  d  la  boca  de  la  cueva, 

Flor.  Ay  de  mí  infeüce! 

Dioses,  favor! 
ApoL  Mas  qué  es  esto  ? 

Dentro  de  la  obscura  boca. 

Por  donde  con  tal  pereza 

No  sin  asombro  bosteza. 

Melancólica  la  roca. 

Se  oyó  el  eco. 

¿No  habrá  quien 
Me  dé  la  mano? 

La  voz 
Es  de  muger;  que  veloz 
Llegue  á  socorrerla  es  bien.  — 
Sí  habrá*    Bello  horror,  quién  efes? 
[Llega  d  lá  cueva. 


Sale  Flora  como  asombrada, 

Flor,    Una  muger  afligida. 

Que  alma,  ser,  honor  y  vida 
Pone  á  tus  pies. 

^P^^  Pues  qué  quieres? 

Jflor.    Que  vida,  honor,  alma  y  ser 
Restaures,  no  tanto  hoy 
Porque  infeliz  muger  soy. 
Cuanto  porque  soy  muger. 
Convencida  en  un  delito 
De  amor,  que  para  obligarte. 
No  en  vano  (av  de  mí!)  informarte 
De  que  es  noble  solicito. 
Huyendo  vengo  mi  muerte. 
Tan  ciega  y  desesperada. 
Que,  sin  reparar  en  nada, 

No  pudiendo  de  otra  suerte 

Ponerme  en  salvo,  me  eché 

A  esta  bóveda,  juzgando 

A  un  hombre  alcanzar;  mas  cuando 

A  la  lumbrera  llegué, 

Ó  la  mana  ó  el  aliento 

Me  faltó  para  subir; 

Y  pues  supo  prevenir 

El  cielo,  que  á  mi  lamento 

Llegases,  galán  pastor. 
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Otra  y  mil  veces  rendida 

Alma,  ser,  honor  y  vida 

Pongo  á  tiu  pies.    Bl  favor, 

Que  espero  lograr  de  tí, 

Es,  qae  tu  piedad  me  dé 

Donde  ocultarme,  hasta  qne 

Sepa  mi  amante  de  mi. 

Llevándole  tú  el  aviso 

De  que  en  tn  poder  estoy. 
^jpol.  Palabra  y  mano  te  doy 

De  ampararte,  ya  que  qoiso 

La  fortuna,  que  sea  yo 

Kl  que  repare  tu  dsño. 

Que  mas  que  eso  al  desengaño 

Mi  ventura  le  debid 

De  que  esa  mina  no  sea 

Cdmplice  para  otro  amor. 

Que  el  tuyo.    De  mi  valor 

Fia,  y  ven  donde  no  vea 

Nadie  tu  persona,  ni  halle 

Noticias  de  ti. 
Flor,  No  en  vano 

BI  cielo  previno 

[Al  in9  d  entrar,   tuenau  ñlU  uua9  «oee«,  y  volviendo 

d  otra  parte,  otrat. 
Vna9[denu]  Ai  llano! 

ApoL    Ven  por  otra  parte. 
Otra$[denu]  Al  valle! 

Flor.    ¡Ay  infeliz,  que  el  ojeo 

Cerca  el  monte,  con  que  yo 

Sitiada,  sin  verme,  no 

Podré  pasar! 
JpoL  Pues  no  veo 

Otro  modo  de  ampararte. 

Por  ahora  entre  la  maleza 

Desta  rústica  aspereza 

Forzoso  será  ocultarte; 

Que  yo  descaminaré 

La  gente  que  aqui  llegare. 

Para  que  «n  U  no  repare. 

\^EMcéndete  Flora, 


En  hados  tan  infelices; 

Que  veas  qué  has  de  hacer  pretendo. 
^pol     ¿Qué  puedo  hacer,  si  no  entiendo 

Nada  de  lo  que  me  dices? 

Yo  te  vi?  yo  te  hablé? 
C2tc.  En  vano 

Ahora  me  niegas,  que 

Te  llamé,  te  vi  y  te  hablé. 
/ipoL    Mas  en  vano...... 

Tbcf o« [denf .]  Al  monte,  al  llano! 

Uno  [dvnt.]  Atravesando  la  dehesa, 

Á  esta  parte  se  enfrascó 

£1  fiero  javalí. 


Cbm. 


Dentro  Climbnb. 
Yo 


CUc. 

ApoL 

Cite. 


ApoL 
CUe. 


ApoL 
CUe. 


I 

I 


ApoL 
Clie. 
ApoL 
Clie. 


Safe  C Lie  IB   como  deepavorida. 

¡Gracias  á  Amor,  que  te  hallé! 
Clicie,  qué  es  esto? 

Después 
Que  'á  mi  voz  anoche  fuiste, 

Y  de  mi  te  despediste......  • 

Qué  dices?  Cuándo  ye....? 

No  es 
Tiempo  ahora  de  embarazar 
Lo  que  te  importa  saber;  — 
Climene  te  pudo  ver. 

Advierte ! 

Déjame  hablsr. 
Que  importa  mucho;  —  y  aunque 
Conmigo  disimuló. 
Mal  asegurada  yo. 
Por  lo  que  en  ella  noté. 
Sin  duda  oyó  lo  que  hablamos. 
Quién? 

Quién  ha  de  ser?  Los  dos. 

Mira  que  yo...... 

Oye  por  Dios, 

Y  á  lo  que  esto  importa  vamos; 
Pues  aunque  conmigo  no 

Se  ha  dado  por  entendida. 
Alma,  ser,  honor  y  vida 
Me  va  en  que  no  quede  yo 
Mas  á  su  vuta.    Y  asi, 
Con  rezólos  de  culpada, 
De  la  tropa  desmandada. 
Vengo  á  valerme  de  ti 


La  primera  que  su  espesa 
Maraña  rompa  seré. 
CUe.     La  voz  de  Climene  es  esta, 

Y  cumbre,  valle  y  floresta 
Todo  cercado  se  vé, 

Y  es  ella  la  que  hacia  aquí, 
Á  todos  adelantada. 
Viene.    Contigo  y  culpada 
No  es  bien  que  me  halle  asi. 
Esta  aspereza  me  encubra 
Mientras  pasa. 

ApoL  Espera,  aguarda! 

CUe,     ¿Pues  oué  es  lo  que  te  acobarda? 
¿Es  mejor  que  me  descubra, 

Y  haga  la  duda  evidencia? 

[Fa  d  oeultaree,  y  halla  d  Fiera. 

Mas  quién  está  aqui? 
Flor.  Yo  aoy, 

Clicie. 
Clie.  Ha  ingrato! 

ApeL  Sin  mi  estoy! 

C^c.     ¿Era  esta  la  resistencia 

De  que  aqui  no  me  ocultara, 

Y  de  negar  que  me  oiste, 

Y  que  me  hablaste  y  me  viste? 
Flor.    No  es  eso,  Clicie,  y  repara. 

Que  una  fortuna  corremos. 
Clie.    ¿Qué  fortuna,  ingraU  Flora? 
ApeL   Que  llega.    Ocultaos  ahora; 

Que  después  discurriremos. 
Uno[dent.]  En  lo  intrincado  del  bosque 

Se  entró  acosado. 
CUm.  [dettt.\  Por  esta 

Parte  en  su  alcance  al  eucuentr 

Le  he  de  salir  la  primera. 

Sale  C  L I M  B  N  B  flechando  el  arco» 

Y  sin  duda,  pues  se  mueven 
AUi  la  ramas,  en  ellas 

Es  adonde  se  repara. 

ApeL    Suspende  al  arco  la  cuerda; 

Que  quien  las  mueve  soy  yo,  ^ 
Porque  al  ver  cuanto  te  empeñas 
En  el  alcance,  señora. 
De  aquesa  cerdosa  fiera. 
No  perdiéndote  de  vista. 
Sin  embarazar  que  seas 
(Por  no  malograrte  el  gusto) 
Tú  quien  la  alcances  y  venzas. 
Quise  escondido  á  la  mira 
Estar  del  tiro,  por  si  era 
Menester  al  rematarla 
Acudir  en  tu  defensa. 

CUm.    Porque  en  mi  defensa  tú 
No  acudas,  ui  yo  te  deba 
Alguna  atención,  me  alegro, 
Según  ladra  y  voces  muestra. 
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JOMN.   //,    I 


Jpol, 


CUm. 
JpoL 


CUm. 
jépol, 
CUm. 


Jpol. 
CUm. 

ApoL 
CUm. 

Apol, 
CUm. 
ApoL 
CUm. 

Apol. 
CUm. 

ApoL 
CUm. 

ApoL 
CUm. 

CUe. 
Flor. 


De  que  haya  tomado  el  viento 
Tan  á  otro  abrigo,  qne  pierda 
El  deseo  de  alcanzarla. 

Y  aai,  puea  volver  es  faerza 
Por  otra  parte  á  seguirla. 
Puedes  tú  quedarte  en  esta; 
Que  no  quiero,  que  por  mi 
Ni  vayas,  pastor,  ni  vengas 
Ya  á  ninguna,  donde  yo 
Pueda  estar. 

Si  desa  queja 
(81  es  que  es  queja)  darme  yo 
Por  entendido  pudiera. 
Pudiera  ser  que  quedara 
Tan  del  todo  satisfecha, 
Que...... 

Pues  por  qué  no  podrás  ? 
Porque  es  mi  n>rtuna  adversa, 

Y  aunque  me  está  bien  que  hable, 
Te  está  mejor  que  enmudezca. 
Eso  no  entiendo. 

Ni  yo. 
Mucho  temo,  que  mi  pena    [aparte. 
Me  ha  de  despeñar.  —  ¿Pues  qué 
Puede  haber,  que  á  mí  me  pueda 
Estar  mejor  ni  peor? 
No  sé. 

Yo  te  doy  licencia. 
Habla. 

No  puedo. 

¿Pues  quién 
Ha  enmudecido  tu  lengua? 
Mi  desdicha. 

Qué  la  obliga? 


Tu  respeto. 
Qué  temes? 


¿  Si  él  te  alienta, 


No  sé. 


Eso 


CZíin. 


ApoL 
CUm. 


ApoL 
CUm. 
ApoL 
Ciim. 


Querer, 

Qué? 

Que  mi  impaciencia 
Diga  lo  que  tú  no  dices. 
Cómo  ? 

Como  si  tú  niegas, 
Que  no  lo  sabes,  yo  sí. 
Flora,  qué  es  esto?  [«i  paño. 

Oye  atenta. 
Ya  que  declaradas  son 
Tan  unas  las  ansias  nuestras. 
Yo  sí,  fingido  pastor; 
Que  si  bastó  mi  prudencia, 
Diciéndote  que  seria 
Yo  en  el  jardin  ]&  primera 
Que  encontrases,  á  que  calle 
El  que  por  Flora  me  tengas  ;.•.... 

A  Qué  puedo  yo  hacer,  si  es    [aparte. 

Quien  se  destruye  ella  mesma? 

Si  bastó  á  disimular 

El  que  huvendo  de  mí,  vuelvas 

A  la  voz  de  Clicie,  y  oiga 

Que  de  alto  solio  desciendas 

Por  ella  en  villano  trase ;...... 

Advierte.......  ^  ' 

Nada  hay  que  advierU. 
Que  vas...... 

Nada  digas,  calla! 
Y  en  fin,  si  bastó  á  que  cuerda. 
No  preguntando  por  una. 
Ni  acusando  á  otra,  me  venza. 
No  basta  para  aue,  viendo 
La  loca  presunción  necia 
Con  que  delante  de  mí. 
Villano,  á  poner  te  atrevas, 


Deje  de  abandonar  todo 

El  resto  de  la  paciencia. 

Dime,  traidor,  dime,  aleve. 
Que  con  fingidas  cautelas 

Á  Clicie  y  á  Flora  engañas. 

Si,  huyendo  de  mí,  te  ausentas 

De  noche,  ¿cómo  de  dia 

Osas  parecer? 
ApoL  Espera; 

Que  si  todos  los  baldones. 

Que  has  dicho  y  dirás,  es  fuerza 

Que  vengan  sobre  mi  culpa, 

No  hay  culpa  sobre  que  vengan. 
CUm.   Cómo  no? 
ApoL  ¿Ya  de  qué  sirve 

El  que  yo  callar  pretenda? 

Pues  cuando  yo  presumía. 

Que  se  fundaría  la  queja 

En  no  ir  al  jardin,  se  funda 

En  ir;  con  que  de  manera 

Corren  quejas  y  disculpas 

Tan  vanas  y  tan  opuestas. 

Que  no  es  posible  encontrarse. 

Porque  han  errado  la  senda. 

¿Yo  entré  en  tus  jardines,  cuando 

No  entrar  es  toda  mi  pena? 

Yo  te  hablé  por  Flora?  ¿Quién 

Es  Flora?  que  á  conocerla 

Aun  no  llegué;  yo  por  Clicie? 

Quién  es  Clicie?  (que  se  ofenda,     [aparte. 

Qué  importa?)  ¿ni  qué  soy  yo, 

Para  que  á  su  voz  por  ella 

Deje  alto  solio?  Ay  Climene! 

Si  esta  boca,  que  está  abierta 

Para  callar,  lo  estuviese 

Para  hablar,  ella  dijera 

Tantas  cosas 

CUm.  ¿Qué  podía 

Ella  decir,  que  no  puedas 

Decir  tú? 
ApoL  No  sé. 

CUm.  Eso  es 

Volver  á  la  conferencia 

De  que  haya  nada  que  á  mí 

Me  esté  bien  ó  mal,  y  piensa 

Que  lo  he  de  saber,  ó  mal 

Ó  bien  me  esté. 
ApoL  ¿Estás  resuelta 

En  eso? 
CUm.  Sí. 

ApoL  Y  si  es  pesar? 

CUm.   Qué  importa? 
l^poL  Puea  oye  atenta: 

¡ P  halle  modo  con  que  obligue     [aparte. 

A  una,  sin  que  á  dos  ofenda! 
CUe.     ¿Que  será  lo  que  la  diga? 
Flor.    Oye  y  caUa. 
Clic.  Escuche  y  tema. 

ApoL    Ese  pálido  bostezo, 

De  quien  simulada  peña 

Es  mordaza,  donde  acaso 

Caí  la  noche,  que 

Foe€»[dent.]  Á  la  selva! 

Al  bosque! 

Dentro  Eridáno. 

i^iii.  Por  aquí  fue 

Por  donde  Climene  oella 

A  todos  se  adelantó. 
CUm.   La  gente  se  escucha  cerca; 

Y  asi,  hasta  que  tú  me  digas 

Lo  que  la  boca  dijera. 

Sal  al  paso  como  en  busca 

Mia,  naciendo  la  deshecha. 
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Que  yo,  para  que  me  hallen 

Como  en  acecho  y  espera, 

Me  esconderé  entre  estai  ramas. 
Jj^l,   Mejor  estarás  entre  estas. 

[Fe  C/¿m«ne  a  Ciieie  y  Flora,  y  idéala; 
CUm,  Por  qué?  Mas  no  me  lo  digas; 

Que  ya  me  dan  la  respuesta 

Clicíe  y  Flora.    Y  porque  otra 

Vez  no  niegues  conocerlas. 

Esta  es  Flora,  y  esta  es  Clicie. 
Flor.    Qué  ansia  I    [aparte. 
Clie,  Qué  dolor!     [aparte, 

jépoL  Qué  pena!   [aparte. 

CUm.    ¿Es  esto  lo  que  roe  habla 

De  decir  la  boca?  —  ]0  degaa    [d  la»  do9, 

fraidoras  á  mi  y  Diana, 

A  tan  vil  amor  sujetas. 

Que  estáis  zelosas  y  amigas! 

Yo  vengaré  ambas  ofensas!  — 

Cazadores! 
yipol.  No  los  llames. 

"Cfim.   Cómo  no?  —  Venid  apriesa; 

Que  si  una  fiera  seguia, 

Ya  he  encontrado  con  dos  fieraa. 

Dentro  Zbfiro. 

Ze/.     Alli  la  voz  de  Climene 
8e  escucha. 

Dentro  Adhbto. 

Adm,  k  favorecerla 

Corred  todos;  que  sin  duda 

A  grande  peligro  expuesta 

Entre  dos  fieras  se  halla. 
CUm,   La  voz  de  mi  padre  es  esta. 

¡Cuánto  me  alegro  de  que 

Á  tiempo  de  saber  venga 

Vuestras  tnúciones! 
ApoL  Sin  mi     [aparte. 

Estoy. 
CUc.  Yo  absorta,    [aiparte. 

Flor.  Yo  muerta,    [aparte. 

Apol.    Mas  para  estar  á  la  mira,    [aparte. 

Mezclóme  con  los  que  llegan. 

Salen  Admbto,  Brío  ano,  Zbfiro,  Sátiro 

y  pastores, 

TodoB.  Aqui  está  Climene. 

Adm.  ¿Qué 

Voces,  Climene,  son  estas? 
Zef,     Qué  será  esto?  ¿Clicie  y  Flora    [aparte. 

Aqui? 
Sai.  ¿Qué  quieres  que  sea,     [aporte. 

Sobre  lo  que  me  has  contado. 

Sino  que  Climene  quiera. 

Convencidas  en  sus  yerros. 

Echarlas  la  ley  acuestas? 
Adm.    ¿Cuando  juzgué  divertida 

Hallarte,  alegre  y  contenía, 

l^odaWa  vuelvo  á  hallarte 

En  nuevos  gustos  envuelta? 

¿Aun  no  habemos  acabado 
*Con  las  pesadas  ideas? 

¿Dónde  tas  fieras  están. 

Que  te  asombraban?  qué  es  dellaaf 

Que  aqui  solo  Clicie  y  Flora 

Están. 
Clim.  ;  Ay ,  señor,  que  esas 

Las  fieras  son,  que  me  quitan 

La  vida!  pues Mas  ay  necia!     [aparte, 

¿Qué  voy  á  decir,  no  siendo 

Posible,  que  halle  la  lengua 

Tan  equívocas  razones. 

Que  á  ellas  culpen,  y  á  él  abaoeltan. 
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Siendo  asi,  que  es  fuerza  que 

Librarle  y  culparle  sienta? 
Adm.    Habla,  sepa  yo  la  causa. 

Porque  tú  el  castigo  sepas. 
CUm,   Qué  he  de  decirle?  [ap  ]  —  Esa  mina, 
Zef,     Reventó  la  mina  nuestra,     [aparte. 
Sai,      Como  aqoesas  minas  contra    [aporte. 

Sus  incenieros  revientan. 

CZtm.    Que  miras, 

Adm,  Qné  te  acobardas? 

CUm,   Es  la  que,  si  yo ¿Usy  violencia  [aporte. 

Como  que  haya  de  dar  vida 

Á  quien  me  mata? 
Adm,  Qué  esperas? 

Prosigue. 
CUm,  8(  haré;  mas  es 

Tal  la  causa,  que  no  encuentra 

Razones  con  que  explicarse. 
Adm,    ¿Qué  causa,  ó  locas  ó  necias, 

Para  igual  pasmo  pudisteis 

Darla? 
Flor.  Mientras  que  suspensa, 

Por  no  decir  lo  que  ha  sido. 

Lo  que  ha  de  decirte  piensa. 

Pregúntaselo,  señor, 

Á  esa  horrible,  á  esa  funesta 

Contramina;  della  sabe 

Donde  va,  y  entonces  della 

Sabrás  quien  es  el  amante. 

Que  de  noche  sale  y  entra 

En  sus  jardines,  y  quien 

Es  la  que  le  dio  por  señas 

Ser  la  primera  que  encuentre, 

Á  cuya  causa  se  queda 

En  «líos  sola  á  deshoras; 

Que  yo,  aunque  decirte  quiera 

Quien  es,  no  lo  sé.  —  Esto  es    [oporte« 

Agradecerle  la  deuda 

Del  favor,  que  me  ofredió.  — 

Digan  Clicie ,  Cintia  y  Lesbia 

Lo  mas  que  desto  supieren. 
CUc,    Y  añade,  que  infausta  negra 

Deidad  nocturna  es,  pues  pudo. 

Para  que  nadie  se  atreva 

Á  entrar  al  jardín ,  causar 

Tempestades  y  tormentas 

La  noche,  que  fue  sentido, 

Y  el  dia,  que  las  dos  con  ella 

Le  vimos,  Etnas  é  incendios. 

De  que  ahora  testigos  sean 

Nuestros  desmayos.  —  No  diga    [aparte. 

Quien  es,  porque  la  sospecha 

De  saberlo  yo  no  caiga 

Sobre  m(. 
FUtr.  Con  que  ahora,  al  verla 

Reconociendo  la  mina. 

Quizá  por  valerse  della. 

Cuando  no  venga  su  amante....... 

díe.     Al  decir  las  dos,  atentas 

Á  tu  honor  y  al  de  Dianai 

Que  mire  á  lo  que  se  arriesga....... 

Flor,    Llamando  á  quien  nos  dé  muerte...... 

Clío.    Con  alguna  mal  supuesta 

Causa,  que  aun  fingir  no  sabe....... 

Flor,    Dice,  que  somos  las  fieras. 
Que  la  quitamos  la  vida. 

CUe.    Y  pues  la  verdad  es  esta, 

La$  do$.  Mejor  será  que  lo  pague 

La  culpa ,  que  la  inocencia. 

Cltm.   i  Mentís,  traidoras,  mentis! 

Que  el  quedarme  yo  á  cautela 
Sola  y  á  deshoras,  fue 
Por  ver  las  traiciones  vuestras, 
Para  castigarlas. 
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Zef. 


No 


Sa(. 


Las  culpes.    Sátiro,  esfuerza 
8us  razones;  que  una  cosa 
Es,  que  por  mí  no  se  sepa 
Kl  desdoro  de  una  dama. 
Atendiendo  á  su  decencia, 

Y  otra  es,  que  sabido  ya. 
Con  mi  silencio  cometa 
Esa  especie  de  traición. 
Testigo  hago  á  la  suprema 
Curia,  señor,  de  los  Dioses, 
Que  á  caza  por  estas  breñas 
Al  amanecer  un  día 
Yí  un  hombre  salir  de  aquesa 
Sima,  y  al  reconocerle. 
Cubierto  de  obscuras  nieblas, 
Se  me  desapareció 
Después  de  haber  oido:  muera 
Precipitado  á  los  montes 
El  que  á  la  Deidad  suprema 
Se  atreve  á  ofender. 

Si  á  eso 

Va,  también  la  noche  mesma, 

Que  yo  salí  al  terremoto, 

Oí  unas  voces  tremendas. 

Que  iban  diciendo:  ¡ay  hermosa 

Climene,  lo  que  me  cuestas! 
Clim.  ¡Qué  esto  los  Dioses  permitan! 
Apol,   ¡  Qué  esto  mi  valor  consienta  I    [wfwrte, 
Adm,  O  hffa  ingrata!  ¿esto  de  tí 

Se  ha  de  decir? 
[Saea  «n  punai,  y  Sridmno  le  éetiene. 
Erid,  Considera, 

Que  es  primera  información, 

Y  no  es  justo  que  se  crea 
Tan  presto. 

Adm,  Ayl  que  sobre  tantos 

Testigos,  que  la  contestan. 

Ha  dicho  contra  ella  todo 

El  resto  de  las  estrellas, 

Que  la  amenaza  de  horrible 

Monstruoso  dueño;  y  pues  oesn 

IKb  todo  el  reino  la  ruina 

Con  su  muerte,  antes  qué  sen 

Sacrificio  de  Diana, 

Que  es  lo  que  la  ley  ordena^ 

Ha  de  morir  á  mis  manos. 
Erid,   Sin  (|ue  la  verdad  se  sepa^ 

(Y  siéndolo,  el  saoerdoto 

Á  Diana  se  la  ofrezca]^ 

Es  injusto. 
Adm.  Pues  en  tanto 

Qber  se  sabe ,  á  mas  estrechn 

Prisión  de  la  que  antes  tavo. 

Prosa  vaya. 
Todoi.  Vaya  presa! 

Cltm.   O  vulgo  infame!  ¿ayer  fiíeron 

Libertad  las  voces  vuestras, 

Y  hoy  son  prisión  Y 

Tüdo».  Presa  vayat 

Ap0L   Ninguno  Degno  á  ofenderla.  — 

Huyo,  Climene. 
GliM.  No  puedo; 

Que  el  rio  el  paso  me  cerca. 
Teifot.  Quién  podrá  impedirlo  ? 
ApoL  Yo. 

7b(/os.CémoY 

Apol.  De  aquesta  manen. 

Clim,  ¡Ay  infelice  de  mí!  [¿/^mucfa  Ap§l9, 

Adm.   Desesperado  con  elU 

Al  Bridano  se  arroja. 
Erid.   Los  barcos,  que  en  la  ribera 

Varados  están,  al  agtuí 

Kchad  para  socorrerla. 


Todon,  I  Al  agua ,  al  agua ,  barqneroi ! 

Adm,   Mejor  al  fuego  dijeran. 
Pues  ya  del  amenazado 
Previsto  incendio  revienta 
Kl  Volcuin  en  mis  entrañas, 
Y  en  mi  corazón  el  Etna. 
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Dentro  Clihbkb^  Apolo. 

Cfíai.    Ay  de  mí  infeliz! 

4poU  No  temas. 

Pues  yo  te  llevo  en  mis  hombroSf 

Y  no  es  la  primera  vez. 

Que  arbitro  del  sol  hermoso. 

Si  me  vé  un  golfo  morir. 

Me  vé  nacer  otro  golfo. 

Ya  en  la  orilla  estás. 

Saca  Apolo  á  Clihbnb  en  brazos. 

Clim,  En  vano 

En  ella  el  aliento  cobro. 

Que  fallecido  el  aliento 

Me  falta.    Hados  rigurosos, 

¿Para  qué  salí  del  agua. 

Si  con  el  aire  me  ahogo? 
[Cae  detmayada  §obre  un  ri§co ,  que  é  tu  U€Wlp9  Im 
de  dar  vuelta  con  ella, 
Apol.    ¡Climene,  mi  bien,  mi  cielo! 

De  vital  (ay  de  mí!)  solo 

Conserva  un  gemido ,  que 

Ni  es  suspiro,  ni  es  sollozo. 

¿Quién  creerá,  divinos  cielos, 

Que,  eclipsados  en  sus  ojos 

Dos  bellos  soles,  espire 

El  dia  en  poder  de  Apolo? 

Qué  es  esto,  Jove?  ¿de  cuándo 

Aeá,  si  pasa  el  enojo 

De  nn  Dios  del  >erro  al  castigOf 

Pasa  del  castigo  al  odio? 

¿Tanto,  ay  infelice!  tanto 

Un  noble  delito  heroico 

Pudo  ofender  las  Deidades 

De  todo  el  c«leste  coro, 

Qne  no  habrá  una  que  por  mí 

Interceda,  y  en  socorro 

De  una  inocente  hermosura. 

Me  dé  en  trance  tan  penoso 

Siqvíera  el  pequeño  alivio 

De  un  rústico  albergue  corto 

En  que  ampararla? 
Mmic.  [denu\  Sf  habrán 

Vea  en  su  destierro  Apolo, 

Que  no  es  la  primera  vtrz. 

Que  arbitro  del  sol  hermoso, 

Si  le  vé  un  golfo  morir, 

Ije  vé  nacer  otro  golfo. 
ApoL   ¿.Qué  dulces  voces  son  estas. 

Que  no  bien  distintas  oÍ£0, 

Del  aire  en  blandos  suspiros^ 

Del  eco  en  gemidos  roncos? 

Por  si  fue  ó  no  fue  ilusión, 

A  escuchar  otra  vez  tonio^ 

Dentro  A  n  ■  B  T  o  ^  otroM* 

Todo;  Arriba  el  barco  á  la  orilla. 
Aém.  Que  sin  dnda  en  sus  contomos 

Tomó  puerto  el  agresor 

De  aquel  sacrilego  robo. 
Apot,  ¿Quién  duda  que  ilusión  fue. 
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Puerto  que,  en  Tez  de  tonoro 
Acento,  confuso  estruendo 
De  barcas  en  Teloz  corso 
Viene  proejando  á  la  orilla  Y 
{Qué  fáciUkíente  entre  el  goxo 

Y  el  pesar  siempre  es  mas  cierto. 
Que  no  el  alivio,  el  oprobio! 
Dígalo  (ay  de  mil)  el  que  ya 
No  dice  el  eeo  en  mi  abono. 
Que  habrá  consuelo. 

S(  habrá; 

Que  aun  en  su  destierro  á  Apolo, 

Si  le  vé  un  golfo  morir. 

Le  vé  nacer  otro  golfo. 
Jpoh    Cómo  es  posible?  si  eres, 

O  tú,  famstico  coro. 

Que  no  veo,  y  vno  que  es 

Quien  viene  remando  á  bordo. 

Quien  dice:..,... 
Todo9  [dent.]  ^  Arriba  á  la  orilla ! 

Que  sin  duda  en  sus  contornos 

Tomó  puerto  el  agresor 

De  aquel  sacrilego  robo. 
'^poL   ¿Á  quién  creeré,  ay  infelice! 

Si  á  un  tiempo  repiten  todos, 

Confundiendo  tierra  y  cielo: Y 

[J7«le   repetición  ge  ha  d»  hacer  eantondo  tiiiM,    y  re- 

freaentande  airee  j  todo  d  un  tiempe, 
Jfttsie.  Que  aun  en  su  destierro  á  Apolo....... 

7btfo0.  Que  sin  duda  en  sus  contomos 

Afuste.  Si  le  vé  un  golfo  morir, 

l'oiÍ0t.Tomó  tierra  el  agresor 

Mutie.  L#e  vé  nacer  otro  golfo. 

Todos.  De  aquel  sacrilego  robo. 

jipoL    Qué  he  de  hacer  Y  que  si  huyo,  dejo 

Empeñado  el  bien  que  adoro; 

Y  81  la  llevo  conmigo, 
Será  ella  misma  el  esttirbo. 
Que  me  embarace  la  fuga; 

Y  auniiue  á  mi  no  me  dé  asombro 
£1  morir,  el  morir  ella 

Kn  mis  brszos  es  desdoro 
De  mi  noble  ser.  —  O  tú. 
Que,  articulando  favonios, 
Me  hablas,  ¿de  qué  modo  puedo 
Librarla  de  tan  penoso 
Trance,  como  es  el  dejarla 
Ó  el  llevarla? 

Va  vuelta  el  peñasco  f  y  sale  á  las  espaldas  del 

F I T  o  ■ ,  viejo  venerable ,  vestido  de  pieles ,  y 

vuelve  la  música  á  canlar, 

Fit,  ^  Deste  modo : 

Muaie,  Pues  no  es  la  primera  vez. 

Que  arbitro  del  sol  hermoso. 

Si  le  vé  un  golfo  morir. 

Le  vé  nacer  otro  golfo. 
jépol,   ¿Quién  eres,  o  tú,  quién  eres. 

Que  fieramente  piadoso, 

Y  piadosamente  fiero. 
Equivocas  oidos  y  ojos. 
Pues  te  escucho  como  humano, 

Y  te  miro  como  monstruo? 
Fil.      Nó  me  conoces? 
jipoL  Estoy 

De  mí  mismo  tan  remoto, 

Y  tan  ageno  de  mí. 
Que  aun  á  mí  no  me  conozco. 
iQuién  eres  pues,  que  has  podido 
Hacer,  que  en  mitades  roto 
.Conciba  el  risco  un  milagro. 
Para  parir  un  asombro? 

FíU      Soy  á  quien  hoy  de  Climene 
La  vida 'importa,  en  abooo 


De  hacer  divinos  estudios 

Ijos  que  hasta  aqui  fueron  doctos. 

Y  supuesto,  Apolo,  que  es 
(No  admires  ver  que  te  nombro. 
Que  para  mí  no  hay  éisfraces) 
Tu  peligro  mas  notorio 
Llevarla  ó  dejarla,  y  ya 
Dejarla  y  llevarla  estorbo. 
Ponte  tú  en  salvo,  pues  yo 

En  salvo  á  Climene  pongo. 
jipol*    ¿Cómo  en  salvo,  cuando  es 

Sepulcro  suyo  ese  bronco 

Peñasco ,  en  cuyos  umbrales 

Me  han  de  hallar  á  ver  nue  tomo 

Venganza  en  mí  de  su  ruma. 

Si  es  que  por  rústico  ó  tosco. 

Con  lágrimas  no  le  muevo. 

Con  suspiros  no  le  rompo? 
fit.      Mal  podrás.    Y  porque  veas. 

Que  solicito  no  solo 

Que  no  la  hallen,  pero  que 

Aun  no  la  busquen  dispongo. 

Retírate,  que  ya  llegan. 

Porque  no  te  vean  tampoco, 

Y  al  preguntarte  por  ella. 
Les  digas,  que  yo  la  escondo, 
Ó  no  sepas  qué  decirles. 

Jpol.    Tan  confuso  estoy  y  absorto. 
Que,  sin  elección  de  que 
Hago  bien  ó  mal,  me  escondo.       [Eécéndeee, 

Salen  Adhbto,  Eridano,  Zbfiro,  Sátiro, 
Flori,  Chic  ib  y  pastores* 

Todos.  Á  tierra,  á  tierral 

Adm,  No  quede 

Espacio,  que  en  lo  fragoso, 

Nuestro  deseo  no  inquiera. 

Peña  á  peña,  y  tronco  á  tronco. 
Sal.     Yo  seré  atalaya,  que 

Desde  aquel  mas  alto  escollo 

Descubra  el  campo.  [Fose. 

Zef,  Yo  el  bosque 

Corra.  [^«••• 

CUc,  Yo  el  valle.  [femé, 

hlor.  Yo  el  soto.  [fuae, 

Fi't.      ¡Ay  infelice  hermosura. 

Llore  el  mundo  tu  malogro  I 
Adm.    No  huyáis. 
Fit,  ¿Qué  lamentos  son 

Aquestos...... 

ApoL  Qué  es  lo  que  oigo?   [a/  paño. 

Este  es  Fiton. 
t^t.  Tan  infaustos. 

Tan  tristes,  tan  lastimosos. 

Que  no  en  vano,  gran  señor. 

El  aire  al  suspiro  es  corto? 

En  mi  retírado  albergue. 

Entregado  al  blando  ocio 

De  mis  estudios  ekiaba. 

Cuando  dos  gemidus  noto, 

Que  el  aire  alentaba  mudo, 

Y  el  eco  repetía  sordo. 
Del  boreal  norte  llamado. 
Apenas  la  orilla  toco 

Del  sacro  Eridano,  coando 
Veo,  que  en  su  proceloso 
Raudal  cortaba  la  espuma. 
Animado  Bucentoro, 
Un  joven,  queá  una  muger 
Sacar  anhelaba  en  hombros. 

Íor  presto  que  acudir  quise 
ver,  si  era  en  su  socorro 
Posible  hallar  medio ,  un  fiero 
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Remolino,  qve  en  lo  undoso 

Rebalsaba  las  espumas. 

En  vez  de  corriente,  en  tomos, 

Los  arrebató  de  suerte, 

Que  sumergidos,  bien  como 

Viva  exhalación  de  fuego. 

Que  cae  á  apagarse  al  ponto, 

Á  nunca  mas  ver  la  luz. 

En  sus  alcázares  hondos 

Los  sepultó,  y 

^^^»  Cesa,  cesa. 

No.  lo  digas  ;  que  dudoso 

No  sé,  entre  pena  y  consuelo. 

Si, lo  aplaudo  ó  si  lo  lloro. 
^poL    i  A  qué  fin  fingió  Fiton  [al  paño. 

Nuestras  muertes  cauteloso? 
Adm,   \  O  qué  mal  hizo  el  que  quiso. 

Inútilmente  estudioso, 

Tiranizar  4  los  Dioses, 

El  dominio,  que  á  ellos  solos 

Concedió  en  futuros  hados 

Su  Deidad,  siendo  forzoso, 

Que  el^  bien  ó  el  mal  pronostique! 

Pues  si  es  el  bien,  es  mas  corto 

Esperado;  y  si  es  el  mal. 

Anticipado  es  lo  propio. 

Dígalo  yo ,  y  tú  fu  digas, 

Fiton ,  pues  fuimos  nosotros 

Los  que  de  Climene  hicimos 

El  juicio,  que  prodigiotn 

La  ocultó  en  vano,  con  que, 

Si  por  padre  roe  congojo 

En  su  infausto  fin,  por  Rey 

Me  consuelo  y  me  recobro, 

En  que  no  venga  por  ella 

A  ser  la  patria  despojo 

Del  rayo  Faetón,  que  envuelta 

La  antevio  en  fatal  destrozo. 

Si  arder 'de  incendio  en  ceniza, 

Volar  de  ceniza  en  polvo. 

Luego  era  Climene  V 

Mas 

Con  mis  ansias  te  respondo. 

Que  con  mis  voces. 

Y  yo 

Mas  con  el  alma  los  oigo. 

Que  con  el  sentido.    Y  puesto 

Que  hay  en  los  celestes  coros 

Condicionados  decretos. 

Que  atrepellan  imperiosos 

Sus  mismos  influjos,  cuando, 

Por  castigar  en  nosotros 

La  presunción  de  impedirlos, 

Y  dejamos  sospechosos. 

Sin  dejar  de  ser  severos. 

Compensan  un  daño  en  otro: 
¿De  qué  sirven  los  estudios? 
¿De  qué  los  supersticiosos 
Pactos?  Y  pues  de  mi  juicio 
Avergonzado  me  corro. 
Iré  desde  aquí  á  romper 
Cuantos  judiciarios  tornos 
Estudié,  cuantos  creí 
Astrolabios,  mapas,  globos, 
Caracteres  y  conjuros.  — 
No  iré ,  sino  á  ver  si  logro,    [aparte. 
Que  ellos  salgan  verdaderos. 
Antes  que  yo  mentiroso.  [ra§e, 

Adm.  Ya  que,  como  Fiton  dijo. 

Compensado  un  daño  en  otro. 
Quiso  el  cielo,  que  Climene 
Muera  al  atrevido  arrojo 
De  aquel  pastor,  siendo  de  ambos 
Cristalino  mauseolo 


Fit. 
Adm. 


Fít. 


El  Eridano,  compense 

Yo  también  en  alborozo 

El  dolor,  y  no  me  quede 

En  su  ruina,  sino  solo 

El  de  que,  habiendo  rompido 

De  Diana  templo  y  voto. 

No  pueda  llevarla,  i  que, 

En  fe  de  su  religioso 

Culto,  de  su  altar  el  blanco 

Mármol  en  púrpura  rojo 

Se  tina;  y  pues  faltó  en  ella 

El  amenazado  enojo 

Del  hado,  mientras  lo  siento 

Yo,  celebradlo  vosotros, 

Y  al  agua  otra  vez. 
Todo».  ¡Al  a^tua. 

Barqueros  destos  con  turnos! 

Flor.    No  pudo  en  tan  fuerte  lance. 
Ya  que  venimos  ansiosos 
A  ver  lo  que  sucedía. 
Sucedemos  mas  dichoso 
Infortunio. 

Ze/.  Dices  bien. 

Pues  muertos  los  dos,  nosotros 
Quedamos  libres  de  que 
Se  pueda  saber,  que  somos 
Los  culpados. 

Ctie.  ¡Ay  qué  nedos. 

Qué  ignorantes  ó  qué  locos. 
Os  persuadís  á  que  sea 
Cierto  su  naufragio! 

Los  dos.  Cómo? 

^poL   i  Qaé  hablarán'  los  tres  aleves. 
Que  desde  aqui  no  los  oigo? 

CUe,     Como  (pues  no  importa  ya 
Hable  claro  con  vosotros) 
El  disfrazado  pastor 
De  Admeto,  que  tan  bríoso 
Se  echó  al  agua,  Apolo  es, 

Y  no  es  posible,  que  Apolo 
Pudiese  morir. 

Ze/.  Ahora, 

Si  la  memoria  recorro, 
Me  acuerdo,  que  me  dijiste, 
Cuando  le  llamaba  el  tono 
De  tu  voz,  y  á  mf  por  él 
Me  hablaste,  que  de  alto  solio 
Por  tí  había  descendido. 
Clie,     Es  verdad ;  que  de  su  embozo 
Me  persuadí  á  que  era  yo 
Causa,  mintió  el  amor  propio. 
Hasta  que  vi,  que  Climene 
Era  el  objeto  amoroso 
Del  nuevo  disfraz. 
Ze/.  Puei  siendo 

Asi,  que  haya  cauteloso 
Su  muerte  Fiton  fingido. 
Discurramos  de  qué  modo 
Lo  averiguaremos. 
Flor,  Puesto 

Que  es  hacernos  sospechosos 
Quedarnos  desta  otra  parte 
Del  Eridano  nosotros, 
Para  salvar  la  sospecha. 
Embarquémonos  con  todos, 
Y  volvamos  de  secreto 
A  inquirir,  qué  misterioso 
Engaño  ei  este. 
Ze/.  Bien  dices. 

fW'   Vamos  pues. 
Clic,  Ó  podrán  poco 

Mis  lelos,  ó  tomaré 
Venganza  de  mis  enojos. 
^poU   Ha  fiera!  ¿Qué  mas  venganza 
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SaL 
Sat. 


Sat. 


JpoL 


Quieres?  Y  tú»  rigaroto 
Hado,  por  mas  que  reduzcas 
Mi  noble  ser  á  penosos 
Trances  de  humana  fortuna. 
Ansias,  desdichas  y  ahogos. 
No  has  de  alabarte  á  lo  menos 
De  que  mi  espíritu  heroico. 
Conreándose  vencido. 
Huyó  á  tos  señas  el  rostro. 
Y  pues  Fiton,  de  sus  magias 
Usando,  hurtó  d^  mis  ojos 
Á  Climene,  y  el  efecto 
De  llorar  la  muerte  ignoro, 
Por  no  poderle  seguir. 
Sin  que  me  busquen  ¿tetros. 
Este  risco  que  la  oculta 
Romperé. 


Dentro  Sátiro. 
¡Ay  de  tí....... 


Qué  oigo? 


Sale  SÁTIRO. 


Misero  Sátiro! 

Pero 
No  me  dé  el  proverbio  asombro. 
Pues  precipitado  miro. 
Que  se  lamenta  á  si  propio 
Otro  desdichado.  —    ¿Quién 
Eres,  o  tú? 

Un  simple,  un  tonto. 
Necio,  insensato,  mensuado. 
Maniático,  fatuo,  chocno. 
Un  pazguato,  un  majaderot 
Qoa,  sin  dignidad  de  loco. 
Zorrero  bajel  de  hueso. 
Se  deja  venir  á  fondo 
En  busca  de  aquel  pastor. 
Para  quien  guardé  lo  bobo, 
(Aunque  andaba  el  asonante 
Haméndome  reconcomios) 
Que  abrazado  con  Climene, 
Por  si  acaso  su  amoroso 
Afecto  la  viese  dura. 
Traté  de  echarla  en  remojo. 
Con  Admeto  el  rio  pasé, 

Y  por  descubrir  los  cotos 
Del  monte,  y  ver  por  do  iba. 
Subí  á  aquese  promontorio. 
Desde  donde,  sm  hallarle. 
Miré,  que  se  voWian  todos; 

Y  por  no  quedarme  yo 
En  un  moillecito  solo. 
Donde  el  magro  Pitón  es 
Ermitaño  del  demonio. 
Presuroso  bajar  quise, 

Y  tanto  lo  presuroso 
Afecté,  que  fue  volando, 
Bien  que  pájaro  de  plomo. 

Y  pues  tú,  seas  quien  fueres. 
Me  ves  brumados  ios  lomos. 
De  una  y  otra  pierna  manco, 

Y  de  entrambos  brazos  cojo. 
Llévame  acuestas  siquiera 
Hasta  la  orilla,  que  como 

Una  vez  me  embarque......    ¿Pero    [epcrfs. 

Qué  miro?    Por  el  Dios  Momo, 
Que,  asociado  del  Dios  Baoo, 
Es  mi  segundo  devoto, 

2!ue  el  mismísimo  pastor 
1  por  él  es. 

Y  no  solo 
Te  daré  el  favor  que  pides. 
Mas  ya  que  se  han  ido  todoi. 


Y  tú  has  quedado,  has  de  ser, 
Pues  al  falso  testimonio 
Testigo  fuiste,  testigo 
También  al  mas  fino  abono 
De  amor,  de  lealtad  y  fe. 
Llega;  que  has  de  ver,  que  rompo 
(Para  que  haya  quien  al  mundo 
Haga  mi  Afecto  notorio) 
Este  risco,  hasta  sacar 
Del  el  dulce  dueño  hermoso 

De  la  belleza  que  encierra. 
Sat.     Desde  aquí  lo  veré  todo; 
Que  mejor  se  vé  de  lejos 
Romper  riscos,  correr  toros 

Y  tirar  cohetes. 

yépol  Villano, 

De  cerca  has  de  ver,  que  pongo 

De  mi  parte  cuanto  me  es 

Posible  en  felice  logro 

De  restaurar  á  Climene. 
Sat.     Pues  dénde  está? 
jépoL  £1  pavoroso 

Seno  de  aqueste  peñasco 

La  oculta. 
Sat.  Lindo  escritorio 

De  guardajoyas. 
Jpol.  \0  tú. 

Mineral  del  mejor  oro, 

Concha  de  la  mejor  perla. 

Caja  del  m^or  tesoro 

Y  botón  de  la  mejor 
Flor  del  Mayo! 

Sat.  ^  El  está  loco,    [epeitc. 

ApoL   ¡O  enternécete  á  mi  ruego, 
Ó  disponte  á  ser  despojo 
Del  fuego,  que  arde  en  mi  pecho! 

Dentro  FlTON. 

Fit.      Sí  hará,  porque  veas,  o  Apolo....... 

Él  y  mu».  Que  no  es  la  primera  vez. 

Que  arbitro  del  sol  hermoso. 

Si  te  vé  un  golfo  morir. 

Te  vé  nacer  otro  golfo. 

Síádase  el  teatro  en  el  de  palacio f  y  viee  en  él  á 
Climbnb  desmayada  eohre  un  trono. 

ApoL  Cielos!  qué  escucho  y  qué  veo? 
Sat»     Señores!  ¿qué  suntuoso 

Palamo  es  este,  que  cupo 

En  la  gaveta  de  un  tronco? 

Pero  mientras  ella  yace 

Dormida,  y  él  está  absorto, 

Sin  acordarse  de  mí, 

¿Qué  hago  yo  aqui,  que  no  tomo 

Mi  barco  y  voy  a  contar....... 

Élynuu.  Que  arbitro  del  sol  hermoso. 

Si  le  vé  un  golfo  morir. 

Le  vé  nacer  otro  golfo?  [Foss. 

ApoL   Hoyé  el  villano,  y  tras  él 

No  voy,  porque  fuera  ocioso 

Perder  de  vista  un  instante 

La  beldad  á  quien  me  postro.  -— 

¡Climene,  mi  bien,  mi  cielo  1 

Ya  que  hubo  quien  prodigioso 

Convirtié  el  monte  en  palacio, 

É  hizo  de  un  peñasco  un  trono, 

¿Cómo  no  hay  quien  restituya 

Á  su  luz  tu  sol  hermoso? 

porque  volverte  á  mis  brazos. 

Bien  que  entre  reales  adornos. 

Sin  volverte  á  tus  sentidos. 

Es  avaro  y  generoso. 

Darlo  todo  y  no  dar  nada; 

Pues  nada  es  verte  del  modo 
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Que  te  ▼(,  cuando  afligida 
Dijiste :...... 

C/tm.  Hado»  riguroaoa,      [Fuelve 

¿Para  qué  aalí  del  agua, 
61  con  el  aire  me  abogo? 
¿Pero  qué  es  esto  que  veo? 
Cielos!  qué  es  esto  que  miro? 
Dónde  estoy?  ¿Mas  qué  me  admiro, 
Si  al  verte  y  al  verme,  creo, 
Por  fin  de  las  ansias  mías. 
Lo  que  escuché  á  Clicie  bella. 
Cuando  dijo,  que  por  ella 
De  alto  solio  descendías? 

Y  si  eres  Deidad,  que  pudo 
£1  Eridano  romper, 

Y  excelso  alcázar  hacer 
De  un  tosco  peñasco ,  dudo 
Como  eres  Deidad,  que  engañas, 
A  Flora  minas  fingiendo. 
Músicas  á  Clicie  oyendo, 

Y  á  mí  ilustrando  montañas? 
JpaL  Ni  á  tí,  ni  á  Clicie,  ni  á  Flora 

Miento,  ni  finjo,  ni  engaño. 

Hable  en  Clicie  el  desengaño 

Con  Gue  mis  olvidos  llora; 

En  Flora  hable  el  que  aun  ignoro 

£1  favor  qne  la  ofrecí 

Para  otro  amor,  y  hable  en  tí 

La  verdad  con  que  te  adoro. 
Cbm,  ¿Cómo  es  posible  lo  sea. 

Que  á  Clicie  olvides,  y  i  Flora 

Ignores,  si,  aunque  yo  ahora 

Oculta  Deidad  te  crea. 

Me  lo  contradice  el  que 

Eres  el  que  se  engañó 

Cuando  por  otra  me  habló, 

Cuyo  primer  yerro  fue 

Consecuencia  del  segundo? 

Pues  á  Flora  me  nombraste, 

A  Clicie  oíste  y  me  faltaste 

A  mí,  cuyo  agravio  fundo 

En  tenerlas  escondidas, 

Donde,  oyéndome,  pudieron 

Valerse  de  lo  que  oyeron. 

Para  quedar  defendidas 

De  su  culpa  con  la  mía, 

^  implica  contrariedad. 

Que  engañen  á  una  Deidad 

Jardín,  seña,  noche  y  día. 
ApuL   No  implica;  pues  no  ful  á  quien 

La  seña  engañó,  ni  habló 

A  Flora,  ni  ¿  Clicie  o)ó. 

Muéstrelo  el  ver  que  también 

Eres  Deidad  no  pequeña, 

Y  creprendo  que  yo  fui. 
También  mintieron  en  tí 
Jardín,  día,  noche  y  seña, 

Y  aun  al  monte,  donde  no 
Las  oculté,  de  tí  huyeron; 
Con  que  de  lo  que  te  oyeron 
No  tengo  la  culpa  yo. 

CZt».   La  duda  se  queda  en  pie. 

¿Cómo,  puesto  que  no  fuiste 

Tú  el  qne  me  hablaste  y  me  viste. 

Fuiste  el  que  yo  vi  y  no  hablé? 
ApoL   Acuérdate,  que  te  dije 

La  primer  vez  que  te  vi, 

Que  no  supe  como  alli 

Había  entrado. 
Cltni.  Ahora  me  afliga 

Mas  la  razón  de  dudar. 

¿Cómo  puede  ser,  sin  ser 

Dios  allá  para  saber, 

Serlo  aquí  para  admirar? 


Apoh 


CUm, 
4poL 
CUm. 
Apol 
Ciint. 
jipoL 
Clim, 
ApoL 
Ciím. 
ApoL 
Clim. 
ApoL 
CUm. 
ApoL 
CUm. 
ApoL 
CUm, 


Como  hay  cansa  soperior. 
Que  me  priva  de  saber, 
Y  no  me  priva  de  haber 
Quien  milite  en  mi  favor. 
Eso  no  entiendo. 

Ni  yo. 
¿Siempre  enigmas  para  mi? 
Soylo  yo. 

Enigma  eres? 

Sí. 
Pues  descífrate. 

Bao  no. 
Por  qué? 

Porque  no  lo  sé. 
Eso  ya  es  tema. 

Es  vioWncia. 
Es  agravio. 

Es  obediencia. 
Paes  persuádete...... 

A  qué? 


ApoL 
CUm. 


Si  yo  allá  sin  albedrío. 

De  tí  me  dejé  llevar. 

Con  él  no  me  he  de  fiar. 

Sin  saber  de  quien  me  fio. 

Quien  eres  he  de  saber. 

Pues  ya  es  tiempo  de  hablar  daro, 

ó  no  he  de  admitir  tu  amparo. 

Si  supiera  irascender, 

De  tí  huyendo  y  mis  pesares, 

Por  extraaos  horizontes, 

Las  entrañas  de  los  montes. 

Los  cóncavos  de  los  mares. 

Con  tu  paUcio ,  y  sin  mí 

Te  queda;  que  sola  yo>...«. 

Oye,  espera! 

Iré 


que. 


Al  ir  d  entrar  Climene^  saU  Firoir. 

Fit.  Eso  no; 

Que  no  has  de  salir  de  aquí. 
CUm»  Hombre  ó  fiera,  ó  lo  que  eres. 

Que  yo  en  vista  tan  severa 

No  sé  si  eres  hombre  ó  fiera, 

¿Por  qué  detenerme  quieres? 

¿Es  esta  nueva  prisión 

Á  que  me  reduce  el  hado? 
fíL      No  es  sino  nuevo  sagrado. 

Que  venza  su  indignación. 

Eii  tu  libertad  estás, 

Y  tanto,  que  las  estrellas, 
Para  que  tú  triunfes  dellas, 
Á  mi  obediencia  verás.  — 

Díla  quien  eres,  y  no     [d  Jpolo, 
Dude,  que  hay  hados  felices; 
Porque  sí  tú  no  lo  dices, 
Habré  de  decirlo  yo. 
ApoL  Cuando  Júpiter,  supremo 
Dios  de  Dioses,  distribuye 
El  universo,  tomando 
Cielos  para  sí  en  que  triunfe, 

Y  dando  á  Saturno  tierras 
Que  fructifique  y  fecunde, 

A  Pluton  centros  que  habita, 

Y  á  Neptuno  ondas  que  aulquei 
Yo,  por  hijo  de  Letona, 

En  tal  cuidado  le  puse, 
Que  fió  de  mi  cuidado 
Del  sol  el  carro,  en  quien  tuve 
£1  imperio  de  los  rayos, 

Y  el  tridente  de  las  luces. 
Viendo  el  mundo  cnanto  debe 
A  las  primeras  vislumbres 
De  mis  auroras,  puea  no  hay 
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Mauana ,  que  yo  madrugue, 
Que  no  sea  en  beneñcio 
Suyo;  6  ya  porque  le  alumbre. 
Cuando  de  I*  legón  y  Etonte 
Mi  voz  laa  coyundas  unce; 
ó  ya  porque  á  mi  influencia 
Brotan  sus  frutos  mas  dulces 
Los  campos;  ó  ya  porque, 
>  Haciendo  que  se  dtbigen, 
Todas  sus  plantas  se  aliñan, 
Todas  sus  flores  se  pulen: 
£1  mundo  pues,  (otra  yes, 

Y  otras  muchas  lo  divulgue) 
Observando  cuanto  debe 

Á  la  regular  costumbre 
De  un  astro,  que  indifícieote 
Tan  continuamente  luce. 
Que  para  unos  se  descuella. 
Cuando  para  otros  se  hunde, 
Varios  templos  me  labró; 
Pero  el  mas  noble  é  ilustre 
Fue  el  que  en  la  ula  de  Délfos 
A  mis  estatuas  construye; 
Pues  estrechando  los  vientos, 

Y  fatigando  las  cumbres. 
Eran  su  basa  lus  montes, 

Y  so  carpitel  las  nubes. 
Viendo  Júpiter,  que  cuanlaa 
Naciones  el  orbe  incluye, 
Olvidadas  de  su  Olimpo, 

Ya  solo  en  Délfos  coiicurrenf 

Envidioso,  (no,  no  extrañes. 

Que  de  envidioso  le  acuse; 

Que  no  es  mucho  en  Diosea,  dados 

A  amorosas  inquietudes, 

8i  hay  lascivia  que  los  aje. 

Que  haya  envidia  une  los  íhuifejf 

Envidioso,  digo,  viendo. 

Que  ya  no  tiene  su  lumbre 

Ni  un  cordero  que  la  apague. 

Ni  un  incienso  que  la  ahume, 

Ardiendo  en  mis  aras  tanta 

Degollada  muchedumbre 

De  TtM/té^  qucf  porque  el  templo  - 

En  pérpura  no  se  inunde, 

Los  aromas  se  la  embeben. 

En  cuyos  blandos  perfumes 

Espiran  claveles  rojos 

Los  que  eran  lirios  azules: 

Trató  de  tomar  venganza, 

Y  haciendo  que  se  perturben 
Mares  y  vientos  al  fiero 
Ceño  de  su  pesadumbre. 
Mandó  á  fisterope  y  á  Brontes^ 
Que  de  los  rayoe,  aue  funden 
En  el  taller  de  sus  iras, 

I^a  fábrica  le  ejecuten 

Del  mas  ardiente  de  cuantos 

Para  sus  violencias  tmen 

En  la  empedernida  pasta 

Del  alquitrán  v  el  azufre, 

Las  cóleras  del  OMirtillo, 

\  las  paciencias  del  yunque^ 

Este  pues,  culebreando 

Al  aire,  que  le  sacude. 

De  cuyo  bramido  al  trueno 

No  hay  mortal  que  no  se  isuatcí^ 

Al  templo  vibró  de  Délfos, 

Haciéndole  que  caduque 

Desde  el  pedestal  mas  baj^ 

Al  mas  alto  balaustre. 

En  cenizas  convertido 

Yace;  y  viendo  que  no  pude 

Y'o  en  Júpiter  de  su  fuego 


Vengar  el  fatal  deslustre. 

En  sus  Cíclopes  quebré 

l^a  saña;  y  asi  dispuse. 

Penetrando  de  sus  fraguas 

Las  oficinas  lúgubres, 

Que,  ambos  á  mi  mano  muertos. 

Sus  bóvedas  los  sepulten. 

Segunda  vez  ofendido 

Jú|)iter  de  que  le  injurie 

En  sus  ministros,  segunda 

Vez  irritado  reduoe 

Al  cónclave  de  los  Dioses 

El  que  mi  delito  juzguen* 

La  Diosa  de  la  discordia, 

(Que  son  sus  solicitudes 

Sembrar  zizaíías)  sembró 

La  de  opiniones  comunes. 

En  que  nubo  quien  fiscalice^ 

Y  no  faltó  quien  disculpe. 
Viendo  yo  auxiliares  votos^ 
Que  mis  pretextos  ayuden, 
Me  puse  en  defensa;  pero 
La  defensa  en  que  me  puse 
Fue  mi  ruina;  pues  apenas. 
En  vez  de  que  el  eco  escuche^ 
Á  fuer  de  guerra,  clarines, 
Jabebas  y  sacabuches, 

Eu  articulados  truenos. 
Que  miedo  y  horror  infunden, 
1^  voz  se  escuchó  de  Jove, 
Á  cuyo  tonaute  numen 
Despavorido  se  esconde 
Quien  no  temeroso  huye. 
¿Pero  qué  mucho «  qué  mueho^ 
Si  estremecida  confunde 
Toda  su  fAbrica  hermosa 
Ese  celestial  volumen? 
Pues  mas  desencuadernada 
De  su  dorada  techumbre 
Los  polos  del  cielo  gimen^ 
Los  ejes  del  orbe  crujen. 
Precipitado  á  los  montes 
Muera,  dijo,  quien  presume 
Empañar  de  mi  Deidad 
El  menos  ardiente  lustre. 
Con  que  no  solo  del  sacro 
Gobierno  me  destituye. 
Mas  también  de  cuantos  dote% 
Ciencias,  artes  y  virtudes 
Hay,  que  á  un  espirito  eleveOf 

Y  que  á  una  Deidad  ilustren. 
Desterrado  pues  del  cuarto 
Cielo,  en  que  brillé,  destruye 
De  suerte  mi  noble  ser. 

Que  á  que  viva  me  reduce 
Humano  monstruo;  la  noche 
Lo  diga,  que  obscura  encubro 
La  faz  de  la  tierra,  haciendo 
Que  por  mi  ausencia  se  enluten 
De  negras  sombras  el  aire, 
\  el  mar  de  negros  capuces. 
Pues  entre  la  tempestad. 
Que  de  si  me  arroja,  hnb« 
De  caer,  iaMginando, 
Que  aun  los  montes  no  me  suíreHy 
Shi  saber  donde,  en  la  sima. 
Que  á  tus  jardines  conduce 
Ageno  amor.    ¿Quién  creerá. 
Que,  equivocando  arcaduces. 
De  minas,  que  fueron  de  agua, 
Minas  de  fuego  resulten? 
¿Mas  quién  no  lo  creerá,  puesto 
Que  sin  ser  quien  señas  hurlen 
Sendas  abm,  grutas  labre. 
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Ni  á  CÜGÍe,  ni  á  Flora  bosque. 
Ni  sepa  nada,  sea  quien 
Lo  aupo  todo,  pues  supe. 
Que  no  hay  del  verte  ai  amarte 
Distancia  que  no  se  ajuste 
Desde  aquel  instante? 
CUm.  No 

Lo  digas,  no  lo  pronuncies; 
Que  en  Tez  de  que  el  desengaño 
Me  alivie ,  hace  que  me  angustie 
La  memoria  desa  noche. 
Pues  fue  la  misma  que  tuve 
Entre  las  yagas  ideas, 
Que  en  la  prisión  me  consumen, 
La  del  despeño  del  sol; 

Y  viendo  que  ahora  se  unen 
Idea  y  despeño,  no  sé 

La  razón  con  que  me  arguye 
El  temor  de  imaginar. 
Que  la  amenaza  se  cumple 
De  mis  hados;  pues  el  fuego, 
Que  en  mi  sentido  introduces 

De  aquella  esperada  ruina, 

Fii,      No  }a  el  pensarlo  te  asuste; 
Que  yo,  que  antevi  el  amago. 
Sabré  hacer,  que  no  ejecute 
El  golpe;  porque  una  cosa 
Es,  que  mis  ciencias  anuncien 
Un  favor,  y  otra  cosa  es, 
Que  mi  vanidad  procure. 
Que  ese  futuro  no  logre 
Lo  trágico,  que  en  sí  influye. 
Estudiar  para  saber 
Lo  que  ha  de  ser,  ya  es  inútil 
Ciencia  para  mí;  estudiar 
Lo  que  no  ha  de  ser,  me  incumbe. 
Oponiéndome  á  los  hados, 
Porque  de  una  vez  apure. 
Que,  si  pude  prevenirlos. 
También  atajarlos  pude. 
Esto,  y  ser  Apolo  á  quien 
Debí  las  primeras  luces. 
Pues  sobre  su  astrología 
No  hay  arte  que  no  se  funde. 
Me  obligó,  CUroene,  á  hacer, 
Que  en  las  ondas  no  fluctúes. 
Que  las  arenas  te  admitan. 
Que  loa  peñascos  te  oculten, 

Y  que,  creida  tu  muerte, 
Ni  te  aflijan,  ni  te  busquen. 

Y  pues  Júpiter  es  fuerza 
Que  desenojado  indulte 

De  Apolo  el  destierro ,  y  vuelva 

Á  regir  el  sol,  no  dudes. 

Que,  esposa  una  vez  de  Apolo, 

Su  voto  el  hado  regule, 

Y^  yo  quede  por  Deidad, 

Viendo,  que  no  solo  estudie 

Como  entender  á  los  hados. 

Mas  como  á  los  hados  burle. 

^pol.   Permite,  que  á  tus  pies. 

^*^  Qué  haces? 

jépol.  ¿Cémo  quieres  que  me  excuse 

Aun  de  mas  rendidas  muestras? 

Bien  que,  hasta  ver  que  concurren 

Tus  favores  y  mis  dichas. 

Cuando  á  Climene  consulten. 

Aun  no  soy  drchoso. 
CUm.  ¿  Cómo 

Quieres  tú  también  rehusen 

Futuras  felicidades 

Pasadas  ingratitudes? 
FÍU      Pues  en  tanto  que  el  gran  Jove 

De  sus  piedades  no  use 


En  tu  perdón,  y  Climene 

Á  tu  lado  viva  y  triunfe. 

Yo  aqui  ocultos  á  los  dos 

Tendré;  y  porque  no  os  disguste 

La  soledad  de  los  montes. 

Veréis  como  substituye 

Al  alcázar  de  Diana 

El  de  Venus,  en  quien  suple 

Cupido  cuantas  delicias 

Elíseos  campos  incluyen. 

Y  para  muestras  de  que 
Desde  luego  las  disfrute 
Nuestro  alborozo,  en  solemne 
Celebración,  pompa  y  lustre 
De  vuestras  bodas,  oid 

Y  ved  lo  que  á  ellas  dispuse.  — 
Dríade  bella.  Deidad  de  las  selvas. 
Náyade  hermosa,  beldad  de  las  cumbres. 
Venid  á  mi  voz,  atended  á  ni  mego. 

Cor,  1.  [dent.]  ¿  Quién  hay  que  nos  llame? 

Cor,t.[dent.]  ¿Quién  hay  que  nos  busque? 

FiL      Á  las  bodas  de  Apolo  y  Climene, 

Que  un  hado  divide  y  un  hado  loa  me, 

Festivas  venid,  á  coros  diciendo. 

Que  vivan  y  reinen,   que  venzan  y  triunfen. 

Salen  en  doM  Coros  hombrea  y  mugeres  can  hachai, 
y  forman  lazos  de  máscara ,  acompasando 

la  música* 

Todos.  Á  las  bodas  de  Apolo  y  Cliotene, 

Que  un  hado  divide  y  un  hado  U»s  une. 

Festivas  venid,  á  coros  diciendo, 

fíue  vivan  y  reinen,  que  venzan  y  tríonfea. 

Cor»  1.  A  las  bodas  de  Apolo  y  Climene, 

Kn  fe  que  los  astros  no  fuerzan ,  si  influyen. 
Venid  repitiendo,  á  pesar  de  los  astros, 
Que  vivan  y  reinen,  que  venzan  y  triuafea. 

Cor, 2,  A  las  bodas  de  Apolo  y  Climene, 

Trocando  prisiones  de  amargas  en  dulces, 

Lamente  Diana  y  V^enus  celebre. 

Que  vivan  y  reinen,  que  venzan  y  trioofen. 

yépoL   Qué  felicidad ! 

CUm.  Qué  dicha! 

Fit.      Entrad  pues,  y  nada  os  turbe. 

Los  dos.  ¿  Qué  ha  de  turbarnos,  si  vemos. 
Que  nuestras  dichas  divulguen....^  Y 

jépol.  Por  tí  venciendo  zozobras,. 

CUm.   Por  tí  gozando  quietudes. 

Todos. Que  vivan  y  reinen,   que  venzan  y  tríoofes. 

FÍU     ¡Qué  ágenos  de  mis  motivos,    [«parre. 
8u  seguridad  presumen! 
Sin  saber  que  van  á  fin 
Solo  de  que  se  consume 
Lo  que  ya  dije  una  vez. 
Pues  si  la  hallaran,  no  dude 
Que  con  su  muerte  mintiera 
Mi  estudio;  y  asi  que  dure 
Quise  en  mi  encanto  con  dueño, 

Y  dueño  de  quien  se  arguye. 
Siendo  el  sol,  que  nazca  el  rayo 
Que  abrase,  encienda  y  supure 
Toda  Ktiopia,  por  mas 

Que  ahora  en  su  favor  pronuncie :...... 

Muite.  Que  viva,  que  reine,  que  venza  y  que  triunfe. 
[EntroHMs  todos,  de^aperece  el  palacio ^  f  fuedm 

Fiton  sois. 

Sale  SÁTIRO. 

Sai.     Haga,  pues  deste  desierto 

Salir  solicito  en  vano. 

Virtud  la  fuerza ,  y...... 

fti.  Villano, 

Dónde  vas? 
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FíL 

SaU 


FU. 
Sai. 


Sat, 


FÍU 
Sai. 


. 


Sat,  Á  caerme  muerto 

De  Terte. 
FiU  ¿Pues  cómo,  loco, 

Tan  vivo  te  considero? 
Sat.      Como  siempre  que  me  muero 

Me  muero  yo  poco  á  poco$ 

Que  otra  vez  que  me  morí. 

Por  ser  de  priesa,  lo  erré; 

Y  ast  me  resucité 

Para  morirme  ahora  aqui 
Mas  á  placer. 

De  qué  suerte? 
De  contento,  porque  no 
Se  diga  de  mi,  que  yo 
Soy  hombre  de  mala  muerte. 
Cómo  no  te  partes?   ¿Cuando 
Todos  se  van,  tú  te  quedas? 
Como  entre  esas  arboledas 
Tardé,  con  venir  volando, 
Porijue  el  barco,  que  dejó 
£n  la  orilla  para  mí 
Amarrado,  no  está  alli. 

Y  ya  que  á  Jhorir  quedé. 
Para  morir  mas  despacio. 
Donde  mas  gusto  se  esconde, 
Dime  por  tu  vida,  ¿dónde 
Vive  por  aqui  un  palacio? 
Palacio  por  aqui? 

Sí, 

Por  señas  de  que  contiene 

En  si  á  la  hermosa  Climene. 

Tú  la  viste? 

Yo  la  vi; 

Porque  un  diablo  de  un  pastor,. 

Que  fue  el  mismo  que  con  ella 

Al  rio  se  arrojó,  por  ella 

Rompió  un  peñasco. 
Ftt,  ¡Qoó  error,     [aparte. 

Que  este  lo  viese  y  lo  sepa! 

Pero  yo  lo  enmendaré.  — 

Tú  estás  loco. 
Sat.  Sino  cree. 

Que  dentro  d»un  ruco  quepa 

Un  alcázar,  por  aqui 

Ha  de  ser,  venga  conmigo. 

Verá  que  verdad  le  digo. 
FU,      No  tan  solamente  á  mí    [aporte. 

Me  lo  has  de  decir,  vilUino, 

Pero  á  ninguno  podrás.  [Yéndoéé, 

Sat.     ¿Desa  manera  te  vas? 

¿Pues  no  eres  mas  cortesano 

Que  eso?  ¿sin  respuesta  á  un  hombre 

Como  .Sátiro  se  deja? 
Fit,      Presto,  Sátiro,  á  esa  queja 

Te  satisfará  tu  nombre, 

Pues  Sátiro  fuiste  y  eres, 

Y  Sátiro  al  fin  serás. 

Si  á  otra  espede  origen  das.  [Foss. 

Sat*     In  Saiirum  revcrterüj 
Solo  le  faltó  decir. 
Mas  no  be  negociado  mal. 
Pues  me  deja  sin  señal. 
Con  ser  diablo.    ¿Dónde  be  de  ir, 
Que  el  palacio  ao  parece. 
Ni  el  pastor?    Y  siendo  asi. 
Que  soy  niño,  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  ví. 
Sobre  todo  me  entorpece 
No  sé  qué  sueño  he  sentido. 

Hacia  alli,  si  no  me  engaño,  [Mútica. 

Músicas  hay.    ¿Mas  qué  extraño 
Pasmo  el  paso  ha  suspendido? 

Y  no  es  de  vino;  que  son 
Fuentes  cuantas  Úego  á  oír* 


Y  beber  agua  y  dormir. 
Implica  contradicción. 
De  los  ojos  la  linterna 
Se  apaga;  buenos  estamos; 
Que  veo  ramos,  mas  no  ramos 
Que  penden  ante  taberna; 
Con  que  á  tan  fuertes  porfías 
Rendirme  es  fuerza. 


[Fate. 


Tov.  II. 


Abre»9  otra   vez  el  •peñasco  ^  y  ee  vé  la  mutación 

de  un  Jardín ,  jr  en  él  Clixbmb  sentada^ 

y  A  P  o  LO  reclinado  junto  á  ellOf 

y  los  músicos  en  pie. 

Apol  Cantad, 

Y  mis  dichas  celebrad. 
CUm.  M^or  dijeras  las  mias. 
Cbr.  1.  No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
Cdt.S.  Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  aue  poseo. 
jipoU  Por  mí,  divina  Climene, 

La  letra  se  escribió,  pues 

Tan  grande  mi  dicha  es. 

Que  peregrina  no  tiene 

Igual;  y  asi  bien  previene 

Decir,  que  hacerla  mejor....» 
KIsfCor.  l.No  puede  amor. 
Clim.  Auuque  me  está  bien  creer 

Tu  amante  cortesanía. 

Si  puede,  pues  lo  es  la  mia, 

Á  quien  ya  no  ha  de  exceder 

Mi  ventura,  mi  placer. 

Mi  esperanza,  ni  mi  empleo....... 

£¿2o  y  mus.  Ni  mi  deseo. 

JpoL   Solo  podo  ese  favor 

Musjc.  Hacer  mi  dicha  mayor.  " 

Cüm,  Solo  el  gozo  que  en  tí  veo...... 

iUusic.  Pasar  del  bien  que  poseo. 
jépoL  Luego  bien  digo....... 

Clim.  Bien  creo....... 

Apol,  Que  en  tu  agrado....... 

CUm,  Que  en  tu  honor....... 

Elloiymtts,  No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  poseo. 
[Duérmete  Apolo. 
Clim,  No  cantéis  mas;  cesen,  cesen 

Vuestros  músicos  acentos; 

Que  como  siempre  fue  el  canto 

Atractivo  imán  del  sueño, 

Á  él  se  ha  rendido;  y  porque 

No  perturben  su  sosiego 

Tan  de  cerca  vuestras  voces. 

Venid  conmigo;  que  quiero 

De  aquestos  nuevos  jardines 

Gozar  los  primores  bellos; 

Y  mas,  por  si  despertare. 
Le  suenen  mejor  de  lejos, 

Y  sepa  hacia  donde  estoy. 
No  ceséis,  venid  diciendo :...... 

EüaymuM.  No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 

Ni  mi  deseo 

Pasar  del  bien  que  poseo. 
[Faee  Ciimene  y  la  miútea,  9  dice  Apolo 

entre  §uem§, 
ApoU   Si  puede,  pues  puede  hacer. 

Que  su  hermosa  madre  Venus, 

A  mi  ruego  conmovida, 

Ksté  á  Júpiter  pidiendo, 

tó" 
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Qae  con  la  hermosa  Climeae 
Me  Toel^a  nd  trono  ezcabo. 

En  lo  alto  se  descubren  Iris  y  Mercurio. 

Mere.  Apagada  luz  de  Apolo,....«. 
/ríe.     Oculto  esplendor  de  FebOy..... 
Mere.  Atiende  á  mi  canto,....*. 

ItU»     Atiende  á  mi  acento, 

LoiiúM.  Pues  vengo  en  tu  busca 

En  las  alas  del  viento. 
jipoL  ¿Quién  de  nd  sueño  interrumpe       [Detpierta. 

£1  apacible  sosiego 

De  un  bien  sonado,  en  que  via 

Casi  lo  mismo  que  veoY 

8i  no  es  que  alli  v(  dormido 

Lo  que  ahora  sueño  despierto. 
Mere,  Atiende  á  mi  canto....... 

Iria,     Atiende  á  mi  acento....... 

Lof  doe.  Pues  vengo  por  ti 

En  las  alas  del  viento. 
Apol,    O  tú,  bella  embajatriz 

De  las  Diosas,  o  tú,  bello 

Nuncio  de  los  Dioses,  Iris 

Divina,  Mercurio  excelso. 

Esto  es  verdad  y 
Los  dos.  Sí. 

jépoL  ¿No  es 

UusionY 
hondos.  No. 

ApoU  Pues  qué  es  esto? 

Sacre,   Atiende  i  mi  voz....... 

Iris,     Atiende  á  mi  acento....... 

Los  dos.  Pues  vengo  por  tí 

En  las  alas  del  viento. 
Mere.  La  hermosa  madre  de  Amor, 

Enternecida  á  tus  ruegos....... 

iris.     La  castísima  Diana, 

Quejosa  de  tus  desprecios....... 

Mere,  Con  Jilpiter  ha  alcanzado 

El  perdón  de  tu  destierro ;...... 

Iris,     Mas  no  ei  de  Climene,  que 

Quebró  el  voto  y  violó  el  templo. 
Mere,  Y  asi  conmigo  te  envía 

Ei  indulto  de  tu  yerro....... 

Lris,     Y  conmigo  el  ceño,  que 

Merece  su  atrevimiento; 

Mere,  Con  calidad  pues,  que  vuelvas 

Tú  solo  al  dorado  asiento....... 

Irk.     Y  quede  Climene  á  ser 

De  BUS  víctimas  trofeo. 
Mere.  Sube  conmigo  en  las  alas. 

Que  te  da  mi  Caduceo. 
Iris,     Ven  conmigo  sobre  el  iris. 

Arco  de  paz,  que  te  ofrezco. 
Mere,  Y  para  que  no  dudoso....... 

Irit.     Y  para  que  no  suspenso....... 

Mere.  De  ti  el  amor  te  enagene....... 

Iris,     De  tí  te  prive  el  afecto....... 

Mere,  Atiende  á  mi  canto....... 

Irit,     Atiende  á  mi  acento....... 

Lo$dos,  Pues  vengo  por  tí 

En  las  alas  del  viento. 
jépol.  Crueles  piadosos  nuncios 

Del  bien  y  el  mal,  pues  á  un  tiempo 

Arbitros  suyos  traéis 

Juntos  gozo  y  sentimiento, 

Qué  responderos  no  sé. 

Porque  dudo  al  responderos. 

Cual  pesa  mas,  la  ventura 

Que  gano,  ó  el  bien  que  pierdo. 

Y  asi  os  mego,  que  troquéis 

Los  dos  contrarios  extremos; 

Traes  tú  el  perdón,  sea  á  CUmeoe; 

Traes  tú  el  riesgo,  sea  á  m(  el  riesgo. 


No  tendré  que  discurrir 

En  la  elección. 
Los  dos.  Mal  podremos 

El  decreto  interpretar. 
iris,     Y  pues  es  este  et  decreto....... 

Mere,  Atiende  á  mi  voz, 

Iris.     Atiende  á  mi  acento, 

Los  dos.  Pues  vengo  por  tí 

En  las  alas  del  viento. 
ApoL  Qué  he  de  hacer.  Dioses?  Dejar 

De  ser  planeta  supremo 

En  el  aelo,  por  ser  solo 

Un  pobre  pastor  de  Admeto 

En  la  tierra,  es  tiranía 

Usada  conoiigo;  ¿pero 

Dejar  á  Climene,  no  es 

También  dejar  otro  cielo 

Y  otro  sol,  y  con  doblada 
Tiranía?    Si,  supuesto 

Que  aquella  es  contra  mí,  y  esta 

Contra  ella  y  contra  mí  mesmo. 
Mere,  Qué  resuelves? 
Iris,  Qué  respondes? 

jápoL  Que  os  vais  en  paz;  que  mas  quiero 

Dejar  de  ser  astro  noble. 

Que  dijar  de  ser  atento 

Y  tino  amante.  —  Climene, 
Mi  bien,  mi  gloría,  mi  cielo, 

tCómo  me  has  dejado  solo 
a  eternidad  de  un  momento? 
Bella  Climene! 

Sale  Climknb. 

Qim,  Qué  quieres? 

JpoL   Quiero  que  veas  que  quiero. 
Mercurio  é  íris  me  llaman 
A  mi  alto  solio,  trayendo 
De  Júpiter  ei  perdón 
Partido  entre  Diana  y  Venus; 
Con  calidad,  que  sin  tí 
Vuelva,  me  vuelve  el  imperio 
De  la  luz;  y  asi  he  querido 
Llamarte  á  que  veas,  que  aprecio 
Mas  la  lumbre  de  tus  ojos. 
Que  no  la  del  firmamento.  — 
Volved  pues  los  dos,  y  al  alto 
Júpiter  decid...... 

CIiiB.  Primero 

Que  te  resuelvas,  escucha. 
Que  te  estimo  como  á  dueño. 
Que  te  adoro  como  á  amante. 
Que  como  á  esposo  te  quiero. 
Amor  lo  sabe,  y  Amor 
Sabe  también,  que  este  ruego. 
Bien  á  pesar  del  cariño. 
Le  dicta  el  cariño  mesmo. 
Menos  importa,  que  yo 
Muera  de  mis  sentimientos. 
Que  no,  Apolo,  que  tú  vivas 
Desterrado  de  tu  centro. 
En  fe  de  que  tú  gozoso 
Ilustres  campos  de  cielos. 
Páramos  de  montes  yo 
Alegre  viviré,  riendo 
Al  amanecer  tas  rayos; 
Que  como  me  digan  ellos. 
Que  tú  triunfas...... 

ApoL  Ay  Climeae 

Que  ese  género  de  afecto 
Ruega  uno,  y  manda  otro; 
Pues  á  contrario  argumentís 
Es  que  me  quede  mandato. 
Lo  que  es  que  me  vaya  ruego.  ~- 
Volved,  digo,  alados  nuncios 
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Sin  mf,  y  d^íd,  que  mas  quiero...... 

Clim,   Volved;  pero  no  sin  él, 

Y  decid,  que  mas  aprecio...... 

jépoL   Yo  su  beldad....... 

Ctim,  Yo  su  lustre....... 

jépoL  Yo  su  anior,M..M 

CÍtm.  Yo  su  trofeo....... 

j4pol.  Que  mi  esplendor. 

Cii'm.  Que  mi  dicha. 

ilfefc.  Tratad  pues  de  resol  Feros; 

Que  TueWen  barcos  al  monte. 
Jri»,     Y  para  que  sea  mas  presto....... 

Lotdbf.  Atiende  á  mi  voz. 

Atiende  á  mi  acento. 

Dentro  CliciÉ  y  Adhbto. 

CUc.     Á  tierra,  á  tierra,  barquero; 

Que  alli  i  Climene  y  á  Apolo 

Á  lo  largo  he  descubierto. 
Jdm»  Arriba,  arriba,  ya  que 

A  Yerme  con  Fiton  vuelvo. 
CZim.   Qué  voces  son  estas? 
jipol  Mal 

Las  distingo. 

8a¡e  FiTOH. 

FU.  Extraño  empeño! 

Loff dof.  Flton,  qué  es  eso? 
Fít.  Que  Flora, 

Zéfiro  y  CHcie  aqui  han  vuelto, 

Y  como  fuera  salisteis 

Del  palacio,  en  que  yo  op  tengo. 

Os  han  visto;  con  que  ya. 

Aunque  yo  ocultaros  puedo. 

No  puedo  hacer,  que  no  sepa 

Que  os  oculto. 
Loidoi,  Quién? 

fít.  AdmetOy 

Que  también  en  busca  mia 

Viene,  no  sé  con  qué  intento. 

Mirad  pues,  qué  hemos  de  hacer. 
Clim.   Aqui  solo  biay  un  remedio. 
j4poL  Qué  es? 
CUm.  Que  pues,  desenojado 

Júpiter,  te  da  tu  imperio, 

Y  con  él  te  restituye 
Deidad,  luz,  poder  é  ingenio. 
Aceptes  la  condición 

De  dejarme  á  mi,  supuesto 
Que  desde  el  cielo  podrás. 
Sin  hacer  desaire  á  Venus, 
Desenojar  á  Diana 
Á  costa  de  un  rendimiento, 

Y  favorecerme  á  mf, 
Pues  mitigado  su  ceño» 
Podré  parecer  segura. 

jipoL  81.    ¿Mas  mientras  jo  lo  intento. 

He  de  dejarte  al  peligro? 
^1.      Como  hallásemos  un  medio 

Para  oue  Admeto  no  sepa 

Que  vive,  yo  te  prometo 

Tenerla  oculta  entre  tanto. 
jipóL  Pues  eso  yo  te  lo  ofrezco. 
Clim.  Cómo? 
jipol.  Si  loe  tres  te  han  visto, 

Á  los  tres  desvaneciendo 

De  suerte «  que  no  lo  digan. 

Ya  que  usar  de  poder  puedo. 

Castigando  de  camino 

De  ios  tres  el  fingimiento. 
FU.      Pues  qué  esperas? 
CUm.  Pues  qué  aguardas? 

jipoL   Que  sepas  tá ,  si  me  ausento. 

Que  es  por  conveniencia  toya» 


Y  no  mia. 


CUm.  Asi  lo  creo, 

ifpol.   Pues  retírate,  Climene, 

Á  los  palacios,  que  dentro 

Je  aseguran,  mientras  yo 
mi  esfera  subo,  en  medio 
De  Iris  y  Mercurio. 
Ir,  y  Mer.  Ufanea 

Contigo  diciendo  iremos: 
\8uben  d  lo  olio  MereuriOj  íri*  f  Apolo. 
[oamt.]  Que  logró  su  voz. 
Que  logró  su  acento 
Quien  vino  á  buscarte 
Bn.  las  alas  del  viento. 
CUm,  Yo,  Fiton,  en  confianza 

Tuya,  á  tu  encanto  me  vuelvo.  [Foto. 

Fit.      Pues  sea  presto,  que  ya  llegan. 

Salen  Adhbto,  Clicib,  Flobá  y  Zbfiro, 
y  8ÁTIB0  ee  queda  cd  paño. 

Sat.     Desde  aqui  veré  encubierto. 

Qué  nuevas  voces  son  estas. 
jidm,  ^ton,  en  tu  busca  vengo, 

Con  deseo  de  saber, 

Qué  pastor  era  extrangero 

Aquel,  que  se  despeñó 

Con  Climene,  por  si  puedo 

Investigar  de  sus  hados 

El  último  influjo. 
CUe.  Eso 

No  á  Fiton  se  lo  preguntes. 

Que  él  no  lo  dirá,  supuesto 

Que  cómplice  en  sus  traiciones 

Bs,  sino  á  mf,  que  mis  zelos, 

Mejor  que  él,  te  lo  dirán. 

Bl  pastor  era Mas,  cielos! 

¿Quién  me  ha  embarcado,  no  solo  • 

Las  voces,  mas  los  alientos? 

El  pastor  (no  puedo  hablar) 

J£ra..M.. 
Adm,  Prosigue. 

|C7ic.  No  puedo 

I  Ni  aun  respirar. 

¡Z^.  Cuando  á  ella 

La  hayan  mudado  de  afecto 

Sos  zelos  ó  su  amor,  yo 

Lo  diré,  pues  no  los  tengo. 

El  pastor......    Mas  ay  de  m(t 

Que  yo  también  enmudezco 

Al  ir  á  decir  su  nombre. 
flor.    Si  á  él  le  turba  tu  respeto, 

Y  i  ella  la  trueca  su  amor. 

Yo  te  lo  diré  mas  cierto. 

El  pastor......    ¿Mas  qué  temblor 

En  viva  estatua  de  hielo 

Me  ha  convertido? 
^cliii.  Prosigue. 

flor.    No  es  posible,  porque  á  un  tiempo 

En  animado  volcan 

De  fuego  y  nieve  ardo  y  tiemblo. 
Adm,  Qué  es  esto,  Clide? 
CUc,  No  sé. 

Adm,  Flora,  qué  es  esto? 
Flor.  Yo  meaos. 

Adm,  Zéfiro,  qué  es  esto? 
Z^,  Mal 

Lo  diré. 

Sale  Sátieo  veeíido  de  Sátiro, 

Sai,  Hable  yo  por  elloa. 

Esto  es,  señor....... 

Adm.  éQaé  terrible 

Monstruo  tan  extraño  y  nuevo 
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Es  este,  Fiton? 
Sat.  Yo  monstruo? 

j4dm.  Hoy  todo  el  monte  es  portentos. 

Qué  es  esto,  cielos? 
Oie.  Qoe  i  Clicie 

Han  conyartido  sos  zelos 

En  pajiza  flor  del  sol, 

Que  va  sus  rayos  siguiendo. 
[Detapareee  C licie  eonvertiia  en  fior. 
Zef.     Zéfíro,  amante  de  Flora, 

Se  ha  desvanecido  en  viento. 
Flor.    Flora,  de  Zéfiro  amante, 

Vivirii  de  sus  alientos. 

[Fuelan  lo§  do9  y  deaapareeen, 
Sat,     Y  Sátiro  quedará 

IVIas  Sátiro  que  primero, 
//cfnf.  Pneg  los  prodij^ios  lo  callan. 

Di  me  tú,  Fiton,  qué  es  esto  Y 


Fít. 


Adm, 

ñu 


Sat. 


ESsto  es  salirse  loq  hados 
Con  sus  influjos  severos, 
Y  yo  con  mis  ciencias,  pues, 
Á  pesar  de  humanos  medios, 
Habemos  ellos  y  yo 
De  salimos  verdaderos 
En  tus  amenazas. 

9,  Cómo, 
Muerta  ya  Climene? 

Eso 
Dirá  en  la  segunda  parte 
El  infausto  nacimiento 
De  Faetón,  hijo  de  Apolo. 
SI  á  esta  perdonáis  loa  yerros. 
Por  la  novedad  siquiera. 
Dama  y  galán  dividiendo. 
De  acabar  ella  en  divorcio. 
Cuando  otras  en  casamiento. 


J 


EL    GOLFO    DE    LAS    SIRENAS, 

ÉGLOGA      l'lSCATORIA. 


OVA 


IJLftn,  galán. 
Artko )       .   . 

Silero  ,  pescador  galán. 
Alvbo  ,  pescador  simple. 


La  VEO,  pescador  viejo. 
Un  Salvage. 
Músicos  pescadores. 
SciiiA,  cazadora. 
CabIidm  ,  Deidad  marina. 


AlTBIA  )       ... 
Cblfa    i  *"^^^- 
Músicas  villanas. 
Cuatro  Sirenas. 
Cuatro  Coros  de  música. 


Salen  Alfbo,  pescador  rústico ^  y  Cblfa, 

villana. 


Mf. 


Celf. 
Ce\f. 
Alf, 


Célf. 
A\f. 


Ce\f. 
A(f. 


Tiende  esaa  redes  al  0OI, 

Y  no  me  repliques,  Celfa, 
Qae  Tengo  becbo  un  basilisco. 
¿Con  quién,  dime,  es  la  pendencia? 
Con  el  mar  y  la  cabana. 

LPues  qué  tiene  que  Ter,  bestia, 
a  cabana  con  el  mar? 
Fácil  es  la  consecuencia. 
Vo  al  mar,  y  pesca  no  hallo. 
Do  á  la  cabana  la  vuelta, 

Y  hallóte  á  tí  en  la  cabaSa; 
ItPues  qué  mucho  que  dar  sienta. 
Viendo  contra  mf  á  las  dos 

En  sus  efectos  opuestas, 
Con  la  mala  pesca  allá, 

Y  aqai  con  la  buena  pesca? 
Ya  esperaba  yo  que  fuese 
Alguna  Bialicia  vuesa. 

Pues  engañáisos,  que  nunca 
Fue  malicia  la  evidencia; 
Fuera  de  que,  si  adelanto 
Kl  enojo,  no  es  con  ella 
Soldemente. 

Pues  con  quién? 
Con  todos  cuantos  poetas 
Dicen,  que  rie  la  aurora; 

Y  si  llora,  llora  perlas. 

Con  cuantos  dicen,  que  el  mar 
De  plata  la  orilla  argenta, 
En  cuyo  regazo  son 
Catres  de  flores  las  selvas. 
Los  arroyos  instrumentos 
De  cristal,  citaras  bellas 
Los  árboles  de  esmeralda. 
Las  aves  capilla  diestra 
De  la  cámara  del  soL 
Enamorada  caterva. 
Que,  reacia  en  el  buen  tiempo, 
Nunca  del  malo  te  acuerdas. 
Sal  al  campo,  si  eres  hombre, 
Con  todas  tus  copras  llenas 
De  rosicleres  y  albores, 
Verás  si  mientes    cubierta 


De  ceños,  hallando  al  alba, 
Al  sol  de  tupidas  nieblas. 
Las  aves  mudas  y  tristes, 
Las  flores  mustias  y  yertas, 

Y  al  mar  enojado,  tanto. 
Que  hidrópica  su  soberbia 
Se  quiere  beber  los  montes; 

Y  si  no,  porque  lo  veas. 
Oye,  Celfa,  lo  que  dicen 
Aire,  agua,  fuego  y  tierra. 

Ce\f.    ¿Pues  qué  dice  el  aire? 

Gm*.  1.  Que  el  Enero  sus  verdes  imperios 
Le  tala  furioso  con  ráfagas  tales, 
Que  en  vez  de  que  entonen  sus  aves  y  copas, 
Sus  copas  se  quejan,  y  gimen  sus  aves. 

Celf.    ¿Y  qué  dice  el  agua? 

C9r.2.Que  el  Enero  sus  campos  de  vidrio 

En  páramos  vuelve  de  nieve  y  escarcha. 
Que  en  vez  de  que  al  alba  le  sirvan  de  espejos. 
De  helados  embozos  le  sirven  al  alba. 

Celf.    ¿Y  qué  dice  el  fuego? 

Cor.  3.  Que  el  Enero  sus  luces  hermosas 

Le  apaga  entre  nubes  de  pálidos  velos. 
Que  en  vez  de  que  al  hielo  sus  rayos  deshagan. 
Pasmados  sus  rayos,  tiritan  al  meló. 

^{f*    ¿Qué  dice  la  tierra? 

Cm'.4.  Que  el  Enero  sus  flores  y  rosas 

De  suerte  marchitas  y  mustias  le  deja. 
Que,  en  vez  de  que  sean  estrellas  Indentesy 
Aun  ser  no  permite  eclipsadas  estreUas. 

Célf,    ¿Y  todos  qué  dicen? 

Todos.  Que  porque  el  Enero  cruel  los  embiste, , 

Cor.  4.  Las  dores  se  pasman. 

Cor,  3.  Los  rayos  tiritan. 

Cor.  2.  l^s  ondas  se  quejan, 

Cor.  1.  Los  pájaros  gimen. 

Celf.    Qué  dicen? 

y#f/.  Qué  dicen? 

Todos.  Que  porque  el  Enero  con  ellos  embiste. 
Las  flores  se  pasman,  los  raproa  tiritan. 
Las  ondas  se  quejan,  los  pájaros  gimen. 

Dentro  SiLBNO^  Astbba. 

£il.      Venturosos  pescadores 
De  las  sagradas  riberas 
Del  trinacrio  mar....... 
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Hermosas 
Zagalas  f  que  en  sus  arenas. 
Tantas  veces  de  sus  Ninfas 
Vencisteis  la  competencia^.... 


Salen  por  una  parte  S  i  l  b  n  o  j<  pescadores , 
otra  Abtrba  jr  villano*. 

Pete.    Qué  nos  quieres? 

Fi'tt.  Qué  nos  mandas? 

Lo9  do9.  Dadme  albricias. 

Torfot.  De  qué  nuevas? 

Sil,      Antes  que  yo  las  mías  diga. 
Diga  las  suyas  Astrea; 
Que  la  urbanidad  mas  ruda 
Es  cortes  con  la  belleza. 

Agir,    Aunque  no  lo  sea  la  mia. 
Agradezco  la  licencia. 
Desde  aquel  pardo  peñasco. 
En  cuyos  hombros  se  asienta. 
No  sin  vanidad  de  noble. 
Rústica  fábrica  bella. 
Breve  alcázar  de  los  Dioses, 
La  vez  que  de  sus  esferas 
Descienden  á  nuestros  valles. 
Hasta  esa  zarza  pequeña. 
Que  verde,  á  pesar  del  tiempo. 
Todo  el  año  se  conserva, 
(Advertid  de  donde  adonde 
Digo,  no  perdáis  las  señas. 
Que  importa  saber  que  son. 
Si  la  planta  se  os  acuerda, 
81  se  os  acuerda  el  peñasco, 
Desde  el  Pardo  á  la  Zarzuela:) 
Discurría  apacentando 
La  siempre  familia  inquieta 
De  mis  cabras,  que  golosas 
De  uno  en  otro  álamo  trepan, 
Porque  les  paeue  la  hoja 
Lo  que  les  debe  la  yerba. 
Cuando  de  su  ameno  espacio 
La  enmarañada  aspereza 
Miro  discurrir  á  tropas 
Festivas  carrozas,  llenas 
De  hermosos  coros  de  ninfas. 
Cuyas  divinas  bellezas 
A  desagraviar,  sin  duda. 
Vienen  á  la  primavera. 
Restituyendo  á  los  campos 
Cuantos  matices  grosera 
Robó  de  Enero  la  saña. 
Pues  les  hacen  que  florezcan 
De  las  destroncadas  ruinas, 
Que  marchité  la  violencia. 
Cada  coscoja  un  clavel. 
Cada  arista  una  azucena. 
Vilas,  y  dejando  ai  libre 
Uso  de  su  ligereza 
El  desmandado  rebaño. 
Procuré  saber  quien  eran,' 
Y  supe  que  eran  de  dos 
Deidadeé,  que  iban  tras  ellas, 
Sagrado  obsequio,  bien  como 
La  rosa  del  prado  reina; 
La  maravilla  del  prado 
Infanta,  salen  risueñas. 
Acompañadas  de  flores. 
Cuando  alba  y  aurora  dejan 
El  cielo  de  los  matices, 
El  campo  de  las  estrellas. 
Sus  nombres  of;  pero  soy 
Tal,  ^ue  ya  no  se  me  acuerdan; 
Mas  bien  sé,  que  el  uno  dellos. 
Significando  que  reina 
En  guerra  y  paz,  se  compone 


y  p^^ 


De  Deidad  de  paz  y  guerra. 
Pues  Diana  el  nombre  acaba. 
Siendo  Marte  quien  la  empieza. 
Primero  y  último  acento 
Dando  los  dos;  de  manera 
Que,  tomando  á  Marte  el  Mar, 

Y  á  Diana  el  Ana,  encierra 
El  nombre  de  Mar -y -Ana 
Imperiosas  excelencias. 
El  segundo  en  su  principio 
Con  d  conviene,  mas  ecba 
Por  otra  parte,  acabando 
En  no  sé  qué  cosa  tersa. 
Si  ya  cierta  Margarita, 
Tan  linda  como  ella  mesma. 
No  la  presto  para  el  caso 
El  atributo  de  perla. 
En  fin,  sean  las  que  fueren. 
Quien  me  entendiere  me  entienda. 
Fiando  el  sagrado  solio 
Al  respeto  de  la  ausencia, 
A  nuestro  mísero  albergue 
Descienden,  que  la  grandeza 
Tal  vez  se  divierte  afable 
Entre  la  humilde  simpleza 
De  lo  rústico,  porque 
Cotejando  diferencias. 
Ver  lo  que  son  y  no  son, 
Les  suele  servir  de  fiesta. 
Salid  pues  á  recibirlas. 
Haciendo  á  la  usanza  nuestra 
Festejos  á  atf  venida. 

SSÍ,      Y  añade,  para  que  sean 

Aun  mas  dignos  los  festejos. 
Que,  atravesando  la  selva 
En  un  enfrenado  bruto, 
Tan  ajustado  á  la  rienda. 
Que  le  sobraba  el  castigo. 
Para  estar  á  la  obediencia. 
El  Apolo  destos  valles. 
Pues  como  cuarto  planeta, 
Por  mas  que  se  emboce,  no  hay 
Trage  en  que  no  resplandezca. 
Cuidado  haciendo  el  acaso, 

Y  descuido  la  fineza, 

Si  hay  fineza  descuidada. 

Las  sigue;  que  esta  es  la  nueva. 

Que  yo  os  traigo;  porque  estando 

A  la  falda  desa  sierra. 

Montado  Adonis,  le  v( 

Bajar,  haciendo  deshecha 

De  aoe  en  su  busca  venia. 

El  alcance  de  una  fiera. 

Que  colmilluda,  pensaban 

Ser  de  otra  Venus  tragedia. 

Sin  ver  que  á  su  rayo  no  hay. 

Por  mas  que  vuele  hgera. 

Por  mas  que  ligera  corra. 

Pluma  ó  piel  que  se  defienda; 

Y  pues  mejorando  el  dia. 
Tanta  montaraz  grandeza 
Hace,  que  los  elementos 
Retiren  sus  inclemendas. 
Valeos  del  qemplar. 
Oyendo  sus  asperezas 
Como  en  halagos  convierten 
Aire,  agua,  fuego  y  tierra. 

F¿U.  l.jtPues  qué  dice  el  aire? 
Gi>r.l.Que  ya  sus  gemidos  son  ecos  suaves. 
Pete.  1. i  Pues  qué  dice  el  agua? 
Cofmt*  Que  ya  son  sus  hielos  espejos  de  plata. 
;F¿U.2.  ¿Qué  dice  el  fuego? 
Gi>r.3.  Que  ya  son  sus  nubes  templados  reflejos. 
IVrf€.2.¿Qué  dice  la  tierra? 
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Cor,  4.  Que  el  qae  antes  fue  invierno,  es  ya  primayera. 
Todos. ¿Y  todos  qué  dicen? 

Mtisie.  Que  á  yista  de  tales  deidades  felices 

Cor.  1.  Los  pájaros  cantan,.»— 

Cor,%m  Las  luces  se  alegran,. 

G»r.  3.  Las  flores  renacen....... 

Cor.  4.  Las  ondas  se  ríen. 

Tociof.  Qué  dicen? 

LoB  do$.  Qué  dicen? 

To42. 2o0  Cm*.  Que  á  vista  de  tales  deidades  felices, 

I^s  pájaros  cantan,  las  luces  se  alegran, 

Las  flores  renacen ,  las  ondas  se  ríen. 
Pbsc.    Ea,  zagalas,  vosotras 

Venid  reduelen  ilo  á  aquella 

Zarzuela  ó  pequeña  zarza 

Vuestras  cabras,  porque  sea. 

Si  por  ventura  á  su.  abrigo 

Quisieren  pasar  la  siesta. 

De  su  candido  tributo 

Divertimiento  la  ofrenda. 

Vosotros  echad  al  mar 

Las  redes,  para  que  tengan. 

Si  les  cansare  la  caza. 

Segunda  holgura  en  la  pesca. 
Celf.    jiNo  será  mijor,  porque 

Tiempo  el  festejo  no  pierda, 

Que  desde  luego ,  cantando 

Y  bailando,  demos  muestra 

De  nuestro  alborozo? 
Aitr.  ^  Bien 

Ha  dicho. 
Ce//.  Pues,  Alfeo,  empieza 

Tú  la  canción,  pues  que  tú 

Eres  quien  todo  lo  alegra. 
jilf.      Eso  no  haré  yo  en  verdad; 

Porque  hay  en  las  islas  nuevas 

Deidades,  tan  rencoriosas. 

Que  de  otros  cultos  les  pesa. 

Si  sabéis,  que  Scila,  envidia 

De  Anfitrite,  pues  por  ella, 

De  Neptuno  despreciada. 

En  estos  montes  se  alberga. 

Semidea  es  destos  montes. 

Cuya  nociva  belleza 

Es  veneno  de  los  ojos; 

Pues  cuantos  náufragos  echa 

Á  esta  playa  el  mar ,  ia  siguen. 

Venciendo  el  ceño  á  esa  cuesta. 

Que  en  vez  de  alcázar  remata 

En  una  profunda  cueva. 

Donde  el  triste  peregrino. 

Que  engañado  una  vez  entra. 

Muere  despeñado  al  mar. 

Que  asi  la  pasada  ofensa 

De  Anñtrite  y  de  Neptuno 

En  sus  huéspedes  la  venga; 

Si  sabéis,  que  hija  de  Aglauco 

Marino  Dios,  y  una  bella 

Sirena,  Caríbdis,  tiene 

Su  adoración  en  aquellas 

Rocas,  que  dentro  del  mar 

Sobre  un  escollo  se  asientan. 

Cuya  regalada  voz, 

Traidoramente  halagüeña. 

Es  veneno  del  oido. 

De  suerte,  que  nadie  llega 

Á  oiría,  que,  arrebatado 

De  su  acento,  no  perezca, 

Siendo  imperio  suyo  todo 

El  golfo  de  las  Sirenas, 

En  venganza  de  su  madre, 

A  quien  Aglauco  desprecia: 

¿Por  qué  queréis  enojarlas, 

Y  mas  cuando  tienen  hechas 


Paces  con  los  mercaderes 
Destas  tostadas  arenas, 
En  fe  de  los  sacrificios. 
Que  Ueeamos  á  ofrecerlas? 

Y  asi  id  vosotros;  que  yo 
No  Quiero  nada  con  ellas. 
Ayudando  á  celebrar 

Las  deidades  extrangeras. 

Ni  desa  Mari- Diana, 

Ni  de  esotra  Mari -Tersa, 

Porque  Scila  ni  Caríbdis 

Contra  m(  no  se  conviertan 

En  alguna  Mari -Brava, 

Que  como  otra  vez  me  prenda, 

Y  sin  comello  y  bebello. 
Venga  yo  á  pagar  la  fiesta. 

Lctir.  Aunque  á  esos  riesgos  nacimos 

Los  que  nacimos  en  estas 

Islas  del  trinacrio  mar. 

Antes  por  la  causa  mesma 

Debemoa  á  otras  deidades 

Tener  gratas. 
Todos.  Ven  apriesa. 

jilf»     Juro  á  Baco,  Dios  vinoso, 

Que  era  mijor  para  pera. 

Que  para  Dios,  de  no  ir. 

Si  no  me  llevan  acuestas.  [Tiéndue  en  el  ««e/o. 
Ce//,    t^o  reguéis  á  un  ruin;  que  yo, 

A  tan  digna  acción  atenta. 

Su  ausencia  sopriré. 
Alf.  ¿  Cuándo 

No  sopris  vos  mis  ausencias 

Y  enfermedades?  ¿Mas  cómo 
Ha  de  ser? 

Ce//.  Desta  manera: 

[cont.]  Las  nuevas  deidades 

De  nuestra  ribera 

Á  desagraviar 

A  la  primavera 

Vengan  norabuena.  [Baiian  todo§. 

Todoi.  Norabuena  vengan. 
Ce//.    La  alba  destos  montes, 

Que  con  su  belleza. 

Hace  que  á  la  tarde 

El  sol  amanezca. 

Venga  norabuena. 
Tollos.  Norabuena  ven^a. 
Ce//.    £1  sol  que  la  sigue. 

Cuya  luz  suprema. 

Aun  mas  que  en  las  vidas. 

En  las  almas  reina. 

Venga  norabuena. 
Tollos.  Norabuena  venga. 
Ce//.    La  aurora,  que  á  entrambos 

Igual  sigue,  en  muestra 

De  que  participa 

De  entrambas  grandezas. 

Venga  norabuena. 
Todos.  Norabuena  venga. 
Ce//«    Las  ninfas  hermosas. 

Las  gracias  discretas. 

De  aquella  alba  flores. 

De  aquel  sol  estrellas. 

Vengan  norabuena. 
Torios.  Norabuena  vengan. 
Cclf,    Y  pues  ya  sus  rayos 

Se  ven  de  mas  cerca, 

Digan  en  su  salva 

Fuego,  aire,  agua  y  tierra:...... 

[Hentro  ruido  como  de  ttrremoio. 
Uno  [dent.]  Júpiter ,  piedad ! 
(Hro[dent!]  Neptuno,  clemencia! 
Jlf.      Aquel  es  otro  cantor.  [Levántaee, 

Todoi.  Qué  es  aquello? 
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Laur,  Sí  las  señas 

No  desmiente  la  distancia. 

Con  agua  y  viento  forceja 

Contrastado  allí  un  bajel. . 
Focesíiient.]j Amaina,  amaina  la  Tela! 
Uno  [dent,]  A  la  mura ! 
Otro  [dent,]  Al  chafaldete! 

Otro[dent.]  k  la  escota! 
Todo$,  Qué  tragedia ! 

A$ir»    Pues  nosotros  no  bastamos 

Á  repararla,  sus  quejas 

No  oigamos;  volved  al  baile, 

Y  atravesando  esa  selva, 
Venid  á  salir  ai  paso. 

Latir.   Bien  dice. 

'iWos.  Prosigue,  Celfa. 

Celf.  [cant.]  Las  nuevas  deidades 

De  nuestra  ribera 

[Éntrame    cantando  y  bailando  ^   y  queda  tolo  Al  feo. 
Voet9\dent^  Júpiter,  piedad! 

Neptuno,  clemencia! 
Todos  [dent.]  Norabuena  vengan. 

Vengan  norabuena. 
Voeta  \dent7\  Júpiter ,  piedad ! 

Neptuno,  clemencia! 

Bien  muestra  lamento  y  cauto. 

Que  de  alegría  y  tristeza 

Este  siempre  voraz  monstruo 

De  los  aiglos  se  alimenta. 

¿Mas  quién  me  mete  en  moral. 

Siendo  almendro?   Y  asi  entre  estas 

Y  estotras,  por  no  causar 
Á  Scila  y  Caribdis  qu<ja. 
De  mi  red  alli  cogiendo 
Los  puntos  ^  las  carreras. 

Que  si  hay  medias  que  son  redes, 
También  redes  que  son  medias, 
Diré  solo,  que  si  hubiese 
Elsto  de  servir  de  ñesta, 
Aqui  acabara  la  Loa, 

Y  empezara  la  Comedia, 
Diciendo  los  unos: 

Afiis.  [dent.]  Norabuena  vengan. 

Alf,      Los  otros  diciendo :......  [Vate. 


Alf. 


Dentro  Ulísbs. 

ÜUs.    Amaina  la  vela, 

Y  antes  que  viento  de  mar 

Dé  con  nosotros  en  esas 

Altas  rocas,  el  esquife 

Los  que  pueda  salve. 
Uno  [dent,]  Sean 

UKsei,  Dante  y  Anteo 

Los  primeros, 
Ulk.  Mientras  vuelva. 

Pues  nunca  el  voto  es  inútil, 

Repitan  las  voces  nuestras :...... 

Todo$[dentJ]  Júpiter,  piedad! 

Neptuno,  clemencia! 

Sale   SciLÁ,   vestida   de  cazadora  en  lo  alto^  ^' 

CarIbdib  de  Sirena f  cada  una  por 

eu  parte, 

áíetl.     jQué  bien  parece  á  mi  vista 

Caríh,  ¡Qué  mal  á  mi  oido  suena...... 

SciL     Kl  loiobrado  uracan...... 

Carib,  La  detesjperada  queja...... 

SciL     De  aquel  bajel,  que  embestido...... 

Caríb.  De  aquella  nave,  que  expuesta...... 

SeiL     De  las  ráfagas  del  viento, 

Carib.  A  los  bajos  de  la  tierra,.,.... 
Scil,     Corriendo  viene  fortuna! 
Carib,  Está  corriendo  tormental 
^7.     ¡O,  mueran  todos!...... 


Carib.  ¡O,  ninguno  muera!...... 

SciL     Que  no  hay  para  mis  rencores...... 

Cari6.  Que  no  hay  para  mis  soberbias...... 

SciL     Música  como  el  gemido ;...... 

Carib,  Dolor  como  la  miseria; f 

SciL     Porque  ¿qué  mayor  ibojija,....^ 

Carib,  Porque  ¿qué  mayor  ofensa,.-... 
SciL     Que  ver  que  perezcan  todos,....«. 

Carib,  Que  ver  que  nadie  perezca....... 

SciL     Aunque  no  sea  á  mis  manos? 
Carib,  Y  que  á  mis  manos  no  sea? 
SciL     Y  asi,  alegre  en  su  desdichar***- 
Carib,  Y  asi,  triste  en  su  tragedia....... 

SciL     Es  justo  que  la  celebre....... 

Carib.  Es  preciso  uue  la  sienta....... 

SdL     Al  ver  que  los  trae  el  rumbo 

Al  choque  de  aquestas  peñas;...... 

Carib,  Ai  oir  que  ya  no  tienen 

Esperanzas  sus  faenas;...... 

Scü,     Pues  ios  árboles  troncados....... 

Carib»  Pues  rebujadas  las  velas....... 

SciL     Desatracadas  las  jarcias....... 

Carib.  Enmarañadas  las  cuerdas....... 

SciL     Sin  eobernalle  el  timón....... 

Carib,  La  bitácora  sin  muestra,^.....  • 

SeiL     Cascado  erigiendo  el  pino....... 

Carib,  Al  tope  la  quilla  vuelta, 

Los  do$.  Tumba  ya  del  mar ,  el  buque 

Desesperado  lamenta. 
Fbces [dent.]  Júpiter,  piedad! 

Neptuno,  clemencia! 
ScU.     ¡O,  mueran  todos! 
Carib,  ¡O,  ninguno  muera! 

Mas  bien  que  de  los  que  ya 

Bebiendo  la  muerte  anhelan....... 

SciL     Mas  ay  que  de  los  que  animan 

Cercaníaa  de  la  tierra, 

CBrí6.*  Algunos  salva  el  esquife....... 

SciL     Algunos  la  lancha  alberga; 

Cari6.  Con  que  lograré  mis  iras ;...... 

SdL     ¿Pero  qué  me  desconsuela. 

Si  morirán  á  mi  saña. 

Ya  que  á  su  ruina  no  mueran? 
Carib,  Y  asi  saliendo  á  la  orilla,...*.. 

SciL     Y  asi  bajando  á  la  selva, 

La$  doB.  Hallarán  fuera  del  mar 

Mas  derrotada  tormenta. 
SciL     ¡O,  mueran  todos! 
Carib.  \  O ,  ninguno  muera !  — 

Scila! 
Scü,  Caribdis  ? 

Cart6.  ¿  Dónde 

Vas? 
SciL  Mi  mfoma  duda  es  esa, 

Y  con  mas  razón,  pues  yo. 
Trascendiendo  desta  sierra 
i.  esta  playa,  no  trasciendo 
Los  términos  de  mi  esfera; 
Tú  sí,  pues  dejas  la  tuya. 

Que  es  el  mar.    ¿Qué  hay  que  ie  mueva 
Á  venir  á  tierra? 
Carib,  Ver, 

Que  algunas  vidas  reserva 
Dése  naufragio  el  esquife, 

Y  voy  á  acabar  con  ellas. 
Scií.     Pues  bien  te  puedes^  volver. 

Que  vo  haré  esa  diligencia. 
Carib,  Mió  fue  el  primer  riesgo, 

Y  lo  que  mi  patria  empieza 
No  lo  ha  de  acabar  la  tuya. 

Sori.     Que  es  ya  mió  considera. 

Pues  va  es  en  tierra  el  peligro. 

Carib.  Poco  importa,  si  resuelta 
Le  tomé  á  mi  cargo  yo. 
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Seil.     ¿Tú  conmigo  competencias? 

Carib.  Por  qué  no? 

ScU,  Porque  te  excedo. 

Ya  que  es  una  la  acción  nuestra. 

En  ser  bandoleras  ambas, 

Vengando  ambas  las  afrentas 

De  Aglauco  y  Neptuno,  cuanto 

Bs  la  eran  distancia  inmensa 

De  la  hermosura  á  la  toz. 
Carih*  ¿Pues  quién  dio  mas  preeminencia 

Ai  encanto  de  la  vista. 

Que  al  del  oido? 
SeiL  La  mesma 

Naturaleza,  que  puso 

En  la  vista  mayor  fuerza. 
Caríb,  Es  error;  mayor  la  puso 

En  el  oido,  si  llegas 

Á  considerar,  que  solo 

Lo  hermoso,  que  es  parte  agena 

Del  alma,  es  hechizo  suyo. 

Mas  la  voz  que  al  alma  entra 

Es  el  veneno  del  alma. 
Sctl.     8i  ese  el  mayor  riesgo  fuera. 

No  les  pusiera  á  los  ojos 

En  los  párpados  defensa; 

Ponerles  antemurallas, 

Con  que  lo  hermoso  defiendan, 

Fue  prevenir  el  peligro. 
Carib,  Es  verdad,  mas  no  ponerías 

A  las  orejas,  fue  darse 

Por  vencida  de  que  era 

Contra  superior  poder 

Inútil  la  resistencia. 
ScU,     No  fue,  sino  lo  que  dijo 

El  filósofo. 
Carib.  Qué? 

SdL  Que  eran 

Las  orejas  del  humano 

Mundo  tan  viles  rameras. 

Que  á  ningún  interés  saben 

Tener  cerradas  las  puertas. 
Caríb.  También  ser  los  ojos,  dijo, 

Tan  traidoras  centinelas. 

Que  en  vez  de  avisar  el  daño, 

Son  las  que  en  casa  le  entran. 
ScÜ,     Aunque  pudiera  á  razones 

Convencerte,  porque  veas 

Que  no  las  estimo ,  quiero 

Que  una  sola  te  convenza. 

Ven  pues  á  tierra;  ^ue  yo 

Te  permito  la  licencia, 

Á  precio  de  que  decida 

Esta  cuestión  la  experiencia. 

Veamos  cual  de  las  dos  vuelve 

Con  mayores  triunfos  desa 

Gtnte,  que  á  merced  del  hado^ 

Cuando  los  demás  se  anegan. 

Náufraga  viene  arribando 

Á  la  orilla. 
Carib,  Soy  contenta; 

Mas  con  una  condición. 
Sea.     Cuál  es? 
Carib.  Que  ninguna  pueda 

Decirles  de  la  otra  el  nombre. 

Dejando  la  competencia 

Á  lo  libre  del  arbitrio. 
SeiL     Norabuena. 
Carib,  Norabuena. 

S€U,     Pues  qué  esperas? 
Carib.  Pues  qué  aguardas? 

SciL     Á  tierra  pues! 
Carib.  Pues  á  tierra! 

|Eay  encanto  de  la  voz, 

Que  tuya  ha  de  ser  la  empresa! 


SeiL     ¡Ea,  hechizo  de  la  vista. 
Tu  mayor  victoria  es  esta! 

[Fante^  bajando  al  tablado, 

r 

Salen  Ulísbs,  Dántb^  Antbo. 

UU$.    ¡Ah  tierra,  aunque  ya  de  tantas 

Fortunas  siempre  deshechas 

Fui  asunto ,  nunca  con  mas 

Rendido  voto  la  arena 

Besé!  ¡O  madre  común,  cuánto 

Te  debe  el  hijo  que  déla 

Tu  regazo,  y  á  cobrarle 

Permita  el  hado  que  vuelva! 
Dant,  Aunque  siempre  fue  piedad. 

Tal  vez  quiere  que  parezca. 

Mas  que  carino,  ojeriza. 
Aat.     Y  si  percibes  las  señas 

Deste  inhabitado  seno. 

Donde  la  vista  no  encuentra 

Verde  hoja,  ni  el  oido 

Perdida  voz,  que  no  sea 

De  inculta  fiera  bramido. 

Gemido  de  ave  funesta. 

Hoy  es  cuando  menos  madre 

Nos  recibe. 
VUs,  Ved  por  esas 

Intrincadas  breñas,  que 

Impiden  hallar  la  senda,  ^ 

Si  por  dicha  hay  población 

Ó  gente  alguna. 
Dant.  En  la  quiebra. 

Que  hace  alli  un  risco,  está  un  hood>re. 
Ant,     Pescador  es ,  según  muestran 

Trage  y  ejercicio ,  pues 

La  red  enjuga  y  remienda. 
!  UU$.    Ha  pescador  ! 


Sale  Alfbo. 


A^. 


UUs. 


jOJ. 


Cuánto  va    [aparU. 
Que  me  busca  Scila  bella 

Ó  Caríbdis,  para  darme 

Las  gracias  de  que  no  sea 

Yo  del  baile?  ^  Quién  me  llama? 
UU».    Decidnos  por  vida  vuestra...... 

Alf.      Buenas  Caríbdis  6  Sellas, 

Sino  que  no  son  muy  buenas. 

Á  tres  derrotados  hijos 

De  la  fortuna,  que  fiera 

Nos  arrojé  á  estos  umbrales, 

¿Qué  ignorada  patria  es  esta. 

Qué  tierra,  qué  selva,  qué  isla, 

Y  qué  Deidades  venera. 

Porque  acudamos  al  voto. 

Que  fue  del  naufragio  ofrenda? 

Gracias  á  Dios,  que  llegó 

El  dia  de  que  yo  hiciera 

Una  relación.    Oid : 

Sgila^'  Caríbdis   9alen  d  las  puertas  de  los 
dos  lados  ^  quedándose  á  ellas, 

Carib.  Desde  esta  parte  encubierta, 

SeiL     Oculta  desde  esta  parte, 

Carib.  Pensaré  con  qué  cautela...... 

SeiL     Discurriré  con  qué  industria. 

CVirtfr.  Mi  voz  oigan. 

SeiL  Mi  luz  vean. 

j4^.      Esta  patria  es  una  patria...... 

Pero  ahora  se  me  acuerda 

De  que  no  puedo  ser  largo. 

Me  vo  con  vuesa  licencia. 
Ulii.    Di  qué  patria,  y  te  irás  luego. 
Alf.      Como  mas  no  me  detengan. 

Esta  patria  es  una  patna. 

Esta  tierra  es  una  tierra» 


Tow.  II  • 
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Eata  iflla  es  ana  isla 

Y  esta  selva  es  una  selva 

De  tantísimo  trabajo. 

Que  es  la  Trinacria  desierta. 


Donde,  aqui  que  no  nos  oyen, 
Ni  es  posible  que  oirnos  puedan, 
Caribdis  y  Scila  son. 
Desde  aquel  escollo  á  esa 
Torre,  que  una  legua  hay. 
Dos  Deidades  de  la  legua. 
Que  andan  por  montes  y  mares 
Robando,  como  si  fuera 
El  mar  la  calle  mayor, 

Y  estos  peñascos  sus  tiendas. 
Tan  fieras  son  las  dos,  que 
Me  yo  sin  decir  cuan  fieras; 
Porque  hay  mucho  que  decir, 

Y  no  cabe  en  hora  y  media. 

[Al  eiarar99  encuentra  con  Seila^  y  «e  vuelve 

huyendo» 
UUu    Tenedle. 

Ant.  k  qué,  si  es  un  loco? 

Scü,     i  Asi ,  villano ,  me  afrentas  ? 
A\f.      \  Vive  el  cielo ,  que  lo  oyó 

Todo;  mal  haya  mi  lengua! 

Huiré  por  estotra  parte. 
Ulis,    Ya  que  vuelves,  oye,  espera. 
A\f»      El  diablo  que  espere  ni  oiga. 

[Faee  d  ir  por  la  otra  parte  j  y  enesenfra  een 

Caribdie» 
Carih.  ¡  Qué  asi ,  TÍllano ,  me  ofendas ! 
Alf.      Aun  peor  está  que  estaba. 
SciL     Yo  vengaré  mis  ofensas. 
Carih.  Yo  vengaré  mis  agravios. 
Alf.      Hemos  hecho  buena  hacienda. 
f^lis,    ¿Qué  tienes,  que  huyes  y  vuelves? 
Alf.      ¿Qué  mas  quiere  usted  que  tenga, 

Si  no  canto  por  servirlas, 

Habrando  para  ofenderlas? 

Mas  bien  empreado  está. 

Si  en  mí  sus  enojos  vengan. 

Que  sea  dia  de  trabajo. 

Pues  no  quiero  ser  de  fiesta.  [Tare, 

Dmii.  Por  loco  que  es,  nos  ha  dicho 

Cuanto  es  nuestra  suerte  adversa, 

Pues  entre  Scila  y  Caribdis 

Nos  hallamos,  de  quien  cuenta 

Tantas  crueldades  la  fama. 
UUi,    ¡O  tirana  Venus  bella, 

Siempre  del  Griego  enemiga! 

¿Hasta  cuándo  tos  ofensas 

Han  de  durar?  ¿hasta  cuándo 

Tus  rencores? 
Ant,  ¿Qué  te  quejas 

De  Venus,  si  en  Circe  tienes 

Otra  enemiga  mas  cerca? 

Si  en  ella,  Ulfnes,  burlados 

Dejas  ingenio  y  belleza, 

¿Qué  mucho  que  contra  t( 

El  conjuro  de  sus  ciencias 

Altere  montes  y  mares, 

Y  te  traiga  donde  tenga 

Nuevos  peligros  tu  vida? 
VUi^    Pues  por  mas  que  me  acontezcan. 

Importa  menos,  que  no 

Que  se  presuma,  ni  entienda. 

Que  en  la  encantada  prisión 

De  una  hermosora  discreta 

Ulíses  envilecía 
^  El  antiguo  honor  de  Grecia. 

¿La  voz  mas  harmoniosa. 

Ya  suene  sutil,  ya  cuerda, 

Ks  mas,  di,  que  una  asonancia? 

¿  La  hermosura  mas  perfecta, 


Sctl. 

Varih. 

Ulis. 


Dant. 

Ant. 

Dant. 

Ant. 

Dant. 

Ant. 

Dant. 

Ant. 

Dant. 

Ant. 

Uli$. 


Sea. 
Carib 

Seil. 

UÜ9. 

Carib 


Sdl. 
Uli$. 

Scü. 


Ya  afable  mire,  ya  e«q<iiva, 
Es ,  di ,  mas  que  una  apariencia. 
Tan  hija  aquella  del  viento. 
Tan  hija  del  tiempo  esta, 
Que  cualquier  aura  la  gasta. 
Cualquier  hora  se  la  lleva? 
¿Pues  por  qué  se  ha  de  pensar. 
Que  en   heroico  pecho  pueda 
Perfección  que  es  accidente 
Postrar  valor  que  es  esencia? 
¿Mi  vista  y  mi  oído  es  justo 
Que  á  ageno  dueño  me  vendan? 
No,  ni  es  posible. 

Qué  oigo?     Imparte. 
Qué  escucho  ?     [aparte. 

Y  asi  no  teman 
Vuestros  rezelos,  que  airados 
Muchos  peligros  me  venzan. 
Mas  porque  temeridad 
Esperarlos  no  parezca. 
Para  que  de  aqui  los  tres 
Salgamos  con  mayor  priesa. 
Sigue  tú  de  aquel  villano, 
Dante ,  la  perdida  huella ; 
l'ú ,  si  hay  población ,  Anteo, 
Mira  desde  esa  eminencia; 
Pues  yo,  para  que  podamos 
Hallarnos,  me  quedo  en  esta 
Parte,  haciendo  punto,  donde 
A  dar  vuestras  líneas  vuelvan. 
Ya  te  obedezco. 

Yo  y  todo. 
Mas  la  fortuna  no  quiera....... 

Pero  no  permita  el  hado....... 

Que  reconozcas 

Que  adviertas...... 

La  jactancia  escarmentada...... 

Castigada  la  soberbia. 

Del  que  lo  que  oye  no  estima. 
Del  que  lo  que  vé  desprecia. 
Siempre  los  sentidos  fueron 
Vasallos  de  la  prudencia, 
Y  no  tienen  contra  mí. 
Ni  vista,  ni  oido  fuerza 
Mas  aue  aquella  que  yo  quiero 
Que  livianamente  tengan. 
Ahora  lo  verás,     [aparte. 

Ahora     [aparte. 
Te  lo  dirá  la  experiencia. 
Ay  infelice  de  mil 
¿  Pero  qué  voz  es  aquella? 
De  mano  me  gana  Scila;     [aparte. 


[roMr. 


Mas  vo  esperaré  que  sea 
Mia  ia  ocasión. 

¿No  hay  quien 
Á  una  infeliz  favorezca? 
Moger  y  afligida,  ¿céroo 
Puedo  faltar  á  la  deuda 
De  ser  quien  soy? 

Peregrino  [Sale  eaifeu^c. 
Destos  montes ,  cuyas  señas 
Generosamente  nobles 
No  es  posible  que  desmientan 
El  valor,  una  infelice, 
Á  quien  una  inculta  fiera. 
Que  siendo  aborto  del  monte. 
Escándalo  es  de  la  selva. 
Andando  á  caza  ha  salido 
Al  paso ,  á  tus  plantas  puesta 
Te  pide......     Pero  no  puedo 

Proseguir,  porque  suspensa 
La  voz,  deade  el  pecho  al  labio. 
Ni  bien  viva,  m  bien  muerta, 
Gon  andarla  cada  dia. 
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Se  le  ha  olvidado  )a  senda. 

Sí  ya  no  es  que  el  corazón 

Tímidamente  no  deja. 

Porque  le  haga  couipañfa, 

Que  salga;  con  que  la  lengua 

Torpe,  balbuciente  el  labio, 

Ni  uno  espira,  ni  otro  alienta. 

Ay  de  mi  infeliz! 
Carib,  No  en  vano     [aparte. 

Cautelosa  Scila  intenta. 

Que  el  valor  de  la  hermosura 

Mas  con  la  lástima  crezca; 

Mas  no  la  valdrá ,  pues  hay 

Cautela  contra  cautela, 

Divirtiendo  yo  de  oírme 

Las  atenciones  de  verla. 
l/Iis.    Beldad ,  que  con  tus  temores 

Compadeces  y  deleitas, 

Y  al  revés  de  otras  te  afeitas, 
Que  es  quitándote  colores, 
¿Contra  una  fiera  favores 
Pides?    Y  aunque  te  asegura 
Mi  honor,  mira  que  es  locura 
Querer,  que  dé  mi  fineza 
Armas  contra  una  fiereza. 

Si  me  mata  una  hermosura. 

Demás  que,  si  solicitas. 

Que  me  resuelva  á  ampararte, 

¿Cómo  he  de  poder  yo  darte 

La  vida,  que  tú  me  quitas? 

Mas  ay,  que  bien  solicitas 

Ser  la  fiera  mis  despojos. 

Previniendo  tus  enojos 

Piadosamente  tiranos. 

Porque  ella  muera  á  mis  manos. 

Que  no  muera  yo  á  tus  ojos. 

¿Pero  cómo  puede  ser 

Que  ya  la  muerte  resista. 

Que  á  quien  mata  con  ser  vista. 

Qué  falta  le  hace  no  ver? 

Y  asi  bien  puedes  volver; 
No  tanto  porque  la  fiera 

^     Debió  de  torcer  ligera 
^     La  senda,  cuanto  porque 

Veas,  que  tu  triunfo  fue. 

Que  ella  viva  y  que  yo  muera.  — 

Ni  habla,  ni  alienta,  ni  mueve; 

Turbado  á  tocarla  llego. 

¿Quién  creerá,  que  todo  es  fuego, 

Cielos,  donde  todo  es  nieve? 

Qué  haré?  Dejarla,  es  aleve 

Acción ;  cargar  mis  pesares 

Con  ella,  temeridades; 

Pues  no  sé,  que  haya  retiros 

[Caríbdit  canta  dentro, 
Carib.  Aqui  donde  mis  suspiros 

Pueblan  estas  soledades....... 

Ulis.    ¿  Qué  nuevo  acento  es  aquel. 

Que  dejó  mi  voz  en  calma? 

¿Si  es  de  aqueste  cuerpo  el  alma, 

Que  no  se  halla  fuera  del? 

Y  sintiendo  cuan  cruel 
Desamparo  sus  donaires. 
Los  repetidos  desaires. 

Que  van  vagando  horizontes. 
Enternecen. 
Carih.  [cant.]  Estos  montes, 

Y  embarazan  estos  aires, 

üUi*    Ella  es;  bien  mi  pensamiento 

Previno,  que  mal  pudiera 
Decir  lo  que  yo  dijera. 
Quien  no,  cómplice  en  mi  aliento. 
Sintiera  lo  que  yo  siento. 

Y  pues  mb  dudas  persuades. 


Carih. 
Ulii. 


Scih 
Ulit. 


Carib, 


Scil 


üUb. 


SciL 


UU9. 


Scil 
Lili». 
SciL 


Vlis, 


icil 


VIU. 


Díme,  o  tú,  qne  las  añades, 

¿Dónde  que  las  busque qmeren 

Aqui? 

[eant.]    Donde  necias  mueren 

Mis  vanas  seguridades...... 

Ya  voy,  espera,  y  no  asi 
Culpes  tií  el  quedarte  hoy; 
Que  si  tras  tu  alma  voy. 
No  es  dejarte  á  ti  por  tí. 
¡Ay  infelice  de  mil 
Pero  una  duda  á  otra  iguale. 
Aunque,  si  otra  alma  la  vale. 
Todas  quedarán  deshechas 
A  manos...... 

[cant.J  De  mis  sospechas. 

Cada  vez  que  el  alba  sale. 

[Finge  entrañe  eiguiendo  la  vos. 
Forastero,  (vuelva  en  mí,     [aparte. 
No  aquel  acento  veloz 
Con  el  imán  de  su  voz 
Le  quiera  llevar  tras  si) 
Dichosa  en  hallarte  fui. 
Pues  no  dudo,  que  amparada 
Contra  aquella  fiera  airada 
En  mi  desmayo  seria. 
No  es  tanta  la  dicha  mía. 
Que  te  haya  servido  en  nada. 
Mi  obligiiG'ion  satisfice 
Con  solamente  esperar; 
Que  no  me  quiero  alabar 
De  fineza,  que  no  hice. 
Cun  que  dos  veces  felice 
Á  mi  ser  me  restituyo, 
Pues  constantemente  arguyo 
l^esempeñado  tu  brío 
Á  costa  del  susto  mío. 
Sin  la  del  peligro  tuyo. 
Y  pues  generoso  un  pecho. 
Que  noble  se  considera. 
La  fineza  c|ue  se  hiciera 
Iguala  á  la  que  se  ha  hecho. 
Ven  conmigo,  satisfecho 
De  que  en  mi  albergue  tendrás 
Fiel  galardón;  —  pues  verás,     [aparte. 
Que  al  mar  despeñado  mueres. 
Bien  se  vé,  que  Deidad  eres. 
Pues  premio  al  intento  das; 
Pero  aunque  tú  no  me  dieras 
La  licencia,  la  tomara 
Yo,  pues  nunca  te  dejara. 
Hasta  que  de  incultas  fieras 
Asegurada  estuvieras. 
No  sé  si  lo  crea. 

Por  qué? 

Porque  al  volver  te  miré 

Dejarme  por  el  veloz 

Eco  de  no  sé  qué  voz. 

Es  verdad;  per»  eso  fue 

Dar  crédito  á  una  locura. 

Pensando  dejarte  á  ti 

Por  ti,  que  á  no  ser  asi. 

No  quedara  tu  hermosura 

Sin  mi  asistencia  segura. 

Por  mi  y  por  tu  honor  lo  creo.  — 

Cielos!  ¿qué  nuevo  deseo    [aparte. 

Es  aqueste  con  que  lucho? 

Que  cuando  atento  le  escocho. 

Cuando  restado  le  veo. 

Me  parece Mas  qué  digo? 

¿Ni  qué  me  ha  de  parecer. 
Si  con  todos  ha  de  ser 
De  mis  rigores  testigo?  — 
Sigúeme  pues. 

Ya  te  sigo. 
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Scih     Mas  no  me  sigaa^  espera. 
Uli8.    ¿Qué  te  suspende  y  altera? 
SdL     Pensar,  si  conmigo  vas, 

Que  el  galardón  no  tendrás, 

Que  quisiera  y  no  quisiera. 
üUs.    Enigma  es,  que,  aunque  pretendo 

Entenderle,  no  es  bastante 

Mi  discurso. 
Scil,  No  te  espante; 

Que  yo  tampoco  le  entiendo. 
UUs,    Con  todo  eso  voy  siguiendo 

Tus  pasos. 
SciL  Ven  y  no  ven. 

UU$,    ¿Juntos  favor  y  desden? 
SciL     Sí;  que  desden  y  favor. 

Uno  es  hijo  de  mi  honor, 

Y  otro...... 

UUs,  De  quién? 

SciL  No  sé  quien. 

Pero  sea  quien  se  fuere. 
Basta  saber  de  mí  y  del. 
Que  entre  piadoso  y  cruel. 
Tan  confuso  nace  y  muere. 
Que  quiere  lo  que  no  quiere. 

Y  pues  á  un  tiempo  me  obligas 

Y  me  ofendes,  porque  digas 
Lo  que  en  mis  afectos  puedes» 
Quédate,  mas  no  te  quedes; 
Sigúeme,  mas  no  me  sigas.  [Fate. 

^9,    ¿Quién  igual  confusión  vio? 

¿Habrá  quien  pueda  (ay  de  mi!) 
Descifrar  mis  dudas? 

DeiUro  Cáeíbdis. 

Carih,  [ean<.]  Sí. 

VIU.    Seguiré  sus  pasos? 
Car  ib.  No. 

UUa,    Quién  me  lo  aconseja? 
Carih,  Yo* 

Sale  CARfsDis  con  un  velo  en  el  rostro, 

Uli$,    Voz,  que  llevas  suspendidos 

Tras  tus  ecos  mis  sentidos, 

Y ,  sin  dejarte  mirar, 

Me  solicitas  tapar 

Los  ojos  con  los  oídos, 

¿Por  qué  me  aconsejas,  di, 

Que  aquella  beldad  no  siga. 

Con  tal  dulzura,  que  obüga 

A  que  me  vaya  tras  tí? 
Carih,  Por  ver  si  consigo  asi 

Probar,  que  es  pasión  mas  fuerte 

El  oir,  que  el  ver. 

í^.  Advierte, 

Que  competir,  es  locura. 

Una  voz  á  una  hermosura. 
Caríb.  No  es. 

Ulis.  Di ,  cémo  ? 

Cartfr.  Desta  suerte: 

[eant.]  Entre  vista  y  oido 

La  ventaja  es, 

Que  hay  siempre  que  oir, 

Pero  no  que  ver. 

Aquel  exterior  sentido. 

Que  se  agrada  en  lo  que  vé, 

Nunca  con  verdad  se  rinde. 

Pues  se  agrada  al  parecer. 

El  que  en  lo  que  oye  se  agrada, 

Tiene  mas  interior,  pues 

PasailQo  al  ahna,  acredita 

La  realidad  de  su  ser. 

Quien  alaba  una  hermosura, 


La  dice,  no  hay  mas  que  ver; 

Y  es  verdad;  porque  no  hay  mas. 
En  mirándola  una  vez. 

Nunca  crece  á  ser  mejor. 

Pues  la  mas  hermosa  tez 

Hará  harto  en  ser  mañana 

Tan  linda  como  era  ayer. 

El  objeto  del  oido 

Cada  instante  crece,  en  fe 

De  que  siempre  hay  mas  que  oir. 

Pues  siempre  hay  mas  que  saber: 

De  suerte  que,  yendo  uno 

A  menguar  y  otro  á  crecer, 

Al  paso  que  uno  se  ilustra. 

Fallece  el  otro;  con  que 

Entre  vista  y  oido 

La  ventaja  es. 

Que  hay  siempre  que  oir, 

Pero  no  que  ver. 

El  sol  ó  la  material 

Luz  lo  acrediten,  en  quien 

Ven  en  su  edad  la  hermosura, 

Pues  la  apagan  ella  6  él. 

Dígalo  el  que  nadie  á  obscuras 

Logró  lo  hermoso,  porque 

Del  rosicler  de  otra  llama 

Se  adorna  su  rosicler. 

Lo  entendido  de  la  voz 

Ni  aun  al  sol  ha  menester; 

Que  lo  discreto  y  afable 

Aun  lucen  sin  luz  también. 

Perfección,  que  de  la  noche 

No  está  sujeta  ai  desden. 

Ni  pide  favor  al  dia; 

¿Quién  duda  que  prueba....... 

un*:  «"•<» 

Caríb,  Que  entre  vista  y  oido 
La  ventaja  es. 
Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver? 

Y  si  ai  desvanecimiento 
Apela  el  galán  de  que 

Fue  dueño  de  una  hermosura. 
Dígame,  quién  no  lo  fue? 
Porque  si  en  el  verla  estriba 
De  su  dicha  el  mavor  bien. 
El  mayor  bien  es  igual 
A  cualquiera  que  la  vé. 
El  no  ser  vista  una  dama. 
No  puede  el  recato  hacer; 
Porque  está,  sin  gusto  suyo. 
En  otra  mano  el  poder. 
Pero  el  no  ser  oida  sí; 
Porque  no  puede  romper. 
Sin  gusto  mió,  mi  voz 
De  mi  silencio  la  ley. 
Luego  común  la  hermosura 
Dio  á  todos  que  merecer, 

Y  no  común  el  ingenio. 
Que  uno  adore  solo  aquel; 
Viendo  asi,  defa  en  los  ojos 
Lo  vulgar  de  su  placer; 

Y  oyendo,  á  lo  no  vulrár 
Del  alma,  mostrando  bien, 
Que  entre  vista  y  oido. 
La  ventaja  es. 

Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver. 
Ulii,     Oye  tú,  segundo  enigma 

Destos  montes,  que  á  crecer 
La  confusión  del  primero 
Has  venido,  con  hacer. 
Que  neutral  el  ahna  dude, 
Si  dueño  mas  suyo  es 
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Sea. 


Crueldad  aue  busca  piadosa. 
Que  piedad  que  huye  cruel. 
¿Tras  cuál  iré  de  los  dos? 
No  sé,  (ay  infeliz!)  no  sé; 
Que  el  hierro  de  mis  sentidoa 
Tiran  con  igual  poder 
El  norte  de  lo  que  oyen, 
Y  el  imán  de  lo  que  ven. 
¿No  me  dijo  una  hermosura. 
Con  desmayada  altivez. 
Que  la  siga  y  no  la  siga? 
4  No  me  dijo  una  voz ,  que 
Dulcemente  harmoniosa 
Me  ha  podido  suspender, 
Que  tras  ella  vaya?    SL 
¿Pues  qué  dudo,  6  cuándo  fue, 
Cielo,  argumento  del  mal 
La  duplicación  del  bien? 

Sale  SciiiA. 

Habiendo  oido  de  Carfbdis    [apürte. 
La  voz,  vuelvo,  por  saber 
8i  va  tras  ella. 


Carib. 


ÜÜ9. 


ScO. 
VIU. 


Sea. 


mis. 

'   Can6. 
I   VUm. 


ScO. 

mu. 


Carib» 

\   Scil 
I    UlU. 


SeiU 

Carib. 

Scil. 

VUm, 


Sale  Caríbdis  al  paño» 

No  viendo    [ofarU. 
Que  me  sigue,  vuelvo  á  ver, 
8i  la  hermosura  de  Scila 
Tras  si  le  lleva,  no  sé 
Si  con  nuevo  afecto,  (ay  cielof !) 
Que  ^  de  la  envidia. 

Qué  haré? 
Pero  aqui  de  la  hermosura; 
Que  no  tiene  mas  que  hacer. 
Que  ser  hermosa,  una  dama. 
Cantar  ó  no  cantar,  ea 
Habilidad ,  y  no  hay 
Mas  habilidad,  que  ser 
Hermosa;  y  asi  yo...... 

¿Dónde 

Yaa? 

Si  me  das  á  escoger 
Entre  quedarme  y  seguirte, 
Qué  dudas?    ¿Cuándo  no  fue 
Tan  grosero  el  propio  amor. 
Tan  villano  el  interés, 
Que  lo  mejor  para  si 

No  elija? 

Sígneme  pues; 

?ue,  aunque  ignores  tú,  y  yo  ignore, 
qué  vas,  baste  saber. 
Que  es  á  dejar  la  hermoaora 
Coronada  de  laureL 
Ella  sola  está. 
[eanU]  Ay  de  tíl 

¿De  qué  calmado  bajel 
Se  cuenta,  que  fuese  el  úre 
La  remora  de  sus  pies? 
Qué  te  suspende? 

Una  voz. 
Que  traidoramente  fíel^ 
Me  ha  amenazado,  didendo :..... 

Ay  de  ti! 

Conmigo  ven. 

Sí;  pero  espérame,  aguarda 
Un  instante,  hasta  entender, 
Qué  quiere  decirme. 

Mira, 

Que  no  me  hallarás  después. 
Pues  sigúeme  tú  hasta  hallarla. 
No  está  á  mi  vanidad  bien. 
Pues  quédate,  é  no  te  quedes | 
ó  sigúeme,  ó  no;  saber 


Sctl. 


[Suwfindtée. 


Tengo  con  qué  fin  intenta 
Mis  dichas  desvanecer. 
Antes  con  sofisterías, 

Y  con  lástimas  después. 
¿Pues  yendo  conmigo,  hay  cosa 
Que  te  pueda  entristecer? 

UU»*    No;  mas  puédeme  obligar 
A  que  examine  por  qué 
Se  lamenta  en  mis  fortunas. 

Sale  Caríbois. 

Carib.  Porque  miras  y  no  ves. 
VU».    ¿Pues  entre  ver  v  mirar. 

Qué  distinción  hallas? 
Girt6.  Que 

Mirar  lo  hermoso,  es  mirar; 

Y  ver  el  peligro,  es  ver. 

SeO.     Aunque  la  oigas,  no  la  escuches. 
C/lís.    ¿Qué  distinción  tú  también 

Hallas  entre  oir  y  escuchar. 

Que  me  las  divides? 

El  oir,  es  solo  oir; 

Y  f^  escuchar,  atender. 
VU»,     ¿Qué  me  quieres  decir  tú? 
Carib.  Que  no  te  pares  en  ver. 

Sin  qtfe  pases  á  mirar; 
Que  el  mas  hermoso  vergel 
Contiene  tal  vez  al  áspid 
Entre  la  rosa  y  clavel. 
ÜU».    ¿Tú  entre  el  escuchar  y  oir. 

Qué  quieres  darme  á  entender? 
&fl.     Que  no  te  creas  del  aire; 

Que  el  que  espira  al  parecer 
Blandas  auras,  venir  suele 
Inficionado  tal  vez. 
No  la  escuches. 
Con6.  No  la  veas. 

Sea.     Y  ven  tras  mí,.....* 

Carib,  Y  traa  mí  ven, 

ScO.     k  argübr....... 

Carib.  A  examinar,.... 

SciL      Á  discurrir....... 

Csorib.  A  entender. 

Loados.  Que  entre  vista  y  oido 
La  ventaja  es. 
Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver. 
UU$.    De  un  mismo  sentido  entrambas 
Equívocas  os  valéis. 
Que  no  hay  que  ver,  dicea  tú; 
Confieso  que  verdad  es, 
Habiéndote  visto  á  tí;      ^ 
Tú  dices,  que  hay  que  oir;  también 
Te  lo  confieso,  pues  hay 
Tu  dulce  acento,  con  que 
Concediendo  á  cada  una 
Que  hay  aue  oir,  mas  no  que  ver. 
Me  concedo  á  mí  el  dudar 
Lo  que  tengo  de  creer. 
SdL     Pues  á  mí  el  dudar  me  basta. 

Para  llegarme  á  ofender. 
Canb.  Para  llegarme  á  sentir, 

k  mí  me  basta  el  temer. 
Sea.     Sigue  pues  su  voz;  que  tú 

Me  vengarás  de  tí. 
l/Ki.  Ten 

El  paso;  que  tras  tí  voy. 
Hermoso  hechizo. 
Carib.  Haces  bien; 

Pero  tú  me  vengarás 
De  tí. 
Vli».  Los  pasos  deten. 
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Dulce  encanto;  que  traa  tí 

Voy  también.    Mas  mal  podré. 

Siendo  uno,  seguir  á  dos. 
La8dos[dent.]  Con  que  diremos  los  tres 
Todos,  Que  entre  vista  y  oido 

La  ventaja  es, 

Que  hay  siempre  que  oir, 

Pero  no  que  ver. 
ÜÜ8.    Oye  tú!  espera  tú!   Cielos, 

¿Quién  igual  duda  vio? 


Sale  Antbo  y  Cblf^. 

Ant,  Al  pie 

Dése  monte  esa  villana, 
Que  venia  hacia  aquí,  hallé, 

Y  te  la  traigo  á  que  diga 
Lo  que  pretendes  saber. 

Salen  por  la  otra  parte  Dante  v  Alpbo. 

Dant,  Yo,  penetrando  la  selva, 
Este  villano  alcancé, 

Y  segunda  vez  le  traigo 

A  que  te  informe  mas  bien. 
UÜ8,    \0  si  pudiera  uno  y  otro     [aparte. 

Mis  dudas  satisfacer!  — 

Ven  acá,  dime,  villana, 

¿Quién  una  hermosura  es. 

Cazadora  destos  montes? 
Ce\f.    Si  es  una  que  yo  encontré 

Volviendo  hacia  la  cabana 

Harta  de  bailar,  dempues 

Que  forasteras  deidades 

Festejamos  mal  6  bien. 

Sella  era* 
Ulh.  Calla,  calla! 

Celf,    De  qué  se  enoja? 
UU$.  De  qué? 

Diciéndome  que  era  Scila, 

Me  dices,  que  puede  ser 

Traidora  aquella  hermosura. 
Ce^.    iQ,ué  hermosura  no  lo  es? 

¿Fuera  de  que  ella  qué  hace 

Mas  que  dejándose  ver, 

Llevar  á  su  torre  á  un  hombre, 

Y  dar  en  el  mar  con  él? 

ÜUb.    Sin  duda  (ay  de  mí  infelice!)     [aparte. 

Deidad  favorable  fue 

La  que  me  avisó  el  peligro.  — 

Dime  tú,  villano,  ¿auién 

Es  una  oculta  beldad. 

Cuya  voz  á  deshacer 

Vino  la  traición  de  esotra? 
Mf,     Yo  cosa  ninguna  sé. 

Lo  dicho  dicho,  y  no  mas. 
Célf.    Si  es  una  que  yo  escaché, 

Caribdis  era. 
VU$,  La  voz 

Suspende. 
Celf.  Por  qué? 

I/2m.  Porque 

Tal  halago  no  es  posible 

Que  en  sí  pudiera  esconder 

De  Caribdis  las  crueldades. 
Celf.    ¿  Ahora  sabe  su  merced, 

Que  el  engañar  con  halagos 

Lo  hace  cualquiera  muger? 
UUs»    Ay  infeliz! 
Ant,  Qué  suspiras? 

Pant,   Qué  tienes? 
Ulis,  ¿Qué  he  de  tener. 

Si  una  hermosura  que  vf, 

Y  si  una  voz  que  escuché. 
Por  dar  dos  muertes,  han  dado 


Una  vida  al  conocer......? 

Lan  dos  [denL]  Que  entre  vista  y  oido 

La  ventaja  es. 

Que  hay  siempre  que  oir, 

Pero  no  que  ver. 
Dant,   ¿No  dices,  que  los  sentidos 

Tú  solo  sabes  vencer? 
Ulit»    ¡Ay,  que  es  fácil  de  decir, 

Pero  no  fácil  de  hacer! 

Y  siendo  asi  que  me  dan 
Dos  muertes  en  que  escoger. 
Muera  á  las  mejores  armas. 
Tras  de  Scila  hermosa  iré; 
Que  morir  de  una  hermosura. 
Es  achaque  mas  cortes. 

Mas  no;  vaya  tras  Caribdis; 

Que  mas  noble  elección  es 

Morir  á  manos  del  alma. 

Pant.   &lira I 

/4nt.  Advierte......! 

UUi.  Qué  he  de  hacer? 

IJant.  Huir  de  aqui;  que  estos  contrarios 

Huyendo  se  vencen. 
Ulii.  Bien 

Me  aconsejáis;  no  se  diga 

De  Ulíses,  que  envilecer 

Una  voz  ó  una  hermosura 

Su  valor  pudo,  después 

Que  en  Circe  hermosura  y  voz 

Vencer  supo.     Vamos  pues, 

Salgamos  presto  de  aauL 

¿Pero  cdmo  puede  ser. 

Si  el  esquife,  que  nos  traio. 

Dando  en  la  roca  al  través. 

Pedazos  se  hizo? 
^nt.  En  la  playa 

Varados  barcos  hay. 
[/lie.  ¿Quién 

Nos  aprestará  uno? 
Dant.  Este 

Pescador. 
Ulis.  Has  diclio  bien. 

.4lf.      No  ha  dicho  sino  muy  mal. 
ülis.    Tu  barco,  ami^ro,  preven; 

Llega  á  la  orilla;  que  yo 

Te  lo  sabré  agradecer, 

En  echándome  á  otra  playa. 
4lf,      Harto  tengo  yo  que  hacer 

En  lo  que  dije  de  Scila 

Y  Caribdis,  sin  querer 
Enojarlas  con  libraros. 

Dant.  Pues  si  no  lo  haces  por  bien. 

Morirás  á  nuestras  manos. 
4lf,      Celfa,  pues  eres  muger. 

Ruégales  tú,  que  me  dejen. 
Celf    Señores,  no  le  llevéis; 

Que  es  tonto,  y  no  sabe  mas 

Que  remar  y  conocer 

Los  bajos  de  aqueste  puerto. 

Sin  dar  en  ningún  través. 

Por  mas  bravo  que  ande  el  mar. 
Alf.      tlVluy  buenas  señas  pnrdiez 

Para  dejarme!   Qué  dices? 
Ce\f.    Digo  lo  que  verdad  es. 

¿  Sabéis  otra  cosa  vos. 

Que  en  dos  paladas  ó  tres 

Atravesar  todo  el  golfo? 
Alf      ¡Que  me  destruyes,  muger! 
Celf    Por  eso  lo  digo  yo. 
Ant.     De  grado,  villano,  ven, 

Ó  arrastrando  irás, 
Alf.  Será 

Andar  el  mundo  al  revés. 

Ser  }o  el  arrastrado,  siendo 


EeL. 


DE      LAS      SIRENAS. 


5511 


El  sentenciado  usted.  — 
Celfa  mía «  que  me  llevan  i 
Celf    Los  tales  hablan  de  ser 

Y  los  cuales. 

Loidoi.  De  aqui  vamos. 

Alf.     Mátenme  á  coces,  é  Iré, 

Poraue  yo  soy  muy  galeote 

£n  llevándome  por  bien. 
UUs.    Llevadle,  y  llevadme  á  mi, 

Que  voy  forzado  también. 

Tanto,  que  licencia  os  doy, 

SI  me  viéredes  volver 

Kl  rostro,  que  los  oídos 

Y  los  ojos  me  vendéis, 
Atado  al  árbol ;  y  aun  todo 
No  basta,  si  oigo  otra  vez,...««. 

Ely laidos.  Que  entre  vista  y  oido 
La  ventaja  es, 
Que  hay  siempre  que  oir, 
Pero  no  que  ver. 

Celf,    Aquel  adagio,  que  dijo 

La  ida  del  humo ,  y  aquel 
De  allá  vayas  y  no  tornes. 
Nunca  han  venido  mas  bien. 

[FÍBa«e  los  cuatro  y  queda  Celfa,' 

Salen  SciLA^  Cáríbdis. 

Carih.  \  Qué  mal  descansa  un  rigor ! 

Scil.     {Qué  mal  sosiega  un  desden! 

Carib.  Sin  duda,  pues  no  está  aqui. 
Ni  en  todo  el  monte  se  vé. 
Fue  tras  de  Scila. 

Scil,  Sin  duda. 

Pues  ya  no  está  aqui,  que  fue 
Tras  Cáríbdis. 

Carih,  Y  no  ya 

Lo  siento  por  mi  altivez 
Tanto,  como  por  mi  envida. 

Scil.     Y  no  ya  tanto  cruel 

Lo  siento,  como  zelosa. 

Canh.  O  ira  vil  I 

Scü.  O  afecto  infiel! 

Ixudos,  Villana! 

Celf.  Quién  llama? 

La$  do».  Yo. 

Ce\f,    Conformaos  las  dos;  porque 

Llamada  á  un  tiempo  de  entrambas. 
Ignoro  á  cual  responder. 

SeiL     k  ella,  que  viéndola  aqui. 
No  tengo  yo  que  saber.  . 

Carih.  Viéndote  á  tí,  yo  tampoco. 

SciL     ¿Según  eso,  viene  á  ser 
Una  la  duda?    Podrás 
Respondernos  de  una  vez. 
¿Viste  un  derrotado  huésped 
Del  mar,  que  ahora  aqui  dejé? 

Celf,     Por  señas  de  que  me  puso 
Bn  grande  obligación. 

l^do3.  Qwá  es? 

Ce(f.     Dejarme  sin  mi  marido; 
Porque  apenas  le  nombré 
Quien  erais,  cuando  por  fuerza 
Le  hizo  aprestar  su  batel. 
En  que  huyendo  de  las  dos 
Se  volvió...... 

Car*h,  La  voz  deten. 

^i7.     Calla ,  calla  ;  (]ue  me  has  muerto 
Por  darle  la  vida  á  él. 

Ce^,    ¿Pues  qué  le  dije  yo  mas 
De  quien  erais? 

Sea,  Cielos!  ¿quién 

Creerá,  que  muera  yo  á  manos 
De  un  desprecio?    ¡O  nunca  fiel 


I  Se  hubiera  dado  á  partido 

I  Mi  siempre  altiva  esquivez! 

Cari6.¿  B21  primero  dia,  que  afable 

Me  llego  á  reconocer. 

Es  el  primero,  (ay  de  mí!) 

Que  me  miro  padecer 

Kl  desaire  de  una  fuga? 
■Seíí.     Ya  la  barauilla  romper 

Se  vé  desde  aqui  las  ondas. 
'Celf.    Ahí,  que  no  os  miento,  veréis. 
SñL     ¡Viven  los  cielos,  villana, 

Que  has  de  pagarme  el  haber 

Dicho  quien  soy! 
Carih,  Bella  Scila, 

Ya  que  igual  el  rencor  es, 

Pase  nuestra  competencia 

Á  venganza;  y  para  que 

No  quede  ejemplar  de  que  hubo 

Quien  nos  venció,  yo  pondré. 

Pues  que  soy  Deidad  del  mar. 

Nuevos  encantos  en  él. 

De  las  Sirenas  haciendo 

Que  harmonioso  el  tropel 

Le  entre  en  su  golfo.     Pon  tá, 

Pues  que  te  llegas  á  ver 

Deidad  de  la  tierra,  escollos 

Kn  que  choque.     Y  pues  aquel 

Villano  de  las  dos  dijo 

Lo  que  escuchamos  tal  vez, 

Y  esta  quien  éramos,  tú 

Te  venga  en  ella,  y  yo  en  él. 
Scil.     Yo  desde  estas  altas  rocas. 
Basas  dése  azul  dosel. 
Peñas  arrojaré  al  mar. 
Aunque  se  desplome  el  e^, 
Que  en  ellas  estriba,  haciendo 
Que  el  impulso  del  caer 
Le  zozobre  á  los  embates 
De  un  vaivén  y  otro  vaivén. 

Y  á  esta  villana.  ..^ 

Celf,  Ay  de  mi! 

SdL     Bn  esa  torre  daré 

La  prisión,  que  á  él  le  esperaba. 
Adonde  encantada  esté. 
Para  mas  pena,  hasta  que  haya 
Quien  la  libre. 

Mire  usted. 
Que  para  cantada  soy 
Mala  letra,  pues  se  ven 
Cantar  villancicos,  no 
Villancicas. 

ISuben  d  la  torre  Seila  y  Celfa. 
Scü,  Fiera,  ven 

Á  esa  cumbre,  en  cuyo  seno 
Miras  del  aire  pender 
Una  cueva,  que  su  luz 
Su  despeñadero  es. 
Celf,    Mal  agasajo  para  una 

Huéspeda  como  yo ,  aunque 
Por  lo  menos  me  consuela 
El  que  Alfeo  no  lo  vé, 
Y  cantada  6  no  cantada, 

Al  fin  viviré  sin  él.  [Entraiue  la»  do: 

Carih.  Yo  en  tanto  de  las  Sirenas 
El  coro  convocaré. 
Cantando  y  llorando  á  un  tiempo. 
Supuesto  que  es  menester. 
Para  que  me  oigan,  mezclar 
El  pesar  con  el  placer. 
[canr.]  ¡ñola,  hao,  ha  del  golfo 
De  las  Sirenas! 
ñSu».[dent.]  Hola,  hao!  ¿quién  nos  llama 

Desde  la  selva? 
Carih.  ¿  Ya  la  voz  de  Cáríbdis 
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No  hay  auién  conozca? 
MM,\á€nu]  ¿Quién  conoce  á  quieo  canta 

La  vez  que  llora? 

Pero  dinos,  ¿qué  quieres 

De  nuestra  esfera? 
Cari6.  Que  el  que  apenas  le  solque. 

Le  sulque  á  penas. 

Aquel  mísero  bajel. 

Que  monstruo  die  dos  especies, 

l^iendo  del  aire  delñn. 

Águila  del  mar  parece. 

De  un  forajido  huésped 

Sagrado  intenta  ser,  no  siendo  albergue. 
UnasldentA  Pues  qué  mandas? 
Ofras[(fefit.J  Qué  quieres? 
Ctuib»  Que  en  calma 

Sienta,  llore,  gima  y  pene. 
Una  voz.  Sienta....... 

Otra,  Llore....... 

Otra,  Gima,M«... 

Otra,  Pene. 

Carih,  Entre  Carfbdis  y  Scila, 

Coronado  de  laureles. 

Es  el  primero  adalid. 

Que  juzga  que  huyendo  vence  | 

Como  si  ser  pudiese 

Quedar  mejor  el  que  huye,  que  el  que  muere. 

De  una  voz  y  una  hermosura 

Triunfando  va,  y  os  compete 

Por  hermosas  y  por  dulces, 

Que  el  ejemplar  le  escarmiente. 

Llamadle,  detenedlel 

Dentro  SciLA. 

SciL     Llamadle,  detenedlel  [HVrrcmoto. 

Que  yo  también  guerra  le  haré  de  suerte....... 

Ella  y  Mu8,  Que  en  calma  sienta,  llore,  gima  y  pene. 

Conociendo  que  el  golfo 

De  las  Sirenas, 

El  que  apenas  le  sulca. 

Le  sulca  á  penas. 

Con  el  terremoto ,  se  descubre  el  barco  ^  ^  en  él 
Ulísbs,  Dantb,  Antbo^  Alfbo 

remando, 

Uli$,    No  costees,  barquerol, 

Sino  hazte  al  mar;  que  de  tierra 

Nos  hacen  los  montes  guerra 

Con  terremotos,  que  al  sol 

Turban,  despeñando  encima 

Del  barco  una  y  otra  cumbre. 

De  su  inmensa  pesadumbre 

La  mas  eminente  cima. 
^'/.      Peor  será,  aue,  si  lanzado 

Tomo  el  golfo,  vuestras  penas 

Aumente  de  las  Sirenas 

La  voz,  que  ya  se  ha  escachado. 
mu.    Qué  Sirenas?    Hazte  al  mar; 

Que  esas  sabré  vencer  yo. 
Mf,     Basta  esto  para  quien  no 

Tiene  gana  de  remar. 

[D^a  ¡09  remo9j  y  para  el  hareo, 
dni,     áNo  dijeron,  que  correr 

El  golfo  en  un  punto  puedes?    ^  , 

P"««  q«^  esperas?  [El  terremoto. 

Alf,  ¿Luego  ustedes 

Creyeron  á  mi  muger? 

En  su  vida  habló  verdad, 

Y  esa  es  la  mayor  mentira, 

Que  en  su  vida  dijo. 
Dant.  Mira 

Que  es  loca  temeridad 

Pararte,  euando  se  viene 


A\f, 


UU$. 
Alf, 
Ant. 
Dant. 


Sobre  nosotros  la  sierra. 
Yo  soy  pescador  de  tierra, 
É  ir  al  terrado  conviene 
Tierra  á  tierra,  tan  despacio, 
Que  me  entierre  la  terraza 
De  un  terrado  de  la  plaza, 
ó  un  terrero  de  palacio. 
Antes  que  de  un  terremoto 
El  temor,  que  me  sotierra 
En  soterranos  de  tierra. 
Me  dé  sepulcro  remoto 
En  el  agua. 

Un  loco  es. 
Y  aun  dos. 

Qué  haremos? 


[Terremete, 


Tomemos 


Nosotros,  Anteo,  los  remos. 
A\f,     ¿Y  de  m(  qué  harán  después? 
Dant.  Echarte,  villano,  al  mar. 

[Agdrranle  entre  loe  do§ 
Ant.     Y  el  aligerarse  gana 

El  barco. 
Alf,  Aunque  so  un  Juan  Rana, 

Miren  que  no  sé  nadar. 
Ulii,    Vaya  al  mar  por  embustero. 
A{f.      Mijor  por  eso  era  haber 

Arrojado  á  mi  muger 

Un  poquitico  primero. 
Loe  do$.  Hombre,  á  la  mar ! 
Aff,  Qué  pesar!  [Édtanlemlmmr, 

Pero  que  me  echéis  os  dejo$ 

Porque  en  llegando  á  ser  viejo, 

¿Qué  hombre  no  es  hombre  á  la  mar? 
[fV«e  entre  loo  onda»  un  pez  grande. 

¡Mas  ay  ahogado  de  mi! 

¿Qué  pez  horrible  y  cruel. 

Que  hacia  aqui  viene,  es  aquel? 

¿Si  querrá  tragarme?    Sí 

Parece;  y  pues  escapar 

No  puedo:  usted,  señor  pez. 

Me  trague  por  esta  vez. 

Mas  no  sirva  de  ejemplar. 

[IVdgmle  el  pe»,  y  eeeondete. 
UlU*    Nada  en  mar  y  tierra  vemos, 

Que  otro  prodigio  no  sea. 
Ant,     Vencido  el  mayor  se  vea 

Con  que  el  golfo  atravesemos. 
[Reman  Dante  y  Antee. 
Mus.  [dent.l  No  podréis,  porque  el  golfo 

De  las  Sirenas, 

El  que  apenas  le  sulca. 

Le  sulca  á  penas. 
VUs.    ¿Qué  nuevo  sonoro  canto 

Es  el  aue  habemos  oido?  [Smefdndeee, 

Laidos.  A  todos  ha  suspendido 

De  su  dulzura  el  encanto. 
UUs.    ¿Quién  canta  en  el  mar  también ?..m.. 
I  Sir,  1,  [dent.]  Quien...... 

I  UUs.    Cuando  otra  voz  me  destierra....... 

Sir.  2.  [denc]  De  tierra...... 

Ulii.    De  que  yo  escapar  pretendo....... 

Sir.  3.  [dent.]  Huyendo...... 

UUb,    Porque  á  mi  honor  le  conviene. 
Sir, i.\ dent, ¡  Viene. 
Dant.    Misterio  el  eco  contiene. 
Ant,     No  es  eco.    ¿No  ves  veloces 

Sirenas  decir  á  voces  t 

Tifdas.  Quien  de  tierra  huyendo  viene? 

Salen  cuatro  Sirenas  enire  las  ondas, 

UUs.    ¿De  quién  pretendo  yo  huir? 

Sir,  1.  De  oir 

UUs,    Que  mas  intento  vencer....... 
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«ir.  2.  Y  Tcr 

UHs,    Puea  quien  tleoe  por  disgusto. 

Sir.S,  Gusto...... 

Uii8,    Que  yo  á  mí  me  quiera  dar. 

SirA,  Pesar. 

AñU     Sentido  trae  sinsular 

El  canto  9  que  nos  persigue. 

DanU  S(,  pues  dice  que  se  sigue...... 

Todas.  De  oír  y  ver  gusto  y  pesar. 

Uli9,     Pues  si  me  juzgué  muriendo....... 

Sir.h  Viendo...... 

UUt,    Un  peligro  á  otro  añadiendo...... 

Sir,t  Oyendo 

U¡i$,    Durar  mi  dolor  cruel, 

Sir.  3.  En  él 

VUt.    No  era  morir  y  no  amar. 

Sir.  4.  Mar. 

UUi,    Mas  ay!  que  para  vengar 
La  fuga,  que  haciendo  voy. 
En  el  mismo  riesgo  estoy, 

TorfM.  Viendo  y  oyendo  en  el  mar. 

UH»,    Y  asi  el  que  vencer  intenta, 

Sir*U  Sienta...... 

Uli8,    £1  que  una  voz  le  enamore....... 

Sir.2.  Llore. 

I/lif.    Y  el  que  una  beldad  no  estima, 

5!rr.d.  Gima...... 

UUt,    Y  puea  remedio  no  tiene....... 

Sir  A,  Pene...... 

Vli»»    8oio  este  medio  coDTiene, 
Que  quien  librarse  procura 
De  una  tob  y  una  bermesuca....... 

Tollos. Siefita,  llore,  gima  y  pene. 

ÜIU.    \  Mas  ay  infelb  de  mí ! 

¿Qué  querrán  mares  y  Tientos? 

Bn  lo  alto  Scila  y  Cabíbdis. 

7Audo9,  Junta  todos  sos  acentos. 
Loitres,  Y  cómo  dirán? 
Las  dos.  Asi : 

Toda».  Quien  de  tierra  huyendo  viene 

De  oir  y  ver  gusto  y  pesar, 

Viendo  y  «yeiuio  en  el  mar. 

Sienta,  llore,  gima  y  pene. 
Uliim    Pues  si  llorar  y  gemir 

Fuerza  es,  sentÍF  y  penar. 

Mejor  es  que  acabe  el  mar 

De  una  vez  tanto  sufrir 

Embates  de  la  fortuna. 
X«os líos.  Qué  haces? 
Ulis.  Arrojarme  donde 

Quien  tantas  vidas  esconde. 

Añada  al  número  una, 

Y  mas  si  despuei  de  oir 
Las  sonoras  amenazas 
Desas  hermosas  Sirenas, 

Que  á  un  tiempo  cantaa  y  encantan. 

Tanto ,  que  aun  los  dos  suspensos 

Dejais  sin  remos  la  barca, 

Veo  sobre  aquella  roca 

La  hermosura  soberana 

De  Scila,  y  sobre  aquel  risco 

Escucho  las  voces  blandas 

De  Caríbdis,  las  dos  siendo 

Vivos  imanes  del  alma. 
Dante  Todos  aquesos  peligros 

Ck>ntra  una  industria  no  bastan. 
Vlú.    Qué  es? 
JDant.  Que  pues  qoe  ya  en  la  vela 

Sopla  favorable  el  aura, 

Y  della  el  barco  impelido. 
No  le  hacen  los  remos  falta. 
Cerrados  ojos  y  oídos, 


Correr  nos  dejemos,  hasta 
.     Que  dé  del  hado  el  arbitrio 

Con  nosotros  á  otra  playa. 
iMudos.  Ahora,  ahora.  Sirenas, 

Repetid  en  voces  altas: 
Tbdot.  Quien  de  tierra  huyendo  viene 

De  oir  y  ver  guato  y  pesar. 

Viendo  y  oyendo  en  el  mar. 

Sienta ,  llore ,  gima  y  pene. 

Conociendo  que  el  golfo 

De  las  Sirenas, 

E\  que  apenas  le  sulca. 

Le  sulca  á  penas. 
V¡U.    ¿Qué  importa,  aue  yo  las  manos 

Ponga  en  los  oiaos,  y  haga 

Ftaerza  á  los  ojos,  si  ojos 

Y  oidos,  ladrones  de  casa, 

Saben  los  rincones  della; 

Y*  viendo  impedir  sus  causas. 

Retiran  al  corazón 

Las  especies,  y  él  las  guarda 

Tan  vivas,  que  á  los  sentidos 

Volver  el  uso  les  manda? 

Con  qoe  menos  que  arrojado 

Al  mar,  ni  el  fuego  se  apaga. 

Ni  el  corazón  se  sosiega. 

Ni  los  sentidos  descansan. 
AmA.     Harás,  que  de  la  licencia. 

Que  nos  diste,  usemos  hasta 

Pasar  el  golfo. 
I/lis.  Qué  fue? 

Dmtt,  Que  al  árbol  atado  vayas, 

Vendados  ojos  y  oidos. 
[ÁtQmÍ€  sf  pónsnle  una  btmda  en  Ísm  oJom. 
Ulis,    ¿A  qué  loco  no  le  atan? 

Bien  hacéis.  —    Scila  hermosa. 

Suave  Carfbdis,  sagradas 

Sirenas  del  negro  golfo. 

Altos  montes  de  Trínacría, 

Decid  á  voces,  que  Ulisee, 

Dándole  el  viento  sus  alas. 

Entre  Carlbdis  y  Scila, 

Atado  y  vendado  escapa 

De  vuestros  riesgos,  ponjue 

Le  quede  al  mundo  enseñanza. 

Que  asi  se  huyen  los  extremos 

De  la  hermosura  y  la  gracia. 
[E99«ndM9  el  bmrw» 
Cwib,  Seguidle,  seguidle  todas. 
Sir,      I A  qué,  ai  no  sirve  nada 

Contra  quien  ojos  y  oidos 

De  voz  y  hermosura  guarda? 
Cúríb»  Pues  si  no  bastan  mis  ecos...M. 
Seü,     Si  mi  hermosura  no  basta...... 

Carib.  Contra  quien  vencerlas  quiera....... 

SdL     Contra  quien  quiera  postrarla....... 

Corib.  Dando  la  rienda  á  la  ira, 

SeiL     Soltando  el  freno  á  la  rabia....... 

Carib,  Caiga  despeñada  al  mar....... 

Scil,     Ai  mar  despenada  caiga....... 

Loados.  Muriendo  como  él  habia 

De  morir,  en  cuya  saña 

Las  funerales  exequias 

Montes  y  piélagos  hagan. 
[Arr^mu9  al  mar,  wena  ruido  de  temfeetad  y  smm- 

denae  loe  Sirenas. 


Sa!en  Asteba,  villanos  y  poscadorws, 

yUL    ¿Qué  segundo  terremoto 

La  luz  del  sol  nos  apaga? 
Astr.   Abajo  el  orbe  se  viene. 
Pese.  1.  De  todo  ese  azul  alcázar 

Los  peñascos  de  su  centro 
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Proceloso  Tiento  arranca. 
íVfc.2.Sf,  puea  el  mar  á  su  esfera 

Parece  qne  los  traslada. 
Pese. 3. Es  verdad;  que  dos  escollos 

Miramos  sobre  las  aguas. 

Nunca  hasta  ahora  descubiertos. 
Todos.  Qué  será? 

Sale  SiLBNo. 

Sil.  El  cielo  me  valga! 

Toiiof.  Qué  es  esto,  Sileno? 

Sa,  Que, 

Mirando  el  mar  en  bonanza, 
Sali  á  pescar,  y  á  lo  lejos 
Vi  arrojarse  despeñadas 
En  el  mar  Scila  y  Carlbdis, 
Cuyo  sepulcro  de  plata 
Construyen  dos  nuevos  montes 
En  dos  pirámides  altas. 
Contra  cuantos  marineros 
Tocaren  en  ^as  playas; 
Pues  quien  escape  de  Scila, 
Tendrá  en  Caribdis  borrasca. 
Y  no  paré  aqui  el  prodigio, 
fifaio  que  la  red,  que  echada 
Tenia  al  mar,  al  recogerla 
La  sentí  con  tan  gran  carga. 
Que  de  remolque  ha  venido. 
Sin  conocer  lo  que  traiga* 

Uno,    Poraue  todos  lo  veamos. 
Ayunemos  á  sacarla. 

Sil.      Marino  monstruo,  que  abre 
La  boca,  de  sus  entrañas 
Arroja  otro  horrible  monstruo. 
Todo  vestido  de  escamas. 


Vuelve  á  verse  el  pez  en  la*  ondae^  y  eale  por  la 
boca  Alfbo,  vestido  de  salva  ge. 

Alf,      ¡Gracias  á  Dios,  que  be  llegado 

A  la  orilla  I    ¡Para,  para, 

Coche  pez,  que  me  has  tnido 

En  tí  como  en  una  caja! 

Todos  estamos  acá,  Cel/. 

Amigos. 
Todos.  Qué  fiera  extraña! 

Asir.    ¡Qué  salvage  tan  cruel! 
Alf,     Tú  eres  la  fiera,  y  tu  ahna,  A\f. 

Y  tú  la  salvaia,  puesto  i 
Que  aqui  no  hay  otra  salvaia,  Celf. 
Ni  otra  fiera.  Y  pues  prodigios 
Es  hoy  toda  esta  comarca. 
Huyamos  todos. 

Todos.  Huyamos. 

SU,      Pues  con  dejar  trasformada 
En  escollos  á  Caribdis 

Y  á  Scila,  quedó  acabada 
La  fábula,  ahora,  viendo 
Arrojar  en  esta  playa 
Aquese  marino  monstruo. 
Empiece  la  mogiganga. 

[ranee  todos ,  y  queda  jilfso  solo. 
A¡f.      Qué  mogiganga?    Esperad! 
Oíd!    El  cielo  me  valga! 

Ahora  que  caigo  en  ello.  Mf, 

Dónde  estoy?     Que  aquesta  estancia  ' 

No  es  mi  tierra,  pues  en  ella 
No  habla  aquellas  peñas  altas,  Celf. 

Y  habia  cierta  muger  mia. 
Pero  si  ella  4e  aqui  falte, 
Mas  que  esté  donde  estuviere; 
Manos  á  labor,  y  vaya 

De  náufrago  peregr^o. 
Que  derrotedo  se  hal\á, 


Sin  saber  cuando  ni  como.  — 

Ha  de  los  montes! 
Mus.  [denu]  Quién  llama? 

4lf.      Qué  sé  yo  quien  soy,  porque 

Una  marina  te  rasca. 

Que  me  concibió  en  el  mar. 

Con  dos  cosas  ten  contrarias. 

Como  son  aborrecerme 

Y  meterme  en  sus  entrañas. 
Me  ha  malparido  á  este  tierra. 
Donde,  aunque  he  sido  vianda, 
Ni  soy  carne,  ni  pescado. 

Cor,  1.  Pues  qué  quieres  ? 

Cor.  2,  Pues  qué  mandas? 

Ay.      Ya  que  ustedes  me  responden. 

Sean  quien  fueren,  con  tente 

Melanoche  ó  melodía. 

Qué  tierra  es?  que  como  en  zarzas 

En  ella  estoy...... 

Musie.  La  Zarzuela. 

yílf. .    La  Zarzuela? 
Music.  Qué  te  espantas? 

Alf.      j^No  he  de  espanterme,  si  en  este 

ínstente  en  Txinacria  esteba? 
üíiisíc.  A  Pues  quién  le  qoita  que  sea 

La  Zarzuela  de  Trínacria  ? 
Alf,      Algún  crítico,  que  ponga 

En  razón  las  mogigangas. 

Mas  ya  que  lo  saben  todo. 

Saben  quién  yo  soy? 
Mvsic.  Juan  Rana. 

Alf.     ¡Gloria  á  Dios,  que  di  conmigo!' 

Que  ha  rato  que  me  buscaba, 

Y  no  me  podía  encontrar. 
Mas  digan,  si  no  se  cansan. 
En  este  bosque  vustedes, 
¿Quién  son,  que  cantaa,  que  rabian, 

Y  á  qué  he  venido  yo  á  él? 
Afuste.  Tú  lo  sabrás,  si  le  andas. 
Alf.     Vé  aqui  que  le  ando,  y  que  no 

Lo  sé. 


Dentro  Cblpa  en  la  torre. 

Ay  triste!  ay  desdichada! 
Ay  mísera!  ay  afligida! 
¡Ay  amarrida  y  cuiteda! 
¡  Y  ay  encanteda*  de  mi  I 
¡O  tú,  voa^)  que  á  longe  ayas! 
¿  Dónde  estás,  y  cuya  eres? 
Los  ojcB  al  desván  alza 
Deste  monte,  verás  donde 
Me  dqó  Scila  encerrada. 
Por  último  encanteffiiento 
De  su  postuma  venganza, 
Haste  que  haya  caballero. 
Que  me  libre,  con  ten  rara 
Condición  en  la  aventura. 
Que  lo  primevo  que  manda 
Es,  que,  cuando  entre,  un  salvagí 
Venza,  un  dragón  cuando  salga. 
Pena  de  que  si  venciere 
Uno  sin  otro,  se  vayan 
Los  encantedos,  y  él  quede 
En  la  prisión. 

Grande  Infante 
Sin  duda  es,  que  estos  primores 
Las  de  la  villa  no  gasten. 
Por  ahora  no  se  me  acuerda 
Bien  de  como  roe  llamaba 
En  el  siglo;  pero  sé. 
Que  estoy  aqui  con  tel  rabia. 
Con  tel  cólera,  tel  ira. 
Tal  impaciencia  y  tel  saña. 
Que  todos  los  encantados 


LAS      SIRENAS. 


Me  llaman  U  Mari-Brava. 
M/.  Mari-Brava  y  Zuauslalt 
CeV-  A 


Cel/.     Célica II toQui  caMlleroi 

Y  Princesai  encanUdM, 
,Qu«  andalfe  por  aqu««toi  monUs 

Kn  dlveriu  formu  varlaa, 

Un  aventurero  dícCi 

Qne  qu^re  tomar  lai  aroias 
-  Por  mi  amor. 
jfíf.  No  dice  tal. 

Ctlf.     Que  yo  me  lo  entienda  baita; 

Que  eito  de  vene  ietvldaa. 

Baste  soñarlo  las  dama».  — 

Vetiid  todoi,  venid  todaí 

A  'recibirle.  ' 

I   Salta  komhraa  y  magtru   en   tragit   de   Úiptr 

avet  y  animaíet,  como  lo  dirán  d»tpuet 
I  h,  veraoi. 

Todo*.  Deogradaí! 

Mf.     ün  toda  mí  vida  vi 

Flerai  tan  buena*  Cristiana*. 
Tod.\cttBt.]  D«iencantadorcit«  del  alma, 

Mra  aquí  lo  que  desencantas. 
AIJ.      Pues,  encantadorcitüB  del  cuerpo, 

Veis  aquí,  que  me  voy  huyendo. 
Una,     Ng  irái  tal;  que  ya  eiopeudo. 

No  puedes  volver  la  espalda. 
A}f.      Si  ¡r¿  [al;  porque,  vencido. 

La  puedo  volver. 
Todot.  Aguarda, 

Desencantadorcito  del  alma. 

Mira  aquí  lo  que  üesencaiitai. 
Alf.      Pues,  eiicantadoTcitos  del  cuerpo, 

Veis  aqui,  que  me  voy  huyendo. 

Sale  un  SclfURe. 
S«iv'.    tQuién  erea,  o  tú,  que  osado 

Hasta  aqui  aiueveí  las  plantas, 

DindoB»  A  entender,  que  quieres 

Eulrar  conmigo  en  batsILal 
A¡/,      Para  salvage  ,  ese  es  mucho 

Discurrir;  porque  en  mi  alma, 

Que  no  quiero  tal. 
Sato.  Si  quierci} 

Pues  de  SDS  términos  pasas 

El  coto,  que  tiene  puesto 

Á  tos  encantos  que  guarda 

Bi  grande  cuento  de  cuentos, 

Gasparills  de  Ara  vaca. 

Si  es  usted .  Donsa  entre  eaolroa 

le  el  que  liast 


SaJo.  No  basta; 

Y  i  ese  propósito  escucha: 
Tenia  una  dueria  una  enana 

A\f.      Ya  ese  es  viejo ,  y  no  he  de  oMe. 
Sálv.    (Pues  bsy  mas  de  que  otro  vayaV 
Á  cuatro  6  cinco  chiquillos...... 

Atf.      También  esa  tiene  canas. 

Y  no  te  canses ;  que  ni  ese, 
Ni  otro  al^no,  si  me  matas. 
No  he  de  oírte. 

SbIv.  Aqueui  ea 

Matarme  tú  con  ventaja. 

¡Ay,  qne  he  ha  muerto  i  [C«r 

Todos.  Al  salvaje 


Mald. 

Alf.  Él  to  vendría  de  casa ; 

Que  yo  no  he  llegado  í  él 

Sato.    Tú  Ole  has  muerto. 

Aff.  Con  quí  armas  1 

üalv.     Con  no  oirme;  que  i  un  salvage 
Quien  no  le  escucha  le  mata. 

Todos.  Con  que  ya  volver  podemos 
A  huestras  formas  pasadss : 
Deten  cantadorclto  del  alma. 
Mira  aq<ü  lu  que  deiencantaa. 

üao.    Yo,  que  fui  en  el  modo  tia. 

Otro.    Yo,  que  me  asombro  y  me  arrobo. 

Soy  un  lobo. 
Oirá.    Yo,  serpiente  verdÍneg;Ta, 

Era  aoa.aue^a. 
filo.     Yo,  que  fui  un  grande  lebrón. 

Me  hice  león. 
Otra.   Yo,  tercera,  en  quien  peligre, 

Troncado  el  honor,  fui  tigre. 
Vm.    y  yo ,  atento  i  mi  inleroi, 

Gato  montes. 
Oliv.    ifo,  que  fui  una  daeEa  flaca. 

Soy  urraca. 
I  Oiso.     Y  yo ,  que  un  gran  puerco  ful, 

Soy  jabalí. 
'  Todo*.  Con  que ,  nuestras  forma*  cobradsa, 
'  lo  que  desencantas. 


I  {/no.     Tú,  á  quien  la  vida  debemos, 
i  Abura  que  bajes  falta. 

\Cdf.     Ya  bajo  yo  en  una  nube. 

(  JJíO'o  Crlva  «n  uno  banatla. 

Alf.      «Usa  e*  nube  6  es  banasta? 
TVdo*.  Qud  te  espanta?  &No  conoces. 

Que  es  nuoe  de  mogigangaf 
Ctlf.    i  Quién  es  el  que  me  ha  übradol 
'  Todos.  Vesle  aquL 
j\f_  Humilde  i  tu*  planta^.... 

Has  qué  miro! 
Ctlf.  Mm  qa*  *«'' 

Tú  eres,  fiero? 
Mf_  Tú  eres,  fal*a? 

Todos.  Qué  es  esto? 
Ctlf.  Quo 

AU.      Que  e*  nú  muger. 
3odo*.  iV  qn<  • 

Deso? 
Ctlf.  Que  su  liberUd 


Ji  es  usted ,  ponga  e 
Cuentos  que  c 


i  marido. 


Noq 


librarla. 
Paca  bneo  remedio. 

Qué  esl 

U  falu 
de  la  salida. 


Ajf. 

Alf. 

AttT.    Que  pues  do 
El  dragí-  '- 
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Excutea  eiU  batalla,  I  MU  vecM  I 

Y  que  tú  pr«io  te  qoedel,  {  [péJanU  caer  dt  flpe. 

Y  que  «lia  libra  se  vbji*. 
Celf.    Yo  Mv  cooUnta. 

Alf.  Yo  y  todo. 

Uno.    Fnea  maUouwla  en  banaata. 


Advierta,  no  hable  palabrat    [i  Mfe 
Porifue  en  el  punís  que  hable. 
Dará  una  gimn  zaparrada. 

[Mitade  «  la  tanada  g  tihtmlt. 

ittf.     No  bablarí  maa  que  un  mando 

Eocantado. 
Cnoi.  Arriba  vajm, 

OtTM.  Vaya  arriba. 

Mf.  Qu4  hacei,  moaol 

Vbo.    Bati  la  cuerda  enredada. 
Otn.    \  Qae  ae  va  el  tonto ,  Jesu» 
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AffTioir,  Hey  de  Chipre, 
Cklaübo,  General  de  Tesalia. 
Lvuo ,  criado  de  Celauro*  , 
Lioofto,  soldado* 


PBABOVAB. 

Cupido. 

acompañamiento  da  soldados» 

bVBLA  ' 
DÓEIfl 


\d«. 


Deunas* 


LniA,  Dama. 

Acompañamiento  de  Ninfas, 
Coros  de  música* 


Jornada  I. 


Dentro  cajas  j  trompetas  j.  y  habiéndose  dicho  los 

primeros  versos  ^  salen   algunos  Soldados  rtñendo 

con  Cbladro,  ^u$  sal^f.ensattgrentado 

^l  rostro  y  como  tropezando» 

£/fiof  [dcnt.]  Yictoria  por  Anfión, 
'  Á  sangre  y  fu^o  no  quede 
Piedra  sobre  piedra,  y  sea. 
Porque  mas  presto  me  ▼eiigue. 
El  gran  templo  de  Diana^ 
El  primero  en  ^uitfi  empiece 
El  incendio. 

Salen  todos. 
Cel  Antes  que  osados 

Os  atreváis  á  ofenderle. 

Me  atreveré  á  morir  yo 

En  su  defensa. 
Sold.  1.  i  Qué  emprendes, 

Habiendo  quedado  solo, 

Puestas  en  fuga  tus  gentes, 

Á  ampararse  de  los  montes  Y 
CeL      Hacer  gloriosa  mi  muerte. 

Matando  y  muriendo,  antes 

Que  á  ver  ios  ultrajes  llegue 

Del  templo ,  á  cuyos  umbrales 

Tengo  de  morir. 
Sold.  2.  Si  ese 

Es  tu  deseo,  cumplido 

Le  verás  presto. 

Cae  Celaurot  y  al  ir  d  herirle,   sale  Anfiow 

y  detiénelos. 
Anf.  Detente! 

No  le  mates. 
To4ios.  ¿Tú,  á  quien  tantos 

Tuyos  ha  muerto,  defiendes f 
Anf*     Sí;  que  es  bueno  para  amigo 

Enemigo  tan  valiente.  — 

Quién  eres,  joven f 
C^*  Si  antes 

De  decir  quien  soy  se  atreve 

Á  decirlo  mi  valor 

Tan  desesperadamente. 


¿Qué  será  después  que  lo  haya 
Dicho?  Y  para  que  me  empeñe 
De  nuevo  el  nombre,  Celauro 
Soy,  General- de  las  huestes 
De  Arísteo ,  hoy  en  Tesalia 
Rey,  cuyos  montes  contienen 
Este  templo  de  Diana, 
En  cuya  defensa  (¡déme 
Esfuerzo  el  dolor!)  intento 
({Ay  Ddris,  lo  que  me  debes  1) 
Morir,  porque  vivo,  no 
Se  diga  de  mí......    ]Valedme, 

Cielos!  que  vista  y  sentidos 
Desalentados  fallecen; 
Bien  que  altivamente  ufanos, 
Al  ver  cuan  gloriosos  mueren, 
Mas  por  la  fama  que  ganan. 
Que  por  la  sangre  que  pierden. 
[Cae  detmayoiio ,  y  reUrande  entre  todos, 
Anf*    Retiradle,  retiradle; 

Y  si  por  dicha  no  hubiere 
Espirado,  como  u 

Mi  misma  persona  fuese. 
Cuidad  de  su  vida.    Pero  > 
No  por  una  piedad  piense 
Tesalia,  que  mis  rencores 
En  ella  el  furor  suspenden. 
Seguid  el  alcance  á  sangre 

Y  fuego;  y  aunque  mil  veces 
Lo  repita ,  el  templo  sea  ^ 
De  Diana,  en  quien  empiece 
La  hoguera,  cuyas  cenizas 
Tan  desvanecidas  vuelen 

Al  aire,  que  de  su  ruina  * 

La  memoria  aun  no  se  acuerde. 
Tod,  [il«ii.l  i  Arda  el  templo  de  Diana! 

\Cei—  y  trompet—, 
Anf.    ¿Qué  concento  habrá  que  suene 

Mejor,  que  al  compás  de  trompas 

Y  cajas,  decir  mis  gentes ? 

[Suena  dentro  músieey  9  dicen  todas  las  mugere»,  unaa 

representando  y  otras  eantando. 
Tod.ldent.]  Suspende,  invicto  Anfión, 

La  saña,  el  furor  suspende; 

Que  quien  vence  sin  contrario. 

No  puede  decir  que  vence. 
/4^f.    ¿Pero  qué  voces  son  estas. 
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Que  á  sus  estruendos  suceden? 
Sblcf.l.  Apenas  ios  embreados 

Haces,  que  aplicar  previenen 
Tus  soldados  á  su  muro, 
La  primera  llama  encienden. 
Cuando  de  adentro  se  escuchan 
Dos  ecos  tan  diferentes, 
Cpomo  son  música  y  llanto, 
A  cuyo  compás  se  ofrecen. 
Abierto  el  templo,  sus  bellas 
Sacerdotisas,  que  vienen 
Cantando  á  un  tiempo,  y  llorando; 
Porque  sus  extremos  muestren 
El  aue  tu  victoria  aplauden, 
Y  el  que  su  desdicha  sienten. 

Dentro  I  s  M  E  L  A. 

Itm,      Quedaos  todas  respondiendo 
■¿lo  que  yo  diga  siempre. 

Anf,    Mucho  temo  que  sus  blandos 
Ecos  mi  cólera  templen; 
Que  cláusulas  y  gemidos 
Son  dos  hechizos  muy  fuertes; 
Pero  no  me  venceré. 
Por  mas  que  diciendo  lleguen: 

Sale  IsMRLA,^  dice  ella,  y  dentro  el  Coro. 
l8m.yCor,  Suspende,  invicto  Anfión, 

La  saña,  el  furor  suspende; 

Que  quien  vence  sin  contrario, 

No  puede  decir  que  vence. 
/«».  [••/«]  Suspende ,  invicto  Anfión, 

La  saña,  el  furor  suspende; 

Que  no  es  digno  aplauso,  heroico 

Triunfo,  ni  blasón  decente 

De  tus  siempre  victoriosas 

Armas ,  que  ya  qué  te  adquieren 

Üil  laurel  contra  el  valor 

De  los  hombres,  le  ensangrienten 

Kn  los  femeniles  pechos 

De  tan  rendidas  mugeres, 

Que  en  fe  de  noble,  de  tí 

Contra  tí  se  favorecen. 

Cuantas  de  Diana  el  templo 

Habitan  á  tus  pies  tienes. 

Con  segura  confianza 

De  que  han  de  vivir ,  si  atiendes 

loílas.  Que  quien  vence  sin  contrario. 

No  puede  decir  que  vence. 

Si  ya  en  la  campal  batolla. 

Atrepellando  lo  tuerte. 

Te  coronas  vencedor. 

No  en  lo  flaco  á  perder  eches 

El  segundo  lauro,  que 

Lograr  victorioso  puedes; 

Pues  vencer  y  perdonar, 

Es  ser  vencedor  dos  veces. 

El  rayo  sus  ejemplares 

Te  dé,  que  sañudo  hiere 

Mas,  que  en  pajizas  cabanas. 

En  dorados  capiteles. 

Las  iras  del  noto  mas 

Se  ceban  en  lo  rebelde 

Del  roble,  que  se  resiste. 

Que  en  la  cuña,  que  se  tuerce. 
¿Qué  raudal  precipitado 

Del  monte  en  deshecha  nieve. 
Cuando  le  arranca  lo  bronco. 
No  le  perdona  lo  débil? 
El  mas  corpulento  bruto, 
Que  sobre  su  espalda  suele 
Sufrir  armados  castillos, 
En  la  sangre  se  detiene ; 
Que  aun  un  bruto  á  sangre  fria 


Ttm. 


Anf. 


Ism. 


La  furia  en  lástima  vuelve. 
No  pues  tu  valor  disfames. 
No  pues  tu  valor  afrentes; 
Que  el  que  de  valiente  pasa 
A  cruel,  ya  no  es  valiente; 
Pues  lio  repara,  no  mira. 

No  considera,  no  advierte, 

Tgdas,  Que  quien  vence  sin  contrario, 
No  puede  decir  que  vence. 
El  triunfo  del  victorioso 
Mas  le  ilustra  y  le  engrandece 
£1  vivo  esclavo,  que  uncido 
Arrastra  el  carro  eminente. 
Que  el  que  yace  en  la  campaña; 
Pues  nada  mas  claramente 
Dice  la  ruina  de  aquel. 
Que  la  servidumbre  deste. 

Y  pues  nuestro  llanto  dice 
Nuestro  dolor,  é  igualmente 
Nuestro  canto  tu  victoria. 
No  abandones,  no  despreoles. 
Cuando  á  merced  de  las  vidas 
Por  tus  cautivas  nos  lleves, 
Qoe  cláusulas  y  gemidos 
Tan  en  tn  aplauso  se  mezclen. 
Pues  celebran  lo  que  lloran, 
Que^  lloren  lo  que  celebren. 

Y  siendo  asi  que  uno  y  otro 

Mas  te  ensalza,  que  te  ofende....... 

To¿os.  Suspei|de ,  invicto  Anfión, 
La  saña ,  el  furob  saspende. 

Ism.     No  digan  de  tí,  01  li4ías 

Centra  4]uien  no  se  defiende....... 

Toifat.  Que  quien  veílce  sin  contrario. 
No  puede  decir  que  vence. 
Quien  viere  puesta  á  mis  plantas 
l*an  hermosa  tropa,  y  viere 
Qu^  ni  sn  canto  me  obCga, 
Ni  su  llanto  me  enternece. 
Siendo  asi,  que  en  la  hermosura 
Son  (ya  esté  triste  ó  ya  alegre) 
El  canto  la  mejor  gala, 

Y  el  llanto  el  mejor  afeite. 
Pensará,  que  soy  tan  fiero, 
Tan  bárbaro  y  tan  aleve. 
Que  falto  á  lo  racional; 

Y  para  que  no  h)  piense, 
En  público  manifiesto 
Será  preciso  que  honeste 
Que  me  mueve  mayor  cansa. 
Que  las  dos  que  no  me  mueven. 
Tudas  la  sabéis,  mas  no 
Sabéis  todas,  qué  accidente 
La  hace  mayor  cada  dia; 

Y  asi  es  bien  que  aquella  acuerde 
Para  entrar  en  esta,  puesto 
Que  es  menor  inconveniente. 
Que  moleste  repetida. 
Que  el  que  ignorada  moleste. 
Hijo  de  Antéon  de  Chipre 
Quedé,  en  tan  temprano  oriente. 
Que  no  aupe  de  mi  vida 
Primero  que  de  su  muerte. 
El  primer  idioma  en  que 
Aprendieron  mis  niñeces 
A  hablar,  fue  el  común  geaido 
De  su  nobleza  y  su  plebe. 
Lamentando  su  horroroso 
Tráfico  fin;  que  no  tienen 
Públicas  desdichas  menos 
Coronistas  que  las  cuenten. 
Del  pues  supe,  que  arrastrado 
De  la  inclinación  vehemente, 
Que  siempre  tuvo  á  la  caza. 


JoHir.  I. 
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Vino  desde  Chipre  á  este 

Monte  de  Tesalia,  á  fin 

Quizá  de  que  á  un  tiempo  fuesen 

Be  sus  bosques  y  su  alcázar 

Tan  sacriñcio  las  reses. 

Que  ios  despojos  de  uno 

Coronasen  los  dinteles 

De  otro,  siendo  en  ambos  mina 

Y  adorno  testas  y  pieles. 
No  bien  le  salió  el  intento, 
Pues  cuando  mas  diligente 
Penetraba  de  sus  grutas 

Bl  nías  intrincado  albergue. 
Rendido  á  sed  y  cansancio. 
Propensiones  que  traen  siempre 
Fatigas  dei  bosque  umbroso, 

Y  sañas  del  sol  ardiente. 
Llamado  del  blando  silvo 
De  una  cristalina  sierpe, 
(Bien  dije,  pues  en  Tesalia 

No  hay  planta,  que  no  avenene, 
4>on  lo  amargo  de  sus  hojas. 
Lo  dttlce^  de  sus  corrientes) 
Siguió  su  concento;  pero. 
Recatándose  prudente 
De  que  el  hallado  cristal 
Mas  qve  le  alivie,  le  infeste^ 
Se  contuvo,  por  mas  que 
Brindaba  hatagfleñamente 
Sobre  salva  de  esmeralda. 
Búcaro  de  yerba  el  césped. 
Con  que  burlando  su  risa. 
Hasta  ^ue  sanear  pudiese 
Lo  nocivo  del  arroyo, 
Lo  nativo  de  la  fuente. 
Entró  á  lo  mas  escondido 
De  un  marañado  retrete» 
Que  el  /latural  sin  el  art« 
Fabricó,  haciendo  cancelen 
De  melancólicas  hiedras 

Y  encubertados  cipreses. 
Aqui  en  un  neutral  remanso. 
Que  hacia  tímidamente 

El  agua,  como  dudando 

Si  se  pare  ó  se  despeñe» 

Á  lo  largo  descubrió 

Por  entretejidas  redes 

A  Diana  con  vosotras 

ó  vuestras  antecedentes 

Ninfas  (que  no  quiero,  que 

Curiosos  impertinentes. 

Habiendo  dicho  mi  infamia. 

Vuestra  edad  por  la  mia  cuenten). 

Depuestos  pues  los  adornos 

En  la  hermosa  nárgen  verde, 

Al  liquido  cristal  daban 

Cuajado  cristal  por  huésped. 

Hidrópica  aqui   a  vista 

Mas  que  el  labio,  con  dos  sedea. 

Ya  fuese  de  fuego  helado, 

Ó  ya  de  encendida  nieve, 

Á  su  acecho  se  atrevió; 

Pero  no  tan  cautamente. 

Que,  por  aclarar  quizá 

El  corto  resquicio  breve, 

No  hiciese  ruido  en  las  ramas; 

Con  que  corrida  de  verse 

Vista  Diana,  bien  como 

Á  la  verdad  pintar  suelen. 

Por  no  decir  que  desnuda^ 

Tanto  so  decoro  siente. 

Que  á  fuer  de  casta  Deidad 

Se  vengó,  como  si  fuese 

Delito  el  acaso.    En  fin, 


(Que  no  quiero  detenerme 
En  retóricas  |Hnturas, 
Que  peligra  lo  decente 
Donde  hay  baños  y  beldades) 
Para  que  nunca  pudiese 
Decir  que  la  vio,  en  tan  nneva 
Forma  su  aspecto  convierte, 
Que  de  especie  racional 
Trasformado  en  bruta  especie. 
Hallado  fue  de  sos  canes, 
Que  en  lo  real  ó  lo  aparente 
De  su  semblante  engañados. 
Para  aue  cuando  le  encuentren 
Halle  la  fiera  rendida. 
Par  servirle,  le  acometen 
Traidoramente  leales. 
¡O  lisonja,  cuántas  ve^^es 
Juzgas,  que  á  tu  dueño  halagas, 

Y  es  tu  dueño  á  quien  ofendes! 
Dígalo......    Mas  no  lo  diga 

Nadie,  poroue  nadie  puede 
Decir  mas  de  que  fue  en  ellos 
La  lealtad  la  delincuente. 
Muerto  pues,  aunque  el  dolor 
Creció  conmigo  igualmente. 

No  el  rencor,  que  venerando 

La  Deidad  de  Uiana  siempre 

Por  casta  Deidad,  no  tuve 

Acción,  que  no  se  rindiese 

A  que,  ya  dada  una  vez 

Por  ofendida,  se  vengue. 

Pero  en  habiendo  sabido. 

Que  tanto  pundonor  (entre 

De  aquella  primera  causa 

Aqui  el  segundo  accidente) 

Paró  en  rendir  á  un  villano 

Pastor  de  sus  altiveces 

La  vanidad,  pues  por  él 

De  noche  incauta  desciende 

A  estos  montea,  no  me  queda. 

Ni  atención  que  la  venere. 

Ni  adoración  que  la  estime. 

Ni  temor  que  la  respete. 

Deidad,  que  en  sus  estatutos. 

Contra  naturales  leyes. 

Manda  al  aborrecimiento. 

Que  á  pesar  del  assor  reine; 

Deidad,  que  por  el  melindre 

De  un  fácil  acaso  leve 

Mata  á  un  noble  Antéon,  y  admite 

A  un  vil  findimion,  ó  miente 

Aquel  honor,  ó  este  amor, 

O  entrambos,  que  no  convienen 

Bien  un  amor  que  se  abata. 

Con  un  honor  que  se  ostente: 

Manténgase  en  sus  recatos 

Igual  la  que  altiva  quiere 

Que  sea  igual  su  estimación; 

Que  emprende  nsal  la  que  emprende, 

Mientras  no  enmudezca  el  vulgo, 

ó  la  malicia  no  ciegue. 

Que  se  callen  los  favores, 

Y  se  digan  los  desdenes. 

Y  pues  no  debo  guardarla 
Respetos  que  ella  se  pierde. 
Deba  persuadirme  á  que 
Aquel  estrago  no  fuese 
Todo  honestidad,  sino 
Ojeriza,  que  nos  tiene 

Á  los  de  Chipre,  por  ser 
Adonde  mas  reverente 
Adoración  se  da  á  Venus; 

Y  aunque  ella  vengada  quede. 
Viendo  todos  cuan  en  vano 
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Bl  arco  de  amor  det prede, 
Yo  no,  porque  ua  heredado 
Dolor,  aunque  le  tolere 
La  pereza  ae  los  dias. 
Tan  sobre  s(  mismo  duerme. 
Que  es  fuerza  que  á  poca  voz 
Sobresaltado  despierte. 

Y  asi,  naciendo  mi  agravio 
Segunda  vez,  como  Fénix, 
De  cenizas,  que  no  estaban 
Ni  apagadas  ni  calientes, 
Sin  entrar  en  el  temor 

De  que  en  mí  su  saña  emplee. 
Como  en  mi  padre  (que  en  fin 
Es  Venus  quien  me  defiende; 

Y  poder  contra  poder. 
Ningún  privilegio  tiene) 
En  venganza  suya,  intento 
Hacer,  que  el  mundo  celebre 
Con  desdoros  de  Diana 
Triunfos  de  Venus;  de  suerte. 
Que  no  me  quede  en  su  ultraje 
Templo  suyo,  que  no  queme. 
Alcázar,  que  no  derribe. 
Clausura,  que  no  violente. 
Bosque  ó  selva,  que  no  tale, 
Flor  6  fruta,  que  no  asuele, 

Y  en  fin  estatua,  que  no 
Profane,  desbaga  ó  quiebre; 
Si  ya  no  es  porque  no  digan. 
Que  mis  armas  impacientes, 
Porque  se  vieron  validas. 
Dejaron  de  ser  corteses, 
Entre  el  rendido  lamento 
Vuestro  y  mi  cólera  medie 
Capitulación,  en  que 

Unos  y  otros  intereses. 

Ni  bien  castiguen  piadosos, 

Ni  bien  perdonen  crueles; 

Con  calidad  pues  de  que 

La  imagen  de  Diana  deje 

Á  la  de  Venus  altar, 

Ara  y  trono  en  que  se  asiente; 

Y  vosotras,  que  hasta  aqui 
A  sus  cultos  obedientes. 
La  servísteis,  desde  hoy. 
Mudados  ritos  y  leyes, 
Sacerdotisas  de  Venus, 
Troquéis  ufanas  v  alegres 
Sus  vanas  austendades 

A  regalados  placeres 
De  honesto  amor  (que  tampoco 
Soy  tan  bárbaro,  que  intente 
Que  los  deleites  de  Venus 
Sean  no  dignos  deleites); 
Pues  si  es  madre  de  Cupido, 
También  de  Anteros  prudente. 
Viviréis,  y  vivirá 
Vuestro  templo  felizmente 
Mejorado  de  Deidad. 
Pero  si  altivas  hiciereis 
Repugnancia  á  este  partido. 
Iréis  esclavas ,  y  este 
Templo  arderá,  de  manera 
Que  en  vosotras  mismas,  jueces 
De  vosotras  mismas,  pongo 
Vuestra  vida  ó  vuestra  muerte. 
Resolveos  pues  el  día 
Que  mis  sañas  se  resuelven 
A  darse  por  satisfechas. 
Con  que  auxiliar  de  mis  hnestes, 
En  el  templo  de  Diana 
Venus  viva,  triunfe  y  reine. 
Cielos,  qué  diré  Y 


Itm. 


Túd.  [denf.]  La  vida 

Es  amaUe,  que  la  aceptes. 

Sale  Libia  al  paño* 

ÍÁb.  ^  Y  mas  cuando  en  libertad 

Nos  pone;  que,  aunque  se  suele 
Decir,  que  es  cadena  de  oro 
Con  la  que  Diana  prende, 
¿Qué  vale  el  oro  en  cadena. 
Que  se  arrastra  y  no  se  vende? 

Todos.  Libertad  y  vida  admite. 

Itm,     ¡Que  á  esto  los  hados  me  fuercen! 

Ai^^     Qué  respondéis? 

/sm.  Yo,  que  fui 

La  que  hablé  con  los  poderes 
De  todas,  para  obligarte. 
Lo  haré  para  responderte.  — 
Esto  ea  fuerza ,  dando  al  tiempo    [ap 
Tiempo  para  que  se  enmiende.  -*- 
No  solo  una  libertad 

Y  una  vida  te  agradece 
Nuestro  rendimiento,  pero 

Dos;  pues  dos  son  las  que  ofreces, 
A  qui^n  perdonas,  y  á  quien 
Restauras  piadosamente 
,  De  k  opresa  esclavitud 
De  austera  Deidad,  que  quiere. 
Que  á  fuer  de  fieras  vivaoios 
Montaraces  y  silvestres. 
Siempre  por  selvas  y  bosques; 
(^Qüe  esto  diga!)  y  porque  llegues 
A  ver,  que  todas  en  mi 
Comprometidas  convienen 
En  la  adoración  de  Venas, 
Pues  que  ya  decir  no  deben. 
Que  quien  vence  sin  contrario. 
No  puede  dedr  que  vence, 
Dirán,  depuesto  el  lamento 

Y  no  el  canto,  una  y  mil  veces*.... 
Toda$,  Sí  diremos ,  repitiendo 

Todas  ufanaa  y  alegres: 
i^íotjf  mas.  Pues  el  invicto  Anfión 
La  saña  en  piedad  convierte. 
En  el  templo  de  Diana 
Venus  viva,  triunfe  y  reine. 


SaU  D  ó  R I  s  como  furiosa* 

Dor,     Ni  reine,  triunfe,  ai  viva. 
Sino  gima,  llore  y  pene. 

lb(lot.Qtté  intentas? 

líor.  Desesperada 

Venir  buscando  mi  muerte. 
¿Cómo  es  posible,  cobardes. 
Traidoras,  falsas  y  aleves. 
Que,  en  lialdon  de  vuestra  sacra 
Deidad ,  tanto  os  amedrente 
La  muerte  ó  la  esclavitud. 
Que,  abandonando  laureles 
Tan  nobles,  como  hoy  consigo 
Traen  esclavitud  6  muerte. 
El  voto  de  su  pureza 
Rompáis?  y 

ToéLjfLib,  Como  no  debe 

Obligamos  voto,  en  que 
Ella  misma  nos  absuelve 
El  dia,  que  del  amor 
Es  cdmplice. 

2^«  La  voz  cese. 

Cese  el  labio,  no  lo  digas. 
Que,  aunque  mil  vidas  roe  cueste, 
(¿Para  qué  laa  quiero  ya?)    [mpmrto. 
Sabrá  Anfión  y  el  mundo  dése 
Engaño  la  verdad.    (¡  Ay    [aparte. 
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Celauro  lo  que  me  dehp^f) 
Endímíoa,  eJ  mus  sabio 
Pd«tor  que  Tesalia  tiene, 
Entre  otros  varios  estudioa. 
Que  su  Juventud  divierten. 
El  principal  fue  observar 
De  aquesos  orbes  celestes 
Los  nunca  parados  rumbos, 
Que,  en  siempre  constantes  ejes, 
El  rápido  y  natural 
Impulso  arrebata  y  mueve, 
Yendo  el  rápido  al  ocaso, 

Y  el  natural  al  oriente. 

Y  siendo  asi ,  que  de  cuantos 
Flamantes  astros  contiene 

La  iluminación  hermosa 
Dése  volumen  luciente. 
No  hay  constelación,  ya  fija 
ó  ya  errante,  que  no  observe, 
80I0  halló  dificultad 
En  el  claro  trasparente 
Cerco  de  la  luna,  en  quien 
Diana  es  la  que  resplandece; 

Y  dándose  por  vencido 
A  que  por  sí  no  penetre 
De  sus  tres  semblantes,  tres 
Aspectos  tan  diferentes. 
Como  mostrarse  ya  llena. 

Ya  menguante  y  ya  creciente: 
A  efecto  de  que  piadosa 
Tanto  caso  le  revele. 
Acudió  continuas  noches 
Á  sacrificarla  á  este 
Monte,  cuya  invocación 
Era  repetir:  desciende. 
Desciende,  hermosa  Diana, 
Íl  la  voz  de  quien  se  atreva 
A  investigar  tu  Deidad, 
En  fe  de  que  no  te  ofende. 
Pues  antes  te  obliga,  cuando 
Salvar  tu  Deidad  pretende 
De  la  objeción  de  mudable. 
Persuadido  á  que  no  puedes 
Haber  entrado  en  el  uso 
Tú  de  las  demás  mugeres. 
Agradecida  la  Diosa 
Al  cuito,  si  ya  no  fuese 
Ofendida  de  que  haya 
Quien  sus  mudanzas  condene 
Ó  ya  en  sueños  ó  ya  en  voces 
Le  reveló,  que  depende 
Su  luz  del  sol,  y  que  como 
Opaco  el  orbe  terrestre 
8e  interpone  entre  los  dos. 
Es  preciso  que  se  alternen 
Con  las  luces  que  la  aclaran. 
Las  sombras  que  la  obscurecen. 

Y  asi,  cobrando  del  año 
Los  alimentos  por  meses. 

Se  descuella  en  las  dos  puntas 

De  su  coronada  frente, 

Al  menguar  contra  el  levanta; 

Y  al  crecer  contra  el  poniente. 
Con  que  aquella  invocación, 
Junta  con  esta  evidente 
Demostración  de  que  él  solo 
El  curso  á  la  luna  entiende, 
Al  vulgo  ocasionó  á  que 
Murmure,  malicie  y  piense. 
Que,  dueño  de  sus  secretos. 

Lo  es  de  su  amor.    ¡O  inclementa 
Fiero  desbocado  monstruo, 
Cuántos  decoros  padecen* 
No  porque  yerran,  sino 


Anf. 


Porque  á  tí  te  lo  parece! 
Con  que  siendo,  como  es, 
Clara,  pura  y  limpia  siempre 
La  luz  de  Diana...... 

Calla 
Tú  también,  la  voz  suspende; 
Que  ya  se  sabe,  que  á  quien 
Amantes  verros  comete. 
Nunca  faltaron  buscadas 
Disculpas  que  los  enmienden. 
Esa  lo  es;  y  porque  veas 
Cuan  poco  conmigo  puede 
Tu  hallada  razón,  no  quiero 
Darte  castigo  mas  fuerte. 
Que  el  que  veas  cuanto  ultraje 
Sufre,  llora,  gime  y  siente.  — 
Entrad  al  temple,  y  su  estatua 
Caiga  en  átomos  tan  breves. 
Que,  dudando  el  aire  el  bronce, 
Le  crea  polvo  y  se  lo  Heve. 

Y  vosotras,  pues  usáis 
De  mi  clemencia  prudentea. 
Venid  conmigo,  porque. 
Quitada  de  su  eminente 
Solio,  traigáis  la  de  Venus 
(Que  siempre  conmigo  viene 
En  pequeña  estatua,  grande 
Capitana  de  mis  huestes) 
Desde  mi  tienda  á  sus  aras, 
Donde  triunfante  s^  asiente. 

Y  para  que  desde  luego 
Su  primer  aplauso  empiece. 
Hasta  aue  se  hagan  mañana 
Sacrificios  mas  solemnes. 
Repetid  vuestras  canciones. 
Cuyos  concentos  se  mezclen 
Con  cajas  y  trompas,  todos 
Diciendo  confusamente: 
Pues  el  invicto  Anfión...... 

Mttff.  y  Ud,  Pues  el  invicto  Anfión...... 

ylitfn     La  saña  en  piedad  convierte....... 

Tudoi.  La  saña  en  piedad  convierte, 

Aitf.     En  el  templo  de  Diana 

Venus  viva,  triunfe  y  reine. 
Tqío$.  En  el  templo  de  Diana 

Venus  viva,  triunfe  y  rdne. 
[Ce^a9f  tromp€ta§  y  miúica,  todo  $ea  d  un  titmpéf 
éntran§e  todú§y  y  queda  §ola  V¿ri$, 
Dor,     ¿Quién,  cielos,  habrá  que  crea. 

Que  este  aplauso,  aue  seria 

Ayer  suma  dicha  mía. 

Hoy  suma  desdicha  sea? 

¿Mas  quién  no  lo  creerá  (¡o  hado 

Cruel!)  si,  imaginada  ó  dicha. 

Siempre  corre  á  ser  desdicha 

La  dicha  del  desdichado? 

Dígalo  el  que  siendo  yo 

Quien  mas  la  fiera  tirana 

Esclavitud  de  Diana 

En  estos  montes  sintió. 

Sea  quien  con  mas  esquiva 

Causa  sienta  el  ver,  que  ufana...... 

TQd.[dent.]  En  el  templo  de  Diana 

Venus  triunfe,  reina  y  viva. 

Enigma  parecerá 

Verme  defender  á  quien 

Aborrecí,  y  ver  también. 

Que  á  quien  amé,  no  me  da 

Gozo  el  mirarla  aplaudida. 

Pero  si  enigma  no  fuera 

Mi  vida,  ¿cómo  pudiera 

Atormentarme  mi  vida? 

Dígalo  otra  vez,  cuan  ciegaa 

Mis  ansias  son,  pues  precisas...... 


Dor. 
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Lf6. 


Dor, 
lAb. 


EUa 
Dor. 


Lib. 
Dor. 


Lib. 
Dor, 


Ub. 
Dor. 


Lib. 
Dor. 


Sah  Libia. 

Como  entre  «acerdotisas 
No  hacemos  falta  laa  legas. 
Sin  que  reparen  en  m(. 
Con  una  duda  que  tengo, 
Kn  tu  busca,  Dórís,  vengo. 
Á  mal  tiempo  es;  pero  di. 
Si  en  mi  secreto  no  ignoras. 
Que  asegurada  tu  fama 
Sé  que  Celauro  te  ama, 

Y  se  que  á  Celauro  adoras; 
Pues  en  confianza  mía. 
Contabais  los  dos  amantes 

La  edad  de  la  noche  á  instantes, 

Y  á  siglos  la  edad  del  dia; 
Cuando,  sin  temer  tan  graves 
Riesgos,  lograbais  abiertas 
Por  mí  del  jardin  las  puertas. 
Falseando  al  templo  él  laa  llaves, 
¿Cémo,  acusando  los  dos 

Los  preceptos  de  Diana, 

Y  amando  á  la  soberana 
Madre  del  vendado  Dios, 
En  vez  de  que  agradecida 
Ves  logrado  tu  deseo. 
Tan  al  contrario  te  veo 
Ser  tú  sola  la  ofendida. 
De  que  aquesa  voz  altiva 
Mil  veces  repita  uíina. ? 

jf  (od.[rfent.]  Bn  el  templo  de  Diana 
Venus  reine,  triunfe  y  viva. 
Ay  hermosa  Libia  mía! 
Que  esa  duda,  y  la  que  ye 
Padezco,  es  una;  y  pues  no 
En  vano  á  sotas  quería 
Mis  desdichas  apurar. 
Oye  como  puede  ser 
DaroM  pesar  el  placer, 

Y  darme  el  placer  pesar. 
Pesar  y  placer? 

Es  cierto; 
Pues  cuando  el  placer  tenia 
De  ver  que  Venus  vencia, 
Tuve  el  pesar  de  haber  muerto 
Celauro  en  la  lid. 

Qué  dices? 
Bien  dudas,  qoe  no  debí 
De  decirlo,  pues  no  di 
Envuelta  en  tan  infelices 
Voces  la  vida. 

¿Quién  fue 
Quien  esas  nuevas  te  dié? 
Quejosa  de  no  ser  yo 
La  elegida,  para  que 
Por  todas  á  Anfión  hablase^ 
Á  la  mira  del  suceso 
La  última  auedé;  con  eso 
Fue  fácil  el  que  llegase 
k  hablarme  Lefio,  bañado 
En  lágrimas,  ({ue  deciaa 
Mas  que  el  labio...... 

Qué? 


Los  contrarios  retirado 
Muerto  á  Celauro,  porque 
Muerto  aun  les  daba  temor 
En  el  campo  su  valor. 
Tan  á  un  tiempo  oir  esto  fue, 
Y  el  que  Venus  se  aplaudía. 
Que,  viendo  cuanto  su  estrella 
Contra  mi  era,  contra  ella 
Volví  toda  la  ansia  mia. 
¿Deidad,  qoe  infiel  veneré 


Que  habían 


En  servicio  de  Diana, 
El  dia  que  á  su  templo  ufana 
Á  solo  premiar  mi  fe 
Creí  que  hubiera  venido. 
Es  á  quitarme  la  vida? 
Esto,  y  creer  que  ofendida 
Diana,  empezar  ha  querido 
Su  venganza  en  él  y  en  mí. 
No  habiendo  ya  que  temer 
íi,  una,  ni  que  agradecer 
A  otra,  acabar  pretendí 
De  una  vez  con  todo,  siendo 
Yo  misma  en  dolor  tan  fuerte 
Quien  solicite  mi  muerte; 

Y  asi,  contra  mi  moviendo 
De  Anfión  la  saña  esquiva. 
Fingí  aquella  ilusión  vana. 
Para  que  menos  altiva...... 

EXla  y  tod,  [dent.]  En  el  templo  de  Diana 

Venus  reine,  triunfe  y  viva. 
lAb.     Cuando  una  desdicha  está 

Para  venir,  Ddris  bella, 

Justo  es  oponerse  á  ella; 

Pero  sucedida  ya. 

No  es  justo  que  el  desconsuelo 

Mate.    Sentencia  es  muy  dicha....... 

Dor.     Qué? 

Lib.  Que  el  fin  de  la  desdicha 

Es  principio  del  consuelo. 
Dor.     Para  quien  le  puede  haber; 

Pero  ni  le  hay  para  rol, 

Ni  puede  hal>erle.    Y  asi, 

Pues  solamente  ha  de  ser 

Mi  muerte  el  consuelo  mío, 

Por  si  muriendo  restauro 

En  el  Elisio  á  Celauro, 

Turbará  mi  desvario 

Dése  triunfo  lo  solemne; 

Pues  cuantas  veces  previene 

Decir  su  pompa  festiva:...... 

Ella  y  tod,  [dent,]  Venus  reine,  triunfe  y  viva; 
Dor.     Diré  yo...... 

jíi  entrarse  ella ,  sale  A  N  F I  o  if  jr  gontOm 

Anf.  Que  llore  y  pene, 

Vas  á  decir;  pero  no 
Lo  dirás;  que,  aunque  velocea 
Corten  el  aire  tus  voces, 
Sabré  detenerlas  yo; 

Y  con  castigo  mas  fuerte. 
Que  aun  el  de  ser  tu  homicida. 
Que  darle  á  un  infeliz  vida. 
No  es  dejar  de  darle  muerte. 

Y  asi,  porque  mayor  sea 
Dilatado  su  pesar. 

Siempre  que  en  su  nuevo  altar 

La  estatua  de  Venus  vea. 

Presa  al  templo  la  llevad, 

Con  érden  de  que  no  intenta 

Salir  del;  veamos  si  siente, 

Con  culto  y  sin  libertad. 

Ver  que  en  las  verdes  florestaa 

De  Tesalia,  al  nuevo  modo 

De  Chipre,  es  sin  ella  todo 

Bailes,  músicas  y  fiestas. 

Llevadla  pues. 
Dor.  4  Quién  vio ,  deba,   [«p 

Que  hoy  por  castigo  me  dea 

Lo  que  ayer  fuera  mi  bien? 
Lib.     Aunque  de  sos  desconsuelos    [syporte. 

No  poca  culpa  he  tenido. 

No  por  eso  he  de  dejar 

De  cantar  y  de  bailar; 

Que  si  á  otros  decir  he  oído. 
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Con  amor  y  sin  dinero, 
Mirad  con  quien  y  siu  quien» 
Para  que  nos  vaya  bien, 
Alejor  yo  decir  espero. 
Con  Venus  y  sin  Diana, 
Mirad  con  cual  y  sin  cual. 
Para  que  nos  vaya  mal. 

[Fanne  Libia  y  Dórit. 

Salen  L I D  o  m  o  j^  Soldados  con  L  B  L  i  o  preso» 


Ud. 


Sold. 
Ul 

Ud. 
Ul 

Jnf, 
Lid. 


Leí 


Avf. 


Leí 


Anf. 
Leí. 


Auf. 


Llegad...... 

De  muy  mala  gana 
Lo  haré. 

Y  echaos  á  sus  pies. 
Ya  desde  aqui  se  los  beso 
Interiormente. 

Qaé  es  eso? 
Este  hombre,  señor,  que  ves« 
Sin  duda  es  espía,  que  viene 
De  parte  de  ios  que  huidos 
Kn  los  montes  escondidos 
Eütan,  é  inquirir  previene 
Tus  designios. 

Bs  engaño; 
Que  cruel  la  suerte  mia 
Espía  no  es,  pues  que  no  es  pia. 

Y  para  mu  desengaño. 
Yo  soy,  invicto  Anfíun, 
De  Ceiauro  desdichado 
Criado  leal ,  si  leal  criado 
No  implica  contradicion. 
Viendo  en  la  batalla,  que 
Tu  gente  le  retiró 
Muerto,  á  saber  si  es  que  yo 
Por  su  heredero  quedé. 
Como  hijo  suyo ,  respecto 
De  que  siempre  que  venia. 
Ven  acá,  hijo,  me  decía, 
Vine  tras  él;  y  en  efecto. 
Habiéndome  detenido 

En  decir  á  no  sé  auien 
De  su  hado  el  fatal  desden. 
De  vista  ^I  tropel  perdido. 
Que  le  traia,  empeñado 
Entre  tus  tiendas  me  hallé, 

Y  con  ser  tiendas,  no  sé 
Si  vendido  d  si  comprado; 

Y  pues  me  traen  ante  tí. 
Quizá  á  saber  lo  que  valgo, 

Y  es  tan  poco,  que  aun  no  ea  algo, 
Duélete ,  mi  bien ,  de  mí. 

Si  de  Ceiauro  criado 
Eres,  sabrá  mi  piedad 
Agradecer  tu  lealtad; 
Pero  si  no,  despeñado 
Morirás. 

Ay  infelice! 
Que  mal  probarlo  podré 
Yo  aqui. 

Ni  yo  lo  creeré. 
Si  él  mismo  no  me  lo  dice. 
Buen  despacho  tengo  yo. 
Si,  para  haber  de  vivir, 
El  muerto  lo  ha  decir. 
Muerto?  qué  escucho?  4 Pues  no 
Me  dijisteis,  que  no  era 
Mortal  una  ni  otra  herida^ 

Y  que  la  sangre  vertida 
Fue  causa  de  que  rindiera 
Al  desmayo  su  valor? 

lY  en  fin  que  convalecido 
Astaba,  y  restituido 
Ya  á  su  salud? 


Cel. 
ánf. 


CeL 


Anf. 


CeL 
Anf. 


UL 

Ud. 
Leí 


Cel 


Leí 
Anf. 

Ltl. 


CeL 
Anf. 


S(,  señor; 

Y  habiéndose  levantado, 

Y  hecho  homenage  de  que 
Guardará  en  la  prisión  fe. 
Salir  le  habernos  dejado; 

Y  para  que  veas  si  ea 
Verdad  9  viene  alii. 

Sale  Cbláuro. 


vano. 


.  Y  no  en 

A  besar  tu  invicta  mano. 
Postrado  á  tus  reales  pies. 
El  por  él  es,  y  está  vivo; 
Salto  y  brinco  de  contento. 
Levanta  y  llega  á  mis  brazoa 
Para  descansar  en  ellos; 
Que  esta  es  la  distancia  qae  hay 
De  estimar  al  prisionero, 

Íuando  se  rinde  lidiando, 
cuando  se  rinde  huyendo. 
Por  el  trato  y  por  las  armas, 
Que  tu  piedad  y  tu  esfuerzo 
Me  ha  cautivado  dos  veces, 
Solo  yo  con  verdad  puedo 
Asegurar;  y  asi  una 

Y  otra  vez  tus  plantas  beso; 
Una  como  á  Rey  piadoso, 

Íotra  como  á  invicto  dueño, 
darme  por  entendido 
Desas  dos  deudu  me  atrevo. 
En  fe  de  que  las  finezas 
Logren  su  agradecimiento. 
Tuyo  soy,  tuya  es  mi  vida. 
Pues  porque  no  embaracemos 
Después  lo  que  importa  mas. 
Con  lo  que  ahora  importa  menos. 
Qué  hombre  ea  este? 

Mira  bieo, 
Que  soy  yo. 

Callad. 

No  quiero» 
Que,  cuando  está  para  todos 
Vivo,  esté  para  mí  lerdo; 

Y  no  es  bien  aventurar 
Á  que  el  desvanecimiento, 
Ó  por  la  falta  de  sangre, 
O  sobra  de  valimiento, 
Le  tenga  corto  de  vista. 
Como  á  otros  muchos  que  veo. 
Que,  porque  sangre  les  falta, 
Ó  por  verse  en  mejor  puesto, 
Á  nadie  conocen. 

Este 
Criado  es  mió,  el  nombre  Lelio, 

Y  su  buena  ley  no  dudo 

Le  traiga  en  mi  seguimiento. 

Bien  haya  quien  te  parió.  — 

Mira,  señor,  si  te  miento,     [d  Jnften, 

Libre  estás;  y  este  diamante 

Sea  por  ahora  premio 

De  tu  lealtad.  [Dale  una  sortija. 

Tantas  vecea 
Tus  reales  juanetes  beso. 
Cuantas  él  centellas  brilla.  -— 
l'ú,  resucitado  dueño. 
Permite  que  te  na  vivo. 
Pues  que  te  he  llorado  mnerto.        [Jbrduale, 
Q  lita ,  loco  1 

Retiraos  [FauBS Lelio  y  Soldados» 
Todos.  —  Tú  ahora  oye  atento: 
Ld  entrada  que  he  hecho  en  Tesalia 
(Va  páblicos  mis  pretextos) 
No  ignorarás  que  es  á  fin 
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De  desvanecer  los  fueros 

De  ingrata  Deidad,  nae  quiso...,., 

4  Mas  para  qué  lo  irenero, 

8i  va  dijo  Antéon  la  causa, 

Y  findimion  el  efecto? 

La  entrada  pues,  que  en  Tesalia 

(Vuelvo  á  repetir)  he  hecho, 

Es  fuerza  aue  á  restaurar 

Su  tierra  ooligue  á  Aristéo; 

Mayormente  cuando  sepa. 

Que  en  el  suntuoso  templo 

De  su  Diana  adorada 

Triunfa  la  Deidad  de  Venus, 

A  quien  ya  todas  sus  Ninfas, 

Movidas  al  sabio  acuerdo 

De  una  que  tomó  la  vos. 

Entonan  amantes  versos. 
Cek      Ay  bella  Dórisi   ^.  Quién  duda    [aporte. 

Que  fuese  tuyo  el  trofeo 

De  que ,  depuesta  Diana, 

No  embarace  el  amor  nuestro? 
jittf»     Yo,  aunque  en  fe  de  victorioso 

Pasar  adelante  puedo. 

Con  dos  causas  esperarle 

Determino  en  este  puesto 

Fortificado;  la  una. 

Ser  político  consejo 

Mantener  lo  conquistado 

Mas,  que  con(|u¡star  de  nuevo 

La  otra,  que  Venus,  quizá 

Agradecida  á  mi  obsequio. 

Bien  como  á  Párb,  intenta 

Darme  una  hermosura  en  prendo. 

Para  uno  y  otro  es  forzoso 

Valerme  de  t(,  supuesto 

Que  el  hacer  de  un  enemigo 

Un  amigo,  ha  sido  á  efecto 

De  que  en  lo  primero  admitas 

Las  ventajas  de  mi  sueldo; 

Pues  como  tú  en  mi  favor 

Milites,  el  mundo  entero 

Será  poco  asunto  mió; 

Y  en  lo  segundo  seas  dueíSo 
De  los  secretos  del  alma; 
Con  que  en  ambas  me  prometo 
Coronarme  vencedor 

De  Marte  y  Amor  á  nn  tiempo. 
Sabrás  pues,  que  entre  las  raras 
Hermosuras,  que  salieron 
Del  templo  á  templar  mis  iras. 
Con  tan  contrarios  extremos, 
.    Como  ser  gemido  el  canto, 

Y  ser  cláusula  el  lamento, 
Una,  que  fue  la  que  dije. 
Que  habló  por  todas,  mi  afecto 
Ganó  primero  llorando; 

1  Qué  baria  después  riendo? 
En  ni  vida  (sobre  ser 
El  mas  hermoso  portento 
Que  vieron  jamas  mis  ojos) 
Vf  mas  soberano  Ingenio, 
Que  el  que  mostró  en  apagar 
De  mi  cólera  el  incendio. 
Mas  ayl  que  no  dije  bien 
En  apagarle,  supuesto 
Que,  en  encenderle,  dijera 
Mejor.    4 Mas  qué  mucho,  siendo 
Experiencia  tan  usada. 
Que  con  un  suspiro  mesmo 
Se  mate  una  liaina  y  otra 
Se  avive,  que  ella  en  mi  pecho 
El  fuego  al  odio  apagase, 

Y  amor  lo  encendiese,  hadendo 
Que  con  un  aliento  muera. 


Y  viva  con  otro  aliento? 
No  solo  pues,  como  dije, 
(Fuerza  es  repetirme  en  esto) 
De  mi  venganza  la  fiera 
Indignación  venció,  pero 
Hizo,  que  todas  viniesen 
En  la  adoración  de  Venus, 

Y  yo  en  la  adoración  suya. 
Su  nombre  decir  no  puedo; 
Que  nunca  escuché  su  nombre, 
Bien  que  ocasión  habrá  presto 
De  que  tú  le  sepas,  pues 
Ya  no  hay  retiros  severos. 
Que  las  nieguen  á  los  ojos; 

Y  asi,  Celauro,  pretendo. 
Que  al  señalártela  yo 
Me  informes  de  sn  sugeto. 
Su  nombre,  su  calidad. 
Su  condición  y  su  genio; 
Que  lleva  grande  ventaja 
Quien  entra  en  un  galanteo. 
Sabiendo  y  no  adivinando 
En  qué  agradará  á  su  dueño. 

CeL      En  cuanto,  señor,  á  que 

Tu  sueldo  admita,  te  ruego 

Adviertas,  que,  si  el  valor 

Que  viste  en  mí,  fue  el  empeño 

De  tus  favores,  no  es  justo 

Que  me  adquiriese  su  esfuerzo 

Kstimaciones  de  honrado. 

Para  que  deje  de  serlo. 

Aristeo  es  el  Rey  mió; 

No  puedo  contra  Aristeo 

Tomar  las  armas;  y  asi. 

Pues  que  soy  tu  prisionero. 

Con  no  darme  libertad. 

Tampoco  contra  tí,  es  cierto. 

Podré  tomarlas;  y  pues 

Esta  vida  que  te  debo 

Tuya  es,  y  en  tenerla  honrada 

Mas  te  obligo,  que  te  ofendo, 

Paso  á  que,  aunque  sé  muy  poco 

Del  arte  de  amor,  te  ofrezco...... 

jÍi^,    Nada  me  ofrezcas.    Negado 

Lo  mas,  qué  importa  lo  menos? 

Buena  es  tu  razón,  Celauro; 

Mas  por  buena  que  es,  te  advierto,. 
Cel     Qué? 
jínf.  Que  el  que  viva  quien  vence. 

Es  político  proverbio.  [#a«c. 

CeU      Enojado  va.    ¿Qué  mucho. 

Que  á  un  poderoso  soberbio. 

Aunque  él  la  razón  conozca» 

Se  la  desconoce  el  ceño 

De  no  verse  obedecido? 

Pero  mi  honor  es  primero; 

Que  el  ser  dueño  de  mi  vida. 

No  es  ser  de  mi  fama  dueño. 

Obre  yo  lo  mejor,  y  obre 

Él  lo  que  quisiere  en  esto; 

Y  á  la  estimación  dejando 

Lo  que  della  hiciere  el  tiempo» 

Vamos,  imaginación, 

Al  anticipado  miedo 

De  pensar,  si  seria  Dóris...... 

Sale  Lblio. 
LeL     Gracias  á  Dios,  que  te  veo 

Solo,  y  podremos  hablarnos 

En  puridad. 
Cel»  Y  mas,  Lelio, 

Si  es  que  vieoes  á  aliviarme 

En  lo  que  iba  discurriendo. 

Ven  acá.    4 Sabes,  si  fue. 
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CeL 


Leí 
CeL 
Leí. 
CeL 


Cuando  salieron  del  templo 

Las  sacerdotUas,  Doria 

La  que  habló  á  Anfión  Y 
LeU  No  puedo 

Decirlo;  que  salir  ellas, 

Y  venirte  yo  siguiendo, 

Fue  tan  en  un  punto  todo. 

Que  aun  no  sé,  si  entre  el  estruendo 

De  fuego  y  armas  me  oyó. 

Que  te  retiraban  muerto. 

A  Mas  quién  duda  que  seria 

filia? 

{Maldígate  el  cielo. 

Que,  en  vez  de  darme  un  aliyio» 

Me  has  dado  dos  sentimientos  1 

Dos? 

S(. 

Cuáles? 

El  pesar 

Que  á  ella  diste,  y  el  tormento 

Que  á  mí  me  das,  no  dudando 

Que  ella  sería. 
LtL  Al  primero 

Respondo  con  que  quizá 

No  fue  pesar.    ¿Qué  sabemos. 

Si  ella  lo  tendría  por  gusto? 

Que  Terse  amada  en  extremo 

Una  dama,  dicen  que  es 

Agasajo  muy  molesto. 

Y  al  segundo  satisfago 
Con  que  antes  la  lisonjeo 
En  juzgar,  que  ella  sería 
La  elegida  por  su  ingenio. 
¡Ay  que  en  buenas  prendas  fundan 
Su  política  los  zelos! 
Zelos? 

Sí. 

De  quién? 

No  sé. 
Lo  mefor  es  no  saberlo; 

Y  no  quererlo  saber. 
Mejor  que  mejor. 

A  y  Leliot 
Que,  aunque  tengo  la  razón, 
No  sé  la  razón  que  tengo. 
Ni  la  sepas  en  tu  vida, 

Y  sírvate  de  consuelo 
La  general  de  pensar. 
Que  tener  amor  sin  zeloa 
Es  lo  mismo  que  querer 
Tener  coche  sin  cochero, 
Omditio  »ine  gtia  non 
Se  da  amor. 

CtL  Con  todo  intento, 

Por  desengañarla,  si  es 

Que  te  oyó,  y  por  si  son  dertos. 

Apurarlos. 
LeL  Mal  harás; 

Porque  todos  cuantos  medios 

Pongas  ahora  por  hallarlos. 

Pondrás  después  por  perderlos. 

Mas  cómo  ha  de  ser? 
CeL  ¿No  cierra 

Negra  la  noche?  ¿no  tengo 

Llave  al  jardín  ? 
LeU  Qué  sé  yo? 

Que  en  volteando  á  un  caballero 

El  toro,  la  diligencia 

Primera  de  socorrerlo 

Es  limpiarle,  antes  que  el  polvo» 

La  faltriquera;  y  lo  mesmo 

Juzgo  que  sucede  á  quien 

Le  voltean  prisionero. 

Pues  no  le  dejan  un  p!u$f 


CeL 

LeL 
CeL 
UL 
CeL 
LeL 


CeL 


LeL 


CeL 


LeL 


CeL 


LeL 

CeL 


Dor. 


Ub. 


Dor. 


Ni  un  ultra* 

¿Quién  i]uieres,  necio. 
Que  de  una  llave,  que  ignora 
De  donde  es,  hiciese  aprecio? 
Una  por  una,  de  que 
Salves  la  objeción  me  alegro; 
Que  hay  ingenios  de  puntillas. 
Que  sienten  el  que  haya  ingenios; 

Y  volviendo  á  noche  y  llave, 
Cómo  has  de  apurarlos? 

Yendo 
A  ver  á  Dóris;  que  aunque, 
Porque  no  me  espera,  creo 
Que  no  esté  en  el  jardín,  nna 
Vez  «n  él,  al  cuarto  puedo 
Hacer  seña  que  conozca. 
¿  Y  si  en  tanto  te  echan  menos, 

Y  te  dan  por  fugitivo? 

El  homenage  que  he  hecho. 
Con  verme  después,  verán. 
Que  ni  le  rompo,  ni  quiebro; 

Y  porque  no  te  pregunten 
Por  mí  en  aqueste  intermedio. 
Ven  conmigo;  esperarásme 

A  la  pueru.  [Fante. 


CeL 


Salen  Dómis^  Libia. 

Pues  te  debo 
La  fineza,  Libia  mía. 
De  que  en  tantos  desconsuelos 
Sola  me  acompañes,  no 
Me  dejes  conmigo,  puesto 
Que  no  tengo  otro  enemigo 
Mayor,  que  mi  pensamiento. 
Que  yo  te  acompañe ,  es  justo, 
A  horas  competentes;  pero 
A  no  competentes  horas. 
Es  mucho  acompañamiento. 
Cuando  Celauro  venia, 
Y  yo  era,  á  costa  del  saeSo, 
Centinela  desvelada. 
Ya  me  consolaba  el  serlo. 
Ocupada  en  buenas  obras; 
Mas  ahora  toda  me  duermo; 
Que  velar  al  muerto  he  oido, 
Mss  no  desvelar  el  muerto. 
¿  Bs  posible,  que  de  noche. 
En  el  jardín  v  en  el  puesto. 
Adonde  á  verle  venias. 
Vengas  á  no  verle? 

¿Eso 
Te  admira?    ¿Qué  amor  no  es  loco. 
Si  quiere  parecer  cuerdo? 
Si  estas  sombras,  si  estas  nunaa. 
Este  horror,  este  silencio. 
Estas  fuentes  y  estos  cuadroa 
Callados  testigos  fueron 
De  mis  gozos,  ¿por  qué  no 
Lo  han  de  ser  de  mis  tormentos? 
No  á  buscar  alivios,  Libia, 
En  estas  deshoras  vengo. 
Memorias  sí;  y  no  porquo 
Falten  á  mi  sentimiento. 
Sino  porque  aflija  mas 
Desde  mas  cerca  el  acuerdo* 
Y  asi  déjame  llorar 
Sobre  estas  ruinas,  diciendo: 
Aquí  fue  amor. 

Salé  Cbláüro. 

Á  la  escasa    [aparte. 
Luz  de  estrellas  y  luceros. 
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D<M  bultos  distingo;  y  pues 

No  me  espera  Dórís,  necio 

Seré  en  llegar,  sin  oir. 

Pesias  hojas  encubierto, 

Alguna  voz»  que  me  acerque 

O  me  retire. 
Dor.  Bn  efecto 

Para  m(  es  consuelo  ver 

Las  cenizas  del  incendio. 
CeL     Dóris  es;  que  esta  es  su  voz. 

¿Pues  qué  aguardo,  que  no  llegtf 

Á  hablarla?    Pero  no  sé 

Quien  es  la  otra;  y  asi,  á  precio 

De  la  paciencia,  es  forzoso 

Dar  espera  al  sufrimiento. 
Dor,     Aqui  fue  donde  Je  oí 

Tantos  rendidos  afectos. 

En  la  esperanza  fundados 

(¡Pero  qué  mal  fundamento!) 

De  que  de  Diana  habría 

Apelación  para  Venus, 

Que  fue  lo  que  me  obligó 

ií  hablar  con  tanto  despecho 

Á  Anfión. 
Ceftf  Qué  es  lo  que  escucho? 

Ella  es  la  que  le  habló,  cielos  1 
Por.    Y  con  tan  fuerte  aprehensión, 

Con  tan  vago  devaneo. 

Tan  eficaz  fantasía 

Y  tan  aparente  objeto 
Me  le  representan,  Libia....... 

CeU     Libia  dijo,  llegar  puedo. 

Dor,     La  noche  en  sus  negras  sombras, 

Y  en  sus  fantasmas  el  viento, 
Que,  como  si  me  escuchara, 
(¡Con  qué  poco  me  contento!) 
Al  aire  diré:  Celauro, 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  dueño, 
¿Cómo  tan  tarde  esta  noche 
Á  verme  vienes? 

Qué  espero? 
Mientes,  temor,  que  mas  valen 
Sus  lágrimas,  que  tus  zelos. 
Cómo  tanto  olvido?  ¿tanto 
Descuido?  ¿tanto  despego 
Con  quien  te  idolatra? 

Como  [Llegt. 

No  pude  venir  mas  presto, 
Adorada  Dóris  mia. 
Ay  de  mí  infeliz!    Qué  veo? 
Ay  triste  de  mí!  Qué  miro? 
Qué  pasmo! 

Toda  yo  tiemblo. 
No  te  asustes,  no  te  asombres; 
Que  ese  temor,  ese  miedo 
Bien  se  deja  ver  que  nace 
De  lo  que  te  dijo  Lelio. 
Ya  lo  sabe. 

En  la  otra  vida 
Hay  grandísimos  parleros. 
Pero  aunque  no  te  mintió 
En  que  iba  el  cadáver  preso. 
Vivo  estoy  para  adorarte; 

Y  asi  á  verte,  Dóris,  vengo. 
Mas  muerto  de  tus  amores. 
Que  de  mis  heridas  muerto. 

Dar»     Celauro,  yo  creo  que  vives 
Elisios  campos,  y  creo 
Que  las  ondas  de  Aqueronte, 
Movidas  de  mis  lamentos. 
Te  den  paso;  pero  ay  triste! 
Que  si  yo  en  tu  ausencia  (hoy  muero!) 
Tuve  valor  para  hablarte, 
Para  verte  no  le  tengo. 


Cel 


Dor. 


Cel 


Dor. 
Ub. 
Dor. 
Ub. 

CeL 


Dor. 
Ub. 

Cel. 


Vete  en  paz,  y  no  me  aflijas 

Mas,  que  harto  lo  estoy. 
CeU  Mi  dueño, 

MI  bien,  mi  esposa....... 

l>or.  No  llegues 

Á  mí. 
CeL  Advierte....... 

Oor.  Piedad,  cielos! 

Que  á  tanto  susto  me  faltan 

Alma ,  vida ,  voz  y  aliento.      [Cae  detmat/adm. 
Cel.      Qué  muro  I 
Ub.  Caer,  si  no  muerta. 

Desmayada  por  lo  menos. 
Ceh     Infelice  Dóris  mia, 

Vuelve  en  tí,  cobra  el  acuerdo; 

Que  tú  la  muerta  y  yo  el  vivo, 

Bs  trocar  los  sentimientos. 

Ay  Libia! 
Ub.  Note  me  acerques; 

Mira  que  haré  yo  lo  mesmo. 
Cel.     ¿Qué  puedo  hacer  en  tan  raro 

Trance  ? 
Ub.  Volverte  al  infierno; 

Que,  si  hablábamos  de  tí 

Con  tantísimos  de  afectos. 

No  lo  dijimos  por  tanto. 

Que  sea  el  por  tanto  portento. 

Vete  en  paz. 
CeL  Espera ! 

Ub.  .  .     1  Ay, 

Que  me  agarra!    Acudid  presto 

Todas  á  ampararnos. 
CeL  CaUa, 

No  esas  voces  dea. 
Ub.  Sí  quiero.  — 

Ha  de  los  claustros!    Venid, 

Venid  á  favorecernos. 
Todoi  [dent.]  Voces  dan  en  los  jardines. 

Dentro  IsHBLA. 

fff».     Para  ver  quien  anda  en  ellos. 

Traed  luces,  arcos  y  flechas. 
CeL     ¿Quién  se  vio  en  igual  aprieto? 

Dejarla  asi,  es  villanía; 

Hallarme  aqui ,  grave  empeño ; 

Cargar  con  ella,  es  hacer 

Público  escándalo  el  nuestro; 

Llevarla  donde  no  sepan, 

Ni  de  mí,  ni  della,  es  yerro 

Infame,  pues  es  faltar 

Al  homenage. 
lítn.  [dent.]  Alli  fueron 

Las  voces. 
Lib.  Aqui  son;  todas 

Llegad. 
CeL  A  estar  me  resuelvo 

Escondido  entre  estas  ramas, 

Á  la  mira  del  suceso; 

Que  él  dirá  qué  debo  hacer. 

Pues  ni  me  estoy,  ni  me  ausento. 
lE§c6nde9e  entre  isa  ramoé. 

Safen  Isa b la  y  Ninfas  con  lúcese  arcos 

y  flecha». 

Toff os. ¿Qué  voces  son  estas,  Libia? 
Ub,      t  Av  que  anda  por  aqui  muerto 

Celauro  en  penal    Yo  y  Doria 

Le  vimos,  todo  sangriento 

El  rostro,  de  la  manen 

Que  unos  soldados  dijeron 

Que  le  hablan  retirado. 
Itm,     Ilusión  ó  devaneo 

Seria;  que  yo  no  soy 

Tan  venturosa,  que  creo 
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Lib. 


lam» 


Ser  verdad ,  que  en  la  batalla 
Haya- ese  tirano  muerto. 
Una»    Sea  lo  que  fuere,  límela, 
A  au  cuarto  la  llevemos, 

Y  cuidemos  de  que  cobre 
Sus  sentidos. 

Es  tan  cierto. 
Como  que  á  -ella  ha  desmayado, 

Y  á  mí  me  ha  mayado,  puesto 
Que  me  arañó  por  asirme. 
Aunque  lo  dudo,  bien  creo 
Que,  si  á  vengar  de  Diana 
Agravios  tarda  Aristeo, 
Por  m(  han  de  pasar  á  mas 
Be  Tesalia  los  portentos. 

[Levantan  entre  todas  á  Dórit,  ll4vaula  dentro^ 
y  $ale  de  entre  loe  ramae  CeiaurOm 
Impedir  el  que  la  lleven. 
Es  impedir  sus  remedios; 

Y  pues  en  estar  yo  aqui 
Nada  alivio  y  mucho  arriesgo. 
Dejando  en  que  fue  ilusión 
Lo  que  Libia  y  Ddris  vieron. 
Vuelva  á  mi  prisión,  y  deje 
Todo  lo  demás  al  tiempo. 


CeU 


[Vaee. 


Jornada  U. 


Dentro  chirimías ^   atahaliUos  jr  música^  y  en  ha- 
biendo cantado  lo*  primeros  versos ^  salen  Libia 
y  algunas  Ninfas  con  guirnaldas  y  ramas  en  las 
memos  y  j  IsMBLA   con  un  azafate,  y  en 
él  unas  tórtolas» 

MuM.    Venid,  hermosas  Ninfas 
Destas  incultas  selvas, 
Al  nuevo  sacrificio, 
Que  se  introduce  en  ellas. 
Venid,  venid  al  templo, 
Que  ayer  alcázar  era 
De  la  hermosa  Diana, 

Y  hoy  lo  es  de  Venus  bella. 
Venid ,  y  en  nuevo  culto  y  nueva  ofrenda 
Dad  nueva  aclamación  á  Deidad  nueva. 

Ism»     Sacra  hermosa  Diana, 

Perdona,  que  esto  es  fuerza. 
Pues  á  no  haber  rendido 
El  cuello  á  la  Tiolencia, 
Creyendo  que  Aristeo 
Vengue  tu  honor,  ya  fueran, 
Si  tus  aras  cenizas. 
Polvo  las  vidas  nuestras. 

Y  pues  por  conservarte 
Altares,  donde  vuelva 
k  su  culto  tu  imagen, 

Y  mi  fe  á  tu  obediencia. 
Fue  preciso  doblar 
La  cerviz,  no  te  ofendas 
De  que  yo  también  diga 
En  tu  oprobio  violenta: 

Ella  y  mus.  Venid,  hermosas  Ninfas 
Destas  incultas  selvas, 
Al  nuevo  sacrificio. 
Que  se  introduce  en  ellas. 

Las  chirimías^  y  sale  Anfión  ^  Soldados, 
jinf,     {Qué  bien  las  consonancias 
De  ambos  concentos  suenan. 
Oyendo  Amor  y  Marte 
La  lira  y  la  tromnetat 
Cuando  unisonas  aieeo 


Sus  cláusulas  diversas, 
Al  eco  que  las  trae 

Y  al  aire  que  las  lleva: 
Él  y  mus.  Venid,  venid  al  templo. 

Que  ayer  alcázar  era 
De  la  hermosa  Diana, 

Y  hoy  lo  es  de  Venus  bella. 
Um,     Y  pues  siempre  mi  zelo 

Sus  memorias  venera, 

Anf.    Y  pues  nunca  mejor 

Sonaron  sus  cadencias, 

ísfR.     Fuerza  es  que  yo  repita...... 

jinf,    Justo  es  que  yo  refiera 

Los  dos  y  mus.  Venid,  y  en  nuevo  rito  y  nneva  ofrenda 

Dad  nueva  aclamación  á  Deidad  nueva. 
Ism.     Ya,  valeroso  Anfión, 

Que  á  tus  preceptos  atentas, 

Hemos  salido  á  los  montes, 

No  á  ser  fieras  de  las  fieras. 

Sino  á  coronar  de  rosas 

Nuestras  sienes,  porque  sea 

La  real  púrpura  de  Venus 

La  mejor  guirnalda  nuestra; 

Ya  pues,  invicto  Anfión,^ 

Que  todas  á  tu  obediencia. 

En  vez  de  las  toscas  pieles 

Y  de  las  armadas  testas. 
Como  en  vez  de  blancos  cisnes. 
Que,  símbolo  de  pureza. 
Víctimas  de  Diana  fueron. 
Llevamos  tórtolas  tiernas. 
Porque,  símbolos  de  amor. 
Hoy  á  su  madre  la  ofrezcan: 
Ven  al  templo,  donde  alegres 
Volvemos  de  gala  y  fiesta. 
Honrarás  el  sacrificio 

Con  tu  vista;  y  porque  veas. 

Que  la  primera,  aue  pudo 

Mover  tu  ira,  es  la  primera. 

Que  sabe  ganar  tu  agrado. 

Seré  la  que  en  sus  excelsas 

Aras  destas  simples  aves 

La  ¡nocente  sangre  vierta. 
Ar^,    ¡Ay,  que  mas  quisiera  verte    [aparte. 

Piadosa  yo,  que  cruenta!  — 

Aunque  te  agradezco  ver 

Cuánto  á  todas  te  prefieras 

En  los  obsequios,  (mejor    [aparte. 

En  la  hermosura  dijera) 

No  has  de  hacer  tú  el  sacrificio.  —^ 

Quite  el  agüero  de  verla    [aporte. 

Cruel  aun  en  crueldad  piadosa.  — 

¿Cómo  no  viene  aqui  aquella. 

Que  en  loor  de  Diana  tanto 

Se  mostró  á  VénusjipuestaY 
Lih.     Como  mandaste,  señor. 

Que  del  templo  no  saliera. 
Anf,     Pues  ahora  mando  que  salga. 

Siendo,  porque  mas  lo  sienta. 

Ella  la  que  á  Venus  lleve 

Las  primicias  de  la  ofrenda. 

Ve  por  ella. 
Lib.  Anoche  estuvo 

Casi  en  un  desmayo  muerta, 

Y  creo.....* 
Anf.  No  me  repliques; 

Que  es  bien  que  humillada  sepa. 
Que  al  rayo ,  al  raudal  y  al  voto 
No  se  ha  de  hacer  reústencia.  — 
I O  si  cayera  en  cuan  vivas     [aparte. 
Sus  razones  se  me  acuerdan !  — 
[Fase  Libia. 

Y  en  tanto,  porque  el  aplanso 
Un  breve  instante  no  pierda. 
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hm. 


Cel 


hm. 


CeU 


Ctl. 


Mientras  llegamoB  al  templo. 

La  música  á  decir  vuelva :  ...m. 
TofLymut.  Venid,  hermosas  Ninfaa 

Destas  incultas  selvas, 

Al  nuevo  sacritício 

Tod,[d€nt.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Dentro  cajas  y  trompetas^  jr  tale  Cb lauro  por 
en  medio  de  ios  dos^   de  suene  gue^  para  hablar 
á  Anfión,  tenga  de  espaldas 
las  Ninfas, 
^nfn    Qué  alboroto  es  este? 
CVI,  ^  Es, 

Señor,  que  las  centinelas. 

Que  de  las  cimas  del  monte 

Ocupan  las  eminencias, 

Cielos!  no  es  este  Celauro?     \aparit. 

Ya  me  espantaba,  que  fuera 

Yo  tan  feliz,  que  la  muerte 

De  un  aleve  fuese  cierta. 

A  lo  largo  han  descubierto 

Una  armada,   que  navega, 

8egun  su  rumbo,  á  esta  playa; 

Y  según  buques  y  velas. 
No  dudo,  que  es  de  Aristeo. 
(O  quiera  el  cielo  que  él  sea!     \aipaTie, 
8¡  es  que  puede  traer  Celauro 
Nada  que  bien  me  parezca. 

Y  porque  del  homeiiage 
Te  asegure  mi  presencia. 
Ser  quise  el  primero  yo. 
Que  con  la  noticia  venga. 
Fiado  en  que  en  salvo  mi  honor 
Ponga  una  acción. 

Qué  acción? 

Csta: 
\&aea  la  espada  y  p¿aela  d  los  pies  de  Anfión^  hin- 
cado de  rodillas,  j 
Rendir  mi  espada  á  tus  plantas,                       ! 
Porque,  hallándome  sin  ella. 
Ni  la  deuda  de  mi  sangre, 
Ni  de  mi  vida  la  deuda. 
Pueda  interpretar,  sí  acaso 
Al  toque  de  la  baqueta 
O  ai  aliento  del  clarín. 
Por  oso  ó  naturaleza 
Me  arrebatase  á  empuñarla. 
Si  es  de  mi  Rey  en  ofensa, 
O  en  ofensa  de  mi  dueño; 

Y  pues  de  cualquier  manera. 
Aun  en  el  primer  amago. 
Mi  fe  ó  mi  lealtad  se  arriesgan. 
Con  él,  contigo  y  conmigo 
Cumplir  mi  valor  intenta. 
Arrojándola  de  m(; 
Que  á  vista  de  mi  nobleza. 
De  ral  esclavitud  á  vista, 

Y  á  vista  en  fin  de  la  guerra. 
Para  tenerla  envainada. 
Mejor  me  está  no  tenerla. 
Alza  del  suelo,  y  la  espada 
Cobra,  supuesto  que  verla 
Á  mis  plantas  ó  en  ta  mano 
Todo  es  una  cosa  mesma. 
Según  de  tí  fio;  que,  aonque 
Me  ofendí  en  ver,  que  no  aprecias 
Mis  ofrecimientos,  tiene 
La  razón  por  sí  úd  fuerza. 
Que,  sin  valedores,  sabe 
Ella  volver  por  sí  mesma. 
Tú  harás  lo  mejor;  y  asi 
Libre  el  arbitrio  te  queda. 
No  la  persona,  porque 
Baata  á  mayores  detensai. 


.4t^. 


No  tenerte  en  contra,  ya 
Que  en  mi  favor  no  te  tei^pi.  — 
Toca  al  arma,  y  porque  no 
Se  juzgue  de  mf,  que  pueda 
Turbarme  la  armada,  en  tanto 
Que  voy  á  reconocerla, 

Y  hacer  que  contra  su  orgullo 
Todas  mis  gentes  prevengan 
Á  su  opósito,  vosotras 
Repetid  las  voces  vuestras. 
Prosiguiendo  el  sacrificio.  — 

[iports  los  ffo«,  teniendo  Celauro  siempre  las  sspal^ 

das  á  las  Ninfas, 
Tú  me  escucha;  porque  veas. 
Que  sé  estimar  la  razón, 

Y  desestimar  la  queja. 
Vuelvo  á  valerme  de  tí 
En  lo  que  el  honor  no  arriesgas. 
La  beiéiid  que  dije  es 
Ija  que  el  sacrificio  lleva 
De  las  tórtolas  de  Venus. 
No  vuelvas  ahora  á  verla; 
Que,  atenta  á  los  dos,  podrá 
Conocer,  que  hablamos  della. 
Después  me  dirás  quien  es; 

Y  si  acaso  á  hablarla  llegas. 
Podrás  decirla......  {Háklan  los  dos  apañe. 

Salen  á  espaldar  de  los  dos  Dóais  jr  Libia. 

f^or,  ¿X.  qué  efecto,   Idlsmsla, 

Mandándome  que  esté  presa, 

Envia  á  llamarme? 
Um.  Si  Libia 

No  lo  ha  dicho,  de  que  seas 

La  que  á  la  Deidad  de  Véaos 

Sacrifiques  la  primera; 

Y  asi,  pues  la  inmolación 
Has  de  hacer,  toma  la  ofrenda. 
¿Yo  á  Venus,  Deidad  ingrata?  — 
Mas  preciso  es  que  obedezca.  [Toma  el  asstfatm. 
Esto  la  dirás.  l^'ase. 

Ya  es  tiempo    [aparte. 

De  salir  de  la  sospecha. 

Vamos,  Libia,  pues  ya  dije. 

Que  el  obedecer  es  fuerza.  -— 

Mas  qué  miro?     [aparte, 
[ruelven    los    dos  d   un   tiempo ,    y   quedan  suepenecsy 

viendo  Celauro  d  Dorio  con  el  azafate. 
Ctl,  Mas  qué  veo?     [aparte, 

Dóris  es !    ¡O  nunca  hubiera 

De  la  sospecha  salido, 

Para  entrar  «n  la  evidencia! 

Celauro  es!  Qué  es  esto,  Libia?    [ap.lae  doM, 

Es,  pues  nadie  al  verle  tiembla. 

Que  anoche  en  temblar  nosotras 

Fuimos  grandísimas  bestiaa. 

\0  quién  sin  publicidad 

A  decirle  se  atreviera. 

Cuanto  me  privó  de  mf 

Tener  su  muerte  por  derta! 

i  O  quién  sin  tantos  testigos    [apmrU, 

Dedrla  (ay  de  mí!)  pudiera. 

Que  ahora  mejor  que  anoche 

De  mí  espantarse  debiera. 

Pues  ahora  es  cuando  mas 

Muerto  llego  á  su  presencial 
Oor,     La  voz  que  corrió  fue  engaño. 
Ub,     Claro  es. 
''>or.  Qué  dichai 

CeU  Qué  pena! 

í}or.     Qué  felicidad ! 
Cel  Qué  ansia! 

Dar,     Qué  alegría! 
Cel  Qué  tristeza! 


Dor. 

Anf, 
CeU 

Dor, 


Dar. 
Ub, 


Dor. 


Cel 
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Cel 
Lib, 


Itm, 


Lib.     Disimula. 

Dor.  Mal  podré.  — 

8ea  muy  enhorabuena, 

Celauro,  de  la  cobrada 

Salud  la  convalecencia.  [Y¿ndo$€, 

Guárdeos  el  cielo. 

La  voz 

Que  corrió  con  grande  pena 

Tuvo  á  todas. 

Sino  á  mí;    [d  dL 

Qdb  aan  mi  agravio  se  me  acuerda, 

Y  no  he  de  verme  vengada, 
Hasta  que  tu  sangre  vierta. 

DoT,     Ahora  sf,  Venus  mia. 

Iré  á  adorarte  contenta, 

Diciendo  mi  corazón 

Mas  que  esos  bronces  j  lenguas: 
EUa¡ftnu9.  Venid,  y  en  nuevo  rito -y  nueva  ofrenda 

Dad  nueva  aclamación  á  Deidad  nueva. 
[Con  euta  repetMan  ••  entran  todm»^  y  queda  §olo 

CeiaurQ, 
CeL     Cielos,  ¿quién  creerá,  que,  á  un  tiempo 

Dándome  una  norabuena 

Y  un  pésame,  no  sé  cual 
Desestime  ó  agradezca? 
La  norabuena  de  Ddris 
Viene  en  mis  zelos  envuelta, 
Cuando  envuelto  en  su  rencor 
Viene  el  pésame  de  Ismela. 

I O  quién  pudiera  trocarlos, 

Y  que  el  sentimiento  fuera 
De  Dórís,  al  verme  vivo, 

Y  el  gozo  de  que  viviera 
Fuera  el  de  Ismela,  olvidada 
De  aquella  pasada  ofensa 

De  que  dio  muerte  á  su  hermano 
Mas  mi  razón,  que  mi  diestra! 
Pues  con  eso  todos  tres 
Mejoráramos  tristezas. 
Vengada  Ismela  en  su  enojo, 
Ddris  en  su  amor  contenta, 

Y  yo  muerto  de  una  herida. 
Que  era  honor  y  ya  es  afrenta. 

Sale  Lblio. 

LeU     éQue  siempre  tengo  de  hallarte 

De  soliloquio? 
CeL  Pues  llegas 

A  buen  tiempo  para  burlas. 
LtL     4  Quién  quieres  que  esté  de  veras 

Sobre  haber  sido  fantasma 

De  capa  y  espada? 
Cel.  Desa 

Causa,  infame,  tienes  tú 

La  culpa.  [Mmitrdtate. 

Leí.  Yo? 

Ctl.  Si  no  hubieras 

Esparcido  tú  la  voz...... 

Le/.     Deten  la  mano;  no  quieras, 

Que  sea  cuerpo  en  pena  yo, 

Porque  tú  fuiste  alma  en  pena. 

¿Qué  novedad  hay  ahora. 

Para  que  asi  te  enfurezcas. 

Cuando  á  cobrar  Aristeo 

Viene  su  perdida  tierra, 

Y  á  ponerte  en  libertad? 
Celm     No  sé;  porque  aunque  debiera 

Sentir  el  que  hava  de  estar 
Neutral  mi  espada  y  suspensa 
Entre  mi  Rey  y  mi  dueño. 
No  es  lo  que  mas  me  atormenta. 
Anfión  á  Dórís  ama. 
lAL     Ame  muy  enhorabuena, 

Y  quédese  él  noramala, 


CtL 


Leí 


Cel 


Leí 
Cel. 


Anf. 


Lid. 
Anf. 
Cel 


Aitf. 


Cel 
Anf. 

Cel 

Anf. 
Cel. 


Señor,  para  cuando  ella 
Ame  á  Anfión. 

¿Pues  no  bastaba 
Solo  el  que  bien  le  parezca, 
Para  sentirlo  yo? 

No; 

Y  pruébelo  una  experiencia: 
Estaba  yo  enamorado 
Tai  vez  de  una  rica  fembra, 
En  cuya  alabanza  oia. 
Por  donde  quiera  que  fuera, 
A  unos,  qué  maldita  cara! 
A  otros,  qué  maldita  vieja! 
A  otros,  qué  muger  tan  boba! 
A  otros,  qué  mu^er  tan  puerca! 

Y  siendo  para  mi  oido 
Cualquiera  lisonja  destas 
Un  duro  puñal,  ¿por  qué 
Tú  al  contrario  no  te  alegras. 
Que  parezca  bien  tu  dama? 
Porque  no  hacen  consecuencia 
Materias  tan  despreciables 
Á  soberanas  materias. 
Cuando  ama  la  vanidad 
Solo  para  que  se  sepa. 
Suenan  bien  las  alabanzas 
Del  garbo,  ingenio  ó  belleza 
De  la  dama;  pero  cuando 
Ama  el  recato  suprema 
Beldad,  aun  en  el  silencio 
Hace  la  alabanza  ofensa. 
Anfión. 

De  aqui  te  retira. 

Salen  Anfión,  Linoao  jr  eoidadoe 

Ya  que  costeando  se  acerca 
La  armada  á  estas  playas,  haz, 
Lidoro,  que  se  prevenga 
Toda  la  gente,  porque 
En  orden  militar  puesta 
Siempre  esté,  para  acudir 
Donde  intente  tomar  tierra; 
Que  yo,  en  habiendo  asistido 
Al  culto  de  Venus  bella, 
De  quien  fio  la  victoria. 
Daré  al  ejército  vuelta. 
Para  dar  con  los  retenes 
Calor  donde  mas  convenga. 
Asi  á  disponerlo  voy. 
Celauro  1 

Señor? —   Ea,  penas,    [aparte. 
Haya  valor  para  oirías. 
Pues  le  hubo  para  verlas. 
¿Viste  el  hermoso  milagro. 
Cuya  divina  belleza 
Se  ha  apoderado  del  alma. 
Con  tan  dominante  estrella. 
Que  no  le  deja  lugar 
Donde  el  sobresalto  quepa 
De  haber  visto  en  esos  mares 
Tan  poderosa  y  tan  nueva 
Errante  ciudad  de  pinos, 

Y  república  de  velas. 
Que  parece  que  Neptuno 
Ha  trasladado  á  su  esfera. 
Con  las  cumbres  de  los  montes. 
Los  árboles  de  las  aelvaa? 

Sí,  señor. 

¿Y  no  et  la  maa 
l^ermosa  de  todas  ellas? 
A  mí  asi  me  lo  parece. 

Y  quién  es? 

{O  ley  severa    [aporte. 
De  sacra  verdad,  que  aun  no 


[y* 


Toia.  II. 


n 


570 


FINEZA      CONTRA      FINEZA. 


Jomar,  IL 


Permitet,  qoe  «I  aoblo  mienta 

Tal  Tez  en  su  favor!  —  Dóris 

Et  su  nombre;  mi  nobleza 

En  la  corte  de  Tesalia 

De  las  mas  ricas  y  excelsas. 

ConsaffTósela  á  Diana 

Su  padre  en  edad  muy  tierna; 

Y  asi  en  condición  6  genio 
No  puedo  darte  mas  senas. 

Jitf.    HablásteU? 

Cel.  Aqui,  señor. 

Fuera  escándalo. 
Aitf»  No  fuera; 

Que  ya  las  austeridadest 

De  Diana  á  las  finezas 

De  lícitos  galanteos 

Dan  permitidas  licencias. 

Y  asi,  en  habiendo  ocasión. 
Pues  no  hay  otro  de  quien  pueda, 
Por  natural,  por  mi  amigo 

Y  por  conocido  della, 
Valerme,  uno  de  U, 
Habíala  en  m(,  porque  lleva 

*         (Sobre  la  que  dije  antes) 
Otra  ventaja  el  que  llepa. 
Habiendo  dado  principio 
Á  su  pasión  quien  la  media. 
Sepa  que  amo,  y  sabré  yo 
Decir  que  amo;  que  á  primera 
Vista  declararse,  no  hay 
Discreción,  que  no  sea  necia. 

Y  entra  ahora  al  templo  conmigo; 
Asistiré  á  lo  que  resta 

Del  sacrificio. 
Cel.  Tenante    [aporte. 

Dios,  4 para  cuándo  reservas 

La  celera- de  tus  iras  Y 

4 La  saña  de  tus  violencias? 

4 No  hay  un  rayo  para  un  triste? 
[Dentro  nd4«  líe  tempeitorf. 
jínf.    Qué  es  esto,  cielos?    Apenas 

Del  templo  la  primer  grada 

Sintió  el  peso  de  mi  huella. 

Cuando,  obscurecido  el  cielo, 

Todo  su  edificio  tiembla. 
Cel,     4  Si  es  que  Júpiter  me  ha  oido,    [•paru, 

Y  avisé  el  trueno,  qué  espera 
El  rayo? 

üno»[dent,]  Qué  confusión! 

Otrtuldent.]  Qué  desdicha! 

Dentro  DóBis  /Ismblá. 
Ihr.éltm,  Qué  tragedia! 

Salen  todas  loe  Ninfas  asombradas, 

^^f'    4Qné  es  esto,  hermosas  beldades? 
Dor.    ¿Qué  ha  de  ser,  sino  qoe  venga 

Diana  asi  sus  agravios? 

(Aunque  lo  contrario  sienta,    [aparte. 

Lleve  mi  teom  adelante.) 
hm,     4 Qué  ha  de  ser,  sino  que  premia 

(Aunque  sienta  lo  contrario,    [«¡porte. 

Lleve  adelante  mi  tenm) 

Asi  sos  obsequios  Venus? 
Dor.     Pues  al  punto  que  sangrientas 

Vio  por  nú  mano  las  aras...... 

hm.     Pues  al  instante  que  muertas 

Vié  las  simples  avecillas...... 

Dor.    En  fe  de  cuanto  la  ofenda 

El  sacrificio,  turbé 

Las  cristalinas  esferas 

De  so  alto  alcázar. 
hm.  En  fe 

De  que  el  sacrificio  acepta. 


Apagó  la  luz  al  sol, 
Envuelto  entre  nubes  densas. 
Aitf,     4  Siempre  en  vuestras  opiniones 
Os  tengo  de  hallar  opuestas? 
4 En  qué  fundas  tú,  que  es    Id  DirU, 
Venganza  de  Diana  esta? 

Y  tú,  en  qué,  que  este  de  Venus    {d  /« 
Agradecimiento  sea?     - 

DsT,    Yo,  en  que  es  tormenta,  que  dice 

Enojo. 
Ism,  Yo,  en  que  es  tormenta. 

Que  dice  piedad,  supuesto 

Que  desde  aqui  ver  se  deja. 

Que,  como  hija  de  la  espuma. 

Turba  el  aire,  el  mar  altera 

En  favor  tuyo,  dejando 

Desbaratada  y  deshecha 

Esa  podeAMa  armada, 

Qoe  navegaba  en  tu  ofensa. 

Odira  alli  un  bajel,  que  sube 

Á  rozar  con  las  estrellas 

De  la  gavia  el  tope;  mira 

Alli  otro,  de  quien  era 

El  casco  medda  cuna. 

Ser  tumba,  la  qvdlla  vuelta. 

Cual  choca  con  los  peñascos. 

Cual  encalla  en  las  arenas, 

Y  cual  sin  rumbo,  sin  norte. 
Ni  bitácora,  se  entrega 

A  la  discreción  del  mar. 
Que  con  Cíclope  soberbia 
Montes  de  piélagos  finge, 
Cumbres  sobre  cumbres  puestas. 

Y  pues  vencerla  ha  querido 
Primero  que  tú  la  venzas. 
Mira,  si  Venus  te  ampara, 

O  si  Diana  se  venga.  [ 

AaJ,     Oye,  aguarda;  que  tú  tienes 

Razón;  (que  nunca  la  tengas 

Tú  para  mí).    Y  pues  me  da 

El  tener  que  agradecerla 

Ocasión  de  hablarla,  4 qué 

Hago,  que  no  voy  tras  ella?^- 

Aguárdame  aqui,  Celauro. 
CeL     Dejarte  á  tí,  é  ir  tras  ella, 

Y  dedr  que  yo  le  aguarde. 
Todo  esto  es  hacer  deshechas, 
Ay  Dóris!  para  que  yo 
Me  quede  a  hablarte  en  sus  penas; 
Mejor  dijera  en  las  mias. 
4  Qué  penas  hay  que  lo  sean. 
Ni  mias,  ni  tuyas,  ni  suyas. 
El  dia  que  á  verte  llegan 
IVfis  ojos  vivo,  después 
De  aquella  aprehensiva  idea. 
Que  arrebató  el  corazón. 
Con  tan  helada  violenria. 
Que  me  desmayó  temida. 
Mira  lo  que  hiciera  cierta? 

CeL     Ay  Dóris!  que  de  tu  fe 

No  dudo,  mas  no  te  ofenda. 
Que  dude  de  mi  fortuna. 

Y  pues  declararme  es  fuerza. 
Porque  tú  estés  advertida, 

Y  yo  cumpla  con  la  deuda. 
Pues  vengo  con  la  embajada. 
De  volver  con  la  respuesta: 
Sabe,  que  Anfión  (ay  triste!) 
A  tu  ingenio,  á  tu  belleza 
Rendido,  se  fia  de  mi; 
Sabe 

Dor,  4  Pues  hay  roas  qoe  sepa 

El  dia  que  sé,  que  tú 
En  otro  me  hablas? 


U. 


Dor, 


[^orfe. 
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Que  otro  te  hablara,  y  no  yo» 

Y  que  tá  le  reapondieraa 

Lo  que  no  resnonderáa 

Conmigo,  Doria,  siquiera 

Por  eate  último  xiesgo 

De  loa  muchos  que  me  cuestas. 

A  Ves  amarte  con  recato 

Tal,  que  aun  la  menor  sospecha 

No  resultó  de  la  muerte 

De  Fabio,  hermano  de  Ismela, 

Contra  tí  Y    4  Ves  la  prisión 

y  destierro,  en  cuya  ausencia, 

A  este  templo  de  Diana 

Tu  padre  quiso  que  vengas  Y 

4  Ves  al  trascurso  del  tiempo 

Las  extrañas  diligencias. 

Que  por  esta  puesto  hice. 

Por  mirarte  de  mas  ceica, 

Bn  cuyo  gobierno  todo 

Ha  sido  una  concurrencia, 

Kn  ios  amores  de  sustos, 

Bn  las  ar^as  de  tragedias. 

Hasta  verme  esclavo  V    Pues 

Todo  es  nada,  con  que  venga. 

Tercero  de  otros  amores, 

A  decirte.....»- 
Dor.  Ten  la  lengua, 

No  lo  digas;  que  no  quiero 

Verte  cometer  bajeza 

Tan  ruin,  como...... 

!    CeL  ^  No  lo  digaa 

Tampoco  tú,  y  conaidera, 

Qn^^no  ea  decirte,  que  él  ama. 

Decirte,  que  tú  agradezcas. 

Sino  que  estés  advertida. 
Dor.     Con  todo  eso  nunca  adviertaa 

A  tu  dama  de  que  hay,  ^ 

Celaoro,  otro  que  la  quiera; 
Que,  aunque  la  voz  no  oiga,  oye 

Ki  ruido,  como  quien  llega 

Á  oir  música  desde  lejos, 

Y  sin  percibir  la  letra. 
Le  suena  bien  la  harmonía. 

CeL     ¿Luego  4  tí  no  te  disuena 

Oir  Y 
Dor.  Yo  no  lo  digo,  tú 

Te  sacaa  la  consecuencia. 

Cúlpate  á  ti;  y  ai  no,  dime. 

Necio  amante,  ea......    Pero  Ismela 

Vuelve;  quédate,  porque 

Hablar  á  los  dos  no  vea. 
Cel,     Y  qué  respondes? 
Dor.  No  sé; 

Que  de  una  parte  mi  queja, 

Y  de  otra  mi  amor  batallan; 

Y  asi,  por  si  hicieren  treguas. 
No  dejes  da  ir  esta  noche 
Al  jardin  por  la  respuesta. 

8al9  laMBLA. 
Isas.     Aqui  está  Celauro.     |0  nunca    [apartt. 

Por  esta  parte  viniera! 
CeL     Peor  será  irme  sin  hablarla,    [oparis. 

Ya  que  eata  ocasión  me  alienta.  — 

Divina  Ismela,  aunque  sé, 

Que  de  mi  vida  te  pesa. 

También  sé,  que  de  mi  vida 

Nadie  puede ,  sino  ella, 

Deaenojarte;  y  asi. 

Porque  tú  no  la  aborrezcas, 

De  mí  aborrecida,  viene 

A  ampararse  á  tus  pies  puesta. 

La  dcagrada  de  tu  hermano. 


lem. 


Sin  traición  y  tan  cautela 
Fue,  en  igual  duelo,  la  causa 
Bntre  loa  dos  tan  secreta. 
Que,  aunque  la  espada  la  dijo, 
No  la  ha  de  decir  la  lengua. 
Baste  aaber,  que  no  hubo 
Trance  de  honor,  en  que  deba 
Lo  ilustre  de  nuestra  sangra 
Dejar  el  odio  en  herencia; 
Y  asi  humilde  te  suplico...... 

No  prosigas,  cesa,  cesa! 
Que  haberte  oido,  no  ea  estar 
Atenta,  ñno  suspensa. 


iri 


Salé  Anfión,  y  quádctse  al  paño* 

4i^.     No  pude  alcanzarla,  hasta 

Que  Celauro  á  hablar  con  ella 

Llegó,    i  O  si  pudiera  oir, 

Bscondido  entre  estas  hiedras. 

Si  es  de  mí! 
/nn.  Mas  ya  cobrada 

De  la  suspensión,  y  atenta 

También  al  osado  arrojo. 

Tirano,  de  aue  te  atrevas 

A  haber  hablado  conmigo 

En  plática  tan  agena 

De  mi  estimación....... 

//n/.  ,       Sin  duda 

Que  la  habla  en  mi  amor. 
hm.  Es  fuerza 

Que  en  nueva  ira,  en  nueva  rabia 

Volcanes  el  pecho  encienda. 

¿Cémo  es  posible,  villano. 

Loco,  bárbaro,  oue  tengas 

Atrevindento  de  hablarme 

Bn  tan  odiosa  materia 

Para  mí  Y 
Cü.  Como  no  pude 

Nunca  entender  que  lo  fuera; 

Que  un  noble  rendido  afecto. 

Que  solamente  desea 

Verse  en  el  a^do  tuyo, 

Maa  es  obsequio,  que  ofensa. 
Anf,    Bien  me  disculpa. 
l»m.  éQi»*  obsequio 

Es  creer  de  mí,  que  yo  pueda 

Domeñar  de  mi  altivez. 

De  mi  sangre,  mi  nobleza. 

Mi  pundonor  y^  mi  duelo 

La  nunca  rendida  fuerza? 

Bl  de  persuadirte  á  que 

No  hay  deidad,  que  no  agradezca 

Verse  rogada. 

No  mal 

La  persuade.    iQué  fineza 

Tan  de  amigo! 

Ruego  injusto 

Ninguna  deidad  le  acepta. 

Y  para  que  no  alterquemoa 

En  demandas  y  respuestas 

Tan  indignas  de  mi  oido, 

Bn  tu  vida  á  hablarme  vuelvas 

Bn  esto,  y  vete  de  a<]ui. 

Quítate  de  mi  presencui. 

No  me  fuerces,  no  me  obligues 

A  que  con  la  espada  mesma 

Que  tú — 
CtL  Detente! 

[re/«  é  tmtmr  la  eqi«la,  i^tídnéla  *,  f  •ole 

Anfión, 
Anf.  Qué  es  esto? 

C^l.     Una  cólera,  ^ne,  mega 

Conmigo ,  quizá ,  señor. 

Contigo  estará  mas  cuerda.  l'^"»- 


CeL 


Anf. 


Ism. 
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Anf.     Poca  razón,  soberana 

Beldad,  cuya  primavera. 

Las  que  en  tu  coturno  flores. 

Son  en  tu  guirnalda  estrellas; 

Poca  razón  has  tenido 

En  mostrarte  tan  severa 

Contra  un  afecto,  que  solo 

Aspira  á  que  te  venera. 

Cuanto  te  ha  dicho  Celaufo, 

f.  Bs  mas  de  que  quien  desea 

Tus  piedades,  no  merece 

Tus  rigores?    Pues  si  esta 

Es  la  culpa,  y  viene  á  ser 

La  suya  y  la  mía  una  mesma. 

Véngate  en  mí,  que  sabré 

Hacer  menos  resistencia; 

Pues  es  lo  propio  morir 

Á  tu  ira,  que  á  tu  belleza. 
/sm.     Esto  solo  le  faltaba    [aparte, 

A  mi  ofendida  paciencia. 
Anf»     Desde  el  instante  primero 

Que.te  vi...... 

Focef  [4ent.J  Arma,  arma,  guerra!   [Caja; 

Sale  L I  DO  no. 

Attf,     4 Pero  qué  alboroto  es  este? 

Uno8[deni,]  Mueran  todos! 

Otros [dent]  Nadie  muera! 

Anf.     Qué  et  eso? 

Ltá.         ^  Acude,  señor, 

A  impedir  el  que  sucedan 

Mil  desdichas.    La  resaca 

De  la  pasada  tormenta 

En  desatados  fragmentos 

Gente  en  esas  playas  echa 

Derrotada;  con  que  alguna 

De  la  tuya,  mal  resuelta. 

No  les  da  cuartel ,  bien  que  otra 

Los  ampara  j  los  alberga; 

En  cuya  desigualdad 

Opuestos...... 

Anf.  No  me  refieras 

Que  hay  quien  disfame  mis  armas 

Con  los  rendidos  soberbias. 

Iré  á  enmendar  el  desorden.  -~ 

Tú  entre  tanto  considera,    [d  Imaela, 

Que  quien  vence  sin  contrario, 

(81  de  tf  misma  te  acuerdas) 

No  puede  decir  que  vence; 

Con  que  tampoco  el  aue  llega 

A  vengarse  sin  agravio. 

Podrá  decir  que  se  venga. 

[Fanae  éi  9  Lidara. 
Itm,     Esto  solo  me  faltak>a. 

Otra  vez  á  decir  vuelva, 

Y  otras  mil,  para  apurar 
El  resto  de  mi  paciencia. 
4  No  te  bastaba,  fortuna. 

Que  forzadamente,  atenta 
Á  conservar  (bien  lo  sabes) 
El  templo  y  las  vidas  nuestras. 
Tomase  la  voz  de  Venus? 
A  No  te  bastaba,  que,  puestas 
En  esa  armada,  corriesen 
Mis  esperanzas  tormenta. 
Sino  que  una  vez  perdidas. 
Sobre  que  dure  depuesta 
Diana  y  Venus  colocada. 
Las  sinrazones  padezca 
De  aue  Anfión  y  Celauro 
Osadamente  se  atrevan. 
El  uno  á  olvidar  respetos, 

Y  el  otro  á  acordar  ofensas? 
¿Pero  qué  me  desconfia? 


Aqui,  cielos,  de  m(  mesma 
No  se  pierda  la  venganza, 
Ya  que  el  socorro  se  pierda; 
Que  si  la  noche  me  ayuda. 
Dejando  aparte  las  quejas 
De  Celauro  para  otra 
Ocasión,  pues  no  son  desta. 
Verá  Anfión  de  su  Venus 
Todas  las  pompas  deshechas, 
Diana  todos  sus  agravios 
Vengados,  todas  mis  penas 
Consoladas,  y  hoy  el  mundo 
Verá,  que  el  valor  de  Ismela 
En  los  montes  de  Tesalia 
Supo  hacer  su  fama  eterna. 

Salen  Lblio  jr  Libia. 

LeL     Libia  hermosa,  no  te  asombre. 
Que  de  amarte  me  dé  gana. 
Pues  ya  en  Libia  de  liviana 
Tienes  la  mitad  del  nombre. 

Lib.     Ay  Lelio,  los  accidentes 

De  tan  mal  bochorno  entibia. 
Que  soy  Libia,  y  Doña  Libia 
Solo  ha  engendrado  serpientes. 

Lek     Bien  se  vé;  pues  cuando  en  esta 
Montaña  no  hay  quien  no  halle 
Todo  músicas  el  valle. 
Todo  bailes  la  floresta, 
En  regocijo  de  que 
La  armada  desvaneció 
Venus,  y  Diosa  quedó 
De  Tesalia,  en  cuya  fe 
Una  y  otra  juventud 
Celebran  con  igualdad 
Las  ninfas  su  libertad. 
Los  ninfos  su '  esclavitiid. 
Sola  tú,  sorda  á  mis  quejas. 
Ni  me  oyes,  ni  me  escuchas. 

Lib.     Aunque  son  tus  quejas  muchas, 
Ya  son  mas  las  que  me  dejas. 
Sorda  yo?  loco,  atrevido! 
Sorda  yo?  ¡tonto,  insensato. 
Necio,  simple,  mentecato. 
Grosero  y  mal  adv^do! 
Sorda  yo?  siendo  vo  quien 
A  Sátiros  que  me  Uamen, 
Como  lega,  digo  amen. 
En  vez  de  decir  amén? 
Sorda  yo?  qué  grosería! 
En  castigo  pues,  menguado. 
Que  de  mi  has  desconfíadoy 
Ven  á  hablarme  cada  dia. 
Verás  si  soy  sorda  ó  no.  — 
Esto,  cielos,  es  volver 
Por  mi  honoi*,  y  ha  de  saber 
Que  á  cualquiera  escucho  yo; 
Porque  como  no  sea  mucha 
La  parola  en  que  se  apoye. 
No  es  sorda  la  que  no  oye. 
Sino  aquella  que  no  escucha. 

Leí.     3  Qué  constancia  y  qué  valor 
Tan  heroico  y  singular! 
{O  qué  gran  cosa  es  amar 
Á  damas  de  pundonor! 
Albricias  pedir  quisiera 
Á  todo  d  mundo. 

Al  ir  d  entrarse  sale  C  B  L  a  u  K  o. 

Cel.  De  qué? 

LeU     De  aue  á  Libia  hablar  podré 
También  yo,  como  cualquiera. 
CeU      Qué  necedad! 
LeL  Si  lo  es 
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Cel. 
Leí. 

Le!. 


CeL 

CeL 
LeL 
CeL 


LeL 
CeL 


LeL 

CeL 
LeL 
CeL 
LeL 

CeL 


El  amar,  cúlpate  á  U, 
Pues  que  de  tí  lo  aprendí. 
CeL     ¿Qué  siempre  tan  necio  estés. 
Que  no  pueda  consolar 
(Siendo  asi  que  otro  testigo 
No  hay,  ni  puede  haber)  contigo 
Siquiera  el  menor  pesar 
De  tantos  como  padexco? 
Pues  quién  te  lo  quita  Y 

Quien 
Está  siempre  loco. 

Aun  bien 
Que  hoy  á  estar  cuerdo  me  ofrezco. 
Cuanto  quisieres,  me  di; 
Que  en  pago  te  he  de  oir  atento. 
Qué  pago? 

El  neutral  contento 
De  que  Libia  me  oiga  á  mL 
Á  Dóris  (qué  confusión!) 
De  parte  de  Anfión  hablé. 
También  yo  á  Libia;  mas  fue 
De  parte  de  mi  afíóon. 
Que  esta  noche  la  respuesta 
En  el  jardin  me  daría. 
Dijo. 

A  mí  Libia  de  dia. 
No  solo  mi  pena  es  esta; 
Que  á  Ismela  llegué  rendido, 

Y  también  se  enfureció. 
Fuéraste ,  como  hice  yo. 
Sin  darte  por  entendido. 
Colérica,.^..* 

Estotra  brava. 
No  oye  aun  mis  voces  primeras. 
Llamárasla  sorda,  y  vieras 
Como  de  estilo  mudaba. 
Vete,  bárbaro,  de  aaui; 
Que  nn  ti  con  mi  dolor 
Hablaré  á  solas  mejor. 
Ya  que  tan  triste  nad. 
Que  no  tengan  mis  cuidados 
Con  quien  hablar  de  otros  modos. 
LeL     Paciencia,  señor;  que  todos 
Estamos  enamorados, 

Y  nos  hemos  de  sufrir, 
8in  hallar,  si  yo  me  fuera. 
Ni  tá  otro  que  te  sirviera. 
Ni  yo  otro  á  quien  servir. 

CeL     De  cuantos  disfamaron. 
Obscura  noche  fría. 

Tu  lóbrega  estación,  á  quien  nombraron 
Émula  infausta  de  la  luz  del  dia, 
Te  ha  de  desagraviar  la  pena  mía; 
Pues  á  pesar  del  sol  verás,  que  nombra 
Mi  fortuna  su  oráculo  tu  sombra, 
Alumbrándome  en  ella. 
Aun  mas  que  todo  el  sol,  sola  una  estrella. 
Que  grata  me  responda, 

Y  mas  que  á  nunca  ver  el  sol  se  esconda. 
Duélete  pues,  o  noche,  de  una  vida 

De  tan  contrarios  vientos  combatida. 
Que  á  morír  ó  vivir  se  arroja,  expuesta 
Á  la  equívoca  voz  de  una  respuesta. 

Y  no  porque  deseo 

Mas  vivir  que  morir,  segun  me  veo 

Á  todo  preveni'do, 

8¡no  por  fallecer  de  una  vez,  pido 

A  tu  Deidad,  que  el  arrugado  velo 

Borre  con  negra  tez  la  azul  del  cielo. 

Desciende  pues,  y  para  mas  obscura. 

Vístete  del  color  de  mi  ventora. 

Mas  ay!  que  necio  invoco 

A  quien  mi  ruego  ha  de  estimar  en  poco; 

Pues  aunque  no  la  ruegoe. 


[''' 


isa. 


De  oficio  es  fuerza  que  por  sí  despliegue 

El  ceño  de  sus  pálidas  tinieblas. 

Con  que  en  este  horizonte. 

Ni  el  valle  es  verde  ya,  ni  pardo  el  monte. 

Bien  me  parece  que  acercarme  puedo 

^1  templo.    ¿Quién  llevó  valor  y  miedo 

A  un  tiempo  tan  iguales? 

¿Mas  quién  pudo  llevar  bienes  y  males 

Tan  á  un  tiempo  tampoco? 

La  yerba  apenas  con  la  planta  toco. 

I O  qué  cobarde  pisa  una  fortuna 

Siempre  infeliz  1  [Éturtut, 

Sale  por  otra  par  fe  Ishbla. 

Si  el  orbe  de  la  luna 
Dosel  es  de  Diana, 

Si  la  noclte  su  imperio,  y  las  estrellas 
Su  vasallage  son,  no  con  liviana 
Satisfacción,  no  con  erradas  huellas 
En  su  valor  me  vengo  á  valer  dellas. 
Fúnebre  tropa,  o  tú,  que  vas  buida 
Del  sol ,  tu  alta  Deidad  está  ofendida. 
Yo  la  ofendí,  fiada  en  la  esperanza 
De  que  Aristeo  la  daria  venganza. 
Deshízose  el  intento 

Por  la  inconstante  condición  del  viento. 
No  porque  Venus,  Diosa  de  la  espuma. 
Turbase  el  mar,  (cual  dije)  ni  presuma. 
Que  han  menester  sus  céleru  violentan 
Que  haya  milagros  para  haber  tormentas, 
Siendo  en  el  puerto,  el  golfo  y  en  la  playa 
El  milagro  mayor  que  ñolas  haya. 

Y  pues  de  mi  sin  culpa  está  agraviada, 
De  mí  á  mi  nesgo  se  ha  de  ver  vengada. 
Sed  pues  testigos,  si  la  reverencio, 

O  noche  obscura,  o  tímido  silencio. 

LBn  el  altar,  que  puro  ostentó  honores, 
a  infiel  Diosa  no  está  de  los  amores? 
Pues  si  una  del  se  vio  desposeída. 
Ultrajada  y  rompida. 
Véase  otra  robada ; 

Y  en  términos  rompida  y  ultrajada 
Vea,  si  al  verla  desaparecida 

El  vulgo  cree,  que  es  darse  por  vencida, 
Dejando,  como  menos  soberana. 
Desocupado  el  trono  de  Diana; 

Y  dejando  también  yo  al  mundo  ejemplo 
De  zelo,  amor  y  fe.  [Ft 


Sale  por  otra  parte  Cbladro. 
CeL     Pues  ya  del  templo 

La  puerta  abrí,  abra  ahora  la  que  pasa 
Al  jardin.    Ruido  siento,  y  á  la  escasa 
Luz  de  trémula  lámpara,  que  densa 
Apenas  un  crepúsculo  dispensa, 
Á  medio  viso,  como  que  agoniza. 
Temiendo,  siendo  lumbre,  ser  ceniza. 
Subir  las  gradas  veo 
Una  muger.    Bien  lo  que  dudo  creo; 
Pues  creo,  que  llegar  al  trono  pudo, 

Y  que  pudo  quitar  la  estatua,  dudo. 
No  porque  no  es  pequeña. 

Sino  por  admirar  en  qué  se  empeña. 

Con  ella  carga,  y  hacia  el  claustro  vuelve. 

Atiendo  á  ver,  qué  es  lo  que  hacer  resuelve. 

Sale  IsHBLÁ  con  un  idolo  de  Vénue  de  bronce^ 
y  pasa  atravesando  el  tablado. 

¡na.     Pues  mi  fuerza  no  basta  á  deshaceíla. 
Para  que  nadie  rastro  encuentre  della, 
La  arrojaré  en  la  sima. 
En  cuyo  centro  nadie  á  entrarse  anima; 

Y  pues  cerrar  no  puedo  ahora  la  puerta. 
Hasta  volver  fuerza  es  dejarla  abierta.  [Fistc. 
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CeL     Tras  ella  iré.    Mas  no;  que  no  quisiera 

Que  otra  me  viese «  ó  que  ella  me  sintiera. 

Mayormente  no  yendo 

Hacia  el  jardin.    4  Y  para  qué  pretendo. 

Por  lo  que  no  me  importa. 

Lo  que  me  importa  aventurar,  perdiendo. 

Vencida  ya  la  noche,  la  edad  corta, 

Que  resta  para  el  dia? 

Volveré  hacia  el  jardin  (ay  Dóris  mia!) 

Á  saber  tu  respuesta. 

I  Pero  gran  flojedad  no  será,  6  poca 

Curiosidad,  que  novedad  como  esta 

8e  quede  sin  saber?  Mas  qué  me  toca? 

Bien  que  no  sé,  qué  influjo  de  mi  estrella 

•Mas  que  mi  amor  me  mueve,  iré  tras  ella. 

M  enirar  él^  sale  Ishbla;  enouéntranée  los  dos^ 
y  ¿I  se  cubre  el  rostro  con  una  banda, 

Ism.     Cierre  ahora  la  puerta.  — 

Mas  quién  va? 
CeU  No  va  nadie. 

Inn,  Yo  estoy  muerta!  [ap. 

Hombre,  6  fantasma,  ó  quien  eres, 

¿Cómo  aqui  (el  cielo  me  valga!) 

A  estas  horas  estás? 
Cel  4  Cómo, 

Muger,  ó  sombra,  6  fantasma, 

En  este  sagrado  tú 

También  á  estas  horas  andas? 
/sm.     Yo  en  mi  casa  estoy. 
CeL  Pues  yo 

En  la  agena. 
/•m.  Esa  arrogancia 

Llamaré  quien  la  castigue. 
CéL     Cielos ,  yo  conozco  esta  habla.  —    [mparte. 

Llama  norabuena;  pero 

Advierte,  que  si  la  llamas....... 

hm.     Qué? 

CeL  Que  llamas  de  camino 

A  quien  castigue  la  osada 

Acción  de  haber  dése  altar 

Quitado  á  Venus  la  estatua. 

Que  todo  lo  he  visto. 
Am.  Ay  triste!    [aparte. 

Que,  aunque  diga  que  el  llevarla 

Fue  para  adorarla,  ya 

No  me  es  posible  sacarla 

De  donde  la  eché. 
Cel.  Enmudeces? 

itiR.     No;  porque  cuando  (qué  ansia!) 

Lo  digas,  diré  también. 

Que  su  sagrado  profanas, 

Y  te  quitarán  la  vida. 

CeL      Ismela  es,  si  no  me  engaña    [apartt. 
La  voz;  y  asi  he  de  apurarlo:  — 
Pues  calle  yo ,  si  ta  callas, 

Y  ¿  Dios,  beUa  Ismela. 

/im.  Espera; 

Que  conocida  y  nombrada 

De  tí,  tengo  de  saber 

También  yo,  antes  que  te  vayas, 

Quien  va  dueño  de  un  secreto. 

En  que  me  van  vida  y  alma. 
CeL     No  lo  intentes,  porque  yo 

No  he  de  decirlo, 
itm.  Repara, 

Que  si  el  partido  es  igual 

De  que  calle,  pues  tú  callas, 

Se  desiguala  el  partido. 

Llevando  tú  la  ventaja 

De  poder  decirlo  todo,  * 

Sin  f¡oáer  yo  dechr  nada. 

Y  asi  he  de  saber  quien  eres. 
Para  quedar  resguardada 


CeL 


Ism, 


CeL 


hm. 


CeL 


ísm. 


Cel 
lím, 
CeL 
lün. 


CeL 


hm» 


CeL 


Ism, 


Cel, 
ísm. 


Cel. 


hm. 


De  mi  secreto  en  el  tuyo. 
Para  ese  resguardo  basta 
Saber ,  Ismeb ,  que  soy 
Noble  yo*  y  que  tú  eres  dama, 

Y  no  has  de  perder  por  mi. 
Todo  esto  el  temor  no  saUa; 
Que  no  asegura  que  es  noble 
Quien  nombre  y  rostro  recata; 

Y  mas  á  una  dama,  á  quien 
La  deja  mal  confiada 

De  sa  verdtd. 

Quizá  es 
Esto  por  asegurarla 
De  que,  en  sabiend»  qoien  soy. 
No  entre  en  mas  desconfianza. 
Ya  esa  es  enigmii,  que  pone 
Mas  deseo  en  apurarla; 

Y  no  has  de  irte,  sin  que  yo 
Sepa  quien  eres. 

Repara  • 
Tú  también,  que  ya  la  noche 
Huye,  vencida  del  alba; 

Y  pues  á  su  media  luz. 

Es  fuerza,  si  aqui  nos  hallan, 
fiue  ambos  secretos  se  pierdan, 
A  Dios,  á  Dios. 

Oye,  aguarda! 
Que,  aunque  se  aventure  todo, 
No  he  de  quedar  obligada 
Á  guardar  dos  vidas  yo. 
Sin  ver  quien  una  me  guarda. 
Dos? 

Sí. 

Cuáles  son? 

La  tuya, 

Y  mas  la  de  la  que  ingrata 
Te  da  estos  atrevimientos; 
Con  que,  si  tú  me  restauras 
De  una  culpa,  de  dos  yo 
Te  restauro  á  ti. 

Te  engañas; 
Pues  con  decir  que  eres  tú. 
Vendrás  tú  á  tenerlas  embaís. 
¿Cómo  dices  que  eres  noble, 
Si  te  defiendes  y  amparas 
Ya  de  vil  mentira? 

Como 
Quizá  es  verdad.  —    Ay  amada    [apmrte. 
Dóris,  esto  es  prevenir 
El  que  en  sospecha  no  caiga. 
Si  el  dia  dice  ser  tú 
La  que  en  el  jardin  aguardas. 
Ser  yo,  y  guardarte  de  mi. 
Hace  tan  gran  repugnancia. 
Que  ella  misma  te  desmiente; 
Y'  asi  con  mayor  instancia 
Me  importa  saber  quien  eres. 
¿Y  cómo  saberlo  aguardas? 
Pues  me  favorece  el  dia. 
Quitando  al  rostro  la  banda. 

[Qaitale  la  banda  del  rettrom 
Celauro  es;  valedme,  cielos! 
¿Ves  si  bien  te  aseguraba. 
Que,  en  viéndome,  habías  de  entrar 
En  mayor  desconfianza? 
Qué  haré,  cielos?  ¿Más  qué  puedo     [1 
Hacer,  cuando,  á  la  ^rganta 
El  agua,  todo  va  á  piaue. 
Sino  asirme  de  la  espada?  — 
Celauro,  de  nuestra  Diosa 
El  zelo  (la  vos  me  falta!) 
lyie  movió  (el  labio  entorpece!) 
Á  que,  (el  aliento  desmaya!) 
Viendo  perdido  (qué  pena!) 
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Bl  focorroy  (qo¿  deigracia!) 

Robase  (el  corazón  tiembla!) 

De  Vénut  Tqué  horror!)  la  eatatua. 

De  Diana  (qué  congoja!) 

En  desagravio,  (qué  rabia!) 

Para  qua  faese  (qué  injuria!) 

Otro  ultraje  su  vénganla; 

Con  que  yo,  si,  cuando......  (ay  triste!) 

Cd,     ¿  Pues  de  qué  es  turbación  tanta, 

8i  te  aseguras  con' solo 

Volver  la  imagen  ai  ara? 
Itm,    Ay  que  no  puedo.    Y  asi. 

Pues  mas  obliga,  qoa  agravia. 

Un  noble  afecto  rendido. 

Mi  infelioe  vida  ampara. 

Que,  aborrecida  de  mi, 

Úega  A  ponerse  A  tus  plantas. 

Morir  es  fuerza,  si  tomas 

De  mu  rencores  venganza. 

Diciendo ,  que  por  mí  vienes, 

Y  por  mí  la  imagen  falta. 

Humilde  pues......    ' 

CeL  No  prosigas; 

Que  es  nueva  especie  de  infamia 

Dejar  pedir  lo  que  es  fuerza 

Que  uno  por  sf  mismo  haga. 

Yo  soy  quien  soy,  y  ta  doy. 

Testigos  haciendo  A  cuantas 

DéidMes  contiene  el  cielo. 

La  fe ,  U  mano  y  palabra. 

De  que  ni  lo  uno  ni  lo  otro 

Jamas  de  mis  labios  salga. 
Itm.     En  esa  confianza......    Pero 

Gente  ya  en  los  claustros  anda; 

Vete,  vete,  mientras  yo. 

Saliendo  al  paso,  hago  espaldas 

k  tu  fuga. 
Cth  A  Dios. 

/•»•  A  Dios. 

^Quién,' cielos,  imaginara,....^    [ajierte. 

CeU      ¿Quién  imaginara,  cielos.......    [afnrté* 

Ism,     Que  mis  iras....... 

CeU  Que  mis  ansias, 

Itm*     Se  hayan  convertido  en  que 

De  mi  enemigo  me  valga? 
CeL      Se  hayan  trocado  en  que  yo. 

Sin  ver  A  Déris,  me  vaya? 
Ié09  do§,  \  Ay  de  quién  deja  honor ,  vida  y  alma 

Pen<uente  hasta  ver  si  es  ventura  é  desgra- 
cia!    [Fmiué. 


Jornada    IU. 


Sale  Anfioh  empuñando  la  daf^a  tras  de  Ismb- 
liA,    DdRis,   LiBiA^   otras  Ninfas ,   gue   salen 
huyendo •  j  deteniéndole  Cblaüro, 
Lid  ORO,  Lblio^  otros, 

Vnaa.  Piedad,  Dioses! 

OtroM.  Favor,  ciclos  I 

CeL       Sefiorl 

Lid.  Señor! 

já^f.  Qutta,  aparta! 

Que  todas  han  de  morir 

Á  los  filos  desta  daea. 

Si  no  me  dicen  cusí  es 

La  que  ha  quitado  la  estatua. 
Todot.  Ninguna  lo  sabe. 
^1^.  ¿Céma 

Ninguna,  si  es  cosa  clara. 

Que  no  pudo  ser  de  fuera 


El  que  alli  entrase  A  robarla? 

¿Cerrado  el  templo  no  estuvo? 
Todos.  Sf  estuvo. 
Ai\f.  Luego  de  casa 

Es  la  sacrilega  aleve. 

Que  la  tiene  y  que  la  guarda; 

Mayormente  cuando  veo 

Entre  esa  vil  tropa  ingrata 

Alguna  9  que  contra  Venus 
.    Siempre  en  favor  de  Diana 

Se  mostró.    Pero  no  quiero. 

Que  parezca  el  condenarla 

Violenta  pasión,  sino 

Justicia  igual;  y  asi,  hasta 

Que  al  trono  se  restituya, 

Y  la  que  fuere  del  ara 
Manche  el  jaspe,  el  mArmol  tina, 

Y  humano  holocausto  arda. 
No  han  de  templarse  las  iras 
De  mi  furia,  de  mi  rabia; 
Tanto,  que,  porque  una  no 
Pueda  escapar  de  mi  saña, 
Habds  de  perecer  todas. 

Dor.     Advierte ! 

Lift.  Mira! 

ism.  Repara, 

Que  es  soma  justicia,  es  sumo 

Rigor. 
^nf.  No  me  digas  nada.  — 

Que  ya  sé  que  vencerAs,    [mfmrts. 

Si  tú  del  ruego  te  encargas. 
7biIas.A  tus  plantas...... 

Anf.  Ya  otra  vez 

Perdonaron  mis  hazañas 

Vuestras  vidas,  era  mia 

Bn  aquel  trance  la  causa; 

Esta  no  es  mia,  es  de  Venus. 
unas.  Señor...... 

Otros.  Señor...... 

Aitf.  Retiradlas ; 

No  las  vea,  no  las  oiga. 

Adonde  ninguna  salga. 

Hasta  que  entre  sí  confieran, 

Y  me  entreguen  la  culpada, 
ó  mueran  todas. 

LA.  Aun  bien 

Que  yo  y  Déris  la  cuartada 

Probaremos,  que  estuvimos 

En  el  jardin  hasta  el  alba. 

De  que  no  habré  tulipán 

Que  no  sea  testigo. 
j4mf.  Callat 

Cám     ¡Ay  de  auien  no  pudo  en  él    [aporto. 

Verla ,  m  ahora  disculparla ! 
Dar.     {Ay  de  quien  aqui  el  indicio    [soporte. 

Llora,  y  allA  la  tardanza!  [Fi 

Jfm.     ]Ay  de  quien  en  su  enemigo    [aporto. 

Ha  puesto  la  confianza!  [Fí 

LéL     |Av  de  quien  se  enamoró    [aporto. 

Solo  para  que  A  su  dama 

Se  la  pasen  A  cuchillo! 
jinf.     Celauro ! 
CeL  Señor? 

Ai{f.  4  No  acabas    [ap.  les  dos. 

De  oir  A  una  desas  aleves. 

Que  ella  y  Déris  hasta  el  alba 

En  el  jardin  estuvieron? 
CeL     Sí,  señor. 
Ai^.  Dime,  ¿qué  traza 

En  eso  fundar  podemos, 

Para  que  no  entre  en  la  airada 

Pena  de  todas? 
CeL  AQué  mas 

Que  quererlo  tú?  —  ¡Que  haya    [sjportt. 
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Trance  en  que  pueda  en  un  noble 
Ser  conveniencia  la  infamia 
De  BUS  zelost 

Anf.  Yo  quisiera, 

Que  con  industria  ó  con  maña 
Su  exención  se  disimnle, 
No  diga  después  la  fama. 
Que  abandonó  la  justicia 
Mi  interés,  pues  entre  tantas 
Reservar  una,  es  dejar 
Sabida  la  circunstancia. 

CéL     Entre  dos,  en  un  delito 
Indiciados,  si  se  halla 
Que  uno  solo  fue  agresor. 
Piadosas  las  leyes  mandan, 
({O  quién  pudiese  templar     [aporfs. 
l>e  tanto  rigor  la  instancia!) 
Que  se  perdonen  entrambos. 
Teniendo  por  mas  fundada 
Razón,  que  el  culpado  viva. 
Que  no  que  al  suplicio  vaya 
£1  no  culpado.    Ésta  ley 
Se  vé  en  la  guerra  observada; 
Pues  cuando  algún  motin  mueven 
Muchos,  ó  un  bando  quebrantan, 
Sortean  á  uno;  con  que  puedes 
(Puesto  que  un  ejemplo  basta 
Para  un  delito)  mandar. 
Que  en  una  la  suerte  caiga; 
Que  no  ha  de  ser  luego  en  Doria 
Tan  precisa  la  desgracia. 
Que  caiga  en  ella.    Con  qna 
Sin  nota  su  vida  salvas, 

Y  la  opinión  de  cruel. 
Dejando  á  la  soberana 
Providencia  de  los  Dioses, 

£i  que  ellos  la  elección  hagan. 

Y  dado  caso  que  sea 
£lla  la  mas  desgraciada. 
Podrás,  disponiendo  que 

Se  eche  llorosa  á  tus  plantas. 
Fingir  tú,  que  la  piedad 
Al  enojo  se  adelanta, 

Y  perdonarla. 

Anf,  Bien  dicea.  -^ 

Udoro ! 

[Uega  LidúTü. 
JAd»  Qué  es  lo  que  aiandas? 

Anf,    Mudar  consejo  el  prudente. 

Dicen  que  es  sentencia  sabia; 

Y  asi  mi  cólera  quiero 
Que  suspenda  la  amenaza 
De  que  todas  mueran,  siendo 
Quizá  una  sola  culpada ; 
Pero  para  que  no  quede 

£1  delito  sin  venganza. 
Remitiéndome  á  los  Dioses 
El  que  vuelvan  por  mi  causa. 
Échese  suerte  entre  todas. 
Muera  la  que  ellos  señalan, 
Quéjese  de  su  fortuna. 
No  de  m{.     Y  porque  no  haya 
Sospecha  de  que  en  mi  gente 
(Que  al  fin  es  nación  contnria) 
Hubo  maSa,  fraude  ú  dolo, 
Asiste,  Celauro,  ¿  echarla 
Tú,  pues  con  esto  verán. 
Que  hay  quien  justicia  las  guarda. 

Y  oye  aparte,  si  pudieres,     [mfmrU. 
Sea  dolo,  fraude  ó  mafia. 

Hacer  la  suerte  precisa. 
Para  que  en  Dóris  no  caiga. 
Hazlo  asi;  mira  que  en  Dóris 
Me  van  amor,  vida  y  alma. 


[rwe. 


Cb/.      Cielos,  ¿á  quién  se  ha  pedido,    [«pares. 

Que  dé  la  vida  á  su  dama. 

Sino  á  mi?  4 Pero  á  quién,  cielos. 

Se  ha  pedido,  que  el  guardarla 

Sea  para  verla  agena? 
Lid,     Venid^V  pues  Anfión  lo  manda, 

Á  ser  testigo  de  cuanto 

Regularmente  se  trata. 

Esta  acción  entre  nosotros.  [r««e. 

CeL      ¿Quién  se  vio  en  confusión  tanta    [ajMrce. 

Persona  que  hace  y  padece  Y 

Pues,  SI  á  Dóris  (pena  extraña!) 

No  toca  la  suerte^  es  fuerza 

Que  Anfión  del  poder  se  valga 

Contra  mi  amor;  si  la  toca. 

Es  fuerza  también  que  haga 

Mérito  de  la  fineza. 

Que  ha  de  hacer  en  perdonarla: 

De  suerte  Que  contra  mí 

Resulta,  salga  ó  no  salga. 

Ser  desgraciada  la  diclm, 

ó  dichosa  la  desgracia. 

Sin  que  para  uno  ni  otro 

Pueda  servirme  de  nada 

El  que  sepa  yo  quien  es 

Quien  tanto  escándalo  cansa.  £r««e. 

LéL     Aqui  entro  yo.    PortunilU, 

Siempre  fiera,  siempre  infausta. 

Siempre  necia ,  siempre  loca 

Y  siempre,  á  decir  borracha 
Iba,  pero  no  mereces 
Verte  en  dignidad  tan  alta: 
¿Qué  será  de  mí,  (ay  de  mí!) 
Si  á  Libia  la  suerte  alcanza, 
Ó  no  la  alcanza  la  suerte? 
Cuando  de  4o  uno  se  saca. 
Que  si  no  hace  caso  della, 

No  es  persona  de  importancia; 

Y  sobre  mal  empleado. 
Perderé  dicha  tan  rara. 
Como  ver  en  vivo  fuego 
Hecha  polvos  á  mi  dama; 

Y  lo  otro,  que  si  hace  caso. 
Perderé  también  la  gana 
Que  tengo  de  verla  mía. 
Para  matarla  á  patadas. 
Que  es  el  último  desquite. 
Que  tienen  los  que  se  casan. 
Con  que  salga  ó  no,  es  preciso 
Que  diga...... 

8al9  Libia. 

lAh,  A  los  cielos  gracias. 

Que  ya  me  libré  del  susto. 
heL     Qué  es  eso,  Libia? 
hih.  Que  echada 

La  suerte,  escapé  por  dicha. 
Lth     4  Y  en  quién  cayó  la  desgracia? 
lAb,     Hasta  ahora  no  lo  sé. 

Porque  todavía  se  andan 

Brujuleando  las  que  quedan. 
Leí.  4  Y  cómo  saberlo  aguardan? 
X«t6«     Echáronse  en  una  urna 

Muchas  cedulillas  blancas, 

Y  una  escrita,  que  deda: 
Esta  es  la  desdichada. 
Después  que  se  barajaron. 
Porque  no  haya  eog año  é  trampa. 
Ni  nadie  pueda  quejane. 

Sino  de  sí  misma,  mandan. 
Que  cada  una  por  su  mano 
Sacando  una  suerte  vaya, 
Hasta  (^ue  la  que  sacare 
'  La  escrita  en  la  pena  caiga. 
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Leí. 


Ub. 


I$m, 


Llegué  yo,  saqué  la  mia, 

SaU  en  blanco,  aunque  no  en  blanca 

Mano ;  que  también  nay  duelo, 

Que  negras  manos  no  agravian; 

Con  que  ya  Ubre,  escapar 

Pude,  dando  al  cielo  gracias 

De  haber  salido  del  susto. 

Yo  también,  Libia,  que  estaba 

Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

Si  hacen  calcetas  las  almas. 

Ismela  por  aqui  viene 

Libre  también. 

Sale  IsMBLA. 

¡Cuento  engaSaa,    [aparte, 
O  fortuna,  ¿  quien  previno 
8u  oráculo  en  tus  mudanzas! 
Dígalo  yo,  pues  que,  siendo 
Yo  ia  oSfflpfice,  me  sacas 
Libre  del  peligro,  y  dejas 
Kn  el  peligro  empeñada 
A  la  que  inocente  diga...... 

Dentro  DóKis. 


Lib. 
/tm. 


Lñ. 


Dor. 


iifli. 


No  era  menester  que  hablaras. 

Suerte,  para  decir  ^ue 

Yo  soy  la  mas  desdichada. 

La  voz  de  Dóris  es  esta. 

Qué  dolor! 
Una9[dent.]  Qué  pena! 

Litu     '  Qué  ansia! 

Leí.      Pobre  Celauro,  ¿quién  te  iüzo 

Testigo  de  tu  desñ-acia? 
/tm.     ¿Qué  le  va  á  Celauro  en  eso? 
Ld»     No  le  va,  señora,  nadaí 

Que  antes  le  viene  gran  pena. 
bm.     Por  qué? 
Ul  Qué  sé  yo?  —  Mal  hftya  [aparte. 

Mi  lengua! 
Lib.  Amen, 

ifin.  Pues  yo  tango 

De  saberlo. 
lÁb,  Infame,  calla!    [aparte  d  el, 

[Hace  eeaae  Libia  d  Lelio  de  que  ooHe,   y 
I  eme  I  a  repara  en  ellae. 
/•m.     ¿Qué  señas  son  esas,  Libia? 
lAb,     Yo  señas? 
l9m,  Prosigmr,  habla. 

Di,  por  qué? 
Leí.  Porque  se  tienen 

SimpaUa  las  dos  casas. 

Desde  que  un  abuelo  suyo, 

Salieiido  de  una  batalla 

Victorioso ,  A  un  Lauro  dijo : 

Ce  Lauro!  Los  que  alli  estaban. 

Viendo  que  el  Lauro  se  hacia 

Sordo,  dijeron:  ¿qué  aguardas, 

Para  que  sus  sienes  Dores? 

Con  que  se  hizo  la  alianza 

De  ios  Ceüuros  de  Armenia 

Con  los  Déris  de  Tesalia; 

Y  asi  sentirá  ser  Dóris 

La  infeliz.    Esta  es  ia  causa; 

Y  por  si  fuere  otra,  voy 
Con  tu  licencia  á  buscarla. 

Jtm.     Libia ,  las  locuras  deste, 

Y  tos  señas,  me  declaran 
Que  hay  algún  secreto  en  esto. 
Que  te  obliga  á  que  le  hagas 
Callar,  forzándole  á  que 
Diga  necedades  tantas. 

lAb,     Yo  no  sé  nada,  señora. 
Um,     Déris,  ya  la  suerte  echada. 
Ha  de  morir.    Mejor  soy. 


/•m. 
hib. 
Itm, 
lab. 


Itm, 


Lib. 


lim. 


Lt6. 


[Fi 


aee. 


íhr. 


Cel 


I ^ 

Tox.  lí» 


Libia,  si  bien  lo  reparas. 
Viva  yo,  que  muerta  ella. 
Para  amiga. 

No  sé  nada. 
Mira  une  me  importa  mas. 
Que  piensas,  el  que  yo  salga 
De  una  duda. 

No  porfíes; 
Que  no  diré,  si  me  matas. 
Que  á  Dóris  Celauro  adora. 
Que  A  Celauro  Dóris  ama, 

Y  que,  porque  él  no  lo  diga. 
Quitándome  á  m(  la  gana 
Que  tenia  de  decirlo, 
Según  reventando  estaba. 

Le  decia  que  callase. 
Qué  me  dices? 

Lo  que  pasa. 
Celauro  á  Dóris? 

Por  señas 
Que  el  quedarse  desmayada 
Una  noche,  fue  creyendo 
Que  muerto  Celauro  estaba; 

Y  por  señas  de  que  anoche. 
Como  ya  dije,  hasta  el  alba 
En  el  jardin  esperando 
Estuvimos  á  que  entrara. 
Como  suele  por  el  templo, 

Y  no  entró. 

Ya  eso  me  basta 
Para  salir  de  una  duda, 

Y  entrar  en  muchas.  —  Tirana    [aparte. 
Fortuna,  ¿á  qué  mas  extremo 

Pudo  llegar  tu  inconstanda. 
Que  á  hacer  dueño  de  un  secreto 
Á  un  hombre,  que  es  fuerza  que  haya 
De  dar  vida  A  su  enemiga, 
Ó  ver  dar  muerte  A  su  dama? 
iBn  grande  peligro,  cielos. 
Estoy! 

Dóris,  mal  hallada 
Con  su  suerte,  como  muchas, 
Celauro  con  su  esperanza. 
Como  muchos,  mal  contento. 
Sin  hablarse  una  palabra. 
Enternecidos  los  dos. 
Solos  han  quedado. 

No  hagas 

Reparo  en  ellos,  y  ven  ^ 

Conmigo  por  otra  estanda; 

Que  hay  mucho  en  que  hablemos,  Libia, 

Las  dos. 

¡O  quiera  Doña  Ana    [aparte, 

Ó  Doña  Venus,  que  A  mi 

Basta  cualquiera,  no  salga 

Desta  junta  un  nuevo  amor 

De  que  ser  yo  secretaria!  [Fanee. 

Salen  DÓRis^  Cbladro. 
Mas  siento ,  Celauro ,  verte 
Las  lágrimas  en  los  ojos. 
Que  todos  cuantos  enojos 
Me  pudo  acarrear  la  suerte. 
No  te  enternezca  mi  muerte ; 
Que  yo  dttde  anoche  puedo 
Decir,  que  la  perdí  el  miedo; 
Que  el  dia,  que  asi  rae  olvida 
Tu  amor,  no  quiero  la  vida. 
Ay  Dóris!  tan  sin  mí  quedo 
Al  mirarte,  que  no  sé 
Qué  responder  A  esa  queja. 
Y  pues  entender  se  deja, 
Que  libre  un  punto  no  esté 
Quien  pruionero  se  vé, 
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Culpa  á  Anfión ,  y  no  á  mí, 
Él  me  detuvo.    Y  asi, 
(¡Quién  declararse  pudiera!)     [aparte. 
No  aer  justo,  considera, 
8e  sienta,  cuando  tenemos 
Tantas  cosas  que  sentir. 
Dor,     ^,  Quién  te  ha  dicho,  que  el  morir 
Trae  mas  sensibles  extremos. 
Que  el  presumir  que  nos  vemos 
Olvidadas  las  mugeres? 

Y  si  consolarme  quieres. 

Pues  lo  mas  es  que  he  sentido. 
Consuélame  de  tu  olvido, 

Y  á  Dios. 

Cel,  No  llores ;  qne  no  eres 

Tú  quien  muere,  sino  yo. 

Ni  la  olvidada  tampoco. 

Sino  yo  también,  que  loco 

De  zelos  moriré. 
Dar.  No 

Sé;  que  hasta  hoy  ninguno  vio. 

Que  zelos  quien  muere  dé» 
Cel.     Ni  yo  tampoco  lo  sé; 

Mas  sé,  que  tú  vivirás 

Y  yo  moriré. 

Dof.  ¿En  qué  va* 

Fundando  ese  trueco  ? 

Ceh  En  que 

Es  mas  infeliz  mi  suerte 
Que  la  tuya,  bien  mostrando 
Lo  está  el  que  yo  viva,  cuando 
Tú  estás  condenada  á  muerte. 
Yo  fui  quien  á  Anfión  d(,  advierte. 
Medio,  con  que  darte  pueda 
La  vida ,  cuando  suceda 
El  caer  la  suerte  en  ti. 
Ya  sucedió;  mira  si 
Causa  c^e  morir  me  queda. 
Pues  de  Anfión  adorada, 

Y  de  m(,  Dóris,  perdida. 
Siendo  quien  pone  ta  vida, 
Á  su  fineza  obligada, 
Fuerza  es  tenerte  mudada; 
Que,  aunque  movió  la  cuestión 
Ciega  desesperación. 

De  cuando  daria  mas  pena. 
Muerta  una  dama  ó  agena. 
Es  tan  fina  mi  pasión. 
Que  ella  modo  le  advirtió. 
Con  que  déi  vida  recibas. 
Que  a  precio  de  que  tú  vivas, 
¿Qué  importa  aue  muera  yo? 
No  me  lo  agraaezcas,  no, 

Y  pues  el  modo  ha  de  ser 
Darte  lugar  de  poder 
Llegar  á  sus  pies  rendida. 
Triste,  llorosa,  afligida 
Para  dar  él  á  entender. 
Que  tu  llanto  le  ha  movido, 
Dóris ,  y  no  su  pasión, 

4  que  te  otorgue  el  perdón. 
Que  te  consueles,  te  pido. 
Pues  la  suerte  no  ha  caido 
De  morir  tú,  sino  yo. 
Dar,     No  desconfies;  que  no 
Porque  nü  vida  le  pida, 

Y  del  sea  concedida, 
Podré  yo  disponer  della. 
Supuesto  qne  ya  mi  estrella 
Te  hizo  dueño  de  ná  vida. 
Vivamos  pues  y  esperemos. 
Tú  en  amar,  yo  en  resistir. 

Cd.      #. Quién  te  ha  dicho,  que  es  títít, 
V'nir  entre  dos  extremos 


Dor. 


Cel 


Dar. 

Salen 
lÁd. 


Ceh 

Dar, 

Lid. 


Cel. 
Ud. 
Cd. 


Ud. 


Cel. 


Anf. 


Cel 


Anf. 
Cel 


Tales? 

Pues  si  en  ambos  vemos, 
Que  tu  vida  amenazó, 
Que  yo  la  pida,  ó  que  no, 
¿Para  qué  la  he  de  pedir? 
Que,  habiendo  tú  de  morir, 
¿Para  oué  he  de  vivir  yo? 

Y  asi  el  medio  aue  buscaste 
Contra  mi  estrella  cruel. 

No  habiendo  yo  de  usar  del. 
Presume  que  no  le  hallaste, 

Y  que  no  me  ofenda  baste; 
¿Que  quién  finezas  llevó 
De  otro  á  su  dama? 

Quien  vio. 
Que  su  dama  á  morir  iba, 

Y  á  precio  de  que  ella  viva, 
¿Qué  importa  que  muera  yo? 
Pues  si  esto  no  basta,  advierte 
Otra  razón  tú. 

Lid  ORO  y  soldados^   echan  á  Dóris  un 
velo  en  el  rostro ,  jr  llévanleu 

Llegad, 

Y  un  velo  al  rostro  le  echad. 

En  fe  de  que  es  la  que  á  muerte...... 

Duro  trance!    [aparte. 

Pe^a  fuerte! 
Lleva  el  hado  destinada, 

Y  venid,  porque  adornada 
De  lutos  pueda  llegar. 
Donde  entre  pira  y  altar 
Ha  de  ser  sacrificada. 
Lidoro  escucha. 

Qué  quieres? 
Orden  tengo  de  Anfión, 
Para  que  en  esa  ocasión, 
Cuando  cercano  le  vieres. 
La  dejes,  como  pudieres. 
Sin  nota,  echarse  á  sus  pies. 
Lo  mismo,  Celauro,  es 
Lo  que  me  ha  ordenado  á  m(. 
Cuando  noticia  le  dí. 
De  que  Dóris  era. 

Pues 
Hazlo  asi.  —  ¿  Quién,  cielos,  vid......  ?  [«parte. 

Mas  deje  la  queja  esquiva; 
Que  á  precio  de  que  ella  viva, 
¿Qué  importa  que  muera  yo? 
[Llevan  d  Dirie. 

Sale  Anfión. 

Celauro,  pues  ya  llegó 
El  caso  que  prevenimos, 
Cuando  los  dos  discurrimos 
En  dar  vida  á  Dóris  bella. 
Si  la  suerte  caia  en  ella, 
Obremos  lo  que  dijimos. 
Ven  al  templo,  donde  creo 
Que  el  riesgo  me  ha  estado  bien, 
Si,  obligando  su  desden, 
Agradecida  la  veo 
En  favor  de  mi  deseo. 
¿Quién  dudará  que  lo  esté, 
Si  tan  gran  fineza  vé. 
Que  obra  por  ella  tu  amor? 
Que  al  dar  la  vida,  seSor, 
Ninguna  dádiva  sé 
Que  pueda  igualar. 

A  tí 
Te  la  debo  yo,  pues  fuiste 
El  que  el  arbitrio  me  diste. 
Mejor  dijeras,  que  fnt    [aparte. 
El  que  le  dio  contra  sf. 
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Dor. 
Lid. 


Anf, 


Lid. 


Pero  no;  que  bien  obró 
En  lo  que  dijo  y  calló 
Mi  siempre  opinión  altiva, 

Y  á  precio  de  que  ella  Tiva, 
¿Qué  importa  que  muera  yo?  — 
Maa  qué  et  esto? 

Dentro  cajas  destempladas ,  y  sale  Lklio. 

Leí.  Que  arrastrando 

Negros  lutos,  y  después 

Al  compás  de  destempladas 

Cajas,  ir  Déris  se  vé, 

Si  uo  por  su  pie  á  la  pila, 

A  la  pira  por  su  pie. 
Anf.    Salgamos,  Celauro,  al  paso, 

Para  que  pueda  mas  bien 

Lidoro  hacer  la  deshecha. 

Como  yo  se  lo  mandé 

Y  tú  preveniste. 

Cel.  Ay  triste!    [«porfe. 

Que  lo  que  previne  fue. 
Por  ser  con  ella  piadoso, 
£1  ser  conmigo  cruel. 

\La%  et^tUy  y  tuena  dentr»  ruide 

Dentro  DóRis  j^  LlDORO. 
Soltad,  tiranos  I 

Tenedla 
Antes  Que  á  vista  del  Rey 
Pueda  Uegar. 

Qué  es  aquello? 

Sale  Lidoro. 

Que  del  militar  tropel. 
Que  la  lleva,  desasida. 
Sin  que  la  impida  el  no  ver, 
Por  trasparente  el  cendal. 
El  descubrirte,  y  sin  que 
Los  que  la  cercan  la  puedan 
Resistir  ni  detener. 
Hacia  aqui  viene,  señor. 

Sa/e  D  ó  R I  s  huyendo ,  y  soldados  tras  ella, 

Dor.     No  es  eso  solo. 

Anf.  Pues  qué  es? 

Dor,     Querer  los  cielos,  que  tome 

El  sagrado  de  tus  pies. 

Facilitándome  el  paso. 

Compadecidos  de  ver. 

Que  muero  inocente. 
Anf.  Kl  llanto 

Suspende,  ja  voz  deten; 

Que  yo  no  pude  hacer  mas 

Que   haber  hecho  al  cielo  jues. 

Puesta  tu  suerte  en  tu  mano.  — 

Llevadla,  llevadla  pues. — 

Diroe,  Celauro,  si  finjo     lafurte  d  él. 

Bien  la  deshecha. 
CeL  Y  muy  bien. 

Dor,    Ya  que  no  por  infeliz. 

Permíteme  por  muger. 

Que  pueda  decirte,  ¿cuándo. 

Señor,  dio  fuerza  de  ley 

Á  la  suerte  el  que  prudente 

Supo  en  sus  mudanzas  ver. 

Que  ceñus  de  la  fortuna 

Contra  la  razón  tal  vez. 

Por  salir  con  su  dictamen. 

Suelen  votar  al  revés? 

4  Al  condicional  acaso 

De  un  mal  doblado  papel. 

Que  yo  misma  le  elegí. 

Sin  saber  lo  que  había  en  él, 

Se  ha  de  dar  crédito  mas 


Anf. 


Cel 


Dor, 
Anf. 
Dor, 


ism. 


Anf, 
Ism. 


Ai^, 


\Csl. 
Anf. 


Que  á  la  lástima  de  quien 
£n  su  abono  hace  testigo 
Á  todo  el  cielo  también 
De  que  no  cometió  el  robo? 
¿Y  cuanto,  señor,  á  haber 
Puesto  mi  suerte  en  mi  mano, 
Qué  prueba  contra  m(?  Pues 
Antes  prueba  en  mi  favor; 
Que  en  mano  de  una  muger 
Desdichada  antes,  no  es  mucho 
Prosiga  el  serlo  después. 

Y  cuanto...... 

No  mas;  de  aqui 
La  llevad.  —  No  la  llevéis,     [ap,  d  Lidoro. 
Düa  tú,  que  niegue  mas.     [ap.  d  Celauro, 
Á  mi  pesar  lo  diré.  —    [aparte. 
Prosigue,  pues  mi  pesar,    [op.  d  Dóri; 
Viviendo  tú,  es  mi  placer. 
Señor,  ai  yo...... 

Baste,  baste! 
La  espalda  vuelves?  ¿Mas  qué 
Me  anise?  que  todo  es  rostro, 

Y  no  tiene  espalda  el  Rey. 

Salen  Ismbla,  Libia  j^  Lblio. 

Aunque  aventure  el  quedar    [sports. 

Obligada  á  agradecer 

Lo  que  haga  por  mi,  sabiendo 

Que  Anfión  me  quiere  bien. 

Algo  he  de  hacer  por  Celauro; 

Que  mas  es  lo  que  hace  él 

En  guardar  contra  su  dama 

Mi  secreto.  —  Si  á  tus  pies     [d  Anfión. 

Un  ruego  mas,  ya  que  no 

Mérito  haga,  puede  hacer 

Número,  á  ellos  te  suplico, 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven?    [aporte. 

¿No  es  esta  la  que  yo  adoro? 

Que,  ya  que  á  lograr  llegué 

La  primera  vez  tu  agrado. 

Le  logre  segunda  vez; 

Que  en  ánimos  generosos. 

Dignos  de  eterno  laurel. 

Es  de  una  merced  el  fin 

Principio  de  otra  merced. 

Si  por  m(  vinieron  todas. 

Cuando  á  Venus  aclamé. 

Supuesto  que  no  se  sabe 

Que  ella  la  agresora  es. 

No  por  un  acaso  deje 

De  vivir  Dóris  también. 

Su  vida  en  nombre  de  todas 

Te  pido  humilde. 

No  sé     [aparte. 
Lo  que  me  sucede.    Cielos! 
¿Si  son  dos  de  un  parecer? 
Entre  la  noche  y  el  dia 
Confuso  me  llego  á  ver, 
Alli  el  nombre  todo  es  sombras, 
Aqui  todo  es  rosicler 
El  semblante;  mas  si  es  sol, 
¿  Qué  mucho  á  desvanecer 
La  oposición  de  la  niebla 
Se  venga  la  luz  tras  él  ? 
¿A  cual  creeré  de  las  dos? 
Pero  qué  lo  dudo?  ¿qué. 
Si  tan  cerca  el  desengaño 
Está?  —    Ese  velo  corred 
Al  rostro  desa  infelice. 
Esto  es,  llegándola  á  ver. 
Honestar  lo  compasivo. 
Qué  miro?  ¿Tú  no  eres  quien 
Osadamente  soberbia 

Y  atrevidamente  infiel 
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Contra  Véaos,  á  Diana 
Disculpaste?  Mira  si  es 
Acaso  el  haber  caído 
La  suerte  en  tí,  ó  si  es  haber 
Concurrido  todo  el  cielo 
De  tu  fortuna  al  desden. 
Él  te  condena,  no  vo; 
Que  su  claro  azul  dosel, 
Que  espejo  es  de  la  verdad. 
No  habia  de  empañar  la  tez 
En  la  inocencia,  pudiendo 
En  la  malicia  mas  bien. 

Y  pues  ^ue  no  es  suerte  ya, 
Sino  justicia,  la  que 

Te  condena,  convencida 
En  que  otra  no  pudo  ser 
La  que  intentase  aplacar 
De  Diana  el  ceño,  volved. 
Volved  á  cubrirla  el  rostro, 

Y  llevadla  donde  dé 

La  vida  en  aras  de  Venus; 

Que,  aunque  en  el  altar  no  eité. 

Verá  que  está  en  el  altar 

Á  la  que  le  robó  del.  — 

Tú  perdona  no  otorgarte    [d  ínula» 

Lo  que  me  pides;  yo  haré 

Otras  finezas  por  tí. 

CeU     Advierte,  señor,  que  es    [ají.  d  él. 
Ya  ese  mucho  fingir,  puesto 
Que  has  de  perdonarla.    ¿Qué 
Eiperas  ¥ 

Anf,  ¿Quién,  di,  tirano, 

Ingrato  á  mi  buena  ley. 
Te  dijo,  que  esto  es  fingir. 
Ni  que  la  perdonaré, 
Si  en  lugar  de  la  que  adoro, 
Me  pone  tu  falsa  fe 
La  que  aborrezco  á  los  ojos? 

Cb{.     ¿Pues  esta,  señor,  no  es 
La  que  tú  me  señalaste. 
Cuando ,  volviéndola  á  ver,* 
La  ofrenda  en  sus  manos  vi? 

jittf.     Cuando  eso  llegase  á  ser 
Error,  que  ya  yo  imagino 
Como  pudo  suceder, 
¿Cómo  de  mi  parte  hablabas 
Á  esotra,  cuando  después 
La  decias,  que  pagase 
Un  rendimiento  cortes, 

Y  ella  ofendida  á  tu  espada 
Acometió,  y  yo  llegué 

Á  embarazar  su  furor? 
Cél,     Advierte,  que  eso  no  fue 

Hablar  yo  de  parte  tuya 

Á  Ismela,  señor,  porque 

Eso  fue  de  parte  mia. 

En  orden  á  merecer 

Su  desenojo. 
Attf.  Eso  mas? 

Solo  falta  que  me  des 

Ahora  zelos. 
CéL  No  es  materia 

De  zelos  esta;  que,  aunque 

Á  Ismela,  que  es  esa,  adoro, 

Es  á  fin 

Anf,  La  voz  deten; 

Que  á  ningún  fin ,  ni  á  mirarla 

Tú  por  tí  te  has  de  atrever. 

Y  pues  este  es  duelo  para 
Averiguado  después. 
Quitadme  ahora  de  delante 
Esa  alevosa,  esa  infiel; 

Y  cuando  por  delincuente 
No  muera,  muera  por  ser 


Lid. 
Anf. 


Cel. 

Anf. 
CcL 


Im. 


Aborrecida. 
Cél.  Fortuna,    [ajiarf«. 

¿Habrá  amante  padecer, 

Que  ya  quitados  los  zelos. 

Le  dejen  la  pena  en  pie? 
[Detiene  Lid  oro  d  los  otras  Boldsdoe. 
Lid.     Todo  esto  es  fingido,  no 

Á  retirarla  lleguéis. 

Aunque  él  lo  mande. 
Aftf.  Oye  tú   [ap.  eem  Itmels. 

Disculpas  de  no  poder 

Ahora  obedecerte. 
Cel  Cielos, 

¿Qué  es  lo  que  aqui  debo  hacer? 

Dejar  que  inocente  muera 

Dóris,  á  quien  amo,  es 

Cruel  dolor ;  guardar  su  vida. 

Contra  la  palabra  y  fe. 

Que  á  Ismela  jurada  df. 

También  es  dolor  cruel; 

Y  tan  contraríos,  que  uno 
De  amor  mira  el  interés. 
De  honor  el  interés  otro. 
¿Por  ser  amante,  he  de  ser 
Ruin  ?  No.    ¿  Mas  por  no  ser  ruin. 
No  he  de  ser  amante?  ¡O  quien 
Hallara  medio  I  No  hay  otro. 
Sino  el  que  ya  imaginé. 
¿\nfion  no  perdonaba 
Á  Dóris  bella,  al  creer 
Que  era  la  que  amaba?  luego 
Ha  de  perdonar  también 
A  Ismela,  en  viendo  que  Ismela 
Es  la  deUncuente;  pues 
Si  no  aventuro  su  vida, 
¿Qué  importan  palabra  v  fe? 
Mas  ay  de  mí!    Mucho  importan; 
Que,  aunque  no  llegue  á  perder 
La  vida  ella,  pierdo  yo 
La  opinión.    ¿Qué  hombre  de  bien 
Dijo  nunca  criminal 
Dicho  contra  una  mueer? 
¿Yo  delator  de  una  dama, 
Aun  cuando  no  hubiera  ley 
De  fe  y  palabra?  Eso  no; 
Que,  aunque  ella  viva  por  él 
Después,  ya  yo  habré  hecho  antea 
La  Infamia,  y  no  me  está  bien 
Ser  mia  antes  la  infamia,  y  suya 
La  fineza  de  después. 
Pues  medio  ha  de  haber,  fortuna, 

Y  glorioso,  este  ha  de  ser. 
Que  yo...... 

Espera.  —  ¿Todaffa 
Ahí  esa  fiera  os  tenéis? 

Como  me  mandaste 

Ya 
No  es  tiempo,  llevadla  pues, 
Quitádmela  de  delante. 
Esperad,  no  la  llevéis. 
Que  no  merece  morir. 
Por  qué,  tirano? 

Porque 
Ella  no  robó  la  estatua. 
Que  vo  quien  la  robó  sé. 
{Av  ufelice  de  mí!     [opcrfe. 
¿Mas  qué  me  espanto  de  ver, 
Que,  por  dar  vida  á  su  dama, 
A  mí  la  muerte  me  dé, 

Y  mas  siendo  su  enemiga? 
Anf.     Tú  lo  sabes? 
CeL  BL 
Anf.  Bien  ves 

Si  eres  traidor,  pues  que  tratas 
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MU  favores  con  doblez. 

I  Cómo ,  sabiéndolo »  hasta  abcra 

Callaste? 
CeU  Como  pensé» 

Que  ndnca  llegara  á  tanto 

Extremo»  como  perder 

Nadie  la  vida;  mas  viendo 

Que  es  forzoso,  mejor  es 

Que  muera  quien  cometió 

El  delito,  que  no  quien 

No  le  conwtié. 
Itm.  Ay  de  m(!    [aparre. 

Jt\f»     Pues  qué  aguardas?    Dilo  pues, 

Di,  quién  le  cometió? 
Cel.  Yo, 

Dor.    Qué  oigo!    \mpmr9e. 
Ism»  Qué  escacho!    [apcrfc. 

CeL  Que  al  ver 

Cuan  mi  opuesta  Venus  fue, 

Disponiendo  contra  mí 

La  batalla  que  perdf. 

La  prisión  en  que  quedé. 

No  pudiendo  mi  dolor 

Vengar  inmediato  en  ella. 

Le  vengué  ea  su  imagen  bella* 

Yo  soy  pues  el  agresor. 

Que,  ultrajando  su  Deidadf 

De  sus  aras  la  robé; 

Yo  el  que  deslucí  y  ajé 

La  pom^  j  la  vanidad 

Del  sacrificio,  que  babia 

Hecho  Dóris,  que  esto  fue 

En  lo  que  ma  equivoqué; 

Y  pues  es  la  culpa  mia^ 

Y  suyo  ol  obsequio,  en  mí 
Venga  el  delito,  no  en  ellai 
Que  temo  que  so  querella 
Clama  al  cielo,  siendo  asi 
Quo  de  un  pecho  noble  y  fiel 
Mejor  es  diga  la  fama. 

Que  murió  por  una  dama. 

Que  no  una  dama  por  él. 
/t».     tQué  generosa  hidalguía!    [aporft. 

4  Por  no  romper  mi  secreto. 

Condenarse  á  ai? 
Dcr,  ¡Qué  afecto    [apmrté. 

Tan  hijo  de  su  osadía! 

Pero  no  le  ha  de  valer, 

Haya  pues  en  mi  nuMeía 

Fineza  contra  fineza. 
Apf,     No  sé  qué  te  responder. 

Sino  que,  pues  despechada, 

8in  temor  mió  te  ofreces 

Á  la  muerte,  que  mereces. 

Quizá  en  mi  amor  confiado. 

No  ha  de  valerte  el  favor. 

Si  en  él  tu  esperanza  estriba; 

Muera  él,  y  Dóris  viva. 
CeU     Eso  pretende  mi  amor,    [aparu. 

El  día  Que  sé  aue  sin  mí. 

No  siendo  ella  ¡a  querida. 

Queda  de  tí  aborrecida. 
Ai^,     Cubridle  el  rostro,  y  de  aqui 

Al  ara  en  que  ha  de  morir 

Le  llevad.    ¿Qué  esperáis  pnes? 
I^or.    No  le  llevéis;  que  no  es 

Él  el  que  debe  morir. 

Pues  no  cometió  el  delito. 
I9tiu     El  que  ^o  fui  la  contó,    [aporte. 
/4ttf,     Pues  quién  lo  cometió? 
Ditr.  Yo ; 

Que  viendo  que  solicito 

Con  mia  razones  en  vano 

Volver  por  Diana  bella. 


C^I. 


Dor. 


Cel 


Dor. 
Cel. 
Anf. 


Dor. 
CeL 

Anf. 

CeL 

Dor. 

CeL 

Dor. 

Anf. 


üm. 


Anf. 
Anf. 

XftM. 


Y  que  en  el  aacro  altar  della 
Pudo  tu  rigor  tirano 
forzarme  á  sacrificar 

A  Venus,  desesperada 
La  robé,  porque  vengada 
Quedase  en  su  mismo  altar. 
Celauro,  que  enamorado 
(Perdone  aqui  mi  altivez) 
Desde  mi  primer  niñez 
Me  amó,  viendo  el  triste  estado 
A  que  mi  suerte  me  guia. 
Porque  su  fineza  arguya, 
Pretende  hacer,  que  sea  suya 
La  culpa,  que  solo  es  mia. 

Y  asi,  ya  que  cometí 
Yo  el  delito,  pague  yo 
El  castigo,  pues  él  no 
Le  ha  merecido,  y  yo  sí. 
¿Cómo  ea  posible  creer. 
Que  ella  robarla  pudiese, 

Y  siendo  bronce,  tuviese 
Tanta  fuerza  una  muger. 
Que  del  altar  la  quitase? 
¿Cómo  es  posible  también. 
Que  hubiese  de  noche  quien 
Al  templo  cerrado  entrase? 
A  esa  duda  satisface 

Dar  por  testigo  y  ejemplo 
Esta  llave,  que  del  templo 
A  todas  las  puertas  hace. 
Yo  en  fin...... 

Yo  en  fin...... 

Oye,  aguarda; 
Que  es  sobrada  mi  paciencia« 
Sin  llegar  A  una  experiencia. 
Que  ha  mucho  rato  que  tarda. 
Ya  que  uno  por  otro  quiere 
Morir,  y  que  en  duda  está. 
La  fineza  cumplirá 
El  que  la  estatua  me  diere 
Hoy  de  los  dos. 

Qué  crueldad!    [aparte. 
¡Quien  hubiera  visto  donde    [aperít. 
Fue  donde  Ismela  la  esconde! 
Cuál  de  ambos  la  tiene?  Hablad. 
Yo  no  te  la  puedo  dar....... 

Ni  yo  entregarla  podré,. 

Porque  yo  al  fuego  la  eché. 

Porque  yo  la  arrojé  al  mar. 

¿  Que  aquesto  suceda  (ay  Dios !)    [aparte. 

Por  lo  que  yo  cometí? 

Pues  si  uno  es  cómplice  aqui, 

Y  otro  miente  de  los  dos. 

Que  entrambos  mueran,  ni  es  ira. 
Ni  es  despecho,  ni  es  crueldad, 
El  uno  por  la  verdad, 

Y  el  otro  por  la  mentira.  — 
Llevadlos  pues,  sin  oir 
Réplicas.    Qué  os  detenéis? 
Esperad,  no  loa  llevéis; 
Que  no  merecen  morir. 

Ni  uno,  ni  otro. 

Cómo  no? 
Como  ellos  no  ejecutaron 
La  culpa  que  confesaron. 
Pues  quién  la  ejecutó? 

Yo. 
Molesto  á  nadie  parezca 
Recopilar  cabos,  cuando 
Irlos  recogiendo  es  fuerza. 
Y'o,  que,  siendo  de  Diana 
La  mas  fiína,  mas  afecta 
Sacerdotisa,  la  voz 
De  Venus  tomé  en  au  ofensa. 
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Anf. 


Dor. 

CeL 

¡hr. 


En  esperanza  de  que 
k  vengarla  Arbteo  venga. 
Cuya  fticcion  frustró  el  fiero 
Uracan  de  la  tormenta, 
De  lo  que  contra  ella  dije. 
Dispuse  satisfacerla. 

Y  asi,  hollando  de  ia  noche 
Las  obscuras  sombras  densas. 
Entré  al  templo,  y  del  altar, 
Tímidamente  soberbia, 
Quité  la  imagen,  á  tiempo 
Que  con  la  llave  maestra, 
Para  que  no  haya  testigo 
Que  no  sirva  en  su  defensa, 
Al  templo  Celauro  entró. 

8i  fue  ó  no  por  Dóris  bella. 
Cállelo  mi  lengua,  puesto 
Que  ya  lo  ha  dicho  su  lengua. 
Cogióme  el  hurto  en  las  manos, 

Y  con  ser  las  casas  nuestras 
Siempre  enemigas,  á  causa 
De  alguna  casual  tragedia. 
Que  dio  ocasión  para  que 
Desenojarme  pretenda. 
Porque  aun  desto  no  se  queden 
Sin  desvanecer  sospechas 

De  verme  empuñar  su  espada; 

Y  con  ser,  á  decir  vuelva. 
Yo  su  mayor  enemiga. 

Es  tan  grande  su  nobleza. 
Que,  cumpliendo  fe  y  palabra 
De  que  ninguno  del  sepa 
Que  fui  la  agresora  yo, 
Se  deja  morir,  y  deja 
Que  muera  con  él  su  dama. 
Pues  siendo  esto  asi,  y  que  á  ella, 
Por  desdichada,  la  suerte 
Tocó,  y  que  él  por  defenderla 

Y  defenderme  se  acusa, 

4  Cono  es  posible  que  pueda 
Dejar  mi  valor  de  entrar 
En  tan  noble  competencia? 
4  Contra  la  fineza  que  él 
Por  Dóris  hace,  no  intenta 
Hacer  la  fineza  Dóris 
De  volver  contra  sí  rnesma 
La  acusación  del  delito. 
Que  no  cometió)    Pues  vea 
El  mundo,  que  entre  Celauro 
Y^  Dóris  también  Ismela 
Tiene  valor  para  hacer 
Fineza  contra  fineza. 
Y^'o  fui  quien  robó  la  estatua; 

Y  pues  tu  última  sentencia 
Fue,  que  el  que  te  la  entregare 
Haya  de  ser  el  que  muera, 
Muera  yo,  pues  yo  seré 

Quien  te  la  entregue  por  ella.  i 

Ven,  sabrás  adonde  está.  [ra§e. 

¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Seguidla  todos,  y  en  tanto 

La  ejecución  se  suspenda.  — 

Cielos,  ¿qué  he  de  hacer,  si  es     [aparte. 

Que  es  la  delincuente  Ismela  Y  [fute. 

Vamos,  Celauro,  á  saber, 

Si  nnestra  ventura  et  cierta. 

ItNo  has  oido  que  yo  sé 

Que  lo  es? 

Sí.    ¿Mas  quién  creyera, 
Que  contra  tí  y  contra  mí 
Lo  callaras? 

Quién  supiera 
Lo  que  fe,  mano  y  palabra. 
Dada  de  hombre  noble,  fuerza. 


Uh. 


Ul 


Uh. 


Ul. 
Lib. 


Ul. 


Ub. 


Leí. 
Ub. 
LeL 
Ub. 


Y  mas  á  una  dama! 

Lelio, 
Dime  en  Dios  y  en  tu  conciencia, 
I^Has  reparado  en  cuan  muda 
He  estado  mas  de  hora  y  media. 
Sin  hablar  una  palabra? 
No;  que  hube  menester  esa 
Admiración  para  mí. 
Que  callé  casi  las  mesmas. 
Pues  desquitémonos.     ¿  Viste 
Jamas  porfía  tan  necia. 
Como  andar  estos  menguados 
Matándose  sobre  apuesta? 
Primores  son  de  amor. 

Yo 
Bien  sé  que  no  me  mBriera 
Por  tus  pedazos. 

Yo  sí, 
Por  verte  pedazos  hecha, 
Me  muriera  por  los  tuyos. 

Y  dejando  esta  materia, 

4 Dónde  van,  y  dónde  vamos 
Tras  ellos? 

Hacia  uAas  peñas. 
Que  en  lo  apartado  del  parque 
Se  incorporan  con  la  cerca. 
Pero  mira  como  pins 
Por  aqui;  que  hay  unas  cuevas. 
Cuyas  bocas  por  encima 
Brozas  cubren,  y  ettan  Uenaa 
De  escuerzos  abiyo,  y  sapos. 
De  lagartos  y  culebras. 
¿Luego  ya  son  tres  las  Libias? 
Qué  tres? 

África,  té  y  ella. 
Desdichado  del  que  caiga 
En  una.  iSntrante  fr 


[roMc. 


una  parte. 


Abreve  un  escotÜlon  en  medio  del  tablado^  y  *alcn 

todo*  por  otra  parte. 

ítm.    Esta  es  la  funesta 

Sima  donde  la  arrojé. 

Manda  que  alguien  baje  i  ella; 

Verás  si,  hallada,  soy  yo 

La  que  merece  que  muera. 

Mas  por  el  ultraje,  que 

Por  el  hurto. 
4nf,  i  Quién  pudiera 

Hacer,  que  no  hubieses  sido 

Tú  de  tan  pública  ofensa 

La  agresora! 
ísm.  No  seria 

Tan  noble  la  recompensa 

De  la  fineza  que  hizo 

Celauro  por  mi,  si  fuera 

Menos  restada  la  mia. 

Que  verme  á  morir  expuesta. 

Manda  pues,  que  alguno  baje, 

Y  saque  la  estatua  desa 
Pavorosa  horrible  boca. 

Inf.     4 Quién  ha  de  haber  que  se  atreva? 
CeL     Yo;  mas  será  á  no  sacarla. 

Porque  contra  mí  se  vuelva 

Á  quedar  la  presunción, 

Y  vivan  Dóris  y  Ismela. 
Anf,    Detente;  que  es  tarde  ya 

Para  andar  fino  con  ellas. 
Busca,  Lidoro,  un  esclavo, 
Ú  hombre  vil,  que,  aunque  perecea. 
No  importe. 
ÍAd.  El  que  menos  monta 

De  cuantos  aqui  se  encuentran. 
Es  este. 
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Le},  Mire  vusted, 

Que  no  ha  hecho  muy  bien  la  cuenta; 

Que  yo  soy  lacayo,  y  hoy 

Montan  mucho;  puea  apenas 

Manda  el  amo  que  el  caballo 

Lleve  á  casa  de  i  a  rienda, 

Cuando  no  solo  le  monta, 

Pero  le  mata  á  carreras. 
Anf.    Con  una  cnerda  le  atad, 

Y  echadle  abajo. 
LtL  Que  adviertas. 

Te  suplico,  que  esto  mas 

Es  cordelejo,  que  cuerda. 

[Atanle  por  la  cintura  oon  itn  cordel. 
Uno$.  Vaya  abajo. 
Otroi.  Abajo  vaya. 

LeL      Libia,  á  Dios. 
Lib,  Ve  norabuena; 

Que  apenas  saldrás  mordido 

De  sabandijas  tan  fieras. 

Cuando  me  enamore  de  otro, 

Para  que  de  mi  se  sepa, 

Que  también  supe  yo  hacer. 

[Al  hacer  que  ie  arrejan ,  auena  múHca  dentro,  y  todot 

•0  auepeudenm 
Afuste.  Finesas  contra  finezas. 

Mas  la  madre  del  Amor, 

Que  las  castiga,  las  premia. 
Uno».  Qué  prodigio! 
Olmos.  Qué  portento! 

hm.    Dentro  de  la  sima  suenan 

Dulces  acentos. 
CeL  El  aire 

Sonoras  músicas  pueblan, 
Dor,     No  hay  eco ,  que  no  pobliqne 

8us  blandas  clánsulas  tiernas. 
yinf,     Oid,  por  si  repite,  que...... 

/Musíc.  Finezas  contra  finezas. 

Mas  la  madre  del  Amor, 

Que  las  castiga,  las  ^emia. 

Salen  "por  al  escotillón  Cupido  con  la  estatua  de 

Vénu»  en  brazos, 

Toifos.  Sagrados  divinos  Dioses, 

Qué  es  esto? 
Cap,  Que  Venas  bella 

Á  los  megoa  de  Cupido 

Ha  remitido  su  qncga. 

Que  viendo  cnanto  resalta 

En  trionfo  mió  su  ofensa. 


/sm. 
jittf. 


Cup. 
Anf. 


Logrando  en  Celauro  y  Dóris 
Tan  amante  competencia. 
Quiere  que  os  la  restituya 
El  mismo  Amor;  con  que  Jamela, 
Pues  su  fineza  no  fue 
De  amor,  sino  de  nobleza, 
Sea  la  víctimía  que  ellos 
Hablan  de  ser,  v  se  vea 
Que  castiga  insultos,  cuando 

Aftis.    Finezas  contra  finezas. 
Mas  la  madre  del  Amor, 
Que  las  castiga,  las  premia. 
Muera  yo,  puea  sola  yo 
La  culpada  fui. 

Oye,  espera; 
Que,  si  en  finezas  de  amor 
Venus  sus  enojos  templa. 
Finezas  de  amor  te  alcanzan. 
Que  de  la  muerte  te  absuelvan. 
Qué  finezas? 

Perdonarla 
Yo,  que  soy  quien  mas  desea 
Que  en  Tesalia  Venus  triunfe 
Por  laurel  de  mis  empresas 
Y  timbre  de  mis  hazañas; 
Con  que,  aunque  su  agravio  sienta. 
Ya  es  triunfo  de  amor  vencerme 
Yo  á  mí  mismo,  de  manera 
Que  es  justo  verse  en  mí  el  que 

Élymu»,  F^inezas  contra  finezas. 
Mas  la  madre  del  Amor, 
Que  las  castiga ,  las  premia. 

Oip.    Convencido  de  su  parte 

Te  perdono  yo,  oon  que  ella 
Te  dé  la  mano  de  esposa. 
De  esclava,  á  sus  plantas  puesta. 
Siendo  quien,  ya  no  fingida. 
La  imagen  al  altar  vuelva, 
AcompiSíándome  todos 
Con  música,  baile  y  fiesta. 
Dame  tú,  Dóris,  la  mano. 
Mi  amor  tal  dicha  merezca. 
Lelio,  venga  acá  esa  mano. 
No  haberme  librado  fuera 
De  echarme  á  las  sabandijas. 

Todos,  Vaya  de  música  y  fiesta. 
Repitiendo  todos  que...... 

Mus,  y  toa.  Finezas  contra  finezas. 
Mas  la  madre  del  Amor, 
Qne  las  castiga,  las  premia. 
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VarruLS. 

Músicos. 

Acompañamiento, 


Jornada  I, 


Trasmátase  el  teatro   en   una  selva  ^   suenan  caja 
Y  clarín^  y  aparece   en  lo  alto  de  un  risco  Leo- 
nido  <i  caballo  j  armado^  con  un  escudo^ 
pintado , en  él  un  leon^  y  dice 
dentro  Arhinda. 

Amu   Seguidle  todos!    No  quede 

Tronco  á  tronco,  peña  á  peña, 

Eatancia,  aue  no  registre 

Vuestro  Taior  y  mi  ofensa. 
Unosldent.]  Al  monte  I 
Oíros.  X.  la  cumbre! 

2'*^*^»-  /  ,  ,  Al  llano! 

Otros,  A  la  marina!  á  la  sel^a! 

León.  Desbocado  bruto,  4 dónde 

Precipitado  me  llevas. 

Mas  de  la  espuela  irritado. 

Que  corregido  á  la  rienda? 
Todos \dtni,]  Al  monte!  al  valle! 

^««-  Valedme, 

Cielos! 

[Cae  al  tablado  £eoiiído,y  desoporeot  el  eaballo 

Dentro  Polidobo  j'  Mbrlin. 
PoL  Pues  ellos  le  truecan 

El  precipicio  á  piedad. 

Del  peñasco,  en  que  tropieza 

Su  caballo,  para  que 

El  nuestro  le  favorezca, 

Tenle  tú,  Merlin,  en  tanto 

Que  ¿1  en  mis  brazos  alienta. 
Merl.  ¿  Cdmo  he  de  tenerle  vo, 

oi  apenas  suelto  le  d^a. 

Cuando  de  su  libertad 

Usando,  veloz  se  ausenta? 

Sale  PoLiDORO. 
Pol.      Slpele.  -    Y  tú,  señor,  cobra 

Aliento,  espíritu  y  fuerzas. 
Leofi.  Mal  podré;  que  la  caida. 


Pol. 


León, 


PéL 


Si  al  despeño  me  reserva. 
No  al  peligro. 

Tod.[dent.]  Al  monte!  al  llano! 

León,  Y  mas,  cuando  no  me  quedan 
Esperanzas  de  que  pueae 
Ocultarme  la  maleza 
Del  monte,  aegun  la  gante 
Que  á  todas  partes  le  cerca. 
Ni  la  fuga,  pues  cansado 
Tu  caballo  entre  esas  peñas 
Rendido  >ace,  y  el  mió 
Suelto  en  el  bosque  se  entra. 
De  Merlin  seguido. 

Añade, 
Que,  aunque  esforzarme  pretenda, 
A  pie^  y  armado,  á  romper 
Los  sitiados  cotos  desta 
Enmarañada  espesura. 
Por  ninguna  parte  hay  senda, 
Que  no  encuentre  con  el  mar. 
Quizá  podrá  ser,  que  sea 
Nuestra  dicha  la  que  aqui 
Juzgas  ser  desdicha  nuestra. 

León.  Cómo  y 

Polm  Como  en  su  marina. 

Atada  á  un  tronco  la  cuerda 
De  la  sirga  de  un  barquillo 
Está,  que,  según  las  sefiaa 
De  pobres  remos  y  redes, 
Humilde  pescador  deja 
Fiado  al  mar,  mientras  descansa; 
Con  que  podrás,  si  en  él  entras. 
Trocar  el  preciso  riesgo 
De  las  fortunas  de  tierra 
A  las  fortunas  del  mar; 
Dando,  por  lo  menos,  tregua, 
Al  riesgo  que  viene,  el  riesgo 
Que  puede  ser  que  no  tenga. 

León.  Dices  bien.    La  precisión 
Apele  á  la  contingencia; 
Que  no  es  huir,  conocer 
Imposible  la  defensa. 
Al  bsrco  pues,  Polidoro; 


r 


Jo¡t«.  I, 


HADO      Y      DIVISA. 


5851 


Y  porque  no  queden  señas 
De  quien  soy  en  la  divisa, 
Que  es  timbre  de  mis  empresas, 
Tráete  contigo  ese  escudo; 

Que  me  importa  mas,  que  piensas* 

Que  no  se  sepa  quien  soy. 

]  Y  o  quien  retirar  pudiera 

Á  Meriin  también! 
Púlm  ¿Quién  quieres 

Que  ser  tu  criado  sepa 

Un  hombre  no  conocido? 

En  el  barco ,  sefíor ,  entra ; 

Que  como  una  vez  los  remos 

Nos  aparten  destas  penas. 

Mal  podrán  darnos  alcance 

Los  que  nos  siguen. 
Iieon.  Deshecha 

Fortuna,  ¿por  cuánto  en  m( 

£1  proverbio  no  cumplieras 

De:  á  gran  fiesta,  gran  desdicha? 
Todo$[4ent,]    A  la  marina!  á  la  selva! 

[Fcifite  Leonido  y  Polidoro, 

Salen  Arhinoa  j  Flabio  viejo j  y  Soldados, 

Arnu   Sitiad  el  monte!   No  quede. 
Mil  veces  á  decir  vuelva. 
Tronco  á  tronco,  rama  á  rama, 
Risco  á  risco  y  peña  á  peña. 
Estancia,  que  no  registre 
Vuestro  valor  y  mi  ofensa. 

Sale  Adolfo. 

AdoU    En  vano  será;  que  yo. 

Siguiendo,  Arrainda,  la  huella 
Del  caballo,  que  rendido 
Hallé,  juzgándole  cerca. 
Seguí  el  rumbo,  y  vi,  que  al  mar 
Se  entregó  en  una  pequeña 
Barquilla,  que  acaso  estaba 
Dada  cabo  en  la  ribera. 

Y  aunque  tu  dolor  y  el  mió 
Tras  él  me  echaron,  fue  fuerza 
La  tierra  ceder  al  mar. 

Por  la  ventaja  que  lleva 
El  delñn,  que  menos  nada, 
Al  caballo,'  que  mas  vuela; 
Con  que  triste  en  So  ser  quien 
Vivo  ó  muerto  te  le  ofrezca. 
Vuelvo  ai  desaire,  de  que 
Sin  él  á  tus  ojos  vuelva. 

Sale  Florante  con  Mbrlin  vestido  de 

máscara, 

Flor*    Con  no  menor  sentimiento 

También  llego  á  tu  presencia 

Yo;  bien  que  en  señal  de  que 

No  hubo  centro,  que  no  inquiera. 

Te  tnúgo  aqueste  criado. 

Que  un  caballo  de  la  rienda  > 

En  socorro  le  traía. 

Según  trage  y  temor  muestran. 
Arta,    Pues  ya  que  habernos  perdido 

Una  y  otra  diligencia. 

La  noticia  de  quien  es, 

Y  seguirle,  donde  quiera 
Que  le  lleve  su  fortuna. 

Por  lo  menos  no  se  pierda.  — 
Quién  vuestro  dueño  es? 
ilferl.  Si  yo 

Quien  es  mi  dueño  supiera. 
Supiera,  que  ea  un  derriba 
Principes,  y  no  le  hubiera 


Servido  de  lo  que  llaman 
Lacayo  ad  honorem, 

Ana,  Esa 

Mas,  que  respuesta,  es  locura. 

MerL    Pues  yo  no  sé  otra  respuesta; 
Que,  aunque  no  puedo  negar. 
Que  el  caballo  y  la  librea 
Son  suyos,  tampoco  puedo 
Decir,  señora,  quien  sea; 
Porque  entre  otros  alquilados 
Á  que  en  ellos  resplandezcan 
Oropeles  y  velillos. 
Percances  de  día  de  fiesta. 
Me  tocó,  que  de  respeto 
Ese  caballo  le  tenga. 
Por  no  quedarme  con  él. 
Viendo  cuan  veloz  se  ausenta, 
Á  luz  de  restitución. 
Le  segu(,  para  que  entienda. 
Ya  que  alquilé  la  persona. 
Que  no  alquilé  la  conciencia. 

Arm,    Todo  eso  dirás  mejor 
En  un  potro. 

MerL  Esa  sentenda 

La  naturaleza  implica; 
Que,  si  la  naturaleza 
Es  ir  de  potro  á  caballo. 
Será  contra  su  etiqueta 
Ir  yo  de  caballo  á  potro. 
Llevadle,  y  nada  os  detenga 
Á  que  en  manos  de  un  verdugo, 
Ó  diga  verdad,  ó  muera. 
Piedad,  señora! 

No  hay 
Piedad. 

Pues  haya  clemencia. 
Venid ! 

¿Qué  les  va  á  vustedes 
En  llevarme  tan  apriesa? 
.  La  obediencia. 

Pues  por  solo 
Que  no  logren  su  obediencia. 
Perdone  mi  amo,  que  tengo 
De  cantar,  antes  que  sea 
Mi  instrumento  el  arpa,  en  quien 
Son  de  cáñamo  las  cuerdas. 

Armn    Di  pues,  di,  quién  es  tu  dueño? 

Aferl.  Aquel  rayo  de  la  guerra. 

Que  hijo  expósito  del  hado. 
Es  lo  mas  que  del  se  cuenta; 
Que  el  gran  Duque  de  Toscana, 
Andando  á  caza,  en  las  selvas, 
Recién  nacido,  le  halló 
A  la  boca  de  una  cueva, 
En  ricos  paños  de  oro 
Su  inocente  infancia  envuelta, 

Y  una  lámina,  que  nadie 
Ha  leido  aué  contenga. 
En  su  familia  criado 
Creció,  con  tanta  soberbia. 
Que  todo  es  caballerías. 
Divisas,  motes  y  empresas. 
El  caballero  del  Febo 
Con  él  fue  un  mandria;  una  dueña 
Palmerin  de  Oliva;  uo  zote 
Arturo  de  Inglaterra; 

Y  en  fin  Amadis  de  Gaula 
Un  muchacho  de  la  escuela, 

Y  un  niño  de  la  doctrina 
El  gran  Belianis  do  Grecia. 
En  fin,  corriendo  fortunas. 
Ya  prósperas  y  ya  adversas. 
Con  el  nombre  de  Leonido, 

Y  un  león  de  oro  por  empresa. 


Am* 


Merl 
AtWt 

Merl 
Sold. 
Merl 

Sold.l 
Merl 
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Orlado  con  el  enigma 

De  las  no  entendidas  letras. 

Llegó,  de  Tiro  auxiliar 

En  las  heredadas  guerras. 

Que  con  Sidon  tuvo,  á  hacerse 

Lanzgrave  de  Tiro  en  Persia. 
Arm»  Esto  mas? 

Flor.  Qué  escucho?  cielos! 

AáoL  Qué  oigo? 
Ana*  Qué  dolor! 

Lo9do8  Qué  pena! 

MerL   En  ella  oyó,  que  tu  hermano 

Lisidante  en  real  palestra, 

A  ostentación  de  su  gala. 

Su  Talor  y  su  ñneza. 

Una  justa  mantenía; 

Y  que  sustentaba  en  ella, 
(Retando  á  cuantos  amantes 
De  finísimos  se  precian) 
Que  la  mas  hermosa  dama. 
Que  habia  en  todo  el  orbe,  era 
Mitilene,  que  en  la  isla 

De  su  mismo  nombre  reina. 
Con  quien  casarse  trataba 
Por  cariño  y  conveniencia 
De  ser  prima  hermana  suya. 
Él,  acusando  la  ofensa 
En  común  de  cuantas  damas 
Su  amor  desairar  intenta, 

Y  en  particular  de  una, 
Cuya  Ignorada  belleza 
En  un  retrato  idolatra. 
Salir  quiso  en  su  defensa. 
Para  venir  disfrazado, 

Sin  la  pompa  y  la  grandeza 
De  sus  ganados  blasones. 
No  sé  yo  qué  causa  tenga; 

Y  asi  entró  de  aventurero. 
Donde...... 

Arm,  Suspende  la  lengua; 

No  la  tragedia  repitas 

A  vista  de  la  tragedia. 

Tened  aquese  criado 

En  prisión,  hasta  que  sepa 

De  mas  cierto,  si  es  verdad 

Lo  que  ha  dicho. 
Merl.  De  manera 

Que,  castigado  al  mentir 

Y  al  decir  verdad,  se  prueba. 
Que  siempre  yerra  d  criado, 

O  diga  verdad,  ó  mienta.  [IdéümUeha  8oldadi>B. 
Arm,    Generoso  Adolfo,  ilustre 
Florante,  cuya  fineza. 
Pagándome  el  pundonor 
La  costa  de  la  vergüenza, 
A  darme  por  entendida 
En  este  trance  me  fuerza 
De  haber  venido  por  mi 
A  la  fama  destas  fiestas: 
Ese  monstruo  de  fortuna 
Fue  el  que  auxiliar  en  aquefla 
Solevación,  que  intentó 
Contra  mi  hermano  la  fiera 
República  de  Catania, 
Llamado,  para  que  fuera 
Gobernador  de  sus  armas, 
Con  la  traidora  promesa 
De  coronarle  su  Duque, 
Infestó  las  playas  nuestras 
Con  tan  poderosa  armada. 
Que,  en  civiles  bandos  puesta 

Joda  Trinacria,  se  vio 
mas  desdichas  expuesta. 
Que  si  á  un  tiempo  reventaran 


Flor. 
Adol. 
Flor, 


Adol 


Volcan,  Mongibelo  y  Etna. 
En  este  conflicto  el  cielo. 
Reduciendo  la  violenta 
Saña  á  un  perdón  general. 
Dejó  frustrada  y  deshecha 
De  su  ambición  la  esperanza. 
Sin  que  en  tantas  conferencias, 
Como  en  sus  ajustes  hubo. 
Darle  mi  hermano  quisiera. 
Por  mas  que  lo  pretendió. 
Ni  plática,  ni  licencia 
De  salir  á  tierra,  cuyo 
Desden  sintió  de  manera. 
Que,  protestando  vengarse. 
Dio  desairado  la  vuelta. 
Con  que  las  noticias  dése 
Criado  sin  duda  son  ciertas; 
Pues  el  venir  encubierto. 
No  presentarse  en  presencia 
De  los  jueces,  que  el  seguro 
Juraron;  sin  su  licencia, 

Y  sin  firmar  el  cartel. 
Aparecerse  en  la  tela; 
Romper  la  valla  el  caballo, 
Correr  las  lanzas  sin  ella, 
Al  desesperado  choque 

De  las  dos  armadas  testas. 
Señas  son  de  que  venia 
Mas  de  duelo,  que  de  fiesta. 
Bien  pudo  ser,  que  el  acaso 
De  agilidades  tan  necias, 
Que  son  para  burlas  mucho, 

Y  son  poco  para  veras. 
Dispusiese  el  trance;  pero 
No  pudo  ser,  que  no  sea 
Añadir  la  presunción 

En  mi  dolor  pena  á  pena. 
Furia  á  furia,  saña  á  sana, 
Ira  á  ira  y  fuerza  i  fuerza; 
Mayormente,  cuando  no 
Ets  bien  dejar  la  sospecha 
Contra  mf,  de  que  el  consuelo 
De  haber  quedado  heredera 
De  Trinacria,  lisonjee 
El  dolor  de  la  tragedla. 

Y  asi.  Príncipes  heroicos. 
Timbres  de  Rusia  y  Suevia, 
En  habiendo  celebrado 

Las  funerales  exequias. 
Será  un  obscuro  retiro 
Mi  mas  penosa  vivienda. 
Sin  que,  hasta  verme  vengada 
Deste  tirano,  me  vea 
Ninguno  el  rostro.    Y  supuesto 
Que  de  la  fineza  vuestra 
Ya  me  di  por  entendida. 
Coronad,  vuestra  fineza 
En  mi  venganza;  porque 
Como  caballero  sea 
El  que  la  logre,  será 
Quien  mas  conmigo  merezca. 

Y  si  sobre  caballero 

Hay  lustre,  que  le  guarnezca. 

Será  mi  mano  laurel 

Del  que  á  mis  plantas  le  ofrezca, 

Ó  rendida  la  persona, 

Ó  troncada  la  cabeza. 

En  notable  confusión    [•parto. 

Sin  resolución  me  deja....... 

En  grande  empeño  me  pone    [ajMwtt. 
Su  vengativa  propuesta....... 

Pues  haberle  de  buscar, 

Ó  perder  á  Arminda,  es  fuersa. 

Pues  es  fuerza  que  le  bosque. 
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ó  á  la  hermosa  Arminda  pierda. 
Flwr,    Y  asi,  pues  juntas  me  embisten 

Mi  fama  y  mi  conveniencia,.»— 
Aiúl,   Y  asi ,  pues  me  embisten  juntos 

Mi  cariño  y  mi  noblesa,...^. 
l^lor.    Ka  busca  suya! 
AdoL  En  su  alcance! 

F(or.    Mas  no  lo  diga  la  lengua; 

Dígalo  el  tiempo. 
AdoX.  Y  pues  esto 

k  cargo  del  tiempo  queda, 

Obre  el  valor,  y  la  voz 

Quede  por  ahora  suspensa. 
Flor.    Adolfo ! 
AdoL  Florante? 

Flor,  Puesto 

Que  en  la  noble  competencia 

De  soberanas  deidades. 

Donde  el  mérito  no  llega 

A  mas  que  á  adoración ,  bien 

Cabe  el  que  dos  se  convengan, 

Á  la  luz  del  sacrificio. 

En  el  culto  de  la  ofrenda, 

Pues  víctima  á  la  deidad 

De  Arminda  es  Leonido,  sea 

El  convenirnos  los  dos 

En  buscarle;  de  manera 

Que,  dejando  á  la  fortuna. 

Que  al  que  elija,  favorezca. 

Empeñadas,  no  se  encuentren 

Las  dos  intenciones  nuestras: 

Decidme  pues...... 

Adoh  Deteneos ; 

Que  en  imposibles  bellezas. 

Tan  negadas  al  amor. 

Que  ai  mismo  tiempo  que  fuera 

El  no  Guererlais  delito. 

Fuera  delito  el  quererlas. 

No  puede  darse  el  afecto 

k  partido,  que  no  sea. 

Que  el  que  sirviere  á  mi  dama. 

Por  enemigo  me  tenga. 

Yo  yi  á  I^onido  arrojarse 

Al  mar;  y  aunque  en  él  no  hny  senda. 

El  ir  vo  por  donde  sé 

Que  él  va,  escrúpulo  no  deja 

Al  valor,  de  que  en  su  alcance 

El  riesgo  mayor  no  emprenda; 

Con  que  asentado,  que  donde  ^ 
Hay  dama,  no  hay  conveniencia. 
En  el  mar  me  hallará  quien 

ISeguirle  á  él  y  á  mí  pretenda. 
FUtr,    Quien  tiene  aceptado  un  duelo. 
No  le  cumple,  si  otro  acepta; 

Y  para  no  embarazarme 
En  daros  otra  respuesta. 
Solo  diré  ,  que  no  es 

El  mar  campaña  tan  cierta, 
Como  la  tierra;  y  asi^ 
Yo  le  buscaré  en  la  tierra. 
Dentro  de  Tiro  su  estado, 
Donde  es  preciso  que  vuelva, 

Y  donde  también  seguirnos 
A  mí  y  á  él  podreb. 

Adol.  En  esa 

Suspensión  de  armas  quedamos. 
Flor,    Norabuena. 
AdoL  Norabuena. 

Flor.    Seguid  pues  vuestra  fortuna, 

Y  á  Dios. 
AdoL  Sepuid  vos  la  vuestra, 

Y  á  Dios  también. 
Flor.  El  os  guarde. 
AdoL   Él  á  Toa  08  favorezca; 


Y  en  fin,  el  que  venza  viva. 
Flor,     Y  viva  en  fin  el  que  venza. 


[Fease. 


Tra^málcue  el  teatro  de  la  selva  en  el  de  marinOf 
y  será  la  escena  toda  de  peñascos  ásperos^  lóbregos 
é  incultos^  fundados  sobre  ondas^  que  finjan  lo  mas 
que  puedan  ser  escollos  del  mar.  De  una  de  sus 
cumbres  se  ha  de  desatar  una  ría,  que  atraviese  el 
tablado^  y  bajar  un  barco  por  ella^  con  L  B  o  N  i  D  o 
y  PoLiDORo;  y  en  llegando  á  saltar  en  tierra^ 
desaparece  el  barco  ^  como  llevado 
de  la  corriente, 

León.  [<f enf.]  Pues  proejar  no  podemos 

Á  fuerza  de  los  brazos  y  los  remos 
Contra  el  raudal,  que  en  rápida  aviada 
Hace  el  mar,  rebalsado  en  la  ensenada 
De  escollos,  que  rebatan  su  corriente, 
Dejémonos  llevar  de  la  inclemente 
Cólera  del  destino. 

F»I.  [ilenr.]  Fuerza  será ;  que  ya  no  hay  mas  camino 
De  vencer  tanta  guerra. 
Que  osar  morir,  osando  tomar  tierra. 

León,  Pues  si  ya  no  concede  tregua  alguna, 
Sálgase  con  sus  ceños  la  fortuna, 

Y  entre  montes  y  hielos, 

Ó  á  morir,  ó  á  vencer.    Socorro,  cielos! 

A»Z.     No  en  vano  los  invocas; 

Pues  conmovidos,  antes  que  en  las  rocas 
Llegue  á  chocar  la  mísera  barquilla. 
Rozándose  en  la  arena. 
De  légamos,  de  broza  y  ovas  llena. 
Ha  encallado  la  quilla. 

León,  ¡Felice,  o  tierra,  el  que  cobró  tu  orilla. 

Después  de  la  tormenta!  [Salto, 

PoL     Dices  bien;  pero  pon,  señor,  á  cuenta 

Del  gozo,  la  zozobra  [Salta, 

De  no  saber,  qué  tierra  es  la  que  cobra; 

Y  mas  al  ver  en  sus  primeras^sefias 
Desnudos  riscos  de  peladas  peñas. 
Solo  habitadas  de  funestos  troncos. 
Que  de  quejarse  al  ábrego  están  roncos. 
Cuyo  susurro  perezosas  aves, 
Graznando  tristes  y  volando  graves, 

En  entrambas  esferas 
Alternan  con  los  ecos  de  las  fieras,^ 
Cuatro  ruidos  uniendo  á  solo  un  ruido 
El  mar,  el  aire,  el  canto  y  el  bramido. 
León,  Bien  temes ,  puesto  que  es  asombro  tanto. 
Todo  horror,  todo  susto,  todo  espanto. 

Y  pues  nos  es  preciso,  que  intentemos 
Saber,  qué  tierra  es  esta  á  que  arribamos. 
Porque  ai  mirarme,  si  es  que  gente  hallamos, 
En  este  trage  escándalo  no  demos. 

Será  bien  que  dejemos. 

Hasta  buscar  reparo  á  nuestras  vidas. 

Las  armas  escondidas,^ 

Resguardando  el  empeño  ^ 

De  que  hayan  de  quedar  para  otro  dneno. 

Que  las  encuentre  acaso,  ^ue  serla 

Último  vale  de  la  suerte  mía. 

Si. Mas  qué  es  lo  que  digo?    imparte. 

Que  so  enigma  aun  conmigo 
No  le  debo  tratar. 

P0I  Aqui  una  roca 

Descubre  infausU  entre  su  abierta  boca 
Lóbrego  seno,  en  que  depositadas 
Podrán  estar,  ocultas  y  guardadas. 
Dejando  seña  tal,  que  las  hallemos. 
Si  por  ellas  volvemos. 

Leou,  ¿Qué  mas  segura  seña,  ^ 

I  Que  lo  cavado  de  la  misma  pena  Y 

— ■ n* 
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Y  asi,  para  encabñilas. 

Desenlazando  ve  pernos  y  hebillas. 
[En  el  foro  deote  teatro  ha  de   haber  una  gruta ,  cuya 
puerta^  pintada  de  peñaeco»,  pueda  d  «u  tiempo  abrirte 
en  doe  battidoree^  y  sobre  elloe  fingida  al  natural  una 
como  rotura  de  la  mitma  pena ,  por  donde  caigan 
la»  armae  dentro  de  la  cueva, 
PoL      Ya  celada  y  escudo 

A  la  sima  entregué,  donde  no  dado 

Que  no  solo  capaz  es  su  secreto 

Del  brazalete,  el  espaldar  y  el  peto. 

Según  que,  iluminada  ó  tarde  ó  nunca 

Del  sol,  semeja  ser  honda  espelunca, 

En  que,  si  acaso  necesario  fuera, 

Aun  á  nosotros  esconder  pudiera. 
León,  A  A  qué  fin,  si  antes  es  fuerza  que  vamos 

Discurriendo,  hasta  ver,  si  es  que  encontramos 

En  tan  deshecha  y  mísera  fortuna 

Alguna  población  ó  gente  alguna? 
PoL      A  ese  fin,  mas  veloces, 

Que  no  las  plantas,  llegarán  las  voces. 
León,  De  todo  nos  valgamos. 
Pol.      Pues  discurriendo  y  dando  voces  vamos. 
Loados,  ¡Ha  de  los  soberbios  montes! 
Mus.  [dent.]  ¡  Ha  de  los  soberbios  montes ! 
León.  Oye;  y  por  si  acaso  ha  sido 

Ilusión,  vuelve  á  llamar. 
Loados,  I  Ha  de  los  incultos  riscos! 
Aftittc.  Que ,  siendo  del  mar  escollos....... 

Los  dos.  Sois  de  la  tierra  obeliscos....... 

Aíusíc.  Sois  de  la  tierra  obeliscos. 

Dad  paso  á  mis  suspiros. 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
León,  Qué  es  esto,  délos?   ¿De  cuándo 

Acá  el  eco  ha  respondido. 

Tan  sin  sisar  los  acentos. 

Que  vuelve  mas,  que  le  dimos? 
Pol.      No  solo  la  admiración 

Es  oirlos,  sino  oírlos 

Tan  sonoros,  cuando  suenan 

En  tan  cóncavos  vacíos. 
León.  Vuelve  á  oir,  por  si  fue  eco, 

O  fue  otra  voz  la  que  dijo: 
Eltfmtts.  Escollo,  armado  de  hiedra. 

Yo  te  €on«ci  edificio. 
Pol.     Otra  voz  fue,  pues  hablando 

Al  monte,  acuerda  haber  sido: 
Eljftaw,  Ejemplo  de  lo  que  acaba 

La  carrera  de  los  siglos. 
L«on»  ¿Capra  será  tan  alegre 

Música  en  tan  triste  sitio? 

Que  por  baldón  dice  al  monte^ 

Como  acusando  su  olvido: 
£2  y  «1119.  De  lo  que  fuiste  primero 

Estás  tan  desconocidk>. 
M,      Es  verdad,  pues  le  moteja, 

Al  mirarle  tan  altivo; 
El  y  mus.  Que,  de  si  mismo  olvidado. 

No  se  acuerda  de  sí  mismo. 
Leo«.  No  es  eso  solo,  sino 

Que  añada ,  glosando  el  ritmo : 
Ellos  ¡f  mus.  Dad  paso  á  mis  suspiros. 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
Pok      A  aquella .  parte  parece 

Que  es  donde  el  canto  se  ha  oido. 
León,   Y  á  lo  que  se  deja  ver, 

(Según  desde  aoui  diviso) 

Donde  del  mar  la  ensenada 

Remata  y  deja  contiguo 
Lo  áspero  de  la  maleza 

Con  lo  afable  del  camino, 
Lúcida  tropa  de  damas 
Viene,  cuyos  repetidos 
Ecos  vuelven  á  decir. 


Si  bien  llegamos  á  oirlos :...... 

[Dentro  a  lo  l^oe  mtuiea. 
Afffsic.  ¡Ha  de  los  soberbios  montes! 

¡Ha  de  los  incultos  riscos! 

Que,  siendo  del  mar  escollos. 

Sois  de  la  tierra  obeliscos, 

Dad  paso  á  mis  suspiros. 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
Po^      Por  otra  parte  han  echado. 
León,  Salgámoslas  al  camino 

Por  esotra;  que  no  dudo. 

Si  patria  y  nombre  fingimos, 

Que  nos  escuche  piadoso 

Tan  bello  escuadrón  festivo; 

Que  no  es  fuerza  que  anden  ñempre 

Juntos  lo  huraño  y  lo  lindo. 
PoL      Por  esta  parte  parece 

Que  atravesando  salimos 

Al  encuentro. 
León.  Sigue  pues 

Mis  pasos.  [raiife. 

Dentro  Mitilbnb. 

MiU  No  haya  escondido 

Centro  en  el  monte,  que  no 

Penetren  los  repetidos 

Concentos  vuestros,  diciendo 

Sus  voces  y  mis  designios: 
Ella  y  mus.  Dad  paso  á  mis  suspiros,. 


..... 


Entreabriéndose  la  puerta  de  la  cueva ^  sale  á  ella 

Marpisa,  vestida  de  pieles ^  y  como  absorta^  re- 

pitiendo  los  versos  y  que  á  lo  lejus  cania  la 

música  y  y  vense  en  la  cueva  las 

armas. 

Marf.  [eant,'\  Dad  paso  á  mis  suspiros....... 

Musie.  Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio....... 

Murf.  Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
[reprett.']  ¿Cielos,  qué  violenta  fuerza. 

Hados,  qué  impulso  atractivo. 

Fortuna,   qué  poderoso 

Afecto,  astros,  qué  preciso 

Influjo  es  el  que  en  mi  tiene 

Tan  absoluto  dominio. 

Que,  siendo  norte  del  alma. 

Es  imán  de  los  sentidos, 

Al  escuchar ? 

Mlaymus.  Dad  paso  á  mis  snspiroa. 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
[repre»']  Si  cuando  rudos  pastores, 

Destos  escollos  vecinos. 

Por  quien  el  Peloponeso 

Competencia  es  del  Olimpo, 

Por  sülasuir  las  tareas 

De  sus  nevados  apriscos 

Con  sus  rústicos  cantares, 

Tal  vez  alegran  festivos, 

Me  arrebatan  de  manera. 

Que,  á  pesar  del  padre  mió. 

Con  el  ansia  de  imitarlos, 

Y  con  el  gozo  de  oirlus. 

Rompo  la  prisión,  en  que 

Cruel  me  guarda,  y  zela  esquivo: 

ItQué  mucho,  (ay  de  mí!)  que  hoy. 

Que  de  la  cueva  ha  salido 

Por  silvestres  frutas,  que 

Son  nuestro  vital  alivio, 

A  hurto  suyo,  solicite 

Oir  desde  este  inculto  sitio. 

Sin  que  me  vean,  tan  dulces 

Voces,  y  á  solas  conmigo. 

Mi  natural  complaciendo. 

Pruebe  á  ver  si  las  imito? 
Alternando  con  sus  ecos: 


I 


! 


Jomn.  I. 


HADO      Y      DIVISA. 


589 


[cant.]  Dad  paso  á  mis  aaapiroflk..... 

[Fd  d  Batir ,  y  tropieza  en  iaa  arma: 
¿  Mas  qué  es  en  lo  que  tropiezo  Y 
4  No  basta ,  cielos  divinos, 
Que  me  admire  lo  que  oigo, 
Sino  también  lo  que  miro? 
¿Qué  destroncado  animal 
Ks  el  que  yace,  esparcido 
Tan  á  pedazos,  que  á  una 
Parte  el  cuerpo  dividido 
De  su  cabeza,  y  los  brazos 
Tasbien  del  cuerpo  distintos. 
Tanto  entorpece  mis  labios 

Y  ensordece  mis  oídos. 
Que  no  puedo  pronunciar. 
Por  mas  que  lo  solicito. 
Con  la  voz,  que  }a  no  oigo. 
Ni  el  ecQ,  que  ya  no  imito: 

\Canta  titubeando» 
Dad  paso  á  mis  suspiros, 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
\repr.'\  Huyendo  del  y  de  mí 
Iré. 

Sale  A  R  c  A  N  T  B. 

Arg.  Dénde? 

Marf,  Donde  impío. 

Ya  que  de  mí  supo  el  hado. 

Sepa  él  de  mi  precipicio, 

A  arrojarme  deses  montes 

Al  mar,  rompiendo  los  grillos 

Y  cadenas  de  la  ley. 

Con  que  á  tu  obediencia  vivo. 
Monstruo  racional,  negados 
Los  fueros  del  albedrío. 
Arg»     Bien  temí,  cuando  en  el  monte 
Oí  músicos  sonidos. 
Que  hablas  de  dejar  llevarte 
De  su  barmonioso  hechizo; 

Y  asi,  á  impedir  tu  salida. 
Veloz  vuelvo,  persuadido 
Á  que,  sabiendo  que  tienes 
Tan  inclinado  el  oído 

A  la  dulzura  del  canto,^ 
Pretenden  con  este  arbitrio 
Los  comarcanos  villages 
Destos  bárbaros  distritos, 
Que  al  Archipiélago^  daa 
En  Mitileue  principio. 
Armarte  lazos,  con  que 
Caigas  en  su  red,  movidos 
Del  pavor  que  les  causaste 
Tal  vez  que  saliste  á  oírlos; 

Y  así  á  retirarte  dellos....... 

Marf.  Ay!  que  no  eso  solo  ha  sido 

Lo  que  boy  me  ha  despechado. 

Arg,    ¿Pues  qué  mas  te  ha  sucedido? 

Marf,  ¿Qué  mas  que  ver  ese  asombro. 
Despedazado  vestiglo. 
Muerto  á  manos  de  otra  fiera. 
Que  en  él  tal  destrozo  hizo 
Dentro  (ay  de  mí!)  del  obscura 
Albergue  nuestro? 

No  admiro 

Tu  discurso;  porque  tengo 
Mas  que  admirar  en  el  mió. 
Que  tu  admiras,  como  ijuien 
Nunca  otras  armas  ha  visto; 

Y  yo,  como  quien  no  sabe 
Quien  pudo  haberlas  traído 

Y  arrojado  á  nuestra  gruta 
Por  el  pequeño  resquicio 

Que  quizá  dejó  entreabierto 
O  el  acaso  6  el  olvido. 


Árg, 


Y  para  que  no  te  asombre. 
Ese  templado,  bruñido 
Acero,  que  destroncado 
Cuerpo  á  tí  te  ha  parecido. 
Defensas  son,  que  inventó 
El  militar  ejercicio 
Contra  el  peligro  á  que  va 
Quien  va  á  buscar  el  peligro. 

Y  para  que  mejor  veas. 
Que,  no  tan  solo  vestido 
Del  el  lidiador  resiste 
Los  golpes  del  enemigo. 

Le  añade,  porque  el  resguardo 

Se  adelante  á  recibirlos. 

Este  escudo ,  que  embrazado  [Alza  el  eteuda, 

Desta  suerte Mas  qué  miro! 

Valedme ,  cielos !  no  pase. 
Ya  que  es  asombro,  á  delirio. 
Su  divisa  es  un  león,  ^ 
Que  de  relieve  esculpido 
Trae,  y  por  orla  unas  letras 
Con  los  caracteres  mismos 
De  aquella  lámina.    ¡O  hados. 
Qué  de  cosas  ha  movido 
La  memoria,  reduciendo 
Á  un  instante  todo  un  siglo! 
Marf.  Trocado  habemos  afectos. 

Pues  con  eso  que  me  has  dicho 
Soy  yo  la  que  se  ha  quietado, 

Y  tú  el  que  se  ha  suspendido. 
Qué  es  esto,  padre? 

Arg.  Ay  Marfisa! 

Si  yo  pudiera  decirlo. 
La  austeridad  disculparas^ 
Con  que  al  parecer  te  crio 
En  estos  montes.    Mas  no; 
No  es  tiempo,  hasta  que  el  destino 
Haya  pasado  la  línea 
De  aquel  término  precuo,^ 
Que  en  la  docta  magia  mía 
Tengo  á  sus  hados  previsto. 

Y  asi  baste  que  ahora  sepas. 
Que  hay  impiedad,  que  es  carino, 
9ue  hay  rigor ,  que  es  agasajo, 

K  injuria,  que  es  beneíicio. 
Ves  estas  letras?  Pues  ellas 
Me  estan  diciendo...... 

Dentro  MlTiLBNB. 
mu  Este  sitio, 

Que  no  hemos  tocado,  no 

Quede  sin  nuestro  registro. 

Venid  por  él,  prosiguiendo 

La  música. 
jirg.  Hacia  aquí  miro 

Venir  la  gente.    Á  la  cueva, 

Marfisa!  que  harto  te  he  dicho 

En  que  en  estas  letras  y  esas 

Voces  te  ronda^el  peligro. 
Maif.  ¿Qué  mas  peligro  me  puede 

Venir,  que  el  que  ya  me  vino, 

Buscándome  como  fiera. 

Humana  habiendo  nacido? 

Y  mas  el  dia  que  sé. 
Que  hay  contra  el  mas  enemigo 
Para  su  reparo  escudo,^ 

Y  armas  para  su  homicidio. 
Deja  pues,  deja,  que  al  paso 
Les  salga,  ya  que  ha  influido 
Tan  nuevo  espíritu  en  mí 
Ese  acero,  que  ha  podjdo 
Trocar  el  pavor  en  saña. 
Mudar  el  temor  en  brío. 

Arg.    Deja  pasar  el  fatal 
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Término  al  opuesto  signo. 

Que  yiene  en  tu  busca. 
Moff.  En  Taño 

A  no  salir  me  resisto. 
jírg.    Advierte...... 

Marf.  Ya  nada  advierto. 

j4rg.    Mira,  que...... 

Marf.  Ya  nada  miro. 

jifg*    Repara...... 

Marf.  Nada  reparo. 

Arg,    Obligarásme,  ofendido 

De  tu  inobediencia,  á  que 

Lo  que  por  ruego  te  pido. 

Hagas  por  fuerza. 
Mmf.  Será 

Forzarme  á  que  diga  á  gritos : 
Eüaymut.  ¡Ha  de  los  soberbios  montes! 

¡Ha  de  los  incultos  riscos! 

Que  siendo  del  mar  escollos. 

Sois  de  la  tierra  obeliscos. 
Arg.    Cierro  la  peña,  llevando 

Al  mas  oculto  retiro 

Estas  armas,  hasta  ver. 

Si  el  que  aqui  con  ellas  vino 

Vuelve  por  ellas ,  y  qué 

Quiso  decir,  cuando  dijo: 
Los  do$  y  mu8.  Dad  paso  á  mis  suspiros. 

Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
[LÍ€vditdo»e  «orno  por  fuer%a  d  Marfiga^  cierra' 
jir gante  la  gruta. 

Salen   cantando  Mitilbnb,  Darnos^  Pastores 
Mit     No  prosigáis;  pues  habiendo 
Rodeado  todo  el  recinto 
Del  monte,  no  hemos  logrado 
El  intento  á  que  venimos, 
En  busca  del  nuevo  monstruo. 
Que  esos  villanos  han  dicho. 
Que  de  la  música  al  canto 
Seguirles  tal  vez  han  visto. 
PastA,  Y  es  tan  verdad,  que  no  solo 
Tal  vez,  mas  muchas  le  vimos 
Venirse  tras  nuestros  ecos. 
Past,2.  Y  alguna  vez  que  quisimos 
Seguirle,  no  fue  posible, 
Según  corre  fugitivo. 
Hasta  perderse  de  vista. 
Sin  saber  donde  es  su  asHo. 
Mtt.     Pues  hoy ,  que  por  la  extraSeza, 
Que  de  sus  señas  he  oido. 
Con  gente  y  música  vengo. 
Solo  por  ver,  si  consigo. 
Ya  que  inclinada  á  la  caza 
Alto  espíritu  me  hizo. 
Ser  yo  de  igual  presa  dueño, 
¿Cómo  no  sale  al  oírnos? 
DarnA.  Quizá,  viendo  tanta  gente, 

®«ñora,  no  se  ha  atrevido. 
Ham. 2.  También  puede  ser,, que  sea 
El,  quien  en  callado  ruido 
Viene,  moviendo  las  ramas 
Del  fragoso  laberinto 
Hacia  aquella  parte. 

^*-     ^,  El  bulto 

Veo,  mas  no  le  distingo. 
Prevenid  arcos  y  flechas, 
Poraue,  si  llevarle  vivo 
No  logro ,  le  Ueve  muerto. 

Salen  Lbonido  j^  Poliooro. 
LeoH^  Suspende,  hermoso  prodigio. 
La  cuerda  al  arco;  que  sobran 

ar*      ^  •/"*■•  ^®"^'^*  «"•*  rendido. 
MU.     ¿Quién  eres,  hombre,  que,  cuando 


Kb  nuevo  monstmo  el  que  sieo. 
Tú  sales  al  paso  ?        ^ 
£eofi«  Quien 

No  te  ha  trocado  el  motivo; 
Que  con  nuevo  monstruo  has  dado. 
Puesto  que  has  dado  conmigo. 
Que  monstruo  de  la  fortuna 
Soy,  de  sus  mudanzas  hijo. 
Mit,     Pues  quién  eres? 
León.  ^  Un  humilde 

Derrotado  peregrino. 
Que,  arrojado  desos  mares, 
A  dar  á  estos  montetf  vino. 
Mi  nombre  es  Lelio,  mi  patria 
Alejandría  de  Egipto, 
De  cuyos  grandes  comercios 
Ayer  poderoso  y  rico 
Mercader  me  v(,  cuanto  hoy 
Pobre  y  mísero  mendigo. 
En  tan  extrangero  clima, 
Que  no  sé  qué  tierra  piso. 
A  las  provincias  del  norte, 
A  emplear  el  caudal  mió, 
A  precio  de  sus  caudales. 
Fleté  á  mi  costa  un  navio. 
Embarquéme  en  él,  y  cuando 
Mas  sereno,  mas  tranquilo 
El  mar,  que  para  engañar. 
Se  finge  á  veces  dormido. 
Sus  verdinegros  damascos, 
Encrespados  y  movidos 
Del  blando  zéfíro,  eran 
Espejos  de  nieice  y  vidrio. 
En  quien  se  miraba  el  sol, 
Enamorado  Narciso, 
Una  trasmontada  nube. 
Tan  pequeña,  que  al  principio 
Una  garza  parecía. 
Extendió  en  trémulos  visos 
Las  alas  de  tal  manera. 
Que  los  cielos  cristalinos 
Dejó  obscuros,  y  los  vientos 
Despertaron  el  esquivo 
Sueño  del  mar,  que,  elevando 
Montes  de  piélagos,  hizo 
Que  pareciese  el  farol 
Tal  vez  estrella,  que  quiso. 
Desencajada  del  cielo, 
Errar  por  otros  caminos, 

Y  tal  exhalación,  que. 
De  su  propio  fuego  actiro 
Huyendo,  por  apagarle. 

Se  echó,  culebreando  á  giros, 
Al  mar;  con  que  gavia  y  quilla 
Tocaron  á  un  tiempo  mismo. 
Con  las  estrellas  del  cielo. 
Las  arenas  del  abismo. 
De  un  embate  pues  en  otro 
El  buque,  cascado  el  pino. 
Arrebujado  el  velamen, 
Al  norte  el  imán  no  fijo. 
La  bitácora  sin  muestra, 

Y  la  brújula  sin  tino. 

Dio  en  iras  de  un  huracán. 
Que  de  undosos  remolinos 
Pirámide  á  sepultarnos 
Embistió  tan  de  improviso. 
Que  á  no  saltar  al  esquife 
Veloces  yo  y  ese  amigo. 
No  hubiéramos  escapado 
Del  náufrago  torbellino. 
En  que  perecieron   cuantos 
Salvar  en  él  no  pudimos. 
Con  que ,  dejando  las  vidas 
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Del  mar,  y  el  aire  al  arbitrio, 

Dimos  en  esta  ensenada. 

Donde,  aunque  pudo  afligirnot 

Atemorizado  el  ceño 

De  sus  encumbrados  riscoa» 

También  pudo  consolamos 

Ver,  señora,  convertidos. 

Con  TQQstra  vista,  desiertoa 

Montes  en  campos  elisios. 

De  quien,  no  en  vano,  esperamos 

Favor,  amparo  y  auxilio. 

Mi%,     De  vuestra  fortuna  se  ha 
Mi  piedad  compadecido. 
Acudid  luego  á  la  corte. 
Adonde  convalecidos 
Del  mar,  con  alguna  ayuda 
De  costa  para  el  camino. 
Podréis  dar  vuelta  á  la  patria; 
Que  no  es  el  menor  alivio 
De  un  peligro,  cuando  queda 
Para  contado  el  peligro. 

henn,  MU  veces  vuestros  pies  beso. 


Sale  AuRBLio. 


Aur, 

MU. 
Aur. 


Mit 
Aur, 


Mit. 


Aur, 


Mit. 


Aur, 


Mit 
Pol 

Lean, 

Mit. 

Aur. 


MU. 


Aur. 


Y  yo  otras  mil  os  suplico 
Me  deis  á  besar  la  mano. 
Seáis,  Aurelio,  bien  venido, 
fin  cuanto  á  hallaros,  señora, 
Después  da  haberos  servido 
De  embajador  en  Trinacria, 
Con  vida  y  salud,  que  á  siglos 
Cuente  el  tiempo,  fuerza  es  serlo. 
De  cuyo  gozo  testigo 
La  príaa  es,  con  que,  por  veros, 
Á  los  montes  roe  anticipo; 
Pero  en  cuanto  á  mi  venida^ 
No  sé  si  bien  recibido 
Seré. 

CdmoY 

Porque  traigo 
Dos  nuevas,  tan  á  dos  visos, 
Que  una  es  pesar,  bien  que  otra 
Consuelo  del  pesar  mismo, 

Y  no  sé  por  cual  empiece. 
Si  una  es  pesar,  ¿no  es  preciso 
Ser  preferida?  Porque 
Sobre  el  pesar,  ya  que  vino. 
Llegue  á  enmendarle  el  consuelo. 
Otros  al  contrario  han  dicho. 
Que  á  consuelo  anticipado 
Bmbiste  el  pesar  mas  tibio. 
No  lo  hagamos  argumento; 
Que  mas  que  pesar  sabido 
Vale  el  consuelo  ignorado. 
Con  esa  aprobación  digo. 
Que  ya  sabéis,  cuan  amante. 
Por  no  entrar  á  ser  marido. 
Sin  dejar  de  ser  galán,  * 
Lisidante,  vuestro  primo. 
Una  real  justa  en  loor  vuestro...... 

No  prosigáis; 

¿  Haslo  oido,  [ap.  d  Leonid: 

Señor? 

Sí. 

Pues  oye  y  calla. 
Que  ya  la  fama  me  dijo 
Su  loca  fineza. 

Amor 
Tiene  locuras  en  juicio. 
Asi  en  dicha  las  tuviera. 
Cdmo?  Ved,  que  enternecido 
Y  suspenso  me  dais  mucho 
Que  temer. 

Fuerza  ea  deciroa. 


Como  un  aventurero. 
Que  en  el  mote,  que  ditf,  dijo: 
La  sola  hermosa  es  aquella. 
Que  yo  adoro  y  que  no  digo; 
Entró  encubierto  en  la  tela, 

V  al  primer  encuentro,  quiso 
La  fortuna,  que  falseada 
La  sobrevista,  y  rompido 
£1  barberol  de  la  gola...... 

Mit.     No  digáis  mas;  que  harto  ha  dicho. 
Antea  que  la  voz,  el  llanto. 

Y  en  su  venganza,  ¿qué  hizo 
Toda  su  corte? 

Aur.  Seguirle 

En  vano. 
Mtf.  ¿Y  no  se  ha  sabido 

Quien  es? 
Aur.    ,  A  lo  que  un  criado. 

Que  se  halló  ser  suyo,  dijo, 
Leonido  de  Tiro,  en  Persia 
Lanzgrave ,  añadiendo  indicios 
Á  que  fue  caso  pensado. 
Por  aquel  rencor  antiguo 
Con  que  en  la  solevación 
De  Catania,  á  darla  auxiUo 
Vino,  y  volvió  desúrado. 
Mit.     Y  qué  hizo  Arminda? 
Aur*  Sentirlo 

Con  tanto  extremo,  q|ue  nadie 
La  vé  el  rostro ,  habiendo  dicho. 
Que  al  que,  siendo  caballero. 
Se  le  entregue  muerto  ó  vivo, 
Será  Trinacria  y  su  mano 
Premio  á  igual  fineza  digno. 
Milt.     ¿Y  á  tanta  desdicha  (|ué 

Consuelo  traéis  prevenido? 
Auré     Ser  de  Trinacria  heredera 
Vos,  que  habiendo  recaído. 
Faltando  el  varón,  en  hembra 
Su  estado ,  y  habiendo  sido 
Hija  de  hermana  mayor. 

Sois. 

Mit.  No  .paséis  á  decirlo; 

Que  ofende  el  imaginarlo, 
Mirad  qué  será  el  oirlo. 
I  Soy  yo  muger  á  quien  puede, 
Cuando  no  fuera  tan  digno 
Bl  sentimiento,  aliviarle 
Tan  desairado  motivo. 
Como  que  desdicha  de  otro 
Resulte  en  interés  mió? 
Por  el  mismo  caso,  Aurelio, 
Antes  que  llegue  á  litigio 
Judicial  este  derecho, 
Ó  pase  al  último  juicio 
Del  tribunal  de  las  armas,^ 
Que  es  quien  ha  de  decidirlo. 
Seré  la  que  en  busca  dése 
Traidor,  aleve  Leonido, 
Que  encubrió  en  festivas  señas 
Las  señas  de  vengativo, 
Mas  enemiga  se  muestre. 
Sin  que  haya  en  el  mundo  asilo, 
Que  de  mí  le  libre.    Y  pues 
Ya  es  de  mi  espíritu  altivo 
Tan  otro  el  duelo,  dejemos 
Al  monte  con  sus  prodigios; 
Que  harto  prodigio  llevamos. 
Pues  que  llevamos  sabido. 
Cuanto  en  un  instante  mudan 
Semblantes  los  regocijos. 
Viendo  que  vamos  llorando 
Las  que  cantando  venimos.  [Fase. 

Dam.  1.  No  en  vano  en  fatal  preaagio 
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Pd. 


León. 


Fb!. 


Fue  Ib  letra  qae  elegimos, 
Kjemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 

Íronte    todo§  y,  quedan  tolog  Leonido  9  Polidor; 
twn»  Mas  en  vano  será  (ay  cielos!) 
Pensar ,  que  por  mi  no  dijo ; 
Que  de  mí  mismo  olvidado 
No  me  acuerdo  de  mí  mismo. 
Aunque  el  sentimiento  tenga 
Razón,  en  un  pecho  invicto 
No  ha  de  pasar  la  razón 
Del  sentimiento  al  sentido. 
Tú  despechado? 

Si  ves, 
Polidoro,  que  ninguna 
De  sus  iras  la  fortuna 
En  mí  ha  perdonado,  pues 
Todas  cifradas  en  mí, 
Atropelladas  las  miras, 
¿Qué  extrañas  darme  á  sus  irac 
Por  vencido  ?  Y  mas  aqui. 
Donde  Mitilene  al  verme 
Apenas  quiso  ampararme. 
Cuando  el  principio  de  honrarme 
Fue  medio  de  aborrecerme; 
Siendo,  á  contrarío  sentido, 
Por  un  infame  criado, 
Kn  la  persona  amparado 

Y  en  el  nombre  aborrecido. 

Y  esto  con  nota  de  que 
Muerte  por  venganza  df 
A  su  primo;  siendo  asi. 
Que,  entrar  en  su  duelo,  fue 
Solo  á  fin,  que  Arminda  bella 
Sufriera,  que  la  ofendía 
Quien  sustentaba,  que  había 
Otra  mas  hermosa  que  ella. 
Que,  aunque  no  podía  decir. 
Que  era  yo,  esto  de  saber, 
Que  servir  por  merecer 
Ni  es  merecer  ai  servir, 
Bastó  á  complacer,  Lidoro, 
Ya  que  «in  alivio  muero. 
La  verdad  con  que  la  quiero, 

Y  la  fe  con  que  la  adoro. 
Que,  aunque  hasta  aqui,  ni  aun  conmigo 
Lo  hablé,  viéndome  apurar, 
¿Con  quién  he  de  descansar, 
Si  no  descanso  contigo? 
Yo  vf  su  retrato  un  día; 
Pero  mal  digo,  yo  vi 
Al  dia  en  su  retrato,  y  fui 
A  ver,  ai  ganar  podía 
Triunfos  que  ofrecerla.    No 
Me  lo  permitió  mi  estrella; 
Pues  sin  Catania  y  sin  ella 
Me  hallé  en  estado,  que  aun  yo 
No  sé  donde  he  de  ir  á  dar, 
Haciéndome  á  un  tiempo  guerra 
Con  sobresaltos  la  tierra, 

Y  con  naufragios  el  mar. 

Y  mas  hoy ,  puesto  que  en  vano 
Mi  vid»  está  defendida. 
Siendo  talla  de  mi  vida 
Un  premio  tan  soberano. 
Bien  que  de  aquesta  querella 
Airoso  creyendo  salgo, 
Qae  valgo  mucho,  pues  valgo 
La  mano  de  Arminda  bella. 
Si  juntas  un  hombre  viera 
Todas  las  penalidades, 
Que  traen  Jas  adversidades, 
Ai  mas  constante  se  diera 
Por  vencido;  pero  si 


No  juntas  las  considera, 
Y  que  le  embistan  espera 
Cada  una  de  por  sf, 
Bien  podrá  de  cada  una 
Defenderse;  pero  no 
Podrá  de  todas.^   Y  yo, 
A^  pesar  de  la  fortuna. 
Viendo ,  que  es  la  que  insta  hoy  mas. 
Que  desta  tierra  salgamos. 
Te  aconsejo,  nos  volvamos 
A  Tiro,  donde  estarás, 
(Sin  que  de  Arminda  los  llantos. 
De  Mitilene  el  empeño. 
Del  Peloponeso  el  ceño 
Te  aflija  con  sut  encan(os) 
Mas  defendido;  pues  cuando 
Allá  te  vayan  siguiendo. 
Podrás  irlas  tú  venciendo. 
Como  ellas  fueren  llegando. 
Para  el  camino  conmigo 
Oro  y  joyas  saqué. 
León,  Mal 

Podrá  el  mas  rico  caudal 
Compensar,  si  verdad  digo, 
Con  el  tesoro  mayor 
De  cuantos  dar  el  sol  pude. 
La  pérdida  de  un  escudo. 
Que  es  timbre  de  mi  valor. 
¿  Qué  haremos  para  Uevalle  9 
Ya  que,  menos  conocidas 
Las  armas,  quedan  perdidas; 
Pues  cuando  haya  quien  las  halle, 
I  No  hallará  señas  en  ellas, 
Que  digan,  que  fueron  nías. 
Si  de  la  gruta  no  fías. 
En  que  pudimos  ponellas. 
Saquemos  della  el  escudo. 
¿Cómo  le  hemos  de  llevar 
Sin  noU? 

Con  esperar 
A  que  anochezca,  no  dudo. 
Pues  forzoso  es  que  tomemos. 
Hasta  aprestar  la  jornada. 
Algún  albergue  ó  posada. 
Que,  sin  ver  lo  que  es,  podremos. 
Yendo  en  esta  banda  envuelto, 
Como  ^ue  es  ropa,  ocultarle. 
A  preoio  de  no  dejarle, 
A  sacarle  estoy  resuelto. 
Y  pues  no  habernos  perdido 
Nunca  de  vista  la  pena. 
En  que  dejamos  por  seiia 
La  quiebra,  donde  escondido 
Quedó,  por  él  entraré. 
Tente;  que  el  que  tú  entres,  no 
Es  justo ;  que ,  cuando  yo 
Las  armas  ien  ella  eché. 
Lóbrego  reooSod 
Un^ espacio,  en  que  quizá, 
Señor,  algún  riesgo  habrá. 
Pues  háyale  para  mf. 
Ya  que  dije,  qve  he  de  entrar; 
Que  no  me  ha  de  detener 
El  nesgo  que  hay  que  temer. 
I^ampoco  «le  ha  de  culpar 
A  mí  el  desaire  de  que, 
Habiendo  yo  prevenido. 
No  haya  algún  riesgo  escondido. 
Que  tú  le  emprendas  dejé. 
León»  Eso  es  competir  extremos. 
A)<.      Competir  lealtades  es« 
Leoiib  Yo  he  de  entrar. 
J^'-  Yo  Umbien. 

¿eon.  Pnea 


Pol. 
León, 


León» 


PeL 


León, 


Pul. 


I 

J 
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Entremos  los  dos. 
VúL  Eatremos ; 

Pero  tú  sin  mf,  eso  no. 
líeoK.  Antes  de  Uegar  la  ruca 

Ha  abierto  una  infausta  boca. 

Quién  es?  quién  e«tá  aqulf 

SuU  Marfisa. 

Mai/.  Yo, 

Yo;  porque  habiendo  salido...... 

r>eofi.   Qué  prodigio  \ 

/\>l.  Qué  portento! 

Matf,  Por  la  oculta  contramina 

Deste  pavuruso  centro. 

Por  frutas,  que  antes  no  trajo. 

Llamado  de  otros  acentos, 

El  que  de  un  miedo  me  guarda, 

A  costa  de  muchos  miedos; 

Hallándome  sin  él,  quise. 

Humanas  Yoces  oyendo, 

Averiguar  de  una  vez 

Los  amenazados  riesgos 

Del  hado;  porque  no  puede. 

Apurado  el  sufrimiento. 

El  sentirlos  afligirme 

Mas ,  que  «ne  aflige  el  temerlos. 

Y  asi,  si  sois  los  que  habéis 
Armádome  tan  opuestos 
Lazos,  como  armas  y  voces. 
Para  que  tropiece  á  un  tiempo 
El  espíritu  en  lo  altivo. 

El  sentido  en  lo  halagueíío. 
Hasta  dar  en  vuestras  manos, 
Ya  está  sucedido,  puesto 
Que  ya  el  terror,  ya  el  halago 
Han  despertado  al  despecho, 
Para  que  publique  á  voces. 
Que  SOY  el  monstruo,  que  tengo 
Atemorizado  el  monte. 
Pues  á  mí  sola  me  vieron 
Los  pastores  los  dias  que. 
Arrebatado  el  afecto. 
Me  llevó  tras  su  harmonía 
El  boreal  imán  del  viento. 

Y  pues  ya  veis,  que  no  soy 
Monstruo ,  aunque  se  lo  parezco, 
¿Qué  es  lo  que  queréis  de  mf? 
8i  ya  no  es,  que  á  cargo  vuestro 
De  mi  destinado  influjo 

Esté  el  fatal  cumplimiento, 
Que  en  este  caso  seré 
Yo  la  primera,  que,  haciendo 
Pretensión  la  ruina,  el  daño 
Suplica,  el  destino  ruego. 
Os  pida,  me  deis  la  muerte; 
Pues,  como  dije,  no  temo 
Tanto  el  riesgo  padecido. 
Cuanto  imaginado  el  riesgo. 

Y  si  no  es  uno  ni  otro, 
Dejadme  en  mi  retraimiento. 
Desengañados  de  que 
Asombro,  pero  no  ofendo. 

León.  Extraño  prodigio,  en  quien 

Concurren,  juntando  extremof, 

8i  montaraz  la  hermosura. 

No  montaraz  el  ingenio. 

Quién  eres?    Porque,  aunque  has  dicho 

El  agorado  pretexto 

De  vivir  en  estos  montes, 

No  la  causa  con  que  á  ellos 

Veniste,  ni  quien  te  trajo, 

Infausta  amenaza  huyendo. 

No  temas;  pues  para  que. 

Tu  nombre  y  patria  sabiendo. 


Y  el  temor  de  quien  te  guardas. 
No  solo  tu  mina,  pero 

Tu  libertad  y  tu  vida 
Corra  á  cuenta  de  mi  esfuerzo; 
Porque  no  sé  tan  primera 
Vista  qué  interior  afecto 
En  el  pecho  ha  introducido. 
Que  con  tener  en  el  pecho 
Otro  por  huésped  del  alma. 
Tan  raro  lugar  se  ha  hecho. 
Que  cabe,  sin  estorbar. 
Con  un  género  tan  nuevo 
De  cierto  amor,  que  no  es 
Amor,  ni  deja  de  serlo; 
Pues  sin  zelos  uno  y  otro 
8e  han  avenido  acá  dentro. 
Di  pues,  quién  eres? 
Morf.  81  yo 

Supiera  quien  soy,  es  cierto 
Que  te  lo  dijera;  pues 
También  al  mirarte  siento 
No  sé  qué  gozo  en  el  alma. 
Que,  sin  entrar  sin  rezelo. 
Te  franqueara  el  corazón 
Sus  mas  íntimos  secretos; 
Pero  no  sé  mas  de  mí. 
De  que  vf  en  este  desierto, 
Que  es  de  la  isla  Mitilene 
El  monte  Peloponeso, 
La  primera  luz  del  sol. 
En  poder  de  un  padre  viejo. 
Que  de  una  ciervecilia 
Me  dio  el  primer  alimento. 
Enseñóme  a  hablar,  y  dióme 
De  los  humanos  comercios 
Noticia  sin  experiencia, 

Y  memoria  sin  acuerdo. 
Pero  no  pasó  de  aqui 

Su  enseñanza;  pues  aun  siendo 
Sabio  en  las  mágicas  artes. 
No  quuo  que  sepa  desto 
Mas  de  que  ellas  á  guardarme 
Le  obligan.    Con  que  no  puedo 
Decir  mas  de  que  mi  nombre 
Es 

Dmtro  AaoAMTB. 

4rg.  Marfísa ! 

Mar/.  Mas  ay  cielos! 

Qae  aquella  es  su  voz. 
Arg,  Marfísa ! 

Matf.  Por  todo  el  obscuro  centro 

Buscándome  anda,  y  si  fuera 

Me  halla,  que  me  mate  es  cierto. 

Queda  en  paz. 
Leen.  Espera,  aguarda! 

ufar/.  No  me  detengas! 
LtQn,  Habiendo 

Oido,  que  forzada  vives, 

Y  que  quedas  con  rezelo 

De  que  te  dé  muerte,  ¿cómo 

He  de  dejarte  en  dos  riesgos? 
Marf,  Pur  mas  razones  que  hallen 

Tus  nobles  atrevimientos, 

No  has  de  conseguirlo. 
Leo».  4  Cómo 

Lo  has  de  resistir? 
Marf,  Huyendo. 

í#eofi.  Tendréte  yo. 
,War/.  Será  en  vano. 

¿eoR.  Mas  será  en  vano  tu  esfuerzo. 
¡áarf.  Es  tiranía. 
Lfon.  Es  piedad. 

¡áarf.  Es  violencia. 


To«.  U. 
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León,  Es  rendimiento. 

Marf.  ¡Quién  pudiera  defenderse,     [aparte, 

Y  no  defenderse  á  un  tiempo. 
Leun.  Llega,  Poiidoro,  para 

Que  entre  los  dos  la  llevemos 
Mas  veloz,  donde,  una  vez 
Fuera  del  monte ,  pensemos 
Como  asegurar  su  honor 

Y  su  vida. 

Pol.  Para  eso. 

Con  llevarla  á  Mítilene, 
Lograrás  de  una  el  obsequio, 

Y  de  otra  Tlda  y  honor. 
Levn,  Dices  bien. 

PoL  Pues  sea  tan  presto, 

Que,  antes  que  salga  del  monte. 

Su  hermosa  tropa  alcancemos. 
[Llevándola  entre  lo»  do». 
Marf,  ¡Ay  infelice  de  mi! 

Que  desmayado  el  aliento 

Fallece. 
León.  Segura  vas. 

No  temas. 
Marf,  ¡O  qué  mal,  cielos,     [aparte, 

Lidia  quien  lidia  sin  gana 

De  lograr  el  rencí  miento ! 

Pero  cumplamos  con  todo.  — 

Padre!  señor!  [Éntrtue  con  ello»^ 


Sale  Argantb. 


Qué  confusión! 


Atg, 


^rg. 


Qué  es  aquesto? 

Fuera  de  la  gruta  da 

La  voz  de  Marfísa  el  eco. 
Maff.[dent.'\  Favor t  amparo! 
Arg.  Qué  escucho ! 

Marf,  Piedad!  socorro! 
Arg,  Qué  veo! 

Marf.  Que  ageno  poder  me  lleva 

A  poder  de  dueño  ageno. 

Tras  ella Mas  ay  de  mf! 

Que,  aunque  mas  seguirla  intento. 

Con  el  peso  de  los  años, 

A  cada  paso  tropiezo. 

Y  aunque  la  siga,  ¿qué  fuerza. 

Qué  valor  conmigo  llevo? 

Pues  si  es  que  yo  tengo  alguno, 

Conmigo  mismo  le  tengo. 

Para  que  la  cobre  el  arte, 

Ya  que  no  puede  el  esfuerzo. 

¡O  tú,  pálida  Megera, 

De  las  turias  del  averno 

Principal  ira,  á  quien  toca 

De  las  magias  el  imperio. 

Atiende  á  mi  voz! 

Deníro  Mbgbka. 

Meg.\eant.'\  Qué  quieres? 

Arg,    Que,  atemorizado  el  viento, 
De  sus  diáfanos  espacios 
Corran  las  nubes  los  velos. 
Que  en  caliginosa  lid. 
Perturben  el  universo. 
De  suerte,  que  confundidos 
De  mi  horror  y  de  tu  estruendo 
Se  pierdan  de  vista  cuantos 
El  monte  contiene,  haciendo 
Que  no  logren  de  Marfísa 
El  robo,  y  vuelta  á  mi  centro, 
Enmiende  de  su  resguardo 
Yo  el  modo,  porque  el  despecho 
Segunda  vez  no  aventare 
Sa  vida. 

Meg,[eant.'\  Ya  te  obedezco. 


Qué  miedo! 


Dando  sin  tiempo  al  tiempo 

Lluvias,  rayos,  relámpagos  y  truenoa. 
[Suena  el  terremoto, 

Y  no  solo  ha  de  parar 

En  terremoto  mi  incendio, 

Pero  en  favor  de  Marfísa, 

Si  me  da  licencia  el  cielo. 

Después  que  baya  amotinado 

La  lid  de  los  elementos. 

En  castigo  de  Trinacria, 

Reventaré  el  Mungibelo. 

Gima  á  temblores  la  tierra....... 

Afusíc.  Gima  á  temblores  la  tierra, 

Meg,    Gire  á  cometas  el  fuego, 

Mude,  Gire  á  cometas  el  fuego....... 

Meg,    Asombre  á  embates  el  agua,.,.... 

'  Music.  Asombre  á  embates  el  agua, 

Meg,   Brame  á  ráfagas  el  viento, 

!  Music.  Brame  á  ráfagas  el  viento, 

Meg.    Dando  sin  tiempo  al  tiempo 

j  Music.  Dando  sin  tiempo  al  tiempo 

Meg.  y  mu».  Lluvias,  rayos,  relámpagos  y  truenos. 

Suena  el  terremoto ,  y  atraviesan  el  tablado  tuom 
bradoe  Mitilbnb,   Aorblio,  Damas 
y  Pastores, 

Uno,    Qué  asombro! 

Otro, 

Otro,    Qué  pena! 

Otro,  Qué  ansia! 

Past.  U 

Aur,    i  Qué  súbita  tempestad 

Nos  anochece  tan  presto? 
Mit,     La  que,  cortcuido  el  camino. 

Todo  es  golfo,  y  nada  es  puerto. 

Salen  Lbonido  y  PoLiDOBo  con 
Marfísa. 

Leofi.  Mitilene! 

Mit,  Quién  me  nombra? 

León,   Quien  viene  en  tu  seguimiento. 

Para  ofrecer  á  tus  aras 

El  hermoso  monstruo  bello. 

Que  buscabas. 
Mit.  Esto  solo 

Podrá  servir  de  consuelo 

Al  susto  del  temor,  que 

Nos  ha  salido  al  encuentro. 
Leo, y  Pul.  Llega,  arrójate  á  sus  plantas. 

Baja  Mbgbra,  arrebata  á  Marfísa, 

y  vuelan, 

Meg,    No  hará  tal;  porque  primero 

Se  arrojará  ella  á  las  suyas. 
Marf.  Dónde  voy?   Valedme,  cielos! 
Mit.     Dónde  está? 
PoLyLeo,  De  entre  los  brazos 

Nos  la  ha  arrebatado  el  viento. 
Unos,  Qué  maravilla! 
Otros.  Qué  espanto! 

Todos*  Qué  es  esto,  cielos?  qué  es  esto? 
Arg,    Eso  el  tiempo  lo  dirá. 
Musió,  Pues  mientras  lo  dice  el  tiempo. 

Gima  á  temblores  la  tierra. 

Gire  á  cometas  el  fuego,  , 

Asombre  á  embates  el  agua. 

Brame  á  ráfagas  el  viento. 

Dando  sin  tiempo  al  tiempo 

Lluvias,  rayos,  relámpagos  y  tmenos.   [ramme. 
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Saien  Lbonido  y  PoLiDORO. 

León.  Pues  ya  á  caballo  no  da 
Paso  la  inculta  maraña 
Para  penetrarla,  á  un  tronco 
Esos  dos  caballos  ata, 

Y  sígneme. 
Pol,  Viendo  cuanto. 

Por  el  riesgo  de  que  haya 
Quien  te  conozca,  te  importa, 
8euor,  que  desta  isla  salgas, 
Que  dos  veces  Mittiene, 
Por  su  dueño  y  por  su  estancia, 
Una  te  amenaza  á  iras, 
Y, otra  á  asombros  te  amenaza, 
¿A.  qué  propósito,  cuando 
Tienes  ya  para  la  patria 
La  jornada  prevenida, 
Te  vuelves  á  su  montaña, 
Toda  encantos,  toda  horrores, 
Grutas,  monstruos  y  borrascas? 
¿icon.  Si  otro,  que  tú,  me  opusiera 
l>a  objeción,  no  me  admirara. 
Que  en  mis  deshechas  fortunas 
Incurriese  su  ignorancia; 
Pero  tú,  que  tan  capaz 
Dellas  estás,  ¿cómo  extrañas. 
Que  todo  sea  delirios. 
Penas,  confusiones  y  ansias? 
Si  sabes,  que  de  mi  vida 
Es  inestimable  talla 
La  bella  mano  de  Arminda, 

Y  que  me  importa  guardarla. 
No  tanto  por  vivir,  cuanto 
Por  vivir  con  esperanza 

De  que  nadie  la  merezca, 
'  ¿Cómo  quieres,  que  sin  armas, 

I  Cuando  mas  las  necesito, 

Con  el  desconsuelo  vaya. 
De  que  las  deje  á  perderlas. 
Donde  juzgué  que  á  guardarlas? 
Mayormente  en  una  gruta, 
De  CU)  as  duras  entrañas 
Fue  aborto  el  bello  prodigio 
De  aquella  hermosura  rara, 
Que  culi  fugas  de  divina, 
Sobre  temores  de  humana. 
Partir  con  Arminda  pudo 
La  entera  mitad  del  alma. 
¿Qué  ha  de  decirse  de  mf,* 
El  dia  que  mi  empresa  hallada 
Escondida  en  una  gruta, 
Pueda  interpretar  la  fama. 
Que,  porque  en  ella  habia  asombro. 
Yol  vi  al  asombro  la  espalda? 
]Vive  Dios,  que  he  de  saber, 
Qué  portento  es  el  que  guarda 
Este  inhabitable  seno, 

Y  si  es  verdad  ó  fantasma. 
Terror,  que  como  moger 
Siente,  y  como  deidad  falta! 
Y"^  asi,  pues  que  ya  sabemos. 
Que  esa  peña,  que  mordaza 
Es  de  su  funesta  boca. 
Con  artiñciosa  maña 
Dispuesta  está,  de  manera 
Que  hay  quien  la  cierre  y  la  abra, 
lilega,  porque  de  una  vez 
En  tan  gloriosa  demanda. 
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pierda  el  valor  mi  vida, 
cobre  mi  honor  sus  armas. 
Pol»      Pues  qué  esperas?    Que  una  cosa 
Es,  que  yo  el  reparo  haga, 

Y  otra,  que  excuse  el  empeño. 
L«ofi.   Ya  sé,  Polidoro,  cuanta 

Es  tu  lealtad.    Llega  pues; 

Tú  dése  lado  la  aparta, 

Mientras  yo  de  estotro. 
PoL  Cielos  I 

Qué  es  aquesto? 
León,  Ellos  me  valgan! 

Que  á  tanto  esplendor  la  vista 

Ciega  y  el  discurso  pasma. 

Abren  entre  los  dos  el  peñasco^  jr  se  v¿  dentro  un 

gabinete  de  cristales  ^  y  en  un  estrado  M  A  B  p  i  s  A, 

vestida  de  gala^   con  cuatro  Damas  y  como  en  ac 

cion  de  ^ue  la  están  tocando;  y  mientras  cantan, 

sale  Argantb,  y  hincada  la   rodilla ,   la  habla 

como  en  secreto;  y  Leonido  y  Polidoro 

se  quedan  suspensos  fuera  de  los 

bastidores» 

Cor.  1.  Si  yo  gobernara  el  mar, 

Cor.  2.  Si  yo  tuviera  el  poder, 

Cor,  1.  Yo  le  quitara  el  crecer. 
Cor.  2.  Yo  le  quitara  el  menguar. 
Foz  1.  Si ,  cuando  mas ,  en  la  suma 

Inconstancia  de  su  esfera. 

Ser  monte  de  nieve  espera, 

Vuelve  á  ser  golfo  de  espuma; 

Porque  ser  nadie  presuma 

Mas  de  lo  que  nace  á  ser....... 

Cor.  1.  Yo  le  quitara  el  crecer. 
Voz  2.  Poco  á  su  espíritu  debe 

Quien  de  su  parte  no  hace 

Por  ser  mas  de  lo  que  nace; 

Y  ya  que  á  monte  se  atreve. 
Naciendo  golfo  de  nieve, 
Poraue  lo  llegue  á  lograr, 

Cor,  2.  Yo  le  quitara  el  menguar. 
Marf.  Yo,  que  gozosa  me  veo 

De  escuchar  vuestra  cuestión, 

En  cuya  dulce  canción. 

Complacido  mi  deseo. 

Que  pueda  imitaros,  creo, 

Ni  aprobar,  ni  reprobar 

Pienso  sus  fueros  al  mar; 

Y  asi,  dejado  en  su  ser, 
[cant,]  Ni  le  quitara  el  crecer. 

Ni  le  quitara  el  menguar. 
Toda  (a  mus.  Si  ^o  gobernara  el  mar. 

Si  yo  tuviera  el  poder, 

Ni  le  quitara  el  crecer, 

Ni  le  quitara  el  menguar. 
PoL      Á  tan  no  esperado  asombro 

Sin  vida  estoy. 
León,  Yo  sin  ahua. 

Sale  Argantb. 

Afg*    Ya  que  de  ir  á  nuevo  dueño. 
Mi  invocación  te  restaura, 
Volviéndote,  en  vez  de  obscuro 
Albergue,  á  luciente  alcázar. 
Con  Ul  atención,  que,  viendo 
Cuanto  el  afecto  te  arrastra 
De  la  música,  porque 
No  tengas  que  desear  nada. 
La  familia,  que  te  asiste. 
Tan  sonoramente  canta. 
Todo  á  fin  de  que  el  despecho. 
Que  previno  en  tu  crianza. 
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Arg. 


Por  tenerte  mas  aegura. 

Tenerte  mas  ignorada, 

No  te  obligue  á  que  otra  vez 

Á  yer  y  á  ser  vista  salgas, 

Débate  yo  una  fineza. 
Marf,  Qué  es? 
León,  Del  viejo,  que  la  habla 

Al  oído,  cuyo  aspecto. 

Todo  pieles,  todo  canas, 

fiSstremece,  nada  oigo. 

El  joven,  que  te  llevaba, 

Ó  robada,  ó  persuadida. 

Que  es  lo  mismo  que  robada. 

Es,  sin  duda,  el  que  introdujo 

En  nuestra  gruta  sus  armas. 

A  qué  vuelve  no  sé;  pero 

Sé,  que  viendo  eni  tu  mudanza. 

Que,  como  monstruo  te  pierde, 

Y  como  deidad  te  halla, 
8in  pasar  destos  umbrales, 
Ha  quedado  viva  estatua. 
Yo,  aunque  por  la  magia  puedo 
Saber  sus  fortunas  varias, 
No  puedo  saber  el  fin  ^ 
Del  que  lo  que  piensa  calla; 
Porque  interiores  afectos, 
Que  del  corazón  no  pasan 
Al  labio,  allá  en  sus  archivos. 
Solo  el  cielo  los  alcanza. 

Y  asi,  para  que  yo  pueda 
Rastrearlos,  lo  que  te  encarga 
Mi  rezelo  es,  que  procures 
Tú,  con  ingeniosa  traza. 
Desentrañarlos;  que  en  esto 
De  los  secretos  del  alma 
Conjuros  de  muger  son 
La  mas  poderosa  magia. 

Y  porque  no  te  parezca. 
Si  hoy  contigo  se  declara. 
Mas,  que  otras  veces,  mi  amor. 
Moverme  con  poca  causa. 
Sabe,  que  el  hombre,  que  mas 
Te  quiera  y  tú  quieras...... 

PaM 
Adelante. 

Al  cuarto  lustro, 
(Mira  si  conviene,  hasta 
Que  pase,  que  oculta  vivas,) 
Te  pondrá  en  tan  gran  desgracia. 
Que,  ó  tú  has  de  matarle  á  él, 
O  él  á  tí.    Ahora  repara 
En  que,  si  le  matas,  mueres; 

Y  mueres,  si  no  le  matas. 

Y  sobre  este  aviso,  y  sobre 
Que  ese  hombre  en  tu  alcance  anda. 
Ya  que  es  apurar  su  intento 
Nuestra  mayor  importancia. 
Advierte,  que  á  ser  querida. 
Ni  á  querer,  no  des  entrada; 
Que  no  podré  yo  guardarte. 
Si  tú  muma  no  te  guardas.  [Fate, 

Mtttf,  Tarde,  temo,  que  na  llegado 
El  aviso;  que  obligada 
Al  afecto  con  que  quiso. 
Por  no  dejarme  empeñada 
En  el  temor  de  tu  enojo. 
Ni  en  el  rigor  de  mis  ansias. 
Sacarme  de  aqui,  no  sé 
Qué  pasión  equivocada 
Halaga,  como  que  aflige, 
Y  amge,  como  que  hiuaga. 
Si  será  esto  amor?    Mas  no; 
Que  ea  fuerza  que  tiempo  haya 
Para  estar  agradecida. 


Matf. 
Arg, 


Primero  que  enamorada. 

Y  asi,  haciendo  la  deshecha, 
Como  que  al  descuido  salga. 
Daré  con  él.  —  Venid  todas; 
Que  divertirme  en  la  playa 
Quiero  esta  tarde. 

Dam,  1.  Cantando, 

Porque  mas  gustosa  vayas. 

Te  seguiremos. 
Marf,  Pues  sea 

El  tono  que  mas  me  agrada. 
l>om. 2.  Cuál? 
Marf.  El  de  la  nueva  flor. 

Hija  del  sol  y  del  alba. 
León.   Hacia  aqui  vienen.     No  sé 

Si  irme,  ó  si  al  paso  la  salga. 
Vozl,  Viendo  Amor  en  un  jardin 

yna  nueva  flor  hermosa, 

A  quien  listó  su  carmín 

La  púrpura  de  la  rosa, 

Con  la  nieve  del  jazmin....... 

Fos2.  Sin  poner  en  otra  alguna 

Los  ojos,  dijo:  si  una 

Me  das,  fortuna,  á  escoger, 

¿, Quién  duda  que  haya  de  ser, 

O  la  mejor,  ó  ninguna? 
Todalamua.  Fortuna, 

ó  la  mejor,  ó  ninguna. 
Voz  i.  Y  asi  en  lirio  trasforraado. 

Siendo  el  morado  color 

GerogUfico  del  prado. 

Se  vio  entre  el  lirio  y  la  flor 

El  Amor  enamorado. 
Vozi.  Ella,  viendo  cuanto  fiel 

£1  galán  lirio  excedia 

Al  narciso  y  al  clavel. 

Le  admitió  en  la  monarquía 

De  su  florido  vergel. 
Vossl,  Con  que  uniendo  en  oportuna 

Paz  las  dos  almas  en  una. 

Eligieron  lirio  y  flor, 

O  ninguno,  ó  el  mejor, 

O  la  mejor,  ó  ninguna. 
Todalamu».  Ó  ninguno,  ó  el  mejor, 

Ó  la  mejor,  ó  ninguna. 

Amor,  fortuna. 

Fortuna,  amor, 

Ó  ninguno,  ó  el  mejor, 

O  la  mejor,  ó  ninguna. 
Marf,  Oid,  esperad,  hasta  ver 

Quien  á  estos  umbrales  anda. 

Quién  ea?  quién  está  aqui? 
Loon,  Quien 

Tan  de  extremo  á  extremo  pasa, 

Que  con  la  noche  se  alumbra, 

Y  se  ciega  con  el  alba. 
Afarf.  En  pie  se  queda  la  duda; 

Que  eso  es  decir,  que  os  espanta 
El  ver,  cuan  de  extremo  á  extremo 
Ha  pasado  mi  mudanza; 
Pero  no  es  decir  quien  sois. 

Y  puesto  que  en  la  pasada 
Primer  vista  yo  os  fié. 
Naturalmente  llevada 

De  no  sé  qué  oculto  afecto. 
El  ser  mi  suerte  tan  rara. 
Que  pudo  volverme  á  tal 
Fausto  sobre  tal  crianza, 
Justo  será,  me  digáis 
Vos  quien  sob,  y  por  qué  cauaa 
A  estos  páramos  voiveia, 
Donde  visteis  señas  tantas 
De  desdichas,  que  ot  empeñan, 

Y  de  venturas,  que  os  pasman. 
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Bníre  ¡os  bastidores  está  Akgantb. 

jérg.    Bien  le  empeña  á  que  la  diga 

Quien  es»  qué  intenta  y  qué  trata 

Conseguir  en  estos  montes. 
León,   Mal  hiciera,  si  excusara 

La  desconfianza  mía 

Pagar  vuestra  confianza; 

Pues  no  es  menor  el  afecto 

Que  hubo  en  vos,  que  el  que  en  mí  manda. 

Leonido  es  mi  nombre. 
^rg.  A  esto 

Me  importa  atender. 
León,  Mi  patria 

Toscana,  y  mi  primer  cuna 

Un  peñasco  de   Foscana. 
jirg.    Ay  perdida  patria  t   Cielos, 

¿Cuándo  volveré  á  cobrarla? 
León,   Mas  padres  no  conocí. 

Que  al  Duque.    Críeme  en  su  casa. 

De  cuya  marcial  escuela 

Salí  inclinado  á  las  armas. 

I£n  militares  manejos 

Ejercitado,  la  varia 

Suerte  dispuso,  que  diese. 

Por  la  suya  y  mi  desgracia. 

Muerte  á  un  generoso  joven. 

Con  que  contra  m(  indignada 

Toda  Trinacria,  fue  fuerza 

Huir,  no  tanto  la  ventaja. 

Que  fuera  infamia  la  fuga. 

Cuanto  la  ofendida  saña 

De  una  dama;  que  esto  de  huir 

Los  enojos  de  las  damas 

Bs  tan  gran  valor,  que  él  solo 

Puede  hacer  noble  la  infamia. 

Entregado  pues  al  mar. 

Armado  de  todas  armas. 

De  un  embate  en  otro  dieron, 

Si  en  este  escollo  la  barca. 

Ellas  en  tn  gruta.     Y  puesto 

Que  hasta  aqui  lo  que  ignorabas 

Bs,  no  habrá  que  repetirte 

Lo  que  sabes.    Con  que  falta 

Solo  saber  á  qué  vuelvo; 

Y  es,  Marfisa,  con  dos  cansas; 

Una,  saber  de  tí,  atento 

Á  si  fue  violencia  extraña 

La  que  te  ausenté  de  mí. 

Vengarte  de  quien  te  agravia; 

Otra ,  si  cobrar  pudiese 

De  las  incultas  entrañas 

Dése  prodigioso  seno 

Arnés  y  escudo.    Y  pues  te  halla 

Mejorada  de  fortuna 

Quien  te  perdié  llena  de  ansias, 

Vuelva  mejorado  yo 

También  de  mis  prendas.    Msnda, 

Que  me  las  vuelvan;  que  importa 

Mas,  que  piensas,  el  llevarlas 

Para  mi  defensa,  el  dia  « 

Que  sé ,  que  mi  muerte  trata 

Aquella  dama  ofendida. 

Con  tan  rencorísoa  instancia, 

Que  no  hay  Príncipe  en  el  norte. 

Que  no  empeñe  en  su  venganza. 
jirg.    Suspenso  es  fuerza  que  tM 

Hasta  ver  en  lo  aue  para. 
Moif,  Dos  veces  compadecida  - 

Me  tienen  vuestras  desgracias; 

Una,  por  ser  vuestras;  y  otra. 

Por  no  poder  remediarlas. 

Las  armas  que  me  pedis. 

No  está  en  mi  mano  entregarlas; 


Porque  mi  padre  en  su  maa 
Cerrado  estudio  las  guarda. 
No  sé  á  qué  efecto,  si  ya 
No  es,  entender  unas  raras 
Cifras  de  su  escudo.     Y  puesto 
Que  sé,  que  os  importan  para 
Resguardo  de  vuestra  vida. 
Que  yo  no  puedo  dar,  haya 
Otro ,  que  dar  pueda  yo. 
Que  es,  mientras  el  tiempo  pasa, 
(Que  ya  se  sabe,  que  el  tiempo 
Odios  y  cariños  gasta) 
Os  retraigáis  á  estos  montes. 
Huésped  deste  real  alcázar. 
Donde  nadie  saber  puede 
De  vos. 

^^g»     .  No  mal  le  agasaja, 

A  fin  de  apurar,  si  es  otro 
Su  intento. 

León»  Aunque  á  vuestras  planti 

Agradezco  la  fineza. 
Perdonadme  el  no  aceptarla; 
Que  de  mí  no  ha  de  entender 
Nadie,  que  escondí  la  cara 
IVIas  que  á  la  dama,  mas  no 
A  ({uien  está  con  la  dama 
Airoso,  con  la  disculpa 
De  decir,  que  no  me  halla. 
Y  asi  á  Dios,  que  parecer 
Tengo. 

Moff,  ¿Y  á  eso  qué  embaraza 

Descansar  aqui  unos  diasY 

León,  ¿Quién  con  cuidados  descansa? 
Mientras  que  yo  no  supiere 
Lo  que  allá  en  mi  ausencia  pasa. 
Tendrá  la  imaginación 
Pendiente  de  un  hilo  al  alma. 
Yo  he  de  saber  quien  me  busca. 
Con  qué  industrias,  con  qué  trazas 
Se  solicita  mi  muerte. 
Quien  ofende,  6  quien  agrada 
Con  eHas  á  Arminda.    |0  cielos, 

Y  qué  mal  hice  en  nombrarla! 
Por  qué  lo  sentis? 

Porque 
En  presencia  de  una  daoui 
Grosero  es  quien  da  á  entender. 
Que  otra  sus  desvelos  causa. 
Aunque  sé  de  cortesanos 
Duelos  de  amor  poco  ó  nada. 
Bien  sé,  que  hay  un  cierto  amor 
De  inclinación  tan  hidalga. 
Que  agradece  sin  deseo, 

Y  quiere  sin  esperanza. 

Y  por((ue  veáis,  que  este 
Qfrecimiento  no  pasa 

A  sentir,  qne  vuestro  afecto 

Por  otra  hermosura  vaya. 

Sino  porque  vaya  al  riesgo. 

Que  habéis  dicho,  que  os  aguarda, 

Vnelvo  á  pediros,  oue  aqui 

Os  reparéis;  y  si  el  ansia 

De  saber,  como  dijisteis. 

Lo  que  en  vuestra  ausencia  pasa. 

Disgustado  ha  de  teneros, 

(Bien  puedo  hablar,  confiada    [•parte. 

En  que  mi  padre  me  oye) 

Yo  haré ,  que  cuanto  se  trata 

En  érden  á  vos,  aqui 

Lo  veats  y  oigáis. 
I\rl.  ^  ¡Extraña 

Proposición! 
Arg,  Bien  le  empeña. 

Para  que  de  aqui  no  salga. 


Marf. 
León. 


Matf. 


1 
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8in  descifrar  el  enigma. 
León,  ¿Aquí  he  de  yer,....,. 
Matf.  Qué  oi  eapanta? 

León.  |Aqm  he  de  oír 

Matf,  Qué  ofl  admira? 

León»   Lo  que.«.. 

Matf. 

Lcofi* 


León. 


Qué  temeb? 
Siente  de  mí? 


Trinacria 


Matf. 
León» 


Sí. 


Marf. 
León» 


Matf. 


¿Y  veré. 
Ya  que  no  importa  nombrarla, 
Á  Arounda? 

También. 

¿Pues  qué 
Es  lo  que  esperas  ?  qué  aguardas  ? 
])e  qué  suerte? 

Esa  respuesta 
Ha  de  dar  quien  puede  darla. 
[Fü9e  cerrando  el  monte ,  y  deoapareeiendo  el 

gabinete, 
Ijeon.  Oye,  espera! 
rol.  Otro  prodigio? 

León.   Y  tai,  que  es  fuerza  que  añada 
Duda  á  duda.    ¿Cómo  puede 
Ser,  sin  grande  repugnancia. 
Que  vea,  cuando  me  ciegas, 
y  oiga,  cuando  no  me  hablas? 
Si  vuelvo  á  verme  en  el  monte. 
Sin  que  haya  en  toda  su  estancia 
Bilas,  que  sus  primeros  riscos, 
¿Quién  lo  que  oír  y  ver  pensaba 
Ha  de  decírmelo? 

Yo. 
Vuelve  á  abrir  esa  cerrada 
Boca,  y  verás  dentro  della, 
A  pesar  de  la  distancia. 
Lo  que  le  sucede  á  Arminda 
Bn  su  palacio  en  Trinacria. 


La  merecida  venganza. 

\0  qué  mal  hizo  el  pincel, 

Que  sin  ceño  la  retrata! 

Que,  aunque  afable  estaba  hermosa. 

Mas  hermosa  está  enojada. 

Mucho  sentiré,  señora. 

El  ser  forzoso,  que  haya 

De  llevar  esa  respuesta; 

Porque  sé,  que  de  llevarla 

Ha  de  resultar....... 

Qué? 


Aur. 


Aim, 
Aur. 


Atn» 


Aur. 


Rol. 

León. 

Ana. 


Arg. 


[ri 


ate. 


F'twlve  á  abrirse  el  monte  ^  y  se  vé  la  fachada  de 

un  palacio  suntuoso ^    con  cuatro  balcones^  en  que 

han  de  estar  cuatro  Damas ,  y  en  medio  A  B  m  1  N- 

D  A ,  escribiendo ,  y  AoBBLio  á  un  ludo, 

sentado  en  un  taburete, 

Arm.    Ya  que  habéis  vuelto  segunda 
Vez  con  segunda  embajada. 
Aquesta  es  de  Mitílene 
La  respuesta.    Y  de  palabra 
Podréis  decirla ,  porque 
De  una  en  otra  voz  se  esparza 
Lo  que  contiene,  que  en  vano 
Reinar  pretende  en  mi  patria; 
Pues  cuando  de  su  derecho 
Todo  el  orbe  arbitro  haga. 
Saldré  yo,  de  todo  el  orbe 
Á  pesar,  á  la  campaña. 
Donde  la  última  razón 
Son  la  pólvora  y  las  balas; 

Y  que  mejor  la  estuviera. 
Pues  fue  ella  la  celebrada 
Bn  la  desgracia  infelice 
De  Lisidante,  llorarla. 
Que  no  hacer  vanagloriosa 
ínteres  de  la  desgracia; 

Y  que,  cuando  no  tuviera 
Yo  la  justicia  asentada. 
Del  último  poseedor 
Heredera,  sustentara 
Serlo,  por  no  abandonar 
Los  fueros  de  soberana. 
Limitándome  el  poder 

De  mover  al  mundo,  hQsta 
Tomar  del  traidor  Leonido 


Que 
Mitilene  con  so  armada 
Venga  á  Trinacria  en  persona, 
Según  su  valor  la  ensalza. 
Pues  añadid,  que  me  precio 
Yo  tanto  de  cortesana. 
Que  la  saldré  á  recibir. 
Luego  que  sepa  la  marcha. 
Y  id  con  Dios. 

Guárdeos  el  cíelo. 
]Ay  miserable  Trinacria,     [aparte. 
Qué  de  desdichas  te  esperan, 
En  castigo  de  la  infausta 
Pérdida  de  tus  dos  hijos! 
Pues  trasversales  dos  damas 
Te  ponen  en  la  ocasión...... 

Mas  qué  digo?   Lengua,  calla; 
Que  irremediables  desdichas 
Mejor  será  no  acordarlas. 
Mal  despachado  va  Aurelio. 
Oye,  hasta  ver  lo  que  trata. 
Sin  duda  cree  Mitilene, 
Por  ser  inclinada  á  caza. 
Que  es  imagen  de  la  guerra. 
Que,  porque  sea  inclinada 
Yo  á  otros  estudios,  me  lleva 
El  ánimo  de  ventaja; 
Pero  presto  de  su  orgullo 
Verá,  que  la  desengaña 
Mi  valor,  cuando  en  persona 
Al  opósito  la  salga. 
1. Todas  tus  damas,  señora. 
De  sus  adornos  y  galas 
Depuesto  el  uso,  sabremos, 
Á  tu  imitación,  trocarlas 
Al  arnés,  no  por  lisonja. 
Que  no  hay  lisonja  en  las  damaa. 
Sino  por  gozo  de  estar 
A  los  ojos  de  su  ama 
Airosas,  con  el  cariño 
Que  engendra  la  semejanza. 
Pues  para  no  perder  tiempo 
Las  que  estáis  á  esas  ventanas, 
(Ya  que  á  este  retiro  no  entra 
Hombre  alguno)  en  voces  altas, 
Que  oigan  todos,  como  si 
Fueran  de  zéfiro  y  aura, 
Á  la  compañía,  que  está 
Á  sus  umbrales  de  guardia. 
Dad  orden  de  que  ai  instante 
Reseña  de  leva  hagan. 
Para  que,  alistando  gente. 
Suenen  por  toda  Trinacria 
Los  militares  estruendos 
De  las  trompas  y  las  cajas. 
{  Las  3  Dam.  Á  servirte  iremos  todas. 
,  Arm.    Detente ,  Alfreda ,  no  vayas 
Tú;  porque  quiero  contigo 
Discurrir  en  cuan  burlada 
Ha  de  hallarse  Mitilene. 

Pol.      Atiende  á  esto. 

León.  Escucha  y  calla. 

Dam.  1.  El  favor  estimo. 


[í'sfe. 


Oom. 


4fm. 


[f^' 


j 


f  JoRsr.  II.  H  A  D  O       Y 

^irm.  Cuando, 

Al  presentar  la  batalla. 
Trenzado  el  bruñido  acero, 
La  sobrevista  calada. 
Con  la  fuerza  en  el  borren, 

Y  la  noticia  en  la  planta, 
Sobre  el  polaco  corcel. 
Bridón,  que  con  noble  saña, 
Al  compás  de  la  trompeta. 
La  brida  del  freno  tasca. 
Me  reconozca,  ocupando 
La  frente  de  la  vanguardia; 

Y  mas  si  por  las  divisas. 
Que  es  fuerza  ser  señaladas. 
Ella  me  busca  y  la  busco. 
Con  que  reducido  á  entrambas 
El  duelo  se  verá,  cuando 
Desde  las  cujas,  las  lanzas 
Pasando  al  ristre,  al  furioso 
Choque,  hechas  trozos  las  astas, 
Kn  dejMitadas  astillas 
Suban  hasta  el  sol,  tan  altas. 
Que,  encendidas  en  su  fuego, 
O  caigan  tarde ,  ó  no  caigan, 
O  caigan  tan  otras,  que 
Suban  fresno  y-  bajen  ascua. 

León.   ¡Bella,  sabia  y  valerosa! 

¡Mucha  tiranía  es,  para 

Añadirme  pena  á  pena, 

Añadirse  gracia  á  gracia! 
Dam.  1.  Fia,  que  el  cielo,  señora. 

Siempre  la  justicia  ampara. 
Jrm»    Tanto  esta  imaginación 

El  espíritu  me  inflama, 

Que  la  hora  no  veo,  en  que  diga 

Marcial  voz : 

Laai.Dam.[eont.]  Ha  de  la  guardia! 

Oid,  atended,  escuchad. 
Mu$.[detiL\  Quién  va  Y  quién  es?  quién  nos  llama? 
Las  4.  D*  Quien  de  Ar miada  trae  el  orden. 
iHusic.  Pues  qué  quiere?  pues  qué  manda? 
Las  4.  D.  Que  las  cajas  y  trompetas 

Reseña  de  leva  hagan. 

Diciendo  en  los  ecus 

De  zéfíro  y  aura: 

Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Guerra,  guerra!  al  arma,  al  arma! 
[Caja*  y  trompeta*. 
Las  4.  D,  Que  sale  la  hermosa 

Arminda  en  campaña. 
Afifsio.  Que  sale  la  hermosa 

Arminda  en  campaña. 
Arm,    ¡Cuánto  de  oírlo  me  alegro! 
LeoR.  ¡Cuánto,  al  verlo,  duda  el  alma! 
La$  4.  D.  Para  alistarse  la  gente. 

Que  en  su  seguimiento  vaya 

Y  para  que  desde  luego 
Trinacria  en  furores  arda, 

l^am.  1.  Suenen  los  clarines, [eiarin, 

Vam.  2.  Resuenen  las  cajas.......  [et^¡a, 

l>am.  3.  Repitan  las  trompas....... 

Oam.  4.  Con  zéfiro  y  aura 

Tocfof. Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Guerra,  guerra!  al  arma,  al  arma! 

Que  sale  la  hermosa 

Arminda  en  campaña. 

Safen  Adolfo  j<  pLoáANTB. 

Adol,   Con  la  licencia,  señora. 

Que  da  esta  bélica  salva, 

Flor.    Con  el  seguro,  que  ofrece 

Quien  gente  á  alistarse  llama,.... . 
PoU  Aun  mas  que  admirar  nos  queda. 
Ijeon.  Pues  atiende  á  lo  que  falta. 
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4dol 
flor. 
AdoL 
Flor. 
Adol 


Flor. 


L€on, 
Adol. 


Flor. 
AdoL 

Am. 


Lcon. 


Arg. 
León. 


Arg. 

León* 
Adol 

Flor. 


Disculpado  á  este  retiro 
Oso  entrar. 

Bien  á  estas  salas 
Puedo  atreverme. 

Y  mas  cuando 
Militan  en  mí  dos  causas. 
En  mí  otras  dos.     Proseguid; 
Que  quizá  son  una  entrambas. 
Kn  alcance  de  Leonido 
Me  hice  al  mar.    Corrí  Us  playas. 
Que  el  Archipiélago  boja, 

Y  aunque  en  todas  hice  instancia. 
En  ninguna  hallé  noticia 

De  que  arribase  tal  barca; 
Con  que,  persuadido  á  que 
Sin  duda  corrió  borrasca, 

Y  que  le  sepulta  el  mar. 
Perdidas  las  esperanzas. 
Porque  todo  no  se  pierda. 

Pues  llego  á  ocasión,  que  mandas 

Gente  aUstar,  te  suplico 

Me  permitas  sentar  plaza 

En  tu  servicio,  que  supla 

Del  ya  perdido  la  falta. 

Bien  dije,  que  hablan  de  ser 

Una  nuestras  dos  instancias; 

Pues  yo  en  seguimiento  suyo 

Tomé  el  rumbo  de  Toscana, 

Como  primer  patria  suya. 

Persuadido  á  que  la  patria 

De  cuantos  corren  fortuna 

Es  el  centro  en  que  descansan. 

Tampoco  en  ella  noticias 

Hallé,  que  aportado  haya 

Á  su  abrigo;  y  asi  vuelvo, 

Por  si  puedo  tu  venganza 

Conmutar  á  otro  servicio; 

Con  que  hasta  aquí,  cosa  es  clara. 

Que  convenimos  los  dos, 

Mas  desde  aqui  la  distancia 

Es,  que  Adolfo  se  persuade 

Á  que  el  mar  en  sus  entrañas 

Le  sepulta,  y  yo  á  que  el  miedo 

Es  solo  quien  le  resguarda. 

Miedo  yo? 

¿No  es  mas  piadoso, 
Florante,  creer,  que  su  fama 
Perezca,  que  no  que  huya? 
Esa  es  pieoad  afectada. 
No  es ,  sino  que  el  noble  piensa 
Siempre  lo  mejor. 

Aguarda ; 
Que  á  mí  responder  á  Adolfo 
Me  toca.     Mucho  os  engaña 
La  pasión;  que  lo  mejor 
Es,  pensar,  que  le  acobarda 
El  tenerme  á  mí  ofendida. 
¿Mi  sufrimiento  qué  aguarda? 

Muera  quien 

[Llega  Arg  ante, 

Ddnde  vas? 


Donde 


Arminda  no  se  persuada 

Á  que  á  mí  el  miedo  me  esconde. 

¿Cómo  has  de  desengañarla. 

Si  no  es  ella,  ni  son  ello% 

Sino  aparentes  fantasmas? 

En  fantasmas  aparentes 

Sabré  desmentir  mi  infamia. 

Pensar  lo  mejor  el  noble. 

Mas  merece  tu  alabanza. 

Que  ta  enoJQ. 

Lo  me)or 
Es  lo  mejor. 
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Arm,  Las  espadas 

Suspended;  que  estoy  aqai. 
Arg,    Mira  I 
León,  Suelta! 

M.  Advierte  I 

heon.  Aparta! 

AdoU  Yo,  seSora,.,.... 

Flor,  Yo,  señora....... 

Arm,    No  prosigáis,  basta,  basta! 

No  me  obliguéis...... 

Arg,  No  me  fuerces, 

Ya  que  no  te  desengaña, 

Ni  mi  voz,  ni  mi  respeto. 

Lo  haga...... 

León.  Quién? 

Arg,  Mi  dencia  sabia, 

Castigándote,  en  que  no 

Veas  todo  esto  en  qué  para. 
Leofi.  Cómo? 
Arg*  Asi.    Toda  esta  pompa 

Se  desyanezca  y  desbaga 

Con  cuanto  en  el  no  ñngido 

Palacio  de  Armiiida  pasa. 

Durando  las  voces  solas. 

Porque  el  orbe  en  lides  arda. 

Diciendo  en  los  ecos 

De  céfiro  y  aura. 

Sonando  clarines. 

Trompetas  y  cajas: 
Tbiiot. Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Guerra,  guerra!  al  arma,  al  arma! 

Que  sale  la  hermosa 

Arminda  en  campaña. 
[Con  e«fa   repetición  ee  deehace   en  el   aire  et  poitteio, 

§e  cierra  el  peña9eo,jf  va«e  ^r gante. 
PoL      ¿Qué  no  vistas  maravillas 

Son  estas,  señor? 
Lean.  Hay  tantas. 

Que  no  me  atrevo  á  creerlas, 

Por  no  atreverme  á  dudarlas. 

Marfisa  con  sus  prodigios 

Me  obliga  á  un  tiempo  y  me  espanta; 

Con  sus  mágicas  su  padre 

Me  admira  y  me  sobresalta; 

Con  su  piedad  Mitilene 

Me  admite,  y  con  su  amenaza 

Á  ir  me  obliga  huyendo  delta; 

Arminda  tiene  en  balanzas 

Por  mf  su  reino,  en  la  lid 

De  si  le  pierde  ó  le  gana; 

Adolfo  me  favorece. 

Cuando  Florante  me  agravia; 

Y  ambos  me  ofenden  aun  mas. 

Que  no  en  buscarme,  en  amarla. 

¿Cómo  he  de  acudir  á  tanto 

Tropel  de  acciones  contrarias? 
M,      Dando  tiempo  al  tiempo;  que  él 

Sabe  ciertas  sendas  varias. 

Que  acá  ignoramos. 
León.  Bien  dices. 

Ve,  y  los  caballos  desata. 

Salgamos  de  aqui  una  ves 

Que  allá — 

[raee  Pelidoro. 

Sale  Maefisa. 

^^<0'/-  4  Es  esa  la  palabra. 

Que  me  diste  de  que,  en  viendo 

Lo  que  sucede  en  Trínacria, 

Huésned  mió  quedarías? 
León.  iAy  Marfisa,  que  la  causa. 

Que  tuve  para  ofrecerla. 

Tengo  para  no  guardarla! 
Marf.  Cdmo? 


León.  Yo  la  estimo,  y  agradezco. 
Que  recíproca  la  paga 

Esta  es 


Letnu  Como  cuanto  he  visto 

Es  contra  mi  honor  y  fama. 
Matf.  4  Contra  tu  fama  y  honor? 
León,  HU 
Matf,  Pues  qué  esperas?  qué  aguardas? 

Vuelve  por  ellas,  Laonido; 

Que  es  mi  afición  tan  hidalga, 

Í Antes  lo  dije)  que  quiere, 
tue  mueras  con  alabanza 
Mas,  que  el  que  sin  ella  vivaa. 

Y  si  para  restaurarla 
De  mi  hubieres  menester 
Favor,  lleva  esta  medalla, 
Que  desde  que  nací  es 
Mi  mas  estimable  alhaja; 
Será  carta  de  creencia 
Á  cualquiera  que  la  truga. 
Para  poner  alma  y  vida 
En  cuanto  de  mí  te  valgas; 

Y  quizá  te  llevará 
Para  ese  empeño  tus  armas 

y  agí 
la  pa 

Tan  á  mano  esté. 

Otra,  que  á  mí  me  acompaña 

También  desde  que  nací. 

Toma;  y  será  también  carta 

De  creencia,  para  que. 

Si  hubiere  en  tí  otra  mudanza. 

Que  á  mayor  fausto  no  sea. 

Te  acuda  con  vida  y  alma. 

[Danee  la  medalla  imo  á  otro, 
Marf,  Parte  pues. 
León,  A  Dios. 

Marf.  A  Dios.  [Yendoee. 

Loe  dos,  ¿Qué  contendrá  esta  medalla? 
Mmf,  Mas  qué  miro! 
León,  Mas  qué  veo! 

Mmif.  Esta  es  la  mia. 
Leom,  Al  trocarlas, 

Ó  ella  se  erré,  ó  yo  me. erré. 

Marfisa!  Marfisa! 
Mai/.  Nada 

Me  digas.    Mi  padre  viene. 

Si  has  visto  lo  que  deseabas. 

Hombre,  y  de  tu  fuerte  escodo 

No  me  revelas  el  alma. 

Qué  me  quieres?    Vete,  vete. 

Donde  inmensa  la  distancia 

Ni  te  oiga  ni  te  vea.  — 

Crea,  al  verme  ir  enojada,    [aparte. 

Que  querer,  ni  ser  querida. 

Es  lo  que  de  mí  le  aparta.  [Fi 

LeiNi,  Opre!    ¿Qué  muger  es  esta, 

Cielos,  que  en  un  punto  pasa 

Del  favor  al  odio?    ¿O  qué 

^fecto  el  que  me  arrebata 

A  mí  el  corazón  tras  ella. 

Que  es  quererla,  y  no  es  amarla? 

Side  P  o  LID  o  a  o. 

M.     Ya  están  aqui  los  caballos. 
León,  Aunque  este  impulso  me  arrastra. 

El  del  honor  es  primero. 

Vamos  á  ver  en  qué  para 

En  el  palacio  de  Arminda, 

Pues  ya  lo  dice  la  fama. 

El  pendiente  duelo,  en  que 

Me  nonra  uno  y  otro  me  agravia. 
¿\»L      ¿En  qué  ha  de  parar  delante 

De  Arminda?  sino  que  le  haga 

Su  respeto,  que  no  pase 

Mas,  que  á  empuñar  las  espadas, 

Y  en  que  se  pierdan  las  voces. 


te. 
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Diciendo  trompas  y  cajas :...... 

Tod,[dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra ! 
Guerra,  guerra!  al  arma,  al  arma! 
Que  sale  la  hermosa 
Ar miada  en  campaña.  [Füuse  I09  do; 


Con  esta  repetición  vuelve  á  verse  el  mismo  pala* 

eiOf  con  las  mismas  personas  ^  en  la  misma 

acción  gue  estaban ,  cuando 

desapareció, 

AM,  Ya  Im  dicho ,  que  lo  mejor 

Se  ha  de  creer. 
Flor,  Yo,  que  nada 

Es  peor,  que  el  huir  de  miedo, 
^rm.  También  yo  be  dicho,  que  basta, 

Y  es  mucho  durar  porCía 
Tan  inútilmente  vana 

IjUsSDam.  Vamos  ¿  asistir  á  Arminda, 

Ya  que  aqui  no  hacemos  falta. 
Arm,    Y  advertid,  que  desde  aqui, 

Para  que  allá  no  suceda 

Del  resulta  alguna,  queda 

Este  duelo  sobre  mí. 

Y  crea  el  que  desatento 
Le  rompa,  que  halle  añadido. 
Sobre  el  odio  de  Leonido, 
Segundo  aborrecimiento. 

Y  si  vuestra  bizarría 
Aspira  al  cjue  mas  mereoe. 
Buena  ocasión  se  le  ofrece 
Hoy  en  la  defensa  mia. 
Ya  declarada  la  guerra 
En  Mitilene  está,  ya 
Puesta  en  mi  favor  está 
En  arma  toda  la  tierra. 
En  la  campaña  emplead, 
No  en  el  palacio,  la  saña; 
Que  del  valor  la  campaña 
Es  campo  de  la  verdad. 

Y  mostrad  en  el  vencer 
El  furor,  que  en  loa  doe  arde. 
Quedad  con  Dios. 

Él  08  guarde. 
¿Cómo  os  vais  sin  responder? 
/7or.    Como  el  que  á  serviros  va. 
Solo  le  toca  serviros; 

Y  lo  que  yo  be  de  deciroa, 

La  campana  oa  lo  dirá.  [Fanse  iee  doe 

Salen  Soldados ^  gue  traen  asido  á  M BALÍN. 

^Iii.  l.Coroo  mandaste,  señora, 

Á  tus  pies  hemos  traido 

Al  criado  de  Leonido. 
jirm.    Llegad.    Retiraos  ahora. 

[Fan»e  los  soldados, 
MerL  ¿Para  qué  me  traerá  aqui?    [aparte, 
Arm.   ¿Qué  no  intentará  mi  ira?    [aparto. 
MerL  ¡Ay  señores,  cual  me  mira  I 

Tengan  lástima  de  mi, 

Que  soy  niño  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vf. 
Armm    Sabiendo  yo,  que  es  verdad 

Cuanto  dijisteis  primero. 
Satisfaceros  espero. 
Poniéndoos  en  libertad. 
Pero  habéisme  de  decir. 
Donde  vuestro  amo  tenia 
Mas  amor?  donde  solia 
Con  mas  cariño  asistir? 
En  qué  provincia  os  parece 
Que,  ai  es  que  salió  del  mar, 
Habrá  ido  á  asegurar 


Merl 


Arm, 
Merl. 


fíor. 

AdoU 

Arm, 


Arm, 
MerL 
Arm, 
MeH. 
jirm, 
MerL 
Arm, 
MerL 


Arm, 
MerL 


Arm* 


Su  vida? 

No  se  me  ofrece 
Parte,  en  que  descanso  tenga; 
Que  es  tan  varío,  tan  altivo 
Su  espíritu  ambulativo. 
Que,  sin  que  vaya  ni  venga, 
Va  y  viene  sin  descansar; 
Tanto,  que,  yendo  v  viniendo^ 
Saldrá  de  un  lugar  lloviendo. 
Sin  saber  á  qué  lugar. 
Jamas  en  él  conocí 
Cariño  yo,  que  no  fuerm 
Cariño  de  faldriquera. 
Estáis  loco? 

Creo  que  sí. 
Pues  que  digo  la  verdad; 

Y  no,  pues  sé  que  la  digo. 
Que  una  caja,  que  consigo 
Trae,  de  no  sé  qué  beldad 
Incógnita,  al  parecer. 
Contiene  el  bello  retrato. 
Que  adora  con  tal  recato. 
Que  á  nadie  le  deja  ver. 
Con  él  á  solas  suspira, 

Y  tan  tierno  le  enamora. 
Que,  cuando  le  mira,  llora, 

Y  llora,  si  no  le  mira. 
Con  que  sé  de  cierto,  que 
Donde  está  la  dama  irá. 
¿Y  dónde  la  dama  está? 
Eso  es  lo  que  ^o  no  sé. 
Nunca  la  visteis? 

Ni  oirio. 
Ni  de  qué  patria  es? 

Ni  verlo. 
¡Qué  08  diera  yo  por  saberlo! 
I  Qué  os  diera  yo  por  decirlo, 
Vengándome  del  y  della! 
Della,  pues  por  ella  ha  sido 
Haber  al  duelo  venido 
De  que  hubiese  otra  mas  bella; 

Y  del,  pues  si  le  buscaras, 

Y  matane  consiguieras,  y 
A  mí  la  vida  me  dieras. 

Cómo? 

Como  si  reparas 
En  que  te  dije  quien  es, 
Donde  quiera  que  me  vea. 
Me  ha  de  matar.    Esta  idea 
Me  trae  tan  un  mí,  después 
De  no  ver  en  tantos  dias 
La  luz  del  sol»  que  no  puedo, 
Venciendo  el  usado  miedo 
De  hipocondrías  fantasías. 
De  que,  para  asegurarme, 
Fuerza  que  me  valga  es 
Del  sagrado  de  tus  pies. 
De  vivir  aqui  has  de  darme 
Licencia,  puesto  que  aqui 
Es  cierto  que  él  no  vendrá; 
Que  aqui  no  se  atreverá 
A  entrar  nunca. 

Poea  yo  fui 
La  causa  dése  temor. 
Bien  es  que  al  reparo  acuda; 
Aqui  os  quedad.  —    Nueva  duda    [aparte. 
Ha  engendrado  mi  temor. 
Persuadido  á  que  no  ignora 
Este  la  dama  quien  es. 
Asegurémosle  pues 
De  otra  suerte.  —  Hola! 


Sale  un  Soldado, 


SoUL 


Señora? 
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^rm.    Oíd  aparte:  á  ese  criado 
Habéis  de  asistir  de  mudo, 
Que  vab  observando  todo 
Cuanto  diga  y  haga.    Y  dado 
Una  vez  por  muy  su  amigo, 
Procurad  desentrañar 
Su  pecho,  hasta  averiguar. 
Pues  mas  con  vos  que  conmigo 
8e  declarará,  quien  es, 
Y  donde  vive  esa  dama. 
Que  dice  que  su  amo  ama. 

Sold,    Descuida  conmigo  pues, 
O  no  seré  yo  quien  soy, 
O  cuanto  su  pecho  encierra 
Le  haré  decir. 

Focesldent.]  Arma!  guerra! 


Atm, 


Alfr. 


Afñím 


Vocts 
Sold. 


Merh 


Sold. 


Merl, 


Sold. 


kleri* 


Tocan  cajas,  y  sale  Alfrbd  4. 

¿Qué  es  lo  que  escuchando  estoy  V 

¿Qué  novedad  habrá  habido. 

Para  tocar  arma  ahora? 

Ln  novedad  es,  señora. 

Haber  aviso  venido 

De  que  ya  de  Mitilene 

La  armada  se  ha  descubierto, 

Y  de  un  bordo  y  otro  al  puerto 
Del  faro  costeando  viene; 

Y  como  pasando  estaba 
Muestra  la  gente,  que  ya 
Listada  á  tu  bando  está. 
En  fe  de  cuanto  deseaba 

Que  des  drden  de  que  marche. 
Ese  rebato  ha  tocado. 
Pues  no  cesen  inspirado 
El  clarín,  y  herido  el  parche; 
Que  antes  que  ella  tome  tierra, 
Dadme  un  caballo,  á  la  playa 
Es  bien  que  á  impedirlo  vaya, 
[deni.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Mientras  la  marcha  se  ajusta, 
El  alma,  de  gozos  llena, 
Una  y  otra  norabuena 
Es  justo  que,  de  la  injusta 
Prisión  libre,  os  dé. 

,.     .  ¿Pues  qué, 

(Aqoi  para  entre  los  dos) 
Señor  soldado,  os  va  á  vos. 
Que  preso  ó  que  libre  esté? 
Qué  me  va?    La  compasión 
De  la  sinrazón,  que  han  hecho 
Con  vos;  que  en  un  noble  pecho 
La  sinrazón  es  razón, 
Para  que  compadecido. 
Por  pobre  y  por  extrangero, 
Vuestro  amigo  verdadero 
Sea. 

El  cielo  me  ha  venido    {aparte. 
A  ver  en  este  soldado 
Tan  tierno  de  corazón. 
Pues  dirá  su  compasión 
A  qué  ejercicio  d  qué  estado 
Aqui  me  podré  aplicar 
Para  ingeniarme  á  vivir. 
Ya  que  no  tengo  de  ir 
A  parte,  que  pueda  dar 
Mi  amo  conmigo. 

Venid, 
Refrescaremos  primero; 
Que  luego  llevaros  quiero 
Adonde  para  la  lid 
Sentéis  en  mi  compañía 
Plaza. 

En  cuanto  á  refrescar. 
Convengo;  en  cuanto  á  asentar 


SM. 


Sold. 


[ra$€. 


Plaza,  excusarlo  querría. 

Si  fuese  posible. 

No 

Lo  puede  ser;  que  no  puedo 

Tener  yo  amigo  con  miedo. 
MerL  Ni  amigó  sin  miedo  yo: 
Sold.    Ya  sé,  que  esa  es  falsedad; 

Que  vuestra  fisonomía 

Muestra  grande  valentía. 
Merl,   Mi  frisoni qué?    Mirad 

Lo  que  decis;  que  á  fe  mia. 

Que  la  que  os  dio  aquesa  muestra, 

Será  la  Frisoiia  vuestra. 

Mas  no  la  Frisona  mia; 

f^ue  en  mi  vida  conocí 

A  esa  señora. 

Dejemos 

Las  burlas,  y  refresquemos. 

Aloja  de  nieve  allí 

Hay. 

Para  hacer  la  razón. 

Que  á  tanto  agasajo  os  mueve. 

Mejor,  que  aloja  de  nieve. 

Será  vino  de  carbón. 

O!  corriente  sois?    No  en  vano- 

A  ser  desde  aqui  me  obligo 

Mas  vuestro  hermano  que  amigo. 
Afer^    Y  yo  amigo  mas,  que  hermano.' 
[Tacan  dentro  caja  y  elarin. 
Sold.    Venid;  que  toques  de  guerra 

Á  marcha  llaman. 
Mcrl.  Bebamos, 

Y  donde  quisiereis  vamos. 
Unos[dent.]  Arma,  arma! 
Otroald  lo  /<yo#.]  Tierra,  tierra! 


Merl 


Sold. 


iFi 


Larga  el  trinquete! 


1 

Trasmútale  el  palacio  en  el  teatro  de  la  primera 
sel  i/a  ¡  cqn  esta  dijeren  cía ,  ^ue  su  Joro  ha  déf  ser 
un  monte  ceniciento  ^  lo  mas  eminente  que  se  pue* 
da^  cuya  cumbre  ha  de  estar  á  ratos  exhalando 
humo  y  fuego;  y  salen  á  tierra  MITIl:.B^K  y 
Damas  y  todas  con  plumas  y  espadines  y  y  AuftB- 
LIO  y  Soldados ,  habiendo  hecho  primero 
Jaenas  de  marinería, 

üfio9[dent.'\  Amaina  la  mayor! 

Oíros. 

Otros,  k  la  escota! 

Otros.  k  la  entena! 

Otros.  Al  chafaldete! 

Mit.  [dent»]  Pues  nos  ofrece  el  puerto. 

Tan  poco  defendido,  el  paso  abierto. 

Abátase  la  vela, 

Ala  de  lino,  con  que  nada  y  vuela 

De  uno  en  otro  elemento 

Tanto  neblí  del  mar,  delfín  del  Tiento, 

Como  á  sulcar  se  atreve. 

Con  máquinas  de  fuego,  ondas  de  nieve, 
Aur.     Echa  la  áncora;  aforra! 
Uno».  Los  esquifes  ai  mar! 
Todo».  Á  tierra ,  á  tierra ! 

Salen  todos. 
¡Hit.     {Salve,  Trinacria,  o  tú  de  mi  fortuna 
Primer  patria ,  pues  fuiste  primer  cuna 
De  la  que  á  darme  el  ser,  co  mpdal  yogo 
Llevar  su  estrella  plugo 
A  Egnido ,  donde  fue  mi  nacimiento 
Tan  general  contento. 
Que  del  Peloponeso  su  alto  monte, 
Por  todo  su  horizonte. 
Consagrado  á  mi  nombre,  el  suyo  viene 
A  ser  el  de  la  isla  Mitilene! 
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León, 


{Salve,  y  permite,  que  en  tu  esfera  bella 
Imprima,  en  fe  de  posesión,  la  huella; 
Tanto,  porque  á  raf  roas,  que  á  Arminda,  toca, 
Cuanto  por  bu  respuesta,  y  por  la  poca 
Instancia  en  seguimiento  del  tirano. 
Que  dio  la  muerte  á  su  infeliue  hermano !  — 
Desembarcando,  Aurelio,  haced' que  va} a 
La  gente,  y  vaya^  al  ocupar  la  playa. 
Para  no  perder  tiempo  mis  blasones. 
Doblándose  en  formados  escuadronea; 
Porque  yo  desde  luego 
La  guerra  he  de  llevar  á  sangre  y  fuego. 

j4ur.    De  tu  valor  lo  fío; 

Bien  que  un  -rezelo  inútil ,  como  mió, 
l^Ial  seguro  me  ha  dado. 

Mi>.  Qué  rezelo? 

^ur.     Que  al  occidente,  donde  el  Mongibelo 
Es  error  de  Trinacria,..-.. 

Mit.  Quéf 

^ur.  Presumo, 

Que  aquello  roas,  que  exhalación,  es  humo, 
Que  aborta  de  su  seno. 
Primer  señal  de  que,  de  horrores  lleno. 
Solo  en  esto  clemente. 
Suele  avisar,  primero  que  rebiente. 

Mit,    Aquese  mas  qwe  agüero 

Para  mí'  es  vaticinio ,  si  es  que  infiero, 
Que,  cuando  hace,  temiendo  so  castigo. 
Llamada  el  enemigo. 
Para  parlamentar,  fuegos  enriende; 

Y  eso  debe  de  ser  lo  que  pretende 
Arminda ;  y  como  el  sol  con  su  luz  ciego 
Al  fuego  deja,  sin  lucir  el  fuego. 
No  vemos  dése  monte  en  lo  mas  sumo 
£1  fuego  arder,  sino  empañarle  el  humo. 
De  fantásticas  sombras  ni  crueles 
Hados  nunca  hice  caso.     Los  cuartetes. 
Como  se  van  formando,  rrcorramos; 
Porque  en  real  marcha  vamos 
Talando  cuanto  opósito  al  encuentro 
Salga,  hasta  dar  con  el  guardado  centro. 
Que  oculta  dicen  que  contiene  á  Arminda. 

/tur,     ¿Á  tu  valor  qué  habrá  que  no  se  rinda? 

Y  mas  cuando  la  fama  te  previene 
Tan  justa  empresa.  [Tocan  caja  y  clarín» 

Vno9[dcnu]  ^      ;Viva  MitUene, 

Gloriosamente  altiva! 
Otro9[áent,'\  ¡Gloriosamente  herdica  Arminda  viva!    ^oU 
MU,     Qué  salva  será  esta? 

Bien  clara  el  monte  ha  dado  la  respuesta, 

Dando  hacia  aquella  parte 

A  voces  de  Belona  ecos  de  Marte. 


Auu 


Gente  de  guerra,  á  embarazarte  el  paso. 
Será  sin  duda. 


Lc9n» 

Pol 
León, 


Mit,  Vamos,  que  no  acaso 

Tan  presto  á  nuestra  vista  el  triunfo  se  halla, 
A  poner  el  ejército  en  batalla. 

jéur.    Bien  tu  denuedo  á  todo  se  previene. 

UnoB[dent.]  Arminda  viva! 

Otros  [denf.]  Viva  Mitilenc! 

[Ci^a*  y  trompeta»  y  y  »c  tsntran  iodo». 

Salen  Lbonido  ^Poliooro   en  tragen  /iumil' 

des  de  soldados.  Po[. 

Lcon,  k  buena  ocañon  llegamos. 

Pues  desde  aqui  frente  á  frente 

Los  dos  campos  se  descubren  Ltou. 

De  Arminda  y  de  Mitilene, 

Que,  para  darse  batalla, 

Uno  y  otro  se  previenen. 
Pol.      La  ocasión  es  buena;  pero 

El  pretexto,  con  que  vienes  Soíd, 

k  hallarte  en  ella,  no  sé 

Que  lo  sea»  pues  no  atiendes 


Al  peligro  en  que  te  pones 
De  ser  conocido. 

Ese 

Es  poco  reparo  el  dia 
Que  nadie  aqui  llegó  á  verme. 

Y  viendo  á  un  pobre  soldado 
En  trage  tan  diferente, 

Y  diverso  nombre,  no 
Es  fácil  el  conocerle. 
Fuera  desto,  ¿quién  habrá 
Que  imagine,  ni  que  piense. 
Que  soy  yo,  y  que  vengo  donde 
Tanto  se  desea  mi  muerte? 

En  ninguna  parte  está 

Retraído  un  delincuente 

Mas  seguro,  que  en  la  cárcel, 

SI  hay  quien  en  ella  le  albergue; 

Porque,  si  traerle  á  ella 

Es  la  instancia  de  los  jueces, 

¿De  dónde  le  han  de  traer, 

Si  está  donde  han  de  traerle? 

Esto  en  una  parte;  en  otra 

Las  razones,  que  me  mueven 

Á  que  esta  temeridad 

Como  fábula  se  cuente. 

Son  dos;  una,  si  por  mi 

(Que,  aunaue  Arminda  me  aborrece, 

No  dejo  yo  de  adorarla) 

Empeñado  en  una  suerte 

Tiene  de  Trinacria  el  reino, 

¿Será  bien  que  yo  le  empeñe 

En  el  peligro,  y  que  luego 

En  el  peligro  la  deje? 

Otra  es,  que  corra  la  fama 

De  que  de  temor  me  ausente; 

Y  si  mi  valor  aqui 

Algún  noble  lauro  adquiere. 
Lo  que  de  persona  á  nombre 
Va,  siendo  el  nombre  voz  leve 

Y  realidad  la  persona. 
Irá  de  que  allá  me  afrente 

Y  aqui  me  alabe:  de  modo 
Que  al  ver,  que  lidia  valiente 
El  que  moteja  cobarde. 

Es  fuerza  que  se  aver^úence 

De  ser  lo  mismo  que  dice. 

Lo  mismo  que  la  desmiente. 

No  me  toca  con  razones 

Arguirte;  obedecerte 

Con  lealtades  sí.    Dispon 

Tú;  que  yo  á  tu  lado  siempre 

Leal  criado  he  de  seguirte, 

Aunque  la  vida  me  cueste. 

No  digas  leal  criado,  di 

Leal  amigo,  pues  lo  eres. 

¿Y  en  tín,  ^ué  piensas  hacer? 

Estar  á  la  mira  oeste 

Primer  encuentro,  hasta  ver, 

Si  la  fortuna  me  ofrece. 

Quizá  por  yerro,  ocasión. 

En  que  mi  denuedo  muestre. 

Que  á  un  tiempo  es  persona  que  hace, 

Y  persona  que  padece. 
Pues  retírate  á  lo  espeso 
Destas  ramas,  porque  vienen 
Uácia  aqui  algunos  soldados. 
Que  no  nos  vean,  conviene. 
Desmandados,  y  pregunten 

Quien  somos.  [Eoeéñdeno: 

Salen  M  B  a  L  i  N  ^  el  Soldado, 
Hombre,  detente; 
Que  ya  en  la  ocasión  implica 
Ser  mi  amigo,  y  que  te  ausentes. 
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MerU  Señor  amigo  de  ayer, 

Que  hoy  me  sigue,  y  me  parece 

Que  me  seguirá  mañana. 

No  implicará  á  quien  supiere, 

Que  ya  no  puedo  sufrir. 

Que  á  preguntas  me  atormente. 

Sold,    ¿Pues  qué  es  lo  aue  te  pregunto 
Yo  mas,  que  de  dpnde  eres, 
Como  te  llamas,  tus  padres 
Como,  cuantos  años  tienes, 

Y  cuantos  ha  que  á  Leonido 
Sirves,  en  qué  isla  mantiene 
Él  8u  casa  y  su  familia, 

Si  es  casado  ó  si  pretende 
Casarse,  con  quien  y  donde? 
Cosas,  que  un  amigo  debe 
Saberlas,  para  contarlas 
A  otro  amigo,  si  se  ofrece; 
Que  esto  es  ser  corriente  amigo. 
Merl,  Esotro  amigo  moliente; 

Y  pues  á  aquestas  preguntas 
Te  he  respondido  otras  veces 
Lo  que  sé,  y  lo  que  no  sé, 
Déjame  ir  donde  quisiere; 
Que  si  en  el  pasado  brindis 
De  a^uel  refresco  caliente 
IVle  hice  mona,  no  por  eso 
Será  justo ,  que  sospeches 
Que  necesito  de  maza. 

Vno9\denu]  Viva  Arminda! 

Oíros.  [dentJ]  Mitilene 

Viva! 

Sold,  Ya  dándose  vista. 

Entrambos  campos  se  mueven  $ 
Por  eso  no  te  respondo; 
Que  no  es  justo  que  me  echen 
Menos  en  mi  puesto;  pero 
Yo  volveré  á  responderte. 

Merh  ¿No  basta  ser  preguntante, 
Sino  también  respondiente  V 
¿Cómo  huiré  del,  cuando  es  fuena 
Que  en  esta  tierra  me  quede 
A  vivir,  por  el  seguro 
De  que  en  ella  mi  amo  entre? 

Y  pues  la  vida  es  alhaja. 

Que  no  se  halla ,  si  se  pierde,  > 

En  lo  espeso  destas  ramas 

Me  escondo.    En  ellas  hay  gentew 

Otros  gallinas  serán, 

Con  que  entra  aqui  lindamente 

Lo  de :  cállate  y  callemos.  — 

Señores  soldados,  si  este 

Es  cuartel  de  la  salud. 

Admitan  vnesas  mercedes 

Un  achacoso,  que  trae 

Todo  el  miedo  competente 

Para Mas  qué  es  lo  que  mire? 

Qué  veo?  Merlin  es  este. 
Pues  cómo,  traidor ? 

Á  esto, 

Cuando  han  errado  la  suerte. 
Caérseles  la  casa  á  cuestas. 
Llamar  los  fulleros  suelen. 

León,  Delante  de  mí? 

M,  Señor, 

Mira  que...... 

León,  Tú  me  detienes? 

PoL      Sf;  que  hizo  él  como  quien  es, 
Y  has  de  hacer  como  quien  eres 
Tú,  en  no  vengarte  en  un  hombre 
Tan  vil. 

León,  ¿Es  mijor,  que  quede 

Vivo,  á  que  pueda  decir 
Quien  soy  otra  vez? 


ñíerl.  Dótenle, 

Polidoro,  mientras  yo 

Huyendo  me  amparo  dése 

Primer  tercio. 
Lean,  Suel  a ,  digo ; 

Que  tengo  de  darle  muerte; 

Que  nadie  mejor,  que  el  muerto, 

Guarda  un  secreto. 
Merl.  t  Valedme, 

Cielos! 

Dentro  Adolfo. 

Adoi,  Acudid,  soldados, 

Y  mirad,  qué  ruido  es  ese. 

Sale  un  Sargento  y  Soldados, 

Sarg,  Teneos! 

MerL  Eso,  seor  Sargento, 

Dígalo  á  quien  no  se  tiene. 


Adol 
Sarg. 


Adol, 


León, 
\PoL 
\Leon, 

AdoU 


[rm»e. 


León, 
Merl 


[Jíele. 


León, 


Merl. 
Adol, 


Merl 


León, 

M, 

Merl 


Sale  Adolfo. 

Qué  es  esto? 

Que  ese  soldado 
Desnuda  la  espada  viene 
Tras  esotro. 

Qué  esperáis? 
¿Desnuda  la  espada  en  frente 
De  banderas?  ¿y  mas  cuando 
Arma  se  toca?    Prendedle; 
Llevadle  al  cuerpo  de  guardia. 
Donde  yo  haré,  que  escarmiente 
A  los  demás  su  castigo. 
Triste  hado!    [aparte,  ¿ 

Desdicha  fuerte!    [apmrte. 
Señor,  yo,  si,  cuando^.... 

Nada 
Digáis;  sea  lo  qne  fuere, 
No  lo  he  de  saber  de  vos; 
Que  en  boca  del  delincuente 
Siempre  vive  sospechosa 
La  verdad.  —   Vos,  que  prudente     [dMertia, 
No  habéis  sacado  la  espada, 
Viendo  el  peligro  que  tiene 
El  sacarla  aqui,  decidme, 
¿Qué  ocasión  es  la  que  mueve 
Contra  vos  á  ese  soldado, 
Y  quién  es? 

Cierta  es  mi  muerte;    [«fcife. 
Que  es  fuerza  en  decir  quien  soy. 
Que  se  asegure  y  se  vengue. 
Ese  soldado...... 

Oye,  aguarda. 
Antes  que  prosigas.    ¿No  eres 
Tú  el  criado  de  Leonido? 
I  Pluguiera  á  Dios,  no  lo  fuese! 
Pues  él,  ya  preso,  ya  libre, 
Me  trae  en  trabajos  siempre. 
Í\  sin  duda  se  declara,     [aparte. 
Con  justa  razón  lo  temes,    [aparte^ 
Ese  soldado,  que  yo 
Ni  le  conozco  ni  á  verle 
Llegué  otra  vez  en  mi  vida. 
Sobre  juzgar  una  suerte 
Hoy  en  el  cuerpo  de  guardia. 
Con  licencia  de  quien  pierde. 
Dijo,  que  la  había  juzgado 
Muy  apasionadamente 
Por  no  perder  el  barato 
Del  que  ganaba.    Impaciente 
Dije:  quien  de  mí  pensare 
Tal,  mi......    Y  sin  llegar  al  ente 

De  la  razón,  se  interpuso 
En  medio  toda  la  gente. 
Tocase  al  arma,  con  que. 
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Viniendo  á  mi  pncsto,  en  e§e 
Bosque,  contra  m{  la  eupada 
Sacó;  que  sin  duda  debe 
De  ser  bisoño,  pues  no 
Sabe  militares  leyes. 
No  quise  sacar  la  mia, 

Y  mas  al  ver  detenerle 
Esotro  soldado,  á  quien 
Tampeco  conozco.     ICste 

Es  todo  el  caso.    Y  supuesto 
Que  no  hay  herida,  ni  muerte^ 
Te  suplico,  que  si  algo 
Contigo  y  señor,  merece 
Quien,  obedeciendo  á  Arminda, 
La  dice  cuanto  ella  quiere, 

Y  dijera  mas,  si  mas 
Supiera,  que  no  le  lleyen 
Preso;  que  para  seguro 

De  que  aqui  nada  hay  pendiente. 

Delante  de  tí  la  mano 

Doy  de  ser  su  criado  siempre. 
AúqU   Volvedle  la  espada.     Y  vos 

A  él,  soldado,  agradecedle. 

Que,  para  daros  la  vida. 

Servicios  de  Arminda  alegue. 
León.  Á  vos,  por  la  piedad,  beao 

Las  plantas  una  y  mil  veces; 

Y  á  él  por  el  ruego  le  doy 

Los  brazos;  y  creed,  que  intente 
Pagaros  mi  valor,  cuanto 
Mi  valor  sabe  que  os  debe. 
Adoh  Si  tanto  de  vos  fiáis. 

Buena  ocasión  se  os  ofrece; 
Que  ya  á  la  caballería 
Se  ha  dado  orden  de  que  empiece 
Á  trabar  la  escaramuza. 

Y  pues  manda,  que  gobierne 
Yo  este  derecho  costado. 
Cuartel  donde  Arminda  tiene 
Su  corte ,  á  darles  calor 
Yaya  avanzando  la  gente. 

[Fa««  Adolfo  y  loo  Soldado», 
Todo9[d€nu¡  Arma,  arma!  {Toean 

MerL  Ya  qae  solos 

Quedamos,  ¿podré  atreverme 

A  pensar,  que  lo  que  dije 

Con  lo  que  he  callado  enmiende? 
Lean*  Llega,  Merlin,  á  mis  brazos. 
PoL      Y  á  los  mió». 
Unos  [dent.]  \  Mitilene 

Viva! 
Otro9[dent.]     Viva  Arminda! 

Dentro  MlTlLKNB. 

Mi.  Dadme 

Un  caballo,  y  nadie  entre 
Antes  que  yo  en  la  batalla. 
Porque  Arminda  conocerme 
Pueda. 

Dentro  Arminda  d  otra  part^. 

Arm.  Un  caballo  me  dad, 

Y  nadie  llegue  á  ponerse 
Delante,  porque  conozca 
Mi  divisa  Mitilene. 

Todos.  Arma,  arma!   Guerra,  guerra! 
Leoii.   i  O  si  los  cielos  me  diesen 
Ocasión  en  que  mostrarme! 

Dentro  Mbobra. 

Meg,    Antea  que  las  dos  se  encuentren, 

Y  castigada  Trinacria, 

Ni  la  una,  ni  la  otra  reine. 
Su  seno  rasgue  el  volcan. 


cajeo. 


•  Y  de  su  preñado  vientre 

En  nubes  de  humo  que  aborte 

Globos  de  fuego  reviente. 
I/iiot [fitfiíí.]  Cielos,  favor! 
Oiroo\dent,]  Piedad,  cielos! 

PoK     ¿Qué  nuevo  escándalo  ea  este! 
León.  Que  el  volcan  ha  reventado. 

Con  que  la  negra  corriente 

De  su  derretido  azufre, 

Y  de  sus  llamas  ardientes 

El  fiero  embrión,  la  tierra 

Inundan  y  el  aire  encienden. 
PqU     Ambos  campos  se  retiran. 
Leofi.  ¿Qué  mucho,  si  hay  quien  los  vence? 
Mit.\denu\  Soldados,  al  mar!  que  bien 

Habrá  menester  valerse 

De  tanta  agua  tanto  fuego. 
jirm,[d€nt,'\  Al  monte,  soldados!  Quede 

Suspensa  la  lid,  en  tanto 

Que  el  cielo  sus  iras  temple. 

Dentro  Adre  Lio. 

AuT.     \  o  justos  juicios  de  Dios ! 

Sin  duda,  pues  no  consiente. 

Que  litigue  la  injusticia, 

Que  por  la  inocencia  vuelve. 
Unoe  [denul  Al  monte ! 
Oiroo\denu]  Al  mar! 

Todo».  Fuego,  fuego! 

Lcofi.   ¿Dónde  iré  yo,  que  no  lleve 

Tras  m(  mis  hados?    El  mar 

Con  sus  tormentas  me  ofende. 

El  Cáucaso  con  sus  magias 

Me  aflige,  con  sus  cruetes 

Diluvios  el  aire,  y  ahora 

El  fuego  con  sus  ardientes 

Iras. 
TodoM,  Socorro,  piedad! 

I\»l«      Pues  aun  hay  otro  accidente. 

Las  encendidas  pavesas. 

Que  al  aire  es  fuerza  t|oe  vuelen, 

Sobre  aquel  vecino  bosque 

Diluvios  de  chispas  llueven. 
Aferl.  Del  huyendo  salen  cuantos 

Le  tuvieron  por  albergue. 
Arm.ldent,]  Ay  infelice  de  mí! 
Todo».  El  monte,  en  que  el  fuego  prende. 

El  cuartel  de  Arminda  es. 
AdolyFlor.  ¡Soldados,  á  socorr  ríe! 
León.   Qué  es  lo  que  escucho?    ¿El  caartel 

De  Arminda?     Pues  qué  hay  que  espere f 

Pierda  en  su  favor  mil  vidas.  [Fate. 

Pol.      Fuerza  es  que  tras  él  me  empeSe.         [l'Me. 
Merl.   Y  yo  tras  tí.     Pero  no; 

Que  podrá  ser,  que  me  queme. 

Sale  Flora NTB. 
Flor.    ]  O  si  yo  fuera  el  dichoso...... 


Sale  Adolfo. 

Adol.   ¡O  si  yo  el  felice  fuese, 

Que  la  socorra  I 
Flor.  La  ampare! 

Sale  L SONIDO  con  Arminda  en  loe  brazos. 

León.  Ay  de  mí! 

Arm.  Cielos,  valedme! 

León.  Pero  como  alentéis  vos, 

¿Qué  importa  que  yo  no  aliente? 
Flor,    Qué  es  lo  que  miro? 
AdoL  Qué  veo? 

Los ffot.  Señora,  qué  estrago  es  este? 
Arm.    Nada.    Cuidad  dése  hombre, 

Á  quien  mi  vida  se  debe. 
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León.  ¡Feliz  quien  tal  dicha  goza! 
JdoL   ¡Infelice  quien  la  pierde! 
Flor.    jY  felice  é  infelice 

Quien,  lo  que  ha  de  estimar,  ■lente  1 
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Corriéndose  la  mutación  del  palacio^  suenan  -cliiri- 
mías  y  música  $  y  salen  Mbrlin  jr  el 

Soldado» 

Afuatc.  [deni.]  De  los  palacios  de  Venus, 

Casimiro,  invicto  César, 

Á  las  campañas  de  Marte 

En  hora  dichosa  venga« 
AferL   De  cuanto  usted  me  pregunta, 

¿Podré  yo  una  vez  siquiera 

Atreverme  á  preguntarle, 

Qué  novedades  son  estas? 

¿No  estaba  toda  Trinacria 

Con  aparato  de  guerra, 

Para  darse  la  batalla, 

Y  en  militar  orden  puesta? 
¿No  reventó  el  Mongibelo, 

A  ocasión  que  les  fue  fuerza. 
Dejando  una  lid  por  otra. 
Retirarse  en  su  defensa, 
A  BU  armada  Mitilene, 

Y  nuestra  Arminda  á  la  selva? 
¿Socorridas  del  incendio, 
Una  en  agua  y  otra  en  tierra. 
No  qaedó  para  otro  dia 

La  tal  batalla  suspensa? 
¿Pues  cómo  impensadamente. 
En  vez  de  volver  á  ella, 
Los  estruendos  militares 
Se  han  trocado  en  los  de  ñesta? 
Soli,    Como. corriendo  la  voz 

De  tanto  escándalo,  mientras 
Una  y  otra  repartían 
Las  ruinas  de  la  violencia. 
Llegó  á  Chipre  la  noticia, 
Donde  hoy  Casimiro  reina. 
Tío  de  las  dos ;  y  viendo 
Cuando  militan  opuestas 
Su  sangre  contra  su  sangre, 

Y  contra  entrambas  el  Etna, 

Y  que  es  preciso  que  á  un  tiempo. 
Aun  mas  que  le  alegre,  sienta 

El  dolor  íe  la  vencida, 
Que  el  gozo  de  la  que  venza: 
Á  ser  arbitro  entre  entrambas, 
Fiando  de  su  prudencia, 
Su  autoridad  y  sus  canas. 
Conseguir  el  componerlas. 
Venir  á  Trinacria  quiso. 

Y  aunque  se  dijo,  que  era 
Su  intento  en  secreto,  come 
Esto  de  reales  ausencias. 
Por  secretas  que  sean,  son 
Públicamente  secretas. 
Llegó,  antes  que  U  persona. 
La  voz;  y  sabiendo,  que  entra 
Hoy  en  palacio,  está  Arminda 
A  recibirle  á  sus  puertas. 
Con  que  persuadido  el  pueblo 
A  que  su  venida  sea 

El  arco  de  la  paz,  tanto 
En  su  venida  se  alegra. 
Que  todo  es  aclamaciones. 
Galas,  músicas  y  fiestas. 


Med. 


Y  pues  en  términoa  yo 
Le  be  respondido,  ya  es  deuda 
El  que  á  lo  que  le  preguntoi, 
Dé  en  términos  la  respuesta. 
¿Dónde  su  amo  le  parece 
Que  estará  á  estas  horas? 

'    Esa 
Es  pregunta  intolerable. 
Que  no  obliga;  y  mas  con  esta 
Ocasión,  cuando  el  concurso 
Siguiéndole  hasta  las  pueftas 
Llega  del  jardín ,  porque 
No  sepa  nadie  que  llega, 
Por  mas  que  lo  sepan  todos. 

Sold,    No  es  por  eso;  pues  abiertas 
Están  y  entran  cuantos  vienen 
Tras  ét 

Merl.  Pues  si  todos  entran, 

Entremos  también  nosotros, 
Dando  por  aqui  la  vueka. 


[JSntramme. 


Mudándose  el  teatro   en   él  de  un   vistoso  Jardín^ 
ealen  Arminda,  Alprbda,^  sus  Damas ,  C a- 
siMiRo,  Adolfo,  Florante,  Aure- 
lio, M  B  R  L I N  ,  el  Soldado  y  acom- 
pañamiento^ 

Mtfsíc.  De  los  palacios  de  Vónus, 

Casimiro,  invicto  César, 

Á  las  campañas  de  IVlarte 

En  hora  dichosa  venga. 

\Suenan  ehirimtas, 
jirm.    Vuestra  Ma gestad,  señor. 

Una  y  muchas  veces  sea 

Bien  venido  á  este  su  reino. 

Donde,  como  yo  merezca 

Besar  su  mane,  será 

Doblar  la  dicha  primera 

De  verle  con  la  segunda 

D^e  verme  á  sus  plantas  puesta. 
Casi,    Los  brazos,  hermosa  Arminda, 

Muda  retórica  sean; 

Que  en  la  admiración  mas  dice 

El  silencio ,  que  la  4engua. 
Arm,    Vuestra  Magestad  perdone. 

Señor,  y  déme  licencia. 

Ya  que  en  los  lutos  el  trage 

De  la  campaña  dispensan. 

Para  que  no  en  el  estrecho 

Retiro  de  mis  tristezas 

Entre,  tropezando  en  sombras, 

Á  que  le  reciba  en  esta 

Galería  del  jardin, 

En  tanto  que  se  prevenga 

El  cuarto,  que  ha  de  hospedarle^ 

Que,  como  mi  suerte. adverioi 

Ninguna  dicha  esperaba. 

No  pudo  prevenir  esta, 

En  que  vuestra  Magestad 

Que  haya  de  suplir  es  fuerza. 

Con  miedos  de  no  esperarla. 

Culpas  de  no  merecerla. 
CasL    Como  yo,  divina  Arminda, 

Con  la  salud,  que  desea 

Mi  amor,  os  halle,  no  tenido 

Que  desear  mas  conveniencia; 

Pues  no  vengo  por  la  mia 

Tanto,  como  pur  la  vuestra 

Y  de  Mitilene,  que. 

No  quiero  desta  fineza 

Haceros  á  vos  deudora. 

El  dia  que  entre  vos  y  ella 

Solo  el  número  os  distingue; 


! 
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Fuera  de  que,  para  hacerh», 
ÍjSl  lástima  de  Trmacria 
Bastara  9  y  mas  cuando  llega 
La  imaginaciüii  á  haber 
Hecho  aprehensión  en  la  idea 
De  que  abrirse  el  Mongll>elo 
En  ocasiun  tau  violenta. 
Como  al  darse  la  batalla, 
No  fue  acaso,  pues  es  cierta 
Cusa,  que  nada  hay  acaso 
En  quien  todo  es  providencia, 
Quizá  en  castigo  de  que. 
Donde  hay  le>es  que  gobiernan, 
Del  tribunal  de  justicia 
Se  apele  para  él  de  guerra. 
Monstruo,  que  de  humana  sangre 
Hidrópico  se  alimenta. 

Y  asi  mi  piedad...... 

//rm.  Segunda 

Vez,  señor,  suplico  á  vuestra 
Magestad ,  que  á  mi  atención  - 
La  dé  segiuida  licencia. 
Para  pedirle,  que  antes 
Que  toque  en  otra  materia. 
Trate  la  de  su  descanso 

Y  salud.  —    Vuestras  Altezas 
Acompañen  á  mi  tio 

Á  su  cuarto.    * 

Cíiii.      ,  Sin  que  sepa 

A  quien  con  tanto  decoro 
Lo  encargáis,  dudar  es  fuerza 
Su  obsequio  y  mi  estimación. 

jírm.   A  Florante  de  Suevia, 

Y  Adolfo  de  Rusia. 

CaiL  A  mí 

Me  daré  la  enhorabaena 
Desta  dicha. 

Lo$do$»  '  La  de  estar 

Á  Yuestros  pies  es  la  nuestra* 

Cotí.    Llegad,  llegad  á  mis  brazos. 

Jrm*    Hallándose  en  la  tragedia 

De  mi  hermano,  hasta  vengarla» 
No  han  querido  hacer  ausencia. 
Y'  habiendo  en  este  intermedio 
Tomado  la  armada  tierra. 
Una  vez  aqui,  han  querido 
Militar  en  mi  defensa. 

Ca$i,    Con  tales  soldados,  no 
Admiro,  que  tan  severa 
La  plática  dívertais. 
Que  mira  á  la  conveniencia 
De  una  común  paz. 

jirm.  No  es. 

Sino  que  esa  conferencia 
Ha  de  ser  con  Mitileiie, 
No  conmigo;  que,  si  ella 
Viene  á  echarme  de  mi  casa. 
Forzoso  es,  que  me  defienda. 
Á  ella  reducid.     Y  en  tanto 
Id,  señor,  donde  os  espera 
Humilde  esfera ,  que  vos 
Haréis  soberana  esfera; 
Que  sois  sol,  y  el  sol  no  mide 
Distancias;  con  la  Inz  mesma. 
Que  lo  sublime  ilumina. 
Iluminar  no  desdeña 
Lo  no  sublime;  que  iguales 
Participan  su  belleza 
La  torre,  que  la  cabana, 

Y  la  cumbre,  que  la  selva. 
CaaL    Por  obedeceros  mas. 

Que  por  descansar,  acepta 
Kl  partido  de  dejaros, 

Y  el  de  no  veros  tan  bella. 


;Qué  lástima  hubiera  sido. 
Que  el  fuego  de  envidia  hubiera. 
Porque  luciera  su  lumbre, 
Logrado  apagar  la  vuestra! 
Arm,   Entre  unas  peñas,  que  como 
Materia  menos  dispuesta. 
Que  los  troncos,  no  había  el  fuego 
Conseguido  el  que  se  enciendan, 
A  todas  partes  sitiada 
Del  fuego,  y  del  humo  ciega. 
Sin  buscar  senda  al  entrar, 

Y  al  salir  hallando  senda, 
Á  un  soldado  de  fortuna 
Debí  la  vida. 

Ca9L  I  Quién  fuera 

Fortuna  dése  soldado! 
flor.    ¡Harto  á  mis  ansias  le  cuesta 

El  no  haberlo  sido  yo! 
AdoL   ¡Poco  le  debí  á  mi  pena. 

Pues  no  me  quitó  la  vida 

La  envidia  de  que  otro  fuera! 
Casi.    ¿Adonde,  Príncipes,  vais? 
AdoL  hirviéndoos,  hasta  la  puerta 

Del  cuarto. 
Casi,  Eso  no;  quedaos. 

Flor,    Esto  Arminda  nos  ordena, 

Y  á  fuer  de  soldados  suyos. 
Estar  al  orden  es  fuerza. 

Ca$L    Obedezcámosla  todos. 

O  Aurelio,  ¿quién  nos  dijera. 

Que  habla  de  volver  á  veros 

Con  estas  canas  y  en  esta 

Edad,  cuando  de  Trinacria 

Salí  en  joven  edad  tierna. 

Con  esperanza  de  que 

Habia  de  cobrar  la  prenda. 

Que  en  ella  (av  dolor!)  quedaba? 
Aur»    Mejor,  señor,  lo  dijeras. 

Si  hablara  yo. 
Ca$L  O  vil  memoria! 

Bien  dijo  el  que  dijo,  que  eras 

Alhaja  de  desdichados; 

Pues  condicional  potencia. 

Lo  que  has  de  acordar,  olvidas, 

Lo  que  has  de  olvidar,  acuerdas. 
[Fante  Caaimiroj  Plorantt^  Adolfty  y 

Aurelio, 
MerL   Si  hace  bien  el  que,  antes  quo 

Le  despejen,  se  despeja, 

Salgamos  de  aqui.  [Fiue. 

Sotd,  Salgamos. 

Arm,    Llama  á  ese  soldado,  Alfreda. 
Alfr.     Ha  soldado ! 
Sold,  Qué  mandab? 

Arm.    ¿Qué  hay  de  aquella  diligencia? 
Soldé    Nada,  señora;  que  este  hombro 

Es  loco.    Ni  da  respuesta. 

Ni  en  cuanto  discurre  ni  habla 

Razón  con  razón  conouerda* 
Arm,    Pues  dejadle  para  loco; 

No  prosigáis  mas  en  ellaf 

Que  perdidas  otras,  nada 

Importa  que  esa  se  pierda. 
Sold,    ¡Gracias  á  Dios,  que  salf 

De  andarme  tras  una  bestia!  [Fa»9, 

Arm,    Retiraos  todos;  dejadme 

Sola. 
Dam,  2.  ¡  Qué  poco  la  alegra    [aparte. 

La  venida  de  su  tio! 
Dam. 3.  ¿Quién  duda,  que  la  trbteza    [aparte. 

Con  cualquiera  novedad 

Mas,  que  se  alivia,  se  aumenta? 
[Fisnte  toda»  Iom  Dama»^  y  queda  Alfreda  con 

Arminda, 
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Arm,    Si  te  he  dicho,  Alfreda,  ya, 
Qae  eoatigo  no  se  entienda 
Lo  que  con  todas,  ¿por  qué 
Á  acompaííarmo  no  quedas? 

Alfr.    Porque  me  lo  mandes  tú; 

Que  del  cariño  las  muestras. 
Por  ver  si  en  U  el  repetirlas 
Es  maña,  en  m(  el  no  saberlas. 

Arm»    Pues  sabe  lograr  la  maña; 
Que  nunca  con  mayor  pena 
Hube  menester  á  auien. 
Contándola ,  la  divierta. 
Pensarás,  que  la  venida 
De  mi  tio,  y  que  pretenda 
Nuestra  paz,  en  que  es  preciso 
Que  algo  en  mi  derecho  pierda. 
Es  la  causa.     Pues  no;  que  esto, 

Y  que  hasta  ahora  no  sepa, 
(Bien  que  he  mandado  le  asistan 
Como  á  mi  persona  mesma) 

Si  vive  d  no  aquel  soldado, 
Á  quien  debí  la  fineza 
De  haberme  dado  la  vida. 
No  son  cosas,  que  me  cuestan 
Mas  de  un  cuidado,  que  no 
Pasa  de  cuidado  á  pena. 
Lo  que  de  pena  y  cuidado 
Pasa  á  ira,  á  rabia,  á  impaciencia. 
Es,  que  no  me  basten  medios. 
Trazas,  industrias,  cautelas. 
Para  saber  de  aquel  fiero 
Leonido;  y  mas  hoy,  que  fuer» 
Especie  de  baldón,  que 
IVlitileae  y  mi  tio  vieran. 
Que,  siendo  sangre  de  todos. 
Soy  yo  sola  quien  la  venga. 
Esta  presunción,  que  en  una 
Parte  rencoriosa  y  fiera, 

Y  en  otra  heroica  y  altiva, 
Á  todas  horas  molesta. 

Me  ha  puesto  en  el  pensamiento 
Una  imaginada  empresa. 
Con  que  le  mate  en  la  honra. 
Ya  que  en  la  vida  no  pueda. 

Alfr.    En  la  honrf  ? 

Arm,  Sí. 

Alfr,  ¿De  qué  suerte 

Has  de  conseguirlo? 

Arm.  Desta: 

Yo  tengo  comprometida 
(Conozco,  que  fue  imprudencia 
De  arrebatado  furor) 
Mi  mano  á  quien ,  como  sea 
De  real  generosa  sangre. 
Vivo  ó  muerto  me  le  ofrezca; 

Y  para  desempeñarme 
De  cumplir  esta  promesa, 

Y  no  dejar  de  cumplir 
Con  mis  rencores,  quisiera 
Hallar  un  hombre  de  tal 
Valor  y  de  tal  esfera, 

^ue,  aunque  se  atreva  al  empeño, 

A  bi  paga  no  se  atreva. 

La  industria,  que  he  imaginado. 

Es,  que...... 

•^{Z***  No  prosigas;  que  entra 

Gente  en  el  jardin ;  y  creo, 

bi  no  me  engañan  las  señas, 

Que  es  el  soldado,  señera. 

Del  incendio. 
Arm.  ¿Mas  oué  fuera. 

Que  no  acaso,  con  valor 

Y  sin  lastre,  me  le  ofrezca 
El  cielo?    Pídeme  albricias 


De  su  salud.    {O  qué  apriesa 

Piensa  un  vehemente  deseo. 

Que  no  hay  mas  que  lo  que  piensa! 

SaU  Lbonido. 

Leeii«  Pues  las  puertas  del  jardin 
Están  á  esta  hora  abiertas» 
Licencia  debe  de  haber 
De  entrar  en  éL 

Sale  Polio  ORO. 

FqU  Oye,  espera; 

Que  está  en  él  Arminda. 

Leoji.  Mas 

Respeto,  que  no  licencia, 
Debe  de  ser  quien  le  guarda. 

FúL      Retirémonos  á  fuera. 

No  de  que  hayamos  entrado 
Inadvertidos  se  ofenda. 

Arm*    Quién  aada  ahí? 

FúU  Pues  contigo. 

Que  menos  se  enoje,  es  fuerza. 
Respóndele  tú;  que  yo 
Quedaré  escondido  en  estas 
Altas  murtas. 

htou*  Quien,  señora. 

No  entendió,  que  tuestira  Alteza 
Aqui porque  yo,  si 

Arm.  No 

Os  turbéis;  que  mas  sintiera. 
Que  por  mí  hubierais  dejado 
De  entrar  á  esta  verde  esfera. 
Que  no  que  entrado  hayáis;  puea 
Desigual  retorno  fuera, 
Que  quien  en  otras  por  mi 
Pisando  volcanes  entra. 
Dejara  por  mí  de  entrar 
Pisando  flores  en  esta. 

Xieofi.   Para  entrar  aqui;  señora. 
No  tener  licencia  vuestra 
Me  acobardó;  pero  allá 
No  hube  menester  tenerla; 
Porque  para  arder  por  ves. 
Yo  me  tomo  la  licencia. 

Arm,    Y  cómo  os  «entis? 

León.  Mejor, 

Y  mas  hoy  con  una  nueva. 
Que  de  mi  patria  he  tenido* 

Arm.    De  qué? 

Lcon.  De  que  estoy  muy  cerca 

De  una  dicha,  que  en  mi  vida 
Esperé  llegar  á  verla. 

Arm,    De  dónde  sois? 

León,  Alemania 

Es  mi  patria. 

Arm.  Noble  en  ella? 

León,  Mis  padree  no  conocí; 

Solo  sé,  criado  en  la  guerra. 
Que  hijo  de  la  guerra  soy; 
Ved  vos,  si  tendré  nobleza. 
Siendo  la  madre,  que  mas 
Ilustres  hijos  engendra. 
Oyendo,  como  en  Trinacria 
Vuestra  persona  hacia  levas 
Para  salir  en  campaña. 
Movido  de  oculta  estrella. 
Que  á  vos  mas,  que  á  Mitilene, 
Me  inclinó,  con  conocerla 
Á  ella  mas,  que  á  vos,  Uegaé 
Á  vuestro  campo  en  tan  buena 
Ocasión,  que  pude  daros 
De  mi  valor  primer  maestra. 
Para  que  os  sirváis  de  mí 
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En  lo  demás  que  m  ofrezca. 
jirm,  ¿Soldado  extranjero ,  pobre,    [aporte. 
Osado  V  de  corta  esfera  Y 
Sin  duda  el  cielo  dispone 
Mi  venganza.  —    Que  agradezca 
La  elección ,  es  justo ;  y  pues 
No  hay  modo  de  agradecerla 
Mas  pronto,  que  el  de  aceptarla. 
Pasemos  á  su  experiencia. 

Tendréis  valor ? 

Sí,  señora. 
¿Antes  que  mi  voz  reñera 
Para  qué,  decis  que  sí? 


León, 

León. 
Ana, 


jivm. 


León, 


Es,  que  sé  por  cosa  cierta. 

Que  le  tengo  para  todo. 

Retírate  de  aqui ,  Alfreda,     [ap.  d  ella. 

Donde  puedas  avisarme. 

Cuando  alguien  por  aqui  venga, 

Y  donde  puedas  oírme; 
Pues  lo  que  á  tí  te  dijera, 
Es  lo  que  á  él  he  de  decirle. 

AJfr,    No,  señora,  te  resuelvas 

A  fiar  de  quien  no  conoces. 
Ana,  En  la  ira  no  hay  espera; 

Demás  de  que  en  este  hombre 

Es  segunda  conveniencia. 

Para  mi  agradecimiento. 

Juntar  en  uno  dos  deudas. 
Pol,     lO  si  pudiera  yo  oir 

Desde  aqui  la  conferencia! 
Lton,  ¿Qué  será  lo  que  de  mí    [aparte. 

Quiere  fiar?    Pero  sea 

Lo  aue  fuere,  ¿qué  mas  dicha 

Pueue  haber,  que  obedeceríais 

Para  lo  que  he  de  fiaros,    [a  Leonado, 

La  primera  diligencia 

Ha  de  ser  jurar  secreto. 

Sí  juro;  la  mano  puesta 

Sobre  la  cruz  de  la  espada. 

Protesto  á  una  y  otra  esfera. 

Que  el  cielo  con  su  poder. 

El  sol  con  sus  influencias. 

Con  sus  horrores  la  luna. 

Con  sus  ceños  las  estrellas. 

Con  sus  ráfagas  el  aire. 

Con  sus  temblores  la  tierra. 

El  fuego  con  sus  ardores, 

Y  ^  agua  con  sus  tormentas, 
A  ojerizas  me  destruyan. 

El  dia  que  llegue  mi  lengua 
A  romperle. 
jérm.  Pues  oid: 

Ifo  aborrezco  de  manera 
A  ese  embrión  de  los  montes. 
Abortivo  hijo  de  fieras, 
Que,  (>rohjjado  en  Toscana, 
Tiro  hizo  Lanzgrave  en  Persia, 
A  ese  en  fin  traidor  Leonido, 
Que  no  ha  habido  diligencia. 
Que  no  haya  hecho  en  busca  raya. 

Y  viendo  cuanto  le  ausenta 
£1  miedo,  y  que  de  cobarde 
Se  esconde,  he  dado  resuelta 
En  una  imaginación. 

Que  le  obligue  á  que  parezca, 
O  á  que  perezca  su  fama. 
Esta  es,  que  hava  quien  se  atreva 
A  retarle  de  traidor; 
Pues  con  aleve  cautela. 
Rompiendo  las  vallas,  hizo. 
Por  particulares  quejas. 
Que  de  mi  hermano  tenia, 
8a  festividad  tragedia. 
De  que  se  siguen  tres  cosas: 


Una,  que,  si  es,  como  piensan 

Muchos,  que  murió  en  el  mar. 

Me  quiete  yo,  satisfecha 

En  que  contra  el  muerto  no  hay, 

Noble  rencor  que  trascienda; 

Otra,  que,  si  vive  y  no 

Parece  donde  le  retan. 

Para  todas  las  naciones. 

Ya  propias  y  ya  extrangeras. 

Quedará  sobre  la  nota 

De  cobarde,  con  la  afrenta 

De  traidor,  pues  contra  todo 

Buen  duelo  rompió  la  tela. 

Para  ganar  la  ventaja 

De  ir  uno  á  lid,  otro  á  fiesta; 

La  otra  en  fin,  que,  dado  caso 

Que,  como  retado,  venga 

Con  seguros  de  retado. 

Que  haberle  de  dar  es  fuerza, 

Cumpliré  conmigo,  pues 

Escrúpulo  no  me  queda 

De  que  no  hice  cuanto  pude. 

Dejando  desde  alli  á  cuenta 

De  la  fortuna  el  relance 

De  que  el  que  venciere  venza. 

Vos  sois  el  primero  á  quien 

Esta  imaginada  idea 

He  participado,  en  fe 

De  ser  relativa  empresa. 

Que  la  que  os  debe  la  vida 

También  la  venganza  os  deba; 

Y  pues  no  triunfa  glorioso 
Quien  osado  no  se  arriesga. 
Ved  vos  si  os  atreveréis. 
Fijando  en  cortes  diversas 
Firmado  cartel,  que  lleve 
La  fama  en  plumas  v  lenguas 
Á  mantenerle  estacada; 

Que  para  los  lustres  della» 
Galas,  armas  y  caballos 
Os  darán  mis  asistencias. 
Sin  que  digan  ^e  son  mias; 
Porque  no  quiero  que  entiendan, 
Que  es  motivo  mió,  nd  tio. 
Ni  el  de  Rusia,  ni  el  de  Suevia,  . 
Hasta  mejor  ocasión. 

Y  no  me  deis  la  respuesta 
Ahora;  que  tampoco  quiero. 
Que  os  resolváis  tan  apriesa. 
Sin  que  lo  penséis  muy  bien; 
Pues  basta  ahora  que  sepa 
Valor,  que  es  tan  para  todo. 
Que  no  menor  premio  espera. 

Que  el  de  mi  mano.  —   Esto  es    [aparte. 

Empeñarle,  con  reserva 

De  que  el  decir,  de  mi  mano. 

No  es  decir,  mi  mano  mesma.  [Fa«e. 

Leoii.  ¿Habrá  hombre,  á  quien  el  hado 

Haya  puesto  en  tanto  abismo. 

Como  haber  de  ser  él  mismo 

El  retador  y  ei  reudo? 
PoL     Ya  que  al  cuarto  retirada 

Arminda,  señor,  se  ha  ido, 

¿Qué  es  lo  que  habéis  conferido 

En  todo  este  tiempo? 
Lean,  Nada. 

De  donde  era,  preguntó; 

De  Alemania  respondí; 

Preguntó  el  nombre,  jr  la  di 

El  que  primero  ocumó. 

En  esto  y  en  como  estaba 

De  mi  padeddo  ardor, 

Y  en  responder,  que  BMJor, 
Toda  la  plática  acabad 
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Pol 
León, 
Pol 
León. 


Hablemos  mas  claro;  di 
Lo  demás  que  hablasteis. 


No  sé  mas  que  esto. 


Yo 


León» 


Pol. 


Sabes  mas? 


¿Que  no 


No. 


León. 

Pbl 
León, 


Pol 


León, 


Pues  yo  sí; 
Porque  cuanto  habéis  hablado 
Desde  alli  escuché  escondido; 

Y  puesto  que  tú  has  cumplido 
Con  el  secreto  jurado, 
Fuerza  es  por  capaz  me  dé 
De  tus  hados  infelices, 

Que  lo  que  tú  no  me  dices, 

Y  yo  por  mi  me  lo  sé. 

No  obsta,  aun  en  caso  mas  grave, 

Al  juramento,  que  no 

Kstoy  obligado  yo 

Á  callar  lo  que  otro  sabe. 

Kn  notable  empeño  estás. 

Cuando  Arminda  contra  tí 

De  tí  se  yale. 

De  ahí, 
Pulidoro,  inferirás 
Cual  está  mi  corazón; 

Y  pues  no  rompo  el  secreto. 
Hablando  contigo,  á  efeto 
De  saber  tú  su  razón, 
Dime  lo  que  debo  hacer. 

Yo  adoro  á  Arminda.    Ofendida 
Klla ,  aborrece  mi  vida. 
Cuando  llego  á  merecer 
£1  verla  afable,  obligada 
Del  riesgo  que  la  saqué. 
Solamente  es  para  que 
Vuelva  á  verla  mas  airada. 
Que  yo  á  mí  me  desafie. 
Me  manda.    Cómo  ha  de  ser? 
Llamarme,  y  no  responder, 
¿No  es  fuerza  rae  desconfie? 
Si  yo  como  á  otro  roe  llamo, 

Y  como  yo  no  respondo. 
Que  se  crea,  que  me  escondo 
De  temor;  con  que  disfamo 
En  mi  nombre  mi  valor. 

Si  me  dejo  de  llamar, 
¿Cómo  á  Arminda  be  de  obligar 
Á  premio  de  tanto  honor. 
Que  es  su  mano  conseguir? 
¿Ó  cómo  se  ha  de  ajustar, 
Que  sea  yo  el  que  ha  de  esperar, 

Y  sea  yo  el  que  ha  de  venir? 
Es  tan  extraño  y  tan  nuevo 
El  fin  de  uno  y  otro  daño. 
Que,  si  no  es  nuevo  y  extraño 
El  medio,  oue  á  dar  me  atrevo, 
No  es  posible,  que  igualar 
Pueda  la  cura  al  dolor. 

Dile;  que  nada  es  peor. 
Que  dejarle  de  curar. 
¿Si  no  es  fácil  de  creer? 
Quien  creyere  lo  que  á  mí 
Me  pasa,  lo  creerá.    Dj, 
Qué  he  de  hacer? 

Lo  que  has  de  hacer. 
Es  el  aceptar,  señor. 
El  duelo,  que  te  propone; 
Que  yo,  en  cuanto  te  baldone. 
Volveré  allá  por  tu  honor. 
Cómo? 

Saliendo  por  U, 
Pues  que  no  eres  conocido. 
Con  el  nombre  de  Leonido. 


León,  ¿No  será  fuerza  que  alli^ 

Tú  y  }o  hayamos  de  lidiar, 

Hasta  morir  ó  vencer? 
M.      No;  que  pues  toca  escoger 

Al  retado  armas  nombrar, 

(Desmintiendo  aquella  idea 

De  que  del  caballo  fue 

La  ventaja)  escogeré. 

Que  á  pie  nuestro  duelo  sea. 
Tjeon.  ¿Qué  mejoramos  con  eso? 

Si  á  pie  es  fuerza  que  vencido 

Te  des  tú,  como  Leonido,      ^ 

Con  que  es  contra  mí  el  suceso; 

O  por  vencido  me  dé 

Yo,  con  que  desdoro  alli 

También  será  contra  mí, 

Pues  el  premio  perderé 

De  la  victoria,  que  espero. 
Pol      No  harás,  pues  entre  esos  plazos 

Podremos  venir  á  brazos; 

Con  que  por  preciso  infiero. 

Que,  quien  el  campo  asegure. 

Nos  haya  de  dividir, 

Para  volver  á  partir 

El  sol;  y  como  procure 

Yo  en  este  intermedio  hacer, 

Sin  que  te  rinda  ó  me-  rinda, 

Pública  protesta  á  Arminda 

Y  al  cielo,  de  qqe  en  mi  haber 
No  pudo  intención  alguna 

IMas  de  que  delante  della 
Se  aplaudiese  otra  mas  bella, 

Y  que  fue  de  la  fortuna 
Lo  demás  del  trance,  no 
Dudes,  volviendo  á  embestir. 
Que  lo  haya  de  impedir 

El  pueblo,  que  siempre  dio 
Oídos  á  la  razón, 

Y  que  ella...... 

Ireon.  En  vano  prosigoea; 

Que,  aunque  á  ella  y  al  pueblo  oblJ(|ai 

Con  esa  satisfacción. 

Es  persuadimos  nosotiea 

Acá  á  nuestro  parecer 

Á  lo  mqor,  sin  saber. 

Qué  harán,  ó  no  harán  loa  otros; 

Demás  que  contigo  nada 

Puede  obligarme  á  lidiar. 
PoL      Señor ,  quien  se  mira  ahogar. 

Se  ase  de  desnuda  espada. 

Piensa  tú  otro  medio,  puesto 

Que  aqueste  no  te  conviene. 
£eofi.  No  sé. 

[Dentro  voces. 
¡Arminda  y  MitileDe 


Todos. 
León, 


Vivan! 


Qué  puede  ser  esto? 
Pol     Merlin,  que  viene  hacia  alli 
Tras  otro,  nos  lo  dirá. 

Salen  M  B  a  l  i  N  y  él  Soldadom 

8old»    Pues  no  te  pregunto  ya. 

Hombre,  qué  quieres  de  mí? 

Merl  Preguntarte  yo,  por  ver, 
Si  bien  de  ti  lo  aprendí. 

Sold,    Si  á  eso  va,  también  de  ti 
Yo  aprendí  á  no  responder. 
Déjame;  que  ya  no  quiero 
Ser  tu  amigo. 

üíerl.  Cómo  no? 

Has  de  serlo;  porque  yo 
Lo  fui  al  envite  primero; 
Y  has  de  mantenerme  manoy 
Haciendo  al  mando  testigo. 
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Ser  mi  hermano  mas  qn«  amigo, 

ó  ui  ami^ro  mas  que  hermano. 

Kecoge  pues. 
SoU,  Huir  de  tí 

Solamente  eaoogeré. 
MerU  ¿Qué  importa,  si  tras  tí  iré? 
M,      Meriin,  tente!     Y  pues  aquí, 

Como  que  no  nos  conoces, 

Sin  sospecha  hablar  podemos, 

DinoB,  ¿qué  nuevos  extremos 

Son  esas  confusas  voces? 
Merlm  Mitilene,  en  cortesano 

Estilo,  desde  la  mar 

Á  ArnáMa,  para  besar 

Al  Rey  su  tio  la  mano, 

Salvoconducto  pidió. 

Ella  con  galantería 

(Que  esto  de  la  cortesía 

En  la  guerra  se  aprendió) 

Ha  salido  á  la  marina 

A  recibirla;  y  mirando, 

Que  el  Rey  las  está  esperando. 

Alegre  el  pueblo  imagina 

La  paz;  v  como  este  es 

Tiempo  de  Carnestolendas, 

Dando  tregua  á  las  contiendaa 

De  la  guerra,  como  ves. 

De  gala,  máscara  y  fiesta 

Delante  el  concurso  viene. 
Vno9[deut.]  El  Rey  viva*. 
OtroM  [denu]  t  Mitilene 

Viva ! 
Otro9[dent,]      Viva  Arminda! 
León.  Esta, 

Para  tomar  tu  consejo, 

Ija  mejor  ocasión  fuera. 

Si  una  cosa  no  temiera. 
PoL     Qué  es? 
¿con.  La  causa,  porque  hoy  dejo 

De  aceptarle,  es,  porque  no. 

Ya  que  á  tan  mal  tiempo  viene, 

Me  conozca  Mitilene, 

Á  quien  patria  y  nombre  yo 

De  otra  manera  fingí. 
Pol.      Ese  no  tu  intento  ataje; 

Que  tan  de  paso  y  en  trage 

Tan  otro  del  que  vio  allí. 

Sobre  las  manchas  del  fuego, 
/    Que  aun  en  el  rostro  te  duran. 

Esa  objeción  aseguran. 
León.   Pues  ven;  que  resuelto  y  ciego. 

Sea  extraño  ó  nuevo  el  modo. 

Sea  la  acción  loca  ó  cuerda. 

Como  Arminda  no  se  pierda. 

Qué  importa?    Piérdase  todo.  [Fms. 

Tocan  atabaliÜos^  jr  salen  Arminda,  Alf&bda, 

MiTiLBNR,  Flkrioa,  Floramtb,  Aoolfo, 

Casimiro,  DafnoSf  Holdados 

y  Músicos» 

Cor.  1.  Mitilene,  deidad  de  loa  mares. 

Hermosa  y  divina, 

Cor.  2.  Divina  y  hermosa  deidad 

De  los  montes. 

Bellísima  Arminda....... 

Cor,  1.  El  arco  de  paz ,  que  del  cielo  de  Chipre 

Banderas  despliega. 

Para  esmaltar  sus  matices,  le  ofrece  . 

Corales  y  perlas. 
Cor. 2. El  arco  de  paz,  que  del  délo  de  Chipre 

Banderas  tremola. 

Para  pulir  sus  cambiantes,  le  rinde 

Claveles  y  rosas. 
Todo  <o  mus.  Y  entrambas  publican. 


Que  reine,  que  venza,  que  triunfe,  que  viva! 
Mil,     Vuestra  Magostad,  señor. 

Me  dé  su  mano. 
Cbsi.  Los  brazos, 

Que  son  los  mejores  lazos, 

Que  supo  tejer  amor. 
MiU     Vos,  hermosa  prima  mia, 

La  vuestra  me  dad. 
Ana,  8(  haré; 

Pero  de  amistad,  en  fe 

De  lo  que  seguro  fía 

Del  vuestro  mi  corazón. 
MU,     Bien  puede;  que  el  pretender 

Ks  lidiar,  no  aborrecer. 
Cosí.    No  es  esta  ahora  ocasión 

Para  mas,'  f|ue  festejar 

Vuestas  vistas.     Ea,  venid; 

Y  vosotras  proseguid 
Vuestro  aplauso. 

Atm,  ¡Qué  pesar     [sp.  las  dos. 

Llevo,  Alfreda! 
Alfr,  De  qué  ahora? 

Arm»    De  no  saber,  qué  resuelva 

El  soldado. 
Todos.  Bl  baile  vuelva. 

Alfr.     Pues  disimular,  señora. 
Afuste. Mitilene,  deidad  de  los  mares. 

Hermosa  y  divina, [Tocan  cajas. 

Casi.    Oid,  esperad!     Qué  es  esto? 
Aíin,    ¿^Quién,  sin  orden  de  tocar 

Á  bando,  en  marciales  ecos 

Confunde  los  que  festivos 

Son  hoy  lisonja  del  viento? 
Fíer,    No  sea,  señora,  que  Arminda    [ap,  d  Mitilene, 

Finja  algún  levantamiento, 

Para  hacerte  prisionera. 
MU,     No  digas,  Flerida,  eso; 

Que  tan  vil  traición  no  cabe 

En  tan  generoso  pecho. 
Todos.  4  Quién  este  alboroto  causa? 

Sale  Lboniao. 

LeioHm  Quien  á  vuestras  plantas  puesto. 
Valeroso  Rey  de  Chipre; 
Siempre  invicto,  siempre  exceUu, 
Quien  también  i  vuestras  plantas. 
Hermosos  prodigios  bellos, 
Que  en  Trinacria  y  Mitilene, 
Competidos  los  extremos. 
Sois  en  valor  y  hermosura 
Ambas  Palas  y  ambas  Venus, 
Quien,  o  Principes  heroicos 
De  Rusia  y  Suevia,  o  pueblo 
De  militares  blasones 

Y  políticos  compuesto. 
Viene  á  valerse  de  todos. 
Para  el  mas  glorioso  empeño. 
En  que  todos  comprendidos 
Os  halláis,  á  cuyo  efecto. 
Por  no  perder  ocasión 

De  hablar  con  todos  á  un  tiempo. 

Con  esta  salva  os  previene. 

En  fe  de  no  ser  exceso 

El  atrevimiento,  cuando 

Es  noble  el  atrevimiento. 
Ana,    El  soldado,  que  me  dio    [aparte. 

La  vida  es.    ¡Cuánto  me  alegro 

De  conocerle!  —    Decidnos 

Quien  sois,  y  qué  es  vuestro  intaato. 
León,  Caballero  alemán  soy, 

Que  por  un  delito  huyendo, 

Á  la  discreción  del  hado. 

Corriendo  fortuna  vengo. 

Huyendo  y  delito  dije; 
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De  uno,  ni  otro  me  avergüenzo; 
Que  el  delito  fue  de  amor. 
En  venganza  de  unos  zelos, 

Y  el  huir  de  la  justicia; 

Con  que  de  uno  y  otro  á  un  tiempo 
Ennobleciendo  el  delito, 
También  la  fuga  ennoblezco; 
Pues  el  miedo  de  los  nobles 
Es  de  la  justicia  el  miedo. 
Ausente  pues  de  mi  patria. 
Buscando  á  la  vida  medios, 
Seguir  la  guerra  elegf; 
Que  un  ejército  es  el  centro 
Ponde  corren  lineas  todos 
Los  bien  nacidos  alientos. 
De  las  guerras  de  Trinacria 
Noticias  tuve,  y  viniendo 
A  iprobar  fortuna  en  ellas, 
Quizá  cansada  del  ceño. 
Con  que  infausta  nunca  pudo 
Apurar  mi  sufrimiento, 
Se  dio  jK)r  vencida  al  daño, 

Y  acudió  con  el  remedio. 
Este  fue  el  del  valeroso 
Arrebatado  denuedo. 

Con  que  Prometeo  segundo, 

8i  atrevido  Prometeo 

Hurtó  á  todo  el  sol  un  rayo. 

Yo  todo  un  sol  al  incendio; 

Tan  vanaglorioso  en  ver. 

Que  en  paz  conmigo  se  ha  puesto, 

Y  que,  en  empezando  á  dar 
Males  ó  bienes,  es  cierto, 
Que  asi  bienes,  como  males. 
Siempre  los  lleva  en  aumento; 
Ya  que  ha  torcido  el  camino 
De  mis  pesares,  pretendo 
Saber,  si  lleva  adelante 
También  el  de  mis  deseos 
En  otro  triunfo,  que  altivo 
IMe  ha  dictado  el  pensamiento. 
Que  todos  interesados 

Sois  en  él,  dije,  y  lo  pruebo 
En  que  es  vengaros  á  todos 
De  aquel  Leonido  soberbio. 
Que  en  tanto  estrecho  á  Trinacria 

Y  aun  á  todo  el  orbe  ha  puesto. 
El,  ó  es  cierto  que  mturid 

Kn  el  mar,  ó  que  de  miedo 

Se  guarda;  si  murió,  en  que  haya 

Otra  razón  de  creerlo, 

Nada  se  aventura;  y  si  es 

Que  vive  ó  que  está  encubierto. 

Por  no  vivir  con  la  nota 

De  cobarde,  y  el  rezelo 

De  que  Tiro  le  degrade 

De  su  dignidad,  es  cierto 

Que  le  obligue  á  que  parezca. 

Si  por  carteles  le  reto. 

Que  en  sus  plumas  y  sus  broncea 

Entregue  la  fama  al  viento. 

Para  fijarlos,  se5or, 

A  pedir  licencia  vengo; 

Y  para  que  del  seguro, 

Í'an  soberano  y  supremo 
rbitro  me  deis,  que  no 
Pueda  salvarle  el  rezelo 
De  que  viene  aventurado. 
Firmado  en  todo  buen  duelo 
Su  salvoconducto;  y  pues 
Á  todos  el  sentimiento 
De  su  ofensa  toca,  toque 
A  todos  aplicar  medios. 
Que  si  no  Viene ,  le  infamen; 
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Y  si  ^viene,  venga  al  riesgo 
De  vernos  á  vuestras  plantas, 
X  él  vencido,  ó  á  mí  muerto. 

Ya  no  hay  ciue  dudar,  señora,     [ap,  Ima  ím. 

Que  habrá  el  soldado  lesaelto. 

En  toda  mi  vida  vi 

Concurrir  en  un  sugeto. 

Ni  mas  discreta  la  gala. 

Ni  mas  valiente  el  ingenio. 

Mira,  Florida,  si  fue     [aparte  la»  á—. 

Ocioso  tu  pensamiento. 

Ya  veo,  que  fue  no  cuerda 

Malicia. 

Que  he  visto,  creo. 
Otra  vez  á  este  soldado; 
Pero  donde  no  me  acuerdo. 
¡Qué  no  hubiese  mi  fortuna    [apartt. 
Negádome  á  m(  este  riesgo! 
La  novedad  de  una  acdon     [aparte. 
Tan  rara  absorto  y  suspenso 
Me  ha  dejado,  si  ya  no  es 
La  admiración  del  denuedo 
De  tan  valeroso  joven, 
i  Quá  glorioso  en  su  pretexto ! 
¡  En  su  ejecución  qué  airoso ! 
¡  En  sus  razones  qué  cuerdo ! 
¡  Y  qué  amable  en  su  persona! 
Mucho  haré,  si  me  detengo 
En  no  arrojarme  á  sus  brazos, 
Según  me  robó  el  afecto. 
Si  para  el  duelo,  señor, 
La  licencia  no  merezco. 
Para  el  consuelo  merezca 
La  respuesta  por  lo  menos. 
Á  mí,  donde  Arminda  está. 
No  me  toca  responderos. 
Ni  á  mi ,  donde  Mitilene 
Está,  ei  dia  que  la  tengo 
Por  huéspeda. 

A  mí  tampoco. 
Donde  está  mi  tio,  á  quien  debo 
Dar  siempre  ei  primer  lugar. 
Por  poner  en  paz  el  duelo 
De  vuestras  cortesanías, , 
Ser  arbitro  suyo  acepto; 

Y  quizá  por  ensáyame 
En  otro  mayor  á  serlo.  — 
Valiente  joven,  ios  brazos 
Me  dad. 

Los  pies  no  os  merezco. 
Llegad,  llegad;  que  esto  y  mas 
Merece  el  asunto  vuestro. 
De  honrada  envidia  no  vivo,    [aporte. 
De  rabiosa  envidia  muero,     [apartt. 
¿Qué  es  esto,  que  el  corazón    [a¡p«rfa. 
Me  está  diciendo  acá  dentro 
En  mudas  calladas  voces? 
Mucho  escucho,  y  nada  entiendo» 
Cielos,  ¿qué  nuevo  alborozo    [aparu 
Es  el  que  en  el  alma  siento? 
Que  me  dice  que  ya  es 
La  temeridad  acierto. 
Ley  es  de  todas  las  islas 
De  los  divididos  reinos. 
Que  el  Archipiélago  hoja. 
Mostrando,  que  en  su  terreno 
Es  pais  libre  cada  uno. 
Que  al  que  pida  campo  en  cUoo» 
Mayormente  cuando  es 
Honorífico  el  pretexto. 
No  se  le  niegue;  y  asi 
No  sokimente  os  concedo 
La  licencia  que  pedis 
De  fijar  carteles,  pero 


Joty.  IIL 


HADO      Y      DIVISA. 


613 


De  aue  en  ellos  mi  se^ro 

Publiquéis ,  y  de  que  luego 

Seré  juez  y  tan  padrino 

Suyo  en  la  lid,  como  vuestro.  — 

Vamos,  sobrinas. 
j4rnL  No  solo    [d  Leonido. 

La  fineza  os  agradezco, 

Pero  el  modo, 
¿eon.  i  Quién  lof;ró 

Antes  que  el  peligro,  el  premio? 
MiU     De  mi  parte  tamWen  yo 

Las  gracias  os  doy. 
Lean.  Bl  cielo 

Os  guarde. 
Mil,  ¡Que  no  me  acuerde    [(s^arte. 

Donde  le  tí,  ni  en  qué  tiempo! 
AdoL    Gran  desdicha  hubiera  sido, 

Si,  cuando  mandé  prenderos. 

No  lo  suspendiera,  pues 

Ni  Arminda  librara  al  fuego. 

Ni  Trínacria  en  su  desaire 

Se  desempeñara.  —  E«8to,    [aptartt. 

Sacar  fuerzas  de  flaqueza. 

Llama  un  prudente  proverbio.  — 

Ved  en  qué  puedo  serviros. 
León.   Honrarme,  señor;  que  excelsos 

Príncipes  no  sirven,  honran. 
AdoL    Todo  esto  es  buscar  consuelos,    [aparte. 

En  que  tan  particular 

Soldado  no  aspire  á  premio 

Mas,  que  el  que  su  corta  esfera 

Le  dé  á  su  merecimiento. 
[Fafi««  terfof,  y  quedan  Polidoro  f  Loonido. 
PoL     k  Has  reparado ,  que  solo 

Florante,  señor,  no  ha  hecho 

De  ti  estimación? 
LcoHm  Quien  habla 

Mal  de  otro  en  ausencia,  bueno 

Para  amigo  ni  enemigo 

Es.    No  hagas  pues  caso  deso. 

Sino  vamos  i  que  tú. 

Ya  que  á  la  nave  el  barreno 

En  alta  mar  hemos  dado. 

Partas,  y  que  vuelvas  luego 

Que  esparza  el  cartel  la  fama. 

Con  todo  aquel  lucimiento 

Que  viniera  yo,  y  que  dieren 

De  sí  joyas  y  dineros, 

Que  de  la  mar  escapamos. 

lO  si  pudieras,  ay  cielos. 

Venir  con  mis  propias  armas 

Y  mi  propio  escudo!  Pero 
Cómo  es  posible? 

Pél  Quizá 

Habrá  como  pueda  serlo. 
Yo  he  de  parecer  en  parte» 
Que  me  asegure  primero 
De  Casindro  el  indulto. 
Sea  esta  el  Peloponeso, 
Firmando  tú  en  el  cartel. 
En  que  has  de  aceptar  el  duelo, 
Valido  esta  misma  noche 
De  sh  nocturno  silencio. 
Que  en  él  te  hallará;  con  que 
Diré  á  MarÜBa  el  empeño 
En  que  te  hallas,  y  que  voy 
De  tu  parte,  aunque  no  llevo 
Su  lámina,  por  aquel 
Acaso  de  errarse  el  trueco; 

Y  encareciéndola  cuanto 
Echas  hoy  tus  armas  menos 
Para  este  duelo,  no  dudes. 

Que  hará  con  su  padre  esfuerzos 
Para  entregármelas. 


ítcon»  Bien 

Discurres,  y  añade  á  eso, 
Que  también  es  bien  que  lleves 
Contigo  á  Merlin;  que,  siendo 
Solo  el  único  testigo 
Que  á  mí  me  conoce,  temo, 
Ya  que  el  un  yerro  enmendó. 
Que  no  incurra  en  otro  yerro; 
Y  porque  el  que  prestó  vayas. 
Facilite  el  llegar  presto. 
Dame  los  brazos,  y  á  Dios. 

PoL     ¿Quién  creerá,  señor,  al  vemos 
Abrazar  al  despedirnos 
Con  tal  cariño,  cuan  presto 
Volverá  á  ver  abrazarnos 
Lidiando  á  loa  dos? 

i^'oon.  Si  esos 

Maravillosos,  extraños. 
Raros  y  varios  sucesos. 
Ya  en  verdaderas  historias. 
Ya  en  fabulosos  ejemplos. 
El  tiempo  no  los  labrara, 
¡  Qué  OCIOSO  estuviera  el  tiempo ! 

Sale  Florante. 

Flor»    \  Cielos ,  qué  sañuda  envidia 
Qué  saña  envidiosa  es,  cielos. 
La  ^ue  este  alemán  soldado 
Ha  introducido  en  mi  pecho. 
Con  haber  hallado  industria 
Tal,  que,  aunque  en  el  vencimiento 
El  trofeo  no  consiga. 
Ya  en  intentarle  es  trofeo! 

f'oces[(lent.]  ¡Viva  el  valiente  Alemán, 
Heroico  vengador  nuestro! 

JF7or.    Ya  el  cartel  publica  el  vulgo. 
De  cuyos  confusos  ecos 
Tomará  la  voz  la  fama. 
Alimentada  del  viento. 
iQué  modo  habrá,  para  que 
No  llegue  á  su  plazo  el  duelo? 
Dar  la  muerte  á  este  soldado 
Determinado  y  resuelto 
Fuera  el  mas  fácil;  mas  fuera 
El  mas  peligroso,  siendo 
Tan  en  agravio  de  todos; 
Que  es  fuerza  en  busca  del  reo 
Se  empeñen,  y  es,  si  lo  sabe 
Arminda,  á  quien  mas  ofendo. 
Mejor  será,  y  mas  bien  visto 
A  ella  y  todos,  que  sea  el  muerto 
El  mismo  Leonido;  pues 
Salvo  al  soldado  con  eso. 
Que  la  dio  la  vida,  y  doy 
Venganza  á  sus  sentimientos. 
Con  que,  ausente  Casimiro, 
Que  fui  yo,  diré  yo  mesmo, 
Declarándome  acreedor 
De  su  mano,  pues  le  he  muerto. 
No  mal  lo  he  pensado,  y  pues 
El  es  fuerza  que  primero 
Se  manifieste  en  seguro, 
Para  esperar  el  decreto 
Del  indulto,  para  entrar 
En  Trínacria,  ye  sabiendo, 
Pues  será  público,  donde 
Está,  le  saldré  al  encuentro. 
En  el  trage  de  bandido 
Disfrazado  y  encubierto, 
C^n  que  no  importa  que  ahora 
Diga  alborozado  el  pueblo: 

Todos  [étnt,]  I  Viva  el  valiente  Alemán, 
Heroico  vengador  nuestro! 
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Flor,    Ni  que  la  fama  después 
Diga  en  repetídoi  ecos: 


[Viue. 


Córtense  los  bastidores  ^    quedando  el  teatro  en  el 

de  bosque f  y  en  lo  alto  se  vS  la  Fama  cantando, 

y  atraviesa  el  tablado ,  midiendo  la  distancia 

con  los  versos, 

Fofli.  Venga  á  noticia  de  cuantos 
Bn  uno  y  otro  confin, 
Sin  dejarse  ver  la  Faffia* 
La  Fama  se  deja  oír; 
Venga  á  notícia  de  cuantos» 
Repito  otra  vez  y  mil, 
Contiene  el  orbe  debajo 
De  todo  el  azul  zafir, 
Kl  aplazado  cartel 
De  la  mas  heroica  lid. 
Digna  de  bronces  y  plumas. 
Que  Tió  el  sol,  á  cuyo  ñn, 
Volando  veloz, 
Da  al  aura  sutil 
El  ala  la  pluma 

Y  el  bronce  el  clarin. 

Sale  MáRFISA. 

Maif,  ¿Qué  Toz  es  esta  que  corre. 

Que  hasta  el  desierto  pais 

Destos  montes  sus  noticias 

Llega  la  Fama  á  esparcir? 
Fam.    Su  tenor  es,  que  citado 

De  militar  adalid 

Leonido  de  Asia,  en  la  nota 

De  que  fue  traidor  ardid 

Kl  de  su  encuentro,  le  reta 

De  mal  lidiador,  y  ruin 

Caballero,  indigno  ya 

De  que  pueda  hallar  en  mí 

Honor,  que  merezca 

Su  honor  adquirir, 

Ni  el  ala  la  pluma. 

Ni  el  bronce  el  clarín. 
Marf»  Leonido  de  Asia?  Qué  escucho! 

Mas  no  impida  el  proseguir. 
Fam.    Y  protestando,  que  no 

Ha  podido  descubrir 

Adonde  el  miedo  le  esconde. 

Temerosamente  vil. 

Fijado  el  cartel,  le  espera. 

Desde  uno  á  otro  zenit. 

De  sol  á  sol,  en  el  puesto. 

Que  Casimiro,  feliz 

Rey  de  Chipre,  les  señale, 

Para  haber  de  combatir. 

Como  arbitro  que  ha  de  ser, 

Hasta  vencer  ó  morir; 

Fiando ,  que  yo 

Dé  al  triunfo  feliz 

Del  ala  la  pluma. 

La  voz  del  clarin. 

Y  para  que  nunca  pueda 
Excusarse  de  venir, 

En  su  seguro  su  real 
Palabra  da,  y  de  asistir 
A  toda  la  ley  del  duelo, 
Siendo  él  quien  ha  de  partir 
£1  sol  y  medir  las  armas. 
Que  el  retado  ha  de  elegir; 

Y  tomando  el  homenage 
De  que  ninguno  entre  alli 
Con  supersticioso  hechizo. 
Reservando  para  si 


La  clona,  á  quien  dé 
Lámina  v  buril 
Del  ala  la  pluma. 
Del  bronce  el  clarín. 
Marf.  ¿Leonido,  cielos,  por  quien. 
La  primer  vez  que  le  vi, 
Sentí  un  nuevo  afecto,  que  era 
Mas  complacer,  que  sentir) 
¿Leonido,  á  quien,  sin  saber 
Qué  astro  dominaba  en  m<. 
Di  á  la  primer  vista  cuenta 
De  mi  fortuna  infeliz  Y 
¿Leonido,  que  compasivo 
Sacarme  intentó  de  aqui? 
¿Y  viendo,  que  me  volvia 
Mi  padre  á  restituir 
Horrorosamente  al  monte, 
Al  monte,  sin  advertir 
Magos  encantos,  volvié 
Á  solo  saber  de  m(? 
¿Leonido,  que,  aunque  me  halló 
En  estado  mas  feliz 
Y  mas  poderoso,  pues 
Pude  hacer,  que  desde  alü 
Viese  lo  que  deseaba, 
Mejor  pudiera  decir 
Lo  que  no  deseaba,  puesto 
Que  le  obligó  á  que  por  ir 
k  satisfacer  su  honor 
Se  excusase  de  admitir 
Mi  hospedage,  abandonando 
En  cristalino  viril. 
Real  alcázar,  opulenta 
Mesa ,  florido  jardín 
\  dulce  música:  ahora 
Retado  de  oculto  y  ruin 
Caballero,  le  publica 
La  FamaV  ¿Cómo,  decid. 
Hados,  es  posible,  que 
Espíritu  tan  gentil. 
Que  por  mí  supo  volver. 
No  sepa  volver  por  sí? 
Miente  la  Fama;  que  no 
Tengo  yo  de  presumir, 
Que  falte  á  su  honor,  por  mas 
Que  diga  la  voz...... 


[Dfojtmreee, 


I 


Flor. 


Dentro  Florante. 

Aquí 


La  vela  amainad. 


Dentro  Poliooro. 

FúL  La  sonda 

Aqui  echad. 
Marf,  Qué  es  lo  que  oí? 

Á  una  parte  y  á  otra,  i  un  tiempo 

Uno  y  otro  bergantín 

La  ancla  aforra.    Bien  será. 

Ya  que  quise  divertir 

Á  mis  solas  mis  tristezas, 

Que  sola  no  me  hallen,  si 

Echan  gente  á  tierra;  y  bien 

Será  también  advertir. 

Aunque  á  lo  lejos,  qué  señas 

Dan  en  sus  tragos;  y  asi. 

Esta  maleza  me  oculte. 
FU,[dent.]  Solo  conmigo  Merlin 

Á  tierra  salga. 

Salen  Poliooro  j^  Merlik. 

Aferl.  Me  alegro, 

Porque  la  guerra  civil 
De  la  rana  y  del  mos(|ttlto 
Fue,  sobre  si  era  monr 
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Ea  vino  mejor,  que  no 
VWir  en  agua. 
Val.  Tú  aqol 

Has  de  esperar,  que  la  gentej 
Que  ya  á  tierra  veo  talír, 

Y  es  sin  dusla  la  que  trae 
El  indulto,  llegue  á  ti, 

Y  te  pregunte,  si  está 
Leonido  en  la  isla,  que  sí 
(Pues  ya  sabes  cuanto  importa 
Que  soy  Leonido  fingir) 
Dirás,  y  que  aqui  vendré. 
Que  esperen;  con  que  acudir 
Podré,  antes  c^ue  me  vean, 

A  lo  que  me  hizo  elegir 

Este  monte,  para  hacerme 

Manifiesto  en  éL 
MtrL  Asi 

Lo  haré. 
PoL  Grande  dicha  fuera,    [eperts. 

8¡  pudiera  conseguir     ^ 

Ver  á  Marfisa,  y  llevar 

Las  armas.  [Fate. 

Matf,  De  dos,  que  vi 

Salir  del  mar,  uno  queda 

En  su  orilla,  y  otro  ir 

Veo  hacía  la  gruta,  al  mismo 

Tiempo,  que  también  venir 

Á  otros  veo  desde  el  mar 

Al  monte,  sin  distinguir 

Mas,  que  los  bultos,  porque 

La  distancia  percibir 

hlo  deja  rostros  ni  tragas. 

Salen  Florantb^  Soldados» 

Flor,    Todos  conmigo  venid 

Donde,  hasta  saber  de  cierto 

8i  está  ó  no  Leonido  aqui. 

Esperemos  emboscados, 

Tues  fuerza  es  el  ver  ú  oir, 

Ó  seña  ó  voz,  que  nos  diga 

8i  está  ó  no. 
Uno,  Un  hombre  hada  alli 

Solo  se  vé. 
MerL  Ay  qué  figuras! 

l'lor.    Ya  él  nos  vid,  todos  cubrid 

Los  rostros.  —  Soldado  i 
Aferl  No 

Soy  soldado;  no  ea  á  mf. 
Flor.    Con  quién  hablo  Y 
Merl.                                     Qué  sé  yo? 
Flor.    Llegad,  llegad  y  decid, 

Pero  no  me  digáis  nada; 

Id  eu  paz. 
MerL  Hmrélo  aai; 

Porque  soy  muy  inclinado 

Á  obedecer  y  servir 

Á  cuantos  en  paz  me  enviaOf 

Y  porque  es  Justo  esparcir 
Cuan  pacíficos  señores 

Habitan  este  pais.  [rote-. 

Sold,ít.  4 Cómo,  sin  que  de  Leonido 

Te  diga,  le  dejas  ir? 
Flor.    Como,  sin  decirlo,  ha  dicha 

Todo  cuanto  hay  que  decir. 

Este  es  el  criado,  que 

De  Leonido  oonod. 

Desde  que  dijo  -quien  era ) 

Y  como  encontrarle  aqui. 
Sobre  responder  tan  presta 
Al  cartel,  da  á  presuoiir 
Tener  allá  confidente, 

Y  pues  para  ir  y  venir. 


No  puede  tener  espía 
Mejor  que  este,  como  en  fin 
Quien  tiene  allá  introducción, 

Y  tiene  cariño,  aqui 
No  quise  apurarle  mas. 
Para  poderle  seguir 

Sin  sospecha,  hasta  que  yendo 
Tras  él,  pues  él  ha  de  ir 
Donde  está  su  amo ,  podamos 
Nuestro  intento  conseguir. 
Alistad  pues  las  pistolas, 

Y  venid  todos,  venid; 

No  de  vista  le  perdamos.  [f^anMt. 

Marf,  Nada  he  podido  inferir 
Mas,  que  solamente  ver 
Á  lo  ii^os,  sin  oir. 
Hada  la  gruta  el  primero 
Fue,  tras  él  el  otro,  y 
Tras  d  otro  los  deoias. 
No  me  atrevo  á  discurrir, 
Qué  será  su  intento;  pero 
Tampoco  me  atrevo  á  ir 
Á  averiguarle,  hasta  que 
Sepa,  SI  es  esto  venir 
A  buscarme  como  fiera. 
Que  era  antes  de  su  confin, 

Y  ahora  como  deidad 
De  su  encantado  pensil. 
Pero  sea  lo  que  fuere, 

Y'o  no  me  he  de  descubrir, 
Ni  parecer,  hasta  que 
Alguien  me  venga  A  decir 
De  ios  que  me  asisten...... 

lüiBforan  dentro. 

Dentro  Florantb^  Poliooro. 

JRor.  ¡Muera 

El  traidor! 
M.  Ay  infeliz  1 

Afsf/.  ¿Qué  truenos  son  estos,  cuando 

Churo  el  sol  en  su  zenil^ 

No  hay  nube,  que  por  tupida. 

No  hay  vapor,  que  por  sutil. 

Entre  él  y  d  aire  interponga 

Su  raridad? 
PúL  Ay  de  mí! 

fW.  [deni.]  Muera!  Y  para  hacer  verdad. 

Que  en  el  mar  vino  á  morir. 

Vaya  el  cadáver  al  mar, 

Y  todos  al  bergantín. 

Tod.  [dent.]  Vaya  d  cadáver  al  mar, 

Y  todos  al  bergantín. 
Matf.  Cidos,  qué  será  esto? 

Stde  Mbrliii. 

Merl.  «Dónd« 

Podré  escondenne? 
Marf»  Hombre,  di. 

Detente;  qué  es  eso? 
Merl.  Bato 

Es  solo  y  ha  sido  huir. 
Moiff,  De  quién? 
Mer(.  De  quien  viene  dando. 

Porque ,  como  á  mi  amo ,  á  mí 

No  me  maten. 
Marfé  ¿Qué  violentos 

Truenos  fueron  los  que  uíY 
M€tL  Los  de  los  rayos,  (jue  abortan 

Uno  y  otro  serpentín. 
Murf.  Eso  no  entiendo;  mas  baste 

Oir,  que  hay  sierpe  de  tan  vil 

Desvergonzado  veneno, 
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Qae  sobre  matar  y  herir, 
8e  alabe,  diciendo  á  vocea: 
Quieo  lo  cometió  yo  fui. 

Y  eso  á  parte.    ¿Quién  ta  am 
Füef 

MerU  i  Quién  me  mete  en  decir, 

Que  fue  Polidoro,  y  desto 
Se  laque  el  que  estuve  aqui, 

Y  me.  prendan  otra  vez 
Por  cómplice  del  ardid? 
Mejor  es  correr  con  todos. 

Marf.  Cómo  no  respondes  Y  Di, 

Quién  fue  tu  amo? 
Mtrl»  ^  Un  Leoiddo 

De  Asia,  que  dio  que  decir 

Tanto  á  la  fama,  aue  la 

Hizo  añicos  el  clarín. 
Moff,  Qué  escucho?  cielos!  ¿Leonido 

De  Asia  ha  sido  el  infeliz? 
MerU  Sí;  porque  estando  retado 

De  un  forastero  malsín, 

Que,  teniéndole  por  muerto. 

Quiso  de  balde  lucir; 

Y  hallándose  tan  burlado. 
Como  estar  vivo  y  pedir. 
Aceptando  su  cartel, 

£1  duelo ,  para  cumplir 
Con  él,  no  sé  qué  seguro, 

Y  otro  no  sé  qué,  que  oí 
De  una  dama  y  unas  armas, 
Kligió  esperar  aqui; 

Con  que  el  tal  desafiador. 
Viendo  que  ya  el  combatir 
Fuerza  es,  desos  asesinos 
Se  ha  valido.    Y  porque  á  mi 
Lo  mumo  no  me  suceda, 
Paso  entre  paso  he  de  huir; 
Que,  si  él  supo  pasar  de 
Baladren  á  malandrín. 
También  yo  sabré  pasar 
De  bergante  á  bergantín. 
Marf,  ¿Hasta  dónde,  fortuna. 
Has  de  llevar  el  fin 
De  apurar  el  valor 
De  un  pecho  femenil? 
¿Hasta  dónde,  si  apenas 
De  la  prisión  salí 
De  una  gruta  á  un  alcázar. 
De  un  peñasco  i  un  pensil. 
Cuando  mas  de  tropel 
Me  vuelven  i  embestir 
Pesares  ciento  á  ciento. 
Desdichas  mil  á  mil? 
¿Muerto  Leonido  á  manos 
De  enemigo  tan  vil. 
Que,  creyéndole  muerto, 
Le  reta;  y  por  lucir 
Con  su  jactancia ,  viendo 
Que  va  á  volver  por  sí. 
Atrasando  el  lidiar. 
Le  adelanta  el  morir? 
¿Y  esto  á  mis  ojos,  siendo 
Mi  bárbaro  confin 
Teatro  de  su  tragedia. 
Por  comprehenderme  i  mí 
En  su  delito ,  puesto 
Que  quien  le  trajo  fui. 
Sus  annas  procurando 
Cobrar  para  la  üd? 
¿Pues  cómo,  cielos,  cómo 
Aquesto  permitís? 
¿Cómo,  hados,  lo  dictáis? 
¿Cómo,  astros,  lo  influis? 
Mas  no  me  respondáis: 


[oparfe. 


f. 


Dejadme  presumir, 

Que  es,  porque  este  castigo 

Se  quede  para  mí. 

¿Mi  padre  no  salió 

Hoy  al  mar  á  adquirir 

Dése  vecino  escollo, 

Bn  cuya  alta  cerviz, 

Pafo  y  Egnido  suelen 

Las  perlas  producir. 

Que  en  sus  nácares  quaja 

El  rocío  sutil 

Del  aurora  al  llorar, 

Y  del  alba  al  reir. 
Para  que  de  mis  rizos 
Coronen  el  ofir? 

¿No  puedo  yo,  en  su  ausencia. 

Sus  estudios  abrir, 

Quebrarle  sus  cristales, 

Romper  y  destruir 

Cuadrantes  y  astrokibios, 

Porque  restituir 

No  pueda  á  su  prisión 

Mi  liberUd?  ¿Y  en  fin. 

Hurtándole  las  armas 

De  Leonido,  suplir 

La  ausencia,  pues  no  acaso 

Él  me  las  trajo  aqui, 

Y  ollas  á  él  me  trajeron? 
Porque  nunca  decir 
Pueda  el  traidor,  que  vive, 

Y  que  dejó  de  ir 

De  temor,  y  haya  quien 
Lo  crea;  y  siendo  asi 
Que  yo  nada  aventuro. 
Que  si  mi  hado  infeliz 
Es,  amante  ó  amada, 
ó  matar  ó  morir. 
No  llega  el  caso,  pues 
Ni  le  amo,  ni  él  á  mí, 

Y  vueWe  por  su  fama 
Mi  espíritu  gentil; 

Por  quien,  después  de  muerto. 

Su  honor  ha  de  vivir 

Para  que  no  le  niegue 

Restaurado  por  mí. 

Honor  que  merezca 

En  su  loor  adquirir 

Al  ala  la  pluma 

Y  al  bronce  el  clarín. 


[#'««. 


Salen  Casimiro^  Adrblio. 

Cm$i,    La  mitad  de  Chipre  diera. 

Por  no  haber  venido,  Aurelio, 

Á  Trinacria. 
jiur.  ¿Qué  hay,  que  pueda 

Causarte  ese  sentimiento? 
CoiL    Aunque  suele  la  memoria 

Morir  á  manos  del  tiempo. 

También  suele  revivir, 

Á  vista  de  los  objetos; 

Mayormente,  cuando  son 

Para  dolor  sus  acuerdos. 

Veis  ese  alcázar?  ¿Veis  ese 

Jardin?  Pues  no  hay  en  su  centro 

Flor  ni  adorno,  que  no  sea 

Torcedor  del  pensamiento, 

Representándome  á  todas 

Partes  fantástico  el  viento 

De  la  infelioe  Matilde 

(Al  nombrarla  me  enternezco) 

La  imagen;  y  porque  vos 

Sabéis  la  razón  que  tengo, 
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Átm 


Mit 


Mit. 

Arai, 


Mit 

AtfUm 

Mit. 

jiur. 
Can. 


j4rm, 

Mit. 

Caai* 


jiur. 


Cad. 

Casi, 

Mit. 
Aur. 


Pe  que  voi  me  veaU  llorar. 
Poco  ó  nada  me  avergüenzo. 

Sale  A&HiiiSA  al  pono. 

k  ver  á  mi  tío  venía 
k  «u  caarto,  y  advirtiendo 
Cuan  triste  del  llanto  enjuga 
Los  ojos....... 

Sale  MlTlLBHB  al  paño^ 

Annaue  á  hablar  vengo. 
Para  volverme  á  mi  armada, 
Á  mi  tío,  al  ver  cuan  tierno 
Con  Aurelio  habla,....- 

No  oso 
Llegar;...... 

El  paso  suspendo];...... 

Porque  temo,  que  conmigo 
El  sentimiento  es,  respecto 
De  que  á  su  dictájonen  no 
Me  reduzgo. 

Porque  temo. 
Que  es,  porque,  sin  a  justarme 
A  su  dictamen,  me  vuelvo. 
¡O  si  pudiera  entreoír, 
8¡  es  este  su  sentimiento! 
¡O  si  pudiera  rastrear. 
Si  nace  su  dolor  desto! 
No  me  admiro  de  que  hagáis. 
Señor,  tan  justos  extremos. 
S(;  pero  es  con  tal  violencia, 
Cíue  me  parece  que  veo 
Á  las  voces  del  estrago,^ 
Que  nunca  son  en  silencio, 
Aili  público  el  delito, 
Alli  rompiendo  el  secreto. 
Allí  amenazado  el  daño, 
Alli  ejecutado  el  riesgo, 
Alli  malogrado  el  fruto; 
Los  frutos  dijera,  puesto 
Que  el  hado  quiso  doblarlos, 
Porque  era  para  perderlos. 
Ya  esto  es  muy  de  otra  materia. 
Ya  es  muy  de  otro  caso  esto. 
Y  pues  desdichas  no  tienen. 
Ya  sucedidas,  mas  medio. 
Que  llorarlas  acordadas. 
Porque  crezca  el  sentimiento 
Al  paso  de  la  memoria. 
Repitámonos,  Aurelio, 
Lo  que  sabemos.    Decidme 
Ahora  mas  por  extenso. 
Lo  que  entonces  me  escribisteis; 
Que,  si  un  dolor  fue  el  saberlo, 
Kl  saberlo  y  escucharlo 
Serán  dos;  y  mi  consuelo, 
Ya  que  siento  mis  desdichas, 
Yerme  sentir,  que  las  ^siento. 
lepara  qué  queréis,  señor. 
Que  tan  trágico  suceso 
Nuevo  os  hagan  mis  noticias? 
Para  sentirlo  de  nuevo. 
No,  no  os  excuséis. 

Es  fuerza? 

Si,  fuerza  es. 

Pues  oid  atento. 
Deseo  de  saber,  oigamos. 
Curiosidad,  escuchemos. 
En  las  guerras,  ^ue  heredadas 
Chipre  y  Trinacria  tuvieron. 
En  un  lance  de  fortuna 
Vuestro  padre  prisionero 
Quedó  de  Trinacria;  y  eomo 


Para  ajustar  los  conciertos 
De  su  cange ,  su  persona 
Hacia  falta,  fue  convenio. 
Que  en  rehenes  de  vuestro  padre, 
Á  ser  huésped  mas,  que  preso, 
Quedásedes  vos.    En  este 
Entonces  florido  tíempo 
Pusisteis,  señor,  los  ojos 
En  aquel  prodigio  bello 
Del  ingenio  y  la  hermosura. 
En  quien  la  desdicha  el  ceño 
Declara,  que  siempre  tuvo 
Contra  hermosura  é  ingenio. 
Con  la  palabra  de  esposo, 
Y  aun  desposado  en  secreto. 
Ajustadas  conveniencias 
Se  publicaron,  diciendo...... 

Todo9[deiu,]  ¡Viva  el  valiente  Alemán, 
Heroico  vengador  nuestro! 

Coii.    Ved,  Qué  novedad  es  esa. 

Ana.    La  deshecha  hacer  pretendo 
De  que  lo  estaba  escuchando. 

Mit,     De  que  aqui  lo  estaba  oyendo 
El  disimular  me  importa. 

Saien  Arminda^  Mitilbnb. 
Lai  de».  Qué  es  esto ,  aeñor  ? 


Ya  Aurelio 


Can. 

k  saberlo  fue. 

Aur.  Mqor 

Lo  dirá  Adolfo,  supuesto 
Que  él  á  dedrlo  venia. 


S€de  Florantb. 

Flor.    Sin  duda  quien  llevó  el  pliego    [aparte. 
Del  indulto ,  en  el  camino 

I  Supo,  que  á  Leonido  han  muerto; 

Y  de  que  el  soldado  venza 
Sin  lidiar,  se  alegra  el  pueblo. 

Saie  Adolfo. 

Adol   Esto,  señor,  ea,  que  el  parte. 

Que  salió  con  el  decreto 

Del  indulto,  en  el  camino 

Noticias  tuve.*.. 
f7or.  Ktto  es  cierto;    [aparu. 

Gran  dicha  ha  sido  volver 

Sin  haberme  echado  menos. 
Adol.  Del  viage  que  Leonido 

Trae,  le  salió  al  encuentro. 

Dióle  el  pliego ,  y  trae  las  nuevas 

De  que  estará  aqui  muy  presto. 
l>7of.    Buenas  nuevas  trae  el  parte. 
Adol.   Con  que  el  Alemán,  sabiendo 

Que  se  le  acerca  el  lidiar. 

Por  cumplir  con  todo  el  duelo. 

En  la  plaza  de  palacio. 

Que  es  el  señalado  puesto 

Por  tí  para  el  desafio. 

En  bridón  corcel  soberbio. 

Armado  de  todas  armas. 

Salió  á  pasear  el  terrero, 

Como  quien  dice:  aqui  estoy! 

Con  que  aplaudido,  el  primero 

Prorumpi  en  festivas  voces; 

Que  en  mi  vida  caballero 

Vi  mas  galán;  que  una  cosa 

Es  la  envidia  que  yo  tengo 

De  no  ser  él,  y  otra  es 

Negarte  el  merecimiento. 
Coii.    ¡Cuánto  me  alegro  de  oíros 
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Flor. 


Can, 

MU. 
Casi. 

iimia 


MU. 


Con  noble  envidia  del  riesgo, 

Y  no  con  TÍllana  envidia 
De  los  méritos  ágenos! 

Y  no  admiro,  invicto  Adolfo, 
Que  á  vos  08  gane  el  afecto; 
Que,  desde  que  vo  le  vi, 
IMe  sucede  á  mí  lo  mesmo. 

i  Qué  corridos  se  han  de  hallar    [aparte. 
Uno  y  otro  afecto,  en  viendo, 
Que  sin  Leonido  no  hay 
Victoria  ni  vencimiento. 

[Dentro  tocan  un  clarín, 
Oid!  ¿Qué  clarín  será  aquel, 
Que  del  mar  nos  trae  el  viento? 
De  mi  armada  no  será. 
Aurelio,  id  vos  á  saberlo. 

[Fa*e  Jure  lio, 
\  Que  no  quisiese  mi  dicha,     [afarte. 
Que  prosiguiese  el  suceso 
Aurelio,  que  iba  contando! 
¡Que  no  permitiese  «1  cielo 
Saber,  donde  iba  á  parar 
La  rara  historia  de  Aurelio! 


Sale  A  o  R  R  L I  o. 


jádoL 


Cari, 

Flor. 


Casi, 


Awr. 


Flor. 


Awt. 


La  llamada,  que  el  clarín. 
Señor,  á  la  tierra  ha  hecho, 
E¡s  de  un  jabeque,  en  que  viene 
Leonido. 

Qué  escucho?  cielos!    [ofarre. 

LCómo  es  posible  que  venga 
eouido  después  de  muerto? 

Y  aunque  pudiera  tomarle. 
En  fe  del  seguro  vuestro. 
Con  todo  vuestra  licencia 
Aguarda,  sin  tomar  puerto. 

Y  añade,  que  de  retado 
Gozando  los  privilegios 
De  nombrar  armas,  porque 
]So  se  sujete  el  esfuerso 
A  los  desmanes  de  un  bruto. 
Sino  á  los  del  propio  aliento. 
Ni  falten  tampoco  en  él 
Las  armas  de  caballero. 
Armado  de  todas  armas, 

Y  á  pie,  remite  el  encuentro 
Tras  los  botes  de  las  ptcaa 
Al  escodo  7  al  acero. 
Pues  volved,  decid  que  salga; 

Y  para  no  perder  tiempo, 
Que  vaja  donde  le  espera 
Ya  su  contrario  en  el  puesto. 

Y  pues  ceremonia  es 
De  todo  público  duelo. 
Mayormente  en  el  que  yo 
A  ser  arbitro  me  ofrezco. 
Que  no  baya  ventaja  en  uno 
Ni  otro  lidiador,  os  ruego. 
Invictos  Principes,  que 
El  campo,  que  yo  hice  bueno, 
Atttoríceu  y  le  hagáis 
Mejor  con  el  lustre  vuestro. 
Vos,  Adolfo,  habéis  de  ser. 
Porque  no  se  atreva  el  pueblo 
A  valer  á  uno  ni  á  otro, 
Dése  gallardo  mancebo 
Alemán,  padríno.  —  Voa 
Habéis,  Florante,  de  serlo 
De  Leonido. 

Bueno  es    fajtaits. 
Ser  padrino  del  que  he  muerto. 
Gfsft.    Lo  que  oa  toca  es,  registrar 
Lao  armas,  reconociendo 


jtm. 


MU. 


CasL 


El  aue  en  todo  sean  iguales, 
En  la  gravedad  del  peso. 
Lo  doble  de  las  defensas 

Y  temple  de  loa  aceroa. 

De  todo  (ay  de  mi !).  informado 
Voy.  —  Vos,  imposible  dueño, « 
Ved ,  ya  que  arbitrio  en  Udiar 
No  tuve  en  servicio  vuestro. 
Que  asistir  á  quien  le  tuvo 
Aun  juzgo  que  no  merezco. 
Vos,  Florante,  no  vais? 

Sí» 
Señor;  que  ya  os  obedezco.  — 
O  aqui  hay  grande  encanto,  ó  hay 
Grande  error,  que  yo  no  entiendo. 
Pues  para  la  conferencia 
Nuestra  después  queda  tiempo. 
Desde  aquese  mirador. 
Que  del  palacio  el  terrera 
Su  plaza  domina,  entrambas 
Podéis  ver,  en  qué  el  suceso 
De  la  lid  para. 

Aunque  yo 
Valor  para  lidiar  tengo. 
Para  ver  lidiar,  no  Sé 
Si  le  tendré.  —  Y  mas  si  atiendo 
Á  ser  causa  mía;  que  fuera 
Desaire  de  mi  ardimiento. 
Que  un  particular  soldado. 
Sin  mi  arbitrio  ni  coiacjo. 
Mi  mandato  ó  mi  dictamen. 
Se  hubiera  en  su  riesgo  pueato, 

Y  me  pusiera  yo  á  ver, 

En  qué  paraba  su  riesgo.  — 
No,  señor.    En  ni  retiro 
Aun  recatearé  el  saberlo. 
Para  callarlo,  si  es  malo; 
Para  gloríarme,  si  es  bueno. 
Con  tu  licencia,  seior, 
Seguir  á  mi  prima  intento. 
Siquiera  porque  conforme 
En  algo  el  motivo  nuestro. 
Bien  hacéis;  ijue,  si  pudiera, 
También  yo  hiciera  lo  mesmo* 
Mas  ya  es  fuerza,  pues  lo  ilije^ 
Proseguir  con  el  empeSo; 

Y  mas  tan  á  vista  del. 
Que  ya  se  escuchan  loa  eeoa 
De  las  cajas  y  las  trompas. 
Repetidas  de  los  vieotoa. 
Vamos,  fortuna,  á  saber, 

Si  sobre  el  pesar  que  llevo 
De  haber  aceptado  el  campo. 
Añades  el  del  tormento. 
Que  para  mi  será  ver 
Rendido,  ó  herido,  ó  muerto 
Aquel  joven ,  que  llevó 
Tan  arrastrado  mi  afecto. 


[raoe.  ' 


[•parte. 

[r—*r. 


[Fi 


[' 


[r 


Saien  el  Soldado  j'  Mbkliii. 


I 


Merl.  Dime,  amigo  ad  líl«iii,.... 


Flor. 


Sold. 


MerL 


Que  yo  pregunté  primero, 
Y  hasta  que  esté  respondido» 
No  me  toca.    Lo  que  quiero 
Saber  es,  si  este  Leonido, 
Que  \ioao  llorando  dueloo, 
Es  aquel  Leonido  mismo. 
Tu  amo ,  que  juzgaban  asneito 
Bn  el  mar? 

Que,  si  en  el  mar 
Muríé,  no  ei  él»  té  de  derto; 


Tente; 


/mít.  III. 


HADO      Y      DIVISA 


619 


Qoe  el  que  tÍ«06  no  mirid. 
También  lo  sé »  y  «¡ve  es  el  mimo 
¡  LeonidOy  el  que  en  la  estacftda 

Estará,  tiendo  y  no  siendo 
El  que  se  atiogó,  y  no  se  ahogd, 
Kl  que  vendrá ,  no  Tiniendo, 

Y  el  que  cumplirá  el  refrán 

De:  cátale  tito,  y  cátale  muerto. 
SM,    Hombre,  ¿quién  quieres  que  entienda 

El  reToltillo  que  bas  becho? 
MtrU  Nadie  $  qoe  no  puedo  dar 

Yo  á  nadie  el  entendimiento. 

Y  ya  que  te  be  respondido, 
Responde  tú.    i  Qué  bay  de  nuoTo 
Que  yo  no  sé  y  porque  de  otra 
Parte  en  este  instante  Tengo. 

Sold,    Lo  que  bay...... 

SaU  Aroantb. 

Arg,  Señores  soldados, 

Si  la  ley  de  forastero. 
La  licencia  de  las  canas 
Consigo  traen  loa  respetos 

Y  cortesanas  liceneias. 
Apadrinadas  con  serlo 

Lo  que  ya  se  les  pregunta. 

Por  Ignorarlo,  ¿qné  estruendo 

De  trompetas  y  de  cajas 

Es  el  que  se  oye? 
Sold.  k  mal  puerto 

Habéis  llegado;  porque 

El  uno  y  otro  tenemos 

Solo  el  dpn  de  preguntarnos, 

Pero  no  el  de  respondernos. 
MtrL   {Miren  con  qué  se  Tenia 

Ahora  el  maldito  TÍtjo, 

Solo  para  embarazarnos. 

Que  Tamos  á  tomar  puestos  1  — 

Y  yo  con  mas  causa,  pues    [aperc«. 
No  sé  qué  Leonido  nuevo 

Es  el  que  nos  ba  venido.         [Véntt  I— 
Arg,    ¡O  crueles  hados,  o  cielos, 
O  sol ,  o  luna ,  o  estrellai, 
Planetas,  signos,  luceros, 
Cuan  en  vano  solicita 
El  humano  entendimiento 
Torcer  de  Tuestros  influjos 
Los  soberanos  decretos  1 
Marfisa  lo  diga,  puos 
Criada  con  tanto  secreto, 
Sin  ser  vista,  é  vtr  el  Taño 
Tráfago  de  los  comercios. 
No  pudo  toda  la  dencia 
De  mis  mágicos  desvelos 
Ocultarla^  basta  que  el  punto 
De  su  amenazado  riesgo 
Cumpla  el  hado,  pues  el  día 
Que  á  su  auge  llegó  el  agüero. 
Es  el  que  mi  estudio  roba, 

Y  de  m<  se  viene  huyendo. 
Bien  pudiera  yo  cobrarla. 
Como  otra  vez  hice;  pero, 
Si  imperio  en  Megera  tuve. 
En  su  influjo  no  me  atrevo, 
El  dia  que  por  vencido 
Me  doy  á  mayor  imperio. 

Y  asi  lo  mas  que  mi  amor 
Puede  hacer,  porque  no  puedo 
Dejar  de  amarla,  es  venir 
Tan  otro  en  su  seguimiento, 

A  ver  en  qué  para,  haber 

Traído  consigo  el  veneno 

De  amor,  que  amando  6  amada 


fÍM, 


La  destina*    Mas  qué  es  esto? 
Divertido  nms,  que  el  vulgo. 
Que  va  de  tropel  corriendo, 
Á  la  plaza  de  palacio 
lAquif   ewriéndMw  Im  bmttidpret,  m  dtuúkrt  la  plmum 
da  po/oelo,  y  vmn  éoliemdú  SmIm,  «mm  io 

dicen  Im  vertos. 
]FIe  llegado,  donde  veo 
A  Casimiro  en  su  trono, 

Y  todo  el  mirador  lleno 

De  bellas  y  hermosas  damas, 

Y  con  acompañamiento 
De  padrinos,  ir  entrando 
Dos  armados  caballeros 
Kn  la  valla,  á  coya  vista 
Repiten  todos,  diciendo: 

Toiíot. ¡Viva  el  valiente  Aloman, 

Heroico  vengador  nuestro  I 
Csft.    Echad  bando  de  que  nadie 

Dé  voz ,  que  á  uno  infunda  aliento, 

Ni  desconñanza  al  otro. 
Una  voz.  Silencio  todos! 
Todo».  Silencio! 

Leen.  Fortuna,  qué  es  lo  que  miro?    [aparte» 

Mi  ames  y  mi  escudo  mesmo 

Es  el  que  trae  Polidoro. 

]0  cuánto  á  Marfisa  debo! 
Fhr,    Las  mismas  armas  que  trajo,     [aparte. 

Cuando  entró  de  aventurero. 

Son  las  que  he  reconocido. 

Él  es  Leonido,  ó  fue  yerro, 

O  malicia  del  criado. 

Con  que  ya  no  hay  otro  medio. 

Que  el  de  llevarlo  adelante.  — 

Ya,  señor,  medido  habiendo 

Las  armas  de  uno  y  de  otro. 

De  igual  temple  y  de  igual  peso, 

AdoL   Y  de  traición  ó  ventaja 

Recibido  el  juramento....... 

Flor,    Esperan,  que  la  señal...... 

AdoL    Mandes  hacer,  porque  á  un  tiempo 

Lo$  do».  Puedan  embestirse. 

Ca»i.  Toca 

Al  arma. 
ñtatf.  Vea  el  universo,    [aparte. 

Que  de  Leonido  restauro 

Su  honor,  y  su  muerte  vengo. 
Leom  Pues  contra  mis  propias  armas    [aparte. 

Conmigo  mismo  peleo. 

Déjate  lograr,  fortuna! 

[Teean  eajae^  f  pelean  lee  dee, 
Adol,  Pues  ya  de  las  lanzas  vemos 

Ejecutados  los  golpes, 

Al  escudo  y  al  acero 

Apelad. 
|r7or.  Para  esta  lid 

Las  sobrevbtas  quitemos. 
Marf,  ¡O  si  al  verle  el  rostro,  en  mí    [aparte. 

Se  aumentara  el  ardimiento! 
León.   Para  llegar  á  los  brazos,    [«parf«. 

Yo  y  Polidoro ,  ya  es  tiempo. 

Pero  qué  miro!  Marfisa! 
Marf,  Leonido?  nué  es  lo  que  veo! 

[J^McJUm  loe  dee. 
Cosí.   I  Apartadlos ,  divididlos ! 

Que  la  lucha  es  de  groseros 

Gladiatores;  no  es  batalla 

De  valientes  caballeros. 
Flor,  3f  Adol.  No  es  posible  que  podamos 

Dividirlos. 
Cati.  Cómo  es  esto? 

Quitad,  aparUd!  —  Veamos,    [«paite. 

Si  es  verdad  lo  que  sospecho.  — 

Lidiar  espacio  tan  grande, 

w* 
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Sin  haberse  herido  d  muerto. 

Me  da  á  entender,  que  aquí  hay  pacto, 

ó  ya  implícito,  ó  ya  expreso. 

4  Qué  lámina  ,  qué  carácter. 

Qué  hechizo  d  contraveneno 

Traéis,  que  á  tanto  golpe  os  hace 

Impenetrable  el  acero? 
Mai/.  Porque  de  mí  no  presumas. 

Que  en  fe  de  algún  pacto  vengo, 

Ksta  lámina,  que  traigo 

Conmigo  desde  el  primero 

Aliento  que  respiré. 

Hoy  á  tu  mano  la  ofrezco. 
León.   Yo  esta,  que  también  á  mí 

Desde  mi  primer  aliento 

Me  acompaña. 
Gbsi.  Mostrad  pues. 

¿Qué  es  esto  que  miro,  cielos?  — 

Mejor  diré  lo  que  admiro!     \apane. 

BUas  son!  —  Decidme,  Aurelio, 

¿Las  láoünas  no  son  estas? 

SaUn  Arminda,  Mitilbnb^  Bomas, 

Arm.    Señor,  ¿qué  extraño  suceso 

Es  este,  de  quien  la  voz 

Llegó  á  mi  cuarto,  diciendo, 

Que  hay  una  gran  novedad. 

Que  á  todos  tiene  suspensos? 
Gosf.    Lo  que  á  Aurelio  preguntaba 

Lo  dirá.  —  Decidme,  Aurelio, 

¿Las  láminas  no  son  estas, 

Que,  por  si  injurias  del  tiempo 

Perdían  una,  duplicadas. 

Fiando  de  vos  el  secreto^ 

A  Matilde  dejé,  cuando 

Ajustados  los  conciertos 

De  los  rehenes  y  el  cange. 

Salí,  á  mi  pesar,  del  reino 

De  Trinacria? 
jéur.  Si,  señor. 

Can.    ¿Pues  cómo  aqui  á  haliarlaa  vengo 

En  la  reñida  batalla 

De  tan  distantes  sugetos? 
Aur»    Como,  aunque  yo  os  escrib 

El  lastimoso  suceso 

De  la  muerte  de  Matilde, 

Y  que  su  padre,  sabiendo 
Cual  fue  el  accidente,  que 
Durar  no  pudo  encubierto. 
Coléricamente  hizo 

Tan  equívocos  extremos. 
Que,  pareciendo  de  amor. 
Eran  de  aborrecimiento. 

Y  asi,  habiéndome  entregado 
En  el  nocturno  silencio 

De  la  noche,  la  que  era 
Confidente  del  secreto. 
La  amenazada  inocencia 
De  loe  dos  infantes  tiernos. 
Sobre  ricas  vestiduras, 
Las  dos  medallas  al  cuello. 
Temiendo,  que  la  venganza 
Tomara  de  vos  en  ellos; 
Porque  dellos  no  supiese, 

Y  cumplir  con  el  precepto 
De  que  á  vos  los  entregase. 
Llevarlos  quise  yo  mesmo; 
Embarquéme,  y  por  no  ser 
Sentido,  fue  un  pobre  leño 
Mi  sagrado;  alborotóse 

El  mar,  y  sañudo  y  fiero. 
En  un  monte  de  T'oscana, 
Naufragando ,  tomé  puerto. 


En  él  me  d^ó  el  arráez. 
Porque  no  le  echasen  menea, 
Y,  cómplice  de  tal  hurto, 
Corriese  su  vida  riesgo. 
Con  que  hallándome  en  un  monte 
Solo,  por  no  ir  discurriendo 
Con  dos  infantes,  buscando' 
Albergue  en  que  guarecerlos, 
Á  la  sombra  de  unos  sauces. 
De  varias  flores  cubiertos. 
Los  puse,  y  á  poco  espado. 
Que  no  me  apartaba  deUos 
Para  perderlos  de  vista. 
Vi  una  leona,  del  yermo 
Páramo  aborto ,  cargar 
Con  uno,  y  meterse  dentro 
De  una  estrecha  cueva,  donde..^.. 

Lean,  Me  halló  el  Duque;  pues  no  tengo 
Mas  señas  que  dar  de  mf. 
Cuando  el  nombre,  que  me  dieron 
Por  la  leona,  fue  Leonido. 

Marf.  Pues  tú  eres  Leonido? 

León,  Eso 

Se  averiguará  después. 

Can*    Prosigue  tú;  que  suspenso 
Al  oirte  estoy. 

Jur*  Sucedida 

Ya  una  desdicha,  temiendo 
No  fuesen  dos,  á  amparar 
Á  la  otra  fui,  cuando  veo 
Otro,  bien  ^ue  humano  monairuo. 
De  brutas  pieles  cubierto. 
Cargar  con  ella  y  llevarla. 
Tan  veloz  hijo  del  viento. 
Que  nunca  pude  alcanzarie. 

Llega  Argants. 

Arg,    Ese  fui  yo;  porque,  huyendo 
Desterrado  de  Toacana 
Por  mágico  y  agorero, 
Para  vivir  mas  seguro. 
Pasaba  al  Peloponeso» 
Llevando  conougo...... 

BSatf,  k  mf. 

Que  en  sua  bárbaros  desiertos 
Ble  criaste,  tan  altiva. 
Que  de  Leonido  sabiendo. 
Que  estaba  retado,  v  que 
yn  su  amigo,  que  viniendo 
A  suplir  por  él,  hablan 
Villanos  bandidos  muerto. 
Quise  yo  suplir  su  &lta. 

León.  Muerto  Polidoro?  délos! 

Perdí  un  verdadero  amigo; 
Que  no  faltara  á  su  empeño. 
Es  derto,  por  menos  causa. 

Arg,    Piedad  fue ;  pues  anteviendo 

El  peligro  en  que  ahora  te  hallas. 
Pues  te  ves  en  d  aprieto 
De  haber  de  vivir  matando, 
Ó  haber  de  matar  muriendo. 
Con  que...... 

Can,  No  prosigas,  no; 

Que  pues  revoca  el  decreto 
De  que  mates  ó 'que  mueras 
Con  sus  piedades  d  ddo, 
Trayéndome  á  mi  poder 
Por  tan  extraños  sucesos 
Estas  láminas,  que  dicen, 

Y  yo  solamente  leo: 
Este  hado  y  divisa 
De  quien  soy  te  avisa. 

Y  pues  me  avisa,  que  eres 
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Tú  mi  hijo  y  heredero 

De  Trinacría,  y  qae  es  tu  hermana 

Marñsa,  y  el  hado  fiero 

Ha  mejorado  la  tuerte» 

Ambos  llegad  á  mi  pecho. 

Pedazos  del  corazón. 
IfOf  do8.  ^Cielos,  es  verdad  6  soeSo? 
Todos.  2  Vivan  Leonido  y  Marfísa, 

De  Trinacría  heroicos  daeSos! 
jirm»    Vuestra  Magostad,  señor. 

La  goce  siglos  eternos. 
Leoí».   Mi  mayor  logro  será. 

Que  os  reconozca  por  dueño 

Suyo  á  vos.    Vuestra  es  Trinacría; 

Y  aun  de  todo  el  mundo  entero. 

Si  pudiera,  os  coronara. 

Bste  retrato  presento 

Por  testigo  de  mi  amor. 

Porque  sepáis,  que  no  tengo 

De  la  pasada  desdicha 

Causa  para  vuestros  ceños 

Mas,  que  adoraros  constante. 
Coii,  No  es  tiempo  de  sentimientos. 
Jrm.   Serálo  de  que  agradezca 

Yo  hi  f  ida  que  Te  debo. 


León. 


Adól, 
Mar/, 

Mit. 


Flor. 

Tódoa 
Todos 


Y  pues  mi  mano  ofrecí. 
Siendo  tan  alto  el  sngeto, 
Por  tu  persona,  sabrás. 
Que  cumplo  lo  que  prometo. 
Esta  es  mi  mano. 

Qué  dicha! 
A  Adolfo,  Príncipe  excelso 
De  Rusia,  con  tu  licencia, 
Dar  á  Marfisa  pretendo; 
Que  á  quien  ausente  me  honró, 
Ihresente  esto  y  mas  le  debo.    ». 
¡Celebre  mi  dicha  el  mundo! 
La  mano  y  el  alma  ofrezco. 
Florante  con  Mitilene 
Vivirán  en  lazo  estrecho. 
Sola  esta  dicha  faltaba 
Sobre  el  general  contento 
De  vemos  en  paz  á  todos. 
Pues  mi  delito  en  silendo    [aparte. 
Queda,  venturoso  he  sido, 

Y  r«»ita  ufano  el  pueblo: 
[denM  I  Vivan  Leonido  y  Marfisa, 
De  Trinacría  heroicos  dueños  I 

.Y  den  fin  Hado  y  Divisa 
De  Leonido  y  de  Marfisa. 


LOS    DOS    AMANTES    DEL    CIELO. 


9  B 


;riiaivt0, 

/LAÜDIO. 
LVRBUO. 
¿flCARPIlC 


'OLBVro,  VMJO, 


NVMBRIáHO. 

Soldados, 

Criados, 

Dar{a. 

CXNTIA. 


Jornada  I. 


Tórrese  una  cortina f  y  vise  Ceisanto  sentado 

en  una  silla ^  con  un  bufete  delante^  y  en  él 

algunos  libros  f  leyendo  en  uno* 

VrU.    ]Qué  corto  es  el  caudal  mió! 
]Qué  torpe  mi  entendimientei 
¡Qaé  sin  razón  mi  dÍBcurao! 
iQué  ain  discurso  mi  ingenio  I 
Pues  no  puedo  comprender 
Los  escondidos  secretos 
Deste  librillo,  que  acaso 
Entre  otros  hallé.    Ño  entiende 
8us  sentidos,  por  mas  qoe 
fistudio,  discurro  y  pienso, 
Habiendo  ya  tantos  días, 
Que  me  ocupo  solo  en  esto. 
Pues  ya  que  dé  por  veacida 
La  capacidad,  no  tengo 
De  dar  por  vencido,  no, 
Bl  trabajo,  ni  el  desvelo. 
Sobre  este  libro  he  de  estar 
Toda  mi  vida  leyendo. 
Hasta  que  llegue  á  entenderle, 
O  halle  algún  docto  maestro. 
Que  me  le  declare,  á  cuyo 
Fin  á  su  principio  vuelvo. 
Bien  principio,  dije,  pues 
Empieza  el  renglón  primero 
Con  la  misma  voz,  que  dice<: 
En  el  principio  era  el  verbo. 
Si  verbo  es  palabra,  ¿cómo 
En  el  principio  era,  puesto 
Que  aquí  no  se  dice  cuya, 

Y  no  hay  palabra  sin  dueño  f 
Dice  mas:  i  el  verbo  estaba 
Con  Dios,  y  Dios  era  el  mismo 
Verbo;  esto  era  en  el  principio, 

Y  todas  las  cosas  fueron 
Hechas  después  por  su  mano, 

Y  nada  sin  él  fue  hecho. 
¿Qué  intrincado  laberinto 
De  milagros,  de  misterios 

Es  este,  que  yo,  que  ha  tantos 
Años  que  estudio  y  que  leo 
Divinas  y  humanas  letras, 
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Ni  le  alcanio,  ni  le  eiitíendo? 
EL  verbo  era  en  el  principio. 
¿En  qué  principio  fue  estof 
Cuando  Júpiter,  Neptuno 

Y  Platón  se  dividieron, 

Y  el  uno  el  cielo  tomtf 
Para  sí,  el  otro  el  infierno, 

Y  «1  mar  el  otro,  dejando 
La  tierra  á  Céres,  el  tiempo 
Á  Saturno,  á  Juno  el  aire, 

Y  el  fuego  á  Mercurio  y  Venus  f 
No,  que  no  fue  en  el  principio 
Esta  división,  supuesto 

Que  si  ya  el  cielo  y  la  tierra, 
£1  fuego,  el  agua  y  el  viento 
Estaban  criados,  hubo 
Otro  principio  primero; 
Pues  quien  absolutamente 
Principio  dijo,  es  muy  cierto 
Que  habló  de  primer  principio 
De  todas  las  cosas :  luego 
Hubo  otro  principio  antes, 
En  que  estas  cosas  se  hideron. 
4Sí;  y  otro  principio  es  fuerza 
Para  quien  las  hizo;  esto 
Proceder  en  infinito 
Es,  pues  si  el  principio  intento 
Averiguar  d«l  principio. 
Uno  de  otro  procediendo. 
Ka  principio  vendré  á  dar 
Sin  principio,  y  será  esto 
Sacar  una  consecuencia 
De  que  hubo  tiempo  sin  tiempo; 

Y  quien  principio  no  tuvo, 
No  tendrá  fin,  esto  es  cierto. 
Mas  no  te  detengas,  no 
Pares  aqui,  pensamiento; 
Sigúeme,  que  vas  llegando 
Aun  á  mas  realzado  empeño 
De  mayor  dificultad. 

Y  asi  algunas  cosas  dejo. 
Por  entrarme  de  una  vez 
Donde  mas  «1  juicio  pierdo, 
Á  ver  lo  que  en  el  principio 
Cita  este  escritor.    Volviendo, 
Dice:  Bl  verbo  fue  hecho  carne. 
¿  Pues  cómo  puede  ser  esto  Y 
¿Palabra,  que  en  el  principio 
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Estuvo  en  Dios,  fue  Uioe  nesmoY 
¿Palabra,  que  lo  hito  todo. 
Pudo  hacerse  carne?  Cielos, 
Ó  quitadme  de  una  yei 
Ho^r  todo  el  entendimiento, 
Ó  de  una  yei  me  le  dad. 
Dándome  destos  secretos 
La  inteligencia  ignorada. 
Deidad,  que  no  comprehendo 
6i  eres  verbp  ó  si  eres  Dm^ 
Principio  y  fía  de  ti  mesao. 
Si  en  tiempo  criaste  al  mundo, 
fistándote  en  tí  sin  tiempo, 
Si  eres  yida  y  si  eres  luz. 
Da  luz  y  rida  á  mi  ingenio. 

Dentro  do*  Kocei^   cada  uno  á  su  lado. 
Voz!,  Crisantol 
FosS.  Crisantol 

Crít*  Dos 

Voces,  si  no  dos  afectos. 

Que  forma  mi  fantasía, 

Sombras  sin  alma  y  sin  cuer|io, 

A  un  tiempo  están  batallando 

Dentro  de  mi  mismo  pecho. 

Saien  en  do9  eievacioneg  dot  pononas  >  una 

vestida  de  negro  coa  estreUae ,  y  otra  de  gaia^ 

y  suben  á  un  tiempo;  él  no  las  iiUra^ 

sino  siempre  habla  consigo. 

Tozl.  La  palabra  de  quien  habla 

Aquese  ignorado  texto. 

Ka  Júpiter,  cu^a  voz 

Tiene  en  los  Dioses  importo. 
Cris.    De  Júpiter  Y  Ksto  es, 

Que  ¿i  da  coa  su  hsbla  aliento. 
Foz2.  Este  verbo,  que  publica 

Ese  sagrado  ETaogeiio, 

Es  el  que  en  sf  mismo  es 

Principio  y  tin  libelerno. 
Críim    Principio  y  fin?  Vo  no  hallo 

Razón  de  que  pueda  serlo. 
Fosl.  En  el  principio  del  mundo 

Del  cielo  tomo  el  gobierno. 

Dejando  á  los  demás  Diosea 

El  poder  de  lo  que  ea  menos. 
Crif.    Si  i  que  él  solo  no  podría 

Regir  todo  el  universo. 
FozS.  Este  era  Dios,  antes  qoo 

Fuesen  la  tierra  y  el  cielo. 

Porque  en  si  mismo  se  estaba 

Antes  de  criar  al  tiempo. 
Fozl.  Solo  á  Júpiter  adora. 

Que  es  Dios  de  los  Dioses  nuestioa. 
fVzS.  Adora  al  Dios,  que  lo  es  solo. 

Incomprehensible  é  inmenso. 
VoaU  Él  es  el  honor  del  mundo, 
f  ozS.  Él  es  el  señor  del  cielo. 
y'os  1.  Teme  el  rigor  de  sus  rayos. 
FozS.  Busca  el  agua  de  su  pecho. 

[I^ewperewii. 
Cris,    \0  qué  ciegas  confusiones 

Entre  mí  mismo  padezco! 

Dos  espíritus  están, 

Uno  malo  y  otro  bueno. 

Luchando  dentro  de  mi; 

Uno  me  inclina  á  creerlo, 

Y  otro  me  mueve  á  dudarlo^ 

Y  son  falsamente  opuestos. 
¿Quién  destas  dudas  podrá 
Rescatar  mi  entendimiento  f 

Dentro  PoLBHlo. 
PoL      Catpéforo  ha  de  pagarme 


Todo  el  enojo  que  tengo. 
Gríf.    Aunque  habla  acaso  esta  vux. 
Yo  la  tomo  por  proverbio; 
Pues  Carpóforo,  que  en  Ronia 
Fue  el  mas  célebre  muestro 
En  todas  ciencias,  y  hoy, 
Del  Emperador  huyendo. 
Por  sospecha  de  Cristiano, 
E»  ios  ásperos  desiertos 
Habita  racional  fíera, 
Ua  de  dar  á  mi  de»oo 
La  solución  destas  dudas; 

Y  hasta  entonces,  pensamiento. 
No  me  atormentes  y  aflijas. 
Déjame  vivir. 

Salen  Polbmio,  Claudio  ^^  Escarpín. 
Acor,  Al  viento 

Mi  señor  voces  da. 
Ctaud,  Entrad 

Todos. 
M,  Crisanto,  qué  es  esto? 

Cris,    Señor,  tú  estabas  aquiy 
PúL      No  estaba,  que  ahora  vengo, 

Traido,  no  sin  cuidado, 

Del  desentonado  acento 

De  tu  voz;  y  aunque  tenia 

Negocios  de  grave  peso 

Entre  manos,  pues  me  envió 

Nuineriano  esto  decreto. 

En  que^  me  manda  buscar 

Los  Cristianos  encubiertos 

En  los  montes,  de  quien  es 

Qarpóforo  amparo  y  maestro, 

A  cu>o  efecto  yo  estaba 

También  á  voces  diciendo: 

Carpóforo  ha  do  pagarme 

Todo  el  enojo  que  tengo; 

Todo  lo  dejé  al  oirte. 

4  De  qué  turbado  y  suspenso 

EstásV 
Cris.  Yo,  seSor,  de  nada. 

PoL     Con  quién  hablabaaf 
Cfit.  Leyendo 

Estaba  á  solas  conmigo, 

Y  algún  formado  concepto 
Pronunciarla  las  voces. 

Que  haber  dado  no  me  acuerdo. 
A»l.     Tus  graves  melancolías. 

Que  hayan  de  quitarte ,  creo. 

El  entendimiento,  si  es 

Que  tienes  ya  entendimiento. 
CIotifL^Un  hombre  consigo  á  sotas 

Ha  de  hablar  un  descompuesto. 

Que  ha  de  obligar,  que  á  sus  voces 

Todos  turbados  entremos? 
Cris,    Tal  vez  el  afecto^p.... 
PúL  CaUa; 

No  te  disculpes  con  oso; 

Que  no  se  |i&  ^^  alzar  con  todo 

Un  hombre  solo  im  afecto;. 

Bien ,  al  mirarte  aplicado 

Hoy  á  loa  libros,  me  alegro; 

Pero  no  la  aplicación 

Ha  de  ser  con  tanto  extremo» 

Que  te  enagenen  de  todo. 

Padre,  amigos,  patria  y  deodoa. 
CUmi,  ¿  Un  joven ,  á  quien  doté 

De  tantas  partes  el  cielo. 

Como  son  nobleza,  gala, 

Hacienda,  valor  é  ingenio. 

Se  ha  de  dar  tanto  á  una  pena. 

Que,  encerrado  en  su  aposento, 
-    La  edad  mejor  de  sa  vida 
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80I0  ha  de  gastar  leyendo? 
Vol,      ¿No  te  acuerdas  de  que  ereí 
Hijo  mió?  ¿de  qué  tengo 
Hoy  por  el  gran  Numeriano, 
Generoso  César  nuestro, 
El  gran  gobierno  de  Roma, 

Y  aun  del  mundo,  pues  gobierno, 
Primero  Senador,  todas 

Las  provincias  de  su  imperio? 
¿De  Alejandria,  mi  patna. 
Adonde  los  timbres  tengo 
De  mi  sangre,  no  me  trajo 
Para  repartir  el  peso 
De  so  corona  conmigo, 
Públicos  recibimientos 
Haciendo  á  mi  entrada  Roma; 
Si  bien,  merecido  premio 
De  victorias,  que  le  han  dado. 
Ya  mi  pluma,  y  ya  mi  acero? 
¿Pues  por  qué  la  vanidad 
De  mi  hijo  y  mi  heredero 
No  haa  de  íograr,  disfrutando 
Tantos  desvanecimientos? 
CrU»    8eí¡or,  aqueste  retiro, 

Kn  que  me  ves,  no  es  efecto 
De  ingratitud,  á  esas  dichas 
Negando  el  conocimiento; 
Es  natural  condición 
Mia$  que  gusto  no  tengo 
En  la  común  vanidad 
De  loa  públicos  cortejos. 

Y  si  viviendo  conmigo 

No  mas,  vivo  mas  contento, 
¿Para  qué  auieres  que  busque 
Lo  que  me  na  de  agradar  menos? 
Deja  que  pase ,  señor, 
Destas  tristezas  el  tiempo; 
Que  después  lograré  aplausos. 
Que  yo  por  mí  no  merezco. 
Sino  por  ser  hijo  t^yo. 

AiL      ¿No  es  mejor  lograr  primero 
Los  aplausos  en  la  edad 
Florida,  y  pasar  el  tiempo. 
En  la  decrépita  y  triste. 
La  soledad? 

Acor.  Todo  eso 

Yo  se  lo  diré  m^or. 
Disfrazado  en  un  ejemplo. 
Un  mal  pintor  compró  una 
Mala  casa,  y  muy  contento 
Un  mal  amigo  llevó  • 
Á  enseñarla;  lo  primero 
F^le  un  mal  aposento,  y  dijo: 
¿Veis  este  msi  aposento? 
Pues  dejádmele  blanquear, 

Y  que  yo  le  pinte  luego 
De  mi  mano  á  todo  él 
Las  paredes  y  los  techos, 

Y  veréis  qué  bueno  queda. 
A  que  el  amigo  risueño 
Dijo:  bueno  quedará; 
Mas  si  le  pintáis  primero, 

Y  le  blanqueáis  después. 
Quedará  mucho  mas  bueno. 
Déjate  pintar,  señor. 
Ahora  del  lucimiento, 

Y  sobre  aquesta  pintura 
Caerá  mejor  el  blanqueo; 
Porque  al  fin  el  mal  pintor 
Es  baeno  al  venir  el  tiempo. 

Ott.    Digo,  señor,  que,  obediente 
A  tus  leyes  y  preceptos, 
Yo  procuraré  enmendsürme 
Tanto  desde  hoy,  que  tu  memo 


Me  reoonoicaa  ya  otro. 
FoU     Claudio,  como  padre,  siento 
De  Crisanto  las  tristezas, 

Y  que  hayan  de  parar,  temo. 
En  locura.    Pues  tú  eres 

Su  primo  Y  su  amigo,  haciendo 
Ambos  oficios,  procura 
Saber  de  sus  sentimientos 
La  ocasión,  para  que  yo 
La  enmiende;  que  te  prometo 
Que,  aunque  yo  llegue  á  saber. 
Que  sea  algún  devaneo 
De  amor,  que  en  aquella  edad 
Esto  será  lo  mas  cierto,    . 
No  me  disguste,  ni  enoje; 

Y  no  sé  si  diga,  viendo 
Sus  tristezas,  que  estimara 
El  saber  que  nadan  desto. 

Acor.  Un  sacerdote  de  Apolo 

Tenia  dos  sobrinos  nedos. 
Sobre  necios,  miserables. 
Sobre  miserables,  puercos; 

Y  viendo  que  hace  amor  limpios. 
Liberales  y  discretos. 

No  les  decia  otra  cosa. 
Que:  enamoraos,  majaderos. 

Y  asi,  aunque  no  lo  esté  ahora, 
Yo  haré  que  lo  esté  muy  presto. 
Por  darte  ese  gusto. 

FoL  No  es 

Eso  lo  que  yo  deseo; 
Que  una  cosa  es,  desear. 
Ya  sucedido,  saberlo, 

Y  otra,  desear  que  suceda. 
Cbiuff. Lo  que  yo,  señor,  te  ofrezco 

Es,  que  procure  saber 
La  causa  de  qué  nacieron 
Sus  graves  melancolías; 

Y  de  intentar,  fuera  desto. 
Divertirle  y  alegrarte. 

P6L     Eso  es  lo  que  yo  pretendo. 

Íasi,  pues  es  fuerza  ir 
obedecer  el  decreto 
De  Numeriano,  bascando 
Cristianos  por  los  desiertos. 
En  aquesta  ausencia,  Claudio, 
No  llevaré  otro  consuelo. 
Que  saber,  que  asíitSiáa 
Tú  á  Crisanto. 

Cláuá,  Yo  prometo 

No  apartarme  de  su  iado. 
Hasta  que  vuelvas. 

PoU  Aurelio  1 

Aw,     Señor  ? 

VoL  ¿Tú  en  efecto  sabes 

Dése  monte  en  lo  secreto 
Ija  cueva  de  Carpóforo? 

Awr.    k  ponerle  me  prefiero 
En  tus  manos. 

PdI.  Pues  la  gente 

Con  recato  y  con  secreto 
Guia;  que  han  de  morir  todos 
Cuantos  con  él  estén.  —  Cielos, 
Pues  veis  con  la  vigilancia. 
La  religión,  culto  y  zelo. 
Que  el  honor  de  vuestros  Diosea 
Solicito,  destruyendo 
Esta  nueva  ley  de  Cristo, 
Que  con  el  alma  aborrasco. 
Premiadme  oon  mejorar 
De  Crisanto  los  intentos. 

CZoud.  Escarpín  ,  dile  á  Crisanto, 
Que  llevarle  por  hoy  quiero 
Á  que  se  entretenga. 
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Etcar.  ¿Y  dóade 

Hemos  de  ir  á  entretenernos? 
Qae  ya  en  este  tiempo  hay 
Pocos  entretenimientos. 

CZatuL Fuera  de  Roma,  en  la  yia 
Salaria  está  el  alto  templo 
De  Diana;  en  él  habitan 
Los  mas  hermosos  sugetos ' 
De  Roma,  que  como  todas 
Las  beldades ,  cuyo  pecho 
Generosa  sangre  ilustra. 
Van  desde  sus  anos  tiernos 
A  ser  sus  sacerdotisas. 
Criándose  allí,  hasta  el  tiempo 
De  tomar  estado.    Bs 
De  las  hermosuras  centro. 
Es  de  las  bellezas  patria, 

Y  de  las  deidades  cielo. 

Y  como  es  Minerva  Diosa 
De  las  selvas,  y  está  puesto 
Su  altar  del  bosque  en  lo  mas 
Deleitoso  y  roas  ameno, 
Salen  á  él  todas  las  tardes 
Varios  escuadrones  bellos 

De  hermosas  ninfas;  y  es 

Á  jóvenes  caballeros. 

Que  están  también  sin  estado. 

Permitido  el  galanteo, 

Á  que  le  intento  llevar 

Esta  tarde. 
Etcar.  No  lo  apruebo; 

Porque  encerradas  bellesas. 

En  cuyos  altos  empleos 

El  pensamiento  roas  digno 

Es  indigno  pensamiento. 

No  divertirán  cuanto  hay 

Que  divertir  en  un  pecho 

Lleno  de  melancolías. 

Me}or  es  que  le  llevemos 

Por  Roma,  donde  hay  palpables 

Deidades  de  carne  y  hueso. 
CUttud,  ¡  Qué  como  hombre  bajo  hablas ! 

¿Hay  mas  dicha,  hay  mas  contento. 

Que  adorar  una  hermosura. 

Brujuleada  entre  los  lejos 

De  lo  imposible? 
JEscar.  Señor, 

Yo  digo,  que  será  bueno; 

Pero  hay  bueno  y  mejor.    Mira: 

Preguntábale  á  un  hijuelo 

Una  madre:  folanico, 

¿Qué  quieres,  huevo  6  torrezno? 

Y  él  dijo:  torrezno,  madre; 
Pero  échele  encima  el  huevo. 
No  es  malo  que  haya  de  todo. 

CtotMÍ.¡Qué  notable  desacierto 
Fuera  de  la  providencia. 
Ser  comunes  los  afectos!  — 
)Ay,  discretísima  Cintial    [o^Mntf. 
Mas  dicha,  mas  bien  no  quiero. 
Que  adorarte;  ¿mas  qué  mas, 
Si  adorarte  aun  no  merezco? 
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8aUn  NisiOA^  Closi  con  una  arpa. 

IVtf.     Traes  el  instrumento? 
Clor.  Sí. 

yi$.     Pues  dámele,  porque  en  esta 

Verde  apacible  floresta, 

Que  de  esmeralda  y  rubi 

Guarnecen  rosas  y  flores. 

Siendo  so  apacible  esfera 


Dosel  de  la  primavera. 

Matizado  de  colores, 

probar  quiero  un  tono,  que 

A  una  letra,  que  escribió 

Cintia  ayer,  compuse  yo. 
Clor.    iQjaé  asunto,  señora,  fue 

El  de  la  letra? 
Ni8»  El  de  estar 

En  un. olmo  un  ruiseñor. 

Publicando  de  su  amor 

Ya  el  placer  ó  ya  el  pesar. 

Sale  Cintia  leyenda  en  un  libro, 

Gnt.    En  tanto  que  las  hermosas 
])lBcípulas  de  Minerva 
A  la  mas  inútil  yerba 
Vuelven  en  fragrantés  rosas. 
Bajando  á  estas  selvas  bellas. 
Que,  esmaltadas  de  primores, 
Son  verde  délo  de  flores, 
Son  azul  campo  de  estrellas, 
Quiero  reclinarme  aquí. 
Donde  en  Ovidio  mejor 
Leeré  el  remedio  de  amor. 

Mi.      Oye  tono  y  letra. 

Clor.  Di. 

JiTíi,  [cftiit.]  Ruiseñor,  que  volando  vas, 

Cantando  finezas,  cantando  favores, 
¡  O  cuánta  pena  y  envidia  roe  das ! 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores, 
Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 

dnt.    En  extremo  agradecida. 
Hermosa  Nisida,  estoy 
Á  la  lisonja;  desde  hoy 
Vivir  muy  desvanecida 
Á  mi  presunción  le  toca. 
Si  tiene  ya  á  que  vivir 
Presunción,  que  llega  á  oir 
Versos  suyos  en  tu  boca. 

iVts.     Es  tu  genio  soberano, 

Bella  Cintia,  de  manera. 
Que  antes  hoy  quedar  debiera 
Mi  voz  por  torpe,  y  por  vano 
Castigado  mi  instrumento,' 
Pues  osa  sa  consonancia 
Á  deslncir  la  elegancia 
De  tu  raro  entendimiento. 

L Adonde  vas  por  aqui? 
a  soledad  discurriendo 

Venia  unos  versos  leyendo, 

Cuando  la  dulzura  oí 

De  tu  voz,  y  ella  el  imán 

De  mis  acciones  ha  sido; 

Ella  tras  si  me  ha  traido; 

¿Pero  qué  mucho,  si  están 

Á  tos  acentos  suaves 

Suspendidas  igualmente 

Las  cláusulas  desta  fuente. 

Las  músicas  desas  aves? 

Merezca,  ya  que  llegué, 

Nisida,  á  tal  ocasión, 

Oir  la  glosa  á  la  canden. 
NÍ9,     Con  vergüenza  la  diré. 
[e«Rt.]  ¡Qué  alegre  y  desvanecido 

Cantas,  dulce  ruiseñor. 

Las  venturas  de  tu  amor. 

Olvidado  de  tu  olvido! 

En  tí,  de  tí  entretenido, 

Al  ver  cuan  ufano  estás, 

)0  cuanta  pena  me  das. 
Publicando  tos  favores  I 
Pero  no;  que  si  cantas  amores. 
Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 
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SaJe  Dabí A  como  suspensa- 

Dar.    Deten,  NÍBÍda,  la  voz; 

Que  no  es  bien,  qne  dése  acento 
Hagas  hoy  capaz  al  Tiento, 
Que  le  publique  veloz. 
Porque  todos  son  agravios. 
Que  haces  á  tu  pundonor. 
Qué  son  zelos?  ¿qué  es  amor,  • 
Para  salir  de  tus  labios? 
Ksta  selva  dedicada, 
Nisida,  á  Minerva  está. 
No  á  Venus;  ¿pues  cómo  ym 
Vive  de  tí  profanada 
Con  tus  canciones?  ¿Error 
No  ves  que  es,  y  acción  liviana, 
Bn  el  templo  de  Diana 
Cantar  himnos  al  amor? 
Mas  SI  está  Cintia  contigo. 
No  me  espanto  de  que  estés 
Tan  mal  divertida. 

Grnt.  ¿Pues 

Por  qué  lo  dices? 

Dar,  Lo  digo. 

Porque  tú  siempre  ocupada 
En  profanos  libros  vives; 
Versos  lees,  versos  escribes. 
Cuya  vanidad  te  agrada. 

Y  si  quieres  deste  error 
Verte  convencida,  ¿qué  es 
El  libro  que  ahora  lees? 

GínI.    Bn  los  remedios  de  amor 

Leyendo  estaba,  en  que  bien 
Liferir,  Daría,  podrás, 
Cuan  mal  informada  estás 
De  mis  estudios;  pues  quien 
Remedios  lee  á  su  cruel 
Pena,  contra  ella  se  anima; 

Y  es  cierto  que  no  le  estima 
Quien  estudia  contra  él. 

Ni$,     Con  ese  mismo  argumento 
Te  responda  mi  canción. 
Desengaños  de  amor  son 
Cuantos  pronuncia  mi  acento. 

Dar,    ¿Remedios  y  desengaños 

Las  dos  á  un  tiempo  buscáis? 
Luego  no  lejos  estáis 
De  sus  penas  y  sus  daños. 
Pues  la  que  tiene  por  medios 
Buscar  desengaños,  ya 
Muestra,  que  engañada  está; 

Y  la  que  busca  remedios. 

Ya  muestra,  que  algún  mortal 
Dolor  su  pecho  sintió; 
Porque  ninguno  buscó 
El  remedio  antes  del  mal: 
Luego  con  causa  me  ofendo 
De  veros  hoy  con  engaños, 
Tú  cantando  desengaños, 

Y  tú  remedios  leyendo. 
CmU    Las  acciones  del  acaso, 

Acciones,  Daría,  no  son. 
Que  con  segunda  intención 
Se  ejecutan;  y  asi  paso 
Á  otra  cosa.    No  hay  persona. 
Con  ingenio  ó  sin  ingenio, 
Que  no  la  aplique  su  genio 
Á  alguna  cosa;  eslabona 
La  variedad  de  ejercicios. 
Que  república  no  hubiera. 
Si  el  natural  no  escogiera 
Las  virtudes  y  los  vicios; 
Cuya  opinión  asegura, 
Qne  Nisida  se  inclinó 


Á  cantar,      escribir  yo, 

Y  tú  á  adorar  tu  hermosura. 
¿Es  mejor  ocupación, 

Que  la  de  la  habilidad. 
La  de  la  gran  vanidad. 
Que  tiene  tu  presunción? 
¿Qué  mañana  no  te  v(. 
Con  aseo  impertinente. 
En  el  cristal  de  una  fuente 
Enamorada  de  tí? 
Con  que  volviendo  al  primero 
Argumento  del  amor. 
Es  tu  delito  mayor. 
Si  de  tu  cuidado  infiero 
Segunda  causa,  pues  quien 
Siempre  con  desvelo  igual 
No  se  parece  á  si  mal, 
Parecer  quiere  á  otros  bien. 
Dar,    Tan  lejos  mi  voluntad 
Tiene  esa  solicitud; 
(No  hable  ahora  mi  virtud. 
Hable  ahora  mi  vanidad) 
Tan  lejos,  digo,  mi  pecho 
Vive  de  cuanto  es  amor. 
Que  el  imposible  mayor 
De  cuantos  la  mano  ha  hecho 
De  Júpiter  soberano. 
Me  parece  que  sería. 
Que  permitiese  Daría 
El  átomo  mas  liviano 
De  amor  á  su  pensamiento; 
Pues  solo  de  una  manera 
Posible  el  querer  yo  fuera, 

Y  este  es  desvanecimiento. 
dnt.    De  qué  manera,  nos  di. 

Dar.    Cuando  un  hombre  hubiera  estado 
Die  mí  tan  enamorado. 
Que  hubiera  muerto  por  mí, 

Y  entendiendo  yo  por  cierto 
El  que  por  mi  amor  murió. 
Entonces  pudiera  yo 
Amarle  después  de  muerto. 

Nis.     Fineza  mal  conseguida 

Fuera  la  de  tanto  amor. 

Si  le  habia  tu  favor 

De  costar  antes  la  vida. 
GnU    Que  es  vanidad,  considera. 

Cuanto  imaginando  está 

Tu  presunción;  que  no  hay  ya 

Homore,  que  de  amores  muera. 
Dar,    ¿Pues  habrá  mas,  siendo  asi. 

Que  á  ninguno  querer  bien? 

Que  yo  no  he  de  amar  á  quien 

Antes  no  muera  por  mí. 
Qnt,    Á  ambición  tan  singular, 

¿Qué  respuesta  puede  haber. 

Sino  volver  yo  á  leer, 

Y  tú,  Nittda,  á  cantar? 

>  No  haciendo  caso  de  tanto 

Desden,  que  toca  en  locura. 
ZVtt.      Pues  vuélvete  á  tu  lectura. 

Mientras  yo  vuelvo  á  mi  canto. 
Dar,    Pues  yo,  porque  mas  se  aumente 

El  baldón,  que  de  mí  hacéis. 

Mientras  que  cantáis  y  leéis. 

Me  he  de  mirar  en  la  fuente. 

Salen  Crisanto,  Claudio^  Bscarpik. 

Nii,[eaHtJ]  Ruiseñor,  que  volando  vas. 

Cantando  finezas,  cantando  favores, 
¡O  cuánta  pena  y  envidia  me  das! 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores. 
Tú  tendrás  zelos,  y  tú    llorarás. 
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C/atiJ.¿No  o»  agrada  la  belleza 

Deata  amena  selva? 
CtU.  Sí; 

Que  el  autor  se  esmeró  aqui 

De  la  gran  naturaleza. 

4 Quién  creerá,  que  es  la  primera 

Vez  y  que  aquesta  selva  piáu? 
Cíaud,}SA  segundo  paraíso 

De  los  Dioses  esta  esfera. 
Cfi9,    Y  mas  esta  verde  estancia. 

Donde  ahora  habemos  venido, 

Pues  tres  objetos  han  sido 

Iguales  en  la  distancia 

Ia>s  que  estamos  admirando, 

Y  á  un  tiempo  asi  estamos  viendo; 
Coando  una  dama  leyendo 

Aqui,  otra  dama  cantando, 

Y  otra  dulcemente  ociosa. 
Dando  ella  sola  á  entender. 
Que  no  tiene  una  muger 

Mas  que  hacer,  que  ser  hermosa. 
E$car,  Dices  bien ,  porque  en  mi  vida 

Igual  hermosura  vi. 
67aud. Pues  si  de  las  tres,  que  aqui 

Se  han  ofrecido,  elegida 

Alguna  hubiese  de  ser 

De  vuestro  gusto,  cuál  fuera? 
Cri»,    No  sé;  que  de  una  manera 

Las  tres  han  sabido  hacer 

Tres  objetos,  que  en  despojos 

Cautivan  el  pensamiento, 

Rindiendo  el  entendimiento, 

Los  oídos  y  los  ojos. 

La  que  canta,  en  su  dulzura 

Da  á  entender  su  perfección; 

La  que  lee,  su  discreción; 

La  que  calla,  su  hermosura. 

Y  asi  no  agraviar  intento 
De  la  una  la  beldad. 

De  la  otra  la  habilidad. 
De  la  otra  el  entendimiento. 
Por  no  ofender  á  las  dos. 
Mas  si  yo  elegir  hubiera...... 

C/aicd. Cuál  fuera? 

Cris,  La  hermosa  fuera. 

£scar. Buena  Pasqua  te  dé  Dios; 

Porque  no  hay  cosa  mas  dará. 
Ni  habilidad,  ni  saber. 
Que  se  iguale,  con  tener 
Una  muger  buena  cara. 
La  raposa  y  la  perdiz 
Tuvieron  una  pendencia; 
La  raposa  por  su  dencia 
Queria  ser  mas  feliz. 
La  perdiz  per  su  hermosura; 
A  quien  la  otra  decia: 
Bobaza,  que  cada  dia 
Te  caza  quien  te  procura. 

Y  ella  dijo:  aunque  bobaza, 
Con  cuanto  tú  sabes,  no 
Sabes  tan  bien  como  yo 

Á  cualquiera  que  me  caza. 
NíM.     Clori,  lleva  ese  instrumento; 
Que  parece,  que  he  sentido 
Bntre  esos  árboles  ruido, 

Y  ya  retirarme  intento. 
Corrida  de  imaginar. 
Que  me  hayan  escuchado 
Esos  hombres,  que  han  llegado. 

Ctnf.    Á  Claudio  pude  alcanzar 

Á  ver  desde  aqui,  é  intento 
Mirar  si  me  sigue,  dando 
Á-  entender ,  que  imaginando 
Me  lleva  mi  pensamiento. 


[Vfut, 


Si  es  que  de  amor  al  dolor 
Remedio  no  puede  haber, 
I^De  qué  me  sirve  leer 
fin  los  remedios  de  amor? 

Dar,    Contenta  en  esta  espesura 
Quedo,  porque  no  quisiera. 
Que  compañía  me  hiciera 
Sino  mi  propia  hermosura. 

Claud,  Crísanto ,  vuestra  elección 
En  una  parte  he  sentido. 
Cuanto  en  otra  agradecido; 
Pues  en  aquesta  ocasión 
Sentí,  que  no  os  acradase 
La  que  en  el  libro  leia. 
Siendo  asi,  que  sentiría. 
Que  vuestra  voz  la  alabase. 

Y  pues  la  queja  es  tan  una 
Con  el  agradecimiento. 
Mientras  yo  seguir  intento 
Los  rumbos  de  mi  fortuna. 
Probad  la  vuestra,  y  aqui 
Me  esperad. 

CríM,  Confuso  quedo, 

Porque  á  mí  mismo  no  puedo 
Preguntarme  yo  por  mí: 
Desde  el  instante  que  ví 
Esta  rara  perfección. 
Soy  horror,  soy  conífusion, 

Y  en  mil  temores  deshecho 
Todo  es  Babilonia  el  pecho. 
Todo  es  Troya  el  corazón. 

lascar.  Pues  común  de  dos  ha  sido 
Entre  los  dos  ese  efeto, 
Que  yo  también  te  prometo. 
Que  estoy  perdiendo  el  sentido 
Desde  que  la  vi. 

Ott.  ¡  Atrevido, 

Loco,  necio!  ¿pues  tú  hablas 
De  sentir  las  ansias  mias? 

Eieau  No,  señor  mió;  ^ue  no 
Siento  sino  las  nuas  yo. 

Cfit.    Deja  tan  vanas  porfías, 

Y  vete;  que  por  los  cielos. 
Que  te  mate. 

E»ear,  Yo  me  iré; 

Que,  ú  la  hablas,  no  sé 
.  Si  podré  sufrir  mis  zelos. 

Ctím,    atrévanse  mis  desvelos    [a  Dma. 
A  saber,  si  sois,  señora, 
De  aqueste  cielo  la  Aurora, 
La  Palas  desta  campaña. 
La  Juno  desta  montaña, 
Destos  jardines  la  Flora, 
Para  que  sepa  primero 
Con  qué  estilo  hablar  podrá 
Muda  mi  voz,  aunque  ya, 
Que  me  lo  digáis  no  quiero. 
Porque,  si  en  vos  considero 
Perfección  tan  soberana. 
Hermosura  tan  ufana. 
Que  Deidad  os  publicáis, 
Diana  seréis,  pues  estáis 
En  los  bosques  de  Diana. 

Dar.    Si  vos,  para  hablar  conmigo, 
Queréis  saber  quien  soy  yo. 
Yo  para  hablar  con  vos,  no. 
Cuando  á  responder  me  obligo. 
Haciendo  al  cieb  testigo 
De  mi  rigor ;  y  asi ,  quien 
Sois  vos,  altiva  no  es  bien^ 
Preguntar,  porque  me  oigáis; 
Pues  quien  quiera  que  seáis. 
He  de  hablaros  con  desden. 
Y^  asi ,  caballero ,  os  pido, 
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Dar, 
Cris. 


Dar. 

Cri$, 
Dar. 


Que  aqueste  lugar  dejéis, 

Y  en  la  soledad  me  deis, 

El  que  yo  hasta  aqui  he  tenido. 

Oris»    Cuerdamente  reprehendido 
Habéis,  señora,  el  error 
De  preguntar  mi  temor 
Quien  sois,  pues  tan  bella  estáis. 
Que  quien  quiera  que  seáis. 
He  de  hablaros  con  amor. 

Dar.    Bsa  toz  tan  ignorada 

Vive  de  mí,  que  sospecho, 
Que  la  ha  extrañado  mi  pecho, 
Aun  después  de  enamorada. 

Cris,    Luego. no  aventuro  nada. 
Cuando  repetirla  intento; 
Pues  que  vuestro  sentimiento. 
Aunque  la  escuche,  la  ignora. 

Darm    Sí  hacéis;  que,  aun(jue  ignore  ahora 
La  voz,  no  el  atrevimiento; 

Y  aunque  asi  como  la  oí 
Al  instante  la  olvidé, 
Volverla  á  oír  sentiré. 
Qué,  ya  la  olvidasteis? 

Sí. 
¿La  voz  de  amor  (ay  de  mí!) 
Se  olvida,  siendo  el  mas  fuerte 
Rayo,  que  vibra  la  muerte? 
6f;  que  el  rayo,  donde  entra, 
No  hace  mal,  si  en  nada  encuentra. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 
Si  un  rayo  en  parte  cayera. 
Que  abierta  una  puerta  hallara 
Enfrente  de  otra,  pasara 
Sin  que  la  casa  encendiera; 

Y  de  la  misma  manera. 
Aunque  amor  rayo  haya  sido. 
Como  un  oido  ha  tenido 

Á  otro  enfrente,  no  abrasó; 
Que  por  un  oido  entró, 

Y  sanó  por  otro  oido. 
Cris.    ¿Luego  si  ese  rayo  entrara 

Por  puerta,  que  no  tuviera 
Correspondencia,  encendiera 
Cuanto  en  la  casa  encontrara? 
Pues  siendo  asi,  cosa  es  clara. 
Que  me  abrasen  sus  enojos. 
Siendo  el  corazón  despojos. 
Pues  sin  abrasar  y  herir 
Aun  no  es  posible  salir 
Rayo,  que  entra  por  los  ojos. 

Dar.    Si  me  hubierais  escuchado 

Lo  que  ahora  dije,  bien  creo 
Que  hubiera  vuestro  deseo. 
Antes  de  hablarme,  quedado 
En  silencio  sepultado. 
Paes  qué  dijisteis? 

No  sé; 
Que  on  arrojo  vano  fue 
De  la  grande  altivez  mía. 
Sepa  yo  qué  contenia. 
Que  en  mi  vida  no  querré. 
Sino  á  quien  muera  por  mí 
De  amor« 

¿Y  después  de  muerto 
Fuera  vuestro  favor  cierto? 
Bien  pudiera  ser  que  sí. 
Pues  yo  os  doy  palabra  aqui» 
De  aspirar  á  ese  favor, 
Sacrihcado  al  ardor 
De  vuestros  rayos,  señora. 

Dar.    Pues  no  me  sigáis  ahora. 

Que  aun  no  habeu  muerto  de  amor. 

Crism    ¿Bu  qué  pecho  á  un  tiempo  mismo 


Cris. 
Dar* 


Cris. 
Dar. 


Cris. 

Dar. 
Cris. 


Se  habrán,  o  cielos!  juntado 

Tantas  ansias?  ¿en  qué  pecho 

Se  habrán  visto  asombros  tantos? 

¿Soy  yo  quien,  rendido  aqui 

Al  bellísimo  milagro 

De  una  hermosura,  se  olvida 

De  aquel  primero  cuidado 

De  sus  estudios?  ¿Qué  hechizo». 

Qué  frenesí,  qué  letargo 

Al  aloia  dio  por  los  ojos 

Aoueste  divino  encanto? 

¿Qué  Deidad,  interesada 

En  que  no  sepa  los  raros 

Misterios  de  un  libro,  pooe 

Inconvenientes  al  paso, 

Procurando  divertirme 

De  saberlos  y  alcanzarlos? 

Pero  qué  digo?  que  una 

Pasión  sucedida  acaso 

No  ha  de  ser  bastante,  no. 

Para  enagenarme  tanto. 

Si  de  un  astro  la  violencia 

Á  una  Deidad  me  ha  inclinado. 

No  me  ha  forzado;  que  no 

Fuerzan,  sí  inclinan,  los  astroa. 

Libre  tengo  mi  albedrío. 

Alma  y  corazón;  volvamos 

Á  mas  generosas  dudas. 

Que  las  de  amor;  y  pues  Claudio, 

Clicie  del  sol  que  enamora. 

Le  va  siguiendo  los  pasos, 

Y  ese  criado  se  ha  ido, 

Y  son  aquellos  peñascos. 
En  que  remata  esta  selva. 
De  los  huidos  Cristianos 
Rústico  albergue,  á  ellos  quiero 
Acercarme,  por  ver,  si  hallo 
Á  Carpóforo;  que  él  solo 

.Puede,  por  docto  v  por  sabio, 
Rescatar  mi  entcnmouento 
De  la  confusión  que  paso. 
¡Qué  intrincado  laberinto 
Es  en  el  que  voy  entrando! 
Aqui  la  naturaleza 
Poco  estudio  puso,  dando 
A  entender,  que  el  desaliño 
También  es  belleza.    Un  rayo 
Del  sol  apenas  registra 
Aqueste  lóbrego  espacio. 
Penetraré  sus  entrañas. 
Que,  según  las  señas  trugo. 
De  humana  planta  no  fia. 
Alli  á  la  margen  de  un  churo 
Arroyo,  que  fugitivo. 
Hecho  continuos  pedazoo. 
De  la  nieve  desos  montes 
Trae  mal  derretido  el  ampo, 
]Bstá  un  caduco  esqueleto, 
A  quien  ha  diferenciado 
De  los  troncos  solamente 
Torpe  el  movimiento  y  tardo». 
Cadáver  vivo  parece.  — 
O  tú  venerable  anciano. 
Que  entre  h)s  vegetativos 
Eres  ya  racional  árbol....... 

Ha  estado  Carpóforo  al  paño ^  y  i^a  á  salir^ 
jr  ai  ver  á  Crisanío  quiere  volveree. 

Corp.  Ay  de  mí!  Romano  es  este. 
Cris.    No  temas;  que,  aunque  Romano, 
No  riguroso  te  busco. 
[rttée.,Carp.  ¿Pues  qué  me  mandáis,  bizarro 
Joven?  que  vuestra  presencia 
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Carp, 


Cfit. 

Círp. 


Crít. 


Carp, 
Cri$. 

Carp, 


Ya  ha  desmentido  el  espanto. 
CHff.    Que  me  digáis,  os  suplico» 
Cual  destos  duros  peñascos. 
Cuyas  entreabiertas  bocas 
Están  siempre  bostezando» 
De  un  vivo  enterrado  es 
Rústica  tumba  de  mármol? 
En  cual  Carpóforo  habita? 
Porque  le  vengo  buscando» 
Que  me  importa  hablarle. 

Yo» 
Sin  rezelo  de  mb  daños. 
Lo  he  de  decir.    Carpóforo 
Soy, 

Dadme»  padre,  los  brazos. 

Y  el  aUna  en  ellos;  que  no 
Sé  qué  aliento  so  contacto 
Me  da,  que  rejuvenece 
Yerto  verdor  de  mis  añosi 
Bien  como  caduco  tronco, 
Á  quien  da  la  vid  abrazos. 
¿Quién  sois,  heroico  mancebo? 
Mi  nombre,  padre,  es  Crisanto» 
Hijo  de  Polemio  soy. 
Primer  Senador  romano. 
Pues  qué  me  mandáis? 

No  qiúer» 
Teneros  en  pie;  sentaos. 
Decis  bien;  que  soy  pared» 
Que  se  está  desmoronando. 
Á  la  boca  de  mi  cueva» 
Que  es  esta,  mejor  estamos. 
(Qué  me  mandáis,  caballero? 
Crít,    Desde  mis  primeros  años 

Fui  inclinado  á  los  estudios» 

Y  leyendo  libros  varios» 
£d  uno  be  encontrado  una 
Dificultad,  que  no  alcanzo. 
Téagoos  á  vos  por  el  mas 
Docto  varón,  maestro  sabio 
De  toda  Roma,  que  desto 

Me  informó  allá  vuestro  aplauso» 

Y  vengo  á  que  me  expliquéis 
Un  lugar,  porque  no  hallo 
La  razón  de  su  sentido. 
Este  es  el  libro. 

Corp.  Mostradlo. 

Orts.    Abrid  el  principio  del; 

Que  en  ei  principio  está  el  caso. 
Que  á  preguntar  vengo. 

Carp.  Cieloa! 

Son  los  Evangelios  santos. 

Om.    El  übro  besáis? 

Carp,  Y  sobre 

La  frente  le  pongo,  dando 
Indicios  del  gran  respeto» 
Con  que  le  tocan  mis  manos. 

Cri»,    Pues  qué  libro  es?  porque  yo 
Entre  otros  le  hallé  acaso. 

Carp,   De  la  evangélica  ley 
Basa  y  fundamento. 

CrU.  Extraño 

Horror  me  habéis  puesto. 

Carp,  Cémo? 

Crtt.    Como  ya  saber  no  aguardo 

Nada  del»  pues  que  no  dudo» 
Que  serán  magias  y  encantos. 

Carp,  No  serán,  sino  verdades. 

Cri$,    i  Cómo  pueden  serlo,  cuando 
Lo  primero  que  en  él  dice» 
Es»  (qué  pruicipio  mas  falso?) 
Que  en  el  principio  era  el  verbo^    ' 
Que  estaba  en  Dios;  y  jpanndo 
Mas  adelante»  que  el  mismo 


CWf. 
Cmrp» 

Crk. 


[Síenfaiise. 


Verbo  era  Dios;  y  tornando 
Al  verbo»  dice  después» 
Que  fue  hecho  carne? 
Carp.  Está  daro» 

Porque  aqueste  Evangelista 
En  el  principio  va  hablando 
De  Dios  en  cuanto  divino» 

Y  después  en  cuanto  humano* 
¿Humano  y  divino  á  un  tiempo? 
Sí;  en  uA  supuesto  juntando 
Entrambas  naturalezas, 
i  Pues  cómo»  que  no  lo  alcanzo^ 
Es  palabra  que  está  en  Dios, 

Y  es  Dios,  y  después  tomando 
Carne  es  verbo,  es  Dios»  es  hombre» 
Cristo»  que  murió  clavado? 
Decid,  cómo  lo  probáis? 

Carp.  Es  Dios,  porque  es  increado» 
Sin  principio  y  fin;  es  verbo» 
Porque  es  también  engendrado 
Del  Padre,  de  quien  procedo 
Luego  el  Espíritu  Santo, 
Siendo  un  Dios  y  tres  Personas» 
Cifra  de  misterios  tantos. 
Fe  católica  es,  que  una 
Trinidad,  un  Dios  creamos» 
En  un  Dios»  una  también 
Trinidad  siempre  adorando» 
Ni  confundiendo  personas» 
Ni  sustancia  separando. 
Del  Padre  una  es  la  persona» 
Otra  la  del  Hijo  amado» 
Otra  persona  es  también 
La  del  Espíritu  Santo; 
Mas  en  el  Padre»  en  el  Hijo 

Y  Espíritu...... 

Asombro  raro  I 

Una  es  la  divinidad» 
Gloría  y  poder  igualando» 
Con  una  magostad  sola; 
Porque  aunque  es...... 

De  oíros  me  espanto. 
El  Padre  inmenso  y  eterno» 

Y  por  este  mismo  caso. 
Inmenso  y  eterno  el  Hijo» 
É  inmenso  y  eterno  el  Santo 
Espíritu,  no  son  tres 
Inmensos  y  eternos,  claro 
Está,  sino  un  solo  eterno 
E  inmenso;  de  donde  saco» 
Que,  aunque  increados  los  tres» 
Solo  son  uno  increado. 
El  Padre  de  nadie  fue  hecho» 
Ni  criado»  ni  engendrado; 
El  Hijo  engendrado  si 
Del  Padre,  no  hecho  ó  criado | 

Y  el  Espíritu»  ni  hecho» 
Ni  criado»  ni  engendrado 
Fue  del  Padre  ni  del  Hijo» 
Sino  procedido  de  ambos. 
Esta  es  la  divinidad 

De  Dios  en  cuanto  á  Dios.    Vamos 
A  su  humanidad. 
Crit.  Teneos; 

Que  son  prodigios  tan  raros 
Los  que  habus  dicho»  que  es  fuerza 
Atenderlos  muy  despacio. 
Dejadme  que  cobre  aliento; 
Que  suspenso  y  elevado 
Me  tienen  vuestras  razones. 
I  Ah  quien  comprehendiera  cuanto 
Habéis  ^chol  4  Un  Dios  y  tres 
Personas,  con  solo  un  mando» 
Una  sustancia»  una  esencia 
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JoJliY.    //. 


Carp. 


Y  Toluntad? 


Si,  CrÍBaiito. 


SitUn  AuRBLio^  Soldados. 

Awr.     La  cueva  de  Carpóforo 

Es  aquella,  y  él  tentado 

Está  á  su  puerta  con  otro. 

Leyendo. 
Sola,  Pues  qué  aguardamos  f 

Aur*     Como  Polemio  nos  manda. 

En  prendiéndolos,  cúbranos 

Su  rostro,  porque  no  puedan 

Conocerlos  tos  Cristianos, 

Que  son  cómplices  con  eÚos. 
Sold*    Daos  á  prisión. 
Cr¿9.  ¡O  villanos...... I 

Aur.     Tapad  las  bocas....... 

CrU,  Yo  soy...... 

Aur,     No  den  voces,  y  las  manos 

Atrás  atad  á  los  dos. 
Cri$,    Mirad,  que  soy...... 

Carp,  Cielo  santo! 

Llegó  el  dia  á  mi  deseo. 
Voa\úent.]  Carpóforo,  aun  no  ha  llegado. 

Porque  quiero  acrisolar 

La  constancia  de  Crísanto, 

No  le  guardo;  pero  á  tf 

Desta  manera  te  guardo. 

[Dfafareee  Carpóforo. 

Sale  PoLBHio. 

T6L     Qué  ha  sido  esto? 
Avr.  Un  prodigb. 

Á  Carpóforo  a^ui  hallamos, 

Y  á  este  Cristiano  con  él; 
Teniendo  presos  á  entrambos. 
Él  se  desapareció. 

Po2.      Yaldrianle  los  encantos 

'De  que  los  Cristianos  usan, 

Y  ellos  tienen  por  milagros. 
Sold.    Por  el  monte  van  huyendo 

Á  tropas. 
ToU  Seguid  á  cuantos 

Halléis,  y  dejad  aqui  este; 

Seguro  está,  pues  le  guardo.  — 
[Vanae  Aurelio  y  Soldadoo, 

Misero  de  tf!  quién  eres? 

Para  verte  te  destapo, 

Porque  tu  rostro  me  informe 

De  tus  desdichas.    Crisanto? 

Qué  es  esto? 
CrÍM.  Válgame  el  cielo!     [apmru. 

Pd2.      ¿Tú  hablando  con  los  Cristianos? 

I  Tú  en  sus  cuevas  escondido? 

Y  tú  preso?  ¿Para  cuándo. 
Inmenso  Júpiter,  son 

Las  iras  de  vuestros  rayos? 
Crti.    Á  preguntar  una  duda. 

Que  en  tus  libros  habla  hallado. 
Por  estas  montañas  vine 
Á  Carpóforo  buscando, 

Po/.  Calla,  calla;  que  ya 

Discurro  quien  ha  causado 
Este  suceso;  tú  tienea 
Ingenio  mal  aplicado; 
Pues  cuanto  estudias,  son  solo 
Vanidades,  que  en  hnmanos 
Libros  el  ocio  escribió; 

Y  desta  pasión  llevado, 

A  aprender  habrás  venido 
Sus  magias^  y  sus  encantos. 
Ci¿t.    No  es  mágica  la  que  vine 
A  aprender,  misterios  altea 


Sí  de  su  fe  y  á  quien  ya  debo 
Admiraciones  y  espantos. 
l?oL      Calla  otra  vez,  calla;  niega 
La  pronunctadon  al  labio. 
¿  Tú  hablaa  dallos  con  respeto  ? 

Dentro  AuKBLlo. 

Awr.  Los  dos  aqui  se  quedaron. 
VoL      Volveré  á  cubrirte  el  rostro, 

No  vean  estos  soldados 

Quien  eres,  porque  no  sepan 

ESsto,  aue  ha  de  ser  agravio 

De  mi  nonor,  hasta  intentar 

De  otra  suerte  remediarlo. 
Oíf.    Dios,  que  hasta  ahora  ignoré,    [a^^mrte. 

Dame  tu  favor  y  amparo; 

Que  hasta  conocerte  mas. 

Sufriré  inmensos  trabajos. 

Salen  Adeblio^  Soldados. 

Awr.     Aunque  el  monte  hemos  corrido, 

Á  ninguno  hemos  hallado. 
Fví.      Llevad  á  Roma  este  preso, 

Y  mirad,  que  á  todos  mando. 
Que  nadie  el  rostro  se  atreva 

Á  descubrirle.  —  ¿Qué  aguardo,     \efQiru. 

Cielos,  que  del  pecho  yo 

El  corazón  no  me  arranco? 

¿Qué  he  de  hacer  en  tantas  dudas? 

Si  digo  quien  es,  infamo 

Con  su  culpa  mi  nobleza; 

Y  mi  lealtad,  si  la  callo; 
Pues  con  solo  haUarle  aqui 
Quebranto  al  César  el  bando. 
Castigaréle?  Es  mi  hijo. 
Libraréle?  Es  mi  contrario. 

4  Pues  entre  estos  dos  extremos, 
Haya  un  medio?  No  le  hallo; 
Que  como  juez ,  le  aborrezco, 

Y  como  padre,  le  amo.  \Ti 


Jornada  U. 


CiauA. 


Etear. 


Claud. 
Skear, 

Claud» 
Euear» 


Claud. 


Efcor. 


Qaud. 
Escar, 


Salen  Claudio  j^  Escarpín. 

¿En  efecto,  no  parece? 
¿Ni  de  ninguna  manera 
Se  sabe  del? 

Desde  el  dia 
Que  de  Diana  en  la  selva 
Tú  conmigo  le  dejaste, 
Y  yo,  señor,  con  aquella 
Beldad,  no  pareció  mas; 
Sabe  amor  lo  que  me  cuesta. 
De  tu  lealtad  no  lo  dudo. 
Pues  aunque  lealtad  parezca. 
No  es  todo  lealtad.  ^ 

Pues  qué? 
Imaginaciones  negras 
De  pensar,  que  alli  encubierto 
Se  quedó  á  vivir  con  ella. 
Si  yo  aqueso  imaginara,^ 
Consuelo,  Escarpín,  tuviera. 
No  sentimiento. 

Yo  no. 
Sino  una  máquina  entera 
De  sentinüentos. 

Por  qué? 
Aeá  son  ciertas  quimeras 
De  un  desesperado  amor. 
Que  con  zelos  me  atormenta. 


Joan.  II. 


DEL      C  I  B  L  O. 


«sTf 


C/au(2«Tú  amor  y  seloff 

£fcor.  Yo  zeloa 

Y  amor.    Soy  alguna  bestia? 

aatfd.De  Darla  Y 

Eataf,  Yo  no  té, 

SI  es  Daría,  Diese  ó  Diera; 
Pero  sé,  que  tomaría. 
Tomara  y  tomase  della 
Cualquier  favor  subjuntivo. 

Claud, ¿Tú  de  ton  rara  belleza ? 

Escaf,  Si ;  que  no  fuera  ton  rara 
Sin  mi. 

Claud.  Pues  en  qué  manera  9 

Enear,  Enamoróse  Vinorre 

(Nadie  en  el  cómputo  muerda 
De  los  tiempos;  porque  ba  habido 
'  Vinorres  en  todas  eras) 
De  una  dama  muy  hermosa, 
Á  quien  Vinorre  finezas 
Iba  diciendo  al  estribo 
Una  torde.    Muy  severa 
Otra  dama,  que  alli  iba. 
Dijo:  ¿es  posible,  no  tongas 
Desconfianza  de  que 
Te  enamore  ua  simple?  Y  ella 
Muy  galanto  respondió: 
Nunca  he  tonido  soberbia 
De  hermosa  hasta  hoy;  porque 
No  es  hermosura  perfecta 
La  que  no  celebran  todos. 

Claud.  Qué  frialdad ! 

£^ear.  Frialdad  es  esto  9 

Cíaiui^Dcja  locuras;  que  sale 

Mi  tio. 
Ewar,  De  sus  tristozas 

Bien  da  su  semblanto  indicios. 


Salen  Polbmio^  criados» 

CUntd,  Sabe  Júpitor  la  pena. 

Señor,  con  que  siempre  llego 
Á  ponerme  en  tu  presencia. 

PúL     Claudio,  no  dudo  que  tú 

Tan  como  propio  las  sientas. 

Claud,  Palabra  to  di  de  que 
Á  Crísanto.— .. 

PoL  Cesa,  cesa; 

No  vuelvas  á  repetirlo, 
Porque  á  sentirlo  no  Yuelva. 

Claud*  ¿  Bn  fin ,  para  saber  del. 
No  han  sido  tus  diligencias 
Bastantes? 

PoL  No  me  atormentes 

Con  preguntas;  que,  aunque  quiera 
No  darto  respuesto,  anda 
Muy  listo  va  la  respuesta. 
Por  salir  del  pecho  mió, 
Y  es  probar  mi  resistoncia. 

C7a]u{.¿Pues  qué  recatas  de  mi. 

Sabiendo  que  hay  en  mis  venaa 
Sangre  tuya,  y  que  mi  vida 
Está  siempre  á  to  obediencia? 
Descansa,  señor,  conmigo, 
Hábleme  una  vez  to  lengua. 
De  cuantas  me  hablan  tus  ojos. 

PoL      Salios  todos  allá  fuera. 
E»€tar,  \  Ay  bellísima  Darla,    [aparte* 
Quien  á  mano  to  tuviera. 
Para  ofrecerto  dos  cuentos» 
Aunque  ninguno  de  rento! 

[Fanat  Escarpín  f  eriaiot, 
CfatMÍ.Ya,  señor,  solo  has  quedado. 
PoL      Pues  escucha;  que,  aunque  sea 
Prevaricar  el  intento 
Del  secreto,  á  que  me  fuerzan 


Mis  desdichas,  es  forzoso 

Decurias;  porque  no  tengan, 

Oprimidas  del  silencio. 

Disculpa,  sino  licencia 

Para  romperle;  y  asi 

Quiero  honestor  su  violencia. 

Haciendo  yo  voluntod 

Lo  que  ellos  han  de  hacer  fuerza. 

Crísanto,  Claudio,  no  está 

Ausente;  en  mi  casa  mesma 

Bstá  Crísanto.    \k  los  Dioses 

Pluguiese,  (ay  de  mí!)  que  fuera 

Sepultara  y  no  prisión, 

Bsto  cuarto  que  le  enderra ! 

Que  esto  en  mi  casa,  y  que  esto 

Preao  y  encerrado  en  ella, 

Bs  preciso  que  te  haga 

Gran  novedad.    Pues  espera; 

Que  mas  novedad  to  hará. 

Cuando  mas  la  causa  sepas. 

Aquel  infelice  dia. 

Que  yo  al  monto  y  tú  á  la  selva 

Fuimos,  en  él  le  hallé  yo. 

Si  tú  le  perdisto  en  ella. 

Prendiéronle  mis  soldados 

Á  la  boca  de  su  cueva 

Con  Carpóforo.    ¡O  aqui 

Me  den  tus  cielos  paciencia! 

Que  no  le  vieran,  fue  dicha, 

Bl  rostro;  porque  no  vieran 

Bn  la  cara  de  su  cuerpo 

El  semblanto  de  mi  afrento. 

Prendiéronle  sin  mirarle; 

Que  como  la  orden  era 

Taparles  el  rostro,  fue 

Aun  antes  que  le  prendieran. 

Porque  de  espaldas  estaba, 

La  primera  diligencia. 

Huyó,  valióle  su  magia 

Á  aquesa  racional  fiera 

De  Roma,  monstruo  dos  veces 

Por  costambres  y  por  ciencias. 

Quedó  pues  preso  Crisanto, 

Á  tiempo  que  por  las  peñas 

Los  Cristianos  en  sus  grutas 

Caminan  á  su  defensa. 

Los  soldados  los  siguieron. 

Solos  quedando  en  aquella 

Rústica  estoncia  los  dos. 

Descobrile;  considera. 

Padre  y  juez  en  una  causa 

Tan  abominable  y  fea, 

Como  haber  contravenido 

Alli  á  loa  Dioses  y  al  César, 

Con  un  hijo  delincuente, 

Donde  ton  preciso  era. 

Que  militasen  iguales 

£1  rigor  y  la  demencia. 

Venció  la  clemencia  en  fin; 

Díjele,  que  se  escondiera; 

No  lo  consi^ió  infeUz; 

Porque  al  mismo  instante  llegan 

Los  soldados,  y  aeria 

Otra  desdicha  mas  fiera. 

Que  toviesen  que  callarme. 

Lo  mas  pues,  que  en  su  defensa 

Bntonces  pude  hacer,  fue. 

Que  nadie  le  descubriera. 

Trájele  preso  en  efecto, 

Y  haciendo  misterio  que  era 

Justo,  que  aquella  prisión 

En  Roma  no  se  supiera 

Por  los  cómplices,  mandé 

Traerle  á  mi  casa  mesma. 


LOS      DOS      AMANTES 
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De  allí  á  unos  diat  supuae, 

(¡O  poderosa  ▼lolencia, 

Qué  no  facilitas  1  ]qaé 

No  arrastras!  qué  no  atropellas!) 

Sapuse,  digo,  un  esclavo, 

Cuya  inocente  cabeza 

Destroncada  reparó 

Ei  golpe  de  mi  sentencia. 

Dirás  tú  ahora:  pues  ya 

Enmendada  la  deshecha 

Fortuna  del  lance,  ¿cómo 

Hoy  le  ocultas  y  le  encierras? 

Y  responderéte  yo, 

Lleno  de  dudas  diversas, 

Que,  aunque  es  verdad,  que  no  quise, 

Que  público  (ay  de  mí!)  fuera 

Su  castigo,  claro  está. 

Tampoco  quise ,  que  viera 

Tanta  piedad  en  mi  pecho. 

Que  no  temiese  mi  ofensa. 

Los  castigos  de  los  padres 

Ejecutados  reservan 

Los  de  los  verdugos ,  Claudio, 

Con  tan  grande  diferencia. 

Cuanto  hay  de  una  mano  que  honra 

Á  ana  que  hiere  y  afrenta. 

Cesó  el  rigor  en  efecto; 

Que  los  de  los  padres  cesan 

FáciUnente.    ¿Mas  qué  mucho. 

Si  la  mano*(ay  de  mí!)  mesma* 

Que  alientan  contra  los  hijos. 

Contra  sí  mismos  la  alientan? 

Entré  un  día  en  la  prisión, 

Con  deseo  (quién  lo  niega?) 

Ya  de  perdonarle,  y  cuando 

Pensé,  que  lo  agradeciera. 

Viendo  en  mí  una  reprehensión 

5Ias  que  rigurosa  cuerda, 

Tan  afecto  á  los  Cristianos 

Me  habió,  y  con  tan  grandes  veras 

En  defensa  de  su  ley. 

Que,  apurada  mi  demenda, 

Acudió  al  primer  castigo. 

Cerré  ventanas  y  puertas, 

Cargándole  de  prisiones. 

De  grillos  y  de  cadenas, 

Dándole  á  comer  por  tasa. 

Todo  por  mi  mano  mesma; 

Que  no  me  atreví  á  fiar 

De  nadie  estas  diligendas. 

Bien  pensarás,  que  aqui  paran 

Mis  desdichas;  pues  espera. 

Que  pasan  tan  adelante. 

Que  es  ahora  cuando  empiezan. 

Aquestos  sucesos  tanto 

Le  privan  y  le  enagenan. 

Que,  olvidado  de  sí  mismo. 

De  sí  mismo  no  se  acuerda. 

Nada  á  propósito  habla. 

Locuras  son  manifiestas 

Cuantas  dice,  desatinos 

Cuantos  imagina  y  piensa. 

Muchas  veces  le  escuché. 

Porque,  elevada  y  suspensa 

Siembre  el  alma,  nunca  atiende 

A  quien  sale,  ni  á  quien  entra. 

Unas  le  oigo  lamentar 

De  una  tirana  belleza, 

Diciendo:  pues  que  ya  muero 

Por  U,  tu  favor  merezca* 

Otras  dice:  ¿cómo  tienen 

Tres  personas  y  una  esenda? 

Cosas,  que  allá  loa  Cristianos 

En  su  ley  tienen  por  dertas. 


De  suerte,  que  está  mi  Tida 
En  varias  dudas  envuelta; 
Si  le  pongo  en  libertad. 
No  dudo,  según  le  degan 
Discurso  y  entendimiento 
De  los  Cristianos  las  dendaa, 
Que  se  dedare  Cristiano, 
Cosa  que  es  preciso  sea 
Pública  nota  en  mi  sangre. 
Vil  infamia  en  mi  nobleza; 
Si  le  tengo  en  la  prisión, 
Según  es  su  gran  tristeza. 
Melancólico  y  confuso. 
No  dudo  que  el  juido  pierda. 

Y  finalmente  yo  tengo, 
Sobrino,  por  cosa  cierta. 
Que  estos  mágicos  cristianos 
Hoy  hechizado  le  tengan, 

Y  que  en  odio  de  mi  sangre, 

Y  ae  mi  oficio  en  ofensa. 
Hoy  en  Crisanto  mi  hijo 
De  mis  justicias  se  vengan. 
Dime  pues  lo  que  he  de  hacer. 
Aunque  antes  aue  la  respuesta 
Tu  sutil  entendimiento 
Me  dé,  quiero  que  le  veas, 
Ó  porque  mejor  lo  pienses, 
ó  porque  mejor  atiendas 
Para  qué  pido  el  remedio. 
Aqueste  es  el  cuarto;  llega; 
Que,  en  viéndole,  me  dirás. 

Si 'es  menos  mal  que  asi  muera. 
Que  d  que,  dejado  llevar 
De  sus  afectos,  ofenda 
So  ilustre  sangre,  manchando 
Mis  blasones  sus  afrentas. 

Corre  una  cortina  y  esíd  Crisanvo  #ii  tata  stlk 
con  cadenas  jr  grilios» 

Claud,ho  que  asi  he  sentido  verle. 

No  es  posible  que  encarezca. 
Al.     Tente,  no  pases  de  aqui; 

Que  no  quiero  que  en  ti  advierta. 

Porque  le  quiero  excusar 

De  verse  asi  la  vergüenza. 
CUntd»  Desde  aqui  escuchar  podremoa 

Lo  que  le  dictan  las  penas. 

^^*    ¿Quién  en  la  humana  suerte  habrá  laudo 
Juntos  tantos  efectos  desiguales? 
Males,  pues  no  bastó  haber  ddo  nales. 
Sino  males  opuestos  haber  sido. 

Al  délo  vida  por  saber  le  pido 
De  un  Trino  Dios  místenos  cdestlales; 
Muerte  le  pido,  por  mirarme  en  tales 
Penas,  de  una  beldad  (avoreddo. 

¿Pues  cómo  vida  y  muerte  mi  desvelo 
Es  posible,  que  al  délo  á  un  tiempo  pida. 
Si  es  pedir  Juntos  pérdida  j  consuelo  ? 

Mas  aderto  á  pedirle,  no  me  impida 
Vida  é  muerte ,  supuesto  que  es  el  cieio 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 

Pol,     Mira  n  he  dicho  yo  bien. 
Cteiuf.  Todo  es  confosas  ideas. 

[Cmts  la  eortima» 
PoL     Volvámonos  á  salir 

Antes,  Claudio,  que  noa  sienta, 

Y  dime,  qué  haré,  pues  vea 
El  dolor  que  me  atormenta. 

Ooticf*  Aunque  es,  señor,  osadía. 

Que  yo  á  tus  canas  me  atreva 
A  dar  consejo,  tal  vea 
Joven  se  vio  la  prudenda. 
Propordonado  un  castigo 
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Machos  defectos  enmlenday 
Mas  un  castigo  sobrado 
Irrita  muchas  paciencias. 
Un  instrumento  lo  diga; 
Si  le  mide  el  que  le  templa. 
Suena  bien,  mas  si  le  sube 
Mas  de  su  punto,  disuena. 
No  se  ha  de  querer  tirar. 
Señor,  tan  alta  una  flecha, 
Que,  porque  salga  mas  fuerte. 
Se  rompa  el  arco  ó  la  cuerda. 
Bien  en  estos  dos  ejemplos 
Te  he  dado  á  entender,  que  sean 
Bastantes,  mas  no  excesivos. 
Las  reprehensiones  modera,        * 
Pues  son  extremos;  y  en  fin 
Tome  el  medio  tu  advertencia. 
Escarmentando  á  Crisanto 
Suaves  las  éMigencias; 
Que  las  diligencias  fuertes 
Destruyen  y  no  escarmientan. 
Sácale  pues  de  prisión, 

Jpor  bien ,  seSor ,  le  lleva 
los  principios;  que  infante 
Está  el  peligro  y  sin  fuerzas. 
Si,  que  esos  viles  Crutianos 
Le  han  hechizado,  rezelas, 
Remedios  hay;  que  en  efecto 
Próvida  naturaleza 
Ningún  veneno  crió. 
Sin  criar  la  contrayerba» 

Y  si  quieres  finalmente, 
Que  de  todas  sus  tristezas 
Se  olvide,  y  que  solo  acuda 
A  una  acción,  y  sea  perfecta. 
Dale  estado,  é  imagina. 

Que  no  hay  cosa,  que  mas  tenga 
Á  raya  hasta  el  pensamiento. 
Que  el  cuidado  y  la  asistencia 
De  la  esposa  y  ía  familia» 
Advirtiendo,  que  no  sea 
Mas  poderosa  esta  vez. 
Que  el  gusto,  la  conveniencia; 
Klija  ¿1;  que  si,  á  su  gusto 
Él  se  casa,  aunque  pretenda 
Divertirse,  no  podrá 
Después;  porque  es  cosa  cierta, 
Que  un  marido  enamorado, 
De  nadie,  señor,  se  acuerda. 
Con  nada  el  consejo  puedo 
Pagar,  nno  con  que  veas 
Que  le  acepto;  que  este  es 
El  premio  del  que  aconseja. 

Y  pues  entre  los  extremos 
El  medio  elegir  es  fuerza. 
Hoy  saldrá  de  su  prisión 
Crisanto;  mas  de  manera. 
Que,  para  ausentarse,  Claudio, 
Tampoco  Ubertad  tenga. 
Aquese  cuarto,  que  cae 

Al  jardin  de  Apolo ,  ordena 
Que  le  aderecen  y  cuelguen 
De  ricos  paños  y  telas; 
Prevenle  costosas  galas. 
Haz,  que  toda  la  nobleza 
De  la  juventud  romana 
Aqui  á  jugar  con  él  venga ; 
Tráele  músicos,  y  en  fin 
Échese  un  bando,  que  aquella 
Muger  ilustre  por  sangre. 
Que  á  diTertirle  se  atreva 
De  sus  pasiones,  curando 
Con  el  amor  la  tristeza. 
Será  su  esposa  $  aunque  humilde 


Por  el  caudal  y  la  hacienda; 
Y  si  aquesto  no  bastare. 
Daré  un  talento  de  renta 
Al  médico  que  le  cure. 
Haciendo  en  él  experiencias. 

Sale  Escarpín. 


[resé. 


Claud,\0  piadoso  amor  de  padre! 

¿Qué,  qué  no  harán  tus  finezas 

Por  la  vida  y  la  salud 

De  un  hijo! 
Eiear,  SeSor,  merezca. 

Por  Baco,  que  este  es  el  Dios 

Por  quien  los  picaros  ruegan. 

Saber  qué  secreto  es  este, 
datid.  Poco  importa,  que  lo  sepas 

Tú,  si  lo  han  de  saber  todos. 

Crisanto  de  aquesta  ausencia 

Blbdo  ha  venido. 
Kicar,  Qué  trae? 

Ctoml.  Nadie  hay  que  su  mal  entienda, 

Porque  él  no  dice  su  mal. 

Sino  por  ocultas  señas. 
£liear.  Pues  mal  hace  en  no  decirlo 

Claro;  dolores  v  penas 

No  se  han  de  decir  por  frases. 

Dolíale  á  un  hombre  una  muela. 

Vino  un  barbero  á  sacarla, 

Y  estando  la  boca  abierta. 
Cuál  es  la  que  duele?  dijo. 
Diéle  en  culto  la  respuesta. 
La  penúltima  diciendo. 

El  barbero,  que  no  era 
En  penúltimas  muy  ducho. 
Le  echó  la  última  fuera. 
Á  informarse  del  dolor 
Acudió  al  punto  la  lengua, 

Y  dijo  en  sangrientas  voces: 
La  mala,  maestro,  no  es  esa. 
Disculpóse,  con  decir: 

áNo  es  la  última  de  la  hilera? 

S(,  respondió;  mas  yo  dije. 

Penúltima,  y  ucé  advierta. 

Que  penúltimo  es  el  que 

Junto  al  último  se  asienta. 

Volvió,  mejor  informado, 

Á  dar  al  gatillo  vuelta. 

Diciendo:  ¿en  efecto  es 

De  la  última  la  mas  cerca? 

Sí,  dijo.    Pues  vela  aqui. 

Respondió  con  gran  presteza, 

Sacándole  la  que  estaba 

Penúltima,  de  manera. 

Que  quedó,  por  no  hablar  claro. 

Con  la  mala  y  sin  dos  buenas. 
I  CUmi*  Pues  aun  hay  mas  novedad. 

Ven ,  V  sabrás  lo  que  ordena 

Polemio  por  la  salud 

De  Crisanto,  de  quien  piensa, 

Kwar.  Qué? 

Claui.  Que  hechizado  le  tienen 

Los  Cristianos.  —  Cintia  bella,    [«porte. 

Pues  hoy  no  puedo  ir  á^  verte. 

Perdóname  tanta  ausencia.  [í  «re. 

JEsoor.  Mientras  andan  estas  cosas, 

En  informándome  dellas, 

Á  verte,  hermosa  Daría, 

Iré;  nd  amor  no  te  ofenda, 

Pues  nacer  para  auerida 

Es  pensión  de  la  belleza.  [rmte. 
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SaU  DlK(t  de  caía,  con  arco  j  fiecha*. 
Dar.    Zéfiro  fugitivo, 

Qnc  con  las  plumw  de  mi  arpoo  altiva, 
No  corru,  *mo  vuela.. 
Si  tan  velos  anhela». 
Por  morir  dnlce mente, 
De>aii¡;radi)  «o  el  baño  deía  faente, 
Aguarda  la  ILwnia  de  otra  herida. 
Acabará*  nia>  preilo  can  la  vida; 
Pues  por  liaunja  un  infeliz  advierta 
Cuaiitu  le  facilita  naa  la  muerte. 

Pero  vílgame  el  cielo  1 

KiiatUH  viva  loy  de  fuego  7  biela) 

Fue*  trupeaandu  acaio, 

Dejé  de  leuultarffle  (extraño  cato!) 

Ud  una  infauata,  en  una  borríble  boca, 

Que  «it¿  abierU  en  la  falda  deata  ruca. 

Por  donde  cun  pereza 

Kl  monte  ucUiii;ol¡co  boataia, 

A  utro  pato  <)ue  diera, 

(iu  ubicuro  abifoio  fuefa 


De  I 


Últimí 


búitica  pira , 


Grande  pavor  me  pone  aoto  al  velloi. 

I  Qué  encerradoi  miatenaa  habrá  eu  eUoa, 

Que  con  aauoibru  tanto 

Da  miedo,  cau«a  horror  j  pone  eapantot 
[Aman  imtnamtBt»*  mitícM  itUr». 

Y  nia«  ahora  qoe  ojd  la  íIuuod  nia. 

Que  en  su  centro  duldaima  harmonía 

Un  iuitrumento  infanna. 

1  La  (oledad  qu¿  de  fantaimu  forma ! 

Pero  qoiero  eacncbar ;  que  en  mudo  aconte 

l>e  vocea  ae  acompaña  el  ioítinroeato, 
iÍM.[<le>i,]  Feliz  nil  vecea  el  dia, 

QuB  piadoíD  el  ááa  vea, 

Que  eMe  obacura  centro  aea 

Kl  aepulcro  de  Darla. 
DttT.    t,K\  dia  ba  de  «er  (a;  de  mi!) 

Feliz,  que  este  centro  duro 

Sea  monuniriito  obicura 

De  mi  tri*te  ridaf 
Afu.  SI. 

ifar.     ¿Pnea  quién  felicidad  vid 

Un  tau  iiifelice  nertef 

tNo  ierá  rigor  tan  fuerte 

Deidicha,  y  no  dicha  ¥ 
«M.  No. 

Dta.     iPuea  cdmo,  o  vil  fantaiia, 

Puede  aer,  que  ahí  dicbaa  veaf 


Dar.  |ue  yo 


Aquel  jdven,  i  quien  yo 
Tan  cruel  le  reapondl 
En  la  aelvB  d  otro  dia. 
Diciendo,  que  le  querría 
Deipuei  de  muerto,  por  ni 
Se  arrojo  á  cita  cueva,  y  hoy 
Intenta,  aquí  tepultadu. 
Vene  de  mi  amar  pa(!ada 
Deapne*  de  muertoV  Yo  eatoy 
Sin  alma,  qae  ya  no  et  mia. 

Daatro  CtKTl*. 
Cbtt.    Corred  preMo,  no  ae  crea 


Que  elle  obacura  «eotn  •«• 
Ul  sepulcro  de  Daria. 
Dar,    Aquí  y  allí  Ia«  vocea 

Cunfuiai  tuenaa  ya,  caaio  valocea. 
Aquí  ea  dáuaulaa  dulce*  aatpeaididii*, 
Y  allí  en  cdncavoa  hueco*  repetida*. 
{U  *i  ya  Biiuel  rumor  la  gente  fuera. 
Que  cuiioiigu  aalid  i  eata  verde  eafen. 
Porque  en  tal  aoledad  iu  compañia, 
Teinplaac  ni  dolor! 

SaU  CiHTiA  con  arco  y  fiecha. 

Crxt.  Bella  Darla. 

Haita  venir  á  verte,  ni  caidado 
La*  entrena*  del  mente  ba  penetrad». 

Dar.    DUimular  capero     [ofiwti. 

La  cunfuaiun  i  que  rendida  iMwro, 

Si  e«  que  en  lucetaa  tale* 

Sabe  el  valor  diúmalar  k*  malea.  — 

Corriendo  el  campo  ufana, 

Por  iiuitar  eu  toda  boy  á  Diana, 

Vagando  el  borizouto. 

Dejé  la  selva,  penetrando  el  monte, 

Kmpcñada  en  aeguir  beiido  od  gamo, 

A  <{uien  apeuaa  fulminante  rano 

Habla  roto  la  frente, 

Por  no  leñar  aun  añoa  que  ae  cuente. 

No  le  alcancé,  porque  eaa  abierta  baca. 

Bostezo  formidable  de  la  roca, 

Kl  paio  me  detuvo. 

Orst.     Bu  confusión  mi  peiuamicnla  «atuvo, 

Haata  bailarte,  tenúeodo,  que  una  &ent 


Dta.  ¡A  JútHter  pluguiera,     {•vane. 

Y  que  muerta  i  au*  mano*. 
He  ezcuaara  ca*ti|o*  ma*  tiranai! 
Pero  en  vano  lo  nento, 
Pue*  todo  Mimbral  ea  mi  peMtBÍeBto, 
Que  mal  hallar  podia 
Huaica  aquí. 

SaU  Nkida. 

Sabia  C^ntik,  i  buacaro*  he  venido. 
:.    (Qué  hay.  Nítida,  de  naevol 

Apena*  á  coatároalo  me  atrevo} 

Porque  solo  de  paao 

A  un  hombre  lo  escucha,  qne  ahor*  acaso 

El  monte  dlicnrria. 

Diciendo,  como  ya  Room  tenia 

Premio*  i  la  hermoaura  de  la  dama, 

QuB  con  lidio  amor,  pública  fama, 
Tan  atractiva  fueae. 
Que  al  hijo  de  Polemio  le  pudieae 
Sanar  de  una  tríatela. 

4  Cuál  Im  tid« 
Deao  la  canaaf 

Eso  no  be  labído. 
Pero  hacia  aqtii  un  soldado 
Por  la  via  Salaria  ha  atravesado  j 
Del  mejor  lo  aabremos. 
Llámale ,  y  la  verdad  examinemee. 
]  Qué  flistintas  mí*  pena*     [nartt. 


Sata  E*c*ni>iH. 
O  tú,  que  aquesto*  ameno* 
Canpos  discurríeodo  vienes, »_ 

r.  O  tú ,  y  oualroeientoB  tuaa. 

Qué  me  mandas  V  qué  me  quiereaf 
Diño*,  i  culi  ha  *ido  na  bando. 
Que  en  Roma  públicamente 
Hoy  se  ba  echado* 

r.  SI  diréj 


Jobs.'  IL 


DEL      C  I  B  LO. 


6S6 


Qae  por  oaento  iim  compete, 
8i  no  me  turbe,  el  decurie^ 
El  estar  Daría  preeente. 
Porque  ninguno  hablar  eabe 
Delante  de  la  qne  quiere. 
Polemio,  gran  Senador 
De  Roma,  en  cuyos  ralientee 
Hombros  tía  Numeríano 
Todo  el  peso  de  sus  leyes. 
Un  hijo  tiene,  Crísanto 
Es  f\  nombre  suyo;  este 
Se  fue  á  caza  de  novillos 
Una  Tes  entre  otras  veces; 

Y  como  á  los  que  se  van 
Bchar  una  corma  suelen, 

Para  encormados  no  hay  corma. 
Como  las  propias  mogeres. 
Esta  le  quieren  echar. 
Porque  castigarle  quieren, 
ítem  mas,  dicen,  que  una 
Gran  tristeza,  que  padece. 
Causada  es  de  los  hechizos 
De  Cristianos,  que  aborrecen 
Su  sangre ,  por  ser  el  Juec 
Su  padre,  que  les  ofende, 
Contra  él  han  hecho,  en  odio 
De  nuestros  Dioses,  y  él  siente 
Tanto  este  mal,  que  no  hay  cosa, 
Que  le  alivie  y  que  le  alegre. 
Numeriano,  como  es  cierto. 
Que  tanto  A  Polemio  quiere, 
Ha  mandado  publicar 
Por  Roma,  que  la  que  fuere 
Tan  feliz  por  su  hermosura, 
ó  por  su  ingenio  excelente 
Tan  dichosa,  6  por  sus  gradas 
Tan  poderosa,  que  temple 
Su  pasión,  porque  en  efecto 
Á  todo  el  amor  lo  vence, 
La  dará,  como  sea  noble. 
Con  que  A  ser  su  esposa  llegue. 
Riquezas,  que  se  aventajen 
A  cuantas  Polemio  tiene. 
Sin  otros  mil  prometidos 
Al  que  curarle  supiere. 
De  modo  que  hoy  tiene  Roma, 
Como  triunfos  y  laureles 
Para  los  doctos  maestros 

Y  los  capitanes  fuertes. 
Para  la  hermosura  gala. 
Ingenio  y  gracia;  de  suerte. 
Que  no  hay  dama  en  Roma  ya, 
Que  A  sus  solas  no  se  piense 
Vencedora;  que  ninguna 

Ha^  que  preferir  no  intente. 
Unas  por  sus  vanidades, 

Y  otras  por  sus  intereses; 
Las  feas  por  na  sé  qué. 
Que  A  su  sagrado  se  atiende. 
Con  esto  A  Dios;  que  si  vine. 
Hermosa  Daría,  por  verte, 
Con  haberte  visto,  es  justo 
Que  de  tus  ojos  me  ausente. 

Ont,    Rara  novedad! 

Ni9.  No  habrA 

Beldad,  que  vencer  no  intente. 
Una  vez  que  se  vé  en  Roma, 
Certamen  entre  mugeres. 

Gnt»    Según  eso,  ya  mostrando 
Lo  bien  que  esto  te  parece. 
Das  A  entender,  que  no  extraías 
El  ir,  Nisida,  A  oponerte. 

Nia,     Si  en  cuanto  es  música,  el  cielo 
Puso  el  encanto  mas  fuerte. 


[''' 


L 


Pues  con  la  música  el  mas 
Sañudo  hechizo  se  vence, 
Rústica  fiera  se  amansa, 

Y  cauta  sierpe  se  aduerme, 

Y  hasta  malos  genios,  que 
Son  espíritus  rebeldes. 
Se  ausentan,  y  en  este  arte 
Fui  yo  la  mas  excelente, 
Mal  har^  en  no  lograr  hoy 
Tan  altivos  intereses,  ^ 
Como  llegar  A  mirarme 
Dulce  esposa  de  quien  tiene. 
Por  hijo  del  Senador, 

I  Riquezas  tan  endnentes. 

Gntf.    Aunque  la  música  es  cierto 
Que  tantos  artes  prefiere, 
Es  en  efecto  una  voz. 
Que  se  lleva  el  aire  leve; 

Y  aunque  es  verdad  que  regala. 
En  el  mismo  aire  se  pierde: 
Yo,  que  dada  A  mis  estudios, 
No  hay  ciencia  en  que  no  me  esmcM, 

Y  en  la  poética,  que  es 
Arte  que  ensefia  y  divierte, 
Les  hago  ventaja  A  muchos 
Ingenios,  que  ahora  floreeea. 
Mejor,  Niiida,  podré 

La  victoria  prometerme, 

Pues  es  música  del  alma 

La  Que  al  ingenio  suspende. 

Si  bien  solo  en  una  cosa 

Hoy  estamos  diferentes 

Las  dos,  y  es  en  que  A  tf  ha  sido 

ínteres  el  que  te  mueve, 

Y  A  mí  solo  vanidad 

De  que  otra  A  triunfar  no  llegue, 
Porque  vea  Roma,  que 
El  ingenio  en  las  mugeres 
Es  la  mayor  perfección, 

Y  que  A  todas  se  prefiere. 
Dar,     ínteres  y  vanidad 

Son  las  dos  cosas,  que  pueden 
Hoy  A  ti ,  Cintia ,  obligarte, 

Y  A  ti,  Nisida,  moverte 
Á  probar  esa  aventura. 
Que  tan  difícil  parece. 
Culpadas  estáis  las  dos 

En  mi  opinión;  pues  en  este 

Caso,  habiendo  oido,  que  es 

El  mal,  que  este  hombre  padece. 

Hechizos,  que  los  Cristianos 

Han  hecho,  porque  aborrecen 

A  nuestros  Dioses,  ninguna 

De  parte  dellos  se  mueve. 

Yo  pues,  que  sola  esta  vez 

He  de  creer  A  las  fuentes. 

Que  es  sin  igual  la  hermosura. 

Que  me  han  dicho  tantas  veces. 

Sacrificarla  A  los  Dioses 

Intento,  para  que  llegue 

Á  verse  la  poca  fuerza 

Que  en  sí  los  Cristianos  tienen. 
Nk»     Según  eso  publicada 

^  Nuestra  competencia  viene 

A  estar. 
CW.  Sí;  desde  este  punto 

SerA  preciso  que  empiece, 
ISk,     Voz,  pues  eres  dulce  encanto. 

Esta  vez  me  favorece. 

Para  que  por  ti  merezca 

Llegar  rica  y  noble  A  verme.  [Fíi 

Ingenio,  pues  eres  alma. 

Muestra  esta  vez  que  lo  eres. 

Para  que  ttis  vanidades 


M« 
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Se  coronen  de  lanrelei. 
Dar.    Hermoeara  de  los  DioteSf 

Hoy  muestra,  qae  lastre  tíenes. 
Para  que  ellos  por  ti  yWan, 
Y  yo  yenoedora  quede. 


[FMe. 


[Fm«. 


8aUn  PoLBMioj<  Claudio. 

i\»l«     Está  todo  prevenido? 

ClaiuK.  Todo  está  ya  de  la  suerte 

Que  has  ordenado.    Bste  cuarto, 
Que  cae  sobre  esos  vergeles, 
Tiene  de  costosas  telas 
Guarnecidas  las  paredes, 
Dejando  aparte  los  blancos 
Lugar  para  los  pinceles, 
]Donde  la  naturaleza 
k  si  misma  se  desmiente; 
Los  jardines  han  sacado 
Flores,  rosas  y  claveles. 
Mas  aliñadas,  ¿qué  mucho. 
Si  corren  todas  las  fuentes 
Para  que  en  ellas  se  miren? 
Después  prevenidas  tienen 
Galas,  músicas  y  juegos. 
Y  todo  esto  finalmente 
Para  en  que  Roma  no  sabe 
Qué  es  lo  que  en  ella  sucede; 
Que  como  haber  academia 
De  hermosuras  excelentes. 
Ingenios  y  gracias,  es 
Cosa  no  vbta  otras  veces ; 
Todas  las  damas  de  Roma 
Se  han  prevenido,  que  tiene 
Gran  decoro  la  porfía, 
Ka  que  ser  su  esposa  espere 
La  que  le  agrade,  y  asi 
Ninguna  hay  que  se  desde&e 

f  venir  á  estos  jardines 
ser  del  vista,  y  á  verle. 
I O  quiera  Júpiter,  Claudio, 
Que  todo  aquesto  aproveche. 
Para  quitarme  un  rexelo 
De  lo  que  mi  zelo  teme! 

8áU  A  USB  LIO. 

Seftor,  un  médico  docto 
Dice,  que  visitar  quiere 
Á  Crisanto,  de  la  fama 
Llamado  ha  venido. 

Entre. 

8ah  Caspópoeo. 

Cielos,  pues  para  el  efecto    [sferfs. 
Que  me  guardasteis  es  este. 
Dadme  valor,  aunque  yo 
En  poco  tengo  la  muerte.  -~- 
Permíteme,  gran  señor. 
Que  tu  invicta  mano  bese. 
Venerable  anciano,  alzad 
Del  suelo;  que  me  parece. 
Según  el  veros  me  alegra. 
Que  vos  traeréis  solanlente 
La  salud  de  mi  hijo. 

El  délo 
Quiera,  que  su  cura  acierte. 
De  dónde  sois? 

Soy  de  Atenas. 
Esa  es  la  patria  eminente 
De  todas  las  ciencias. 

Bien 
Se  enseñan  alli  y  se  aprenden. 
Ei  deseo  me  ha  traMo 


m. 


Aitr. 


JPbí. 


%knp» 


V6L 


Corp. 

ftorp» 
Carp. 


De  serviros  solamente 
Á  esta  ocasión,    i^né  mal  es 
El  que  Crisanto  padece? 
PúL     Profandas  melancoUas ; 

Y  si  he  de  hablar  claramente. 
Que  hasta  escrúpulos  es  bien 
Que  al  médico  se  revden. 
Hechizado  está  Crisanto; 
Que  estos  Cristianos  aleves 
Se  han  vengado  en  él  de  mí; 
De  todos  principalmente 
Carpéforo,  un  hechicero. 
{Llegue  el  dia  en  que  me  vengue! 

Carp.  Quiéralo  el  cíelo,  porque    [eperfe. 

El  de  mi  martirio  llegue.  — 

¿Y  dónde  Crisanto  está? 
PoL     Ahora  saldrá,  donde  verle 

Podréis;  y  ved,  que  en  el  alma 

Está  todo  su  accidente. 
CBr|i.  Pues  yo  el  alma  he  de  curarle. 

Si  el  cielo  me  favorece. 

{Suena  dentr»  mútiea. 
ClatuLPues  ya  sale  de  su  cuarto, 

Según  avisan  y  advierten 

Estas  voces,  que  á  su  mal 

Triste  dan  música  alegre. 

Salen  los  que  pudieren,   vistiendo  d  Cbisawto 
de  gala ,  jr  cania  la  música. 

Callad;  que  la  pena  mia 
Con  voces  no  se  divierte, 

Y  la  música  es  muy  fuerte 
Cura  á  la  melancolía. 

Pues  mas  con  ella  se  aumenta* 
Uno.    Esto  tu  padre  mandó. 
Grii.    Es ,  porque  él  nunca  sintió 

El  dolor  que  me  atormenta; 

Que,  si  con  él  hoy  se  hallsira. 

Mas  remedios  no  pidiera. 

Que  sintió  mi  pena  fiera. 
PoL     En  que  estoy  aqui  repara, 

Crisanto,  y  en  que  no  quiero 

Llevar  por  mal  tu  rigor. 

Por  ver  si  es  por  bien  mejor. 
OrU*    No,  señor;  que  darte  espero 

Mejora  de  mi  cuidado, 

Y  mas  mi  pena  aliviaba 
La  soledad  en  que  estaba; 
iPor  qué  alli  no  me  has  dga^o 

PoL  Porque  mi  piedad 

Hoy  solicita  curarte, 

Y  aqui  viene  á  visitarte 
Un  gran  médico.  —  Llegad*    [d  Carpofen. 
Qué  es  lo  que  miro?  Ay  de  mil     [spcrtc 
Con  tu  licencia,  bien  creo. 
Que  podré  hablarle. 

Qué  veo  ?     [«iMitr. 
i  No  es  Carpóforo  el  que  vi? 
Mi  placer  encubriré. 
¿Qué  es,  señor,  lo  que  sentís? 
Pues  á  curarme  venis. 
Claramente  os  lo  diré. 
Yo  tengo  una  gran  tristeza, 

Y  esta  en  mi  imaginación 
Carga  tanto  el  corazón. 
Que  es  en  mí  naturaleza. 

GBf|i.  4  De  qué  esa  tristeza  pudo 

Ocasionarse? 
Crii.  Yo  he  mdo 

Inclinado  á  haber  leido; 

Y  algunas  cosas,  que  dudo, 
Me  ponen  en  oonfusion 

De  imaginar,  si  es  asi 


I 


Crio. 
Carp. 

Crio. 


Carp. 
Crio. 
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Lo  que  leí. 
Carp,  Pues  de  mf 

Tomad  aqueita  lección: 
La  fe  en  todas  cosas  fue 
La  aue  mas  facilitó 
La  difícolt^d,  y  yo 
Os  be  de  corar  por  fe ; 

Y  asi  es  bien  que  la  tengáis 
Conmigo. 

Crif.  De  vos  infiero 

Mi  bien,  j  tener  espero 

La  fe  que  me  acensuáis. 
Carp,  Dadme  lugar  de  que  alli    [d  Fotemio» 

Le  baUe;  que  á  solas,  señor. 

Se  declarara  mejor.  — 

Hasme  conocido?    [mparte  á  CrUatuo, 
Crí$.  Si, 

Por  seSas  de  que  tú  eres 

El  qie  de  mi  te  ausentaste 

Y  en  el  riesgo  me  dejaste. 
Carp»  Dios  lo  bizo;  y  si  ver  quieres. 

Que  suya  fue  esa  obra ,  di, 

i  Si  él  de  alli  no  me  ausentara. 

Pudiera  ser  que  llegara 

A  bablarte  y  á  verte  aqui? 
CWf.    No. 
Carp»  Luego  su  providencia 

Fue  justa,  pues  me  guardó. 

Para  aue  te  busque  yo, 

Y  te  aé  la  inteligenda 
Mas  despacio  délas  cosas. 
Que  causan  tu  confusión. 

Crti*    Ellas  misteriosas  son, 

Pero  muy  dificultosas. 
Carp.  Todo  es  fácil  al  que  cree. 
CVm.    ¿Qué  he  de  bacer,  oue  ya  lo  intento? 
Car;p.  Cautivar  tu  entendinuento. 
Crii,    Pues  yo  le  cautivaré. 
Giif|i.   Lo  primero  es,  recibir 

El  bautismo. 
Cri$%     ^  Yo  le  pido 

A  tus  pies,  padre,  rendido. 
Cárp»  No  demos  que  presumir 

Ahora,  que  puede  hacemos 

El  secreto  sospechosos. 

Pues  viviendo  cuidadosos 

Podemos  cada  dia  vemos. 

Y  yo  te  bautizaré 
Después  que,  catequizado, 
Te  nava ,  Crisanto ,  ensenado 
Los  principios  de  la  fe. 

Solo  lo  que  ahora  te  advierto. 
Es,  que  te  aguarda  y  espera 
La  lid  mas  sangrienta  y  ñera 
De  los  hombres;  pues  es  cierto, 
Que  de  mugeres  buscado. 
De  deseos  combatido. 
De  lascivias  oprimido, 

Y  de  deleites  cercado. 

Te  has  desde  este  dia  de  ver;  • 

No  te  dejes  vencer  dellas. 
Orif.    áPoes  quién  de  mugeres  bellas 

Sé  ha  podido  defender? 
Carp,  Quien  de  Dios  se  ayudé. 
Cri$.  Vos 

Se  lo  pedid. 
Carp.  Sí,  lo  haré, 

Y  ayúdate  tú;  que  al  que 
Se  avoda  le  ayuda  Dios. 

M.     4  Que  juzgáis  de  su  accidente  ? 
Carp»  Que,  para  vencer  su  daño. 

Ya  le  he  recetado  un  baño. 

Que  le  cure  eficazmente. 
Arf.      Buenas  albricias  os  mando. 


PúL 
Ekear, 


Si  vuestra  solidtud 
Consiguiere  su  salud. 
Carp.  Yo  no  os  puedo  decir,  cuando; 
Pero  á  vene  volveré, 

Y  hasta  verle  libre  y  sano 
De  todo  mal,  de  mi  mano, 
Señor,  no  le  dejaré. 

PoL      La  fineza  os  agradezco. 
Crit.    Nadie  curarme  podrá, 

Como  él,  porque  sabe  ya 

La  cura  que  yo  apetezco. 

Sale  EscAiPiN. 

Estar»  Todo  este  ameno  jardin 

Patria  es  ya  de  la  hermosura  $ 
La  rosa  mas  bella  j  pura, 

Y  el  mas  candido  jazmín 
Hoy  tienen  de  que  aprender 
Un  matíz  y  otro  matiz. 

M.     Cómo? 

Etcar.  Como  el  mas  feliz 

Espacio  se  llega  á  ver 

Del  mundo;  el  Elido  miente, 

Con  la  belleza  aue  está 

En  nuestros  jardines  ya; 

No  hay  árbol,  no  hay  flor,  no  hay  fuente,. 

Qué? 

Que  una  ninfa  no  tenga 

Diferente. 

Claudio,  ven.    [eji.  d  él. 

Dejarle  á  solas  es  bien. 

Porque  mejor  se  entretenga. 

Sin  el  miedo  y  el  respeto. 

Que  puedo  causarle  yo. 
CZoiul.  Quien  d  consto  te  dio. 

Ayudar  debe  á  su  efeto. 

Salgamos  todos  de  aqui. 
M.     Dicha  esta  acción  me  promete. 

[FaiMS  lo9  doi, 
Etcar,  El  primer  padre  alcahuete    [eperte. 

Es,  que  yo  en  mi  vida  vf. 
Crts.    Escarpín,  ¿pues  tú  también 

Me  dejas?  No  hay  mas  hablar? 
Etcar,  Pienso  que  acierto  en  callar. 
Cria»    Cémo  ? 
Etear,  Aqui  un  cuento  entra  bien. 

Cautivé  un  moro  á  un  gangoso  $ 

Y  él  bien  ó  mal,  como  pudo. 
Se  fingid  en  la  nave  muao, 
Por  no  hacer  dificultoso 

Su  rescate,  de  manera 
Que,  cuando  el  moro  le  vid 
Defectuoso,  le  did 
Muy  barato.    Estando  fuera 
Del  biyel,  moro,  deda, 

Ío  soy  mudo ,,  hablar  no  ignoro ; 
quien,  oyéndolo  el  moro, 

Desta  suerte  resÍMindids 

Tú  fuiste  gran  mentecato 

En  fingir  aqui  el  callar; 

Porque  si  te  oyera  hablar. 

Aun  te  diera  mas  barato. 

Yo  asi,  no  quiero  hablar  mas 

De  lo  que  me  es  permitido; 

Porque  en  habiéndome  oído. 

Mas  barato  me  darás. 
CVtt.    Ya  sabes ,  que  yo  he  estimado . 

Siempre  to  ^sto  y  tu  humor. 
Acor.  No  se  qué  siento,  señor. 

Asi  alffo  me  hubieras  dado. 

Que  el  que  estima,  da. 
Crii.  ¿Qué  es 

Lo  que  se  dice  de  mi? 
fikor.  Dirélo? 


[f  o«*. 
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EBcar. 

Crí$ 
Esear. 

Crí$. 


Etoar, 


Cri$,  Dímelo. 

Etcar,  Asi ; 

Dicen  qae  estás  loco. 
Crit.  4  Piras 

Qué  es  lo  que  á  eso  les  obligtt 
Etear,  No  mas  qae  haber  dado  en  ello. 

Que  el  mas  cuerdo,  para  sello; 

Basta  y  sobra  que  se  diga. 
Oftt.    No  dicen  mal,  •!  ban  sabido. 

Que  á  ana  hermosora  ofrecí 

BÍorír  por  ella,  (ny  de  mí!) 

Para  estar  favorecido 

De  su  beldad  soberana. 

i  Para  ^ozar  un  fatror. 

Morir  ofreces,  señor f 

8í. 

¿Luego  no  ha  sido  Tana 

La  opinión  de  tu  locura  Y 

Si  su  favor  fuera  cierto, 

Gosarle  después  de  muerto. 

No  fuera  sino  cordura. 

Un  soldado  de  hartos  bríos, 

Muñéndose,  asi  decia: 

ítem,  es  voluntad  mia, 

Qae  los  camaradas  mios 

Me  lleven  en  ni  ataúd, 

Á  quien  quiero  se  les  dé 

Treinta  reales,  para  qoe 

Los  beban  á  mi  salad. 

Lo  mesmo,  después  de  muerto. 

Es  querer  gozar  favor. 

Que  tener  salud,  señor. 

Sale  NisiDA. 

Crii,    4  Qué  moger  es  la  qae  advierto 

Entrar  en  este  jardín? 
Etear.  Como  desas  que  hallarás 

Por  ahí,  si  paseando  vas. 

La  qae  solicita  el  fin 

De  tu  tristesa. 

Ya  empieza    [mparte. 

La  perseeadon  qoe  espero.  — 

Verte  ni  oírte  no  quiero. 

Perdóneme  tu  belleza. 
Níb.     Mira  que  es  grosero  error 

No  hablar  á  quien  viene  á  verte. 
Crii.    Brror  fuera  de  otra  suerte 

Tratar  á  quien  su  valor 

Tan  poco  estima,  qae  asi 

Confiesa,  que  á  verme  viene. 
NÚ*     No  todo  lo  que  entretiene 

Es  liviandad. 
Crit,  Brror  sí. 

No  han  de  verte,  no,  mis  ojos, 
jyif.     Mira  qae  hay  machos  sentidos; 

Entraré  por  los  oídos. 

Aunque  te  cierres  los  ojos. 
{«mi.]  La  ventara  del  olvido 

No  la  merecí  jamas ; 

Que  siempre  he  querido  mas 

Lo  que  olvidar  he  querido. 
Cria,    I  Qué  dulce  voz,  qué  bien  suena! 

El  alma  arrebata  el  canto. 

¿Quién  de  tan  suave  encanto 

se  libró?  —  Humana  Sirena, 

D^ame;  que  á  ser  despojos 

Al  alma  tu  voz  provoca. 

I  Que  haya  labios  en  la  boca, 

Y  párpados  en  los  ojos, 
Para  poder  resistir 

Un  hombre  el  hablar  y  el  ver, 

Y  no  se  le  pueda  hacer 
Resistencias  al  oirt 


CSrI.    Pues  si  en 


Ni$. 
Cri$. 
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oir  no  se  haUé 
,  V  es  tu  aprieto. 

Oye  á  ese  mismo  concelo 

Una  glosa  que  hice  yo. 

La  ventara  del  olvido 

No  la  merecí  )amas; 

Que  siempre  he  querido  ñas 

Lo  que  olvidar  he  querido. 

Naturaleza  en  lo  vario 

Tanto  su  poder  mostré, 

Siendo  todo  necesario. 

Que  on  veneno  aun  no  engendré, 

Sin  engendrar  su  contrario. 

Todo  en  el  mondo  ha  nacido 

Con  su  contrario  en  rigor; 

Y  asi  por  cura  ha  tenido 
La  desdicha  del  amor 
La  ventura  del  olvido. 
Estas  raras  maravillas. 
Que  influyen  nuestras  estrellas, 
Nadie  puede  deslucillas; 
Mas  aunque  es  filcíl  sabeHai, 
No  lo  es  el  consegaillas. 

Y  asi  solo  que  hay  fiel 
OMdo  supe,  V  no  mas; 
Porque  con  mi  pena  crvd 
La  dicha  de  dar  con  él 
No  la  merecí  jamas. 
¿Pues  qué  importa  á  mi  coídado 
Saber  que  hay  de  olvidar  medio. 
Para  que  viva  aliviado. 
Si  nunca  sana  el  remedio 
Habido,  sino  aplicado? 
En  mi  olvido  lo  verás; 
Pues  de  su  noticia  llenos 
Hoy  mis  sentidos,  sabrás. 
Que  nunca  he  olvidado  menos. 
Que  siempre  he  querido  mai 

Y  pues  mi  dolor  es  tal. 
Que,  siendo  el  olvido  el  medio, 
Le  ha  despreciado  leal. 
Por  no  morir  del  remedio. 
Podiendo  morir  del  mal. 
Ufano  y  desvanecido 
Mi  afecto  viva  en  pensar, 
Que  yo  misma  me  he  vencido. 
Pues  que  no  puedo  olvidar 
Lo  que  olvidar  he  querido. 
No  es  música  solamente 
La  de  la  voz,  que  entonada 
Se  escucha,  música  es 
Cuanto  hace  consonancia. 
Tú  con  soave  dulzura    [d  Nhiám. 
El  corazón  avasallas; 
Tú  con  números  medidos    [d  dntim. 
Suspensa  has  dejado  el  alma. 
I  Qué  sutilmente  discurres! 

'  I  Qué  apaciblemente  cantas ! 
Bien  haya  tu  habilidad, 
Tu  entendimiento  bien  hajra. 
Mas  qué  digo?  Mi  voz  miente; 
Que  sois  Esfinges  entrambas. 
Que  me  llamáis  con  halagos, 

Y  me  esperáis  con  venganzas. 
Idos  de  aqui;  que  no  quiero 
Escacharos  mas. 

Aguarda, 
Señor. 

Espera,  detente. 
¿Por  qué  con  tu  rigor  matas 
Á  quien  siente  tus  tristezas? 
Ekot,  ¡o  qué  poquito  durara, 


Oriff. 


¡NÚ. 
iVts. 
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Si  me  rogaran  á  mf. 

Yo,  señor,  en  igiuüíarllaa 

La  sangre! 
CfM.  Yo  he  de  goardarme 

De  irerlas  y  de  escacharlas ; 

Que  BOU  fieros  cocodrilos, 

Qae,  fingiendo  voz  humana. 

Me  llaman  para  matarme. 
2V¿9«     Pues  no  importa  que  te  Tayas; 

Que  mi  voz  sabrá  atraerte. 
Cka%,    Aunque  esos  esfuerzos  bagas. 

Mi  ingenio  hará  que  me  oigas. 

Glosando  cuanto  ella  canta. 
Crw.    Dios,  que  adoro,  pues  me  ayudo 

Yo,  ¿cómo  á  ayudarme  faltas? 
iVís.     La  yentnra......    Mas  qué  es  esto?     [Ftírtets. 

Torpes  las  manos  y  heladas 

Al  instrumento  no  aciertan, 

Y  á  la  voz  aliento  folta. 
Cwíí.    Pues  ella  no  canta,  escucha 

Bste  sutil  Epigrama: 

Amor ,  si  á  mi  deidad......    4  Cómo    [rúr^ass. 

La  razón  equivocada. 

La  memoria  confundida. 

La  voz  en  el  labio  embargan? 
JVtf.      De  fuego  y  de  hielo  soy 

yna  mal  compuesta  estatua. 
Cinl.    A  mí  el  pecho  se  me  hiela, 

Y  el  corazón  se  me  salta. 

^*'*    ¿Qué  M  io  que  á  las  dos  sucede, 

Que  han  perdido  el  juicio  entrambas? 
fscor.  De  músicas  y  poetas 

Para  pie  de  leño  basta. 
xVtf.     Cielos,  ¿cómo  á  media  tarde 

La  luz  del  cielo  me  falta? 
CSrI.    ¿Cómo  en  un  instante,  cielos. 

Os  cubris  de  nubes  pardas? 
IVít.     La  tierra  se  me  estremece 

Al  contacto  de  mis  plantas. 
CM.    Los  mas  perezosos  montes 

Sobre  mis  hombros  se  cargan. 
Acor.  Siempre  vi  parar  "00  esto 

Los  que  hacen  versos  y  cantan. 
Gríi.    MaravilUs  son  de  un  Dios, 

Que  adoro  con  vida  y  ahna. 

SaU  Dabía. 

'Dar.    Hacia  esta  parte,  Crísanto....... 

iVíf.      Daría,  tente! 

Cmt.  Daría,  aguarda! 

No  llenes  aqui;  que  hay 

Prodigios ,  que  el  jardin  guardan. 
Aostr.  No  entres  aqui;  que  hay  portentos. 

Que  con  la  nmerte  amenazan. 
Mf.     Bscarmienta  en  mis  desdichas. 
Ctnt.    Rezela  de  mi  desgracia. 
2VÚ.     Que  sin  mí,  huyendo  de  oií. 

Salgo  desta  verde  estancia. 
Cknl.    Que  de  un  encanto  oprimida. 

Vuelvo  sin  vida  y  sin  alma. 
JVfti.     Qué  desdicha! 
Cínl.  Qué  rigor! 

Vím*     Qué  congoja! 

Cmt.  Qué  desgvada!  [^ 

JStcar.  Ya  de  sus  rabiosos  zelos 

Vuelven  las  dos  las  espaldas. 
Pa*.     Los  merecidos  castigos 

No  me  admiran,  no  me  espantan; 

Porque  si  os  trajo  á  las  dos 

La  ambición  ó  la  arrogancia, 

Á  mi  el  culto  de  los  Dioses, 

Y  he  de  ser  yo  reservada 
De  cuantos  hechizos  tienen 
De  los  Cristianos  las  magias. 


Dar. 


Cru, 
Dar, 


Cria. 


Dar. 


Eres  tú  Crisanto? 


Sf. 


Cris, 


Dar. 

CrU. 
Dar. 
CWff. 


Dar. 

Crit. 

Dar. 
Cri$. 

Dar. 

Cri$. 
Dar. 

Gis. 

Dar. 
Cri$. 


Dar. 
Cri9. 
Dar. 

Cria. 

Dar. 

Cria. 


Ni  confusa,  ni  turbada 
Te  miro  con  temor  yo. 
Por  estarlo  á  mayor  causa. 
Por  qué? 

Porque  imaginé. 
Que  eras  tú  el  que  muerto  estabas 
De  amor  por  mí  en  una  cueva. 
No  he  tenido  dicha  tanta. 
Que  haya  podido.  Daría, 
Cumplirte  aun  la  palabra. 
Pues  yo  he  venido  á  buscarte. 
Satisfecha  y  confiada 
En  que  he  de  poder  vencer 
Yo  solamente  tus  ansias, 
Aunque  contra  mí  de  hechizos 
De  los  Cristianos  te  valgas. 
En  cuanto  á  que  tú  podrás 
Vencer  sola  mis  desgradas. 
Yo  te  lo  concedo;  en  cuanto 
k  que  en  los  Cristianos  haya 
Hechizos,  yo  te  lo  niego. 
¿Pues  de  qué  causa  se  causan 
Esos  efectos  que  he  visto? 
De  sus  maravillas  raras. 
¿Cómo  contra  mi  no  obran? 
Como  contra  tí  no  hablan 
Mis  labios;  y  porque  yo 
No  me  ayudo,  no  me  amparan. 
¿Luego  tú  tan  de  su  parte 
Estás,  que  á  ellos  los  ensalzas? 
Sí;  que  he  visto  muchas  cosas 
Hoy  en  mi  favor  obradas. 
Pues  yo  vengo  á  deshacerlas. 
Será  cruel  la  batalla. 
De  una  parte  tus  enojos. 
De  otra  parte  su  alabanza. 
Yo  te  he  de  dar  á  entender, 
Que  nuestros  Dioses  se  agravian 
De  tus  sentimientos. 

Yo, 
Que  son  sus  Deidades  falsas. 
Pues  prevente  á  la  contienda; 
Que  no  he  de  volver  la  cara 
Hasta  vencer  ó  morir. 
No  vencerás  mis  constancias. 
Aunque  mi  libertad  venzas. 
Pues  toque  mi  voz  al  arma. 
Rendiráse  el  corazón. 
Primera  posta  del  alma, 
Pero  no  el  entendimiento. 
Que  es  alcaide  que  la  guarda. 
Tú  me  creerás,  si  me  quieres. 
Tú  á  mí  nó,  si  no  me  amas. 
Podrá  ser  que  sí;  porque 
No  he  de  darte  esas  ventajas. 
¡^Pluguiera  al  amor,  que  yo 
Á  tanta  dicha  llegara! 
{O  quién  pudiera,  Crisanto, 
Desengañar  tu  ignorancia! 
¡O  quién  pudiera.  Daría, 
Hacer,  que  fueses  Cristiana! 


Jornada    III 


Saien  Polbmio,  Ausblio,  Claudio 
y  Escarpín. 

Pol.  Toda  es  prodigios  mi  casa. 
Toda  es  asombros  notables. 
Bien  dice  quien  dice,  que  es 


y 
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Un  bijo  muebm  peitrei. 
I   Clavd.JAin,  KDotM.... 

I    Bicar.  Adrierte 

I  Pal.  CaUad ,  d^adm*, 

,  Porque  todoi  me  iflifU, 

I  Y  no  me  coniuela  nadie- 

Si  veii ,  que  él  en  mi*  locnru 
Eitá  abora  maa  eonstante, 

I  Y  de  uno*  nwle*  enferma, 

i  Cuando  una  de  otros  melca. 

Pues  una  hermosura  sola. 
Que  quUo  amor  que  le  agrade. 
Exenta    '  ' 
Ütraa  ai 

R)  U  qt 

Que  en 

Que  de 

(Cdmo  I 

Yo  de  I 
Oaud.  APor  quí,  ñ  i  aqnesa  beroomn 

Verle  inclinado  llegaste, 

No  se  la  das  por  esposa  t 
Peí.      Porque  á  los  aoi  llegué  i  hablarles, 

Y  uno  y  otro  respondieron, 
Bl  que  era  preciso  antes 
Acabar  una  porfía. 

Que  lo*  dos  entre  sf  traen. 

Quise  saberlo,  y  na  pode; 

Cujo  secreto  me  bace 

Presumir ,  que  entre  los  dos 

*■  '  "srio  grande, 

aquella  mi  una 

Cansa  que  lo*  otros  nace. 
Aur.     Seüor,  mal  hicleraa  ya 

En  djlar  mas  mis  leales 

Deseos,  viendo  que  pasan 

Los  daños  tan  adelante. 

El  dia  qne  al  monte  fnimoa, 

lU.     Ay  de  mi !  tSi  aqueste  sabe,    [apartt. 

Que  Crisanto  el  preso  fue? 
Aur,    Yo,  llegando  por  la  parte 

Que  el  uno  estaba  de  espalda*, 

Del  otro  miré  el  semblante, 

Y  ■«  parece  qne  es 

Pol.  IHoses,     [«psns. 

Sin  dada  él  le  vid;  ambaradme! 
Aur.    Bl  mismo  qne  «staba  alb, 

Eate  médico  ,  que  hace 

En  la  salud  de  Crisanlo 

Ho^  experienmas  tan  grandes. 

Examina  tú,  si  e* 

Carpdforo,  ;  no  ta  espantes 

Deatas  cosas,  si  te  fia* 

De  quien  es  bien  que  t«  guardes. 
Peí.      Aurelio  ,  el  aviso  estimo. 

Aunque  me  le  has  dado  tarde. 

Bo)'  be  de  h»xm  el  eilaen ; 
Que  me  ha  dado  el  coraion, 
Que  alteradamente  late 
Al  pecho,  seña*  de  que 
Son  mis  sospechas  verdades; 

Y  ú  lo  son,  verá  Roma 
Castigos  tan  ejemplares. 
Que  tenga  mil  escarmientos 
Juntos  en  sale  un  cadáver. 

[raen  Jareli»  y  Ptlrmia. 

CJavd.  Bsearpio ! 

Ü>car.  Señor  t 

Ctaiut.  No  ié 

Coaw  en  mis  penas  te  bable. 

¿En  fin  dices,  que  fue  Ciiitia 


AMANTES 

I  Una  de  aqnellaa  b^ades, 

I  Üoe  aquí  á  Críssnto  vlniei 

<  A  ver,  qnien  (caso  notable!) 

La  faena  desto*  hechizos 
Probd,  y  na  letargo  grave? 
£*ear.  Tan  elb  fue,  como  fue 

Ella  Darla,  en  que  igualas 
Están  nuestros  sentimiento*; 
Y  aun  ei  el  mió  ma*  grande. 
Cuanta  va  de  qae  Crisanto 
La  aborrezca  á  que  la  ame. 
Ctauíf.  Yo  no  he  de  argüir  contigo; 

Porque  .fuera  diaparate, 
I  8¡  quien  ama  sentir  debe, 

Mas  qne  el  favor,  el  desaire 
De  h>  que  ama;  porque  i  ni 
Saber  que  ella  fue  me  basto, 
Quien  del  iutereí  movida, 
O  la  vanidad  ,  á  hablarle 
Vino,  para  qne  mi  amor 
De  su  amor  me  desengaSe. 
ir,  Uo  tuerto  y  un  calvo  un  dia. 


Ctaiui.  t  Ya  querrás  contaraw 

Algún  cuento  1 
fikor.  Aunqne  no  «oy 

Muy  amigo  de  contarles, 

I  Quién  un  cabe  na  tird, 

Pueito  de  á  paleta  d  cabel 
Claad.Pues  yo  no  le  quiero  oír. 
Acor.  Si  acaso  es  porijue  le  sabes. 

Va  atroi  un  fraile.....     Mas  no  e>  bueno; 

Porque  aun  no  hay  en  Boma  frailee. 

Ud  toco 

Oaud.  Calla  I 

Etear.     '  Seri 


!  Entonaba 

Qoad.jVive  el  délo,  que  te  matel 
<£icar.  Óyeme,  y  mátame  luego. 
jCIaMf.iHay  mayores  disparates, 

Que  querer,  que  escuche  boinas, 
1  Quien  siente  vera*  tan  grandesl 

bcor.  Pues  yo  na  he  de  reventar. 
j  (Quién  quiera  un  cueato 

I  Y  le  diré Mas  no  quiero 

Decirle  ya;  que  aqol  aaleo 
\  Crisanto  y  Darla  y  míe  ido*.  {Tsm. 

Salan  Cbisinto^  Tt ámIj,  per  diverso  lado,      i 

Dar.    Diosea,  pne*  mi  penaaaüeata 
i  Fue  dMvaaecar  al  aire  1 

Deste  Dios  de  lo*  Cristiano*  , 

I  Las  prodigioMU  aeñale*, 

I  Que  en  Crisanto  obraba ,  t  cdmo  | 

I  Teniéndoos  yo  de  mi  parte, 

A  mi  hermoaura  tan  fácil?  | 


Fue,  que  Darla  Aegase 
A  conocer  un  IMos,  que 
Tantas  maravillas  baca, 
iCdmo,  teniéndole  ys 
En  mi  intenta  favorable. 
Tan  fácil  victoria  no 
Coniigue  ingenio  tan  grande? 
Él  está  aqoi,  y  aunque  ya 
El  verle  (ay  de  min  y  hablarte 
Ha  despertado  en  mi  pecho 
Vivo  fuego  que  me  abrase. 
Ha  de  confesar  mis  Dioses, 
Primero  qne  me  declare. 
Ella  viene  aquí ,  y  aonque 


Crú. 
Dar. 


Ea  «Q  hnwoMirs  Idolatre, 
Friolero  ba  de  Mr  Critliau, 
Qne  JO  mi  eapoM  U.  Usma. 
Pon  en  mi  hernoaura,  Víoiu, 
Imperios ,  qae  )e  aTuallen. 
Pen  eo  mi  lengua,  Sapor, 
Voo«a,  qaa  la  daiengaüen. 

ÍeBwroM  i  Tarie  Hego. 
hablarla  llego  cobarde.  — 
No  CB  balde,  hennoaa  Daría, 
Todo  el  Terdor  deite  parque. 
Con  alboroio  de  verte, 
RtjuTenecei  no  en  balde, 
Viendo  qoe  erea  en  lu  eifen 
El  aarora  de  la  Urde, 
Acorde  salva  publica 
Ija  barmonla  ne  la*  aveti 


Van  glosando  el  cootrapunta 
De  las  copal  de  los  sauces. 
Siendo,  al  moviniento  leva 
De  los  templados  embates, 
La  hamillacion  de  los  florea 
Eeverencia  qae  te  hacen. 
Ual ,  Crisaoto ,  esas  fineías 
Creeré  de  1J{  que  en  qaien  sab« 
Dorar  tan  bien  las  Usonjas, 
Ociosas  son  las  verdades. 
(Tan  mal  crédito  oontigo 
Tiene  mí  amorl 

No  te  espantes. 
Por  qnét 

Porque  no  merece 
Mejor  crédito  quien  talca 
BngaKos  usa. 

Qué  engaBosf 
i  No  son,  Crissnto,  bastantes 
Los  de  persuadirme  á  qae 
Tú  me  quieras,  tú  me  ames; 
Siendo  así,  que  á  mu  ¡atentos 
Reipondes  siempre  cobarde? 
¿Cdmo  es  pasible,  qae  on  hombre 
Tan  ilustre  por  su  sangre, 
Tan  divino  por  sa  ingenio, 
Tan  amado  por  sos  partes. 
Quiera  deslucirio  todo 

Y  verse  por  un  engaño 
Aborrecido  é  infame! 

Ni  partes,  sangre,  ni  ingenio 
Tuviera  ]ro,  si  negase 
Un  primer  criador  de  todo, 
Tiempo,  cido,  tierra,  aire. 
Fuego,  agua,  sol,  luna,  estrellas. 
Hombres,  fieras,  peces  v  aves. 
iPues  Júpiter  no  hizo  el  délo, 
Donde  procede  tonantcT 
No;  que  si  el  délo  hidera, 
No  habla  para  que  tomarle 
Para  si  i  la  parUdon, 
Cuando  A  Neptuno  los  marca 
Did,  y  á  Pluton  los  infiernos: 
Luego  estaban  hechos  antea. 
Céres  no  es  la  tierra* 

Not 
Puea  oondente,  que  la  labrói, 

V  una  Diosa  no  sofriera 
Sobre  si  tantos  afanes. 
iSatumo  el  tiempo  no  esf 
No  lo  es,  aunque  despedace 
Los  mismos  hijos  que  ciia; 
Que  en  Dio*  delitos  no  caben. 
No  es  Venus  el  aire? 


DEL      CIELO. 
Oís. 


Pues  dicen  dolía,  qne  nace 

De  la  espuma,  y  no  pudiera 

Nacer  de  la  espuma  d  aire. 
Dat.     No  «a  Neptuno  el  mar? 
Crit.  Tampoco ; 

Que  fuera  Dios  Inconstante. 

Kl  sol  no  es  Apolo  % 
tVís.  Nft. 

Bar.    Diana  la  limat 

Bs  dislate} 

Porque  solo  son  los  do* 

Dos  mandados  lumii 

Del  mévil  que  Idk  g 

Y  para  que  no  te  canses, 

tCóma  pudieran  ser  Diosea, 
liases  ijoe  adnltertos  hacen, 
Homicidios,  muertes,  robo* 

Y  otra*  mil  temeridadea, 
Si  el  dedr  Dios  v  delito 
Implica  caatiaricJadea? 
Fuera  de  qne  otro  argumento 
Quiero  que  te  desengadei 
Doy  que  Júpiter  sea  Dios, 
Que  «sté  en  su  cielo  triunfante. 
Que  Marte  también  lo  sea; 
Ves  aquí  que  fulminase 
Júpiter  un  rayo  al  munde, 

Y  Uarto  no  quiera  darle, 
Simuesto  qne  e*  él  el  fuego, 
i  De  aodones  tan  desiguales 
Do  los  das,  no  era  precisa 
Que  uno  vencido  qnedasal 
Luego  no  pueden  ser  Diases, 
Dioses  con  das  voluntades. 
Uno  ea  el  Dio*  que  yo  adoro  [ 

Y  este  en  fin  e*  el  amante. 
Que  murió  de  amor  por  tí ; 
Pue*  dijiste,  que  tan  grande 
Bra  tu  desden,  que  solo 
Serla  pon  ble  que  amases 

A.  qaien  de  tu  amor  pudiese 
Ser.-... 

No  pases  adelante; 
Tente , 'aguarda ,  espera,  eacuchat 
No  mi  entcndimienta  arrastre*, 
No  confundas  mis  sentidos, 
No  mi  discurso  arrebates; 
Que  á  tanto  misterio  es  fnena 
Que  i  mi  la  fuerza  me  falte. 
No  quiero  ,  no ,  discurrir 
Contigo;  porque  ignorante 
Huger  soy ,  y  comprebendo 
Mal  tantas  dificul 
En  aauesta  luK  n 
En  ella  me  be  cr 
Aquesto,  para  qu 
Muera;  y  pues  n 
Porque  nuaca,  co 
De  ti ,  oÍMida  SOI 
Quédate  en  pai ;   , 
No  he  de  verte,  no  be  de  hablarte, 

Y  no  be  de  otrte,  Crisanto; 
Poroue  tienen  de  su  parte 
Uncno  poder  las  mentira*, 
Cuando  parecen  verdades. 
|Pues  cdoio  sin  ti  podré 

Lo*  o]os,  qne  tnu  U  llevan 
Toda*  nú*  feliddadesl 
Vudve,  Daría  1 


finí*  CiKPdpoi 
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No  la  «igaS)  sin  que  aatet 

Me  escudiet  á  m<. 
Ott.  Qaé  quieres? 

Corj>.  Reñir  tus  facilidades. 

Habiendo  visto «  Crisanto, 

Que  tan  ingrato  me  sales. 
Gris.    Yo  ingrato  Y 
Carp,  Tú  ingrato,  s(; 

Pues  te  olvidas  de  tan  grandes 

Auxilios  de  Dios,  no  solo 

Suficientes,  s{  eficaces. 
Cri9,    No,  sabio  maestro,  digas. 

Que  los  olvido,  pues  sabes, 

Que  para  ellos  mi  memoria 

Es  lámina  de  diamante. 
Carp,  ¿Cdmo  quieres  que  lo  crea. 

Si  después  que  en  este  trage. 

Te  busqué,  y  aquesta  industria 

Me  did  lugar  de  enseñarte, 

Hasta  que  la  teología 

DocUsimamente  sa&; 

Si  después  en  fin  de  estar 

Tus  atenciones  capaces. 

Te  di  en  secreto  el  bautismo, 

Que  es  indeleble  carácter: 

TA  tanto  bien  desconoces, 

Y  tantas  felicidades. 
Entregándote  á  un  afecto 
De  amor,  torpemente  fácil? 
4N0  te  previne,  Crisanto, 
Que  habían  de  contrastarte 
Del  deleite  los  vaivenes, 

Y  del  amor  los  combates, 
Que  resistieses?  ¿No  viste 
La  vez  que  tú  te  ayudaste, 
Cuanto  favoreció  el  cielo 
Tus  deseos?  ¿No  miraste 
Al  arbitrio  de  la  voz 

Y  del  ingenio  al  dictamen. 
Balbuciente  un  instrumento, 

Y  entorpecido  un  lenguage? 
Hasta  que  voluntarioso 

Te  rendiste  al  agradable 
Hechizo  de  una  hermosura. 
Que  en  t(  tanto  efecto  hace, 
Que  prevaricar  te  hiciera. 
Si  mas  durara  el  examen. 
Gris*    Docto  maestro  y  padre  mió. 
Escúchame;  que,  aunque  tales 
Son  los  cargos  que  me  impones, 
Razones  tengo  bastantes 
Para  disculparme  á  mi. 
Pues  tú  mismo  me  enseñaste. 
Que  es  Sacramento  en  mi  ley 
La  unión  de  dos  voluntades; 
No  te  ofenda,  Carpóforo....... 

Pero  qué  he  dicho?  Mi  padre. 

Saie  PoLBHio. 

M.     Ya  no  tengo  que  dudar,    [eporte. 

Quiera  Júpiter,  que  baste 

Mi  valor  contra  mi  enojo. 

Porque  aqui  me  es  importante 

Disimular.  —  Qué  hay,  Crisanto? 
Cri$,    Siempre  están  mis  humildades 

Á  tus  pies.  —  Albricias,  alma,    [mparte. 

Que  no  me  oyó,  pues  no  hace 

Mas  extremos. 
P»L  Mucho  estimo     [d  Ctnptforo. 

El  mirar,  cuan  vigilante 

Á  la  salud  acudís 

D  Crisanto. 
Carp.  El  délo  sabe, 

Cuanto  aprovechar  deseo 


En  serviros;  mas  son  tales 

De  Crisanto  las  pasiones. 

Que  pienso  que  sirvo  en  balde^ 
FdI.     Cómo? 
Ckup^  Como  no  obedece 

Los  remedios  que  le  hacen. 
CrU,    Si  hago,  señor;  que  es  engaño. 

Pues  sabéis  que  en  nada  falte. 
Carp*  No  es;  pues  no  se  guarda  de 

Lo  que  mas  daño  le  hace. 
PoL     A  vos  quiero  yo  creeros, 

De  cuyas  heroicas  partes 

Tan  informado  estoy  ya. 

Que  intento  liberal  darles 

El  premio  que  ellas  merecen. 
Carp,  El  cielo,  señor,  os  giwrde. 
i\»L     Conmigo  venid;  que  quiero 

Que  elijáis  lo  que  os  agrade 

De  mi  cuarto;  que  no  dndo 

?ue  haya  en  él  paga  bastante 
vuestro  cuidado. 
00171.  Solo 

Para  mi  es  premio  el  honrarme 

Desta  suerte. 
Poí.  Hoy  verá  el  mondo    {apuHt, 

De  mi  justicia  el  mas  ffrave 

Espectáculo,  que  ha  visto 

El  sol  en  tantas  edades. 

[Fsfue  Poiemio  y  Cerjió/or». 
CWt.    Felizmente  ha  sucedido. 

Pues  con  tan  igual  semblante 

No  ha  dado  muestras  de  que 

Oyó  su  nombre  mi  padre. 

¿Qaé  mas  desengaño  quiero. 

Que  haber  visto,  que  le  trate 

Tan  humano,  y  que  le  lleve 

Adonde  intenta  premiarle? 

¡O  si  asi,  amor,  me  dejaran 

Kn  Daria  mu  notables 

Sucesos,  con  quien  no  puedo 

Ser  Cristiano  y  ser  amante  1 

SaU  Daiía. 

Dar,    ¿Bn  fin,  tirana  porfía. 

Con  cuanto  quieres  te  sales. 

Pues  contra  mi  voluntad, 

A  verle  otra  vez  me  traes? 
Críi.    Pero  ella  vuelve;  repriman 

Sus  placeres  mis  pesares.  — 

¿Pues  no  dijbte.  Darla, 

Que  no  habias  de  volver 

A  verme? 
Dar.  Aquesto  es  haber 

Hecho  (aj  loca  altivez  mia!) 

De  la  religión  porfía; 

Por  ella  pues  vuelvo  yo. 

Que  no  por  hablarte,  no. 
Cr¡B,    ¿Pues  qué  quieres  saber?  di. 
Dar,    Tú  has  dicho,  que  un  Dios  per  md 

Enamorado  murió, 

Y  vengóte  á  conveneer. 
Solamente  con  decir...... 

CrU.    Qué? 

Dar.  Que  ser  Dios  y  morir, 

Crisanto,  no  puede  ser; 

Y  si  niegas,  por  tener 
Principio  el  Dios,  á  quien  fto 
Yo  mi^  abna  y  mi  albedrio. 
Ser  Dios,  claramente  arguyo. 
Pues  pudo  morir  el  tuyo, 
Que  pudo  nacer  el  mió. 

Crii.    Bien  tu  grande  sutileza 
Arguj^e;  pero  imagina. 
Que  en  nai  Dios  hubo  divina 


joKif.  m. 


DEL      C  1  K  L  O. 


648 


Y  hamana  naturaleza, 
Uniéndose  á  la  tMJeza 
Noestra  so  poder,  con  nombre 
De  hombre;  y  aai  no  te  aaombre 
Ver  estas  distancias  dos. 

Pues  no  nadé  en  cnanto  Dios, 

Y  asi  murió  en  cnanto  hombre. 
Dar,    ¿Pues  no  es  mas  autoridad. 

Que  el  ser  Dios  en  una  parte 

Y  en  otra  hombre,  el  ser  Mar^ 
Una  divina  Deidadif 

Y  otra  Júpiter?  ¿Verdad 
No  es  mas  segura  en  efeto 

El  pensar,  que  esté  un  conoeto 
Mismo  en  dos  Dioses  mas  bien. 
Que  no  que  unidos  estén 
Hombre  y  Dios  en  un  sugeto? 
Cru.    No;  porque  un  Dios,  separado 
De  otro  distinto  poder. 
Por  fuerza  había  de  tener 
Mas  Padre,  que  el  increado; 
Dios,  que  es  Hijo,  es  engendradoy 

Y  Dios  Espíritu  ha  sido 
De  Hijo  y  Padre  procedido, 
8¡endo  un  solo  Dios,  no  dudo 
Que  con  solo  un  poder  pudo 
Hombre  y  Dios  haber  nacido. 

Y  hasta  que  esta  verdad  creas. 

No  he  de  verte,  no  he  de  hablarte. 
Porque  es  mi  muerte  el  mirarte. 
Dar.    Tente,  escucha!  Y  si  deseas 
Eso,  para  que  en  m(  veas 
Lo  que  por  tí  intento,  di, 
¿Qué  puedo  hoy  hacer  aqui. 
Para  hacer  aqueso  yoV 

Dentro  CABPÓFoao. 

Carp,  Alma,  busca  al  que  murió 

Enamorado  por  Ú, 
Cria,    Cuanto  puedo  responderte 

Te  ha  respondido  esta  voz. 

Que  temerosa  y  veloz 

Es  trompeta  de  mi  muerte. 
Dar.    \  Qué  hielo  tan  grave  y  fuerte 

Ha  introducido  en  mi  aliento 

Su  temeroso  lamento  1 
Cris.    Sin  mí^me  ha  dejado  á  mí. 

Dónde  la  voz  sonóV 

Salen  Polbhio,   Bsoabpin  j<  Soldados  con  la 
cabeía  de  Carpóforo  cubieria* 

PúL  Aqui 

Hoy  darte  á  entender  intento, 

Crisanto,  cuanto  he  estimado 

La  salud  que  has  conseguido, 

Viendo  el  premio  que  ha  tenido 

El  hombre,  que  te  ha  curado. 

Lo  que  mi  poder  le  ha  dado. 

Mi  gran  liberalidad, 

La  muerte  fue.  —  Levantad.  *- 

Mira  si  esta  es......  c 

[i^eteúbreae  Carpófero  degotUdo, 
Cria.  Suerte  dura! 

JñoL      De  tu  enfermedad  la  cura. 

Cual  será  tu  enfermedad. 

Carpóforo  es...... 

Par,  Pena  fuerte! 

l^L      £1  que,  con  ciencia  ñngida. 

No  vino,  no,  A  darte  vida. 

Sino  á  que  le  diesen  muerte. 

En  su  tnste  fin  advierte 

Mi  rigor,  Crisanto,  es(í)uivo; 

El  tu^o  en  él  te  apercibo; 

Porque  será  desacierto, 


Cri9. 


PoL 


Carp. 

Cri$. 
Dar. 
Etcar, 
M, 

Crii, 


BoL 


Cri8. 

PáL 

Crü. 


Dar. 


PoL 
Escar. 

Pol 


iCrit. 

i 


Estando  el  médico  muerto, 
Quedarse  el  enfermo  vivo. 
O  es  especie  de  crueldad, 
ó  es  género  de  locura. 
Que  en  él  se  vea  la  cura. 
Si  está  en  mí  la  enfermedad. 
Pues  no  fue,  sina  piedad. 
Puesto  que  el  preoiio  le  di, 
Que  él  me  pidió,  pues  alli 

Solamente  pronunció 

Alma,  busca  al  que  murió 
Enamorado  por  tí. 
Qué  gran  prodigio! 

Qué  espanto  I 
Maldita  sea  mi  estrella. 
Aun  cortada  dura  en  ella 
La  fuerza  de  sus  encantos. 
Señor,  á  prodigios  tantos 
No  niegues  la  admiración. 
Ni  los  que  milagros  son 
Encantos  llames,  pues  ves. 
Que  ciencia  de  hombres  no  es 
Bastante  á  tal  confusión. 
]B¡1  haber  aqui  venido 
A  dar  vida  v  hallar  muerte. 
Que  es  una  lección ,  advierte,  ^ 
Que  de  su  maestro  ha  aprendido. 
Él  solamente  habrá  sido 
Quien  vida  muriendo  dio ; 
Si  este  su  maestro  imitó. 
Mátame;  que  es  importuno 
Rigor,  que  él  aprenda  de  uno, 

Y  de  dos  no  aprenda  yo. 
Tanto  escucharte  he  sentido 
En  mi  ofensa  declarado. 
Que,  si  muerte  no  te  he  dado* 
Es,  porque  me  la  has  pedido. 
Padre,  aunque  la  muerte  pido,..-.. 
Ese  nombre  no  me  des. 

No  hablaba  contigo;  pues. 
Aunque  tú  á  mí  vida  diste 
El  ser  de  padre,  perdiste 
El  dulce  nombre  después. 
Que  otro  con  mas  alta  palma 
£1  ser  del  alma  me  dio; 

Y  asi  en  cuanto  al  ser  venció 
De  la  vida  el  ser  del  alma. 
Tanto  el  vencer  está  en  calma ; 

Y  pues  que  tu  mano  ingrata 
Vierte  el  humor  que  él  desata. 
Mas  de  padre  nombre  adipiiere 
El  padre,  que  por  mí  muere. 
Que  el  padre,  que  por  mí  mata. 

Y  asi  sobre  aquese  frío 
Tronco,  ñn  razón  cortado. 
Que,  en  sangre  y  nieve  bañado. 
Es  imán  de  mi  albedrío, 
Desatará  el  dolor  mió 

Tantas  lágrimas...... 

De  aqui 
Le  llevad !  .Suelta  I 

Ay  de  mí! 
¿Qué  de  cosas  estoy  viendo, 
Que  no  alcanzo,  ni  comprendo? 
Toma! 

Yo  tomarla? 

S(. 
Ahora  todos  á  Crisanto       [Cúbrete  le  cakexe. 
Llevad  á  una  torre  obscura. 
Que  ha  de  ser  su  sepultura. 
No  me  aflijo,  ni  me  espanto. 
Pues  va  conmigo  mi  llanto. 
Que  es  mi  mejor  compañía.  — 
k  Dios,  hermosa  Daría; 
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Dar. 


PúL 
Dar. 


Crí». 
Dar. 
Pol 


Y  pues  labes  quien  murió 
De  tí  enamorado  y  no 

Le  quebrantes  este  día 
La  palabra  que  le  diste 
De  amarle  después  de  muerto. 
Llevadle  de  aquí. 

Si  advierto* 
Que  su  muerte  preveniste, 
Porque  confesar  le  viste 
Al  gran  Dios  de  los  Cristianos, 
En  mí  tus  sangrientas  manos 
Prueben  su  rigor  cruel, 
lilevadme  á  morir  con  él. 
Pues  digo  á  voces,  que  vanos 
Son  los  Dioses  que  seguí, 

Y  que  solo  creer  espero 
Bn  Cristo,  Dios  verdadero, 
En  quien  tantas  obras  vi. 
Que  murió  de  amor  por  mí. 
Prendedla  también,  puea  ya 
Publica  cuan  dega  está. 
Manda  encerrarme  también. 
Señor,  con  Crisanto,  á  quien 
La  mano  de  esposa  daba 

Mi  amor,  poes  solo  faltaba 
Para  casarnos  los  dos 
El  tener  los  dos  un  Dios. 
Sola  esta  dicha  esperaba 
Para  morir. 

¡O  qué  brava 
Cólera  me  oprime  el  pecho. 
En  ira  y  rabia  deshecho! 
Ten  la  mano,  no  la  des; 
Porque  no  quiero  que  estés 
De  ningún  bien  satisfecho. 
Ni  tú,  supuesto  que  hiciste 
La  desesperada  acción. 
Has  de  tener  el  blasón 
De  que  ese  error  conseguiste.  — - 
Divididlos  pues. 

Ay  triste! 
Av  infelice  de  mí  I 
Llevad  á  los  dos  de  aquí; 

Y  porque  empiece  á  mostrar 
Mi  justicia  singular. 

Su  persecución  asi 
Ha  de  ser:  á  cada  uno 
Hoy  darle  la  pena,  creo. 
Mas  contraria  á  su  deseo. 
Por  hacer  mas  importuna 
Su  dolor.    Si  de  ninguno 
Acompañado,  deseó 
Terse  Crisanto,  v  halló 
Alivio  en  la  soledad, 
A  la  cárcel  le  llevad 
Pública,  y  en  ella  no 
Sea  en  nada  preferido 
Al  mas  torpe  delincuente; 
Entre  la  mísera  gente 
Desnudo  esté  y  abatido; 
AUi  de  hierros  herido 
Sa  cuerpo  morir  se  vea; 

Y  para  Daría  sea 
Otro  público  lugar 

La  cárcel,  donde  ha  de  estar. 
Porque  sus  desdichas  crea; 
Que  si,  fiada  en  su  hermosura. 
Desvanecida  creyó 
Ser  de  mi  hijo  esposa,  no 

a  de  verse  en  tal  ventura. 
^  ise  su  beldad  pura. 
Piérdase  su  pompa  vana. 
So  tea  se  marchite  ufana, 
Sn  lu  se  desdoro  altiva. 


Y  en  casa  de  Vénns  viva 
Quien  dejó  la  de  Diana; 
Entre  las  viles  mugeres, 
Como  vil  muger  esté. 

JSieor.  AUi  mi  amor  lograré. 

Lindo  sentenciador  eres. 

Crít.    Señor,  si  vengarte  quieres. 
Mátame;  tuya  en  rigor 
La  vida  es;  mas  no  el  honor; 
No  le  ofendas  ea  Darla. 

Dar»    Si  te  enoja  la  fe  mia. 

Véngate  en  mi  fe,  señor. 
No  en  mi  castidad;  porque 
Ella  nunca  te  ha  ofendido, 

Y  mas  que  el  sol  pura  ha  sido. 
FaL     Llevadlos  de  aquí. 

Crii.  No  sé 

Con  qué  palabras  podré 

Mover  tu  pecho. 
Dar.  4  Quién  dio 

Igual  martirio? 
PúL  Si  no 

Queréis  ver  tan  gran  exceso. 

Negad  á  Cristo. 
Qr¿f.  Solo  eso 

No  tengo  do  hacer. 
Dar»  Ni  yo. 

M.      Pues  retiradlos  de  aqui, 

Y  obedeced  lo  que  mando. 
Etear.  Sí,  señor;  no  andes  mudando 

Parecer;  bien  está  asi. 

Crii.    jAy  infcdice  de  mil 

Mas  qué  temo?  —  Esposa  amada. 
Ten  fe,  y  no  rezóles  nada; 
Pues  padecemos  por  Dios, 
Dios  volverá  por  los  dos. 

Dar,    En  él  vivo  confiada; 

Que,  si  murió  por  mi  amor, 

Y  es  mi  amante,  bien  arguyo, 

Sue  guardará  el  honor  suyo. 
1  si£e  que  es  mi  dolor 
No  verte  mas.    Qué  desvelo! 
DoTm    Pierde,  Crisanto,  el  rezelo, 

Y  espera,  que  nos  veamos 
Cuando  en  el  cielo  seamos 
Los  dos  amantes  del  cielo. 

M.      ¿Habrá  alguno  cometido 
Mayor  delito,  que  ser 
Cristiano,  (ay  de  mí!)  y  haber, 

fnamorado  y  rendido, 
sn  dama  reducido? 

Skcar.  Otro  mayor  se  habrá  hallado. 

PoL     Cuál? 

JSSicar.  Uno,  que  enamorado 

pe  su  madre,  muerte  dio 
Á  su  padre.    Este  salió 
Á  visita,  y  un  letrado 
Empezó  á  abogar  por  él; 
Pero  el  juez  muy  impaciente 
Dijo:  ¿un  hombre  tan  prudente 
¡  Un  delito  tan  cruel 

Defiende,  que  mayor  que  él 
No  se  pudo  hallar?  Señor, 
Dijo  el  letrado,  es  error; 
Que  si  á  su  madre  matara, 

Y  á  su  padre  enamorara. 
Fuera  el  delito  mayor. 
E)sto  aqui  tengo  por  llano. 
Si  fuera  tu  hijo  Cristiano, 

Y  me  enamorara  á  mí. 
Pol.     Agradéceme  que  aqui, 

Descomedido,  villano. 

Son  tan  grandes  mis  enojos. 

Que  no  te  vuelvo  en  despojos. 
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Por  no  vengarme  en  lo  menoe.  — 
Pues  estaÍB  de  dolor  llenoe» 
Gemid  labios,  llorad  ojos.  [Fate, 

Eiear.  Mochas  cosas,  señor,  son 

Las  que  bav  hoy  que  agradecerte; 

Una  el  no  darme  la  muerte. 

Otra  el  darme  la  ocasión. 

Que  pretendió  mi  afición, 

Y  ten  barata,  que  auten 

Siente  destas  cosas  bien, 

]>¡ce,  frutas  y  moderes. 

Coando  abaratar  las  vieres, 

Es  cuando  saben  mas  bien.  [Va§e, 


Salen  Soldado* y  Daeía. 

SM,  1.  Aquí  es  donde  nos  manda 
Dejarla  el  gran  Senador. 

Dar,    Lo  mismo  es  haber  dejado 
Entre  la  sombra  el  candor. 
La  lus  entre  ]as  tinieblas, 

Y  entre  las  nnbes  al  sol; 
Pues,  aunque  tinieblas,  sombras 

Y  nubes,  con  presunción 
Villana  manchar  intenten 
Candidez,  lustre,  esplendor. 
Atrevérseles  podrán, 

Pero  deslucirlos  no; 

Y  aun  es  consuelo,  |i  ya 
No  es  esfuerzo  del  valor. 
Pensar,  que  el  oro  no  tiene 
Segura  su  estimación, 

Si  no  prueba  los  quilates 

La  experiencia  del  crisol. 

Pe  extremo  á  extremo  ha  pasado 

Mi  altivez;  ayer  se  vio 

Puesta  en  lo  mas  eminente, 

Y  en  lo  mas  ínfimo  hoy. 
Mas  qué  dndo?  ¿qué  rezelo, 
Si  yo  aqni  conmigo  estoy? 
Pero  a;¡r  de  mil  que  no  basto 
Para  mi  defensa  yo. 

Nuevo  Dios  que  adoro,  á  quien 
La  vida  y  el  ala»  doy, 
Bn  la  confianza  vuestra 
Vivo,  soGorredme  vos. 

Sah  Es  CAE  PIN. 

fiMor.  i  Cuál  será  so  aposeotillo? 

Mas  aUi  está.  —  Al  fin,  llegó 
El  tiempo,  seora  Daría, 
De  que  tanta  perfección 
Alhaia  viniese  á  ser 
Del  baratillo  de  amor; 

Y  pues  no  tiene  que  hacer 
Postura  aquí  su  ngor, 

Pues  que  por  su  justo  precio 

Este  humano  bodegón 

Tiene  va  su  arancel  para 

Cualquier  gozado  favor. 

Dame,  Daria,  los  brazos. 
Dar.    No  desampares.  Señor, 

Esta  esclava  tuya. 
üno[dent.']  ¡Guarda 

El  león! 
Totfos.  Guarda  el  león  I 

Acor.  Guárdese  el  kon  á  sí; 

Que  harto  haré  en  guardarme  yo. 
I/ÍRO  [rfest]  De  las  montañas  huyendo. 

Se  ha  entrado  en  la  población. 
Otro,    Un  rayo  es,  pues  donde  llega 

Todo  lo  abrasa  feroz. 
£!ie8r.  Aun  bien ,  que  yo  estoy  seguro. 


Pues  en  buena  casa  estoy; 
Que  hasta  ahora  no  se  ha  oido 
Decir,  que  rayo  cayó. 
Sino  en  palacios  y  en  torres, 
Pero  en  casas  llanas  no; 

Y  si  el  león  es  un  rayo. 
No  dará  aquí  su  furor; 

Y  asi  vuelvo  á  mi  requiebro : 
Dame  los  brazos. 

SaU  un  león  y  pórtese  delante  de  Daria^j 
acomeíe  á  Escarpín. 

Dar.  Qué  horror! 

En  toda  mi  vida  vi 

Fiera  mas  fiera» 
E$car.  ^  Ni  yo 

Mas  cariñosa,  supuesto 

Que  á  mí  los  brazos  me  dio, 

Que  te  pedí  á  tí.    Dios  Baco, 

Pues  tu  tan  devoto  soy. 

Líbrame  deste  peligro. 

Si  tiene  imperio  tu  voz 

Sobre  los  leones ,  como 

Sobre  los  lobos. 
Dar,  Mi  honor 

Defiende,  ^ues  á  ser  vienes. 

Bruto,  ministro  de  Dios. 
fiMor.  I  Ay  que  me  muerde  y  araña! 

áKl  olor  no  te  bastó 

Para  no  comerme  de  asco? 

Mas  ay!  que  donde  ahora  estoy. 

Nadie  bocado  comiera. 

Si  causara  asco  el  olor. 

A  este  propósito  escucha 

Lo  que  á  un  hombre  sucedió. 

4  Aun  no  quieres  oir  un  cuento  t 

Mal  gusto  tienes,  león.  -^ 

Daría,  si  á  defenderte 

Viene  aqueste  valentón. 

Suplícale  que  me  deje; 

Que  mi  palabra  te  doy 

De  no  atreverme  jamas 

A  tu  respeto. 
Dar^  Feroz 

Monarca  de  los  desiertos. 

Bruto  rey,  cuya  ambición 

La  misma  naturaleza 

De  melenas  coronó. 

En  nombre  de  quien  te  envía 

Á  defender  mi  opinión. 

Te  mando,  que  á  ese  hombre  dejes. 
Etear,  \  Qué  bien  mandado  señor ! 

Barriendo  con  las  guedejas 

El  suelo,  se  le  humilló 

Á  los  pies,  y  con  halagos 

Se  los  besa. 
Dar.  éQué  mayor 

Argumento  de  quien  eres, 

O  tarde  adorado  Dios! 

Que  ver  la  soberbia  humilde 

Al  precepto  de  tu  voz? 

Ya  segunda  vez  en  pie 

£1  rugiente  campeón 

De  los  montes  me  hace  señas. 

Que  le  siga.    Tras  tí  voy. 

Pues  me  rescata  su  asombro 

Desta  infame  confusión. 

¿Qué  finezas  no  hará  amante. 

Quien  supo  morir  de  amor? 
[fa««  troé  el  león, 
Eeear,  Si  un  león  vivo  por  rufián 

Sus  pendencias  la  riñó, 

¿Quién  la  dará  un  perro  muerto? 

Cuanto  ha  que  gallina  soy. 
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Lindos  miedos  he  tenido, 
Pero  ninguno  mejor. 
Con  la  mano  en  la  cerriz, 

Y  mano  á  mano  los  dos, 
Por  medio  de  la  ciudad 

8e  van,  y  á  lo  que  el  temor 
Desde  aqui  mira,  que  siempre 
Fue  mas,  que  tahúr,  mirón, 
Al  campo  se  salen  ambos 
En  buena  conversación. 
Marido  y  muger  parecen. 
Que  van  á  tomar  el  sol. 
Nadie  se  atreve  á  mirarla. 
Pues  hago  galanes  hoy, 
Discurramos ,  pensamiento, 
Ahora  un  rato  yo  y  vos. 
¿Quó  Dios  es  manda  leones 
Este  que  Daría  adoró? 
El  mismo  que  Carpdforo. 
¿Qué  sacas  desa  razón? 
Que  á  las  Darías  defiende, 

Y  á  los  Carpdforos  no; 

Y  que  estoy  mucho  mas  cerca 
De  ser  Carpdforo  yo, 

Que  Daría;  y  asi  es  bien 
Estarme  como  me  estov. 
Ni  Cristiano,  ni  gentil. 
Sino  un  medio  entre  los  dos. 


[f  «•<?. 


Cfiii. 


ant. 


NÍ9. 


Nü. 
Nü. 


GtU. 


SaJen  Ni  sida  ^  Cintia  hi^9ndo. 

Huye,  Niaidal 

Huye,  Cintia! 
Porque  peligro  mayor 
Nos  amenaza,  que  cuando 
Sin  discurso  y  sin  razón 
Aquel  letargo  nos  tuvo 
Llenas  de  asombro  y  pavor. 
Dices  bien,  pues  alli  solo 
^l  Ingenio  padeció, 
A  la  fuerza  de  un  encanto. 
Una  ciega  suspensión, 

Y  aqui  padece  la  vida 

Toda,  al  ver  con  cuanto  horror 
Talando  esta  selva  viene 
Un  coronado  león. 
¿Dónde  ampararnos  podemos? 
iDiana,  danos  favor! 
Pero  al  bárbaro  monarca 
Del  monte,  que  nos  causó 
Tanto  asombro,  una  muger 
8igue. 

Rara  confusión! 
Daría  es  la  que  cou  él 
Viene. 

¿Presa  no  se  oyó 
Que  estaba?  Sin  hacer  dai(o, 
Por  la  selva  atravesó, 

Y  ella  tros  él 

En  el  monte 
Se  han  emboscado  los  dos. 


Sacó,  rompiendo  grillos  y  cadenas, 

Á  disanto  y  á  ella,  (ay  de  mí!)  envimndo 

Un  león,  que  la  venga  escudereamdo. 

Entrambos  finalmente, 

De  por  sí  cada  uno ,  á  este  eminente 

Monte  huyendo  vinieron. 

Á  Numeriano  tales  nuevas  fueron, 

Y  el  mismo  Numeriano, 

Ciego  de  enojo,  presundendo  en  vano. 

Que  Polemio  debria 

De  haber  puesto  á  Crisanto  y  á  Darfa] 

En  libertad,  con  mucha  gente  viene 

Siguiéndolos,  á  cuyo  ^ecto  tiene 

De  escuadrones  cubierto  el  horizonte. 

CTfiof  [dent.]  Al  valle! 

Otros.  Al  llano! 

Otros.  A  la  espesara! 

Otros.  AI  monte! 

Acor.  Ese  mido  lo  diga, 

Ípues  curiosidad  es  quien  me  obliga 
verlo  todo,  quiero 

Seguir  la  gente. 
€Hnt.  Tan  confusa  muero. 

Por  ver  el  fin  de  tanto 

Asombro  hoy  en  Daría  y  en  Crisanto, 

Que  también  la  siguiera. 

Si  dada  á  una  muger  esta  acdon  fuera. 
Ae«r.  Cuando  son  tan  extraSoa  los  sucesos. 

La  admiración  disculpa  los  excesos. 
Nh,     Dices  bien;  á  lo  largo  los  sigamos; 

Vamos  tras  ella  pues. 
CSnt.  ^Nisida,  vamoa. 

Acor.  Yo  en  vuestra  compañía, 

biempre  os  he  de  seguir. 


[r 


['• 


SaU  EscARPiv. 

R^car.  Toda  Roma  portentos  hoy  ha  sido. 
Aw.     Qué  es  aquesto?  decid. 
Cint,  ^  Qué  ha  sucedido? 

£tcar.  Preso  Crisanto  estaba. 

Donde  el  padre  tormentos  mil  le  daba; 

Presa  estaba  Daría, 

(No  digas  donde  estaba,  lengua  mia,) 

Cuando  el  que  los  defiende 

Poner  loe  dos  en  libertad  pretende; 

Y  asi  de  tantas  penas 


Sale  D  A  ■  í  A ,  ^  el  león  viene  delante  deUa, 

Dar,  ¿Dónde  me  giüa    | 

Tu  tardo  pie,  pisando  torpe  y  lento,  i 

Mas,  que  sobre  la  tierra,  sobre  el  viento?     ! 
Á  la  boca  ha  llegado  ! 

De  una  profunda  cueva;  en  ella  ha  entrado, 
Dejándome  aqui  sola. 

Mi  pena  por  instantes  se  acrisda;  > 

Pues,  si  mejor  advierto 
Las  señas  deste  rústico  desierto, 
£«ta  es  la  sioia,  donde 
El  eco  (ay  Dios!)  con  múñcas  responde; 
Della  el  temor  confosa  me  desvia; 
Por  dónde  he  de  ir? 

Dentro  CaiSANTo. 

Crie,  Bellísima  Darfa! 

^•f.    ¿Quién  pronuncia  mi  nombre? 

Hoja  no  se  menea ,  que  no  asombre 

A  mi  afligido  pecho. 

Mas  qué  digo  afligido?  Satisfecho, 

Diré  mejor,  del  grande  Dios  que  adoro. 

Bautícenme  estas  lágrimas  que  lloro. 

Porque  mejor  le  adore  la  fe  aiia 

Con  tal  senaL 
CrU,  [dent.]  Bellísima  Daría !  ^ 

Dar.    Otra  vez  me  han  nombrado.  —  Quién  me  llama  t 


Cri$. 


Dar. 


Sale  CaisAKTO. 

Quien  mas,  que  tu  beldad,  tu  virtud 

Yo,  que  inspirado  y  libre  tn  luz  sigo. 

Por  vivir  ó  morir  siempre  contigo. 

Solo  serme  pudiera 

Alivio,  amaao  esposo,  el  que  te  viecm 

Á  tí  en  mi  compañía. 

Por  fin  de  los  prodigios  deste  día. 

Que  no  es  bien  que  los  calle. 


—  —   • 
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Al  monte! 


Oye  y  sabrás.. 
Uno$[d€nt,]  Al  llano  I 

Oíro§. 
Otro$. 
Cri$.    8igniéndonot  ha  Tenido 

Un  escuadren. 
Dar,  Pues  qné  haremos? 

Crts.    Tener  fe,  y  morir  constantes. 
Dar,    Una  y  mil  Teces  lo  ofrezco; 

Que  debo  mocho  á  tu  Dios, 

Y  seré  feliz,  si  pierdo 

Por  él  la  Tida. 


Al  yaUe! 


Dentro  Polbhio. 


PoU 


Cru. 


Pol. 


En  lo  oculto 
Deste  monte,  cuyo  seno 
Apenas  registra  el  sol, 
8e  han  entrado;  penetremos 
Sos  entrañas,  y  en  él  mueran. 
Dar.    Una  cosa  sola  siento 

En  mi  muerte,  que  es,  no  estar 
Bautizada. 

Ese  rezelo 
Pierde;  que  el  martirio  es 
Bautismo  de  sangre  y  fuego. 

Salen  Voleuio  jr  Soldados. 

Aqui,  soldados,  están, 

Y  yo  he  de  ser  el  primero. 
Que  los  dé  muerte,  porque 
No  piensen  de  mi,  que  tengo 
Á  mi  hijo  mas  amor. 

Que  á  mis  Ploses;  y  asi  quiero, 
Cuando  llegue  Numeriano, 
Que  ya  los  dos  estén  muertos. 
Coged  á  los  dos,  y  en  esa 
Honda  nma,  cuyo  centro 
Es  un  abismo,  arrojadlos; 

Y  pues  en  vida  tuvieron       ^ 
Un  amor,  es  bien  qne  en  muerte 
Tengan  un  sepulcro  mesmo. 

CVit.    ]0  qué  alegre  á  morir  voy! 
Dar,    También  yo;  pues  ahora  veo. 

Que  el  grave  anuncio  de  que 

Seria  feliz,  es  cierto. 

El  dia,  que  mi  sepulcro 

Fuese  aqueste  obscuro  centro. 
[ÉdUtulM  en  ia  aima^  y  emeua  ruide  de  tempestad. 


Puf.     De  tierra,  piedras  y  juncos 
Cubrid  la  boca. 

Salen  NoHBaiANO,  Claudio,  AtiasLio, 
NlsiOA,  C IK  TI  A  y  gente. 
iV¿9.  Qué  es  esto? 

M.     Al  echarlos  en  la  cueva. 

Se  ha  eclipsado  todo  el  cielo. 
Claud.Dt  tristes  obscuras  sombras 

Ho^  se  ha  entapizado  el  viento. 
Oúit.    Caliginosos  cometas 

Vuemn,  |»áiaros  de  fuego. 
CIatiil.Mal  desasidos  los  montes 

Se  deshacen  de  sí  mesmos. 
BoL     Es  verdad,  que  aquella  zona. 

Sobre  nosotros  cayendo. 

Se  precipita. 
dni.  Y  al  mismo 

Instante  se  escuchan  dentro 

De  la  cueva  dulces  voces. 
Píum,  Hoy  toda  Roma  es  portentos, 

Pues  hace  una  gruta  fiesta. 

Coando  hace  el  sol  sentimientos. 
MuBie.  Feliz  mil  veces  el  dia 

En  que  todo  el  mundo  vea. 

Que  este  obscuro  centro  sea 

El  sepulcro  de  Daría. 

Baja  un  peüasco ,  gue  cubrirá  la  cuei*a  %  y  en 
lo  alto  está  un  Á  N  Q  B  a. 

Ang.    Aquesta  cueva,  que  hoy  tiene 
Tan  grande  tesoro  dentro. 
De  nadie  ha  de  ser  pisada; 

Y  asi  este  peñasco  quiero 
Que  la  selle,  porque  sea 
Losa  de  su  monumento. 

Y  para  que  sus  cenizas. 
Nunca  pisadas  del  tiempo. 
Vuelen,  durando  inmortales 
Siglos  de  siglos  eternos. 
Este  rústico  padrón 
Estará  siempre  diciendo 

Á  las  futuras  edades: 
Aqui  yacen  los  dos  cuerpos 
De  Crísanto  y  de  Daría, 
Los  dos  amantes  del  cielo. 
Clatui.  Para  quien  humilde  pido 

El  perdón  de  nuestros  yerroa. 
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Fbdbbico. 
Cilio, 

Adolfo. 

Patín  I  gracioso. 


P  B  B  ■  O  «  A  I 

TAhon  y  gracioso  segundo. 

Madama  Iirjuu 

Mabgakita. 

Lau&a. 

Damas» 


SoldadoSm 

Cazadores. 

Criados» 

Máscaras. 

Músicos» 


JORITADA    I. 


Tocan  cajas  y  trompetas  y  y  salen  Madama 
Maroarita,  Laura  ^  criados. 

Mad,  Porqae  el  militar  ertrnendo 
De  las  trompaa  y  laa  cajas 
Con  que  Federico  llega. 
Haciendo  á  estos  montes  salva, 
En  demanda  generosa, 
Bien  que  no  es  fácil  demanda. 
De  poner  en  libertad 
A  sa  hermano,  que  la  alta 
Torre  de  aquel  nomenage. 
Noble  prisionero,  guarda; 
Porque  el  militar  estruendo. 
Vuelvo  á  decir,  de  las  cajas 

Y  las  trompas  no  blasone, 
Que  en  mí  algún  rezólo  causa, 
A  vista  de  ambos  prosiga 

La  batida  de  la  caza. 
En  que  estaba  divertida. 
Vean  desde  la  campana 
El  uno,  y  desde  la  almena 
El  otro,  cuan  poco  d  nada 
De  uno  me  asusta  el  denuedo, 
8i  de  otro  la  esperanza. 

Y  asi,  pues  os  halláis  todas 
Con  arcos,  flechas  y  aljabas, 
Id  ocupando  los  puestos. 
Que  entre  las  espesas  matas 
De  las  fieras  que  buscamos 
Son  avenidas,  y  vayan 
Monteros  y  cazadores 
Corriendo  al  monte  la  estancia. 
En  tanto  que  de  mis  huestes 
Adolfo  la  muestra  pasa, 

Y  yo  á  distribuir  el  orden 
Doy  vuelta  á  la  plaza  de  armas. 

Marg.  De  Semiramis,  señora. 

Se  cuenta,  que  á  una  batalla 
Salió,  el  peine  en  el  cabello. 
Mostrando,  que  no  embaraza 
El  sobresalto  al  aseo. 

Laiir.  Solo  tu  valor  de  tanta 

Novedad  desprecio  hiciera. 

Vno.    i  Al  llano ,  al  monte ,  á  la  falda ! 


Inbs, 


Otro.   Ya  sabuesos  y  lebreles 

Impacientes  desenlazan 

La  prisión  de  las  traillas. 
Otro*    Y  ya  la  batida  baja, 

Hiriendo  el  aire,  en  respuesta 

De  esotros  ecos. 
Mad.  No  haga 

ExtraSeza  á  nadie  ver 

Mezclar  en  voces  contrarias 

Con  aparatos  de  Marte 

Venatorias  de  Diana. 

Y  ya  que  en  ellas  me  halU 
El  ronco  son  de  la  marcha. 
No  he  de  dejarlas,  porque 
Vea  del  sol  la  luz  clara. 
Que  de  nada,  como  dije^ 
Se  asusta  ni  sobresalta 
Madama  Inés  de  Turincia, 
Hija  de  Lanzgrave  de  Asia. 

[Faiue  todo*  y  queda  «oto  Margarii 
Marg.  En  tanto  que  complaciendo 
Tan  soberbia,  altiva  y  vana 
Acción,  todas  esparcidas 
La  siguen  por  sendas  varias. 
Yo  á  vista  de  aquella  torre. 
Pues  no  caerán  en  mi  falta. 
He  de  ver,  si  lograr  puedo 
La  atrevida  confianza. 
Que  á  ver  al  Príncipe  Enrique 
Me  ha  traído,  á  cuya  causa 
Sirvo  á  Madama.    No  en  vano 
Par«ce  que  amor  ampara 
Tal  vez  al  atrevimiento; 
Pues  si  el  placer  no  me  engaSa, 
Junto  al  foso  de  la  torre, 
Á  corta  breve  distancia, 
Que  debe  de  ser  el  coto, 

átue  le  permiten  las  guardas, 
I  es  el  que  reclinado 
Sobre  una  peña  descansa, 
No  duerme,  porque  suspira. 
¿Qué  será  lo  que  con  tanta 
Suspensión  de  sí  le  tiene 
Tan  ageno,  que  no  alza 
Los  ojos,  por  mas  que  asombren 
Esta  y  aquella  montaña 
De  los  clarines  el  son 

Y  el  estruendo  de  la  caza? 


JoMa.  I. 
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4  Entre  objetos  tao  ruidoso» 
Hay  tristezas  tan  calladas» 
Que  solo  el  suspiro  sea 
Quieh  le  desmienta  de  estatua? 
Llegaré  á  hablarle.    Mas  cielos. 
Qué  miro!  (O  cuanto  adelanta 
Al  sentimiento  la  duda! 
Retrato  es  el  que  arrebata 
6u  atención  tan  suspendida. 
Que  déi  la  yista  no  aparta. 
¡Qué  dichosa  fuera  yu, 
8i,  sobre  ausencia  tan  larga. 
Fuera  mió  I  Mal  las  señas 
De  aqui  á  percibir  se  aicansaní 
Y  pues  dispensa  el  letargo 
£1  raudo  ruido  á  mia  pUintas, 
Llegue  maa  cerca. 

Sale  Emeiqub. 

Ent.  DÍ¥Íno 

Imposible ,  á  cuyas  aras  '' 
Poca  ofrenda  es  una  vida. 
Poco  sacrificio  un  alma. 
Admite,  ya  que  no  el  don, 
Kl  voto  con  que  idolatra 
Tu  imagen  un  peregitno, 
Que  entre  deshechas  borrascas 
De  amor  y  la  fortuna. 
Deidades  del  hombre  vanas. 
Hijo  expósito  del  hado. 
El  hado  arrojó  á  tus  plantas. 

Marg.  Qué  oigo,  y  qué  miro)  Ay  de  m(l 
¡Qué  fácil  se  desengaña 
La  presunción  de  una  duda!  ^ 
¿Quién  creyera,  f|ne  mis  ansias 
A  tropezar  con  mis  seloa 
Al  primer  paso  me  traigan? 
l>e  Madama  es,  ai  no  miente 
A  los  ojos  la  distancia. 
¿Mas  para  mi  desengaño. 
Qué  mi  sufrimiento  aguarda?  -*- 
fiuelta,  tirano! 

Enr.  Qué  es  esto? 

¿Quién  del  corasen  me  arranca 
Lia  mitad  del  alma? 

Marg,  Quiea 

Hoy  liberal  y  avara, 
Para  que  sientas,  te  deja 
Esotra  mitad  del  alma. 

Enr,    Margarita,  tú?  pues  cómo? 
Cuando  aqui,  si  yo...... 

üfar^.  No  hagas 

Con  retóricos  primores 
La  turbación  elegancia; 
Que  bien  conocer  se  deja. 
Que  al  oir,  como  quedabas 
Prisionero  de  Turincia, 
Perdida  aquella  batalla. 
Que  fue  tu  mina  y  la  mia. 
Busqué  modos,  hallé  trazas 
De  venir  á  verte;  el  como 
No  es  ahora  de  importancia; 
Pues  el  saber  por  ahora, 
Que  á  Madama  sirvo,  basta. 
Desmandada  de  la  tropa, 
Que  por  esos  montes  anda. 
Llegué  á  esta  torre,  buscando 
Ocasión,  en  que  ganaran 
Mis  afectos  las  albricias 
De  Que  Federico  trata 
Tu  libertad.    Mas  no  es  nuevo 
En  quien  infelice  ama. 
Ver  morir  una  fineza 
A  nuinos  de  una  mudanza. 


ToM.  II. 


En  fin,  idólatra  amante 
De  otra  hermosura,  te  halla 
Mi  amor  tan  suspenso,  que 
Pude.M.M 
Ar.  Margarita,  calla; 

Que  no  sabes  quien  te  escucha. 

Y  si  es  asi,  que  una  estampa» 
Que  acaso  llegó  á  mi  mano. 
Si  sabe  oue  en  ella  para, 
Será  inútil  el  socorro 

Que  mi  libertad  aguarda; 
Pues  la  altivez,  la  soberbia. 
La  vanidad  y  arrogancia 
De  su  dueño,  han  de  quitarme 
Mil  vidas. 
iáarg.  |Y  qué  mas  rara 

Dicha,  que  poder  lograr 
De  mi  agravio  mi  vengaaza? 

Y  asi  iré  con  el  retrato 
Donde,  no  faltando  maña, 
Que  á  mí  me  disculpe,  á  tí 
Te  culpe  y  te...... 

Enr,  Espera,  aguarda! 

Que  no  has  de  llevarle. 
Hatg.  i  Cómo 

Que  no  he  de  llevarle? 
JBhr.  Es  clara 

Cosa,  pues  á  mi  poder 

Le  has  de  volver. 
Alarg'.  No  me  hagas, 

Que,  atrepellándolo  todo, 

Diga  á  voces...... 

JSInr.  Mira! 

Marg.  Aparta! 

Que,  tirano  amante....... 

Enr.  El  labio 

Cierra. 
Marg.  A  mi  obligación  faltas. 

Knr,    Suspende  la  vos. 
Marg.  Osado 

Prisionero,...»* 
j?iir.  Ten  el  habla. 

SUiTg.^k  Madama.....* 
Enr.  No  la  nombres. 

Afarga*  Adoras? 

JSw.  La  lengua*.... 

Vw  [deni.]  I  i^m^f 

Ataja  por  la  ladera! 

Que  herida  la  fiera  bija 

Á  la  vuelta  de  la  torre. 

Dentro  Madama  Ihbs. 
¡dad.  Yo  he  de  seguirla  y  matarla. 

Sale  Patín. 

Pai,     En  alcance,  señor,  de  una 

Fiera,  que  sale  acosada 

Del  monte.  Madama  Inés, 

Si  es  que  hay  InesM  Madamas, 

Viene  hacia  aquL    A  la  prisión 

Te  retira,  no  el  que  salgas 

Á  este  umbral  haga  delito 

La  licenda  de  las  guardas. 
Enr.     No  hará;  que  hasta  aqui  no  rompo 

Sus  órdenes. 
Marg.  Si  me  halla 

A  m(  aqui,  haré  sospechosas 

Las  zelosas  acechanzas 

De  que  he  de  valerme. 
Eur.  Espera; 

Que  no  has  de  ausentarte,  ingrata, 

Con  esa  prenda. 
PaU  Qué  miro! 

Enr.    81  es  mi  mal,  de  qué  te  espantas? 
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Aíargp.¿Seri  mejor  qae  me  vea? 
Enr,    Serálo,  que  entre  las  ramas 

De  la  hiedra  deste  muro 

Te  escondas,  mientras  que  pasa. 
Morgf. Fuerza  será;  porque  ya 

No  es  posible  que  me  vaya. 

Sin  que  me  vea. 
Pai.  Qué  es  esto? 

I  Qué  no  imaginada  traza 

Aqui  á  Margarita  trajo? 
Enr,    Patin,  no  preguntes  nada, 

Sino  escóndete  con  ella, 

Y  no  dejes  que  de  ah{  salga. 
Que  si  un  sislo  fuera  poco 
Volumen  á  mis  desgracias. 
Quisiera,  el  pequeño  instante. 
Que  permite  aquesta  extraña 
Grha,  diciendo...... 

Voces [dmt.]  k  la  torre! 

Pat.     Solo  de  añadir  les  falta: 
A  la  torre.  Paladines. 

"^  Dentro  Madama  Inbs. 

Aíad.   Aunque  el  viento  te  dé  alas. 
Te  alcanzaré;  y  pues  alli 
Se  mucYen  troncos  y  plantas, 
Alli  se  oculta  sin  duda; 

Y  en  ella  tengo...... 

Enr,  Repara; 

Que,  aunque  alli  la  fiera  está. 
Que  de  tu  riesgo  se  ampara 
En  las  redes  desas  hojas. 
No  será  acción  tan  bizarra 
Emplear  de  tus  acciones 
El  triunfo  en  una  villana 
Rustiquez,  como  en  un  noble 
Rendimiento,  que  á  tus  plantas 
Sabrá  agradecer  la  dicha 
De  ser  Ui  la  que  le  mata. 
Si  pensara  que  podia 
Encontrarte  aquí,  excusara 
El  empeño  de  seguir 
Su  huella. 

Enr,  Y  si  vo  pensara. 

Que  el  verme  podia  ofenderte. 
Hiciera  mas,  pues  dejara 
Verte,  porque  no  me  vieras^ 
Aunque  en  esto  aventurara 
JjOs  privilegios,  que  goza 
El  preso  que  vé  la  cara 
De  su  Rey. 

Maá,  Mejor  en  otro 

Podrás  fundar  la  esperanza, 
Pues  ya  Federico  llega. 
Dando  vista  á  estas  murallas, 
En  fe  de  tu  libertad. 

Enr,    Discúlpele  en  la  ignorancia 

De  presumir,  que  me  obliga, 

Y  no  saber  que  me  agravia. 
El  ser  los  dos  tan  hermanos 

Y  amigos,  que  unas  entrañas 
Mismas,  un  mismo  concepto 
Nos  dieron  unión  tan  rara. 
Que,  aunque  dos  almas,  dos  vidas 
Nos  informaron,  entrambas 
Fueron  tan  unas,  que  entiendo 
Que  dieron  equivocadas 

A  él  el  alma  dé  mi  vida, 

Y  á  m(  de  su  vida  el  alma. 
Tan  finos  nacimos  pues. 

Que,  al  mirar  del  sol  las  claras 
Primeras  luces,  pusimos 
Aquel  ser,  que  el  ser  nos  daba, 
Al  riesgo;  porque  acudiendo 


Mad. 


\Etc0nde9e, 


[Sale. 


Las  matronas  y  criadas 
k  su  reparo,  dejaron. 
Afligidas  y  turbadas. 
De  señalar  al  primero. 
Creciendo  en  igualdad  tanta. 
Que  hasta  hoy  no  se  sabe  cual 
Heredero  es  de  la  casa. 
Patrimonio  ó  estado  nuestro; 
Experiencia  tan  extraña. 
Que  no  se  vid,  hasta  en  nosotros. 
Haber  paz  donde  dos  mandan. 
Solo  lo  que  en  los  dos  tuvo 
Un  algo  de  repugnancia 
Fueron  los  genios,  dado  él 
Á  las  letras,  yo  á  las  armas. 

Y  asi,  el  dia  que  tu  padre. 
Glorioso  Archiduque  de  Austria, 
De  Turincia,  con  el  noble 
Blasón  de  Lanzgrave  de  Asia, 
Pasé  desta  vida,  donde 

En  mejor  vida  descansa. 
Siendo,  como  es,  su  dictado 
Dignidad,  que  en  Alemania 
Responde  á  Gobernador 
Ó  Juez,  á  cuya  cansa. 
Por  tocarme  á  Ihí,  á  este  fin. 
Después  de  hacerte  la  salva 
Digna  á  tu  respeto,  vine, 
Que  ya  se  sabe  que  paran 
Derechos  de  soberanos 
Príncipes  en  la  campaña. 
Donde  las  últimas  leyes 
Son  la  pólvora  y  las  balas, 
k  tomar  la  poseúon. 
Que  nos  toca  hereditaria. 
Por  ser  de  su  hermano  hijos. 
En  quien  es  fuerza  recaigan 
Lo«  primeros  llamamientos; 

Y  siendo  asi. 

ñáad.  Basta,  basta; 

Que  en  decirme  lo  que  sé 
Ociosamente  te  cansas. 
Si  no  puedo  ignorar  yo. 
Que  reducida  á  batalla 
La  ley,  tus  tropas  deshechas. 
Tus  huestes  desordenadas, 
'  Quedaste  mi  prisionero. 
Para  qué  es  decirlo? 

Enr,  Para 

Disculpar  aqui  á  mi  hermano. 
De  que  hoy,  señora,  le  traigan 
Primera  causa  y  segunda. 

Mad*    Si  yo  el  venir  ie  culpara. 

Fuera  bien;  mas  no  tan  solo 
Culpo  en  él  acción  tan  alta. 
Mas  se  la  agradezco,  pues 
Viene  á  añadir  á  mi  fama 
Ese  triunfo  mas,  supuesto 
Que  apenas  me  verá  el  alba 
Sobre  el  polaco  corcel. 
Que  á  compás  el  freno  tasca 
De  la  trompeta,  cobrar 
La  noticia  de  la  planta 
Al  estribo,  de  la  rienda 
Al  tiento  la  mano  blanca, 
Del  fuste,  el  borren,  la  ciya. 
Trenzado  el  arnés,  calada 
La  sobrevista,  blandiendo 
Del  errado  fresno  el  asta; 
Cuando  en  repetidas  voces 
Popular  aplauso  al  aura 
Prorumpa  en  festivos  ecos. 
Diciendo: 

I^not [lienx.]  Viva  Madama! 
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Otros.  Y  muera  un  aleve  I 

Toéo9.  Maera! 

Mad*   Qaé  escacho  9 

8ale  Abolfo. 

AdoL  Bl  cielo  me  valga! 

Mad.  Qu¿  et.erto,  Adolfo? 

AdnL  Tomar 

Puerto  mi  vida  á  tu  plantas. 
Mad.    Qué  ha  sucedido? 
Adol,  Pasando 

Muestra  al  ejército  estaba, 

Y  cuando,  porque  le  hallases 
Dispuesto  en  buena  ordenanza. 
Las  hileras  componía. 
Dividía  las  escuadras. 

Mal  obedientes,  noté. 
Que  unos  con  otros  hablaban 
El  no  entendido  rumor 
De  callado  motin,  hasta 
Que  por  todos,  de  la  plebe 
Un  Celio  la  voz  levanta, 
Didendo :...... 

Salen  CEhio  j  Soldador. 

Cel.  Si  Federico 

Y  Bnrique,  en  quien  hoy  la  clara 
Sangre  ilustre  del  Lanzgrave 
Ilustres  pechos  esmalta. 

Tienen  al  Asia  y  Toríncia 

La  justicia  hereditaria. 

Que  les  dio  el  cielo,  ¿por  qué 

Ha  de  padecer  la  patria 

Hostilidades,  pudíendo 

Tan  fácilmente  enmendarlas? 

Pues  habiendo  de  casarse   ' 

Con  otro  señor.  Madama, 

Quizá  extraño,  cuanto  es 

Mejor,  si  con  uno  casa 

De  los  dos,  que  ambos  derechos 

En  un  patrimonio  cai|^n, 

Y  á  nosotros  nos  gobierne 
La  siempre  ilustre  prosapia 
De  nuestro  Duque?  Con  que 
Su  estado,  que  también  se  halla 
Hoy  índedso,  tendrá. 
Quedando  el  uno  en  su  casa, 
Pasando  el  otro  á  la  nuestra. 
Señor,  que  en  buena  alianza 
Se  conserve  con  nosotros, 
Excusando  las  desgracias. 

Que  trae  la  guerra  tras  s( 

De  hurtos,  muertes,  penas  y  ansias. 

Esto  dije;  y  pues  no  acaso 

Quiso  el  cielo,  que  nos  traiga 

El  sentimiento  de  Adolfo, 

Que  sedicioso  embaraza 

Tan  digno  leal  pretexto, 

Donde ,  al  decirte  la  instancia 

De  tu  pueblo,  pueda  Enrique 

Haberla  oído,  ó  tú  le  ampara. 

Pues  es  Justo ,  á  á  él  le  haremos 

Arbitro  iuez  de  la  causa, 

Sacándole  de  prisión, 

Y  dándole  la  bengala 

De  nuestro  caudillo,  á  tiempo 

Que  su  hermano...... 

Afad.  ¡Calla,  caÜa, 

Tnddor,  villano!  que  antes 
Que  oonsigaa....M 

JSnr,  Perdonada 

La  desatención,  señora, 
De  que  interrumpa  tu  saña. 
Que  yo  responda,  permite. 


Mad.    Si  él  acepta  su  tirana    [stporfci 

Proposición,  soy  perdida. 
Enr,    4 Cómo,  traidora  canalla. 

Ignora  vuestra  osadía. 

Que  á  los  dueños  no  se  habla 

En  voz  de  comunidad? 

Mayormente  con  las  armas 

En  las  manos;  pues  por  mas 

Que  sea  digna,  sea  ajustada 

La  proposición,  el  modo 

No  lo  es,  quedando  á  la  fama. 

Aunque  sea  el  fin  leal. 

Traidora  la  circunstancia. 

Plática,  que  si  viniera 

De  un  Parlamento  acordada. 

Para  vuestro  desacato. 

No  es  de  aprecio,  decretada 

De  una  sedición,  y  tanto. 

Que  aquellas  mismas  palabras. 

Que  honra  en  la  consulta  fueran, 

Son  en  la  consulta  infamia. 

Madama  Inés  de  Turíncia 

Es  deidad  tan  soberana. 

Que  no  han  de  ser  de  sus  bodas 

Casamenteras  las  armas.. 

Eso  ha  de  hacer  la  elección. 

Mas  no  la  fuerza;  y  tan  larga 

Materia  no  toca  al  pueblo 

Mas,  que  solo  adivinarla; 

Bien  como  docto  sin  juicio. 

Que  sabe  y  no  sabe  nada; 

Pues  lo  que  en  todos  es  ciencia. 

En  cada  uno  es  ignorancia. 

Y"  en  cusnto  á  mí,  no  tan  solo 

De  una  infame  y  solevada 

Plebe  caudillo  seré; 

Pero  si  á  prisión  y  guardas 

Romper  pudiera  el  jurado 

Homenage,  castigara 

Aun  la  presunción  de  haberlo 

Pensado  de  mi  hoy. 
Ceh  Bien  pagas 

Ser  tuya  la  conveniencia. 
Enr,    Mi  conveniencia  es  mi  fama, 

Y  ella  lo  dijera  á  estar 
Libre. 

Todoi.  Cómo? 

JSmr.  X  cuchiUadas, 

Villanos,  bien  desta  suerte. 

Porque  no  dudéis  mañana 

El  como  podríL  ser,  boy 

Os  castigara  mi  espada. 

Matándoos. 
Adol,  Contigo  estoy. 

[Saca  Enrieo  la  eapada^  y  huift  Celiü, 
CéL     No  es  esto  volver  la  cara. 

Sino  ir  donde  mejor  pueda 

Lograrse  nuestra  esperanza. 
Enr,    Los  traidores  fuerza  es  ser 

Cobardes. 
Mad*  Espera,  aguarda! 

No  loa  ugas. 
JSbir.  De}a,  que 

No  vuelvan  con  la  jactancia 

De  que  probaron  mis  manos, 

Y  no  besaron  tos  plantas. 
Mad,   Mejor  será,  que  mi  vista 

Los  redozga,  antes  que  añada 
BAas  fuerza  á  fuerza  el  empeño.  — 
Adolfo,  un  caballo  manda 
Que  me  den. 
Enr,  Dame  licencia 

De  quejo  al  estribo  vaya 
Acompañándote. 


[Jote, 


S2* 


652 


MU6ER,      LLORA, 


JOBN.  L 


Mad.  No 

Es  bien  tonto  cato  haga 
Al  principio,  porque  ei  daxlea 
Fnena  la  desconfianza; 
Mejor  será,  qoe  te  qnedes, 

Y  si  en  algo 

Enr.  Qué  me  encargas  I 

Mad.   'Has  de  obedecerme,*..... 
J?fir.  Qoé  es? 

Mad.    Que  de  la  prisión  no  salgas. 
fnr.     Esa  palabra  te  doy. 

[Fante  Madama  Inet  f  Adolfo. 

Sale  Maboasita. 

Marg,  Cúmplele  tú  esa  palabra, 

Que  yo  cumpliré  la  mia. 
Patm     Miren  ahora  io  que  falta 

Por  averiguar. 
Ar.  Patín, 

Tenia. 
Fot.  8f  haré. 

Marg.  Infame,  aparta! 

Put.     Si  haré  también. 
Enr,  Oye,  espera! 

Marg, Qué  quieres? 
JBar.  Que  no  te  vayas. 

Sin  que  el  retrato  me  dejes. 
Marg,  Primero  mil  vidas  y  almas 

Me  has  de  quitar. 
Ear,  |Cémo  poedes 

De  mí  defenderie,  ingrata? 
Marg,  Pues  no  ha  de  quedar  contigo, 

Ya  que  conmigo  no  vaya. 
Paí.  Mas  que  para  en  tropelía. 
Enr.    ¿Pues  qué  has  de  hacer  del,  tirana? 

Que  si  ya  en  otra  ocasión 

Echaste  al  rio  una  alhaja 

Que  te  ofendió,  aqui  no  hay  rio. 
Marg,  i  Qué  importa  que  no  le  haya, 

81  no  me  faltará  otro 

Elemento,  que  me  valga? 
Enr,    De  qué  suerte? 
Marg,  Desta  suerte. 

Y  pues,  á  falta  del  agua. 
El  aire  es  quien  te  le  lleva. 
Di  al  aire,  que  te  le  traiga. 

iPome  el  retrato  en  urna  flecha^   diepdrala  ai 
viento,  f  voce. 
Ear,    ¿Qué  has  hecho,  fien  enemiga? 
Pat,    Yo  lo  diré  en  dos  palabras: 

Queríale  como  á  un  hijo. 

Criábale  mal,  didle  alas. 

Salid  á  volar  y  perdióse. 
Enr»    I O  el  artífice  mal  haya. 

Que,  por  no  dar  gloria  al  bronce, 

Pintó  en  materia  tan  bhmda. 

Como  es  dócil  lino,  tela 

Que  pudo  el  arpen  pasarla. 

Tan  soberana  hermosura; 

Y  otra  y  mil  veces  mal  haya 
Homenage,  qoe  ne  obliga, 
Que  de  la  prisión  no  saiga. 
Para  ir  volando  tras  eUa! 
Esfera  del  aire  vaga. 

No  te  alabes,  que  me  llevas 

La  mejor  paite  del  alma; 

Que  si  na  esperanza  era 

Tenerla  para  adorarla, 

áCuándo  (ay  infeliz !)  no  faeron 

Del  aire  mis  esperanzas?  [ranea^ 


Salen  Fbobkioo,  Ta&oh^  Soídadoe. 

Fed.     En  la  apacible  falda 

Deste  nevado  Atlante  de  esoiaalda 

Alto  haga  nuestra  gente; 

Que,  primero  que  utente 

Kl  asalto,  procuro. 

Siendo  el  primero  vo ,  que  lle^e  al  muro, 

Hoy  como  Embajador,  on  manifiesto 

Hacer,  y  asi  un  trompeta......  Mas  qué  ea  esto  Y 

[  Cae  la  flecha  con  el  retrato, 
Soid,    Una  (lecha  que  ha  dado 

A  tus  pies. 
TaL  Y  en  SQ  arpón  atravesado 

Trae  no  sé  qué,  que  apenas  lo  diviso. 
Fed,     Papel  parece,  y  puede  ser  aviso. 

Que  del  muro  me  envían; 

Que  desta  suerte  al  ritlador  sotian 

Escribir  los  sitiados. 

¡'Cuánto  fueran  feBces  mis  caidadoa. 

Si  de  mi  hermano  fuera, 

Y  del  noticias  mi  amistad  tnviera! 
Que  no  vivo  el  instante  que  dilato 
Saber  del.    iPero  aqueste  no  es  retzaio. 
Que  atravesado  el  pecho 

Trae  de  la  flecha? 

TbL  Sabes  (|Qá  aospecho? 

Que  no  en  vano  tu  afecto  discorria 
Ser  de  tu  hermano;  él  es  el  que  le  cavia 
Sin  duda. 

Fed,  ¿De. qué  ó  eóno  lo  interpretas? 

Tal,     La  hermandad  riempre  escribe  con  saetas 
Á  sus  correspondientes. 

Fed.  Qaé  locnra! 

TaL     Muy  grande? 

Fed,  Tanto,  como  la  hermosura 

,    Debe  de  ser  de  original  tan  bello; 
Mas  que  lo  sea  ó  no,  qué  me  va  ói  ello? 
Un  trompeta  delante,  otra  vez  digo. 
Venga  no  mas;  que  hoy  he  de  hacer  testigo 
Al  mundo  de  que  solo  es  uA  deseo 
La  libertad  de  Enrique;  mas  trofeo. 
Ufas  fama  no  procuro. 

Y  asi,  de  paz  llamada  hadendo  al  muro. 
He  de  mostrir,  que  hermano  soy  y  amigo.  — 
Todos  os  retirad. 

[r«ue  toe  SoUméoe. 
Ttd.  I Y  haUa  ooMBigo 

La  general? 
Fed»  Ven  tú;  ponnie  al  instairte 

Que  venza  lo  fragoso,  Jo  distante 

Que  hay  deste  monte  á  la  muralla,  tenga 

Con  quien  mi  vida  dlsconir  prevenga. 

Qué  accidente  seria 

El  que  á  los  vientos  de  una  fledm  fia 

Tan  superior  belleza. 
TaL     Alguno,  que  lo  haria  por  fineza. 
Fed,     Fineza? 
TaL  ¿Pues  es  poca  á  un  buen  donaire, 

Enviarle  á  solas  donde  tome  el  aire? 
Fed.     Qué  necedad! 
Tal.  O  alj^nno,  á  qoieo  enfada» 

Y  verla  no  podia,  m  aun  pintada. 
Fed.     Aun  aquesa  es  mayor;  porque  no  fuera 

Posible,  que  hombre  humano  aborreciera 

Perfección  tan  divina. 

1  Viste  hermosura,  di,  mas  peregrina 

En  tu  vida? 
TaL  Cnalqiüera, 

Que  fuera  viva,  me  lo  pareciera. 
Fed.    No  son  primores  para  mentecatos. 
TaL     Picaros  no  entendemos  de  retratos. 
Fed-     i  Con  qué  apacible  cefio 

La  ofensa  significa  de  so  duaSol 
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Como  dando  á  entender,  que  los  enojos 

Despiertan  lo  dormido  de  sus  ojos, 

81  ya  no  es  desden,  por  lot  agravios. 

Con  que  ei  carmin  se  le  atrevió  á  los  labiof» 

Su  mano  bella  es  jazmín  nevado. 

De  oro  el  cabello  es. 

Tal.  Y  oro  tirado, 

Si  bien  llegas  á  relio. 

Fedm    Mas  que  lo  sea  ó  no,  qué  me  Ta  en  ello? 
[Suena  dentro  u»  élarin, 

Y  mas  cuando  el  trompeta  da  llamada. 

Y  pues  esto  me  importa  poco  d  nada. 
Vamos  á  lo  que  importa. 
Talón ,^  por  esa  senda  el  paso  acorta; 
Mira  si  la  respuesta  desde  el  mnro 
Han  dado,  concediéndome  el  seguro 
Que  pido;  que  no  quiero 
Llegar,  hasta  tenerle.    Aqui  te  espero. 

Ío  Yolveré  al  instante, 
nadie  maraville,  á  nadie  capante 
La  rendida  finesa. 

Que  por  mi  hermano  intenta  la  trUtesa 
Con  que  títo  sin  éL  {Mas  ay  esquivo 
Dolor,  te  engañas;  que  sin  él  no  vivo! 

Y  es  verdad,  que.es  ib  nudo  tan  estrecho 
£1  de  nuestra  amiilad,  que  está  en  el  ^echo 
Quejoso  el  corazón,  cuanao  no  trato; 
Pero  válgate  el  cielo  por  retrato; 
4  Porque  de  verte  la  ocaaion  no  pierda, 
Aon  el  acaso  de  una  acción  se  acuerda? 
4 Qué  me  quieres,  bellísimo  portento. 
Que,  Yago  gerogUfico  del  viento, 
A  mi  mano  veabte? 

k  on  triste  no  le  basta  el  estar  triste, 

bo  imaginativo? 
Si  pretendes,  que  aftro  fugitivo 
Del  firmamento  crea 
La  exhalación  con  que  tn  luz  campea; 
Si  pretendes,  que  al  verte  te  presuma 
Ave,  adornada  de  matiz  y  pluma; 
Si  flecha  del  amor,  que  disparada, 
£n  vez  de  plomo,  de  oro  viene  armada, 
De  mas  dulce  veneno; 
Si  áspid  del  aire,  que  abrigué  en  mi  seno. 
Todo  te  lo  concede  mi  sospecha. 
Que  es  astro,  exhalación,  pájaro  y  flecha. 
Déjame  pues.    Mas  a^!  que  por  oíl  entraste 
Bn  mi  pecho,  á  ocasión  que  en  él  hallaste 
Del  corazón  la  puerta 
Para  otro  amor  abierta, 
Te  aposentaste  en  él,  huésped  tirano, 
Por  llenar  el  vacio  de  mi  hermane; 

Y  ya  el  echarte  del  no  ea  poco  empeño. 
{Qué  diera  por  saber  quien  es  tu  dueño! 
¡Y  qué  causa  habrá  sido 
La  que  te  trajo  donde,  confundido 
Mi  juicio,  de  apelar  equivocado 
Al  verte,  por  ventura,  mi  cuidado 
De  flecha,  y  de  retrato  emblema  hecha. 
Quedó  el  retrato,  y  guardó  la  flecha! 
{ó  si  acaso,  según  tu  aleve  trato, 
Guardó  la  flecha,  y  arrojó  el  retrato! 

SaU  Talón. 

Tal.     Señor,  ya  han  respondido. 

Que  puedes......  Mas  qué  húá  tan  suspendido? 

Mirando  está  el  retrato; 

Estaba  por  llegar,  diciendo:  ingrato, 

¿Bn  mi  ausencia  ofenderme  y  agraviarme? 

¿Mas  quién  á  mi  me  mete  en  empradarme? 

Señor!  señor! 
Ftd*  4  Quién  osa  llegar  donde.*....? 

Pero,  Talón,  tú  eres?  4 Qué  responde 

Madama  á  la  Uamada? 


TaL 
FH. 


Que  se^ra,  señor,  tiene  la  entrada 

Quien  viene  embajador  de  Federico. 

Pues  vamos;  que  he  de  ver,  si  asi  publico 

De  mi  fe  la  verdad,  y  satbíecho 

Dejo  mi  amor.  —  Tú  vuélvete  á  mi  pecho, 

Y  no  seas  en  él  huésped  ingrato. 

Pues  no  eres  tú  d  arpón,  sino  el  retrato.  [P'anat 


Salen  Madama  Inbs,  Maboabitá,  La  dra 

y  Danuu, 

Mad»  Dqadme,  que  para  mí 

No  hav  consuelo.    Injusta  estrella. 
Solo  al  nacer  favorable, 

Y  siempre  al  vivir  opuesta. 
Tan  poco  honrado  tu  inflijo 
Es ,  que  la  palabra  quiebra, 

Ída  las  felicidades 
daño  de  las  ofensas, 
Lmcr.   Pues  el  tumulto ,  señora. 
De  la  plebe  y  la  nobleza. 
Estando  va,  como  estaban, 
Á  darse  batalla  expuestas. 
Se  ha  suspendido,  al  oir. 
Que  de  Federico  venga 
Embajador,  presumiendo. 
Que  de  sus  noticias  pueda 
Ser,  Gue  algún  medio  resulte. 
Que  abra  á  la  quietud  las  puertas. 
Será  bien  que,  aprovechando 
Este  género  de  tregua. 
Des  oído  á  que  el  valor 
Es  hijo  de  la  prudencia. 
No  de  la  temeridad; 

Y  asi,  que  no  hay,  eenaidera. 
Quien  venza  con  mayor  fama. 
Que  el  que  á  si  mismo  se  venza. 
Tus  primos  son  Federico 

Y  Enrique;  quién  pnede......? 

BSadp  Ceaa; 

Que  ya  lo  que  á  decir  vas, 

Laura,  entendí;  y  aunque  es  fiera 

Propodcion  persuadirme 

A  que  yo  mi  altivez  tuerza. 

Dé  á  trato  mi  vanidad. 

Ni  á  partido  mi  soberbia; 

Es  fuerza  (ay  de  mi!)  que  doble 

La  cerviz  á  la  violencia 

De  las  ráfagas  áel  hado, 

Y  á  sus  embates  expuesta, 
Haya  de  tomar  el  puerto 
Á  gusto  de  la  tormenta; 
En  cuyo  violento  estrago 
Tanto  el  corazón  se  estrecha, 
Que  no  sé  como  aliviar 
Sus  apf'afi 

Marg,  Suspira,  alienta. 

Latir.  Da  voces,  quéjate,  llora. 
Mad,    ^né  es  llorar?  4  Eso  aconsejas 

A  mi  valor? 
Laicr.  4  Hay  mayor 

Desahogo  á  una  tristeza. 

Que  lágrimas? 
Mad,  4  Pues  son  mas. 

Que  una  mugeril  flaqueza, 

Íue  por  no  atreverse  á  hacer 
los  males  resistencia. 
Fugitiva  esclava  huye, 

Y  robada,  al  dueño  deja 
Necesitado  á  que  él  solo 
Desamparado  lo  sienta? 
Yo  haoia  de  llorar?  4 yo  habla. 
Cómplice  de  igual  bajeza. 
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De  laber  cómo  se  llora? 
Demás,  qae  lágrimas  tiernas 
En  la  muger  no  suponen. 
Porque  han  hecho  el  uso  dolías; 

Y  como  alhajas  sobradas, 
Á  no  buscarse,  se  pierdan. 

Y  en  fin,  mas  quiero  que  estén 
Por  torcedores  mis  penas 

Del  corazón,  que  lloradas. 

Aunque  tal  la  causa  sea, 

Como  el  haber  de  rendir 

Libertad,  que  nació  exenta 

De  imperios  de  amor,  á  quien 

Grosero  se  desvanezca 

De  presumir,  que  se  supo 

Hacer  dichoso  por  fuerza, 
Iforg.  En  cuanto  á  la  repugnancia 

De  casarte,  no  hay  quien  pueda 

Argüirte;  pero  en  cuanto 

Á  que ,  ya  que  ha  de  ser ,  sea 

Elección,  no  es  en  tí  poca 

Ventura. 
líoii.  De  qué  manera? 

Marg»  Las  soberanas  deidades. 

Las  superiores  bellezas. 

Antes,  señora,  que  nazcan. 

Se  sabe  para  quien  crezcan. 

Y  siendo  asi  que  habia  uno. 
Que  te  mereciese  apenas. 
No  es  poca  dicha  haber  dos, 

Y  mas  si  á  elegir  aciertas; 

Y  sí  acertarás;  porque  es 
Muy  pública  la  materia 
De  ser  las  dos  condiciones 
Tan  unidas,  como  opuestas. 
Yo  lo  sé  bien,  como  quien 
Vasalla  nació  en  su  excelsa 
Corte,  de  donde  mi  dicha 
Quiso,  que  á  serrirte  venga. 
Por  deuda  de  Adolfo,  que 
En  mí  añadió  deuda  á  deuda. 

Y  si  cuanto  es  Federico 
Dado  á  los  libros  y  ciencias. 
De  condición  tan  afable. 
Tan  liberal,  tan  modesta, 
^uanto  la  de  Enrique  es 
Áspera,  altiva  y  soberbia. 

No  hay  hombre,  que  á  Federico 
No  le  ame,  estime  y  quiera, 
Ni  hombre,  ni  muger,  señora. 
Que  á  Enrique  no  le  aborrezca. 
Tanto...... 

Mad,  Queden  por  ahora 

Esas  noticias  suspensas. 
Porque  venir  gente  escucho. 

Sale  Adolfo. 

Adol,  Ya,  como  mandaste,  llega 
El  embajador. 

Salen  Federico^  Talón. 

Fe¿.  Que  humilde 

Y  desTaneddo  besa 

La  tierra  que  pisáis,  ya 

Que  la  oíano  no  os  merezca. 
Mad,    Alzad  del  suelo....... 

fed,  ¿Qué  miro?     [aparte, 

Cielos! 
Afail.  Y  decid  de  vuestra 

Venida  la  causa. 
Marg,  Antes     [apaHe  d  ella. 

Oye. 
Mad,  Qué  quieres? 

Marg,  Que  sepas. 


Que  el  embajador,  señora. 

Es.*.*.. 
Mad.  Quién  ? 

Marg.  Federico. 

Mad.  Coerdft 

Has  andado  en  advertirme. 

Disimula. 
Marg,  Que  me  vea 

Excusaré  retirada. 
Fed,     i  Si  es  ilusión  de  la  idea,    [aparte. 

Que,  atenta  al  retrato,  todo 

Quiere  que  se  le  parezca? 

Mas  no,  suyo  es;  que  no  pueden 

Convenir  en  dos  las  señas 

De  igual  hermosura. 
Tal.  Creo,    [aparte. 

Según  se  pasma  y  eleva 

Mi  amo  de  ver  á  Madama, 

Que  esta  ha  de  ser  la  comedia 

Del  embajador  turbado. 
Mad»  Decid  pues ,  ¿  qué  es  lo  que  intaita 

Por  vos  Federico? 
Fed,  Dadme 

Para  cubrirme  licencia; 

Que  turba  vusátro  respeto 
*  Al  miraros,  de  manera. 

Que  ha  dejado  al  corazón 

Los  oficios  de  la  lengua. 

El  Príncipe  Federico 

Humilde  á  las  plantas  vuestras 

Por  mí,  señora,  (ay  de  mil) 

Lo  primero  os  representa 

Los  sumos  inconvenientes 

Que  trae  consigo  la  guerra; 

Y  mas  en  quien  son  la  sangre 

Y  religión  una  mesma. 
Lo  segundo  os  significa 

El  sumo  amor  con  que  preda 
Á  la  amistad  de  su  hermano; 

Y  porque  nunca  parezca. 
Que,  desvalido  su  ruego, 
Á  mas  no  poder,  se  venza. 
Ejército  numeroso 

Trae  á  la  vista,  en  que  pueda 
Honestar,  aue  no  se  vale 
La  súplica  ae  la  fuerza; 

Y  asi,  antes  que  en  campaña 
Haya  frente  de  banderas. 
Varias  ciudades  fundando 

La  población  de  sus  tiendas» 
Atento  á  vuestro  decoro, 

Y  después  á  su  clemencia. 
Os  suplica,  le  feriéis 
Desdichas  á  conveniencias. 
De  Enrique  la  libertad 
Son  todas  las  que  desea; 
Que  nada  cree  que  le  falte. 
Como  solo  á  Enrique  tenga. 

Y  asi,  por  su  cange  ofrece. 
Antes  que  á  las  manos  venga. 
Primeramente  la  acción 

De  la  litigada  herencia 

Desta  dignidad,  dejándoos 

Absoluto  dueño  della. 

Sin  que  puedan  él  y  Enrique, 

Por  quien  la  palabra  empeña. 

Seguro  de  que  la  cumpla. 

Como  él,  señora,  la  ofrezca. 

Repetir  de  sus  derechos 

La  instancia;  á  cuya  primera 

Capitulación  añade 

La  parte  que  suya  hereda 

De  su  patrimonio,  que  aun 

Indivisa  se  conserva. 
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Y  no  ofrece  la  de  Enrique» 
Porque  quiere  que  le  deba 
La  fineza,  bíu  que  pague 
Los  portes  de  la  fineza. 

Á  este  fin  pues  hará  al  ponto 
Particiones,  que  no  hicíara 
Jamas )  jurando  homenage 
De  entregar  todas  las  fuerzas. 
Plazas,  castillos,  ciudades. 
Que  á  él  toquen,  sin  que  una  almena 
Para  s(  reserve.    Y  si 
Espada  y  pluma  reseira» 
Para  hacerse,  su  fortuna. 
No  es  ambición;  pues  aun  esta. 
No  ya  prisionera ,  esclava 
Rendirá  á  las  plantas  vuestras. 
Adonde  otra  vez  y  otras 
Mil  por  mí  os  suplica  y  ruega, 
Que  tantea  amenazado» 
Peligros  os  compadezcan. 
Doleos  pues  de  tantas  vidas. 
Como  en  un  trance  se  arriesgan 
A  mano  deste  sañudo 
Monstruo,  esta  fiera,  tan  fiera. 
Que  se  alimenta  no  solo 
De  desdichas  y  miserias, 
Ansias  y  calamidades 
De  los  hombres,  pero  llega 
A  ser  tal,  que  aun  los  hombres 
De  los  hombres  se  alimentan. 
Mad.   Tan  noble  proposición. 

Heroica,  piadosa  y  cuerda 
Consoltaré  al  Parlamento. 
Aqui  eiperad  la  respuesta. 
¿Mas  he  de  esperar,.^... 

Qué  esl 
Que  ver  á  Enrique  mexezcat 
Adolfo! 

Señora? 

Haced, 
Que  Enrique  á  palacio  venga. 

[Ftue  Adolfo. 
¿Qué  te  pare^,  señora,    [oparle  d  eila. 
De  Federico? 

Que  es  cierta 
Tu  relación;  pues  á  Enrique 
Vi  aftivo  en  la  acción  primera, 

Y  á  él  discreto  en  la  segunda; 

Y  ú  yo  elegir  hubiera. 
No  sé  si  pudiera  mas 

El  valQr,  que  la  prudenda.  [famo  la$  Dama», 
TaL     Señor,  ¿pues  qué  suspensión. 

Pues  qoé  admiración  es  esa? 
Fed.     No  te  espante,  (ay  infelice!) 

Que  me  admire  y  me  suspenda, 

81  aquel  bellísimo  enigma 

Del  retrato  y  de  la  flecha 

Se  ha  disfrazado  en  Madama. 
Tal     Suyo  es? 
Fed.  SL 

Tal,  ¿Y  que  lo  sea, 

Qué  tenemos? 
Fed.  Qué  tenemos? 

Muchos  nales,  muchas  penas. 

Que  se  sienten,  sin  qoe  den 

Razón  de  por  qué  se  sientan. 

Desde  el  instante  que  vi 

Tan  peregrina  belleza» 

Empezó  en  curiosidad 

El  acaso;  volví  á  verla, 

Y  pasó  el  acaso  á  dada 
De  quien  dueño  suyo  sea; 
Hasta  que,  viendo  á  Madama, 
Pasó  la  duda  á  evidencia. 


Fed. 

Mad. 

Fed. 

Mad. 

AdoU 

Mad. 


Marg, 
Mad. 


I^in  que  la  evidencia  pase 
A  noticias  de  que  pueda 
Ser  desperdicio  del  aire 
Tan  alta  y  divina  empresa. 
Tal.     Nunca  yo  en  eso  cansara 
El  discurso. 

■  

Salen  Adolfo,  Enrique^  Patín. 

Adol.  Aqui  os  espera, 

Enrique,  el  embajador. 
Enr.    Qué  miro!  Mas  si  él  intenta    [oparfs. 

Fingir,  finja  yo.  —  Seáis 

Bien  venido. 
Fed.  Vuestra  Alteza 

Me  dé  su  mano  á  besar. 
AdoL  Hablad,  pues  tenéis  licencia 

De  Madama,  mientras  yo 

Doy  á  su  vista  la  vuelta*  [Fa«e. 

Enr,    Federico !  ^ 

Fed,  Enrique  ? 

Bar,  Dame 

Mil  veces  los  brazos. 
Fed.  Seas 

Tan  bien  hallado  del  alma. 

Que  vivió  sin  tí  violenta. 

Cuando  ya  feliz  de  verte 

Con  salud...^. 
Enr,  Y  tú  la  tengas 

Para  que  viva  mi  vida. 

Que  no  era  vida  en  tu  ausencia; 

Y  porque  dudosa  asi 

No  es  bien  que  ahora  la  tengas. 
Sepa  q|ué  causa  te  trae 
Con  tal  disfraz? 
Fed.  Aunque  sea 

Molesto  el  que  la  repita, 
Como  no  me  lo  agradezcas. 
Puesto  que  lo  hago  por  mí, 
Solo  quiero  que  lo  sepas. 

[Haklan  aparte  loo  doa. 

Pal     Talón! 

TaL  Patín? 

PaU  Bien  venido. 

TaL     Bien  hallado. 

Püt,  Toca!  [TomaU  la  mano. 

TaL  Snelta ! 

Que  aprietas  mucho. 
Alt.  Ahí  verás 

Lo  qoe  un  prisionero  aprieta 

A  cualquiera  qoe  le  vé. 

Sobre  que  haga  diligencias 

En  su  soltura. 
Fed.  En  efecto 

Alma,  vida,  honor  y  hacienda. 

Todo  por  ti  lo  he  ofrecido, 

Y  todo  aun  es  poco. 

Enr»  Deja, 

Que  puesto  i  tos  plantas  bese 
Tus  manos,  que  tal  fineza 
Lo  merece.  [ánodülaoo. 

Salen  Madama  Inbs^  Margarita. 

Afod.  Aqoi  tends. 

Embajador,  la  respuesta 

Para  Federico.    ¿Pero 

Qué  acción  tan  trocada  es  esta? 
PaU     Coger  de  manos  á  boca. 

Lidian  á  esto  las  viejas. 
Tal.     Y  á  esotro  las  mozas  llaman. 

Caerse  la  casa  á  cuestas. 
Aíod.   ¿Vos,  Enrique,  tan  rendido 

Á  quien  embajador  llega 

Hoy  de  vuestro  hermano?  ¿Y  vos 

Tan  vano,  que  lo  consienta? 
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Enr,     Pues  con  tal  faltedad  habla,    [sforU* 
Sin  duda  que  aquella  fiera 
Le  ha  dicho  quien  es;  hagamos 
Del  ladrón  fid.  —  Aunque  pueda 
Yalerme  de  la  disculpa 
De  que  un  afecto  se  deja 
Mandar  tal  vez  de  la  acdon,  * 
No  he  de  aproTecharme  della; 
Que  al  á  mi  hermano  le  abona 
Lo  ilustre  de  la  ñneza. 
Gozando  de  embajador 
Seguros  y  preemiuencias 
Para  fingirse,  á  mí  no; 

Y  son  cosas  muy  diversas 
El  que  él  os  finja  de  fino, 

Y  \o  de  no  fino  os  miento. 
Federico  pues,  señora....... 

Mad,  Poco  estimo  la  advertencia; 

Que  ya  era  en  vano  el  decirla. 
JSkr.     S(;  mas  no  en  vano  el  hacerla. 
FeéL     Si  yo,  señora....... 

Mad.  No  mas. 

Y  pues  yo  no  formo  quejas, 
¿Para  qué  es  formar  disculpas? 
La  respuesta  en  fin  es  esta. 

Y  aunque  á  vos  iba  cerrada. 
Ya  está  para  vos  abierta. 
Consultadla  entre  los  dos, 
Advirtiendo,  que,  ai  leerla. 

Ni  el  que  me  elija,  me  obligue. 

Ni  el  uue  me  deje,  me  ofenda.  — 

Ven ,  Margarita ,  y  procura,     [aptfrte  d  ella. 

Porque  á  mi  loe  que  me  esperan, 

No  me  echen  menos,  oir, 

Desos  canceles  cubierta. 

Como  la  proposición 

Admiten. 
JMorg".  Á  tu  obediencia 

B'^y*  y  squeso,  aunque  no 

Me  lo  mandaras,  lo  hiciera. 
[Fote  Madama,  y  fueda    Margarita  al  p«ñs. 
Lo8do$,  ^Ni  el  que  me  elija,  me  obligue, 

Ni  el  que  me  deje,  me  ofenda? 

Qué  enigma  es  esta? 
TáL  Esa  ea 

La  necedad  del  que  empieza 

Á  dar,  señor,  el  relox, 

Y  pregunta,  qué  hora  es  esta 9 
Fnt.     Si  está  la  carta  en  tu  mano, 

4  No  es  mejor  abrirla  y  leerla. 

Que  preguntarlo? 
Fed,  Veamos 

Qué  dice. 
Ekt,  Desta  manera: 

[lee]  „Pne8  en  los  dos  una  estrella 

Influye  igual  lustre  y  fama, 

Elegid  quien  querrá  vella 

En  su  estado  sin  Madama, 

Ó  en  este  estado  con  ella.*' 
FBd,     i  En  BU  estado  sin  Madama, 

O  en  este  estado  con  ella? 

Si  la  obligación,  Enriaue, 

De  ser  hermanos  y  amigos. 

Ilustré  alguna  fineza. 

Que  hacer  pensé  en  tu  servido; 

Si  della,  aunque  fue  verdad 

Que  la  hice  por  mi  mismo. 

En  ti  no  resulté  agravio 

Antes  que  en  mi  benefido; 

Si  agradeddo  en  efecto 

No  ha  un  instante  que  te  miro, 

fiueua  ocasión  se  te  ofrece 

De  lograr  lo  acradeddo. 

La  hermosura  de  Madama 


JSbif.    No  prongas,  Federioo; 

Que  no  es  Justo,  que  me  ganei 

La  antigüedad  en  decirlo, 

Supuesto  que  yo  la  tengo 

En  haber  primero  visto. 

Que  tú,  á  Madama,  y  es  mas. 

Que  el  publicarlo,  el  seatirio. 

Desde  el  dia  que  quedé 

Su  prisionero,.^... 
Marg,  Ha  enemigo  I 

Enr,     La  libertad  de  la  vida 

Y  la  del  alma  k  rindo. 
Fed.    No  antigüedades  alegues^ 

Supuesto  que  nunca  hizo 
Amor  pleito  de  acreedoras. 
Mi  amistad  á  darte  vino 
La  libertad;  ¿será  bien. 
Que,  habiéndome  yo  metido 
En  el  peligro  por  tí. 
Me  dejes  en  el  peligro? 
Enr.     íY  será  bien,  que  tú  vengas 
A  darme  la  vida  fino, 

Y  me  des  la  muerte  fiero, 
Conociendo  el  homiddio? 

Fed,     Yo  vi  á  Madama...... 

Enr.  Yo  y  todo| 

Y  ha  mas  tiempo  que  la  asisto, 
Con  que  será  mas  mi  amor, 
Pues  todo  lo  que  ha  crecido, 
Lleva  al  tuyo  de  ventaja. 

Fed*     Por  eso  le  pintan  niño 

Y  Dios,  mostrando,  que  en  él 
Aun  son  instantes  los  siglos. 

fiisr.     Es  pintar  como  querer. 

Que  comunicado,  brios. 

No  me  negarás,  que  cobra. 
Fed.    No  es  argumento  preciso. 

Que  también  comunicado 

Muere  á  manos  del  olvido. 
Enr,     En  fin,  no  visto  á  Madama, 

Y  amor  tan  á  sas  (Nrindpioa 
Tiene  menos  que  vencer. 

Fed^    Eso  es  volverse  á  lo  antiguo 

Otra  vez;  y  porque  aun  eso 

No  esfuerce  tu  acdon,  to  digo. 

Que ,  aunque  ahora  he  visto  i  Madasoa, 

Antes  de  ahora  la  he  visto. 
JS^.    Dónde  ó  cómo? 
Fed.  En  un  retrato. 

Enr,    Luego  hay  de  tu  amor  al  mió. 

Lo  que  hay  de  vivo  á  pintado. 
Fed,     Si;  mas  de  pintado  á  vivo 

Hay  también  el  ser  materia 

Mas  dispuesta  mi  albedrfo, 

Pues  para  arder  en  sus  aras 

Á  menos  llama  le  rindo. 
Enr»    Una  hermosura  en  retrato 

Es  lolo  mirar  los  visos 

Dd  sol,  mas  no  ai  sol. 
Fed.  Tal 

Hiere  mas,  cuanto  mas  tibio; 

Msyormente  cuando  causa 

En  él  esto  fiel  prodigio. 

Bien  como  llego  á  mis  manoa 

Arbolado  basilisco 

pú  aire,  donde  en  mi  pecho 

Áspid  de  fuego  le  abrigo; 

Y  pues  que,  no  sin  misterio, 
Alma  de  una  flecha  vino, 
No  vino  para  que  haga 
Del  misterio  desperdicio. 

Enr.    En  una  flecha? 
Fed,  Su  pecho 

Ddla  lo  publique  herido. 
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Fed. 
Enr. 
Marg, 


Marg»  \\i\gune  el  cielo,  qué  oigo! 
Enr,    ¡Válgame  el  délo 9  qué  miro! 
Fed,    De  qué  te  admiras? 
Enr,  De  que 

Dieie  armas  contra  m(  mismo; 
Pero  quizá  en  mi  favor. 
Pues  este  mudo  testigo 
En  mí  dejé  hecha  la  causa 
Del  efecto,  que  en  tí  hizo. 
Fed.    4 Luego  fue  tuyo  el  retrato? 
Enr.    Sí. 

^Con  qué  causa  ofendido 
Le  dute  al  aire? 

En  la  aljaba 
De  Margarita^^..^ 

¡Divinos 
Cielos,  aqui  entro  yo  ahora! 
Enr,    Que  solo  á  matarme  yino 

A  Turincia  ;....M 
Fed,  Ya  lo  sé, 

Y  one  asiste  en  el  servicio 
De  Madama;  que  por  eso 
No  extraño  el  haberla  visto* 

Enr,  Pues  esa  ingrata,  esa  aleve, 
Que  aborrecen  mis  sentidos. 
Desde  que  á  Madama  vf^-^. 

Marg,  \  Qué  mal  mis  penas  resisto ! 

Enr.    Zelosa  le  hirió,  y  zelosa 

Le  arrojó;  con  que  el  prodigio, 
Que  tu  partido  esforzaba. 
Vuelve  á  esforzar  mi  partido; 
Pues  matarme  con  mis  aroias 
No  es  acción  de  pecho  invicto. 

üfiir^.  Mucho  seré  que  mi  ira 

No  me  arroje  á  un  predpicio. 
La  razón  de  que  te  vales 
Es  de  mi  razón  indicio, 
Pues  amaba,  escrupuloso 
De  quien  era  el  dueño  indigna 
Del  retrato  y  del  despecho, 

Y  habiendo  una  dama  sido. 
Lo  que  has  dicho  como  culpa. 
Yo  como  disculpa  admito. 
8á;  pero  tú  en  nuestra  patria 
Fuiste  en  ella  mas  bien  visto; 
Reina  en  ella,  y  vive  en  ella 
Feliz,  amado  y  temido, 

Y  déjame  esta  fortuna. 
Para  que  adonde  venddo 
Me  v(,  vencedor  me  vea. 
Bien  lo  acabarán  conmigo 
Mi  amor,  mi  amistad,  mi  fe, 
Pero  no  con  mi  albedrío ; 

Y  asi  el  retrato  me  vuelve. 
Si  fue  mío,  y  si  perdido 
Vuelve  á  mi  mano,  por  qué? 
Yo  tampoco,  si  á  mí  vino, 
¿Por  qué  he  de  perder  lo  hallado? 
Mío  fue  el  primer  dondnio. 
Mío  fue  el  segundo  acaso. 
En  fin,  ó  hallado  ó  perdido....... 

En  fin ,  perdido  ó  hallado....... 

Loa  do».  Mío  es. 

SaU  Masoasita,^  quítales  el  retrato^ 
Marg.  No  es ,  sino  mió ; 


Fed. 


JSbr. 


Fed. 


Enr, 

Fed. 

Enr. 
Fed. 
Enr, 
Fed. 


Tal 


Que  nada  preguntes,  digo. 
Que  no  me  toca,  poroue 
La  jomada  ha  de  decirlo. 


Jornada  U. 


Salen  Patín,  Talón,  Enriqub,  Pbdbrico 

^  Maaoarita. 


Pat. 
Tai. 

Pat. 

Enr. 

Fed. 
Enr. 
Fed. 
Mwrg, 

Enr, 
Marg. 

Enr. 

Marg. 

Enr. 


^ 


Marg. 
Fed. 

Enr. 


Marg. 


Pues  yo  también  le  perdí 
Y  le  hallé. 


[Kmc. 


Enr.  ¡Fiero  enemigo. 

Oye,  escucha! 
Fed,  ¡Espera,  aguarda. 

Tirana  I 
láoo  dos.  Ciego  la  sigo.  [Vonss  tras  süa 

Pat.      4 Qué  dices  desto.  Talón? 

To«.  IT.  "" 


Mad. 

Fed. 

Enr. 

Tal 

Pat. 

Mad. 


Fed. 
Mad. 


Marg* 


En  qué  quedamos? 

En  que 
La  jomada  lo  dijese. 
Pues  dígalo  la  jomada. 
Que  al  mismo  paso  se  vuelve. 
Pues  antes  que  entres  al  cuarto 
De  Madanm,  detenerte 
Pude,....M 

Pues  pude  alcanzarte. 
Antes  que  en  el  cuarto  entres....... 

Vuélveme,  fiera,  el  retrato. 
Que,  como  mió,  me  debes. 
Yo  le  traje,  y  como  mió, 
A  mí  el  retrato  me  vuelve. 
Ni  á  uno  ni  á  otro  he  de  darle; 
Que  también  es  mió  dos  veces, 

Y  á  ti  menos. 

No  me  obligues...... 

A  qué  he  de  obligarte,  akve, 
álso,  injusto,  cmel,  tirano? 
Á  que  en  tí,  tirana,  vengue 
Un  lance  y  otro. 

¿Vengarte 
Tú  en  mí?  Cómo? 

Desta.  suerte. 
[Saca  ia  doga,  y  quáda9e  turbado. 
Mas  que,  si  yo,.*....  Loco  estoy! 
Tú  la  daga? 

Enrique,  tente! 
Tal  indecoro  aqui? 

¿Cómo 
Que  guarde  decoros  quieres. 
Quien  pierde  el  juicio?  Sin  mí 
Estuve.    Jesús  mil  veces! 
¡Lo  que  un  primer  movimiento 
Al  mas  atento  enloquece. 
Priva  y  enagena! 

Pues 
Por  mas  que  dorar  intentes 
Tan  mal -pareada  acción. 
Ingrato,  no  he  de  volverte 
El  retrato. 

Sale  Madama  Inbs. 

Qué  retrato? 
Raro  empeño!    {norte. 

Lance  fuerte!    [oparfe. 
Volvióse  á  caer  la  casa,    [aparte. 

Y  aun  el  caso  me  parece,    [oparfe. 
Vos  turbado?  ¿Vos  desnudo 

El  acero?  ¿Tú  impradente. 
Diciendo  á  voces,  que  no 
Has  de  volver...... 

Dura  suerte!    [operfe. 
El  retrato?   Qué  retrato? 
¿Ni  qué  desacato  es  este^ 
Tan  no  usado?  tan  no  visto? 
Tan  no  imaginado? 

Atiende: 
Hablando  estaban  los  dos, 
Á  tiempo  que  deste  verde 
Jardin  al  cuarto  pasaba. 
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Y  excasando  el  que  me  Tieseny 
Me  detuve  acaso,  haciendo 
Deaos  jazmines  canceles  $ 

Tú  me  lo  mandaste. 
Mai.  Sí, 

Prosigue;  qué  te  suspendes? 
Marg^Una,  vez  pues  recatada. 

Oí,  que  rendido  y  prudente 

Federico  decia  á  Enrique: 

Si  hermano,  si  amigo  eres. 

Para  mostrarlo,  los  cielos 

Bastante  ocasión  te  ofrecen. 

Déjame  esta  dicha  á  mí, 

Y  tú  á  nuestra  patria  vuelve 
A  ser  dueño  della.  Enrique, 
Colérico  é  imprudente: 

No  es  dicha  tuya  ni  mia. 
Respondió;  no  nos  conviene 
El  que  nunca  esposa  sea 
La  que  fue  enemiga  siempre. 
¿Cuanto  es  mejor,  pues  á  vista 
Tan  grande  ejército  tienes, 

Y  ella  su  corte  alterada. 

Que  á  sangre  y  á  fuego  entre», 

Y  acabemos  de  una  vez. 
Pues  Turincia  nos  compete. 
De  cobrarla,  sin  la  costa 
De  casarte?  ¿Cómo  quieres, 
Federico  prosiguió. 

Que  seguir  la  guerra  intente. 
Si  es  Marte  quien  la  amenaza^ 

Y  es  Amor  quien  la  defiende? 
Su  hermosura,  Enrique,  adoro; 

Y  para  que  te  .presente 
Un  testigo,  que  asegure 
Cuan  grande  imposible  es  ese. 
Este  retrato  (y  sacóle 

Del  pecho  con  reverente 
Adoración)  diga,  cuanto 
Ha  que  el  corazón  le  ofrece 
Mil  sacrificios  de  fuego. 
Bien  que  el  ídolo  es  de  nieve. 
Tomando  Enrique  el  retrato. 
Dijo:  pasión  tan  rebelde. 
Ya  que  no  pueda  del  alma. 
Del  pecho  arrancarte  intente; 

Y  para  que  nunca  á  él  pueda 
Volver,  he  de  deshacerle 
Entre  mis  manos.    Sacó 

La  daga,  sin  que  tenerle 
Pudiésemos  Federico 
Ni  yo,  que  al  ver  ofenderte. 
Ciega  salí,  en  cuyo  trance. 
Como  de  mí  no  tuviese 
Recato,  quitarle  pude 
'  De  su  mano,  quiso  aleve 
Cobrarle,  y  aquesta  fue 
La  cansa  de  que  dijese: 
No  he  de  volver  el  retrato; 

Y  de  que  á  tu  mano  llegue 
Herido  el  pecho,  porque  él 
Mejor  que  yo  te  lo  cuento. 

Pat.     Ay  qué  embuste!     [aparte, 

^«í*  ^     Qué  mentira!    [aparte, 

Pat,     Vamonos  de  aqui;  que  tiene 

Traza  de  enredar  á  todos.        [Fante  lo§  do: 

Fed,     Si  das,  señora, 

-B^*".        ^  Si  crees, 

Fed,     Oido  á  tal  engaño,,..... 
Enr,  Que 

Pueda  ser....... 

Mad,      ^  Ninguno  intente 

Disculparse  de  los  dos; 

Que  aquestas  señas  no  mienten. 


Enr. 
Fed. 
Enr, 
Fed. 
Mad, 


Fed. 
Mad. 
Enr. 
Mai. 


Fed. 

Enr. 

Mad. 

Fed, 

Enr. 

Mad. 

Fed. 


Enr. 
Fed. 
Enr. 


Fed. 
Enr. 
Fed, 
Enr. 
Mad. 


Marg* 


Ni  pueden  mentir. 

Señora,..*... 
Considenu.... 

Mira....M 

Advierte...... 

Qué  hay  que  advierta?  qué  hay  que  mire? 

¿Ni  qué  hay  que  considere? 

Cuando,  por  no  saber  cual 

De  los  dos  es  el  que  ofende 

Mas  mi  decoro,  no  sé 

^or  cual  de  los  dos  empiece 

A  desahogarse  la  queja. 

Que  ya  en  mi  pecho  se  endende. 

¿Vos,  Federico,  licencia 

Tan  osada,  como  haberse 

Atrevido  á  ver  mi  imagen? 

t Cuándo  á  la  deidad  ofende 
A  adoración? 

¿Vos,  Enrique, 
Tan  desatento? 

Si  entiendes. 

Que  eso  m  verdad 

Basta,  basta! 

Y  supuesto  que  igualmente 
Se  opone  á  mi  estimación, 
A  mi  respeto  se  atreve 

El  que  mi  retrato  adora, 
Que  el  que  mi  retrato  hiere. 
No  mas.    Idos,  Federico; 
Que,  aunque  pudieran  las  leyes 
De  embajador  no  valeres. 
Pues  aue  no  lo  sois,  no  quiere 
Mi  valor  embarazaros 
El  consejo,  que  os  ofreca 
Enrique,  porque  veáis 
Cuan  poco  mi  esfuerzo  teme 
Vuestras  armas.  —  Vos,  Enrique, 
Volved  donde  preso  os  tiene 
El  homenage;  que  yo 
Sabré,  aunque  nobleza  y  plebe 
Quieran  lo  contrario,  hacer. 
Que  mi  cólera  escarmiente 
Al  que  mi  sombra  idolatra. 
Aun  mas,  que  al  que  la  aborrece. 
Señora,  yo...... 

Yo,  señora....... 

No  he  de  oiros. 

Si  no  atiendes...... 

Si  no  escuchas...... 

Baste,  baste! 
Idos  pues. 

Obedecerte 
Es  fuerza,  mientras  el  modo 
De  desenojarte  piense. 

Y  vo,  mientras  el  camino 
Hallo  de  satisfacerte. 

Y  hasta  que  lo  estés,  permite 
El  que  tu  corte  no  deje. 

Y  hasta  dar  con  él,  perdona. 
Que  no  tengo  de  volverme 
Á  la  prisión. 

Qué  temor! 
Qaé  ansia! 

Qué  pena! 

Qué  muerte! 
No  os  vea  yo  ahora;  que  como 
Mi  furor  ahora  os  aleje. 
Mas  que  después  nunca  estéis. 
Ni  uno  preso,  ni  otro  ausente. 

[Fanse  Enrique  y  Federica, 
El  que  te  ofendas  de  Enrique 
Es  justo ,  pues  él  te  ofende ; 
Mas  que  te  ame  Federico, 
¿Por  qué,  señora,  lo  sientes? 
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Mai.  Ay  Margarita!  qoe  hay 
Maa  mal  que  piensaa. 

Marg,  Bien  puedes 

Fiarte  de  mí. 

5Sai»  Claro  está. 

Pues  tú  (ay  Infelice!)  tienes 
De  mi  voluntad  las  llaves; 
Pero  es  tal  el  dolor  fuerte 
Que  me  aflige,  que  aun  á  tf 
No  sé  como  te  lo  cuente. 
Desde  que  determinó 
Ki  Parlamento,  que  fuese 
Uno  de  los  dos  mi  esposo, 
Á  la  fortuna  obediente 
£1  brazo  torcí,  agobiando 
Á  tantos  inconvenientes 
La  cerviz,  que  aun  no  tenia 
Domadas  mis  altivecea. 
Imaginando  entre  mi, 
Que  nadie  á  la  mano  puede 
Ir  á  la  imaginación; 

Y  asi,  al  durar  que  pudiese, 
Siendo  su  estado  mas  rico. 
Trocar  á  los  intereses 

De  mi  mano,  discurrí. 

Si  me  era  mas  conveniente 

Federico  por  lo  sabio. 

Que  Enrique  por  lo  valiente. 

Representábame  aquel. 

Cuan  discreto,  cuan  prudente 

Hizo  la  propottcion 

Á  que  vino,  á  tiempo  que  este 

Me  representaba  cuan 

Animosamente  débil. 

Bañado  en  su  noble  sangre 

Le  hallé,  animando  sus  haettea 

El  dia  de  la  bataUa, 

Y  cuanto  restado  hiciese 
Volver  la  espalda  después 
Tanto  número  de  gente. 
Como  en  el  primer  motín 
Á  Adolfo  siguió,  de  suerte, 
Que  entre  el  valor  y  el  ' 
Estaba  (ay  de  mí!)  pendiente. 
Mas  como  la  simpatía 
Incline,  ya  que  no  fuerce, 
Por  aquel  mandado  influjo. 
Que  de  los  astros  desciende, 
Se  confrontó  con  el  mió 

Mas  el  espíritu  ardiente 

De  Enrique,  deseando,  que  él» 

Ya  que  había  de  ser,  fueset, 

Entiéndelo  tú,  sin  que 

Á  mí  el  decirlo  me  cueste. 

4 Mas  qué  importa  que  lo  diga? 

8i  es  preciso,  (pena  fuerte!) 

Que  ai  oir  (dolor  injusto !) 

De  tí  ahora,  (dura  suerte!) 

Que  Federico  me  adora, 

Y  que  Enrique  me  aborrece, 
La  mina  del  corazón. 

Que  estaba  oculta,  reviente. 
Tú  tienes,  ay  Margarita! 
La  culpa,  que  tú  no  tienes; 
Pues  con  decir,  que  él  me  injuria* 
Me  dices,  que  yo  me  queje. 
Enrique,  que  ver  el  puerto 
Desde  la  cumbre  eminente 
De  sus  esperanzas  pudo, 
Al  golfo  de  mis  desdenes. 
No  solo  á  él  aspira;  pero...... 

Mas  él  á  esta  parte  vuelve. 
Poraue  no  se  atreva  á  hablarme, 

Y  alguna  vez  se  destemple. 


En  tanto  que  yo  me  escondo 

Kn  las  marañadas  redes 

Destas  murtas,  Margarita, 

Sal  tú  al  encuentro,  y  detenle, 

Diciéndole,  que  se  vuelva. 

Porque  conmigo  no  encuentre. 
Marg.  ¿  Pues  cómo  quieres  que  yo 

Me  atreva? 
Mad.  Pues  tú,  qué  temes? 

Aíorg'.  Haberte  dicho...... 

Bdad.  i  Qué  importa, 

Qoe  la  verdad  me  di)eses? 

|>^Pudfstelo  tú  excusar 

A  lo  que  te  dije? 
Marg.  Advierte, 

Que  podrá...... 

Mad.  Yo  estoy  aqid.       [Sacinie§e, 

Mmrg*  ¿  Quién  vio  empeño  como  este  ?    [aporle. 

Salen  Enriqüb  ^  Patín. 

Val,     I  Es  posible,  que  te  atrevas 

Á  volver  aqui? 
Emr»  Qué  quieres? 

¿Tengo  yo  elección,  ni  arbitrio, 

Ni  juicio? 
Pai,  ¿Pues  qué  Dretendes 

Sin  aquesas  tres  alhajas? 
jEinr.    Morir  donde  me  consuele 

El  ver,  que  me  vé  morir 

Quien  creyó  de  mL..... 
Marg»  Detente, 

Enrique,  y  de  aoui  no  pases. 

Porque  anda  Madama  en  ese 

Jardín,  y  quiere  estar  sola. 
Enr.     ¿Que  aun  un  alivio  tan  leve. 

Como  el  verla,  hubieses  tú 

De  ser  la  que  lo  impidiese? 

Pero  yo  me  volveré 

Sin  veria  á  ella,  por  no  verte{ 

Que  una  acción  desatinada 

No  ea  acción  para  dos  veces; 

Y  temo,  que  mis  desdichas 
Segunda  vez  me  despeñen. 
Á  Dios  pues. 

Marg,  Vete  tú  ahora, 

Y  sea  por  lo  qoe  fuere.  — 

Bien,  fortuna,  ha  sucedido,    [aparre. 
Emr,     Pero  antes  que  me  ausente. 
Ya  que  las  pruebas  de  loco 
Hechas  mi  dolor  me  tiene. 
No  puedo  dejar,  ingrata, 
De  decirte.^... 

Nada  tienes 
Que  decirme. 

Sí  tengo;  oye. 
Nada  he  de  oírte.    Vete,  vetel 
Aqui  entra  ahora  la  queja  [al  paas. 

De  que  el  suceso  dijese 
Pasado. 

Maa  no  será. 
Fiera,  sino  solamente 
Que,  ya  que  de  mí  te  vengas, 
Será  justo  que  me  vengue. 
Verdad  es,  que  yo  te  quise 
Un  tiempo;  ¿pero  qué  tiene 
Que  ver,  que  un  hombre  se  mude. 
Con  que  una  mnger  se  arriesgue? 
¿No  bastó,  qoe,  hallando  medios. 
De  nuestra  patria  vinieses 
Á  Turinda?  ¿no  bastó. 
Que  á  verme  á  la  torre  fneaea, 
Cuando  la  batida......? 

Müd.  Cielos! 

Y'a  es  muy  otro  caso  este. 
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Marg,  No  prosigas ;  porque  nada 

J)e  lo  que  dices  entiende 

Mi  discurso. 
PaU  8f  prosigas, 

Desbucha  cuanto  supieres. 

Descansa  tu  corazón. 
Enr,    ¿Y  no  basta  finalmente 

El  que  hallándome  adorando 

Aqueí  retrato ,  tú  fueses 

La  que  el  arpón  le  pasases? 

LY  porque  á  m(  no  volviese, 
o  disparases  al  viento. 
Que  por  raro  contingente. 
Clavado  en  la  flecha,  á  manos 
De  Federico  le  lleve? 
¿Sino  que,  volviendo  ahora 
Á  la  tuya,  me  pusieses 
£n  ocasión  (esto  solo 
Me  pesa  que  se  me  acuerde) 
De  que,  sacando  la  daga. 
Pudieses  decir......  f 

Marg.  Suspende 

La  voz,  que  si,  porque  dije 
Que  andaba  Madama  en  ese 
Jardin,  pensando  que  te  oiga. 
Inventar  novelas  quieres, 

Y  tan  mal  trazadas,  que 
Aun  no  son  para  aparentes, 
Bs  en  vano. 

Eht,  Mira  cuanto 

De  mi  lo  contrario  temes; 
Que,  i  pensar  que  alguien  lo  oia. 
Callara,  porque  no  debe 
Ser  disculpa  de  los  hombres 
Desdoro  de  las  mngeres. 
Bl  decirte  esto  no  es  mas 
Que  pedir,  tus  iras  temples. 
Siente  tos  zelos,  sin  que 
Sienta  mi  honor  que  ios  sientes. 

Y  asi  no  temas,  que  nunca 
Esto  á  SQ  noticia  llegue. 
Aunque  padezca,  aunque  llore. 
Aunque  giom  y  aunque  piense 
Perderla  por  tí;  que  en  fin 

Soy  <iuien  soy,  y  eres  quien  eres, 
Alt.     Él  bien  lo  podrá  callát,    [aparu. 
Mas  yo,  que  soy  un  pobrete. 
Que  no  entiendo  del  honor 
Las  filigranas  de  allende, 
Aqui  y  en  cualquiera  parte 
Lo  diré,  si  se  me  ofrece, 

Y  á  voces,  porque  en  efecto 
Soy  quien  soy,  y  eres  quien  eres. 


[Fi 


If'i 


Sale  Madama  Inbs. 
Mad,  I  En  fin,  Margarita,  no  hay 

Cosa  que  no  se  revele? 
Alarga.  Si  tú  te  ocultas  tan  mal, 

SeBora,  que  pueda  verte, 

iQué  mucho  que  en  su  disculpa 

Tales  fábulas  invente  ? 

Que  yo,  cuando....^ 
Mad.  Bien  esU. 

Veie^  de  mis  ojos,  rete; 

Y  ñn  drden  mia  á  mis  oj 

No  vuelvas. 
Marg,  Cielos,  valedmel    [aparte. 

Víbora  he  sido,  mi  propia 

Ponzoña  me  ha  dado  muerte.  [Pi 

Mad.  ¿Quién  se  atreverá  á  decir 

En  lo  que  llegaá  oir  y  ver, 

Si  tengo  que  agradecer, 

O  si  tengo  que  sentir? 

Porque,  ú  quiero  inferir 


ojos 


Quien  es  dueño  de  un  temor,...:.. 
üfut  [dent,]  Es  el  engaño  traidor. 
Mad.   Y  uuien  de  un  ansia  mortal^M.... 
Mu8.  [dent]  El  desengaño  leal. 
Mad.  ¿Quién  con  tal  eco  sonoro 

Ha  aumentado  mi  dolor? 

Cuando  entre  uno  y  otro  horror 

Son  para  mí  en  pena  igusL.... 
Mui,[dent.]  El  uno  dolor  sin  mal, 

Y  el  otro  mal  sin  dolor,  ^ 
Es  el  engaño  traidor. 

El  desengaño  leal. 
Mad.  La  música,  que  mandé. 

Que  á  los  jardines  bijara. 
Parece  que  de  mi  rara 
Duda  el  oráculo  fue; 

Y  es  verdad;  que  cuando  en  fe 
De  un  ignorado  dolor 
Preguntaba  á  mi  temor. 

Qué  mal  es  el  mió?  me  advierte. 

Que  quien  quiere  darme  muerte...... 

EUlaymua.  Es  el  engaño  traidor. 
Mad,  Díganlo  de  Margarita 

Lm  cautelas,  con  que  ya 

Nuevos  afectos  me  da. 

Pensando  que  me  los  quita; 

Pues  cuando  mas  solicita 

A  Enrique  poner  en  mal. 

Es  la  verdad  de  amor  tal. 

Que  hace  que  de  parte  esté 

Contra  su  traidora  fe.... 
EUaymuM.  El  desengaño  leal. 
Mad,  Del  me  juzgalMi  ofendida. 

Juzgándome  á  él  inclinada, 

Pero  ya  desengañada. 

Debo  estarle  agradecida; 

Que,  si  de  otro  amor  se  olvida. 

Los  zelos  en  caso  tal. 

Aunque  son  dolor,  no  igual 

Al  que  temí.    Con  que,  (ay  Dloa!> 

Ya  que  son  dos,  de  los  dos...... 

£Oasffiiiit.  El  uno  dolor  sin  mal. 
Mad»  Albricias  pues,  corazón. 

Que  aqui,  que  nadie  os  escucha. 

De  aquella  callada  lucha 

La  duda  de  la  elección 

No  toca  á  la  estimación; 

Y  cuando  sea  en  rigor 
De  Federico  el  favor. 

Me  aliviará  en  pena  talr»-** 
£BiiSfmiit.  Que  el  uno  es  dolor  sin  mal, 

Y  el  otro  mal  sin  dolor. 

Salen  Fbdbsico^  Enkiqob. 

Fed,     Desta  música  guiado...... 

Ear,     Llamado  destos  acentos...... 

Fed,     Vengo,  á  pesar  del  enojo...... 

Ear,     A  pesar  de  la  ira,  vuelvo..^. 
Fed,    De  Madama;  porque  juzgo,..^*. 
Enr,     De  Madama;  porque  creo,...*. 
Fed,     Que  cuando  el  riesgo  es  tan  noble, 

títí  de  apetecerse  el  riesoo. 
Ear.     Que  cuando  es  tal  el  peugro. 

Es  el  peligro  el  remedio. 
Fed.     Pero  aqui  está.    ¡Qué  bien  dudo.^.. 
JB^.     Pero  aqui  está.    { Qué  bien  temo...... 

Fed.     Volver  á  ver  su  semblante! 
Ear,     Volver  á  mirar  su  ceño! 
Fed,     Ya  me  vio,  vengan  desdenes. 
jBar*     Ya  me  vio,  rengan  desprecios. 
Mad»  Federico!  Enrique!  Ya 

Habréis  visto  de  aquel  pliego 

La  consulta. 
Loidoi,  Sí,  señora. 
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Fed. 
Enr, 
Fed. 

Enr. 

Fed. 
Enr. 

Fed. 

Emr. 


Fed. 


Enr. 


Fed. 
Enr. 
Fed. 


Mad,  ¿Y  qué  es  lo  que  habeU  resuello? 

Qaién  queda  en  TurindaY 
hoi  dot.  Yo. 

Mad.  i  Pues  quién,  decid,  según  eso, 

A  Sublac  TuelTO? 
Lotdoi.  Mi  hennano» 

Mad.  Ya  la  cortesanía  entiendo* 
61  yo  embarazo,  enviad 
La  respuesta  al  Parlamento, 
Y  no  me  la  deis  á  mf; 
Que  ver  padecer  no  quiero 
En  la  atención  de  los  dos 
Escrúpulos  al  respeto. 
Para  no  decirme  cual 
Se  vuelve.    Guárdeos  el  cielo. 
Qué  es  esto?  Cuando  esperaba...... 

Cuando  aguardaba,  qué  es  esto ?•..... 

Que  de  aquel  traidor  engaño 
Volviera  á  los  sentimientos....... 

Que  durara  la  ojeriza 

De  aquel  traidor  fingtmiento,....^ 

Tan  otra  la  acción? 

Tan  otro 
El  semblante? 

¿Qué  suceso 
La  habrá  mudado  ? 

No  sé. 
Si  ya  no  es  su  entendimiento. 
Que,  viendo  que  un  accidente 
No  ba  de  destruir  pretexto 
Tan  general,  ha  tomado. 
Sin  duda,  por  buen  acuerdo, 
Hacer  desperdicio  del, 
Restituyendo  al  primero 
Estado  lo  principaL 
No  discurres  mal ,  y  puesto 
Que  fue  un  paréntesis  solo 
El  pasado  desacierto. 
Que,  una  vez  cerrado,  vuelve 

A  proseguir  el  concepto, 
Enrique,  hennano  y  amigo. 
Pongo  por  testigo  al  cielo, 
Que  si,  i  costa  de  mil  vidas. 

Presumiera  que  el  incendio 

De  mi  pecho  se  aparra 

Con  la  sangre  de  mi  pecho. 

Me  le  rompiera ,  sacando 

Del,  en  cenizas  envuelto 

£1  corazón ,  para  que 

Víctima  en  el  ara  ardiendo 

Del  templo  de  la  amiitad. 

Fuera  culto  de  su  templo. 

En  fe  de  tuyo.    4  Mas  qué 

Ha  de  importarle,  muriendo 

Con  la  terouedad  del  alma 

Mi  amor?  V  pues  que  no  puedo 

Yo  borrarle  della,  tú 

Que  no  volvamos,  te  ruego, 

A  la  pasada  cuestión; 

Que,  aunque  esperanzas  no  tengo, 

Y  es  fuerza  ser  el  mal  visto, 

Por  el  aborrecimiento 

Que  de  mí  creyó,  es  en  vano 

Que  ceda;  parque  mas  quiero 

Que  agena  mano-  me  mate. 

Que  matarme  yo  á  mí  mesmo. 

Desprecióme  mi  fortuna. 

No  mi  elección. 

Haya  un  medio. 

No  sé  que  le  tenga  amor. 

Sirvamos  los  dos  á  un  tiempo. 

Sin  noe  la  dicha  del  uno 

Sea  del  otro  sentimiento; 

Con  que  quedará  la  pena 


KttTu 


[rsse. 


Fed. 
Enr, 
Fed. 


Fed. 
Enr. 
Fed. 


Cautelada  del  consuelo. 
El  dia  que  ganes  tú 
La  ventura  que  yo  pierdo. 
La  competencia  en  los  nobles. 
Dijo  un  hidalgo  proverbio. 
Que  era  una  lid  cenerosa. 
No  es  sino  abatido  duelo. 
Tal,  que  hiciera  ruin  el  alma. 
Si  el  alma  pudiera  serlo. 
Quien  adora  lo  que  adoro. 
Quien  espera  lo  aue  espero. 
Lo  que  idolatro  idolatra. 
Festeja  lo  que  festejo. 
Goza  también  lo  que  gozo. 
Padece  lo  que  padezco, 
¿Puede  ser  competidor 

Y  amiso?  No.    4  Cuándo  fueron 
Los  zeTos  plaza  sitiada. 
Pan  capitular  medios? 
Yo  serviré,  sirve  tú ; 
Mas  no  con  consentimiento; 
Que  no  han  de  pasar  mis  penas 
El  que  saldan  los  desprecios 
Con  insignias  de  favores. 
Pues  dice  adagio  mas  cuerdo: 
Sobra  zelos  no  hay  partido. 
4 No  hay  partido  sobre  zelos? 
No. 

Y  has  de  sentirlo  ? 

Sí. 
No  hay  remedio? 

No  hay  remedio. 
Pues  dame,  Enrique,  los  brazos, 

Y  á  Dios;  porque,  no  teniendo 
Medio  el  disgustarte,  hoy 
Verás,  que  á  la  patria  vuelvo; 
Pero  sabe,  que  á  morir. 

Enr.    Lloras? 

Fed.  Sí,  yo  lo  confieso, 

Y  sin  vergüenza;  porque. 
Si  amor  disculpa  este  yerro, 

I  Qué  harán  amor  y  amistad? 
Air.    Limpíate;  que  gente  siento. 

8aUn  Adolfo^  Celio. 

Adol.  De  parte  de  la  nobleza 

X  o...... 

Cel.  Y  yo  de  parte  del  pueblo...... 

j4doL   Vengo  á  saber  de  los  dos....... 

CeL     Saber  de  loa  dos  pratendo....... 

Losdbf.  En  qué  os  habéis  convenido? 

Enr,    Yo  lo  diré.  —  Dadme,  cielos,    [oforfé. 

Paciencia,  ya  que  me  obligan 

Tan  nobles  sus  rendimientos.  — 

Es  tan  alto  el  interés. 

Es  tan  soberano  el  premio 

De  ser  de  Madama  esclavo, 

Y  ser  de  Torincia  dueño. 

Que  no  hay  conveniencia  en  que 
I¡)ingiino  pierda  el  derecho 
Á  tan  no  esperada  dicha* 

Y  asi  hemos  los  dos  resuelto. 
Con  el  debido  decoro. 

Que  al  ser  quien  somos  debemos. 
En  las  manos  de  Madama 
Volver  á  poner  el  pliego. 
Sea  suya  la  elección; 
Que  nosotros  no  queremos 
Mas ,  que  servir ,  y  que  den 
Los  influjos  de  su  délo 
A  quien  quisiere  la  dicha. 
Ya  que  no  el  merecimiento. 
Aéoi.  Tan  cortesana  respuesta 
k  Madama  llevaremos. 
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ídol. 
idol 


:el 


Shr. 
red. 


üd. 


ádol 


Bbir. 
Fed. 


Tal. 
Knr, 

Fed 
Fút. 


Y  ella  hará  la  estimación, 
Que  debe  á  tan  noble  acuerdo. 

Y  creed «  que  la  nobleza    £4  Bnrigu9. 
Estimará  con  extremo, 
Que  seáis  tos  el  elegido. 

Y  creed,  que  todo  el  pueblo    [d  Federie; 
Está  deseando ,  que  yos 
8eaís  qmen  goce  su  gobierno. 
Á  cuyo  efecto  tendréis 
Siempre  en  mi  un  leal  tercero. 
Si  la  elección  se  reduce 
De  mis  canas  al  consejo. 
Que  en  vuestros  méritos  hable 
Como  d^M). 

Á  cuyo  efecto 
Siempre  en  mi  tendréis  quien  haga 
De  vuestro  mérito  acuerdos 
En  aplausos  populares. 
Que  no  son  malos  terceros 
Para  amantes  pretensiones. 
Con  el  alma  os  lo  agradezco. 
Yo  con  la  vida  os  lo  estimo; 

Y  os  doy  palabra,  que  el  tiempo 
Os  diga  cuan  obligado 
Quedo  del  ofrecimiento. 
En  fin  lo  pagareis? 

Sí  5 

Y  otra  y  mil  veces  ofrezco 
El  seros  agradecido. 
Otra  y  mil  veces  acepto;  — 
Aunque  no  tanto  por  vos,    [aporte. 
Cuanto  por  vengarme,  cielos! 
De  aquel  desaire  de  Enrique. 
Vamos,  donde  hagamos,  CoUo, 
Desta  respuesta  la  forma, 
Para  ir  con  ella  luego 
A  la  audiencia  de  Madama,      [roiue  fot  <fo#. 
Federico,  ¿estás  contento 
Con  que  me  he  dado  á  partido? 
Contento  no;  pero,  atento 
A  tu  cordura,  te  estimo 
La  resolociofi. 

Sale  Patín. 

I  Qué  presto 
Corre  ana  voz  en  el  vulgo! 

Sale  Talón. 

Si  vuela  en  alas  del  viento, 
Qué  mucho? 


La  alegría? 
El  placer? 


¿De  qué  es,  di,  loco, 
¿De  qué  es,  nedo. 


ral. 


\rt. 


De  que  oyó  apenas 
La  gente  el  conforme  acuerdo 
De  los  dos  en  reducirse 
A  público  galanteo 
Vuestra  competencia ,  cuando. 
Adivinando  torneos, 
Justas,  saraos,  festines. 
Galas,  libreas,  festejos. 
Todos  se  alegran. 

Y  tanto 
Estima,  que  se  hayan  vuelto 
Duras  campañas  de  Marte 
En  blandas  selvas  de  Venus, 
Que,  como  si  fuera  este 
De  Carnestolendas  tiempo, 
De  máscaras  y  disfraces 
En  un  punto  se  han  cubierto 
Calles  y  plazas. 

Y  mas, 
Que  todo  se  sabe  luego ; 


Y  es,  que  esta  noche  las  damaa 
Diz  aue  un  festin  han  dispuesto. 
En  albricias  de  ia  paz, 
Cuyo  nombre  es,  si  me  acuerdo. 
La  galería  de  Amor, 
Que  es  «n  bailete,  compuesto 
De  cuantos  en  el  salón 
De  máscara  entran. 

Tal  Y  atentos 

Es  fuerza  estar  los  dos,  con 

El  digno  embelesamiento 

De  o)os.......    Mas  oíd  los  «coa. 

Fot,     Ya  de  voces  é  instrumentos 

£1  aire  se  puebla. 
Urna  [dent.]  \  Viva 

Enrique ! 
Pat,  Viva  por  ciertol 

Otro8[deHt.]  Viva  Fedenco! 
7'<rf.  i  Viva 

Taoibienl 
Pot.  Parece  que  opuestos 

A  cátedra  estáis,  según 

Los  vítores. 
Enr,  Pues  supaest* 

Que  ya  estamos  declarados 

Competidores,  loe  délos 

Te  guarden. 
Fed»  ¿Por  qué  de  ni 

Te  despides  coa  despego? 
Rnr»    Porque  á  mi  competidor 

Aun  saludarle  el  sombrero 

Es,  por  decir  de  los  otroa. 
Fed,     P-ues  si  ese  es  tu  gusto,  ^mero. 

Antes  que  tú  me  le  haca^ 

Hacértele  yo.    Los  cielos 

Te  guarden.  —  Vamos,  Talos. 
Tal,     Que  has  de  ser,  sin  duda, 

Tú  el  elegido. 
Fed.  Por  qué? 

TaU     Porque  lo  mereces  menos, 
ibnr.     Ay,  Patín  I  llegó  mi  vida 

Á  su  fin. 
fVK.  Téngate  el  délo 

En  descanso.    4  Mas  por  qué 

DesGOttfias? 
Enr.  Porque  es  derla. 

Que  está  creyendo  Madama, 

Que  soy  yo  quien  la  aborrezco, 

Y  mi  hermano  auien  la  adora. 
f\if.     No  te  desconsudes  deso; 

Que  vencer  lo  no  venddo 
Suele  el  desvanedmiento 
Mas  por  tema,  que  por  gusto; 

Y  en  cuanto  á  ser  tema,  creo. 
Que  esté  en  tu  favor. 

Enr.  Md  haya 

Tan  mdogrado  despecho. 
Que,  ya  que  dejé  noticias 
De  loco  y  de  desatento. 
No  dejó  comodidades, 
Que  suele  tener  d  serlo. 
Dando  la  muerte  á  aqud  áspid, 
A  aquel  basilisco  fiero. 
Por  quien  sin  culpa  y  disculpa 
Tantas  desdichas  paaezco. 
2 Qué  diera,  ay  Dios!  por  poder. 
Sin  fdtarme  yo  á  mi  mesmo, 
Desengañar  á  Madama! 

Safe  Maboarita  d  tma  rejom 

Bíarg.  Solo  está  el  jardin ;  no  veo 

Mas  que  á  él  y  d  criado.  —  Buriqoe ! 
Enr.    Llamaron? 
Pai.  Sí. 
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Enr. 
Püt. 


Enr. 


PaU 


Enr.  Dónde) 

Pat,  £atíendo 

Qae  hacia  allí. 
Marg,  Enrique! 

Enr,  Qoién  Uama? 

Marg.  Leed»  responded ,  y  tea  presto; 
Que  una  cinta  bajará 
Por  la  respuesta. 

Qué  es  esto? 
Si  es  Margarita,  ¿qué  quieres 
Que  sea,  sino  otro  enredo? 
Enr,    Un  libro  es  de  memoria. 
PaU    Veamos  si  es  de  entendimiento. 
Enr.  [lee]  „Madaffla  oyó  lo  que  me  díjfsteis,  y  des- 
aterrada de  su  cuarto,  me  tiene  en  el  mió 
«^retirada.  Temo,  que  amenazan  mi  vida  su 
^condición   y  mi  delito.     No   os  acordéis 
^que  erré,  sino  que  erré  aelosa.    Y  pues 
„me  sacaron  de  mi  casa  mis  finezas,  yuél- 
^▼ame  á  ella  vuestra  obligación.  Entre  las 
„máscaras   desta  noche  saldré  disfrazada; 
atened  quien   me  acompañe.     Que  si  vos 
„estai8  quejoso,   yo  afligida,  y  nada  debe 
„degradarnos ,  á  mf  de  moger,  ni  á   vos 
,,de  caballero.    Dios  os  guarde.*^ 
[refr,]  | Quién  en  tal  duda  se  ha  visto! 
Pat.     Y  qué  has  de  hacer? 

¿Cómo  puedo 
faltar,  ya  que  falte  al  gusto, 
A  la  deuda?  Fuera  desto. 
Lo  que  me  debo  por  mí. 
Ya  en  albricias  se  lo  debo; 
Pues  sé  que  sabe  Madama, 
Que  la  adoro  y  no  la  ofeud«i. 
Responderéla  que  salga. 
Que  fuera  mejor,  sospecho. 
Dejarla,  que  pereciera 
Á  manos  de  su  embeleco; 
Que,  si  saben  las  mugeres. 
Que  en  enredando  y  mintiendo 
Ha  de  haber  quien  las  escape. 
Ya  veiÁB  que  harán  con  eso 
Sobre  su  mal  natural. 

Salen  Madaha^  Laura  á  una  reja  debajo 
de  la  de  Mar gariía. 

hauT,  Esta  galería  del  cierzo. 

Que  en  lo  bajo  participa 

De  mas  saludable  fresco. 

Podrá  divertir,  señora. 

Un  rato  tus  sentimientos. 
Miíd.   Dices  bien,  pues  amparadas 

De  las  ramas,  que  sirvieron 

De  zelotfa  á  sus  rejas. 

Ver,  sin  ser  vistas,  podemos. 

En  tanto  que  aqui  me  traigan 

De  la  nobleza  y  el  pueblo 

En  la  respuesta  que  aguardo. 

La  ventura  que  no  espero. 
Itawr.   \  Qué  solo  el  jardin  está ! 
Mad,   80I0  á  Enrique  y  su  escudero 

Veo  en  él 

Y  me  parece 

Que  está,  señora,  escribiendo. 

Y'a  respondí. 

Y  bien  tasado 

De  la  tal  respuesta  el  tiempo. 
__  Hazla  seña,  que  se  asome. 

Marg'  Á  asomarme  no  me  atrevo; 

Basta  que  baje  la  cinta. 
£Spir.      Mira  si  hav  en  todo  esto 

Quien  pueda  vemos. 
PaU  No  hay  nadie. 

ESrer,     Pues  á  dar  el  libro  Uego. 


Enr. 
Bat. 


Laar*   Hacia  aqui  viene. 

Mad.  Si  acaso 

Oye  ruido,  y  quiere  vemos. 

No  lo  logre,  cierra  y  deja 

Solo  un  postigo  entreabierto. 

Para  ver,  sin  que  nos  vea. 

Si  acaso  es  otro  su  intento. 
£*iir.    Bien  podéis  subirle  ya. 
Mad,  No  puede. 

l^ta  eí  libro  Laura. 
Enr.  Qué  miro,  délos! 

¿Quién  es  quien  el  libro  quita? 
Latir.   ¿Quién  os  meto  á  vos  en  eso? 
Pat.     Quien  le  ha  de  metor?  El  cura. 
Enr»     Ay  de  mí  infeliz  I  Qué  es  esto? 
PaU     Eso  dudas?  Una  mano 

Con  todos  sus  cinco  dedos, 

Que,  entreabriendo  la  ventana. 

Pescó  el  libro,  y  cerró  luego. 
Afor^.Sin  libro  vuelve  el  listón. 

¿Si  aun  respuesta  no  le  debo, 

Gomo  le  deberé  amparo? 

{Ha  infame,  mal  caballero. 

Que  á  una  muger,  sea  quien  fuere. 

Dejas  en  manos  del  riesgo !  [Betírate, 

Pat.     ¿Qué  piensa  usted  que  era  sola 

La  quitaretratos ?  Bueno! 

Pues  también  hay  quitolibros. 
Enr.     ¿Quién  ha  visto  igual  suceso? 
Pat.     Yo  por  estos  mismos  ojos. 
Enr.    ¿  Visto ,  Patín ,  (yo  estoy  muerto !) 

Quien  tomó  el  libro? 
Pat.  Una  dueña. 

Con  todos  sus  paramentos 

Blanquecinos. 
Enr.  Tú  la  visto? 

Pat.     No  la  vi,  pero  lo  infiero. 
Enr.     De  qué? 

Pat.  De  lo  bien  que  pesca. 

JBnr.     Quita,  loco,  quita,  necio; 

Que  no  estoy  para  locuras. 
Pat.     De  cuándo  acá?  Peor  es  esto. 

Que  sale  al  jardin  Madama, 

Acompañada  de  Celio 

Y  Adolfo. 
Enr.  Pues  no  me  vea. 

Porque,  si  aquese  suceso 

Llega  acaso  á  su  noticia. 

Pueda  negarlo,  diciendo. 

Que  no  estuve  en  el  jardin. 
PaU     Buena  disculpa. 

Salen  Madama  Inbs,  Laura,  Adolfo 

y  Cbi.10. 

Mad.  ¿En  efecto 

Eso  responden  los  dos? 
Adid.  Tanto  á  tu  decoro  atentos 

Están. 
CeL  Y  á  to  gusto  humildes. 

Mfluf.  ¿Posible  es  que  digáis  eso? 

¿Pues  pudieran  responder 

Alas  en  mi  agravio,  ni  menos 

En  mi  favor? 
jidol  ¿De  qué  suerto 

Lo  entiendes? 
Mad.  Asi  lo  entiendo:...... 

Después  hablaré  contigo,    [sports. 

Déjame  ahora ,  pensamiento. 

Que  hable  con  los  demás.  — 

Quien  pone  en  mi  mano,  es  cieito. 

Su  elección,  pone  en  mi  mano 

Mi  arbitrio,  y  yo  no  le  tengo; 
Que  mugeres  cono  yo. 
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£1  dia  que  resolyemos 

Casar  por  razón  de  estado. 

No  es  decente  que  dejemos 

Resquicios  é  la  malicia 

De  que  fue  por  gusto  nuestro. 

¿Cómo,  puedo  yo  decir; 

A  este  efíjo,  6  ¿  este  dsjo. 

Sin  peligrar  en  que  tuve 

Determinado  el  afecto? 

Yo  habia  de  nombrar?  4 yo  habia 

De  dar  á  entender,  que  quiero 

Mas  á  este,  ^«e  á  aquel?  4 No  fuera, 

Sin  poder  dejar  de  serlo. 

Una  casi  liviandad? 
Cel.      La  inclinación  en  sugetoi 

Tales  tiene  ojos. 
Mad.  Cdmo? 

CeU      Como  no  se  tiene  á  ellos. 

Sino  á  sus  beróicas  partes. 

Federico  es  sabio,  es  cuerdo; 

No  le  elijas  á  él;  elige 

A  la  virtud  de  su  ingenio; 

Que  elegir  una  virtud. 

Mas,  c|ue  indecoro,  es  aderto. 
JM,  Dice  bien,  Enrique  es 

Osado,  altivo  y  resuelto; 

Elige  en  él  el  valor. 
Mad,   Ni  uno  ni  otro  resuelvo; 

Y  asi  basta  que  me  dé. 
Por  redimir  los  asedios 

De  la  patria,  á  los  partidos 
De  casar  á  gusto  vuestro. 
Sin  que  parezca  que  es  mió. 
JdoL  Mira  como  ha  de  ser  esto; 
Que  el  pueblo  no  vé  la  hora. 
Ufano,  alegre  y  contento, 
De  ver  publicar  la  pai, 

Y  ese  ejército  deshecho, 
Que  tíene  á  vista. 

CtL  Y  pues  ambos 

Han  comprometido  y  puesto 
En  tu  mano  la  elección. 
No  ha^as,  señora,  despredo 
De  aoaoB  tan  digna,  sino 
Declárate. 
AdoU  Y  sea  tan  presto. 

Que  no  se  malogre  el  gozo....... 

Ctl.     Que  no  se  entibie  el  festejo...... 

Adcl.   Que  están  todos  deseando...... 

CéL     Saber  para  su  consuelo...... 

AdoL  Quien  es  tn  feliz  esposo. 

CcU      Y  quien  feliz  Duque  nuestro.  {JTan—  I09  dot. 

Mad.  De  plática  tan  molesta 

Vuelva  á  hacer  divertimiento. 
Ya  que  nos  embarazó 
Entrar  los  dos  á  aquel  tiempo. 
Lo  que  él  responde,  pues  vimos 
Lo  que  ella  escribe. 
Lavr,  Y  qué  es? 

Mad.  Esto  I 

[lee]  „Nunca  yo  podré  faltar  á  nús  obligaciones, 
,,y  hasta  aseguraros,  procuraré  asistiros. 
„Tomad  vos  la  resoludon;  que  yo  pondré 
nlos  medios  para  que  volváis  á  vuestra 
^casa,  donde  servida  os  hallards  de  mi 
„memoria.  Perdonad,  que  no  digo,  volun- 
^tad,  porque  no  puedo  ofrecer  lo  que  no 
mOs  mió.  Dios  os  guarde.^ 
Laur,  Y  qué  intentas? 
Mad,  Por  ú  acaso 

Á  darla  otro  aviso  ha  vudto. 
No  ha  de  lograr  la  hidalguía 
Esta  noche  por  lo  menos; 
Porque  quiero  hacerla  yo 


Antes  que  él  la  haga.    Ve  presto, 
Laura,  y  dila,  que,  porque 
La  nota  no  la  eche  menos. 
Baje  esta  noche  al  festin; 

Y  ten  cuidado,  te  ruego. 
No  te  apartes  de  su  lado. 

Laur.  Verás  como  te  obedezco. 

Mad»  Ya  que  hemos  quedado  á  solas. 
Te  he  de  cumplir,  pensamiento. 
La  palabra  que  te  di 
De  hablarte  con  el  silencio. 
Óyeme  tú,  pues  á  otro 
No  descubriera  mi  pecho; 
Ni  aun  á  ti,  si  no  supiera, 
Que  te  ha  de  llevar  el  viento. 
Yo  confieso,  que  es  de  Enrique 
La  inclinación ;  yo  confieso. 
Que  no  la  han  desayudado 
De  Margarita  los  zdos; 
Porque  no  sé  qué  se  tiene. 
Ya  que  hablo  coaligo,  esto 
De  arrastrar  despojos,  que 
De  otras  hacen  aprecio. 
4  Pero  qué  importa  que  tengan. 
Ni  la  inclinación  trofeos, 
'   Ni  los  zelos  desengaños. 
Si  declararme  no  puedo 
Sin  noto  de  aue  parezca. 
Que  entra  á  la  parto  el  afecto? 
Como  pues  hubiera  un  modo, 
Dame  tu  favor,  ingenio. 
De  dar  á  Enrique  la  mano. 
Sin  dársela  yo,  cumpliendo 
Con  mi  altivez,  y  oonmigo, 

Y  con  mi  estodo,  supuesto 
Que  no  me  puedo  excusar, 

Y  en  dilatánela,  arriesgo. 
Que,  eligiendo  ellos,  será 
Á  Federico.    4 Quién,  ddos. 
El  modo  me  dará?  cuando 
ESston  mis  penas  didendo:...^. 

MM8,[dent,]  Quiero,  y  no  saben  que  quiero; 

Yo  solo  sé,  que  me  muero. 
¡dad,  4 Siempre,  música,  has  de  ser 

Para  mí  fatal  proverbio? 

Y  hoy  mas,  pues  repites,  como 
Si  me  estovieras  oyendo:...... 

EBay  mu».  Quiero,  y  no  saben  que  quiero; 
Yo  solo  sé,  que  me  muero. 

Salen  Fbobkico^  Talok. 

Fed,     Pues  la  máscara,  señora, 

Al  festin,  que  prevenido 

Está,  licencia  na  tonido 

De  entrar,  poblándose  ahora 

De  músicas  y  disfraces 

El  salón,  donde  ha  de  ser 

Todos  mostrando  d  placer 

De  las  esperadas  paces, 

Dedd,  si  entre  ehos  (ay  Dios!) 

Podrá  á  no  toner  lugar 

Un  aventurero  entrar? 
Mad,  4  Pues  sois  de  máscara  vos? 
Fed,     Sí,  señora,  y  el  primero 

Con  quien  esto  moto  hablé. 
Mad.   Cómo? 

Fed*  Como  solo  yo 

Éljfmue,  Quiero,  y  no  saben  que  quiero. 
Mad,    Festin,  que  á  todos  permito 

Tan  general  la  licencia. 

No  fuera  justo  advertencia. 

Que  á  uno  solo  se  la  quite. 

Venid  pues. 
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Fed»  Felice  he  sido,     [aparte, 

Paea  afable  llego  á  Ter 

Su  aeoiblante. 
TáL  Tú  haa  de  aer 

£1  llamado  y  escogido. 

ScLlen  Bnhiqub^  Patín. 

Ear,    ^  Acompañando  á  Madama    [aparu. 

Va  Federico  f  y  habrá 

Quien  diga  que  convendrá 

Kn  que  otro  lirva  A  su  dama?  — 

Viye  Dios!  si  la  licencia 

De  Federico,  señora, 

Hace  ejemplar,  ¿quién  ignora 

Que  pueda  á  vuestra  presencia 

Llegar  otro  aventurero? 

Que  quizá  á  ese  mote  dé 

Mas  razón. 
Maa,  Por  qué? 

^"í^-  Porque...... 

Klymv»,  Yo  solo  sé,  que  me  muero. 
Mad.    Lo  que  á  Federico  dije 

Diré  á  vos,  y  es,  que  el  lugar, 

Que  hoy  todos  tienen,  negar 

Á  uno  no  es  bien. 
Poi.  Colige    [aporre  lof  dot. 

De  su^semblante  su  enfado. 
Fed,     Su  ceño  mas  riguroso    [aparte. 

Le  habló ;  yo  seré  el  dichoso. 
Enr.    Y  yo  siempre  el  desdichado; 

Pues  aun  habiendo  sabido 

Que  MargariU  miittié^ 

Nada  he  mejorado. 
Ftd,  No 

Te  des,  amor,  por  vencido 

De  tu  parte,  hasta  acabado. 
Mad>   Para  lo  que  imaginé,    \apa¡n^ 

Deshechas  hago,  porque 

Parezca  acaso  el  cuidado.  — 

Venid,  Federico. 
Enr.  j  Fiero 

Rigor!  A  ét  llama,  á  mí  no. 
Fed,^    El  sin  duda  no  mintió, 
üfttsic.  Quiero ,  y  no  saben  que  quiera, 
£inr.^    Si  me  desprecia,  qué  espero? 
üftific.Yo  solo  sé,  que  me  muero. 

[Finue  túáo9y  y  quedan  Talón  y  Patin, 
Tal.     Desde  hoy,  Patin,  me  parece. 

Que  habrás  en  contienda  igual 

De  hablarme  por  memorial. 
Pat,     ¿Qué  es  lo  que  te  desvanece? 
Tml»     Ser  mi  amo,  como  troven 

Mis  discursos  á  un  semblante. 

El  mas  venturoso  amante. 
Pat,     Y  el  mas  desdichado  joven 

Será  también,  si  casado 

BHÍ  premio  es  que  ha  d«  llevar. 
Tal,     Si  te  quisieres  quedar 

En  casa  para  criado 

Mió,  podrá  ser  que  te 

Reciba;  acude,  que  creo 

Que  hacerte  algún  bien  deseo. 
Pat,     Picaro,  yo  te  le  haré 

A  U  y  todo  tu  linage. 
Tal.     ¿Qué  hay,  buen  Patín,  Dor  acá? 

Qué  se  ofrece?  cómo  vaf 
Pút,     Desvanecido,  salvage, 

Lo  que  se  me  ofrece  es, 

Romperte  aquesa  cabeza. 
Tal,     Pues  ya  la  múñca  empieza. 

Déjalo  para  después; 

Y  entre  el  festivo  rumor 

Mezclémonos  á  sus  modos; 

ToH.  II. 


Pues  que  somos  trastos  todos 
De  la  galería  de  Amor. 


[raneé. 


Salen   Músicos^    Madama  Inbs,    Makoa^ita, 

liJLVmA  jr  Damasy  Adolfo,  Enriqdb,  Fbdb- 

Rico,  Cbljo^  Máscaras t   en  forma  de 

sarao  y  jr  después  Patin 

y  TALÓN. 

Aftisíc.  Que  ta patán ,  que  esta  varia  alegría, 

Que  tapatan,  es  de  Amor  galería; 

Que  tapatan,  que  este  alegre  rumos. 

Que  tapatan,  galería  es  de  Amor. 
ToJot. Que  tapatan,  que  este  alegre  rumor, 

Que  tapatan,  galería  es  de  Amor. 
Mustc.  Que  tapatan ,  que  no  hay  instrumento. 

Que  tapatan,  que  no  pueble  el  viento, 

Que  tapatan,  de  confusa  harmonfa, 
Todos.  Q4ie  tapatan ,  es  de  Amor  galería. 
Aíiisic.  Que  tapatan ,  que  aqueste  placer. 

Que  tapatan,  do  no  hay  hombre  y  muger, 

Que  tapatan ,  que  no  sepan  hacer, 

Que  tapatan,  mudanza  á  primor. 
Todos.  Que  tapatan ,  galería  es  de  Amor. 
Afttiíc.  Que  tapatan ,  que  esta  confusión. 

Que  tapatan,  donde  no  hay  nación. 

Que  tapatan,  que  no  baile  sin  son. 

Que  tapatan ,  ae  noche  y  de  dia. 
Todos.  Que  tapatan.,  es  de  Amor  galería. 
Afíisíc. Que  tapatan,  «ste  alegre  rumor. 
Todos.  Que  tapatan ,  galería  es  de  Amor. 
Adol,   Todo  vuestro  pueblo  aguarda 

Que  le  lloaréis. 
Mad.  Pues  es  tan  justo, 

Hacerie  quiero  este  gusto. 
Adoh   Qué  tocarán? 
Fed,  La  gallarda  ^ 

Que  danzando  vos,  será 

Cualquier  compás. 
Enr,  ¿No  es  mejor 

Una  alemana  de  amor, 

Pues  vos  lo  sois? 
Fed.  No;  y  pues 

Este  lugar  merecí, 

Fortuna  que  amor  exalta. 

Tocad  para  mí  la  alta. 
Enr,    Y  la  baja  para  mi. 
Mad,   Que  elijáis  los  dos  no  es  bien. 

Si  he  de  danzar  con  los  dos. 
Fed.    Elegid  el  compás  tos. 
Enr.    Qué  tocarán? 
Mad,  El  desden. 

AfusícFrancelisa,  Francelisa, 

La  del  talle  alemanes. 

Mañana  me  parto  á  Francia; 

¿Qué  mandáis  ó  qué  queréis? 
Mad.   Que  os  vais  y  que  no  toméis. 
[Tropie%a  Madama  dannandOy  y  cae  en  loe  kra%oe 

de  Snrique, 
Mad,  Válgame  «1  cielo ! 
Enr,  Felice 

Yo,  pues  tanta  dicha  alcanzo. 

Que  puedo  decir ,  señora. 

Que  tuve  el  cielo  en  mis  brazos. 

Después  que  fuisteis  mi  cielo. 
Mad,   Soltad,  Enrique,  la  mano. 

Vos  atrevimiento? 
Enr,  Ved, 

Que  no  atrevido  os  agravio; 

¿  Porque  quién  viera ,  señora. 

Venir  todo  el  cielo  abajo. 
Que  la  mano  no  le  diera? 
I  MacL   Habiéndola  vos  tomado, 
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Yo  no  Quiero  que  sea  mia; 

No  me  la  TolvaU.  —  Vasallos, 

Bsta  mano  es  ya  de  Enrique; 

Vuestro  Duque  soberano 

Le  aclamad,  pues,  sin  que  incurra 

Mi  aitirez  en  el  agrado, 

Kl  acaso  se  la  dio. 
Enr*    Claro  está,  que  un  desdichado 

Mal  pudiera  ser,  señora. 

Dichoso  sin  el  acaso. 
Unos,  Viva  Enrique! 
Otroi.  Enrique  ?i?al 

AdoL   y  eoce  felices  anos 

A  Toríncia. 
Todoi.  Viva  Enriqnel 

Fed.    ¿Qué  ira  es  esta,  cielo  santo,     [aporft. 

Que  ha  introducido  en  mi  pecho 

La  envidia  de  haber  pensado. 

Que  no  ha  sido  acaso  solo? 
Marg*  ¿  Para  esto ,  infelices  hados,    [apmrte» 

Después  de  no  responderme. 

Ni  darme  ayuda  un  ingrato. 

Quiso  Madama,  que  yo 

Asistiese  en  su  sarao. 

Para  que  fuese  testigo  ? 

4  Pero  de  qué  me  acobardo? 

£1  tiempo  dirá  mis  iras. 
CeL      i  En  fin,  fortuna,  has  logrado    [ep«rt«. 

Hacer  dueño  al  que  aborrasco? 

Pero  otra  ocasión  aguardo» 

Que  (|uizá  mi  saña  diga. 
Enr.    Federico,  pues  yo  gano 

La  dicha,  tú  no  la  pierdes; 

Que  esto  es  competir  hermanot 

Y  amigos. 
Fed,  8i  la  elección 

Te  la  hubiera,  Enrique,  dado» 

Fuera  valida  la  dicha; 

Pero  habiendo  sido  acaso, 

Aun  le  queda  al  albedrfo 

8u  voluntad. 
Mad»  Ya  es  en  vano; 

Que,  aunque  fue  acaso,  es  verdad, 

Habiendo  caido  el  acaso 

Bgk  la  parte  del  valor. 

Con  quien  se  confronta  tanto 

Mi  ardiente  espíritu  altivo, 

Le  afirmo  y  no  le  retrato.  — 

Venid  todos,  repitiendo 

Una  vez  v  otra  en  su  aplauso: 

Viva  Enrique  1 

Enrique  viva! 

{De  ira  y  de  cólera  rabio!    [apmU* 

La  parte  del  valor?  Pero 
Esto  es  para  mas  despacio. 
Talón ,  si^  quieres  quedarte 

En  Turincia  por  criado 
Mío,  te  recibiré; 
Acude  por  allá  á  ratos; 
Que  ya  que  algo  no  te  dé, 
Podrá  ser  te  dé  con  algo. 
Tál^     Deja  venganzas  y  dime. 
Si  dama  y  galán  casados 
Esten  yá,  ¿qué  falta  á  esta 
Novela  de  nuestros  amos? 
Por  qué  no  da  fin? 
Pat.  Porque 

Presumo,  si  no  me  engaño. 
Que  ha  de  ser  otra  {ornada 
La  que  acabe  de  contarlo. 
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Todo9, 
Fed. 


Pai. 


Salen  Fbobrioo,  Talon^  Soldados, 

Fed.     Emboscado  entre  las  breñas 

Deste  oculto  sitio  umbroso, 

Que,  aun  contra  el  sol  defendido, 

8on  rebellines  sus  troncos. 

Tan  astutamente  mudo. 

Tan  calladamente  sordo, 

Que  aun  no  sepa  del  el  viento^ 

Quede  el  ejército  todo. 

Ya  que  de  su  marcha  real. 

Con  que  parti  cautdoao. 

Despedido  de  Madama 

Y  Enrique,  torcer  dispongo 

Los  designios,  y  valido 

De  los  pálidos  embozos 

De  la  noche,  he  penetrado 

Esos  collados  fragosos. 

Mientras  la  vuelta  del  Rin, 

Al  Rin  sus  cristales  torno. 

Retiraos  pues  en  tanto 

(Ya  que  el  alba  en  rayos  de  oro 

Nos  va  despuntando  el  dia) 

Que  vo  el  puesto  reconozco. 

Por  donde  mas  recogido 

Su  rápido  curso  undoso 

Da  mejor  disposición. 

Para  que  pueda  ese  soto 

Trasladar  á  sus  espumas. 

Que  si  una  vez  de  su  coto 

De  hajras  y  fresóos  fabrico 

Portátil  selva  en  su  golfo. 

Que  paso  me  dé  por  esta 

Parte,  que  en  fe  de  su  foto 

Es  la  menos  defensible. 

Veréis  si  valiente  logro 

Desempeños  de  mi  honor. 
Soldm   Siempre  á  tu  obediencia  prontoo 

Nos  tendrás;  porque  de  Eoriqna 

Ofendidos  y  quejosos 

También  estamos,  al  ver. 

Que  quede  vanaglorioso 

pe  haber  trocado  su  patria 

A  la  agena.  [fTiiue  Í99  89Umd0*. 

Ya  que  solo 

Has  quedado,  v  que  conmigo 

No  habla  aquello  de:  idos  todos; 

i  No  me  dirás,  si  tú  fuiste 

El  que  blando,  el  que  amoroso 

Rogaste  con  el  partido, 

Cómo  ahora. ? 

Calla,  loco; 
Que,  sin  responderte  á  If, 
Has  de  ver,  que  te  respondo. 
Segunda  vez,  patria  injusta 
De  aquel  imposible  hermoso. 
Tan  monstruo  en  la  ingratitud. 
Cuanto  en  la  belleza  monstruo; 
Segunda  vez  tus  murallaa 
Vuelvo  á  ver;  mas  con  tan  otro 
Motivo,  cuanto  distaron 
Lo  cruel  y  lo  piadoso. 

Y  aunque  de  lejos  en  vano 
De  sus  pretextos  me  informo. 
Para  cumplir  yo  conmigo. 
Básteme  el  que  ya  los  oigo. 
Tres  son  los  que  á  tí  me  vuelven, 

Y  ninguno  el  de  zeloso; 
Que  en  llegando  el  desengaño. 
No  hay  amor ,  qua  no  sea.  odio. 
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El  primero  es,  qae  mi  hermano, 
Por  quien  mi  estado  depongo, 

Y  su  libertad,  á  precio 
Del  alma  y  la  yida  compro, 
Ingrato  á  tanta  fineza. 
No  supiese  generoso 
Agradecérmelo,  cuando 
En  ahogados  sollozos 
Era  despego  en  sus  labios 
Lo  que  era  llanto  en  mis  ojos. 
£1  segundo  es,  que  no  debo 
De  aquel  acaso  estudioso 
Pasar  por  la  elecdon,  puesto 
Que  en  los  partidos,  que  otorgo. 
Yo  no  capitulé  acasos, 
\  errado  el  solemne  modo, 
8i  lo  fue,  no  fue  elección; 
Y'  si  no  lo  fue,  fue  oprobio. 
Con  que  pasando  al  tercero. 
Que  es  el  que  los  ciñe  á  todoa, 
Revalidar  el  acaso 
Con  tan  notado  desdoro. 
Como  decir,  que  el  valor 
Fue  del  empeño  el  abono. 
Es  lo  que  en  obligación 
Me  pone,  de  que  animoso 
Dé  satisfacción  al  mundo. 
Que  no,  porque  el  blando  ocio 
De  la  paz  me  dé  á  las  letras. 
Dejé  del  acero  botos 

Los  filos,  que  en  sangre  tintos. 
Verá  el  lün,  que  el  puente  formo, 

Y  de  su  cerviz  nevaua 
El  crespado  orgullo  domo; 
Puesto  que  entrando  por  donde 

No  hay  plaza  que  me  haga  estorbo, 
Dirá  esta  verde  campaña. 
Dirá  ese  cerúleo  globo. 
Dirá  el  tiempo...... 

Dentro  Margarita. 

Marg,  Ay  infelicel 

Fed,     1  Mas  qué  acento  lastimoso 

És  el  que  se  escucha? 
Tal  AUi, 

Si  las  señas  reconozco. 

Una  barca  me  parece. 

Que  se  va  á  pique. 
Marg,  [dtnt,]  )Piado8oa 

Cielos,  favor  I 
Voz[áenu]  Favor,  cielos! 

I/'no  [dent.]  Que  me  anego! 
Otro.  Que  me  ahogo! 

Fed.     (Quien  socorrerles  pudiera! 

Dentro  Cblio. 

Cél.      No  temas,  prodigio  hermoso; 

Que,  á  pesar  de  la  fortuna, 

Y^o  te  sacaré  en  mis  hombros. 

Alienta  pues  y  respira; 

Que  ya  de  la  orilla  toco 

La  blanda  arena. 
MaTg,\dent.'\  Ay  de  mi! 

Sale  Cblio  con  Marcasita. 

Fed.     Desdichados  tan  dichosos. 

Que  de  la  dicha  y  desdicha 

Las  líneas  tiráis  á  un  propio 

Centro»  quién  sois? 
Cel.  Si  de  tantos 

Sustos  los  alientos  cobro. 

Yo  lo  diré:  desa  barca. 

Que  el  Ímpetu  proceloso 

Del  Rin  con  un  remolino 


Ftd. 


Cd. 


Ftd. 

Cel 


Fed, 


Marg. 


Ftd. 

Marg. 

Fed. 

Marg. 


Fed. 


Eché  zozobrada  á  fondo. 
Arráez  soy ,  que  á  esta  dama, 
Que  con  mortales  ahogos 
Mal  viva  yace,  por  orden 
De  Madama...... 

Espera  un  poco. 
4  No  eres  tú  quien  de  los  gremios 
Caudillo  me  hablaste  en  otro 
Puesto? 

S(,  señor;  que  ahora. 
Mas  cobrado,  te  conozco. 
Celio  soy,  que  de  la  plebe 
El  sindicado  abandono, 
Por  no  ver  mi  dueño  á  Enrique; 

Y  asi  de  mi  oficio  corro 
Las  fortunas. 

Di,  prosigue. 
A  esta  dama ,  á  decir  torno. 
De  orden  de  Madama,  hasta 
Un  pobre  viUage  corto. 
Que  hay  á  esta  orilla,  traía 
Con  otra  gente;  no  ignoro. 
Que  á  tomar  bagages  para 
Pssar  á  Sublac 

Qué  oigo? 
A  Sublac?  ¿Pues  quién  la  dama, 
Al  arbitrio  lastimoso 
Del  hado  y  de  la  fortuna 
Expuesta,  es? 

Si  ffeneroso 
En  tus  brazos,  noble  arráez. 
Mi  \'ida  pones  en  cobro. 
Consigues  hoy......    Mas  ay  cielos! 

Qué  miro? 

Qué  es  lo  que  noto? 
Margarita  ? 

Federico? 
Qué  es  esto? 

El  fatal  destrozo 
De  un  amor  desengañado. 
Cuyo  alcázar  suntuoso 
Rumas  de  fuego  sepultan. 
Cenizas,  que  ya  son  polvo. 
Madama  (taita  el  aliento!) 
Supo  (mal  las  voces  formo!) 
Quien  (con  qué  penas  respiro!) 
Era;  (o  hado  riguroso!) 
(i  Para  qué  salí  del  agua. 
Si  con  el  aire  me  ahogo?) 
Madama  supo  quien  era, 

Y  con  sañudos  enojos 
De  sí  me  arroja,  fiada 
Á  ese  cristalino  asombro. 
Que  piadosamente  fiero, 
Que  fieramente  piadoso. 

No  me  dio  muerte,  por  mas 
Que  en  sus  ímpetus  furioso 
Sus  mismas  espumas  eran 
Las  que  en  vagos  promontorios 
Levantadas,  fabricaban 
La  tormenta  y  el  escollo. 
Cóbrate,  y  piensa,  que  el  hado. 
Ya  que  parecidos  somos 
En  las  fortunas  de  amor. 
Desdichados  uno  y  otro. 
Te  trae  donde  tu  venganaa. 
Si  como  espero,  la  tomo, 
Veas  sombra  de  la  mía; 
Pues  apenas  este  umbroso 
Bosque  verás  trasplantado 
Al  Rin ,  haciendo  sus  troncos 
Atada  puente  de  leños. 
Cuando  en  purpúreos  arroyos 
Le  pague  el  pasage,  hadendo 
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Se  desconozca  á  si  propio, 

Al  mirarse  en  sns  cristales 

Nacer  blanco,  y  morir  rojo» 
Ce/.      A  menos  costa  me  atrevo 

(Llegó  á  mi  pasado  odio     \aipart9» 

La  ocasión  de  la  venganza) 

Yo  á  darte  pasage. 
Fed.  Cómo? 

CéL      Como  á  mi  orden  están 

De  aquesta  ribera  tedos 

Los  barqueroles,  que  ahora 

Aun  no  Kabrán  dado  reposo 

Al  sueño,  y  tienen  sus  barcaa 

Dadas  en  la  orilla  fondo; 

Y  si  otra  vez  del  Rin 
A  nado  las  ondas  corto, 

Y  antes  que  á  sus  pesquerfaa 
Se  dividan ,  los  convoco, 
Al  anochecer  verás, 
Que  desta  parte  te  pongo 
Yasos,  sobre  que,  teniendo 
Tú  desmontados  los  olmos. 
Podrás  fabricar  el  puente. 

Mar^.  Y  aun  mas  que  eso  tus  arrojoa 

Podrán  conseguir. 
Fed.  Qué  mas  9 

ilfarip.Una  vez  el  paso  roto. 

Madama  y  Enrique  en  una 

Quinta,  gozando  amoroso» 

En  los  imperios  de  Flora 

Vasallage  de  favonio. 

Con  moderada  familia 

Viven  seguffos  y  solos. 

Siendo  en  aquesta  ribera 

Descuido  al  cuidado  el  octo| 

Y  sin  ser  sentido,  puedes 
Llegar  de  primer  abordo. 
Ganando  por  interpresa 
Bn  sola  una  noche  todo 
Cuanto  en  uno  y  otro  encoentro. 
Cuanto  en  un  asedio  y  otro. 
Pudieras  desear. 

Ftá.  Fortuna, 

Muestra  en  m(,  que,  poderoso 

Tu  dominio,  sabrá  hacer 

De  un  desdichado  un  dichoso.  — 

áQué  esperas  pues,  Celio  amigo? 
Cth      Ya  en  tu  servicio  me  arrojo 

A  vadear  del  Rin  las  ondaa.  [ra$e^ 

Fed,     Ven  tú  conmigo,  y  vosotroa 

Soldados,  á  desmontar 

El  bosque,  para  que  prontos 

Tengáis  la  broza  y  fagina. 

Cuando  él  llegue.  —  Hoy  rigorosos 

Astros,  verá  amor,  si  vengo 

De  mi  valor  los  oprobios.  [Fa&e  emt  lo»  Saldado», 
Afarg.Uoy  verá  el  sol,  si  una  dicha 

En   una  desdicha  logro.  [raoé. 

Tal,     Y  viendo  que  yo  desmonte. 

Verá  el  mundo  lo  que  monto.  [/ aiMt. 


ScJe  Madama  Inbs  por  otro  todo» 


Mad, 
Efir. 


Mad. 


Enr. 


Sale  Enrique.. 

Pues  de  esmeralda  y  rub^ 
Ribera,  esmaltar  te  ves. 
Sin  duda  la  bella  Inea 
Ha  pasado  por  aquL 
Ajado  dice  que  s( 
Un  clavel,  y  me  ha  mentido^ 
Pues  no  h,  veo,  ó  ha  sido. 
Que  la  huella,  que  ha  dejado» 
No  se  sigue  por  lo  ajado. 
Sino  por  lo  florecido. 


Mad,   Dime ,  margen ,  á  <|uien  dié 
En  las  escneias  de  Abril 
Idioma  el  aura  sutil. 
Si  Enrique  hacia  aqui  Uegó. 
Movido  dice  que  no 
Aquel  sauce;  pero  aquel 
Laurel  ínclito  y  fiel 
Constante  dice  que  sí. 
Su  valor  amé;  y  asi 
Mejor  lo  sabrá  el  laurel. 

Y  no  en  vano.  —  Dueño  mió! 
Enr,    Segunda  aurora  del  dial 
Mad,  Prisión  de  la  altivez  inial 
Enr,     Libertad  de  mi  albedrío! 

^.Sin  verme  un  hora  ha,  deavf» 
Tan  grande? 

Yo  presumí. 
Que  era  un  siglo;  y  aun  creí. 
Muriendo  en  esta  ribera 
Del  Rin,  sin  verte,  que  era 
La  del  Nilo. 

Cómo  asi? 
Enr.    Como  hay  unos  moradoies> 

Que  á  orillas  de  su  corriente 
Se  sustentan  solamente 
De  oler  las  frutas  y  flores» 

Y  mueren,  si  sus  olores 
Les  faltan;  con  que  el  pensar, 
Que  un  sentido  puede  dar 
Vida  y  muerte,  da  á  entender. 
Si  otros  mueren  de  no  oler. 
Morir  yo  de  no  mirar. 

Mad,  Nada  ne  quedado  á  deberte; 
Que  en  esta  isla  hay  una  bella 
Fuente,  que  el  cristal,  que  della 
Nace,  en  piedra  se  convierte; 

Y  aunque  al  contrario  se  advieite 
Su  efecto  en  mi  pecho  igual, 
Pues  siendo  de  pedernal, 
Desde  que  es  de  un  olmo  hiedra. 
Si  allá  se  hace  el  cristal  piedra, 
Aqui  la  piedra  cristal. 
¿Kn  qué  pues  te  divertía 
Mi  ausencia? 

Dejando  aparte 

El  que  solo  en  adorarte. 

Te  confieso,  que  seutia 

La  grave  melancolía 

Con  Que  mi  hermano  partíó. 

¿No  fuera  peor  que  no 

Fuera  él  el  triste? 

¡Ay  de  mí» 

Si  él  no  lo  fuera! 

Di. 
Enr,    Quisiera,  »i  dueño,  yo. 

Que  entre  lo  amante  y  lo  fiel 

Hubiese  tal  simpatía, 

Que,  siendo  la  dicha  mia. 

No  fuera  la  envidia  déL 
Mmd,   No;  que  él  áspero,  él  cruel, 

Te  diste  á  partido  en  vano; 

¿  Y  ahora  tan  tierno  y  humano?' 
£¡Rr.    Como  el  odio  en  mi  favor 

Cesó  de  competidor. 

Quedó  el  cariño  de  hermano* 
\Mad^  No  sé  si  me  he  de  quejar; 

Mas  no,  que  vergúenza  tengo. 
Enr,    Cómo  ? 
Madm  Como  también  veoga 

Á  darte  yo  algún  pesar. 
Rnr,     Pesar,  que  tú  puedes  dar, 
No  puede  ser,  Inés  bella. 


Enr. 


Mad. 

Enr. 

Mad. 
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ufad.  Margarita 

£hr.  El  labio  sella; 

Que  si  á  hablarme  della  vas. 

Ahora  es  enando  me  le  das. 

Pues  ahora  me  acuerdo  della. 
Maá,  Margarita  te  escribió. 
JSnr.    ¿Luego  tá  el  libro  tomaste) 
Afad.  No  sé;  pero  ahora  baste 

El  que  a  mi  mano  llegó. 
Enr,    No  me  pesa;  porque  yo  ^ 

Lo  mas  que  en  él  la  decta 

Era,  que  no  faltarla 

Jamas  á  mi  obliga eioii. 
Mad»  Y  aun  por  eso  mi  atencioiv 

Siendo  tuya,  la  hiao  mia. 
Enr»    Cómo? 
liad.  Gomo  te  pidió. 

Que  á  su  casa  la  volvieras; 

Y  porque  tú  no  lo  hiciera», 
He  querido  hacerlo  yo. 
Hoy  deste  sitio  partió. 

De  m(  no  mal  asistida. 
Regalada  y  bien  servida 
De  gente,  que  la  pondrá 
Muy  presto  en  su  patria,  y  ya 
Que,. hallándose  en  la  florida 
Ribera  del  Rin,  en  quien 
Las  primaveras  vivf, 
Por  mejor  viage  elegí, 

Y  por  mas  breve  también. 
Que  sus  cristales  la  den 
Pasage  en  su  embarcacioa. 

Enr*    Ejemplar,  lustre  y  blasón 

De  las  mas  cuerdas  bellezas, 
¿Cómo  serán  tus  finezas. 
Si  asi  tus  pesares  sonf^ 
En  tu  vida  no  has  podido 
Hacerme  gusto  mayor. 

Mmi,  Á  mí  no,  pues  vf  un  amor 

Muerto  á  manos  de  un  olvido. 

Enr.     Ac|uel,  ni  lo  es ,  ni  lo  ha  sido, 
Ñi  puede  serK». 

Mad.  ¿Pues  qué 

Diremos  que  fue? 

Enr.  Q«e  f««  ^ 

Diré  yo,  un  sueño,  un  engano, 
Á  quien  llega  el  desengaño. 
Como  á  ciego. 

Mad,  Eso  no  sé. 

Enr,    Si  un  ciego  en  la  noche  obscura 
Cobrara  la  vbta,  y  viera 
Una  estrella,  ¿no  creyera 
Ser  del  sol  la  lumbre  pura? 
Si  al  admirar  su  hermosura, 
Desembozara  un  lucero^ 
8tt  esplendor  mas  lisonjero, 
Rendido  á  amor  mas  fiel, 
4  No  creyera  ser  aquel 
El  sol,  que  adoró  primero? 
Si  la  luna  le  saliera 
A  este  tiempo  hermosa  y  dará, 
¿Al  lucero  no  dejara, 
Y'  tras  la  luna  se  fuera? 
8i,la  aurora  se  siguiera, 
4  Á  la  aurora  no  creeria, 
Hasta  que  de  fantasía 
En  fantasía,  de  arrebol 
En  arrebol,  luego  el  sol 
Le  diera  con  todo  el  dia? 
Pues  asi  ciego  mi  amor 
Vista  cobró  en  noche  obscura, 
Y  la  primera  hermosura 
La  tuvo  por  la  mayor. 
Hasta  que  de  un  esplendor 


En  otro  vio  la  luz  pura 
De  tu  sol,  y  como  ella 
Á  todas  las  demás  dora. 
Se  le  apagaron  aurora. 
Luna,  lucero  y  estrella. 
Mctd,  Bien  pudiera,  Enrique,  aqiii 
Al  concepto  responder. 
Mas  la  música  ha  de  ser 
La  que  responda  por  mí.  — 
Laura! 


Laur, 
Mad, 


Sale  Laura. 
Qué  me  mandas? 


Di, 


Enr, 


MUMÍC. 

Mad. 


Enr. 
Mad. 


Enr. 


Mad. 

Muiic. 

Enr. 

^Mad» 
\Enr. 


\ 


Mad. 

Enr. 

Mad. 


Laur. 


Que  algo  canten.  —  No  quisiera. 
Que  el  mas  breve  esjpacio  hubiera. 
Que  no  te  hiciera  mi  amor 
Un  agrado. 

¿Qué  mayor. 
Que  ser  tá  sol  desta  esfera? 

Y  tal,  que,  cuando  ya  aUi 
Esotro  en  sombras  fallece. 
Para  todos  anochece. 

Sino  solo  para  mí. 

Y  porque  mejor  aqui 

Se  vea,  que  eres  mi  aurora. 
Canta,  Laura,  canta,  Flora. 

Salen  los  Músicos, 

Si  de  amor  vencida  estás, 
Muger,  llora,  y  vencerás. 
¿La  muger  vence,  si  llora?  — 
No  prosigáis.  — ^  En  mi  vida 
Vi  letra  mas  necia. 

Cómo? 

Como  aconseja  que  haya 

Quien  llore;  y  aunque  es  tan  otro 

En  la  parte  de  mi  amor 

Mi  espíritu  á  este,  con  todo 

Me  disuena,  que  haya  quien 

Viva  con  caudal  tan  corto. 

Que,  para  hacer  un  empleo 

De  penas,  ansias  y  ahogos. 

Traidores  del  corazón 

Le  hayan  de  salir  los  ojos. 

Aunque  yo  también  pudiera 

Responder,  cuan  poderoso 

Afecto  es  del  alma  el  llanto, 

Arguyéndole  á  tu  enojo. 

Que  quien  no  llora,  bo  siente. 

No  lo  haré,  por  ver,  que  estorbo 

De  la  música  el  acento.  — 

Mudad  pues  de  letra  y  tono. 

Y  pues  ya  la  noche  cierra. 
Prevenid  luces  vosotros. 
Hombre,  aunque  estés  mas  rendido. 
Sobre  zelos  no  hay  partido. 
No  prosigáis;  que  no  gusto 
Yo  desa  letra  tampoco. 
Por  qué? 

Porque  fue  mi  teoia; 

Y  si  come  mió  le  noto. 
El  amor  propio  podrá 
Ser  llevarme  como  propio; 

Y  donde  está  el  tuyo ,  no  es 
Bien  que  entre  á  la  parte  otro. 
Solo  es  que  de  Federico 

Te  acuerdas  triste  y  quejoso. 
Porque  veas,  que  no  es  eso, 
Volved  á  cantar  lo  propio. 
Porque  veas  tú  también. 
Que  yo  siento ,  aunque  no  lloro. 
No  volváis,  sino  al  primero. 
Mejor  para  eso  es  á  todo. 


1^ « 


610 


MDGK  It ,      LLORA, 


J0M!€.  III 


Al». 


MiM¿o.  8i  de  amor  vencida  estás, 
Mager,  llora,  y  vencerás. 
Hombre,  aunque  estés  mas  rendido, 
.  ISobre  zelos  no  hay  partido. 

Y  repitan  todos, 

Que  en  zelos  no  hay  medio, 
Ni  en  llanto  socorro. 

[Tocan  oc^m. 
Voee9  [áenu]  \  Arma ,  arma ,  guerra ,  guerra ! 

Dentro  Fbdbrico. 
Fed.     Mueran  todos! 
Voce»  [d «tí.]  Mueran  todos ! 

Enr.ymus.  Que  en  zelos  no  hay  medio; 
Mad,ymu8.  Ni  en  llanto  hay  socorro. 
Toces [deaíj  ¡Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Enr.     Qué  es  lo  que  escucho? 

Uno9.   Traición,  traición  I 

2f"*'  ^  .,     ,.  Guerra,  guerra! 

Eht,     Quién  dirá  que  es  esto? 

Sale  Patín. 

^  Uo  tonto. 

Tanto,  que  se  atreve  á  dar 

Mala  nueva  á  poderosos. 

Por  esta^^arte  del  Rin, 

Donde  cine  mas  angosto 

Sus  esplayadas  corrientes, 

ESscuadrones  numerosos 

De  armada  gente  han  pasado, 

Haciendo  fiero  destrozo 

En  todas  las  alquerías 

Y  villages  del  contorno. 
Hasta  llegar  á  esta  quinta. 
Donde  á  ampararse  medrosos 
Todos  concurren,  diciendo. 
Que  Federico,  quejoso 
De  tí  y  de  Madama^.... 

Calla! 
¿Quién  se  vid,  délos  piadosos, 
Kntre  so  esposa  y  su  heraumo 
En  empeño  tan  forzoso  f 
Pero  con  morir  (ay  triste!) 
Habré  cumplido  con  todo. 
Toma ,  mi  bien ,  un  cábaUo, 
En  tanto  que  yo  recojo 
E'ita  desmandada  gente, 

Y  á^  la  interpresa  me  opongOy 
Muriendo  feliz,  «i  muero 
Dejándote  puesta  en  cobro. 
JlNo  es  mejor,  que  tú  conmigo 
También  escapes  en  otro? 
No;  porque  si  en  tu  elección 
Me  hizo  mi  valor  dichoso. 
Mal,  si  huyo,  desempeñarme 
Podré,  diciendo  en  mi  oprobio 
Esas  gentes,  si  las  dejo, 

Y  en  salvo  mi  vida  pongo. 
Que  me  faltó  para  el  riesgo. 
Sobrándome  para  el  logro. 
Huye  tú. 

Yo  no  he  de  huir; 
Que  no  han  de  dedr  tampoco. 
Que,  porque  admití  lo  amante. 
He  abandonado  lo  heroico. 
A  tu  lado  he  de  morir. 

Salen  Adolfo,  Cblio^  Soldado*. 
Eso  habrá  de  ser  forzoso, 

Y  todos  contigo ,  puesto 
Que  toda  la  quinta  ea  tomo 
Sitiada  está. 

V  ya  la  entran. 


Ar. 


Mad. 
Emr. 


¡dad. 


Adol 


haur. 


Didendo  el  fiero  alboroto...... 

Fbces[tf ejtf.J  ¡Arma,  arma,  guerra,  guerra! 

Dentro  Fbdbrico. 
Ft'ii.     Mueran  todos! 
yoe€9[dtnt,]    ^  Mueran  todos! 

Pat,     \  Ua  quien  hoy  fuera  ninguno ! 
Eur,     Antes  moriréis  vosotros. 
Cal,      Ya  que  la  piedra  tiré,     [mpmrte. 

Ahora  la  mano  escondo. 

Saldré  de  aqui,  sin  ser  visto, 

Volviendo  á  hacer  cauteloso. 

La  deshecha  á  la  ribera.  [f, 

fiar.     \  Ay  mi  bien ,  perdidos  somos  I 
Mad»   Esta  torre  es  de  la  quinta 

Un  antiguo  fortin  roto. 

En  quien,  que  una  mina  hay, 

Desde  mis  niñeces  oigo. 

Valgámonos  del  d  della. 

Mientras  nos  viene  el  socorro 

De  la  corte,  adonde  puede 

Ir  por  los  tercios  Adolfo 

De  las  muidas. 
EttT,  Bien  dices; 

Y  pues  yo  la  puerta  tomo. 

Entra  tú;  que  ya  te  sigo. 
Lour.  Yo  también  allá  me  acojo. 
Fot.      Y  yo  también;  que  hace  un  Bacho 

El  que  viene,  mas  un  poco...... 

Mas  ay !  que  con  ser  hermosa 

Laura 

La«r.  Qué? 

Pfl*.  Me  has  dado  en  rostro. 

Mad,   Qué  haremos,  Laura? 

LauT.  Cerrarla. 

Mad.  4 Cómo,  (ay  infelice!)  cómo 

Antes  que  entre  Enrique?  Ya 

Abrirla  es  dificultoso, 

Echando  el  golpe  ai  rastrillo. 
Laur.  El  temor  lo  yerra  todo. 
PaU     ¿Bn  fin,  te  has  quedado  fuera? 
Knr.     Viva  ella,  que  yo  no  importo. 
Todo9[dent.}  ¡Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Fe(í.[dent.]  Mueran  todos! 


Ofe. 


í; 


Marg, 


Dentro  Margarita. 

Mueran  todos! 


Fed. 


I 


Salen  Fbdbrico,  Talón,  Soldado*  r 
Margarita. 
Enr,     Sí  morirán,  falso  amigo. 
Fementido  hermano  fiero. 
Que  á  tu  fe  y  palabra  faltas. 
Habiendo  sido  tu  mesmo 
Quien  pediste  los  partidos; 
Pero  será  tan  á  predo 
De  vidas,  que  no  te  salga 
Barato  el  atrevimiento. 
Yo  no  rompo  mi  palabra. 
Honestado  es  el  pretexto 
De  mi  baldonado  honor. 
En  pensar  que  no  le  tengo, 
Y  ahora  lo  verá  Madama. 
Sí  verá ;  jpero  primero...... 

¡Mas  ay  infeliz  de  mí!  [cac 

No  le  matéis;  que  no  quiero 
Lograr  en  su  muerte  el  triunfo 
De  mis  venganzas  tan  presto.  — 
Date  á  prisión. 

Y  tú  y  todo. 

4 Pues  yo,  señores,  qué  he  hecho t 
uién  me  eligió  á  mí? 

tw,^  Nosotros. 

Tú  me  prendes? 


Enr. 
Fed. 


TuL 
Pat. 

Tal. 
Paí. 
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Yo  te  prendo. 

¿No  Tale  mas  un  amico, 

Qae  un  extraño  f  Por  lo  menos 

Te  prenderá  con  cariño. 
JSnr.    ¿  Vosotros  (qaé  es  lo  qne  veo  I) 

Ingratos  yasallos  miot. 

Me  prendéis? 
Sold,  Cuando  tú  mesmo 

Nos  has  trocado  por  otro». 

Ya  no  eres  Príncipe  nuestro. 

Los  que  elegiste  podrán 

Socorrerte. 
Ftd.  Va]ra  preso 

Al  cuerpo  de  la  batalla. 

Y  para  yer,  que  le  tengo 
Con  se^iridad,  á  ti» 
Margarita,  te  le  entrego; 

Su  guarda  has  de  ser  de  yista. 
Enr,     Solo  me  faltaba  esto.  — > 

Tú,  tirana,  aquí?  Pues  cómo? 
Marg,  Es  largo  para  ahora  eso; 

Después  te  diré  la  cansa. 
Fea*    Llevadle,  mientras  pretendo 

Seguir  á  Madama,  que 

Debió  de  escapar  huyendo. 

Sale  Madama  Inbs  en  lo  alto  en  la  torre* 

Mad,  Madama  no  hnye,  cobarde, 

Y  el  no  estar  en  ese  riesgo 
Hoy  al  lado  de  su  esposo. 

Es,  porque  un  acaso,  un  yerro 

Esta  puerta  me  cerró. 

Por  donde  salir  no  tengo. 

Rómpela  tú;  verás  si  huyo, 

Ó  si  sé  matar  muriendo. 
Fed,    Todas  tus  acciones  son 

Crueles.    Que  estés,  me  alegro. 

Donde  puedas  ver  á  Enrique, 

Tu  amante  y  tu  esposo,  puesto 

Á  mis  pies.    Mira  el  valor 

Que  elegiste,  y  mira  luego 

El,  valor  que  despreciaste. 
Bnu     ¿Á  qué  mas  llepr  pudieron, 

Cielos,  las  desdichas  miast 
Mad,   Tirano,  cruel,  soberbio. 

No  ese  ajamiento  es  victoria. 

No  esa  acción  es  desempeño; 

Que  una  traición  no  es  valor, 

Ni  valentía  un  desprecio. 
Fed*    Aunque  me  baldones  mas, 

No  has  de  negar  por  lo  menos 

El  que  le  tengo  á  mis  plantas» 

Y  á  tí  sitiada  te  tengo 
En  esa  torre,  de  donde 
No  has  de  salir,  si  primero 
No  retratas  la  elección. 

Mad.   Qué  es  retratar?  Si  los  cielos 
De  mil  almas,  de  mil  vidas 
Proveyeran  en  mi  afecto 
La  duración,  y  que  todas 
A  las  iras  del  acero 
Fuesen  destrozo  á  sus  ñlos» 
De  sangre  y  vidas  hambrientoit 
No  la  retratara. 

FetL  P«et 

Resuélvete  á  que  es  tu  centra 

Un  sepukrOk 
Fnr.  Federico, 

No  ya  hermano,  sino  dueSo» 

No  ya  amigo,  (a^  infeMce!) 

Sino  señor,  si  mi  ruego. 

No  en  fe  de  lo  qne  es,  sino 

fi  fe  de  lo  que  fue,  puesto 
tos  pies,  bañado  en  llanto» 


Te  merece  algún  acuerdo 

De  hermano  y  amigo,  solo 

Te  pido,  pues  yo  te  ofendo, 

Te  vengues  en  mí,  mas  no 

En  mi  esposa.    Yo  te  ofrezeo 

Por  su  libertad  la  mia. 
Fed,    No  hay  que  proponerme  medios; 

Sobre  zelos  no  hay  partido. 
Enr,    Generosa  lid  un  tiempo 

Llamaste  á  la  competencia. 
Fed*     Pues  no  es,  sino  infame  duelo. 

Tal,  que  hiciera  al  alma  ruin. 

Si  el  alma  pudiera  serlo; 

Y  han  de  ver  Madama  v  todos. 
Pues  vine  por  tí,  y  te  Uevo 

A  despecho  suyo^  cuanto 

Airoso  á  la  patria  vuelvo. 

Pues  consigo  el  fin  que  traje.  — 

Llevadle,  á  deciros  vuelvo, 

Al  cuerpo  de  la  batalla. 
Marg,  Yo  á  ser  su  guarda  me  ofrezco. 
Mad.   Tú  su  guarda?  Ay  infelice! 

De  ira  y  cólera  reviento. 

4 Pues  cómo  has  vuelto,  tirana? 
Marg.  ¿  No  basta  saber ,  que  he  vuelto. 

Sino  cómo?  —  Ven,  ingrato. 
Enr.    Esposa ! 
Müd.  Mi  bien! 

Enr.  Mi  dueño! 

Mar^.  I  lindo  tíenpo  de  .favores! 

Retiradle,  y  vamos  presto. 
Enr.     Preso  á  morir  voy  sin  tí. 
Mad,  Sin  tí  á  morir  presa  quedo. 
Enr,    Á  Dios,  y  admite  este  llanto 

Por  sacrificio  postrero 

De  mi  amor.  [Uara. 

Mad,  Solo  eso  fuera 

Lo  que  enmendara,  podiendo. 

Que  no  lloraras;  porque 

En  los  casos  mas  adversos 

De  las  deshechas  fortunas 

El  rencor,  la  ira,  el  despecho 

Me  suenan  mejor  que  el  Uauto, 
Tal.     Ven  tú  también. 
Put.  Caballeros, 

D^enme  decir  no  mas 

De  veinte  ó  treinta  requiebne 

Siquiera. 
Taf.  Tú,  á  quién? 

Puf.  A  quien 

Los  dicen  desde  el  terrero 

Otros,  que  sin  ver  á  nadie. 

Adoran  de  cumplimiento.  [Vanee  io»  do9, 

í'oces[4«iii.]  lArma,  arma,  guerra,  guerra! 
illorg.  Ven,  Enrique.  [Veee  toa  il, 

Fed,  Qné  es  aquello? 

Sale  un  Soldado, 

Sold.    Que  de  todo  este  liUage 

Escuadrones  se  han  compuesto, 

Y  por  hombre  de  valor. 
Según  dicen  prisioneros, 

A  vn  barquerol  han  nombrado 
Caudillo,  y  llegan  á  tiempo. 
Que  en  la  alquería  también 
De  la  corte  han  descubierto 
Las  centinelas,  señor. 
De  gentes  número  inmenso, 
Á  larga  marcha  marchando. 
Fed,    Quede  en  esta  torre  el  terdo 
De  mi  guardia,  mientras  yo 
Salgo  con  el  demás  reato 
A  ambos  opósitos.  —  Tú,    [é  Madama. 
Pues  te  agradas  de  estar  viendo 
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Mas ,  que  lágríai«jBy  rencores. 
Estragos  roas,  que  lamentos, 

Y  mas  que  ternezas,  iras, 
Que  no  te  quites ,  te  ruego, 
Desa  almena,  porque  veas. 
Si  es  traición  ó  si  es  esfuerzo 
El  yalor^  que  me  ilustró. 

Afoil.   ¿Quién  en  un  instante,  cielos, 

l>e  ia  dicha  á  la  desdicha. 

Se  miró  pasar  tan  presto? 

¿Ni  quién  en  su  misma  casa 

La  guerra  introdujo? 
Laur,  Si  esto 

Cuenta  la  historia  algún  dia, 

¿Habrá  quien  pueda  creerlo? 
Mad,   Sí;  que  esto  y  mas  cabe,  Laara« 

En  los  anales  del  tiempo; 

Y  mas  cuando  el  coronista 
Deste  extraño  acaecimiento 
Es  amor,  y  tiene  (ay  triste!) 
Por  instrumento  los  zelos. 
Pues  de  todo  cuanto  miro. 
Con  estar  desde  aqui  Tiende 
Que  ya  una  y  otra  vanguardia 
Traban  «1  primer  encuentro. 
Yo  sitiada ,  preso  Enrique, 
Nada  (ay  infelice!)  siento, 
Sino  el  ver  á  Margarita 

Ir  por  guarda  suya. 
Toce»[dent.]  Á  ellos  i 

¡Arma,  arma,  guerra,  guerra! 
Mad,  ¡Qué  horror,  qué  estrago! 
i  aur.  Qué  «aimendo ! 

Mad,  Volcan  de  Marte  parece 

La  campaña,  cuyo  incendio. 

En  pirámides  de  humo. 

Globos  exhala  de  fuego. 
JLaur.  Animo  para  mirar 

Tantas  desdichas  no  tengo. 
Mad,  No  las  mires,  mas  no  temas; 

Porque  es  infamia  en  -un  pecho. 

De  quien  los  paveses  son 

Destroncados  hombres  muertos. 

Teniendo  ojos  para  el  llanto. 

Para  el  horror  «lo  tenerlos. 
Focea  [tftfnf.]  I  Victoria  por  Federico  I 
Mad,  Por  Federico  los  ecos 

Victoria  aclaman,  y  es 

Verdad.    ¿Pero  cuándo,  clelot, 

El  viento  mintió,  con  ser 

Todo  lisonjas  el  viento? 

Pues  á  lo  que  se  divisa, 

Á  pesar  del  polvo  denso^ 

De  la  pólvora  y  el  humo. 

Desbaratado  y  deshecho 

Mi  campo,  se  ha  puesto  en  fuga. 

Hacia  la  corte  volviendo 

En  mal  desmandadas  tropas. 

¡Ha  cobardes,  como  es  ciento 

Que  no  estábamos,  Enrique 

Ni  yo  con  vosotros!  ¿Peco 

Qué  aguardo,  que  no  lo  estoy. 

Si  una  mina,  á  lo  que  entiendo, 

Aqueste  anciano  edificio 

Ha  de  tener  en  su  centro? 

Ven  conmigo;  que,  aunque  esté 

De  la  caduquez  del  tiempo 

Ciega,  podrá  ser  que  paso 

Nos  dé;  y  cuando  no,  á  lo  aeaoa 

Nos  servirá  de  sepulcro; 

Que  mas  vale  monr  dentro 

Vivos  cadáveres,  que 

Expuestas  al  duro  ceño 

Del  hado ,  al  cruel  arbitriQ 


{£for«. 


De  un  tirano  «estar  «yendo  l.^..  [ 

i'efit.  ¡Victoria  por  Pedericoi 

Salen  PBDBftico^  Soldadas» 

I'ed,    Pues  vuelven  la  espalda  boyando. 
Seguid  «A  alcance,  en  tanto 
Que  yo  con  este  trofeo 
Mas  á  vista  de  Madama, 
Para  que  se  rinda,  vuelvo.  — 
Ha  de  la  torre!  —  Dejó 
La  almena;  por  no  estar  viendo 
fius  mismas  ruinas  seria.  — 
Ha  de  la  torre!  —  Qué  es  esto? 
¿Aun  ahf  niegas  los  oidos?  — 
Echad  la  puerta  en  el  suelo» 
Entrad  y  decid ,  que  «alga,  ^ 
Pues  ya  no  tienen  mas  medio 
Ni  espenanza  de  socorro. 
Hoy  haré  mi  nombre  eterno. 
Pues  con  Enrique  y  con  ella 
Seguro  á  Turincia  vuelvo, 
fiiendo  la  primer  victoria 
Esta,  que  4iao  dado  los  délos 
Á  un  amor  desesperado. 

Sale  un  Soldado, 

édM.    La  puerta  abrimos,  y  dentro 

No  está  Madama,  señor; 

Que,  penetrando  sus  senos. 

Hemos  hallado  una  mina. 

Por  donde  sin  duda  es  cierto 

Que  ha  podido  salir. 
F€d.  Ya 

La  victoria  importa  menos. 

Pues  perdi  lo  mas.    Mal  hice. 

Por  salir  de  alli  al  encuentro, 

^Ay  de  m{!)  eñ  de}arla  aquL 

La  seguridad  me  ha  muerto. 

Con  que  della  me  confié. 

Mas  yo  lo  enmendaré;  y  pueat* 

'Que  á  su  corte  se  habrá  huido. 

Hoy  he  de  ponerla  cerco. 

Marche  pues  el  campo  en  forma 

De  batalla,  y  en  su  cuerpo 

Enrique;  y  la  compañía 

De  su  guarda ,  en  buen  conderto 

De  militar  disciplina. 

Marche  también.    Yo  os  ofrezco. 

Soldados  mios,  á  saco 

La  dudad;  que  yo  no  quiero 

Para  mi  mas  que  d  resguardo 

Del  valor,  si  á  sangre  y  fuego 

Entráis;  aunque  no  haré  mucho. 

Si  ya  en  mis  ansias  enciendo 

Contra  mi  hermano  la  sangre, 

Y  contra  Madama  el  fuego. 
VQee$[denu]  ¡Marche  d  campo,  y  Federico 

Viva! 

Salen  Enkiqub,  Patín ^  Taloh* 

¡Viva,  pues  yo  moceo  I 

Í Muera,  pues  que  yo  oo  vivo! 
Mjera  yo. 

Calla,  necio! 
¿No  ves,  que  contradicdon 
Implica  el  callar  y  serlo? 

Ept,    Hermosas  luces ,  en  quien  miro  atento. 
Con  rasgos  y  bosquejos  desiguales. 
El  número  infinito  de  mis  malea, 
Y  la  esfera  capaz  de  mi  tormento: 
¿Cuál  de  vosotras,  cuál,  desde  au  asiento 
Es  la  que  influye  en  mí  desdichas  tales 
¿Cuál  de  vosotros,  astros  celestisüea, 
Á  su  cargo  tomó  mi  sufrimiento? 


(♦•-.. 
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Tú  me  parece  que  serás,  estrella. 
La  mas  pobre  de  laz,  la  mas  obscura; 
Óyeme  tú ,  pues  para  ti  prevengo. 

Ya  pensarás,  que  digo  ana  querella; 
No  es  tino  un  galardón,  por  la  ventiira. 
Que  no  me  has  de  quitar,  pues  no  la  tengo. 

Soldados,  ¿cómo,  (ay  de  m{!) 
Quedando  Madama  aquí. 
Marcha  el  campo? 

Sale  Margarita. 

Afarg.  No  quedó. 

Enr.     Pues  no  está  en  la  torre? 
Marg,  No. 

JS'nr.    Luego  della  salid  ? 
Marg.     ,  Sí. 

Air.    ik  Federico  (ay  estrella!) 

Rendida  ? 
Marg,  No.  • 

jBinr.  Qué  favor! 

ilfarg.  No  grande;  que  tu  querella 

Mayor  es. 
Enr.  Cómo  mayor? 

Marg.Como  no  se  sabe  della. 
Enr,    Pues  no  saliendo  rendida, 

¿Cómo  estar  puede  ignorada? 
Af  org*.  Como  al  mirarse  afligida. 

Dicen,  que  desesperada 

Ella  se  quitó  la  vida. 

Soldado  hay,  que  de  la  almena 

Mas  alta,  que  sobre  el  Rin 

Cae,  la  vio,  de  furias  Uena^ 

Bcharse  al  agua. 
JBnr.  Su  fin 

Cumplió  el  número  á  mi  pena. 

¿Cómo,  amada  esposa  mia. 

Si  el  dia  yace  en  tumba  íria. 

Hay  dia?  Mas  ay  de  m(! 

Que  si  yo  títo  sin  tí. 

No  es  mucho  que  viva  el  dia. 

«Cómo  el  luciente  arrebol 

Del  sol  no  huye  fugitÍTo, 

Faltándole  su  crisol? 

Mas  ay !  si  yo  sin  ti  vivo,' 

¿Qué  mucho  que  viva  el  sol? 

¿Cómo,  altas  esferas  bellas. 

Sin  luz  esmalUda  de  estrellas 

Ese  azul  campo  turquí? 

Mas  si  yo  ▼ivo  sin  tí, 

¿Qué  mucho  que  vivan  ellas? 

¿Cómo  sin  flor  los  verdores 

Deste  ameno  campo  esquivo 

Se  matizan  de  colores? 

Mas  ay!  si  yo  sin  t(  vivo, 

¿Qué  mucho  vivan  las  flores? 

Y  pues  villano  grosero 
Mi  amor,  con  bárbaros  modos. 
No  muriendo  yo  el  primero. 
Dio  ejemplar  que  vivan  todos. 
Mueran  todos,  pues  yo  muero. 

Y  asi,  sepulcro  funesto. 
En  cuyo  golfo  se  han  puesto 
Con  los  rayos,  vivo  ardor, 
Dia,  sol,  estrella  y  flor. 
Admite  en  tí  á  quien...... 

8aU  Vbdericq  y  Soldados. 

Fea.  Qué  es  esto? 

Ar.    Es,  tirano,  el  desconsuelo. 

Del  dolor  causa,  la  injuria, 

La  pena,  la  ira,  el  anhelo. 

La  rabia,  el  rencor,  la  furia. 

En  que  tú......  Válgame  el  cielo !  {Cat  tietinayado 

Toüi.  11. 


Marg,  \  Cielos ,  qué  miro ,  y  qué  toco ! 

Helado  ha  quedado  y  yerto. 
Fed,    Qué  fue  esto? 
Tai,  Que  poco  á  poco 

Se  va  volviendo  tan  loco, 

Que  se  ha  quedado  tan  muerto. 
Marg,  Como  en  el  campo  corrió 

Voz  de  que  Madama...... 

Fed.  Di. 

Marg.  De  la  almena  al  Rin  se  echó, 

Privado  el  juicio,  pasó 

Á  desmayo  el  frenesí. 
Ftd.     Á  mi  tienda  le  llevad, 

Y  de  su  salud  cuidad, 
[LlétanU  to§  8oldado9. 

Y  pues  una  mina  fue 
La  que  la  libró,  pondré 
Hoy  el  sitio  en  la  ciudad; 
Que,  aunque  me  haya  lastimado. 
No  por  eso  dejar  quiero 
El  aplauso  comenzado, 

Y  lograr  el  fin  que  espero. 
Marg.  No  le  dejes ,  ya  que  el  hado 

Te  favorece. 

Fed.  ¿Quién,  cielos. 

Creyera,  que  á  Enrique  viera 
En  tan  graves  desconsudos. 
Sin  mas  dolor? 

üforg".  ^  Quien  supiera 

O  tus  aelos  ó  mis  zelos; 
Que  tampoco  yo  pensara, 
^ue  pudiera  ser  llegara 
A  tal  extremo  el  rencor 
De  un  mal  satisfecho  amor. 

Fed.     Si  en  mí  á  la  parte  no  entrara 
Ver  mi  valor  ofendido. 
Ya  me  hubiera  enternecido; 
Mas  á  baldón  de  cobarde 
Llega  la  lástima  tarde. 

Foee$[dentJ]  Piedad,  señor! 


Fed. 


Es  este? 


¿Mas  qué  mido 


Adol 


Cel 


Adol 
Cel 


Veníro  Adolfo^  Cblio. 

No  llegue  nadie; 
Que  yo  por  todos  procuro 
Hablar. 

Yo  hablaré  por  todos. 
Quedaos,  no  llegue  ninguno. 

Salen  Adolfo^  Cblio. 

Otra  vez,  Príncipe  excelso, 

Otra  vez,  Príncipe  augusto, 

Adol,    De  parte  de  la  nobleza 

CéL      Yo  de  la  parte  del  vulgo 

Adol.  Postrado  beso  tus  plantes. 

Cél.     Llego  humilde  á  los  pies  tuyos. 

Adol,    Su  pretensión  (ay  de  mí!) 
Es,  representerte  el  sumo 
Desconsuelo  en  que  se  halla. 
Con  la  voz  que  correr  pudo. 
De  que  Madama,  señor, 
A  ese  piélago  profundo 
Del  Rin  se  precipitó 
Desde  la  almena  del  muro; 
Y  aunque  crédito  no  dé 
A  ten  no  esperado  insulto 
De  su  valor,  con  todo  eso. 
Viendo  añadir  susto  á  susto. 
Te  suplica ,  que  te  duelas 
Del  estedo  en  que  la  puso 
De  tu  valor  y  su  hado 
El  ejecutedo  influjo. 
Y  pues  es  fuerza  tomar 
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Sos  fortanas  otro  rumbo, 
Qae  muera  Madaoia  6  viva. 
Hasta  buscarla  del  duro 
Sitio,  coa  que  la  amenaza. 
Suspendas  el  fiero  impulso. 

CéU     Con  la  misma  pretensión. 
De  parte  dése  tumulto. 
Que  me  buscó,  para  hacerme 
Hoy,  señor,  caudillo  suyo. 
Siendo  asi,  que  por  no  serlo, 
No  sé  si  en  senricio  tuyo, 
Habia  dejado  el  puesto. 
En  ti  el  mismo  amparo  busco, 
Fiado  en  que  por  mí  has  de  oir 
De  todos  los  ecos  juntos...... 

ToSos[ámu.'\  Piedad,  señor! 

Fed.  Por  mas  que 

Su  Yoz  y  la  vuestra  escucho. 
No  esa  lástima  me  mueve. 
No  á  la  vuestra  me  reduzco. 
4  Nobleza  y  plebe  no  fueron 
Los  que  adoutieron  coa  gusto 
A  BnriqueY  Pues  que  él  os  valga. 
Sin  que  haga  en  mi  efecto  algwio 
Ni  la  falta  de  Madanm, 
Ni  el  triste  lamento  suyo. 
Para  que  mi  valor  deje 
De  ir  en  alcance  del  triunfo. 

Adol,   Tal  respondes? 

Fed,  Tal  respondo. 

Cel,     Tal  pronuncias? 

Fed.  Tal  pronuncio. 

AdoL  4 Piedad  falta  en  nobles  pechos? 

Fed.     Sf,  miserable  caduco. 

Cel.     ¿Tal  falta  en  heroica  sangre? 

Fed,    S(,  aleve;  y  aun  fuera  justo. 
Que  tú  muirieras,  porque 
Viviera  yo  mas  seguro. 

Adoí,  Que  esto  escuche! 

Cel.  Que  esto  oiga! 

Fed.    De  m(  no  esperéis  mas  fruto, 
Aunque  mas  á  pedir  vuelva 
Piedad  el  rumor  confuso 
De  una  y  otra  voz,  diciendo x....^ 

Dentro  Madama  Inbs. 

Mad»  Piedad  no  le  pida  alguno 

Á  un  tirano,  cuando  yo 

Valor  á  todos  infundo, 

Para  que  sea  furor, 

Y  no  piedad,  vuestro  asunto. 
Fed,    4  Quién  con  tan  osada  voz 

Trocar  el  estilo  supo 

De  la  lástima  en  la  ira? 

Sale  Madama  Inbs. 

Ufad.  Quien  no  en  vano  del  obscuro 
Centro,  que  vivo  cadáver 
Le  fue  prestado  sepulcro. 
Restituida  á  la  luz. 
Viene  en  ta  busca. 

Fed.  Qué  escucho  I 

Af arg".  Qué  oigo! 

Cel.  Qué  veo,  cíelos! 

Mad.  4 De  cuándo  acá,  dime,  injusto. 
Falso,  aleve,  fementido. 
Cruel,  tirano,  perjuro. 
De  cuándo  acá,  dime,  fue 
Noble  acción  poner  en  uso, 
Que  el  quejarse  de  una  dama 
Sea  de  una  guerra  asunto? 
Confieso,  que  no  fue  acaso 
La  elección;  su  mal  dispuso 
Hacerte  el  repudio,  quien. 


Por  disfrazarte  el  repudio, 
La  hubo  de  costar  mañosa 
El  como  hacértele  estudio; 

Y  cuando  toque  en  la  parte 
Del  valor  el  aesden  suyo, 

4  Qué  satisfacción  la  das. 
Por  mas  que  mire  el  inculto 
Verdor  de  aquestas  campañas 
Vuelto  en  piélago  purpúreo? 
Si  traidoramente  vienes 
Kn  el  silencio  nocturno. 
Como  dando  á  sospechar. 
Que  tu  valor  aun  no  es  tuyo. 
Pues  ladrón  de  tu  valor. 
La  hubiite  de  hacer  por  hurto. 

Y  si  es  que  pretendes  dar 
Hoy  satisfacción  al  mundo. 
El  que  lo  duda  no  es  él; 
Que  vo  soy  la  que  lo  dudo. 
Dámela  á  mí,  reduciendo 
Este  militar  concuna 

A  singular  lid;  qne  yo. 
Armado  el  pecho  ú  desnudo, 


A  pie  d  á  caballo,  ya 
Con  la  espada  y  el  escudo, 

Ía,  tirano,  con  pistolas 
ya  al  choque  de  ambos  bmtM, 
Te  reto  y  te  desafio. 

Fed,    IJ^unca  á  mí  obligarme  pudo 
A  desafio  una  dama. 

Mod.  Bueno  es  que  mires,  injusto. 
Que  soy  dama  para  el  duelo. 
Cuando  no  para  el  disgusto; 
Blas  ya  que  deso  te  valgas, 
De  estilo  y  de  intento  mudo. 
Pues  en  tu  poder  mi  esposo 
Está,  mi  estado  y  el  tuyo 
Al  trance  de  una  batalU 
Pendiente,  que  los  disturbios. 
Ansias  y  calamidades 
Reduzcamos  á  otro  ponto; 
Sacudiendo  la  cerviz 
Del  tiranizado  yugo 
Desa  fiera,  que  no  solo 
De  los  hombres  se  mantuvo, 
Mas  de  la  hambre  de  loa  lióari>rea 
Hacer  alimento  supo. 
Desdichas  á  conveniendaa 
Feriemos;  el  absoluto 
Principado  de  Turinda, 
Con  el  gran  blasón  augusto 
])e  la  casa  de  Austria,  que 
A  Enrique  en  mi  eleodon  capo. 
En  cange  suyo  te  ofrezco. 
Tú  verás  como  lo  cumplo, 
Sin  reservar  para  mi. 
No  solo,  digo,  del  moro 
Mas  desmantelado  una 
Almena,  pero  el  mas  rudo 
Albergue,  á  quien  solo  labran 
Toscos  adobes  y  juncos ; 

Y  si  aqueste  precio  es  poco, 
Que  vale  mi  esposo  mucho....... 

[Alora,  y  fuSiere  dUimmUar  ei  llsafSb 
Qué  es  esto,  valor?  4 Pues  cómo 
Flacjueas?  Cóbrate  astuto.  — 

Y  SI  aqueste  precio,  digo. 

Es  poco,  (qué  mal  pronuncio!) 
Yo ,  (mal  el  acento  formo !) 
Yo,  (mal  la  voz  articulo!) 
(4  De  cuándo  acá  por  vidriera 
Mis  ojos  miran  tan  turbios 
Al  sol?)  añadiré  á  él 
Las  joyas  de  que  me  ilustro, 


I  Jomar.  IIL 
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Fed. 


Lot  tesoros  qne  poseo; 
Y«  si  son  de  precio  alguno» 
Aon  las  niñas  de  mis  ojos; 
(Bncaredmiento  sumo!)  — 
Hazme  espaldas,  porque  nadie 
Vea,  Lanra,  que  el  llanto  enjngOb 

Y  finalmente  no  solo 
Vasalla,  (cobarde  dudo!) 
Pero  esclava,  iba  á  decir.  — 
Mlntid  el  afecto  qne  tn^o 
Tan  bija  tos  á  mis  labios.  — 
Pues  si  á  medios  no  reduzco 

Tu  crueldad,  aunque  ahora  estés 
Victorioso,  mi  sañudo 
Valor  le  sabrá  sacar 
Del  poder  de  dueño  injusto. 
{Falso  amigo,  infiel  hermano! 
Blas  ay  de  mi!  Mal  me  ayudo» 
3¡  por  desmentir  que  lloro, 
Al  que  he  menester  injurio. 
No  solamente  yasalla 
Quedaré  en  el  poder  tuYO, 
Pero  esclava,  fui  á  dear; 

Y  aunque  la  voz  se  redigo. 
Lo  digo  á  fuerza  del  llanto; 
Que  está  empeñado  su  curso 
En  qne  ha  de  romper  la  presA 
De  mis  congojas,  y  dudo, 

Él  una  yez  declarado. 
Que  pueda  quedar  oculto. 

Y  asi  á  tus  plantas...... 

Detente  I 
Que  lo  que  el  rumor  no  pudo 
Desas  gentes,  ni  pudiera 
Conseguir  el  orbe  junto. 


Enr, 


Fed. 


[£l< 


tSmm 

llOTw. 

Mad. 

Tal, 

Fed. 


Mad. 

Marg, 

Min. 


Ha  conseguido  tu  llanto. 

Pero  qne  venzas,  qué  mucho? 

81  detenidas  tenias 

Las  lágrimas  para  el  triunfo.  — 

Sabed,  si  cobrado  Enrique    [é  /«•  8oldodo$, 

Está  del  pasado  susto. 

Salen  Bnriqob^  toda  la  compañía. 

Sf,  Federico;  que  oyendo 
La  voz  de  mi  esposa,  pudo 
Ella  sola  darme  vida. 
Pues  ahora  que  no  es  tuyo 
El  desden,  y  es  mió  el  aplauso 
De  hacer  este  estado  tuyo. 
Gózale  feliz;  que  yo 
Para  mi  blasón  augusto 
No  quiero  mas  desempeño 
De  ser  yo  quien  hace  el  gusto. 
Qué  feliddadl 

Qué  dicha! 
Que  aaui  no  hay  bodas  barrunto. 
Tú ,  Margarita ,  conmigo 
Irás;  y  tú,  Celio,  al  punto 
Desterrado  de  Tnrinaa 
Y  Sublac  saldrás. 

¡Qué  justo 
Premio  de  un  traidor  I 

iQué  pena 
De  tan  ciego  amor! 

Con  cuyo 
Caso  verdadero  demos 
Fin,  diciendo  todos  juntos; 
Moger,  llora,  y  vencerás. 
Perdonad  loa  yervos  soyos. 


